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FRANCIA.  (Historia,)  Cuando  vemos  al  través 
de  los  triunfóse  de  la  derrotas,  asi  en  los  bue- 
no3  como  en  los  malos  dias,  losdifereutes  des- 
tinos de  las  Francia,  no  podemos  menos  de  ad- 
mirarnos del  ascendiente  que  ese  país  privi- 
legiado ha  ejercido  enlodas  épocas  en  el  mundo 
de  los  hechos  y  de  las  ideas,  de  la  incontestable 
superioridad  de  su  civilización  y  de  la  ley  que 
ha  precedido  al  desarrollo  de  su  poder,  al  afian- 
zamiento de  su  grandeza  después  de  tantas  lu- 
chas y  pruebas.  La  Francia,  ha  dicho  un  poeta 
que  puede  contarse  en  el  número  de  sus  mas 
ilustres  hijos ,  la  Francia, 

0  sol  ó  volcan  debe  alumbrar  á  la  tierra. 

Y  DO  es  por  cierto  una  vana  fanfarronada  de 
orgullo  nacional,  sino  una  verdad  adquirida  con 
la  ciencia,  demostrada  hasta  la  evidencia  y  aun 
aceptada  por  los  mismos  pueblos  que  mas,  la 
envidian.  Estudíese,  en  efecto,  los  tres  grandes 
periodos  de  su  historia,  el  origen  y  la  formación 
de  lanacion  francesa',  pormedio  de  la  conquista 
romana  y  de  la  conquista  délos  francos;  estu- 
díese, desde  Carlos  el  Calvo  hasta  San  Luis  et 
periodo  feudal;  desde  San  Luis  h asía  1789,  el 
periodo  monárquico ;  estudíese  la  revolución 
francesa  desde  1789  hasta  1848,  y  se-  recono- 
cerá que  cada  acontecimiento,  cada  hombre  y 
aun  cada  desastre  se  presenta  siempre  en 
una  hora,  por  decirlo  asi,  providencial;  se 
reconocerá  que  la  civilización  francesa  no 
se  encierra  como  la  de  los  demás  pueblos 
dentro  delus  limites  de  los  rios  y  de  las  monta- 
ñas, sino  que  se  derrama  sin  cesar  fuera, 


siempre  comunicativa  y  siempre  aceptada,  por 
que  recibe  su  fuerza  del  doble  elemento  de  la 
(eoria  y  de  la  aplicación,  de  la  especulación 
y  del  espíritu  práctico.  La  ciencia  moderna  ha 
desarrollado  estos  hechos  con  nueva  certidum- 
bre, y  por  mas  que  parezca  temeridad  recor- 
darlos después  de  los  maestros  ilustres  que  los 
han  dado  á  luz,  vamos  á  presentarlos  en  esta 
obra,  si  bien  marchando  siempre  apoyados  en 
la  autoridad  de  aquellos  maestros,  guiados  por 
ellos. 

Baslauna  simple  ojeada  para  reconocer  que 
por  su  posición  geográfica,  por  la  constitución 
de  su  suelo  y  por  su  clima,  la  Francia  eslaba 
predestinada  á  grandes  cosas,  que  como  la 
tierra  antigua  de  Saturno  que  cantaba  Virgilio, 
es  una  tierra  poderosa  para  la  guerra  y  fecun- 
da en  mieses.  La  Francia  tiene  por  límites  y  por 
defensa  al  Mediterráneo,  al  Océano,  al  Ruin  y- 
á  los  Alpes,  pero  no  eslá  como  España  é  Italia, 
corlada  en  lo  interior  por  esas  montañas  que 
levantan  en  medio  de  un  mismo  pueblo  barreras 
eternas  y  que  manteniendo  acaso  la  antipalla 
de  las  razas,  se  oponen  á  esa  unidad  compac- 
ta que  soló  constituye  la  fuerza.  Aquel  hermoso 
pais,  «rico  de  tanta  verdura  y  de  lanías  mieses 
y  que  cobija  un  cielo  tan  apacible,»  reúne  so- 
bre su  suelo  los  productos  mas  variados.  Los 
rios  que  descienden  hacia  los  dos  mares,  esos 
caminos  que  marchan,  como  alguno  los  ha  lla- 
mado, hacían  seguras  y  fáciles  las  relaciones 
de  sus  diversas  provincias  eu  época  en  que  aun 
no  eslaban  abiertas  tas  grandes  vías  de  comu- 
nicación ,  presentando  ademas  aquellos  rios 
para  la  defensa  del  territorio  lineas  y  obsfácu- 
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los  multiplicados.  Que  im  pueblo  activo,  belico- 
so ó  inteligente  viva  y  se  perpetúe  sobre  aque- 
lla (ierra  favorecida;  que  confine  por  su'posi- 
ciou  con  todas  las  civilizaciones  existentes; 
tenga  ademas  ese  pueblo  la  vivacidad  de  los 
Jiombres  del  Mediodía  y  la  sensatez  de  los  det 
Norte,  y  no  podrá  menos  de  elevarse  á  los  mas 
altos  destinos,  por  ta. guerra,  por  las  artes,  por 
las  ciencias  y  las  letras,  siendo  envidiado  y 
atacado  frecuentemente  por  sus  vecinos.  ¡Qué 
importa!  Las  naciones,  como  los  individuos, 
crecen  con  la  lucha  y  el  obstáculo.  Asi  ha  suce- 
dido á  la.  Francia,  Por  su  posición  central  en 
Europa,  por  el  valor  de  sus  hijos  y  por  su  acti- 
vidad guerrera,  ya  que  no  siempre  lia  logrado 
dominar,  por  lo  menos  ha  amenazado  á  todos 
los  vecinos  a  quienes  podía  temer,  al  mis- 
mo tiempo  que  por  su  actividad  intelectual  los 
arrastraba  á  su  esfera  de  atracción. 

Perdida  en  sus  bosques,  aislada  en  su  cui- 
to y  en  sus  supersticiones  enérgicas,  la  Galia, 
antes  de  figurar  en  el  mundo  antiguo  por  su  ci- 
vilización, ocupaba  ya  en  él  un  gran  lugar  por 
su  espada.  «Combatimos  para  conquistar,  de- 
cían los  romanos;  pero  cuando  peleamos  con 
los  galos,  es  para  existir.»  Porque,  en  efecto, 
los  galos  eran  los  espartanos  del  mundo  bár- 
baro. No  llevaban  cascos  ni  corazas  al  ir  al 
combate,  y  suúnieo  temor  era  que  se  desplo- 
mara el  cielo  sobre  ellos  y  les  sepultase.  Una 
ali'accion  irresistible  hacia  esos  goces  de  la 
guerra  que  los  embriagaban,  los  arrastraba  sin 
cesar  á  las  espediciones  mas  arriesgadas,  y 
desde  los  tiempos-mas  fabulosos  va  unida  su 
memoria  a  los  mas  grandes  acontecimientos. 
Quinientos  setenta  y  ocho  años  antes  de  Jesu- 
cristo bajaban  con  Bellobeso  á  las  llanuras  de 
Italia,  Dos  siglos  mas  adelante  los  boyences,  los 
lingones  y  los  senones  rechazaban  á  los  etrus- 
ros  hastael  golfo  Jónico.  En  el  siglo  !V  se  apo- 
deran de  Roma;  en  el  III,  saquean  el  templo  de 
Delfos,  atraviesan  la  Tracia  y  el  üelesponto,  y 
van  á  fundar  una  colonia  victoriosa  en  el  centro 
del  Asia  Menor. 

.  En  tanto  que  los  aventureros  hijos  de  la  Ca- 
lía comande  este  modo  el  mundo  y  arrojaban 
la  espada  en  la  balanza  de  sus  .destinos,  la  ci- 
vilización antigua  habia  penetrado  por  Marsella 
en  el  suelo  mismo  de  su  patria,  600  años  antes 
de  nueslra  era.  En  el  año  154  antes  de  Jesu- 
cristo se  habia  introducido  alli  la  civilización 
romana,  por  primera  vez,  coala  conquislapor 
el  litoral  del  Mediterráneo,  y  100  años  después 
llevaba  César  á  sus  800  ciudades  el  yugo  de 
Roma.  La  resistencia  fué  heroica,  inmensa  la 
matanza,  y  como  consuelo  de  una  derrota  glo- 
riosa, quedó  la  espada  de  César  en  manos  de 
los  vencidos  en  el  último  combate  de  Vercinge- 
torix;  pero  para.aquellos  vencidos  olvido  Roma 
su  política  inexorable,  no  por  compasión,  sino 
por  prudencia,  porque  recordaba  el  iumultus 
gallicus:  los  galos  conservaron  sus  tierras,  y 
ios  principales  ciudadanos  fueron  tratados  con 
(oda  clase  de  miramientos.  Empero  todos  los 


esfuerzos  de  la  administración  romana  tendie- 
ron á  absorberlos  en  la  unidad.  Por  lo  demás, 
aquel  fué  el  triunfo  de  la  civilización  an ligua 
sobre  la  barbarie.  Desde  aquel  momento  se 
inicia  la  Calía  en  una  vida  social  enteramen- 
te nueva,  atraviesan  los  caminos  sus  antiguas 
florestas,  y  sus  altares  tantas  veces  regados  de 
sangre  humana,  se  desploman.  «La  Galia  pre- 
sentaba entonces  algo  parecido  al  espectáculo 
que  nos  da  después  de  50  años  la  América  del 
Norte,  tierra  virgen  entregada  a  la  actividad  es- 
perimentafla  de  la  Europa;  grandes  ciudades  le- 
vantándose sobre  las  minas  de  pobres  aldeas. 
El  arte  griego  y  el  arte  romano  desplegando  su 
magnificencia  en  los  lugares  todavía  medio  sal- 
vages;  los  caminos  cubiertos  de  paradas  de 
posta,  de  etapas  para  las  tropas  y  de  posadas 
para  los  viajeros;  las  ilotas  mercantes  navegan- 
do eu  todas  direcciones,  por  el  Ródano,  por  el 
Loira,  por  el  Garona.porel  Sena  y  por  el  llliin 
para  llevar  los  productos  estrangeros  ó  buscar 
los  productos  indígenas;  en  fin,  concluyendo 
el  paralelo,  un  aumento  prodigioso  de  la  pobla- 
ción (1).» 

Pronto  se  amoldó  la  Galia  á  las  costumbres 
de  los  vencedores,  á  sus  leyes  y  á  su  lengua. 
Otorgóse  á  las  principales  familias  el  derecho  de 
ciudadanía  romana,  siendo  ademas  admitidas 
en  el  senado,  y  en  tiempo  de  Caracalla  todo¿ 
los  hombres  libres  fueron  declarados  ciudada- 
nos romanos;  pero  en  tanto  que  la  aristocracia 
aceptaba  el  yugo,  vivían  aua  las  tradiciones  de 
la  independencia  nacional  entre  las  clases  po- 
pulares y  los  restos  de  las  familias  sacerdota- 
les; luciéronse  impotentes  esfuerzos  de  insur- 
rección en  los  tiempos  de  Augusto,  Tiberio  y 
Claudio;  en  las  cercanías  de  Lyon  se  ve  á  un 
tropel  de  campesinos  casi  sin  armas  precipitarse 
contraías  legiones  que  Vitelio  conducía  desde 
la  Germauia;  mas  á  pesar  de  estos  esfuerzos,  la 
Galia  no  debia  recobrar  su  independencia  sino 
por  medio  del  cristianismo  y  délas  invasiones 
bárbaras,  y  bajo  de  tm  nombre  nuevo.  No  so- 
lamente estaba  encadenada  irremisiblemente 
para  cinco  siglos  al  carro  de  sus  vencedores, 
sino  que  debía  en  una  lucha  suprema  sacar  la 
espada  para  defender  contra  el  torrente  de  la 
invasión  ese  Capitolio  que  Roma  habia  rescata- 
do de  Dreno.  La  última  batalla,  por  ta  causa  de 
Roma,  sedióen  las  orillas  del  Aisne,  en  la  Galia, 
y  por  la  Galia,  y  los  hijos  de  los  vencedores  del 
Allia  dieron  su  sangre  para  salvar  del  poder  de 
los  bárbaros  á  los  hijos  de  los  vencedores  de 
Alizo. 

En  esa  servidumbre  de  cuatro  siglos,  los 
galos,  á  pesar  de  la  aparente  moderación  de 
sus  vencedores,  Rabian  sufrido  todos  los  males 
y  disgustos  de  la  conquista.  La  fiscalía  impe- 
rial los  habia  oprimido,sin  piedad',' y  la  corrup- 
ción romana  los  habia  invadido  con  todos  sus 
vicios;  pero  se  acercaban  tiempos  nuevos,  y  el 

(1)  Am.  Tbierry-:  Historia  déla  Galia  bajo  la  do- 
minación romana,  tíiíu,  Lomo  I,  pagina  30á. 


ti 


FRANCIA 


hierro  de  los  bárbaros  y  el  agua  de!  bautismo 
cristiano  iban  á  lavar  9us  manchas.  Dos  hechos 
inmensos  asombran  al  mundo  desde  el  (eree- 
ro  al  cuarto  sig-to:  de  una  parte  e!  estableci- 
miento del  cristianismo;  de  la  otra  las  invasio- 
nes: et  mundo  romano  se  abisma  pero  deja  á 
los  que  ha  vencido  y  que  le  sobreviven  las 
tradiciones  de  su  administración  política,  su 
derecho,  luz  imperecedera  que  todavía  nos 
alumbra  y  que  fué  en  la  edad  media  el  evangelio 
de  los  legistas,  y  su  lengua,  que  fué  el  lazo 
común  de  la  civilización  moderna.  La  conquis- 
ta romana  babia  salvado  á  la  Galia  ele  la  barba- 
rie, ta  invasión  bárbara  la  salvo  de  la  corrup- 
ción, y  el  cristianismo,  apoderáadose  de  los 
bárbaros,  los  empujó  hacia  el  progreso. 

La  Grecia,  que  había  sido  la  primera  en  po- 
ner ¿  la  Galia  en  contacto  con  la  civilización 
antigua  por  medio  de  la  fundación  de  Marse- 
lla, fué  también  la  primera  en  iniciarla  Afines 
del  siglo  II  en  la  comunión  cristiana.  Los  pri- 
meros misioneros  de  la  Galia  eran  griegos  de 
origen,  y  al  llevar  los  apostóles  a  las  pobla- 
ciones galas  la  túnica  de  los  neófitos,  liallaron 
en  ellas  mártires  decididos  á  sacrificarse; 
cuando  el  Mediodía  recibió  el  bautismo  de  la 
Grecia,  el  Norte  á  su  vez  lo  recibió  de  la  Irlan- 
da, esa  isla  de  ios  santos.  San  Colombiano  y 
San  Bonifacio  realizaron  en  la  Bélgica  la  revo- 
lución religiosa  qne  se  habia  verificado  en  el 
Vienés  y  el  Leonesado  por  medio  de  San  Ire- 
neo  y  los  misioneros  griegos,  y  de  esta  suer 
te  la  luz  del  Evangelio,  y  por  decirlo  asi,  tos 
rayos  de  la  gracia,  se  dirigieron  todos  á  la  vez 
liácia  la  Francia  desde  la  iglesia  de  Oriente  y 
desde  la  iglesia  céltica. 

En  la  guerra  del  proselilismo,  los  mártires 
galos  dieron  pruebas  de  uu  valor  verdadera- 
mente sobrehumano.  Santa  Blandina,  esclava 
deLyon,  que  fué  inmolada  en  la  primera  heca- 
tombe, marchó  al  suplicio  «como  la  jóven  es- 
posa marcha  al  lecho  nupcial  y  al  festín  de 
bodas, »  y  la  gala  cristiana,  al  sacrificarse  por 
sil  divino  esposo,  como  la  gala  pagana  Eponi- 
na-por  su  esposo  camal,  demuestra  al  mundo 
que  se  acuerda  de  su  nombre,  que  la  muger 
sobre  el  suelo  generoso  de  la  Francia  no  tiene 
nada  que  envidiar  respecto  á  valor  y  abnega- 
ción á  la  muger  griega  y  á  la  matrona  ro- 
mana. 

Con  el  cristianismo  empieza  en  la  Galia 
una  vida  nueva,  una  vida  moral.  La  religión 
de  Jesucristo  no  le  lleva  solamente  la  libertad 
para  el  esclavo,  la  igualdad  para  la  muger,  la 
compasión  para  el  pobre  y  la  regla  precisa  del 
deber  que  no  estaba  formulada  en  ninguna 
parte  en  et  politeísmo;  no  le  lleva  solamen- 
te las  esperanzas  de  esa  vida  futura,  que  los 
druidas  habían  columbrado  por  entre  tas  tinie- 
blas de  su  idolatría  y  los  vapores  sangrientos 
de  sus  sacrificios,  sido  también  lodos  los  ele- 
mentos de  una  organización  política  y  de  nna 
sociedad  regular.  En  el  órdeu  civil,  según  ha 
observado  un  sabio  historiador,  la  disolución 


estaba  en  todas  partes;  la  administración,  im- 
perial carecía  de  fuerza,  habían  caido  la  aristo- 
cracia senatorial  y  municipal:  la  iglesia  de  las 
Gaüas,  asilo  única  que  flotaba  eñ  aquel  diluvio 
y  en  aquellos  naufragios  do  todas  las  cosas, 
llegó  á  'imponer  por  su  ascendiente  moral  á 
falta  de  un  código,  sus  prescripciones  y  su 
dictadura  espiritual,  y  desde  las  alturas  de  es- 
te poder  fué  impelida  necesaria,  ó  por  mejor 
decir,  providencialmente,  á  apoderarse  de  la 
dictadura  temporal.  El  obispo  galo  ó  franco 
reemplazó  en  la  ciudad  municipal  al  edil  y  al 
procónsul  romano,  siendo  al  mi;mo  tiempo  le- 
gislador, juez  y  administrador,  y  semejante 
concentración  del  poder  en  unas  manos  que  se 
estendian  sobre  todo  para  bendecir,  salvó  á  la 
sociedad de  una  ruina  completa',  constituyendo, 
á  falta  de  todo  poder  político,  fuerte  y  regular, 
la  supremacía  de  la  autoridad  moral. 

Lo  que  distingue  en  la  Galia  la  revolución 
cristiana,  es  sobremodo  su  carácter  práctico, 
sus  aplicaciones  inmediatas  y  bienhechoras  y 
ese  buen  sentido  qne  la  aparta  de  las  hereglas 
monstruosas,  nacidas  de  los  delirios  mas  ab- 
surdos, que  por  tanto  tiempo  turbaron  á  la 
iglesia  oriental.  En  esas  lachas  religiosas  del 
primor  dia,  en  las  que  se  emplea  todo  el  ardor 
del  pensamiento  humano,  la  Galia  no  perma- 
nece inactiva;  por  la  voz  del  monge  bretón 
l'elagio,  propone  en  la  cuestión  del  pelagia- 
nismo,  uno  de  los  mayores  problemas  filosó- 
ficos y  religiosos  que  pueden  ocupar  al  hom-  - 
bre,  y  por  la  intervención  de  San  Hilario,  obis- 
po de  Poitiers,  lucha  de  una  manera  sobera- 
na en  la  cuestión  del  arriauismo  contra  lamas 
temible  de  las  heregias  que  fian  amenazado  á 
la  iglesia. 

Revélase  también  ese  caráeter  práctico  en 
la  predicación  de  los  obispos,  únicos  que  en- 
tonces tenían  el  derecho  de  anunciar  la  pala- 
bra evangélica,  y  muy  principalmente  en  ta 
historia  de  los  monasterios.  En  efecto,  el  mo- 
nasterio no  es  en  la  Galia  como  en  et  Oriente, 
el  asilo  de  la  contemplación  ociosa,  y  el  hom- 
bre no  se  pierde  alli  todo  entero  en  los  abis- 
mos sin  fondo  de  misticismo.  En  el  seno  de 
esos  retiros  mudos  y  profundos,  el  monge  ga- 
lo no  busca  solamente  la  oración  y  el  éstasis, 
sino  el  trabajo  del  cuerpo  y  del  espíritu.  En 
Lerius,  en  Tours,  el  mouasterio  es  á  la  vez  un 
retiro  piadoso,  late  longeque  remota  a  ¡lucia 
estuante  mundi,  como  decia  Isaac  de  la  Es- 
trella, una  huerta,  un  taller,  nna  biblioteca  y 
una  escuela:  esta  es  la  soledad,  pero  en  esta 
soledad  se  encuentra  también  una  sociedad 
organizada  y  completa,  que  tiene  sus  leyes, 
su  gerarquia  y  aun  sus  revoluciones.  Alli  es 
donde  renacen  esos  estudios  de  alta  especula- 
ción, olvidados  en  la  decadencia  pagana  por 
las  vanas  argucias  de  la  escuela;  de  alli  es  de 
donde  parten  por  primera  vez  los  ejemplos  del 
trabajo  regular,  tal  como  lo  concibe  el  cristia- 
nismo. Asi,  pues,  desde  el  siglo  II  al  TI,  se  es- 
tablece en  la  Galia  por  medio  de  la  religión  y 
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de!  clero  una  doble  civilización  política  é  inte- 
lectual, y  los  obispos,  que  durante  las  mise- 
rias de  la  invasión  y  en  la  decadencia  del  im- 
perio, Itan  sido  los  gefes  políticos  de  las  ciu- 
dades, serán,  después  de  ta  invasión,  los  con- 
sejeros de  la  monarquía  naciente,  sin  dejar  de 
ser  los  patronos  y  magistrados  de  tas  ciudades 
municipales  que  el  torrente  no  haya  arrastrado 
y  sumergido. 

Al  pasar  los  germanos  á  la  Galia,  causaron 
allí  niales  profundos,  rompiendo  momenlánea- 
mente  todos  los  vínculos  y  todas  las  relaciones 
sociales.  Despojaron  á  los  vencidos,  pero  res- 
petaron á  lo  menos  sus  leyes  y  sus  eoslum- 
bres.  En  las  ciudades  galo-romanas,  donde  se 
amontonaban  laníos  pueblos  diferentes,  reinó 
por  largo  tiempo  un  caos  verdaderamente  es- 
traíio,  coexistiendo  á  la  vez  todas  las  formas 
de  gobierno;  si  bien  los  vencedores  se  adhi- 
rieron pronto  a  las  creencias  de  los  vencidos, 
no  pareciendo  sino  que  la  Germania  solo  ha- 
bía abandonado  sus  bosques  para  convertirse. 
Los  barbaros,  por  otra  parte,  llevaron  á  la  Ga- 
lia degenerada  las  virtudes  primitivas,  el  valor, 
la  abnegación,  el  sentimiento  de  la  dignidad 
personal,  el  amor  a  la  independencia  y  el  res- 
peto á  la  muger,  y  como  ha  dicho  un  padre  de 
la  iglesia,  si  Dios  pulverizaba  á  los  hombres, 
era  para  rejuvenecerlos  mezclándolas.  De  to- 
dos los  pueblos  que  pasaron  á  la  Galia,  Ires  so- 
lamente se  detuvieron  para  fijarse  en  ella:  los 
borguiñones,  los  visigodos  y  los  francos.  Es- 
tableciéronse los  primeros  desde  406  á  413, 
los  segundos  desde  412  á  450,  y  los  francos 
desde  480  á  500.  Desde  este  instante  encon- 
tramos los  elementos  de  la  sociedad  moderna, 
y  de  esa  mezcla  de  tantos  hombres ,  de  esas 
ruinas  de  tantas  civilizaciones  diversas  van  á 
surgir  por  medio  de  las  tradiciones  romanas  el 
espíritu  de  legalidad  y  de  asociación  regular; 
por  medio  del  cristianismo,  el  espíritu  de  mo- 
ralidad y  el  sentimiento  de  los  deberes  múluos 
del  hombre,  y  por  el  dogma  de  su  igualdad 
delante  de  Dios,  el  dogma  de  su  igualdad  de- 
lante de  la  ley;  en  fin,  por  medio  de  la  barba- 
rie surgirán  el  espíritu  de  libertad  individual  y 
la  pasión  de  la  independencia. 

Al  asegurar  Clo'doveo  el  predominio  de  los 
francos  sóbrelas  demás  poblaciones  germáni- 
cas, fué  c)  primero  que  trabajó  por  la  unidad 
déla  monarquía;  dolado  de  facultades  superio- 
res y  de  una  actividad  que  nada  cansaba,  no 
retrocedió  ni  aun  por  temor  á  los  crímenes  ni 
á  los  peligros,  y  fundando  un  estado  en  el 
centro  de  Ja  Galia,  aflojó,  yaque  nocontuvoel 
tórrenle  de  la  invasión.  Empero,  esa  monar- 
quía franca  que  él  habia  querido  fundar  por  la 
conquista,  se  desplomó  cuando  se  deshizo  la 
autoridad  real  en  las  manos  de  los  mayordo- 
mos del  palacio.  La  Borgofla,  la  Austrasia  y  el 
reino  deSoissons,  cuatro  veces  reunidos  en  el 
discurso  de  los  siglos  VI  y  Vil  bajo  el  celro  de 
-  la  fíeustria,  se  separaron  violentamente,  y  to- 
do retrocedía  hacia  el  caos  cuando  Pepino  lo- 


mó el  papel  de  Clodoveo,  apoyando  la  monar- 
quía sobre  la  iglesia;  á  nombre  de esla consagró 
San  Bonifacio  la  corona  que  la  asamblea  nacio- 
nal de  Soissons  le  habia  concedido  en  752. 
Dejóse  sentir  fuera  poderosamente  desde  aquel 
momento  la  preponderancia  de  la  monarquía 
francesa;  asi  es,  que  habiéndose  apoderado 
Astolfo,  rey  délos  lombardos,  del  exarcado  de 
líávena,  imploró  el  papa  la  protección  de  Pepi- 
no, y  en  dos  espediciones  que  hizo  á  Italia  el 
rey  franco  echó  los  primeros  cimientos  del 
poder  temporal  de  los  papas. 

La  obra  de  unidad  y  de  conquistas  comen- 
zada por  Pepino  no  quedó  interrumpida;  Cái  lo- 
Magno  dedicó  su  vida  á  asegurar  por  medio  de 
guerras  emprendidas  con  un  objeto  político  la 
grandeza  y  la  supremacía  de  sns  oslados,  at 
mismo  tiempo  que  regularizaba  la  administra- 
ción y  trataba  de  dar  la  supremacía  moral  á 
sus  pueblos  por  medio  de  la  cultura  intelec- 
lual.  flomo  todos  los-  hombres  superiores  del 
mundo  bárbaro  que  le  habían  precedido  en  el 
ejercicio  del  poder,  Cárlo-Magno  habia  pensado 
en  la  resurrección  del  imperio  romano;  pero  la 
soberanía  universal  de  la  Europa  continental 
no  podia  realizarse  en  aquella  sociedad  vio- 
lenta y  despedazada;  su  imperio,  que  se  es- 
tendía  desde  el  liállico  basta  el  Ebro  y  desde 
Ñapóles  hasta  el  Oder,  se  rompió,  cuando  mu- 
rió. Sin  embargo,  se  habia  consumado  un  gran 
hecho:  al  establecer  la  residencia  del  imperio 
en  las  márgenes  del  líliin,  al  derribar  después 
de  la  batalla  de  Paderborn,  el  Ídolo  de  Irmen- 
sul  y  al  llevar  cou  el  terror  de  sus  armas  la 
luz  del  cristianismo  á  los  antiguos  bosques  de 
la  Germania,  habia  contenido  las  invasiones  y 
asegurado  el  triunfo  de  las  poblaciones  esta- 
blecidas sobre  las  poblaciones  errantes. 

A  su  fallecimiento  comenzó  una  era  nueva. 
Luis  el  Pío,  el  mas  incapaz  y  débil  de  sus  hijos 
no  era  por  cierto  el  mas  á  propósilo  para  ceñir 
su  espada  y  llevar  su  corona.  Aquello  fué  el 
caos;  y  muy  pronio  no  hubo  rey  ni  nación. 
Cada  propietario  se  erigió  en  soberano;  todo 
se  hizo  local,  y  sin  embargo,  en  medio  de 
aquel  caos,  se  organizo  la  sociedad,  y  aunque 
despedazando  el  reino,  el  feudalismo  determi- 
nó sus  relaciones  sociales.  Indóciles  y  turbu- 
lentos con  respecto  al  señor  feudal,  los  gran- 
des feudatarios  se  mostraron  casi  siempre  tirá- 
nicos con  los  vasallos;  pero  en  medio  del  de- 
sorden hubo  una  regla,  un  derecho,  y  basta 
en  la  misma  violencia  algunas  garantías.  Los 
castillos  levantados  por  los  señores  para 
afianzar  su  poder  opresivo,  sirvieron  para  de- 
fender al  pais  contra.  las  correrías  y  devasta- 
ciones dé  los  normandos.  La  resistencia  fué 
parcial,  aislada,  pero  no  menos  eficaz,  y  en 
aquella  guerra  de  esterminio,  queriendo  los 
señores  hacer  aceptar  y  legitimar  su  poder,  se 
esforzaron  por  proteger  con  todas  sus  fuerzas 
á  los  habitantes  de  sus  feudos:  testigos  los 
condes  de  Provenza,  que  después  de  haber 
lanzado  á  los  sarracenos,  llamaban  á  las  villas 
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y  á  ¡os  lugares  :i  la  población  queliabia  ido  ;i 
refugiarse  i  las  montañas.  Sin  duda  hubo  en 
el  feudalismo  males  inmensos;  la  industria 
pereció  sofocada  por  las  exacciones  mas  odio- 
sas; Inmoral  fué  ulirujada  por  los  derechos  que 
lastimaban  la  dignidad  humana;  el  poder  judi- 
cial, administrativo  y  aun  legislativo  se  halló 
reconcentrado  en  las  manos  de  hombres  ignó- 
renles y  groseros,  desprovistos  de  todo  estudio 
y  que  las  mas  de  las  veces  no  tenían  olro  mó- 
vil que  el  interés  y  el  capricho:  pero  el  clero, 
por  una  parle,  y  el  orden  de  la  caballería  por 
oirá,  dulcificaban  la  barbarie  de  los  señores,  y 
sin  que  dejemos  de  mostrarnos  severos  contra 
un  régimen  liráuico,  en  el  que  frecuentemente 
se  desconocían  las  mas  sencillas  nociones  de 
la  juslicia,  conviene  reconocer  que  el  feudalis- 
mo había  venido  oportunamente,  y  que  en  el 
momento  en  que  se  constituyo"  era  un  progreso 
verdadero.  Sus  abusos,  porolra  parle,  debían 
hallar  pronto  su  limite  y  su  freno.  El  pueblo 
que  sufre  en  la  oscuridad  no  lia  perecido,  y 
sabe,  según  la  hermosa  espresion  de  San  Cesá- 
reo, que  los  hombres  na  sw  siervos  man  que 
de  Dius,  Tampoco  lia  perecklo  la  monarquía; 
lados  esos  poderes  dispersos  del  feudalismo 
necesitan  un  poder  que  los  una  y  los  domine: 
Hugo  Capelo  vaá  apoderarse,  sin  que  seln  dis- 
pute, del  Ululo  de  rey,  y  el  Estado  habrá  ha- 
llado un  gefe,  una  cabeza.  En  el  reinado  de 
los  sucesores  de  lingo  Capeto,  lamonarquía  si- 
gue debilitándose;  pero  se  reanima  en  tiempo 
de  Luis  el  Gordo,  y  los  desórdenes  del  estado 
social  constituido  por  el  feudalismo  bailan 
al  ün  en  los  poderes  de  la  cot-oua  un  obstáculo 
y  un  treno.  Este  gran  papel  de  la  monarquía 
no  pasa  desapercibido  ni  aun  para  los  mismos 
contemporáneos,  que  no  siempre  tienen,  sobre 
todo  en  la  edad  inedia,  la  percepción  y  el  dis- 
cernimiento pura  distinguir  las  grandes  cosas 
que  pasan  á  su  visla,  Suger,  en  la.vidade  Luis 
el  Gordo,  ha  señalado  claramente  íste  hecho. 
«Es  deber  de  los  reyes,  dice,  reprimir  con  sus 
manos  poderosas  y  por  el  derecho  originario 
de  su  oficio,  la  audacia  de  los  tiranos  que  des- 
pedazan el  Estado  con  guerras  sin  íl  ■,  que  ci- 
fran su  placer  en  saquear,  vejar  á  los  pubros, 
destruir  las  iglesias,  y  se  entregan  á  unalicen- 
eia  que,  sí  no  se  les  contuviera,  los  inflamaría 
con  una  audacia  cadadia  mayor.» 

Tenemos,  pues,  claramente  determinada  la 
alia  misión  del  poder  monárquico  en  esos 
días  de  desórden  y  de  anarquía.  Al  lado  de  la 
monarquía  que  crece  como  una  institución  de 
paz,  como  un  tribunal  supremo  de  juslicia, 
hallamos  en  esa  misma  fecha,  bajo  el  reinado 
de  ese  mismo  rey  Luis  el  Gordo,  los  elementos 
de  una  nueva  organización  social,  los  comunes, 
(ayuntamientos  6  concejos!,  que  eran  laclase 
media  francesa.  jCuál  era,  pues,  el  origen,  la 
fuente  primitiva  y  lejana  déla  revolución  co- 
munal? ¿Sobre  qué  bases  se  apoya?  ¿Qué  causas 
ayudaron  a  sus  progresos?  ¿Cuáles  fueron  sus 
resultados?  Los  orígenes  son  múltiples,  y  es 
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preciso  buscarlos!  la  vez  en  las  Iradiciones  de 
los  municipios  romanos  que  se  habían  conser- 
vado en  muchas  ciudades,  tales  como  Peri- 
güeux,  Marsella,  Arlés,  'i'olosa  y  Varis;  en  las 
concesiones  de  privilegios  por  los  poseedores 
ile  feudos  que  tenían  interés  en  atraer  á  sus 
dominios  nuevos  habitantes,  oque  apremiados 
por  la  necesidad  de  dinero,  vendían  la  libertad 
como  si  la  libertad  pudiera  pagarse;  en  los 
privilegios  otorgados  por  la  monarquía  que 
elevaba  á  la  clase  media  para  humillar  á  los 
señores;  en  tin,  en  las  insurrecciones  legitimas 
de  las  villas  y  de  los  lugares,  que  arrancaban 
por  la  fuerza  y  á  roano  armada  los  derechos  y 
las  garantías  que  les  negaba  el  poder  opresivo 
de  los  señores.  La  revolución  comunal  se  apo- 
yó sobre  esla  fuerza  que  da  aun  á  los  mas  dé- 
biles el  sentimiento  imperecedero  de  la  justicia 
y  dol  derecho;  sobre  la  ambición  legitima  de 
adquirir  y  de  poseer  sin  ser  turbado  en  sn  po- 
sesión; sobre  la  monarquía  que  hallaba  en  la 
ciase  media  un  conirapeso  natural  al  poder  de 
¡os  grandes  vasallos.  Los  resollados  fueron  in- 
mensos; en  virlud  del  contrato  firmado  entre 
los  que  habían  sido  señores  absolutos  y  los  que 
no  querían  ya  ser  siervos,  se  arreglaron  al  fin 
al  poder  y  los  derechos  de  cada  uno,  pues  no 
solamente  hallaron  Jos  ciudadanos  la  libertad  y 
las  garantías  individuales,  sino  un  gobierno 
completo,  dentro  de  limiles  estrechos  sinduda, 
pueslo  que  solo  se  estendia  hasla  los  confines 
de!  distrito,  pero  que  ann  dentro  de  esos  lími- 
tes bastaba  á  las  necesidades  _de  la  sociedad 
de  aquella  época.  Las  ciudades  municipales 
fueron  administradas  por  magistrados  que  to- 
maron según  los  lugares  los  nombres  de 
mairez,  echesias,  capiiouls  (alcaldes,  regido- 
res, capí  Lulares},  cóosuies  yjuradosdela.  paz, 
Eslos  magistrados  reasumían  ála  vez  el  poder 
legislativo,  las  funciones  judiciales  y  las  atri- 
buciones de  simplepolicia,  viéndoseles  alterna- 
tivamente según  las  ciudades  y  los  accidentes 
de  la  vida  social  juzgar  sin  apelación  y  con 
ejecución  dentro  de  las  veinte  y  cuatro  horas; 
conducir  ¿ta  guerra  las  milicias  comunales; 
someter  i  la  intervención  del  común  las  tran- 
sacciones de  la  vida  civil;  prevenir  por  medio 
de  fianzas  los  desastres  de  tas  querellas  priva- 
das; administrar  los  bienes  de  los  menores  y 
de  los  establecimientos  de  caridad;  repartir  j 
recaudar  los  impuestos  y  aplicar  las  rentas  á 
todas  las  necesidades  del  gobierno  municipal. 
Cada  ciudad  tuvo  en  su  carta  de  común,  y  en 
los  estatutos  reglamentarios  emanados  de  sus 
regidurías  y  desús  consulados,  verdaderos  có- 
digos de  derecho  civil  y  penal,  y  como  han 
observado  Lamiere  y  Brequigny,  en  estos  có- 
digos ¡ocales  es  donde  debe  buscarse  los  orí- 
genes del  derecho  consuetudinario.  Las  corpo- 
raciones industriales  se  conservaron  bajo  la 
salvaguardia  del  pació  comunal,  y  la  organiza- 
ción de  los  gremios  y  oficios  constituyó  para 
los  trabajadores  una  condición  nueva;  cada 
gremio  fué  á  la  vez  una  asociación  religiosa, 
t.    xx.  2 
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política  y  militar;  ademas  la  clase  media  y 
los  plebeyos  pava  conseguir  y  conservar  las  li- 
bertades conquistadas  á  costa  de  tantas  Indias 
y  de  tantos  sacrificios  perseverantes,  y  siem- 
pre atacadas  por  la  envidiosa  rivalidad  de  la 
nobleza,  se  ejercitaron  en  las  armas,  y  el  pue- 
blo, organizado  en  milicias  comunales,  guardó 
para  el  pais  y  para  la  defensa  del  bogar  esa 
sangre  que  había  corrido  tantas  veees  por  una 
causa  que  no  era  la  suya.  Tales  fueron  tos  re- 
sultados de  esa  resolución  comunal  que  debia 
dar  sus  frutos  en  el  porvenir.  Seiscientos  años 
mas  adelante  en  la  gloriosa  revolución  de  89, 
cuando  los  últimos  restos  de  la  sociedad  feudal 
se  desplomaron  para  siempre,  uno  de  los  pri- 
meros actos  de!  pueblo  que  acababa  de  con- 
quistar sus  derechos,  fué  reconstituir  esas  mu- 
nicipalidades que  habían  surgido  tan  inertes  y 
poderosas  de  ta  legitima  insurrección  del  si- 
glo XII, 

Si  comparamos  ahora  los  comunes  france- 
ses con  los  de  otros  pueblos  de  Europa,  toda  la 
superioridad  estará  por  parte  de  la  Francia.  En" 
Italia  y  en'Flandes,  las  libertades  locales,,  el 
aislamiento  de  las  ciudades  ó  de  las  provincias, 
sou  una  causa  perpetua  de  revueltas,  y  agita- 
ciones, y  un  obstáculo  invencible  para  la  uni- 
dad. En  Inglaterra  están  ahogados  los  comunes 
por  la  aristocracia,  ó  mas  bien,  no  hay  comu- 
nes, sino  parroquias.  Un  Francia,  por  ei  con- 
trario, la  aristocracia  desaparece  ante  la  ciu- 
dad municipal;  las  franquicias  locales,  lejos  de 
ser  un  obstáculo  al  afianzamiento  del  poder 
central,  contribuyen  poderosamente  á,  él; 'y  en 
lugar  de  debilitarse  entre  si  en  las  luchas  y 
rivalidades  desgraciadas,  las  ciudades  se  asor 
clan  y  parecen  adivinar  desde  la  edad  media 
que  la  unión  solo  constituye  la  fuerza.  Al  lado 
déla  revolución  comunal,  y  ya  anteriormente 
á  esta  revolución ,  vemos  realizarse  en  otro 
orden  de  hechos  acontecimientos  que  van  á 
ayudar  como  ella  ú  la  tras  formación  de  la  an- 
tigua sociedad.  Hemos  nombrado  á  las  cruza- 
das. No  se  trata  ya  esla  vez  de  esas  guerras  os- 
curas en  que  la  sangre  corre  al  pie  de  las  tor- 
res tendales;  no  se  trata  ya  páralos  vasallos  de 
servir  por  espacio  de  cuarenta  dias  bajo  la  ban- 
dera del  señor  feudal ,  se  trata  para  toda  la 
cristiandad  de  conquistar  el  sepulcro  de  su 
Uios,  y  á  esos  campos  de  batalla  del  Ürienle  á 
donde  les  llama  la  16,  van  los  cristianos  á  bus- 
car la  corona  del  martirio.  A  la  Francia  toca 
también  representaren ellosun  gran  papel.  Des- 
de el  año  de  999,  el  primer  francés  que  se  sen- 
tó en  la  silla  de  San  Pedio,  Gerbcrto,  lanza  el 
primer  grito  de  guerra  y  convoca  á  la  iglesia 
universal  á  la  conquista  de  la  Tierra  Santa,  La 
iglesia  no  babia  respondido  aquella  vez;  pero 
muy  pronto  debia  llevar  la  mano  á  su  espada  ú 
la  voz  de  un  ermitaño,  hijo  comoGerbcrto  de 
esa  Francia  que  se  la  ve  siempre  en  la  van- 
guardia de  la  lucha  de  las  cruzadas.  En  Fran- 
cia es  donde  se-reune  el  concilio  'éii  que  el 
papa  enseña  al  mundo  que  Dios  quiere  la  guer- 


ra;  Pedro,  ermitaño  francés,  es  el  primero 
que  descubre  á  la  Europa  el  camino  del  Orien- 
te; el  francés  San  Bernardo,  último  de  los  pa- 
dres, es  el  que  obliga  á  la  Alemania  á  tomar 
las  armas,  predicándole  la  guerra  .en  una  len- 
gua que  no  comprende;  un  barón  francés  es  el 
primero  que  planta  sus  banderas  sobre  los 
muros  de  San  Juan  de  Acre,  y  un  barón  fran- 
cés lambien  el  que  coloca  él  primero  en  su  ca- 
beza la  corona  de  Jerosalen.  En  esas  largas 
luchas  mezcladas  de  tantos  desastres,  la  mejor 
parte  de  gloria  pertenece  á  los  caballeros  y  re- 
yes de  Francia,  que  no  encuentran  en  el  es- 
trangero  mas  que  un  solo  rival  en  Ricardo,  „ 
Corazón  de  León,  el  mas  heroico  aventurero  de 
Inglaterra. 

En.  esos  siglos  XI  y  XII,  tan  llenos  de  guer- 
ras atrevidas  y  de  grandes  acontecimientos,  se 
presenta  la  Francia  en  todos  los  horizontes.  Al- 
gunos caballeros  normandos,  (leles  á  las  tra- 
diciones de  su  raza  y  al  instinto  de  las  cor- 
rerías aventureras,  pasan  á  Italia  como  merce- 
narios del  imperio  griego  (1050),  y  pronto  es- 
tos mercenarios  que  han  vencido  al  papa  cu 
Givitella,  y  que  han  pedido  de  rodillas  la  abso- 
lución de  su  victoria,  se  apoderan  de  la  Pulla, 
de  la  Calabria  y  de  la  Sicilia.  Esa  conquista, 
en  que  los  vencedores  se  distinguieron  '  por 
hazañas  verdaderamente  fabulosas,  fuéála  vez 
un  gran  hecho  religioso  y  un  grau  hecho  polí- 
tico. Los  normandos  aseguraron  en  la  Italia  y 
en  la  Sicilia,  en  la  herencia  misma  de  San  Pe- 
dro, el  triunfo  de  tas  poblaciones  cristianas  so- 
bre las  poblaciones  musulmanas ,  al  mismo 
tiempo  que  aseguraban  el  triunfo  del  papa- 
do sobre  tos  sucesores  del  emperador  Enri- 
que IT.  Una  conquista  no  menos  importante  se 
Labia  verificado  hacia  la  misma  época  sobre 
otro  punto  de  Europa,  y  esla  vez  también  por 
los  normandos,  la  conquista  de  Inglaterra.  Vió- 
se  á  una  provincia  someter  á  lodo  un  reino  en' 
una  sola  batalla,  é  imponerle  en  menos  de  un 
siglo  su  organización  feudal,  sus  leyes  y  su 
lengua. 

En  fin,  vemos  también  á  la  Francia  tomar 
una  parte  gloriosa  en  las  luchas  de  España 
conlra  las  poblaciones  musulmanas;  afines  del 
siglo  XJ  representan  á  la  Francia  cerca  de  los 
Lijos  de  Pelayo,  Enrique  de  Borgoña,  descen- 
diente do  Itoberto  el  Fuerte,  que  casa  con  la 
hija  segunda  del  rey  de  Castilla,  y  recibe  en 
dote  la  provincia  deOporto,  que  ha  conquista- 
do á  los  moros,  y  Raimundo  de  Borgoña,  cuyos 
descendientes  reinaron  en  Castilla  hasta  1474. 
De  este  modo,  Castilla,  Aragón,  Sicilia,  Jeru.- 
salené  Inglaterra  vieron  en  el  espacio  de  dos 
siglos  octtpar  sus  tronos  las  dinastías  france- 
sas, Pero  la  Francia  no  solo  era  poderosa  y . 
fuerte  por  la  guerra.  Los  mas  grandes  escrito- 
res religiosos.de  aquella  época,  Hugo  y  Ricar- 
do de  San  Víctor,  Guiberto  de  Nogent,  Ivo  de 
Chartres,  Hildeberto  de  Jíans  y  San  Bernardo, 
que  hace  presentir  á  Bossuet,  son  también  hi- 
jos suyos  y  reinan  por  el  pensamiento  y  por  la 
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fé,  como  ¡os  barones  por  su  espada.  Todas  las 
grandes  cuestiones  de  la  época  se  agitan  en 
sus  claustros;  los  teólogos  so  refugian  para 
morir  en  la  abadía  de  San  Víctor  de  Paris;  la 
juventud  inteligente  de  Europa  acude  á  la  calle 
del  Foliare,  y  se  tiende  sobre  la  paja  de  sus 
escuelas  para  escuchar  á  Abelardo.  El  pensa- 
miento se  emancipa  al  mismo,  tiempo  que  el 
común,  y  la  Francia  es  la  que  primero  procla- 
ma la  libertad  de  examen,  el  derecho  de  some- 
ter ála  consagración  de  la  razón  las  afirmacio- 
nes del  dogma.  En  ese  gran  desarrollo  místico 
del  siglo  XII,  que  será ,  por  decirlo  asi ,  «I 
punto  de  parada  del  catolicismo,  la  iglesia  ga- 
licana es  la  que  sin  contradicción  representa  el 
papel  mas  glorioso.  En  el  momento  en  que 
Santo  Domingo,  bendecido  por  el  papa/encien- 
de las  hogueras  de  la  Inquisición,  la  iglesia 
galicana,  que  ha  conservado  las  tradiciones 
evangélicas,  deja  caer  por  la  voz  de  San  Ber- 
nardo estas  palabras  dignas  de  los  primeros 
dias:  fides  suadenda,  non  imponencia,  y  por 
la  voz  de  ese  mismo  santo  proclama  su  supre- 
macía religiosa  en  estas  palabras  que  el  abale 
de  Clairvaux  dirige  al  padre  santo:  yo  soy  mas 
papa  flue  «os. 

Una  literatura  rica  y  variada ,  y  á  la  cual 
solo  falta  el  conocimiento  de  la  medida,  se 
desarrolla  rápidamente;  la  lengua,  libre  de  sus 
trabas  latinas,  tartamudea  la  mayor  parte  de 
las  palabras,  que  han  de  ser  el  órgano  de  su 
edad  adulta;  la  historia  nacional  se  eleva  en  el 
drama  de  la  narración  por  medio  de  Joinville  y 
Viíiehardbuin  hasta  la  altura  de  la  historia  an- 
tigua. Los  poetas  sobre  las  cumbres  de  su  do- 
ble parnaso,  beben  en  la  doble  fuente  de  lo 
ideal  y  de  lo  verdadero,  del  entusiasmo  y  de 
la  pasión,  del  escepticismo  y  de.  la  ironía. 
Al  Mediodía,"  en  la  poesía  de  los  trovadores 
brotan  (odas  las  llores  de  una  cultura  refl- 
nuda,  todos  los  concrM  del  amor  y  todas  las 
dulzuras  de  la  galantería.  En  el  Norte  es  el 
sentimiento  triste  y  desdeñoso  de  la  vida,  ta 
cólera,  la  sátira,  y  en  fin,  esa  vena  burlona  que 
terminará  en  las  novelas  de  Voltaire,  pasando 
porEabelais  y  los  cuentos  de  la  Fonlaine, 

La  monarquía,  en  ese  período  en  que  se 
desarrolla  una  actividad  tan  prodigiosa,  habia 
proseguido  su  obra;  Luis  el  Gordo,  heredero 
de  un  reino  cuya  estension  apenas  equivalía  á 
cualrD  de  los  actuales  departamentos  de  Fran- 
cia, dotado  de  cualidades  morales  muy  distin- 
guidas, habia  llevado  ú  cabo  importantes  con- 
quistas territoriales  por  medio  de  una  série  de 
guerras  poco  graves  en  la  apariencia,  y  cuaudo 
murió  dejó  á  su  heredero  bastante  poderoso 
para  desafiar  á  la  alianza  de  tos  anglo-nor- 
mandos  y  de  la  Alemania.  iS'o  habia  todavía 
unidad  politica;  los  habitantes  de  las  diversas 
provincias  designados  con  sus  nombres  pYo- 
vinciales,  no  eran  mas  que  los  angevinos, 
cbampeneses  y  picardos,  y  sin  embargo,  fer- 
mentaba en  estos  pequeños  estados  la  idea  de 
una  gran  nación,  de  una  nación  francesa.  Feli- 


pe Augusto  afianzó  y  continuó  la  obra  de  Luis 
el  Gordo;  dió  á  los  barones  el  gobierno  real  por 
centro;  emancipó  á  la  monarquía  del  poder 
eclesiástico,  porque  sabido  es  que  en  su  reina- 
do, y  merced  á  la  resistencia  que  opuso  al 
clero  nacional  y  al  papado,  fué  cuando  se  ve- 
rificó la  separación  del  poder  espiritual  y  del 
poder  temporal.  Ademas,  por  medio  de  decre- 
tos generales,  regularizó  diferentes  pormeno- 
res de  legislación  política  y  de  policía,  y  de 
esla  suerte  comenzó  á  centralizar  eu  las  manos 
del  monarca  ese  poder  legislativo  que  hasta  en- 
tonces habia  hallado  diseminado  eu  los  gobier- 
nos locales. 

Felipe  Augusto  prestó  la  misma  atención  y 
puso  el  mismo  cuidado  en  organizar  la  fuerza 
militar  del  reino.  Al  mismo  tiempo  qiie  velaba 
por  el  establecimiento  de  una  justicia  regular 
en  sus  dominios,  reparabalas  foriMeaciones  de 
las  ciudades,  levantaba  otras  nuevas  y  ejerci- 
taba en  las  armas  á  las  milicias  comunales,  y 
cuando  el  emperador  Othon  y  Ferrando,  conde 
de  Flandes,  encontraron  al  rey  de  Francia  en 
Bovines,  la  causa  nacioual  fué  defendida  con 
igual  valor  por  todas  las  clases  de  la  población, 
y  la  infantería  de  los  gremios  de  oficios  dió, 
acaso  por  primera  vez  en  aquella  jornada  me- 
morable el  ejemplo  de  la  disciplina  y  de  la  vir- 
tud militar.  Allí  fué  donde  recibió  su  bautismo. 

Legislador,  guerrero,  pero  sobre  todo  cris- 
tiano, San  Luis,  que  formaba  de  sus  creencias 
morales  la  primera  regla  de  su  conducía,  se 
ocupó  al  subir  al  trono  en  legitimar  desde 
luego  el  poder  real.  Mantener  la  paz  entre  to- 
dos sus  subditos,  plebeyos,  nobles,  grandes 
feudatarios;  adquirir  nuevas  porciones  de  ter- 
ritorio, pero  por  medios  legales  y  evitando 
siempre  la  violencia  y  el  fraude;  fortilicar  la 
justicia  real,  afianzar  y  mantener  la  indepen- 
dencia y  los  privilegios  de  la  corona  ó  de  la 
iglesia  nacional  en  sus  relaciones  con  el  papa- 
do, tai  fué  el  objeto  que  se  propuso  San  Luis,  y 
que  eu  algunos  puntos  tuvo  la  gloria  de  alcan- 
zar. La  dominación  de  toda  la  Francia,  á  escep- 
cion  de  Flandes  y  de  Gascuña,  perteneció  des- 
de entonces  á  los  Capelos;  fundóse  la  unidad 
de  la  nación  francesa,  quedando  ya  para  siem- 
pre asegurada,  y  la  Francia  íué  indudablemente 
el  estado  mas  poderoso  y  mas  sabiamente  ad- 
ministrado de  toda  la  Europa. 

En  el  reinado  de  Felipe  111,  la  casa  de  Fran- 
cia adquiere  por  medio  de  alianzas  la  Champa- 
ña y  la  Navarra;  por  sus  relaciones  amistosas 
con  el  papado  y  por  las  conquistas  de  Carlos  de 
Adjon,  domina  en  Italia,  al  mismo  tiempo  que 
codicia  ei  trono  de  Aragón  para  un  nielo  de 
Luis  IX.  Felipe  IV  aumenta  mucho  mas  la  pre- 
ponderancia francesa  eu  Europa,  y  se  cree  con 
bastante  poder  para  pensar  en  sentar  á  su  her- 
mano sobre  el  trono  imperial,  pretensión  que 
debía  de  renovar  uno  de  sus  sucesores,  Cár- 
los  IV;  pero  como  el  fraude  y  la  violencia  llevan 
siempre  su  merecido,  Felipe,  el  principe  mas 
hábil  y  mas  malo  de  su  siglo,  no  trasmite  á  su 
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sucesor  mas  que  un  reinojlébil  y  arruinado. 
Los  legistas  habían  reemplazado  en  los  con- 
cilios de  la  corona  álos  barones  y  á  los  prela- 
dos; estos  legistas  mostraron  una  deplorable 
docilidad  á  servir  al  rey  en  sus  violencias  y 
exacciones,  y  sin  embargo,  aun  asi  fueron  úti- 
les á  la  causa  del  pais  y  á  los  intereses  del  pue- 
blo. Permitióse  á.los  plebeyos  y  á  la  ciase  me- 
dia la  adquisición  de  los  bienes  délos  nobles, 
y  los  diputados  délas  ciudades  tuvieron  entra- 
da'en  lasasambleas  nacionales,  (¡onde  hasta  en- 
tonces solo  habian  sido  admilidos  los  prelados 
y  los  barones. 

En  el  siglo  XIV,  la  monarquía  francesa  si- 
gse siendo  la  primera  de  las  monarquías  euro- 
peas, y  Daote  espresa  claramente  la>  envidia 
que  inspiraba  á  la  Europa  esta  superioridad, 
con  estas  palabras  que  pone  en  boca  de  Hugo 
Capoto:  «Yo  soy  la  raiz  de  esa  planta  venenosa 
que  cubre  ya  con  su  sombra  á  toda  la  cristian- 
dad.» Pero  los  días  de  lucha  y  de  prueba  se 
acercaban  para  ios  herederos  de  Hugo.  Los  úni- 
cos enemigos  del  poder  francés,  los  flamencos, 
vencidos  en  una  agresión  injusla,  se  echaron 
en  brazos  de  ta  Inglaterra.  Arlevelt  aconsejó  ú 
Eduardo  111  que  reclámasela  corona  de  Fran- 
cia, como  nielo  de  Felipe  el  Hermoso,  por  su 
madre,  y  comenzó  la  guerra  de  sucesión;  pero 
en  esta  guerra,  y  auü  en  medio  de  las  mas  tris- 
tes derrotas  parecen  revolarse  todavía  los  des- 
tinos providenciales  de  la  Francia.  Esta  es  ven- 
cida en  Crecy,  y  Felipe  pierde  su  nobleza;  pero 
el  vencedor-vacila  en  su  triunfo,  que  no  detiene 
su  retirada,  y  á  posar  de  la  gloria  de  una*  gran 
jornada,  el  resultado  es  que  -no  ha  ganado  mas 
que  una  ciudad.  En  Poiliers,  pierde  la  Francia 
su  rey,  y  las  resistencias  focales  la  salvan  toda- 
vía de  las  consecuencias  fatales  de  aquel  de- 
sastre. Juan  muere  en  Inglaterra  sin  haber 
podido  pagar  los  últimos  plazos  de  su  rescate 
(í  364);  pero  era  tal  la  constitución  de  la  mo- 
narquía, que  cuando  caian  las  mas  hermosas 
provincias  en  poder  do  los  ingleses,  se  halla- 
ban definitivamente  reunidos  á  la  corona  Lyon, 
Montpeller  y  el  Delflnado, 

Estraiio  á  ¡as  costumbres  guerreras  y  este- 
nuado  siendo  todavía  jóven,  según  se  asegura, 
por  el  veneno  que  le  había  dado  á  beber  Garlos 
el  Malo,  rey  de  Navarra,  Cárlos  Y  reparó  sin 
salir  del  Lonvre  las  desgracias  de  Crecy  y  de 
Poitiers.  El  mismo  día  de  su  consagración  le 
dió  Du  Guesclin  por  vía  de  regalo  los  trofeos  de 
la  victoria  de  Cocherel,  y  enl.SGS,  las  ciudades 
qne  ¡a  dominación  iuglesa  había  madurado  pa- 
ra la  rebelión,  se  sublevaron  á  ta  vez  y  recha- 
zaron al  enemigo.  A  pesar  de  los  embarazos  de 
la  guerra,  la  administración  habiasído  perfec- 
cionada y  organizada  la  hacienda;  ia  industria 
habia  tomado  incremento,  y  cuando  murió  Gar- 
los V,  dejó  un  tesoro  considerable  oculto  y  se- 
llado en  las  paredes  de  uno  de  los  palacios;  pe- 
ro sus  herederos  gastaron  en  locas  suntuosida- 
des aquel  oro  que  había  destinado  para  la  sal- 
vación de  su  pueblo.  Males  immmerabks,  como  J 


dicen  las  crónicas,  llovieron  sobre  la  Frauda 
en  el  reinado  siguiente:  la  locura  del  rey  y  la 
facción  de  los  Armañucs  entregaron  el  lisiado 
á  desórdenes  inauditos,  y  puede  decirse  que 
cuando  Carlos  Vil  subió  al  trono,  no  había  ya 
reino.  Parecía  que  faltaban  hombres  á  la  de- 
fensa del  pais;  una  muger  ofreció  an  brazo,  \-  d 
pais  se  salvó. 

En  medio  de  tantas  luchas,  de  tantos  crí- 
menes y  dolores,  la  civilización  parece  dele- 
nerse  un  instanle.  Agotada  la  Escolástica  no 
sabe  ya  mas  qne  emplear  vanas  palabras.  Km- 
pero  ya  comienzan  á  apunlar  los  primeros  al- 
bores de!  renacimiento,  y  en  ese  letargo  de  la 
cultura  intelectual,  si  hemos  de  creer  A  algunos 
escritores  europeos,  á  la  Francia  pertenece  tam- 
bién el  mas  hermoso  libro  que  ha  producido  e! 
cristianismo  después  del  Evangelio,  la  Imita- 
don, 

A  Unes  del  reinado  de  Cárlos  VI,  había  caido 
la  Francia  en  el  último  grado  de  la  miseria;  no 
había  ya  leyes,  ni  comercio,  ni  agricultura.  En 
esta  anarquía  universal  todos  los  hombres  ami- 
gos de  su  pais,  volvieron  los  ojos  á  la  monar- 
quía y  la  suplicaron  que  salvase  al  pais,  pro- 
metiéndole su  cooperación  y  su  apoyo.  Cár- 
los Vil,  no  falló  á  esta  elevada  misión,  pues 
comprimió  el  espíritu  de  traición  y  rebeldía, 
castigó  severamente  el  salteamiento  y  el  robo 
que  desolaban  á  sus  estados,  y  dejó  A  su  suce- 
sor Luis  XI,  un  cetro  que  había  reconquistado  ei 
poder.  El  nuevo  rey  se  aplicó  á  desbuialar  los 
proyectos  de  los  grandes  que  querían  dividir 
la  Francia  con  los  ingleses.  Formóse  conlra 
él  una  liga  universal,  la  del  Bien  público,  y 
triunfó  de  eila  concillándose  .el  apoyo  de  laa 
cindades  y  lisongeando  álos  plebeyos  y  á  la 
clase  media  con  la  concesión  de  importantes 
privilegios,  y  si  en  las  largas  luchas  que  sos- 
tuvo conlra  rivales  poderosos,  manchó  su  cau- 
sa con  crímenes  inhumanos,  es  justo  reconocer 
nue  su  política  impasible  y  fría  desbarato  há- 
bilmente los  proyectos  de  sus  enemigos  y  ase- 
guró la  paz  en  lo  interior  del  reino,  al  mismo 
tiempo  que  hacia  dar  fuera  pasos  agigantados 
al  poder  nacional.  Por  el  tratado  de  Arras  au- 
mentó el  territorio  con  el  ducado  de  Bnrgoña, 
con  las  ciudades  del  Somme,  del  Franco-Con- 
dado y  del  Artois,  y  en  cambio  de  los  socorros 
que  dió  al  rey  de  Aragón,  obtuvo  el  Rosellon  y 
la  Cerdafia.  Mostróse  Luis  XI  lan  hábil  adminis- 
trador como  profundo  polílico;  sometió  los 
gremios  de  oficios  á  reglamentos  uniformes, 
fundó  los  parlamentos,  y  c'nlre  oirás  innovacio- 
nes notables,  estableció  la  inamovilidad  délos 
jueces. 

■La  imprevisión  y  la  fogosidad  de  Cárlos  VIH 
debían  comprometer  aquella  fuerza  y  seguridad 
que  Luis  XI  había  dado  al  reino  á  costa  de  Inu- 
la perseverancia  y  habilidad,  y  aun  de  tantos 
crímenes.  La  Francia  enlonces  era  tan  podero- 
sa, que  su  joven  rey  se  creyó  llamado  á  con- 
quistar el  imperio  del  mundo,  Olvidando  aque- 
lla sabia  máxima  de  su  padre,  deque  vale  más 
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un  pueblo  en  la  frontera,  que  un  reino  allende 
los  montes,  marcha  sobre  Constantmopla,  pro- 
metiéndose de  paso  someter  la  Italia  á  sus  ar- 
mas; pero  sus  espediciones  militares  que  le 
dieron  en  Fornoue  la  gloria  de  un  triunfo  bri- 
llante, quedaron  sin  resultados  políticos. 

Luis  XH,  del  misino  modo  que  había  hecho 
Carlos  VIH,  íljó  sus  miras  en  Italia.  Después  de 
largas  alternativas  de  desastres  y  victorias,  fué 
obligado  á  renunciar  á  sus  proyectos  de  con 
quista;  pero  sus  espediciones  no  eran  estériles, 
pueslo  que  en  aquella  gran  guerra  se  formaban 
los  generales,  y  los  franceses,  que  los  italianos 
designaban  todavía  con  el  nombre  de  bárbaros, 
se  iniciaron  en  la  civilización  romana.  Debili- 
tada, pero  no  postrada  por  los  últimos  reveses 
del  reinado  de  Luis  XII,  la  Francia,  cuyo  sobe 
rano  había  estado  á  punto  de  ceñirse  la  corona 
imperial,  iba  á  seguir  también  esta  voz  por  los 
desfiladeros  de  los  Alpes  á  aquel  rey  que  por 
su  afición  á  las  aventuras  fuú  llamado  conjus- 
to  titulo  el  último  de  los  caballeros.  La  batalla 
de  Marinan,  gloriosa  y  difícilmente  ganada  á 
los  suizos,  valió  á  la  Francia,  por  el  tratado  de 
Friburgo,  la  alianza  de  aquel  pueblo  valiente  y 
fiel;  pero  aquel  primer  triunfo  fué  cruelmente 
rescatado  por  la  derrota  de  Pavía,  que  dejaba  á 
la  Fruncía  á  descubierto,  *  sin  embargo,  por 
uno  de  esos  azares,  por  una  de  esas  fallas  tan 
frecuentes  en  la  historia  de  los  desastres  de  la 
Francia,  y  que  parecen  verdaderamente  provi- 
denciales, se  detuvo  Carlos  V  en  su  victoria,  y 
no  se  atrevió  á  atacar  las  fronteras  francesas. 
Debilitábase  con  sus  mismos  triunfos,  al  par  que 
la  Francia  hallaba  siempre  en  si  misma  nuevos 
recursos  para  reparar  sus  derrotas.  Dos  pode- 
rosos ejércitos  de  invasión,  dirigido  el  uno  con  - 
tra la  Provenza  y  otro  contra  la  Picardía,  fueron 
casi  destruidos  "complelamente,  pudiendo  de- 
cirse que  jamás  el  orgullo  de  Carlos  Y  sufrió 
una  decepción  mas  terrible.  Desde  1541  á  1545 
continuó  vivamente  la  guerra,  y  los  dos  rivales 
iban  á  disputarse  en  la  qoinla  campaña  la  pre- 
ponderancia europea,  cuando  murió  Francis- 
co I,  en  el  momento  mismo  en  que  esperaba 
sublevar  contra  su  rival  la  mayor  parle  de  Eu- 
ropa;  pero  babia  llenado  su  misión  y  prepara- 
do de  antemano  bs  obstáculos  contra  los  que 
debia estrellarse  la  ambición  de  Carlos  V. 

lláse  reprendido  á  Francisco  l  sus  profusio- 
nes que  agotaron  los  recursos  rentísticos  del 
listado.  Esta  reconvención  es  fundada;  pero  es 
preciso  reconocer  que  estas  mismas  profusio- 
nes, en  las  que  tuvieron  una  gran  parle  los  sa- 
bios y  los  artistas,  ayudaron  poderosunienle  á 
los  progresos  de  las  artes,  de  las  ciencias  y  de 
la  civilización.  En  ese  siglo  XVI,  en  que  ei  or- 
gullo feudal  ostenta  todavía  su  blasón,  es  curio- 
so ver  á  un  monarca  absoluto,  dueño  dé  la  mas 
hermosa  corona  del  mundo,  que  trata  de  aumen- 
tar la  grandeza  de  su  monarquía  polilica  con  el 
apoyo  fraternal  qne  presta  á  ia  soberanía  de  la 
ciencia, nielas  letras  y  de  las  artes.  Como  Car- 
lo-Magao,  Francisco  I  hace  converger  hacia  la 


Francia  todas  las  luces  de  los  tiempos  nuevos; 
funda  la  imprenta  real  á  fln  de  hacer  posibles 
en,  Francia  todos  los  trabajos  y  lodos  los  estu- 
dios; instituye  el  Colegio  de  Francia  para  secu- 
larizar la  enseñanza  y  hacerla  salir  de  las  añe- 
jas rutinas  de  la  escuela;  en  fln,  la  Francia  en 
la  política  del  siglo  XVI  marcha  en  la  primera 
lila  de  los  estados  europeos,  y  la  Italia  sola  h 
vence  por  sus  triunfos  eu  las  artes  y  las  letras. 
Empero  ya  surgen  algunos  nombres  que  se  co- 
locarán pronto  al  lado  de  los,mas  ilustres;  a  la 
Francia  pertenece  tamhien  el  escritor  que  reúne 
con  mas  poder  y  originalidad,  aquella  gran 
época  del  renacimiento  en  que  se  mezclan  y 
confunden  la  tradición  de  la  edad  media  y  el 
espíritu  de  los  tiempos  modernos.  En  esos  dias 
nuevos  que  comenzaban  parala  Francia,  en  ese 
renacimiento  inleleclual,  representó  Francis- 
co I  el  papel  de  Pericles,  de  Augusto  y  de 
León  X;  si  bien  tuvo  una  gloria  que  no  alcaza- 
ron  esos  ilustres  patronos  de  la  cultura  lileraria, 
la. gloria  de  luchar  contra  la  barbarie. 

Las  victorias  de  Carlos  Y  sobre  los  proleslan- 
tes  de  Alemania,  parecían  deber  darle  los  me- 
dios de  destruir  la  independencia  de  Europa; 
también  esta  vez  detuvo  la  Francia  en  sus  últi- 
mos triunfos  los  arranques  de  aquella  ambición 
qne  aspiraba  á  la  supremacía  universal.  La  de- 
fensa de  Metz,  hecha  por  el  duque  de  Guisa 
contra  un  ejército  de  100,000  hombres  manda- 
dos por  el  mismo  Carlos  V,  fué  el  golpe  mas 
decisivo  del  reinado  de  aquel  grau  principe,  y 
al  año  siguiente  abdicó  con  el  dolor  de  ver  der- 
ribada su  fortuna  por  la  intervención  de  ta 
Francia,  y  como  dice  Mr.  Michelet,  los  funera- 
les que  se  preparó  en  vida,  no  eran  mas  que  una 
imagen  demasiado  débil  de  aquella  gloria  eclip- 
sada á  la  cual  sobrevivía. 

A  los  embarazos  de  la  guerra  estrangera  de- 
bían unirse  los  horrores  de  la  guerra  civil  pro- 
vocada por  las  disensiones  religiosas;  vejacio- 
nes y  males  de  ¡oda-clase  pesaron  sobre  el 
pueblo  durante  aquellas  luchas  en  que  el  Evan- 
gelio era  invocado  sin  cesar  por  los  partidos 
mptacables  que  paseaban  por  todo  el  reiae  el 
hierro  y  el  fuego;  pero  hasla  en  los  mayores 
escesos,  los  reformados  franceses,  como  obser- 
va un  sabio  historiador,  se  mostraron  todavía 
superiores  al  resto  de  Europa:  «ün  carácter  dis- 
tingue á  la  reforma  en  Francia;  ha  sido  mas 
sabia,  ó  por  lo  menos  tanlo,  pero  desde  luego 
mas  moderada  y  razonable  que  en  las  demás 
partes  del  mundo.  La  principal  lucha  de  erudi- 
ción y  de  doctrina  ha  sido  sostenida  por  la  re- 
forma francesa;  en  Francia  y  eu  Holanda,  pero 
siempre  en  francés,  se  han  escrito  esa  multitud 
de  obras  Alosó llcas,  históricas  y  polémicas  en 
fefensa  y  apoyo' de  aquella  causa.  De  seguro  no 
¿mpleuron  la  Alemania  ni  la  Inglaterra  en  aque- 
lla época  mas  talento  y  ciencia,  y.  al  mismo 
liempo  la  reforma  francesa  permaneció  estraña 
i  los  estravios  de  los  anabaptistas  alemanes  y 
de  los  sectarios  ingleses;  rara  vez  careció  de 
prudencia  práctica,  y  sin  embargo,  no  se  pue- 
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de  dudar  de  la  energía  y  de  la  sinceridad  de  sus 
creencias,  porque  resistió  por  largo  tiempo  á 
los  mas  rudos  combates.»  En  cuanto  á  la  re- 
forma alemana,  fué  útil  á  la  Francia  por  cuanto 
provoco  la  humillación  del  emperador;  en  la 
misma  Francia  y  en  el  partido  católico  sirvie- 
ron los  escesos  al  pais,  y  el  resultado  de  la  hor- 
rible matanza  de  San  Bartolomé  fué  crear  el 
partido  de  los  políticos  que  predicaron  al  fln  la 
moderación  y  ta  tolerancia  en  medio  de  tantos 
furores  y  escesos,  y  que  trataron  de  fundar  la 
paz  sobre  la  libertad  délos  caitos,  y  esta  liber- 
tad sobre  el  poder  real. 

Conquistada  á  costa  de  tantos  esfuerzos  la 
unidad  francesa,  habia  sido  seriamente  amena- 
zada por  la  liga.  Enrique  IV  llegó  oportunamen- 
te para  levantar  al  pais  de  entre  las  ruinas 
amontonadas  en  el  trascurso  de  tantos  años  y 
durante  tan  largas  guerras.  Salvó  á  la  Francia 
de  los  desórdenes  interiores;  volvió  contra  la 
España  el  ardor  militar  de  la  nación  y  en  el  año 
1598  obligó  á  Felipe  II  i  desistir  de  sus  pre- 
tensiones. AI  mismo  tiempo  que  aseguraba  lá 
tranquilidad  dentro  y  fuera  de  Francia,  conce- 
día á  los  protestantes  la  tolerancia  religiosa  y 
garantías  políticas.  Después  de  haber  vivido 
veinte  y  ocho  años  entregado  á  las  aventuras 
del  soldado,  se  sintió  Enrique  IV  con  bastante 
actividad  é  inteligencia,  y  con  bastante  amor 
al  bien  publico  para,  dedicarse  en  la  vida  tran- 
quila del  gabinete  al  trabajo  árido  de  una  re- 
forma administrativa  y  rentística;  puso  todo  su 
cuidado  en  regularizar  y  en  hacer  florecer  aquel 
reino  que  habia  conquistado:  el  órden  en  la  ha- 
cienda sucedió  al  mas  escandaloso  despilfarro. 
En  menos  de  quince  años  disminuyó  Enrique 
el  pesado  impuesto  de  las  tallas  en  4.000,000; 
redujo  todos  los  derechos  á  la  mitad,  y  todavia 
halló  medio  de  pagar  100.000,000  de'  deudas. 
Reparáronse  todas  las  plazas,  llenáronse  todos 
los  almacenes  y  arsenales,  se  compusieron  los 
caminos,  y  se  reformó  la  justicia.  La  Francia 
.  habia  llegado  á  ser  el  arbitro  de  Europa.  Gracias 
á  su  mediación  poderosa,  se  habian  reconcilia- 
do el  papa  y  Venecia  (1S07),  la  España  y  las 
Provincias  Unidas  habian  interrumpido  su  larga 
lucha;  EnriqneTV  iba  á  humillar  á  la  casa  de 
Austria,  y  si  hemos  de  creer  á  su  ministro,  pre- 
tendía fundar  una  paz  perpétua  y  poner  a  la 
Francia  á  la  cabeza  de  una  gran  confederación 
europea.  Un  puñal  asesino  rompió  tan  vastos  y 
generosos  proyectos. 

La  política  fuerte  y  nacional  de  Enrique  IV 
fué  abandonada  durante  la  minoría  ¿e  Luis  XIII 
y  reemplazada  por  la  intriga  y  la  política  ita- 
liana. Fuertes  los  protestantes  con  la  debilidad 
del  rey,  del  favorito  y  de  los  ministros,  levan- 
taban la  cabeza,  y  la  Francia,  atormentarla  por 
mezquinas  ambiciones  que  apelaban  constan- 
temente á  la  guerra  para  satisfacer  intereses 
privados,  sintió  la  necesidad, -al  'íin,  de  ver  al 
frente  de  los  negocios  á  un  ministro  enérgico: 
este  ministro  fué  Richelieu.  E!  advenimiento 
de  Richelieu  al  poder,  cambió  do  repenle]  en 


una  época  de-renacímiento  y  de  poder  un  rei- 
nado que  parecía  no  prometer  al  pais  mas  que 
una  tris  te  decadencia.  «El  rey,  decia  Richelieu 
en  sn  primer  despacho,  ha  cambiado  de  conss- 
,  o  y  el  ministro  de  máxima;»  y  en.  poco  tiem- 
po también  habian  cambiado  de  faz  los  nego- 
cios. Domar  i  los  protestantes,  no  como  disi- 
dentes religiosos,  sino  como  instrumentos  de 
revueltas  políticas;  neutralizar  á  la  Inglaterra, 
única  aliada  de  aquellos;  debilitar  á  la  casa  de 
Austria;  hacer  entrar  en  la  vía  del  deber  á  los 
grandes,  que  se  conducían,  según  decía  el  mis- 
mo Richelieu,  como  si  no  hubiesen  sido  sub- 
ditos del  rey,  y  á  los  gobernadores  de  las  pro- 
vincias, que  parecían  soberanos  en  sus  desti- 
nos, tal  fué  el  objeto  que  se  propuso  llevar  á 
cabo  á  pesar  de  todos  los  obstáculos,  el  carde- 
nal-ministro, y  como  él  mismo  decia:  «No  me 
atrevo  á  emprender  nada  sin  haberlo  meditado 
mucho;  pero  si  una  vez  tomo  una  resolución, 
voy  derecho  á  ini  objeto,  corto,  tajo  y  lo  der- 
ribo todo',  y  todo  lo  cubro  con  mi  sotana  encar- 
nada, u  La  Francia  fué  pacificada  en  lo  interior 
y  humillado  el  orgullo  de  los  grandes;  cou  res- 
pecto al  estrangero,  subió  pronto  al  primer 
rango,  rango  eminente  que  conservó  en  el 
reinado  de  Luis  XIV. 

Inauguraron  este  reinado  las  victorias,  y 
estas  victorias  no  interrumpidas  en  el  espacio 
de  cinco  años,  tuvieron  por  feliz  remate  el  tra- 
tado dé  IVesífalia,  que  dió  la  Alsacia  á  la  Fran- 
cia. Hásé  exaltado  muchas  veces,  y  con  razón, 
ese  siglo  de  Luis  XIV,  pues  fué  tan  grande  en 
la  historia  de  la  Francia,  qne  para  comprender 
toda  su  grandeza  basta  recordar  los  nombres 
quelé  han  ilustrado;  enel  gobierno,  en  la  guer- 
ra y  en  las  letras  aparece  en  primer  término 
Luis  XIV,  y  como  dice  Mr.  Michelet,  «cuando  el 
monarca  decia:  el  Estad-o  soy  yo ,  no  habia 
en  estas  palabras  jactancia  ni  vanagloria,  sino 
la  simple  enunciación  de  un  hecho.»  Luis  era 
muyá  propósito  para  representar  ese  papel 
magnífico.  La  fria  y  solemne  figura  dominó 
por  50  años  á  la  Francia  con  la  misma  mages- 
tad.  En  los  30  primeros  años  pasaba  ocho  ho- 
ras al  día  en  el  consejo,  concillando  ios  nego- 
cios con  los  placeres,  escuchando,  consultan- 
do, pero  juzgando  él  mismo;  sus  ministros 
cambiaban  y  morían,  él,  siempre  el  mismo, 
cumplía  con  los  deberes,  con  las  ceremonias  y 
las  fiestas  de  la  monarquía,  con  ta  regularidad 
del  sol  que  habia  escogido  por  emblema.  En  la 
guerra,  Conde  es  el  que  destruye  en  Rocroy  y 
en  l.ens  á  aquella  temible  infantería  de  Espa- 
ña cuyos  batallones  cerrados  parecían  torres', 
Turena  es  el  que  crece  en  audacia  al  mismo 
tiempo  que  envejece,  como  observó  muy  bien 
Napoleón;  alli  están  también  Luxcmbourg,  Cati- 
uat,  Villars,  Vauban  que  crea  la  ciencia  de  las 
fortalezas;  Duguay-Trouin,  que  bate  á  Ruyler; 
Tourville  y  Juan  Barí:  en  sus  victorias,  la  Fran- 
cia tiene  casi  en  todas' partes •  la  inferioridad 
numérica;  cuando  los  reveses  llegan  está  sola 
contra  todos;  cada  legua  que  anda  el  enemigo 
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victorioso  es  comprada  con  tórrenles  de  san- 
gre: testigó  esa  terrible  carnicería  de  Malpla- 
quet,  en  que  tos  soldados,  qne  no  habían  co- 
mido Lacia  veinte  y  cuatro  horas,  arrojaron  s;i 
pan  para  correr  al  combate.  En  la  administración 
pueden  citarse  losnombres  de  Colbert,  Louvois  y 
Torcy;  en  la  magistratura:  Mole  y  Larnoignon, 
Talón  y  d'Aguesseau;  en  las  artes:  Perrault, 
Mausard,  Pugct,  Mignard,  Girardon,  le  Suenr, 
le  Brun,  le  Nolre,  Callot  y  Kanteui!;  en  la  eru- 
dición: Sanmaise.Ménage,  Dtt  Cange,  Mabillon, 
Baluze,  Kuínart,  Tillemont,  y  toda  la  escuela 
de  rort-Royal;  en  la  poesía  y  el  arte  dramáti- 
co; Corneille,  Hacine,  Moliere,  Régnard  y  la 
Fontaine;en  la  prosa:  Descartes,  Malebrancbe. 
Pascal,  La  Brtlfére,  Bossuet,-  Sévigné,  Sainl- 
Simon,Lesage  y  Fonlenclle.  Jamás,  aun  en  los 
siglos  mas  ilustrados,  se  babia  agrupado  alre- 
dedor de  un  mismo  rey  tal  reunión  de  hombres 
eminentes.  Guando  murió  Luis  XIV  dejaba  á  la 
Francia  agolada,  anonadado  su  comercio  y  des 
tniida  su  marina,  y  lies  mil  millones  de  deuda; 
pero  dejaba  también  provincias  importantes 
nuevamente  adquiridas,  el  recuerdo  de  una  lu- 
cha heroica  sostenida  contra  toda  la  Europa, 
sin  que  el  reino  hubiese  sido  mermado  en  lo 
mas  mínimo,  el  canal  del  Mediodía,  monumen- 
tos dignos  de  la  grandeza  romana,  reyes  de  su 
familia  en  el  trono  de  España,  la  reforma  de  las 
leyes,  los  progresos  inauditos  de  la  industria, 
de  la  administración  y  de  la  civilización  gene- 
ral, y  los  monumentos  eternos  del  pensamien- 
to de  los  grandes  hombres  que  habían  vivido  á 
la  sombra  de  su  monarquía  estimulados  y 
protegidos  por  ella. 

«Entre  Luis  el  Grande  y  Napoleón,  dice  un 
hisloriador  elocuente,  entre  los  siglos  XVII 
y  XIX,  descendió  la  Francia  por  una  pen- 
diente rápida,  en  cuyo  término  chocándose  ta 
vieja  monarquía  con  el  pueblo  se  rompió  y 
dejó  paso  al  órden  nuevo  que  todavía  prevalece. 
La  unidad  del  siglo  XVIII,  está  en  la  prepara- 
ción de  este  gran  acoulecimienlo:  en  primer 
lugar  la  guerra  literaria  y  la  guerra  religiosa  y 
después  la  grande  y  sangrienta  batalla  de  !a 
libertad  política  (1).»  En  el  reinado  de  Luis  XIV 
la  Francia  parecía  marchar  rápidamente  hácia 
su  próxima  disolución,  el  desordenen  la  ha- 
cienda, la  bancarrota,  la  batalla  de  Hosbach, 
,   perdida  sin  combate,  la  pérdida  do  las  colo- 
*  nias,  lodo  parecía  anunciar  que  el  país  tocaba 
I  esa  hora  fatal  en  que  suena  la  muerte  de  las 
|  naciones.  No  era,  sin  embargo,  la  muerte,  sino 
un  despertamiento  glorioso  el  que  debia  salir 
:.  de  aquel  caos,  y  en  el  momento  mismo  en  que 
la  Francia  parecía  completamente  olvidada  de 
lo  pasado  8  indiferente  para  el  porvenir,  en  el 
momenlo  mismo  en  que  rompía  su  espada, 
ejercía  aun  sobre  iodas  las  naciones  civiliza- 
das la  dominación  intelectual ,  que  es  la  mas 
\  soberana  de  las  dominaciones:  La  lengua  fran- 

(1)  lUchcht:  Compendio  de  ¡«hislorin  dn  Francia, 
ta  pitillo  2B. 


cesa  se  hizo  la  lengua"  universal,  la  lengua  de 
los  reyes  y  de  los  pensadores.  Reinó  en  la 
córfó  de  Federico  como  ya  habia  reinado  en  la 
corte  de  Cristina.  Las  ideas  y  las  invecciones 
de  los  demás  pueblos  antes  de  ser  aceptadas 
debian  en  cierlo  modo  recibir,  sus  cartas  de 
naturalización.  La  inlluencia  de  la  literatura 
francesa  y  el  conocimiento  que  de  sn  lengua 
tenían  todos  los  hombres  instruidos  de  Europa 
permitieron  á  las  opiniones  nuevas,  circular 
con  rapidez  increíble.  «A  fines  del  siglo  se 
había  formado  un  parlido  numeroso  en  todos 
tos  países  de-Europa  en  favor  de  la  filosofía 
francesa,  y  asi  como  la  revolución  de  aquel 
pais  es  la,  única  que  ha  tenido  por  bandera 
principios  absiraelos  y  generales,  es,  también 
la  única  qne  se  ha  esparcido  directamente  en 
los  demás  pueblos  por  via  de  propaganda  con 
el  mismo  carácter  de  abslraccion  y  de  genera- 
lidad.» 

En  el  reinado  de  Luís  XV,  el  drama  del  si- 
glo marchó  pronto  á  su  desenlace.  Los  escrito- 
res trabajaban  en  nivelar  el  suelo  y  en  minar 
el  a/i!iguoedi(lcio  social.  Rousseau  profetizaba 
la  revolución,  y  la  misma  monarquía,  al  abolir 
la  instilación  de  los  jesuítas  y  el  parlamento, 
derribaba  las  ánimas  ruinas  de  la  edad  media. 
En  vano  ensayó  Luis  XVI  algunas  reformas.  La 
emancipación  de  los  últimos  siervos  del  domi- 
nio, la  abolición  del  tormento  y  el  apoyo  que 
prestó  á  los  americanos  para  conquistar  la  in- 
dependencia, no  retardaron  ni  un  instante  la 
hora  suprema  de  la  vieja  sociedad;  la  monar- 
quía absoluta  había  cumplido  su  tiempo  y  se 
abismó  en  ese  naufragio  donde  fueron  sepul- 
tadas las  tradiciones  de  un  pasado,  sin  duda 
frecuentemente  glorioso,  pero  que  no  estaba  ya 
en  relación  con  las  ideas  y  las  necesidades  de 
la  época.  En  1787  se  reunió  una  asamblea  de 
nolables;  pero  no  hizo  nada  de  provecho  por- 
que no  se  trataba  ya  de  mejorarla  hacienda, 
sino  de  cambiar  la  constitución  misma  del  Es- 
tado; la  revolución  eslaba  en  todos  los  ánimos, 
y  como  ha  dicho  un  escritor  eminente,  cuando 
los  Estados  generales  se  reunieron,  no  hicieron 
unís  que  décrelár  una  revolución  mal  hecha. 

Aquí  comienza  para  la  Francia  el  mas  he- 
roico, sangriento  y  glorioso  de  todos  los  dra- 
mas á  que  han  asistido  los  pueblos  modernos. 
La  revolución  de  1780,  no  se  encierra  como 
la  revolución  inglesa  en  las  fronteras  del  país, 
ni  pasa  como  ella  dejando  en  pie  una  aristocra- 
cia insolente  y  opresiva,  y  un  clero  ávido  que, 
persigue  en  nombre  del  diezmo.  Verdad  es 
que  en  un  momenlo  de  obcecación  fatal,  derri- 
ba los  aliares  del  catolicismo,  pero  a  lo  monos 
consagra  una  de  las  leyes  mas  santas  del 
Evangelio:  la  ley  de  la  igualdad:  si  se  muestra 
inexorable  para  castigar,  es  porque  se  trata 
para  ella  de  la  vida  ó  de  la  muerte,  y  porque 
queriendo  reproducir  la  forma  de  los  gobier- 
nos de  la  antigüedad,  recordando  el  heroísmo 
y  las  virtudes  patrióticas,  adopta  por  imperio- 
sa necesidad,  la  máxima  política  que  habla 
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constituido  sn  fuerza-;  la  salvación  dü  pueblo 
es  la  ley  suprema.  Jamás  se  lian  realizado  mas 
grandes  empresas  con  una  continuidad  y  cons- 
tancia semejantes.  El  17  de  julio  de  1789 
proclama  el  tercer  estado  su  advenimiento  al 
gobierno  del  país,  y  dos  meses  después,  en 
la  noche  para  siempre  memorable  del  4  dé 
agosto,  queda  constituida  la  sociedad  moder- 
na, proclamándose  para  lodos  la  igu-ildad  de- 
lante de  la  ley,  la  libertad  de  la  Imprenta  y  la 
libertad  de  conciencia;  se  flja  la  elección  co- 
mo principio  de  gobierno;  quedan  separados 
el  poder  ejecutivo,  el  legislativo  y  el  judicial; 
se  organiza  la  instrucción  pública  y  se  emanci- 
pa la  industria  del  yogo  á  que  estaba  someti- 
da. Empero  esto  eva"poco  destruir;  se  necesi- 
taba organizar  y  defenderse  4  la  vea;  el  trata- 
do de  Pitnitz,  firmado  entre  la  Prusia,  la  Alema- 
nia y  un  principe  francés,  amenazaba  al  pais 
con  una  invasión  terrible.  El  eslrangero  dio 
órden  á  la  Asamblea  legislativa  para  que  se  di- 
solviesej'pero  ella  respondió  con  el  juramento 
de  vivir  libre  ó  morir,  y  cumplió  su  juramento. 
Cuando  proclamó  esla-fórmula  solemne  :  «Ciu- 
dadanos, la  patria  está  en  peligro.»  La  Fraucia 
se  levantó  como  un  solo  hombre,  y  el  duque 
de  Brunswick,  al  presentarse  para"  borrar,  co- 
mo ¿I  decia.  á  París  de  la  superficie  de  la  tier- 
ra, halló  á  la  Francia  armada  que  respondió  á 
las  amenazas  con  la  victoria  de  Valray  y  con 
estas  palabras  de  Dantou,  que  fueron  la  señal 
del  terror:  «Para  desconcertar  á  los  agitadores 
é  intimidar  al  enemigo,  es  preciso  intimidar  á 
los  realistas. »  Desde  aquel  momento  rompió 
sus  diques  el  torrente  revolucionario.  La  mo- 
narquía se  babia  mostrado  hostil  á  la  revolu- 
ción, y  sufrió  tristemente  la  pena  de  aque- 
lla hostilidad.  Al  condenar  la  Convención  á 
Luis  XVI,  babia  quemado  sns  bageles;  era  pre- 
ciso marchar  adelante;  la  Europa  entera  estaba 
armada  contra  etta,  y  tuvo  que  defenderse  á  la 
vez  contra  los  estraugeros  y  los  enemigos  in- 
teriores; pero  al  fin  hizo  frente  á  todos  los  pe- 
ligros. 

Estraño,  inaudito  fué  el  espectáculo  que 
presentó  entonces  la  Francia,  y  cuando  se  pien- 
sa en  los  horrores  que  se  cometían  frecuente- 
mente sin  motivo,  en  los  escesoa  que  parecían 
preparados  para  hacer  odiosa  una  revolución 
que  los  amigos  del  pais  querían  fuese  grande 
,y  fuerte,  y  sobre  todo  pura,  no  puede  uno  me- 
nos de  preguntarse  si  es  preciso  atribuir  á  la 
influencia  del  estrangero  y  á  las  maquinacio- 
nes, cuyo  misterio  ignoramos  todavía,  la  mayor 
parte  délos  crímenes  que  afligieron  á  la  Fran- 
cia en  aquella  grande  época;  mas  sea  de  esto 
lo  que  quiera,  es  consolador  saber  que  aquellos 
crímenes  fueron  obra  de  algunos  hombres,  y 
que  la  nación  entera  rechazó  con  horror  su  res- 
ponsabilidad. 

Después  de  una  legislatura  de  tres  años, 
el  26  de  octubre  de  1795  legó  la  Convención  el 
poder  legislativo  al  consejo  de  los  Ancianos  y 
al  de  los  Quinientos,  y  el  poder  ejecutivo  al 
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'Directorio.  Sin  embargo,  tantos  desórdenes  y 
luchas  habían  agotado  los  esfuerzos  de  la  Fran- 
cia; el  Directorio  recogía  en  aquella  herencia 
300.000,000  de  asignados  sin  valor,  ódios  im- 
placables eutre  los  partidos,  la  guerra  civil  y 
¡a  guerra  estrangera;  las  arcas  estaban  vacias, 
faltaban  las  subsistencias,  el  comercio  y  la  in- 
dustria estaban  como  anonadados,  y  aterrados 
los  departamentos  del  Mediodía  con  los  asesi- 
natos de  la  reacción  realista;  pero  en  esa  lu- 
cha de  (res  años  habían  aparecido  grandes  ge- 
nerales: Bonaparte,  Moreau,  Jourdan,  lloche  y 
Carnpt,  habían  organizado  la  victoria ;  resta- 
blecíase la  calma  en  lo  inlerior  y  en  lo  esle- 
rior,  pero  quedaban  todavía  en  lo  interior  mu- 
chos elementos  de  discordia  para  impedir  á  la 
Francia  que  fuese  tan  feliz  como  era  fuerte  y 
gloriosa.  Cansada  al  On  de  su  libertad'  borras- 
cosa, y  de  la  debilidad  del  gobierno  direclo- 
rial,  la  Francia  aceptó  en  Bonaparte,  no  ya  un 
soberano,  si  no  un  libertador,  y  cuando  el  tra- 
tado de  Luneville  y  la  paz  de  Amieiis  dieron 
algún  reposo  á  la  Europa,  sirvió  este  reposo  de 
una  manera  admirable  á  los  progresos  de  la 
industria,  de  las  artes  y  de  las  ciencias,  y  el 
código  civil  donde  se  consagran  las  conquistas 
mas  preciosas  de  la  revolución,  llega  á  ser  el 
modelo  de  la  legislación  de  Europa. 

El  órden  estaba  al  fin  restablecido;  pero 
Bonaparte,  al  volver  vencedor  del  Egipto  y  de 
ia  Italia,  aspiraba  á  descender.  Queria  fundar 
una  monarquía  nueva;  hizo  desviar  á  la  revo- 
lución, falseando  sus  principios  y  consecuen- 
cias, y  retrocediendo  de  este  modo  á  lo  pasado 
puso  el  pie  sobre  el  abismo. 

Tomó  el  altar  de  ia  victoria 
Por  el  altar  de  la  libertad. 

Pero  la  victoria  es  muchas  veces  madras- 
tra, y  después  de  inmortales  triunfos,  después 
de  haber  renovado  en  los  tiempos  modernos 
los  prodigios  del  genio  de  Alejandro  y  de  Aní- 
bal, Napoleón  va  á  morir  á  la  roca  de  Sania 
Elena,  como  si  la  Providencia,  al  hacerle  es- 
piar lanta  gloria,  hubiera  querido  enseñar  al 
mundo  que  el  despotismo  militar,  lo  mismo  que 
una  monarquía  absoluta,  no  puede  echar  raí- 
ces en  esa  Francia  que  quiere  ante  todas  co- 
sas, como  se  ha  dicho  con  razón,  el  reinado 
de  la  probidad  polilica  y  de  la  libertad.  Pero 
cuando  Napoleón  murió,  cuando  el"  águila  se 
voló  álos  cielos,  llevándose  los  eslabones  ro- 
tos de  la  cadena  del  mundo,  el  poeta  mas  ¡bis- 
tre del  siglo  XIX,  el  hijo  glorioso  de  la  Gran 
líretaña,  Byron,  pudo  eselamar:  «No  hay  ya 
hombre  grande  en  la  raza  de  los  seres. » Inva- 
dida dos  veces  la  Francia,  encerrada  por  toda 
la  Europa  dentro  de  las  fronteras  de  la  vieja 
monarquía,  no  ha  decaído,  sin  embargo,  de 
su  rango  supremo.  La  influencia  contagiosa  de 
sus  ideas  y  el  poder  de  su  nombre  se  revelan 
todavía  como  en  los  días  de  sus  mejores  triun- 
fos; las  afrentas  de  la  restauración  y  las  infa- 
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mías  del  régimen  que  acaba  de  hundirse,  asi 
como  los  eseesos  de  1793,  son  obra  de  algu- 
nos hombres' y  de -un  parí  ido  ;  pero  en  todo  de 
cnanto  se  ha  hecho  de  grande  y  generoso  en 
el  espacio  de  cincuenta  años,  lia  intervenido 
siempre  el  ppehlo  iraneés  con  su  brazo  y  sus 
votos,  y  Jos  nobles  instintos  jamás  liun.  es- 
lado  en  minoría.  La  Fruncía  es  la  que  bn  des- 
truido bajo  sus  balas  ese  nido  de  piratas  que 
np  Ifabia  podido  derribar  Carlos  V  y  la  Ingla- 
terra. Hacia  Francia  se  lian  vuelto  siempre  ¡o 
dos  les  pueblos  que  lian  tratado  de  conquistar 
su  independencia;  ella  lia  sido  siempre  la  pro- 
videncia que  han  invocado  los  pueblos  en  sus 
luchas  con  ei  despotismo.  Kneva  Encelado,  le 
b¡»  bastado  moverse  para  agitará  toda  la  Euro- 
pa hasta  en  sus  cimientos,  y  hacer  caer  hecho 
ruinas  ese  edificio'  de  la  Santa  Alianza  cons- 
truido con  tanto  trabajo  y  tau  aparente  solidez, 
donde  los  reyes  creían  poder  conservar  eter- 
namente cautivas  las  nacionalidades  violenta- 
mente comprimidas.- 


RESUMEN   CRONOLOGICO    DE    LOS  PUISCII'ALliS 
ACONTECIMIENTOS  DE  LA  HISTORIA  DE  LA  GALIA 
V  OE  L.V  FRANCIA.  ■  . 

I.  Periodo  galo. 

Antes  de  Jesucristo,  desde  IGOOá  1500.  to- 
va-ion de  una  parte  de  la  España  por  bandos 
numerosos  de  celtas.  Irrupción  de  los  sicanos 
v  ilu  los  ligures  en  el  Mediodía  de  la  Galia, 

De  1400  a  1000.  Invasión  de  los.  umbríos 
en  Italia. 

Hacia  1200.  Fundación  de  los  estableci- 
mientos fenicios  en  la  Galia. 

900 — 600.  Los  rodios  se  apoderan  de  ios 
establecimientos  formados  por  los  fenicios  en 
la  Calía. 

lliicia  600.  Los  focenses  arriban  á  la  cosía 
Liguria,  al  Este  del  Ródano,  y  fundan  é  Massi- 
tUi  (Marsella.) 

587.  Emigración  délos  galos  á  la  orilla de- 
rocba  del  Danubio  y  á  los  Alpes  Ilirios.  Inva- 
siones de  Beloveso  en  Italia;  derrota  á  loselrus- 
eos  en  las  márgenes  del  Tesino  y  funda  á 
Milán. 

391.  Invasión  de  30,000  seno  oes  en  la 
Giruria  Septentrional  y  ponen  sitio  a  Clusium 
(Oi'lisiiióil 

390.  Embajada  de  los  senones  á  Roma.  Ua- 
talta  del  Altia'(l6  de  julio.)  Toma  de  Boma. 
Sitio  del  Capitolio.  Derrota  de  los  galos  cerca 
de  Veascium. 

366—361.  Escursiones  de  !os  galos  al  La- 
ció  y  á  la  Campania. 

Ilácia  350.  Invasión  de  los  belgas  en  la  Ga- 
lia Septentrional. 

299,  Invasión  de  los  galos  transalpinos  y 
cisalpinos  en  Elruria. 

295.  Derrota  de  los  galos  por  loa  romanos 
en  Sentinum. 
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283.  Esterminio  de  los  senones  por  los  ro- 
manos. 

281.  Emigración  de  los  tectósagos  á  la 
Germania.  Invasión  de  la  Trucia,  del  Epiro  y  de 
Macedonia  por  los  galos. 

279.  Su  derrota  en  las  Termopilas.  Sitian 
á  Dellos  y  se  apoderan  de  ella.  Su  retirada 
desastrosa. 

278.    Pasan  los  teclósagos  al  Asia  Menor. . 

277.    Son  derrotados  porAnlioco  Soler. 

241.    Ocupan  la  Galacia. 

225.  Sumisión  de  los  boyenses  por  los  ro- 
manos. 

222.  'Establecimientos  de  colonias  roma- 
nas entre  los  insubres. 

212—202.  Auiba)  atraviesa  la  Galia  y  los 
Alpes.  Los  cisalpinos  sa  declaran  por  él  des- 
pués de  la  batalla  del  Tesino.  Contribuyen  i 
las  victorias  de  la  Trevia,  de  Trasimeno  y  de 
Canas.  Aníbal  es  seguido  al  Africa  por  los  galos 
que  han  hecho  con  él  la  guerra  de  Italia. 

191,  Los  boyenses  son  esterminados  por 
los  romanos. 

190.  Los  que  quedan  emigran  hacia  la  con- 
fluencia del  Danubio  y  del  Save. 

189.  Derrota  de  los  gálatas  por  el  cónsul 
Cn.  Manlio. 

154.  Entrada  de  un  ejército  romano  en  la 
Galo-Liguria.  Los  oxibios  y  los  deceates  son 
sometidos  por  los  romanos  bajo  la  dependencia 
de  Marsella. 

124.  Fundación  de  la  colonia  de  Aqum  Sex- 
tiai  (Ais),  entre  los  salios  por  el  procónsul 
C.  Scxlio. 

L22.  Los  alohroges  son  derrotados  cerca 
de  Vindaliun  por  Gn.  Domicio  Enobarbo. 

121.  los  arvernos  son  derrotados  en  la 
orilla  izquierda  del  Ródano  por  el  procónsul 
Fablo.  El  territorio  de  los  alobroges,  laíroven- 
za  y  el  Delfinado,  á  escepcion  de  las  posesio- 
nes de  los  masaliolas,  es  reducido  á  provincia 
romana  y  toma  el  nombre  de  Galia  Bracata. 

I  18.  Establecimiento  de  uua  colonia  roma- 
na enlíarbona. 

1 10.   Invasión  de  los  kimrys  en  la  Galia. 

109.    Su  victoria  sobre  el  procónsul  Silano. 

107.    Derrotan  álós  cónsules  Casio  y  Aure- 
lio Escauro  en  las  márgenes  del  Leman. 
.  106.    El  cónsul  Cepion  toma  á  Tolosa. 

105,  Cepion  y  Manlio  son  derrotados  por 
los  kimrys  (6  de  octubre),  en  las  orillas  del 
Ródano. 

102.  Los'  ambro-teuíones  son  derrotados 
cerca  de  Ais  por  Mario. 

101.  l,os  kimrys  son  derrotados  en  Vercoli 
por  Mario  y  Calulo. 

78 — 75.  Sublevación  de  la  Provincia  ro- 
mana. . 

69..  Acusación  intenlada  en  Roma  por  los 
habitantes  de  la  Provincia  romana  contra  el 
procónsul  Ednleyo. 

62—61.  Sublevación  de  los  alobroges. 

61 — 59.  Loseduos  se  ven  obligados  des- 
pués dedos  derrolas  á  someterse  á  los  sequa- 
t.   xx.  3 
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nos.  Estos  dos  pueblos  son  derrotados  en  Mu-  i 
getobriga  por  Ariovislo,  gefe  de  los  suevos.  i 

58.  luvanion  de  los  helvecios  en  la  Galia. 
César  es  enviado  á  aquella  provincia.  Derrota  i 
cerca  de  Bibracto  á  los  tigiinnos  y  después  á 
los  helvecios,  los  cuales  vuelven  á  su  patria. 
César  se  bace  dueño  de  Vesóutio  (Besanzon), 
y  derrota  á  Ariovisto. 

57.  Invasión  de  los  belgas  en  la  Galia,  su 
relirada,  tomade  Noviadunum  y  de  la  capital 
de  los  belobacos  por  César.  Los  nervios  sou  der- 
rotados en  las  orillas  del  Sambre.  Toma  de 
Adnat  por  los  romanos.  Sumisión  de  la  Armó- 
rica.  Pacificación  de  toda  la  Galia.  Sublevación 
de  la  ArmOrica. 

5fi.  Batalla  naval  ganada  por  César  á  los 
venecianos.  Derrota  de  los  pueblos  del  Coteu- 
tin,  deEvreux  y  Lisieux  por  Tilurio  Sabino. 
Sumisión  de  la  Aquitania. 

55.  Invasión  de  dos  naciones  germánicas, 
los  nsipetes  y  tos  ténderes.  Son  vencidas  por 
César.  Sumisión  dé  la  Morinia.  Baja  Cesará  la 
isla  de  Bretaña. 

54.  Desembarca  otra  vez  César  en  Bretaña. 
Sublevación  de  los  carnute3  y  del  resto  de  la 
Galia.  Diez  mil  romanos  sou  degollados  por 
los  eburones.  Derrota  de  Ambiorix  por  César. 

53.  Sumisión  de  los  senones  y  de  los  car- 
nutes.  Destrucción  de  los  eburones,  Asamblea 
geaeral  de  los  diputados  galos  en  lieims.  Su- 
blevación de  los  carnutes  y  de  los  abemos. 
Nómbrase  á  Vercingetorix  gefe  de  la  confede- 
ración gala.  El  resto  de  la  Galia  se  une  a  los  in- 
surgentes. 

52.  loma  César  á  Agendicum  tSens},"  Ve- 
Jíáudunum.  (Chateau-Landon),  Genabum  (Or- 
leaus  ó  Gíen),  y  Nóoiodunum,  entre  los  bilti- 
riges,  (Nenvi  ó  Nouan  Le-Fuselier.í  Los  romanos 
loman  por  asalto  á  Avaricum,  (Bourgcs).  Ger- 
govia  defendida  porYereingetorixes  sitiada  por 
César.  Loseduos  se  unen  á  Vercingetorix,  der- 
rota de  los  senones  y  de  los  parisienses  por  La- 
vieno.  Asamblea  general  de  los  diputados  galos 
en  Bibracle.  Los  belgas  se  adhieren  á  la  coali- 
ción, derrota  de  Vercingetorix  en  el  territorio 
de  los  lingones  y  es  sitiado  en  Alesia.  Derrota 
de  los  galos  delante  de  esta  ciudad.  Vercinge- 
torix y  Alesia  se  rinden  á  César. 

51.  Victoria  ganada  por  los  belgas  á.los 
rencois,  aliados  de  los  romanos.  Derrotas  su- 
cesivas de  los  belobaeos,  de  los  andes  y  en- 
dúreos por  los  romanos  que  se  apoderan  de 
Uxellodunum  (Cupdenac.)  Derrota  de  los  trevi- 
res  por  Lavieno.  Sumisión  de  la  Aquitania.  Pa- 
cillcacion  de  la  Galia. 

II.  Periodo  galo-romano. 

49.   Sitio  de  Marsella  por  los  partidarios  de 
César.  Los  mas  al  i  otas  pierden  dos  batallas  na- 
vales. Toma  de  la  ciudad. 
:  46.   La  legión  gala,  llamada  la  Alondra, 
recibe  el  derecho  de  ciudad  romana.  Los  galos 


de  la  provincia  narbonesa  son  admilidos  en  el 
senado.  Suplicio  de  Vercingetorix. 

37.  Sublevación  de  la  Aquitania.  Estable- 
cimiento de  poblaciones  germanas  en  la  orilla 
gala  del  Bbin. 

29.  Nueva  insurrección  de  la  Aquitania  y 
de  la  Bélgiea. 

28.  La  Galia  Transalpina  es  clasificada  en- 
tre las  provincias  imperiales. 

27.  División  de  la  Galia  Cómala  en  tres 
grandes  provincias:  la  Aquitania,  el  Leouesado 
y  la  Bélgica. 

Después  de  Jesucristo,  21.  Sublevación  de 
los  andecavos,  turones,  (reviros  y  eduos. 

48.  Senado-consulto  abriendo  la  entrada 
del  senado  a  los  habitantes  de  la  Galia  Cóma- 
la y  dándoles  acceso  á  todas  las  dignidades  del 
imperio. 

68.  Insurrección  de  Vindex.  Su  derrota  y 
muerte. 

:  '69..  Los  ejércitos  del  Rbin  y  de  la  Galia 
Septentrional  abrazan  el  partido  de  Vitelio.  Su- 
blevación de  los  campesinos  galos.  -Insurrec- 
ción de  Civilis. 

70.  Derrota  de  los  romanos  en  Ncvesium 
(Nuys.)  Proclamación  de  un  imperio  galo. 
Asamblea  general  délos  delegados  de  la  Galia 
en  flurocoríorum  (Reims.)  Sumisión  de  Ci- 
vilis. 

78.    Suplicio  de  Sabino  y  de  Eponitio. 
177.    Persecuciones  ejercidas  contra  los 
cristianos  en  Lyony  en  Aníun. 

197.  Albino'se  subleva  contra  Severo.  Der- 
rota y  muerte  del  mismo  cerca  de  Trivurliaui 
(Trevoux)  (19  de  febrero.! 
208.  Martirio  de  San Ireneo. 
212.  Caraealla  da  el  derecho  de  ciudada- 
nos romanos  á  lodos  los  aliados  y  subditos  del 
imperio. 

234.    Invaden  los  germanos  la  Galia. 
2C0.   Postumo  es proelamadoemperador  por 
las  legiones  galas. 

260 — 269.  Estragos  cansados  por  los  fran- 
cos en  la  Galia.  Los  alemanes  toman  á  Langres 
y  áClermont-Ferrand, 

269.  Postumo  es  asesinado  por  su  ejérci- 
to. Le  sucede  Loliano.  Insurrección  de  los  ba- 
gaudes.  Toman  y  saquean  á  Autun. 

269 — 271.  Victorino  y  su  hijo,  Mario  y  Té- 
trico, son  sucesivamente  proclamados  empera- 
dores en  la  Galia. 

273.  Aureliauo  gana  en  Chalons  del  Marne 
una  victoria  á  las  legiones  galas  abandonadas 
por  Tétrico. 

275.  Los  francos  y  los  demás  pueblos  ger- 
mánicos saquean  á  setenta  ciudades  galas. 

277.   Estos  bárbaros  son  derrotados  por  el 
emperador  Probo. 
280.   Próculo  y  Bonaso  toman  la  púrpura 
i  en  Colonia.  Son  vencidos  y  muertos. 

28  i .   Probo  permite  el  libre  cultivo  de  la  vid 
en  la  Galia. 
282.   Caro  de  Narbona  es  proclamado  em- 
i  perador. 
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285.  Segunda  rebelión  de  los  bagaüdes. 
Son  denotados  por  Masimiáno. 

286.  La  Galia  es  asolada  por  los  alemanes, 
bagaudes,  herulos  y  piratas  sajunes. 

289.  Caraucio  sublevado  contra  Maxirnia- 
no,  se  apodera  de  Boulogne  y  de  la  Isla  de 
Bretaña.' 

292.  Constancio  Cloro  es  nombrado  gober- 
nador de  la  Galia,  cuyas  provincias  se  subdiví- 
den  nuevamente. 

205—296.,  Se  apodera  de  Eoulogne,  dér- 
rola  á  ¡os  francos  y  á  los  demás  pueblos  ger- 
mánicos y  somete  á  ta  Bretaña.  Persecuciones 
contra  los  cristianos. 

301.  Invaden  los  alemanes  la  Secuania  y 
son  esterminados  cerca  de  Langres. 

303 — 305.  Persecuciones  contra  los  cris- 
tianos, 

306.  Muerte  de  Constancio.  Su  hijo  Cons- 
tantino es  proclamado  Augusto  y  hereda  la  Ga- 
lia, la  España  y  la  isla  de  Bretaña. 

306 — 310.  Guerras  contra  los  francos.  Re- 
belión y  muerte  de  Maximíauo. 

313.   Nueva  derrota  de  los  francos. 

3!4.  Concilio  de  Arles  convocado  por  Cons- 
tantino. Crispo,  hijo  de  esle  príncipe,  es  nom- 
brado gobernador  de  la  Galia. 

320.   Victoria  de  Crispo  sóbrelos  francos. 

337,  Muerte  de  Constantino.  La  prefectura 
de  las  Galias  toca  á  Constantino  11.  Irrupción 
de  los  pueblos  francos  en  la  Segunda  Germania 
y  en  tas  dos  Bélgicas.  - 

340.  Constanlino  II  es  vencido  y  muerto 
por  su  hermano  Constante  que  se  apodera  de 
la  prefectura  de  lasGalias. 

341 — 342.  Guerra  cíe  Constante  céntralos 
francos.  Establecimiento  de  los  francos  salios 
entre  el  Escalda  y  el  llosa. 

350.  Rebelión  de  Magnencio.  Muerte  de 
Constante.  La  prefectura  de  las  Calías  pasa  á 
llagnencio. 

351.  Espedicion  de  Constancio  á  Galiacon- 
tra  Magnencio.  Invasión  de  los  alemanes. 

353.  Derrota  y  muerte  de  Itagnencio. 

354.  Los  alemanes  se  retiran  para  volverá 
hacer  pronto  otra  invasión. 

355.  Silvano  loma  la  púrpura  en  Colonia. 
Su  muerte.  Los  francos  saquean  á  Colonia.  El 
César  Juliauo  es  enviado  á  la  Galia. 

356—350.  Triunfos  obtenidos  por  Juliano' 
contra  los  francos,  alemanes  y  salios, 

360.  Es  proclamado  emperador  en  Lulecia. 
Herróla -de  los  haltewaresen  las  márgenes  del 
Lippe. 

365.  Establecimiento  de  defensores  en  las 
ciudades.  Los  alemanes  son  vencidos  cerca  de 
Meta  y  de  Chalons  del  Marne  por  Jovino,  gene- 
ral de  la  caballería. 

366.  — 368.  Sorpresa  de  Maguncia  por  los 
alemanes.  Son  derrotados  por  Valentiniano. 
Estragos  causados  por  los  piratas  sajones. 

370.  Ley  que  prohibe  el  matrimonio  entre 
los  romanos  y  los  bárbaros. 


377.  Derrota  sangrienta  de  tos  alemanes 
cerca  de  Colmar. 

383.  Máximo  á  la  cabeza  de  las  legiones 
de  Bretaña  destrona  á  Graciano  que  es  conde-*- 
nado  á  muerte. 

387.  Espedicion  de  Máiimo  á  Italia,  donde 
es  derrotado  y  muerto.  Yalentiniano  le  sucede 
en  la  prefectura  de  las  Galias. 

387 — 392.  Arbogasto  vence  á  los  francos. 
Asesinato  de  Valentiniano.  El  retórico  Eugenio 
es  proclamado  emperador. 

394,  Derrota  y  muerte  de  Eugenio  y  de  Ar- 
bogaslo.  Toma  de  Tréveris  por  los  germanos. 

407.  (1."  de  enero.)  Los  suevos,  alanos  y 
vándalos  pasan  el  Rhín  y  asolan  la  Galia.  Ir- 
rupción de  los  sajones,  berulos,  burgondes, 
sármalas  y  gepidos.  Constantino  es  proclama- 
do emperador  por  las  legiones  de  la  isla  de 
Bretaña.  Pasa  á  la  Galia. 

408.  Constantino  es  derrotado  por  el  godo 
Sare,  lugarteniente'  de  Slilicon.  La  Armóríca  y 
una  parle  de  la  Galia  se  declaran  indepen- 
dientes. 

409.  Geroncio,  lugarteniente  de  Constan- 
tino le  quítala  España. 

4 10 — 41 1 .  Hace  una  invasión  en  la  Galia, 
toma  á  Viena  y  sitia  a  Constantino  en  Arles. 
Muerte  de  Geroncio.  Coustanlino  es  derrotado 
por  Constancio,  general  de  Honorio. 

411.  Jovino  es  proclamado  augusto  enMa- 
guncia, 

412.  Invasión  de  los  visigodos  en  et  "Vie- 
nesado  y  en  la  Segunda  Narbonesa. 

113.  Toman  los  visigodos  á  Valence. 
Huerto  de  Jovino.  Toma  de  Narbona,  Toiosa  y 
Burdeos  por  los  visigodos.  Invasión  de  los 
burgondes  y  francos. 

414.  .Casamiento  del  rey  délos  visogodos 
Ataúlfo,  con  Placidia,  hermana  de  Honorio.  Los 
visigodos  son  espulsados  de  la  Galia  por  el 
patricio  Constancio. 

419.   Establecimiento  de  los  visigodos  en 
la  Segunda  Aquifania  y  en  una  parle  de  la  Pri- 
mera Narbonesa  y  de  la  Novempopulania. 
420—423.    Guerra  contra  los  francos. 
425 — 428.    Victoria  ganada  por  Aecio  á  los 
visigodos  y  á  los  l'raueos. 

435.   Derrota  de  los  bnrgondes  por  Aecio. 
Nueva  insurrección  de  los  bagaudes. 
437.    Los  visigodos  sitian  á  Narbona. 

439.  Los  romanos  son  derrotados  por  los 
visigodos.  Aecio  hace  las  paces  con  su  rey 
Teodorico. 

440.  Irrupción  de  los  francos,  saqueo  de  Co- 
lonia, de  Maguncia  y  de  Tréveris.  El  territorio 
de  Valence  es  cedido  á  los  alanos. 

446 — 447.    Guerra  de  Aecio  contra  los  ar- 

moricauos. 

447.  Invasión  de  Clodio ,  gefe  de  los  fran- 
cos salios.  Saqueo  de  Tournay  y  de  Cambrai. 
Los  l'rancbs  son  derrotados  por  Aecio,  cerca  de 
Lens,  en  Artols. 

451.  Invasión  de  los  hunos  én  la  Galia. 
■  Toman  i  Langres,  Metz,  Xroyes  y  Orleans,  de 
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donde  son  espulsados  por  Aeeio  (21  de  junio.) 
Derrola  de  Alila  ,  cérea  de  Chalons  del  Saona. 

452.  Sitio  de  Artes  por  Turismundo  ,  rey 
de  los  visigodos. 

454.  Muerte  de  Aecio. 

455.  Avito  es  proclamado  emperador  en 
Tolosa.  Su  muerte. 

458.  Toma  deLyonpor  el  emperador  Ma- 
yoriano.  Paoiilcacion  de  la  Galia. 

459.  El  conde  Egidio  sucede  -momentánea- 
mente á  Childerico,  depuesto  por  los  ÍVancos. 

462.  Sitio  de  Arlés  por  los  visigodos. 

463.  Invasión  de  los  francos  riptiarios. 
Derrota  de  Egidio.  Saco  de  Colonia.  Irrup- 
ción délos  visigodos  y  de  los  burgondes.  Los 
primeros  sou  derrotados  cerca  de  Orleans. 

464.  Muerte  de  Egidio.  Sucédele  su  hijo 
Siagrio  como  rey  de  los  romanos.  Los  francos 
llaman  á  Chüporico, 

465.  Los  piratas  sajones  saquean  á  An- 
gers. 

468.  Invasión  de  los  visigodos  en  el  Berri. 
Derrotan  á  los  romanos  y  á  sus  aliados,  cerca 
de  Cbateauroux. 

474-  Sitio  de  Clermont  por  los  visigodos. 
El  emperador  Julio  Nepote  cede  a  Ewarico,  su 
rey,  toda  la  parte  de  la  Galia,  situada  al  Oeste 
del  Ródano. 

476.  Pin  del  imperio  de  Occidente. 

477.  Ocupación  de  Arlés,  de  Marsella  y  de 
Ais,  por  los  visigodos, 

481,  Muerte  de  Childerico.  Le  sucede  su 
hijo  Clodoveo. 

III.  Ahrovingias. 

483.  Muerte  de.Ewarico.  Le  sucede  Alari- 
co  II.  Goadehaldo  ,  rey  de  los  burgondes ,  se 
apodera  de  Aíx  y  de  Marsella. 

486.  Invasión  de  Clodoveo  y  de  los  francos 
salios.  Siagrio  es  derrotado  por  ellos  cerca  de 
Soissous,  de  que  se  hacen  dueños. 

487 — 41M.  Guerras  de  Clodoveo  en  el  Pa- 
risis,  y  contra  los  turingios. 

493.  Matrimonio  de  Clodoveo  con  Clotilde, 
sobrina úe  Gondebaldo,  rey  délos  burgondes, 

494 — 496.  Guerra  de  los  francos  contra 
los,  habitantes  de  la  Armórica.  Silio  de  Nantes. 
.  496  <■  Invasión  de  los  alemanes  y  de  los 
suevos.  Son  derrotados  por  Clodoveo  en  Tol- 
viac,  cerca  d«  Colonia.  Sumisión  de  la  Alema- 
nia y  de  la  Suabia.  Bautismo  de  Clodoveo  y  de 
3,000  francos  (25  de  diciembre.) 

497.  Clodoveo  estiende  sus  conquistas  des- 
de el  Sena  hasta  el  Loira.  Hace  alianza  con  los 
armoricanos. 

499..  Forma,  alianza  con  los  ostrogodos 
contra  Gondebaido.  , 

500.  Gondebaldo  es  derrotado  cerca  de  Di- 
jon.  Clodoveo  se  hace  dueño  de  Viena,  Lyon, 
Autun  y  Valence,  Los  ostrogodos  ocupan  la  pro- 
vincia de  Marsella.  Gondebaldo  es  sitiado  en 
AyiñGtt.  Tratado  de  paz  entre  Clodoveo  y  Gon- 
debaldo. Gondebaldo  sitia  en  Viena  á  su  her- 


mano Godegisil.  Toma  de  aquella  ciudad  y 
muerte  de  Godegisil. 

501—502.  Publicación  del  código  de  los 
burgondes,  llamada  ley  Gombela. 

507.  Guerra  entre  Clodoyeo  y  los  visigo- 
dos. Derrota  y  muerte  de  Alarieo  en  Youglé. 
Gesarico  le  sucede.  Campaña  de  Tuleríj,  Itijo 
de  Clodoveo  ,  en  el  Albigés,  el  Rouergue  y  la 
Auvernia,  Toma  de  Narbona  por  Gondebaldo. 

508.  SiliodeArlés  por  Tliior/y  y  Goudebal- 
do ,  que  sou  derrotados  por  los  Qstrdgodos. 
Clodoveo  se  hace  dueño  de  Tolosu  y  pone  sitio, 
aunque  sin  resultado,  a  Carcasona.  Gesarico  es 
destronado  por  Ibbas  ,  general  de  Tecdonco, 
que  pone  en  su  lugar  á  Auialarico.BI  empera- 
dor da  á  Clodoveo  el  titulo  de  cónsul, 

509.  Clodoveo  se  apodera  de  los  reinos 
francos  de  Colonia  y  de  Cambra  y. 

510.  Paz  general  entre  los  francos,  ostro- 
godos y  visigodos.  Insurrección  contra  los 
francos  en  el  Este  de  la  Galia. 

.  511,  Muerte  do  Clodoveo.  Sus  cuatro  hijos: 
Thierry,  fruto  del  primer  matrimonio;  Clotario, 
Childeberto  y  Clodomiro,  hijos  de  Clotilde,  se 
reparten  sus  estados, 

"  517.  Muerte  de  Gondebaldo.  Le  sucede  su 
hijo  Sigismundo, 

523.  Invasión  de  la  Bordona  por  los  tres 
hijos  de  Clotilde.  Clodomiro  manda  dar  muerte 
á  Sigismundo  y  á  su  familia. 

524.  Nueva  invasión  de  la  Borgoña  por  Clo- 
domiro, que  es  derrotado  y  muerto.  Clotario  y 
Childeberto  matan  ádos  hijos  de  Clodomiro. 

328,  Tliierry  y  Clotario  derrotan  ¡i  losthu- 
ringios  en  las  orillas  del  Unstrut. 

530.  Asesinato  de  Ilermanfroy,  rey  de  Thu- 
ringa,  por  Thierry.  Sumisión  de  dicho  país. 

531.  Childeberto  ataca  á  la  Narbonesa,  Sa- 
queo de  Narbona.  Muerte  de  Amalarico,  rey  de 
los  visigodos. 

532.  Clotario  y  Childeberto  atacan  á  la  Bor- 
goña. Toma  de  Autun.  Thierry  asóla  la  Auver- 
nia y  manda  dar  muerte  á  un  principe  mero- 
vingio,  llamado  Monderico. 

533.  Toma  de  Viena.  Invasión  de  Thierry 
y  de  Clotario  en  la  Primera  Aquitania  ;  quitan 
i  los  visigodos  el  Rouergue  y  Lodeve.  Toma 
de  Arlés  por  Thierry.  Muerte  de  este  prín- 
cipe. 

534.  Teodeberlo,  hijo  de  Thierry,  es  pro- 
clamado rey  de  Austrasia.  Conquista  definitiva 
de  la  Borgoña  y  muerte  de  Gondomaro ,  rey 
de  los  burgondes.  Guerra  de  Childeberto  y  de 
Clotario  contra  Teodeberlo. 

'  536.  Alianza  de  ios  francos  con  los  ostro- 
godos y  los  griegos.  ' 

538.  Diez  mil  burgondes  entran  en  Italia 
y  ayudan  á  los  ostrogodos  á  recobrar  á  Milán. 

5'J9.  Tcodeberto  pasa  los  Alpes  al  frente 
de  100,000  guerreros.  Derrota  sucesivamente  á 
los  ostrogodos  y  á  los  griegos.  Sn  ejército 
destruido  por  las  enfermedades. 

540 — 541.  Viliges,  rey  de  de  los  ostrogo- 
dos, cede  á  los  francos  la  Provenza.  Justiniano 
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renuncia  á  los  dereclios  del  impeno,Eohre  la 

Galla'. 

542—543.  Desastrosa  espedicion  de  Cío— 
tario  y  de  Childeberto  á  España. 

545.    Muerte  de  Clotilde. 

547.  Nueva  invasión,  de  los  francos  en  lla- 
lia.  Muerte  de  Teodeberto  (547.)  Le  sucede 
Teodebaldo. 

553.  Bueceiin  y  Leutharis ,  generales  de 
Teodebaldo,  conducen  75,000  guerreros  fran- 
cos y  alemanes  á  Italia;  pero  su  ejército ,  des- 
pués de  haber  derrotado  á  los  imperiales  cerca 
de  Parma  ,  es  eslertninado  en  las  orillas  del 
Casilin.  Muerte  de  Teodebaldo.  Su  tio  Clotario 
se  casa  con  su  viuda  y  se  apodera  de  su 
reino. 

555.  Rebelión  de  Tos  sajones.  Son  derrota- 
dos por  Clotario.  Devastación  de  la  Tburinga. 

555.  Nueva  rebelión  de  los  sajones;  ganan, 
tina  victoria  los  francos.  Rebelión  de  Chrammo, 
hijo  de  Clolario. 

556.  Guerra  entre  Clotario  y  Childeberto. 
Invasión  de  los  sajones, 

55£.  Muerte  de  Childeberto.  Clotario  llega 
á  ser  soto  rey  de  la  monarquía  franca. 

500.  Chrammo  y  su  aliado,  Conobrio,  con- 
de de  Bretaña  ,  son  derrotados  cerca  de  Dol. 
Clotario  manda  quemar  á  su  hijo  Chrammo 
con  su  muger, 

561.  Muerte  de  Clotario.  División  de  la 
monarquía  bajo  los  nombres  de  Austrasia, 
'  Neuslria,  Aquitania  y  Borgoña,  entre  sus  cuatro 
hijos  Sigeberto  ,  Chilperico  ,  Cariberto  y  Gon- 
tran. 

562—566.  Invasión  de  los  avaros  en  la 
Francia  Oriental.  Primera  guerra  civil  entre 
Chilperico  y  Sigeberto. 

566.  Sigeberto  se  casa  con  Brunequilda; 
Chilperico  manda  á  pedir  á  Galeswinda,  her- 
mana de  aquella  princesa.  La  obtiene  y  manda 
asesinarla  poco  tiempo  después  para  casarse 
con  Fredegundá. 

567.  Muerte  de  Cariberto.  Partición  de  sus 
estados  entre  sns  tres  hermanos.  .Guerra  entre 
Sigeberto  y  Gontran  por  la  posesión  de  Arlés. 

568.  Nueva  invasión  de  los  avaros  en  Ger- 
mania. 

570 — 571.   Irrupción  de  los  lombardos  en 
Borgoña.  Derrota  y  muerte  del  patricio  Amato. 
-  572,    Nueva  irrupción  de  los  lombardos. 
Son  es  terminados  cerca  de  Emhrmn  por  el  pa- 
tricio Mummolo. 

573.  Irrupción  de  los  sajones  ;  son  derro- 
tados cerca  de  Eiez  por  el  patricio  Mummolo. 
Guerra  entre  Chilperico  y  Sigeberto. 
'  574.  la  Aquitania  Austrasia  es  asolada  y 
conquistada  por  Teodeberto,  hijo  de  Chilperico, 
Sigeberto  llama  de  la  Germán ia  numerosas 
fuerzas  de  .  paganos  que  invaden  la  Neustria. 

575.  Nuevas  hostilidades  de  Chilperico  y 
de  Gontran  contra  Sigeberto.  Segunda  inva- 
sión de  tos  germanos.  Teodeberto  es  vencido  y 
muerto  en  Aquitania  por  Gonlvan  Boson.  Los 
neustrios  proclaman  rey  á  Sigeberto,  el  cual 


es  asesinado  por  dos  emisarios  de  Fredeguuda. 
Es  proclamado  en  su  lngary  á  la  edad  de  cin- 
co años  (25  de  diciembre),  Childeberio  II.  Crea- 
ción de  nn  mayordomo  del  palacio  en  Aus- 
trasia. 

576.  Brunequilda,  presa  en  Roñen,  se  casa 
con  Merovco,  hijo  de  Chilperico,  Este  los  sepa- 
ra, Meroveo  se  escapa  y  se  quita  la  vida  en 
Terouanna.  Guerra  en  la  Aquitania.  Victoria 
De  Mummolo  ganada  á  Didier,  duque  de  Tolosa. 

577.  Gontran  pierde  á  sus  dos  hijos  y  adop- 
ta á  su  sobrino  Childeberto. 

579.  Chilperico  aumenta  los  impuestos 
y  manda  á  Mareo,  su  refrendario, que  haga 
una  nueva  repartición.  Temblor  de  tierra  en 
Burdeos. 

580.  Muerte  de  los  hijos  de  Fredegundá; 
esta  hace  asesinar  á  Clodoveo  ,  el  tercero  de 
los  hijos  que  Chilperico  babia  tenido  de  Ando- 
vera,  su  primera  muger.  Guerra  entre  Chilperi- 
co y  los  bretones. 

5SI.  Lucha  entre  Brunequilda  y  los  leudes 
anslrasios.  Alianza  de  los  austrasios  con  Cliil- 
perico  contra  Gontran.  Guerra  en  Aquitania  en- 
tre estos  dos  principes. 

583.  Sublevación  del  pueblo  de  Austrasia 
contra  los  leudes. 

584.  Tratado  entre  Chilperico  y  el  empe- 
rador de  Oriente.  Ispedicion  de  los  austrasios 
contra  los  lombardos,  que  se  someten  á  un  tri- 
buto. 

584.  Matrimonio  de  Rigontha,  hija  de  Chil- 
perico, con  Recaredo,  hijo  de  .Leovfgüdo,  rey 
de  los  visigodos.  Asesinato  de  Chilperico.  Gon- 
tran ¡orna  bajo  su  protección  á  Fredegundá  y  á 
su  hijo  Clolario  11.  Gondovaldo,  hijo  adulterino 
de  Clotario  I,  es  proclamado  rey  en  Brive-la- 
Gaillarde.  Querella  entre  Gontran  y  los  aus- 
trasios. 

585.  Campañas  de  Gondovaldo  en  Aquita- 
nia. Es  sitiado,  cogido  prisionero  y  decapitado 
eu  Comminges.  Guerras  entre  Gontran  y  tos  vi- 
sigodos. 

586.  Pretexta!,  obispo  de  Roueu,  es  asesi- 
nado por  orden  de  Fredegundá.  Guerra  entre 
Gontran  y  Recaredo. 

587.  Conjuración  de  los  leudes  austrasios 
contra  Childeberto  II.  Su  gefe  Rauking  y  Gon- 
tran Boson  son  ejecutados.  Tratado  de  Andelot 
entre  Gontran  y  Childeberto  II  (29  de  noviem- 
ure.)  Los  visigodos  vencen  á  los  francos  cer- 
ca de  Carcasona.  Conquista  de  la  Kovempopu- 
lania  por  los  gascones. 

588.  Victoria  de  los  lombardos  sobre  los 
francos. 

589.  ios  francos  son  vencidos  nuevamen- 
te por  los  visigodos.  Toma  de  Carcasona  por 
el  ejército  de  Gontran. 

590.  lispedieiones  de  Childeberto  II  contra 
la  Bsviera  y  los  lombardos,  los  cuales  se  so- 
meten á  un  tributo, 

593.  Muerle  de  Gontran  (2S  de  mayo.)  Cüü- 
debei'io  II  es  proclamado  rey  de  París,  de  Or- 
leans  y  de  Borgoña.  Victoria  ganada  cerca  de 
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Soíssods  por  los  neustrios  á  ios  austrasios. 

594 — 595.  Guerras  de  Childetscrlo  cunlra 
los  bretones  y  los  warnos. 

596.  Maerte  de  Childeberlo  II.  Le  suceden 
Teodeberío  y  Thierry  II,  el  primero  como  rey 
de  Austrasia  y  el  segando  como  rey  de  Borgo- 
ña.  Invasión  de  ios  avaros  ea  la  Francia  Orien- 
tal. Derrota  de  los  austrasios  por  los  neustrios 
entre  Soissous  y  Laon. 

597.  Muerte  de  Eredegunda, 

-  598.  Brunequilda  es  espulsada  de  Austrasia 
por  los  leudes;  se  retira  á  Borgoña  al  lado  de 
Thierry. 

600.  Los  neustrios  son  derrotados  por  los 
austrasios  en  Dormeille  en  el  pais  de  Sens. 

602.  Derrota  de  los  gascones,  los  cuales  se 
someten  á  un  duque  nombrado  por  los  francos 
y  se  obligan  á  pagar  tributo.' 

604.  Invasión  do  los  neustrios  en  el  Orlea- 
nesado ;  son  derrotados  cerca  de  Elampes 
(25  de  diciembre.) 

605.  Protudio,  favorito  de  Brunequilda,  es 
nombrado  mayordomo  del  palacio  de  Borgoña. 
Muere  en  una  sublevación. 

610.  Rompimiento  entre  los  reyes  do  Aus- 
trasia y  dé  Borgoña.  Los  austrasios  se  apode- 
ran de  la  Alsacia  y  del  Sundgau.  Devastación 
de!  pais  de  Avenenes  por  los  alemanes. 

612.  Los  austrasios  son  vencidos  dos  veces 
por  el  rey  de  Borgoña  que  manda  matar  á  Teo- 
deberto  y  sus  hijos. 

613.  Muerte  de  Tbierry,  Clotario  II  bace 
que  perezcan  Brunequilda  y  sus  nietos,  y  reu- 
ne  en  sus  manos  toda  la  monarquía  franca. 

622.  Dagoberto,  bijo  de  Clotario  II,  es  co- 
ronado rey  de  Austrasia. 

623.  El  franco  Samo  llega  á  proclamarse 
rey  de  los  veuedes. 

628.  Muerte  de  Clotario  II.  Sucédele  su  pri- 
mogénito Dagoberto,  como  rey  de  Neustria  y 
de  Austrasia;  su  bijo  segundo,  Cariberto,  no 
obtiene  mas  que  la  Aquitania. 

631,    llue,'le  de  Cariberto  y  de  su  hijo.  Guer- 
ra desastrosa  de  Dagoberto  contra  los  venedes 
F.spedicion  á  España.  Matanza  de  nueve  mi 
familias  búlgaras  refugiadas  en  Baviera. 

633.  Sigebertú  II,  hijo  de  Dagoberto,  es  co- 
ronado rey  de  Austrasia  á  la  edad  de  tres  años, 

634.  La  Neustria  y  la  Borgoña  son  cedidas 
á  Ctodoveo  II,  otro  bijo  de  Dagoberto. 

636,  Sumisión  de  los  gascones  y  de  Judi- 
cael,  duque  de  los  bretones. 

638.  Muerte  de  Dagoberto  (19  de  enero.) 
Pepino,  mayordomo  del  palacio  en  Austrasia,  y 
.'Ega  en-Neuslr¡a  y  Borgoña. 

639.  Muerte  de  Pepino,  y  le  sucede  su  hijo 
Grimoaldo. 

640.  Muerte  de  ./Ega;  le  sucede  en  Borgoña 
Flaochat,  y  Erkinoaldo  en  Neustria.  Insurrección 
de  los  Ihuringios:  derrotan  á  los  francos  en  las 
márgenes  del  Unstrul. 

641.  Maerte  de  Flaochat. 

656—659.  Muerte  deSigeberlo  II.  Grimoal- 
do quiere  colocar  á  su  hijo  en  el  trono  de  Aus- 


trasia; es  asesinado  con  él  por  orden  de  Cto- 
doveo II,  el  cual  poco  tiempo  destines  muere 
loco.  Su  hijo  mayor,  Clotario  III,  le  sucede  co- 
mo rey  de  Neustria,  siendo  Ebroin  maire  del 
palacio,  desde  la  muerte  de  Erkinoaldo,  y  Cbil- 
derico  II,.  como  rey  de  Austrasia, 

660  -070.   Lucha  de  Ebroin  contra  los  leudes. 

670.  Muerte  de  Clotario  III,  al  cual  sucede 
Thierry  III,  que  muy  en  breve,  del  mismo  modo 
que  Ebroin,  es  depuesto  y  tonsurado  por  los 
grandes  dirigidos  por  San  Leger. 

673.  Chitderico  II  es  asesinado  con  su  mu- 
ger  y  su  bijo  en  el  bosque  de  Boudy  (setiem- 
bre). San  Leger  vuelve  á  colocar  en  el  trono  á 
Thierry  111. 

674.  Dagoberto  lt,  hijo  de  Sigeberto  II, 
ocupa  el  Irono  de  Auslrasia.  El  partido  de  los 
leudes  es  vencido  por  Ebroin  que  reconoce  á 
Tbierry  III. 

675.  Dagoberto  II  es  vencido  y  muerto  por 
los  leudes  de  Austrasia. 

680.  Guerra  entre  la  Austrasia  y  la  Neus- 
tria. Victoria  de  Ebroin  cu  Loixi  [Luco  fago), 
ganada  á  los  leudes  de  Neustria  y  á  los  aus- 
trasios. 

681.  Asesinato  de  Ebroin.  Waratte  ó  Wert 
le  sucede. 

686.  Berlhario  sucede  á  Varalle. 

687.  El  partido  popular  es  vencido  en  Tes- 
try,  por  los  austrasios  y  tos  grandes ,  manda- 
dos por  Pepino  de  üeristall;  éste  usurpa  el 
poder. 

689.  Guerra  entre  l'epino  y  Radbod,,  duque 
délos  frisónos,  que  se  ve  obligado  á  someterse. 

69 1.  Muerte  de  Thierry  111,  al  cual  sucede 
Clodoveo  111, 

C95.  Muerte  de  Clodoveo  III.  Coronación  de 
Cbildeberlo  111.  Los  írisoues  sou  derrotados 
por  l'epino,.  cerca  de  Duersledt  6  Dorstadt 
(Gueldres  Meridional. 1  Guerra  contra  los  ale- 
manes, 

709 — 712,  Los  alemanes  son  vencidos  en 
tres  campañas  sucesivas.  Predicación  del  Evan- 
gelio eulro  los  b  isoñes  (711.J 

711.  Huerto  de  Gliildebertu  ¡II,  Le  sucede 
su'  hijo  Dagoberto  111. 

712 — 7 1  G;  Incursiones  de  los  sarracenos 
en  el  Mediodía  de  la  Galia. 

714.  Grimoaldu,  hijo  de  Pepino,  es  asesi- 
nado. Muerte  de  Pepino  (16  de  diciembre.) 

715.  Carlos  (llaríel);  hijo  natural  de  Pepi- 
no, es  sacudo  de  la  prisión  por  los  austrasios  y 
opuesto  ú  los  neustrios,  que  eligen  por  mayor- 
domo del  palacio  á  Hagiufrcdo.  lluerle  de  Da- 
goberto III,  al  cual  sucede  Cbilpenco  11. 

716.  Los  neustrios  y  frisoues  atacan  á  la 
Austrasia.  Vencedores  en  las  inmediaciones  de 
Colonia,  son  después  derrotados  en  las  llanuras 
de  Ambles  (Limburgo.) 

717.  Garlos  invade  la  Neustria;  sangrienta 
derrota  de  los  neustrios  en  Viucy ,  cerca  de 
Cambray  (21  de  marzo.)  Carlos  es  proclamado 
duque  por  toda  ¡a  Austrasia;  da  el  titulo  de  rey 
á  Clotario  IV. 
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718.  Espedición  de  Cávlos  contra  Ion  sajo- 
nes. Forman  alianza  contra  él  la  Neustria,  la 
Aquilania  y  los  fri sones. 

719.  Derrota  de  tos  ueuslrios  cerca  de 
Soisspns.  Muerte  de  dotarlo  IV.  La  Nenstria  se 
somete  á  Carlos,  que  reconoce  á  Chilpcrico  II. 
Los  sarracenos  se  apoderan  de  Narbona  y  de  la 
Septimania. 

720.  Muerte  de  Chilperico  II;  es  reempla- 
zado por  TJúerry  IV,  llamado  de  Chelles,  hijo 
de  Dagoberto  III. 

720—729.  Guerras  de  Carlos  contra  los 
sajones. 

721.  Invasionde  los  sarracenos  en  la  Aqui- 
lania, Son  derrotados  delanle  de  Tolosa  por 
Eudes,  duque  de  Aquilania  (1 1  .de  mayo,) 

723 — 724.  _  Sublevaciones  en  Nenstria.- 
Carlos  abandona  á  Raginfredo  el  condado  de 
Angers. 

725.  Se  lucen  dueños  de  Carcasona  y  sa- 
quean á  Aufun  (22  de  agosto.)  Su  retirada  de- 
sastrosa. Carlos  invade  la  Suabia  y  la  Baviera. 

728 — 730.  Nuevas  espediciones  de  Carlos 
contra  los  bávarosy  los  alemanes. 

731.  Invade  ta  Aquitania. 

732.  Mueva  invasión  de  los  sarracenos. 
Derrota  de  Eudes  cerca  de  la  confluencia  del 
Garona  y  del  Dordoña;  llama  en  su  auxilio  á 
Carlos  Marlcl.  Los  sarracenos  son  derrotados  por 
éste  entre  Tours  y  Poiliers  (octubre.) 

733.  Espedición  de  Carlos  á  Borgoña  y  Tro- 
venza.  Irrupción  de  Frisa. 

734.  Derr.oía  y  muerte  de  Poppe,  duqne  de 
los  frisónos,  cerca  del  rio  Burde, 

■  735.  Derrota  de  los  sarracenos  en  los  des- 
filaderos de  los  Pirineos.  Muerte  del  duque  Eu- 
des. Su  bijo  Ilunaldo  es  reconocido  duque  de 
Aquitania.  Toma  de  Arles  por  los  árabes. 

737.  Los  árabes  se  hacen  dueños  de  Avi- 
fion;  Carlos  reconquista  esta  ciudad;  sitia  inú- 
tilmente á  Narbona,  pero  los  derrota  eu  sus  in- 
mediaciones. Muerte  del  rey  Thierry  IV. 

738.  Guerra  contra  los  sajones.  Conspira- 
ción de  Wido  contra  Garlos. 

739.  Los  árabes  son  espulsados  segunda 
vezde  Aviñon.  Socorras  enviados  á  los  francos 
por  los  lombardos, 

740.  Paz  general  de  la  monarquía  franca. 

741.  El  papa  Gregorio  III  envia  á  Carlos  dos 
embajadas,  para  implorar  su  socorro  contratos 
lombardos.  Muerte  de  Carlos  (2 1  de  octubre.) 
Sus  hijos,  Cartoman  y  Pepino,  despojan  á  Gri- 
fón, sn  hermano  menor. 

742.  Guerra  de  Carloman  y  de  Pepino  con- 
tra Hunaldo,  duqne  de  Aquitania,  Clülderico  ni 
es  nombrado  por  Pepino  rey  de  Neustria. 

743.  Reforma  del  clero  en  Auslrasta,v  por 
San  Bonifacio  y  los  padres  reunidos  en  el  con- 
cilio de Leptines.  Victorias  de  Carloman  sobre 
Odilon,  duque  de  Baviera.  ííunaldo  saquea  á 
Cuartrés. 

744.  Derrota  de  los  alemanes  y  de  los  sa- 
jones, 

745.  Hunaldo  cede  el  ducado  de  Aquitania 


á  su  bijo  Waifre,  y  se  retira  á  un  convento. 

746,  Carloman  vence  á  los  alemanes. 

747.  Se  retira  á  un  convento.  Sus  hijos  son 
despojados  por  Pepino. 

.  748.  Pepino  asóla  ta  Sajonia,  donde  Grifón 
había  hallado  asilo. 

749.  Los  bávaros  son  obligados  á  hacer  la 
paz.  Grifón  obtiene  el  ducado  do  Mans  y  doce 
condados  en  Neustria. 

752.  Cbilderico  III  es  relegado  á  nn  con- 
vento. Pepino  es  proclamado  rey. 

TV. — CAM.OVINGIOS. 

Pepino  el  Breve  (752 — 768.) 

752.  Espedición  de  Pepino  contra  los  sar- 
racenosen  la  Septimania.  Derrota  y  muerte  del 
duqne  Grifón.  Guerra  contra  la  Bretaña, 

753.  El  papa  Esteban  n  pasa  á  Francia  á 
implorar  la  protección  de  Pepino  contra  los 
lombardos. 

754.  Consagra  á  Pepino  y  á  sus  hijos.  As- 
tolfo,  rey  de  los  lombardos,  es  derrotado  por 
los  francos;  hace  la  paz. 

755.  Nuevo  ataque  de  Boma  por  Astolfo, 
que  se  ve  obligado  de  nuevo  á  hacer  la  paz. 
Los  embajadores  del  emperador  grjego  tienen 
una  entrevista  con  Pepino  "delante  de  Pavía. 
Cesión  del  Exarcado  al  papa. 

758.  Espedición  de  Pepino  contra  los  sajo- 
nes. Sumisión  délos  cariutios. 

759.  Los  francos  se  hacen  dueños  de  Nar- 
bona, después  de  siete  años  de  sitio.  Reunión 
de  ta  Septimania  á  la  monarquía  franca. 

760.  Espedición  de  Pepino  contra  la  Aqui- 
tania. Waifre  se  ve  obligado  á  hacer  la  paz. 

761 — 768,  Nueva  guerra  en  Aquitania. 
Muerte  de  TVaifre.  La  Aquitania  se  somete  á 
Pepino. 

768.  Muerte  de  Pepino  (24  de  setiembre.) 
Carlo-Magno  y  Carloman  (76S — 771.)'  . 

769.  Ifuualdo  sale  de  su  convenio  y  suble- 
va la  Aquilania.  Garlo-Magno  la  pacifica. 

770.  -  Esteban  III  se  opone  al  matrimonio 
de  los  dos  reyes  con  las  princesas  lombardas. 

771.  Muerte  de  Garlo-Magno  (4  de  diciem- 
bre.) 

Garlo-Magno,  rey  (771 — 800);  emperador  da 
Occidente  (800—814.) 

772.  Primeras  hostilidades  de  los  sajones 
contra  Garlo-Magno. 

773.  Guerra  contra  los  lombardos. 

774.  Toma  de  Pavía  y  de  Verana.  Garlo- 
Magno  es  proclamado  rey  de  los  lombardos. 

775.  Victorias  de  Carlos  sobre  lps  sajones. 
Se  someten  las  tres  confederaciones. 

776.  Rolgaudes,  duque  de  Friuld,  es  ataca- 
do y  muerto  por  los  francos,  Nueva  sublevación 
de  tos  sajones. 
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777.  Campo  de  mayo  en  Padervorn;  el  go- 
bernador árabe  de  Zaragoza  implorad  socorro 
de  los  francos. 

778.  Campaña  de  Garlo-Magno  al  olro  Indo 
de  los  Pirineos.  Sumisión  de  la  marca  de  Espa- 
rta basta  el  Ebro.  Desastres  de  RoncesYaUes, 
Estragos  de  los  sajones  en  tas  orillas  del  Hhin. 
.  779.  Denota  de  los  sajones  en  Etickbolz. 
Sumisión  de-Ios  mismos. 

7S0.  Carlos  crea  obispados  en  la  Sajonia; 
ncfiocia  con  los  griegos  y  los  bivaros. 

781.  La  emperatriz- Irene  solicita  su  alian- 
za. Su  bijo  Luis  es  nombrado  rey  de  Aqtiiiania. 

782.  Wilikind  subleva  otra  vez  á  los  sajo- 
nes. Los  francos  son  derrotados  en  Sonnethal, 
Cualro  mil  quinientos  sajones  son  degollados  en 
Verdeo. 

783.  Los  sajones  son  derrotados  en  Detli- 
mold  y  en  las  orillas  del  Hase. 

7S4 — 785.-  Nuevas  campañas  coulra  ellos. 
Se  somete  Witikind  (,785-)  Conjuración  del  tu- 
1'iiiKioHartrad. 

785.   Se  someten  Gerona  y  Urge!. 

78  G.    Sumisión  de  ios  bretones,. 

787.  Carlos  pasa  los  Alpes  y  ataca  al  du- 
tpic  de  Benevento  Arrizo,  que  muere  después 
(le  haberse  sometido.  Invasión  de  los  esclavo- 
nes. Tassilon,  duque  de  Baviera,  se  ve  obliga- 
do á  someterse. 

788.  Es  depuesto  en  una  dieta  celebrada  en 
Engelhein.  Invasión  y  derrota  de  los  avaros  en 
Baviera  y  el  Friuid.  Hostilidades  de  los  griegos 
en  el  ducado  de  Benevento. 

791 — 792.  Guerra  en  Panonía  contra  los 
avaros. 

792.  Conspiración  de  Pepino,  bijo  natural 
de  Garlo-Magno. 

793¿  Hueva  sublevación  de  los  sajones,  que 
ganan  una  victoria  en  Restringen  (6  de  julio.) 
invasión  de  los  sarracenos  en  la  Aquilania. 
Derrotan  a  Guillermo,  el  de  la  Coria  Nariz. 

794.  Condenación  de  laheregia  de  Félix  de 
Drgel.  Sumisión  de  los  sajones. 

796.  Espedicion  contra  los  avaros.  Turna 
de  su  campamento. 

797.  Nuevas  espediciones  en  Sajonia,  Ne- 
gociaciones con  los  sarracenos  y  hunos,  con 
Alfonso  H,  rey  de  Galicia,  y  Constantino  Y,  em- 
perador de  Oriente. 

798.  Sublevación  de  los  sajones.  Son  der- 
rolados  enS-wenden. 

709.  Sublevación  de  los  romanos  contra 
León  UI. 

800.  Carlo-Magno  es  proclamado  en  Roma, 
el  dia  de  Navidad,  emperador  de  Occidente. 

801.  Negociaciones  con  la  emperatriz  Ire- 
ne. Carlo-Magno  recibe  á  los  embajadores  del 
califa  Uaroun-al-Racbid. 

804.  Sumisión  definitiva  de  los  sajones, 
después  de  treinta  y  tres  años  de  guerras.  Es- 
tos pueblos  son  trasladados  á  Francia  6  Italia. 

805.  Conversión  de  los  avaros. 

806.  División  del  imperio  entre  los  tres  hi- 
jos de  Carlo-Magno. 


SOS.  Incursiones  de  los  dinamarqueses.  Re- 
belión de  los  slavos. 

809.  Estragos  ejercidos  por  los  piratas  nor- 
mandos, sarracenos  y  griegos,  en  las  costas 
del  imperio. 

SI0.  La  Frisia  es  asolada  por  los  nor- 
mandos. 

811.  Muerte  de  Pepino,  hijo  segundo  de 
Cario -Maguo. 

812.  Su  bijo  Bernardo  es  proclamado  rey 
de  llalia.  Espedicion  contra  los  wilzcs. 

813.  Luis  es  reconocido  como  sucesor  du 
Carlo-Magno. 

814.  (23  de  enero)  Muerte  de  Carlo-Magno. 

Luis  el  Picr,  emperador  (814 — 840.) 

Luis  es  consagrado  en  Reims  por  el  papa 
Esteban  IV. 

817„  Asamblea  de  Aqnisgran,  donde  Lilis 
divide  sus  estados  eutre  sus  tres  hijos  bularlo, 
Pepino  y  Luis,  y  asocia  á  Lolario  al  imperio. 
Rebelión  de  Bernardo,  rey  de  Italia. 

818.  Condenado  como  rebelde  á  la  pena 
capital,  sucumbid  al  dolor  que  le  causó  esta 
sentencia. 

819.  Casamiento  de  Luis  con  Judil,  hija  de 
un  conde  de  Baviera.  Guerra  contra  los  slavos. 

820.  Estragos  causados  por  los  pirulas  nor- 
mandos. 

821.  AsambleadeNimega.se  confirma  la 
partición  que  iia  hecho  Luis  de  sus  estados  en- 
tre sus  tres  hijos  mayores.  Victoria  sobre  los 
slavos. 

822.  Asamblea  de  Atligny;  Luis  se  somete 
á  una  penitencia  pública  por  el  asesinato  de  su 
sobrino  Bernardo. 

823.  Primeras  relaciones  entre  los  francos 
y  búlgaros. 

824.  Rebelión  de  ios  bretones  y  gascones, 
Estos  últimos  derrotan  aun  ejército  de  francos. 

827.  Defección  de  Aizóu,  señor  godo  de  la 
Marcado  España.  Estragos  causados  por  los  sar- 
racenos en  laSeptimania. 

829.  (Agosto.)  Carlos  el  Calvo,  bijo  del  em- 
perador y  de  Judit  es  nombrado  rey  de  Ale- 
mania. 

830.  Sublevación  universal  contra  el  em- 
perador. Judit  es  encerrada.  Asamblea  de  Ni- 
mega.  Reconciliación  de  botarlo  y  Luis. 

831.  Son  llamados  Judit  y  su  favorito  ber- 
nardo, duque  de  Seplimania. 

832.  Rebelión  de  Pepino  I,  rey  de  Aqui- 
íania. 

833.  Luis  es  vendido  por  su  ejército  en  el 
Campo  de  la  Mentira,  Cautiverio  de  Judil  y  de 
su  hijo  Cárlos  el  Calvo.  Dieta  de  Compiegue 
(1.*  de  octubre.)  Penitencia  pública  y  degrada- 
ción de  Luis  en  Soissons  (2  de  noviembre.) 

'834.  (Marzo.)  Lotario  es  abandonado  por 
los  grandes  y-  atacado  sin  éxito  por  Lnis,  ya 
reconciliado  con  la  iglesia., 

S35.  Asamblea  de  Thionville,  donde  se 
anulan  las  actas  de  la  dieta  de  Compiegne. 
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337.  Estragos  hechos  por  los  dinamar- 
queses. 

838.  Asamblea  do  Klersy  del  Oisc,  donde 
los  Lijos  mayores  del  emperador  son  despoja- 
dos en  favor  de  Carlos.  Nuevos  estragos  lie- 
dlos por  los  slavos  y  los  sarracenos.  Muerle  de 
I'epíno  I;  su  hijo  Pepino  II  le  sucede  (13  de  di- 
ciembre.) 

839.  Dieta  de  Tforms,  donde  Lotario  se  re- 
concilia con  su  padre.  Nueva  división  del  im- 
perio entre  Lotario  y  cárlos  el  Calvo.  Espedi- 
ciones  de  luis  contra  la  Aquifania  y  contra  la 
Baviera. 

840.  (20  de  junio.)  Muere  Luis  el  Pió  en  lo- 
gelheim. 

Cárlos  el  Calvo,  rey  (841—875);  empera- 
v    dar  (875— S77.) 

841.  Alianza  de  Lotario,  y  de  Pepino  II  con- 
tra Luis  el  Germánico  y  Cárlos  el  Calvo.  Derro- 
ta sangrienta  de  Lotario  en  la  batalla  de  Fonte- 
náy  (25  de  junio. | 

842.  Tratada  de  Estrasburgo  entre  Cárlos  y 
Luis .  Juramentos  pronunciados  porlosdOs  prin- 
cipes en  lengua  tudesca  y  romana. 

843.  División  definitiva  del  imperio  .en 
Verdun  entre  Cárlos,  Luis  y  Lotario.  Estragos 
causados  por  los  normandos,  que  toman  y  sa- 
quean las  ciudades  de  Unan  y  de  liantes. 

544.  Guerra  de  Cárlos  el  Calvo  contra  Pe- 
pino II.  Sitia  inútilmente  á  este  príncipe  en 
Tolosa  y  manda  dar  muerte  a  Bernardo,  duque 
de  Septimanla,  que  se  creia  ser  su  padre.  Es 
derrotado  por  Pepino  cerca  de  Angulema  (7  de 
junio.) 

545.  Estragos  hechos  por  los  normandos; 
saquean  estos  piratas  á  París.  Cártos  y  Pepino 
hacen  la  paz. 

846.  Invasión  de  tos  sarracenos  y  slavos. 

847.  Los  reyes  francos  hacen  la  paz  con 
Abderramen. 

848.  Saco  de  Marsella  por  los  piratas. grie- 
¡  os;  los  normandos  saquean  á  Burdeos. 

849.  Invasión  de  los  sarracenos. 

850.  Primeros  feudos  concedidos  en  Fran- 
cia á  los  normandos  Rorico  y  Godfrido. 

85 1 .  Conferencia  de  Mersen  entre  los  tres 
reyes  francos.  Se  da  á  Herispoé  la,  investidura 
de  la  Bretaña.  Estragos  causados  por  Oger  el 
dinamarqués  en  las  orillas  del  Rhin,  del  Mosa 
y  del  Sena. 

852.  Pepino  11  cae  en  poder  de  Cárlos  el 
Calvo  que  manda  encerrarlo  en  un  convento. 

853.  Toma  y  saqueo  de  Tours  por  los  nor- 
mandos. 

85i.  Los  aquitanios  ofrecen  la  corona  al 
hijo  segundo  de  Luis  el  Germánico.  Guerra  ci- 
vil en  Aquitania. 

,855.  Muerte  del  emperador  Lotario.  Sus 
tres  hijos  se  reparten  sus  estados  y  le  suce- 
den, Luis  II  como  emperador  y  rey  de  Italia; 
Lotario,  cumo  rey  de  los  países  que  son  lla- 
mados á  causa  de  su  nombre  Lorena  (Lotha- 
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ringio);  en  dn,  Cárlos  GOrno  rey  deProvenza. 
Cárlos,  hijo  segundo  de  Cárlos  el  Calvo,  es  pro- 
clamado rey  de  los  aquitanios. 

856.  Conferencia  de  Orbe  entre  los  Ires  hi- 
jos, del  emperador  Lotario.  Los  normandos  sa- 
quean á  París  (28  de  diciembre},  Orleans,  Bour- 
ges  y  Clermout.  La  Neustria  y  la  Aquitania  lla- 
man á  Luis  el  Germánico. 

858.  Nuevo  saqueo  de  París.  Los  norman- 
dos son  sitiados  por  Cárlos  en  la  isla  de  Oissel. 
Luis  el  Germánico  obliga  á  este  principe  á  re- 
tirarse al  ducado  de  Borgoña. 

859.  Es  espulsado  á  su  vez  por  Cárlos  el 
Calvo. 

860.  Estosdos  príncipes  tienen  en  Coblenl- 
za  una  conferencia,  en  la  que  se  reconcilian. 

8G1.  (2S  de  mayo.)  Los  normandos  sa- 
quean otra  vez  á  París.  Espedicion  de  Cárlos 
el  Calvo  contra  su  sobrino  Cárlos,  rey  de  Pro- 
venza. 

862.  Coalición  entre  Luis,  Cárlos  y  Salo- 
món, rey  de  Bretaña,  contra  Cárlos  el  Calvo. 
Saqueo  de  taBrie  y  Meaux  por  los  normandos. 
Victorias  del  conde  Roberto  el  Fuerte  ganadas 
á  estos  piratas. 

863.  Salomón  rinde  homenage  á  Cárlos  el 
Calvo.  Muerte  de  Cárlos,  rey  de  Aquitania. 

864.  Pepino  II  se  escapa  de  su  convento, 
hace  alianza  con  los  normandos,  abraza  su  re- 
ligión y  ejerce  con  ellos  multitud  de  estragos. 
Sorprendido  por  Rainulfo,  conde  de  Poilters,  es 
entregado  á  Cárlos  el  Calvo,  que  manda  darle 
muerte.  Edicto  dePsites  sobre  las  monedas. 

865.  Los  normandos  hacen  mil  estragos  en 
el  Orleanesado  ,  en  la  Isla  de  Francia  y  el 
Maine, 

8G6.  Cárlos  el  Calvo  les  compra  la  paz  á 
fuerza  de  dinero.  Muerte  de  Roberto  el  Fuerte 
y  de  Cártos  de  Provenza. 

869.  Muerte  de  Lotario.  Cárlos  se  apodera 
de  su  reino  y  es  coronado  en  Metz  rey  de  Lo- 
rena (9  de  setiembre.) 

870.  (8  de  agosto,)  División  de  este  reino 
entre  Cárlos  y  Luis  el  Germánico. 

S72.  Luis  el  Germánico  cede  una  parte  de 
él  al  emperador  Luis  It. 

873.  Degradación  y  suplicio  de  Cartoman, 
hijo  tercero  de  Cárlos  el  Calvo. 

87 4.  Asesinato  de  Salomón. 

875.  Muerte  del  emperador  Luis  II.  Inva- 
sión do  la  Italia  por  Cárlos  el  Calvo.  Retirada 
de  los  hijos  de  Luis  el  Germánico.  Cárlos  es 
coronado  emperador  en  Roma  (25  de  diciem- 
bre.) 

87G.  Escoronadosegandavez  en  Pontyon. 
Devastaciones  causadas  por  los  sarracenos  en 
Italia  y  por  los  normandos  en  Francia.  Muerte 
de  Luis  el  Germánico  (28  de  agosto.)  Cárlos  el 
Calvo  es  vencido  en  Andernach  por  Luis  de  Sa- 
jonia. 

•  877.  Dieta  de  Kiersy,  donde  se  proclama 
la  herencia  de  los  feudos  (14  de  junio.)  Cárlos 
pasa  á  Italia  y  muere  en  una  aldea  del  Monte 
Genis  (6  de  octubre.) 
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Luis  el  Tartamudo  (877—879.) 

Luis  el  Tartamudo  es, consagrado  en  Com- 
piegne  (8  de  diciembre.) 

878.  Hace  la  paz  con  Luisde  Sajorna. 

879.  Muere  Luis  el  Tartamudo  ( 10  de  abril.) 
Sus  hijos,  Luis  111  y  Carloman  son  consagrados 
en  Ferrieve.  Boson  es  elegido  y  coronado  rey 
de  Ajilés  ó  de  Provenza. 

Luis  ¡II  (879—882)  y  Carloman  (879— 884.)' 

SSO.  División  del  imperio  entre  los  hijos 
de  Luis  el  Tartamudo.  Luis  111  obtiene  la  Neus- 
tria,  y  Carloman  la  Aquüania.  Alianza  entre  los 
reyes'  de  Francia  y  los  principes  de  Oermania  y 
de  Alemania  contra  los  normandos,  contra  Bo- 
son y  contra  Hugo,  hijo  nalural  de  Loturio  11. 
Batalla  ganada  á  los  normandos  del  Escalda, 
Sumisión  de  la  Borgoña,  Segunda  batalla  san- 
grienta ganada  á  los  normandos  cerca  de  San- 
court  en  Vimeu,  por  Luis  III  (diciembre.) 

881.  Horribles  devastaciones  causadas  por 
los  normandos,  bajo  las  órdenes  de  Godefrido 
y  de  Sigefrido.  Muerte-  de  Carloman  de  Bavie- 
ra,  y  de  Luis  de  Sajonía  y  de  sus  hijos. 

882.  El  gefe  normando  Hasting  .se  hace 
cristiano,  y  recibe  en  beneficio  el  condado  de 
Chartres.  Muerte  de  Luis  111(5  de  agosto.)  Car- 
loman  reina  solo.  Vergonzosos  tratados  con- 
cluidos por  el  emperador  Carlos  el  Gordo  con 
los  normandos.  Los  normandos  queman  á  San 
Quintín  y  derrotan  á  Carloman  en  las  orillas  del 
Somme. 

S84.  Muerte  de  Carloman  (6  de  diciembre.) 
Carlos  el  Gordo  reúne  todo  el  imperio  de  Garlo- 
Magno. 

Carlos  el  Gordo,  emperador  (884 — 887.) 

885.  Espedicion  de  los  normandos  al  man- 
do de  Rollón.  Toma  de  Rúan  (25  de  julio.)  Der- 
rota y  muerte  de  Raynoldo,  duque  del  Mans. 
"Defección  de  Hasting,  conde  de  Chartres.  Sitio 
de  París.  Defensa  heroica  de  sus  habitantes. 

886.  Vergonzoso  tratado  de  Cátlos  el  Gordo 
con  los  normandos. 

887.  Muerte  de  Boson,  rey  de  Provenza 
(1 1  de  enero.)  Carlos  el  Gordo  es  de  depuesto 
en  Francfort. 

Eudes  (887—898.) 

Eudes  es  consagrado  en  Compiegne  rey  de 
la  Neustria. 

888.  Muerte  de  Carlos  el  Gordo  en  Suabia. 
Desmembramiento  del  imperio  Carlovlngio.  Be- 
renger  es  coronado  rey  de  los  francos  en  Pa- 
vía; lo  es  también  en  Langres  Guido,  duque  de 
Espolefo,  y  Luis,  hijo  de  Boson,  en  Valencia;  en 
íln,  Rodolfo  es  elegido  rey  de  la  Borgoña  Trans- 
jurana,  y  Itainulfo  II,  conde  de  Poitiers,  rey  de 
Aquilania.  Entretanto  Endes  derrota  á  los  nor- 
mandos cerca  de  Monlfaucon  (24  de  junio)  y  es  I 


reconocido  rey  de  Neustria  por  Arnolfo,  rey  de 
Cermania. 

889.  Sumisión  de  Rainiílfo.Estragos  hechos 
por  los  normandos  en  la  Isla  de  Francia,  en  la 
Normandía  y  Breiaña.  '■ 

890.  Sitian  por  tercera  vez  á  París.  Son 
.vencidos  por  el  rey  bretón  Alian.  Luis,  hijo  de 
floson,  es  coronado  rey  de  Provenza. 

891.  Los  normandos  derrotan  á  las  tropas 
loreuesas  cerca  de  Lieja.  Arnolfo  les  da  una 
aangrienia  batalla  y  las  vence  en  las  inmedia- 
ciones de  Lovaina  á  orillas  del  Dyle;  en  Un, 
desbaratan  al  ejército  de  Eudes  en  el  Ver- 
mandois. 

892.  tos  aquilanos  se  rebelan  y  son  ven- 
cidos por  Eudes. 

893.  Coronación  Je  Cárbs  el  Simple,  lujo 
póstutno  de  Luis  el  Tartamudo  (28  de  enero,) 

894.  Arnolfo  leenviasocorros  contra  Eudes. 

895.  Biela  de  VVorms,  en  la  que  Arnolfo  da 
la  corona  de  Lorena  á  su  hijo  natural  Zwen- 
tibold,  que  hace  también  la  guerra  á  Eudes. 

896 — 897.  Contiuúa  la  guerra  civil.  Eudes 
entra  en  negociaciones  con  Carlos,  á  quien  da 
una  pensión. 

898   Muerle  de  Eudes  (3  de  enero.) 

Cárlos  el  Simple  898—923.) 

Carlos  es  proclamado  rey  por  segunda  vez. 
Insurrección  de  la  Lorena  romana. 

899.    Muerte  de  Arnolfo. 

900 — 90 1.  Luis,  rey  de  Provenza,  coronado 
rey  de  Italia  en  Pavía,  y  emperador  en  Roma, 
es  espulsado  de  Italia  por  Berenger. 

900 — 911.  Nuevos  estragos  causados  por 
los  normandos  establecidos  en  Neustria.  Son 
devastadas  laBorgoña,  la  Auvernia  y  el  Berri. 
Sitios  de  Paris  y  de  Chartres  (9tl.)Los'norman- 
dos  son  derrotados  en  las  cercanías  de  esta  úl- 
tima' ciudad  (28  de  agoslo.)  Cárlos  el  Simple 
cede  la  Normandia  á  Rollón,  qne  le  rinde  ho- 
menage,  quedándose  él  con  la  Lorena. 

912—918.  Conversión  y  bautismo  de  Ro- 
llón. Espedicion  de  Cárlos  el  Simple  á  la  Sa- 
jorna. Losloreneses  se  entregan  á  Enrique  el 
Pajarero. 

■  920.  Cárlos  el  Simple  queda  reducido  so- 
lamente al  condado  de  Laon. 

920—923.  Guerras  entre  Hugo  el  Blanco, 
conde  de  Paris  y  Cárlos  el  Simple. 

Roberto  (922.— 923.) 

922.  (2  de  julio.)  Roberto,  duque  de  Fran- 
cia, es  proclamado  rey. 

923.  (1 5  de  junio.)  Muere  Roberto  cerca  de 
Soissons.  Derrota  de  Cárlos  el  Simple, 

Rodolfo  (923—936.) 

Rodolfo  de  Borgoña  es  nombrado  rey  de 
Francia  por  Hugo  el  Blanco  ó  el  Grande,  coade 
de  París  ( 1 3  de  julio.) 
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923 — 927.  Cáelos  el  Simple  es  hecho  pri- 
siouero  por  Herberlo,  cojtde  de  Vermandois. 
Nueva  invasión  de  los  normandos  conducidos 
por  Ragenold.  Invasión  de  los  húngaros  en  la 
Septimania,  dónde  son  eslerminados  (324.1 

026,  Rodolfo  II,  rey  de  Italia,  es  destrona- 
do por  Hugo  de  Provenza. 

OSO,  Fundación  del  reino  de  Arles.  Carlos 
el  Simple  es  puesto  en  libertad;  pero  al  poco 
liempó  vuelve  acogerle  prisionero  Herberlo  y 
lu  encierra.  Guerra  entre  Herberlo  y  lingo  el 
Blanco. 

931—935.  Guerra  en  Lorena.  Invasión  de 
los  húngaros  en  Borgoña. 

936.  Muerte  do  Rodolfo.  División  del  duca- 
do de  Borgoña. 

Luis  de  Ultramar  1936—954.) 

Luis  deUltramar  es  coronado  rey  de  Francia. 

939.  Guerra  en  Lorena  entre  el  emperador 
Othon  y  Luis. 

940.  Ollion  es  coronado  rey  de  la  Francia 
romana  en.Alligny. 

941.  Luis  es  derrotado  por  Hugo  el  Blanco 
en  cbaleau-Porcien, 

942.  Concl  usion  de  la  p  az  entre  Luis  y  Otbon . 
Haroldo  el  dinamarqués  es  repuesto  en  el  tro- 
no 'de  Dinamarca  por  los  normandos  de  Francia. 

943—944.  Luis  interviene  en  los  negocios 
de  Normandia. 

943.  Los  normandos  cogen  prisionero  á 
Luis  y  lo  entregan  á  Hugo  el  Blauco. 

946.    Othon  interviene  en  su  favor. 
950.    Conclusión  de  la  paz. 
953.    Invasión  délos  húngaros, 
954  (10  de  setiembre.}   Muerte  de  Luis  de 
Ultramar. 

Lotario  ¡954—980.) 

Lotario  es  coronado  rey  (12  de  noviembre.) 
950  (16  de  junio.)   Muerte  de  Hugo  el 
Blanco. 

962.  Reyertas  entre  Lolario  y  Jos  nor- 
mandos. 

9G3.  El  duque  de  Normandia,  Ricardo  sin 
Miedo,  llama  á  Francia  á  los  dinamarqueses. 

978.  Hostilidades  entre  Lotario  y  Othon.  Los 
alemanes  van  á  acampar  delunle  de  los  muros 
de  París.  Son  derrotados  cerca  de  Soissons, 

980.    Paz  entre  Lotario  y  Otbon. 

981 — 995.  Guerras  de  los  bretones  contra 
los  condes  de  Anjou.  Batallas  de  Conquereux 
(981  y  992.) 

083.  Muerte  de  Olbon .  Toma  de  Verdun  por 
Lol nrio. 

980  (2  de  marzo.)    Muerte  de  Lotario. 

Luis  V  (986—987.) 

Advenimiento  de  Luis  V,  llamudo  el  llulga- 
zau.  Hostilidades  entre  oslo  principe  y  su  ma- 
dre Emula. 
987.   Muerte  de  Luis  V  (21  de  mayo,) 


V.  CAPETOS. 

Capelos  directos. 

Huyo  Capeta  (987—990.) 

Hugo  Capelo  es  proclamado  rey  por  su  ejér- 
cito, y  consagrado  en  Reims  (3  de  julio.)  , 

987.  Carlas  de  Lorena  reclama  la  sucesión 
dé  Luis  Y. 

988.  Se  apodera  de  Laon  y  de  Reims. 
988—990.    Guerra  entre  Hugo  y  Guillermo 

Brazo  de  Hierro,  conde  dePoitiers. 

990.  Sitio  de  Laon  por  Hago. 

99 1 .  Cárlos  es  hecho  prisionero. 

094.  Pesie  de  Limoges;  establecimiento  de 
la  tregua  de  Dios. 

996  (24  de  octubre.)  Muerte  de  Hugo  Ca- 
peto. 

Roberto  (996—1031.) 

997.  Sublevación  de  los  campesinosde  Nor- 
mandia conlra  los  nobles. 

998.  Disolución  del  matrimonio  de  Roberto 
y  de  Berlha.  Roberto  se  casa  con  Constanza, 
bija  de!  conde  de  Tolosa. 

1002 — 1005-  Guerras  emprendidas  por  Ro- 
berto a  causa  de  la  herencia  de  Enrique,  duque 
de  Borgoña.  - 

1006.  Guerras  de  Balduino  IV,  conde  de 
Flandes,  contra  los  reyes  de  Francia  y  de  Ger- 
mania. 

1009.    Matanza  de  los  judíos. 

1016.  Peregrinación  de  Roberto  á  Roma. 
Vicíorias  de  los  normandos  en  la  Polla.  Enrique, 
hijo  de  Roberto ,  es  elegido  duque  de  Borgoña. 

1017,  Hugo,  primogénito  de  Roberto,  es 
asociado á  la  corona. 

5018.  Espedicion  del  conde  Roger  el  Nor- 
mando contra  los  sarracenos  de  España. 

1021.  Asociación  de  las  ciudades  para  de- 
fenderse conlra  las  gnerras  privadas. 

1023.  Conferencia  entre  el  emperador  En- 
rique II  y  Roberto  en  Ivais  del  Ghier, 

1024.  Rivalidad  de  Eudes  II ,  conde  de 
Champaña,  y  de  Fulques  Nerra,  conde  deAojou. 

1025.  Muerte  de  Hugo,  primogénito  de  Ro- 
berto. 

1027  {14  de  mayo.)  Roberto  hace  coronar 
á  su  hijo  tercero,  Enrique.  Rebelión  de  este 
principe  y  sus  hermanos  contra  su  padre. 

L  03 1 .  Muerte  de  Roberto  (20  de  julio. (Ten- 
tativas de  la  reina  Constanza  para  dar  la  corona 
á  su  hijo  menor,  Roberto. 

Enrique  I  (1031—1060.) 

1030 — 1033.   Hambre  horrible. 
1032 — 1034.   Guerra  entre  Enrique  y  Eu- 
des 11,  conde  de  Champaña. 

1033.  Espedicion  del  duque  de  Normandia, 
Roberto  el  Magnifico,  contra  la  Inglaterra. 

1034.  Reunión  de  la  Borgoña  Transjucana ,  y 
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de  la  Provenza  al  imperio.  Roberto  el  Magnifi- 
co liace  tina  peregrinación  á  la  Tierra  Santa, 

1035.  Muerte  de  Huberto  e(  Magnifico.. Le 
sucede  su  hijo  Guillermo  el  Bastardo  (l.'J  de  ju- 
lio*) Predicación  de  la  paz  de  Dios. 

10.35 — 1042.  Guerra  enlrefiuiltermoel  Bas- 
tardo y  Guido  de  Macón. 

.1036—1040.  Guerras  civiles  en  el  Anjou 
entre  Fulco  Serra  y  su  hijo  Geofredo  Marte!. 
Fulco  va  en  peregrinación  á  Jerusaien,  y  muc- 
re; á  ¡a  vuelta. 

1037,  Muerte  de  Eudes  II.  rarticion  de  sus 
Estados. 

1041.  Sustitución  de  la  tregua  de  Dios  con 
la  paz  de  Dios. 

Hácia  1044.  Casamiento  de  Enrique  I  con 
Ana,  hija  delaroslaf,  gran  duque  de  liusia. 

1045.  Concilio  do  Reirns,  presidido  por 
León  IX. 

1054.  Guerra  entre  Guillermo  y  Enrique  í. 
£1  conde  Eudes,  hermano  del  rey,  es  derrotada 
en  Mortemer. 

(055.  Reunión  del  condado  de  Sens  á  la 
corona. 

1058.  Invasión  de  la  Normandía  por  el  rey. 
Hace  la  paz  con  Guillermo. 

1060  (4  de  agosto.)  Muerte  de  Enrique  I. 

Felipe  /  (1060 — 1108.) 

Batduino,  conde  de  Flanees,  es  nombrado 
tuíor  del  rey. 

1062—1063.  Espedieion  y  triunfos  de  Gui- 
llermo VI,  conde  de  Poitiers,  contra  los  moros 
de  España. 

1064.    Sieíe  mil  caballeros  armados  van  en 
peregrinación  á  la  Tierra  Santa. 

1 060  (5  de  enero.)  Muerte  de  Eduardo  III, 
rey  de  Inglaterra.  Le  sucede  Ilaroldo.  Espedi- 
cion de  Gaülermo  el  Conquistador.  Vence  en 
Hastiogs  (14  de  octubre.)  Es  reconocido  rey  de 
Inglaterra.  . 

1067—1073.  Sublevación  de  los  manecaux 
contra  los  normandos.  Establecimiento  de  nn 
común  en  el  Mans  (1073.) 
.1071,  Felipe  I  acude  al  socorro  de  Riquil- 
d-a,  viuda  de  Balduino  VI,  despojado  .del  con- 
dado de  Flandes  por  Roberto  el  Frison,  Es  der- 
rotado en  Cassel  (20  de  febrero.)  Paciílcacion 
de  Flandes.  Casamiento  de  Felipe  con  Bertliado 
Holapda. 

1073^—1074.  Dispulas  entre  Gregorio-  VII  y 
el  rey  de  Francia. 

1077—1087.  Roberto,  hijode  Guillermo  el 
Conquistador,  se  rebela  contra  este  principe. 

1085 — I0í)7;  Espedicion  de  caballeros  bor- 
guiñones  contra  los  moros  de  España. 

1087.  Guerra  enlre 'Guillermo  el  Conquista- 
dor y  el  rey  de  Francia.  Muerte  del  primero 
de  estos  dos  principes  (0  de  setiembre.)  Le  su- 
ceden sus  dos  hijos  mayores,  Roberto,  como 
duque  de  Normandía,  y  Guillermo  el  Rojo,  co- 
mo rey  de  Inglaterra,  . 


1088—1093.  Guerra  civil  en  Normand  a 
entre  los  hijos  de  Guillermo. 

1092 — 1094.  Disputas  entre  el  rey  y  el 
clero  por  su  casamiento  con  Bertrada.  Felipe 
es  excomulgado  en  el  concilio nacionaLdc  Aii- 
luu  (16  de  octubre  de  1094.) 

1095.  Concilio  de  Glermont,  donde  se  re- 
suelve la  primera  cruzada, 

1096.  Matanza  de  los  judíos;  partida  de  los 
primeros  cruzados  dirigidos  por  Pedro  elJírmi- 
laño.  Son  derrotados  en  Bulgaria  y  en  Asia. 
Llega  á  Constantiuopla  otro  ejército  de  cruza- 
dos mandado  por  Godofredo  de  liullon. 

1097.  Guerra  entre  Felipe  y  Guillermo  el 
Rojo.  Los  cruzados  toman  á  Nicca  y  á  Tarso. 
Conquisias  de  Balduino  en  Armenia. 

1098.  Tomado  Anlioquiu. 

1099.  Toma,  de  Trípoli.  Sitio  y  loma  de 
Jerusaien  (15  Je  julio.)  Godofredo  es  elegido 
rey  de  Jerusaien.  Cana  en  Ascalon  una  victoria 
al  califa  de  Egipto  y  se  hace  dueño  de  Tibe- 
riade. 

Í100.  Muerte  de  Godofredo  de  Bullón  (18 
de-  julio.)  Le  sucede  su  hermano  llalduiuu  I. 
.Muerte  de  Guillermo  el  ¡Rojo  (2  de  agosto.)  Le 
sucede  Enrique  I,  hijo  tercero  de  Guillermo  el 
Conquistador.  Luis,  primogénito  de  Felipe,  es 
asociado  á  la  corona  de  Francia. 

1 101 — 1102.  Guerra  entre  Enrique  I  y  Ro- 
berto. 

1102.  Derrota  de  Balduino  i  y  toma  de 
Hamla  por  los  sairacenos. 

1 104.  Cautiverio  de  Balduino  I.  Reconcilia- 
ción de  Fetipe  con  ta  iglesia.  Enrique  I  es  der- 
rotado en  Normandía. 

1104 — 1106.  Guerra  entre  Luis  VI  y  los 
señores  vecinos  de  París.  Monllhery  es  incor- 
porado á  la  corona.  Casamiento  del  rey  con  Lu- 
ciana de  Hochefort. 

1106.  Enrique  es  derrotado  segunda  vez, 
Roberto  es  también  vencido  en  Tiucbebrai 
(28  de  setiembre.)  La  Normandía  es  incorpora- 
da á  la  Inglaterra. 

1107.  Divorcio  de  Luis.  Sus  guerras  en  el 
vizcohdado  de  Bourges. 

1108..  Muerte  de  Felipe  I. 

Líws  VI,  Mamado  el  Gordo  ([  108—1 137.) 

'Consagración del  reyen  Reims  (6  de  agosto.) 
1100.    Guerras  de  Luis  coulra  su  hermano 
Felipe  de  Mante;  el  barón  de  Mouimorency, 
Hugo  del  Puisel  y  Enrique  I. 

1111,  Hugo  del  Puisel  es  derrolado  en 
Tours.  Establecimientos  de  los  comunes  de 
Laon  y  de  Amiens,  Vuelven  á  romperse  las  hos- 
tilidades entre  los  reyes  de  Francia  y  de  In- 
glaterra. 

1114.  Balduino  I,  rey  do  Jerusaien,  es  der- 
rotado por  los  turcos.  Paz  de  Gisors,  concluida 
entre  los  reyes  de  Francia  y  de  Inglaterra. 

1106.  Nueva  guerra  entre  estos  dos  prin- 
cipes. ' 

1 1 18.   Muerte  de  Balduino  l,  rey  de  Jeru  .¿- 
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len.  Advenimiento  de  Balduino  de  Dourg,  con- 
de de  Edesa. 

1119.  Sorpresa  de  Andely  por  los  france- 
ses. Herróla  de  Luis  en  Brenneville  (20  de  agos- 
to.) Paz  de  Gisors  entre  los 'reyes  de  Francia  y 
de  Inglaterra. 

1120.  Naufragio  y  muerte  de  los  hijos  de 
Enrique  I. 

1 122.  Espodicion  de  los  señores  del  Medio- 
día de  ta  Francia  contra  los  sarracenos  de  Es- 
paña. Guerras  civiles  en  Flandes  por  la  su- 
cesión de  Baldnino  Vil. 

1123.  Disturbios  en  Xormandia  en  favor 
de  Guillermo  Cliton. 

1 124.  Cautiverio  de  Balduino  II,  rey  de  Je- 
rtisalen.  Armamentos  del  emperador  Enrique  V 
contra  la  Francia.  Levantamiento  en  masa  de 
las  milicias  francesas. 

1 125.  Toma  de.Tiro  por  los  cristianos. 

1  125—1130.  Guerras  entre  Luis  y  los  con 
des  de  Champaña  y  de  Blois. 

1126.  Kspedicion  de  Luis  contra  el  conde 
de  Auvernia.  Asesinato  de  Carlos  el  Bueno,  con- 
de Flandes,  cuya  sucesión  da  Luís  ¡i  Guillermo 
ClÜon.  Partición  de  lu1  Provenza  entre  los  con- 
d»  de  Barcelona  y  dé  Tolosa. 

1 12S.  Muerte  de  Guillermo  Cliton.  Guerra 
entre  Luis  el  Gordo,  Esteban  de  Garlandia  y 
Amaury  de  Monitor!. 

1129.  Felipe,  hijo  de  Luis  el  Gordo,  es 
asociado  á  la  corona. 

1130—1  132.  Guerra  entre  Luis  y  la  casa 
de  Coucy.  Muerle  dé  Tomás  de  Marle.  Concilio 
de  Eíampes,  en  el  que  ¡a  Francia  se  declara 
por  Inocente  II  contra  Anaciólo  II. 

IJ 34.  Muerte  de  Felipe.  Su  hermano  Luis 
el  Jóveu,  es  asociado  á  la  corona.  Muerte  de 
Baldnino  II,  rey  a^'íérUs'afen.  Le  sucede  Fulco 
de  injon, 

1135(1."  de  diciembre.)    Muerle  de  Enri 
que  I,  rey  de  Inglaterra.  Su  sobrino  Esteban  de 
Boloñase  apodera  de  la  herencia. 

1135 —  1 137.  Guerras  civiles  entre  Matilde, 
hija  de  Enrique  I,  y  Esteban. 

1 137  (julio.)  Matrimonio  de  Luis  el  Joven 
ron  Leonor  de  Aquitanía.  Muerte  de  Luis  el 
Gordo  (l.J  de  agosto.) 

Luis  Vil,  llamado  clJóven  (1137—1180.) 

l,U0.  Controversia  entre  San  Bernardo  y 
Abelardo.  Muerte  de  este  íilliino, 

1141.  Guerras  de  Luis  VII  contra  el  conde 
de  Tolosa  y  contra  Tibaldo,' conde  de  Champa- 
ña. Pdriése  entredicho  á  sus  dominios. 

1143.  tucendio  de  Vitry.  Se  levanta  el  en- 
tredicho. 

1 144.  Paz  enlre  el  rey  y  Tibaldo.  Partición 
de  la  monarquía  normanda  entre  Geofredo 
Plantagenet  y  Esteban.  Muerte  de  Fulco,  rey 
de  Jerusalen,  Le  sucede  Balduino  (11. 

1145.  Lps  Hircos  loman  á  Edesa. 

1146.  Asamblea  de  Vezetay,  en  la  que  se 
í'mielve  la  segunda  oreada. 


If47.    Partida  del  rey. 

1148.  Derrota  de  los  cruzados  en  la  mon- 
taña de  Laodicea.  Destrucción  del  ejército  fran- 
cés en  Satalia.  Sillo  de  Damasco. 

1149.  El  rey  vuelve  á  Europa. 

1150.  Es  apresado  por  los  griegos  y  líber-' 
tado  por  una  Dota  siciliana.  Vuelve  a  Francia. 
Balduino  III  gana  á  los  iurcos  una  victoria. 

1 151.  -  Predicación  de  una  nueva  cruzada 
(7  de  setiembre.)  Muerte  de  Geofredo  plan- 
tagenet. 

11521  Divorcio  del  rey.  Leonor  se  casa  con 
Enrique  II  Plantagenet,  que  muy  en  breve  es 
atacado  qor  Luis  Vil.  Muerte  de  Suger. 

1153.  Toma  de  Ascalon  por  Balduino  III. 
Muerle  de  San  Bernardo.  Predicaciones  y  su- 
plicio del  innovador  Pedro  de  Lruys.  Secta  de 
ios  Enriqumlos.  Enrique  II  es  nombrado  here- 
dero presuntivo  del  irono  de  Inglaterra. 

1154.  Muerte  de  Esteban  (24  de  setiem- 
bre.) Advenimiento  de  Enrique  11  al  trono  de 
ínglalerra.  Casamiento  de  Luis  Vil  con  Cons- 
tanza de  Castilla.  Va  en  peregrinación  á  Galicia. 

1158.  Enrique  II  hace  que  el  duque  de 
Bretaña  le  ceda  la  ciudad  de  Sanies,  y  dirige 
pretensiones  sobre  el  condado  de  Tolosa. 

1159.  Luis  abraza  la  defensa  del  conde  de 
Tolosa,  atacado  por  Enrique  II.  Hostilidades  en 
Norrñandía. 

1  i  60  (Mayo.)  Paz  entre  los  dos  reyes.  Per- 
secución centra  los  albigenses  y  contra  los 
judíos.  Muerte  de  la  reina  Constanza  (4  de  oc- 
tubre.) Luis  se  casa  con  Alis,  hija  del  conde  de 
Champaña.  Su  hija  se  casa  con  Enrique  IT. 

1 1 G 1 .  Concil  Id  de  Tours ,  en  el  que  J  a  Fran- 
cia  y  lalnglaterra  se  declaran  en  favor  del  pa- 
pa Alejandro  III  contra  Víctor  ni. 

1 162.  Muerte  de  Balduino  111,  rey  de  Jeru- 
salen. Su  hermano  Amaury  lo  sucede. 

1 164.  Protección  dispensada  por  Luis  VII  á 
Tomás"  Becket. 

1166.  Reunión  del  condado  do  Bretaña  á  la 
Inglaterra. 

1167.  Enriquell  suscita  en  elMediodía  una 
liga  contra  el  conde  de  Tolosa.  Hostilidades  en 
el  Vexin  entre  tos  franceses  é  ingleses. 

1 1 68.  Sublevación  de  los  barones  de  Aqní- 
tania  y  de  Bretaña  contra  Enriquell. 

1169.  ,  (6  de  enero.)  Paz  deMontmirail  en- 
tre Luís  y  Enrique;  éste  ruega  al  rey  de  Fran- 
cia que  sea  mediador  entre  él  y  Tomás  Becket. 

1 1 70.  Reconciliación  de  Enrique  II  y  de 
Tomás  Becket.  Asesínalo  de  este.  Invasión  del 
Egipto  por  Amaury,  rey  de  Jerusalen. 

1 173.  Rebelión  de  los  hijos  de  Enrique  fa- 
vorecida por  Luis  VII.  Este  principe  incendia  á 
Veranil  y  sufre  un  descalabro  delante  de  esla 
ciudad  (9  de  Agosto.) 

1174.  Muerte  de  Amaury,  rey  de  Jerusa- 
salen.  le  sucede  Balduino  IV.  Los  franceses  si- 
tian á  Rúan.  Paz  firmada  en  Mont-Louis  (29 
de  setiembre),  entre,  Luis  ,  Enrique  II  y  sus 
hijos. 

t  HQ:  VlW  de  estos,  Enrique,  conspira  coq- 
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Ira  su  padre.  Guerra  entre  Ricardo  Corazón  de 
León  y  los  tiobles  de  Aquitania. 

1 177.  Enrique  loma  posesión  del  Berry. 

1 178.  Luis  protege  á  la  municipalidad  de< 
León  conlra  sa  obispo.  Coronación  del  empera- 
dor Federico  Barbaroja  ea  Arles  y  en  Viena 
(30  de  julio.)  Derrotado  los  sarracenos  delante 
de  Jerusalen, 

.  1 179.  Coronación  de  Felipe  Augusto,  hijo 
de  Luis  Vil  (l.1,  de  noviembre.) 

1179.  — 1182.    Espulsiou  de  los  judíos. 

1  ¡80.   Muerte  deLuis  V]1(-1S  de  setiembre.) 

Felipe  Augusto  ,.(1180—1222.) 

Persecuciones  contra  los  juradores , y  los 
¡lateritas  ó  reformadores. 

1 180—  1183.  Guerra -de  religión  en  elLan- 
güeduc. 

1181.  Coalición  conlra  Felipe  Augusto, 
formada  por  sos  tios  y  el  conde  de  Flandes. 

1182.  Tratado  entre  Felipe  Augusto  y  el 
conde  de  Flandes  con  respecto  al  Vermandois. 

1183.  Rebelión  de  los  tres  Lijos  de  Enri- 
que II  contra  su  padre.  Muerte  de  Enrique  del 
Court  Mantel. 

1181 —  1183.  Formación  de  la  sociedad  de 
los  Copualions  para  reprimir  las  devastaciones 
délos  Boutiers.  Esterminio  de  7,000  de  estos 
últimos  cerca  de  Cliateaudun  (20  de  julio-.) 

1184.  Guerra  en  Aquitania  entre  Ricardo 
Corazón  de  León  y  sus  hermanos.  El  rey  envia 
socorros  á  los  cristianos  de  Palestina. 

1185.  Gnerra  con  el  conde  de  Flandes.  Ad- 
quisición de  una  parte  del  Vermandois.  Guerra 
con  Hugo  III,  duque  de  Borgoña.  Muerte  de  Bal- 
duino IV,  rey  de  Jerusalen.  Le  sucede  Bal- 
duino  V. 

1 186.  Muerte  de  Balduino  V.  Advenimiento 
de  Guido  de  Lusiñan,  -  . 

1187.  Victoria  de  Saladino,  ganada  á  los 
cristianos  en  Tiberiade.  Toma  de  San  Juan  de 
Acre,  Ascalon  y  Jerusalen  por  los  turcos. 

1166—1188.  Guerra  entre  Enrique  II  y 
Felipe  Augusto. 

1188.  Los  reyes  de  Francia  y  de  Inglaterra 
toman  la  Cruz  (21  de  enero.)  Hostilidades  en- 
ire  los  dos  principes.  Rebelión  de  Ricardo. 

1189.  Conquista  del  Mans  y  de  Tours  por 
Felipe  Augusto.  Muerte  de  Enrique  II  (6  de  ju- 
lio.) Advenimiento  de  Ricardo.  Sitio  de  San 
Juan  de  Acre  por  los  cristianos. 

1 190.  Tratado  de  garantia  mutua  entre  Ri- 
cardo y  Felipe.  Estos  dos  príncipes  parten  pa- 
ra la  cruzada. 

1191.  Nuevas  disensiones  y  tratado  enfre 
ellos.  Toma  de  San  Juan  de  Acre.  Felipe  vuelve 
á  Europa. 

1192.  Cautiverio  de  Ricardo  en  Alemania. 
Matanza  de  los  judíos  en  Bray  del  Sena.  - 

1 193.  Invasión  déla  Kormandia  por 'Felipe. 
Matrimonio  de  Felipe  con  Ingeburga  de  Dina- 

■  marca. 

1134..  Ricardo  recobra  su  libertad.  Matanza 


de  los  franceses  en  Evreux.  Divorcio  de  Felipe 
con  Ingeburga  de  Dinamarca.  Se  casa  con  Inés 
ó  María  de  Merania.  Hostilidades  de  Felipe  y 
Ricardo  eu  laNormandia. 

1 19o.   Paz  entre  Felipe  y  Ricardo. 

1196.  Nueva  guerra  entre  estos  dos  prin- 
cipes. 

1197.  Ricardo  forma  con  muchos  barones 
franceses  una  coalición  contra  Felipe  Augusto. 
Se  pone  entredicho  al  reino. 

1198.  Felipe  Auguslo  sostiene  á  Felipe  de 
Suabia  contra  Olhon  de  Bruns-wick,  su  compe- 
tidor' para  el  imperio.  Se  levanta  el  destierro 
á  los  judíos. 

1199.  Tregua  de  cinco  años  (13  de  enero), 
entre  los  reyes  de  Francia  y  de  Inglaterra. 
Muerle  de  Ricardo  (16  de  abril.)  Advenimiento 
de  Juan  sin  Tierra. 

1200.  Casamiento  de  Luis,  hijo  de  Felipe 
Augusto,  con  doña  Blanca  de  Castilla.  Se  le- 
vanta el  entredicho  (7  de  setiembre.) 

1201.  Muerte  de  Inés  de  Merania.  Felipe 
vuelve  á  unirse  con  lugeburga.  Sublevación 
de  los  barones  de  la  Aquitania  y  del  Poitou 
contra  Juan  sin  Tierra. 

1202.  Conquistas  de  Felipe  en  Kormandia. 
Tratado  con  el  sobrino  de  Juan  sin  Tierra,  Ar- 
turo de  Bretaña,  que  es  cogido  prisionero  por 
los  ingleses  delante  de  Miremont. 

1203.  (3  de  abril.)  Juan  manda  asesinarlo. 
Felipe  ataca  á  la  Aquitania  y  sitia  á  Andely. 
Primera  toma  de  Conslantitiopla  por  los  cruza- 
dos franceses  y  venecianos. 

1204.  Toma  de  Andely  y  de  Rúan.  Ciinquis- 
ta  de  la  Normandia  y  del'Poitou.  Segunda  to- 
ma de  Constantinapla  (12  de  abril.)  Balduino, 
conde  de  Flandes,  es  proclamado  emperador  de 
Oriente. 

1205.  Toma  de  Loches  y  de  Chiaoa.  Pro- 
cedimiento contra  Jnan  Sin  Tierra,  ante  los  pa- 
res de  Francia.  Derrota  y  cautiverio  del  empe- 
rador Balduino. 

1206.  Feli  pe  tom  a  1  a  guardia  noble  de  Alis, 
duquesa  de  Bretaña.  Tratado  entre  los  reyes 
de  Francia  y  de  Inglaterra. 

1207.  Juan  sin  Tierra  y  Othon  IV,  empera- 
dor de  Alemania,  forman  alianza  conlra  Felipe. 
Raimundo  VI,  conde  de  Tolosa,  nno  de  los  ge- 
fes  de  los  al bigenses,  es  excomulgado  por  el 
legado  Pedro  de  Casteluan. 

1208.  (14  de  enero.)  Asesinato  de  Pedro 
de  Castelnau.  Nueva  excomunión  de  Raimundo 
contra  el  cual  se  predica  una  cruzada.  Asesi- 
nato de  Felipe  de  Suabia,  rival  de  Othon  IV  (22 
de  junio.) 

1 209.  Entrada  de  los  cruzados  en  el  terri- 
torio de  Vezieres.  Toma  y  saco  de  esta  ciudad. 
Sitio  de  Carcasona  que  es  abandonada  por  sus 
habitantes.  Donación  de  los  países  conquista- 
dos á  Simón,  conde  de  Montforl. 

1209.  Rebelión  general  contra  Simón  de 
Montíort. 

1210.  Nueva  excomunión  dé  Raimundo  VI. 
Vuelven  á  romperse  las  hostilidades.  Toma  de¡ 
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castillo  de  Minerbo.  Silio  y  (orna  de  Termes. 

151  Ll.  Doble  alianza  del  rey  de  Aragón  con 
Raimundo  y  con  Montfort,  -que  tío  (arda  en  se- 
pararse de  ella.  Concilio  de  Arles.  Sitio  y  loma 
deLabaur  por  Simón  de  Montfort.  Primer  sitio 
de  Tolosa  por  los  cruzados,  que  ganan  unavic- 
toria  brillante  en  Castel  Háudary. 

1212.  Guerra  de  Felipe  Augusto  conlra  Re- 
naud,  conde  de  Boloña. 

1213.  Preparativos  de  Felipe  para  una  in- 
vasión en  Inglaterra.  Es  arrestado  por  el  lega- 
do pandolfo.  Sus  conquislas  en  Flandes.  Sa- 
queo de  Dan.  Incendio  de  la  escuadra  francesa. 
Saqueo  de  Dan  y  deLila.  Cruzada  de  niños.  Con- 
cilio de  Labaur.  Victoria  ganada  por  Simón  de 
Montfort  en.Muret  al  conde  de  Tolosa  y  al 
rey  de  Aragón,  que  fué  muerto  (12  de  se- 
tiembre.) 

1214.  Felipe  gana  en  Bovines  una  victoria 
ni  emperador  Othon  IV  y  al  conde  de  Flandes 
(27  de  agosto.) 

1215.  Luis,. bija  de  Felipe,  forma  parle  de 
la  cruzada  contra  los  alhiigenses.  La  soberanía 
detAlbigés  es  concedida  á  Simón  de  Montfort 
por  el  concilio  ecuménico  de  Letran.  Los  in- 
gleses ofrecen  la  corona  de  Inglaterra  al  prin- 
cipe Luis. 

12ili.  Luis  desembarca  en  Inglaterra  y  es 
reconocido  rey  por  los  habitantes  de  Londres, 
y  casi  de  todo  el  reino.  Muerte  de  Juan  sin 
Tierra  (19  deoclubre.)  Advenimiento  de  Enri- 
que III.  Los  tolosinos  se  someten  a  Simón  de 
Montfort.  Desavenencia  enlre  el  legado  Ainal- 
do  de  Villeneuve  y  Simón  de  Montfort,  que  es 
atacado  por  el  conde  Raimundo  VI  y  su  hijo 
Haimuudo  VII. 

1217.  Luis  es  abandonado  por  los  ingleses. 
Sus  tropas  son  derrotadas  en  Lincoln  (19  de 
mayo);  su  escuadra  es  derrotada  detaule  de 
Douvres  (24  de  agosto.)  Entra  en  negociacio- 
nes con  Enrique  111  (II  de  setiembre)  y  deja 
la  Inglaterra.  Raimundo  VII  enlra  en  Tolosa. 
Los  cruzados  saquean  y  queman  á  Montauban. 
Sitio  de  Tolosa  por  Montfort,  que  perece  en  él 
(25  de  junio.) 

¿21,8.  Espediciou  de  los  crislianos  á  Egip- 
to. Si  lio  de  Damieta  . 

t219.  Segunda  cruzada  de  Luis  contra  los 
albigeuses.  Toma  deMarmande,  Nuevo  sitio  de 
Tolosa.  Toma  de  Damieta. 

1222.  Muerte  de  Raimundo  VI  (agosto.)' 
Muerte  de  Felipe  Augusto  (.14  de  julio.) 

Luis  Vil',  llamado  Corazón  de  León 
(1223—1220.) 

1223.  Consagración  del  rey  en  Reims  (G 
de  agosto.) 

1224.  Evacuación  del  Albigés  por  Amaury 
de  Montfort.  Conquista  delPoilou  por  Luis  VIII. 
Capitulación  de  la  Rochela  (3  de  agosto.)  Su- 
misión de  la  Aquitania  hasta  el  Garoua, 

1225.  Concilio  de  Bourges,  en  que  se  re- 
suelve otra  cruzad  a  conlra  Raimundo  VII. 


1226.  Sitio  y  toma  de  Aviñon  por  Luis  VIII. 
Muerte  de  esle  principe  (S  de  noviembre.) 

Luis  IX,  llamado  San  Luis  (122G— 1270.) 

Consagración  de  Luis  IX  á  la  edad  de  doce 
años  (29  de  noviembre.)  Regencia  de  Blanca 
de  Castilla.  Enrique  III  se  pone  á  la  cabeza  de 
los  descontentos  de  Francia. 

1227.  Sumisión,  y  á  poco  nuevos  movi- 
mientos de  los  descontentos.  Continuación  de 
la  guerra  contra  los  albigenses.  Concilio  de 
Narbona.  Los  descontentos  quieren  apoderarse 
de  Luis  IX  en  Monllheri. 

1229.  Intrigas  ysublevacion  de  los  nobles 
contra  Blanca.  Asolan  la  Champaña  y  llaman  á 
Enrique  III.  Establecimiento  de  una  universi- 
dad y  de  la  Inquisición  en  Tolosa.  Cautive- 
rio del  conde  de  Tolosa.  Cesión  del  marquesa- 
do deProvenza  á  la  reina  Blanca, 

1230.  Invasión  de  la  Bretaña  por  Blanca. 

1231.  Tratado  de  Saint-Anbin  delCormier, 
que  pone  término  á  la  guerra  civil, 

1234.  Tralado  concluido  entre  Blanca,  Ti- 
baldo, conde  de  Champaña  y  Pedro  Mauclerc, 
conde  de  Bretaña.  Casamiento  de  Luis  IX  con 
Margarita  de  Provenza. 

1235.  Predicación  de  oirá  cruzada.  Matan- 
za de  los  judíos. 

123C.  El  rey  es  declarado  mayor  [25  de 
abril.) 

1237.  Negociaciones  entré  Federico  II  y 
Luis  IX. 

1238.  Cruzada  de  Juan  de  Betlmne. 

1239.  Partida  de  una  cruzada  al  maude.de 
Balduino  II. 

1240.  Guerra  entre  Raimundo  Vil  y  el  con- 
de de  Provenza. 

1241.  Raimundo  Vlt  se  somete  al  rey  y  á 
la  iglesia.  Los  barones  se  ligan  contra  el  rey. 

1242.  Guerra  enlre  Luis  IX  y  Rugo  X,  con- 
de de  la  Marca,  sostenido  por  Enrique  111.  Vic- 
lorias  del  rey  en  Taillebourg  y  en  Saintes,  Su- 
misión de  los  condes  de  Fois  y  de  Tolosa,  Pa- 
cificación del  Mediodía. 

1243.  "  Enrique  111  y  Luis  IX  firman  una  tre- 
gua de  cluco  años  (7  de  abril.) 

•  1244.  Persecuciones  contra  los  albigenses. 
Enfermedad  del  rey.  Toma  la  cruz. 

1245.  Concilio  de  Lyon,  (26  de  junio,)  La 
nobleza  sigue  el  ejemplo  del  rey. 

1246.  Casamienlo  de  Carlos  de  Anjou,  her- 
mano del  rey,  cou  Beatriz,  heredera  de  Pro- 
venza. 

1247.  Tratado  del  rey  con  ílaceon,  rey  de 
Noruega. 

1248.  Partida  del  rey  para  la  cruzada  (12 
de  junio.)  Pasa  el  invierno  en  la  isla  de  Chipre- 

1249.  Desembarcan  los  cruzados  eu  Egip- 
to. Toma  de  Damieta.  Muerte  de  Raimundo  VII. 

1250.  Batalla  de  Mansurah.  Cautiverio  del 
rey.  Rendición  de  Damieta.  El  rey  en  la  Tierra 
Santa.       f"»f,;  '  , 

1251.  Sublevación  de  los  pastores. 


63  FM 

1252.  Rebelión  de  los  gascones  contra  En- 
rique III.  Destierro  de  los  judíos.  Muerte  de 
Blanca  (i,»  de  diciembre.) 

1253.  Vuelta  del  rey  á  Francia  (10  de  ju- 
lio.) Decreto  reformando  la  administración  de 
justicia. 

1255.  Se  establece  la  Inquisición  en  París. 
Persecuciones  contra  los  banqueros. 

1257.  Se  prohiben  las  guerras  privadas. 

1258,  Tratado  de  Corbeil  con  el  rey  de 
Aragón  (1 1  de  mayo.) 

1250.  Tratado  de  paz  con  la  Inglaterra  (20 
dernayo.}  Enrique  Hipada  á  París  á  prestar 
homenage  á  Luis  IX  {í  de  diciembre.) 

1261.  Toma  deCoustantinoplapor  los  grie- 
gos (25  de  julio.) 

1263.  Luis  es  elegido  arbitro  entre  el  rey 
de  Inglaterra  y  sus  barones. 

1264.  El  papa  ofrece  la  corona  de  Sicilia  á 
Carlos  de  Anjou,  hermano  de  Luis  IX.. 

1265.  Cruzada  en  favor  de  esté  príncipe. 

1266.  Es  coronado  en  Roma.  Gana  una 
victoria  en  Grandella  (20  de  febrero.)  ¡lácela 
conquista  de  las  Dos  Sicilias. 

1267.  Luis  IX  vuelve  á  formar  parte  de  los 
cruzados. 

12G8.  Conradino  es  derrolado  por  Carlos 
de  Anjou  en  Tagliaeozzrj  (23  de  agosto .1 

1269.  Publicación  de  la  Pragmática-san- 
ción. 

1270.  Partida  de  Luis  IX  (1.°  de  julio.) 
Desembarca  en  Cartago  (17  de  julio,)  y  toma 
á  dicha  ciudad  (24  de  julio.)  Su  muerte  (25  de 
agosto.) 

FdipelII,  llamado  el  Atrevido  (1270—1285.) 

Llegada  de  Carlos,  de  Anjcu  delante  de  Tú- 
nez, cuyo  rey  es  derrotado  y  obligado  á  hacer 
la  paz  (29  de  octubre.)  Paríida  de  los  cruzados 
(15  de  noviembre.) 

12-71.  Consagración  del  rey  ( 1 5  de  agos  to. ) 
Muerte  del  conde  de  Tolosa(21  de  .  agosto); 
reunión  de  su  condado  á  !a  corona. 

1272.  Negociaciones  con  Enrique  III,  Muer- 
te de  este  príncipe.  Espedicion  de  Felipe  III 
contra  el  conde  de  Foix.  Cesión  del  alto  con- 
dado de  Foix. 

'1273.  Viage  a  Francia  de  Eduardo  I,  rey  de, 
Inglaterra.  Torneo  y  peqiwña  guerra  de  Cha- 
lón. Homenage  de  Eduardo  á  Felipe.  Negocia- 
ciones entre  el  papa  y  la  Francia.  Cesión  del 
condado  Venesino  al  papa.  Persecución  de  los 
vandeses  en  el  Langiiedoc. 

1274.  Segundo  concilio  ecuménico  de 
I.yon. 

1276.  Intervención  de  Felipe,  en  los  nego- 
cios de  Navarra  y  de  Castilla.  Toma  de  Pamplo- 
na, Tregua  entre  Castilla  y  Francia.  Suplicio 
de  Pedro  de  la  Brosse  (30  de  junio.) 

1279.  Negociaciones  con  Castilla.  Coalición 
de  los  reyes  de  Castilla  y  de  Aragón  contra  la 
•Francia.  .  , 

1281.   Elección  de  Martin  IV,  papa  francés. 
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1282.  Matanza  de  las  Vísperas  Sicilianas 
en  Palormo  (30  de  marzo,)  Sitio  de  Mesiua  por 
Carlos  de  Anjou.  Su  escuadra  es  derrotada  por 
Rogerio  de  Loria. 

12S3.  Bula  do!  papa  que  concede  la  corona 
de  Aragón  á  Carlos  de  Valois  (20  de  agosto.) 

1284.  Asamblea  de  los  Estados  del  reino 
en  París  (20  de  febrero.)  Victorias  de  Rogerio 
de  Loria  sobre  los  franceses  en  los  mares  de 
Sicilia  (S  y  23  de  junio.)  Casamiento  de  Felipe 
el  Hermoso,  hijo  del  rey,  con  doña  Juana,  reina 
de  Navarra, 

12S5.  Muerte  de  Cárlos  de  Alijan.  Entrada 
de  Felipe  111  en  el  Rosollon.  Toma  de  Birria  (2  5 
de  mayo.)  Combale  delinslalrich  (14  de  agosto.) 
Toma  de  Gerona  (7  de  seliembre.)  Embajtída 
enviada  por  los  castellanos.  Retirada  del  ejér- 
cito. Muerte  de  Felipe  III  en  Pcrpiñan  (5  de 
octubre.) 

FelipelV,  el  Hermoso  (1235—13  1 1.) 

Rendición  de  Gerona(l2  de  octubre.) 

1286.  Desembarcos  de  Rogerio  de  Loria  en 
las  costas  de  Laugüedoc, 

1287.  Desastres  sufridos  por  los  franceses 
en  Sicilia. 

123S.  Alianza  de  Francia  y  Castilla  contra 
Aragón. 

12S9.  .Vuelven  á  romperse  las  hostilidades 
contra  Aragón. 

1290.  Negociaciones  con  Castilla  y  el  con- 
de de  Foix.  Tregua  ecu  Aragón. 

129 1.  Tratado  de  Tarascón  entre  Francia  y 
Aragón  (19  de  febrero.)'  Prisión  de  los  merca- 
deres italianos.  Persecución  contra  los  jndios. 
Organización  del  parlamento  de  Paris. 

1293.  Eduardo  es  citado  á  comparecer  de- 
lante del  parlamento  de  París. 

1294.  Ocupación  do!  ducado  de  Aquilania. 
Leyes  suntuarias. 

1295.  (!." de  enero.)  Entrada  de  un  ejer- 
cito francés  en  Guiena.  'Alianza  do  Felipe  con 
el  rey  de  Escocia  Juan  Baiteul  (23  de  octubre.! 
Congreso  de  Agnani,  en  el  que  se  Arma  la  paz 
entre  la  Francia  y  Aragon  (23  de  junio.) 

1296.  Descalabrossurridos  por  los  ingleses 
en  Guiena.  Exacciones  que  hace  Felipe  al  cle- 
ro. Bulas  del  papa  contra  61.  Victorias  de  los 
franceses  en  Guiena. 

1297.  El  conde  do  Flandes  renuncia  á  ?ii 
homenage  por  parle  de  !a  Francia.  Invasión 
del  conde  de  Bar  en  Champaña,  donde  es  derro- 
tado. Victoria  ganada  por  el  conde  de  Artois  á 
los  flamencos  en  Fumes  (13  de  agosto.)  Toma 
de  la  ciudad  de  Brujas,  Canonización  de 
Luis IX  (lt  de  agosto.)  Suspensión  de  armas 
entre  Francia  é  Inglaterra. 

1298  (30  dejtmio.l  Bonifacio  Vil!, elegido 
como  mediador  entre  Eduardo  y  Felipe,  reúno 
á  estos  dos  principes  por  .medio  de  casa- 
mientos. 

1299.  Tratado  de  Montreuil  (10  de  junio.) 
Casamiento  de  Eduardo  con  Margarita,  herma- 
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na  de  Felipe.  Alianza  de  Alberto  de.  Austria  con 
Felipe.  Disidencius  de  este  último  con  Boni- 
facio. 

1300.  Nuevas  hostilidades  entre  el  rey  y 
el  conde  de  Flandes,  que  se  rinde  voluntaria- 
mente. Entrada  Iriunful  de  Felipe  en  las  ciuda- 
des deFlandes,  Derrota  de  los  franceses  en  Ñá- 
peles y  en  Trápuni.  Nuevas  diferencias  entre 
el  papa  y  el  rey.  Bula/hisci/i/a,  Mi. 

1302.  (H  de  febrero.)  La  bola  del  papa  es 
quemada  en  presencia  de  la  nobleza.  Carta  de 
ios  tres  órdenes  á  la  corte  de  Roma,  Subleva- 
ción de  Fiandes.  Matanza  de  los  franceses  en 
Brujas.  Roberto  de  Artois  es  derrotado  y  muer- 
to enCourtray(í  i  de  julio.) 

1303.  (20.de  mayo.)  Paz  de  París  entre 
Francia  é  Inglaterra.  Asamblea  de  los  barones 
y  de  los  obispos  de  Francia  cu  el  Louvre  (12 
de  marzo.)  Bonifacio  es  sorprendido  en  Agnani 
por  los  franceses  (7  de  setiembre)  y  libertado 
por  los  habitantes  (10  de  setiembre.)  Su  muer- 
te'. (I  1  de  octubre.)  Tregua  de  un  año  concedi- 
da á  los  flamencos. 

1304.  Victorias  de  los  franceses  en  Zirik- 
sée  (agoslo)  y  on  Mona-en-Puelle  (setiembre.) 
Felipe  baee  tratos  con  los  flamencos,  Descon- 
lento  en  Francia. 

1305  Bertrán  de  Goth,  elegido  papa  con  el 
nombre  de  Clemente  V,  es  coronado  en  San 
Justo  de  Lyon  (14  de  noviembre.)  Muerte  de  la 
reina  Juana. 

1300.  Prisión  de  los  judíos.  Alteración  de 
la  moueda.  Sublevaciones  en  París.'  Altercados 
con  la  Inglaterra. 

1307.  Muerte  de  Eduardo  I  (7  de  julio  . 1  Pri- 
sión de  lodos  los  templarios  de  Francia  (13  de 
octubre.) 

1308.  Tentativas  de  Felipe  para  hacer  nom- 
brará Carlos  de  Valois  emperador  de  Alemania, 
Estados  de  Tours:  se  aprueba  el  proceso  de  los 
templarios. 

1309.  Suplicio  de  gran  número  de  templa- 
rios. Principio  del  procedimiento  contra  la  me- 
moria de  Bonifacio. 

1310.  Reunión  de  Lyon  á  la  Francia. 

1311.  Felipe  desiste  de  sus  persecuciones 
contra  la  memoria  de  Bonifacio.  Se  abre  ol 
concilio  de  Víena,  llamado  á  juzgará  los  tem- 
plarios (16  de  octubre. )  Nuevas  diferencias  con 
los  flamencos.  Publicación  de  una  cruzada.  Per- 
secuciones contra  los  hereges,  begardos,  ju- 
díos y  lombardos, 

1313.  Felipe  se  hace  mediador  entre  Eduar- 
do II  y  los  barones  ingleses. 

1314.  Suplicio  del  gran  maestre  de  los 
templarios  (11  de  marzo)  y  de  los  amantes  de 
los  entenadas  del  rey  (19  de  abril.)  Muerte  de 
Felipe  IV  (29  de  noviembre.) 

Luis  A',  el  Turbulento  {le  Bu  Un)  ( S  4  i  4—  1 3 1 7 , ) 

Suplicio  de  Enguerrando  de  líarigny  (30  de 
abril.)  Consagración  del  rey"  (15  de  abril.)  El 
rey  permite  á  los  judíos  el  regresar  á  Francia, 
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mediante  cantidades  crecidas  de  oro.  Impone 
á  los  siervos  la  obligación  de  comprar  sn  li- 
bertad. Entrada  de  un  ejército  francés  en  Flan- 
des.  Este  ejército  es  licenciado. 

1310.  Muerte  de  Luis  X  (5  de  junio);  deja 
una  bija.  Interpretación  violenta  de  la  ley'sáíi- 
ca,  mediante  la  cual  se  declaró  inhábiles  á  las 
mugeres  para  ocupar  el  trono.  Felipe  V,  llama- 
do el  Largo,  se  apodera  de  la  regencia.  Suble- 
vación en  el  Artois  contra  Matilde,  suegra  de 
Felipe.  Nacimiento  y  muerte  de  un  hijo  postu- 
mo de  Luis  X. 

Felipe  V,  el  Largo  (1317—1322.) 

1317.  Estados  generales,  reunidos  en  Pa- 
rís. Organización  de  las  milicias  comunales 
(12  de  marzo.) 

1320.  Reconciliación  del  rey  con  Rober- 
to 111,  conde  deFlandes..  Espedicion  de  Felipe 
de  Valois  á  Italia  para  socorrer  á  los  giielfos. 
Sublevación  del  ejército,  llamado  de  ¡os  pas- 
tores. 

1321.  Persecuciones  contra  los  leprosos  y 
los  judíos.  Estados  generales  reunidos  en  Poi- 
liers  (14  de  junio.) 

1 322.  Muerte  de  Felipe  V  (3  de  enero.) 

Carlos  IV,  el  Hermoso  (1322—1328.) 

Decretos  en  favor  de  los  leprosos  y  judíos, 
permitiéndoles  vivir  sosegadamente  mediante 
cíerlos  tributos.  Predicación  de  uua  nueva  cru- 
zada. 

1323.  Persecuciones  contra  los  francisca- 
nos y -los  hechiceros'.  Institución  de  los  juegos 
florales  en  Tolosa. 

1324.  Se  despoja  á  la  Inglaterra  delAgenés 
(8  de  agosto.)  Tentativas  de  Carlos  IV  para  ha- 
cerse coronar  emperador  de  Alemania,  i 

1325.  Guerra  entre  el  Delfinado  y  la  Sabo- 
ya.  Invasión  en  Alemania  de  los  síavos  pagados 
por  la  Francia.  Paz  con  la  Inglaterra  (31  de 
mayo.) 

(326.    Guerra  de  los  Bastardos  en  Guiena.. 

1327.  Nueva  paz  entre  la  Francia  é  Ingla- 
terra (31  de  marzo),  siendo  á  la  sazón  rey  de 
este  país  Eduardo  III. 

132S.  Muerte  de  Carlos  IV  (31  de  enero) 
sin  dejar  posteridad,  estinguiéndose  en  él  la, 
dinastía  délos  Capelos  directos,  que  había  dado 
á  la  Francia  quince  reyes  en  el  espacio  de  unas- 
tres  centurias  y  media. 

RAMA  DE  VALOIS. 

Felipede  Valois  (1328—1350.) 

Derrota  délos  flamencos  en  Cassel  (23  de 
agosto).  Cesión  de  1  a  Navarra  á  Felipe  deEvreux. 

1330.  Proceso  de  Roberto  de  Artois.  Sor- 
presa do  Sainles  por  el  conde  de  Alenznu. 

1331.  Destierro  de  Roberto  de  Artois.  Su- 
blevación del  Franco-Condado.  Proyecto  de  una 
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cruzada  contra  los  moros  dc¡  Granada.  Aboli- 
ción de  las  deudas  de  los  señores.  Supresión 
de  los  derechos  de  comen. 

1333.  Felipe  envía  socorros  á  Berwich,  si- 
liada  por  Eduardo  |HI,  rey  de  Inglaterra.  Conju- 
ración de  Roberto  de  Artois. 

1334.  la  Sorbona  obliga  al  pupaluanXXll 
á  retractarse  sobro  la  visión  beatifica.  Negocia- 
ción de  Felipe  para  obtener  la  cesión  de  la 
Bretaña. 

1335.  Sus  intrigas  en  Alemania. 
1336..  Sus  diferencias  con  Eduardo  acerca 

de  la  Escocia  y  la  Aquítania. 

1337.  Le  declara  la  guerra  (21  de  agosto.) 

1338.  Reglamento  sobre  el  sueldo  de  la 
gente  de  guerra.  Primera  mención  de  las  bom- 
bardas. 

1339.  Alleracion  de  la  moneda.  Saqueo  é 
incendio  de  Soulbamplon  por  la  escuadra  fran- 
cesa. Estragos  becbos  por  los  ingleses  en  el 
Cambresis  y  la  Picardía.  Caballeros  de  la  Lie- 
bre. 

1340.  Eduardo  III  es  reconocido  como  rey 
de  Francia  por  los  flamencos.  El  conde  de  He- 
nao  declara  la  guerra  á  la  Francia.  Derrota  de 
la  escuadra  francesa  en  el  puerto  de  Eclusa 
(24  de  junio.)  Sillo  de  Tournay  por  Eduardo. 
Victorias  de  Felipe.  Tregua  de  seis  meses  Ar- 
mada en  Esplecbiu  (25  de  setiembre.) 

1341.  Muerte  de  JuanlII,  duque  de  Bretaña. 
Es  disputada  su  sucesión  entre  su  hermano 
Juan,  conde  de  Montfort,  y. su  sobriua  Juana, 
muger  de  Carlos  de  Blois.  Decisión  firmada  ..en 
'  Conllans  en  favor  de  Carlos  de  Blois  (7  de  se- 
tiembre.) Prisión  del  conde  de  Montfort. 

1342.  Toma  dellennes  por  Carlos  do  Blols. 
Sitio  deHenncbon  por  los  franceses  Subleva- 
ción de  los  campesinos  contra  los  franceses. 
Derrota  de  Luis  de  España.  Toma  de  Taimes. 
Sitios  de  esta  ciudad,  líennos  y  Sanies  por 
Eduardo  111.  Alteración  dé  la  moneda.  Desave- 
nencia entre  el  rey  de  Francia  y  Jaime  II,  rey 
de  M al  ¡orea. 

1343.  Tregua  de  Malestroit  entre  Carlos  dé 
Blois -y  el  conde  de  Moutfort  ^  1 P  do  enero.)  Pri- 
mera cesión  del  Dellinado  álu  Francia  por  -Hum- 
berto H.  Establecimiento  de  la  gabela  (impues- 
to sobre  !a  sal.)  Suplicio  de  Olivier  de  Clison  y 
catorce  cabañeros  bretones.  Muerte  de  Gastón 
de  T'oi xy.de  Felipe,  rey  de  Navarra,  en  una 
campnña  contra  los  moros. 

1344.  Sorpresa  de  Quimper  por  Carlos  de 
Blois.' 

1345.  Vuelven  á  romperse  las  hostilidades 
entre  la  Francia  y  la  Inglaterra,  Victoria  de  los 
ingleses  en  taGuiena.  Muerte  de  Juan  de  Moni- 
íort.  Humberto  II  cede  elDelflnado  á  la  Francia, 
y  marcha  en  una  cruzada  contra  los  turcos. 

134G.  Asamblea  de  los  estados  de  la  Len- 
gua de  oil  en  París  (2  de  febrero.)  Asamblea  de 
los  estados  del  Langiiedoc  en  Tolosa  (17  de  fe- 
brero.) Sitio  de  Aíguillon;  toma  y  saqueo  de 
Caen  por  los  ingleses  (2G  de  julio.)  Derrota  de 
Crecy  {25  de  agosto.)  Sitio  de  Calés  (3  de  se- 
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tiembre.)  Invasión  de  la  Agenos  y  del  Poitou 
por  los  ingleses. 

1347.  Alteración  de  la  imoneda.  Prisión  de 
los  mercaderes  italianos.  Cautiverio  de  Carlos 
de  Blois  (18  de  junio. )Capitulacion  de  Calés. 
Tregua  entre  los  reyes  de  Francia  y  de  Ingla- 
terra. 

1348.  Juana  de  Kápoles  cede  al  papa  por 
80,000  florines  la  soberanía  de  Ariñon,  Estra- 
gos causados  en  Francia  por  la  pesie  llamada 
de  Florencia.  Persecuciones  contra  los  judíos. 
Alleracion  de  la  moneda.  Felipe  compra  ú 
Montpeller.  El  delito  del  Yienesado  cede  entro 
vivos  el  Deltinado  al  hijo  del  rey  (lCi  de  julio.} 
Venía  de  los  deslinos  de  la  judicatura. 

1350.  Vana  tentativa  para  recobrar  íi  Ca- 
lés (I,'' de  enero.)  Segundo  casamiento  de  Fe- 
lipe con  Blanca  de  Navarra  (19  de  enero.) Muer- 
te de  Felipe  (22  deagoslD.) 

Juan  I,  el  Bueno  (135Ü— 13G4.) 

Consagración  del  rey  (25  de  setiembre.) 
Suplicio  del  conde  de  Guiñes  \2LJ  de  noviembre.) 

1351  Los  estados  deí  Langiiedoc  se  reúnen 
en  Montpeller  (S  de  enero.)  Alteración  de  la 
moneda.  Persecuciones  contra  los  mercaderes 
estrangeros.  Se  renuevan  las  hostilidades  con 
la  Inglaterra  (agosto.)  Toma  de  San  Juan  de 
Angely.  Nueva  tregua  de  un  año  (11  de  se- 
tiembre.) 

*  1352.    Combate  de  los  Treinta  en  Bretaña. 
Combate  de  San  Omer,  Ataque  de  Cuines. 

1353.  Alteración  de  la  moneda.  Conlisca- 
cion  de  ios  bienes  de  los  mercaderes  italianos. 

1354.  Asesinato  de  Carlos  de  España,  favo- 
rito del  rey,  por  el  rey  de  Navarra  Carlos  el  ¡Vía- 
lo. Tratado  de  Mantés  entre  el  rey  Carlos  el 
Malo  (22  de  febrero.) 

1355.  Hostilidades  contra  el  rey  de  Navar- 
ra en  Normaudía.  Tratado  de  Valogueentre  es- 
te principe  y  el  rey.  Hostilidades  en  Artois  y  el 
Langiiedoc.  Eslados  de  la  lengua  de  oil. 

1356.  Suplicio  del  conde  de  Ilarcourl.  In- 
vasión del  príncipe  de  Gales  en  el  Rouerguc, 
laAuyerniay  el  Limosin.  Derruía  del  rey  Juan 
enPoitiers"(l9  de  setiembre.)  Es  hecho  prisio- 
nero. Remiion  de  los  üslados  de  la  lengua  de 
oil  (17  de  oclubre.) 

1357.  Nueva  reunión  de  los  Estados' (5  de 
febrero.)  Se  firma  una  tregua  de  dos  años  en- 
tre la  Inglaterra  y  la  Francia.  Primeros  aclos  de 
Bertrán  Duguesclin.  Estragos  causados  por  los 
navarros  y  los  aventureros.  Sueva  convoca- 
ción délos  Estados.  Se  concluye  la  paz  entre 
el  rey  de  Jíavarra  y  el  delfín. 

1358.  Alteración  de -la  moneda.  Esteban 
Marcél,  preboste  de  los  mercaderes,  hace  ase- 
sinar á  los  mariscales  de  Champaña  y  Norman- 
dia  (22  de.  febrero.)  Los  Estados  confieren  al 
delfin  el  tituló  de  regente.  Son  convocados  en 
Compicgne  (4  de  mayo.)  Disturbios  en  París. 
Marcél  da  el  mando  de  aquella  ciudad  al  rey  de 
Navarra.  Insurrección  de  los  campesinos,  Ha- 
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mada  Ja  Jacquerie  (21  de  mayo.)  Matanza  de 
7,000  de  ellos  en  Meaos.  Tratado  entre  el  rey 
de  Navarra  y  eldetlín  (19  de  julio.)  Asesínalo 
de  Esteban  Marcél  (31  de  julio.)  El  rey  de  Navar- 
ra declara  de  nuevo  la  guerra  al  delfín.  Alteras 
clon  de  la  moneda.  Sitio  dB  Amiens  pof  tos  na- 
varros. Sitio  de  Sáint-Valeryporun  ejército  de 
picardos,  Escesos  y  latrocinios  de  las  compa- 
ñías. 

1350.  {10' de  marzo.)  Sorpresa  y  saqueo  de 
Auxerre.  fas;  de  PoDtoise  entre  el  delGn  y  el* 
roy.de  Navarra.  Tratado  de  Londres,  por  el 
cual  consiente  el  rey  Juan  en  la  partición  de 
la  Francia  (abril.)  Los  Estados  generales  des- 
echan este  tratado.  Sublevación  de  muchas 
provincias.  Invasión  de  los  ingleses  en  Picar- 
día (I."  de  octubre.) 

1300.  Los  ingleses  talan  la  Champaña  y  la 
Horgoña.  Tregua  do  Borgoña.  Tralado  de  Bre- 
íigny,  favorable  solamente  á  los  ingleses  (S 
do  mayo.)  Casamiento  de  Isabel  de  Francia  con 
Juan  Galeas  Visconli.  El  rey  Juan  es  puesto  en 
libertad. 

1361.  Reunionde  Ja  Borgoña y  de  la  Cham- 
paña al  patrimonio  real  (noviembre.) 

"1302.  Santiago  de  Borbon  es  derrotado  y 
herido  de  muerte  en  Brignaís  por  las  grandes 
compañías  que  pasan  á  Italia. 

1363.  El  rey  toma  la  cruz  en  Aviñon.  El 
duque  de  Anjuu,  que  el  rey  había  dejado  en 
Londres  como  roben,  se  escapa  y  huye  á  Fran- 
cia. La  Borgoña  es  cedida  al  hijo  cuarto  del 
rey.  Se  reúnen  los  Estados  en  Amiens. 

1304.  Juan  vuelve  á  Inglaterra,  donde  se 
celebra  un  congreso  de  reyes  para  la  cruzada. 
Muerte  del  rey  Juan  (S  de  abril. ¡ 

Cárlos  V,  el  Prudente  (1364—1380.) 

£1  rey  hace  sorprender  á  Mantés  y  Meulan, 
que  poseia  e¡  rey  de  Navarra  (7  de  abril.)  Com- 
bate de  (jodieré),  dondo  el  Cupial  de  Buch  es 
hecho  prisionero  (I  ti  de  mayo.l  Consagración 
del  rey  en  Rehns  (19  de  mayo.)  Se  da  la  inves- 
tidura de  la  Borgoña  al  hermano  del  rey  Felipe 
el  Atrevido.  Derrota  y  muerte  de  Cárlos  de  Blois 
en  Auray  ÍS9  de  setiembre.)  Prisión  do  Uugnes- 
din. 

1365.  Tratado  do  Guerando  para  la  pacifi- 
cación de  la  Bretaña  (II  de  abril.)  La  Francia 
reconoce  por  duque  á  Juan  IV  de  Montfoi't.  Tra- 
tado de  paz  con  Carlos  de  Navarra  (6  de  marzo,.) 
Las  grandes  compañías  son  conducidas  por 
Duguesclin  á  Castilla  contra  Pedro  el  Cruel. 
Persecuciones  contra  los  begardos  y  los  ve- 
guiños. 

1300.  Enrique  de  Trastamara  es  coronado 
rey  de  Castilla  en  burgos  (5  de  abril.)  Lasgran- 
des  compañías  vuelven  á  Francia. 

1367.  Estados  del  Langitedoe.  Empadrona- 
miento para  el  [ogage,  ó  tributo  sobre  las  ca- 
sas. Partida  de  algunas  grandes  compañías  pa- 
ra Italia.  Derrola  completa  de  Enrique  de  Tras- 
támara  en  Nájera  (3  de  abril.)  ■Prisión  de  Du- 
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guesclin.  Enrique  de  Trastamara  se  retira  á 
Francia  y  ataca  ála  Aquifania. 

1363.  Ataque  de  la  Provenza  por  el  duque 
de  Anjou  y  por  Duguesclin.  Alianza  de  Garlos  V 
y  Enrique  de  Trastamara  contra  la  Inglaterra 
(20  de  noviembre.) 

1360.  (25  de  enero.)  Cárlos  V  cita  á  Eduar- 
do III  ante  sil  tribunal,  le  declara  la  guerra  (29 
de  abril)  y  sorprende  el  Pontuieu;  Don  Pedro  el 
Cruel  es  derrotado  en  Montiel.  Su  cautiverio  y 
su  muerte  (14  de  marzo.)  Estados  generales  do 
París  (0  de  mayo.)  El  Querey  se  rebela  contra 
fos  ingleses.  Casamiento  de  Felipe  el  Atrevido, 
duque  de  Borgoña,  con  la  heredera  de  Flandes. 

1370.  (14  do  mayo.)  Cárlos  Y  confisca  á 
la  Aquilania.  Ef  principe  de  Gales  toma  á  Li- 
moges  (octubre, /  Duguesclin  vence  á  Roberto 
Knolles  en  Pont-Valin. 

1371.  Alianza  do  Roberto  Estuardo  cou  la 
Francia. 

1372.  Alianza  de  Eduardo  III  con  el  duque 
de  Bretaña  (1!)  de  julio.)  La  escuadra  inglesa 
es  derrotada  por  los  castellanos  delante  de  la 
Rochela  (23  y  24  de  junio.)  Ataque  de  la  AqqU 
laniapor  los  duques  de  Berry  y  de  Anjon.  Su- 
misión de  Poítiers  y  de  la  Rochela. 

1373.  '  Los  inglesfes  son. derrotados  en  Clií- 
zey  (21  demarzo.)  Son  espulsados  del  Poitou. 
Sumisión  do  la  Bretaña.  El  duque  huye  á 
Inglaterra.  El  duque  de  Lanoasfer  atraviesa  la 
Francia  desde  Calés  á  Burdeos  con  un  ejérr- 
eito. 

1374.  Partida  del  duque  de  Laneasler  para 
Inglaterra.  Sumisión  de  los  señores  de  los  Piri- 
neos. Se  fija  la  mayoría  de  los  reyes  de  Francia 
en  los  frece  años  cumplidos.  Reunión  del  du- 
cado de  Orleans  á  la  corona. 

1375.  Los  reyes  de  Francia  e  Inglaterra 
firman  en  Brujas  una  tregua  de  un  año  (21  de 
junio.}  Persecución  contra  los  vaudeses.  Espe- 
dicion  de  las  compañías  de  aventureros  á  Suiza 
al  mando  de  Enguerrando  de  Coucy. 

1376.  Se  prolonga  la  tregua.  Proyectos  del 
duque  de  Anjou  sobro  el  reino  de  Mallorca. 

1377.  Muerto  de  Eduardo  III.  Advenimiento 
de  Ricardo II.  Se  renuevan  las  hostilidades. De- 
vaslHcion  de  Rye  (costa  de  Sussex)  y  de  la  isla 
do  Wight  por  los  franceses  unidos  i  los  caste- 
llanos. Derrola  y  cautiverio  de  Fellon  (1."  de 
setiembre.) 

1 378.  Secuestro  de  Montpeller  y  del  conda- 
do de  Evreux  hecho  al  rey  de  Navarra,  y  son 
ejecutados  (21  dejunio)  el  mayordomo  deDes- 
rne  y  el  secretario  Üu-Tertre.  Se  subleva  Simes 
y  es  cruelmente  castigada  (29-de  mayo.)  Con™ 
denacion  del  duque  dé  Bretaña  por  la  Cámara  de 
(os  Pares.  Confiscación  de  su  ducado. 

1 370,  Establecimiento  de  Clemenfe  Vil  en 
Aviñon  (10  de  junio.)  Sublevación  de  Montpe- 
ller y  de  Clermont-Lodeve.  Sublevación  de  ios 
sombreros  blancos  en  Gante.  Confederación  de 
los  bretones  para  defender  el  derecho  ducal  de 
la  Bretaña.  Vuelta  del  duque  á  su  ducado. 

1 380 .    Socorros  enviados  al  duque  de  Brela? 
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ña  por  la  Inglaterra.  .Muerte  de  Cários  V  (16  de 
setiembre.) 

-     Carlos  VJ(i380— 1-422.) 

Saquea  del  tesoro  real  por  el  duque  de  An- 
jou.  Consagración  de  Carlos  VI  en  Reims  (4  de 
noviembre.)  Sublevación  de  los  parisienses  (15 
de  noviembre.)  El  Langüedoc  es  abandonado  al 
duque  de  Berry  ( 19  de  noviembre.) 

1381.  El  duque  de  Bretaña  hace  la  paz  con 
Carlos  TI  (15  de  enero.)  El  duque  de  Berry  es 
derrotado  delanle  de  Revel  por  el  conde  deFoix. 
Nueva  alianza  de  la  Francia  con  Castilla. 

1382.  Sublevación  de  ios  romanos.  Suble- 
vación de  los  mat'íiof  irisen  París  ( I.°de  mar- 
zo,) Rebelión  de  los  tuchins.  Estados  generales 
de  Compiegne.  Espedicion  del  duque  de  Anjou 
contra  Ñapóles.  Carlos  VI  toma  la  Oriflama  y 
marcha  contra  los  flamencos  (18  de  agosto.) 
Paso  del  Lys.  Saqueo  de  Menin.  Sumisión  de 
Ipres  (19  de  noviembre.)  Destrucción  del  ejér- 
cito flamenco eu  Rosebécque  (27  de  noviembre.) 
Sumisión  de  Brujas  (28  de  noviembre.)  Saqueo 
de  Courlray  (12  de  diciembre.) 

1383.  Vuelta  de  Carlos  VI  á  Paris  (<l  1  de 
febrero.)  Cien  vecinos  de  los  principales  son 
condenados  á  muerte  y  ejecutados.  Abolición 
de  la  regiduría.  El rey  vuelve  á  Flandes.  Seapo- 
dera  de  Bergues.  Capitulación  de  los  ingleses 
en  Brnclíburgo  y  sorpresa  de  Üudenardepor 
los  ganteses  (17  de  setiembre.) 

1384.  El  duque  dé  Berry  mata  al  conde  de 
Flandes.  (6  de  enero.)  Tregua  entre  Francia  é 
Inglaterra.  Espedicion  de  Luis  de  Anjou  contra 
Ñapóles.  Su  muerte.  Rebelión  de  la  Provenza 
contra  su  viuda  y  su  hijo.  Sumisión  de  Brujas  al 
duque  de  Borgoña,  ^_ 

1385.  Casamiento  de  Carlos  VI  con  Isabel 
deBaviera(17  de  julio.)  Espediciones  del  duque 
de  Borbou  á  Sainlonge  y  de  Juan  de  Viena  á  Es- 
cocia. Última  espedicion  á  Flandes.  Paz  de 
Tournay. 

1386.  Inmensos  preparativos  para  una  in- 
vasión en  Inglaterra.  Se  hacen  inútiles  por  cul- 
pa del  duque  de  Berry. 

1387.  Muerte  de  Carlos  el  Malo  (1 ."  de  ene- 
ro.} Espedicion  del  duque  de  Borbou  á  España. 
Nuevosarmamentos  preparados  entre  Guiery  en 
Harfleur  contra  lalnglaterra.  Cautiverio  de  Glis- 
som  Guerra  de  los  aventureros  ingleses  en 
Francia. 

1388.  El  duque  de  Bretaña  hace  bomenage 
al  rey  (24  de  junio.)  Devastación  del  Aunispor 
el  duque  de  Arundel,  Espedicion  contra  el  duque 
deGüeldres,  mandada  por  Curios  VI  en  persona. 
Retirada  desastrosa  del  ejército  francés. 

1389.  Conclusión  de  ana  tregua  de  38.me- 
ses  entre  la  Francia  y  la  Inglaterra  (18  de  ju- 
nio.) Fiesta  en  San  Dionisio  (I de-mayo.)  Ce- 
remonia fúnebre  celebrada  en  San  Dionisio  en 
honor  de  Dngueselin.  Casamiento  del  duque  de 
Turena,  hermano  del  rey,  con  Valentina  Viscon- 


l¡  (17  de  seliembre.)  Entrada  del  rey  en  Aviñon 
(30  de  octubre.)  Luis  de  Anjou  es  coronado  rey 
de  Sicilia  (l.n  de  noviembre.) 

1390.  Tratado  para  la  sucesión  del  conde 
de  Foix.  Cruzada  del  duque  de  Borbon  contra 
Túnez  (junio.)  Guerra  civil  en  Provenza  entro 
las  casas  de  Anjou  y  de  Duras. 

1391.  El  duque"  de  Turena,  ya  duque  ¡ic 
Orleans,  compra  la  herencia  de  Blois.  Guerra 
en  Bretaña  entre  el  duque  y  el  condestable  de 
Ciisson. 

1392.  Tratado  de  Tours  para  la  pacificación 
de  la  Bretaña  (26  de  enero,]  Negociaciones  con 
los  ingleses.  Alianzas  con  los  reyes  de  Escocia 
y  de  Castilla.  Asesinato  de  Ciisson  por  Pedro  de 
Craon.  Espedicion  contra  el  duque  de  Bretaña. 
Locura  del  rey  (5  de  agosto.)  El  duque  de  Bor- 
goña se  apodera  del  gobierno.  Prisión  de  los 
consejeros  del  rey,  á  quienes  por  mofa  se  daba 
el  apodo  de  marmousets  (mamarrachos.) 

1393.  Recobra  el  rey  su  salud.  Baite  do 
máscaras  en  palacio  (29  de  enero.)  Destierro  do 
los  consejeros.  Nuevo  acceso  de  locura  del  rey. 
Restitución  OeCherburgo  al  rey  de  Navarra: 

1394.  Restablecimiento  del  rey.  Va  en  pe- 
regrinación a  Bretaña.  Espulsion  de  los  judíos 
(17  de  setiembre.) 

1395.  Continuación  de  la  guerra  civil  en 
Provenza.  Tratado  de  Aucer  para  la  reconcilia- 
ción del  duque  de  Bretaña  y  de  Ciisson.  Cruza- 
das del  conde  de  Eu  y  del  conde  de  Nevers  a 
Hungría. 

1396.  Partida  del  conde  deNevers  (marzo.) 
Doble  tratado  con  la  Inglaterra.  Tregua  de  28 
años  (9  de  marzo.)  Casamiento  de  Ricardo  II 
con  Isubel,  hija  de  Cirios  VI,  Campaña  de  los 
cruzados  franceses  en  Bulgaria,  Son  derrotados 
en  Nicópolis  (28  de  setiembre.)  La  república  de 
Génova  se  entrega  al  rey  ^5  de  octubre.) 

'1397.  Nuevos  accesos  de  locura-  del  rey. 
Proyecto  de  una  cruzada  contra  Couslantlnopla. 

■  1398.  El  condado  de  Perigord  es  confiscado 
y  dado  al  duque  de  Orleans  (17  de  abril.)  El 
rey  y  los  príncipes  celebran  en  Reims  una  con- 
ferencia con  el  emperador  Wenceslao.  Eidero 
de  Francia  reunido  para  acordar  los  medios  de 
terminar  el  cisma  (22  de  mayo.)  Suspéndela 
autoridad  eclesiástica  de  Beuito  XIII  sobre  el 
reino  de  Francia  (27  de  julio.}  Este  pontífice  es 
sitiado  en  Aviñon, 

•  ¡399.  Deposición  de  Ricardo  II. 
U0  0 .  Muerte  de  Ricardo  II  ( 1 4  de  febrero.) 
Advenimienio  de  Enrique  IV. 
.  1401.  Patrimonios  dados  á  los  hijos  del 
rey.  Toca  el  gobierno  de  Langüedoc  al  dnquo 
de  Berry.  La  sucesión  de  Foix  es  cedida  ulCap: 
tal  de  Buen  (10  de  marzo.) 

1402.  Reconciliación  de  los  duques  de  Or- 
leans y  de  Borgoña.  Casamiento  de  Enrique  IV 
con  la  duquesa  de  Bretaña.  Desafío  del  duque  de 
Orleans  al  rey  de  Inglaterra.  El  emperador  Ma- 
nuel Paleólogo  llega  á  París. 

1403.  Decreto  suprimiendo  la  regencia  aun 
en  el  caso  de  menor  edad  del  rey  (26  de  abril.) 
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Renovación  de  la  tregua  con  .Inglaterra  (27  de 
junio.) 

1404:.  Homenage  del  duque  de  Bretaña  al 
rey  (7  de  enero.)  Muerle  de  Felipe  el  Atrevido, 
duque  de  Borgoña.  El  duque  de  Orleans  se  apo- 
dera del  gobierno.  Se  da  al  rey  de  Navarra  el 
ducado  de  Nemours  en  cambio  de  Cherburgo 
(9  de  junio.)  Alianza  de  la  Francia  con  Owen 
Glendower,  gefede  los  galos  (14  de  julio.)  Hos- 
tilidades entre  Francia  é  Inglaterra. 

1405.  El  duque  de  Orleans  consigue  el  go- 
bierno de  la  Normandia.  El  duque  de  Borgoña 
es  atacado  por  los  ingleses.  Marcha  sobre  Pa- 
rís. Preparativos  del  duque  de  Orleans.  Paz  de 
Vincennes  (12  de  octubre.)  Espediuion  de  los 
caballeros  franceses  al  pais  de  Gales. 

1406.  Tíegoci aciones  infructuosas  con  lu 
Inglaterra.  Sitios  de  Blaye  y  de  Bourg ,  por  el 
duque  de  Orleans. 

1407.  Negociaciones  con  el  papa  Beni- 
to XIII  y  Gregorio  XII.  Tregua  entre  los  fran- 
ceses é  ingleses.  Muerte  de  Clisson  (23  de 
abril.)  El  duque  de  Orleans  se  reconcilia  con  el 
duque  de  Borgoña ,  que  manda  asesinarlo  el 
23  de  noviembre. 

1408.  El  duque  de  Borgoña  ataca  á  ios  lie- 
jeses  en  Hasbaim  (23  de  setiembre.)  El  rey  y 
la  reina  dejan  á  París.  Muerte  dé  la  duquesa 
de  Orleans  (4  de  diciembre.)  Vuelta  del  duque 
de  Borgoña  á  Paris. 

1409.  Paz  fingida  de  Chartres.  El  rey  vuel- 
ve á  París.  Alianza  del  rey  de  Navarra  con  él 
duque  de  Borgoña  (7  de  julio.)  Renovación  de 
los  tratados  con  la  Inglaterra  y  la  España.  Los 
gcnoveses,  oprimidos  por  el  mariscal  do  Boci- 
cault,  se  sublevan  (6  de  setiembre),  y  [os  fran- 
ceses son  lanzados  de  Italia.  Prisión  y  suplicio 
de  Moníüigu,  mayordomo  mayor  del  rey.  Alian- 
za concluida  enlre  la  ceina  y  el  duque  de  Bor- 
goña, Bspedicion  de  Luis  de  Anjou  contra  Roma. 

1410.  El  ejército  del  duque  de  Anjou  ocupa 
á  Roma  (2  de  enero.)  Casamiento  del  duque  de 
Orleans  con  la  bija  del  conde  de  Armañac.  Tra- 
tado de  Gien  enlre  los  duques  de  Orleans  ,  de 
Berry,  de  Borbon,  de  Bretaña  y  los  condes  de 
Alenzou  ,  de  Clermont  y  de  Armañac  (15  de 
abril.)  Paz  de  Bicelre  (2  de  noviembre.) 

14 1 1.  El  duque  de  Orleans  declara  la  guer- 
ra al  duque  de  Borgoña  (14  de  julio.)  Poder  de 
los  carniceros  en  París.  Eslragos  causados  en 
Artois  por  el  partido  de  Armañac.  Toma  de  Ham 
portas  milicias  de  Flandes.  Merced  á  los  socor- 
ros de  los  iu<tleses,  enlra  el  duque  de  Borgo 
fia  en  Paris  (23  de  octubre.)  Los  de -Armañac 
son  espulgados  del  Norte  de  la  Francia. 

1412.  Los  de  Armañac  forman  alianza  con 
los  ingleses  con  el  objeto  de  desmembrar  á  la' 
Francia  (18  de  mayo.)  Carlos  VI  loma  la  Orifla- 
ma paramarchár  contra  el  duque  de  Berry  y  le 
pone  sitio  en  Bourges.  Tratado  de  Bourges  (15 
de  julio.)  Los  principes  vuelven  á  Paris.  Nego- 
ciaciones con  los  ingleses: 

¡413.  Muerte  de  Enrique  IV  (20  de  de  mar- 
zo.) Advenimiento  de  Enrique  V,  Conclusión  de 


una  tregua  con  este  principe.  Se  aforen  los  Es- 
tados de  Paris  (30  de  enero.)  Representación 
de  la  universidad  y  de  los  vecinos  de  Paris  (13 
de  febrero.)  Ocupa  la  Baslilla  Pedro  des  Essarts, 
prebosle  de  Paris.  Motin  de  los  carniceros.  Des' 
Essarts  se  rinde  al  duque  de  Borgoña.  Decreto 
para  la  reforma  del  reino  (25  de  mayo.)  Supli- 
cio de  algunos  favoritos  del  delfln  (4  de  junio) 
y  de  Pedro  des  Essarts  (1.'  de  julio.)  La  clase 
media  toma  las  armas  contra  los  carniceros. 
Paz  de  Ponloise  (8  de  agosto.)  Triunfos  de  los 
de  Armañac  que  entran  en  Paris  (3 1  de  agosto.) "  , 

1414.  El  delfín  marcha  contra  el  duque  de 
Borgoña.  Toma  de  Compiegne,  de  Noyon  (7  de 
mayo)  y  de  Soissons  (20  de  mayo..)  Sumisión  del 
conde  de  Nevera.' Derrota  de  los  borguiñones. 
Toma  de  Bapaume  (12  de  julio.)  Sitio  de  Arras 
(28  de  julio.)  Sumisión  del  duque  de  Borgoña. 
Tralado  de  Arras  (4  de  setiembre.)  Continúan 
á  pesar  de  él,  los  suplicios  y  las  hostilidades. 

1415.  Negociaciones  con  Enrique  V.  Lle- 
gada de  una  embajada  inglesa  a  Paris.  Envió 
de  una  embajada  de  Francia  á  Inglaterra.  Im-  . 
posición  de  un  tributo  estraordinario.  Desem- 
barco de  Enrique  V  en  Normandía.  Sitio  y  toma 
de  Ilaríleur.  Sangrienta  derrota  de  Azincourt 
(25  de  octubre.)  Muerte  del  delfín,  duque  de 
Guiena(I8  de  diciembre.)  El  conde  de  Arma- 
ñac se  apodera  del  gobierno. 

1416.  Llegada  del  emperador  Sigismundo 
á  Paris  (l,u  de  marzo.)  Muerle  del  duque  de 
Berry,  Alianza  del  dellin  Juan  con  el  duque  de 
Borgoña  (i2  de  noviembre.) 

1417.  Muerte  del  delfln  Juan  (4  de  abril), 
y  del  rey  de  Sicilia  (29  de  abril.)  Tiranía  del 
conde  de  Armañac.  Conquistas  del  duque  de 
Borgoüa  en  Picardía  ,  y  de  Enrique  V  en  Nor- 
mandía. El  delfln  Carlos  destiérra  á  ta  reina 
Isabel  á  Tours.  El  duque  de  Borgoña  vaá  bus- 
carla y  hace  que  le  delegue  el  derecho  de  ad- 
ministrar al  reino. 

1418.  Gobierno  del  duque  de  Borgoña.  Si- 
lio  de  Senlis  por  el  conde  de  Armañac  y  Gar- 
los VI.  Perrinet  Leclere  entrega  la  ciudad  de 
Paris  á  los  borguiñones.  Tannegni  del  CKaloi 
coge  al  delfln  y  se  encierra  con  él  en  la  Basli- 
lla. Hace  contra  París  una  tentativa  inútil.  Hu- 
ye á  Bourges  con  el  delfín.  La  Baslilla  se  rinde 
fríos  borguiñones.  Matanza  de  los  de  Armañac. 
Vuelven  á  Paris  la  reina  y  el  duque  de  Borgo- 
ña. Sitio  de  Rúan  por  Enrique  V  (7  de  junio.) 

141S.  Rendición  de  Rúan  (10  de  enero.) 
Treguas  enlre  los  borgoñones,  los  de  Arroafni>; 
y  los  ingleses.  Negociaciones  del  duque  de 
Borgoña  con  Enrique  Y  y  el  delfln'.  Tratado  de 
Pouilly  entre  el  duque  y  Carlos.  Sorpresa  y 
saqueo  de  l'ontoisé  por  los  ingleses  (20  de  ju- 
lio.) Conferencia  del  delfin  y  del  duque  Bordo- 
na en  Monlereau.  Asesínalo  del  duque  de  Bor- 
goña (10  de  seliembre.)  Su  sucesor  Felipe  el 
Bueno  ,  promete  la  corona  de  Francia  á  Enri- 
que V.  El  delfln  se  retira  al  Mediodía. 

1420.  Tratado  de  Troyes  que  conflere  á 
Enrique  V  el  gobierno  de  la  Francia  durante  la 
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vida  de  Carlos  VI,  y  la  eorona  después  de  !a 
muerte  de  este  principo.  Casamiento  de  Enri- 
que V  con  Catalina,  hija  de  Carlos  VI.  Les  Es- 
lados  generales  ratifican  e!  tratado  de  Troyes 
(10  de  diciembre.)  Toma  de  Monlereau  (24  de 
junio),  y  de  Melun  (1S  de  noviembre)  -por  los 
ingleses.  Entrada  de  Enrique  V  en  l'arls  (di- 
ciembre.) 

1421.  El  parlamento  condona  al  delfín  por 
contumaz.  Derrota  y  muerte  del  duque  de  Cla- 
rence  en  Baugé  (23  de  marzo.)  Victoria  ganada 
por  .el  duque  do  Borgoña  á  los  de  Armañac,  en 
llons-en-Vimeu.  Toma  de  Dreux  (20  de  agoslo), 
de  Beaugeñey,  de  Rougcmont  y  de  Villeneuve- 
le-Roi  por  los  ingleses  que  ponen  sitio  a  Meaux 
el  6  de  octubre, 

1422.  Los  príncipes  de  la  sangre  negocian 
con  Enrique  V.  Turna  de  Meaux  (10  de  mayo.) 
muerte  de  Enrique  V  (31  de  agosto),  y  de  Car- 
los VI  (21  de  octubre.) 

Carlos  VII  (1422— 1461.) 

Carlos  VII  y  Enrique  VI  son  proclamados 
reyes  de  Francia,  el  primero  en  Espally  (25  de 
octubre),  y  el  segundo  en  San  Dionisio.  El 
duque  de  Redford  es  nombrado  ¡ord  protector 
de  Francia  y  de  Inglaterra. 

1423.  Estados  de  Bottrges  y  de  Garcasona. 
Derrota  de  los  franceses  y  escoceses  en  !a  ba- 
talla de  Crevant  del  Yonne  (!.''  de  julio.)  Nuevos 
descalabros  sufridos  por  los  franceses.  Alian- 
za de  los  duques  de  Bedford,  de  borgoña  y  de 
Bretaña.  Nacimiento  de  Luis  XI  (4  de  julio.) 
Sillo  de- Guisa  por  los  ingleses. 

1424.  Se  lacen  dueños  drd  Crotoy  (3  de 
marzo)  y  de  Iyry.  Derrota  de  los  franceses  "y 
escoceses  en  Verneuil.  Nuevos  descalabros  de 
de  los  franceses.  Evacúan  la  Champaña.  Nego- 
ciaciones entre  los  duques  de  ftlocester  y  de 
Borgoña. 

1425.  Ricbemont  es  nombrado  condestable 
de  Francia.  Besgraciade  los  de  Armañae.  Con- 
quistan los  ingleses  el  Maine.  Desavenencia 
enlre  los  duques  de  Borgoña  y  el  de  GIo- 
ceslef. 

14-26.  El  condestable  ataca  á  la  Kormandia 
y  sufre  una  derrota  en  San  Juan  de  Beuvron. 
Victoria  ganada  á  los  ingleses  en  Montargis  por 
el  bastardo  de  Orleans  (después  conde  de  Du- 
nois.)  Rivalidad  de  Ricbemont  y  del  conde  de 
Fojx. 

1427.  Suplicio  del  señor  de  Giac,  favorito 
de|  rey.  Toman  los  ingleses  á  Pontorson.  El 
condeslable  es  derrotado  en  el  Maine.  Asesina- 
(o  do  Camus  de  Beaulieu,  nuevo  favorito  de 
Cirios  VII;  es  reemplazado  por  la  Tremouille, 
Tratado  entre  la  Bretaña  y  los  ingleses  (3  de 
julio.) 

1428.  Adquisición  de  los  condados  de  De- 
nao,. Bolanda,  Zelanda,  Frisa  y  Namur  por  ei 
duque  de  Borgoña.  Salisbury  liega  á  Francia 
con  6,000  ingleses-.  Suí  triunfos  en  las  ori- 
llas del  Loira.  Sitio  de  Orleans  (12  de  octubre.) 


Desgracia  y  destierro  del  condestable.  Iloslili- 
dades  entre  él-  y  la  Tremouille.  Muerte  de  Sa- 
lisbury.  . 

1429.  Derrota  de  los  franceses  en  la  jorna- 
da de  los  arenques  (12  defebreio.)  Eriraetos 
Uecbos  de  Juana  de  Are.  Llega  á  Turena.  lis 
presentada  al  rey  en  Cliinon  (24  de  febrero.) 
Llega  á  Blois.  Introduce  un  convoy  en  Orleans 
(20  de  abril.)  Los  ingleses  son  arrojados  de  la 
orilla  meridional  del  Loira.  Levantamiento  del 
sitio  (13  de  mayo.)  Toma  de  Jargean  (21  do 
mayo.)  Derrota  délos  ingleses  en  Palay  (18  de 
junio.)  Sumisión  de  Troyes  (0  du julio.)  Consa- 
gración de  Carlos  Vil  en  Reims  (¡7  de  julio.) 
Sus  conquistas  en  la  Isla  de  Francia,  Sumisión 
de  la  ciudad  de  San  Dionisio  (19  do  agosto.) 
Vuelta  del  rey  á  Cliinon.  Bedford  oede  ¡a  re- 
gencia de  Francia  al  duque  de  Borgoña. 

1430.  Sitio  de  Compiegue  por  los  borgui- 
ñoues,  en  el  que  cogen  prisionera  á  la  Donce- 
lla (24  de  mayo.)  Guerra  civil  entre  la  Tre- 
mouille y  Ricbemont.  Enrique  VI  es  condurklo 
á  Francia.  Fundación  de  la  orden  del  Toisón 
de  Oro.  Se  levanta  el  sitio  de  Compiegue  (2S 
de  oclubre.)  Los  ingleses  compran  la  Doncella 
de  Orleans  á  los  borguiñones  y  la  conducen  á 
Rnan  (octubre.) 

.  1431.  Principio  de  su  proceso  (12  de  ene- 
ro.) Es  coudeuada  primeramente  como  iiecbi- 
cera  á  prisión  perpétna  (23  de  mayo)  y  des- 
pués como  relapsa  á  ser  quemada  viva  (30  de 
mayo.)  Guerra  entre  Antonio  de  Vaudemout  y 
llénalo  de  Anjou  por  la  sucesión  de  Carlos  II, 
duque  de  Lorena.  Derrota  y  cautiverio  de  Re- 
nato de  Anjou  en  Ballegnevillc.  Conclusión  de 
una  I tegua  de  dos  años  entre  la  Borgoña  y  la 
Francia  {8  de  setiembre.)  Coronación  de  Enri- 
que VI  en  París  (16  de  diciembre.) 

1432.  Vana  tentativa  de  ios  franceses  sobre 
Rúan  (3  de  febrero.)  Sitio  de  Lagny  por  los  in- 
gleses (mayo!  que  lo  levantan  eu  10  de  agosto. 
Sorpresa  de  Charlres  por  Dnnois  (20  de  abril.) 
■  1433.  Guerra  entre  los  duques  de  Cbinon 
y  de  Bretaña.  Miseria  y  pesie  en  París,  donde 
los  liabilanlcs  conspiran  en  favor  del  rey. 
'  1434.  Hostilidades  de  los  duques  de  Bor- 
goña y  de  Raboya  contra  el  duque  de  Barbón. 
Estados  de  Viena.  Sublevación  de  los  campesi- 
nos en  Kormandia. 

1435.  Convocación  del  congreso  de  Arras 
(enero.)  Escesoscomelidos  por  los  desoUadorcs. 
Derrota  y  muerte  de  Aruudel  en  Gerberoy  (10 
de  mayo.)  Sorpresa  de  San  Dionisio  (3 1  de  ma- 
yo,I  Congreso  de  Arras  (agosto.)  ¡\lucrlO  del 
duque  de  Bedford  (14  de  setiembre.)  Tralado 
de  Arras  entreoí  rey  y  el  duque  de  Borgoña 
(21  de  setiembre.)  Muerte  de  Isabel  do  Bavierá 
(24  de  selíembre.)  Sublevación  de  la  Isla  de 
Francia,  del  país  del  Canx  contra  los  ingleses 
y  do  Amiens  contra  el  duque  de  Borgoña. 

1436.  El  duque  de  Borgoña  comienza  las 
bostilidades  contra  los  ingleses-.  Levantamien- 
to de  los  vecinos  de  París  (4  y  10  de  abril.)  Es 
entregada  la  ciudad  á  las  tropas  del  rey  (13 
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ríe  abril.)  Capitulación  do  la  Bastilla  (t7  do 
atril.)  Casamiento  del  dcllin  Luis  con  Margari- 
ta de.  Escocia  (junio.)  Sitio  do  Cales  por  el  du- 
que de  Borgoña.  Sedición  de  Brujas. 

1 437.  Los  estados  do  Lsríglledoc  se  reúnen 
en  Hontpeller.  Partida  de  Renato  de  Arijou  pa- 
ra Ñapóles.  Sitio  de  Montereau  (24  de  agosto.) 
Primera  entrada  de  Carlos  VIII  en  París  (13  de 
noviembre.) 

1.438.  Peste  y  hambre.  Asamblea  del  clero 
en  Buurges.  Promulgación  del  real  düerelo  lla- 
mado Pragmática  Sanción  (7  de  julio.)  (1) 

1439.  Negociaciones  en  Gravelinas  entre 
franceses  é  ingleses.  Se  rompen  de  nuevo  las 
hostilidades.  Sitio  y  toma  de  Meaux  por  el  con- 
destable (10  de  agosto.)  Estados  de  Orleans. 
Decrelo  reprimiendo  los  escesos  de  los  deso- 
lladores.  El  condestable  pone  sitio  á  Avran- 
clies. 

1440.  Rebelión,  llamada  pragiwria  (2)  del 
delfín  ,  de  los  principes,  de  los  cortesanos  y 
det  ejército  contra  el  rey.  Sumisiondcl  L'oitou. 
El  rey  va  á  atacar  al  duque  do  Borbon  que  se 
somate.  Toman  tos  ingleses  á  liarfleur.  Casa- 
miento del  duque  de  Orleans  con  la  sobrina 
del  duque  de  Borgoña  (20  de  noviembre.)  Es- 
lados  generales  en  Bonrges. 

144 h  Espulsion  de  los  desolladores.  Su- 
plicio del  bastardo  de  Dorbon.  El  rey  sitia  á 
Ponttiise  (4  de  junio.)  Se  apodera  de  dicha  ciu- 
dad (10  de  setiembre.)  Sorpresa  de  Evreus(J5 
de  Fcliembre.) 

1 412.  Pacificación  del  Poilou,  del  Sainton- 
ge  y  del  Limosin.  Estados  de  l.angfiedoc  en 
Braieres;  Sumisión  de  los  principes.  Guerra 
enlré  los  condes  doEnix  y  do  Armañac  por  la 
posésfott  de  Commingcs.  Sitio  de  Diepu  por 
Talboí. 

1443.  El  delíln  Luis  arroja  de  aquella  ciu- 
dad á  Ins  ingleses  (14  cío  agosto  J 

1444.  Prisión  del  conde  de  Armañac  y  sus 
hijos.  La  Francia  y  la  Inglaterra  firman  una 
tregua  de  veinte  y  dos  meses  (20  de  mayo.l 
Reveses  sufridos  por  Renato  de  Anjou  en  el 
romo  de  Ñipólos.  Espedicion  del  delfín  contra 

•  '-.>'■;.  '  -*  '.úíO  f-t1  i  iv:o^í¡',Tii>¿!>í  -7!±l  i;¿  ."llítííiq 

(t)  Esla  ¡ira»ni;ílica,  que  no  es  otra  cosa  mns  que 
una  ailiriun  Un  |i  de  San  Luis,  ilada  un  filio',  conle- 
nía  entro  piras  disposiciones  humus  importantes  las 
sigúleníteír:  ffQnc  ei  concilio  ecuménico  era  superior 
al  papa;  que  seguí)  tu  costumbre  antigua  se  procede- 
ría por  inedlo  de  1.1  elección  para  proveer  las  sillas 
episcopales  y  demos  pr'é'tuejas;  que  no  podrían  ¡os 
papas  reservarse  la  colación  do  los  beneficies;  que  no 
avocarían  á  sí  las  causas,  sin  que  antes  pasasen  por 
les  tribunales  inferiores,  y  que  aun  en  eslos  casos 
delegarían  jueces,  para  que  nadie  tuviese  quoausen- 
Lnrse  de  su  d¡6cesis  mas  lejos  que  la  distancia  de 
cuatro  jornadas;  que  se  reprimiesen,  mediante  cáno- 
nes une  se  dictaban,  los  abusos  de  excomuniones; 
qucjlesdn;  el  momento  quedaban  suprimidas  las  au- 
nalas'qtie  se  pagahan  a  liorna,  al  lomar  posesión  8  o 
un  héneticio;  por  último,  que  las  huías  tic  los  papas 
y  los  decretos  de  los  concilios,  aunque  fuesen  geae- 
ralcs,/n  cuanto  dijeran  relación  con  Sa  disciplina  no 
tendrían  Tuerza  de  ley  en  Francia,  si  les  faltaba  la 
sanción  rrnl.i. 

(2)  Diósc  a.  esta  facción  el  nombre  de  pragticrUi 
;¡  causo  déla  célebre  sublevación  do  los/iiísiliis,  acae- 
cida poco  antes'en  Praga. 


los  suizos  y  del  rey  contra  Melz.  Victoria  san- 
grienta ganada  por  tos  franceses  á  los  suizos 
en  Saint  Jacques  (26  de  agosto.)  Luis  evacúa  la 
Suiza.  Tratado  de  Ensislteim  éntrela  Francia  y 
las  ligas  suizas  (28  de  octubre.). Carlos  VII  La- 
ce la  paz  con  los  inessinos  y  el  imperio. 

1445.  Reorganización  del  ejército.  Muerte 
de  la  delílna  Margarita  de  Escocia. 

1447.  Decrelo  relativo  á  los  vagos  y  mal 
entretenidos. 

1448.  Esfahlecimiento  de  los  arqueros  (28 
de  abril.)  El  delfín  se  retira  á  Italia.  Sumisión 
del  Mans(l7  de  marzo.) 

1449.  Conquistas  de  Dunois  enNormandia. 
Rendición  ríe  la  ciudad  de  Ritan  (16  de  octu- 
bre) y  de  su  castillo  (31  de  octubre.}  Capitula- 
ción de  narílenr  (24  de  diciembre.) 

1450.  Muerle'de  Inés  Sorel  (9  de  febrero.) 
Capitulación  de  Honfleur  (18  de  febrero.)  Des- 
trucción del  ejército  ingles  en  Formiguy  (15 
de  agosto.)  Toma  de  Caen ,  de  Falaise  y  de 
Cberhurgo, 

1451.  Espedicion  délos  franceses  a  la  Gu- 
yana. Rendición  da  Burdeos  (23  de  junio)  y 
de  Bayona  (21  de  agosto.)  Prisión  de  Santiago 
Coeur. 

1452.  Guerra  con  la  Saboya,  Sublevación, 
de  la  Guíena  contra  los  franceses.  Desembar- 
co de  los  ingleses  en  Burdeos.  Hostilidades 
entre  Felipe  el  Bueno  y  los  ganleses  que  re- 
chazan la  mediación  de  la  Francia. 

1453.  nondenaclOD  y  destierro  de  Santia- 
go DOBur.  borróla  y  muerte  de  Talhnl  delante 
de  Chatillon  (17  de  julio.)  Toma  de  Chatillon 
(19  do  julio),  de  Coudillac  y  de  Burdeos  (12  de 
octubre.}  La  Guienn  es  privada  do  sus  privile- 
gios. Sumisión  do  Gante.  Los  turcos  toman  á 
Constanlinnpla  {29  de  mayo.) 

1454.  Felipe  ol  Bueno  celebra  en  Lila  un 
voto  del  faisán  por  ta  libertad  de  Constanti- 
nopla. 

1455.  Ocupación  del  condado  de  Armañac. 
Desavenencia  entre  fiarlos  VII  y  ol  dcllin. 

1 45G.  Entrada  de  un  ejército  real  en  el  Del- 
(¡nado.  El  delfín  se  retira  á  la  corle  de  Borgo- 
ña. Arresto  y  proceso  de-i  duque  de  Alenzon. 

1457.  El  Dellinado  se  incorpora  á  la  Francia 
(S  de  abril.)  Desavenencia  entre  el  duque  de 
Borgoña  y  sn  hijo.  Llega  á  Francia  una  emba- 
jada enviada  por  Ladislao ,  rey  de  Hungría. 
Desembarcan  los  franceses  en  Inglaterra. 

1458.  El  parlamento  es  trasladado  á  Ven- 
dóme. Sesión  regia  (22  de  agosto.)  El  duque  cié 
Aleuzon  es  condenado,  á  muerte;  pero  no  se 
ejecútala  sentencia. 

1459.  Estados  delangtíedoc.  Disputas  con 
la  universidad  de  Parts.  Espedicion  de  Juan, 
duque  de  Calabria,  á  Dalia,  El  rey  de  Francia  le 
nombra  gobernador  de  Genova. 

1 400.  Vence  á  Fernando  de  Aragón  en 
Sarto. 

I4G1.  Sublevación  de  Génova  contra  los 
franceses  (9  de  marzo.)  Muerte  de  Carlos  VII 122 
de  julio,) 
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Luis  XI  (1461—1483.) 

El  duque  de  Alenzon  y  él  conde  de  Arma- 
me obtienen  la  gracia  del  rey.  Se  revoca  Sa  prag- 
mática-sanción (27  de  noviembre.) 

1462.  Negociaciones  con  el  rey  de  Navar- 
ra. Socorros  enviados  i  este  principe,  que  cede 
el  Rosellon  á  la  Francia.  Negociaciones  con 
Castilla. 

1463.  Entrevista  de  Luis-  y  Enrique  IV  de 
Castilla.  Reveses  del  duque  de  Calabria.  Socor- 
ros dados  á  Margarita  de  Anjou.  El  rey  rescata 
de  Felipe  el  Bueno  las  ciudades  del  Somma. 
Condenación  del  duque  de  Dammartin.  Desa- 
venencia entre  el  rey  y  el  duque  de  Bretaña. 
Negociaciones  con  Eduardo  IV. 

1464.  El  rey  celebra  en  Lila  una  entre- 
vista con  el  duque  de  Borgoña;  bace  alianza 
con  el  duque  de  Hilan,  con  los  suizos  y  el  rey 
de  Bohemia.  Reyerta  c,Ou  el  duque  de  Borgoña 
y  el  conde  de  LÍaxolés.  Asamblea  de  Tours(IS 
de  diciembre.)  Cruzadas  de  los  dos  bastardos 
de  Borgoña. 

1465.  Liga  del  Bien  público,  formada  con- 
tra el  rey  por  el  conde  de  Cbarolés,  y  los  prin- 
cipes franceses.  1¡1  rey  íirma  en  Ripm  un  ar- 
misticio con  el  duque  de  Borbqn  (4  de  julio.) 
Batalla  de  Montlliery.  El  duque 'do  Milán  y  los 
liejeses  se  declaran  en  favor  del  rey  (28  de 
agosto.)  Rúan  se  rinde  al  duque  de  Borboú  (27 
de  seliembre.)  Entrevista  de!  rey  y  del  conde 
de  Cbarolés.  Tratado  de  Conflans,  que  termina 
la  guerra  (20  de  octubre.)  Desavenencia  entre 
los  duques  de  Bretaña  y  de  Normandia.  El  pri- 
mero trata  con  el  reven  Caen  (23  de  diciembre.) 

1466.  El  rey  recobra  la  Normandia  que 
estaba  en  poder  de  su  hermano.  Destrucción 
de  Dinant  por  el  duque  de  Borgoña.  Peste  en 
París. 

1467.  Alianza  de  Felipe  el  Bueno,  duque  de 
Borgoña,  con  los  ingleses,  los  dinamarqueses  y 
la  Síiboya.  Muerte  de  Felipe  el  Bueno.  Le  su- 
cede Cáelos  el  Temerario,  conde  de  Charoles. 
Sublevación  de  Gante.  El  rey  tiene  una  entre- 
vista en  Rúan  con  el  conde  de  Wanviek  (7  de 
junio.)  Organización  de  la  milicia  de  Paris  en 
compañías.  Hostilidades  del  duque  de  Alenzon, 
cuyo  ducado  es  confiscado.  Conclusión  de  una 
tregua  de  seis  meses  con  la  Borgoña. 

1468.  Conclusión  de  nna  Iregua  entre  el 
duque  de  Borgoña  y  el  duque  de  Bretaña  (13 
de  enero.)  Estados  generales  de  Tours  (abril.) 
Casamiento  de  Carlos  el  Temerario  con  Marga- 
rita de  Yorck.  Alianza  de  los  bretones  con 
Eduardo  IV  (3  de  abril.)  Entrada  de  un  ejército 
francés  en  Bretaña,  lil  duque  de  Bretaña  (Irma 
nnlralado  de  paz  en  Ancenis  (10  de  setiembre.) 
Suplicio  de  Carlos  de  Melun.  El  rey  celebra  en 
Perona  una  conferencia  con  Carlos  el  Temera- 
rio (9  de  octubre.)  Sublevación  de  Lieja.  Cau- 
tiverio del  rey.  Tratado  de  Perona'  (14  de  oc- 
tubre.) Sitio,  toma  y  saqueo  de  Lieja, (octubre.) 
Socorros  dados  al  duque  de  Calabria  contra 
Aragón. 


m 

1469.  Traición  de  laBalue  y  del  obispo  de 
Verdun.  Son  presos.  El  ducado  de  Guiena  es 
conferido  á  Cárlos  de  Francia,  hermano  del  rey 
(29  de  abril.)  Fundación  de  la  orden  de  San 
Miguel. 

1470,  Clarenee  y  Wanviek  derrotados  en 
Slanford.  Se  retiran  á  Francia.  El  duque  de  Bor- 
goña vuelve  á  romper  las  hostilidades  contra 
la  Francia.  Warwick  desembarca  en  Inglaterra, 
Fuga  de  Eduardo.  Asamblea  do  los  notables. 
Alianza  de  Luis  con  Enrique  VI. 

147  1.  Sorpresa  de  San  Quinlín  por  las  tro- 
pas del  rey.  Sumisión  de  Amiens.  Tregua  de 
Amiens  por  (res  meses  (4  de  abril,)  Derrota  y 
muerte  de  Wanviek  en  la  batalla  de  Harnet  (14 
de  abril.)  Defección  del  conde  de  Foix  y  del 
duque  de  Lorena.  Tratado  del  Crotoy  entre  el 
rey  y  el  duque  de  Borgoña  (3  de  octubre.) 

1472.  Muerte  del  duque  de  Guiena  (24  de 
mayo.)  El  rey  se  niega-á  ejecutar  el  tratado  de 
Crotoy  y  se  apodera  de  ¡a  Guiena.  Vuelven  á 
romperse  las  hostilidades.  Toma  y  saqueo  de 
de  Nesle  (12  de  junio)  por  el  duque  de  Borgo- 
ña. Roye  se  somete  á  este  príncipe  (16  de  ju- 
nio.) Sitia  áBeauvais  (27  de  junio,';,  pero  se  ve 
obligado  á  retirarse  el  22  de  julio.  Asóla  la 
Normandia.  í-;i  rey  firma  una  tregua  con  laBre- 
lafla  (15  de  octubre.]  Firma  otra  en  Senlis  con 
Cárlos  el  Temerario  (II  de  noviembre.) 

1473.  Toma  posesión  del  ducado  de  Alen- 
zo». Juan  V,  conde  de  Armaüac,  es  sitiado  por 
orden  suya  en  Lecloure.  Capitula  y  es  ejecutado 
con  infracción  del  tratado.  Su  muger  es  enve- 
nenada. Incendio  de  Lectoure.  Sumisión  de  los 
príncipes  del  Mediodía.  Muerte  del  conde  de 
Foix.  Sublevación  del  Rosellon.  Asesinato  de 
los  franceses  en  esla  provincia.  Tratado  entre 
Luis  y  Juan  II,  rey  de  Navarra  (17  de  setiem- 
bre.) Sorpresa  de  Melz  por  Nicolás  de  Lorena 
(9  de  agosto.)  Alianza  del  rey  conRenalo  11  de 
Lorena.  Casamiento  de  las  dos  hijas  del  rey  con 
Pedro  de  Beaujou  y  Luis  de  Oiieaus,  El  conde 
deSaint-Pot  se  hace  dueño  de  San  Quintín. 

1474.  Tratado  con  el  conde  de  Saint-Pol 
(20  de  enero.)  Tentativa  de  envenenamiento 
contra  el  rey.  Negociaciones  de  Luis  y  de  Cár- 
los con  ios  suizos.  Sublevación  del  condado  de 
Fenelle  ( 10  de  abril.)  Sedición  en  Bourges  (12 
de  mayo.)  Ocupación  del  Anjou  por  el  rey,  que 
asóla  el  Rosellon.  Declaración  de  guerra  á  la 
Francia  por  Eduardo  IV,  que  hace  alianza  con 
la  Borgoña.  Los  burguñones  son  derrotados  por 
los  suizos  en  llericourl. 

1475.  Toma  do  l'crpiñan  (1,0  de  marzo.) 
Triunfos  del  royen  Picardía.  El  rey  de  Inglater- 
ra desembarca  en  Calés.  Victorias  ganadas  por 
los  franceses  á  los  bnrguiñones  en  Gupy  (20  de 
juuio),  y  al  condestable  de  Saint-Pol,  cerca  de 
Arras  (27  de  junio).  Conclusión  de  varios  trata- 
dos con  el  rey  de  Inglaterra  en  Pecquigny  '(29 
de  agosto),  con  el  duque  de  Borgoña  en  Solea- 
re (  1 3  de  setiembre),  y  con  el  duque  de  Bretaña 
en  Senlis  |9  de  octubre.)  San  Quintines  entre- 
gado al  rey.  Proceso  y  condenación  del  eondes- 


FRANCIA. 


FRANCIA 


82 


i¡iblr;  es  ejecutado el  19.1b  diciembre.  Invasión 
rítíl  ijuijjie  JeJtQrpjña  cu  Lorena;  tomaáNan- 
ey  (SO  de  noviembre.) 

1476.  Invasión  del  mismo  principe  cn  Sui- 
za'. Es  derrotado  en  Giandsen.  LacusadeAnjou 
se  somete  á  la  Fruncfo.  Cautiverio  del  duque  de 
Nemours.  El  duque  deílorgoña  es  derrotado  en 
Moral  ií22  de  junio.)  El  rey  vnclvc  ¡i  poner  ála 
duquesa  de  Saboya  en  posesión  de  sus  eslados. 
Negociaciones  con  los  suizos. 

1477.  Uerrota  y  mucrlo  del  duque  de  Bor- 
goña  en  Nancy  (¿  de  cuero.)  Sumisión  del  con- 
dudo de  BorgüíljU  y  de  lu  Picardía,  Negociaciones 
con  Minia  de  IJnrguña,  Arr¡ises  entregado  al  rey 
(4  de  gayo,  i  Kl  rey  de  l'orlugal  pide  socorros ¿ 
la  Frailóla.  Conquista  de  Artois.  Sorpresa  de 
Toiirnay  [27  de  junio.)  Toma  de  lloiiebain,  del 
íjuesiioy  y  dcAvcsne.  Casamiento  de  Maximi- 
liano de  Anslria  con  Muría  de  Ilnrgoíia.  Tregua 
de  Üens  en|re  Luis  y  Maximiliano  (8  de  octubre.) 
Proceso  del  duque  de  Nemours,  Su  suplicio 
(4  de  abril.)  Nuevo  tratado  con  el  duque  de 
ürclañíi. 

147ij.  So  rompen  de  nuevo  las  hostilida- 
des contra  los  borguiñones.  Triunl'o  de  las  ar- 
mas francesas  en  liorgoña.  Tregua  (Irmada  en 
el  campamento  de  Lcz-lc-Vienx-Wendin.  rredi- 
caciones  y  deslierro  del  mongeFradin.  Decretó 
conlra  la  cúrtc  deRouia  (1G  de  agostó,)  Asamr 
blea  de  un  concilio  galicano  en  Orieans.' Nego- 
ciaciones cn  llalia,  España  é  Inglaterra,  Traía- 
do  de  San  Juan  de  Luz  con  Fernando  é  Isabel. 

1479.  Negociaciones  con  bi  Inglaferra.  Sor- 
presa de  Cambray  por  los  borguiñones.  Toma 
de  lióle  y  de  liesanzon  par  ios  franceses.  Sumi- 
sión del  ['raneo-Condado.  Espujsipu  de  los  ha- 
bitanles  do  Arras.  Batalla  de  Buinegatlc  (7  de 
agostó.) 

I4SÜ.  -Treguas  con  el  rey  de  Inglaterra,  el 
duque  de  Urelaiia  y  Maximiliano.  Inlervenciou 
de  la  Francia  en  los  asuntos  de  la  Sahoya.  Ne- 
gociaciones con  los  reyes  do  España  y  de  Esco- 
cia, el  duque  de  Urelaiia  y  los  estallos  de  Güel- 
dres.  Muerte  de  Renato  de  Anjou,  rey  de  Sicilia 
(10  de  julio.) 

1481.  íliierlede  Carlos  del  Maine,  tillimo 
principe  AujeVino  (11  de  diciembre.)  líeunion 
do  la  l'rovcnza  é  la  corona,  prisión  y  proceso 
de  'llénalo  de  Alenzon,  conde  del  Perche.  . 

1482.  Muerte  de  Marta  de  Borgonuy  de  Fi- 
libert  de  Saboya.  Tratado  firmado  en  Arras  con 
Maximiliano  (23  de  diciembre.) 

1433.  .  Muorlede  Eduardo  IV  (3  de  abril.) 
Una  bermana  de  Luis  XI  es  nombrada  regentó 
en  Navarra.  Desposorios  de  Margarita  do  Austria 
con  el  del  ti  n  (19  de  mayo.)  Muerle  de  Luis  XI 
(30  de  agosto.) 

Cárlos  VIH  (1484—1498.) 

Muerte  de  la  reina  Carlota  de  Saboya. 

1484.  Se  abren  los  Estados  generales  de 
Tours  (15  de  enero.)  Gobierno  de  Ana  de  Beau- 
jeu,  b'ermana  del  rey.  Conjuración  de  los  ba- 
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roñes  de  Bretaña  contra  Landois,  favorilo  del 
duque.  Consagración  de  Cárlos  VIH  (30  de  ma- 
yo.) Anade  Beaujeu  forma  alianza  con  Rena- 
to II,  duque  de  Lorena,  con  los  caballeros  bre- 
tones y  los  estados  de  Flandes;  se  retira  con 
Garlos  VIH  á  Monlargis. 

1485.  Liga  entre  el  duque  de  Orieans,  Ma- 
ximiliano y  Ricardo  II.  Suplicio  de  Landois  (19 
de  julio.)  Sumisión  del  duque  de  Urleans. 

1486.  Invasión  de  la  Picardía  por  Maximi- 
liano. Liga  de  los  principes  contra  Ana  de 
Ueaujeu. 

1487.  Ana  de  Beaujeu  enlra  en  la  Guicna 
y  quita  esta  provincia  al  conde  de  Comminges. 
Los  señores  del  Mediodía  ^esomelen.  Entrada 
del  ejército  real  en  Bretaña  (4  de  mayo.)  Se  le- 
vanta el  sitio  de  Mantés  (6  de  agosto.)  Suble- 
vación en  Nantós  contra  los  principes. 

1488.  Los  bretones,  socorridos  por  Alano 
de  Albret,  obtienen  algunos  triunfos.  La  Tre- 
mpuille  entra  en  Bretaña  (15  de  abril.)  Derrota 
á  ios  principes  y  á  los  bretones  en  Saint-Au- 
bin-du-Cormter.  El  duque  de  Orieans  y  el  prin- 
cipe deOrange  son  beclios  prisioneros.  Traía- 
do  de  Sable  (20  de  agosto.)  Muerte  de  Francis- 
co II,  duque  de  Bretaña.  Nuevas  hostilidades 
con  los  bretones.  Sublevación  de  Flandes  con- 
tra Maximiliano.  Esta  -provincia  forma  alianza 
con  la  Francia. 

1489.  Ataque  de  la  Bretaña.  Tratado  entre 
el  rey  de  Inglaterra  y  los  bretones,  á  cuyo  so- 
corro Jlegan  2,000  españoles.  Hostilidades-en- 
tre los  franceses  y  los  españoles.  Desavenen- 
cias con  la  Saboya.  Muerte  del  duque  de  Sabo- 
ya. Triunfo  de  los  Ilamencos  y  de  los  franceses 
contra  Maximiliano.  Toma  de  Saint-Omer.  Tra- 
tado de  Francfort  para  la  pacificación  de  los 
Paises  Bajos  y  de  la  Bretaña  (22  de  julio.)  De- 
creto del  rey  contra  los  ilamencos. 

1490.  Desposorios  de  Maximiliano  con  Ana 
de  Bretaña. 

149 1.  Reconciliación  del  rey  con  Alano  de 
Albret,  Toma  de  Nantes  (19  de  febrero.)  El  du- 
que de  Orieans  es  puesto  en  libertad.  Tratado 
secreto  entre  Cárlos  VIH  y  Ana  de  Bretaña  (oc- 
tubre.) Se  casan  en  Langéais  (G  de  diciembre.) 
Reunión  de  la  Bretaña  á  la  Francia. 

1492.  ,  Motines  contra  la  autoridad  real.  Des- 
embarca Enrique  VII  en  Francia.  Sitia  á  Boloña 
y  trata  en  Etuples  con  Cárlos  VIH  (3  de  noviem- 
bre.) Arras  es  entregado  á  las  tropas  de  Maxi- 
miliano (4  de  noviembre.) 

1493.  Tratado  de  Barcelona  con  España  {19 
de  enero),  y  de  Senlis  con  Maximiliano.  Resti- 
tución del  Artois  y  del  Franco-Condado  ú  este 
principe.  Tratado  de  alianza  firmado  en  París 
con  Luis  el  Moro,  administrador  del  ducado  de 
Milán. 

1494.  Negociaciones  con  los  diferentes  es- 
tados de  Italia.  El  duque  de  Orieans  pasa  á 
aquel  pais  y-denota  i  los  napolitanos  (8  de  se- 
tiembre.) Cárlos  VIH  llega  á  Turin.  Entra  en 
Pisa,  en  Florencia  y  en  Roma  sin  haber  com- 
batido. 
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1495.  •  Firma  un  tratado  con  el  papa  Ale- 
jandro VI;  marcha  sobre  Nápoles,  y  entra  en 
esta  ciudad  el  22  de  febrero.  Sumisión  de  todo 
el  reino.  Liga  .firmada  en  Venecia  entre  esta 
república,  el  papa,  el  emperador,  el  rey  de  Es- 
paña y  el  duque  de  Milán  contra  tos  franceses 
(31  de  marzo.)  El  rey  parte  de  Nápoles  para  vol- 
ver á  Francia,  dejando  á  Gilberto  de  Montpe- 
sier  el  titulo  de  virey.  Toma  en  el  camino  las 
ciudades  de  Ponlrénioli  (29  de  junio),  y  Asti  (It 
de  junio),  y  gana  la  victoria  de  Foruoue  (6  de 
julio  )  Paz  firmada  en  Vénieli  con  el  duque  de 
Milán  (10  de  octubre.]  Llegada  del  rey  á  Lyon. 
Los  franceses  san  atacados  en  el  reino  dé  Ña- 
póles por  Femando  II.  Matijiiza  de  Gaela  (7  de 
julio.)  Berrotade  los  napolitanos  en  Seminara. 
Fernando  vuelve  á  Nápoles.  Monlp.ensier  capi- 
tula, Muerle  del  primer  hijo  del  rey. 

1 5DG.  Montpeusier  se  deja  encerraren  Ala- 
lia y  capitula  (20  de  julio.)  Evacuación  del  reino 
de  Nápoles,  Varias  tentativas  sobre  Hilan,  Ge- 
nova y  Saboya.  Hostilidades  con  la  España  en 
el  Ros'ellon,  Toma  de  Saloa  (8  de  octabre.) 

1497.  Tratado  firmado  en  Boloña  con  línri- 
qne  Vil,  para  reprimir  ta  piratería  (24  de  mayo.) 

1498.  Muerte  de  Carlos  VIH  en  Amboise  (7 
de  abril.) 

RABIA  DÍ3  VALOlS-ORLEANSl 

luís  X//  (1498—1515.) 

Reforma  de  la  universidad,  T  ra  lados  con 
Ana  de  Bretaña  y  el  papa.  Se  anula  el  matrimo- 
nio del  rey  con  Juana  de  Francia,  hija  de 
Luis  XI  (17  de  diciembre.)  Hostilidades  en  Bor- 
goña  con  el  emperador  Maximiliano.  Tratado 
con  el  hijo  de  este  principe.  Tratado  con  Enri- 
que VII,  rey  de  Inglaterra  (14  de  julio.) 

1499.  Casamiento  de  Luis  Xll  con  Ana  de 
Bretaña  (7  de  enero.)  Tratado  de  Blois  con  lós 
venecianos  para  ta  partición  del  Milanesado 
(1 5  de  abril.)  Paso  de  un  ejército  francés  á  Ita- 
lia. Combates  de  P'razzo  y  Anuone.  Biilradade 
Luis  XII  en  Milán  (2  de  oclubre.)  Yuelve  poco 
después  á  Francia. 

1500.  Alianza  con  César  Borgia.  Toma  de 
Imola  y  de  Forli.  Rebelión  del  MManesaüo  (3  de 
febrero.)  Vuelta  de  los  Sforza  áMilan.  Luis  Sfor- 
za  aitia  á  Novara  con  30,000  hombres.  Los 
franceses  evacúan  esta  ciudad  (22  de  marzo.) 
La  Tremouillc  marcha  contra  Sforza,  que  le  en- 
tregan los  suizos.  Entrada  del  cardenal  de  Am- 
boise  en  Milán  (17  de  abril.)  Ataque  conlraPisa 
(30  de  junio.)  Tratado  de  Granuda  con  los  es- 
pañoles para  la  partición  del  réino  de  Nápoles. 

1501.  Estados  de  Blois.  Entrada  de  un  ejér- 
cito francés  en  el  reino  de  Nápoles.  Toma  de 
Cápua  (25  de  julio.)  Espedicion  de  la  escua- 
dra francesa  mandada  por  Ruveslein;  contra 
Zantlic  y  Meteiin.EI  duque  de  Nemours  es  nom- 
brado virey  de  Nápoles.  Gonzalo  de  Cérdova 
somete  la  Calabria  y  la  Paila.  Desavenencias 
entre  esle  general  y  Nemours.  Reconciliación 


délos  vaudeses  con  la  iglesia.  Desembarco  de 
7,000  suizos  en  Italia.  El  cardenal  de  Amboise 
pasa  á  la  ciudad  de  Trenfo  á  recibir  al  empera- 
dor Maximiliano,  y  concluye  con  él  un  tratado 
relativo  al  Milanesado  (3  de  octubre.) 

1502.  Reforma  de  las  órdenes  religiosas. 
Primeras  hostilidades  entre  los  franceses  y  es- 
pañoles en  la  Atripalda,  toma  de  Canosa,  Der- 
rota de  Grigny  y  Humbercourt,  Luis  XII  pasa 
á  Lombardia. 

.  1503.  Se  dan  tres  combates  delante  de 
Barlela,  Discordia  entre  los  generales  franceses. 
Toma  de  Rovo  por  Gonzalo  de  Córdovay  cauti- 
verio de  LaPalisse.  Derrotas  deAubigoy  en  Se- 
minara (28  de  abril),  y  de  Nemours  en  Cerino- 
la  (28  de  abril.)  Tratado  concluido  en  Lyon  con 
el  emperador  (5  de  abril.)  Ataque  de  la  Espa- 
ña por  Fuenterrabia  y  el  Rosellon.  Marcha  del 
ejército  francés  sobre  Roma.  Muerte  del  papa 
Alejandro  VI  (18  de  agosto.)  Derrota  de  los  fran- 
ceses á  orillas  del  Garigliano  (27  de  diciembre.) 

1504.  Pérdida  del  reino  de  Nápoles.  Se 
firma  una  tregua  de  tres  años  entre  la  Francia 
y  la  España  (25  de  febrero.)  Tratados  firmados 
en  Blóis  para  el  casamiento  deClandia,  hija  del 
rey,  con  Cárlos  de  Auslria,  y  para  una  liga 
contra  Venecia. 

1505.  Maximiliano  da  á  Luis  XII  la  inves- 
tidura del  Milanesado,  Desavenencias  con  Fe- 
lipe, rey  de  Castilla.  Casamiento  de  Germana  de 
Fois  con  Fernando  (12  de  octubre.) 

1500.  Estados  de  Tours  en  los  que  los  di- 
putados dan  á  Luis  XII  el  titulo  de  Padre  del 
pueblo  (mayo.)  Desposorios  de  Claudia  con 
Francisco  de  Angulema  (21  de  mayo.)  Muerte 
de  Felipe,  rey  deCastilla,  Alianza  con  Fernando. 

1507.  Espedicion  de  Luis  XII  contra  Gé- 
nova,  que  le  abre  las  puerlas  (29  de  abril.) 

1508.  Hostilidades  de  Maximiliano  contra 
los  venecianos  y  los  franceses.  Tratado  firma- 
do en  Camhray  relativo  á  Güeldres  y  Navarra 
(10  de  diciembre. I  Segundo  tratado  ó  liga  de 
Cambray  contra  Veuecia. 

1509.  Primeras  hostilidades  cñ'Triviglio 
(1 5  de  abril.)  Victoria  de  Luis  XII  sobre  los  ve- 
necianos eu  Agnadel*(  14  de  mayo.)  Triunfos 
de  los  demás  confederados,  el  papa,  el  rey 
de  Aragón  y  el  duque  de  Ferrara.  Vuelta  de 
Luis  XII  á  Francia.  Si  lio  de  Pádua  por  Maximi- 
liano (15  de  setiembre,  15  de  octubre.) 

1510.  Al  i  anza  de  los  venecianos,  de  los  su  ¡- 
zos  y  del  papa  contra  la  Francia.  Conquista  de 
los  franceses  en  Italia.  Sublevación  de  los  cam- 
pesinos venecianos.  Concilio  de  Tours  (14  de 
setiembre.)  Excomunión  de  los  generales  fran- 
ceses. Toma  de  Concordia  por  el  ejército  pon- 
tificio,     j ' 

1511.  Sitio  de  La  Mirándola  por  Julio  II. 
Reunión  de  un  concillo  galicano  en  Lyon  (II 
de  abril.)  Trivulce  ;  recobra  á  Concordia.  Su- 
blevación de  Bolonia  (21  de  mayo.)  Derrota 
del  ejército  del  papa  en  Casalccchio,  llamada 
Jornada  de  los  Borriqueros.  Invasión  de  los 
suizos  en  Italia. 
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1512.  Sitio  de  Cardona  (26  de  enero.)  Gas- 
tón de  Foix  lo  hace  levantar  (6  de  febrero.) 
Los  venecianos  vuelven  á  tomar  á  Brescia  (19 
de  febrero.)  Enrique  VIII  accede  á  la  liga  con- 
tra la  Francia.  Batalla  de  Rávcna  ganada  por 
los  franceses;  muere  en  ella  Gaslon  (11  de 
abril.)  Se  abre  el  concilio  de  Letran  (3  de  ma- 
yo.) Suspensión  de  la  autoridad  del  papa  en 
Francia  (te  de  junio.)  Evacuación  de  la  Lom- 
bardia.  Sublevación  de  Genova  contra  Francia, 
Conquista  de  la  Navarra  por  los  españoles.  La 
Palísse.  los  espulsa  del  Bearne. 

1513.  TraUdo  de  Blois  con  Venecia  (24  de 
marzo),  y  de  Orthez  cun  España  (l.">  de  abril.) 
Liga  de  Malinas  entre  Maximiliano,  Enrique  VIII, 
Fernando  y  el  papa  contra  la  Francia  (5  de 
abril.)  Sublevación  de  la  Lombardia  y  de  Geno- 
va en  favor  de  la  Francia.  La  Tremonillees 
derrolado  por  los  suizos  en  la  Riolta.  Pérdida 
de  la  Italia.  Combates  entre  las  escuadras  in- 
glesa y  francesa  (25  de  abril,  1(1  de  agosto.} 
Sitio  do  Terouaime  por  Enrique  VIII.  Derrota  de 
los  franceses,  llamada  Jtirnadadclas  Espuelas 
enGuinegatle.  Los  suizos  ponen  sitio  á  Dijon. 
Tratado  de  Dijon  con  ellos  (13  de  setiembre.) 
Toma  de  Tonrnay  por  Enrique  VIH  y  Maximi- 
liano. Nuevo  tratado  firmado  en  Lita  conlra  la 
Francia. 

1514.  Muerte  de  la  reina  Ana  (9  de  enero.) 
Tregua  de  Orleans  (13  de  marzo.)  Casamiento 
de  Francisco  de  Angulema  con  Claudia,  primo- 
génita del  rey  (18  de  mayo.)  Se  firman  enLón- 
dres  tres  tratados  con  Enrique  VIII  (7  de  agos- 
to )  Casamiento  dé  Luis  XII  cun  María,  herma- 
na del  rey  de  Inglaterra. 

1515.  .  Muerte  de  Luis  XII  (t.:l  de  enero.) 

*  '-  H  v*  9'-'     '*•     ■•  '"'''.V'vrjByTr^.1 
BAM A  DE  YALOIS-ANGULEMA. 

Francisco  /  (I515 — 1547.) 

;  Tratados  con  Cárlos  de  Austria,  Enrique  VIII, 
Venecia  y  Génova.  El  ejército  francés  pasa  los' 
Alpes  (10  de  agosto.)  Derrota  de  Próspero  Co- 
founa  en  Villafranca.  Victoria  de  Marinan  (13  y 
14  de  setiembre.)  Conquista  del  ducado  de  Mi- 
lán. Tratados  de  Vilerbo  con  el  papa  (13  de 
octubre),  y  de  Ginebra  con  ocho  cánlones  sui- 
zos (7  de  noviembre.) 

1516.  Maximiliano  entra  en  llalia  con  un 
ejército.  Se  Qrma  el  concordato  (18  de  agosto.) 
Tratado  firmado  en  Noyon  con  Cárlos  de  Aus- 
tria. Fin  de  la  guerra  de  Cambray.  Tratado  de 
paz  perpétua  con  los  suizos  (29  de  octubre.) 

1517.  El  parlamento  se  niega  á  registrar 
la  bula  para  el  coucordato  y  la  abolición  de  la 
pragmática-sanción.  Tratado  con  Venecia  (8 
de  octubre.) 

1 5  i  8 .  Se  registra  el  concordato  ( 1 6  de  mar- 
zo.) Tratado  firmado  en  Lúndres  con  Enri- 
que VIH  (14  de  octubre.) 

1519.  Muerte  de  Maximiliano  ( 11  de  ene- 
ro,) Tentativas  de  Francisco  I  para  hacerse 
elegir  emperador.  Elección  de  Curios  de  Aus- 


tria, (Carlos  V),  (5  de  julio.)  Disensiones  con 
este  último. 

1520.  Estados  de  Langüedoc.  Entrevista 
llamada  del  Campo  del  paño  de  Oro,  entre 
Francisco  I  y  Enrique  VIII  (7  de  junio.)  Perse- 
cuciones conlra  los  protestantes  en  Meaux. 

1521.  Invasión  y  derrota  de  Lesparre  en 
Navarra.  Primeras  hostilidades  con  los  impe- 
riales, qne  toman  á  Mouson  y  Méziéres-.  Desca- 
labros sufridos  en  Italia  por  Lautrec,  que  es  ar- 
rojado de  Milán. 

■  1522.  Derrota  de  ta  Bicoca  (29  de  abril.)  Ca- 
pitulación de  Lescuns  en  Crémona  (26  de  ma- 
yo.) Evacuación  de  la  Lombardia.  Enrique  VIII 
declárala  guerra  á  Francisco  1  (29  de  mayo.) 
Tratado  de  San  Juan-  de  Losne  crtn  los  suizos  (8 
de  julio!)  Invasión  de  los  ingleses  y  llameucos 
en  Picardía.  Descalabro  de  los  españoles'  delan- 
te de  Fuenterrabia. 

1523.  Alianza  de  los  venecianos  con  el 
emperador.  Proceso,  conspiraciou  y  fuga  del 
condestable  de  Borbon.  Invasión  di:l  Franco- 
Condado  y  de  la  Picardía  por  los  imperiales. 
Derrota  de  los  españoles  delante  de  Bayona. 
Formación  de  una  liga  para  la  defensa  de  Italia 
contra  la  Francia.  Entrada  de  Bonnivet  en  Lom- 
bardia. 

1524.  Retirada  de  Bonnivet  á  Romagnano. 
Muerte  de  Bayardo  (abril.)  Invade  el  condesta- 
ble de  Borbon  la  Pro  venza.  Pone  sitio  á  Marse- 
lla (19  de  agosto.)  Se  ve  obligado  á,relirarse 
(28  de  seliembre.)  Triunfos  de  Andrés  Doria. 
Muerte  de  la  reina  Claudia.  Francisco  1  pasa  á 
Italia  y  pone  sitio  á  Pavía  (28  de  octubre.) 

1525.  Negociaciones  con  el  papa  y  los  ve- 
necianos. Derrota  de  Francisco  1  en  Favía,  don- 
de es  hecho  prisionero  (24  de  febrero.)  Repre- 
sentaciones del  parlamento  á  la  regente.  Con- 
clusión de  una. alianza  defensiva  con  la  Ingla- 
terra (30  de  agosto.)  Francisco  I  es  conducido 
á  Madrid. 

1526.  tratado  de  Madrid  (14  de  enero.) 
Cange  del  re  y  con  sus  dos  hijos  en  la  frontera;  18 
de  marzo.)  Francisco  concluye  en  Coñac  una  li- 
ga con  los  estados  de  Italia  contra  Cárlos  V  i22 
de  mayo.)  Se  envia  otro  ejército  á  Italia.  Espe- 
dicion  francesa  delante  de  Génova. 

1527.  Espedicion  del  conde  de  Yaudemont 
al  reino  de  Ñapóles.  El  condestable  de  Borbon 
se  apodera  de.Roma  (6  de  mayo.)  Suplicio  de 
Ponclier  y  de  Semblanzay.  Proceso  del  obispo 
de  Paris.  Tratado  con  Enrique  VIII  para  liber- 
tar al  papa  (29  de  mayo.)  Entrada  de  Lautrec  en 
Lombardia. 

1528.  La  Francia  y  la  Inglaterra  declaran 
la  guerra  al  emperador  (22  de  enero.)  Francis- 
co lie  envia  un  desafio  (28  de  marzo.)  Muerte 
de  Lautree.  Defección  do  Doria  ;  1529.)  Derrota 
del  conde  de  Saint-Pul  en  Lan/lriano,  Se  firma 
nna  tregua  con  los  Pai-ses  líalos";  Paz  dé  Cam- 
bray, llamada  Pm  di  las  Muñías,  hecha  con 
Cárlos  V. 

1530.  Persecución  contra  los  prolestautes. 
Influjo  del  calvinismo  eu  Francia, 
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'  153!.  Francisco  I  accede  á  la  liga  de  5ma- 
calda.  Estados  de  Bretaña  qué  confirman  la  reír 
iiíoq  de  aquella,  provincia  á  la  Francia  (agosto. 

1 532.  Entrevista  de  Enrique  VIH  y  de  Fran 
cisco  I  en  Boloña  y  en  Calés. 

1533.  Liga  formada  contra  la  Francia  por 
él  papa,  el  emperador,  e!  rey  de  tos  romanos, 
los  duques,  de  Mitán,  Saboya,  Ferrara  y  Man- 
tua, tas  repúblicas  de  Genova,  Siena  y  Luca  (24 
de  febrero.)  Negociaciones  coa  la  liga  de  Soa- 
bla.  Entrevista  de  Francisco  I  y  Clemente  Vil  en 
Marsella  flS  de  octubre.)  Casamiento  de  Enri- 
que de  Orieans,  bijo  del  rey,  con  Catalina  de 
Médicis,  sobrina  del  papa  (2S  de  octubre.) 

1534.  Ordenanzas  sobre  la  gendarmería  é 
infantería.  Persecuciones  contra  los  protestan- 
tes. Muerte  de  Clemente  VII. 

1535.  Supliciode  muchos  reformados.  Edic- 
to de  tolerancia  de  Coucy  (16  de  julio.)  Sedición 
en  Lyon.  La  Francia  defiende  á  Ginebra  contra 
el  duque  de  Saboya.  Negociaciones  con  Car- 
los V. 

1536.  Invasión  del  Piamonte  (6  de  marzo.) 
Toma  de  Turin  (27  de  marzo.)  Carlos  V  envia  un 

■  desafio  al  rey.  Entra  en  el  Piamonte  é  invade 
la  Provenza  (2.5  de  j  ulio.)  Esta  provincia  es  de- 
vastada por  Montmorency.  Sitio  de  Marsella 
Carlos  V  deja  la  Provenza  (25  de  setiembre. 
Muerte  del  delfín  Francisco  (ÍO  de  agosto 
Francisco  1  hace  alianza  con.  el  rey  Jacobo  V. 
Toma  de  Guisa  y  sitio  de  Pérona  por  fas  impe- 
riales. 

1537.  Casamiento  de  Jacobo  V  con  Magda- 
lena, hijadel  rey  (l.°  de  enero.)  Muerte  de  es- 
ta princesa  (7  de  julio.)  El  rey  toma  á  tiesdin. 
Hace  alianza  con  Solimán.  Toma  de  Saint-Pol 
por  los  imperiales  (15  de  julio.)  Los  franceses 
son  derrotados  en  Casal.  Barbaroja  desembar- 
ca en  0 Iranio.  Tregua  de  Bommí.  Los  france- 
ses fuerzan  el  paso  de  Susa  y  entran  en  Hivo- 
li{31  de  octubre.)  Armisticio  de  Monzón  (16  de 
noviembre.) 

1538.  Se  firma  una  tregua  de  diez  años 
(18  de  junio.)  Casamiento  de  Jacobo  V  con  Ma- 
ría de  Guisa  (15  de  junio.}  Entrevista  de  Car- 
los V  y  Francisco  I  en  Aguas-Muertas  (julio.) 
Nuevas  persecuciones  contra  los  protestantes. 
Rompimiento  con  la  Inglaterra. 

1539.  Se  .envia  una  embajada  francesa  á 
Toledo.  Los'  ganteses  proponen  -entregarse  é 
Francisco  I,  que  no  acepta  la  oferta.  El  empe- 
rador atraviesa  libremente  la  Francia  para  ir  á 
someterlos. 

1540.  Entrada  de  Carlos  V  en  París  (I.°de 
enero.)  Proceso  de!  almirante  Chabot. 

154 ! .  Su  condenación  (8  de  febrero.)  Pier- 
den su  valimiento  el  condestable  de  Monlrtío- 
reney  y  el  canciller  Poye!.  Persecuciones  con- 
tra los  protestantes.  Fundación  de  la  compañía 
de  lesus.  Rincón,  embajador  de  Francia  cerca 
de  Soíimán,  es  asesinado  en  Lbnibardía.  Alian- 
za con  Dinamarca  (29  de  noviembre  de  !  542.) 
Negociación  del  capitán  Paulin  con  Solimán. 
Tratados  de  alianza  con  la  Suecia  (10  de  julíü), 


y  con  Guillermo  do  la  Mark,  duque  de  CIcvcs. 
Se  declara  la  guerra  al  emperador.  Ataque  de 
los  Países  Bajos.  Conquisa  del  ducado  de 
Luxeniburgo.  Silio  de  Perpiñan  (26  dejtgoslo'.} 
Prisión  del  canciller  l'oyet,  Reforma  de  la  gabe- 
la (impuesto  sobre  la  sal.)  Sublevación  y  sor- 
presa de  la  Rochela. 

1543.  Alianza  cnire  Güilos  V  y  Enrique  VIH 
(11  de  febrero.)  Herróla  de  los  imperiales  en 
Sittard  (24  de  marzo.)  Campaña  de  Pñfndlsctí  1 
cerca  de  Landrccies.  F,ntrada  de  la  esciffftfíá  de 
Barbaroja  en  Marsella.  Los  franceses  y  luiros 
silian  áNiza  (10  de  agosio.)  Toma  de  ÍHleVeii 
por  Cárlus  V  (22  de  agosto.)  El  duque  di:  CIcvcs 
se  somete  A  él.  Se  levanta  el  silio  de  .N'ixa  (ti  de 
setiembre.) 

1 544:  Pasa  una  embajada  francesa  á  la  dic- 
ta de  Spira.  La  Dinamarca  rompe  las  pace?  ron 
la  Francia.  Sitio  de  Carinan  por  et  conde  de 
Engbien.  Victoria  de  Gcrisolcs  ( 1  i  de  abril.)  Si- 
tio de  Montrbuil  por  el  duque  de  Norfolk.  Silio 
de  Saint-Dizíér  por  el  emperador  (8  de  julio.) 
Capitulación  de  esta  ciudad  (17  de  agosto.)  Paz 
firmada  en  Crépy  (IS  de  setiembre),  cari  el  em- 
perador. Vana  tentativa  sobre  Bfllóná  (30  do  se- 
tiembre.) Los  vaudeses  se  establecen  en  Pro- 
venza. 

1545.  Matanza  de  los  vaudesesen  Mérindol, 
Cabriérés  y  la  Coste  <  18,  19  de  abiií.)  Subleva- 
ción del  Perigord.  Es  Condenado  el  canciller 
Pnyct  (24  de  abril.)  Espédicion  de  Lorgc  á  Es- 
cocia. Combate  naval  con  los  i  lisíese*.  Cnmpri- 
ña  en  las  inmediaciones  de  Botona.  Muerte  del 
duque  de  Orlcañs  (9  de  setiembre.) 

1546.  Tratado  de  paz  con  la  Inglaterra  (7 
de  junio.)  Persecución  conlra  los  protestantes. 

1547.  Negociaciones  con  los  proleslanles 
de  Alemania.  Muerte  de  Enrique  VIII  (2!)  de  ene- 
ro.) Tratado" con  su  sucesor  Eduardo  Vi  (11  de 
marzo.)  Muerte  de  Francisco  I  (3!  de  muyo; ) 

Enrique  II  (1547— 1559.) 

Duelo  de  Jarnac  y  de  la  Cbíitaigneraie  (10 
de  julio.)  Negociaciones  con  Solimán.  Espedi- 
ciún  contra  los  protestantes  de  Escocia. 

154S. '  Viagede  Enrique  II  á  Turin.  Ocupa- 
ción del  marquesado  de  Salaces.  Sublevación 
de  la  Guiena.  Hostilidades  con  los  ingleses  cer- 
ca deBoloña.  Espédicion  de  Montalembert  de 
Essé  en  Escocía  (18  de  jumo.)  María  Esluardo 
es  conducida  á Francia. 

549.  Coronación  de  Catalina  dé  Médicis 
(junio.)  Ataque  de  Boloña  por  Enrique  II, 

I  550.  Paz  con  la  Inglaterra  (24  do  marzo.) 
Boloña  es  restituida  á  la  Franciu.  Negociaciones 
con  los  protestantes  de  Alemania. 

1551.  Negociaciones  con  la  Turquía.  Octa- 
vio Fatnesio,  duque  de  Psrma,  se  pono  bajo  la 
protección  de  la  Francia.  Guerra  contra  el  pa- 
pa. Conibalesnavalcs.ProtesiadeJacobo  Amyot, 
á  nombre  de  la  Francia,  cóntía  el  concilio  de 
Trenlo.  Tratado  secreta  de  Mauricio  dé  Sajonía 
con  Enrique  II  (5  de  octubre.) 
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1551.  Sé  celebra  urt  consejo  en  que  se 
anuncia  la  guerra  (12  de  febrero.)  Ediclo  de 
Cliateaubriant  contra  los  protestantes.  Toma  de 
Melz  110  de  abril.)  Vana  tentativa  sobre  Estras- 
burgo (3  de  mayo.)  Conquista  en  al  Luxembur- 
go.  Toma  de  hatiio.  Defensa  do  Casal.  Se  firma 
una  tregua  dedos  años  entréEnriqué  II,  Juliolll 
y  el  duque  de  l'arma.  Entrada  de  los  franceses 
en  Siena  (I  I  de  agosto.)  Alianza  con  Alberto  de 
Brandebifrgo.  El  duque  de  Alba  pone  cerco  A 
Me!z  (MI  de  octubre.) 

1553.  Se  levanta  el  sitio  de  Métz  (l.'  .de 
utierti.l  Estragos  hechos  en  las  cosías  del  Me- 
diterráneo por  las  escuadras  francesa  y  turca. 
Kspedieiun  y  triunfos  de  los  franceses  en  Cór- 
cega. Góp'Üúlii&fañ  rf«  Imena  guerra  en  Pia- 
mo'nte.  Sorpresa  de  Vcrcely  por  Brissac.  Toma 
de  Terovanne  por  Carlos  V  (-20  de  junio]  y  de 
¡Icsdin  por  el  principe  de  Pianionfe  (18  de  ju- 
lio.) Muerte  de  Eduardo  TI  (G  de  julio.) 

1554.  Campaña  de  Enrique  II  sobre  el  Mo- 
fa. Estragos  hechos  eit  el  llenao,  el  Cambresis 
y  el  Arlois.  Hostilidades  Con  Cosme  de  Me- 
diéis. 

1 555.  borróla  de  Pedro  Slrozzi  en  Lucigna- 
no(2  de  agosto.)  Capitulación  de  Siena  (21  de 
abril.)  Toma  de  Casal  por  ílrissac.  Reveses  del 
duque  de  Alba  en  Italia.  Sitio  de  CaSvi  y  de 
Hastia  por  los  turcos  y  ios  franceses.  Combales 
de  Givet  y  de  Germigny.  -  Destrucción  de  una 
esenadra  holandesa  por  la  francesa-.  Carlos  V 
abdica  la  soberanía  de  los  Países  Bajos  (25  de 
octubre.)  Establecimiento  de  la  primera  iglesia 
reformada  en  Taris.  Villegagnon  conduce  al 
Brasil  una  colonia  protestante. 

1556.  El  emperador  abdica  la  corona  de 
España  (16  de  enero.)  Advenimiento  de  Fcli- 
I  e  II.  Conclusión  de  la  tregua  de  Vancelles  Con 
este  principe  |5  de  febrero.)  Carlos  V  abdica  la 
corona  imperial  (27  de  agosto.)  Protección  da- 
da al  papa  contra  el  duque  de  Alba  por  Slrozzi 
y  Montiúe.Perseeuciones  contra  los  reformadas. 

1557.  Rompimiento  déla  tregua  (C  de  ene- 
ro.) El  duque  de  Guisa  enlra  en  el  l'iamonte. 
Toma  á  Valenza  (20  de  enero.)  Sitia  inútilmen- 
te á  Civitella  y  esperimenta  muchas  derrotas. 
La  Inglaterra  declara  la  guerra  á  la  Francia.  El 
duque  de  Saboya  pone  cerco  á  San  Quintín  ¡28 
de  judo.)  Derrola  de  Montmorency  delante  de 
aquella  ciudad  (10  de  agosto.)  Toma  de  San 
Quintín,  de  Ilam  y  de  Calelet  por  los  españoles. 

1 558.  Ataque  de  Calés  por  el  duque  de  Gui- 
sa ( t/'de  enero.)  Toma  de  aqucllaciudad  (S  de 
enero),  y  de  Güinee.  Estados  generales  en  Pa- 
rís. Oposición  del  parlamento;!  la  Inquisición. 
Casamienlo  del  delfín  Francisco  con  María  Es- 
luanlo.  Sitio  y  loma  de  Tltionville  por  el  duque 
de  Guisa.  El  mariscal  de  Termes  es  derrotado 
en  Gravcrinas  porEgmúnl  (¡3  de  julio.)  Muerte 
deMariadelnglalcrra.  Advenimiento  de  Isabel. 

1550.  Tratados  de  Calean-Cambresis  con 
la  Inglaterra  (2  de  abril),  y  con  Felipe  II  (3  de 
abril'.)  La  Francia  abandona  ciento  odíenla  y 
nueve  ciudades  fortificadas  en  Italia.  Casamien- 


to de  Isabel  de  Francia  con  Felipe  II.  Muerte  de 
Enrique  II  (10  de  julio.) 

Francisco  II  (1656— 1560. | 

Consagración  del  rey  (20  deseliemke.)  Per- 
secución contra  los  reformados;  suplicio  di:  Ana 
de  Bourg.  Diácono- y  consejero  letrado  del  par.» 
lamento  (23  de  setiembre.) 

1560.  Abandonan  los  franceses  la  Escocia. 
Ataque  de  los  hugonotes  á  Amboise  ( 1 5  de  mar- 
zo.) Asamblea  de  los  notables  (2.1  de  agosto.) 
Tenlaliva  de  los  hugonotes  en  Lyon  (5  de  se- 
tiembre.) Cautiverio  de  Conde  y  dé  Colígny,  Se 
salvan  pof  la  muerte  de  Francisco  IT  (5  de  di- 
ciembre.) 

■CóWos/A'.(l560— 1574.) 

Primera  regencia  de  Catalina  de  Mediéis. 
Estados  generales  de  Orleaus. 

1561.  Los  Guisas  son  alejados  de  facerle. 
El  rey  de  Navarra  es  declarado  lugar-Ienienle 
general  del  reino.  Triunvirato  del  condestable 
de  Monlmorericy,  del  duque  de  Guisa  y  del  ma- 
riscal de  San  Andrés.  Asambleas  de  la  nobleza 
y  del  tercer  estado  en  Pontoise  (l.°do  agosloi, 
y  del  clero  en  Poissy.  Asamblea  de  las  tres  úr- 
denos en' San  Germán  (27  de  agosio.)  Recom-i- 
iacion  de  Cunde  y  de  Guisa  (28  de  agosto.) 
Coloquio  de  Poissy  (0 — 26  de  setiembre.)  Com- 
bale en'Saint-Medard  de  Paris  eulre  los  protes- 
tantes y  los  católicos  (2  de  setiembre.)  Prisión 
de  uú  agente  enviado  por  los  católicos  á  Feli- 
pe II. 

1562.  Conferencias  entre  los  diputados  de 
los  ocho  parlamentos.  Edicto  de  tolerancia 
del  17  de  febrero  que  oousiona  revueltas  cu 
Borgoña,  Provenza  y  Bretaña.  Matanza  de  los 
hugonotes  en  Vassy{2S  de  febrero.)  Asociación 
de  los  señores  protestantes  y  del  principe  de 
Condé.  Toma  de  Poiliers  (1."  de  agosfo),  y  de 
Ilourges  (31  de  agosto),  que  oeu,>ahan  los  pro- 
testantes, los  cuales  sufren  reveses  en  todas 
partes. 

1 502.  Persecución  contra  los  hugonotes  en 
Rorgoña.  Son  asesinados  en  Cahors  y  en  Tolo- 
sa.  Guerra  en  el  Bajo  Langiledoc.  Hazañas  do 
F.  de  Beaufnont,  liaron  de  los  Alrets,  gefe  de 
los  proieslanles  del  Delfinado.  Sorpresa  de  Lyon 
por  los  protestantes  (30  de  abril.)  Atrocidades 
cometidas  en  Orange  por  los  soldados  del  papa 
(5  de  junio.)  Victoria  ganada  por  el  barón  de  los 
Airéis  al  conde  de  Suza  en  Vaurcas  (25  de  ju- 
lio.) Victorias  y  crueldades  delcatólico  Monllúe, 
en  Guiena,  Los  españoles  envían  socorros  á 
Montlúc.  Pesie  de  Orleans.  Conde  y  Coligny  fir- 
man en  Ifauploncourt  una  alianza  con  la  Ingla- 
terra (20  de  setiembre.)  Sitio  y  toma  de  Rúan 
(26  de  Octubre.)  Seis  mil  ingleses  desembo- 
can en  el  Havre.  Muerte  del  rey  de  Navarra;  61 
barón  de'  los  Alrets  abandona  el  partido  pio- 
lestanle.  Dandelot  llega  á  Francia  con  3,ÜU0 
mitres  y  4,000.  lasqueneles.  Los  protestantes 
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son  derrotados  en  Dreux(18  de  diciembre.) 
Guisa  es  nombrado  lugarteniente  general  del 
reino, 

1563.  Guisa  sitia  á  Qrleans (5  de  febrero); 
es  asesinado  por  Poltrot  { l  S  de  febrero.)  Trata- 
do de  pacificación  Humado  Edicto  de  Ámboise 

■  (19  de  marzo.)  Negociaciones  con  la  Saboya,  á 
la  cual  devuelve  la  Francia  las  plazas  del  Pía- 
monte.  Negociaciou.es  coa  el  emperador  Fer- 
nando, relativas  á  los  tres  obispados.  Se  decla- 
ra la  guerra  á  la  Inglaterra  (6  de  julio.)  Sitio 
del  Havre.  Declaración  de  la  mayoría  del  rey  en 
el  parlamento  de  Rúan  (17  de  agosto.) 

1564.  El  rey  recibí;  las  embajadas  solem- 
nes del  papa,  del  emperador,  del  rey  de  Espa- 
ña y  del  duque.de  Saboya  (12  de  febrero.)  Ne- 
gociaciones con  la  Inglaterra.  Tralado  de  Tro- 
yes  (U  de  abril.)  Edicto  de  Lyon  y  del  Rose- 
llon,  restringiéndo  las  libertades  concedidas  , i 
los  protestantes.  Reformas  del  canciller  de 
L'Hopital.  Se  fija  él  principio  del  año  en  1 de 
enero.  Viage  del  rey  á  las  provincias. 

1 565.  Los  Guisas  dejan  áParis.  Guerra  car- 
dinal alrededor  de  Melz. 

1566.  Asamblea  de  los  notables  en  Moulins 
(febrero.)  Gran  ordenanza  de  Moulins.  Reconci- 
liación de  los  Chatillonsy  los  Guisas. 

1567.  Negociaciones  cou  los  principes  pro- 
testantes de  Alemania.  Los  hugonotes  vuelven 
á  tomar  las  armas.  El  rey  huye  de  Meaux  á  Pa- 
rís (28  de  setiembre.)  Derrota  de  los  hugonotes 
en  Saint-Denis  (10  de  noviembre.) 

1568.  Guerra  en  Guiena  y  enPoitou  (10  de 
febrero,)  Reunión  de  los  alemanes  y  de  los 
protestantes  en  Pont-a-Mousson.  La  Rochela 
se  rinde  á  estos;  sitian  á  Chartres.  Faz  coja  o 
mal  asentada,-  firmada  en  Lonjumeau  (2.3  de 
marzo.)  Matanza  de  los  protestantes  en  las  pro- 
vincias. Formación  del  consejo  de  .gabinete. 
Pierde  su  valimiento  el  canciller  de  L'Hopital. 
Reunión  de  lodos  los  gefes  protestantes  en  la 
Rochela.  Rebelión  del  Poitou  y  de  la  Provenza. 

1569.  Los  protestantes  son  derrotados  de- 
lante de  Üiepe  y  del  Havre.  Lo  son  también  en 
Jarnac,  donde  perece  Conde  (13  de  marzo.)  Re- 
paran este  descalabro  en  la  Roche— Abeille  (23 
de  junio),  en  la  Cbarité  y  en  Bearn.  Silio  de 
Poitiers  por  Coligny.  ,Corobale  de  Saint-Claix. 
Derrota  de  los  proteslantes  cu  Moncontour  |3  de 
octubre.)  Toma  de  San  Juan  de  Angely  por  el 
rey.  Sorpresa  de  Nimes  por  los  reformandos. 

1570.  Victoria  de  La  Noue  en  Sainlonge, 
Derrota  á  tos  católicos  en  Saiute-Gemme  (15  de 
junio.)  Combate  de  Arnay-le-Dnc.  Paz  de  San 
Germán  (8  de  agosto.)  Embajadas  enviadas  por 
los  principes  protestantes  á  Gárlos  IX.  (23  de 
diciembre.) 

1571.  Degüello  de  los  protestantes  en 
Rúan  y  en  Orange.  Disturbios  en  Paris.  Confe- 
rencias con  Luis  de  Nassau.  Negociaciones  para 
hacer  casar  á  la  reina  Isabel  con  Enrique,  du- 
que de  Ánjou, 

1.572.  Alianza  con  la  Inglaterra  (29  de 
abril.)  Edicto  de  prohibiciones  del  canciller  Bi- 


rague  en  favor  de  las  manufacturas  francesas. 
Reconciliación  de  los  Guisas  y  de  Coligny. 
Mnerlede  la  reina  de  Navarra  (9  de  junio.)  Ca- 
samiento del  rey  de  Navarra  (Enrique  1V-),  con 
Margarita  de  Valois  (18  de  agosto.)  Atentado 
contra  Coligny  (20  de  agosto.)  Matanza  hor- 
renda de  los  protestantes  en  la  noche  de  San 
Bartolomé  (24  de  agosto.)  Sublevación  de  Ni- 
mes, de  San  Cerré,  Montauban  y  la  Rochela. 
Conversión  de  los  principes  proteslantes. 

1573.  Negociaciones  de  Catalina  de  Médl- 
cis  con  los  protestantes  de  Alemania.  Silio  de 
la  Rochela.  Epidemia  llamada  cólico  dé  Poitou. 
Guerra  en  el  Delfinado  y  en  Guiena.  Paz  firma- 
da en  la  Rochela  (6  de  julio.)  Capitulación  de 
San  Cerré  (19  de  agosto.)  El  duque  de  Anjou  es 
elegido  rey  de.  Polonia  por  treinta  y  tres  mil 
votos  (9  de  mayo.)  Va  á  buscarle  una  embaja- 
da. Asamblea  de  los  protestantes  en  Montau- 
ban  (24  de  agosto.)  Lo<  hugonotes  firman  en 
Milhaud  una  confederación. 

1574.  Levantamiento  de  armas  del  martes 
de  Carnaval  (23  de  febrero.)  Sublevación  de 
los  protestantes  eu  Poitou  y  en  el  Mediodía. 
Proceso  y  suplicio  de  La  Mole  y  de  Coccon- 
nas,  confidentes  del  duque  de  Alenzon.  Muerte 
decirlos  IX  (30  de  mayo.) 

Enrique  Uí  (1574— 15S9.) 

Segunda  regencia  de  Catalina  de  Médicis. 
Negociaciones  con  la  Rochela  y  la  Inglaterra. 
Tregua  en  Poitou.  Condenación  y  suplicio  de 
Montgommery  (26  dejutto.) 

Vuelta  de  Enrique  111.  Negociaciones  para 
hacerle  casar  con  Isabel  de  Suecia.  Muerte  del 
cardenal  de  Ldrena  (26  de  diciembre.) 

1575.  Consagración  del  rey  en  Reims  (13 
de  febrero.)  Su  casamiento  con  Lucia  de  Yaude- 
mont  (15  de  febrero.)  Robo  de  la  verdadera  cruz 
en  la  Santa  Capilla.  Formación  del  partido  de  los 
políticos.  Guerra  en  el  AltoLanguedoc.  Victorias 
de  Montpeusier  contra  I03  hugouotes.  Facción 
de  los  Cañistas  y  de  Ios/iasois  en  Proveuza. 
Derrota  de  Tboré  en  Dormans. 

1576.  Entrada  de  Conde  en  Borgoña.  Paz 
deil/onsteur  (6  de  mayo.)  Ligas  contra  los  pro- 
testantes en  Picardía  y  en  Poitou.  Sorpresa  de 
San  Juan  de  Angely  por  Condé  (12  de  octubre.) 
Organización  déla  liga  en  todo  el  reino.  Se- 
sión régia  para  la  apertura  de  los  Estados  ge- 
nerales en  Blois  (6  de  diciembre.)  Protesta  de 
los  hugonotes  contra  aquellos  estados.  Intro- 
ducción de  la  comedia  italiana  en  Francia. 

•  1577.  El  rey  firma  la  liga.  Los  Estados  son 
despedidos.  (2  de  marzo.)  Victoria  de  los  cató- 
licos en  Auveniia  y  . en  Poitou.  Paz  deBergerác 
(17  de  setiembre.) 

1578.  MonsieurmarchaháciaMonscon  seis 
mil  franceses.  Firma  un  tratado  con  los  Esta" 
dos.  Duelos  de  los  favoritos  del  rey  y  de 
Monsieur.  Se  funda  la  órdendel  Espíritu  Sanio 
(31  de  diciembre.) 

1570.  Conferencias  de  Nerác.  Sorpresa  do 
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la  Reole  y  de  íleurance.  Tratado  de  Nerác  (28 
do  febrero.)  Sorpresa  de  la  Fere  por  el  principe 
de  Conde  (29  de  noviembre.) 

1580.  Principio  de  la  perra  de  los  ena- 
morados (15  de  abril,)  Toma  de  Caliors  por  el 
rey  de  Navarra.  Invasión  de  la  epidemia  llama- 
da la  coqueluche.  Sitio  de  la  Fere.  Tralado  con- 
cluido cutre  las  Provincias  Unidas  y  Monsieur 
en  Plesis-Ies-Tours  (.19  de  oclubre.)  Asamblea 
del  clero  eu  líelun.  Sorpresa  de  Saint-Emilion 
por  el  rey  de  Navarra.  Tralado  de  Fleix  (26  de 
noviembre!') 

1581.  Guerras  privadas  de  la  reina  madre 
y  de  Monsieur  cohlrael  rey  de  España,  Preten- 
siones de  Catalina  de  Médicis  á  la  corona  de 
Portugal.  Tentativa  de  Guisa  sobre  Estrasburgo. 
Campaña  de  Monsieur  en  Flandes.  Obliga  al  prin- 
cipe de  Parma  á  levantar  el  sitio  de  Cambray  y 
toma  á  Cateau-Cambresis. 

1582.  Espedicion  francesa  á  las  islas  Azo- 
res, y  llegada  á  Flandes  de  un  ejército  francés 
conducido  por  Montpensier.  Suplicio  de  Salce- 
do, emisario  délos  Guisas  y  de  la  liga  (25  de 
octubre.)  Adopción  del  calendario  gregoriano. 

1583.  Tentativas  de  Monsieur  sobre  Ambo- 
res  (7  de  enero.)  Firma  un  tratado  con  los  lis- 
iados y  vuelve  á  Francia  (18  de  marzo.)  Capi- 
tulación de  los  franceses  en  Terceiru  (4  de 
agosto.)  Desavenencia  cutre  Enrique  III  y  el 
rey  de  Navarra  i  cansa  de  Margarita  de  Valois. 
El  segundo  sorprende  á  Mont  de  flarsán  (20  de 
oclnbre.)  Asamblea  de  los  notables. 

1584.  Tentativa  de  asesinato  contra  el  rey 
do  Navarra.  Negociaciones  de  Monsieur  con  los 
Estados.  Su  muerte  (10  de  Junio.)  Negociacio- 
des  del  rey  de  Navarra  con  Isabel.  Conspiración 
contra  él.  Tratado  de  Joinville  entre  Felipe  II, 
el  cardenal  de  llqrbon  y  la  liga  (31  de  di- 
ciembre.) 

1585.  Llegada  de  una  embajada  bolandesa. 
Sublevación  de  la  liga.  Mauiliesto  del  cardenal 
de  Borbon  (l.°de  abril.)  Tentativas  de  la  liga 
sobre  Marsella  y  Burdeos,  Se  pone  en  posesión 
de  Lyon,  Vc-rdun  y  Tonl.  Aprobación  de  la 
liga  par  Gregorio  XIII.  Su  sucesor  Sixto  V  la 
desaprueba.  Tentativa  de  la  liga  para  entregar 
áBoloña  á  la  España.  Catalina  Urina  en  Ne- 
mours un  tratado  con  la  liga.  Declaración  del 
rey  de  Navarra,  de  Condé  y  de  Monlmorency 
(10  de  agosto.)  Sixto  V  excomulga  al  rey  de 
Navarra  y  a!  príncipe  de  Condé  (0  de  setiem- 
bre.) Guerra  civil  llamada  de  los  tres  Enriques, 
Edicto  del  7  tle  octubre  contra  los  hugonotes. 
Dispersión  de  los  hugonotes  del  Poitou. 

15SG.  Toma  de  Chalilton  por  Mayenne. 
Tregua  en  I'oilou,  Derrota  de  los  católicos  en 
el  castillo  de  Alemania  (5  do  setiembre.)  To- 
ma y  destrucción  de  Marvejols  por  Joyeuse 
(22  de  agoslu.) 

1 587.  Negociaciones  de  los  hugonotes  con 
los  protestantes  de  Alemanlai  Victoria  ganada 
en  Coulras  por  el  rey  de  Navarra  á  Joyeuse 
(20  de  octubre.)  Formación  del  consejo  üe  los 
Diez  y  seis  en  Paris.  Entrada  de  los  auxiliares 


alemanes  en  Lorena,  Son  derrotados  por  Guisa 
en  Virnory  (26  de  oclubre),  y  enAuneau  (11  de 
noviembre,!  Capitulan  en  Lancy. 

1588.  Guerra  en  el  ducado  de  Bullou.  Ne- 
gociaciones con  Monlmorency  é  Isabel.  Muerte 
del  principe  de  Condé.  Jornadas  de  Sun  Seve- 
rino  del  niarteade  carnaval,  del  22  de  abril  y 
de!  5  de  mayo  en  París.  Entrada  de  Guisa  en 
Paris  (9  de  mayo.)  Entrada  de  los  suizos  y  Jor- 
nada de  las  Barricadas  !!2  de  mayo.)  Él  rey 
se  escapa  del  Louvre  y  se  relira  á  Cbartres  (13 
de  mayo.)  Procesión  del  hermano  Angel  de  Jo- 
yeuse desde  París  á  Illois.  Edicto  de  unión. 
Reconciliación  del  rey  con  !a  liga  (19  de  ju- 
lio.) Guisa  es  nombrado  lugarteniente  general 
del  reino  (14  de  agoslo.)  Angulema  se  subleva 
contra  Epernon.  Sesión  de  apertura  de  los  Es- 
tados generales  en  Blois  (10  de  octubre,!  Pro- 
testa de  los  (rehila  y  cinco  tesoreros  contra  la 
autoridad  de  los  Eslados  (7  de  diciembre.)  El 
duque  de  Saboya  manifiesta  sus  pretensiones 
sobre  el  Delflnado  y  la  Provenza.  Se  apodera 
del  marquesado  de  Saluces  (noviembre.)  Ase- 
sinato delduque  de  Guisa  (23  de  diciembre),  y 
del  cardenal  de  Guisa  (24  de  diciembre.)  Or- 
leans,  Cbartres  y  Paris  se  sublevan. 

1589.  Muerte  de  Catalina  de  Médicis  (5  de 
enero.)  La  Sorbona  declara  la  destitución  del 
rey  (7  de  enero.)  Espurgo  del  parlamento  he- 
cho por  la  liga  (16  de  enero.}  Esta  compañía 
sanciona  la  destitución  del  rey  (30.)  Subleva- 
donde  la  Isla1  de  Francia,  Normandía,  Champa- 
ña, Picardía,  Borgoüa.LangiiedocyGuiena.  En- 
trada de  Mayenne  en  Paris  (25  de  febrero.)  Es- 
tablecimiento  de  un  consejo  general  de  la  unión 
que  nombra  á  Mayenne  lugarteniente  general 
del  reino.  Formación  de  un  parlamento  realis- 
ta eu  Tours  (23  de  marzo.)  Sorpresa  de  Niort 
por  los  hugonotes.  Declaración  de  Chatelleranll 
(4  do  marzo.)  Tregua  éntrelos  reyes  de  Francia 
y  de  Navarra  (3  de  abril. |  Derrota  de  los  Gaul- 
fíers  enNormandla.  Sitio  de  Senlis  por  la  liga, 
en  que  iumale  es  derrotado.  Saucy  lleva  un. 
ejército  al  rey  de  Navarra.  Llegada  de  Enri- 
que III  á  Sainl-Cloud.  Es  asesinado  por  Jacobo 
Clemente  (1."  de  agosto.)  Muere  al  día  si- 
guiente. 

BAJIA  DE  BORBON, 

Enrique  IV  (1589— 1010.) 

Mayenne  da  el  titulo  de  rey  al  cardenal  de 
Borbon  {Carlos  X),  prisionero  de  Enrique  IV. 
Combates  cerca  de  Arques  entre  Mayenne  y 
Enrique  IV  (13—24  de  setiembre.)  Isabel  en- 
vía socorros  al  rey.  Toma  de  los  arrabales  de 
París  (I."  de  noviembre.)  Entrada  del  rey  en 
Tours  (21  de  noviembre.)  Sumisión  de  Vendó- 
me, del  Mans,  de  Falaise  y  de  la  Baja  Kor- 
roaüdia. 

1590.  ,  Sitio  deDrenx  (28  de  febrero.)  Vic- 
toria del  rey  en  Ivry  (14  de  marzo.)  Muerte  del 
cardenal  de  Borbon  (9  de  mayo.)  El  rey  'liega 
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á  las  puertas  de  París  (S  de  mayo.)  Procesión 
cíe  la  liga  en  aquella  ciudad  (14  de  mayo.)  To- 
ma de  los  arrabales  (24  de  julio.}  Entrada  del 
duque  de  Parmaen  Francia.  Se  levanta  el  sitio 
de  París  (30  de  agosto.)  Toma  de  Lagny  (6 
de  setiembre),  y  de  Corbeil  (7  de  setiembre), 
por  el  duque  de  Parma. 

1591.  Tentativa  sobre  París,  llamada  Jor- 
nada de  ios  Harinas  (20.de  enero.)  Victoria  de 
los  realistas  en  elüelíinado  yon  Provenza.  El 
rey  abre  tratos  con  Isabel  (25  de  junio.)  Edicto 
de  tolerancia  en  favor  de  los  hugonotes  (24  de 
julio.)  Entrada  de  un  ejército  alemán  en  Fran- 
cia. Formación  del  comité  de  los  diez  contra  los 
políticos.  Sublevación  de  los  Diez  y  seis.  Ma- 
yenne  bace  ahorcar  á  cuatro  (13  de  diciembre.) 
El  rey  siliu  ¿Rúan  (13  de  diciembre.) 

J  592.  Llegadadelpfincipe  .de  Parma  con 
un  ejército.  Combale  deAumale.  Se  levanta  el 
silio  de  Rnan  (20  de  abril.)  Campaña  de  Enri- 
que ydel  duque  de  Parma  en  elpais  de  Caux. 
Conquistas  de  Lesdignieres  en  el  Piamoñte. 
Victoria  del  duque  de  Merceur  y  déla  liga  en 
Bretaña. 

*Í593.  Embajadores  enviados  por  Felipe  II 
á  los  Estados  convocados  en  París  el  17  de 
enero.  Negociaciones  con  los  realistas.  El  rey 
de  España  pide  la  corona  para  la  infanta  (26  de 
mayo.)  Decreto  del  parlamento  que  reclama  la 
observancia  de  la  ley  sálica  (28  de  junio.)  El 
rey  abjura  la  religión  reformada  y  oye  misa 
en  San  Dionisio  (2o  de  junio.)  Tregua  de  tres 
meses  firmada  en  la  Yillette  (3 1  de  julio.)  Alen- 
tado de  P.  Barriere  contra  el  rey  (agosto.) 

1594,  Sumisión  de  Meaux  ,  Perona,  Or- 
leans,  Cliartres,  Bourges,  Fouloise,  etc.  Lyon  se 
subleva  contra  la  liga  y  se  entrega  también  al 
rey  (7  de  febrero.)  Consagración  del  rey  en 
Cliartres  (27  de  febrero.)  Ultima  asamblea  de 
los  Diez  y  seis  (2  de  marzo.)  Entrada  de  Enri- 
que IV  en  Paris  (22  de  marzo.)  Sumisión  de  la 
Bastilla  y  de  Vincennes  (2.6  de  marzo.)  El  par- 
lamento de  París  publica  un  edicto  contra  la 
liga  (30  de  marzo.)  Sumition  de  la  Sorbona. 
Toma  de  Fecauip  por  Bois-Bosé.  Sumisión  de 
Unan  (27  do  marzo.)  Congreso  de  la  liga  en 
liar-le-Diic.  Sitio  de  Laon  por  el  rey  (25  de  ma- 
yo.) Capitulación  de  esta  ciudad  (25  de  julio,) 
Tratado  de. protección  de  Cambray.  Tratados-, 
entre  el  rey,  eí  duque  de  Lorena  (16  de  no- 
viembre), y  el  duque  de.Guisa  (29  de  noviem- 
bre.) Atentado  de  Chal'ol  contra  el  rey  (27  dedi- 
eirmbre.)  Destierro  do  los  jesuítas  (20  de  di- 
ciembre.) 

1595.  Organización  de  los  bugonotes  eu 
diez  departamentos.  El  rey  bace  declarar  la 
guerra  á  la  España  ( 17  de  enero.)  Triunfos  de 
Biron  en  Borgoña.  Combate  de  Fontaiiie-Fran- 
cuise  (5  de  junio.).  Tentativa  de  Bullón  sobre 
el  Luxemburgo.  Toma  de  Ham  (20  de  junio.) 
Toma  del  Calel'et  por  los  españoles  (25  de  ju- 
nio.) Combale  de  Doulens  (24  de  julio.)  Toma 
de  esta  ciudad  por  Fuentes  (29  dé  julio.)  Entra- 
da del  rey  en  Lyon  (4  de  setiembre.)  Es  ab- 
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suelto  por  c-1  papa  (IG  de  setiembre.)  Subleva- 
eion  de  Cambray  (2  de  octubre),  que  capitula, 
asi  como  la  ciudadela. 

1596.  Tratado  de  Folembray  eon  Mayenne, 
el  duque  de-Kemours  y  el  de  Joyeuse  (21  do 
enero.)  Tolosa,  la  Provenga  y  Marsella  se  so- 
meten al  duque  de  Guisa.  El  rey  sitia  á  la  Fere 
(22  de  mayo.)  Silio  de  Calés  por  el  archiduque 
Alberto  (9  de  abril.)  Toma  de  esta  ciudad. (17 
de  abril),  del  castillo  (27  de  abril,  y  de  Ard.res 
(23  de  mayo.)  Se  firman  tratados  de  alianza 
con  la  Inglaterra  (24  .de  mayo)  y  con  los  Esta- 
dos generales  (31  de  octubre.)  Hostilidades  en 
Artoís  y  en  Bretaña.  Tregua  con  Mercoour. 
Rosny  entra  en  el  ministerio  de  Hacienda,  Se 
Celebra  una  asamblea  de  los  notables  en  Rúan 
(4  de  noviembre.) 

1597.  Sorpresa  de  Amicns  por  Porto-Carre- 
ro (10  de  mayo.)  Nueva  ocupación  de  esta  ciu- 
dad (25  de  setiembre.) 

1,59  S.  Se  abre  el  congreso  de  Vervins  (2 
de  mayo.)  Se  firma  el  edicto  de  fiantes  (13  de 
abril.) 

1599.  Mnertede  Gabriela  dcEsIrces  (10  de 
abril.)  Divorcio  del  rey  (10  de  noviembre.) 
Concbision  de  su  casamiento  con  María  de  Me- 
diéis (5  de  octubre.)  Diferencias  con  el  duque 
de  Saboya  sobre  el  marquesado  de  Saluces. 

1000.  Conjuración  de  Biron.  Guerra  conlra 
la  Saboya.  Conquista  de  la  Saboya.  Primera  en- 
trevista del  rey  y  de  María  de  Mediéis  (!)  de  di- 
ciembre.) 

100!.  Tratado  de  paz  con  el  duque  de  Sa- 
boya (17  de  enero.)  Adquisición  del.  Bresse  y 
del  Bugey.  Nacimiento  del  delfín  (27  de  se- 
tiembre.) Embajada  de  Biron  á  Inglaterra. 

1002.  Byron  es  preso  (15  de  junio)  y  eje- 
cutado (31  de  julio.)  Protección  dada  á  Gine- 
bra conlra  la  Saboya. 

1G03.  Muerte  de  Isabel  (i  de  abril.)  Adve- 
nimiento de  Jacobo  I.  Rosny  es  enviado  nn  em- 
bajada á  Inglaterra.  Se  firma  un  tratado  con 
osla  potencia  (30  de  julio.) 

,1004.  Tralado  de  comercio  eon  España  (20 
de  setiembre.)  Prisión  del  conde  de  Auverniii, 
de  Entragues  y  de  la  marquesa  di:  Perneuil. 

1605.  Conspiración  conlra  el  rey.  Suplicio 
do  los  hermanos  Lucquessc.  Conjuración  de 
Meynargues. 

í'806.  Negociaciones  con  el  duque  de  Bu- 
llón, que  permite  enlre  una  guarnición  en  Se- 
dan (0  de  abril.) 

1(507,  Establecimiento  de  la  pauleíté  (I) 
(marzo.)  Se  celebra  juicio  contra  los  asentistas 
de  las  rentas  reales.  Intervención  de  la  Fran- 
cia en  las  disensiones  de  Viena  y  Roma.  Alian- 
za con  los  suizos  y  grisones.  Socorros  dados 
a  la  fiolanda.  Negociaciones  del  presidenle 
Jeannin. 

1608.  Negociaciones  con  la  Lorena. 

1609.  Edicto  contra  los  duelos  (junio.)  Re- 
tí) Derecho  anual  impuesto  i  lo»  ministros  fio 

justicia  y  hacienda  por  razón  de  sus  empleos. 
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yertas  sobre  la  sucesión  de  Cléves  y  <le  Ju- 
liers.  Trafílelo  con  el  duque  de  Saboya  para  la 
conquista  de  la  Lombardia  (diciembre.) 

ICIO.  Consagración  de  la  reina  (13  de  ma- 
yo.) Asesinato  de  Enrique  IV  por  Ravaillac,  (14 
de  mayo.) 

Luis  27// (1610.— 1643.} 

Sesión  en  que  la  reina  madre  es  declarada 
resente  (15  <Je  mayo^)  Se  formad  consejo  de 
regencia'.  Suplicio  de  Ravaillac  (27  de  mayo.) 
Elevación  de  Concini.  Consagración  del  rey  en 
Ileims  (17  de  octubre.) 

IG11.  •Sully  es  ¡exonerado  (26  de  enero.) 
Protección  dispensada  á  Ginebra  contra  la  Sabo- 
ya. Asamblea  trienal  de  los  reformados. 

lfi'12.  Los  principes  dejan  la  curte.  Union 
de  Privas  (1G  de  agosto.) 

1013.  Concini  decae  de  la  real  gracia;  esto 
no  obstante,  es  nombrado  mariscal  de  Ancre. 
Desavenencia  con  España.  ' 

1614.  Tratado  firmado  en  Saintc-Menebonld 
con  los  principes  (15  de  mayo.)  El  rey  es  de- 
clarado mayor  de  edad  (2  de  octubre.)  Primera 
sesión  de  los  Estados  generales  (14  de  octu- 
bre.) 

'.,  1,615.  Sesión  régia  (23  de  febrero.)  Lucha 
del  parlamento  y  de  los  principes  contra  la 
reina,  manifiesto  de  Conde  (9  dé  agosto.)  De- 
creto de!  parlamento  contra  Conde  (IS  de  se- 
tiembre.) Sublevación  de  los  protestantes  de 
Cuiena  y  de  Languedoe.  Ana  de  Austria  ¡lega  á 
Francia. 

IGlü.  Congreso  de  Londun  (13  de  febrero.) 
Paz  con  el  principe  de  Conde,  Es  arrestado  el 
de  setiembre.  Negociaciones  con  los  prin- 
cipes. Uicbclieu  es  nombrado  secretario  de  Es- 
tado. ,  ' 

1017.  Los  principes  son  declarados  rebel- 
des. Se  envia  á  tres  ejércitos  contra  ellos.  Ase- 
sínalo del  mariscal  de  Añore  (24  de  abril.)  Su- 
plicio de  la  maríscala  de  Ancre  (8  de  julio.) 
La  Francia  interviene  en  los  asuntos  dé  Italia. 
Se  celebra  una  asamblea  de  notables  en  Rúan 
(24  de  noviembre.) 

161,8.  Sublevación  del  Rearn.  Elevación  del 
favorito  Luynes, 

1019.  Guerra  entre  Luis  XIII  y  sn  madre. 
Se  concluye  con  el  tratado  de  Angulema  (30  de 
abril.) 

1 020.  Los  hugonotes  se  reúnen  en  Londun, 
.Disensiones  entre,  los  principes.  Se  coligan 
cóiilra  Lnynes.  Sumisión  de  la  Normandlav 
Derrota  de  los  descontentos  én.Pqnt-de-Cé,  Paz 
do  Angers  (13  de  agoslo.)  Interveucion  de  la 
Francia  en  los  asnntos.de  Alemania,  Reunión 
de  Ai  Sívarrá  á  la  Francia  (20  de  Octubre.)  ■ 

163.1,  Asamblea  celebrada  por  los  re Toriiia- 
dos  en  la  Rochela.  Toman  las  armas.conlra  el 
rey.  insurrección  de  los  católicos  en  Tours.. 
Tomado  San  Juan  do  Augely.  Sitio  de  Montan - 
han  (18  de  agoslo.,)  Las  (ropas  reales  sufren 
una  derrota.  Muerte  de  Lnynes  (14  de  diciem- 
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bre.)  Tratado  firmado  con  España  en  Madrid 
(25  de  abril.) 

1G22.  Yiage  del  rey  al  íoifou,  la  Guiena  y 
el  Langiiédoc.  Sillo  de  Monlpeller.  Riehelieues 
nombrado  cardenal  (5  de  setiembre.)  .Paz  de 
Moñtpeller  (20  de  octubre.) 

1623.  Guerra.de  la  Valtelina.  Losgrisones 
piden  socorros  á  la  Francia.  Muerte  del  rey  de 
Esparía  Felipe  III.  Advenimiento  de  Felipe  IV. 
Tratado  entre  la  Francia,  Venecia  y  la  Saboya 
(7  de  febrero.) 

1 024.  Richetieu  entra  en  et  consejo  del  rey 
(23  de  abril.)  Alianza  con  la  Holanda  y  la  Dina- 
marca. Tratado  de  partición, de  la  república  de 
Genova,  firmado  entre  la  Francia  y  el  duque  de 
Saboya. 

1625.  Ataque  de  Genova'.  Guerra  en  la  Li- 
guria. Casamiento  de  Carlos  I  de  Inglaterra  con 
Euriquetade  Francia  (1 1  de  mayo.)  Hueva  guer- 
ra de  religión.  -La  escuadra  real  es  derrotada 
por  Souhise  en  el  puerto  de  Blavel  (17  do  ene- 
ro.) Levantamiento  de  Roban  en  el  Langiiédoc 
(l."de  mayo.)  Derrota  de  Soubise.Se  celebra 
una  asamblea  de  notables  (19  de-setiembre.)  Los 
franceses  y  saboyanos  evacúan  la  Liguria. 

1620,.  Paz  con. los  hugonotes  (5  de  febre- 
ro.) Tratado  de  Monzón  relativo  á  la  Vaitelina 
(a  de  marzo.)  intrigas  en  la  corte  y  conspira- 
ción contra  lii.chclieu.  Los  dos  Vendóme  son 
presos  en  Elois;.  Prisión,  proceso  y  suplicio  del 
conde,  de  Chaláis  (S  de  julio — ''19  de  agoslo.) 
Casamiento  del  duque  de  Orleans.  Richelieu  es 
nombrado  superintendente  de  la  navegación. 
Convoca  una  asamblea  de  notables,  en  París. 

tfS&ii  Desavenencia  con  la  Inglaterra.  Tra- 
tado entre  la-Francia  y  España.  01ro  Iratady  en- 
tre la  Inglaterra,  los  hugonotes,  los  duques  de 
Saboya  y  de  Lorena.  Suplicio  de  Routeville. 
Llegada  de  la  escuadra  inglesa  á  la  isla  de  Hó 
{20  de  julio.)  Llegada  del  rey  á  la  Rochela  (12 
de  octubre.)  Los  ingleses  son  arrojados  de  la 
isla  de  Ré.  Manifiesto,  levantamiento  y  campa- 
ña del  duque,  de  Rohan  en  el  Langiiédoc. 

1028.  Continúa  el  sitio  dé  la  Rochela.  La 
escuadra  inglesa  vuelve  dos  veces  á  la  carga, 
y  al  13 n.  es  obligada  á  relirarse  (.18  de  mayo  y 
4  de  oclubre.)  Negociaciones  entre  Rohan  y  la 
España.  Sumisión  de  "los  rocheleses,  que  pier- 
den todos  sus  privilegios.  Entrada  del  rey  en  la 
ciudad,  (30  de  octubre.)  Guerra  en  Italia  por  la 
sucesión  del  duque  de  Reversen  el  ducado  de 
Mantua.  Defensa  de  Casal. 

1619.  Ordenanza  llamada  Código  Mkhau. 
Partida  del  rey  para  el  ejéreilo.  Peste  en  Lyon, 
Paz  con  la  Saboya  (1 1  de  marzo.)  Formación 
de-ñna  liga  entre  |a  Francia,  Venecia,  el  papa, 
y  los  duques  de  Saboya  y  de  Mantua  para  sos- 
tener )a  independencia  de  Italia  (8  de  abril.) 
Paz  con  la  Inglaterra  (24  de  abril.)  Degüello  de 
de  los  hugonotes  en  el  Mediodía.  Toma  de  Pri- 
vas. Faz  de  Alais  con  los  hugonotes  (28  de  ju- 
nio.) Supresión  de  [los  Estados  .del  Langiiédoc. 
Negociaciones  con  las  potencias  del  Norte.  Ri- 
chelieu es  nombrado  primer  ministro  y  gene- 
t.   xx.  7 
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ralísimo  del  ejército  de  Italia  (21  de  noviem- 
bre.) .  .  .. 

1630.  £1  duque  ¡de  Saboya  abandona  el 
partido  de  la  Francia  y  llama  á  los  españoles, 
Los  franceses  toman-i  Pignerol.  Conquista  de 
la  Saboya.  Hecho  de  armas  delante  de  la  Avi- 
gliaua  (10  de  julio.)  Saaneo.de  Mantua  por  los 
austríacos  (18  de  julio.}  Toma-  de  Salnces  por 
los  franceses  (20  de  julio.]  Enfermedad  del  rey 
en  Lyon  (22  de  setiembre.)  Paz  de  Rálisbona 
con  el  emperador  1 13  de  octubre.)  Fin  de  la1 
guerra  de  la  sucesión  de  Mantua  t2'5'de  octu- 
bre.) Intrigas  coDtra  Ríchetieu.  Jornada  de  los 
Tontos  (Dupes.) 

1G31.  Tratado  de  Berne\vald  con  la  Suecia 
(13  de  enero.)  Campaña  de  Gustavo  Adolfo  en 
Alemania.  Fuga  de  Gastón  de  Lorena  y  de  Ma- 
ría de  Mediéis  á  los  Países  Bajos. 

1632.  Tratados  de  Tic  con  eí  duque  de  Lo- 
rena {6  de  enero)  y  de  Maguncia  con  el  duque 
de  Baviera  (20  de  enero.)  Suplicio  del'  maris- 
cal de  Marillac(I0  de  mayo.)  Gastón  se  une  i 
los  españoles  (5de  abril.) EÍ  duque  de  Lorena 
es  obligado  afirmar  otro  tratado  (26-de  junio  ) 
Sublevacion'escitada  por  Gastón  y  Monlmoren- 
cy  en  el  Langiiedoc.  Combate  de  Caslelnaud'ary. 
Proee'so  de  Montmore'ncy;  su  suplicio  (30  de 
octubre.)  Retirada  de  Gastón  á  los  Pálacs'Bajos. 
Muerte  de  Gustavo  Adolfo  (16  de  noviembre.) 

4633.  Alianza  firmada  en  Heilbronn  con  la 
Suecia  y  cuatro  círculos  alemanes.  Es  entre- 
gada al  rey  lá  ciudad  de  Nancy  (20  de  se- 
tiembre.) 

1G34.  Abdicación  de  Carlos,  duque  de  Lo- 
rena (19  de  enero.)  Suplicio  de  Urbano  Gran- 
dier  en  Loudun  (18  de  agosto.)  Decreto  del 
parlamento  contra  los  principes  loreueses  (5 
de  setiembre.)  Los  principes  alemanes  ofrecen 
la  Alsacia  á  la  Francia  para  comprometerla  á 
declararla  guerra  al  Austria.  Regreso  de  Gas- 
tón á  la  corte.  '  ■ 

1635.  Publicación  de  la  cédula  real  para 
lh' fundación  de  la  Academia  Francesa  (2  de 
enero.)  Se  disuelve  la  confederación  de  Fieil- 
bronn.  Tratado  con  la  Holanda  (8  de  febrero.) 
Declaración  de  guerra  í  la  casa  de  Austria  (26 
de  marzo.)  Negociaciones  con  los  suizos,  la 
Saboya,  Mantua,-  Parma  y  la  Suecia.  Viagé  de 
Osenstiern  ¿Compiegne.  La  casa  de  Austria  es 
atacada  por  cuatro  ejércitos  franceses  en  los 
Países  Bajos,  Alemania,  Italia  y  España.  Victo- 
rias de  Avain  (20  dé  mayo)  y  de  Monlbeliard 
(24  de  mayo.)  Triunfos  de  Rollan  en  la  Valle- 
lina.  Formación  de  una  liga  con  los  duques  de 
Saboya,  Parma  y  Mantua  (11  de'julio.)  Repre- 
sentación del  parlamento.  ' 

1636.  El  príncipe  de  Candé  ataca  alFraneo- 
Condado.  Entrada  del  cardenal  infante  y  de  los 
imperiales  en  Picardía  (3  de  julio.)  Toman  las 
ciudades  de  Capelle,  el  Catelet  y  Corbia.  Conss- 
piracion  del  duque  de  Orleans  y  del  conde  de 
de  Soissons  contra  el  cardenal.  Se  recupera  la 
Ciudad  de  Corbia  (14  de  noviembre.)  Combate 
dé  Tornaveuto.  Operaciones  milüares  en  el 


pais  de  los  Grisones,  en  la  isla  de  Lerins  y  en 
las  fronteras  de  loa  Pirineos.  Insurrección  de 
los  mendigos  (croquauts.)  ConspiraciondeGon- 
di  y  de  la  Rochepot  contra  Ricbelieu; 

1637.  Sublevación  de  los  grisones.  .Roban 
evacúa  á  la  Vallelina.  Combates  .en. el  Mediter- 
ráneo, en  España  y.  en  el  Moutferrat.  Se  coge 
la  correspondencia  de  Ana  de  Austria  con  los 
enemigos  Reconciliación  de  esta  princesa  con 
el rey. 

I63S.  Voto  de  Luis  X1!I  (10  de  febrero.) 
Ocupación  de  las  rentas  de  la  casa  de  villa  y 
del  dinero  de  bis  provincias,  Batallas  de  Rhcin- 
Fefd.  Juan  de  VYéítíi,  general  del  ejército  impe- 
rial, es  Ireclio  prisionero.  Victorias  de  Bernardu 
de  AVeimar  4  la  cabeza  del  ejército  francés, 
Muerte  del  duque  de  Roban  (13  de  abril.)  To- 
ma de  Brisacli.  Incendio  de  la  Ilota  española 
(22  deagdstó.)  Victoria  naval  cerca  de  Genova. 
Pérdida  de  VercelL,  Negociaciones  con  los  pu- 
ritanos de  Escocía.  Nacimiento  de  un  deltin 
(Luis  XIV)  (5  de  setiembre.) 

1 639.  Proceso  y  condenación  de!  duque  de 
la  Valelte.  Muerte  de  Bernardo  de  "Weimar  {is 
de  julio.)  Sorpresa  de  Turin  por  el  príncipe  To- 
más de  Saboya  (27  de  julio.)  Derruía  de  Feu- 
quieres  delante  de  Thiunvilie.  Toma  de  lvoi 
por  nbalillori  (2  de  agosto.)  Campaña  infruc- 
tuosa de  Condé  en  el  Rosellon.  Sublevaciou  de 
los  d'escalz-os  (va-nii-pieds)  en  Normaudia. 

1640.  Derrota  do  los  españoles  delante  de 
Casal  (-29  de  abril.)  Levanfamienlo  de  Barcelona 
(7  de  junio.)  Sitio  de  Arras  (9  de  agosto.)  Ca- 
pitulación del  principe  Tomás  en  Turin  (22  de 
setiembre.)  Revolución  en  l'orlugal  en-  favor 
del  duque  de  Braganza.  Principio  üe  la  privan- 
za de  Cinq-Mars. 

1641.  Tratado  con  los  catalanes,  que  se 
entregan  á  la  Francia,  reservando  todos  sns 
privilegios  {23  de  enero.)  Tratado  con  ei  duque 
de  Lorena  (29  de  marzo.)  Los  franceses  toman 
la  ciudad  de  Aine.  La  recobran  los- españoles. 
Vicloria  ganada  por  el  rnariscal  Gnebriant  en 
Víolfenbottel  (20  de  junio.)  Tratado  del  conde 
de  Soissons  y  de  los  duques  de  Bullón  y  de 
Guisa  , con  la  España  y  el  imperio.  Combale  de 
la  Marfée.  Paz  con  el  duque  de  Bullón.  Toma 
de  Cunéo  (-15  do  setiembre.)  Alianza  con  el 
príncipe  de  Monaco  (18  de  noviembre.)  - 

IG42.  Conspiración  de  los  duques  de  Or- 
leans y  de  Bullón,  de  Ciuq  Mars  y  de  Tbou. 
Forman  alianza  con  la  España.  Vicíoria-del  du- 
que deGuébriand  en  Kempten.  Toma  deColll-, 
oure,  Derrota  de!  duque  de  GuicUe  en  Henne- 
cour  (26  de  mayo.)  Sitio  de  Perpiñan.  Prisiuu 
de  Cinq-Mars,  de  Tbou  y  dé  Bullón.  Muerte  de 
María  de  Mediéis.  Suplicio  de  Cinq-Mars  y  de 
Tbou  (12  de  setiembre.)  Triunfo  délos  ejérci- 
tos franceses  en  Alemania  y  en  el  Plamonte. 
Conquista  del  Hosellon.  Muerte  deRicbelieu  (4 
de  diciembre.)  Mazaríno  es  llamado  al  consejo. 

1643.  Gastón  vuelve  á  París.  Declaración 
del.  rey  sobre  la  regencia  de  la  reina  (20  de 
abril.)  Muerte  de  Luis  XH1  (14  de  mayo.) 
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Vicloria  del  duque  de  Enghien  en  Rócroy' 
(19  de  mayo-;)  Facción  de  las  importantes. 
lazarino  es  nombrado  primer  ministro.  Toma 
do  Thionville.  Prisión  y  destierro  délos  impár- 
tanles. Guerra  de  Guebrianl  en  Alemania.  Su 
muerte  (24  de  noviembre.)  Derrota  de  Ranlzao 
en  Deullingen  (5  de  diciembre.)  Guerra  del 
l'íamonlc. 

I6Í44.  Edielo  de  la  "¡¡edición.  Edicto  del 
emprésülo  forzoso  de  1.500,000  libras.  Opo-^ 
sicidn  del  parlamento,  (¡ue  sin  embargo  con- 
cluye por  votar  el  empréstito  ,  esceptuándose 
asi  mismo.  Batalla  de  Fribnrgo.  Conquista  de 
loa  franceses  al  olro  lado  del  Rhiis,  Toma  do 
Graveliuas  (29  de  julio.)  Derrota  de  la  Motte  de- 
ante  de  Lérida.  Negociaciones  en  Munsler. 

104  5.  Prisión  do  cuatro  consejeros  en  el 
parlamento.  Derrota  de  Turena  en  Ilerbsiliau- 
sen  (5. de  mayo.)  Toma  de  llosas  (31  de  ma- 
yo.) Combato  de  Llorona  (23  de  jimio.)  balada 
Ñord-Lingen  (3  de  agoslo.)  Casamiento  de  Ma- 
ría Gonzaga  con  el  rey  de  Polonia. 

1016.  Llegada  de  los  Barbcriui  á  Francia. 
Tomado  Murdick,  Courlray,  Cuines  y.  Dunker- 
que. Se  levanta  el  sitió  de  Orbitcllo.  Toma  de 
Piombiuo  y  de  Porlo-Longone.  Sitio  de  Lé- 
rida. 

1647;  Facción  de  los  petimetres.  EslablO- 
cimionto  de  la  ópera.  Conde  vuelve  á  poner  si- 
tio a  Lérida  (12  ele  marzo-17  de  jimio.)  Maza- 
rino-es  nombrado  cardenal.  Alianza  con  el  dn- 
quede  Undena.  Los  napolitanos  sublevados 
contra  ¡a  España,  ¡laman  al  duque  de  Guisa  á 
su  socorro. 

1 64$.  Toma  de  Averso  por  .el  duque  de 
Gnisa(5  de  enero.)  Ñapóles  es  entregado  á  tos 
españoles  (5  de  abril.)  Lucha  con  el  parlamen- 
to. Decreto  de  unión  (13  de  mayo.)  Victoria 
de  Turena  en  Sdmmerhause  (t7  do  mayo.) 
Toma  delpres  por  Condó  (20  de  mayo,)  Toma 
délas  lineas  del  Cremoiiois  por  du  Plossis  (30 
de  jimio,  j  Toma  deTortosa  por  Schomberg  (31 
de  julio.) 

Principio  de  la  Frontín  (honda.)  Vicloria  do 
Gohdé'en  Leus  (20  de  agosto.)  Prisión  do  los 
consejeros  Bíoussel  y  Mancmenil  (2G  de  agos- 
to.) Jornada  de  las  liarriuidas  (27  de  agosto.) 
Broiissel  es  puesto  en  libertad.  La  reina  se  re- 
tira álluel  (13  de  setiembre.)  Paris  es  puesto 
cu  estado  de  defensa.  Declaración  llamada,  del 
24  de  octubre.  La  Francia  llrma  los  tratados  de 
Munsler  (14  de  octubre.)  Fundación  déla  Aca- 
demia de  pintura  y  escultura. 

1G40.  La  reina  salé  de  Paris.  Decreto  con 
irá  llazarino  (8  de  enero.)  Sitio  de  París  (0  de 
enero—  l."de  abril.)  Conferencias  de lluel  (4— 
H  de  marzo).  Mole  llrma  la  paz  (I  I  de  marzo.)' 
Defección  de  Turena.  Guerra  civil  enTrovenza 
y  en  Burdeos.  Pérdida  delpres.  Harcour  levanta 
el  sitio  dcCambray.  Descalabró  de  los  franceses 
en  Italia  y  en  Cataluña.  El  rey  vuelve.  A  Paris 
(18  de  agosto.)  Suspensión  del  pago  de  las 


reñías  de  la  casa,  de  villa.  TenlBlIya;  de  asesí- 
nalo contra  Conde  (1 1  de  diciembre.) 
'  -  IG50,  Prisión  de  los  principes  de  Comió, 
Conü  y.Longueville  (18  da  enero.)  Union  de  la 
corte  con  los  de  la  Fronda.  Sublevación  de  los 
señores  en  el  Mediodía.  Derrola  del  caba.llero 
de  la  Valelte.  Entrada  de  la  princesade  Cumió 
en  Burdeos;  combales  alrededor  de  osla  ciudad 
[l.''  de  octubre.)  Reveses  en  Cataluña  y  en  im- 
ia.  Toma  de  ilelhel  (13  de  diciembre)  por  dn 
Plossis  que  alaca  en  .seguida  á  los  españoles 
en  Smida  (15  de  diciembre.) 

IG51.  -  Vuelta  de  Hazariao  á  París.  Su  Fuga 
(6  de  febrero.)  Decrolo  contra  él  (0  de  febrero.) 
Los  principes  son  puestos  en  libertad  (14  de 
febrero.)  Desavenencia  entre  la  nobleza  y  el 
parlamenln.  Cambio  de  ministerio-(3  do  abril.) 
Asamblea  de  los  bailios  (30  de  agosto^  Sesión 
en  queso  declara  á  Luis  XIV  mayor  de  edad 
;8  de  setiembre.)  Declaración  del  rey  conlra 
lazarino,  fiuerra  civil  contra  Condé.  Sumisión 
del  Berry  á  la  reina,  llescalabro  de  Condé  do- 
lante de  Coñáe  y  La  Rochela.  Declaración  del 
rey  conlra  Condé  (S  de  octubre.)  Molin  en  Paris 
contra  Molé.<  El  parlamento  pone  á  precio. ¡a  ca- 
beza de  M'azarino  (29.de  diciembre.)  El  cardenal 
vuelve  á  Francia  con  un  ejército. 

1652.  Turena  salva  al  rey  do  Blesnean  (7  de 
abril.)  Reveses  de  Condé  en  Guicna.  Toma  á 
Sainl-Uenis  (II  de  mayo.)  Negociaciones  de 
llazarino  con  iodos  los  partidos.  Turena  ¡ovan- 
la  el  sitio  de  Ebmpes(IG  de  junio.)  Batalla  del 
Arrabal  de  San  Anlouio  (2  de  julio.)  Los  dipula- 
dos  de  Iodos  los  barrios  de  Paris  sé  reúnen  en 
la  casa  de  villa,  que  es  sitiada  y  lomada  por  el 
pueblo  (4  dejulio.)  Negociaciones  de  Condé  con 
la  corle.  El  duque  de  Orleans "es  nombrado  le- 
níente  general.  Duelo  de  Beaufort  y  de  Nemours. 
Parlamento  dePonlolse(6  de  agosto.)  Molin  en 
Paris  llamado  de  las  cabezas  de  papel  (10  de 
agosto.)  Amnistía  (22  de  agoslo.)  El  rey  y  la 
reina  vuelven  á  París  (21  de  oclnbre.)  Disolu- 
ción de  la  Fronda.  Condé  es  declarado  reo  de 
lesa  magostad  (13  de  noviembre.)  El  cardenal 
de  Retz  es  conducido  a  Yincennes. 

1653.  Vuelta  de  Mazarmo  ii  Paris  {3  de  fe- 
brero.) Sumisión  de  los  de  la  Fründaen  Borgo- 
na,  Burdeos  y  Rrovenza.  Campaña  de  Turena 
conlra  Condé.  Toma  á  Uetbel,  Monzón  y  Sainte- 
Menehould: 

1654.  Sumisión  del  parlamento.  Destierro 
de.diez  consejeros.  El  principe  de  Condé  es 
condenado  á'müerie  (28  de  marzo.)  Consagra- 
ción del  rey  en  Reims  (7  de  junio.)  -Toma  de 
Srenay  (G  de  agoslo.)  Turena  toma  las  lineas 
españolas  delante  de  Arras  (25  deagosto),  y  se 
apodera  deQuesnoi.  Triunfos  de  Con  ti  en  Cata- 
luña y  de  Grancey  en  el  Piamonte. 

1055,  Amores  del  rey  y  de  la  señorita  de 
Mancini.  Toma  de  Landrecies.  Retirada  de  Con- 
de. Guerra-eu  llalia  y  Cataluña.  Negociaciones 
con  Condé,. con  los  suizo5„losliolandesesCrom- 
well  y  la  Saboya. 

1656.    Negociaciones  con  España.  Derrota 
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del  mariscal  de  la  Ferié  delante  de  Yaleneien- 
nes(¡6  de  julio.)  Vuelta  del  duque  de  Orleans 
i  la  cbríé. 

1657.  Viagede  Cristina  de  Suecia  á  Fran- 
cia. Formación  de  la  liga  del  Ruin.  Alianza  con 
Cromwel!.  Toma  de  Saint-Guillain  por  Conde. 
Toma  de  Saint-Venant  y  de  Mardick  por  Ture- 
na.  Se  levanta  el  sitio  de'  Alejandría  (Italia.) 
Asesinato  de  Monaldesehi  en  Fontainebleau  (10 
de  noviembre.) 

1658.  Amores  del  rey  y  de  la  señorita  la 
Malte.  Pérdida  de  Hesdiu.' Batalla  de  las  Dunas. 
Dunkerque  es  entregada  á  Cromwell.  Conquis- 
tas de  Turena' en  Flandés.  Muerte  de  .  Crom- 
\reil.  • 

1659.  Negociaciones  para  casar  al  rey  con 
la  infanta  de  Castilla.  Tratado  de  los  Pirineos 
(7  de  noviembre.) 

1660.  Víase  del  rey  á  Próvenza.  Kigor.es 
ejercidos  contra  Marsella.  Ocupación  del  prin- 
cipado de  Orange.  Entrevista  de  los  reyes  de 
España  y  Francia  en  la  isla  de  .  la  Conferencia 
(3  de  junio.)  Celebración  del  casamiento  del 
rey  en  San  Juan  de  Luz.  Vuelia  de  la  córte  á 
París,  Carlos  H  vuelve  á  ocupar  el  trono  de 
Inglaterra.  Tratado  con  el  archiduque  de  Aus- 
tria (16  de  diciembre.) 

1661.  Tratado  con  el  duqne  de  Lorena  (28 
de  febrero.)  Muerte  de  Mazarino  (9  'de  marzo.) 
Casamiento  de  Monsieur  con  Enriqueta  de  Ingla- 
terra (30  de  marzo.)  Amores  del  rey  y  de.la  se- 
ñorita La  Valliére,  Socorros  dados  al  Portugal. 
Batalla  en  Londres  por  la  precedencia  entre  los 
embajadores  de  Francia  y  de  España;  reparación 
exigida  por  Luis  XIV.  Tiesta  dada  en  Vaux  por 
Fouquet.  Este  ministro  es  preso  (5  de  se- 
tiembre.) 

.  1662.  Tratado  con  el  duque  de  Lorena.  En- 
vió del  conde  de  Sehomberg  á  Portugal.  Compra 
de  Dunkerque.  Reformas  en  el  éjército.  Insulto 
hecho  en  Roma  al  duque  de  Crequi,  embajador 
de  Francia  (20  de  agosto.)  Aviñon  es  incorpo- 
rado á la  corona. 

1663.  Tratado.de  Metz  con  el  duque  de  Lo- 
rena que  entrega  la  ciudad  de  Marsal  al  rey. 
Fundación  de  !a  Academia  ds  las  Inscripciones 
y  Bellas  letras.  .   '  , 

1664.  Tratado  de  Pisa  con  eljapa  (12  defe- 
brero.) Renovación  de  la  alianza  con  los  suizos, 
Jos  tres  electores  eclesiásticos  y  el  .rey.  de  Di- 
namarca. Creación  de  las  compañías  de  las  In- 
dias. Espedieion  de  Gigeli.  Se  empieza  el  canal 
de  Langüedoc.  Socorros  enviados'  al  emperador 
contra  los  turcos.  .Batalla.de  San  Gotardo.  Con- 
denación de  Fouquet.  Disputa  dé  los  jesuítas  y 
jansenistas,  <  ' 

1665.  Buiadel  papa  prescribiendo  á  los  in- 
dividuos det  clero  que  firmen  el  formulario  re- 
lativo á  las  cinco  proposiciones. 

1666.  Muerte  de  Ana  de  Austria  (20  de 
enero.)  Doble  proyecto  de  alianza  para  la  ga- 
rantía de  las  diez  y  siete  provincias  de  los  Paí- 
ses Bajos.  Declaración  de  guerra  de  la  Francia 
ála  Inglaterra.  Proyecto  de  una  espedieion  á 


Polonia.,  Fundación  de  la  Academja'  de  las 
Ciencias. 

1667.  ■  Acuerdo  secreto.de  Luis  XIV  con  Car- 
los II.  Declaración  de  guerra  á  la  España  (9  de 
mayo.)  TomadeCbarleroi  (2  de  junio),  de  Tour- 
nay.(25  dejunia),  deDonai  (Odejdlio)y  «Je Lila 
(27  de  agosto.)  Persecuciones  contra  Port-Róyal. 

166S.  Se  fírmala  paz  con  Clemente  IX. 
Tratado  para  la  sucesión  de  España  (19  de 
enero.)  Tratado  de  la  triple  alianza  entre  Ingla- 
terra, Holanda  y  España  contra  la  Francia  ;23 
de  enero.)  Conquista  del  Franco-Condado  en 
catorce  días  (2— 10  de  febrero.)  Tratado  pro- 
visional de  San  Germán  (15,  de  abril.)  Tratado 
definitivo  de  Aquisgram  (2  de  mayo.)  Socorros 
enviados  ¿  los  venecianos  en  Candía. 

1670;  Negociaciones  de  Madama- con  Car- 
los II.  Muerte  de  Madama  (30  de  junio.)  Tratado 
secreto  con  Carlos  II.  Proyecto  de  matrimonio 
entre  Lanzun  y  laprincesa.  Conquista  de  la  Lo- 
rena por.Crequi. 

1671.  Disensiones  con  la  Holanda.  Nego- 
ciaciones con  los  principes  de  Alemania.  Pri- 
sión deLauzun.  Fundación  de  la  Academia,  de 
la  Arquitectura. 

1672.  Rigores  y  persecuciones,  contra  los 
reformados.  Preparativos  contra  la  Holanda,  ¡i 
la  cual  declaran  al  mismo  tiempo  la  giterru 
Luis  XIV,  Cirios  II  y  el  obispo  de-Munster  (7  de 
abril.)  Batalla  naval  en  Solebai  (7  de  junio.) 
PasodelRhin  (12  de  junio.)  Suspensión  de,  las 
operaciones  militares. .Turena  devasta  el  Bran- 
deburgo. 

1673.  Congreso  de  Colonia.  Declaración 
aboliendo  las  representaciones  del  parlamento. 
■Se  firma  la  paz  con  el  elector.de  Brandeburgo 
(6úejunio.)  Toma  deMaeslricli(29  de  junio.} 
Toma  deTréveris  (8  desetiembre.)  Sorpresa  y 
sumisión  de  las-diez  ciudades  imperiales  de  la 
Alsacia.  Toma  de  Debron  por  Monlecucüli.  Eva- 
cuación de  la  Holanda. 

i  1674.  Se  firma  la  paz  éntrela  Inglaterra  y 
la  Holanda  (9  de  febrero.) -  Rompimiento  del 
congreso  do  Colonia  (14  de  febrero.)  Conquis- 
ta delFranco-Condado  (25  de  abril.)  Victoria 
ganada  por  Turena  á  Sinzheim  (16  'dé  junio.) 
Combates  de'Senéf(U  de  agosto.)  Toma  de 
Grabe  por  el  .  principe  de  Orange.  Tentativas 
infructuosas  de Ruyter  sobre  la  Marlinica  y  de 
Tromp  sobre Belle-Isle.  Conspiración  del  caba- 
llero de  Boban.  Devastación  del  Palatinado  por 
Turena.  Victoria  de  Turena  enEnsheím.  Arro- 
ja á  los  imperiales  de  la  Alsacia.'  Combate  de 
Turkheim  (diciembre.)  Sublevación  de  Mesina 
que  se  entrega  á  la  Francia. 

1.675.  Aumentode  los  impuestos.  Subleva- 
ciones, en  Burdeos  yen  Bretaña.  Ultima  cam- 
paña' de  Turena  en  las  orillas  del  Hbin.  Su 
muerte  en  Saltzbach  (27  de  julio.)  El  ejército 
vuelveá  pasar  el  Ruin.  Derrota  de  Crequi  en 
Consaarbruck  (II  de  agosto.)  Capitulación  de 
Trévei'is  (3  de  setiembre.)  Socorros  enviados 
á  Sicilia.  La  viuda  Scarron  es  nombrada  aya  de 
los  hijos  de  Mad.  de  Montespan. 
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.  1676.  Batalla  naval  de  Stromboli  entre  Du- 
quesne  y  Ruyler  (8  de  enero.)  Mesina  recibe 
nuevos  socorros.  Batalla  naval  del  Monte, Gibet 
(22  de  abril);  muerte  de  Iluyter.  Incendio  de 
la  escuadra  aliada  en  Palermo  (2  de  junio.)  To- 
ma de  las  ciudades  de  Condé,  Boucham  y  Aire. 
Pérdida  de  í'ilisburgo.  Congreso  de  Nimega. 
Campaña  de  Cestres  en  Aniérica.coutra  las  co- 
lonias bolandesas. 

1G77.  Incendio  de  la  escuadra  inglesa  en 
Tabago  (3  de  man¡o.)Toma  de  Valenciennes  (17 
de  marzo.)  Toma  de  Cambray  (4  de  abril.)  Vic- 
toria de  ílonsieur  granada  al  principe  de  Oran- 
ge  él)  el  líente  Cassel  (1 1  de  abril.)  Campaña 
de!  Ampnrdau  en  España.  Campaña  de  Crequi 
en  Alemania,  Toma  deFriburgo. 

167S.  Toma  de  Ganle  (12  de  marzo.)  Toma 
delpres  (25  de  marzo.)  Evacuación  de  Mesina 
(8  de  abril.)  Suspensión  de  armas  (31  de  ma- 
yo.) Se  lirma  la  paz  entre  la  Francia  y  la  Ho- 
landa (10  de  agosto'.)  Tratado  con  la  España 
(17  de  setiembre.) 

1679.  Se  (ii  uia  la  paz  en  Nimega  con  el 
emperador  y  el  príncipe  de  Brunswick  (5  de" 
febrero.)  PJiz  con  et  elector  de  Brandeburgo 
(2!l  de  junio.)  y  con  los  dinamarqueses  (2  de 
setiembre.)  Se  firma  el  tratado  llamado  de  eje- 
cución con  el  emperador  (17  dé  julio.)- 

1680.  Establecimiento  de  una  cámara  ar- 
diente para  juzgar  álos  envenenadores  (ti  de 
enero.)  Creación  délas  cámaras  dereunion.  La 
nobleza  inmediata  y  las  ciudades  imperiales 
del  Rbin  son  reunidas  á  la  Francia.  El  rey  fa- 
vorece a  los  descontentos  de  Inglaterra  y  Hun- 
gría. Persecuciones  contra  los  reformados.  Di- 
sensiones entre  el  papa  por  una  parte,  el  rey, 
el  clero  de  franela  por  otra,  sobre  el  patronalo 
real  y  la  autoridad  episcopal. 

1681.  Casal  es  vendida  4  la  Francia.  Asam- 
blea del  clero  francés  (19  de  noviembre.)  Es- 
pedicion  de-Duquesne  contra  los  corsarios  de 
Trípoli.  Primeras  Dragonadns  (I)  en  l'oitou. 

1682.  Declaración  de  los  cuatro  articules. 
Bombardeo  de  Argel  por  Duquesne  (30  de  agos- 
to— í  de  setiembre.)  Empresa  sobre  el  ducado 
de  Luxemburgo. 

1683.  Muerte  de  la  reina  (30  de  julio.) 
Muerte  de  Colbert  (Gde  setiembre.)  Bombardeo 
de  Argel  (20 — 21  de  setiembre,)  Toma  de 
Ccurtrai  y  de.Dixraude  por  Luis  XIV  (7  de  no- 
viembre.) Declaración  de  guerra  de  la  España 
(11  de  diciembre.)  Bombardeo  de  Luxem- 
burgo. 

lCSi.  Bombardeo  de  Ondeuarde  (marzo)  y 
ele  Genova  (mayo.)  Campaña  en  las  ■fronteras 
de  España.  Toma  de  Luxemburgo  (7  de  junto.) 
Tratadbliamado  de  mediación  con  los  lidlaride- 
ses  (ío  de  junio.)  Llegada  de  los  embajadores 
de  Argel  y  de  Siam,  Advenimiento  de  .tacoboll 
al  Ironode  Inglaterra.  Dragonadas  en  Bearn. 


(1)  Asi  se.llamaha  la  persecución  queso  liiio  en 
1' rancia  en  Licnípo  de  Luis  XIV  á  los  protestan  lúa  pa^ 
rata  cual  se  emplearon  los  dragones. 


1685.  Tratado  de  pazcón  Genova  (12  de 
febrero.)  El  duxpasa  á  Versalles  (15  de  mayo.) 
Dragonadas  en  todo  el  reino..  Revocación,  del 
edicto  de  Nantes.  Los  protestantes  emigran  en 
masa.  Bombardeo  de  Trípoli.  Los  principes 
franceses  van  á  combatir  á  los  turcos  en  los 
ejércitos  del  emperador. 

1686.  Pretensiones  de  Luis  XI V  sobre  el 
Palatinado.  Liga  de  Augsburgo(6  de  julio.)  Es- 
tablecimiento de  la  escuela  de  Sainl-Cyr  y  «le 
colegios  de  cadetes.  Muerte  del  principe  de 
Condé  (1 1  de  diciembre.)  ' 

1087.  Disputas  con  el  papa  sóbrelas  fran- 
quicias de  los  embajadores.  Lavardin,  embaja- 
dor francés,  es  tralado  en.  Roma  como  un  ex- 
comulgado. 

1688.  La  Francia  apela  al  futuro  concilio. 
Manifiesto  del  rey  contra  el  papa.  Ocupación  de 
Aviñon  (7  de. octubre.) 'Revolución  de  Inglater- 
ra. Esputsiorf  de  los  Estuardos.  Manifiesto  r'el 
rey  contra  el  emperador.  Campana  del  delfín 
en  Alemania  (25  de  setiembre.)  Toma  de  Fílips- 
burgo  (29  de  octubre.)  Se  declara  la  guerra  a  la 
Holanda  (3  de  diciembre.)  Persecuciones  con- 
tra los  quietistas. " 

1689.  Jaeobo  II llega  á  San  Germán  (7  de 
enero.)  Guillermo  de  Orange  es  proclamado 
rey  de  Inglaterra;  Primera  representación  de 
la  tragedia  de  Ésther  en  Sainl-Cyr  (S  de  febre- 
ro.) Incendio  del  -Palatinado.  Pérdida  de  Ma- 
guncia y  de  Bonn.  Campañas  de  Cataluña  y  del 
Piamonte.  Desembarco  de  Jacobo  I!  en  Irlanda 
(7  de  marzo.)  El  rey  envía  sti  vajilla  a  la  casa 
de  moneda. 

1690.  Lauzuo  es  enviado  á  Irlanda.  Cam- 
pañas de  Calinat  y  de  Feuquiers  conlra  los 
barbets  del  Piamonte.  Victoria  de  Luxemburgo 
en  Fleurus  (1."  de  julio.)  Victoria,  de  Tourvi- 
lleen  Santa  Elena  ganada  á  los  ingleses  y  ho- 
landeses reunidos  (19  de  julio.)  Derrota  de  Ja- 
cobo  11  en  laBoyne  (11  de  julio.)  Victoria  de  Ca- 
linat en  StaíFarde  (18  de  agosto.)  Toma  de 
Suse, 

1001.  Bombardeo  y  toma  de  Mons  |7  de 
abril.)  Combate  de  Léuse.  Bombardeo  de  Lieja. 
Toma  de  Niza,  desgracia  y  mnerte  repentina 
de  Louvois  (16  de  julio.) 

IG92.  Casamiento  del  duque  de  Cbartres 
con  la  señorita  de  Blois.  Derrota  de  la  escuadra 
francesa  en  la  llogue  (28  de  mayo.)  Toma  de 
fiaruur  {5  do  junio — julio.)  Bombardeo  de  Bar- 
celona y  Alicante  (julio.)  Invasión  del  duque  de 
Saboya  ydel  principe  Eugenio  en  el  Delfinado. 
Vicluria  del  mariscal  de  Luxemburgo  en  Steiii- 
kerque  (3  de  agosto.)  Retractación  de  los  cua- 
tro artículos  de'lG82. 

1GG3.  (21  de  mayo.)  Saqueo  de  líeidelberg. 
Toma  déRosas  por  Ñoaillss  (9  de  junio.)  líos  - 
trucoion  de  las  escuadras  holandesa  é  inglesa 
cerca  del  cabo  de  San  Vicente  por  Tóúj'vilíe 
(27  de  junio.)  Victoria  ganada  por  el  mariscal 
de  Luxemburgo  al  príncipe  de  Orange  en  Ker- 
vvinde  (29  de  julio.)  Devastación  del  Piamonte 
por  Catinat.  Vence  en  Marsella  (4  de  octubre  ) 
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Toma  de  Cbarteroy  (I  l  de  octubre.)  Los  ingle- 
ses dirigen  contra  Saint-Malo  una  máquina  in- 
fernal (30  de  noviembre, ] 

1694.  Campañas  en  Flandesy  en  elPiamon- 
te.  Victoria  ganada  por  el  duque  de  Noaijles  á 
los.  españoles  en  el  paso  del  Ter(26  de  mayo.) 
Toma  dePalamós  y  de  Gerona.  Desembarcan  los 
ingleses  cerca  de  Bresí  (7  da.  junio.)  Los  ingle- 
ses incendian  á  Diepe  (22  de  julio.)  Bombar- 
dean al  Havre  (31  de  julio.)  i  Dunkerque  y  Ca- 
lés (setiembre,) 

1605.  Muerte  del  mariscal  de  Luxemburgo 
(4  de  enero.)  Negociaciones  con  el  duque  de 
Saboya.  Pérdida  de  Casal  (25  de  junio  )  Pérdida 
de  Namur  (14  de  julio.)  Bombardeo  de  Bruselas 
(13  de  agosto.)  Bombardeo  de  las  cosías  de 
Francia,  ,  ■ 
.  1696-  Descontento  fomentado  en  Inglater- 
ra por  Luis  XIV,  Descubrimiento  de  una  conspi- 
ración contra  Guillermo  (25  de  enero.}  Prelimi- 
nares de  la  paz  firmados  por  el  duque  de  Sabo- 
ya (30  de  mayo.)  Se  acepta  la  neutralidad  de 
la  Italia  (7  de  octubre.) 

1607,  Saqueo  de  Cartagena  por  los  aven- 
tureros franceses  (30  de  abril.)  So  abren  con- 
ferencias para  la  paz  eti  Ryswicl;  (9  de  mayo.) 
Toma  de  Ath  (7  de  junio.)  Elección  del  principe 
de  Conii,  como  rey-de  Polonia.  Toma  de  Bar- 
celona (10  de  agosto.)  Los  plenipotenciarios 
franceses  firman  en  Rysrfcí  la  paz  con  la  Es- 
paña, Inglaterra  y  ílulandá  (20  de  setiembre) ,  y 
con  el  emperador  y  el  imperio  (30  de  octubre.) 
Persecuciones  contra  los  quielsstas.  Fenelon  es 
desterrado  á  Cambray. 

1698.  Campo  de  Compiegne  (7  de.  setiem- 
bre.) Disputas  religiosas.  Primcr'lratado  de  Par- 
tición paca  la  sucesión  de  España.  (11  de  octu- 
bre.)- 

1600-  Condenación  del  Libro  de  los  Santos 
deFendon.  Continúan  las  negociácioniís  para 
la  sucesión  de  España.  . 
'  1700.  Segundo  tratado  de  partición  (13-de 
marze.)  Se  firma  el  testamento  üe  Carlos  11  (2 
de  octubre.)  Muerte  de  este  principe  ( I ."  de 
noviembre.)  Luis  XIV  acepta  su  testamento.  Su 
nieto'  Felipe  es  proclamado  rey  de  España  eoii 
el  nombre  de  Felipe  Y.  Parle  de  Versalles  (4 
de  diciembre;; 

1701.  Es  reconocido  por  toda  España  y  bace 
su  entrada  en  Madrid  (21  de  abril.)  Felipe  es 
reconocido  por  Guillermo  III.  Selfrmn  la  gran-; 
de  alianza  enlre  el  Austria,  la  Inglaterra,  ja  Dor' 
landa,  la  Prusia  y  el  HanOver  (7  de  setiembre.) 
Muerte  de  Jacobo  II  (15  de  seliembre.i  Uña  XIV 
reconoce  á  stt  hijo  como  rey  de  Inglaterra. 
Guerra  en  llalla,  Calinat  es  reemplazado  por 
Villeroy,  á  quien  derrota  el  priricipcEngenio  en 
Chiadi  (l.."  de  setiembre.)  Defección  de  los  ita- 
lianos. 

:  1702.  Villeroy  es  sorprendido  en  Cremona 
-  por  el  principe  Eugenio  (21  de. enero.)  Le  reétn- 
plaza  Vendóme,  que  levanta  el  bloqueo  de  Man- 
tua. Muerte  de  Guillermo  III  (9  de  marzo.)  Adve- 
nimiento de  la  reina  Ana.  El  emperador,  la  In- 


glaterra y  !a  Holanda  declaran  la  guerra  á.  la 
Francia.  Toma  de  Kaisenvert.  Campaña  de 
Boufflers  en  Flandes.  Toma  de  Venloo,  Lieja, 
Coloma  yLimburgo  por  Malborougb.  Pérdida  de 
Landau  (12  de  setiembre.)  Retirada  deGatinat. 
Victoria  de  Villars  en  Friedlingen  (14  do  octu- 
bre.) Toma  de  Tréveris  ydeNuncy,  Desembar- 
can los  ingleses  cerca  de  Cádiz;  son  reebaza- 
dos.  Destrncc¡on.de  la  escuadra  española  en 
Vigo(22  do  octubre.)  Persecuciones  contra  los 
protestantes;  se  sublevan  en  el  Langüedoc. 

1703.  Toma  de  Kehl  por  Villars.  Triunfos  y 
reveses  del  elector  de  Batiera  en  el,  Tirol.  Vic- 
toria de  Boufflers  en  Deurp  (3  de  junio.)'  Toma 
de  Brissác  por  Tallurd.  Victoria  de  Villars  en 
Bojehslcéd'f  (20  de  setiembre.)  Desarme  de  los 
piamonteses  por  Vendóme  (29  do  setiembre.) 
Victoria  de  Tailard  en  Spira(l5  de ■noviembre.) 
Toma  de  Landau.  Toma  de  Bonn  por  Malbo- 
rougb. E!  duque  de  Saboya  declara  la  guerra  i 
la  Francia.  Sublevación  de  los  comisardus  (I); 
el  mariscal  de  "Montrebel  e.s  enviado  coulraellos. 
Defección  del  Portugal. 

1704.  El  campo  bávaro  es  forzado  en 
Scbellémberg  (2  de  julio.)  Derrota  de  Tailard 
en  Blenheim  (13  de  agosto.)  Batalla  naval  de- 
lante de  Málaga  (24  de  agosto.)  Campaña  de  Ber- 
wiclcen  Portugal.  Triunfos  de  Vendóme  en  el 
Piamonte.'Tin  de  la  guerra  do  los  camisardus. 
Toma  de  Gibraltar  por  el  príncipe  de  üarms- 
tadt. 

1705.  La  campaña  de  Villars  á  orillas  del 
Rhin.  Las  villas  dé  Viilerois  son  reforzadas  en 
Waugen  (18  de  julio.)  Triunfos  de  Vendóme  cu 
el  Piamonie.  Combale  de  Gassano.eutre  Eugenio 
y  Vendóme  íló  de  agosto.)  Victoria  de  los  alia- 
dos en  Portugai.  Sorpresa-  de  Monjuicb  (13  3e 
setiembre.)  Capitulación  de  Barcelona  (3  de 
octubre.)  Caialuña  y  Valencia  se  sublevan  con- 
tra Felipe  V. 

1706.  Victoria  de  Vendóme  eu  Calcínalo 
(19  de  abril.)  Derrota  de  Villeroy  en  Rasnillics 
(23.de  mayo.)  Abandono  de  los  Países  Bajos. 
Victoria  de  Villars  á  orillas"  del  Rhin.  Entrada 
de  Felipe  V  en  Cataluña.  Silio  de  Barcelona. 
Ruina  del  ejército  de  Felipe  V.  Silio  de  T  urin. 
El  ejército  francés  delante  dé  Turin  os  destrui- 
do por  el  principe'Eugenip  (7  de  setiembre.) 
Refundición  de  lamaiieda.  Se  firma  un  convenio 
para  la  evuctiaciou  de  Italia. 

1707.  Victoria  de  Ilerwick  en  Almansa  (55 
■  de  abril.)*Tomad,e  Jáliva,>de  Ciudad-Rodrigo  y 

de  Lérida.  Conquista  de!  reino  de  Ñapóles  por 
Tliaun  .  Sorpresa  de  las  lineas  de  Slolboíl'en  por 
Villars  (22  de  mayo.)  Invasión  de  los  aliados  en 
Provenzatl."  de  julio.)  Sitian  á  Tolón  (26  de 

(I)  Llamábanse  camisardos,  ó  mas  bien  encamisa- 
dos, los  protestantes  de  las  Cevcnas  y  do  Lotero,  nue 
tomaron  las  armas  después  de  la  revocación  del  cilic- 
io do  Fiantes;  parece. derivado  de.  ta  palabra  camimde, 
encamisada,  que  tal  era  el  nombre  dado  ¡i  los  átetíues 
nocturnos  en  <|»e'  el.  enemigo  podía  s(¡r  sorprendido 
en  camisa  ,  ó  mas  bien  porque  los  soldados  se  revés- 
lian  do  una  camisa  por  encima  de  sus  armas,  Lemitn- 
do  que  el  brillo  del  acure  no  los  descubriese. 
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jallo;]  tévskan  el  silio  (22  Je  agosto),  y  salen 
de  Piovcnza  (!.'  de setiembre. )  Toma  de  Siiee 
por  el  principe  Eugenio. 

170S.  Vana  tentativa  para  hacer  desembar- 
car á  Jacobo  III  en  Escocia  (nfarzp;  abril.]  Der- 
rota de  los  franceses  en  Oudeuarde  1 1 1  de  julio. 1 
Maque  conlra  Lila  (12  de  agoslo.)  Capitulación 
da  la  ciudad  (22  de  oclubre),  y  de  la  ciudadeia 
(7  de  diciembre.)  Toma  de  Torlosa  por  el  dutjue 
de  Orleans. 

1709.  Muerte  fle  Monsiení  (31  de  marzo.) 
ttjggriá  éii  Francia,  hambre.  NéífOéjáclonjBS  pit- 
ra la  paz.  Luis  XIV  desceba  las  romüeiones  que 
los  aliados  quieren  imponerle,  y  jípela  .i  la  na- 
ción |2  de  junio.)  Toma  de  Tournay  por  los 
uliados  (o  de  setiembre. )  Dulullirde  ííajjiíáqirci 
(1 1  deseliembre.)  Toma  de  Mons  por  los  alia- 
dos. Destrucción  de  Port-ltoyal  de  los  Campos 
(2lJ  de  oclubre.) 

1710.  Se  abrcnlasconferenciasdeGerlruy- 
demberg.  Se  rompen  (25  de  julio.)  Pérdida  de 
llonay.  Bolbune,  Saint-Yenaut  y  Aire.  Desem- 
barcan los  aliados  en  Celle.  Felipe  pierde  la  biv- 
talla  du  Almenara  (27  de  julio),  y  la  de  Zara- 
goza (20  de  agosto.)  Evacua  á  Madrid.  Vendóme 
es  enviado  á  España.  Capitulación  de  los  ingle- 
ses en  Bribuega  (!)  de  dicicmbre.j  Victoria  de 
Villavieiosa  (10  de  diciembre.) 

1711.  Muerte  del  delfín  (9  de  abril.)  Nego- 
ciaciones para  la  paz. 

1712.  Muerlede  la  duquesa' de  Borgoña(12 
de  labrero)  y  del  dellin  (18  de  febrero.)  Pierde 
Mili  iborougli  su  valimiento.  Armisticio '(17  de 
ulio.)  Pérdida  de  Qnesnoy.  Victoria  de  Vilbirs 
en  Üenaiu  (24  de  julio.)  Toma  de  Marchienne, 
Bnuay,  Quesnoy  y  liouchain.  Felipe  V  renun- 
cia al  trono  de  Francia.  Tregua  entre  la  Fran- 
cia, España  é  Inglaterra  (l'J  de  agoslo.) 

1713.  Tratado  para  la  evacuación  de  Cata- 
luña por  los  al iados  (14  de  marzo  .)  Neutralidad 
de  Italia.  Se  (Irman  los  tratados  de  paz  de 
Ulrecbt  (II  de  abril.]  Toma  de  Laudan  y  de 
Friburgo  por  Villars'. 

171-1.  Paz  de  Rasladt  con  Cl  emperador 
(6  de  marzo.)  Fax  de  Badén  con  el  imperio  (7 
de  junio.)  Querellas  religiosas.  Edicto  que  con- 
fiero á  los  principes  legitimados  el  derecho  de 
sucesión  á  la  corona,  después  de  lodos  los  prin- 
cipes de  la  sangre  (2!)  do  julio.)  Muerte  de  la 
reina  Ana.  Advenimiento  de  Jorge"  1  (12  de 
agosto.)  Se  da  cuenta  del  testamento  del  rey'  al 
pin  lamento  (27  de  agosto.)  Toma  de  Barcelo- 
na por  BcrwicL  (11  de  setiembre.) 

1715.  Muerte  •  de- Luis  XIV  (l.:'  de  se- 
tiembre.) 

Luís  XV  (1715—1774.) 

Sesión  del  parlamento,  en  que  es  procla- 
mado regente  el  duque  de  Orleans  (2  de  se- 
tiembre.) 

17 10  Creación  de  una  cámara  ardiente  pa- 
ra comprobar  las  cuentas  de  los  arrendadores 
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generales.  Primer  banco  de  í,aw,  Tratado  de 
la  Tripk  aliansa. 

1717..  Querellas  religiosas;  los  molinislas. 
Conquista  de  laCcrdeña  porla  España  (agosto.) 
Persecución  contra  los  hugonotes,  Vingc  del 
czar  Pedro  i  Francia.  Disensiones  con  el  par- 
lamento. Revocación  de  los  privilegios  conce- 
didos por  Luis  XIV  á  sus  hijos  legitimados.  Gol- 
pe de  estado  contra  el  parlamento. 

1718.  Se  ¡Irma  el  tratado  de  la  Cuádruple 
Alianza.  Conquistado  la  Sicilia  por  la  España. 
Destrucción  de  la  escuadra  española  en  plena 
paz  por  los  ingleses  (11  de  agoslo.)  Querella 
de!  Honeie  entre  los  pares  y  los  parlamenlus. 
Bubois  vende  la  Francia  á  la  Inglaterra  y  ai 
Austria.  Conspiración  de  Cellainare.  Decreto 
que  .establece  el  sistema  de  Law  (4  .de  di- 
ciembre.) 

.  17 19.  Se  declara  la  guerra  á  España  (9  de 
enero.)  Toma  de  Fueníerrabia  y  de  San  Sebas- 
liau.  Los  Estados  de  Bretaña  sou  divididos  en 
dos  diferentes  ocasiones.  Sublevaciones  y  su- 
plicios en  aquella  provincia.  Establecimiento 
de  colonias  y.  de  ducados  en  el  llisisipi. 

1720.  Law  es  nombrado  contralor  general. 
Felipe  V  accede  ai  tratado  de  la  Cuádruple  Alian- 
za (17  do  febrero.)  Suplicio  del  conde  de  nofn 
(26  de  marzo.)  Dubois  es  nombrado  para  el 
arzobispado  doCambray,  Peste  en  Marsella  (ju- 
nio )  Destierro  del  parlamento  á  Ponloise  (2! 
do  julio,)  E.vbnncracion  de  Law. 
,'  1721.,  Bancarrota  pública.  Tratado  con  Es- 
paña y  la  R rao  Bretaña  (13  de  junio.)  Iluboi.s 
es  nombrado  cardenal  (16  de  junio.)  Negocia- 
ciones con  España  para  et  casamiento  del  rey. 

1722.  Destierro  de  Villeroy,  Dubois  vuelve 
á  ser  primer  ministra  (23  de  agosto.)  Consa- 
gración del  rey  (22  de  octubre.) 

1723.  El  rey  es  declarado  mayor  de  edad 
(22  de  febrero.)  Muerle  de  Dubois  (-0  de  agos- 
to.) El  dnque  de  Orleans  es  nombrado  primer 
ministro.  Muere  (2  de  diciembre.)  El  duque  de 
Borbon  le  sucede  como  primer  ministro.  Cré- 
dito del  rentista  París  Dubemey. 

1724.  Leyes  contra  la  mendicidad  y.  el  ro- 
bo. Establecimiento  del  Código  Negro  en  las 
colonias.  Ley  "contra  los  reformados  (14"de  ma- 
yo.)-Emigración  de  estos  a  Suecia. 

1725.  Alianza  de  España  y  Austria  contra 
Francia-e  Inglaterra  (30  de  abril.)  Sesión  para 
examinar  el  impuesto  de  Ja  quincuagésima  par- 
le de  todas  las  órdenes  [S  de  jiluio.)  Casamien- 
to del  rey  con  María  Leczinska  (2  de  setiembre. ) 
Tratado  de  Uáíiover  con  la  Inglaterra  y  Ja 
Prusía  (3  de  setiembre.)  Nuevas  persecuciones 
contra  los  jansenistas.:  Sublevaciones' y  supli- 
cios. El  duque  de  Ricbeüeu  es  enviado  á  Viena. 
La  inlanla  pasa  a  España, 

1726  Retirada  del  ministro  Fleury.  Es  lla- 
mado nuevamente.  Destierro  del  duque  do 
Borbon.  Supresión  de  la  plaza  de  primer  mi- 
nistro. Cambió  del  valor  de  la  moneda. 

1727.  Hostilidades  entre  España  ó  Ingla- 
terra. Cesan  por  intervención  de  la  Francia.  Se 


(irman  los  preliminares  de  la  paz  con  las  po- 
lencias  ligadas  por  los  tratados  de  Viena  y  de 
lianover  (íí  de  mayo.)  So  abre  un  concilio 
nacional  en  Embrun  (16  de  agosto.) 

1728.  Congresode  Soissous.  Bombardeo  de 
Trípoli  (19  de  julio.)  Lleqa  ú  FOutainebleou  una 
embajada  enviada  por  el  "bey  de  Túnez.  Prin- 
cipia la  construcción  del'calist  de  Picardía. 

1729.  Nacimiento  del  delfín  (4  de  setiem- 
bre. 

1730.  Declaración  del  rey  mandando'- que 
se  considere  como  ley  de  la  iglesia  y  del  Es- 
tado la  constitución  Unigenitus; 

1731.  Tratado  concluido  en  Viena  con  el 
Austria,  la  Inglaterra  y  la  Holanda  (16  de  mar-- 
zo)  con  respecto  a  la  sucesión  de  Carlos  VI.  ' 

1732.  Lucha  con. el  parlamento;  sesión,  re- 
gia celebrada  en  Vcrsallcs  (3  de  setiembre.) 
Destierro  de  los  individuos  de  dicho  cuerpo. 

1733.  Muerte  de  Augusto  II,  rey  de  Polo- 
nial  I  .'•  de  febrero.)  Estanislao  Leczinski;  suegro 
de  Luis  XV  ,  es  elegido  rey  de  Polonia  y  des- 
pués destronado..  Declaración  de  guerra  al  Aus- 
tria. Toma  de  fíehl  por  Derwick;  de  Pavía  -,  dé' 
Milán,  de  Geredadda  y  Pizáighilooe,'poi' Villars. 
Ocupación  de  Nancy  (13  de  octubre,} 

1734.  Toma  de  Novara  (7  de  enero)  y  de' 
Tortona  (28  de  enero.)  Toma  de  las  líneas  de 
Ktlingen.  Sitio  y  toma  de  Fiüpsburgo ,  donde 
es  muerto  el  mariscal  de  Berwick.  Victoria  do 
Coigny  y  de  Broglie  delante  de  Parma  (19  de 
junio*)  Derrota  do  la  Seccbia.  Victoria  de  finas- 
talla  (17  de  agosto.)  Establecimiento  y  supre- 
sión del  impuesto  de  la  décima.  Asamblea  del 
clero  que  vota  12.000,000  para  los  gastos  de 
la  guerra. 

1735.  -Conquisla  de  la  Sicilia  por  el  infan- 
te don  Carlos.  Triunfos  de  los  franceses  en 
llulin.  Se  lirman  los  preliminares  de  la  paz  (3 
de  octubre.) 

1737.  Se  establece  la  lotería  real,  cuyos 
producios  deben  servir  para  amortizar  las  reñ- 
ías sobre.la  casa  de  villa  (19  de  diciembre.) 

1738.  Socorros  dados-  á  los  genoveses  pa- 
ra someter  la  isla  de  Córcega.  Tratado  con  Sue- 
cia.  Tratado  definitivo  con  el  emperador,  fir- 
mado en  Viena. 

173í).'  Viclbrias  dé  los  franceses  conlra  los 
corsos.  Declaración  del  casamiento  de  la  hija 
mayor  de  Luis  XV,  María  Luisa  Isabel,  con 
el  infante  don  Felipe,  hijo  de  Felipe  V.  Dispu- 
tas en  la  universidad  con  motivo  de  la  .  bula 
Unigenilüs,  Intervención  de  Francia  enla.guer- 
ra  entre  Turquía  y  Austria.  Tratado  dé  comer- 
cio y  navegación  entre  Francia  y  Holanda. 
Aiiopcion  de  la  bula  Unigcnitus  por  la  univer- 
sidad (21  de  diciembre.) 
1710.    Asamblea  general  del  clero  que  vo- 
.  ta.un  donativo  de  3.500,000  libras  (20  dcjti- 
'  nio;j  Muerte  del  emperador  Carlos  VI.  Guerra 
llámjidá  de  sucesión  (20  de  octubre.) 

174 1.  Tratado  de  Ninfemburgo  con  España 
y  Havíera  pura  la  partición  de  los  estados  aus- 
tríacos (18  de  mayo.)  Entrada  de  un  ejército 
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francés  en  Aleuiauin.  Toma  de  Pasau  y  de  Linlz. 
Los  ingleses,  sin  declaración  de  guerra,  atacan 
áia  Jamaica  y  son  rechazados.  Llega  á  París 
un  embajador  turco.  Toma  de  Praga  (26  de  no- 
viembre.).     . ;  i 

1742.  Los  franceses,  abandonados  por  los 
reyes  de  Prusia  y  de  Polonia,  sufren  reveses 
en  Alemania;  pierden  á  Pasau  (26  de  enero)  y 
á  Linlz.  El  Alia  Austria  se  somete  á  María  Te- 
rosa.  Retirada  de  Fraga  mandada  por  el  maris- 
cal de  lielle  lile. 

.1743.  Capitulación  de  Praga  (2  de  enero.) 
Muerte'  del  cardenal  de  Fleury  (29  de  enero.) 
Evacuación  'del  Palatínado  por  los  franceses. 
Batalla  de  Dültingen  (27  de  junio.)  Evacua- 
ción de  la  Alemania.  Capitulación  de  Egra  (7 
de  setiembre.)  Tratado  firmado  en  Worms  por 
María  Teresa,  Jorge  II,  el  rey  de  Cerdeña  y  el 
elector  de  Sajonia  contraía  Francia  (13  de  se- 
tiembre.) Alianza  con  Genova. 

1744.  Batalla  naval  enlre  los  ingleses  y 
la  escuadra  franco-española  delante  de  Tolón 
(22_  dé  febrero.)  La  Inglaterra  declara  la  guer- 
ra á  la  reina  de  Hungría  (marzo.)  Liga  con  los 
reyes  de  Prusia,  de  Suecia  y  cl  elecior  palati- 
no. Toma  de  Courlray,  de  Menin  y  Prest  r 
Fumes.  Pérdida  y  nueva  ocupación  de  Weis- 
semburgo.  Pérdida  de  Ilaguenaii.  Enfermedad 
del  rey  de  Metz  (agosto.)  Invasión  de  la  Bohe- 
mia y  toma  de  Fraga  por  Federico  II.  Toma  de 
Friburgo.  Victoria  dolos  franceses  en  Italia. 
Toma  de  Chateau-  Daupíin.  Victoria  de  Coni. 
Espedicion  naval  conlra  la  Inglaterra  disper- 
sada por  la  tempestad. 

1745.  Tratado  contra  la  Francia  y  la  Pru- 
sia Armado  en  Varsovia,  entre  la  Inglaterra,  la 
reina  de  Hungría,  el  rey  de  Polonia  y  la  Ho- 
landa (8  de  enero.)  Muerte  de  Cárlos  Vil  (20  de 
enero.)  Balalfa.de Fontenoy  (10  de  mayo.)  To- 
ma de  Tournay  (22  de  mayo.)  Victoria  gana- 
da por  Federico  enFriedberg  (4  de  junio.)  Der- 
rota do  ios  Ingleses,  cerca  de  la'  abadía  de  la 
Melle.  Toma  do  fiante,  Oudenarde,  Brujas,  Deu- 
dermonde  y  üslende.  Toma  de  Tortona  (14  de 
agosto.)  Derrota  de  los  piamonleses  en  el  va- 
lle de  Trugalas.  Ocupación  del  Montferrat.  To- 
ma de  Plasencia  y  de  Pavía.  Victoria  de  Baste- 
nana  (27  de  seliembre.l  Toma  de  Alejandría, 
Valenza,  Asli,  Casal  y  Milán.  El  rey  de  Prusia 
vence  en  Késseldorf.  Toma  de  Dresde.  Desem- 
barco y  victoria  de  Eduardo  tisluardo  en  Escocia. 

.  1746.  Se  firma  un  tratado  de  paz  enlrc 
Prusia  y  el  Austria  (3  de  onero.)  El  principe 
Eduardo  vence  en  Palkirk  (21  de  enero.)  Nego- 
ciaciones infructuosas  con  la  Cerdeña.  Toma 
-ds  Bruselas  (27  jlo  feorero.)  Derrota  del  prin- 
cipe Eduardo 'en  Culloden  (2  a  de  abril.)  Toma 
.do  Lobayna,  Malinas  y  Amberes.  Muerte  de  Fe- 
lipe V.. Evacuación  de  Parma  y  de  Valenza.  To- 
ma de  lilons  (10  de  julio.)  Derrola  de  los  aus- 
tríacos en  Cordogno'.  Derrota  de  los  franceses 
en  Plasencia  (31  de  julio.)  Pérdida  de  Génova. 
Toma  de-Namiir  (10lde  setiembre.)  Victoria  na- 
val gunadá  á  los  ingleses  en  el  mar  de  las  Jn- 
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días  por  Üfállé  dfilaT¡a'uníonnayr\  que  les  loma 
á  Madrás  (21  de  setiembre.)  Dnsmibarcan  los 
infuses  cérea  de  Lorieiit  [i,*  de  détnbr'é.)  Vic- 
toria ganada  á  los  austríacos  en  Baucous  por  el 
mariscal  de  Sajonia  (1 1  de  octubre.)  Invasión 
de  los  piamonleses  en  Provcnza  (30  de  noviem- 
bre.) Sublevación  de  Genova  contra  los  austi  ia 
ees  (5  de  diciembre.) 

1747.  llegada  de  tioufílers  á  Genova;  obli- 
ga á  los  austríacos  á  levantar  el  sitio.  Rfefe(á¡- 
lilerimicnlo  del  estaluderato  en  lluhiiula  (í  tic 
mayo.)  Toma  de  tos  fuertes  de  la  Entusa,  Perla 
y  f-ieilceiishocck.  Conquista  de  la  Flandes  ho- 
landesa. Los  ingleses  se  apoderan  de  una  es- 
cuadra francesa  cerca  del  cabo  Finislerre  (14 
de  Jimio.)  Victoria  deLauffeld(2  de  julio.)  Com- 
bate de  Exilies  (15  de  julio.)  Berg-op-Zom  es 
Jomada  por  asalto  (16  do  setiembre.)  Turna  de 
los  fuertes  Federico,'  Lillo  y  la  Cruz.  Segunda 
derrola  naval  de  los  franceses  cerca  del  cabo 
Finislerre  (25  de  octubre.) 

1748.  Maque  dado  por  el  mariscal  de  Sa- 
joniá  á  Macstricht  (13  de  abril.)  Se  firman  los 
[ireliminares  déla  paz  en  Aquisgran  (30  de 
abril.)  Torna  de  Maestriclit  (G  de  mayo.)  Sellr- 
ma  un  armislicio  entre  la  Francia  y  la  Ingla- 
terra (19  de  agosto.)  Sitio  de  Pondicliery  pol- 
los Ingleses  (28  cíe  agosto.)  Se  ven  obligados  a 
renunciar  á  él  (17  de  octubre.)  Paz  de  Aquis- 
tan (18  de  nelubre.) 

1749.  Publicación  de  la  paz  en  París  (12  de 
febrero.) 

1750.  Asamblea  del  clero  de  Francia  en 
París  (7  de  agosto.)  Desavenencias  con  la  In- 
glaterra acerca  de  la  eslralimitacion  de  las  co- 
lunias de  tas  dos  naciones  en  la  America  Sep- 
tentrional (21  de  setiembre.)  Creación  de  una 
nobleza  militar.  (1.ude  noviembre.)  Muerte  del 
mariscal  de  Sajonia  (30  de  noviembre.)  Vic- 
iónos! ganadas  en  las  Indias  por  los  franceses 
al  rey  de  Golconda  y  del  Delcan  (15  de  diciem- 
bre.) Vuelven  á  empozar  las  hostilidades  con 
los  ingleses  en  aquel  país. 

1751.  Establecimiento  de  la  escuela  mili- 
tur  y  del  cuerpo  rea!  de  puentes  y  calzadas. 

1752.  Negociación" con  la  Es-paña.  Conti- 
núan las  disputas  religiosas. 

1753.  Desavenencia  de  la  cúrte  con  el  par- 
lamento Con  motivo  de  las  persecuciones  ejer- 
cidas por  aquel  cuerpo  por  negarse  aquel  clei'o 
á  suministrar  los  sacramentos  a  cuantos  creía 
contaminados  en  el  error.  La  gran  cámara  des- 
tenada al  principio  á  Pontoise  (11  de  mayo)  y 
después  á  Soissons  (S  de  noviembre.)  Estable- 
cimiento del  Parque  dé  los  Ciervos. 

1154,  Continúan  las  hostilidades  con  la  In- 
glaterra en  la  América.  Asesínalo  del  negocia- 
dor Jumonvillé.  Toma  del  fuerte  inglés  la  Ne- 
cesidad (3  de  julio.)  El  parlamento  es  llamado 
4  I'aHs(!.u  de  agosto.) 

1755.  Los  ingleses  comienzan  en  el  m?.r 
las  hostilidades  anles  de  ta  declaración  de 
guerra  (¡unió.)  Son  derrotados  cerca  del  fuerte 
Duquesne  á  orillas  del  Ohio  (9  de  julio)  y  ocr- 
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ca  del  lago  de  San  Jorge  (I.6  de  setiembre.) 

1750.  La  Francia  declara  la  guerra  á  la  In- 
glaterra. Toma  de  Puerto  Mahon  (17  de  abril.) 
Tratado  de  alianza  ofensiva  y  defensiva  con  él 
emperador  ((.*  de  mayo.)  Toma  del  fuerte  do 
San  Felipe  (28  de  junio.)  Descalabros  de  los 
ingleses  en  el  Canadá  y  en  las  Indias.  Ei  Aus- 
tria declara  la  guerra  á  la  Prusia,  aliada  de  la 
Inglaterra.  Tratado  de  París  con  la  república  de 
Genova  (14  de  agosto.)  Continuación  de  las 
querellas  relativas  á  la  bula  Unigénitas.  Se- 
sión regia  (10  de  diciembre.)  Dimisión  de  cien- 
to ochenta  individuos  del  parlamento  (18  de 
diciembre.) 

1757.  Atentado  de  Damiens  contra  Luis  XV 
(5  de  enero.)  Victoria  ganada  por  el  mariscal 
de  Eslrées  á  IOS  ingleses  y  hanoverianos  en 
Ilasíembeek  (20  de  julio.)  Convocación  de¡ 
parlamento  ( I,"  de  setiembre.)  Derrota  de 
Rosbach  (5  de  noviembre.)  Tentativas  de  des- 
embarco hechas  por  los  ingleses  en  las  cos- 
tas de  Francia.  Pérdida  de  Cuanderuagor  y  de 
lodas  las  factorías  francesas  en  la  costa  del 
Ganges. 

1758.  .Toma  del  fuerte  San  David  cerca  de 
Pondicliery,  por  Lally  (2  de  junio.)  Sitio  de 
Luisburgo  por  los  ingleses  (3  dejunio.)  Desem- 
barcan corea  de  Saint-Malo  (5  de  junio);  pero 
á  los  seis  dias  so  ven  obligados  k  retirarse. 
Capitulación  de  Minden.  Derrota  de  Crevelt  (23 
de  junio.)  Victoria  ganada  por  Montcalm  á  los 
ingleses  cerca  del  lago  de  San  Jorge  (8  de  ju- 
lio.) Victoria  de  Sondershausen  (23  de  julio.} 
Capitulación  de  Luisburgo  (27  de  Julio.)  Los 
ingleses  hacen  otro  desembarco  cerca  deCher- 
burgo,  de  cuya  ciudad  se  apoderan  (agosto.) 
Tercer  desembarco  de  los  ingleses  cerca  de 
Saint-Brienc  (4  de  setiembre.)  Son  derrotados 
y  obligados  á  embarcarse.  Los  franceses  aban- 
donan el  fuerte  Duquesne  (24  de  noviembre.) 
Nuevo  tratado  de  Versalles  entre  el  Austria  y 
la  Frartcia  (30.de  diciembre.)  Sitio  de  Madras 
por  Lally.  El  daque  de  Ghoiseul  entra  en  el  mi- 
nisterio. 

■  1759.  Desembarcan  los  ingleses  en  la  Mar- 
Unica;  son  rechazados  (16  de  enero.)  Victoria 
del  duque  de  Broglie  en  Bergen  (13  de  abril.) 
Toma  de  la  Guadalupe  por  los  ingleses  (2  de 
mayo.)  Bombardeo dellfavre  (3 — 6  de  julio. 1  To- 
ma de  Minden  (9  de  julio.)  Derrota  de  los  fran- 
ceses en  Minden  (1."  de  agosto.)  Son  también 
derrotados  cerca  del  cabo  de  San  Vicente  (17  de 
agoslo.)  Derrota  y  mnerte  de  Montcalm  cerca 
de  Quebec  (18  de  setiembre.)  Evacuación  de 
Córcega.  Institución  de  la  orden  del  Mérito  mi- 
litar. 

17G0.  Desembarco  en  Irlanda  (febrero.) 
Combate  naval  cerca  de  la  isla  de  Rathlln.  La 
Rusia  accede  al  tratado  de  Versalles  (7  de  mar- 
zo.) Tratado  de  Turin  Ajando  los  límites  de  la 
Francia  y  de  los  estados  del  rey  de  Cerdeña, 
desde  Ginebra  basta  la  embocadura  del  Var  (24 
de  marzo.)  Derrota  de  los  ingleses  delante  de 
Quebec  (26  de  abril);  esta  ciudad  está  sitiada 
t.    xx.    8 ' 
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ínúülmenle  por  los  franceses.  Victoria  ganada 
por  el  mariscal  de  Broglie  en  Corbak  (19  de  ju- 
lio.) Toma  de  Cassel,  Minden  y  Rhinberg.  Los 
ingleses  se  apoderan  de  Mont-Real  y  de  todo  el 
Canadá  (8  de  setiembre.)  Combate  de  Closler- 
campi';  hecho  heróico  de  Assas  (15  de  octu- 
bre.) 

17G 1 .  Ilendicion  de  Pondíchery  (1 5  de  ene- 
ro.) Pérdida  de  la'  factoría  de  Massié  en  la  cos- 
ta de  Mulabar  (10  de  febrero.)  Victoria  del  ma- 
riscal de  Broglie  en  Grunbcrg  (21  de  marzo.) 
Desembarcan  los  ingleses  en  Belle-Isle  (8  de 
abril.)  Son  rechazados;  hacen  otro  desembarco 
el  22  y  se  apoderan  de  la  isla  el  7  de  junio.  In- 
forme del  procurador  general  La  Chalotais  con- 
tra hs  constituciones  de  los  jesuítas  (8  de  ju- 
lio.) Derrota  sufrida  por  el  mariscal  de  Broglie 
y  el  principe  de  SouMse  (15  de  julio.)  Traiado 
llamado  del  Pació  de  familia,  con  el  rey  de 
España,  el  rey  de  las  Dos  Siciltas  y  el  duque  de 
l'arma  (16  de  agosto.)  Toma  de  Embden  (25  de 
setiembre.)  Toma  de  Keffen  (30  de  setiembre.) 
TomadeTVolfenbuttel  (10  de  octubre.)  LosEs- 
.tados  de  Langüedoc  ofrecen  al  rey  un  navio  de 
linea  de  setenla  y  cuatro  cañones  (26  de  no- 
viembre.) Todos  los  cuerpos  del  Estado,  los 
mas  ricos  de  entre  los  particulares  y  los  de- 
mas  paisea  de  estados,  siguen  este  ejemplo. 

1762.  Sitio  del  fuerte  Real  (Martinica)  pof 
los  ingleses  (8  de  enero.)  Capitulación  de  la 
Martinica  y  del  fuerte  de  San  Pedro  (16  de  fe- 
brero.) Toma  de  Granada  (4  de  marzo.)  Suplicio 
de  Calas  (9  de  marzo.)  Decreto  definitivo  del 
parlamento  contra  los  jesuítas  (7  de  agosto.) 
Victoria  del  principe  de  Condé  en  Johannisberg 
(30  de  octubre.}  Pérdida  de  Cassel  (l,u  de  no- 
viembre.] Se  firman  los  preliminares  de  la  paz 
entre  la  Francia  ,  España  é  Inglaterra  (3  de  no- 
viembre.) Publicación  del  armisticio  en  Alema- 
nia (15  de  noviembre.) 

1763.  Ratificación  del  tratado  de  paz  de  3 
de  noviembre,  calificado  de  Paz  vergonzosa 
(10  de  febrero.)  Este  tratado  termina  la  guerra 
de  Siete  años.  Asamblea  del  clero  jansenista  en 
Ktrecbt  (l3  de  setiembre.) 

1764.  Muerte  de'  la  marquesa  de  Pompa- 
dour  (15  de  abril.)  Publicación  de  un  articulo 
secreto  del  tratado  de  1762,  por  el  cual  cédela 
Francia  a  la  España  la  Luisiana  (SI  de  abril.) 
La  compañía  de  las  Indias  del  puerto  de  Lorient 
cede  al  Estado  sus  factorías  en  Africa  y  ¡as  is- 
las de  Francia  y  deBorbon  (16  de  junio.)  Edic- 
to real  suprimiendo  la  compañía  de  Jesús  en 
Francia  (26  de  noviembre.) 

1765.  El  parlamento  de  París  suprime  por 
medio  de  un  decreto  una  bula  de  Clemente  Xill 
en  favor  de  los  jesuítas  (17  de  febrero.)  Decre- 
to rehabilitando  la  memoria  de  Juan  Calas  (9 
de  marzo.)  Publicación  de  un  reglamento  sobre 
la  administración  municipal  de  las  ciudades  y 
villas  del  reino  (31  de  mayo.)  Disensiones  en- 
tre el  duque  de  Aiguillon  y  el  parlamento  de 
Bretaña,  de  cuyas  resultas  los  señores  de  La 
Chalolais,  padre  éhijo,  son  presos  el  11  de  no- 


viembre. Muerte  del  delfín  (20  de  diciembre.) 
Espedicion  u  Córcega. 

1766.,  Condenación  deLally  por  el  parla- 
mento (6  de  mayo);  ejecución  de  este  general 
(9  de  mayo.) 

1767.  Rebelión  de  los  negros  en  Santo  Do- 
mingo (11  de  diciembre.) 

1768.  Genova  cede  la  isla  de  Córcega  á 
Francia  (5  de  mayo.)  Decreto  del  parlamento 
de  Provonza,  incorporando  á  la'  Francia  la  ciu- 
dad de  Aviñon  y  el  Condado  Tenesmo  (9  de  ju- 
nio.) Muerte  de  la  reina  María  Leckzinska  (24  de 
junio.)  Edicto  de  reunión  de  la  Córcega  ala 
Francia  (15  de  agosto.)  Principiodel  favoritismo 
de  Mad.  Dubarry. 

1769.  Suspensión  del  privilegio  de  la  com- 
pañía de  Indias  (13  de  agosto.)  Conspiración  ur- 
dida en  Brest  por  los  ingleses,  para  incendiar 
el  puerto  de  aquella  ciudad.  Disturbios  en  Bre- 
taña. 

1770.  Proceso  del  duque  de  Aiguillon,  forma- 
do primeramente  por  el  parlamento  de  Bretaña 
y  después  por  el  tribunal  de  los  Pares,  Crea- 
ción de  1.200,000  libras  de  rentas  sobre  el  ca- 
pital de  30.000,000  en  favor  de  la  compañía  de 
Indias.  Casamiento  del  delün,  Luis  XVI,  con  Ma- 
ría Antonieta  de  Austria  (16  de  mayo.)  Sesión 
regia  en  Versalles,  en  la.  que  anuncia  el  rey  el 
proceso  formado  contra  el  duque  de  Aiguillon 
(i'."  de  julio.)  Nueva  sesión  en  Versalles  (3  de 
octubre.)  Destierro  del  duque  deCuoiseul. 

1771.  Destiero  del  parlamento  (enero, )  Crea- 
ción del  parlamento  llamado  Parlamento  Man- 
peón.  Sesión  regia  (13  de  abril.) . 

1772.  División  de  la -Polonia  entre  Ja  Ru- 
sia, el  Austria  y  la  Prusia.  Principio  de  la  in- 
surrección americana. 

1773.  Establecinñenjo  de  las  escuelas  rea- 
les de  marina  (29  de  agosto.) , 

1774.  Muerte  de  Luis  XV  (10  de  mayo.) 

Luís  XVI  (1774—1792.)  ' 

Sesión  régia  en  que  se  restablecen  los  an- 
tiguos parlamentos  (12  de  noviembre.) 

1775.  Motin  en  París  con  molivo  del  co- 
mercio de  granos  (1.*  de  mayo.)  Sesión  régia 
celebrada  en  Versalles  á  causa  de  los  distur- 
bios llamados  Guerra  de  la  harina  {5  de  ma- 
yo,) Consagración  de  Luis  XVI  en  Reims  (11  de 
junio.) 

1776.  Sesión  sobre  el  edicto  que  suprime 
la  corvée  (l)  reemplazándola  con  un  impuesto 
pecuniario  (12  de  marzo.) Revocación  del  edic- 
to que  suprime  la  corvée'  (1 1  de  agosto.)  Parti- 
da deLaFayetle  y  de  muchos  nobles  para  Amé- 
rica. 

1777.  Tratado  de  alianza  entre  la  Francia 
y  los  trece  canlones  suizos  (8  de  mayo.) 

1778  Tratado  de  alianza  y  comercio  con  los 
Estados  Unidos  de  América  (6  de  febrero.)  Hos- 


(*)  Servidumbre  corporal  que  debin  un  vasallo  á 
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tilidades  cometidas  en  la  India  por  los  ingle- 
ses. I!s  llamado  á  su  corte  el  embajador  inglés 
en  París  (17  de  marzo.)  Muerte  de  Voltaire  (30 
de  mayo.)  Combate  de  lafragala  La  Beile-Puule 
con  la  fragata  inglesa  Anima  (2  de  julio.)  Se 
publica  la  declaración  de  guerra  de  ia  Francia 
a  la  Inglaterra  (10  de  julio.)  Combate  naval  de 
Ouessant  (27  de  julio. |  Toma  de  iaisla  la  Domi- 
nica por  Bouillé  (7  de  setiembre.)  Tentativa 
inútil  del  conde  de  Estaing  sobre  Santa  Lucia. 
Perdida  de  las  islas  de  San  Pedro  y  Miquelon. 
Pérdida  de  Pondichery  [16  de  octubre.) 

177!).  Nuevas  tentativas  del  conde  deEstaing 
sobre  Santa  Lucia  (l  8  de  enero.)  Pérdida  de  la 
isla  de  Goréa  (6  de  mayo.)  Toma  de  la  isla  de 
San  Vicente  por  el  conde  de  Estaing  (IB  de  ju- 
nio.) Reunión  de  las  escuadras  francesa  y  es- 
pañola (25  dujunio.)  Sitio  de  Gibraltar.  Toma 
de  la  isla  de  la  Granada  por  el  conde  Estaing  (4 
de  julio.)  Derrota  de  la  escuadra  inglesa  cerca 
de  Granada  (fi  de  julio.)  Sitio  de  Savanak  por 
el  conde  de  Estaing  (2  de  setiembre.) 

1780  Cómbale  naval  entre  los  ingleses  y 
españoles  en  las  aguas  de  Cádiz  {16  de  enero.) 
Combate  naval  entre  el  conde  de  Guicbe  y  el 
aliniranle  Rodney  cerca  de  la  Dominica  (17  de 
abril.)  Nuevos  combates  entre  las  escuadras  in- 
glesa y  francesa  en  las  aguas  de  la  Martinica 
(mayo.)  Eslablecimiento  de  la  neutralidad  ar- 
mada entre  la  Rusia,  Suecia  y  Dinamarca 
(1."  de  agosto.)  Abolición  ,de  la  cuestión  pre- 
paratoria en  todos  los  tribunales  de  Francia 
(H  de  agosto.)  La  Inglaterra  declara  la  guerra 
á  la  Holanda  (21  de  diciembre.) 

1781.  Publicación  de  las  cuentas  de  Nec- 
ker  (enero.)  Combate  naval  entro  el  vice-almi- 
rante  Hood  y  el  conde  de  Grasse  cerca  dé  la 
Martinica  (29  de  abril.)  Se  coge  un  convoy  in- 
glés en  las  aguas  del  cabo  Lezard  (2  de  ma- 
yo.) Dimisión  de  Kecker  (21  de  mayo.)  Toma 
de  Tabago  (2  de  junio.)  El  bailio'de  SulTren 
desembarca  en  el  cabo  de  Buena  Esperanza  (23 
de  junio.)  Derrota  dé  los  ingleses  cerca  de  la 
embocadura  del  rio  James  (8  de  setiembre.) 
Toma  de  Yorktown  por  "Washington  y  Rocham- 
beau  \\0  de  octubre.)  Toma  de  San  Eustaquio 
por  Itouillc. 

.  1782.  Conquista  de  la  isla  San  Cristóbal 
(12  de  febrero),  y  de  la  isla  de  Menorca  (5  de 
febrero.)  Combate  naval  en  et  mar  de  las  In- 
dias (17  de  febrero.)  Toma  do  Gondelour  por 
Suffren  (0 '  de  abril.)  Derrota  del  conde  de 
Grasse  por  el  almirante  Rodney  en  las  costas  de 
la  Dominica  (12  de  abril.)  Nuevos  combates 
entre  Suffren  y  el  almirante  Hugbe  (I?  de 
abril,  6  de  julio.)  Descalabro  de  los  franceses 
y  españoles  delante  de  Gibraltar  (agosto.)  Vic- 
toria de  Suffren  sobre  Hughe,  cerca  de  la  costa 
de  Coromandel  (24  do  setiembre.)  El  almirante 
Ho\ve  proporciona  nuevos  socorros  de  víveres 
y  municiones  á  Gibraltar  (18  de  octubre.)  Se 
firman  los  preliminares  de  la  paz  en  París  en- 
tre la  Gran  Bretaña  y  los  Estados  Unidos  de 
América  (30  de  noviembre.) 
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•  1783.  Victoria  ganada  por  Suffren  al  almi- 
rante Hughe  cerca  de  Gondelour  (20  de  junio.) 
Tratados  de  paz  definitivos  enlre  las  potencias 
beligerantes  (3  de  setiembre.)  Primer  esperi- 
mento  de  los  globos  aerostáticos  (21  de  no- 
viembre.) 

1784.  Se  establece  oirá  compañía  de  ludia» 
(t4  de  abril.)  Intervención  de  la  Francia  eu  las 
disensiones  de  la  Holanda  y  el  Austria. 

1785.  Las  diferencias  entre  losé  II  y  las 
Provincias  Unidas  se  arreglan  por  mediación  de 
la  Francia,  que  firma  el  mismo  dia  en  Foulai- 
nebleau  nn  tratado  de  alianza  con  la  Holanda 
(10  de  noviembre.) 

1786.  Juicio  del  parlamento  en  el  asunto 
llamado  del  Collar  (31  de  agoslo.)  Tratado  de 
comercio  y  navegación  entre  la  Francia  y  la 
Holanda  (26  de  setiembre. i 

1787, 

Enero,  1 1 .  Tratado  de  navegación  y  de  co- 
mercio entre  la  Francia  y  la  Rusia,  firmado  pa- 
ra doce  años  en  San  Pelersburgo. 

Febrero,  13.  Muerte  del  conde  de  Vergen- 
nes.  El  conde  de  Montmorin  es  nombrado  mi- 
nistro de  Negocios  Eslraugeros. 

22.  Se  abren  las  sesiones  de  la  Asamblea 
de  los  notables  en  Versalles, 

Abril,  20—30.  El  contralor  general  de  Ca- 
lonne  es  exhonerádo.  El  ministerio  se  compone 
de  la  manera  siguiente:  Loménie  de  Brienne, 
arzobispo  de  Tolosa,  gefe  del  consejo  de  Ha- 
cienda; F.  de  Lamoignon,  guafrla  sellos;  el 
conde  de  Brienne,  ministro  de  la  Guerra;  el  con- 
de de  la  Luzerne,  ministro  de  Marina;  el  condo 
de  Montmorin,  ministro  de  Negocios  Eslrauge- 
ros y  el  barón  de  Breteuil,  ministro  de  la  casa 
del  rey  y  de  lo  Interior. 

Mayo,  25.  Se  cierra  la  Asamblea  de  los.no- 
tables. 

Junio,  22,  Creación  de  las  asambleas  pro- 
vinciales. 

Julio,  6.  El  parlamento  pide  la  convocación 
de  los  Estados  generales. 

Agosto,  I."  El  cardenal  Loménie  do  Brieti- 
uees  nombrado  ministro  principal. 

6.  Sesión  enTersalles,  en  laque  el  rey  so- 
mete á  deliberación  dos  edictos  concernientes 
al  derecho  de  timbre  y  reemplazo  do  las  vein- 
tenas por  una  subvención. territorial. 

7.  El  parlamento  declara  nuloeslcesámen. 
15.  El  parlamento  es  desterrado  á  Troyes. 
18.   Los  herínanosdel  rey  van  escollados  de 

tropa' á  presentar  los  edictos  al  tribunal  des 
Aides  y  al  de  Cuentas. 

Setiembre,  20.  Se  levanta  el  deatierro  al 
parlamento. 

Noviembre,  19—20.  Sesión  régia  en  el  par- 
lamento para  el  examen  ríe  un  edicto  creando 
un  empréstito  de  440.000,000.  Destierro  del 
duque  de  Orleans  y  de  los  consejeros  Fréteau 
y  Sabatier. 
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Diciumbrc,  18.  Convocación  de  los  Estados 
generales  para  el  aüo  de  1702. 

1788. 

Enero,  kj  Decreto  del  parlamento  contraías 
lelíres-de-cachet  (1)  y  levantando  el  destierro 
dnlos  consejeros. 
.17.   El  'rey  deroga  este  decreto. 

2 1 .  Declaración  del  rey  devolviendo  á  lo 
no  católicos  el  uso  de  los  derechos  civiles. 

lebrero,  15.  Abolición  del  tormento  prepa- 
ratorio. 

¡Mayo,  3—5.  Prisión  de  los  consejeros  Du 
val,  Esprésmenil  y  Goislard  de  Monsabert 

8.    Sesión  régia  en  el  parlamento  de  París 
para  la  presentación  de  muchos  edictos,  uno 
de  ellos  relativo  al  establecimiento  de  un  con 
sejo, pleno. 

20.  Decreto  det  parlamento  de  Rennes  de- 
clarando infames  á  los  que  formen  parle  de 
dicho  consejo. 

Junio,  7.  Motín  en  Grenoble,  llamado  Jor- 
nada de  las  Tejas. 

20,   Ocho  parlamentos  son  desterrados 

.lulio,  5.    Revueltas  en  Reúnes. 

Agosto,  8.   los  Estados  generales  son  con- 
vocados para  "el  [."  de  mayo  de  1789.  Supre 
sion  del  consejo  pleno. 

24.  Loménie  de  Brienne  es  reemplazado 
por  Tícclcer. 

27 — 29.   Movimientos  populares  en  París. 

Setiembre,  14.  El  guarda-sellos  Lamoig- 
non  es  reemplazado  por  Earentin. 

23.  Se  fija  para  el  mes  de  enero  de  1789 
la  apertura  de  la  asamblea  de  ios  Estados  ge 
nerales 

Hovjembre,  C.  Retínese  en  Versalles  otra 
asamblea  de  notables  para  decidir  lodas  la; 
cuestiones  que  se  refieren  á  la  convocación  y 
composición  de  ¡os  'Estados  generales  y  á  la 
elección  de  los  diputados. 

Diciembre,  l."  Asamblea  de  los  Estados  del 
Delhnado  en  Romans.  El  conde  de  Brienne  es 
reemplazado  en  el  ministerio  de  (a  Guerra  por 
el  conde  dePuységnr. 

5,  Decreto  del  parlamento  de  París  relativo 
á  la  convocación  de  los  Estados  generales. 

12,  Se  cierra  la  segunda  asamblea  de  los 
notables. 

1789. 

'  Abril,  28.  Sacfueo  de  la  casa  de  Réveillon 
en  el  arrabal  de  San  Antonio. 

Mayo,  5.  Apertura  de  los  Estados  generales 
en  Versalles;  esta  asamblea  se  compone  de  308 
individuos  del  clero,  de  235  de  la  nobleza,  y 
de  621  del  estado  llano. 

6.  La  nobleza  y  el  clero  deciden  contra  el 
estado  llano  que  so  examinen  los  poderes  en 
cada  órden  separadamente. 

())  Gartas-órdeues  del  rey  selladas  y  firmadas  de 
un  secretario  de  Estado. 


10.  Los  electores  del  estado  llano  de  l'arjs 
se  declaran  en  permanencia. 

20.  El  clero  renuncia  i  sus  privilogius  pe- 
cuniarios. 

23.  La  nobleza  renuncia  á  los  miamos  pri- 
vilegios. 

Junio,  30.  liailly  es  nombiado  presidente 
de  la  cámara  del  estado  llano. 

Asamblea  nacional. 

Junio,  P.  El  estado  llanoso  cons|iluye  en 
Asamblea  nacional;  jjaijty  conserva  la  prcsl- 
dencia. 

20.  El  rey  muuda  cerrar  la  sala  de  la  Asam- 
blea general  en  Versalles.  Reunión  del  esjadq 
llano  en  la  sala  del  Juego  de  pelota;  los  dipu- 
tados prestan  allí  el  juramento  de  no  separar- 
se antes  de  haber  dado  una  constitución  á  l;j 
Francia. 

22.  Ciento  cuarenta  y  nueve  individuos  del 
clero  se  agregan  al  estado  llano,  remudo  en  la 
iglesia  de  San,  Luis. 

23.  Sesión  régia  de  los  Estados  generales; 
el  rey  manda  »  las  tres  órdeues  que  delibere 
cada  uua  separadamente  esceplo  en  las  mate- 
rias de  hacienda.  El  clero  y  la  nobleza  obede- 
cen. El  estado  llano  decreta  la  inviolabilidad  de 
sus  individuos. 

24.  Cincuenta  y  un  eclesiásticos  se  reúnen 
al  estado  llano. 

25.  Guarenta  y  siete  individuos  de  la  no- 
bleza siguen  este  ejemplo. 

27.  Los  disidentes  del  clero  y  de  |a  noble- 
za se  reúnen  al  estado  llano,  con  lo  cual  se 
completa  la  fusión  de  los  tres  órdenes. 

30.  El  pueblo  pone  en  libertad  á  muqhps, 
guardias  franceses  que  se  hallaban  presos. 

|ulip,  2 — i).  Llegan  á  las  inmediaciones  de 
Versalles  y  de  Varis  numerosos  cuerpos  de  tro- 
pas. La  Asamblea  pide  al  rey  que  se  ausente. 

11.  Pierde  Neeker  su  valimiento  y  es  des- 
terrado. El  liaron  de  Rreteuil  es  promovido  ,i  la 
presidencia  del  consejo  de  hacienda;  firogliees 
nombrado  ministro  de  la  Guerra,  y  Foulon  con- 
tralor general. 

12 — 13.  Disturbios  en  París.  Incendio  de 
las  barreras.  Creación  de  unamiliciaparisiensc. 

14.  Toma  de  la  Bastilla.  " 

15.  El  rey  manda  que  se  retiren  las  tropas 
reunidas  cerca  de  Paris.  Demolición  de  la  Basti- 
lla. Organización  de  la  milicia  bajo  el  nombre 
de  guardia  nacional,  Bailly  es  nombrado  mai- 
re  de  París  y  La  EayelSe  genera!  cu  ge  le  dé  la 
guardia  nacional.  Se  levanta  el  destierro  á 
Ñecker. 

16.  Retiradadel  mariscal  de  Broglie,  del  du- 
que de  la  Vauguyon  y  del  barón  de  Brelenil,  El 
conde  de  Arfois,  el  principe  de  Condé,  el  duque 
de  Borbon  y  el  de  Enghien  dan  la  señal  de  la 
emigración. 

17.  El  rey  llega  á  París  y  se  pone  la  cucar- 
da roja  y  azul. 

22.   Suevos  disturbios  en  París.  Muerte  de 
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Foulon  y  de  su  yerno  Berlhier,  intendente  de 
París. 

2G.   Adopción  de  la  cucarda  tricolor. 

28.    Vuella  de  Secker.  Es  nombrado  primer 
ministro  (contribuciones  públicas);  Champion 
deCicé,  guarda-sellos;  La  Tour  du  Fin,  mi 
nisiro  de  la  Guerra,  y  Saint-Pricsi,  de  la  caso 
del  rey. 

Agosto,  i .   La  Asamblea  tracional.decrela  en 
su  sesión  npelurna  la  igualdad  de  los  impues- 
tos y  la  abolición  de  los  derechos  feudales,  pri 
viíegios,  justicias  señoriales  y  venta  de  los 
oficios. 

12.   Decreio  suprimiéndolos  diezmas  ecle 
siásiieos. 

20.  Adopción  del  preámbulo  y  de  los  pri- 
meros artículos  de  la  Declarado?)  de  ¡os  de- 
rechos del  hombre. 

24.  La  Asamblea  decreta  la  libertad  de  la 
imprenta  y  délas  opiniones  religiosas. 

Setiembre  9.  La  Asamblea  se  declara  en 
permanencia. 

Octubre,  1." — 2.  Banquete  dado  en  Versa- 
lles  por  los  guardias  de  corps  á  los  oficiales  del 
regimiento  de  Flandes. 

4—  5.  Luis  XVI  acepta  la  declaración  de  los 
derechos  del  hombre  y  los  diez  y  nueve  artícu- 
los del  pacto  constitucional  votado  por  la  Asam- 
blea. 

5 —  G,  Motin  en  Paris.  El  pueblo  se  dirige  á 
Tersalles  y  obliga  al  rey  y  á  su  familia  á  vol- 
ver á  Pañi. 

12.   La  Asamblea  nacional  se  traslada  áParís. 

10.  primera  sesión  de  la  Asamblea  nacional 
en  París  en  la  sala  del  Picadero  cerca  de  las 
Tullerias. 

51.  Volacion  de  la  ley  marcial  coníra  las 
reuniones  tumultuosas. 

Noviembre,  2.  Decreio  que  pone  á  disposi- 
ción de  ia  nación  todas  las  propiedades  y  reñías 
eclesiásticas. 

6.  Se  forma  en  Paris  el  club  de  los  ami- 
;¡os  de  la  conHituciun,  llamado  después  club 
de  los  jacobinos. 

22.  Creación  de  asignados  hipotecados  so- 
bre la  venia  de  los  bienes  elesiáslieos. 

30.  Decreio  declarando  que  la  isla  de  Cór- 
cega forma  parle  integrante  del  territorio 
francés. 

Diciembre,  19.  Decreto  mandando  que  se 
vendan  bienes  del  real  patrimonio  y  eclesiásti- 
cos por  valor  de  400.000,00(1. 
i  Vt.  Decreio  declarando  i  los  no-oalólicos 
(á  escepcion  de  los  judíos)  admisibles  á  todos 
los  empleos  civiles  y  militares. 

1790. 

Enero,  15.  Decreto  dividiendo  el  territorio 
francés  en  83  departamentos,  cada  uno  de  es- 
Ios  departamentos  en  distritos,  los  distrilos  en 
cantones  y  ¡os  cantones  en  municipalidades, 

FBbrero,  13.  Decreto  aboliendo  los  votos 
monásticos  y  las  órdenes  religiosas. 


10.   Ejecución  del  marqués  de  Favras. 
20.   Molinos  en  Marsella,  Burdeos  y  I¡6- 
zleres. 

24.    Abolición  de  los  derechos  feudales. 

Marzo  12.  La  Fayelte  y  Bailly  fundan  la  so- 
ciedad llamada  de  1789,  que  después  tomó  el 
nombre  de  club  de  los  feuiüanls  (fj)Jdeases,) 

Mayo,  22.  Decreto  confiriendo  á  la  qauiun 
el  derecho  de  paz  y  de  guerra. 

Junio  9—10.  Decreto  fijando  la  lisia  civil 
en  25.000,000  y  señalando  á  la  reina  una  viu- 
dedad de  4.000,000. 

19.  Decreto  suprimiendo  todos  los  títulos  de 
nobleza,  las  órdenes  militares,  ¡as  libreas,  los 
blasones  y  toda  clase  de  distinciones  honorí- 
ficas. 

Julio,  12.  Decreto  estableciendo  ta  consti- 
tución civil  del  clero. 

14.  Fiesias  de  la  federación  nacional  en  el 
Campo  de  Marte  por  el  aniversario  de  la  loma 
de  la  Bastilla. 
Agosto,  31.  Insurrección  miniaren  Nancy. 
Setiembre,  4.  Dimisión  y  partida  du  Xccbcr. 
7.  Supresión  de  los  parlamentos  y  de  los 
tribunales  de  justicia. 

29.  Decreto  sobre  emisión  de  800,000,000 
de  asignados.  Disturbios  en  el  Mediodía. 

Octubre,  2tí,  Barcutin,  Luzerne  y  la  Tour 
du  Pin  dejan  al  ministerio.  Du  Portail  onlra  en 
el  de  la  Guerra,  Fleurien  en  el  de  Marina  y  du 
Porl-da  Tertre  en  el  de  Justicia.  , 

29.  Sublevación  de  los  muíalos  en  Sanio 
Domingo, 

Noviembre,  4.  Insurrección  en  }a  isla  de 
Francia. 

20.  Organización  del  tribunal  de  Casación. 
Diciembre,  20.   El  rey  sanciona  la  constitu- 
ción civil  del  clero. 

1701. 

Enero,  4.  Establecimiento  de  los  tribunales 
de  comercio. 

Febrero,  13.  Decreto  suprimiendo  las  vee- 
durías, gremios  y  corporaciones,  y  creando  las 
patentes. 

21.  Las  tías  del  rey  parlen  para  el  eslran- 
gero. 

Marzo,  4.   Insurrección  en  Puerto  Principe. 
Abril,  2.    Muerte  deMirabeau. 
4.   Decreto  dando  á  la  iglesia  de  Santa  Ge- 
noveva el  nombre  de  Panteón  con  destino  á  re- 
cibir los  restos  de  los  hombres  grandes. 

Mayo,  l.  Decreto  declarando  la  reunión  del 
condado  Venesino  y  de  la  ciadad  de  Aviñon  ,í  la 
Francia. 

16.  Decreto  mandando  que  los  individuos 
de  la  Asamblea  nacional  no  puedan  serreelegU 
dos  en  la  próxima  legislatura. 

la.  Declaración  publicada  en  Pavía  por  el 
emperador  Leopoldo  II  contra  la  revolución 
francesa,  , 

Junio,  5.  Decreto  privando  al  rey  del  dere- 
cho de  indultar. 
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20.,  Fuga  de  Lüis  XVI,  de  la  reina,  del  del- 
lia,  de  madama  Real,  de  madama  Isabel  y  de 
Monsieur. 

1U   Prisión  del  rey  en  Yarennes. 

25.   Vuelta  del  rey  a"  París. 

Julio,  9.  Decreto  intimando  álos  emigrados 
que  vuelvan  á  Francia  en  el  término  de  dos 
meses. 

H.  Traslación  de  los  restos  de  Yoltaireal 
Panteón. 

15.  El  rey  es  suspendido  de  sus  funciones 
basta  que  se  le  presente  el  acta  constitucional. 

17.  El  pueblo  firma  en  el  Campo  de  Marte 
una  petición  para  el  destronamiento  del  rey. 
Se  proclama  la  ley  marcial.  Matanza  de  tos  pe- 
ticionarios. 

Agosto,  22.  Primera  insurrección  de  los 
negros  en  Santo  Domingo. 

27.  Publicación  de  la  Declaración  de  Pü- 
nitz,  por  la  cual  Leopoldo  II,  Federico  Guiller- 
mo II  y  el  elector  de  Sajonia  prometen  su  apo- 
yo á  los  emigrados  franceses. 

Setiembre,  3 .  La  Asamblea  nacional  termin  a 
el  acta  constitucional  llamada  constitución 
de  1791. 

14.  Reunión  definitiva  de  Aviñon  y  del  con- 
dado Venesino  á  la  Francia.  El  rey  se  presenta 
á  la  Asamblea  nacional  para  jurar  la  constitu- 
ción. 

28.  Partida  de  una  espedicion  enviada  en 
busca  de  La  Peyrouse  al  mando  del  capitán  En- 
Irecasteaui. 

30.  Se  cierran  las  sesiones  de  la  asamblea 
nacional  llamada  Constituyente. 

Asamblea  legislativa. 

Octubre,  1."  Primera  sesión  déla  asamblea 
nacional,  llamada  Legislativa.  Se  compone  de 
setecientos  cuarenta  y  cinco  individuos. 

14.  Proclama  dirigida  por  el  rey  á  los  emi- 
grados con  motivo  de  la  nueva  constitución. 

16.  Asesinatos  de  la  Glaciere  en  Aviñon. 
28.   Decreto  intimando  á  Monsieur  á  volver 

á  Francia  en  el  término  de  dos  meses,  sopeña 
de  perder  su  derecho  eventual  á  la  regencia. 

Noviembre,  i. 11  Decreto  disponiendo  la  emi- 
sión de  200.000,000  de  asignados. 

9.  Decreto  mandando  el  secuestro  de  los 
bienes  de  los  principes  franceses  y  la  conde- 
nación á  muerte  de  los  emigrados  reunidos  en 
la  frontera,  sino  vuelven  á  Francia  antes  del  1." 
de  enero  de  1792. 

i  l.  El  rey  escribe á  losprincipes  franceses 
invitándoles  á  que  vuelvan  á  Francia. 

11.  Opone  su  veto  al  decreto  contra  los 
emigrados. 

17.  Pelion  es  elegido  maire'de  París. 

22.  Incendio  de  Puerto  Príncipe  en  Santo 
Domingo. 

27.  Decreto  que  priva  de  tratamiento  á  los 
sacerdotes  no  juramentados;  el  rey  opone  su 
veto  á  este  decreto. 
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Diciembre,  6.  Narbonne  esnombrado  minis- 
tro de  la  Guerra. 

17.   Emisión  de  50.000,000  de  asignados. 

20.  Comunicación  al  elector  de  T  réveris  so- 
bre las  reuniones  de  emigrados  que  se  forman 
en  sus  estados. 

.  '  1792. 

Enero,  í;°  Decreto  de  acusacioncontraSlon- 
sieur,  el  conde  de  Art,oia ,  el  principe  de.  Conde 
y  otros  muchos  emigrados. 

16.  Se  declara  á  Monsieur  privado  de  su 
derecho  eventual  á  la  regencia. 

20 — 21.    Motines  en  París. 

Febrero,  7.  Conclusión  de  una  alianza  ofen- 
siva y  defensiva  entre  el  Austria  y  la  Prusia 
contra  la  Francia. 

9.  Decreto  mandando  el  secueslro  de  los 
emigrados. 

Marzo,  1."  Muerte  de  Leopoldo  II  empera- 
dor de  Alemania.  Advenimiento  de  suhijoFran- 
.cisco. 

j  2.  Formación  de  la  guardia  constitucional 
del  rey. 

■  28.  Decreto  .admitiendo  á  los  hombres  de 
color  y  á  los  negros  libres  de  las  .colonias  á 
gozar  inmediatamente  de  los  derechos  polí- 
ticos. 

Abril,  5.  Decreto  prohibiendo  el  trnge  ecle- 
siástico y  religioso,  i 

20.  Declaración  de  guerra  al  emperador 
Francisco  Ü. 

28.  Empiezan  las  hostilidades.  Combale  de 
Quiébrayn  (Flandes.)  El  general  Tomás  Dillon 
rechazado  cerca  de  Lila  por  los  austríacos,  es 
asesinado  por  sus  tropas. 

29,  Nueva  emisión  de  300.000,000  de  asig- 
nados. 

Mayo,  26.  Decreto  condenando  á  la  depor- 
tación a  los  eclesiásticos  no  juramentados. 

29.  Decreto  licenciando  á  la  guardia  cons- 
titucional del  rey.  La  Asamblea  se  constituye 
en  sesión  permanente. 

Junio,  8.  Decreto  mandando  la  formación 
de  un  campamento  de  20,000  hombres  cerca  de 
París. 

("!'.  Los  austríacos  sufren  un  descalabro 
cerca  de  Maubeuge. 

12—13.  El  rey  exhonera  álos  tres  minis- 
tros girondinos  Seivand,  Rotand  y  Clavíéres.  La 
Asamblea  declara  que  han  merecido  bien  de  la 
nación.  Son  reemplazados  por  Mourgitcs,  Du- 
mouriez  y  Beaulieu. 

17.  Lucfcner  toma  á  Menin. 

19.  El  rey  opone  su  veto  al  decreto  sobre 
el  campamento  de  París. 

2Ü,  Los  arrabales  de  San  Antonio  y  San 
Marcean  se  sublevan  y  se  dirigen  al  palacio  de 
las  Tullerlas.  Quieren  obligar  el  rey  ú  retirar 
el  veto  del  19'  relativo  al  campamento  de  París 
y  á  la  deportación  de  los  eclesiásticos.  El  rey  se 
resiste.  Toma  de  Iprés  y  de  Courtray  por 
Luckner. 
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26.  Primera  coalición  continental  contra  la 
Francia;  manifiesto  de!  rey  de  Prusin. 

28.'  La  Fayette  se  presenta  en  la  barrada 
la  Asamblea. 

30.   Carta  de  la  Fayette  á  la  Asamblea. 

Julio,  I.»  ■  Petición  de  los  20,000  con  motivo 
de  los  acontecimientos  del  20  de  jnnio. 

C.  Acuerdo  del  directorio  del  deparlamento 
de  París,  suspendiendo  á  Fetion  y  Manuel  á  cau- 
sa de  los  acontecimientos  del  20  dejunio. 

9.  Los  ministros  todos  hacen  dimisión. 

ti.  Decreto  declarando  quo  la  patria  está 
en  peligro. 

1 3.  K!  acuerdo  del  departamenlo  es  anulado 
por  la  Asamblea. 

19.  El  rey  de  Cerdeña accede  á  la  coalición. 
25.   Las  secciones  de  París  se  declaran  en 

sesión  permanente.  Manillesto  del  duque  de 
Brunswick. 

30.  Llega  ú  Paris  un  batallón  de  marse- 
tlesés. 

3 1 .  Nueva  emisión  de  300.000,000  de  asig- 
nados. 

Agosto,  2.  ílanitleslo  de  los  principes  fran- 
ceses en  Bingen. 

3.  Vetíon  pide  á  la  Asamblea  a  nombre  del 
común  la  abolición  de  la  monarquía. 

5.  Bombardeo  de  Thionville  por  los  pru- 
sianos. 

6.  Petición  firmada  en  el  Campo  de  Marte, 
para  el  destronamiento, 

7.  Lneker  derrota  álos  austriacosen  Cassel. 

8.  Decreto  disponiendo  que  no  ha  lugar  á 
la  acusación  contra  La  Fayette. 

10.  A  media  noche  se  oye  el  toque  de  ge- 
nerala. La  Asamblea  nacional  comienza  á  las 
dos  de  la  madrugada  una  sesión  permanente. 
Los  marselleses  y  el  pueblo  de  los  arrabales  se 
dirigen  al  palacio  de  las  Tullerias,  y  fuerzan 
la  entrada  después  de  haber  sostenido  un  com- 
bale sangriento  con  los  suizos. 

El  rey  entra  con  su  familia  en  la  sala  déla 
Asamblea  legislativa.  Decreto  que  le  suspende 
de  sus  rundunes  y  convoca  una  Convención 
nacional.  Servan,  Clavieres,  Roland,  Danton, 
Lebrun  y  Mongo  entran  en  el  ministerio, 

12.  -El  rey  y  su  Tamilia  son  conducidos  á 
la  torre  del  Temple. 

14.  Ley  disponiendo  la  venta  de  los  bienes 
de  los  emigrados. 

15.  Decreto  de  acusación  contra  Alejandro 
Lauielh,  Barnave,  Dupout-du-Terlre,  Bertrán 
llollevllle,  Dupot-lail,  Moutmorin  y  Tarbé. 

17.   Creación  del  tribunal  dol  10  de  agosto, 

20.  La  Fayette  deja  su  ejército  y  la  Francia 
con  parle  de  su  estado  mayor,  y  es  arrestado 
por  las  avanzadas  austríacas.  Le  reemplaza 
Dumouriez,. 

22.  Primera  insurrección  vendeana.  Toma 
de  Cltallllon  del  Sevres  por  8,000  paisanos. 

23.  Toma  de  Longwi  por  los  prusianos. 
Luckner  es  reemplazado  por  Kellermann. 

26.  Decreto  deportando  álos  eclesiásticos 
no  juramentados. 


28—29.  Ley  prescribiendo  visitas  domici- 
liarias en  toda  la  Francia. 

30.  Decreto  separando  á  la  municipalidad 
de  Paris;  otro  autorizando  el  divorcio. 

Setiembre,  2.  Rendición  de  Verdun.  Nopu* 
diendo  impedirlo  el  comandante  de  la  plaza, 
Beaurepaire,  se  suicida  de  desesperación.  Por 
un  decreto  de  12  del  mismo  mes,  se  le  conce- 
den los  honores  del  Panteón.  El  rey  de  Prnsia 
marcha  sobre  París. 

2.  Decreto  mandando  la  confiscación  y,  la 
venta  de  todas  las  propiedades  de  los  emi- 
grados. 

2,  3,  4  y  5.  Asesinatos  en  las  cárceles  de 
París. 

9'.  Asesinatos  de  los  prisioneros  conducidos 
de  Orleans  á  Versallcs. 

11.  Monsieur  y  el  conde  de  Artois,  á  la  ca- 
beza de  0,000  caballos,  van  a  incorporarse  con 
el  ejército  prusiano. 

14.   Los  franceses  se  replegan  delante  de 
los  prusianos  hacia  Chalona  del  Mame.  Desca- 
labro sufrido  por  los  austríacos  cerca  ¿te  la 
Croix-au-Bois. 
'16.   Robo  de  los  diamantes  de  la  corona. 

19.   Decreto  suprimiendo  la  orden  de  Malla. 

21.  Victoria  de  Valmy.  Se  cierra  la  asam- 
bleanacional,  llamadaLe^ísiotóa.  " 

REPUBLICA. 

■   Convención . 

Setiembre,  22.  Primera  sesión  de  la  Con- 
vención. Esta  asamblea  decreta  que  el  gobier- 
no de  la  Francia  será  en  lo  sucesivo  republi- 
cano. 

23,  Ocupación  de  Chambery  por  el  general 
Montesquieu. 

25.  Decreto  proclamando  la  república  fran- 
cesa una  é  indivisible. 

29.  Los  austríacos  bombardean  á  Lila.  To- 
ma de  Spira  por  Custine.  Retirada  de  los  pru- 
sianos. 

Oclubre,  4.  Toma  de  IVorins  por  Custine. 
13.   Nueva  ocupación  de  Verduu." 

21.  Toma  de  Maguncia  por  Custino.  Keller- 
mann vuelve  á  tomar  á  Longwi. 

22.  Los  prusianos  evacúan  el  territorio 
francés. 

23.  Decreto  condenando  á  destierro  per- 
petuo á  los  emigrados  y  á  muerte  á  los  que 
vuelvan  á  Francia. 

34.   Creación  de  400.000,000  de  asignados. 

Noviembre,  G.  Batalla  de  Jemmapes,  gana- 
da por  Dumouriez  al  principe  de  Coburgo. 

7.  Informe  de  la  junta  de  legislación  so- 
bre la  proposición  para  someter  á  juicio  á 
Luis  XVI. 

S.    Toma  de  Tournay  porlabourdonaye. 

12.  Toma  de  Gante  por  el  mismo  y  de  Char- 
leroy  por  Valenze. 

13.  Ocupación  de  Bruselas  por  Dumouriez. 
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Z 1 5.    Toma  de  Óstende  por  Monflion  y  de  Ma- 
linas por  Dumouriez. 

18.  Tomadelprés,  Fumes,  Brujas  y  Ara-' 
beres. 

19.  La  Convención  promete  por  medio  de 
un  decrelo  socorros  y  protección  á  todos  los 
pueblos  que  quieran  sacudir  el  yugo  desús  go- 
bernantes. 

20.  Descubrimiento  del  Armario  de  hierro 
en  las  Tullecías. 

21.  Creación  de  800,000,000  de  asigna- 
dos, la  Saboya  pide  su  renniou  á  la  Francia 

22.  Toma  de  Tirlemont. 

27.  Reunión  de  la  Saboyn  á  la  Francia;  se 
forma  el  departamento  del  Monte  Blanco.  To- 
ma de  Lieja. 

28.  Francfort  es  entregada  á  los  prusianos, 
30.   Toma  de  la  cindadela  de  Amberes. 
Diciembre,  2.   Toma  de  ííamur. 

3.  Decreto  mandando  que  Luis  XVI. sea  juz- 
gado por  la  Convención. 

4.  Ley  imponiendo  la  pena  de  muer  le  a! 
que  intente  restablecer  la  monarquía.' 

5.  Ley  imponiendo  la  misma  pena  4  los  es- 
j  ortadores  de  granos 

"  7.  Se  nombra  una  comisión  de  veinte  y  un 
individuos  para  dar  su  dictamen  sobre  los  lie- 
dios  imputados  á  Luis  XVI. 

10.  Toma  de  Rurcmonde. 

1 1 .  Luis  XVI  comparece  ante  la  barra  de  la 
Convención. 

14.  Emisión  de  300.000,000  de  asignados. 
16.   Decreto  espulsando  á  los  Borbones  del 

territorio  francés,  á  escepcioudo  los  presos™ 
el  Temple  y  del  duque  de  Orleans. 

21.  Conqnista  de  todo  el  pais  comprendi- 
do entre  el  Saare  y  el  Mosela  hasta  Cünsaar- 
bruclc. 

26.  Luis  XVI  es  conducido  á  la  barra 'de 
la  Convención  con  sus  tres  defensores,  Tron- 
che!, Malesherbes  y  Desezé.  Discusión  sobre  la 
manera  con  que  debe  ser  juzgado, 

1793. 

Enero,  7.   Se  cierra  esta  discusión. 

t¿.  Marsella,  Rúan  y  otras  ciudades  pro- 
testan contra  la  proposición  de  apelar  al  pue- 
blo. 

13.  Bassevilte,  embajador  francés  en  Roma, 
es  asesinado  por  el  pueblo  de  aquella  ciudad. 

lí.  Discusión  sobre  las  cuestiones  relati- 
vas al  juicio  de  Luis  XVI. 

15.  Luis  es  declarado  culpable  por  una  ma- 
yoría de  693  votos  sobre  719.  Ningún  indivi- 
duo se  declara  por  la  no  culpabilidad.  La  asam- 
blea desecha  por  una  mayoría  de  423  votos 
contra  292  la  proposición  de  llamamiento  al 
pueblo. 

16.  Se  pronuncia  la  pena  de  muerte  contra 
Luis  XVI. 

La  mayoría  absoluta  bra  de  30 1. 
Dos  individuos  votan  por  la  pena  de  ca- 
dena, 


Doscientos  ochenta  y  seis  por  la  reclusión 
y  el  destierro  en  la  paz,  ó  la  muerte  en  caso 
de  invasión  del  territorio. 

Cuarenta  y  seis  por  la  muerte  diferida. 

Trescientos  ochenta  y  siete  por  la  muerte 
sin  condiciones. 

18.  Discusión  sobre  si  debia  aplazarse  la 
ejecución  de  Luis. 

19.  La  Convención  declara  nulo  por  tina 
mayoría  de  70  votos  (380  contra  310)  el  arto 
por  el  que  Luis  XVI  lia  apelado  al  pueblo  del 
fallo  dado  contra  61. 

21.  Ejecución  de  Luis  XVI.  El  convencio- 
nal Le  Pellelier  de  Saint-Fargeaii  es  asesinad 
por  París,  antiguo  guardia  de  corps, 

23.  Garat,  ministro  de  Justicia,  hace  dimi- 
sión. Cliaubelin,  ministro  de  la  república  en 
Londres,  recibe  del  ministerio  inglés  la  úrden 
de  retirarse, 

28.  Los  principes  franceses  publican  ra 
Han  (Vestfalia)  una  declaración  por  In  cual  re- 
conocen al  delün  por  rey  de  Francia  bajo  el 
nombre  de  Luis  XVII,  á  Mansieur  por  regióle,  y 
Ú  conde  de  Artois  por  lugarteniente  general  del 
reino. 

3 ! .  Decrelo  que  reúne  el  condado  du  Niza  i 
la'Francia,  formando  con  él  el  departamento  ití 
los  Alpss  marítimos. 

Febrero,  I/'  Creación  de  S00.000,0()0  de 
asignados.  La  Contención  declara  la  guerra  al 
rey  de  Inglaterra  y  al  estatnder  de  Holanda, 
Principio  de  la  guerra  civil  en  la  Vendée. 

4.   El  general  Deurnonville  es  nómbralo 
ministro  de  la  Guerra  en  reemplazo  de  Paclte, 
14'.    Reunión  de  Monaco  á  la  Francia. 

17.  Invasión  de  la  Holanda, 

24.  Decrelo  mandando  el  alistamiento  tic 
300,000  hombres. 

25.  Toma  de  Breda. 

Marzo,  7.  Toma  defíerlntydemberg.  La  Con- 
vención declara  la  guerra  a  España. 

9.  Primera  coalición  foroiada  eonlra  la 
Francia  por  el  Austria,  la  Prusia,  el  Imperio, 
Inglaterra,  Holanda,  España,  Portugal,  Dos  SI- 
cilias,  el  papa  y  el  rey  de  (¡ordeña. 

10.  Establecimiento  del  tribunal  revolucio- 
nario en  París. 

14.  Garat  reemplazan  Roland  en  el  minis- 
terio de  lo  Interior. 

15.  l'oma  de  Cholle!  (Vendée)  por  los  rea- 
listas á  las  ordenes  de  Cathelineau  y  StofFIel. 

18.  Derrota  de  Dumouriez  en  Nerwindo. 

22.  Negociaciones  de  Dumouriez  con  los 
austríacos.  Victoria  del  general  Champmoriii  en 
Pellemberg. 

23.  El  obispado  de  Basilea  es  reunido  á  la 
Francia  y  forma  el  departamento  del  Montt 
Terrible. 

28.  Dumouriez  publica  una  proclama  con- 
tra la  Convención.  Ley  contra  los  emigrados, 

31.  Dumouriez  entrega  á  los  austríacos  las 
conquistas  hechas  por  su  ejército  en  Bélgica. 

Abril,  1."  Prended  cuatro  comisionados  de 
la  Convención:  Camus,  Quinelle,  Bancal  y  Ia 
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Marque,  así  como  ni  ministro  de  la  Guerra, 
jjsiirnonville,  j'  loa  entrega  ut  enemigo  que  los 
dirige  a  Moravia. 

i .  .  Se  pasa  al  enemigo  ton  una  parte  de  su 
estado  mayor. 

C.  Decrelo  estableciendo  una  junta  de  sal- 
vación pública  compuesta  do  nueve  individuos. 

y."  Decreto  para  que  pasen  representantes 
del  pueblo  á  todos  los  ejércitos. 

14.  Los  girondinos  obtienen  un  decreto  de 
acusación  contra  Maral. 

13.    Toma  (le  Tabago  por  los  ingleses. 

17.  Invasión  del  Rosellon  por  los  espa- 
ñoles. 

Mayo,  7,  Creación  de  1,200.000,000  de 
asignados. 

g.   Reunión  del  pais  de  Líeja  á  la  Francia. 
10.   Primera  sesión  de  la  Convención  en  el 
palacio  de  las  fullerías  (Palacio  nacional.) 

18.  Establecimiento  de  la  comisión  de  los 
Doce. 

20.  Empréstito  forzoso  de  1,000.000,000 
impuesto  solo  ¡i  los  ricos,  i 

21,  Degüellu  de  los  blancos  en  Santo  Do- 
mingo, 

29.  insurrección  de  Lyon  contra  la  Con- 
vención, -y 

31 ;  Jornada  llamada  del  'Si  de  mayo.  In- 
surrección en  París.  Se  disuelve  la  comisión 
de  los  Doce. 

Julio,  2.  Nueva  insurrección.  Prisión  de 
veinte  y  un  diputados  giroudinos  y,  de  los  mi- 
nistros l.ebrnn  y  Cluviere,  que  son-  reempla- 
dos  por  Destonrnelles  y  DesTorgues. 

6, — 9í  Protesta  de  setenta  y  tres  diputa- 
dos contra  diclias  prisiones. 

8.  La  Inglaterra  pono  en  estado  de  bloqueo 
lodos  los  puertos  de  la  Francia. 

9.  ■  Victoria  ganada  en  Arlou  á  los  austría- 
cos. 

10.  Derrota  de  los  republicanos  de  S  a  ti- 
mar por  los  vendeauos,  que  se  apoderan  de  la 
ciudad, 

13,    Condé  se  rinde  á  los  austríacos. 

21 — 24.   Incendio  del  Cabo  y  degüello  de 
los  blancos  en  SanlnBomiugo. 
'  23,   Derogación  de  la.  ley  marcial. 

Vi.  Es  presentada  á  la  aprobación  del  pue- 
blo la  constitución  llamada  de  93  ó  del  año  pri- 
mero. Rendición  deEellegarde  á  los  españoles. 

27-^29.  Ataque  de  Nantes  por  los  ven- 
deanos,  . 

¡10,  los  republicanosrecobranáSaumur. 

Julio,  3.  Los  vendeauos  Lescure  y  La  tto- 
eliejaequelein  son  derrotados  por  Wester- 
mann  que  se  apodera  de  Chotillon  (Dos  Se- 
vres.) 

-  5.  Los  vendeanoB  recobran  á  Chalillon, 

13,  La  Convención  envía  tropas  contra 
Lyon.  Asesínalo  da  Marat  por  Carlota  Corday. 

2.3,  Maguncia  se  rinde  á  los  prusianos  des- 
pués de  cuatro  meses  de  sitio, 

25,  El  gobierno  de  Milán  manda  prender  á 
Semonville  y  Maret,  embajadores  de  la  répú 
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blica,  enviados  el  primero  á  Conslanlinopla  y 
el  segundo  A  Ñapóles. 

20.  Decreto  estableciendo  los  telégrafos. 
Otro  contra  los  acaparadores. 

28.   Valencienues  se  rinde  á. los  austríacos. 

Agosto,  I."  Decreto  mandando"que  la  guar- 
nición de  Maguncia  sea  trasladada  en  posta  a  la 
Vendée. 

5.  Derrota,  de  los  vendeauos  en  Doué  cerca 
de  Saurnur.. 

8.  Ley  suprimiendo  las  academias  y  socie- 
dades científicas  ó  literarias  dotadas  por.  la 
nación, 

12.  Ley  decretando  la  prisión  de  los  sospe- 
chosos. 

15.    Garat  deja  el  ministerio,  de  lo  Interior. 
23.   Decreto  disponiendo  el  levantamiento 
en  masa  del  pueblo  francés.  Los  ingleses  to- 
man á  Pomlicliery.  Bombardeo  de  Lyon. 
•  27.    Tolón  es  entregado  á  los  ingleses. 

Setiembre,  5.  Creación  de  un  ejércilo  revo- 
lucionario. 

U— 7 — S — 9,  Derrota  de  los  ingleses  y 
austríacos  en  Hondscbote, 

11.  Sitio  de  Dunlcerqüe  por  .el  duque  do 
Yorck.  Rendición  del  Quesnoy  á  los  austríacos. 

17.   Ley  de  sospechosos. 
27,    Decreto  estableciendo  el  máximum 
sobre  los  géneros  de  primera  necesidad. 
.  28.    Emisión  de  2,000.000,000  de  asig- 
nados.. 

Octubre,  3.(l2-de  vendimiarlo  año  II.)  Pro- 
ceso de  María  Antoniela.  Prisión  de  53  dipu- 
tados girondinns. 

5.  (14  de  vendimiario.;  Decrelo  aboliendo 
la  era  cristiana  y  mandando  que  la  era  de  los 
franceses  dale  desde  la  fundación  de  la  repú- 
blica, es  decir,  desde  el  22  de  setiembre 
de  1792. 

7.  (16de  vendimiario.)  Prisión  y  ejecución 
del  girondino  Gorsas, 

9>(!8  de  vendimiarlo.)  Las  tropas  de  !a 
Convención  toman  á  la  ciudad.de  Lyon  después 
de  sesenta  dia3  de  sitio. 

10.  (19  de  vendimiarlo.)  Establecimiento 
del  gobierno  revolucionario  basta  la  paz.  Reu- 
nión de'  Monlbelíard  á  la  Fruncía. 

12.  (21  de  vendimiarlo.)  Los  austríacos  y 
prusianos  toman  las  lineas  de  Vt'eissemburgo  y 
de  Laulenburgo. 

15 — 10.  (24 — 20  de  vendimiario.)  Victoria 
ganada  por  el  general  Jonrdau  en  Walligniesá 
los  austríacos.  Se  levanta  et  bloqueo  de  Mau- 
beuge. 

1G.  (25  de  vendimiario.)  Condenación  y 
ejecución  de  María  Antón ieta. 

31.,  (10  de  brumario.)  Ejecución  de  veinte 
y  un  diputados  girondinos. 

Noviembre,  l."(ll  debmmario.)  Ley  con- 
fiscando los  bienes  á  los  franceses  que  salie- 
ron de  Francia  después  del  7  de  julio  dé  17S9 
y  no  han  vuelto  después,  -  ■■■ 

6.  (16- de  brumario^)  Ejecución  del  duque 
deOrleáns. 
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7.  (17  de  brumario.}  El  obispa  de  París  Go-1 
bél  se  presenta  con  su  clero  ante  la  barra  de  la 
Convención  para  abjurar  la  religión  calúlicn. 

10.  (20  de  -bramar io.)    El  común  de  Taris 
decreta  la  abolición  del  cullo  católico,  y  le 
reemplaza  con  el  culto  de  la  razón,' 
-  I  I.*  (2l.de  brumario.)  .Ejecución 'de  Bailly 

I  i  y  I  5.  (24  y  25  de  brumarío.)  •  Derrota  de 
los  vendeanos  delante  de  Granville. 

Diciembre,  4.  (14  de  frimano.)  Leyorga- 
.  nizaudo  el  gobierno  revolucionarlo. 

10.  (20  de  frimario.)  Tonia  del  linas-  por 
los  vendeanos  mandados  por-  La  lloehejaqne- 
lein.  Derrota  délos  vendeanos  en  los  dos  días 
siguientes. 

10.  (20  de'frimario.)  Los  ingleses  recobran 
á  Tolón; 

22.  (2  de  nivoso.)  Derrota  de  los  vendeanos 
en  S  a  vena  y  (Loira  inferior.)  El  tuerte  de  Saint-' 
Etimo,  Collioure  y  Porl-Tenure  son  entregados  á 
los  españoles. 

27.  (7  de  nivoso.) .' Los  franceses  recobran 
las  lineas  de  Vcísscmbnrgo  y  Laulerlrargo. 

1794.  [Año  II  y  III.)  ^ 

Febrero,  4,  (IGdc pluvioso.)  Leynbolicndo 
,'  la  esclavitud  en  las  colonias  .francesas. 

24..  (G  de  ventoso.)  Ejecución  de  ¡oslieber- 
¡islas.  Sueva  fijación  del  máximum. 

Marzo,  il  (21  de  ventoso.).  Creación  de  la 
escuela  central  de  las  obras  públicas,  llamada 
después  escuela  politécnica. 

22",  (4  de  ventoso.}  Los  ingleses  compran 
la  conquista' de  la 'Martinica:  .       ,  '  - 

27.(7  de  germinal.)  Decreto  licenciando  el 
ejército-revolucionario . 

Abril,  1.M12  de  germinal.)  'Decreto  supri- 
miendo el  consejo  ejecutivo  y  reemplazándolo 
con  doce  comisiones  tomadas  de  la  Convención. 

„5.  (IG  de  germinal.)  '  Ejecucion'de  Dahfon, 
Lacrois,  CLabot,  Camilo  Desmoulins,  flerault- 
Scchellcs,  etc.  - 

10/'  Tratado  de  la  Haya  entro  los  reyes  de 
Inglaterra  y  de  Prusia  y  el  Estatuder. 

.30.    Toma  dc;Landrecies  por  los  aliados. 

íláyo';  7  (18  de  tloreal.)  La  Convención  de- 
clara que  reconócela  existencia  deí  Ser  Supre- 
mo y  la  inmortalidad  del  alma. 

10.  (21  de  llorcal.)  Ejecución  de  madama 
Isabel, 

I S.  (20  de  Qoreal.)  Victoria  ganada  en  Tur- 
coing  por  Jforeau  á  los  coaligados. 

22.  (3  depradial.)  Los  ingleses  desembar- 
can en  Córcega. 

•Junioj  I."  (13  de  pradial1,)  Combale  naval 
en  el  Océano  á  100  leguas'  dé  las  costas  de 
Fi  ancia,''enfre  una  escuadra  inglesa  compuesta 
de  27  bnques.T  una  escuadra  francesa  de  25. 
Esta  píenle  S  barcos,  entre  ellos  el  Vengador. 

S.  (20  depradial.)    Fiesta  del  Ser  Supremo. 

17.   Toma  de  Iprés  por  Morcan. . 

10.  (1."  de  mesidor.)  Creación  de  mil  dos- 


cíenlos  millones  deasignados.  Reunión  de  Cm- 
cega  á  la  Gran  Bretaña, 

2G. .  Balulla  de  Fleuras,  ganada  por  Jourdan 
á  los  aliados.- 

Julio,  1,''{13  de  mesidor.)  Toma  de  Osten- 
dc  por  Pichegni,  y  de  Mons  por  Ferrand. 

2.  {14  de  mesidor.)   Ocupación  de  Tóurnay. 
'  G,  (18  de  mesidor'.)   Ocupación  de  Canto. 
■  10.'  (22  de  niesidor.)   Ocupación  de  Bru- 
selas. 

1G.  (23.de  mesidor.)  Nueva  ocupación  de 
Landrecies. 

17.  (20  de  mesidor.)  Toma  del  castillo  de 
Numur.  '  ■  \. 

1S.  (30  de  mesidor.)   Toma  de-.Neuporl. 

27.  [Jornuda  llamada  del.  9  de  ierihól^r.) 
Derrota  del  partido  jacobino.  Prisión  de  los  dos 
Robespierre,  Coutlion,  Saint-Justy  Le  lias;  este 
última  se  suicida;  Uobespicrre  quiere  imitarle 
y  sebicrc  mortalmenle.  Toma  de  Amberes  por 
Picliegrú  y  de  Licja  por  Jourdan. 

28.  (10  de  termidór.)  Ejecución  de  los  dos 
Robespierre,  Comban  y  Sairit-Just.  Triunfo' del 
partido  reaccionario. 

20..'  (II  de  termidór.)  Abolición  del  máxi- 
mum. Ejecución  de'  los  individuos  de!  común, 
puestos  fuera  de  ja  ley.  • 

31.  (I3;de  termidór.)  Decreto  mandando  re- 
visar todas  las  disposiciones  relativas  al  ar- 
resto de  los  individuos  de  la  Lonvcucion. 

Agosto,  .1.*  (14  de  termidór.)  Tonta  de  Fuen- 
terrabia.      '  ■  . 

4.  (17  de  (erníidor.)  Toma  de  San  Sebas- 
tian por  Moncey.- 

6,  (10  de  termidór.)  Ocupación  de  Tro-veris. 
10,.  (23.de  termidór.)   Decreto  modificando 

el  tribünai  revolucionario. 

IG.  (20  de  lermidor.)  Scberer vuelve  alo- 
mar á  Quesftoy. ' 

24i  (7  de  fruclider.)  Reorganización  de  las 
junias.de  salvación  pública  y  de  seguridad  ge- 
neral. 

27.  (10  de  fruelidor.)  Picbegru  recobra  i 
Valencienues. 

30.  {IS  de  fruelidor.)  Vuelve  á  apoderarse 
de  Candé. ' 

31.  (.10  dé  fruelidor.)  Esplosion  del  polvo- 
rín de  Grenclle. 

Setiembre,  14.  (28  de  fruelidor.)  Derrotadel 
duque  de  York  en  Boxtel  por  l'icliegni. 

18.  (2."  día  complementario,)  Dligommicr 
recobra  el  fuerlc  de  Bellegarde. 

22.  [  I .°  de  vendimiarlo,  año  111.}  Ocupación 
de  Aquisg.ran  por  Jourdan. 

24.  (3  de  vendimiarlo,)  Destrucción  de  Sier- 
ra Leona  y  de  los  establecimientos-ingleses  en 
la  costa  occidental.de  Africa  poruña  división 
de  fragatas  francesas. 

Octubre,  2,  (11  de  vendimiarlo.)  Derrota  de 
los  austríacos  en  Aldenhoven1 por  Jourdan.  Ja- 
liers  es  tomada  a!  día  siguiente. 

7,  (il  de  vendimian  o.)  Toma.de  Bols-lc- 
Duc  por  Moréau,  y  de  Colonia  por  Jóurdáa. 

¿  2G.  (5  do  brumario.)  Prisión  de  Bubmu1. 
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2?.  (20  de  vendimiado.}  Invasión  de  la  Na- 
varra española  porMoncey. 

1S.  (27  de  vendimiarlo.)  Toma  de  Worms 
por  Jourdan. 

23.  (2  da  bramarlo.)  Toma  de  Audernach  y 
deCoblenza  por  Jouraaii. 

26.  (5  de  bramario.)  Toma  de  Vanloo  por 
l'icbegríi.  ,V 

30.  (9  do  brumario.)  necrcln  disponiendo 
el  es'tábleeiMentó  de  la  ostíiiolá  normal.  . 

Noviembre,  3.  (14  de  brumario.)  Toma  de 
.Uaesíricht  por  Jourdan. 

■8.  ( 18  de  bramarlo.)   Toma  de  Rirriéga  por 

PlChegrú.  ■. 

[22  de  bramarlo.)  Suspensión  de  las  se- 
siones del  club  de  ios  Jacobinos. 

15 — 20.  (25 — 30  de  brumario.)  Batalla  de 
Escola  ú  de  la  Montaña  Negra,  que  dura  cinco 
dias,  Y  termina  con  la  retirada  de  los  españo- 
les, ilugomniier  es  muerto  ej  18. 

27.  (7  de  ri'imario.)  Toma  de  Figueras  por 
Pérignon. 

Diciembre,  2.  (12  de  frimarió.)  Decreto  con- 
cediendo una  amnistía  á  los  vendeanos  que  de- 
jen los  arpias  en  el  plazo  de  un  mes. 

8.  (18  de  frimarió.)  Los  setenta  y  tres  dipu- 
tados proscriptos  después  del  31  de  mayo  de 
IT.):!  vuelven  á  la  Convención. 

I6i  (2G  de  fricarlo,)  El  convencional  Car- 
riel-es  condenado  á  muerto, 

18.  (2,8í]é  írimario.)  Dccrclo  do  acusación 
contra  Fmiqiiier  Tinville. 

éfl.  (i  de  nivoso.)  Supresión  de  todas  las 
leyes  (pie  lijan  un  máximum. 

■    1795.  {Año  III— IV.) 

Eneró.  1.(15  de  nivoso.)  La  Convención  deci- 
de ¡pie  se  distribuyan  300,000  libras  por  via 
ile  socorro  entre  los  sabios,  artistas  j'  Hiéralos. 

lii.  (30  de  nivoso.)  Ocupación  de  Auis- 
lerdan. 

20.  (1.'' dopluvioso.)  Los húsares franceses 
so  apoderan  de  la  Ilota  Holandesa  eu  las  llanu- 
ras inundadas  y  heladas  del  Texel. 

2Í;  (a  de  pluvioso.)  So  cierra  rJefiniliva- 
mente  el  club  de  los  Jacobinos. 

30—31,  (II  y  12  do  pluvioso.}  Toma  de 
Eerg-op-Zoom  y  de  Zwoll  por  Pichogrú,  que 
Cpmplelá  asila  conquista  do  la  Holanda. 

Febrero,  3.  (15  de  pluvioso.)  líerignon  toma 
á  tas  después  de  setenta  dias  Jesiiio. 

?.  (21  ríe  pluvioso.)  Tratado  de  paz  flhift- 
do.cti  l'aris  entre  la  república  francesa  y  elferan 
duque  de  Toscana, 

15.  (27  de  pluvioso.)  Primera  pacificación 
de  la  Vendee  concluida  en  la  Jaunaye  (Loira 
inferior.) 

25,  [7  de,  ventoso.}  •  Creación  de  las  escuelas 
centrales. 

Marzo,  2.  (12  de  ventoso.)  Barrero,  Dillaud- 
Varennesj  Collot  de  Herbáis  y  Vadier  son  so- 
metidos A  .mía  acusación. . 

Abril,  i."  (/ornada  llamada  del  12  do  germi- 
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nal.).  Insurrección,  de  tos  arrabales  ,de  París 
contra  la  Convencían. 

5.  (1  G  de  germinal.)  Se-decrela  la  prisión  de 
diez  y  sielo  individuos  déla  Convención,  entre 
otros  Amar,  Leonardo  Dourdon,  Cliasle,  Moyse 
Bayle,.Cambon,  Thuriot,  Lecointre,  ele,  Trata- 
do de  Básilca  entre  la  república  y  el  rey  de 
Prusia. 

.  7.  (Ifi  dogerminat.)   Decreto  estableciendo 
la  nnil'onnidadde  los  pesos,  medidas  y  monedas 
según  el  sistema  decimal. 
'  9.  (20  de  germinal.)   Decreto  mandando  el 
desarme  de  los  terroristas. 

17.  (28  de  germinal.).  Ley  relativa  á  la  fa- 
bricación de  150.000,000  en  moneda  de  cobre. 

I S.  (2.9  de  germinal.)  Se  establece  la  comi- 
sión de  los  Once  para  la  redacción  de  las  leyes 
orgánicas,     ,  ;- 

2C.  (7  de íloreal.)  Fin  délas  sesiones  de  la 
escuela  normal. 

Mayo,  -3.  (14  de  Iloreal.)  Decreto  mandando 
la  reslitucioulle  los  bienes  alas  familias  de  los 
condenados  políticos  á  cansa  de  su  emigración. 

4  ílSiáe'JIoVeal.)   Sumisión  de  Sloliet. 

G!"(17  de  íloreal.)'  Ejecución  de  Fouqnier-  . 
Tinville.' 

•  tfi,  127  de  florea!.)  Tratado  de  paz  entre. la 
república  y  la  nótóda.  Adquisición  do  la  Flan- 
des  holandesa.  Abolición  del  calatuderalo, 

20"  ¡jornada,  llamada  'del  i."  da  [¡radial.)  5 
Vuelven  á  insurreccionarse  los  arrabales  ^con- 
tra la  Convención.  Muerte  del,  diputado  Feraud. 

23.  (4  de  pradial.)    Sumisión  y  desarme  del 
arrabal  de  San  Antonio. 
'   24 — 2S.  (5— 9  de  pradial.)   Decreto  de  acu- 
sación contra  muchos  convencionales.  ■ 

30.  (11  de  pradial.)  Decreto  autorizando  el 
ejercicio  público  de  los  cultos. 

31.  (12  de  pradial.)  Decreto  suprimiendo  el 
tribunal  revolucionario.' 

Junio,  7.  (19  de  pradial.)  Toma  dcLuxcm- 
burgo  por  Jourdan. 

S.  (20  de  pradial.)  Muerte  del  hijo  de 
Luis  XVI.      .'  s 

17.  (29  de  pradial.)  Seis  diputados  son  con- 
denados á  miierle  por  una  comisión  militar. 
Se  hieren  lodos  seis  sucesivamente  con  el  mis- 
ino puna!.  Tres  mueren  inmediatamente,  y  los 
otros  tres  son  conducidos  moribundos  al  ca- 
dalso,.  -  '  ,'1 

23.  (5  de  mesidor.)  Renueva  Chafallo  las 
hostilidades  cu  Vendée. 

25.  (7  de  mesidor.)  Institución  de  ¡aoflciua 
de  las  longitudes.  Se  establecen  escuelas  de 
relojería  enVersaUes  ven  Besanzon. 

29.  (ü  de  mesidor,)  Descmbarcanlos  emi- 
grados en  Quiberon. 

30.  (12  de  mesidor.)  Decretodisponiendoel 
cange  de  la- bija  de  Luis  XYI  con  los  represen- 
tantes despueblo  entregados  por  Dumourtez. 

Julio, -L  (20  de  mesidor.)  Empréstito' de  un 
millón  á  3  por  100  de  inlerés. 

16,  (28  de  niesid'or,)  Descalabro  sufrido  por 
jos  emigrados  en  Sainte  Barbara. 
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20— 21.  (2  y  3  de  termidor.}  Fin  de  ta  ea- 
pedicion  de  Quiberon.  Destrucción  total  del 
cuerpo  de  los  emigrados  . 

22..  (4  de  termidor.}  Tratado  de  paz  firma- 
do en  Basilea  entre  la  república  y  la  España. 

Agosto,  3.  (16  de  termidor.)  Decreto  esta- 
bleciendo en  París  un  conservatorio  de  música. 

22i  (5  de  fruetidor.)  La  Convención  adopta 
la  constitución  llamada  del  año  III. 

23.  (6  de  Trnctidor.)  Decreto  disolviendode- 
flnitivamente  ios  clubs  y  las  sociedades  popula- 
res. Tratado  firmado  en  Basilea  entre  la  repú- 
blica y  el  principe  de  flesse-Cassel. 

30.  Ley  llamada  de  13  dé  fruetidor,  man- 
dando que  las  dos  terceras  partes  4e  los  indi- 
viduos de  la  Convención  formen  parle  del  Cuer- 
po legislativo. 

Setiembre,  6.  (20  de  fruetidor.)  PasodeiRhin 
y  toma  de  Dusseldorf  por  Jourdan. 

16.(30  de  fruetidor.)  Toma  del  cabo  de 
Buena  Esperauza  por  los  ingleses.  Los '  france- 
ses recobran  la  Guadalupe  y  Granada. 

20. (4.'' dia complementario.)"  Ocupación  de 
Manheira  por  Pichegrú. 

23.  La  constitución  llamada  del  año  111  es 
aceptada  perol  pueblo. 

25— 26.  (3  de  vendimiarlo,  año  IV  )  Moti- 
nes en  París  con  motivo  del  decreto  de  13  de 
fruetidor  (-30  de  agosto.) 
•  Octubre,  t."(9  de  vendimiarlo,  año  IV.)  'De- 
creto mandando  que  lodos  los  países  conquis- 
tados al  otro  lado  del  Ruin,  asi  como  la  Bél- 
gica, el  país  de  Lieja  y  el  Luíemburgo,  sean 
reunidos  al  territorio  de  la  república, 

2.  (10  de  vendimiario.)  '  Desembarco  del  con- 
de de  Artoisen  la  isla  de  Dios  con  700  ú  S0Q 
emigrados  y  400  ingleses. 

3.  (11  de  vendimiarlo.)  Continúan  los  mo- 
tines en  París.  La  Convención  se  declara  en  se 
sion  permanente. 

4.  (12  de  vendimiario.)  Son  derogadas  la 
ley  de  sospechosos  y  el  decreto  que  manda  el 
desarme  de  los  terroristas. 

.  5.  (Jomada  llamada  del  13  de  vendimia- 
rio.)    Insurrección  dé  las  secciones  realistas 
contra  la  Convención.  Los  insurgentes  son  der 
rotados  por  las  tropas  del  gobierno  mandadas' 
por  Bonaparte. 

9.  (17  de  vendimiado.)   JoséLebon  es  con 
denado  á  muerte. 

10.,  (18de  vendimiarlo.)  Bonaparte  es  nom- 
brado comandante  del  ejército  del  interior. " 

14.  (22  de  vendimiario.)  Decreto  creando 
oclio  casas  de  moneda. 

16.  (24  de  vendimiario.)  Organización  de  la 
Biblioteca  nacional. 

25.  (3  de  brumario.-)  Organización  del  Ins- 
tituto, délas  escuelas  primarias  y  centrales. 

26.  (4 de  brumario.)  'Diurna  sesión  de  La 
Convención.  Amnistla.de  todos  los  delitos  pu- 
ramente revolucionarios,  esceptuándOse  sola- 
mente.á  ¡os  sacerdotes  deportados-y  á  los  emi- 
grados. 

•  t 


Directorio  ejecutivo. 

Octubre,  28.  (6  de  brtmiario.'i  Primera  se- 
sión del  consejo  de  los  Quinientos,  en  la  anti- 
gua sala  del  Picadero  y  del  consejo  de  Ins 
Ancianos  en  la  sala  de  la  Convención  en  las 
Tullenas. 

.  29.  (7  de. brumario.)  Derrota  de  tos.franrc- 
sea  en  Monlbacb  por  Clairíart  y  en  Manheiru 
por  Wurmser, 

Noviembre,  I ."  (10  debnimai'ío.)  Se  forma 
el  direclorio  ejecutivo,  cuyos  individuos  son: 
Laréveillere-Lepeaux,  Letourneur ,  llamado  <le 
la  Mancha,  Revbell,  Earras  y  fiarnot;  este  r"j  ri- 
mo solo  entra  á  cousecuencia  de  la  negativa  de 
Sleyés.  '  '., 

r.  h.  (14  de  brumario.)  El  Directorio  se  esta- 
blece en  el  palacio  del  Lusemburgo  y  forma 
su  ministerio  de  seis  departamentos:'  Helncio- 
ues  esteriores  ,  Justicia,  Guerra  ,  Tesorería, 
Marina  é  Interior. 

17,  (26  de  brumario.)  Evacúan  la  tela  á> 
Dios  el  cunde  de  Arlois  y  los  ingleses.  Sumisión 
de  la  Vendée. 

23—24.  (2—3  de  frimario.)    Victoria  de 
Loano  ganada  á  los  austríacos. 
"i  Diciembre,  1."  (1."  de  frimario.)  Combatey 
loma  de  Creulznach,  por  el  ejército  de  Sanibre 
y  Mosa. 

10.  {20  de  frimario.)  Ley  autorizando  un 
empréstito  forzoso  sobre  los  ricos,  el  cual  de- 
bía ser  pagado  en  materia  de  oro  y  plata  y  pro- 
ducir cerca  de  G00. 000,000. 

21.  (2  de  frimario.)-  Los  austríacos  vuelven 
á  lomar  á  Jfanheim. 

23.  (2  de  nivoso.)  Ley  mandando  que  los 
asignados  emitidos  ó  que  se  emitan,  no  podrán 
esceder  de  40.000,000,000. 
,  26.  (5  de  nivoso.)  Cange  de  la  hija  de 
Luis  XVI  en  Itíchen  (cerca  de  basilea)  con  los 
convencionales  Camus  ,  Lamarque  Quínele, 
Bancal,  el,  general  Beurnonyille,  Maret,  Semon- 
ville  y  Drouet. 

31.  (10  de  nivoso.).  Se  firma  un  armisticio 
entre  los  ejércitos  francés  y  austríaco  á  orillas 
del  Rhin. 

f 

1796.  [Año  IV— V.) 

Enero,  i."  (t  l  do  nivoso.)  Creación  del  mi- 
nisterio de  la  Policía  general. 

30.  (10  de  pluvioso.)  Stofl'let  rompe  de  nue- 
vo las  hostilidades  en  la  Vendée. 

Febrero  2.  (13  de  pluvioso.)  Instalación  de 
las  doce  municipalidades  de  París. 

23.  (4  de  ventoso).  Bonapart';  es  nombrado 
general  en  gefe  del  ejército  de  Italia., 

24.  (5  de  ventoso.)  Stofl'let  es  cogido  en  la- 
tíais (Mayne  y  Loira,  y  fusilado  al  día  siguiente 
en  Ángers.) 

Marzo,  2.  (12  de  ventoso.)  Prisión  de  Bar- 
rere,  Billaud-Yarennes,  Vadier  y  Collot  de  Uer* 
bois,  que  mas  adelante  son  condenados  a  la 
deportación. 
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18.  (28  de  ventoso.)  Se  crean2. 400,000,000, 
de  un  nuevo  papel  moneda,  bajo  el  nombre  de 
mandatos  territoriales. 

23.  {3  de  germinal.)  Prisión  de  Charelteen 
San  Sulpicio  (Vendée.) 

29.  (0  de  germinal.)  Es  fusilado  en  Nan- 
les.  - 

Abril,  2—0.  (13—20  de  germinal.)  Insurrec- 
ción de  los  realistas  ea  el  Bcrry.  Se  apoderan 
de  Sancerre  el  3  y  son  completamente  derro- 
tados el  !!  en  San  Beangeau. 

11—12.  (22—23  de  germinal.)  Victoria  ga- 
nada por  Bonaparte  á  Montenottc,  geto  de  tos 
austríacos. 

14  y  15.  (25.  y  26  de  germinal.)  Victoria  de 
Bunapgrte  á  Millesimo  en  Dego. 

22.  (3  de  florea!.)  Derrota  del  ejército  sardo 
en  Mondovi  por  Bonaparte. 

25.  (tí  de  florea!.)  Ocupación  de  Querasco. 
"  26.  (7  de  floreal.)  Armisticio  entre  tos  ejér- 
citos sardo  y  francés. 

Mayo,  10.  (21  de  (loreal.)  Victoria  ganada 
por  Bonaparte  en  Lo'di  á  los  austríacos. 

12.  (23  de  (loreal.)  Prisión  de  Babeuf, 
Dronel,  Bicod,  Barthés,  etc. 

14.  \2b  de  ¡loreal.)  Tomade  Milán  por  Mas- 
sena. 

1 5.  (2ñ  de  florea!.)  Tratadode  paz  conclui- 
do en  Paris  entre  la  república  francesa  y  el  rey 
de  Gerdeíia. 

16.  (27  de  (loreal.)  Los  ingleses  son  espul- 
sados de  Ajaccio,  Tratado  con  la  Holanda. 

21.  (á  de  pradial.)'  Vuelven  á  romperse  las 
hostilidades  entre  el  ejército  del  Rliin  y  el 
príncipe  fiarlos. 

30.  (11  de  pradial.)  Paso  del  Mincio  por  Bo- 
na  parle. 

Junio,  l."(!3deprndia¡.)  Kleber  derroía  á 
los  austríacos  á  las  orillas  dél  Sieg. 

3.  (15  de  pradial.)  Ocupación  de  Verona  por 
Massena. 

i.  (16  de  pradial.)  Derrota  de  tos  austríacos 
en  Alte;nkinclien  por  Jourdan. 

23.  (5  de  mesidor.)  Conclusión  de  un  ar- 
misticio en  Bolonia  con  el  papa. 

24.  (6  de  mesidor.)  Paso  del  Rftin  porDe- 
saii,  que  se  apodera  del  fuerte  de  Kelil. 

27.  (9  de  mesidor.) :  Ocupación  de  Liorna. 
20.  (11  de  mesidor.)    Toma  del  castillo  de 
Milán. 

Julio,  !.*  (13  de  mesidor.)  Derrota  del  pr  n- 
cipe  de  Gondé  en  Ellingen. 

5,  {17  de  mesidor.)  Victoria  de  Morean  ga- 
nada en  Radsladt  al  archiduque  Carlos. 

10.  (22  de  mesidor,)  Ocupación  de  la  isla 
de  Elba  por  los  ingleses. 

14.  (26  de  mesidor.)  Ocupación  de  Francfort 
del  Mein. 

15.  (27  de  mesidor.)  Sedición  en  el  campo 
de  Grenelle. 

i5-.(7  de  termidor.l  Ocupación  de  Stutlgsrdt 
por  Goiivion  Satnt-Cyr. 

Agosto,  3. ,( 16  de  termidor.l  Victoria  de  Lo- 
nadu  ganada  á  tos  austríacos. 
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4  .'(17  de  termidor.)  Toma  de  Bamberg  por 
Jourdan. 

5 .  ( 1 8  de  termidor. )  Tratado  d  e  Berli  u  entre 
la  república  francesa  y  el  rey  de  Prusia.  Victo- 
ria de  Bonaparte  enCastiglione. 

7.  (20  de  termidor.)  Tetado  de  París  entre 
la  república  y  el  duque  de  Wurtemberg. 

8,  (21  de  termidor.)   Ocupación  de  Verona. 
11.  (24  determidor.)   Batalla  ganada  en  líe- 

resheim  por  Moréau  al  archiduque  Cárlos. 

15.  (28  de  termidor.)  Pacificación  definitiva 
de  la  Vendée  por  Iloclie. 

17.  (30  de  termidor.)  Ocupación  de  Amberg 
por  los  franceses. 

18.  (1."  de  frnctidor.)  Se  firma  un  tratado 
de  alianza  ofensiva  y  defensiva  entre  la  Fran- 
cia y  la  España. 

22.  (5  ¿le  fruclidor.)  Tratado  de  paz  firmado 
en  Paris  entre  la  república  y  el  margrave  de 
Badén. 

23.  (6  de  frnctidor.)  Bernadolte  es  derrotado 
en  Neumarck  por  el  archiduque  Cárlos,  que  al 
dia  siguiente  obliga  á  Jourdan  á  retirarse. 

24.  (7  de  fruclidor.)  Derrota  délos  austría- 
cos en  Friedberg  por  Moreau. 

Setiembre,  3.  (17  de  frnctidor.)  Derrota  de 
Jourdan  en  "Wurlzburgo  por  el  archiduque  Carlos. 

3—4,  (17—18  de  frnctidor.)  Victoria  de 
Bonaparte  ganada  á  los  austríacos  en  Roveredo. 

5.  (19  de  fruclidor.)    Ocnpacion  de  Trento. 

7.  (21  de  fruclidor.)  Se  firma  nn  armisticio 
con  la  Baviera. 

8.  (22  de  fruclidor.)  Victoria  de  Bonaparte 
enBassano. 

9—10.  (23— 24  de  fructidor.)  Conspiración 
del  campo  de  Grenelle. 

,  15.  (29  de  fruclidor.)  Derrota  de  los  aus- 
tríacos en  el  arrabal  de  San  Jorge  en  Mantua. 

19.  (3. er  día  complementario.)  Combates  á 
orillas  del  Lahn.  Derrota  de  los  franceses  en 
Allenkuirchen,  donde  Marcean  es  herido  de 
muerte.  ' 

Octubre,  %.  (t  1  de  vendimiarlo  año  V.)  Vic- 
toria de  Moreau  en  Riberach. 
¡    8.  (17  de  vendimiarlo.)   El  rey  de  España 
declara  la  guerra  á  la  Inglaterra. 

¡0.  (19  de  vendimiarió.)  Se  firma  un  tratado 
de  paz  entre  la  república  francesa  y  Fernan- 
do IV  rey  délas  Dos  Sicilias. 

25.  (4  de  brumario.)  La  isla  de  Córcega 
vuelve  á  entrar  bajo  la  dominación  francesa. 
Se  proclama  en  ella  la  constituciou  del  año  III. 
Llegada  de  un  negociador  inglés  á  Paris. 

26.  (5  de  brumario.)  Llegada  de  la  reta- 
guardia del  ejército  al'Rhih,  después  de  una 
retirada  de  cuarenta  días. 

Ifoviembre,  5.  (15  de  brumario.)  Tratado  de 
paz  entré  el  Directorio  y  el  duque  de  Parma. 

15 — 17.  (25 — 27  de  brumario.)  Batallada 
Arcolagañada  d  los  austríacos  por  Bonaparte. 

Diciembre,'  10.  (20' de  frimarto.f  Se  estable- 
ce la  república  italiana. 

20.  (30  de  frimário.)  Se  rompen  las  nego- 
ciaciones entabladas  con  los  ingleses. 
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24  y  siguientes.  (4  de  nivoso,)  Espedicion 
á  Irlanda. 

1707.  [Año.V — VI.) 

Enero.  9.  Rendición  de  iCehl  al  archiduque 
Carlos. 

14.  (25  de  nivoso.)  Batalla  de  Rivoti  gana- 
da por  Bonaparte. 

15—16.  (26— 27  de  nivoso.)  Corabatesdela 
Favorita  y  jis  San  Jorge  delante  de  Mantua,  ga- 
nados por  el  mismo. 
'29.  (10  de  pluvioso-.)  ^Ocupación  de  Tremo 
por  el  general  Joubert. 

31.  (12  de  pluvioso,  año  V.)  Conspiración 
realista  de  La  Ville-lleurnois,  Brolier,  Poly,  ele. 

Febrero,.2.  (14 de  pluvioso.}  Capitulación  de 
la  guarnición  austríaca  de  Mantua. 

3.  (15  de  pluvioso.)  Toma  de  Faenza  por 
los  franceses. 

4.  (16  de  pluvioso.)  JJeerelo  decidiendo  que 
los  mandatos  territoriales  no  tengan  ya  curso 
forzoso. 

5.  (17,  de  pluvioso.)  Los  franceses  se  apode- 
ran de  la  cabeza  del  puente  de  Huninga. 

9.  (21  de  pluvioso.)  Toma  de  Ancona  por 
Víctor, 

19.  (1.a  de  ventoso.)  Se  firma  un  tratado, de 
paz  en  Tolcntino  entre  la  república  francesa  y 
el  papa. 

Marzo,  16.  (26  dei  ventoso.)  El  archiduque 
Carlos  es  derrotado  al  pasarel  Tagliamento,  por 
Bonaparte. 

19.  (29  de  ventoso.)  Toma  de  Gradisca  por 
los  franceses. 

22.  (1."  de  germinal.).  TomadeBofzen  por 
Joubert.  ' 

24.  (3  de  germinal.)  Toma  de  Trieste  por 
BeYnudotte. 

23;.  (9  de  germinal.)  Tomade  Klagenfurt  por 
Massena. 

Abril,  I/'.  (12  de'germinaí.)  .  Toma  de  Ley- 
baclí  por  Bernadotte. 

5.  (16  de  germinal.)  Se  firma  un  tratado  de 
alianza  ofensiva  y  defensiva  con  la  Cerdefní. 

.9.  (20  de  germinal.)  Sublevación  de  las  pro- 
vincias venecianas  contra  los  franceses,  de  los 
que  los  enfermos  son  degollados  en  los  hospi- 
tales de  Verona. 

17.  (2S  de  germinal.)  Se  firman  los  prelimi- 
nares de  paz  entre  la  Francia  y  el  Austria  én 
Leoben. . 

18.  (29  de  germinal.)  El  ejército  de  Sambre 
y  Mosa  pasaelRhin  por  Neuivied  á  las  órdenes 
de  Hoclie,  que  derrota  á  los  austríacos  en  Neu- 
wied  y  ea  DiersdoríF. 

20—21.  (1."  y  2.*  de  Iloreal.)  .El  ejército 
del  Rbin  y  Mosela  pasa  el  Rbin  por  Estrasburgo 
á  las  órdenes -de  Moreau,  que  se  apodera  delíehl 
'  y  de  Offemburgo.  •  ■  "  '     ■  . 

23.  (4  de  íloreal.)  Se  firma  un  armisticio  a 
orillas  del  Rbin. 

24.  (5  de  íloreal.)  Verona  se  rinde  á  losfran- 
ceses. 
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Mayo,  13.  (24  de  íloreal.)  Ocupación  de  Ve" 
necia  por  los  franceses:  tres  dias  despnes  es 
derribado  el'gobierno 'y  reemplazado,  por  una 
municipalidad  democrática. 

20'.  (l..u  dé, pradiai.)  Renovación  de  la  pri- 
mera tercera  parle  del  Cuerpo  legislativo.  Bar- 
thelemy  es  nombrado  director  en  lugar  de  Lc- 
tou mear,  (de  la  Manche . ) 
;  22 .  (3  de  p  radial. )  Revol  ucion  de  Genova.  Se 
instituye. el  14  de  junio '(26  de  pradiai)  un  go- 
bierno democrático  con  el  nombro  de  república 
Líguriana. 

25.  (6  de  pradiai.)  Condenación  de  Buhen!  y 
de  Darüies  por  el  tribunal  supremo  de  Vendóme. 

Junio,  28.  (10  de  mesidor.)  Tomade  Cortil 
por  los  franceses. 

.  Julio,  G.  (18  de  mesidor.)  Nuevas  confernn- 
cias  para  la  paz  en  Lila  entre  la  Francia  é  In- 
glaterra; 

9.  (2l.de  mesidor.)  Federación  de  Milán.  So 
proclama  la  república  Cisalpina; 

1 2.  (24  de  mesidor.)  Llegada  de  un  embaja- 
dor turco  á  París. 

Agosto, .?.  (20  de  termidor.)  Representación 
de  tos-ejércitos  al  Directorio  contra  el  Cuerpo 
legislativo. 

.  12.  (25  de  termidor.)  Reorganización  do  la 
guardia  nacional. 

24.  (7  de  fructidor.)  Ley  derogando  todos 
los  decretos  relativos  a  la  deportación  ó  á  la 
reclusión  de  los  sacerdotes  no  juramentadas. 

31.  (14  de  fructidor.)  So  derogan  todos  los 
decretos  anteriores  declarando  á  algún  ciuda- 
dano fuera  de  la  ley. 

Setiembre,'  '4.'  {jornada  llamada  del  18  de 
fructidor.)  Los  directores  Carnot  y  Barlhelemy, 
cincuenta  diputados  y  algunos  Otros  ciudadanos, 
entre  los  que  se  cuenta  Picliégrú,  son,  condena- 
dos á  la  deportación. 

10.  (24  de  fructidor.)  Merlin  de  Douai  y 
Francisco  de  Neufchateu  son  nombrados  direc- 
tores. 

'  1 5.  (29  de  fructidor.)  Ley  escluyendo  á  los 
nobles  de  las  funciones  públicas,  y  privándolos 
de  los  derechos  políticos.  Ley  sobre  el  divorcio. 

17,  (1er  dia  complementario.) .  Se  rompen 
las  negociaciones  con  la  Inglaterra. 

18.  (2."  dia  complementario.)  Muerte  del 
general  Moche. 

Octubre,  17.  (2G  de  vendimiarib  del  año  VI. 
Tratado  de  Campo  Formio  con  el  Austria. 
•  Octubre,  26.  (Edebrumario.)   Formación  de 
fin  ejército,  de  Inglaterra  á  las  órdenes  de  Bo- 
naparte. 

Noviembre,  4.  (14  de  brumario.)  Los  países 
comprendidos  entre  el  Mosa,  el  Rbin  y  el  Mo- 
sela son  provisionalmente  divididos  en  depar- 
tamentos.. 

Diciembre,  9.  (!9  de  f rimarlo.)  Se  abre  el 
congreso  de  Raslatd.  '.'•■•' 

10.  (20  defrimario.)   Presentación  solemne 
del  general  Bonaparte  al  Directorio, 
i  28.  (8  de  nivoso.)    Motín  en  Roma.  Es  in- 
sultado el  embajador  francés  José  Bonaparte  y 
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muerto  el general  ,Duphot.  £1  embajador  deja  á 
Roma  y  los  Estados  romanos. 

1798.  (Año  VI— VII.} 

Enero,  4.  (I5dc  nivoso.)  El Direclorio man- 
da eagéí'eii  todos  los  punios  de  Francia-  iDdas 
las  mercancías  inglesad 

28.  (8  do  pJutíoSo.)  Invasión  déla  Suiza, 
Mnlliouso  os  incorporada  á  la  Financia. 

Febrero,  10.  (22dc  pluvioso.)  Entra  en  Ro- 
ma un  ejercitó  mandado  por  Berlhier. 

15.(27  dcplnvioso.)  Es  proclamada  en  Roma 
la  república. 

Marzo,  W.  {11  do  ventoso.)  La  dipulacion 
del  imperio  enviada  al  congreso  de  llastadt  re- 
conoce la  orilla  izquierda  delRliiu  por  limite  de 
la  república  francesa. 

2.  (12  de  verdoso.)  TomadeFribnrgo.  Ocu- 
pación de  Solcure  y  de  Moral.  • 

5.  (15  de  ventoso.)1  Ocupación deBerna. 

Abril,  13.  ¡2-1  de  germinal. )  Bernad'otlc;  em- 
bajador on  Vieiin,  es  acometido  por  el  pueblo 
en  sn  mfenia  cusa,  beja  la.ciudnd. 

2B'  ¡7  de  de  lloreiíl.}  •  Reunión  de  Ginebra  á 
la  Francia. 

í).  ("20  de  Jloroal.)  Evacúan  los  ingleses  la 
isla  do  Santo  Domingo. 

Mayo,  (15.  2G  de  boreal. )  'Establecimiento 
del  Conservatorio  de  arles  y  de  oiieios.  Treil- 
liard  es  nombrado  director. 

ID.  (JO  de  boreal.)  Partida  de  la  espedicion 
de  lígiplo  á  ias  órdenes  deBonaparle. 

20.  (1."  de  pradial.)  Derrota  de  los  ingle- 
ses desembarcados  en  Ostende.  Segunda  reno- 
vación del  Cuerpo  legislativo. 

23—24,  (4—5  de  predial.)  Bombardeo  del 
Havre  por  ios  ingleses. 

Junio,  10—13.  "(22—25  depradial.)  Toma 
de  Malla. 

Julio,  1.".  [13  de  incsidnr.)  Desembarco  del 
ejército  de  Oriente  en  Almiar,  ■ 

12.(14  de  mesidor.)  Toma  de  Alejandría  por 
Klrlicr. 

21.  (3  de  lermjdor.)  Batalla  de  las  Pirámides 
ganada  por  B ¿ñaparle*.  ' 

23.  (5  de  termidor'.)"  Entrada  de  los  france- 
ses en  el  Cairo. 

Agosto,  1."— 2.  (14— 15  delermidor.).  Bala- 
Ha  naval  ,de  Abukir,  en  ipie  es  destruida  |a  es- 
cuadra francesa.' 

18.  (I."  de  fiuclidor.)  Tratado  de  alianza 
.con  la  república  helvética.  ' 

22.  (j  de  IVuclidor.)  El  general Ilnnibcrt  des- 
embarca en  Irlanda.  Toma  dé  lidíala. 

Setiembre,  5.  (lü  de  fructidor.)  Ley  man- 
dando el  establecimiento  de  una  conscripción 
militar, 

8.  (22  dé  fruelidor.)  El. general  llumbert  es 
derrotado  en  Ilallinamack.  Cae  en  poder  del 
cnemigu  con  S40  hombres  de  los  1 150  de  que 
se  componía  su  ejército, 

12.  (26  de  ihictidoi',)  LaJuerla  declara  la 
guerra  á  la  Francia. , 


2:1.  (5."dia  complementario.)  Primera  espo 
sicion  de  los  productos  de  la  industria  fran 
cesa.         ,  - .'  • 

24.  (3  de  vendimiarlo,  año  VII.)  Ley  poniendo 
sóbrelas  armas  ú  200,000  conscriptos. 

Octubre,  7,  (16  de  vendimiarlo,  año  Vil.) 
Victoria  de  Uesaix  ganada  á  Murad-Bey  en  Se- 
dioman. 

10.  119  de  vendimiarlo.)  Combale  navalen 
las  costas  de  Irlanda,  en  el  que  son  apresados 
7  buques  franceses. 

22.  (30  de  vemlmiiario.)  Insurrección  en  el 
Cairo  contra  las  tropas  francesas. 

Noviembre  21.  (1."  de  frimario.)  Elreyde 
Ñapóles  vuelve  á  empezar  las  hostilidades.  Un 
ejército  napolitano  mandado  por  el  general 
austríaco  Maclc,  ataca  á  las  avanzadas  fran- 
cesas. 

Diciembre,  4.  (I4de  frimario.)  Victorias  ga- 
nadas.por  el  general  Macdonalt  al  ejército  na- 
politano en  Civila  Caslellana  y  por  Kcllcrmann 
cn.Kepi. 

0.(1  n  de  frimario.)  Se  declara  la  guerra  á 
los  reyes  deNápoles  yCerdeña. 

0.  (12  de  frimario.)  Ocupación  deTurin  por 
Joubert.  El  rey  de  Cerdeña  cede  á  la  Francia 
lodos  sus  derechos  sobre  el  . ¡'¡amonte.  Estable- 
cimiento de  un  gobierno  provisional  en  Turin. 

15.  (25  de  frimario.)  Ocupación  de  Roma 
por  Championnet.  . 

18.  (28  de  frimario.)  Conclusión  de  un  tra- 
!ado  d'e  alianza  y  subsidios  entre  la  Rusia  6  In- 
glaterra cónlra  la  Francia. 

1799.  (.-iño  VU—V11I.) 

Enero,  3.  (14  de  nivoso.)  Toma  de  Gaelapor 
Rey.  , 
.   5.  (!G  dé  nivoso. I   Nuevo  tratado  de  alianza 
defensiva  y  ofensiva  entre  la  Inglaterra  y  la 
Rusia  contra  la  Francia. 

10,  (21  de  nivoso.)  Ocupación  de  Cápna  por 
Championnci. 

20.  (1.*"  de 'pluvioso.)  Pacificación  de  la 
Vendée  por  el  general  Iledouville. 

2 1 .  (2  de.  pluvioso.)  Tratado  de  alianza  con- 
tra la-  Eranciatenlre  la  Puerta  y  las  Dos  Si- 
cilias. 

23.  (4  de  pluvioso)  Ocupación  de  Kápoles 
por  Championnet.  Creación  do  la  república  l'ar- 
lenopea. 

Febrero,  10,  (22  de  pluvioso.)  Espedicion  de 
Bonaparte  ¡i  la  Siria. 

1S.  [30  de  pluvioso.)  Hegnier  vuelve  í  lo- 
mar áEI-Arich.  ,' 

25.  (7  de  ventoso.)  'Combate  y  loma  de  Gaza 
por  Kleber  y  Lanncs. 

Marzo.  1.",  (11  deventoso.)  Establee  imien- 
(o  del  cuartel  general  del  ejército;  llamado  del 
Danubio,  i  las  úrdenes  de  Jourdan  en  Olíem- 
burgo. 

.  3.  ( 1.3  de  ventoso.)-  Rendición  de  Corfú  ata- 
cado por  los  rusos  y  los  turcos. 
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6,  (16  de  ventoso.]  Toma  de!  Cairo.  Con- 
quista del  pais  délos  Grisones.  > 

10.  (20  de  ventoso.)  Toma  de  Jalla,  (Siria.') 

12.  (22  de  ventoso.)  El  Directorio  declara  la 
guerra  al  Austria  y  á  la  Tqscaua. 

21 — 25  il." — 5  de  germinal.)  Jourdan  es 
denotado  por  el  archiduque  Carlos  eñPfullou- 
doi'f  y  en  Sloknch. 

24—27.  (4 — 7  de  germinal.)  Victorias  délos 
generales  Lecourbe  y  Desotles  sobre  los  aus- 
tríacos cerca  de  las  fronteras  de  la  Yaltelina, 

27.  (7  de  germinal.)  El  papa  Pío  VI  es  preso 
en  "fosean  a  por  orden  del  Directorio. 

2S.  (8  de  germinal.)  Entrada  de  los  france- 
ses en  Florencia. 

30.  (10  de  germinal.)  Llegada  del  ejército 
de  Suwarow  á  Trieste.  Derrota  de  Sclierer  de- 
lante de  Yerona. 

Abril,  3.  (14  de  germinal.)  Toma  de  Sour 
por  el  general  Vial. 

5.  (16' de  germinal.)  Derrota  de  Schever  en 
Magnano.  . 

8.  (!9  de  germinal.)  Victoria  deJunoleu 
Nazarelh  (Palestina,)  Se  disuelve  el  congreso 
de  Rastadt.  Se  forma  otra  coalición  contra  la 
Francia",  coalición  que  se  compone  de  la  Ingla- 
terra, del  Austria,  •  de  una  parte  del  imperio 
germánico,  de  los  reyes  de  Ñapóles  y  de  Por- 
tugal, de  la  Turquía  y  de  los  Estados  berbe- 
riscos. 

16,  (27  de  germinal.)  Victoria  de  Booaparte 
en  el  monte  Thabor. 

17.  (28de  germinal.)  . Toma  deTabarich  por 
Mural. 

27.  (8  de  florea).)  Moreau  es  derrotado  por 
Suwarow  en  Cassaoo  sobre  el  rio  Adda. 

28.  Í3  de  floreal.)  tos  plenipotenciarios 
franceses  Bonnier,  Roberjot  y  Juan  deBry  son 
asesinados  cerca  de  Bastad t  por  los  húsares 
austríacos, 

Mayo,  12.  (23  de  floreal.)  Victoria  ganada 
por  Moreau  A  los  austro-rusos  en  Basignana. 

16.  (27  de  floreal.)  Sieyes  es  nombrado  di- 
rector enreemplazo  de  Rewbel. 

20.  (1.°  de  pradial.)  Levantamiento  del  si- 
tio de  San  Juan  de  Acre,  á  los  sesenta  días  y 
después  de  muchos  asaltos  inútiles. 

24.  (5  de  pradial.)  La  ciudadela  de  Milán 
se  rinde  á  Suwarow. 

25.  (6  de  pradial.)  Entrada  de  Suwarow  en 
'iurin.  El  príncipe  Carlos  es  derrotado  por  Mo- 
reau en  TiVinterlhur, 

29.  (10  de  pradial.)  Toma  de  Cosseir  por 
los  franceses. 

Junio,  4—8.  (26—20  de  pradial.)  Comba- 
les en  las  inmediaciones  de  Zurich,  que  os 
evacuada  por  los  franceses. 

.16:  (28  de  pradial.)  El  consejo  délos  Qui- 
nientos se  declara  en  permanencia. 

17.  (9  de  pradial.)  Derrota  de  Macdonald  en 
la  Trema. 

18.  {Jornada  llamada  del  30  de  pradial. ) 
Treilhard,  Lareveillere,  Lepeaas  y  Merlin'de 
Douai  son  espulsados  del  Directorio  y  reempla- 


zados por  Gphier,  Rogar  Ducos  y  el  general 
Moiilins. 

1 8 — 2  i .  (30  de  pradial  y  siguientes.)  Derro- 
ta de  los  austríacos  cercade  Tortona. 

20.  (2  de  mesidor.)  La  ciudadela  de  Turto 
se  rinde  á  los  austro-rusos. 

28.  (10  de  mesidor. 1  Llamamiento  á  todas 
las  clases  deconscriplos.  Empréstito  forzoso  de 
100.000,000  impuesto  á  los  ricos. 
■  Julio  6.  (18  de  mesidor.)  Se  forma  en  Piula 
otro  club  jacobino,  llamado  Reunión  del  Pica- 
dero. 

,  12.(11  de  mesidor.)  Ley  llamada  de  los 
rehenes  coulra  los  parientes  emigrados  y  los 
nobles. 

■i  3.  (25  de  mesidor.)  Vuelta  del  rey  de  las 
Dos  Sicilias  ¿Ñapóles. 

tG\  (28de  mesidor.)  Toma  de  Abukir  por  los 
turcos.         .'  .■  :J 

18.  (30  de  mesidor.)  Entrada  de  las  tropas 
napolitana;  en  Homa. 

22.  (5  de  termidor }  Bendición  de  lu  cinda- 
dela de  Alejandría  (Piamonle.) 

25.  (7  de  termldur.)  Victoria  de  Bpnaparle 
en  Abukir. 

28.  (10  de  termidor.),  Toma  de  Mantua  por 
los  austro-rusos. 

Agosto,  2.  (1  i  de  termidor.)  Sueva  ocupa- 
ción de  Abatir. 

14  y  siguientes.  (27  de  termidor  y  siguien- 
tes.)- Combates  cerca  de  Zurich.  Lecourbe  se 
apodera  de  San  Col  ardo. 
.  -.15.  (28  de  termidor.)  Moreau  y  Joubert  son 
derrotados  por  Suwarow  en  tíovi.  En  esta  bata- 
lla perece  Joubert. 

16.  (29  de  termidor.)  Lie-rada  de  las  colum- 
nas rusas  á  Schafl'boiise, 

22.  (5  de  fructidor,)  Bonnparledeja  el  Egip- 
}o  y  se  embarca  para  Francia. 

27.  (10  de  fructidor.)  IViuierdesembarcn  de 
un  ejército  inglés  eu  el  Nurte-ÍIolanda  en  lu 
península  del  llolder. 

'30.  (13  de  fructidor.)  La  escuadra  holande- 
sa es  entregada  á  ios  ingleses. 

Setiembre,  11.  (25  de  fructidor.)  Rendición 
de  Tortona. 

15.(29  de  fructidor.)  Segundo desembalen 
de  tropas  inglesas  y  rusas  eu  la  península  del 
Helder. 

18.(2."  día  complementario.)  Los  franceses 
son  derrotados  e;i  Manheim  por  tos  austríacos. 
Batalla  dé  Bergen,  ganada  por  Bruñe  á  los  an- 
gto-rusos. 

24— 2G.'(2devendib¡ario,  año  VIH.)  Entra- 
da del  cuerpo 'de  ejíírcitode  Suwarow  en  Suiza. 
Es  derrotado  y  dispersado  por  'Lecourbe. 

25  y  siguientes¿  (3,de  vendimiario  y  siguien- 
tes.) Batalla  de  Zurich  ,  ganada  por  Masseria 
i  los  austro-rusos.  Toma  de'  aquella  ciudad. 
Derrota  de  diferentes  cuerpos  de  ejército  por 
los  generales, Molitor  y  Mortier. 

Octubre,  6.(14  de' vendimiario.)  Victoria 
ganada  por  Bruno  a  los  anglo-rusos  en  Cas- 
Ivicum.  - 
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7,  (15  de  vendimiarlo.)  Toma  de  Constanza 
por  los  austro-rusos, 

■1(5.  (24  de  vendimiarlo.)  Llegarla  deBona- 
parte  á  París.  . 

IS.  (20  de  vendimiario.)  Capitulación  i del 
ejército  auglo-ruso  en  Alkmaer.  ' 

K.  {27  de  vendimiario.)  Sorpresa  de  San- 
ies por  tos  ehuanes. 

20,  (28  de  vendimiario.)  Moqueado  Malla 
por  los  ingleses. 

27,  (5  de  brnraario.)  Los  clntanesson  der- 
rotados por  Ney  cerca  de  Vire. 

30.  (8  de  bramarlo.)  Rendición  de  Surinam 
á  los  ingleses. 

Noviembre,  4.  {13  de  bruniario.)  Charnpion- 
net  es  derrotado  por  Molas  en  Savigliano  ó 
Fossano. 

9.  [Jornada  llamada  del  ISde  brnmario.) 
Decreló  del  consejo  délos  Ancianos,  que  trasla- 
da el  Cuerpo  legislativo  á  Saiiit-Clnud.  Bona- 
parte es  el  encargado  de  la  ejecución  de  este 
decreto.  Al  dia  siguiente ,  10  de  noviembre, 
después  de  una  sesión  tumultuosa,  son  espul- 
sados- por  la  fuerza  armada  del  lugar  de  sus 
sesiones  los  diputados  del  Consejo  de  los  Qui- 
nientos. 

11.  (20  de  brimiario.)  Reunión  de  algunos 
individuos  de  los  dos  consejos  ,  que  suprimen 
el  Directorio  ,  aplazan  su  próxima  sesión  para 
el  23  de  enero  de  1800;  votan  la  espulsion  de 
sesenta  individuos  del  Consejo  de  ios  Quinien- 
tas y  la  creación  provisional  de  una  comisión 
consular  ejecutiva,  compuesta  de  Sieyes,  Bo- 
ger  Rucos  y  Bonaparte.  Treinta  y  seis  patriotas 
son  condenados  á  la  deportación. 

Consulado. 

Noviembre,  13.  (22  de  brutnsrio.)  Deroga- 
ción de  la  ley  "de  12  de  julio,  llamada  ley  de  ios 
rehenes.  Rendición  de  Anconn. 

24.  (3  de  frimario.)  Remiionde  los  ejérci- 
tos del  Rluii  y  del  Danubio  bajo  e!  nombre  de 
ejército  del  fíhin.  Moreau  toma  el  mando  de 
estas  fuerzas;  Jfassena  es  nombrado  general 
del  ejército  de  Italia. 

Diciembre,  l.''(10  de  frimario.)  Creacionde 
una  guardia  consular. 

2— 3,  ( 1 1 — 12  de  frimario.)  Derrota  de  los 
franceses  delante  de  Fillpsburgo. 

5.  (14  de  frimario.)  Rendición  de  Cotii  á 
los  austríacos. 

8.  (17  de  frimario.)  Evacuaeion.de  Manheim 
y  de  Ta  orilla  izquierda  del  Rbin.' 

13.  (22  de  frimario.)  Se  somete  á  la  apro- 
bación del  pueblo  la  constitución  del  año  VIII, 
y  son  colocados  á  la  cabeza  del  gobierno  tres 
cónsules ,  Napoleón  Bonaparte ,  Cambaceres  y 
i.ebrun.  Creación  de  un  Tribunado,  de  un  Cuer- 
po legislativo  y  de  un  Senado.  División  del 
territorio  de  la  república  en  departamentos  y 
distritos.  , 

24.  (3  de  nivoso.)  Se  proclama  y  pone  en 
ejecución-  la  constitución  del  año  VIH.  Al  dia 
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siguiente  empiezan  á  ejercer  sus  funciones  los 
nuevos  cónsules  y  el  Senado. 
.  28.  (8  de  nivoso.)  -  Toma-de  El  Arich  por  las 
tropas  del  gran  visir. 

1800.  [Año  VIH — IX.)  ' 

Enero,  11°  (II  de  nivoso.)  Instalación  del 
Cuerpo  legislativo  y  del  Tribunado. 

5.  (15  de  nivoso.)  Cíenlo  treinta  y  !res  in- 
dividuos son  condenados  á  la  deportación. 

"t.  (17  de  nivoso.)  Tratado  de  El  Arich  en- 
1re  el  gran  visir  y  sir  Sidney  Smiiti  por  una 
parle  y  Kreber  por  otra  para  la  evacuación  del 
Egipto.  El  gobierno  fija  el  número  de  los  pe- 
riódicos y  los  somete  ála  censura. 

18.(28  de  nivoso.)  Convenio  firmado  en 
Monlfaucon,  para  la  pacificación  del  Oeste. 

Febrero,  11,(22  de  pluvioso.)  Se  abre  el 
banco  de  Francia.  Ley  cerrando  la  lista  de  los 
emigrados,  el  25  de  diciembre  de  Í799. 

17.  (28  de  pluvioso.)  Creacionde  lospre- 
feclos  y  sub-prefeclos. 

Marzo,  10.  (Í9  de  ventoso.),  Kleber  derrota 
á  los  turcos  cerca  de  El-fla'nca, 

20.  (19  devenloso.)   Victoria  de  lleliópolis. 

Abril,  25.  {5  de  floreal.)  Segunda  toma  del 
Cairo;  ocupación  de  las  plazas  evacuadas,  se- 
gún el  tratado  de  El-Arícb  ,  que  habiendo  sido 
violado  por  los  ingleses,  es  considerado  como 
ñuto. 

25—30.  (5—10  de  floreal.)  Paso  del  Rliin 
y  loma  de  Frí  margo  por  Moréati. 

Mayo,  2.  (t3  defioreal.)  Victoria  deMoreau 
en  Engen,  ganada  á  Kray. 

5.  (15  de  floreal.)  Victoria  deMoreau  en 
Moeskircli. 

9.  (19  'do  floreal.)  Victoria  de  Morean  en  Bi- 
berach. 

•  11.  (21  de  floreal.)  Toma  de  Meinmingen 
por  Lecourbe. 

1C— 20.  (26— 30  de  (torea!.)  Pásalos  Alpes 
el  ejército  de  reserva,  mandado  por  el  primer 
cónsul. 

18.  (28  de  floreal.)   Toma  de  Aosla. 

22 — 25.  (2 — 5  de  pradial.)  Ocupación  de 
Suze,  db  la  Bruoetle  y  de  Ivrea. 

27  (7  de  pradial.)  Ocupación  de  Verceii  por 
Hurat, 

29..  (9  de  pradial.)  Ocupación  de  Augsburgo 
por  Lecourbe. 

Junio,  2.  (13  de  pradial.)  Toma  del  fuerte  de 
Bard. 

2_.  (13  de  pradial.)  Ocupación  de  Milán. 
Reorganización  de  k  república  Cisalpina.  Su- 
misión de  toda  la  Lombardía. 

5.  (16  de  pradial.)  Genova  defendida  por 
Massena,  se  rinde  a  los  austríacos  después  de 
un  sitio  de  cincuenta  y  dos  dias. 

7.  (18  de  pradial.)  Ocupación  de  Pavía  por 
Lannes. 

9.  (20  de  pradial.)  Batalla  de Montebelle,  ga- 
nada por  Bonaparte. 

14.  (25  de  pradial.)  BataltadeMarengo,  ga- 
t.    xx.  10 
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nada  por  Boftapárfé'á  Melas.  üfuerle  del.gene- 
raiDesaix.  Fin  de  la  Campana  .de  los  tremía 
dias. 

Kleber  es  asesinado  en  el  Cairo. 
16.  (27 'de  pradial.)   Se  firma,  el  armisticio 
llamado  de  Alejandría  entre  los  ejércitos  fran- 
cés y  austríaco.  ' 

19.  (30  de  pradial.)  Victoria  ganada  por  Mo- 
reau  en  Bocbstodt. 

20.  (1."  de  roesidor.)  Se  firma  un  tratado  de 
subsidios  entre  el  Austria  y  la  Inglaterra. 

23.  (4  dé  mesidor.)  Ocupación  de  Genova 
por  Sucbet. 

26.  {7  de  mesidor.)  Ocupación  de  Munich 
por  el  general  Decaen. 

28  /siguientes.  (9  de  mesidor.)  Los  aus- 
tríacos son  derrotados  por  Morcan  en  ííeders- 
lieim,  Nordlingen  y  Obershausen. 

Julio,  14.  (2  5  de  mesidor.)  TomadcFeldldrcIi 
á  grillas  del  lller  por  Lecourbe  y  Molitor. 

15.  (26  de  mesidor.)  Conclusión  de  nn. ar- 
misticio en  Pausdorff  entre  el  ejército  de  Ale- 
mania y  el  auslfiaco. 

.  8&  (9  de  termidor.)  Se  fuman  los  prelimi- 
nares de  la  paz  entre  el  Austria  y  la  Francia. 

Setiembre  5.  [18  de  fructidor.)  Malta  se  rin- 
de á  los  ingleses  después  de  dos  años  de  blo- 
queo. 

1 1 .  (24  de  Fruclidor.)  Los  ingleses  toman  Iíi 
isla  de  Curazao. 

30.  (8  de  vendimiarlo,  año  IX.)  Tratado  de 
amistad  y  de  comercio  enlre  la  Francia  y  loa 
Estados  Unidos,  firmado  en  Taris,  en  el  cual  se 
estipula  que  ,el  pífbellon  cubre  á  la  mer- 
cancía. 

Octubre,  3.  (11  de  vendimiarlo.)  El  rey  de 
Inglaterra Tenuncia  al  titulo  do  rey  de  Francia. 

15.  (23  de  vendimiarlo.)  Sublevación  de  los 
napolitanos.  Insurrección  de  la  Toscana.  Ocu- 
pación de  Florencia  y  de  las  principales  ciu- 
dades de!  gran  ducado. 

Noviembre,  12—20.  (21— 29  de  brumario.) 
Iloinpimiento  del  armisticio  en  Italia  y  Ale- 
mania. 

,  28.  (7  de'frimario.)  Se  abre  la  campaña  de 
Alemania ,  llamada  campaña  de  invierno. 

Diciembre,  1.*— G  [10—16  de  frimario.)  El 
ejército  de  los  Grisones  pasa  los  Alpes  tiro- 
leses. 

3.  (12  de  frimario.)  Batalla  ganada  por  Mo- 
rcas en  Ilolienlinden  al  archiduque  Juan. 

9.  (18  de  frimario.)  El. ejército  de  Lecourbe 
pasa  el  lnn  por  Neuhern. 

15.  (24  de  frimario.)  Combate  de  Laufíen: 
Toma,  de  Salzburgo  y  de  las  líneas  del  Salza 
por  Decaen  y  Lecourbe.. 

16.  (25  de  frimario.)  Conclusión  de  un  tra- 
tado de  neutralidad  armada  entre  la  Rusia  y  la 
Suecia,  á  que  mas  adelante  se  unieron  también 
la  Dinamarca  y  la  Prusia. 

18.  (27  de  frimario.)  Combate  de  Nurem- 
berg, 

19— 20.  (23— 29  de  frimario.)  PasodelTraun 
por  el  ejército  de  Moreau.  Ocupación  de  Lintz . 


.  24.  (3  de  nivoso.)  Esplosion  de  la  máquina 
llamada  infernal. 

25.  (4  do  nivoso.)  Conclusión  de  un  armis- 
ticio en  Steyer  entre  Moreau  y  el  archiduque 
Carlos. 

25 — 27.(4 — 6  de  nivoso.)  Victoria  dc-Poz- 
zoto  y  paso  del  Míncio  por  etejército  de  Italia. 

1801.  [Año  IX — XI) 

Enero,  l."  (1  i  de  nivoso.)   Se  abre  el  con- 
greso de  Luneville.  Paso  del  Adige  por  Bruñe. 
3.  (13  de  nivoso.)    Ocupacionde  Verona. 

8.  (18  de  nivoso.)   Ocupación  de  Vicenza. 
11.  (21  de  nivoso.)   Paso  del  Erenla. 

16.  (26  denivoso.)  Conclusión  de  un  armis- 
licio  en  Trieste  entre  Bruñe  y  Bellegarde.  - 

lebrero,  2.  (13  de  pluvioso.)  Él  general  ne- 
gro Toussaint-Louverture  toma  posesión,  á 
nombre  del  gobierno  francés,  de  la  parte  es- 
pañola de  la  isla  de  Santo  Domingo  cedida  á  la 
Francia  por  el  tratado  de  Basilea. 

9.  (20  de  pluvioso.)  .  Se  firma  el  tratado  de 
Luneville  entre  la  república  por  una  parle,  el 
emperador  y  .el  imperio  por  otra. 

Marzo,  8,  (17  ventoso.)  Desembarcan  diez  y 
ücbo  mil  ingleses  en  Abukir. 

21.  (30  de  ventoso.)  Derrota  de  los  france- 
ses mandados  por  Menou  en  Canope.  Tratada 
de  Madrid  entre  Francia  y  España. 

28.  (7  de  germinal.)  Se  firma  un  tratado  de 
paz  en  Florencia  entre  la  Francia  y  el  rey  de 
Ñapóles. 

Junio  6.  (17  de  pradial.)  Conclusión  de  la 
paz  entre  España  y  Portugal.  Se  manda  cerrar 
los  puertos  de  Portugal  á  tos  ingleses. 

27..  (8  de  mesidor.)  Convenio  para  la  eva- 
cuación del  Cairo. 

29.  (10  de  mesidor.)  Asamblea  de  un  con- 
cilio nacional  en  Paris. 

Julio,  1.''  (12  de  mesidor.)  Toussaint-Lou- 
verture, comandante  de  Sanio  Domingo  á  nom- 
bre de  la  Francia,  obtiene  el  nombramiento  de 
gobernador  durante  su  vida. 

5.  (17  de  mesidor.)  Combale  naval  de  Alge- 
ciras,  en  el  que  son  derrotados  los  ingleses. 

15.  (27  de  mesidor.)  Se  firma  un  concor- 
dato sobre  los  negocios  del  callo  entre  el  pri- 
mer cónsul  y  el  papa  Pió  VIL 

Agosto,  4.  (1G.  de  termidor.)  Primer  ataque 
de  la  escuadrilla  de  Boloña  por  Nelson. 

15—16.  (27—28  de  termidor.)  Nuevo  ata- 
que de  la  escuadrilla  de  Boloña.  Nelsou  es  der- 
rotado y  obligado  á  la  retirada. 

-24.  (6  de  fructidor.)  Se  firma  un  tratado  de 
pazcón  la Baviera. 

3  0 .( 1 2  de  fructidor.)  Bendición  de  Alej  an- 
dría  (Egipto.) 

Setiembre,  29.  (7  de  vendimiarlo,  año  X.) 
Se  firma  un  tratado  de  paz  en  Madrid  entre 
la  Francia  y  Portugal. 

Octubre,  l."  (9  de  vendimiarlo.)  Se  firma 
el  tratado  secreto  de  San  Ildefonso  entre  la 
Francia  y  la  España.  La  Luisiaiia,  que  la  Fran- 
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cííl  había  cedido  á  España,  por  un. tratado  ante- 
rior, es  devuella  á  la  primera  de  estas  po- 
tencias. 3e  lirman  los  preliminares  de  la  paz 
entre  la  república  y  la  Gran  Bretaña. 

8.  (t6  de  venditmario.')  Se  firma  un  tratado 
de  paz  entre  la  Francia  y  la  Rusia. 

9.  (L7  de  vendimiar io.)  So  firman  los  pre- 
liminares do  ia  paz  entre  la  Francia  y  la  Tur- 
quía. 

Diciembre  14  y  siguientes.  (23  de  frimario 
y  siguientes.)  Espedieion  contra  Santo  Do- 
mingo. 

27.  (C  de  nivoso.)  Conclusión  de  un  trata- 
do de  paz  con  la  regencia  de  Argel. 

1802.  [Año  X—XÍ.) 

Enero  26.  (G  de  pluvioso.)  Una  consulta  ci- 
salpina reunida  en  Lyon  proclama  á  Bonapar- 
!c  presidente  de  la  Bepública  italiana.  (Tal 
era  el  nombre  que  se  acababa  de  dar  a  la  re- 
pública Cisalpina  reorganizada.) 

Febrero  5.  (16  de  pluvioso.)  Incendio  de  la 
ciudad  del  Cabo  en  Santo  Domingo  y  degüello 
de  los  blancos  por  Cristóbal,  ayudante  de  Tons- 
saíut-Louverture. 

23.  (4  de  ventoso.)  Tratado  de  paz  con 
Túnez. 

Marzo,  25.  (4  de  germinal.)    Tratado  de. 
Amiens  entre  la  Francia,  la  España  y  la  repú- 
blica bátava  por  una  parle,  y  la  Inglaterra  por 
otra. 

Abril/26.  (6  de  íloreal.)  Senado-consulto, 
amnistiando  á  los  emigrados  que  no  babían 
sidolberrados  definitivamente  de  las  listas. 

Mayo,  7.  (17  de  íloreal.)  Sumisión  de  Santo 
Domiugo,  de  Cristóbal  y  de  Toussaint-Louver- 
ture.  "Desembarco  de  tropas  francesas"  en  Poin- 
te-á-Pílre.  (Guadalupe.) 

S.  (18  de  íloreal.)  Senado-consulto,  por  el 
caal  es  reelegido  Bonaparle  primer  cónsul  de 
la  república  por  diez  años,  ademas  de  los  diez 
fijados  por  e!  acta  constitucional  de  13  de  di- 
ciembre de  1790. 

19.  (29  de  íloreal.)  Institución  de  la  Legión 
de  Honor. 

20.  (30  de  íloreal.)  Ley  conservando  la  es- 
clavilud'  en  las  colonias  devueltas  a  la  Francia, 
por  et  íratado  de  Amiens,  conforme  a  las  leyes 
y  reglamentos  anteriores  á  1789. 

29.  (9  de  pradial.)  Nueva  organización  de 
la  república Liguriana. 

Junio,  10.  (21  de  pradial.)  Toussaint-Lou- 
verlure  es  preso  y  conducido  a  Francia. 

25.  (6  de  mesidor.)  Se  firma  un  tratado  de 
paz  definitiva,  entre  ¡a  Francia  y  la  Puerta, 

Agosto,  2.  (14  de  termidor.)  Senado-con- 
sulto confiriendo  á  Bonaparte  el  t'ítuto  de  pri- 
mer cónsul  i  vida. 

4-  (16  de  termidor.)  Senado-cousutto  lla- 
mado orgánico  de  la  constiiucian  del  año  VIH. 
■  26.  .¡8  de  fruciidor.)  Reunión  de"  la  isla  de 
ilba  ni  ícniioriu  francés. 


Setiembre,  lt.  (24  de  fruciidor.)  Reunión 
del  Piamonte  al  territorio  francés. 

14.  (27  de  fruciidor.)  La  Francia  vuelve  á 
tomar  posesión  de  la  Martinica.  Principio  do  la 
insurrección  de  los  negros  en  Santo  Domingo. 

Octubre,  9.- (17  de  vendimiarlo.)  Muerto  de 
don  Fernando,  último  duque  de  Parma.  Ocupa- 
ción do  sus  estados. 

21.  (29  de  vendimiarlo.)  Invasión  da  los 
franceses  en  Suiza. 

Noviembre,  2.  (1 1  de  brumario.)  Muerte  del 
general  Leclerc  en  Santo  Domingo. 

1803.  [Año  XI— XII.) 

Enero,  4.  (14  de  nivoso.)  Creación  de  sena- 
torias. 

Febrero,  19.  (30  de  pluvioso.)'  Acta  de  me- 
diación, dada  por  el  primer  cónsul  para  termi- 
nar las  diferencias  sobrevenidas  enlre  los  can- 
tones suizos.  Nuevo  pacto  federativo. 

Abril,  30.  (10  de  Boreal.)  Tratado  de  París 
entre  la  Francia  y  los  Estados  Unidos.  La  Lui- 
siana  es  vendida  á  la  Union  americana  por  la 
suma  de  15.000,000  de  duros. 

Mavo,  13—20.  (23—30  de  íloreal.).  EJ  em- 
bajador de  Inglaterra  deja  a  Paris.  Manifiesto  de 
aquella  potencia, 

17.  (27  de  Boreal.}-  El  gobierno  inglés  em- 
barga los  buques  franceses  y  bátavos. 

22.  (2  de  pradiql.)  Se  declara  la  guerra  á  la 
Inglaterra.  El  gobierno  francés  da  la  orden  de 
prender  á  todos  los  ingleses  que  comercien  ó 
viagen  por  Francia. 

Junio,  3.  (14  de  pradial.)  "  Ocupación  de  Fía- 
nover  por  el  general  Mortier. 

Setiembre,  27.  (4 devendimiariodelañoXIl.) 
Decreto  de  los  cónsules  mandando  que  ningún 
librero  pueda  vender  una  obra  antes  de  habei- 
lapresentado  auna  junta  de  revisión. 
■  Noviembre,  30.  (8  de  frimario.)  Tratado  de 
neutralidad  entre  Francia  y  España  por  una 
parte,  y  el  Portugal  porla  olra.  Evacuación  fie 
la  parte  francesa  de  Santo  Domingo  por  ios 
franceses,  que  se  ven  obligados  á  capitular. 

1804.  {Año  XII— XIU.) 

Enero,  t.°  (10  de  nivoso.)  Los  negros  pro- 
claman la  independencia  de  Santo  Domingo.  . 

Febrero,  15.  (2a  de  pluvioso.)  Prisión  deMo- 
réáu. 

25.  (5  de  ventoso.)  Establecimiento  délos 
derechos  reunidos. 

28.  (8  de  ventoso.)'  Prisión  de  Pichegrú. 
.  Marzo,  9.  (ÍSde  ventoso.)  '  Prisión  de  Jor- 
ge Cadoudal. 

SÍ  .  (30  de  ventoso.)  Ejecución  del  duque 
de  Englfien.  Ley  sobre  la  reunión  de  las  leyes 
civiles  en  un  solo  cuerpo  de  leyes,  bajo  el  ti- 
tulo de  Código  civil  de  los  franceses. 

Abril,  6.  (16  de  germinal.)  Se  encuentra  á 
Pichegrú  ahorcado  en  su  prisión. 

13— 14.  (23— 24  de  germinal.}   Los  inglc- 
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ses  atacan'  inútilmente,  á  la  escuadrilla  de 
Boloña. 

30.  (10  de  floreal.)  El  tribuno  Curée  liace 
la  moción  de  confiar  el  gobierno  de  la  repúbli- 
ca á  un  emperador,  y  declarar  el  imperio  here- 
ditario en  la  familia  del  primer  cónsul  Bona- 
parte. . 

Mayo,'  3— 4.  (13—14  de  floreal.)  Senado- 
consulto  orgánico,  confiriendo  á Napoleón  Bo- 
Daparte  el  titulo  de  emperador,  bajo  él  ñombre 
de  Napoleón  I,  y  estableciendo  en  su  familia  la 
hereuciade  la  dignidad  imperial. 


IMPEMO. 

Napoleón  emperador.  (1804 — i'814.) 
1804.  [Aña XI [I— XIV.) 

Mayo,  19.  (29  de  floreal.)  Decreto  impe- 
rial que  confiere  la  dignidad  de  mariscal  del 
imperio  á  los  generales  Alejandro  Berlhier, 
Muraí,  Moncey,  Jourdan,  Massena,  "Augereau 
Eernadotte,  Soult,  Bruñe,  Lannes,  Mortier,  Ney 
Davout,  Béssieres,  Kellermann,  Lefebvre,  Pe- 
rignon  y  Serrurier. 

27.  (7  demesídor.)  .  El  Senado  presta  jura- 
mentó  de  fidelidad  al  emperador.  '. 

Junio  10.  (21  de  mesidor.)  Proceso,  de  los 
cómplices  de  Pichegrú  y  de  Cadoudal.  Este  y 
diez  y  nueve  cómplices  son  condenados  i 
muerte. 

Julio,  16.  (26  de  mesidor.)    Nuera  organi 
nación  de  la  escuela  politécnica. 

■Agosto,  16.  (28  de  termidor.)  Primera  dis- 
tribución de  las  cruces  de  honor  en  el  campo  de 
Bolofia. 

Octubre,  2.  (10  de  vendimiarlo,  año  Sil.) 
Los  ingleses  atacan  otra  vez  inútilmente  á  ¡ 
escuadrilla  de  Bolofia. 

8.  (16  de  vendimiarlo.}  El  negro  Bessaü 
nes  se  hace  coronar  rey  de  Haití  (Santo  Domin 
go),  con  el  nombre  de  Jacobol. 

Noviembre,  6.  (1S  de  brumario.)  Publicar 
cion  del  resultado  de  los  votos.de I  pueblo,  SO' 
brela  cuestión  de  la  herencia  de  la  corona  im 
perial  en  la  familia  de  Lonaparte.  Tres  millo 
nes  quinientos  setenta  y  dos  mil  trescientos 
veinte  y  nueve  ciudadanos  lian  votado  en  pró, 
y  dos  mil  quinientos  sesenta  ynueye  en  contra 

19 — 2.  (11  de  frimario.)  El  emperador  Na- 
poleón y  su  esposa  Jesefina-Tascher  de  la  Pa- 
gerie,  son  corpnados  y  consagrados  en  la  igle- 
sia de  Nuestra  Señora  de  París,  por  el  papa 
Pió  VII. 

3.  (12  de  frimario.)  Tratado  de  subsidias 
Armado  en  Estocolmo  entre  la  Suecia  y.  la  In- 
glaterra. 

12.  (21  de  frimario.)  La  España  declárala 
guerra  á  la  Inglaterra. 


im.-(AñoXl¥-XF.) 
Enero,  14.  (22  de  nivoso.)  Napoleón  escri- 


be al  rey  de  Inglaterra  haciéndole  proposicio- 
nes de  paz. 

29.  (9  de  pluvioso.)  Ley  mandando  la  cons- 
trucción de  una  ciudad  (Napoleon-Vendée)  en 
el  departamento  de  la  Vendée. 

Febrero,  23,  (4  de  ventoso.)  Espedicion 
contra  la  isla  inglesa  de  la  Dominica.  Todos  los 
almacenes  y  los  buques  surtos  en  el  puerto  son 
destruidos  y  apresados. 

Marzo,  8.  (17  de  venloso.)  La  Guadalupe 
recibe  nuevos  socorros. 

18.  (27  de  venloso.)  Napoleón  declara  al 
Senado  que  acepta  la  corona  de  Italia  que  la 
República  italiana  acaba  deofrecerle,  después 
de  haberse  constituido  en  reino. 

28.  (7  de  germinal.)  Dessalines  es  derrota- 
do por  el  genera!  Ferrand. 

Abril,  8.  (18  de  germinal.)  Tercera  coali- 
ción contra  la  Francia,  firmada  en  San  Peters- 
burgo  entre  la  Rusia  y  la  Inglaterra.  , 

Mayo,  26.  .(6  de  pradial.)  Napoleón  es  co- 
ronado en  Milán  como  rey  de  Italia. 

Junio,  4.  (15  de  pradial.)  El  senado  de  Ge- 
nova pide  la  incorporación  de  la  república  Li- 
gnriana  á  la  Francia. 

,   8,  (¡9  de  pradial.)   El  principe  Eugenio 
Beauharnais'es  nombrado  virey  de  Italia. 
.23.  (4  de  mesidor.]   La  república  de  Laca 
es  erigida  en  principado  y  cedida  á  una  herma- 
na de  Napoleón. 

'  Julio,  22.  (3  de  lermidor.)  Combate  naval 
en  las  aguas  del  cabo  de  Firiisterre  (España), 
entre  la  escuadra  franc07española  y  la  escua- 
dra inglesa.  Dos  buques  españoles  caen  en  po- 
der del  enemigo. 

'-  Agosío9.  (21  de  lermidor.)  El  Austria  acce- 
de á  la  coalición  contra  la  Francia. 

27.  {9  de  fructidor.)  Selevanta  el  campo  de 
Boloña. 

Setiembre  8.  (21  de  fructidor.)  Invasión  de 
la  Baviera  por  las  tropas  austríacas.  ' 
;  9.  (22  de  fructidor.)  Senado-consulto  su- 
primiendo el  calendario  republicano  y  resta- 
bleciendo el  uso  del  calendario  gregoriano  des- 
de 1 de  enero  de  1 806.  ; 

Setiembre  21 .  (4."  dia  complementario.)  Se 
lirma  un  tratado  de  neutralidad  entre  la  Fran- 
cia y  el  rey  de  Nápoles,  Fernando  IV. 

25.  (3  de  vendimiarlo,  año  XIV.)-  El  ejér- 
cito de  Alemania  pasa  el  Rhin.  Comienzan  las 
hostilidades  el  1  de  octubre  (10  de  vendimiario.) 

Octubre  3.  (11  de  vendimiario.)  La  Inglater- 
ra y  la  Sueeia  forman  alianza  contra  la  Francia 
por  un  tratado  firmado  en  Eeckarlíog.' 

(16  de  vendimiario.)  Combate  de  'Werlin- 
gen.  Derrota  de  los  austríacos.  Senado-con- 
sullo  reuniendo  el  estado  de  Genova  a  k 
Francia. 

9.  (17  de  vendimiario.)  Combate  de  Gudí- 
burg'o,  en  que  el  archiduque  Fernando  es  der- 
■otado  por  el  mariscal  Ney .  Ocu  p  ación  de  Aügs- 
burgo  por  Soult. . 

12.  (20  de  vendimiario.)  Ocupación  de  Mu- 
nich por -el  mismo, 


FRANCIA 


14.  (22  de  vendimiarlo.)  Toma  de  Mem- 
miugen  por  el  mismo.  Batalla  de  Elcliingen, 
en  que  Ney  vence  á  los  austríacos. 

15.  (23  de  vendimiarlo.)  Llegadade  60,000 
rusos  a  orillas  del  Inri, 

16.  (24  de  vendimiado.)  Herróla  de  los 
austríacos  en  Laugenau  por  Murar. 

10.  (27  de  vendimiarlo.)  Nueva  derrota  de 
los  austríacos  en  Troclilallingen. 

20.  (28  de  vendimiarlo.)  Capitulación  de 
Ulm. 

21.  (29  de  vendimiarlo.)  Derrota  de  la  es- 
cuadra l'rnnco-española  en  las  aguas  del  cabo 
Trafalgar. 

28.  (ü  de  brumario.)  Paso  del  lim  por  el 
gran  ejército.  Toma  de  Braunau  por  el  maris- 
cal Lannes. 

*  29—3 1 .  (7—9  de  brumario.)  Paso  del  Ad.i- 
ge  por  el  ejército  de  Italia  á  las  órdenes  de 
Masseua.  Combate  de  Galdierocerca  de  Verona. 
Ocupación  de  Salzburgo,  por  Bernadotte. 

Noviembre  4.  (13  de  brumario. I  Combate 
de  Amstetten  contra  los  rusos.  Ocupación  de 
Sleyer  por  Davont.  Toma  de  Vicenza  por  el 
ejército  cié  Italia.  Toma  de  cuatro  buques  frau- 
leses  por  los  ingleses  a  la  vista  dei  cabo  Vi- 
llano. 

7. '(16  de  tamaño.)  Ocupación  delnspruck 
y  de  Hall  por  Ney. 

9.  (18  de  brumario.)  Derrota  ríe  los  aus- 
tríacos en  ilartenzel!  por  Uavout, 

It.  (20  de  brumario.)  Combate  de  Dierns- 
lein,  sostenido  por  5,000  franceses  á  tas  órde- 
nes deMortier  contra  24,000  rusos. 

13.  •'(22  de  brumario.)  Ocupación  de  Viena. 
Paso  del  fagliamento  porMassena'. 

14.  (23  de  brumario.)    Ocupación  de  Trenlo, 

15.  (24  de  brumario.)  Ocupación  de  Pres- 
burgo  por  Davout.  Neutralidad  de  la  Hungría. 
Toma  de  Gradisea,  de  Udiiio  y  de  Palma-Nova 
por  el  ejército  de  Italia. 

16.  (25  de  brumario.)  Capitulación  de  Dem- 
berg.  Combate  de  Junlersdort'f  contra  los  rusos. 

19.  (29  de  brumario.)   Ocupación  de,Bruu. 

20.  ( 30  de  btumario, )  Desembarco  de 
12,000  anglo-rusos  en  Ñapóles. 

24.  (3  de  frimario.)  Ocupación  de  Trieste. 
_  28.  (7  de  frimario.)  El  ejército  de  Italia  ve- 
rifica en  Klagenlurlh  su  unión  con  el  gr'au 
ejército. 

Diciembre,  2.  (1 1  de  Crimino.)  Batalla  de 
Amterliiz¡  ganada  á  los  austríacos  y  á  los 
rusos.  . 
i  4—6.  (13—15  de  frimario.)  Entrevista  de 
Napoleón  y  del  emperador  Francisco  11.  Con- 
clusión de  un  armisticio  entre  la  Francia  v  el 
Austria. 

15.  (24  de  frimario.)  Convenio  de  Viena  en- 
tre la  Francia  y  el  Ausjria. 

25.  (5  de  nivoso.)  Tratado  de  paz  firmado 
en  Presburgo,  entre  la  Francia  y  el  Austria, 


•  .  1806. 

Enero,  1 El  elector  de  naviera  y  el  duque 
de  Wurlemberg  toman  el  titulo  de  rey. 

12.  Napoleón  adopta  al  principe  Eugenio 
Beauharnais. 

28.  Ocupación  del  electorado  de  Haiiover 
por  la  Prusia. 

Febrero,  6.  Combate  naval  cerca  de  Santo 
Domingo  entre  una  escuadra  inglesa,  superior 
en  fuerzas,  y  una  escuadra  francesa,  que  pierde 
tres  navios  de  linea. 

8.    Invasión  del  reino  de  Ñapóles. 

15.   Entrada  de  José  Bonaparte  en  Ñipóles. 

Marzo,  8.  Tratado  entre  la  Francia  y  la 
.Rusia. 

15.  Joaquín  Murat ,  gran  almirante  do 
Francia. 

30.  José  Bouaparlc  es  proclamado  rey  de 
las  Dos  Sicilia?.- 

Abril,  20.  Manifiesto  del  rey  de  Inglaterra 
contra  el  rey  de  Prusia  con  molivo  de  la  ocu- 
pación del  Hanover. 

Mayo,  9.  Decreto  promulgando  los  diferen- 
tes libros  del  Código  de  los  procedimientos  ci- 
viles. . 

'  14 — 15,  Degüello  de  los  blancos  en  el  Ca- 
bo Francés  (Santo  Domingo.) 

27.-  Ocupación  de  Ragüsa. 

Junio,  5.  '  Luis  Bonaparte  es  proclamado  rey 
de  Holanda. 

11.  La  Inglaterra  declara  la  guerra  á  la 
Prnsia. 

Julio,  6.  Descalabro  sufrido  por  los  fran- 
ceses contra  los  ingleses  cerca  de  Santa  Eufe- 
mia en  Calabria. 

12.  Tratado  de  alianza  perpetua  entre  la 
Francia  y  la  Confederación  del  Rkin,  de  que 
Nopoleon  se  declara  protector. 

1 8.  Toma  de  Gaeta  por  Napoleón.  Conquis- 
ta del  reino  de  Nápoles. 

20.  Se'Ilrman  los  preliminares  de  la  paz 
entre  la  Francia  y  la  Rusia;  el  emperador  Ale- 
jandro se  niega  á  raüücarlos. 

Agosto,  1."  Djela  de  Ratísboua,  donde  ca- 
torce principes  alemanes  declaran  que  se  se- 
paran absolutamente  y  para  siempre  del  cuerpo 
germánico. 

6.  Francisco  II  renuncia  Solemnemente  al 
título  y  a  la  dignidad  de  emperador  electivo  de 
Alemania, 

Octubre,  l."  Marrpont  derrota  á  un  cuerpo 
ruso  unido  á  los  montenegrinos  en  Castel- 
Novo, 

5.  Proclama  del  principe  de  la  Paz,  minis- 
tro de  Carlos  IV,  rey  de  España,  contra  Napo- 
león. 

&, .  Cuarta  coalición  continental. 

9.  Manifiesto  publicado  por  el  gabinete 
prusiano  contra  la  Francia.  Principian  las  hos- 
tilidades* Los  prusianos  son  derrotados  en 
Scbleiz  por  Bernadotte. 

10.  Lo  son  en  Staalfeld  por  Suchet. 
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11.  Rompimiento  de  las  negociaciones  pa- 
ra la  paz  con  la  Inglaterra. 

1 4 .  Victorias  de  los  franceses  em-Jena  á  las 
órdenes  de  Napoleón  y  en  Awerstaedt  á  las  de 
Davout. 

16.  Derrota  de  los  prusianos  en  Greussen 
por  el  mariscal  Souli.  Capitulación  de  14,000. 
prusianos  en  Erfurt. 

17.  Derrota  de  los  prusianos  en  Halle  por 
Beroadotte^ 

18.  Ocupación  de  Leipzig  por  Davoust. 

19.  Ocupación  de  ¡lalberstadt  poi  Marat. 

20.  Paso  del  Elba  por  Davout  y  Lannes. 

24.  Ocupación  de  Fotsdam  por  lannes. 

25.  Ocupación  de  Bran deburgo  por  Berna- 
dotte.  Toma  de  Spandau.  Ocupación  de  Berlín. 

29  Ocupación  de  Paswalk  y  de  Sletiín, 

Noviembre,  \."  Combate  y  toma  de  Anfclam 
por  el  general  liecker.  Toma  de  Kustrin.  Ocu- 
pación del' electorado  de  Ilesso-Gnsse!. 

6.  Lubeck  es  tomada  por  asalto  por  el  ge- 
neral Drouet. 

8.   Toma  de  Magdoburgn. 

10.  Ocupación  del  üanover  por  el  mariscal 
Morlier.  Ocupación  de  Posen, 

19.    Ocupacionde  Hamburgo. 

21.  Decreto  is  Berlín,  declarando  á  las 
slas  Británicas  en  estado  de  bloqueo. 

28.  Ocupación  de  los  ducados  de  Mecklem- 
bnrgo  y  deTarsovia.  La  Rusia  declara  la  guer- 
ra á  la  Francia. 

Diciembre,  2.    Toma  de  Glogau. 

6.    Ocupación  de  thorn. 

11.  Paso  del  Bug  por  Davout.  Tratado  de 
paz  y  de  alianza  firmado  en  Posen,  entre  Na- 
poleón y  el  eleclor  de  Sajorna,  que  accede  á  la 
Confederación  del  Tllisn  y  toma  d  titulo  de  rey. 

17.  La  Puerta  declara  la  guerra  á  la  Rusia. 
23.  Derrota  de  los  rusos  en  Czarnawo. 

25.  Derrota  de  los  rusos  en  Morhnugen. 

26.  Combates  de  Pultusk  y  de  Golymin. 

1807. 

'  Enero,  5.  Toma  de  Breslau  por  Varidam- 
me  y  Hedouville. 

Febrero,  8.  Batalla  de  Eglau  ganada  por  Na- 
poleón á  los  prusianos. 

16.  Combate'  de  Ostroienka.  Toma  de  Sch- 
weidnüz  en  Silesia, 

26.  Derrota  de  tos  rusos  en  Brausberg  por 
Bernadoite. 

Marzo,  9.  Setenta  y  un  doctores  de  la  ley 
y  notables  de  Israel  se  reúnen  eu  París  y  se 
constituyen  en  gran  Sanhedrin. 

12.  Koslhcin  y  Cassel  son  cedidas  á' la 
Francia  por  los  principes  de  Nassau. 

Mayo,  20.  Toma  Je  Danzick  porel  mariscal 
Lefebvre,  que  el  28  es  creado  duque  de  Danzick. 

Junio,  5.    Derrota  de  los  rusos  en  Spandaü. 

10.   Combate  de  Heilsberg, 

14.  Batalla  de  Friedland  ganada  por  Napo- 
león á  los  rusos  y  prusianos.. 

16.   Toma  de  Krenisberg  f  de  Neiss. 


21.   Conclusión  de  un  armisticio  en  Tilsili 
entre  tos  franceses  y  los  rusos. 
■'  25 — 28.  .Entrevistas  de  los  emperadores 
Napoleón  y'Alejandro  y  el  rey  de  Prusia. 

Julio,  7 — 9.  Conclusión  de  un  tratado  de 
paz  enlre  la  Francia  y  la  Rusia  y  entre  la  Frau- 
da y  la  Prusia. 

12.  .  Convenio  de  Kcenigsberg  para  la  eva- 
cuación del  territorio  prusiano. 

13.  Vuelven  á  empezar  las  hostilidades 
entre  la  Francia  y  la  Suecia. 

Agosto,  14.   Toma  de  Ragusa  por  Marmout. 

18.  Decreto  imperial  mandando  la  reunión 
bajo  un  solo  gobierno  de  los  estados  de  Hcssc- 
Cassol,  Brunswick,  Fnlden,  Patterbornn,  de  la 
mayor  parte  del  Hanovery  de  muchos  enclava- 
dos para  formar  con  ellos  el  reino  da  Weslfalia. 

19.  Supresión  del  Tribunado.  - 

20.  Toma  de  Stralsunt  por  Bruñe. 
Setiembre,  2.   Proclama  publicada  por  el 

rey  de  Prusia  prohibiendo  en  sus  oslados  ludo 
comercio  con  los  ingleses. 

7.  .  Toma  de  la  isla  de  Rugen  por  Bruno. 
Bombardeo  de  Copenhague  por  los  ingleses. 

Octubre,  10.  Tratado  tirmado  enTontainc- 
bleau  entre  la  Francia  y  el  Austria. 

16.  Tratado  entre  ¡a  Francia  y  la  Dina- 
marca. ' 

IT.  Primera  es  pedición  á  Portugal  á  las  ór- 
denes de  Junot. 

27.  Tratado  secreto  de  Fontainebleau  entre 
la  Francia  y  Is,' España.  ' 

Noviembre,  1!.  La  Inglaterra  declara  ea 
estado  de  bloqueo  iodos  los  puertos  de  Francia 
y  de  sus  aliados.  Tratado  firmado  en  Taris  ca- 
tre la  Francia  y  la  Holanda. 
.  23.-'  Decreto  imperial  mandando  apresar  y 
confiscarlos  buques  que  después  de  haber  lo- 
cado en  Inglaterra  entren  en  los  puertos  de 
Francia. 

30']    Toma  de  Lisboa  por  Junot. 
■  Diciembre,  8.    Gerónimo  Bonapartoes  nom- 
brado rey  de  Weslfalia. 

10.  Ocupación  del  reino  de  Etruria  por  las 
(ropas  francesas, 

17,  Decreto  imperial  fechado  en  Milán,  que 
declara  desnacionalizado  á  todo  buque  que  se 
conforme  con  el  decreto  del  rey  de. Inglaterra 
de  1 1  de  noviembre,  y  por  legitima  presa  ¿lo- 
do buque  despachado  de  los  pucrlos  de  Ingla- 
terra, o  por  los  países  ocupados  por  aquella 
potencia. 

'  VI.  1808. 

Enero,  3.  El  rey  de  España  adopta  las  dis- 
posiciones del  decreto  de  Milán.  • 

21.  Senado  consulto  reuniendo  al  territorio 
del  imperio- francés  las  ciudades  de  Keld,  Cas- 
sel,  Wese!,  Flessinga  y  sus  dependencias." 

Febrero,  2.  Entrada  de  las  tropas- francesas 
en  Roma, 

16;  'Toma  del  fuerte  de  Scyla  (Calabria),  ■por 
Regnier.  Sorpresa  de  la  cindadela  de  Pamplona. 
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28.   Sorpresa  de  la  eiudadela  do  Barcelona. 

Marzo,  11.  Senado-consulto  Instituyendo 
tulos  honoríficos  hereditarios  bajólas  deno- 
minaciones de  principe,  duque,  conde,  barón  y 
caballero.  Mayorazgos. 

17.  •  Fundación  de  la  universidad  imperial 
conforme  á  una  ley  de  10  de  mayo  de  1800. 

18  19,   insurrección  en  Madrid.  Abdica 

Carlos  IV. 

23.  Llegada  de  las  tropas  francesas  a  Ma- 
drid. 

27.  Breve  conminatorio  de  excomunión  ui- 
ríaido  por  el  papa  Pió  VII. 

Abril,  2.  Decreto  imperial  desmembrando 
del  listado  eclesiástico  las  provincias  de  Anco- 
na,  Urbino,  Macerata  y  Camerino,  para  agre- 
garlas al  reino  de  Italia. 

15.   Llegada  de  Napoleón  á  Bayona. 

20.   Llegada  de  Fernando  VII  á  Bayona. 

30.  ,  Llegada  de  Carlos  IV  a- Bayona. 
Mayo,  1 .?  Renuncia  de  Fernando  &  la  co- 
rona. 

2.  Insurrección  en  Madrid  contra  las  tro- 
pas francesas. 

5.  Tratado  de  Bayona  por  cl'cual  Carlos  IV 
cede  todos  sus  derechos  sobre  las  Españas  á 
Napoleón,  resignándole  espresamente  la  facul- 
tad de  trasmitir  la  corona  al  que  él  quiera 
elegir. 

24.  Senado-consulto  mandando  que  sean 
incorporados  al  imperio  francés  los  ducados 
deParma,  Plasenciayde  los  estados  deToscana. 

27 — '30.  Empieza  el  alzamiento  popular  en 
España.  La  junta  provisional  establecida  en  Se- 
villa declara  la  guerra  á  la  Francia. 

Junio,  6.  Decreto  imperial  fechado  en  Ba- 
yona, proclamando  rey  de  las  Españas  y  de  las 
Indias  á  José  Napoleón,  rey  de  ríápoles. 

10.  Los  españoles  se  apoderan  de  la  es- 
cuadra francesa  que  se  liabia  retirado  á  Cádiz 
después  de  la  batalla  de  Trafalgar. 

11—16.  primera  insurrección  de  los  por- 
tugueses en  Oporto. 

Julio,  12.  Batalla  de  Medina  de  Rioseco 
(provincia  de  León),  entre  los  españoles  y  las 
tropas  francesas  mandadas  por  Bessieros. 

15.  Mural,  bajo  el  nombre  de  Joaquín  Na- 
poleón, as  declarado  rey  de  Ñapóles. 

19 — 22.  Batalla  de  Bailen  en  que  fué  com- 
pletamente derrotado  el  ejército  francés  al 
maudo  debupont. 

20.  Knlrada  de- José  en  la  villa  de  Madrid, 
que  deja  á  los  ocho  dias  de  permanencia  en 
ella.  ... 

31.  Desembarca  un  ejército  inglés  en  Por- 
tugal. 

Agosto  U»  Los  franceses  evacúan  la  capital 
de  España. 

15.  Los  franceses  se  ven  obligados  á  levan- 
tar el  sillo  de  Zaragoza. 

23.  Entra  en  Madrid  el  general  Castaños  con 
el  ejército  de  reserva  de  Andalucía. 

30.  Convenio  del  Cintra  para  la  evacuación 
del  Portugal  por  los  franceses. 


Setiembre,  8.  Convenio  da  París  entre  Ja 
Francia  y  la  Prusia.  Entrevista  de  Erfurth.  • 

Octubre,  29.'  Entrada  de  las  primeras  tro- 
pas inglesas  en  España. 

Noviembre,  4.  Llegada  del  emperador  á 
España. 

10.  Batalla  de  Burgos  eutre  los  españoles  y 
franceses,  mandada  porSoulty  Bessieres. 

10 — ti.  Batalla  ganada  por  Víctor  en  Es- 
pinosa.        •  , 

23.    Batalla  de  Tudeta  dada  por  Lannes. 

Diciembre,  3.  Evacuación  voluntaria  de  Ber- 
lín por  los  franceses. 

4.  Bendición  de  Madrid. 

5.  Toma  de  Rosas  por  Gouvíon  Saiut-Cyr. 
16.    Batalla  dada  por  el  mismo  en  Llinas. 

21.  Otra  én  Llobregat  y  Molins  del  Rey. 

23.  Las  autoridades  do  Madrid  prestan  ju- 
ramento de  fidelidad  á  José. 

1809. 

Enero  3.  Derrota  de  los  ingleses  en  Friego 
por  Soult.  Capitulación  de  una  división  españo- 
la en  Villafranca. 

12.  Conquista  de  Cayenne  y  de  la  Guyana 
francesa  por  los  españoles  reunidos  á  los  por- 
tugueses. 

13.  Derrota  de  los  españoles  en  Tarragona 
por  Víctor. 

14.  Tratado  de  alianza  entre  la  Inglaterra 
y  la  España. 

16 — 19.  Derrota  de  los  ingleses  cerca  de 
la  Coruüa  por  el  mariscal  Soult.  Capitula  la 
ciudad. 

22.  Entrada  de  José  en  Madrid. 

30.  Desembarcan  los  ingleses  en  la  Mar- 
linica. 

Febrero,  21.  Toma  de  Zaragoza  por  Lannes 
á  los  tres  meses  de  sitio. 

24.  Ocupación  de  la  Martinica  por  los  in- 
gleses. 

25.  Batalla  do  Jais  en  Cataluña  dada  per 
Gouvion  Saint-CyiC 

Marzo,  11.  Segunda  espedicion  á  Portugal.  • 
Toma  de  Chaves"  por  Soult. 

13.  Derrota  de  los  portugueses  en  Lanho- 
zo  por  Soult. 

29.  -Batalla  y  toma  de  Oporto  por  Soult. 

Abril,  9,  Quinta  coalición  continental .  Los 
austríacos  pasan  el  Inn, 

12.  Los  ingleses  incendian  á  una  escuadra 
francesa  en  la  rada  de  la  isla  de  Aix. 

■  15,  Los  austríacos  invaden  el  gran  ducado 
de  Varsovia.  Los  franceses  son  derrotados  en 
■Pordenone  por  el  archiduque  Juan, 

1G.  Batalla  ganada  por  los  austríacos  en  Sa- 
cile  al  príncipe  Eugenio. 

19.  Derrota  de  los  austríacos  en  Pfaffenho- 
fen  por  Oudinot. 

20.  Napoleón  derrota  á  los  austríacos  en 
Abens"berg.       i  i 

21.  Derroia  de  los  austríacos  en  Laudshut, 
Capitulación  de  Varsovia. 
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22.  Batalla.de  Ekmukl  ganada  por  Na- 
poleón. 

23.  Combate  y  tonia  de  Halisbona. 

24.  Batalla  de  Groehow. 

26.   Toma  de  Schcerding  por  Massena. 
27 — 30.   Los  franceses  pasan  el  lnn  y  el 
Salía, 

.  29.  Combate  de  Calcliero  cerca  de  Verona. 
Derrota  del  archiduque  .luán  por  el  principe 
Eugenio. 

Mayo,  3,  La  Rusia  declara  la  guerra  al  Aus- 
tria. Combate  de  Ebersberg. 

S.  Paso  del  Piave  pot  el  ejército  de  Italia. 
El  archiduque  Juan  es  derrotado  por  el  principe 
Eugenio. 

í  0 — 18.    Evacuación  del  Portugal  por  Soult.. 

13.  Los  franceses  ocupan  á  Viena.  • 

17.  Decreto  imperial  reuniendo  los  Estados 
romanos  al  imperio  francés. 

1S.  Ocupación  de  Trieste  por  un  destaca- 
mento del  ejército  de  Italia. 

10.   Ocupación  delnspruckpor  Lefebvre. 

21—22.  Batalla  de  Essling.  Muerte  de 
Lannes. 

22.    Capitulación  de  Laybach. 

26.  üuion  del  ejército  de  Italia  con  el  de 
.Alemania  en  Bruck  (Esliría.) 

3 1 .  Los  holandeses  reunidos  á  los  dinamar- 
queses toman  por  asalto  á  Slralsund. 

Junio,:  ti.  Los  austríacos  ocupan  áDresde. 
Bula  de  excomunión  de  Pió  VII  contra  Napoleón. 

14-.  Derrota  de  los  austríacos  en  Raab  (Hun- 
gría) por  el  príncipe  Eugenio. 

15.  Batalla  ganada  por  Suchet  á  los  espa- 
ñoles cerca  de  Santa  Té. 

17.,  Rendición  de  Sandomir  al  archiduque 
Juan. 

18.  Ijatalia  dada  .por  Suchet  en  Belchile. 
26.   Bombardeo  de  Presburgo  por  el  duque 

de  Anerstfed!  (Davoul.) 
Julio,  5.    El  ejército  francéspasa  el  Danubio. 

5.  Batalla  de  Enzersdorf, 

6.  Batalla  de  Wagram  ganada  por  Napoleón 
al  principe  Carlos, 

7.  Toma  de  Santo  Domingo  por  los  españo- 
les reunidos  á  los  ingleses. 

10.    Derrota,  de  los  austríacos  en  Ilolla- 
brunn.  Toma  de  Cracovia  por  Poniatowski. 
■    12.'  Contribución  "de  196.000,000  de  fran- 
cos impuesta  á  los  estados  conquistados  del 
Austria.  Armisticio  de  Znaim. 

14.  Los  ingleses  se  apoderan  de  los  esta- 
blecimientos franceses  en  el  Senegal. 

27—28.  Batalla  de  Talayera  de  la  Reina 
entre  el  ejército  aliado  hispano-inglés,  com- 
puesto de  44,000  infantes  y  9,000  caballosal 
mandode  sir  Arturo  Wellesley  (Wellinglon),  y  el 
francés,  que  contaba  poco  6  menos  con  la  mis- 
ma fuerza,  mandado  por  el  rey  intruso  José  y 
los  mariscales  Yictor,  Jourdan  y  otros.  El  re- 
sultado de  esta  batalla  fué  la  derrotado  los 
franceses,  que  perdieron  dos  generales,  7,389 
hombres,  17  cañones,  etc.  La  pérdida  del  ejér- 
cito aliado  fué  también  considerable. 


■  .20 — 3!.   Espedicion  inglesa  ai  Escalda. 

Agosto  t,"   Soull  ocupa  á  P!nsenc¡¡). 

ti.  Batalla  de  Almonacid  entre  el  ejércilo 
español  que  mandaba  el  general  Venegas  y  los 
franceses  superiores  en  número  al  mando  de 
Sebastíani.  Las  tropas  españolas  sostuvieron  un 
prolongado  atay ne,  retirándose  en  orden  á  Sier- 
ra Morena. 

15.  Rendición  de  Flesinga  á  los  ingleses. 
Creación  de  la  úrden  imperial  de  los  Tres  toisu- 
ués  de  pro. 

Octubre,  14.  Tratado  de  paz  firmado  en 
Viena  entre  la  Francia  y  el  Austria.  Por  un  de- 
creto imperial  espedido  en  Schoonbrunn,  se 
reúnen  la  Dalmacia  y  los  países  cedidos  á  U 
Francia  en  virtud  de!  tratado  de  Viena,  bajo  la 
denominación  de  Propínelos  Uirianas. 

Noviembre, .10.  Batalla  de  Ocaña  en  la  que 
.el  ejércilo  español,  compuesto  en  su  mayor  par- 
le de  reclutas,  fué  derrotado  por  los  franceses 
al  mando  de  los  mariscales  Soult  y  Sebastíani. 
La  división  del  general  Vígodel  y  parte  de  la 
caballería  del  general  Freiré  pudieron  á  tiempo 
ponerse  en  salvo,  y  asi  llegaron  á  la  Carolina; 
pero  las  demás  divisiones  fueron  cortadas  por 
el  enemigo,  y  aunque  regimientos  enteros  for- 
maron el  cuadro  y  se  sostuvieron  contra  la  ca- 
ballería, llegada  la  noche  la  dispersión  fué 
completa  y  los  españoles  perdieron  cu  esla  de- 
sastrosa jornada  basta  15,000  prisioneros,  i 

20.    Evacuación  de  Viena. 

28.  Combate  de  Alba  de  Tormos  entre  las 
(ropas  del  general  Kellermann,  que  fué  derro- 
tado, y  los  españoles. 

Diciembre,  11.'  Capitulación  de  Gerona  des- 
pués de  un  sitio  prolongado  y  á  causa  de  ha- 
ber enfermado  de  peligro  su  gobernador  don 
Mariano  Alvares  y  Caslro. 

10.  Seriado-consulto  declarando  disuelloel 
matrimonio  defiapoleon  con  la  emperatriz  Jo- 
sefina. 

.24.  Los  ingleses  evacúan  á  Flesinga  y  la 
isla  de  VVatcherci),  reunida  á  la  Francia.  Los 
franceses  mandados  por  Sebasliani  loman  el 
puente  del  Arzobispo,  y  con  superiores  fuerzas 
arrollan  á  1 ,0*10  españoles  mandados  por  el  ge- 
neral Frías  que  los  tenia  apostados  en  Mesas  de 
Ibor. 

.  1810. 

Enero,  0.  Tratado  de  paz  (limado  en  París 
enlre  la, Francia  y  ia  Suecia,  que  se  adhieren 
sistema  continental. 

14.  El  electorado  de  Uanovev,  menos  el 
ducado  de  Sajnnia  Lauenhurgo,  es  incorpora- 
do al  reino  de  Weslfalia. 

Febrero,  2.  No  contando  Sevilla  con  fuera 
suficiente  para  defender  la  estensa  línea  de  sus 
fortificaciones,  capitula  y  abre  sus  puertas  al 
ejército  francés  mandado  por  el  mariscal  Víc- 
tor, que  se  apodera  del  alcázar  y  de  las  dos- 
cientas piezas  de  artillería  é  inmenso '.número 
de  armas  y  municiones  que  en  él  había. 
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6.  Rendición  de  la  Guadalupe  fi  los  in- 
gleses. 

7.  Toma  de  Málaga  por  Sebastiani.  Conve- 
nio de  casamiento  euire  Napoleón  y  la  archi- 
duquesa María  Luisa,  bija  de  francisco  I,  em- 
perador de  Austria. 

19.  i  Tratado  Armado  en  París  con  él  prin- 
cipe primado  sobre  la  erección  del  ducado  de 
Francfort. 

28.  Tratado  entre  la  Francia  y  la  Baviera 
que  cede  una  parte  del  Tiro!. 

Marzo,  16."  Tratado  firmado  entre  Napoleón 
yjjtiis,  rey  de  Holanda,  en  virtud  del  cual  son 
cedidas  á  la  Francia  el  Brabante  holandés,  la 
Zelanda  y  una  parte  do  la  Gueldres. 

Abrü,  i."  Se  celebra  el  casamiento  de  Na- 
poleón y  María  Luisa  en  Saint-Cloud. 

10.  Se  rinde  Astorga  á  las  iropas  de  Junot 
después  de  una  gran  resistencia. 

23.  Los  franceses  mandados  por  Sucbet 
atacan  á  Lérida  con  32  piezas  de  artillería  y 
abren  grandes  brechasen  las  murallas. 

24.  Senado-consulto  orgánico  reuniendo  al 
imperio  francés  todos  los  países  situados  á  la 
orilla  izquierda  del  Rhin,,  desde  los  h'miles  de 
los  deparlamentos  del  Roer  y  del  Mosa  Inferior 
siguiendo  el  thahveg  del  Rhin  basta  ei  mar. ' 

Hayo,  18,  El  ejército  de  Sucbet  da  el  asalto 
á  la  plaza  de  Lérida,  cuya  guarnición  se  de- 
fendió heroicamente  basta  en  las  calles,  y  reti- 
rándose at  castillo  se  rindió  al  fin  por  capitu- 
lación honrosa.  . 

15.  Decreto  imperial  para  la  reunión  de  las 
islas  de  V/alcberen,  Snd-Beveland,  Nord-Beve- 
land,  Scbouwen  y  Tholen  en  un  departamento 
que  debía  ¡ornar  el  nombre  de  departamento  de 
las  Bocas  del  Escalda, 

Julio,  3.  El  rey  de  Holanda,  Luis,  abdicaen 
favor  de  su  bijo  menor.  Napoleón  Luis. 

7—8.   Toma  deBorbon  por  los  ingleses. 

!).  Decreto  imperial  mandando  la  incorpo- 
ración de  la  llulanda  al  imperio  francés. 

10.  Tercera  espedicion  á  Portugal,  Capi- 
tulación de  Ciudad-Rodrigo  con  las  tropas 
francesas  at  mando  de  Massena,  Ney  y  Junot. 
después  de  haber  sufrido  cerca  de  (res  meses 
de  sitio. 

Agosto,  5.  Los  departamentos  de  Roma  y 
de  Trasimeno  son  erigidos  en  gobierno,  ge- 
neral. 

21.  Revolución  en  Suecia,  á  'consecuencia 
de  la  cual  eligen  los  Estados  generales  á  Ber- 
nadolte  principe  hereditario  del  reino. 

28.'  Toma  de  la  fortaleza  de  Alraeida  por 
Massena. 

.  Noviembre,  3.  BatalladeBazaentre  el  ejér- 
cito de'  Murcia  mandado  por  los  generales 
Blacke  y  Freiré  y  los  franceses  al  mando  del 
general  Sebastiani.  En  el  primer  ataque  de  los 
españoles  fueron  arrollados  los  franceses,  que 
abandonando  sus  posiciones  se  replegaron  bá- 
cia  Baza,  escepto  su  caballería, 1  que  maniobró 
diestramente  para  envolver  á  los  españolea 
que  avanzaban.  El  general  Freiré,  temiendo  es- 
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te  suceso,*  dispuso  la  retirada,  mas  apenas  se 
hnbo  pronunciado  este  movimiento,  una  impe- 
tuosa carga  de  1,000  ginetes  franceses  des- 
baratóla tercera  división  española  que  manda- 
ba el  brigadier  Sanz.  Solo  la  división  que  man- 
daba Elio  pudo  contener  á  los  franceses  prote- 
giendo la  retirada  de  los  españoles. 

12.  Decreto  imperial  reuniendo  el  Taláis  al  . 
imperio  francés. 

17.  La  Suecia  declara  la  guerra  á  lalngla- 
terra. 

Diciembre,  3.  Toma  de  la  isla  de  Francia 
pqr  los  ingleses.  . 

'    '  1811.   -  ' 

Enero,  1."   Toma  de  Torlosa  por  Sucbet. 

20.    Toma  de  Oporto. 

22.   Toma  de  Ülivenza. 

Febrero,  28.  Toma'  de  posesión  del  ducado 
de  Oldenburgo. 

Marzo,  5.  Batalla  de  Chiclana  entre  las  tro- 
pas hispano-inglesas  mandadas  por  el  briga- 
dier Lardizabal  y  el  general  Graham,  y  el  ejér- 
cito francés  mandado  por  el  general  Víctor. 
Perdieron  los  franceses  en  esta  batalla  la  arti- 
llería, municiones,  muchas  armas  y  mas  de 
4,000  hombres  muertos,  entre  ellos  el  general 
Rousseau,  das  coroneles,  edecanes  y  oficiales, 
y  muchosberidos,  entre  ellos  los  generales 
Yillalíe  y  Raffin,  que  también  quedó  prisionero. 
La  pérdida  del  ejército  aliado  fué  de  1,500 
hombres. 

10.  '  Capitulación  de  Badajoz  después  deim 
sitio  horroroso  domes  y  medio,  puesto  por  los 
franceses  al  mando  del  mariscal  Soult.  El  go- 
bernador de  la  plaza  murió  de  un  balazo,  cuyo 
desgraciado  acontecimiento  y  el  haber  volado 
uno  de  los  rebellines,  fueron  causa  de  dicha 
capitulación. , 

20.   Nacimiento  del  rey  de  Roma. 
Mayo,  5.   Batalla  de  Fuentes  deOñoro  en  la 
provincia  de  Salamanca,  ganada  por  Massena. 

11,  Evacuación  de  Almeida,  última 'plaza 
ocupada  por  los  franceses  en  Portugal. 

10.  Batalla  de  Albueia,  una  délas  mas  me- 
morables de  la  guerra  de  la  independencia,  en 
la  que  las  tropas  españolas,  mandadas  por  los 
generales  Castaños,  Ballesteros,  Blacke  y  Be- 
resford  derrotaron  á  25,000  franceses  manda- 
dos por  el  mariscal  Soult.  A  pesar  de  esto  no 
faltan  historiadores  franceses  que  al  hablar  de 
esta  batalla,  con  la  parcialidad  que  resalta  en  la 
descripción  de  otras  muchas,  que  perdieron  en 
la  península,  la  suponen  ganada  por  ellos. 

Junio,  28.  La  plaza  de  Tarragona  se  rinde 
á  los  franceses  después  de  una  defensa  obsti- 
nada. 

Julio,  12.  Los  franceses  se  apoderan  del 
monasterio  de  Monserrat,  no  sin  haber  sufrido 
alguna  pérdida  que  Ies  causó  la  columna  del  co- 
ronel Manso. 

Agosto,  6.  Decreto  reuniendo  á  la  Francia 

T.    XX.  11 


FRANCIA 


464 


los  territorios  del  reino  de  Italia  situados  á  la 
orilta  izquierda  del  Enza, 

19.  Rendición  do  la  plaza  de  Pignoras  á  los 
f/anceses  después  de  un  largo  bloqueo,  que- 
dando su  guarnición  prisionera  de  guerra. 

26,  Los  ingleses  se  apoderan  de  Batavia. 
i  Octubre,  26.  Rendición  del  castillo  de  Sa- 
gtmto  después  de  treinta  y  cuatro  dias  de  sitio, 
puesto  por  el  mariscal  Suchet  con  una  fuerp 
de  25,000  hombres,  no  constando  la  de  la 
guarnición  mas  que  de  2,300  hombres, 

1812. 

Enero,  8.  Decreto  imperial  suprimiendo 
(odas  las  corporaciones  religiosas  y  ordenes 
monásticas  que  existen  en  las  provincias  del 
imperio  francés. 

10.  Después  de  la  rendición  del  castillo  de 
Sagunto,  todo  el  ejército  francés  que  mandaba 
Suciiet  se  dirigió  sobre  Valencia,  Defendíala 
Blacke  con  16,000  españoles;  pero  á  los  tres 
dias  de  bombardeo  la  rindió,  quedando,  prisio- 
nera de  guerra  toda  ¡a  guarnición.  A  conse- 
-  eueneia  de  esta  acción  fué 'nombrado  "Sucbel 
duque  déla  Albufera. 

20.  Lord  Wellington  toma  por'  asalto  á 
Ciudad-Rodrigo,  haciéndose  dueño  del  comple- 
to arsenal  que  allí  tenían  los  franceses. Las  Cor- 
tes del  reino  dieron  tanta  importancia  á  esta 
conquista,  qne  concedieron,  a  lord  Wellington 
la  grandeza  de  España  deprimera  clase  con  el 
título  de  dnque  de  Ciudad-Rodrigo. 

20.  Ocupaciones  de  Strals'und  por  el  geno- 
ral  Friant.  Decreto  imperial  reuniendo  Cataluña 
á  la  Francia  y  dividiéndola  en  cuatro  departa- 
mentos. 

Febrero,  24,   Tratado  de  París  con  la  Prusia. 

Marzo,  14.  Tratado- do  alianza  éntrela  Fran- 
cia y  el  Austria,  firmado  en  París, 

24.  Tratado  de  alianza  entre  la  Rusta  y  la 
Succiá,  firmado  en  San  Petersburgo,  y  al  cual 
accede  la  Gran  Bretaña  el  3  de  mayo.  .. 

28.  Se  renueva  la  capitulación  entre  la 
Suiza  y  la  Francia, 

Abril,  7.  La  plaza  de  Badajoz,  ocopada  por 
los  franceses,  se  rinde  á  las  tropas  de  lord 
■Wellington,  quedando  prisioneros  el  general 
Tilipon,  su  estado  mayor  y  toda  la  guarnición. 

Junio,  18.  Declaración  de  guerra  de  ios  Es- 
tados Unidos  á  la  Inglaterra. 

22.   Napoleón  declara  la  guerra  ala  Rusia, 

24 — 25.  E¡  ejército  francés  pasa  el  Kiemén. 
Combate  de  Develtowo. 

28.   Entrada  de  Napoleón  en  Wilna. 

Julio,  22.  Batalla  de  los  Arapiles  entre  el 
ejército  combinado  español  é  inglés  á  las  ór- 
denes de  lord  Wellington  y  el 'francés  que  man- 
daba el  general  Marmont.  El  ejército  aliado 
perdió  5,000  homores;  pero  los  franceses  per- 
dieron el  doble  contándolos  prisioneros.  Entre 
los  muertos  tuvieron  tres  generales,  y  entre 
los  heridos  lo  fueron  el  mariscal  Marmont  y  los 
generales  Glauael,  Btranet  y  Meuné.  Los  fran- 


ceses huyeron  hacia  Peñaranda,  dejando  en 
poder  délos  aliados  armas  ,  municiones,  ar- 
tillería, dos  águilas  y  seis  banderas,  lista  es 
otra  de  las  batallas  cuya  gloria  se  atribuye», 

23.  El  general  raso  Bagration  es  derrotado 
en  Mobilow  por  Davout. 

25 — 26.  Murat  y  Eugenio  vencen  en  Os- 
trowno. 

28.   Entrada  de  los  franceses  en  'Witepsl;. 

Agosto,  i."  Ocupación  de  Dunaburgo  por  el 
general  Ricard. 

¡2,  El  ejército  aliado  hispano-inglós  enlra 
en  Madrid. 

14.  Loa  franceses  pasan  elDnipr, 

15.  Combate  de  Krasnpy . 

17.  Batalla  y  toma  de  Esmolcnsko  por  na- 
poleón. 

17 — 18.  Batalla  de  Polotsl;  ganada  por  los 
franceses, 

..Setiembre,  7,  Victoria  de  la  Moskowa  ga- 
nada por  Napoleón. 

S.  Combate  dolante  de  los  muros  de  Mo- 
j  aisle, 

14 — 16.    Ocupación  é  incendio  de  Moskow. 
Octubre  15.    Comienza  la  retirada  de  las  tro- 
pas francesas. 

18.  Combate  deWenkowo,  en  qno  Mural 
vence  á  los  rusos. 

1.0—20.  Victoria  de  Polotsk,  ganada  por 
Gouvion  Saint-Cyr. 

21.  Lord  Wellington  levanta  el  silio  que 
había  puesto  al  castillo  de  Burgos,  forlifiqmlo 
por  Napoleón  do  un  modo  imponente. 

23;  Conspiración  del  general  Malet  en  Pa- 
rís. Evacuación  de  MosLow. 

24.  Batalla  de  Mato-Jaroslawelz  ,  ganada 
por  Eugenio  Beauliarnais  á  Kutnsof. 

,  Noviembre,  i."  Vuelven  á  entrar  los  france- 
sas en  Madrid, 

3.    Batalla  de  Wíazma. 

7.  Llegada  del  cuartel  general  del  gran 
ejército  á  Esmoiensko. 

14 — 16.    Evacuación  de  esta  plaza. 

16.  Ocupación  de  Minsk  por  los  rusos. 

16' — 10.  Combate  de  Krasnoy.  Los  rusos 
son  derrotados. 

23.  Combate  de  Bosisof  á  orillas  del  Pc- 
resina. 

2G — 28.    Combates  y  paso  del  Beresina. 
Diciembre,  3    Llegada  del  ejército  francés  á 
Malodelschro.' 

5.-  El  emperador  deja  el  ejército.  - 
10 — ti.   Evacuación  de  Wilna. 

16.  -Llegada  de  Napoleón  á  Paris. 

30.  Defección  del  general  prusiano  York,  y 
convenio  de  Traurogeu,  cerca  de  Tilsitt. 

...    ....  ..    ■  ■  ■l,,t¡¿i¡fr  .í.wjir  .•: 
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Enero,  3.   Los  rusos  ocupan  á  líoanigsberg. 

17.  Murat  abandona  precipitadamente  | gI 
ejercito  francés. 

'  25.  Concordato  de  Fontaincbieau  entre  Na- 
poleón y  Pió  Vil. 
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Febrero,  I."  Proclama  deLuisXVIil  fechada 
en  Harhvell. 

5.  Senado-consulto  determinando  ia  forma 
de  la  régencla'para  el  caso  en  qué  el  rey  de 
Roma  suba  al  trono. 

8.   Rendición  de  Varsovia  á  los  rusos.' 

Marzo,  1 ."  Sesla  coalición  continental  con- 
tra la  Francia.  Tratado  de  alianza  entre  la  Ru- 
sia y  la  Trusia  firmado  en  Kalicli.   '  ' 

1.  Ocupación  de  Berlín  por  los  cosacos. 
18.  Evacuación  de  liamburgo  por  los  fran- 
ceses. 

21.  Toma  déla  ciudad  nueva  de  Dresdc  pol- 
los rosos  y  los  prusianos. 

3 1 .  Manifiesto  do  la  Frusia  contra  la  Fran- 
cia. 

Abril,  &  Declaración  'do  guerra  de  la  Fran- 
cia á  la  Prusía. 

16,   Rendición  de  Thorn  álos  ruso3. 

25.   Llegada  de  Napoleón  á  Erfurt. 

Mayo,  1>  Combate  de  Weissenfels,  en  que 
muero  Bessieres. 

2.  Victoria  de  Kapoleou  en  Lulzen,  ganada 
álos  aliados.  v' 

S.   Entrada  de  Napoleón  en  Dresdc. 
19*— tf:   Batallas  de  Baulzen,  Wurtchen  y 
¡lochkiechen. 

22.  Combate  de  Hfeiehembach  (Lusaeia),  en 
oí  que  es  muerto  Duróc. 

28.  Los  franceses  abandonan  definitiva-, 
mente  d  Madrid,  a  donde  vinieron  á  estable- 
cérsele! gobierno  provisional  y  las  Córfes  for- 
madas con  arreglo  ¡i  la  constitución  polilica 
promulgada  en  18 12: 

30.  Davout  y  Yandammc  vuelven  á  lomar 
la  ciudad  de  liamburgo. 

Junio,  [.""  Ocupación  de  Breslau  por  el  ge- 
neral Laurislon. 

4.  Armisticio  concluido  en  Plesswitz  (Si- 
lesia.) 

1 5.  Los  ingleses  levantan  el  silio  de  Tar- 
ragona. 

2  i.  Memorable  bal  alia  do  Vitoria,  con  la 
que  se  acabó  de  asegurar  la  independencia  de 
España,  buyendo  á  Francia  el  intruso  rey  José 
Honaparte  y  toda  su  comitiva,  que  tienen  que 
abandonar  los  coclios  para  salvarse  á  caballo  o 
como  pueden,  en  la  mayor  confusión. La  pérdi- 
da «lelos  franceses  rué  de  10.000  hombros  y 
la  de  los  aliados  de  4,600. 

25.   Combate  de  Tolosa  (Guipúzcoa.) 

30.  Convenio  firmado  en  Dresde,  por  el 
cual  acepta  Napoleón  la  mediación  del  Austria 
para  la  paz  general. 

Julio,  10.  Traladode  alianza  entre  la  Fran- 
cia y  la  Dinamarca. 

12.   Congreso  de  Praga. 

27.  Adhesión  del  Austria  á  la  alianza  do  la 
Rusia  y  la  prusia. 

_  28.  Se  separa  el  congreso  de  Praga.  Ac- 
ción do  hun,  en  que  los  españoles  hacen  reti- 
rar á  una  columna  francesa  apostada  en  sus  in- 
mediaciones, con  pérdida  de  consideración. 

3 1 .  Combate  de  Roncesvallés . 


Agoslo,  l,"  Denuncia  del  armíslicio. 
1|,   Llegada  de  Moreau  al  cuartel  general 
de  los  aliados. 
1 7 .   Vuelven  á  empez  ar  las  hostilidades . 

23.  Derrota  de  Oudinot  en  Gross-Beeren  y 
en  Ahrensdorlf  por  Benadotte. 

2G— 27.  Batalla  de  Dresde,  en  que  Moreau 
es  herido  mortalmente.  Derrota  de  Macdonald 
porBlucher  á  orillasdel  Kaizbac  (Silesia.) 

30.  Combate-.de  Kulm  ,  en  que  Vandamme 
es  hecho  prisionero  con  12,000  hombres. 

31.  Rendición  de  San  Sebastian-  á  los  in- 
gleses. 

Setiembre,  2.  Evacuación  de  Schweriu  por 
Davout. 

5— G.  Combate  cerca  de  WHlémberg  y  de 
Dennewitz. 

9.  Triple  alianza  firmada  en  Tecplifü  entre 
el  Austria,  la  Rusia  y  la  Prusia. 

Octubre,  3.  Tratado  preliminar  de  alianza 
en  Tteplilz,  entre  el  Austria  y.  la  Gran  Bretaña 

7.    Lord  Wellingfon  pasa  el  Bidasoa. 

I  lí.  Derrota  del  príncipe  de  Scbwarlzenberg 
en  Wachau,  por  Napoleón. 

IS— 19.  -  Batalla  de  Leipsick. 

30.  -  Derrota  de  los  austro-búvaros  por  Na- 
poleón en  Hanau. 

3 1 .  Combate  y  toma  de  Bassano  {Italia)  por 
el  príncipe  Eugenio.  Los  franceses  entregan 
por  capitulación  á  Pamplona  después  demás 
de  cuatro  meses  de  bloqueo  y  de  .haber  sufrido 
hambres  y  pérdidas  de  consideración  en  todas 
las  salidas.  La  guarnición  quedé  prisionera  de 
guerra;  pero  le  estaba  intimada  la  muerte  si 
llevaba  á  cabo  su  proyecto  de  volar  é  Inutili- 
zar las  fortificaciones  de  la  plaza  antes  de  ren- 
dirla. 

Noviembre,  10.  Combate  de  San  Juan  de 
Luz. ' 

t  L.    Rendición  de  Dresde. 
15.   Derrota  de  los  austríacos  pqr  el  prin- 
cipe Eugenio  eit  Caldiero  ,  ¡i  orillas  del  Adige. 

24.  Toma  de  Amsterdan  por  Vulou. 

29.  Capitulación  de  Danlzick. 
Diciembre,  l."  -  Declaración  de  los  aliados 

fechada  en  Francfort. 

2.    Ocupación  de  Ulrech  por  Wnlou. 

5.  Toma  de  Lubeck  por  los  suecos.  Capi- 
tulación de  Slellin. 

8 — 13.  Combates  á  orillas  del  riachuelo 
Nive  (Ifrancia)  entre' el  mariscal  Soult  y  las  tro- 
pas anglo-españolas. 

1 1 .  Tratado  de  Valencey  entre  Napoleón  y 
Fernando  VII. 

19.    Convocación  del  Cuerpo  legislativo. 

11,  Pasan  el  Riiin  desde  Basilea  á  Scha- 
líbuse  seis  divisiones  enemigas. 

24.    Evacuación  definitiva  de  ¡a  Holanda. 
i  26.   Evacuación  de  Torgau. 

28.   Toma  de  Ragusa  por  los  austríacos. 

30.  Evacuación  de  Ginebra. 

31.  Decreto  imperial  aplazando  el  Cuerpo 
legislativo.. El  ejército  de  Silesia  pasa  elRhin 
y  el  Manheín'por  Cobleníza. 
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Enero,  1."  .  Nueva  capitulación  y  rendición 
de  Dantzick. 

2.  Toma  del  fuerte  Luis  (Bajo  Rhin)  por  los 
rusos. 

3.  Ocupación  de  Moutbeliard  por  los  aus- 
tríacos y  de  Colmar  por  los  bávaros. 

4.  Ocupación  de  llaguenau  por  los  rusos. 
Toma  fiel  fuerte  de  la  Eclusa  y  ocupación  de 
Saint-Claude  por  los  austríacos. 

6.  Decreto  imperial  movilizando  121  bata< 
llones  de  guardias  nacionales. '  Ocupación  de 
Tréveris  por  los  prusianos.  Convenio  provi- 
sional entre  la  Inglaterra  y  Murat. 

7.  Ocupación  de  Vesoul  por  los  austríacos 

8.  Ocupación  de  Epínal  por  los  vurlem- 
bergeses. 

10.  Ocupación  de  Forbach  por  los  pru 
sianos, 

11.  Tratado  de  alianza  entre  el  Austria  y 
Murat. 

15.   Ocupación  de  Colonia  por  los  cosacos. 
•  16.  ■  Ocupación  de  Nancy  por  los  rusos.  Ca- 
pitulación del  fuerte  de  Foux  (Donhs.) 

19.  Ocupación  de  Dijon  por  los  austríacos; 
de  Neuíciiateau  por  ios  bávaros,  y  de  Roma  por 
los  napolitanos. 

20.  Toma  de  Toul  por  los  rusos.  Ocupación 
de  Chambery  por  los  austríacos. 

21.  Ocupación  de  Bourgpor  los  eoaliga- 
dos.  El  ejército  de  Silesia  pasa  el  Mosa. 

24.  .  Pió  Vil  deja  á  íontainebleau  y  vuelve 
á  Italia. 

25.  Combate  y  ocupación  de  Bar  del  Aube 
por  los  austríacos.  Partida  dé  Napoleón  para  el 
ejército. 

27 .  Napoleón  vuelve  á  apoderarse  de  Saint- 
Di  zier. 

29.   Combate  de  Brienne. 
Febrero,  1.a  Batalla  de  la  Rolhiere.  Eva- 
cuación de  Bruselas. 

5.  Se  abre  el  congreso  de  Chatillon  entre 
los  aliados  y  la  Francia.  los  prusianos  ocupan 
á  Chalóos. 

7.  Ocupación  de  Troyes  por  los  aliados. 

8.  Derrota  de  los  austríacos  á  orillas  del 
Mincío  por  el  principe  Eugenio. 

9.  Rendición  de  Avesnes.  Combate  déla 
Ferié-sous-Jouarse.  ¡ 

10.  Derrota  :de  los  rusos  en  Champ-Au- 
bert  por  Napoleón. 

11.  Victoria  de  Napoleón  ganada  á  los  ru- 
sos en  Montmírail. 

11—12.  Toma  deBray  ,  Nogent  del  Sena, 
Sens  y  Pont  del  Yonue  por  los  aliados. 

1?.   Ocupación  de  Láon  por  los  rusos. 

14.  Derrota  de  Blucner  por  Napoleón  en 
Vauchamp.  Toma  de  Montereau  y  de  Moret  por 
los  austríacos. 

17.  Derrota  de  los  austro-rusos  cerca  de 
Nangis  por  Ney. 

13.  Derrota  <5el  principe  real  de  Wurtem- 
berg  en  Montereau  por  Napoleón. 


2 1 .  llegada  de  Monsieur ,  conde,  de  Ariois, 
á  Vesoul. 

22.  Combate  de  Mery  del  Sena. 

23.  Combate  y  nueva  ocupación  de  Troyes. 

26.  Toma  de  la  Fére  por  los  prusianos. 

27.  Derrota  de  Soult  por  Welüngton  en  Or- 
ibes (Bajos  Pirineos.) 

27—28.  Combates  de  Bar  y  de  la  Ferte  del 
Aube. 

Marzo,  1."  Tratado  de  Cbaumont  (Alto  Mar- 
ne)  entre  los  aliados. 

2.  Derrota  de  los  austríacos  y  napolitanos 
en  Parma  por  el  general  Grenier. 

3 — 4.  Los  áliados  vuelven  á  apoderarse  de 
Vandcevre  y  de  Troyes.  Toma  de  Soissons  por 
Wulou. 

5.   Toma  de  Reims  por  los  franceses. 
7.   Batalla  ganada  por  Napoleón  á  Blucaer 
en  Craona, 

9 .  El  general  Bizeuet  derrota  á  los  ingleses 
en  Berg-op-Zoom. 

I  — 10.  Batalla  de  Laon.  Evacuación  de  Do- 
ma y  los  Estados  romanos. 

12.  '  Entrada  del  duque  de  Angulema  en 
Burdeos. 

13.  El  rey  de  España,  Fernando  VII,  es  pues- 
to en  libertad. 

i  3 — 14.  Napoleón  vuelve  á  apoderarse  líe 
Reims. 

19.   Rompimiento  de!  congreso  de  Chatillon. 
20. .  Derrota  de  Augereau  en  Limonést. 
20 — 21.   Combate  de  Arcis  del  Aube.  Los 
aliados  vuelven  á  tomar  á  Reims. 
22.   Ocupación  de  Lyon  por  los  austríacos, 
25.    Combate  de  la  Fére  Champenesa. 
26j   Napoleón  derrota  á  los  rusos  en  Saiol- 
Dizier. 

28..  Los  aliados  pasan  el  Marne. 

29.  Llegada  de  los  aliados  á  París. 

30.  Batalla  de  París.  Reducción  de  la  for- 
taleza de  Cuatrín. 

31.  Capitulación  de  París. 
Abril,!.0  Establecimiento  de  un  gobierno 

provisional  por  un  decreto  del  Senado. 

3.  Decreto  del  Senado  destronando  á  Napo- 
león y  aboliendo  el  derecbo  de  suceder  en  su 
familia,  y  declarando  ademas  al  pueblo  francés 
y  al  ejército  libres  y  exentos  del  juramento  de 
fidelidad  que  le  Rabian  prestado. 

5.  Convenio  de  Chevilly  entre  el  mariscal 
Marmont  y  el  principe  Sclrwerlzemberg, 

5 — 6.  Negociaciones  relativas  á  la  abdica- 
ción de  Napoleón. 

6.  Constitución  decretada  por  el  Senado, 

10.  Batalla  de  Tolosa  entre  las  tropas  alia- 
das, que  mandaba  lord  Wellington,  yá  cuyas 
órdenes  estaban  el  general  español  Freiré,  y 
los  ingleses  Colle,  Clinton,  Beresford  y  otros 
con  sus  respectivas  divisiones,  y  el  ejército 
francés  al  mando  del  mariscal  Soult.  El  resulta; 
do  de  esta  acción  memorable,  fué  desalojar  á 
los  franceses  de  todas  sus  posiciones,  obligán- 
dolos á retirarse  á  Tolosa,  que  evacuáronla 
noche  del  11,  perdiendo  3,200  hombres  entre 
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muertos  y  heridos,  siendo  de  loa  primeros  e! 
general  Turpin,  y  de  los  segundos  los  genera- 
les Ilarispe,  Saint-Hilaire  y  Beaurot,  y  abando- 
nando mas  de  1,000  prisioneros.  La  pérdida  de 
los  aliados  fué  también  de  mucua  considera- 
ción. 

11.  Tratado  de  París  entre  Rey,  Macdonald 
yCaulaiucourt,  plenipotenciarios  deNapoleon,  y 
los  ministros  de  Austria,  de  Rusia  y  Prusia. 
Acta  de  abdicación  de  Napoleón. 

12.  Entrada  en  Paris  de  Monsienr,  conde 
deArtois. 

13.  Decreto  del  gobierno  provisional  susti- 
tuyendo el  pabellón  blanco  y  la  escarapela 
blanca  al  pabellón  y  á  la  cucarda  tricolores. 

.  14.  Decreto  del  Senado  confiriendo  al  con- 
de de  Artois  el  gobierno  provisional  de  Francia 
con  el  titulo  de  teniente  general.  Capitulación 
de  fluninga. 

16.  Convenio  de  Scherino-Rizzíno  entre  el 
principe  Eugenio  y  el  austríaco  Bellegarde. 

18.  Conclusión  de  un  armisticio  entre  Soult 
y  Welllngton. 

20,  Partida  de  Napoleón  de  Fontainebleau 
para  la  isla  de  Elba.  Entrada  solemne  de 
Luis  XVIII  en  Londres  como  rey  de  Francia. 

23.  Convenio  firmado  en  Paris  entre  Mon- 
sieur  por  una  parte  y  las  potencias  aliadas  por 
otra.  El  descendiente  de  San  Luis,  de  Enri- 
que IV  y  de  Luis  XIV,  entrega  de  una  plumada 
mas  de  la  mitad  de  los  buques  de  guerra  de  la 
Francia  y  cincuenta  y  tres  fortalezas  todavía 
ocupadas  por  las  tropas  francesas,  con  iodo  el 
material  que  tenían. 

Primera  restauración. 

Abril,  24.  Desembarco  de  Luis  XVIII  en 
Calais. 

27.  Tratado  de  Paris. 

Mayo,  2.  Declaración  del  rey  dada  en  Saint- 
Ouen. 

3.   Entrada  de  Luis  XVIII  en  Paris. 

29.  Muerte  de  la  emperatriz  Josefina. 

30.  Tratado  de  paz  definitiva  entre  Fran- 
cia, Austria,  Rusia,  Prusia  y  Oran  Bretaña. 

Junio,  4.  Asamblea  colectiva  del  Cuerpo 
legislativo  y  de  una  fracción,  del  Senado.  Se- 
sión régia.  Carta  constitucional.  Institución, 
convocación  y  reunión  de  las  cámaras  legis- 
lativas. 

Julio,  20.   Tratarlo  de  paz  entre  la  Francia 
y  España  firmado  en  Paris. 
i  Agosto!  7.   Bula  del  papa  Pió  VII,  restable- 
ciendo la  compañía  deJesus. 

Octubre,  21.  Ley  relativa  á  la  libertad  de 
la  imprenta. 

Noviembre,  3.  Se  abre  el  congreso  de 
Viena. 

8.  Ley  relativa  á  la  lista  civil  |y  á  la  dota- 
ción déla  corona. 

18.  Publicación  de  la  ley  .relativa  á  la  ob- 
servancia de  las  fiestas  y  domingos. 

28 .  Restablecimiento  de  la  orden  del  Mérito 


militar  en  favor  de  los  oficiales  de  tierra  y  mar 
que  no  profesan  la  religión  católica. 

Diciembre,  2.  Evacuación  de  la  Martinica 
por  los  ingleses. 

5.  Ley  relativa  á  los  bienes  no  vendidos 
de  los  emigrados. 

21.  Ley  relativa  de  las  deudas  contraidas 
en  pais  estraugero  poi  el  rey  y  la  familia  real. 

30.  Se  aplazan  las  Cámaras  legislativas  pa- 
ra mayo  de  1815. 

1815. 

Enero,  2f .  Exhumación  de  los  reslos  de 
Luis  XVI  y  de  María  Antonieta,  que  son  trasla- 
dados úSan  Dionisio. 

Marzo,  1.'  Desembarca  Napoleón  en  el  gol- 
fo Juan  cerca  de  Cannes  (Lar.) 

o.  Llega  á  Paris  la  noticia  del  desembarco 
de  Napoleón.' 

6.  Decreto  del  rey  convocando  inmediata- 
mente las  Cámaras  legislativas.  Napoleón  ts 
declarado  traidor  y  rebelde. 

7.  Llegada  de  Napoleón  i  Grenoble. 
10,   Entrada  de  Napoleón  enLyon. 

13.  Declaración  de  las  ocho  potencias  sig- 
natarias de  la  paz  de  París  reunidas  en  el  con- 
greso de  Viena.  Decreto  de  Napoleón  contra 
los  Borbones.  Defección  de  Ney. 

14.  Llegada  de  Napoleón  á  Chalons. 

16.  Sesión  regia  de  las  Cámaras  legislati- 
vas reunidas. 

18.  La  Cámara  de  los  diputados  declara 
nacional  la  guerra  contra  Napoleón  Bonaparie. 

20,   El  rey  deja  el  palacio  de  lasTullerias. 

Cien  Dias. 

Marzo,  20.  Llegada  de  Napoleón  á  Fontai- 
nebleau. Entra  por  la  tarde  en  París. 

23.  Luis  XVIII.  Sale  de  Lila  y  se  dirige  á 
Bélgica. 

24.  Decreto  imperial  suprimiendo  los  cen- 
sores y  la  dirección  de  la  imprenta  y  de  la  li- 
brería. 

25.  Tratado  de  vjena  entre  el  Austria,  la 
Gran  Bretaña,  la  Prusia  y  la  Rusia  para  la  con- 
firmación de  ios  principios  consagrados  por  el 
tratado  de  Chaumont  (l.u  de  marzo  de  1814.) 

27.  Declaración  del  Consejo  de  Estado,  anu- 
lando la  abdicación  del  emperador  y  la  decla- 
ración de  su  destronamiento. 

Abril,  4.    Toma  de  Módena  por  Muraf. 
6.    Ocupación  de  Florencia  por  Murat. 
14.   Las  tropas  napolitanas  evacúan  la  Tos- 
cana.  Proclama  de  Luis  XVIII  fechada  en  Gante, 

22,  Acta  adicional  á  las  constituciones  del 
imperio. 

24.  Confederación  de  los  bretonespara  la 
defensa  del  territorio. 

Mayo,  25.  Murat  espulsado  de  su  reino,  se 
refugia  en  Francia. 

28.  Movimiento  realista  en  el  Morbihau. 
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29.  Combates  contra  los  realistas  en  Cossé, 
Bcaulieuy  Saint-Giles. 

Junio,  lí».   Asamblea  del  campo  de  Mayo. 

3.    Se  abren  las  Cámaras. 

9.  Se  firma  en  e!  congreso  de  Viena  el  tra- 
lado  definitivo  que  fija  el  estado  de  fá  Europa. 

12.  Napoleón  parte  para  el  ejército.  -. 

15.  El  ejército  francés  pasa  el  Sambre. 

16.  Derrotas  de  tos  prusianos  en  Ligrry  y 
.  de  los  ingleses  en  los  Cuatro  Brazos.' 

18.  Batalla  de  AVaterloo. 

20.  Vuelta  de  Napoleón  á  París.  Los  realis- 
las  son  derrotados  por  la  Marque  en  Roche- 
Serríere. 

22.  Abdicación  de  Napoleón.  Las  Cáma- 
ras nombran  una  comisión  ejecutiva  provi- 
sional. 

-24.'.  Luis  XVIII  vuelve  á  Franela.' 
25 — 26.   Asesinatos  en  Marsella. 

27.  Convenio  de  Cbollet  (Maine  y  Loira), 
,  para  la  pacificación  de  la  Vcndée. 

28.  París  es  declarado  en  estado  de  sitio. 

29.  Napoleón  sale  de Paris. 

30.  Representación  del  ejército  á  las' Cá- 
maras. 

julio,  t."  Proclama  déla  Cámara  de  los  re- 
presentantes al  pueblo  francés. 
3.    Convenio  de  Saint-Clout; 

5.  La  Cámara  de  los  representantes  vola 
uua  constitución. 

6.  Entrada  de  ¡os  aliados  en  París. 

SEGUNDA  ¡RESTAURACION.  ' 
,     Luis  XV 111.  (  1815— 18  24.  ) 

13.  Disolución  de  la  Cámara  de  los  repre- 
sentantes. Sumisión  del  ejército  del  Loira. 

15.  Napoleón  se  embarca  á  bordo  de!  navio 
inglés  El  Heleroftmte. 

24.  Decreto  (¡el  rey  escluyendo  de  la  Cá- 
mara de  los  pares  á  los  que  pertenecieron  á 
diclio  cuerpo  durante  los  Cien  Dias.  Otro  decre- 
to sometiendo  á  un  consejo  de  guerra  ó  des- 
terrando de  Parts  á  ¡os  oficiales  y  empleados 
civiles  que  ¡ornaron  parte  en  los  acontecimien- 
tos de  los  Cien  Dias, 

26.  Bombardeo  de  Basiléa  por  la  guarni- 
ción de  Huninga. 

Agosto,  i."  Se  licencia  el  ejército  armado. 
2.   Asesinato  de  Bruñe  en  Aviñon. 

17.  Asesinato  del  general  Ramel  en  Tolosa. 
Nombramiento  de  noventa  y  tres  pares. 

19.  Ejecución  de  Labedoyere.  Decreto  del 
rey  estableciendo  que  la  dignidad  de  par  sea 
hereditaria. 

2G:  Bombardeo  y  capitulación  de  Anxonne 
{Costa.de  Oro.) 

27.  Rendición  de  Fluninga. 
Setiembre,  18.    Rendición  de  Longwy. 

26,"  Tratado  llamado  de  la  Sania  Alianza 
entre  los  emperadores  de  Rusia  y  Austria  y  el 
rey  de  Prusia. 

Octubre,  7.    Se  abren  las-Cámaras.      -  '. 


8,  Desembarca  Murat  en  la  Calabria  ulte- 
rior. 

13.  Llegada  de  Napoleón  á  Santa  Elena.  Su- 
plicio de  Murat. 

Noviembre,  9.  Ley  suspendiendo  la  libertad 
individual. 

12.  Asesínalo  del  genera!  Lagarde  en  Ni. 
mes. 

20.  Tratado  de  Taris  entre  la  Inglaterra  y 
el  Austria. 

Diciembre,  4.    Proceso  del  mariscal  Ney. 

7.  Ejecución  de  Ney.  Restablecimiento  de 
las  jurisdicciones  prebostalcs.  . 

20.  Evasión  de  Mr.  de  Lavalette. 

IStC.  . 

Enero,  12;   Ley  llamada  de  amnistía. 

19.  Ley  que  prescribe  que  el  21  de  enero 
sea  un  día  de  lulo  general  en  conmemorauipn 
de  la  muerte  de  Luis  XVI. 

Marzo,  13.  Tratado  entre  Francia  y  los  can- 
tones suizos  para  la  admisión  de  12,000  sol- 
dados suizos  en  el  ejército  francés. 

21.  ■  Reorganización  del  Instituto. 
Abril,  27.   Ley  electoral. 

29.  Se  cierra  la  legislatura. 

Mayo, '4— 5.  Conspiración  de  Didicr  cu  Gre- 
noble, 

8.  Ley  aboliendo  el  divorcio. 

17.  Casamiento  del  duque  de  Berry  con  Ma- 
ría Carolina  Teresa  de  las  BosSicilias. 

Julio,  2 — Sí    Naufragio  de  La  Medusa. 

Setiembre,  5.  Disolución  de  la  Cámara  de 
los  diputados, 

,  Noviembre,  4.  Se  abre  la  legislatura  de 
1816. 

1817. 

Febrero,  5.  Promulgación  de  la  ley  sobre 
las  elecciones. 

12.   Ley  sobre  la  libertad  individual. 

28,  Ley  mandando  que  los  periódicos  do 
puedan  publicarse  sino"  con  la  autorización 
del  rey. 

Junio,  10','  Tratado  de  Paris  entro  Francia, 
Austria,  España,  Gran  Bretaña,  Prusia,  y  Rusia, 
para  el  cumplimiento  del  articulo  99  del  con- 
greso de  Viena,  relativo  á  la  sucesión  de  los 
estados  de  Parma. 

11.  Convenio  entre  l'io  Vil  y  Luis  XVIII.  Se 
restablece  el  concordato  concluido  entre  fran- 
cisco 1  y  León  X. 

Agosto,  28.  Tratado  concluido  en  l'aris  con 
el  Portugal  devolviendo  á  ¡a  Francia  la  Guyana 
íraneesa. 

Octubre,  4.  Conspiración  llamada  del  Alfiler 
Net¡ro, 

'    Noviembre,  5.    Se  abren  las  Cámaras. 

30.  Reorganización  de  las  escuelas  mili- 
lares. 

■  Diciembre,  30.  Nueva  ley  restrictiva  de  la 
libertad  de  imprenta, 
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1818.  . 

Muizo,  10.  Ley  sobre  el  reclutamienfo  de! 
ejército. 

Muyo,  1G.   Se  ciérrala  legislatura. 

Setiembre,  30.  Se  abren  las  conferencias 
de  Aquisgran,  relativas  á  la  evacuación  total 
del  territorio  francés  por  los  aliados. 

(lclubre,  9.  Convenio  del  eongreso,  Ajando 
dir.ba  evacuación  para  .el  30  de  noviembre  si- 
guiente. 

Noviembre,  19.  Convenio  relativo  al  últi- 
mo pago  de  la  indemnización  debida  por  la 
Francia. 

22.  Disolución  del  congreso  de  Aqnisgran. 
Diciembre,  10.   Se  abre  la  legislatura, 

:  ,     '  1819. 

Enero,  29.  Ley  concediendo  una"  dotación 
de  50,000  francos  de  renta  al  duque  de  Riclie- 
tien  á  titulo  de  recompensa  nacional. 

Marzo-,  2.  La  Cámara  de  los  pares  adopla 
nna  proposición  de  Mr.  Barthelemy  que  tiene 
por  objeto  hacer  modificar  la  ley  electoral. 

3.  Nombramiento  de  sesenta  •  y  un  nuevos 
pares. 

23.  La  Cámara  de  los  diputados  desecha  la 
resolución  de  la, Cámara  dé  los  pares  pidiendo 
una  modicacion  en  la  ley  electoral. 

Hayo,  28.  Adopción  definitiva  de  una  ley 
suprimiendo  la  censura  para  los  periódicos. 

Julio,  14.  Ley  suprimiendo  el  derecho  de 
anbaine  (1). 

[7.    Se  cierra  la  legislatura. 

Agosto,  25.  Se  ubre  la  esposicion  de  los 
productos  de  la  industria. 

Noviembre,  10.  Tratado  con  la  regencia 
de  Argel. 

29.   Se  abren  Jas" Cámaras. 

Diciembre,  6.  La  Cámara  de  diputados  anu- 
la el  nombramiento  del  abate  Gregoire  por  con- 
siderarlo indigno  de  él. 

-1820. 

Enero,  5.    Alzamiento  de  España. 

29.  Muerte  del  rey  de  Inglaterra  Jorge  ni. 
Advenimiento  de  Jorge  IV, 

Febrero,  4.  Decreto  real  autorizando  á  las 
personas  desterradas  por  el  de  24  de  julio  de 
1815  á  volverá  Francia. 

1,3.  Asesinato  del  duque  de  Eerry. 

Marzo,  25,  Ley  relativa  á  las  conjuraciones 
contra  la  seguridad  del  listado  y  los  individuos 
de  la  familia  real. 

.30.  Restablecimiento  de  la  censura. 
Junio,  2—3  y  siguientes.  Motines  en  Paris, 
12.  La  Cámara  délos  diputados  adopta.una 
ley  que  aumenta  el  número  de  los  diputados  y 

(<i  Asi  se  llamaba  al  derecho  que  lenia  el  fisco 
para  heredar  ¡i  un  cstrangero  que  moría  en  Francia, . 


concede  el  doble  voto  á  los  electores  mayoro 

contribuyentes  de  cada  departamento. 
Julio,  22.    Se  cierra  la  legislatura. 
Agosto,  20.    Conspiración  militar  en  Parts* 
Setiembre,  29.   nacimiento  del  duque  de 

Burdeos. 
Octubre,  9.   Motines  en  Saumur. 
Diciembre,  3,   Carta  de  Luis  XVIII  al  rey  de 

las  Dos  Sieilias  sobre  la  revolución  napolitana. 

19.  Se  abro  la  legislatura. 

182U  ' 

Marzo,  5.  Desórdenes  en  la  escuela  de  de- 
recho. 

20.  Motines  en  Grenoble. 
Mayo,  5.   Muerte  de  Napoleón. 
3 1 .   Se'cierra  la  legislatura. 
Noviembre,' 5.    Se  abre  la  legislatura. 

30.  El  rey  se  niega  á  oir  la  lectura  del 
mensage  de  la  Cámara  de  los  diputados. 

Diciembre.  Conspiración  en  la  escuela  de 
caballería  de  Saumur. 

•  14.   Nombramiento  del  ministerio  Villele. 
1822. 

Enero,  l.ü   Conspiración  en  Refort. 

Febrero-,  24.  Tentativa  del  general  Bertnn 
sobre  Saumur. 

Marzo,  b.  Desórdenes  en  la  escuela  de  de- 
recho de  París.  - 

G.  Suspensión  de  los  cursos  de  derecho  de 
París. 

7.    Conjuración  militar  en  la  Rochela. 

29.   Disolución  de  la  escuela  de  caballería 
de  Saumur. 

Mayo,  1."   Se  cierra  la  legislatura. 

Junio,  4.    Se  abre  la  legislatura. 

Julio,  3.   Conspiración  del  teniente  coronel 
Carón,  que  es  condenado  a  muerte  y  ejecutado 
el  primero  de  octubre. 
'  17.    Se  cieiTa  la  legislatura.  ' 

Setiembre,  6..  Sentencia  del  tribunal  'de 
Assises  de  Paris  en  el  proceso  sobre  la  conju- 
ración de  la  Rochela.  Son  condenados  á  muer- 
te y  ejecutados  el  21  los  cuatro  sargentos  Ba- 
ríes, Goubin,  Pornmier  y  Raouls. 

12.  ■  Sentencia  del  tribunal"  de  Assises  de 
Poitiers  condenando  á  muerte  al  general  Bér- 
tón,  á  Saugé,  Jaglin  y  otros  tres  individuos. 
Solo  los  tres  primeros  son  ejecutados  el  5  de 
octubre. 

Noviembre,  18.  Desórdenes  en  la  escuela  - 
de  medicina  dé  Paris. 

21.  Se  cierra  la  escuela  de  medicina'  de 
París. 


,.    .   .  1823. 

Enero,  28,   Se  abre  la  legislatura. 
Febrero,  2.   Reorganización  de  la  escuela 
de  medicina  de  Parla. 
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Marzo,  S.  El  diputado  Manuel  es  espulsado 
violentamente  de  la  Cámara. 

Abril,  6.  Entrada  de  las  tropas  francesas 
en  España. 

Mayo,  2-4.- "  Jotrada  del  duque  de  Angulema 
en  Madrid. 
Julio,  31.   Toma  del  Trocadero. 
Octubre,  3.   Capitulación  de  Cádiz. 
Diciembre,  24.   Disolución  de  laCiímara. 

1824. 

Marzo,  23.    Se  abre  la  legislatura. 
-    Agosto,  4.    Se  ciérrala  legislatura. 

15,  Decreto  real  restableciendo  la  censura 
,para  los  periódicos. 

Setiembre,  16.  Muerte  de  Luis  XV11I,  Adve- 
nimiento de  Carlos  X. 

Carlos  X  (1824—1830.) 

Diciembre,  22.   Se  abre  la  legislatura. 

¡   .  1825. 

Marzo,  27.  Ley  señalando  á  los  emigrados 
una  indemnización  de  30.000,000  de  renta. 

Abril,  IT.  Decreto  del  rey  reconociendo  ba- 
jo ciertas  condiciones  la  independencia  de 
Halíl. 

20.  Se  vota  la  ley  del  sacrilegio. 

2 1 .  Desórdenes  en  Rúan. 

Mayo,  1 Ley  relativa  á  la  conversión  de 
las  rentas  de  5  por  100  en  inscripciones  del 
3  por  100. 

29.   Consagración  de  Carlos  X  en  Reims. 
Junio,  i  3.   Se  cierra  la  legislatura. 
Julio,  27.  ■  Incendio  de  Salins, 
Oclubre,  8.   Motines  en  Rúan. 
Soviembre,  28.   Muerte  del  general  Foy. 
Diciembre,  1.''   Muerte  de  Alejandro  empe- 
rador de  Rusia.  Advenimiento  de  .Nicolás. 

1826. 

Febrero,  15,    Se  abre  el  jubileo. 

Abril,  30.  Declaración  de  los  obispos  de 
Francia  con  respecto  á  la  independencia  de  los 
reyes  en  el  órden  temporal. 

Mayo,  18,  Desórdenes  en  Rúan,  con  moti- 
vo de  los  prisioneros. 

Oclubre,  14 — 17.  Motines  en  Brest  y  en 
Ttuan. 

31.   Desórdenes  en  Lyon. 

Diciembre,  12.    Se  abren  las  Cámaras. 

29.  Se  presenta  á  la  Cámara  délos  diputa- 
dos la  ley  relativa  á  la  policía  de  imprenta  y 
llamada  ley  de  amor. 

V,  1827. 

Enero,  25.  Mensage  de  la  Academia  Fran- 
cesa al  rey,  contrae!  proyecto  de  ley  sobre  la 
policía  de  la  imprenta. 


Marzo,  12.  La  Cámara  de  .los  diputados 
adopta  la  ley  relativa  á  la  policía  de  la  im- 
prenta. .  ■ 

Abril,  17.  .  La  ley  sobre  la  policía  déla  im- 
prenta es  retirada. 

29.  Licénciamiento  de  la  guardia  nacional 
de  Paris. 

Junio,  22.   Se  cierra  la  legislatura. 

24.  Restablecimiento  déla  censura. 
Julio,  6.   Convenio  diplomático  firmado  en 

Lúndres,  entre  Francia,  Eusia  é  Inglaterra  para 
la  pacificación  y  la  independencia  de  la  Grecia. 

Octubre,  4.  Principian  las  bostilidades  con- 
tra el  dey  de  Argel. 

20.   Batalla  de  Navarino. 

Noviembre,  5.  Disolución  de  la  Cámara  de 
losdipulados.  Creación  de  setenta  yseisnuevos 
pares. 

19—20.  Motines  de  Taris  á  causa  de  las 
elecciones. 

1828. 

Enero,  4.  Caida  del  ministerio  Villele.  Le 
sucede  el  ministerio  Martignac. 

Febrero,  5.   Se  abren  las  Cámaras. 

Julio,  2.  Ley  mandando  que  se  revise 
anualmente  la  lisia  del  jurado. 

18.   Ley  sobre  los  periódicos. 

Agosto,  17.  Partida  de  la  éspedicion  á 
Moren. 

18.  Se  cierra  la  legislatura. 

.  '  1829.  •  . 

Enero,  27.  Se  abre  la.  legislatura, 
-  Julio,  31.    Se  cierra  la  . legislatura. 

Agosto,  S.  Cíñda  del  ministerio  Martignac. 
Le  reemplaza  el  ministerio  Potígnac. 

Setiembre.  Asociación  breiona  para  negar- 
se al  impuesto. 

1830.  , 

Febrero,  14,  Decreto  real  sobre  la  instruc- 
ción primaria.' 

,  Marzo,  2.   Se  abren  las  Cámaras. 

16.  La  Cámara  de  los  diputados  vola  el 
mensage  llamado  de  los  doscientos  veinte  y 
uno. 

19.  Decreto  real  prorogando  la  legislalun 
basta  el  1.°  de  setiembre. 

Mayo,  16,  Disolución  de  la  Cámara  de  los 
diputados, 

25.  Partida  de  la  escuadra  francesa  para  la 
éspedicion  de  Argel. 

Junio,  14.  Desembarcan  los  franceses  en  la 
costa  de  Africa. 

Julio,  4.    Toma  del  fuerte  Emperador. 

5.    Capitulación  de  Argel. 
'23.   Espedicion  contra  Elidab. 

25,  Decretos  reales  aboliendo  la  llberlad 
de  la  imprenta,  disolviendo  ¡á  nueva  Cámara  de 
los  diputados  y  cambiando  el  modo  de  liacer 
las  elecciones. 
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20  (lunes.)  Emptena  la  insurrección  en  Pa- 
rís. Protesta  de  los  periodistas  de  la  oposición. 

27  (martes.)  Acuerdo  del  tribunal  de  co- 
mercio que  decide  que,  "Siendo  el  decreto 
real  de  25  de  julio  cunlrario  á  la  Carta;,  no  pue- 
de ser  obligatorio  pura  midic. «  Heuniuiide  los 
diputados  en  casa  de  Casimiro  Perier.  Cumbu- 
tes  en  las  inmediaciones  del  Palacio  Real. 

28  (miércoles.)  Toma  úa  ta  casa  de  Villa. 
Los  combates  principales  se  traban  en  las  ca- 
lles de  Sah  Dionisio  y  San  Martín,  y  en  el  mer- 
cado de  los  Inocentes;  Ueunion  de  los  diputados 
en  casa  de  Mr.  Andry  ile  l'uyruveair. 

20  (jueves.)  Toma  del  polvorín  de.Essonne, 
del  bouvrc,  'de  las-Iullerías  y  del  cuurlel  Hahi- 
lonia.  Retirada  de  las  topas."  Instalación  de 
un  gobierno  provisional  en  la  casa  de  Villa. 

30.  La  guardia  nacional  de  París  se  orga- 
niza por  sí  misma.  Nombramiento  de  un-mi- 
nislerio  provisional. 

31.  Proclama  del  gobierno  provisional,  de- 
clarando que  «U-irl'M  X  ha  cesado  de  reinar.» 
El  duque  de  Orleans  acepta  el  empico  de  luga r- 
tenieníe  general  del  reino. 

Agosto,  l.u  Cárlos  X.  numbra  ai  duque  de 
Orleans  lugarlenk'ii'c  general  del  reino,  lisie 
convoca  á  las  Cámasas  para  el  3  de  agosto. 

2.  Acia  de  abdicación  do  Carlos  X.  y  de!  del- 
fín, dirigida  por  ellos  al  duque  de  ürleans. 

3.  Se  ubre  da  legislatura.  Los  parisienses 
se  dirigen  sobre  Rambonillcl,  de  donde  se  ale- 
jan Carlos  X  y  su  í.imilia.  i 

C.  Mr.  Berurd  propone  á  la  Cámara  de  los 
dipuladus  que  modifique  la  Carla  y  ofrezca  la 
coronaal  duquede  Orleans. 

7.  Las  Cámaras  adoptan  sucesivamente  y 
sin  previa  deliberación  algunas  inodilicacioues 
bochasen  la  Carta,  y  destinan  la  corona  al  du- 
que de  Orleans. 

í).  Sesión  solemne  de  las  dos  Cámaras  en  el 
Palacio  Borbon;  el  duque  de  <. ideaos  acepta  la 
corona  y  presta  el  juramento,  de  fidelidad  exi- 
gido por  !a  nueva  Curta.  . 

IÜ.  Se  embarcan  Carlos  X  y.  su  familia  en' 
Clierburgo. 

27.   Asesinato  del  duque  de  Borbon. 

Setiembre,  í.  Derogación  de  la  ley  dol  15 
de  enero  de  18:19,  llamada  leude  eyiríniüiá. 

27.  Resolución  de  la  Cámara  do  los  dipn-i 
lados  para  que  sean  acusados  los  últimos  mi- 
nistros de  Curios  X. 

Octubre,!).  Aplazamiento *4e  la  sesión  le- 
gislativa. 

18.  Molines  en  París.  Tenlativa  sobre  Vin- 
cennes. 

Nuvícmhre,  2.  Formación  de  uu  nuevo  mi- 
nisterio precedido  por  Mr.  Lafiitle. 

10.  Ley  rebujando  la  fianza  y  los  derechos 
de  timbro  pagados  por  los  periódicos. 

21.  Fallo  del  tribunal  de  los  pares  en  el 
proceso  de  los  últimos  ministros  de  Carlos  X. 

Diciembre,  22,   Motines  en  París. 
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1831. 

Enero,  11.  Ley  sobre  la  composición  de 
los  tribunales  de  Assises  y  las  declaraciones 
del'jurado. 

15.  Ley  sobre  la  represión  del  tráfico  de 
los  negros. 

24.    Ley  sobre  el  impuesto  direcío. 

Febrero,  2.  El  duque  de  Nemours  es  elegi- 
do rey  délos  belgas. 

14.  Desórdenes  en  París.  Destrucción  de 
la  iglesia  de  San  Germán. 

17.  Ley  municipal.  Luis  Felipe  se  niega  á 
ratificar  la  elección  del  duque  de  Nemours.. 

Marzo,  5.  Se  vota  la  ley.  sobre  la  guardia 
nacional, 

13.  Advenimiento  de  nu  ministerio  presi- 
dido por  Casimiro  Perier 

2-4.   Ley  sobre  el  destierro  de  los  floriones 
de  la  rama  primogénita. 
•   Airil,  2.   Ley  sobre  las  reuniones-. 

Í2.   Ley  electoral. 

20.  Se  cierra  la  legislatura.  Las  Cámaras 
soa  prorogadas  para  el  5  de  junio. 

Mayo,  31.  Disolución  de  la  Cámara  délos 
diputados. 

Julio,  ti.  Espediciondeuna  escuadrairan- 
cesa  al  Tajo  contra  don  Miguel. 

23,    Se  abren  las  Cámaras. 

Agoslo,  í).  El  ejército  francés  .entra  en 
Bélgica. 

Octubre,  18.  Ley  sobre  la  reforma  de  los 
pares,  aboliéudose  ¡a  cualidad  de  hereditarios. 

Noviembre,  15.  Tratado  con  la  Inglaterra 
para  la  separación  de  la  Bélgica'y  la  Holán  ¡a. 

Diciembre,  23.  Se  deroga  el  decreto  por 
el  que  se  mandaba  que  fuese  luto  general  el 
21  de  enero, 

1832. 

Fjuern,  14.    bey  sobre  la  lista  civil. 

Febrero,  2.  Conjuración legitimista  llamada 
de  la  calle  do  los  Proubaires. 

7.  Partida  do  una  espedieion  francesa  para 
los  Estados  romanos. 

23 .   Toma  de  Ancana  por  los  franceses . 

Mayo,  22.  Aparición  del  cólera  morbo  en 
París. 

Abril,  21.    Se  cierra  la  legislatura. ' 
'  30.   Desórdenes  en  Marsella.  Desembarco 
de  la  duquesa  de  Berry. 

Mayo,  23.  Insurreccionen  el  Oeste.  Mu- 
chos departamentos  son  declarados  en  estado 
de  sitio.  , 

Junio,  5 — 6.  Agitación  en  París.  La  ciudad 
es  declarada  en  estado  do  sitio. 

Agosto,  9.  Casamiento  del  rey  de  los  bel- 
gas con  la  princesa  Luisa  de  Orleans. 

Ocinbre,  II.  Advenimiento  de  un  minis- 
terio presidido  por  el  mariscal  Soult. 

22.  Convenio  entre  Francia  é  Inglaterra 
■  para  obrar  contra  la  Holanda. 
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Noviembre  Prisión  déla  duquesa  de 
Berry  en  Nantes. 

19.    Se  abren  las  Cámaras. 

30.  Empieza  el  sitio  de  la  ciudadela  de 
Amberes, 

Diciembre,  23.  Capitulación  de  la  cindade- 
la de  Amberes. 

1833. 

Mayo,  25.   Se  ciérra  la  legislaluia. 
Abril,  26.   Se  abre  la  legislatura.  - 
Junio,  18.   Ley  sobre  la  iuslniccion  pri- 
maria. 

26.   Se  cierra  la  legislatura.  ', 
Diciembre,  23,   Se  abre  la  legislatura.'' 

1834. 

Febrero,  14.   Desórdenes  enLyon. 

23.  Motines  en  París. 

Marzo,  26.   Ley  contra  las  asociaciones.  v 

Abril,  9.  Insurrección  en  Lyon  y  en  oirás 
ciudades  del  reino. 

13.    Insurrección  en  París. 

22.  Tratado  de  la  cuádruple  alianza  eatre 
Francia,  España,  Inglaterra  y  Portugal  con  el 
objeto  de  espulsar  d  tos  infantes  don  Carlos  y 
■  don  Miguel  del  territorio  portugués. 

Mayo, -16.  Ley  contra  los  que  oculten  ar- 
mas y  municiones  de  guerra. 

24.  Se  cierra  la  legislatura. 

25.  Disolución  déla  Camarade  los  dipu- 
tados. 

Julio,  31.   Se  abre  la  legislatura. 
Agosto,  16.    Se  proroga  hasta  el  29  de  di- 
ciembre la  reunión  de  las  Cámaras. 
Diciembre  1."   Se  abren  las  Cámaras. 

■    1835.  • 

Mayo,  5.  Proceso  de  los,  insurgentes  de 
abril. 

Julio,  28.   Alentado  de  Fiescbi. 

Agosto,  13 — 2S.  Discusión  y  adopción  de 
las  leyes  llamadas  leyes  de  setiembre,  que  mo- 
difican la  legislación  sobre  la  imprenta,  el 
jurado  y  los  tribunales  de  Assises. 

Setiembre,  11.    Se  cierran  las  Cámaras. 

Diciembre,  29.  -  Se  abren  las  Cámaras. 

1836. 

Enero,  30.   Proceso  de  Fiescbi. 

Febrero,  5.    Disolución  del  ministerio, 

22.  Formacion'de  otro  ministerio  presidido 
por  Mr.  T  hiers. 

Marzo,  8.  -Se  vola  ana  ley  prohibiendo  las 
loterías. 

Junio/25.  .Atentado  de  Alibaudcontrael  rey. 
Julio,  12.    Se  cierra  la  legislatura. 
Setiembre,  C,   'Cambio  de  ministerio. 
27.    Conflicto  diplomático  enlre  Francia  y 
Suiza. 


Octubre,  30.  Conjuración  del  príncipe  Luis 
Napoleón  en  Strasburgo. 

Noviembre,  6.  -  Muerte  de  Carlos  X, 

9.  Primera  espedicion  á  Constantirm  ¡i 
las  órdenes,  del  mariscal  Clausel. 

Diciembre,  27.  Alentado  de  Meunier  cunlra 
el  rey.  Se  abrenlas  Cámaras. 

"  f  is3?. 

Febrero,  27.  Ley  sobre  la  guardia  nacional 
de  París. 

Marzo,  7.  La  Cámara  de  los  diputados  de- 
secha la  ley  llamada  de  separación  ú  disyun- 
ción. 

Abril,  t  ¡'  ,  Ley  sobre  las  alrihuciones  mu- 
nicipales. . 

15.  Ministerio  llamado  del  1 5  <íe  abril,  pre- 
sidido por  Mr.  Mole. 

Mayo,  8.    Amnistía  política. 

30.  Casamiento  del  duque  de  Orleans  con 
la  princesa  Elena,  bija  del  gran  duque  de  Me- 
klemburgo-Sclnvcrin.  Conclusión  del  tratado 
d  e  Taina  con  Abd-el-Kader. 

Julio,  15.   Se  cierra  la  legislatura. 
Octubre,  3,  -  Disolución  de  la  Cámara  de  los 
diputados. 

13.  Toma  de  Conslanliná  por  el  general 
Ballée. 

Diciembre,  1S.   Se  abre  la  legislatura. 

1838.  •  .■ 

Marzo,  8.  Ley  sobre  las  atribuciones  de  les 
consejos  generales  de  departamentos. 

Abril,  12.  Ley  sobre  el  estado  mayor  del 
ejército. 

Julio,  9.  Proceso  de  Laiiy  ante  el  tribunal 
délos  pares. 

12.    Se  cierra  la  legislatura.- 

Agosto,  24.   Nacimiento  del  conde  de  París. 

Octubre,  25.  Evacuación  de  Ancoua  por  las 
(ropas  francesas.  . 

Noviembre  27.  Toma  del  castillo  de  San 
Juan  de  ülua  (Méjico.) 

■Diciembre  17.    Se  abren  las  Cámaras. 

1839. 

Enero,  11.  Temblor  de  tierra  de  la  Marti- 
nica. 

31.  Se  prorogan  las  Cámaras. 
Febrero,  2.  Disolución  de  las  Cámaras  de 

los  diputados. 

Marzo,  8:    -Tratado  con  Méjico. 

31.  Caida  del  ministerio  llamado  del  15  <!( 
abril.  Formación  de  un  ministerio  interino. 

Abril,  4.  Se  abren  las  Cámaras.  Formácioa 
de  la  cooücíon. 

Mayo,  10.  Ministerio  de  10  de' mayo  presi- 
dido por  el  mariscal  Soult. 

12.   Molinen  París. 

Agosto,  6.   Se  cierra  la  legislatura.' 

Diciembre,  23.   Se  cierran  las  Cámaras. 
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Enero,  13.  Proceso  de  los  sublevados  del 
¡2  de  mayo  anteel  tribunal  délos  pares. 

Febrero,  3—6.  Defensa  de  Mazagran. 

20.  Es  desechada  ta  dotación  propuesta  en 
favor  del  duque  de  Nemours. 

Marzo,  1.*  Nombramiento  del  ministerio  del 
12  domaría  presidido' por  Mr.  Thiers. 

Abril,  27.  Casamiento  del  duque  de  Ne- 
mours con  una  princesa  de  Sajonia  Coburgo 
Cota  Cóhari. 

Marzo,  12.  Ley  sobre  la  traslación  de  las 
cenizas  de  Napoleón. 

Julio,  7.   Tratado  con  Tejas. 

15.   Se  cierra  la  legislatura.- 

1G.  Tratado  de  la  cuádruple  abanza  parala 
pacificación  de  Oriente,  concluido  entre  la  In- 
glaterra, el  Austria,  la  Rusia  y  la  Fruaia  por  una 
parte.y  la  Turquía  por  otra,  con  esclusiou  de  la 
Francia. 

29.  Traslación  de  los  restos  de  los  com- 
batientes de  julio. 

Agosto,  «.  Tentativa  de  insurrección  del 
principe  Luis  Napoleón  en  Eoloña. 

Setiembre,  13.,  Decreto  real  relativo  i  tas 
fortificaciones  de  París.  ,  . 

Octubre,  6.  Decisión  del  tribunal  de  tos 
purés  en  el  proceso  del  principe  Lnis  Napoleón. 

5      Atentado  de  Carmes  contra  el  rey. 

20.  Tratado  con  Buenos  Aires.  Nombra- 
miento del  ministerio  Gnlaot. 

Noviembre,  4  y  siguientes.  Inundaciones 
en  el  Mediodía  de  la  Francia. 

5.    Se  abren  las  Cámaras,. 

30.  Llegada  de  los  restos  de  Napoleón  á 
Cberburgo. 

Diciembre,  1 5.  Funerales  de  Napoleón  en 
l'aris. 

1841. 


Enero,  20.  Principia  la  discusión  de  la  ley 
snbre  las  fortificaciones  de  l'aris  en  la  Cámara 
de  los  diputados. 

,  Febrero,!.'  Adopción  de  esta  ley.  - 
Jnnio,  25.    Se  cierra  la  legislatura. 
30.    Tratado  de  comercio  con  la  Holanda. 
Julio,  13-   Convenio  Armado  en  Lúndres  en- 
tre las  potencias  signatarias  del  tratado  de  la 
cuádruple  alianza  y  la  Francia  con  respecto  á 
la  medida  dé  cerrar  los  eslrecbos  de  los  Durda- 
nelos  y  del  Bosforo  á  los  buques  de  todas  las 
naciones. 

13—19,  Desórdenes  en  Tolosa  con  motivo 
del  censo  para  la  imposición  de  las  contríbu- 
oiimus. 

Setiembre,  9—12,  Desórdenes  en  Cler- 
mcmt-Ferrand.  •  ' 

13,  Atentado  deQuenisset  contra  el  duque 
de  Aumale. 

19 — 20.  Inauguración  del  camino  de  bier 
ro  desde  Estrasburgo  á  Basilea. 


Octubre,  25—30,  Inundaciones  en  el  Me- 
diodía delaFrancia. 

Diciembre,  20.  Tratado  sobre  el  derecho  do 
visita  firmado  en  Lóndres  por  los  plenipoten- 
ciarios délas  cinco  grandes  potencias. 

27,   Se  abren  las  Cámaras. 

1842. 

Mayo,  1."  Toma  de  posesión  de  las  islas 
Marquesas. 

8.  Desgracias  en  el  camino  de  hierro  de 
Versalles'  (orilla  izquierda.) 

Junio,  8.  Ley  relativa  ni  establecimiento  de 
las  grandes  lineas  de  caminos  de  hierro. 

11.  Se  cierra  la  legislatura'. 

12.  Disolución  de  la  Cámara  de  los  dipu- 
tados. 

Julio,  13.   Muerte  del  duque  de  Orleans.. 
26.   Se  abre  una  legislatura  estraordinariu 
de  las  Cámaras. 
30.   Se  vota  la  ley  sobre  la  regencia. 

1843.  • 

Enero,  9.    Se  abre  la  legislatura. 
Febrero,  3.   Temblor  de  tierra  en  la  Guada- 
lupe. 

Abril,  20.  Casamiento  de  la  princesa  Cle- 
mentina  con  el  principe  Augusto  de  Sajonia 
Cobnrgo,  1 

Mayo,  7.  Casamiento  det  príncipe  de  Join- 
ville  con  doña  Francisca,  hermana  del  empera- 
dor dfft  Brasil. 

10.    Toma  de  la  smala  de  Abcl-el-Kader. 

Setiembre,  2.  Viage  de  la  reina  de  Inglater- 
ra á  Francia, 

Noviembre,  í.  Ocupación  de  Taiti  por  el 
vice-almirante  Dup'etit-Thouars. 

Diciembre,  16.   Se  abre  la  legislatura. 

1S44. 

Febrero,  26.  El  gobierno  desaprueba  la 
conducta  del  vice-almirante  Dupelil-TImuars. 

Abril,  í&  Se  vota  la  ley  sobre  ta  policía  de 
la  caza. 

Junio,  8.   Muerte  del  duque  de  Augulema, 
Agosto,  S.   Se  cierra  la  legislatura. 
6.   Bombardeo  de  Tánger, 

14.  Batalla  de  i'  Isly. 

15.  Bombardeo* de  Mogador.- 
Seliemhre,  10.   Convenio  de  Tánger. 
12.    Viage  de  Luis  Felipe  -i  Inglaterra. 

.   Octubre,  12.   Tratado  con  la  China.  .. 

.  '    1843.  ■ 

Marzo,  18,  La  Cámara  de  los  diputados 
adopta  un  artículo  reglamentario  relativo  i  la 
votación  por  escrutinio  de  división.  Tratado  de 
limites  con  Marruecos. 

Mayo,  29.  Tratado. con  la  Inglaterra  para 
}a  abolición  del  derecho  de  visita. 
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Junio,  15.   Afaquc  tíel  fuerte  Tama'avc  en 
Madagascarpor  una  escuadra  ansio-francesa. 
.  22,    Ley  sobre  las  cajas  de  ahorros.  ■ 

Julio,  15.  Ley  sobre  la  policía  de  los  ca- 
minos de  hierro. 

21,  Se  cierra  la  legislatura. 

Agosto,  1.?  Incendio  de  una  parte  del  ar- 
senal de  Tolón. 

Setiembre,  1."  Visita  de  la  reina  de  Ingla- 
terra áEu. 

22.  Degüello  de  450  franceses  mandados 
por  el  coronel  Moniagnác  en  Sedi^Braliin  (Ar- 
gelia.)    '  ' 

Noviembre,  20  y  2 1 .  Espedicion'anglo- fran- 
cesa al  Panína,.  cuya  entrada  es  forzada  por  el 
capitán  Frehouart. 

"  Diciembre,  27.    Se  cierra  la  legislatura. 
1846. 

Abril,  10.  Atentado  de  Lccomle  contra  Luis 
Felipe. 

27.  lbrahim  Bajá  es  recibido  en  el  palacio 
de  las  Tuberías.  Degiiello.de  los  prisioneros 
franceses  en  la  deira.de  AM-el-J|adér. 

Jimio,  1." .  -Muerte  del  papa  Gregorio  XVI, 

16.   Eleceiou  del  papa  Fio  IX. 

Julio,  3.    Se  cierra  la  legislatura. 

Agosto,  17.  Se  abre  la  legislatura  provi- 
sional. 

Octubre,  10.  CasamienlodelduquedeMont- 
pehsier  con  la  hermana  do  la  reina  da  España 
la  infanta  doña  Luisa  Fernanda, 

18.    Inundación  de!  valle  de  Loira. 

Noviembre,  11.  Incorporación  do  Cracovia 
al  Austria. 

1847. 

Mayo,  15.  .Espedicion  á  la  Cainita  por  el 
general  Bugeaud.  -  , 

21.  Negociaciones  relativos  á  los  asunios 
de  Portugal. 

Julio,  17.  Condenación  de  los  ministros 
Teste  y  Cubieres  por  el  tribunal  de  los  purés. 

Agosto,  24.    Suicidio  del  duque  de  Praslín. 

-29.,  El  duque  de  Anmale  es  nombrado  go- 
bernador general  de  la  Argelia. 

Setiembre,  22.  Mr.  Guizot  os  nombrado 
presidente,  del  consejo  en  reemplazo  del  ma- 
riscal Soult,  que  es  nombrado  mariscal. ge-= 
neral. 

Diciembre,  17.  Muerte  de  María  Luisa,  viu- 
da de  Napoleón. 

, '..  '1848. 

Enero,  2S.    Se  abre  la  legislatura. 

Febrero,  23,  Empieza  la  insurrección  en 
París,  á  consecuencia  rio  haberse  prohibido  los 
banqneles  reformistas  en  los  que  lomaban  parte 
la  oposición  de  ambas  Cámaras. 

U.  El  director  de  La  Pnsse  Emilio  Girar- 
din,  presenta  al  rey  su^proyecto  de  abdicación 


en  su  nieto  e!  conde  do  Paris-,  bajo  las  bases 
de  regencia  de  la  duquesa  de  Orleans,  disolu- 
ción de  la  Cámara  y  amnistía  genera!,  luis  Fe- 
lipe firma  la  abdicación  y  se  fuga  con  su  fami- 
lia disfrazado-  coa  nn  irage  vulgar.  Se. insta! i 
un  gobierno  provisional  republicano. 

25.  Decretosde!  gobierno  provisional  crean, 
do  vcinle  y  cuatro  batallones  de  guardia  nacio- 
nal movilizada  en  París  con  el  sueldo  de  fran- 
co y  medio  á  baila  individuo,  y  asegurando  el 
mantenimiento  á  los  trabaja  dores,  restituyén- 
doles por  de  pronto  el  millón  de  francos  q uu 
importaba  la  mesada  corriente  de  la  casa 
real.  v 

2G.  Decreto  aboliendo  la  pena  de  muerte 
por  causas  y  delitos  políticos.  El  gobierno  pro- 
visional adopta  por  lema  y  comienza  á  nsarpor 
epígrafe  rio  todos  sus  documentos  oficiales  las 
tres  palabras:  libertad,  igualdad  y  fvaísrñi- 
■dad..  Se  desecha  la  bandera  encarnada  y  se 
adopta  la  tricolor.  Por  otro  decreto  queda  atw- 
liriu  la  monarquía  bajo  cualquier  forma  que  sea, 
proclamándose  la  república  como  gobierno  do 
la  Francia. 

27,  Proclamación  solemne  de  la  repu'hllM 
al  pie  de  la  columna  de  Julio.  Nombramiento 
de  la  comisión  de  gobierno  para  los  trabaja- 
dores. 

Marzo,  2.  Manifiesto  de  Lamartine  ó  circu- 
lar del  ministro  de  los  Negocios  estraugeros  i 
los  agentes  diplomárteos  de  la  república  fran- 
cesa, en  que  se  declaraba  que  ta  república  no 
provocaría  ni  esquivaría  la  guerra. 

17.  Demostración  de  los  clubs  de  París, pi- 
diendo que  salieran  déla  ciudad  las  tropas  que 
Labia  y  qne  se  difiriesen  las  elecciones  para 
la  guardia  y  para  la  Asamblea  nacional,  Las 
elecciones  fueron  aplazadas.  Decreto  del  go- 
bierno provisional  á  petición  de  los  mismos 
clubs,  rebajando  las  horas  de  trabajo  de  diez  i 
nueve. 

Abril.  Derrota  de  los  comunistas  que  pro- 
yectaban derribar  á  Lamartine  y  demás  indivi- 
duos del  gohierno  para  reemplazarlos  con  el 
ciudadano  Blanqui  y  sus  compañeros  do  co- 
munismo y  establecer  un  comité  de  salud  pú- 
blica. 

2Ú.  Fiesta  nacional,  llamada  de  la  frater- 
nidad, en  la  que  los  gofos  de  los  cuerpos  que 
se  hallaban  cnt'aris,  reci  bieron  I  as  'banderas  de 
la  república  de  Intuios  del  gobierno  y  á  pre- 
sencia de  toda  l¡>  guardia  nacional. 

28.  Escrutinio  general  del  que  residía  ha- 
ber obtenido  una  .inmensa  mayoría  de  spfri't- 
gins,  asi  en  París  como  en  toda  la  l'rancia,  ]u< 
republicanos  puros  y  de  orden  sobro  los  legí- 
limislas ,  comunistas  y  republicanos  «al- 
tados. 

Mayo  ,  4.  Apertura  de  la  Asamblea  na- 
cional. 

6.  Resigna  Lamartine  su  poder  en  manos 
de  los' representantes  de  la  nación.  La  Asam- 
blea nombra  la  comisión  ejecutiva  en  reempla- 
zo del  gobierno  provisional  compuesta  de  los 
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señores  Arago,  Gamier-Pagés,  Marte,  Lamar- 
tine y  Ledru-llollin. 

13.  '  Demostración  popular  en  favor  de  la 
Polonia. 

14.  proclama  de  la  Comisión  ejecutiva, 
encargando  la  conservación  delórden. 

15.  inmensas  turbas  de  obreros,  de  comu- 
nistas v  clubistas  invaden  tunniltiiosamenle  la 
Asamblea- nacional  y  proclaman  un  gobierno 
provisional  compuesto  de  los  ¡jefes  comunis- 
tas.' La  guardia  nacional  movilizada  espulsa 
del  salón  á  los  obreros,  restablece  el  orden  y 
restituye  á  la  Asamblea  sus  derecbos.  Se  veri- 
nVan  muchas  prisiones  á  consecuencia.de  es- 
te acontecimiento,  _ 

16.  Decreto  déla  Comisión  ejecutiva,  crean- 
do un  cuerpo  de  .5,000  ¡ufantes  y  600  caba- 
llos para  el  servicio  especial  (Je  la  policía  de 
Piiris,  con  el  titulo  de  guardia  republicana  pa- 
risiense 

17  .  Continúan  las  prisiones.  Decretos  pre- 
sentados á  ¡a  Asamblea  por  el  poder,  ejecutivo 
prohibiendo  los  clubs  y  las  reuniones  armadas; 
cerrandfl  la  entrada  del  territorio  francés  y  sus 
colonias  ábuis  Felipe  y  su  familia. 

10.  Proclama  de  la  Asamblea  nacional  al 
pueblo  francés  sóbrelas  ocurrencias  del  dia  1 5. 

21,  Fiesta  del  Campo  de  Marte,  llamada  de 
la  Concordia. 

?4.  Lectura  en  la  Asamblea  de  una  carta 
de  los  ex-principes  Aumale,  Joinville  y  Ne- 
mours, protestando  contra  el  proyecto  de  de- 
cidlo que  les. cierra  las  puertas  de  la  Francia. 

26.  La  Asamblea  acuerda  por  632  votos 
contra  63  cerrar  perpetuamente  las  puertas  de 
la  Francia  A  Luis  Felipe  y  su  familia, 

30.  La  Asamblea  nacional  decreta  que  el 
trabajo  á  deshijo  reemplazará  en  el  término 
mas  breve  posible  en  los  talleres  nacionales  al 
trabajo  á  jornal. 

Junio,  3.  La  Asamblea  niega  por  una  ma- 
yoría de  32  votos  la  autorización  para  encausar 
ú  Luis  Blanc. 

5.  Circular  del  mairede  Paris  Mr.  Armand 
Marrast  á  los  maires  de  los  doce  distritos  para 
quo impidan  los  grupos»  reuniones  tumultuo- 
sas. El  ministro  de  lo  Interior  por  su  parte  pre- 
senta á  la  Asamblea  un  proyecto  de  ley  muy 
severo  contra  los  grupos  armados  y  desar- 
mados. 

9.  A  pesar  de  estos  bandos  y  disposiciones 
se  forman  considerables  grn pos  dando  vivas  á 
llarbés  y  cantando  la  Marsellesa,  los  cuales  dan 
lugar  á  serios  desórdenes  y  á  algunas  desgra- 
cias. Llega  á  París  el  principe  Luis  Napo- 
león. 

10,  La  Asamblea  nacional  aprueba  la  triple 
elección  del  ciudadano  Luis  llonaparte  nom- 
brado representante  del  pueblo  por  los  depar- 
tamentos del  Sena,  Yonney  Qhárenté  Inferior. 

24.  líueva  insurrección  en  París.  Por  de- 
creto de  la  Asamblea  se  declara  la  capital  en 
estado  de  sitio.  La  comisión  ejecutiva  hace  di- 
misión, y  la  Asamblea  nacional  concentra  el  po- 


der en  el  general  Cavaignae,  ministro  de  ta 
Guerra. 

25—26.  Continúa  la  lucha  entre  los  insur- 
rectos y  las  tropas  del  gobierno.  Muere  el  ar- 
zobispo do  Paris,  herido  de  un  balazo  al  pre- 
sentarse en  la  barricada  para  amonestar  átos 
revoltosos  á  que  depusieran  las  armas.  . 

27.  Se  restablece  la  tranquilidad. 

28.  líl  general  Cavaignae  resigna  en  ta 
Asamblea  los  poderes  .estraordinarios  que  le 
fueron  Gonferidos.  tío  fe  confia  la  presidencia 
del  consejo  y  el  encargo  de  formar  nuevo  mi- 
nisterio. 

.tulio,  4.  Decreto  suprimiendo  los  talleres 
nacionales  en  el  deparlamento  del  Sena. 

Agosto,  G,  Salen  de  París  para  el  Havre  por 
el  camino  de  hierro,  500  de  los  insurgentes  de 
junio,  sentenciados  por  las  comisiones  mili- 
tares. 

Setiembre,  26.  El  principe  Luis  Napoleón 
fué  admitido  por  unanimidad  representante  por 
cinco  deparlamentos.  ' 

Octubre,  24.  Se  lee  en  la  Asamblea  un  pro- 
yecto de  decreto  pararme  la  elección  de  presi- 
dente de  la  república  se  haga  el  10  de  diciem- 
bre del  mismo  año. 

Noviembre,  4.  Se  aprueba  definitivamente 
en  la  Asamblea  nacional  la  nueva  constitución 
de  Francia,  con  la  mayoría  de  739  votos  con- 
tra 30. 

12.  Proclamación  de  las  nuevas  leyes  fun- 
damentales de  la  república. 

Diciembre,  1."  Luis  Napoleón  publica  un 
manifiesto  sobre  la  tinea  de  conducta  que  se- 
guirá en  el  caso  de  ser  nombrado  presidente 
de  la  república. 

1 0,  Es  solemnemente  proclamado  presiden- 
te de  la  república  francesa. 

1849. 

Febrero,  14.  Es  reelegido  presidente  de  la 
Asamblea  Mr.  Marras!.  Se  decide  que  los  días 
24  de  dicho  mes  y  4  de  mayo  sean  en  adelante 
fiesta  nacional  en  la  república  francesa. 

24.  Celebración  deí  aniversario  del  24  de 
febrero  en  Parts, 

Marzo,  20.  La  Asamblea  aprueba  un  pro- 
yecto de  ley  prohibiendo  los  clubs. 

Abril  16.  El  gobierno,  por  órgano  de  mon- 
sleur  Odilon  Darrot  anuncia  á  la  Asamblea  la 
resolución  de  intervenir  en  Italia,  para  lo  cual 
presenta  un  proyecto  de  ley,  que  apruébala 
Cámara,  por  eL que  se  abre  al  ministro  de  la 
Guerra  un  crédito  estraordioario  de  1.200,000 
francos,  para  hacer  frente  á  los  gastos  que 
exija  la  actitud  bajo  el  pie  de  guerra,  durante 
tres  meses,  del  cuerpo  espedicionario  del  Me- 
diterráneo. 

17.  Empiezan  los  preparativos,  asi  maríti- 
mos como  terrestres  para  la  espedicion  que 
debe  marchar  á  Civiia-Veehia. 

25.  Es  preso  en  la  frontera  francesa  el  ca- 
becilla carlista  Cabrera  con  el  titulado  corone! 
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González,  su  gefe  de  estado  mayor,  Boquica  y 
dos  gcfes'mas;  los  cuales  fueron  conducidos  y 
escollados  á  Rerpiñan. 

28.  Sale  de  Civíta-Vechia  la  .primera  divi- 
sión franeesaffion  dirección  á  Roma. 

30.  Llegan  loa  franceses  á  vista  de,  la  ciu- 
dad de  Roma  y  son  rechazados  de  las  murallas 
en  las  que  ondeaba  la  bandera  roja.  Este  suce- 
, so  envalentonó  estraordinariamente  á  los  ro- 
manos, lo  cual  produjo  al  recibirse  la  noticia 
cu  Francia  violentos  debates  eü  la  Asamblea. 

Junio,  6.  Malogradas  las  negociaciones  di- 
plomáticas qneentaWú  en  Roma  Mr.  deLesseps, 
vuelven  á  comenzar  las.liostilltlades  y  dirigen 
los  franceses  su  ataque  contra  la  Villa  Pamphi- 
li;  apoderándose  de  esta  posición,  de  la  iglesia 
de  San  Pancracio,  del  palacio  Corsini,  Villa 
Valentini  y  otros  puntos  inmediatos  á  la  plaza. 

13.  Séria  tentativa  de  insurrección  en  Fa- 
rispor  parte  de  los  socialistas,  alentados  y 
precedidos  por  el  partido  de  la  Montaña.  De- 
clarase la  capital  en  estadp  de  sitio,  la  Asam- 
blea hace  una  manifestación  al  pueblo,  y  se 
destruyen  las  barricadas  que  se  habian  empe- 
zado á  formar. 

Julio,  3.  Los  franceses  se  apoderan  de  Ro- 
ma al  mando  del  general  Oudinot,  habiéndose 
escapado  por  la  mañana  Garibaldi  con .  sus  le- 
gionarios. 

5.  El  papa  Fio  IX  dirige  desde  Gaeta  al  ge- 
neral Oudinot  una  carta,  felicitándole  por  su 
Iriunfo. 

Agosto,  23.  Sale  de  Roma  el  general  Oudi- 
not, dejando  por  gobernador  al  general  Ros- 
tolan. 

Octubre,  31.  El  presidente  déla  república 
anuncia  á  la  Asamblea  por  medio  de  un  mensa- 
ge  el  nombramiento  de  un  nuevo  miaisterio, 
compuesto  de  hombres  que  habian  de  inaugu- 
rar una  nueva  marcha  política. 

Noviembre,  4,  Se  verifica  en  París  y  en  la 
iglesia  gótica  titulada  la  Santa  Capilla,  la  ins- 
talación "de  la  magistratura  francesa,  función 
magnífica  á  la  que  asistieron  todos  los  presi- 
dentes de  los  tribunales,  de  las  provincias,  y 
en  la  que  Luis  Napoleón  pronunció  un  discurso 
que  fué  muy  bien  recibido. 

Diciembre,  15-  Semandaretirarlaescuadra 
que  se  habia  enviado  al  Bósforo  para  apoyar  al 
su  lian,  contra,  las  exigencias  de  la  Rusia  y  el 
Austria. 

1C.  El  general  Rostolan  que  mandaba  en 
Roma  las  tropas  francesas,  es  reemplazado  por 
el  general  Baraguay  de  Hilliers,  que  marcha  in- 
mediatamente á  recibir  órdenes  del  pontífice 
en  Pórticj,  y  á  suplicarle  vuelva  cuanto  antes  á 
la  capital  del  mundo  cristiano. 

-1850. 

.Marzo,  12.  Elecciones  del  departamento  del 
Sena,  cuyo  resultado  produjo  grande  inquietud 
á  los  ánimos  por  haber  sido  favorable  al  parli- 
do  socialista.  ■ 


21.  El  gobierno  presenta  á  la  Asamblea  un 
proyecto  de  ley,  restringiendo  la  libertad  de 
imprenta. 

Junio,  21.  El  ministro  de  Negocios  estran- 
geros  maniliesta  á  la  Asamblea'legislativa,  que 
se  hallaban  completamente  allanadas  todas  las 
dificultades  promovidas  entre  el  gobierno  do  la 
república  y  el  de  la  Gran  Bretaña,  con  molivu 
déla  cuestión  griega.  El  gabinetcinglés  consien- 
te en  sustituir  el  tratado  de  Londres,  al  tratado 
concluido  directamente  entre  Me.  Wysse  y  el 
gobierno  griego,  bajo  cuyo  acuerdo  vuelven  á 
restablecerse  las  amistosas  relaciones  etíirb 
Francia  élnglaterra. 

Julio;  1  ti.  Es  encerrado  en  la  capa  de  de- 
mentes deBicetre,un  jóveu  llamado  Wálker.qne 
Itabia  concebido  el  proyecto  do  asesinar  al  pre- 
sidente de  la  república. 

Agosto,  26.  Muere  Luis  Felipe  rodeado  de 
toda  su  familia  en  Claremont  (Inglaterra.) 

1851. 

Octubre,  14.  El  ministerio  francés  hace  di- 
misión, á  causa  de  que  Luis  Napoleón  insiste 
en  pedir  á  la  Asamblea  nacional  la  derogación 
de  la  ley  de  3 1  de  mayo. 

19.  Muere  la  duquesa  de  Angulema,  bija  do 
Luis  XVI  y  dj3  Muría  Autonieta  en  Froshdorf. 

27.  Formación  de  un  nuevo  ministerio, 
compuesto  de  los  señores  Corbin,  Turgor,  t!i- 
raud,  Thorigni,  Caspbianca,  Lacrosse,  el  gene- 
ral Lerroy  de  Saint-Arnaut,  Fortoúl  y  Blondcl. 

Noviembre,  17.  El  gobierno  presenta  ala 
Asamblea  un  proyecto  de  ley  sobre  la  responsa- 
bilidad del  presidente  de  la  república,  tijandu 
los  casos  en  que  podia  ser  acusado  por  sus  ac- 
tos oficiales,  y  son  a  saber:  1  ."Si  alenla  ó  cons- 
pira contra  la  seguridad  del  lisiado,  contraía 
forma  del  gobierno  republicano,  ó  trata  de  sus- 
pender la  constitución  y  las  leyes.  2.°  Si  pro- 
voca la  violación  del  articulo  45  déla  constitu- 
ción, es  decir,  á  su  reelección  de  presídeme. 
3."  Si  viola  la  constitución  tomando  el  mando 
de  la  fuerza  armada,  cediendo'  Una  parte  del 
territorio,  emprendiendo  una  guerra  sin  ti 
consentimiento  de  la  Asamblea,  concediendo 
una  amnistía  sin  cumplir  los  trámites  legales  ú 
saliendo  del  territorio  de  la  república  sin  aulo- 
rizucion  de  la  Asamblea.  , 

Diciembre,.  2.  Golpe  de  estado  de  Luis  Na- 
poleón. Son  disueltos  la  Asamblea  y  el  consejo 
.de  Estado.  París  es  declarado  en  estado  de  si- 
lio.  Se  restablece  el  sufragio  universal,  y  se 
convoca  al  pueblo  para  el  día  14,  sometién- 
dose á  su  aprobación  las  bases  de  una  nueva 
constitución.  Estas  bases  están  tomadas  de  la 
constitución  del  año  VIH.  Son  presos  muchos 
diputados.  Se  suspende  la  publicación  de  va- 
rios periódicos.  La  nolicia  de  estos  sucesos 
produce  graves  acontecimientos  en  Bayona, 
cuyo  consejo  municipal  publica  una  proclama, 
en  la  que  califica  de  crimen  de  alia  traición  las 


189 


FRANCIA 


i  00 


medidas  acordadas  por  el  presidente  de  la  re- 
pública. 

3—4—5.  Insurrección  en  Parts;  es  vencida 
por  las  tropas. 

G.  Son  poesías  en  libertad  Mr,  Tbiers  y 
otros  diputados.  Se  declaran  en  estado  de  sitio 
varios  deparlamentos;  donde  hablan  ocurrido 
desórdenes  y  colisión  entre  las  tropas  y  el 
pueblo. 

26.  Luis  Napoleón  restablece  las  antiguas 
divisiones  militares  de  la  Francia,  que  el  go- 
bierno provisional  de  1848  babia  suprimido.  Se 
verifica  el  escrutinio  general  de  las  votacio- 
nes sobre  el  plebiscito,  para  la  nueva  cons- 
titución. 

31.  La  comisión  consultiva  presenta  en  el 
palacio  del  Elíseo  al  presidente  de  la  república 
el  resultado  definitivo  de  las  votaciones,  favo- 
rable al  golpe  de  Estado. 

' 1352. 

Enero,  I Se  celebra  en  la  catedral  un  so- 
lemne Ti-Dnum.  Lnis  Napoleón  restablece  el 
águila  francesa  en  las  banderas  del  ejército,)' 
en  la  cruz  de  la  Legión  de'IIonor. 

1 5.  Se  promulga  en  Parts  la  nueva  consti- 
tución francesa,  formada  con  arreglo  á  las  cua- 
tro bases  que  se  proponían  en  la  proclama  del 
presidente  de  la  república  de!  dia  2  de  diciem- 
bre, es  decir,  un  gefe  del  poder  ejecutivo,  ele- 
gido por  diez  años,  una  asamblea,  elegida  por 
el  sufragio  universal,  nn  senado  y  un  consejo 
de  estado, 

17.  Bando  del  prefecto  del  Sena,  mandando 
que  todos  los  guardias  nacionales  de  París  en- 
treguen sus  armas  en  el  término  de  cuatro  días, 
enlámame  de  su  distrito  respectivo. 

23.  El  Monitor  publica  tres  decretos  im- 
portantes, estableciendo  dos  nuevos  ministerios 
do  Estado  y  de  Policía  general,  y  declarando  la 
confiscación  délos  bienes  de  la  familia  de  Or- 
leans. 

Febrero,  16.  Se  procede  en  el  tribunal  da 
primera  instancia  de  París,  fila  venta  de  los 
bienes  que  Luis  Felipe  poseyó  en  Neuilly. 

18.  Se  prohiben  las  fiestas  de  aniversarios 
por  sucesos  políticos,  permitiéndose  solamen- 
te la  del  15  de  agoslo,  en  que  se  celebran  ios 
dias  del  emperador,  Napoleón. 

10.  El  Monitor  publica  la  nueva  ley  sobre 
periódicos  políticos.- 

21.  La  viuda  de  Luis  Felipe  escribe  una 
carta  a  Luis  Napoleón  en  la  que  le  dice,  que  no 
reconociendo  en  él  el  derecho  de  despojar  de 
sus  bienes  á  su  familia,  tampoco  reconoce  el  que 
se  apropia  para  señalarle  una  dotación  ánorn- 
bre  de  la  Francia,  y  qne  por  lo  tanto  rehusaba 
á  la  viudedad  que  se  le  habla  asignado,  impor- 
tóme 300,000  francos  anuales. 

-8.  Decreto  de  Luis  Napoleón  levantando 
el  estado  de  sitio  en  toda  la  ostensión  de  la 
Francia.  Se  declara  que  el  código  civil  francés 
se  llamará  oficialmente  Código  .Napoleón.  Se 


dispone  que  el  gobierno  desatienda  las  recla- 
maciones que  sé  han  hecho  contra  los  decretos 
relativos  álos  bienes  de  la  familia  de  Orleans. 

Abril,  l.J  Se  aprueba  ua  senado-consulto 
señalando  anualmente  una  suma  de  12.000,000 
de  francos  á  contar  desde  l."  de  enero  de  1852, 
al  principe  presidente  de  la  república,  y  se 
destinan  para  su  habitación  y  uso  los  palacios 
nacionales  designados  en  el  decreto  de  27  de 
marzo  de  1852,  á  saber:  las  Tuilerías,  el  Lou- 
vre,  y  los  de  Fontainebleau,  Compiegne,  Yersa- 
lles,  Trianon,  Salnt-Xloud,  Meudon,  el  Elíseo 
y  Pau. 

17.  Muere  en  París  el  mariscal  Cerard,  una 
denlas  glorias  militares  del  imperio. 

Mayo,  10.  luis  Napoleón  pasa  revista  en 
el  campo  de  Marte  á  60,000  hombres  para  dis- 
tribuirles las  águilas  que  han  de  adornar  sus 
banderas. 

Agosto,  22.  Se  firma  un  convenio  relativo 
á  la  propiedad  literaria  entre  la  Bélgica  y  la 
Francia,  el  cual  empezará  á  regir  desde  i."  de 
enero  de  1853.  La  Bélgica  se  compromete  á 
hacer  respetar  esta  propiedad  y  á  evitar  que 
sus  libreros  hagan  el  contrabando  de  libros 
franceses,  obteniendo  en  cambio  una  rebaja  en 
los  derechos 'de  aduanas,  en  favor  de  varios 
artículos  de  importación  belga. 

Setiembre  24.  Descubrimiento  de  un  com- 
plot de  una  máquina  infernal  preparada  enMar- 
sella  contra  Luis  Napoleón. 

Setiembre,  26.  Luis  Napoleón  inaugura  en 
Marsella  el  nuevo  edificio  de  la  bolsa  para  re- 
cordar la  gran  idea  del  emperador  su  tio,  de 
que  el  Mediterráneo  debió  ser  un  lago  francés. 

Octubre,  17.  Entrada  triunfal  de  Luis  Napo- 
león en  Paris.ídonde  a\  efecto  se  habían  levan- 
tado varios  arcos  con  los  lemas  de:  VivaNapo- 
león  111,  el  imperio  es  la  paz,  etc. 

1S.  Luis  Napoleón  da  libertad  al  ex-emir 
Abd-El-Kader,  designándole  por  punto  de  re- 
sidencia á  Drousse  en  los  estados  del  sultán. 

Diciembre,  1,"  El  Cuerpo  legislativo  decla- 
ra que  el  pueblo  francés  convocado  en  sus  co- 
micios los  dias  2  L,  22  y  23  de  noviembre  de 
1S52,  ha  acoplado  el  plebiscito  siguiente:  uEl 
pueblo  francés  quiere  el  restablecimiento  dé  la 
dignidad  imperial  en  la  persona  de  Luis  Na- 
poleón Bonaparte,  con  la  herencia  en  su  des- 
cendencia directa,  legitima  ó  adoptiva,  y  leda 
el  derecho  de  arreglar  el  órden  de  sucesión  en. 
la  familia  de  Bonaparte,  según  se  dice  en  el 
senado-consulto  del  7  de  noviembre  de  1852.» 

2.  r  Se  proclama  solemnemente  el  imperio. 

D.  Bouqitel,  ele:  Colección  de  las  hhlnriadare*  de 
las  Galias  y  tic  la  Francia,  París,  1738—1840,  So  vo- 
lúmenes en  fnl. 

Amadeo  Tiwry:  Historia  dé  las  dalias,  3.a  edi- 
ción, 3  vol  en  8.°  Historia  de  la  Galia  bajo  la  domi- 
nación de  los  roHidíios,  í>  vol.  eo  8.° 

Asuslin  Tierry:  Cartas  sobre  la  kislaria  de  Fran- 
cia, París.  183U,  1  yol.  en  8."  Dia  bSot  de  estudias 
históricas,  18IÜ.  1  vol.  en  8,"  Relaciones  merovingia- 
ii<is,'m<>,a  vol.  ei>8.° 
Fauriel;  Historia  de  ¡a  Galia  meridional  bajo  la 
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dominación  de  los  a/nquistiulores  gei~manos,  París, 
i  vol.  en  8." 

Mably:  Observaciones  sobre  la  historia  de  Fran- 
-tia,  nuev*  edición  publicada  por  Mr.  Guizot,  París, 
1833,  3  vol.  en  8." 

Guizot:  Elijamos  sobre  la  histnrja  de  Franeiapara 
servir  de  comphniento  á  las  obsrrvacion-es  del  abate 
Mably,  París,  1823, 1  vol.  en  S,u  Cwí'ío  de  historia 
moderna,  3  vol.  en  8." 

Colección  de  memorias  relativas  A  la  historia  de 
Francia  hasla  el  sigla  XIII,  ¡JorMr.  Guiz.ol,  París, 
1823-I83S,  3  vol.  en  S.o 

Colección  de  crónicas  nacionales  francesas  escri- 
tas en  lengua  vulgar,  desde  el  siqfo  XIII  al  XIV,  por 
i.  A.  Buchón,  París,  18«-1íQ9.'«  voUo'n  8." 

Coteccion  de  memorias  relativas  ú  la.  historia  de 
Francia  desde  el  reinado  de  Felipe  ,1  tigúslo  hasla 
la  paz  de  Paris,  concluida  en  171*1,  por  ios  señores 
Pelilol  j/  Moumerque,  Paris,  11)19—182?,  133  Volú- 
menes eos." 

Nueva  colecciande  memorias  paro  servir  á  te  his- 
toria de  Francia  desde  el  siglo  Xlfl  hasta  fines 
del  XVIII,  por  los  señores  Michaat  y  i'oujordal,  Pa- 
ris, 1835-1839,  3-2  vol.  «i  8." 

Sismondi:  Historia  de  los  frunceies,  París,  1&1I  — 
18¡3,  31  vol.  en  8." 

Micholel:  Historia  de  Francia,  Parí^8S3  y  afius 
siguientes,?  vol.  eu  S." 

H.  Martin:  Historia  de  Francia  desile  los  tiempos 
mas  remolos  kasta  1789,  París  1838  v  años  siguientes, 
12  vol.  en  8.° 

1  Tomás  Lavallée:  ¡Hilaria de  las  franceses,  i  volú- 
menes en  s.° 

Felipe  Le  Bas:  Anules  i;  diccionario  enciclopédico 
de  ta  Francia,  Taris,  ISW-lSjR,  tí.  vol.  en  S.° 

Voltaire:  Él  siglo  de  Luis  XIV el  de  Luis  XV. 

Leinon  Ley:  Historia  de  ia  regencia  de  la  minoría 
de  Luis  XV  hasta  el  ministerio  del  cardenal  Flcurij, 
París,  1832,  2  vol,  en  S.° 

Reimpresión- del  antiguo  Monitor,  d-esde  la  reu- 
nían délos  Estados  oe  aérales  hasla  el  Consulado,  Pa- 
rís, 184D— 18Í3,  32  vol.  cu  8." 

Buchcz  y  Róúi:  Historia  parlamentaria  de  la  r~— 
solución  francesa,  ó  Diario  délas  asambleas  nacio- 
nales, desde  USO  hasta  18I3,  Paris,  1833-18Í3,  40  vo- 
lúmenes en  8.° 

¡tfignet:  Historia-de  la  reiotuoton  deide  1789  haita 
1814,  París,  1S33,  2  vol.  en  8." 

Thiers:  Historia  de  la  revolución,  10  vol.  en  fi.° 
Historia  del  consulado  y  del  imperio. 

tiima  rLine;  Historia  ele.  los  girondinos. 

Vaolubelle:  Historia  da  Itis  dos  restauraciones 
h astil  la caida  de  .Cérlos  X,  sejruncía  edición,  i'aris, 
1848,  <lvol.cn  8." 

Luis  Blanc:  Historia  de  diez  años. 


FRANCIA.  (Bellas  artes.)  Véase  mobles  ar- 
es. (Su  historia.) 

FRANCFORT  DEL  Mfilft  (Geografía  i  kisto 
ría.)  En  alemán  Francfurl-am-Mein,  (fifia  de  las 
cuatro  ciudades  libres  de  la  Confederación  ger- 
mánica y  residencia  de  ia  dieta  federal. 

Esla,  ciudad  eslá  siUrada  i  orillas  del  Mein  y 
al  K.  B,  de  Maguncia.  Sn  población  es  de  44,000 
habitantes.  Se  compone  de  dos  ciudades:  Franc- 
fort en  la  margen  derecha,  y  Sancliseuchousen 
en  la  izquierda.  Hay  numerosos  monumentos 
de  laedad  media,  casa  capitular  llamada  Roemer, 
dos  hermosas  iglesias  de  reformados,  muchos 
palacios  magníficos,  el  de  la  Tour-et-Ta'xis, 
donde  se  celebran  las  sesiones  de  la  dicía  ger- 
mánica, el  SaalhoF,  antigua  residencia  de  los 
Carlovingios,  teatro,  hospitales,  biblioteca  pú- 
blica y  establecimientos  de  ciencias,  letras  y 
artes. 

Uno  de  los  monumentos  mas  notables  de 
esta  ciudad  es  la  iglesia  católica  de  San  Barto- 


lomé, mas  conocida  tal  vez  non  el  nombre  de 
Domlrirehe,  donde  se  coronaban  antiguamente 
los  emperadores  do  Alemania.  Fué  construida 
en  el  siglo  VIH  y  recdiücada  tal  como  hny  exis- 
te desde  1415  ¿1509. 

Las  dos  ferias  anuales  que  se  celebran  en 
Francfort,  ia  uua  en  Pascua  y  la  otra  por  San 
Miguel,  lienen  demasiada  importancia  para  que 
no  las  citemos  aqui.  La  primera,  qno  fué  esta- 
blecida en  1530  por  el  emperador  Luís  de  na- 
viera, es  una  de  las  mas  notables  de  toda  líurp- 
pa,  y  concurre  á  ella  un  "número  considerable 
de  eslrangeros.  Ln  ciudad  de  Francfort  es  muy 
antigua;  pero  no  se  hizo  célebre  basta  el  rei- 
nado de  Garlo-Magno  el  año  de  800.  Escapitat 
do  la  Francia  Orienlal  ó  Francouia:  fué  en  cierto 
modo  la  capital  de  todo  el  imperio  germánico 
en  tiempo  de  las  dos  primeras  dinastías  que 
sucedieron  ¡i  los  Carlovingios.  En  Francfort  se 
han  celebrado  muchas  dietas;  en  la  de  1448, 
Conrado  111  devolvió  la  Sajonia  á  Enrique  el 
León;  la  de  1338  proclamó  el  imperio  indepen- 
diente de  la  Santa  Sede.  Es  ciudad  libre  é  impe- 
rial desde,  1234,  proclamada  «ciudad  de  la  co- 
ronación» por  la  Bula  de  Oro,  1350,  cuyo  privi- 
legio conservó  basta  la  época  en  que  cesaron  tic 
existiré!  imperio  y  el  emperador  de  Alemania. 

El  22  dejulio  de  1489,  se  celebró  en  Franc- 
fort un  traliido  de  paz  que  puso  término  á  la 
gaerra  que  se  liaciun  en  Flandes  el  archiduque 
Maximiliano  y  el  rey  Carlos  VIII. 

Bl.23  de  octubre  de  1792  abrióla  ciudad  de 
Francfort  sus  puertas  á  los  franceses;  pero  eslos 
no  conservaron  su  conquista  sino  duranle  algu- 
nos meses,  volviendo  í  poder  de  los  alemanes. 
Cuatro  años  después  se  apoderó  de  ella  Kleter, 
casi  sin  disparar  un  tiro;  y  en  Un,  al  afín  si- 
guiente fué  declarada  Francfort  ciudad  neutral. 

Un  1S0C,  por  un  articulo  de  la  Confedera- 
ción del  fthM  fué  erigida  en  gran  ducado  que 
dió  Sapoleon  al  principe  primadoCárlos  de  lial- 
berg,  ex-arzobispo  de  Maguncia.  En  1815,  á  la. 
caida  del  imperio,  una  parte  del  territorio  que 
comprendía  aquel  gran  ducado  tocó  al  electo- 
rado de  Hesse-Casscl,  otra  á'la  Bavicra,  y  la 
ciudad  dcFranctorl  fué  de  nuevo  declarada  lijire 
y  residencia  de  ta  dieta  germánica.  La  sobera- 
nía de  la  república-reside  en  la  población  cris- 
liana;  componen  el  cuerpo  legislativo  2.0  sena- 
dores, 22  diputados  permanentes  de-  la  clase 
media,  y  45  individuos  elegidos  entre  ios  demás 
vecinos.  La  ciudad  tiene  dos  burgomaestres, 
que  son  nombrados  anualmente.  Francfort  del 
Mein  tiene  la  preferencia  sobre  las  demás  ciu- 
dades libres  de  la  confederación.  En  las  asam- 
bleas ordinarias  de  la  dieta,  las  cuatro  ciudades 
reunidas  tienen  un  voto;  pero  en  las  asambleas 
generales,  la  república  de  Francfort  del  Mein 
vale  por  un  solo  voto,  y  da  á  la  confederación 
un  contingente  de  475  hombres. 

FRANCFORT  DEL  ODER.  {Geografía  ú  histo- 
ria.] Ciudad  comerciante  de  la  Prusia  (Brande- 
burgo).  Su  posición  sobre  el  Oder,  favorable  al 
comercio  para  el  trasporte  de  las  mercancías, 
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fué  la  primera  causa  de  su  acrecentamiento  y 
prosperidad.  Está  situada  al  S.  E.  de  Berna,  á 
los  12"  13'  longitud.  E¿,  51"  y  22'lalitudN.,  so. 
breel  Oder  y  sobre  nn  canal  que  une  el  Oder 
con  el  Elba  y  el  Vístula;  tiene  22,000  habitantes; 
hay  un  monumento  en  honor  del  principe  Leo- 
poldo de  Brunswick.  La  industria,  es  bastante 
activa  en  sederías,  tafiletes,  telas  y  bugías.  Su 
comercio  es  grande.  En  Francfort  del  Oder  hay 
ires  ferias.  El  gobierno  de  esta  ciudad,  uno  de 
los  dos  de  la  provincia  de  Brandeburgo,  está  si- 
tuado al  E.  del  de  Berlín,  y  eslá  limitado  alN. 
por  la  Pomerania,  al  E.  por  la  provincia  de 
Possen,  al  S.  E.  por  la  Silesia,  al  Sur  por  el 
reino  de  Sajorna,  al  S.  0.  por  la  provincia  de 
Sajorna.  Se  divide  en  18  circuios. 

En  1253,  el  marqués  de  Brandeburgo  Juan  I, 
enriqueció  á  Francfort  con  los  muchos  monu- 
mentos que  mando  erigir.  En  1316  estableció 
en  ella  Watdemaro  un  senado,  y  casi  lodos  los 
descendientes  de  este  principe  embellecieron 
la  ciudad  y  le  concedieron  privilegios. 

En  1500  fundó  Joaquín  una  ciudad  que  por 
mucho  tiempo  goxó  de'mucha  nombradla;  pero 
esta  prosperidad  fué  interrumpida  momentá- 
neamente por  Carlos  LY,  pues  habiéndose  nega- 
gado  la  ciudad  á  obedecer  sus  órdenes,  lanzó 
contra  ella  un  entredicho  que  no  fué  levantado 
hasta  que  pagó  la  suma  de  12,000  marcos  de 
plata. 

1  FRANCO-CONDADO.  [Geografía  é  historia.) 
Antigua  provincia  de  Francia.  ConUnahaalN,  cou 
la  Loreua,  al  0.  E.  con  la  Borgoña,  al  S.  con  el 
Uressn,  el  Bugey  y  el  pais  de  Gex,  y  al  E.  con 
la  Suiza  y  el  principado  de  Monlbeliard.  sus 
montañas  son  los  Alpesal  E.,  y  eiJnra  al  N.;  sus 
rios  el  Sauna,  el  üoubs,  el  Ain  y  sus  afluentes. 
Su  clima  es  frió  en  las  montañas,  y  cálido  en 
¡os  valles,  y  goza  de  un  terreno  ¡muy  férlil,  que 
produce  escelenles  vinos.  Su  industria  consis- 
te principalmente  en  relojerías.  Su  comercio  es 
de  tránsito.  El  Franco-Condado  íorma  hoy  los 
departamentos  del  Jura,  del  Doubs,  del  Alto 
Saona,  y  una  fracción  del  departamento  del  Aiu. 

Muchos  aíslenlas",  que  es  difícil  de  conciliar, 
exlslen  sobre  el  'origen  de  esle  condado  que 
comprendía  el  antiguo  país  de  los  sequaueses. 
Según  Dunod,  esle  pais  formó  parle  del  reino 
de Borgoña,  y  fué  comprendido,  durante  la  raza 
Harlovingla,  en  los  dominios  del  emperador  Lo- 
tario,  pasando  después  á  su  liijo  seguutio,  y 
muerto  éste,  a  Carlos  el  Calvo.  Los  reyes  de 
Frovenza  y  los  de  la  Borgoña  Trasjurana  se  lo 
quitaron  á  los  sucesores  de  Carlos,  y  estable- 
cieron condes  que  llevaban  el  título  de  Borgo- 
ña; pero  estos  señores,  á  lo  menos  en  un  prin- 
cipio, no  poseían  nías  que  una  parte  de  la  pro- 
vincia, repartiéndose  el  resto  entre  otros  cinco 
condes,  á  saber:  el  de  Varasco,  el  de  Sco- 
dinguc,  el  de  Monlbeliard,  el  de  Port  y  el  de 
Amoas, 

Asi  continuaron  las  cosas  hasta  fines  del 
siglo  X,  en  que  Olhon  Guillermo,  hijo  de  Adel- 
herto,  rey  de  Lombardiá,  obtuvo  el  Ututo  de 
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coade  de  toda  la  Borgoña  Superior,  En  el  si- 
glo XIV,  el  condado  de  Borgoña  fué  incorpora- 
do al  ducado  del  mismo  nombre  en  la  persona 
de  Felipe  el  Atrevido;  pasó  después  al  imperio 
y  luego  á  la  España  con  la  herencia  de  Carlos  el 
Temerario,  y  bajo  esta  nueva  dominación  le 
fué  confirmado  el  nombre  ya  antiguo  de  Fran- 
co-Condado. En  Un,  Luis  XIV,  que  codiciaba 
esta  hermosa  provincia,  sa  apoderó  de  ella 
reuuiéndola  á  la  corona. 

Condes  de  Borgoña.  Los  condes,  asi  como 
los  duques  de  Borgoña,  fueron  al  principio 
amovibles,1  y  después  propietarios,  según  la 
observación  de  Dunod.  Verdad  es  que  Planchar 
asegura  que  poseyeron  desde  el  origen  su  go- 
bierno en  propiedad;  pero  sin  examinar  basta 
qué  punto  es  exacta  esta  opinión,  nos  limita- 
remos á  citar  los  condes  de  Borgoña  desde 
principios  del  siglo  X  hasta  fines  del  XIV. 

014.  Inicia  esta  época  vemos  que  Hugo  el 
Negro,  hijo  segundo  de  Ricardo  el  Justiciero, 
duque  de  Borgoña,  y  de  su  esposa  Adelaida,  era 
conde  de  Borgoña  y  reconocía  por  soberano  al 
rey  de  Francia.  Carlos  eí  Simple,  en  una  caria 
lechada  el  año  de  915,  le  califica  de  muy  ilus- 
tre vonde,  y  le  concede  la  ciudad  de  Poligni. 
Boson,  hermano  de  Hugo,  luvo  también  parte  en 
el  gobierno;  pero  probablemente  bajo  la  depen- 
dencia de  Hugo,  que  para  hacer  resaltar  mejor 
su  preeminencia,  tomaba  el  titulo  de  archicou- 
deí  El  año  037,  habiendo  pasado  los  húngaros 
el  Miin  por  Wprms,  se  esparcieron  por  la  Alsa- 
cia,  la  Lorena  y  el'condado  de  Borgoña,  donde 
cometieron  los  mas  horribles  estragos,  sin  que 
Hugo  pudiera  conteuerlos,  Esle  señor,  en  938, 
fué  duque  de  la  Baja  Borgoña,  y  en  940  hizo 
juramento  delidelidad  a  Conrado,  rey  de  Arles, 
por  razón  de  los  feudos  que  poseia  en  la  Borgo- 
ña Trasjurana.  Murió  el  IT  de  diciembre  de  952. 
Boson  habia  muer  lo  en  935  en  el  sitio  de  San 
(luinlin. 

952,  Giselberto,  duque  deBorgoüa  en  923, 
fué  conde  de  Borgoña  en  952  por  muerte  de 
Hugo  el  Negro,  su 'cuñado.  Se  cree  que  murió 
eii  956;  pero  mientras  que  administraba  sus 
estados,  su  cuñado  Leotaldo,  conde  de  Macón, 
hijo  de  Alberico  deNarbona,  era  también  conde 
de  Borgoña,  y  bajo  este  carácter  fué  á  prestaF 
homenage  al  rey  Luis  de  Ultramar  en  951,  cuan- 
do este  principe  se  dirigía  á  la  Aquitania.  Ha- 
biendo caído  enfermo  Luis  durante  esle  viage, 
Leotaldo,  que  le  acompañaba,  estuvo  constan- 
temente á  la  cabeza  de  su  cama,  y  le  sirvió  de 
mucha  ulilidad  según  el  testimonio  de  Frodoar- 
do.  En  una  de  sus  cartas  se  califica  Leotaldo  á 
si  mismo  del  mas  noble  de  los  condes  de  Bor- 
goña: Ego  Leotaldus,  cwterorum  comitum  no- 
bilissimus,  sin  duda  porque  poseia  el  condado 
de  Besanzou.  Se  ignora  el  año  de  la  muerte  de 
Leotaldo;  pero  ya  no  existía  en' 971. 

¿ibérico,  hijo  de  Leotaldo  y  su  colega  en  el 
condado  de  Macón  desde ,9 52,  le  sucedió  proba- 
blemente. Murió  en  975.  j 

975.  Leotaldo  II,  después  de  la  muerte  de 
t.   xx.  13 
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su  padre  Alberíco,  heredó  los  condados  de  Bor- 
goña y  <Je  Macón,  Murió  en  979. 

97  D.  Álberica  II  sucedió  siendo  todavía  muy 
nlüo  ál.eotaldosu  padre, -y  murió  ei¡  !)üs  sin 
haberse  casado. 

996,  Qthon,  llamado  Olhan  Guillermo,  hi- 
jo de  Adalberto,  rey  de  Lombardia,  y  de  Ger- 
berifl,  hija  de  Lamberto,  conde  de  Chalona,  fué, 
duqufl  y  conde  de  Borgoña  por  el  derecho  de 
su  madre,  niela  de  Giseiberto,  El  ducado,  al 
cual  nopodia  aspirar  sino  en  su  calidad  de  hijo 
adoptivo  de  Enrique  el  Grande,  duque  de  Bor- 
goña, le  fué  disputado  por  el  rey  Roberto.  En 
1002  tomaron  los  dos  competidores  las  armas 
para  sostener  sus  pretensiones.  Ollion  halló 
fieles  y  poderosos  auxiliares  en  su  cufiado  Bru> 
ñon.,  obispo  deLangres,  y  en  su  yerno  Landri, 
conde  de  Kevers.  Sostuvieron  ademas  su  causa 
considerable  número  de  señores  del  ducado. 
Después  de  doce  años-  de  guerra,  hizo  Qthon 
Guillermo  las  paces  con  Roberto,  que  le  dejó  el 
condado  de  Dijon  durante  su  vida,  y  se  reservó 
el  resto  del  ducado  de  Borgoña,  El  rey  de  Arles, 
Rodolfo  111,  le  nombró  gobernador  de  sus  esta- 
dos; pero  una  vez  investido  de  este  titulo  hono- 
rífico, Othon  no  sufrió  ya  que  se  le  despojara 
de  ét,  y  continuó  gozando  de  una  autoridad 
casi  soberana  en  el  reino  de  Arles  hasta  su 
mimrte,  ocurrida  el  2 1  de  setiembre  de  1027  en 
Dijon,  donde  habifualmente  residía,  ülhon  era 
considerado  como  uno  de  los  principes  mas  há- 
biles, valientes  y  poderosos  de  su  tiempo. 

,1027.'  Renaud  ó  Renaldo  I,  hijo  de  Othon 
Guillermo,  le  sucedió  sn  el  condudo  de  Burgo- 
Es.  Ibibieudo  venido  en  1038  á  Soleare  Enri- 
que 1!1,  rey  de  Germania  y  heredero  del  reino 
_ilu  Borgoña  por  el  emperador  Conrado  su  padre, 
con  el  objeto  de  bacerse  coronar  y  recibir  alli 
el  homenage  de  sus  vasallos,,  Renaud  se  negó 
¿  asistir  á  aquella  ceremonia,  pretendiendo  que 
él  solo  dependía  de  su  espada.  Be  aqui  nacie- 
ron profundas  disensiones,  cayo  resultado  fué 
que  en  I Oí 3  estallase  una  guerra  entre  el  rey 
de  Germam'a  y  el  conde  de  Borgoña.  Auxiliado 
Benaud  por  el  conde  Girald,  sitió  á  Montbe- 
liard,  cuyo  conde  sostenia  los  intereses  de  En- 
rique y  mandaba  sus  tropas;  pero  fué  derrota- 
do delante  de  aquella  plaza  y  obligado  a  tomar 
el.partido  de  la  sumisión.  Dirigióse,  pues,  á 
Süfcnre  eu  1045  y  prestó  homenage  al  rey  de 
Q6(piania..  lisie  arreglo  lepérmilió  vivir  en  paz 
basta  siiinucrie,  que  acaeció  el  3  de  setiembre 
de  1057. 

1057.  Guillermo  I,  apellidado  el  Grande 
y  Cabeza  atrevida,  sucedió  á  su  padre  Renaud 
y  tuvo  que  defender,  desde  luego,  su  herencia 
contra  su  hermano  Guido.  Después  de  haberle 
obligado  á  evacuar  el  pais,  aumentó  considEr 
'rablemenle  sus-  posesiones  por  medio  de  su  ca- 
samiento con  Esléfanu,  heredera  del  condado 
de  Vipna,  y  por  la  donación  que  lehízo  su  pri- 
mo Guido  en  1078  del  condado  de  Macón,  Gui- 
llermo mantuvo  la  paz  en  sus  estados  y  murió 
en  1087. Entre  oíros  hijos  dejó  unoquc'habién- 


Idose  establecido  en  España,  fué  padre  do  Al- 
fonso VIH,  rey  de  Castilla:  otro  que  llegó  á  ser 
papa  con  el  nombre  de  Calixto  II,  y  varias  hi- 
jas casadas  con  Eudes  I,  duque  de  Borgoña; 
Humberto  II,  conde  de  Saboya;  Roberto  II,  con- 
de de  Flandes,  ele. 

1087.  Renaud  II,  su  hijo  mayor,  murió  al 
irá  la  primera  cruzada. 

1097.  Guillermo  M,  llamado  el  Alemán, 
hijo  de  Renaud  11,  le  sucedió  bajo  la  tutela  de 
Esteban,  sutio,  que  continuó  tornando  el  ti- 
tulo de  conde  deBorgoña  como  lo  Labia  ficcho 
durante  la  ausencia  de  Itenand.  En  1 101  aban- 
donó Esteban  el  cuidado  do  su  pupilo  para  pa- 
sar también  á  Palestina,  donde  bailó  la  muerto 
en  1 102.  El  jóven  conde  se  casó  por  los  años 
de  1107  con  la  bija  de  Bertoldo  II,  duque  de 
Zíchringen,  de  donde  le  vino  su  calilicacion  de 
Comes  ulamannus.  Se  ignora  el  año  y  género 
de  su  muerle.  Pedro  el  Venerable  cuenta  con 
mucha  gravedad,  que  según  los  rumores  que 
corrieron  después  de  la  muerte  de  este  prínci- 
pe, el  diablo  se  lo  habia  llevado  en  castigo  de 
las  vejaciones  frecuentes  y  horrorosas  que  Gui- 
llermo habia  ejercido  contra  diferentes  monas- 
terios. (I) 

Guillermo  ¡II  ni  Niño,  hijo  y  sucesor  de 
Guillermo  II,  fué  asesinado  en  l'ayerno,  en  la 
Borgoña  Trasjnrana. 

-  1127.  Renaud  III,  nieto  por  su  padre  de 
Guillermo  el  Grande,  sucedió  á  Guillermo  el 
Niño  en  el  condado  de  Borgoña,  pero  no  en  el 
de  Macón.  Los  historiadores  contemporáneos 
le  llaman  el  muy  grande  conde.  Orgulloso  con 
su  poder,  que  reconocían  Lyon,  Yi'ena  y  Bcsan- 
zon,  países  comprendidos  desde  Easilea  hasta 
el  isere,  se  atrevió  anegar  ul  emperador  Lola- 
rio  el  homenage  que  éste  le  reclamaba  como 
rey  de  Borgoña.  Lotario  le  proscribió  y  coníis- 
có  sus  estados,  que  adjudicó  á  Conrado  de 
Zadiringeu,  vicario  del  reino  deArlés.  l'or  es- 
pacio de  muchos  años  hizo  Renaud  frente  á su 
competidor,  que  logró,  sin  embargo,  hacerle 
prisionero  y  conducirle  á  la  diela  reunida á  la 
sazonen  Estrasburgo.  »Los  principes  quedaron 
Jan  encantados  de  sn  aire  noble  y  del  tono  de 
seguridad  son  que  se  esplicó  en  presencia  ¡le 
ellos,  que  le  dejaron  ir  libre  á  sus  oslados,  ¡os 
cuales,  desde  aquel  tiempo,  se  llamaron  /'Vals- 
eo- Cínulado,  porque  los  condes  de  Borgoña  go- 
zaban de  mas  independencia  que  los  domas,  y 
porque  sus  súbdilos  tenían  mayor  número  de 
privilegios  que  los  de  los  olrns  condados,» 

Después  de  lamuerlc  de  Lotario,  se  repro- 
dujeron las  mismas  exigencias  del  emperador, 
las  mismas  negalivas  por  parte  del  conde,  y  l-i 
confiscación  a  favor  del  mismo  duque  de 
Zíeliringon.  Después  de  haber  agotado  las  fuer- 
zas de  sus  ejércitos,  vinieron  los  dos  rivales  á 
un  combate  Singular  que  nada  decidió.  En  lili, 
el  duque  se  vió  obligado  á  abandonar  el  campo, 
v  Renaud  murió  en  posesión  de  todos  sus  do- 

(1)  -Pe ir.  Veneran.,  lib.  II.;  De  Mirac,  th.  1. 
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minios,  ño  dejando  mas  que  una  hija  de  su 
matrimonio  con  la  Lija  de  Simón  I,  duque  de 
Lorena. 

1148.  Beatriz  y  Federica.  Según  la  eos- 
lumbre  del  condado,  Beatriz,  todavía  muy  niña, 
sucedió  á  Itenaud  con  preferencia  á  su  tio.  Es- 
te último  no  debia  ejercer  mas  que  !a  tutela, 
déla  cual  abusó  para  despojar  á  Beatriz;  pero 
el  ambicioso  se  engañó  en  sus  miras,  pues  el 
emperador  Federico  i,  que  codiciaba  aquella 
presa,  le  obligó  á  entregarle  la  jóveu  princesa 
con  su  herencia,  y  se  casó  con  olla  inmediata- 
mente en  Yurtzburgo  el  año  de  1 156,  Él  pri- 
mer cuidado  del  emperador  fué  hacer  las  paces 
con  el  duque  de  Ziohrmgen  y  darle  en  cambio 
de  sus  pretensiones  al  condado  el  patronato  de 
Ginebra,  Lausana  y  Sion,  y  el  vicariato  de  la 
liarle  oriental  del  reino  de  Artés. 

En  1189  Federico,  que  hacia  cuatro  años 
que  estaba  viudo,  dió  con  el  consentimieuto  de- 
jos grandes  vasallos  de  la  provincia,  el  conda- 
do de  Borgoña  á  su  hijo  Otnon,  aunque  reser- 
vándose la  ciudad  de  Besanzon.  Esta  llegó  á 
ser  entonces  imperial,  cuyo  título  conservo 
hasta  el  año  de  1G5G,  época  en  que  fué  resca- 
tada por  e!  rey  dé  España. 

11 00.  Olhon  I  ó  //,  hijo  tercero  de  Fede- 
rico, unió  al  titulo  de  Borgoña  el  cié  Paiatino, 
que  trasmitió  á  sus  sucesores,  y  al  cual  iba 
anejo  c!  vicariato  de  la  parte  occidental  del  rei- 
no de  Arles,  Murió  en  1200,  dejando  una  hija 
única  de  su  esposa,  hija  de  Tibaldo  V,  conde  de 
Blois. 

1200.  Bvatriz  II  y  Othon  II  ó  III,  La  he- 
redera de  Olhon  se  casóén  1208  con  Othon  el 
Grande,  duque  de  Merania.  Irritado  coa  aquella 
alianza  el  vizconde  de  Auxonnc  volvió  á  tomar 
el  tituló  de  conde  de  Borgoña,  al  cualhabia  ya 
manifestado  sus  pretensiones  en  tiempo  de 
titiiou  I,  como  descendiente,  !o  mismo  que  Bea- 
triz 1,  de  Guillermo  el  Grande.  Esla  fué  la  señal 
de  una  guerra  ¡arga  y  sangrienta,  y  para  sub- 
venir i  los  gastos  de  ella,  el  duque üe  Merania 
empeñó  en  1227  el  ducado  de  Borgoña  ¿  Ti- 
baldo el  Póslumú,  conde  de  Champaña,  me- 
díanle 15,000  marcos  de  plata.  En  fin,  en  ¡-22S 
se  concluyo  la  paz,  A  que  puso  el  sello  el  ma- 
Iriniunio  de  Alix,  hija  del  duque,  con  Hugo, 
nielo  del  vizconde.  Olhon  murió  por  los  años 
de  i 234. 

1234.  Othon  III  ó  IV,  el  Joven,  hijo  úni- 
co del  duque  de  Merania,  murió  Sin  posteridad. 

1248.  Alix  y  Hugo.  Sucedióle  su  hermana 
Alix.  El  matrimonio  de  esla  princesa,  que  resti- 
tuyó el  patrimonio  de  los  condes  de  Borgoña  á 
la  familia  de  sus  descendientes,  habia  sido  el 
fruto  de  la  sabia  política  de  .luán  de  Chalóns; 
empero  el  agradecimiento  del  marido  de  Alix, 
no  correspondió  á  las  intenciones  benévolas  de 
su  padre.' lingo  y  su  esposa  se  ligaron  en  1251 
con  el  duque  de  Borgoña,  contra  Juan  de  Cha- 
lóos, y  hasta  el  año  de  1250  no  se  efectuó  la 
reconciliación  entre  el  padre  y  el  hijo,  merced 
¿¡los  buenos  ollcios  de  Luis  IX.  Juan  recobró  de 


su  hijo  tres  años  después,  el  señoriú  de  Sílltns, 
que  habia  adquirido  de  Hugo  IV,  duque  fie 
Borgoña. 

El  marido  de  Alix  murió  en  12GG.  Sd  viuda 
se  volvió  á  casaren  1267  con  Felipe,  Conde  áti 
Saboyá.  Los  esposos  rescataron,  por  acta  del 
mes  do  abril  de  1270,  iodos  los  derechos  que 
el  duque  de  Borgoña  podía  tener  á  sti  cumiado, 
coala  reserva  de  sus  pretensiones  sobre  U ole, 
que  conservó  en  su  dependencia. 

1279.  OthonlV  ó  V,  llamado  Othenin,  hijo 
primogénito  de  Tingo1  y  do  Alix,  musitó  gran 
adhesión  á  la  Francia.  Habiendo  perdido  á  su 
primera  esposa,  hija  de. Tibaldo  II ,  conde  de 
Bar,  se  casó  con  la  hija  de  Hobeiio  ¡I,  conde  de 
Artois.  Mas  adelanleconcerlaron  (llhoii  y  sa  es- 
posa coul'clipe  el  Hermoso, el  matrimoniodésu 
bija  .luunacon  Felipe,  conde  de  Poltiéfí,  hijo  tle 
aquel,  unión  que  se  verificó  en  T.30G.  Blanca, 
jotra  do  sus  hijas,  casó  por  los  años  de  l:)t)7 
con  Carlos,  conde  de  la  Marca,  después  Carlos 
el  Hermoso. 

1303.    lioberio  d  Niñu. 

1305.   Juana  I  y  Felipe  el  Laryo.  ■ 

l:¡:¡0.  Juana  II  y  Eudes  IV  ,  duqUe  de 
Borgoña. 

1347.  Felipe  de  Bbuvre  1  ,conde  de  Bur- 
goña. 

1361.  Margarita  de  Francia  P¡* 
1 382.  Luis  de  Male,  conde  dé  Chinde.-;,  hi- 
jo de  buis  do  Nevcrs  y  de  Margarita  de  Francia, 
fué  reconocido  Conde  de  Borgoña  por  los  tres 
órdenesde  la  provincia  reunidos  en  Salius  el  18 
de  mayo  de  1382.  Dos  años  después,  murió  de- 
jando de  .Margarita  de  Brabante,  su  inuger,  iina 
hija  llamada  como  ella.  Su  yerno,  KelipBeí  Atre- 
vido, heredó  el  Franco-Condado. 

Después  déla  muerte  de  Cárlosel  Temerario, 
que  nn  dejó  mas  que  una  hija,  Luis  XI  se  apo- 
deró de  la  Borgoña,  feudo  reversible  i  la  coro- 
na de  Francia  ,  á  falta  de  heredero  varón  ,  y 
conquistó  el  ¡'raneo-Condado  que  le  disputaron 
vivamente,  y  aun  para  asegurar  su  posesión  se 
vio  obligado  á  prometer  la  mano  de  su  hijo 
Carlos  para  MargáriUl,  hija  del  archiduque  Ma- 
ximiliano- Pero  Carlos  VIII ,  cuando  llegó  á  ser 
rey,  se  casó  con  Amule  Bretaña,  y  rescató  lii  pa- 
labra dada  á  Maximiliano  con  la  cesión  de  la  Ai- 
la  Borgoña:  Este,  luego  que  su  hijo  Felipe  cnn> 
piló  17  años,  le  dió  los  estados  que  poseía  per' 
tenccieides  ásu  muger.  Felipe  reuniólos  Países 
Cajos  y  el  Frauco-Coiidado  á  l'a  Corona  de  lis- 
paña  por  medio  de  su  matrimonio  con  duna 
Juana  ,  hija  de  los  reyes  católicos  Fernando  é 
isabei. 

En  este  estado  de  cosas  se  comprende  fá- 
cilmente que  los  intereses  de  unidad  territorial, 
la  necesidad  do  su  defensa  y  el  aumento  de  su 
linea  de  fronteras,  imponían  a  laFrariciael  de- 
ber de  trabajar  por  la  reunión  del  Franco-Con- 
dado al  ducado  dé  Borgoña.  Asi  es  qué  apro- 
vechó la  primera  ocasión  que  se  ofreció  de 
romper  la  neutralidad  asegurada  ala  provincia 
por  el  tratado  de  San  Juan  de  Lone,  concluido 
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en  1522.  Esta  ocasión  se  presentó  en  1532  á 
causa  de  haber  apoyado  el  gobernador  español 
la. rebelión  de  Gastón  de  Orleans  contra  el  rey 
Luis  Xltl ,' su  hermano.  El  príncipe  -de  Conde 
puso  sitio  á  Dole?  pero  muy  pronto  se  concluyó 
otro  tratado  que  no  bizo  mas  que  aplazar  la 
conquista  tan  necesaria  i  los  intereses  de  la 
Francia.  Rota  en  1668  la  paz  con  España,  quiso 
Luis  XIV  llevar  á  cabo  el  pensamiento  de 
Riehelieu,  siendo  también  un  príncipe  de  Con- 
de el  que  mandó  la  invasión ;  pero  esta  vez,  el 
resultado  fué  mas  pronto^  decisivo.  El  Fran- 
co-Condado fué  conquistado  en  catorce  días, 
habiendo  abierto  sus  puertas  cuatro  plazas, 
treinta  y  seis  ciudades  cerradas  y  gran  núme- 
ro de  castillos. 

Sin  embargo,  esta  rápida  conquista  uo  era 
aun  definitiva.  Luis  XIV  restituyó  el  Franco- 
Condado  á  la  E  spaña  por  el  tratado  de  Aquis- 
gran  ;  pero  en  1678  ,  después  de  una  nueva 
guerra,  se  concluyó  otra  paz  ,  y  esta  voz  con- 
servó la  Francia  aquella  importante  adquisición, 
á  la  que  por  otra  parte  el  tratado  de  Nimega 
dió  la  sanción  de  Europa.  Desde  entonces  el 
Franco-Condado  perdió  sus  franquicias  conser- 
vadas por  la  España,  y  sufrió  la  suerte  de  las 
demás  provincias  francesas.  Luis  XIV  dejó  sub- 
sistir el  parlamento  de  Dole  y  añadió  otro  hni- 
lio  á  los  tres  que  ya  existían.  Los  cuatro  bailios 
eran  los  de  Amont.  capital  Vesoul,  de  Aval,  ca- 
pital Salins,  y  los  de  Besanzon  y  Dole  ,  con  las 
ciudades  delmismo  nombre  por  capitales. 

Serení:  (el  abate  í.  R.  S.  de)  Descripción  edesiás- 
im  y  civil  del  Franco-Condado,  etc. 

T'aylot:  Viagss  pintorescos  &  la  antigua  Francia. 
Franco-Condado,  en  fólio,  1829— UO. 

GolluU  Memorias  históricas  de  la  repébliea  ir- 
quanesa  y  de  los  principes,  del  Franco- Condado,  de 
Borgoña,  etc.,  en  fólio,  lB92,,2.a  edición,  líií-7. 

Dutiod  de  Chantaj  e:  Historia  de  ios  .«guarieses,  de 
los  btrrguinones  y  del  primer  reino  de  Borgoña,  (733, 
2  yol.  en  4." 

Grappin  (Dom.  P.  P.):  Historia  compendiada,  del 
Condado  de  Borgoña,  nueva  edición  en  12.°,  1.78c, 

Eduardo  Cierc:  Ensa'josobre  la  Historia deí Fran- 
co-Condado, 1540,  en  S." 

Di'lremaml:  Colección  dejas  ordenanzas  dclVran- 
co-Candado,  de  Borgoña,  en  rólio:  16M. 

FRANCOS.  [Historia  antigua.)  Como  ¡a  pos- 
teridad de  ios  francos  compone  una  de  las  mas 
ilustradas  y  mas  importantes  naciones  de  Euro- 
pa, los  amantes  de  la  erudición  y  de  ja  historia 
han  agotado  todos  los  recursos  del  estudio  y  de 
la  laboriosidad  en  averiguar  el  origen  de  una 
familia  humana  que  tanto  influye  en  la  suerte 
de  las  sociedades  modernas.  A  las  leyendas  que 
alimentan  la  credulidad  del  vulgo,  sucedieron 
las  creaciones  fantásticas  de  la  vanidad  nacio- 
nal. Se  lian  examinado  con  el  mayor  esmero 
todos  los  escritos  antiguos,  todos  los  monu- 
mentos, todas  las  localidades  que  podrían  sumi- 
nistrar alguna  luz  sobre  aquella  recóndita  cues- 
tión. Se  ha  creído  que  Pa.nnonia,  ó  Galia,  ó  la 
parle  del  Norte  de  Alemania,  fué  la  cuna  de 
aquella  célebre  colonia  de  guerreros.  Al  lia,  los 
críticos  mas  sensatos,  rechazando  ¡as  fabulosas 


emigraciones  de  conquistadores  ideales,  bau 
convenido  en  una  opinión  cuya  sencillez  nos 
convence  de  su  verdad.  Suponen  que  por  los 
años  240,  y  probablemente  bajo  el  reinado  del 
emperador  Gordiano,  los  habitantes  de  las  ori- 
llas del  Bajo  Ruin  y  del  Wesser  formaron  una 
confederación,  cuyos  individuos  tomaron  el 
nombre  de  francos.  Los  territorios  modernos  do 
Westfalia,  Hesse,  Brunswick  y  Luneburgo  esta- 
ban en  poder  de  los  chaucos,  ios  cuales,  en 
sus  inaccesibles  pantanos,  desafiaron  muchas 
veces  las  armas  de  Roma;  de  los  cb Bruscos,  en- 
soberbecidos con  el  nombre  de  su  grau  caudi- 
llo Arminio:  de  ios  catos,  formidables  por  su 
intrépida  infantería,  y  de  otras  varias  tribus, 
de  inferior  poder  y  nombradla.  El  amor  á  la  li^ 
bertad  era  la  pasión  dominante  de  aquellos 
germanos;  el  goce  de  la  libertad  era  el  bien 
quemas  apetecían;  la  palabra  que  espresaba 
aquel  goce  era  la  mas  grala  á  sus  oidos.  Me- 
recieron, tomaron  y  sostuvieron  el  honorífico 
dictado  de  francos,  es  decir,  hombres  libros, 
Cou  este  nombre  confundían,  aunque  no  estir- 
paban,  las  diversas  apelaciones  que  denotaban 
sus  respectivos  orígenes.  El  consentimiento 
tácito  y  las  ventajas  mutuas  dictaron  las  prime- 
ras leyes  dala  unión,  y  fueron  gradualmente 
cimentadas  por  el  hábito  y  la  esperiencia.  La 
liga  de  los  francos  se  parecía  en  algo  á  la  de 
Helvecia,  en  la  cual,  cada  cantón,  manteniendo 
la  independen  c-.ia  de  su  soberanía,  se  concier- 
ta con  sus  hermanos  en  los  negocios  comunes. 
Pero  el  principio  de  las  dos  confederaciones 
era  estremada  mente  diverso.  La  confederado! 
suiza  propende  a  la  estabilidad  de  sus  instila- 
ciones, y  ¿  la  buena  armonía  cou  las  poten- 
cias estradas.  La  inconstancia  de  propósito,  la 
sed  de  engrandecimiento  y  de  rapiña,  la  falla 
de  fé  pública,  el  desprecio  de  los  tratados  mas 
solemnes,  afeaban  el  carácter  de  los  francos,  y 
les  dieron  una  fatal  reputación  entre  las  na- 
ciones contemporáneas. 

Los  romanos  conocían  por  una  larga  espe- 
riencia la  irresistible  intrepidez  de  los  pueblos 
de  la  Baja  Germauia.  Muchas  veces  amenaza- 
ron la  Galia  con  formidables  invasiones,  y  se 
creyó  "necesario,  para  repelerlas,  la  presencia 
del  emperador  Galleno.  'Mientras  aquel  principe 
y  su  hijo  Salomo,  desplegaban  en  la  córte  do 
Tréveris  toda  la  magostad  y  (oda  la  pompa  (¡el 
imperio,  sus  ejércitos  peleaban  baju  la  accrla- 
da  dirección  del  general  Poslhtnao,  el  cual, 
aunque  traidor  después  á  la  dinastía  reinante, 
se  conservó  siempre  fiel  á  los  intereses  y  á  la 
causa  de  la  monarquía.  En  los  trofeos  y  en  los 
monumentos  se  le  llamó  conquistador  de  los 
germanos  y  salvador  de  las  Galias.  Pero  un 
solo  Lecho  basta  para  eclipsar  tanta  gloria,  fl 
Rhiu,  aunque  ennoblecido  con  et  titulo  d'i 
salvaguardia  de  las  provincias,  se  mostró  bar- 
rera imperfecta  contra  las  empresas  arrojadas 
de  los  francos.  Sus  rápidas  devastaciones  si: 
estendieron  desde  aquel  rio  basta  el  pie  de  los 
Pirineos.  Y  ni  aun  bastó  a  reprimirlos  aquella 
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fuerle  muralla.  .La  España,  aunque' preservada 
hasta  entonces  de  las  invasiones  de  los  bár- 
baros, no  pudo  oponerles  una  eficaz  resisten- 
cia. Por  espacio  de  doce  años  que  ocuparon  la 
mayor  parle  del  reinado  de  Galieno,  este  opu- 
lento país  fué  lealro  de  hostilidades  tan  des- 
iguales como  destructoras.  Tarragona,  llore- 
oiente  capital  de  una  pacifica  provincia,  fué 
muchas  voces  saqueada  y  destruida,  y  todavía 
en  los  tiempos  del  obispo  Oros'to,  que  escribió 
en  el  siglo  V,  las  ruínasele  magnificas  ciudades 
atestiguaban  el  furor  de  los  bárbaros.  Cuando 
ya  no  había  que  saquear  en  un  país  exhausto 
y  reducido  a!  colmo  de  la  miseria,  los  iovaso- 
res  se  apoderaron  de  algunas  galeras  y  pasa- 
ron á  Mauritania.  Aquella  distante  provincia  se 
sobrecogió  de  pavor  á  vista  de  unos  advenedi- 
zos, cuyo  nombre  le  era  desconocido,  y  cuyo 
aspecto ,  armamento  y  costumbres  parecían 
pertenecer  á  loa  habitantes  de  olro  planeta. 

Desde  aquella  época  desaparecen  los  fran- 
cos en  la  historia  y  no  se  hace  mención  de 
ullos  basta  el  reinado  de  Probo,  de  quien  se 
sabe  que  estableció  una  colonia  de  aquella  na- 
ción en  las.  orillas  del  Ponto  Euxino,  para  que 
alli  sirviesen  de  barrera  contra  las  incursiones 
de  los  alanos.  Los  francos,  siempre  ioquietos, 
y  mal  hallados  con  la  vida  sedentaria,  se  apo- 
deraron de  una  escuadra  del  imperio  que  esta- 
cionaba en  aquellas  costas,  y  resolvieron  ha- 
cer rumbo  por  mares  desconocidos,  desde  las 
orillas  delFasis  hasla  las  del  Rhin.  Pudieron 
escapar  sin  obstáculo  por  el  Bosforo  y  el  Heles- 
ponto,  y  cruzando  todo  e!  Mediterráneo,  sacia- 
ron sus  rapaces  apetitos,  haciendo  frecuentes 
invasiones  en  los  punios  indefensos  de  Grecia, 
Asia  y  Africa.  La  opulenta  ciudad  de  Siracusa, 
ceulro  de  un  gran  comercio,  pasó  por  un  gran 
saqueo  que  duró  muchos  dias,  y  la  mayor  par- 
te de  sus  habitantes  murieron  á  manos  de  aque- 
llos feroces  bandidos.  De  la  isla  de  Sicilia  pa- 
saron á  las  columnas  de  Hércules-;  entraron  en 
el  Océano,  costearon  la  España  y  la  Galia,  y 
penetrando  en  el  canal  británico,  terminaron 
tan  aventurada  empresa  desembarcando  en  las 
playas  de  Frigia.  Este  ejemplo  reveló  á  sus 
compatriotas  las  ventajas  de  la  navegación,  y 
abrió  un  nuevo  camino  á  la  riqueza  y  á  la 
gloria.  ■ 

Bajo  el  reinado  de  Constancio,  la  mayor 
parte  de  la  Galia  fué  invadida  por-  tribus  -ger- 
mánicas de  diversas  denominaciones.  Aprove- 
chándose de  ocasión  tan  oportuna,  los  francos 
penetraron  por  lo  interior  de  Batávia,  y  ocupa- 
ron todo  el  territorio  que  compone  hoy  el  rei- 
no de  Holanda,  y  una  parle  del  Brabante,  lla- 
mada entonces  Toxandria.  Las  campañas  de  Ju- 
liano emanciparon  la  Galia  central  del  yugo  de 
-las  bárbaros  que  la  habian  invadido,  y  que  ba- 
ldan convertido  en  ruinas  sus  mas  magnificas 
ciudades.  La  consecuencia  de  esie  Irinnfo  fué  la 
paz  general  cou  las  naciones  invasoras.  Los 
francos,  que  habian  auxiliado  á  los  romanos  en 
aquella  vasta  empresa/se  hicieron  sus  aliados, ; 


cuyo  carácter  sostuvieron  con  la  mas  escrupu- 
losa fidelidad,  pues  no  solo  les  enviaban  tropas 
cuando  las  necesidades  déla  guerra  lo  exigían, 
sitio  que  permilian  que  los  habitantes  de  Galia 
se  aprovechasen  desús  pastos  y  de  sus  selvas, 
utilizando  al  mismo  tiempo  el  {ruto  frecuente 
que  estas  relaciones  establecían,  para  iniciarse 
en  la  práctica  de  las  artes  útiles,  y  para  adqui- 
rir hábitos  sedentarios  y  cultos.  Grandes  de- 
bieron ser  los  progresos  que  en  todos  sentidos 
hicieron,  cuando  ya,  por  los  años  de  430,  Ins 
hallamos  establecidos  en  el  Bajo  Rhin,  djudé 
ocupaban  un  vasto  territorio,  y  donde  se  ha- 
bían civilizado  lo  bastante  para  erigir  una  mo- 
narquía, que  figuraba  de  nn  modo  respetable 
entre  los  estados  políticos  Formados  con  las 
ruinas  del  ¡mporio.  El  trono  era  hereditario  en 
la  noble  familia  Merovin'giana.  Proclamaban  al 
rey  elevándolo  en  un  broquel,  símbolo  del 
mando  militar,  y  la  larga  cabellera  era  el  dis- 
tintivo de  aquella  alia  dignidad.  La  alia  eslalu- 
ra  de  los  francos,  el  color  azul  de  sus  ojos,  y 
el  rubio  de  sus  cabellos,  que  peinaban  y  acor- 
naban con  el  mayor  esmero ,  denotaban  su 
origen  germánico.  Su  ceñido  ropage  dibujaba 
la  elegancia  y  soltura  de  sus  miembros;  asaban 
una  espada  larga  y  de  gran  peso,  y  un  gran 
escudo,  con  el  que  se  defendían  diestramente 
en  el  combate.  También  manejaban  con  mucho 
iíno  y  vigor  el  dardo  y  la  maza  de  armas.  Des- 
de su  mas  tierna  juventud  se  dedicaban  á  los 
ejércitos  marciales  y  á  los  prácticas  de  ¡a  guerra. 
Eran  formidables  en  el  ataque.  Clodion,  el  pri- 
mero desús  reyes,  cuyo  nombre  y  cuyas  haza- 
ñas constan  en  historias  auténticas,  fijó  su  resi- 
deuciaeu  Dispargum,  pueblo  ó  fortaleza  situa- 
da, según  las  conjeturas  de  los  geógrafos,  entre 
Lovaina  y  Bruselas.  Informado  por  sus  espías 
del  estado  indefenso  en  qu_e  se  hallaba  la  fron- 
tera de  la  Segunda  Bélgica,  penetró  denodada- 
mente por  las  espesuras  y  pantanos  de  la  selva 
Carbonaria,  ocupó  á  Toarnay  y  Cambra  y,  y  es- 
tendió  sus  conquistas  hasta  el  rio  Somuia,  de- 
jando cubierto  de  desolación  y  ruinas  todo  el 
territorio  de  su  tránsito.  Mientras  se  hallaba 
acampado  en  las  llanuras  de  Artois,  celebrando 
con  bárbara  pompa  las  bodas  de  uno  de  sus 
hijos,  se  vió  inesperadamente  atacado  por  el 
famoso  general  Aecio,  y  el  feslin  se  convirtió 
de  pronto  en  encarnizado  combate.  Los  francos 
no  pudieron  resistir  al  itapelu  y  al  número  de 
los  romanos.  La  novia  cayó  en  manos  del  ven- 
cedor, juntamente  con  el  inmenso  bolin  come- 
nido  en  centenares  de  carros,  que  acompañaban 
el  cuartel  general  del  monarca.  Clodion  se  re- 
cobró prontamente  de  esta  derrota,  y  pudo 
conservar  su  reputación  y  sus  dominios,  que 
ocupaban  una  parte  considerable  de  la  Galia, 
desde  el  Bhin  hasla  el  Somma.  Irritado,  sin 
embargo,  por  las  pérdidas  que  había  esperi- 
meulado,  y  oscilado  quizás  por  ta  codici;¡  do  sus 
magnates  y  guerreros,  oprimió  con  insoporta- 
bles contribuciones  y  permitió  el  saqueó  de  las 
.  tres  ricas  ciudades  de  Maguncia,  Tréveria  y  Co- 
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Inuia.  La  muerte  de  Glódion,  <iuyo  reinado  duró 
veinte  años,  dejó  ]¡i  monarquía  espuesta  á  las 
rivalidades  y  á  la  ambición  de  sus  dos-  lujos. 
Juro  veo,  ei  mas  joven  de  ellos,  imploró  ei  pa- 
[meinio  de  los  mínanos.  Después  de  haber  sido 
recibido  muy  favorablemente  en  la  córte.corno 
aliado  ilo  Vulenlitiiano,  y  como  lujo  adoplivo 
de  Aecio,  pasó  á  su  reino,  cargado  de  regalos 
esplendidos.  Durante  su  ausencia,  su  hermanó 
haMa  solicitado  el  favor  de  Alila,  y  el  rey  de 
los  hunos  adopló  con  anheló  una  alianza,  que 
le  facilitaba  el  paso  del  Rhin,  y  eubria  con  un 
honroso  pretesto  la  invasión  de  la  Galia. 

Por  ios  afiosde  ■íStjChildevico,  rey  de  los 
francos  y  padre  de  Clodoveo,  se  vió  obligado  á 
salir  del  reino,  cu  fuerza  de  las- agitaciones  que 
á  la  sazón  lo  perturbaban,  y  de  las  facciones 
<pie  se  habían  alzado  contra  su  autoridad.  Re- 
fugióse en  Turingia,  cuyo  monarca  lo  Iratócon 
la  mas  generosa  hospitalidad,  en  recompensa 
de  la  cual  Cbüderico  sedujo  i  la  reina  Basiua, 
llevándosela  Consigo,  cuando,  restituido  ol  or- 
den en  sns  estados,  pudo  regresar  á  ellos,  y 
apoderarse  otra,  veis  de  toda  la  plenitud  del 
poder  monárquico.  La  pasión  de  Easina  por 
Ghilderico  no  tenia  freno,  ni  se  ocultaba  bajo 
el  velo  del  disimulo,  l'úblicameule  declaraba 
que  si  hubiera  conocido  un  Hombre  mas  sabio, 
mas  valiente  y  mas  hernioso  que  Childerioo, 
ese  hombre  habria  sido  el  objeto  de  su  prefe- 
rencia. De  esta  uuiou  criminal  nació  Clodoveo, , 
el  cual  áia  edad  de  quince  años,  por  muerte  de 
su  padre,  le  sucedió  en  el  mando  de  la  Iribú 
sálica.  Los  estrechos  Símiles  de  su  reino  esta- 
ban reducidos  á  !a  isla  de  los  bátavos,  eoii  las 
diócesis  de  Tournay  y  Arras.  El  ejército  á  cuya 
cabeza  se  hálió  Clodoveo  al  subir  al  (roño,  no 
pasaba  de  5;0Qfl  combatientes.  Las  otras  tribus 
de  francos  situadas  á  las  orillas  de  los  rios  Es- 
calda, Jlosa,  Mosela  y  Rhin,  estaban  goberna- 
das por  reyezuelos  de  la  rama  Merovingiana,  y 
eran  á  veces  aliadas  y  á  veces  enemigas  del 
monarca  sálico.  Pero  los  gemíanos,  que  obe- 
decían pacificamente  la  jurisdicción  hereditaria 
de  sus  gofos,  gozaban  del  derecho  de  alistarse 
bajo  las  banderas  de  un  general  popular  y  vic- 
torioso, y  ei  mérito  superior  de  Clodoveo  le 
atrajo  el  respeto  y  la  obediencia  de  toda  la 
confederación  nacional.  Guando  tomó  por  pri- 
mera vez  el  mando  de  sus  tropas,  no  había 
oro  ni  piala  cu  sus  arcas,  ni  trigo  ni  aceite  en 
sus  almacenes:  pero,  imitando  el  ejemplo  de 
César  cuando  peleó  en  aquel  mismo  terreno,  se 
propuso  no  adquirir  mas  riqueza  que  la  que  le 
proporcionase  la  espada,  ni  alistar  mas  solda- 
dos que  los  que  le  atrajese  la  victoria.  Después 
de  cada  batalla  ó  espedicion,  tos  despojos  de 
tos  vencidos  se  acumulaban  en  una  masa  co- 
mún; cada  guerrero  recito  a  la  parte  que  cor- 
respondía á  su  grado,  y  la  prerogativa  real  se 
sometia  á  la  ley  que  comprendía  á  todos.  El 
indómito  espíritu  de  los  bárbaros  aprendió  á 
someterse"  a  los  preceptos  severos  de  la  disci- 
plina militar,  hábilmente  introducida"  por  Clo- 


doveo oh  la  organización  de  sus  huestes.  En  el 
mes  de  marzo  de  cada  ano,  había  mía  revista  ge- 
neral, en  queseexaminabau  escrupulosamente 
las  armas  y  el  equipo  de  cada  guerrero.  Cuan- 
do fransilaban  por  un  país  amigo,  se  les  prohi- 
bía el  menor  ataque  á  la  propiedad  de  tos  ha- 
bitantes, y  la  mas  ligera  infracción  de  aquel 
precepto,  era  irremisiblemente  castigada  ctín 
pena  de  muerto,  la  jiisticia  de  Clodoveo  ora 
inexorable,  cerno  era  ilimitada  su  generosidad. 
Su  valor  estaba  refrenado  y  dirigido  por  una 
consumada  prudencia.  En  todas  sus,  relaciones 
y  negocios  con  amigos  y  enemigos,  sabia  cal- 
cular ei  influjo  de  la  pasión,  del  interés  y  de 
la  opinión,  y  sus  medidas  se  adaptaban  iifiás 
veces  ai  temple  sanguinario  de  los  germanos, 
y  otras  al  genio  mas  moderado  y  suave  de 
los  romanos  y  del  cristianismo.  La  muerte  ki 
sorprendió  en  el  periodo  mas  brillante  de  su 
carrera,  y  en  la  prematura  edad  dé  cuarenta  y 
cinco  años:  poro  vivió  lo  bastante  para  consu- 
mar, en  un  reinado  de  treinta  años,  el  estable- 
cimiento  de  la  dinastía  que  fundó. 

La  primera  hazaña  de  Clodoveo  fué  la  der- 
rota de  Siiigrio,  hijo  de  Egidio,  soberano  de  una 
considerable  porción  del  territorio  de  Galia.  La 
cuestión  política  pudo  ser  exasperada  por  sen- 
timientos personales.  La  gloria  del  padre  insul- 
taba todavía  la  raza  Merovingiana;  él  poder  del 
hijo  excitó  la  ambición  del  rey  de  tos  francas. 
Siagriji  heredó,  como  estado  patrimonial,  la 
ciudad  y  la  diócesis  de  Soissons:  restos  desola- 
dos do  la  Segunda  Bélgica.  Reims  y  Troyes, 
Beauváis  y  Amiens,  debían  formar  parte  de 
aquella  rica  herencia,  y  Siagrio,  después  de  la 
disolución  delimperio  deOccideníc,  podia  adop- 
tar el  título  y  ejercerla  autoridad  de  rey  de  ¡Os 
romanos.  Como  romano,  había  sido  educado  en 
tos  estudios  liberales  de  la  retorica  y  de  la  ju- 
risprudencia: perú  la  política  y  la  casualidad  le 
habían  hecho  familiares  el  idioma  y  los  hábi- 
tos de  los  pueblos  germánicos.  Lqs  bárbaras 
independíenles  acudiau  gustosos  al  Iribunal  de 
un  eslrangeru,  que  poseía  la  singular  ventaja  díl 
esplicarles,  en  su  lengua  nativa, los dicladosili! 
larazou  y  de  la  equidad.  En  medio  de  estas  paci- 
licas  ocupaciones,  Siagrio  recibió  y  acepto  sin 
vacilar  el  reto  hostil  de'  Clodoveo,  el  cual  lu 
desalió  cu  tos  términos  de  la  caballería,  invi- 
tándulo  á  determinar  el  sitio  y  las  condiciones 
del  combate.  .La  ciudad  de  Soissons  habria  po- 
dido, en  tiempos  no  muy  remotos,  suministrar 
cincuenta  mil  hombres  de  caballería  perfecta- 
mente armados  y  montados:  pero  ya  estaban  ¡i 
la  sazón  exhaustos  el  valor  y  el  número  de  la 
juventud  de  las  palias,  y  las  bandas  insubordi- 
nadas y  mercenarias  que  se  alistaron  bajo  la¡¡ 
banderas  de  Siagrio,  no  podían  hacer  freule  al 
denuedo  nacional  de  los  francos,  Siagrio  fué 
vencido,  y  llegó  en  su  rápida  fuga  hasta  los 
muros  de  Tolosa:  pero  ta  historia  no  posee  por- 
menores suficientes  para  calilicar  su  conducta 
en  aquella  memorable  ocasión.  Atanco,  toda- 
vía joven,  y  destituido  de  ias  fuerzas  con  t|M 
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se  hizo  después  lan  formidable,  no  se  liflllflbíi 
en  estado  de  prestar  socorro  al  monarca  fugiti- 
vo- los  godos  se,  dejaron  inlimidar.par  las  ame- 
nazas de  Clodoveo,  y  e!  presunto  rey  de  los 
romanos,  después  de  un  corto  cautiverio,  fué 
entregado  á  manos  del  verdugo.  Las  ciudades 
bélgicas  abrieron  sus  puertas  al  vencedor,  y 
susDdom¡nios  se  ensancbaroo  poco  tiempo  des- 
pués con  la  amplia  diócesis  de  Tongres-,  con- 
quistada por  Clodovco  en  el  décimo- año  de  su 
reinado. 

En  esta  parto  de  !n  historia  empiezan  a  fi- 
gurarenella  los  alemanes,  queno  deben  confun- 
dirse con  los  pueblos  del  mismo  nombre  en  la 
geografía  moderna.  El  nombre  de  alemaues  no 
se  deriva,  como  algunos  lian  creidu,  del  lago 
de  Leman.  La  parle  de  la  Suiza  en  que  está  co- 
locado este  bello  deposito  de  agua,  pertene- 
cía entonces  á  los  borgoñeses.  Es  cierto  qoela 
parle  del  Norte  de  la  Helvecia  Labia  sido  con- 
quistada por  los  alemanes:  pero  no  ocuparon 
allí  mas  que  un  pequeño  distrito,'  cabecera  de 
su  territorio  legitimo,  ei  secsiendia  desde 
las  fuentes  del  Uliio  basta  su  continencia  con 
oí  Mein  y  el  Moscla,  Da  alti  lomaron  pie  para 
derramarse  en  la  Galia,  apo'derándose  de  la  Al- 
sacia  y  la  Lorena:  poro  cuando  llegaron  á  ame- 
nazar elreioode-  Colonia,  Clodoveo-  corrió  al 
auxilio  de  sus  aliados  y  se  dispuso  á  refrenar 
!a  audacia  de  los  invasores.  Los  dos  ejércitos  se 
encontraron  frente  á  frente  cu  ¡as  llanuras  de 
TnlMac,  á  pocas  leguas  de  distancia  de  Colonia. 
Las  dos  naciones  mas  feroces  de  Germania  es- 
taban animadas  por  la  memoria  de  sus  antiguas 
proezas  y  por  las  esperanzas  de  futuro  engran- 
decimiento. Los  francos  cedieron,  después  de 
un  largo  y  sangriento  conflicto,  y  ios  alema- 
nes los  persiguieron  tenazmente  en  su -retira.- 
da;,  pero  el  valor  y  la  conducta  de  Clodoveo 
cambiaron  el  aspecto  de  tas  cosas,  y  e!  éxito  de 
la  batalla  decidió  para  siempre  la  alternativa 
enlre  el  imperio  y  la  servidumbre.  El  úilimo 
rey  de  los  alemanes  murió  en  el  campo  de  ba- 
talla; sus  tropas  fueron  desliedlas  y  perse- 
guidas, basta  que  entregaron  tas  armas  y  se 
sometieron  al  vencedor.  El  gran  Teodorico, 
que  habia  lomado  por  esposa  á  la  princesa 
Albílcda,  hermana  de  Clodoveo,  le  felicitó  por 
su  brillante  victoria  implorando  al  mismo  tiem- 
po su  generosidad  en  favor  de  los  vencidos  pró- 
fugos que  se  hablan  pueslo  bajo  la  protección 
del  rey  godo  de  Italia.  Los  territorios  que  ha- 
bían ocupado  los  alemanes  reconocieron  el  do' 
minio  del  vencedor,  y  aquella  nación  altiva  y 
valerosa  que  tantas  veces  habia  resistido  al 
poder  de  Itoma  y  á  susmas  eminentes  capitanes, 
prestó  vasallage  á  los  reyes  Merovingianos, 
quienes  graciosamente  tes  permilierou  el  ejer- 
cicio do  sus  hábitos  y  de  sus  instituciones  ba- 
jo el  gobierno  de  duques  hereditarios.  Después 
déla  conquista  de  las  provincias  occidentales, 
los  francos  se  concentraron  en  sus  antiguas 
residencias  cié  la  orilla  derecha  del  llhin.  Gra- 
dualmente sometieron  y  civilizaron  la  región 


que  desde  alli  se  esfiende  basla  el  Elba  v  las 
montañas  dcliohetnín,  y  ta  paz  de  Europa  que- 
dó finalmente  asegurada  con  la  completa  ren- 
dición de  toda  la  Germania. 

Clodoveo.  permaneció  eu  el  coito  de  los  dio- 
ses de  sus  antepasados  basta  los  treiota  años 
de  su  edad.  So  indiferencia  con  respecto  al 
cristianismo  apartaba  de  él  todo  escrúpulo  para 
el  saqueo  de  las  iglesias  de  los  territorios  con- 
quistados: pero  sus  subditos  gozaban  de  una 
entera  libertad  religiosa,  y  los  obispos  confia- 
ban mas  e-n  la  conversión  del  idólatra,  que  en 
la  de  tos  heruges,'  El  rey  Meiovingiano  habia 
contraído  una  venturosa  alianza'  matrimonial 
con  ja  hermosa  Clotilde,  sobrina  del  rey  de 
ilorgoña,  la  cual,  aunque  nacida  en  el  seno  del 
arrianismo,  habia  sido  educada  en  los  princi- 
pios: de  la  le  verdadera.  Estaba  en  los  intereses 
y  era  la  obligación  de  esta  princesa  convertir 
al  hombre  con  quien  habia.ligado  su  suerte,  y 
Clodoveo  fué  cediendo  poco  á  poco  á  la  voz  del 
amor  y  á  ias  luces  de  la  l'ó.  Su  primer  paso  en 
esta  carrera  fué  consentir  en  el  bautismo  de  su 
liíjo  mayor,  y  aunque  la  muerte  repentina  del 
principe  excitó  en  su  ánimo  algnnos  escrúpulos 
supersticiosos,  sn  espósalo  persuadió  á  repetir 
en  sí  mismo  el  esperimento.  Clodoveo- en  los 
grandes  apuros  de  ¡a  batalla  de  Tolbiac,  habia 
invocado  al  Dios  de  Clotilde  y  de  ¡os  cristianos, 
y  la  victoria  lo  dispuso  á  oir  con  respeto  y  do- 
cilidad las  inslr.uccíones  del  elocuente  Remi- 
gio, obispo  de  leims.  El  rey  se  declaró  con- 
vencido de  la  verdad  evangélica,  y  tas  razones 
políticas  que  podían  haber  suspendido  la  publi- 
cidad de  su  conversión,  fueron  disipadas  por  la 
unánime  aclamación  del  pueblo,  en  -cuyo  seno 
se  habia  desarrollado  con  vigor  la  buena  doc- 
trina, y  que  se  mostró  dispuesto  á  seguir  el 
ejemplo  de  su  soberano,  lanto  en  e!  campo  de 
batalla  como  en  la  fuente  del  bauíisruo.  La 
santa  ceremonia  se  celebró  en  la  catedral  de 
Reims,  contadas  las  circunstancias  de  magni- 
ficencia y  solemnidad  que  pudiesen  hacer  im- 
presión en  los  ánimos  de  un  pueblo  inculto  y 
sencillo.  El  nuevo  Constantino  recibió  el  au- 
gusto sacramento,  con  tres  mil  de  sus  guer- 
reros, en. cuyo  aclo,  según  los  historiadores 
contemporáneos,  bajó  del  cielo,  una  paloma, 
trayendo  en  el  pico  la  ampolla  que  contenía  el 
óleo  con  que  debía  sor  ungida  la  cabeza  del 
neófito.  Toda  la  nación  imitó  muy  en  breve  el 
ejemplo  del  monarca,  y  los  fraucos  adoraron 
la  cruz  qrfe  tantas  veces  habían  entregado  á  las 
llamas.  Clodoveo  tenia  un  ánimo  ardiente  y 
susceptible  de  grandes  impresiones,  asi  es  que 
las  doctrinas  déla  nueva  fé  que  había  abraza- 
do, y  sobre  todo  las  patéticas  narraciones  del 
Nuevo  Testamento  oscilaban  en  él  ira  fogoso 
entusiasmo.  Cuéntase  que  oyendo,  referir  ta 
pasión  de  Jesucristo,  esclamo  arrebatado  de 
cólera:  «¡Perros  judíosi  ¡qué  caro  les  habría 
costado  su  iniquidad  si  yo  hubiera  estado  allí 
con  mis  francosl  ¡i  Tero  su  entendimiento  in- 
culto,y  que  solo  se  habia  ejercitado  en  la 
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guerra,  no  era  capaz  de  examinar  las  pruebas 
de  la  religión,  y  mucho  menos  de  sentir  su 
suave  y  benigno  influjo  en  la  moderación  de 
los  déseos  y  en  la  templanza  de  la  conduela. 
Su  reinado,  que  no  tuvo  olro  móvil  que  la  am- 
bición ,  fué  una  violación  perpetua  de  las 
obligaciones  que  la  religión  y  ,1a  moral  impo- 
nen de  consuno.  Sus  manos,  en  tiempo  de  paz 
ven  tiempo  de  guerra  estaban  siempre  man- 
chadas de  sangte,  y  la  posteridad  no  le  lia 
perdonado  el  cruel  asesinato  de  todos  los  prin- 
cipes de  la  raza  Merovingiana,  cometido  casi 
en  presencia  de  los  prelados  convocados  por  él 
mismo  para  celebrar  un  sínodo  de  la  iglesia 
galicana.  Sin  embargo,  aunque  su  conversión 
no  purificó  enteramenle  sus  sentimientos,  es- 
taba profundamente  arraigada  en  su  corazón, 
San  Martin,  obispo  de  Tours,  fué  su  amigo  y 
consejero,  iatinque  con  la  franqueza  propia  de 
su  incivilizado  temple,  el  monarca  solia  decir 
que  aquella  amistad  era  cara,  aludiendo  á  las 
limosnas  que  el  santo  prelado  lo  inducia  á  rc- 
purtir  entre  los  establecimientos  de  caridad  y 
de  religión  que  se  habían  multiplicado  en  sus 
dominios.  En  resúmen,  la  conversión  de  los 
francos  fué  tino  de  los  hechos  mas  notables  de 
la  época,  y  de  los  que  mas  eficazmente  con- 
tribuyeron al  afianzamiento  de  Iafé  ortodoja. 
El  emperador  Anastasio ,  contemporáneo  de 
Clodoveo,  profesaba  errores  peligrosos  acema 
de  la  encarnación  del  Verbo,  y  los  bárbaros  de 
Italia,  Africa,  España  y  Galiaeran  todos  arria- 
nos.  Ciodoveo,  como  hijo  primogénito  de  la 
iglesia  católica,  recibió  de  manos  del  clero  el 
titulo  de  soberano  legitimo,  y  sus  armas  ha- 
llaron en  todas  partes  el  apoyo  de  cuantos 
profesaban  la  verdadera  fé  de  Cristo.  Con  ver- 
dad pnede  asegurarse  que  la  fundación  de  la 
monarquía  francesa  tuvo  su  origen  en  la  asam- 
blea de  cien  obispos  que  reinaban  en  las  des- 
contentas y  populosas  ciudades  de  Galia.  En 
los  últimos  tiempos  del  imperio  romano,  la  ri- 
queza y  la  jurisdicción  de  los  -obispos,  su  sa- 
grado-carácter y  la  perpetuidad  de'su  magistra- 
tura les  habían  dado  una  influencia  siempre 
respetable  y  muchas  veces  peligrosa,  lías  á 
pesar  de  todas  eslas  ventajas  que  obraban  en 
favor  de  Clodoveo,  Isalló  una  inesperada  resis- 
tencia en  la  república  armoricana,  la  cual,  aun- 
que muchas  veces  invadida  y  puesla-en  graves 
ahogos  por  los  francos,  conservó  inlacla  su 
independencia.  Al  cabo  estas  hostilidades  ter- 
minaron en  una  alianza  sincera  entré  dos  na- 
ciones dignas  de  estimarse,  y  cuyo  origen  era 
el  mismo.  Los  armoricanos  abrazaron  la  reli- 
gión de  los  francos,  después  de  haberse  visto 
abandonados  por  la  débil  y  corrompida  córle 
de  Conslanlinopla,  que  sin  embargo,  reclama- 
ba la  soberanía  de  aquel  estado,  como  parte 
integrante  del  imperio.  Asi  fué  como  todo  el 
íiurtede  la  Galia  seíncorporó  en  los  dominios 
de  Ciodoveo,  no  ya  por  la  fuerza  de  las  armas, 
sino  porlasnegoeiaciones,  por  lánecesidad,  por 
el  ejemplo,  y  por  la  analogía  de  raza  y  de  cos- 


tumbres. Quedaba todavíaun  gran  territorio,  in- 
cluso en  la  Galia,  que  formaba  un  estado  inde- 
pendiente, y  que  no  pareciadispuesto  a  recono- 
cer un  yugo  estraño.  El  reino  de  Borgoña, limi- 
tado por  ¡os  rios  Sona  y  Ródano,  se  estendia 
desde  la  selva  deVosges,  hasta  los  Alpes  y  las 
costas  de  Provenza.  El  rey  Gundobaldo,  tan  va- 
liente como  ambicioso, bahia  reducido  el  nú- 
mero de  los  aspirantes  á  la  corona,  mandando 
dar  muerte  á  dos  hermanos  sayos,  uno  de  los 
cuales  era  el  padre  de  Clotilde:  pero  permitió 
al  menor  de  ellos,  llamado  Godegesil,  la  pose- 
sión independiente  del  principado  de  Ginebra. 
Gundobaldo  eraarriano,  y  no  pudo  ver  sin  re- 
celóla grala  sensación  que  habia  hecho  en  sus 
súbdilos  la  conversión  de  Clodoveo.  En  estas 
circunstancias,  creyó  conveniente  reunir  una 
asamblea  de  obispos  en  León,  esperando  que 
en  ella  se  tomarían  medidas  eficaces  para  es- 
lirpar  el  descontento,  cuyos  síntomas  se  ma- 
nifestaban en  todos  sus  estados.  A  esta  asam- 
blea concurrieron  obispos  de  las  dos  comunio- 
nes, y  en-ella  se  suscitaron  cuestiones  teoló- 
gicas sostenidas  con  aspereza  por  una  y  otra 
parle,  y  que  no  producían  otro  fruto  que  desa- 
venencias graves  y  ruidosa  exasperación.  El 
rey'creyó  poner  término  á  la  reñida  contienda 
preguntando  á  los  obispos  calólicos: '  «Si  pro- 
fesáis la  verdadera  fé  de  Cristo,  ¿por  qué  no 
refrenáis  la  culpable  ambición  de  Clodoveo» 
Me  ha  declarado  lii  guerra,  y  se  eslá  ligando 
con  mis  enemigos  para  hacerme  daño.  Un  áni- 
mo codicioso  y  sanguinario  se  aviene  mal 
con  una  conversión  sincera  á  la  fé  de  Cristo. 
Si  es  un  cristiano  verdadero,  hágalo  patente 
por  medio  de  sus  obras.»  El  santo  obispo  Avi- 
lo, le  respondió  en  nombre  de  sus  hermanos: 
«Ignoramos  los  motivos  y  las  intenciones  del 
rey  de  los  francos;  pero  la  Escritura  nos  ense- 
ña que  los  reinos  que  se  separan  de  la  ley  di- 
vina, serán  castigados  con  ruina  y  desolación, 
y  que  por  todas  partes  se  declaran  enemigos 
contra  el  que  se  ha  declarado  enemigo  de  Dios, 
Vuelve,  pues,  con  lu  pueblo  á  la  ley  de  Dios, 
y  tendrás  paz  y  seguridad  en  tus  dominios.» 
El  rey  de  Uorgoña,  que  no  estaba  díspueslo  ¡i 
seguir  eslos  consejos,  disolvió  la  asamblea, 
echando  en  cara  a  los  obispos  su  secreta  inte- 
ligencia cou  Clodoveo,  y  acusándolos  de  ha- 
berse dejado  sobornar  por  sus  dones. 

Trabóse  la  guerra  entré  francos  y  borgale- 
ses, y  en  medio  de  las  hostilidades,  Godegesil 
abandonó  la  causa  de  su  hermano,  y  pasúcon 
todas  las  tropas  de  Ginebra  al  bando  de  Clodo- 
veo, y  como  los  galos,  descontenlos  con  el  go- 
bierno de  Gundobaldo,  no  lo  sostenían  con  de- 
cisión y  eficacia,  tuvo  que  huir  precipitad  lí- 
menle del  campo  de  batalla,  que  era  una  lla- 
nura situada  enlreLangres  y  Dijoii;  No  quiso 
delenerseen  eslaúllima  ciudad,  á  pesar  de 
hallarse  bien  forl ideada,  porque  recelaba  de  la 
fidelidad  de  sus  habitantes;  dejó  también  atrás 
y  abandonadas  á  sus  enemigos  las  plazas  ü> 
portantes  de  León  y  Viena,  y  se  encerró  en  los 


FRANCOS 


210 


muros  de  Aviñon,  distante  sesenta  leguas  del ,  torrado  vivo  en  nn  pozo  con  sn  mnger  y 
icalro  de  la  guerra,  los  francos  pusieron  sitio  " 
á  esta  ciudad,  coya  defensa  fue  obstinada  y 
sangrienta.  Pero  laí  fuerzas  de  tos  sitiados  se 
agotaban,  y  Gundobaldo  aceptó  la  proposición 
de  entrar  en  negociaciones  con  su  enemigo. 
Estas  fueron  largas  y  reñidas:  al  fin  se  cele- 
bró nn  tratado  en  ei  cual  el  rey  de  Borgoña  se 
obligaba  a  pagar  tríbulo  á  los  francos,  y  no 
solo  á  perdonar  á  su  pérfido  hermano,  sino  á 
pagarle  una  gruesa  suma  de  dinero.  Las  otras 
cláusulas  de!  tratado  no  eran  menos  ofensivas, 
y  no  podían  ser  mas  duras  aun  después  de  una 
completa  derrota.  Clodoveo  se  reti<ró  á  sus  es- 
tados, envanecido  con  sn  reciente  triunfo,  'y 
.llevando consigo  ricos  despojos  de  las  ciuda- 
des borgoñesas.  Mas  no  fe  duró  mucho  ta  satis- 
facción que.le  babia  producido  tan  inesperado 
desenlace.  Pronto  se  recibió  la  noticia  de  que 
Gundobaldo  se  negaba  á  cumplir  las  obligacio- 
nes que  el  tratado  le  imponía,  y  que  su  infeliz 
hermano  Godegesil  babia  sido  sitiado  en  Vie- 
na  del  Delílnado,  que  defendió  con  5,000  hom- 
bres, vencido ,  aprisionado  y  condenado  á 
muerte.  Tamaño  ultrago  habría  irritado  el  áni- 
mo del  guerrero  mas  pacifico,  y  sin  embargo, 
Clodoveo  no  solo  no  pensó  en  vengarlo,  sino 
que  absolvió  al  rey  de  liorgoñadel  tributo  que 
le  había  impuesto,  has  circunstancias  no  eran, 
en  efecto,  las  mismas  que  to  favorecieron  en 
su  primera  campaña.  Adoctrinado  por  la  espe- 
riencia  y  por  sus  infortunios,  Gundobaldo  ha- 
bía mudado  de  conduela,  y  la  moderación  y 
justicia  de  su  gobierno  le  ganó  el  amor  y  la 
tidelidad  de  sus  subditos,  y  el  aprecio  y  la  be- 
nevolencia de  los  pueblos  eslraños.  Se  recon- 
cilió con  los  obispos  católicos;  les  prometió 
convertirse  á  la  verdadera  fé,  y  aunque  eludió 
astutamente  el  cumplimiento  de  esta  promesa 
hasta  el  último  momento,  de  su  vida,  sujuiciosa 
política  aseguró  la  paz  y  suspendió  la  ruina 
del  reino  de  borgoña. 

Esta  debia  consumarse  bajo  el  reinado  de 
snhijo  Sigismundo,  el  cual  empezó  su  carrera 
manchando  las  manos  en  ta  sangre  de  su  hijo. 
Convertido  al  catolicismo,  lloró  amargamente 
aquel  detito,  y  por  sus  eminentes  virtudes  y 
piedad  fervorosa,  mereció  que  ta  iglesia  lo 
colocase  en  el  número  de  tos  santos.  Fuá  fun- 
dador de  muchas  iglesias  y  monasterios,  sien- 
do el  mas  notable  de  ellos  el  de  San  Mauricio, 
en  Suiza,  al  que  hizo  magnificas  donaciones, 
y  en  ei  que  pasaba  largas  temporadas  practi- 
cando las  devociones  y  austeras  penitencias 
de  los  monges,  y  pidiendo  á .Dios  que  castiga- 
se su  crimen-  en  esta  vida.  EL  cielo  acogió  su 
plegarla:  á  los. pocos  meses  desü  reinado,  los 
francos  inundaron  toda  la  eslension  de  la  Bor- 
goña. Después  de  una  batalla- perdida,  Sigis- 
mundo se  retiró  á  un  desierto,  donde  vivió  al- 
1  giwos  meses" en  compañía  de  los  ermitaños 
vistiendo  su  mismo  trage,  y  consagrado  á  ios 
mismos  ejercicios  piadosos.  Descubierto  por 
unos  espías,  fué  entregado  al  vencedor,  yen- 
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hijos,  por  órden  de  nno  de  los  de  Clodoveo.  Los 
borgoneses,  después  de  algunas  vanas  tentati- 
vas para  recobrar  sn  independencia,  se  some- 
tieron al  nuevo  dominador,  y  conservaron  sus 
instituciones  peculiares;  con  obligación  de  pa- 
gar un  íributo,  y  de  suministrar  un  contingen- 
te de  tropas,  y  los  reyes  Merovingianos  que- 
daron dueños  pacíficos  de  una  de  las  regiones 
mas  fértiles  y  mas  ricas  de  la  Gal ia. 

La  primera  viptoria  de  Clodoveo,  fué  ira  in- 
sulto al  poder  y  al  orgullo  de  los  godos,  los 
cuales  miraron  sus  proezas  con  terror  y  envi- 
dia,' y. no  podían  desconocer  que  las  brillantes 
prendas  y  la  fama  del  monarca  franco,  eclip- 
saban completamente,  la  de  Alarico.  Algunas 
disputas  debia  naturalmente  suscitar  la  con- 
tigüidad de  los  dos  territorios.  Las  negocia- 
ciones entabladas  para  darles  corte,  fueron 
infructuosas,  y  al  fin  se  convino  en  una  entre- 
vista personal  de  los  dos  soberanos.  Alarico  y 
Clodoveo  se  vieron  y  conferenciaron  en  una  is- 
leta  del  rio  Loira  cerca  de  Amboise.  Abrazáron- 
se con  grandes  demostraciones  de  amistad ;  con- 
versaron largo  ralo  y  con  aparente  franqueza, 
comieron  juntos,  y  •se  separaron  como  dos  her- 
manos cariñosos,  repitiéndose  mutuamente  las 
mas  esprésivas  protestas  de  fidelidad  y  bene- 
volencia, Pero  todas  estas  pacíficas  apariencias 
ocultaban  recíprocas  sospechas  de  traición  y 
perfidia,  y  las  negociaciones  que  siguieron  a 
la  conferencia  ,  prolongadas-  y  eludidas  por 
ambas  partes,  descubrían  la  falta  de  sinceridad 
con  que  una  y  otra  procedían.  Clodoveo  conro-  ■ 
có  en  París,  que  ya  miraba  como  sa  capital, 
una  asamblea  de  nobles,  á  los  que  comunicó  su 
proyecto  de  hacer  la  guerra  á  los  godos,  en- 
trando largamente  en  los  motivos  qne  á  esta 
determinación  lo  impulsaban.  «Me  aflige,  decía, 
el  considerar  que  tan  bella  porción  .de  este 
territorio  se  halla  ocupada  por  seclarios  de  la 
heregia  de  Arrio.  Marchemos  contra  ellos  con 
la  ayuda  de  Dios,  y  cuando  los  hayamos  ven- 
cido, dividiremos  entre  nosotros  sus  provin- 
cias.» Con  estas  palabras  sabia  que  inflamaría 
fácilmente  los  ánimos  de  unos  hombres,  cu- 
yas mas  ardientes^pasioues  eran  el  fanatismo 
y  la  sed  de  riquezas.  Los  francos,  que  no  ha- 
bían perdido  ademas  su  valor  hereditario,  aplau- 
dieron con  entusiasmo  el  designio  de  su  mo- 
narca; espresaron  su  resolución  de  vencer  ó 
morir,  y  juraron  dejarse  crecer  la  barba  basta 
ganar  uu  triunfo  decisivo.  Clotilde  los  estimu- 
laba i  la  empresa  con  sus  exhortaciones  pú- 
blicas y  privadas,  y'  aconsejó  á  su  marido,  que 
para  obtener  el  favor  del  cielo,  alzase  ún  mo- 
numento piadoso  á  la  religión.  Clodoveo  lansó 
al  aire  su  maza  de  armas,  esclamando.  «En  el 
sitio  en  que  caiga  mi  francisca,  edificaré  una 
iglesia  á  los  Santos  Apóstoles.»  Esta  ostenta- - 
cion  de  piedad  le  ganó  mucho  partido  eutre  los 
subditos  católicos  del  rey  godo,  con  los  cuales 
mantuvo  secretas  correspondencias,  que  dis- 
ponían sus  ánimos  á  la  conspiración  y  á  la  re- 
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beldía.  Algo  sospecharon  de  eslo  las  autorida- 
des godas,  y  las  reconvenciones  de  infidencia 
que  hicieron  á  algunas  personas  notables,  es- 
parcieron el  terror  entre  los  conjurados.  Para 
resistir  alan  poderoso  enemigo,  auxiliado  ade- 
mas por  los  Lorgoú eses,  Alarico  reunió  todas 
sus  tropas,  y  se  vió  á  la  cabeza  de  un  ejérci- 
to mucho  más  numeroso  que  el  de  su  contra- 
rio. Los  visigodos  volvieron  al  ejercicio  de  las 
armas,  que  habían  abandonado' durante  un 
largo  periodo  de  paz  y  de  trabajos  sedentarios. 
Una  hueste  escogida  de  esclavos  jóvenes  y  ro- 
bustos debia  seguir  á'sus  amos  en  el  campo 
de  batalla,  y  lomar  parle  en  la  contienda,  y  las 
ciudades  de  Galía  se  vieron  constreñidas  A  su- 
ministrar de  mala  gana,  víveres,  hombres  y 
armamento.  Teodorico.rey  délos  ostrogodos  en 
Italia,  había  hecho  grandes  esfuerzos  para  man- 
tener la  paz  de  la  Galía,  y  á  vista  de  la  tor- 
menta que  se  preparaba,  después  de  haber  da- 
do algunos  pasos  inútiles  para  negociar  una 
reconciliación,  afectó  permanecer  en  una  ri- 
gorosa neutralidad.  Pero  no  podía  mirar  con 
indiferencia  el  creciente  poder  de  Clodoveo,  y 
por  último,  se  decidió  á  sostener  la  causa  na- 
cional y  religiosa  de  sus  compatriotas, 

Clodoveo  emprendió  su  marcha  desde  Paris, 
y  al  pasar  porTours  quiso  consultar  la  volun- 
íad  divina  en  la  iglesia  de  San  Martin,  donde 
se  custodiaba  el  cuerpo  del  santo,  y  que  era 
entonces  el  santuario  y  el  oráculo  de  los  ga- 
los. Para  ello  encargó  áaus  conlidentes  que  fi- 
jasen sn  atención  en  el  verso  que  cantase  el 
coro,  al  entrar  el  monarca  en  el  templo.  Justa- 
mente el  verso  contenia  uua  alusión  á  los  cam- 
peones que  pelean  por  la  causa  de  Dios,  y  era 
natural,  en  aquella  época  de  superstición,  apli- 
car su  sentido  al  nuevo  Gedeon,  al  nuevo  Josué 
que  sal  i  i  á  combatir  los  enemigos  del  Señor. 
Orleans  le  abrió  sus  puertas,  y  su  puente  el  pa- 
so fácil  del  Loira:  pero  á  la  distancia  de  doce 
leguas  de  Poitiers,  las  aguas  hinchadas  del  rio 
Viena  le  interceptaron  el  paso,  y  la  dilación  era 
tanto  mas  peligrosa,  cuanto  que  un  poderoso 
cuerpo  de  enemigos  ocupaba  la  orilla  opuesta. 
Los  habitantes,  sin  embargo,  que  miraban  uu 
libertador  en  el  rey  de  los  francos,  y  como  á 
tal  lo  prestaban  toda  clase  de  auxilios,  le  des- 
cubrieron uu  vado  bastante  somero  y  i}rme  pa- 
ra que  pudiese  pasar  con  todo  su  ejército.  "La 
leyenda  refiere  que  una  cierva  blanca  guió  la 
marcha  de  las  tropas  en  esta  operación.  Los 
visigodos  no  tenían  plan  ni  concierto.  A  vista 
de  la  inesperada  aparición  del  enemigo  en  las 
inmediaciones  del  puesto  que  ocupaban,  se  di- 
vidieron en  pareceres,  y  no  sabían  qué  partido 
lúmai'.  Los  guerreros  jóvenes  y  orgullosos, 
aconsejaban  á  Alarico  que  aguardase  á  pié 
lírme  el  afaque  :  los  mas  esperimentados  y 
juiciosos  estaban  por  evitar  el  primer  ím- 
petu de  los  francos,  y  retirarse  a  las  pro- 
vincias del  Sur,  hasta  que  llegasen  las  tro- 
pas de  los  ostrogodos  ,que  el  ,rey  de  Ita-J 
lia  había  prometido  ,  y  de  las  que  se  sa- 


bia que  ya  se  Rabian  puesto  en  movimiento. 
Kn  estas  vacilaciones  se  perdió  un. tiempo  pre- 
cioso: al  íiii,  los  godos,  viendo  aproximarse 
tan  nurnerosa  hueste,  abandonaron  con  dema- 
siada precipitación  una  posición  venlajosa,  y 
perdieron  la  oportunidad  de  una  segura  reti- 
rada en  inciertos  y  desordenados  movimientos, 
Apenas  hubo  pasado  el  río,  Clodoveo  se  uynnzd 
aceleradamente  al  enemigo.  Sirvió  de  guia  á 
su  marcha  nocturna  un  meteoro  luminoso,  que 
pudo  ser  una  antorcha  colocada  en  la  torre  de 
la  catedral  por  Orden  del  obispo,  el  cual,  como 
todo  el  clero  católico,  deseaba  el  triunfo  de 
los  invasores.  Kn  la  tercera  hora  del  día,  y  á 
cerca  de  cuatro  millas  de  Poitiers,  Clodoveo  al- 
canzó y  atacü  impetuosamente  el  ejército  go- 
do, cuya  derrota  estaba  ya  preparada  por  el 
terror  y  la  confusión.  Sin  embargo  ,  los  guer- 
reros que  componían  la  flor  del  ejército,  se 
reunieron  á  la  última  hora  del  encuentro  y  jii. 
raron  lavar  con  la  muerte  la  afrenta  de  la  fuga. 
Casi  todos  perecieron  después  de  haber  hn'cho 
prodigios  de  valor,  los  dos  monarcas  se  en- 
contraron y  pelearon  mano  &  mano,  Alarico 
cayó  mortaimenle  herido,  y  Clodoveo,  furiosa- 
mente atacado  por  dos  godos  que  quisieron 
vengar  la  muerte  de  su  rey,  debió  la  vida  ú 
la  rapidez  de  su  caballo  y  al  temple  de  su  ar- 
madura. La  pérdida  de  los  godos  fué  incalcu- 
lable. Los  historiadores  habían  de  las  monta- 
ñas de  cadáveres  que  cubrían  la  escena  del 
combate. 

A  la  batalla  de  Poitiers  siguió  la  conquista 
de  toda  la  Aquitania.  Alarico  habia  dejado  un 
hijo  en  la  infancia,  una  nobleza  facciosa,  un 
competidor  bastardo  y  un  pueblo  rebelde  y 
descuídenlo.  Los  restos  de  las  tropas  godas 
participaban  de  ¡a  consternación  general,  y  es- 
taban divididas  en  facciones.  Kl  victorioso  rey 
de  los  francos  pasó  sin  dilación  al  asedio  de 
Angulema.  Al  sonido  de  sus  trompetas,  los 
muros  de  aquella  ciudad  cayeron  al  suelo, 
como  los  de  Jericó.  Asi  lo  cuentan  graves  his- 
toriadores, impulsados  quizas  pur  una  piedad 
exagerada,  ó  engañados  poruña  metáfora  que 
inspiró  la  lisonja.  Clodoveo  fijó  su  residencia 
en  Burdeos,  que  se  entregó  sin  resistencia,  y 
á  donde  mandó  llevar  el  tesoro  real,  que  es- 
taha  en  Tolosa,  capital  del  reino  conquistado. 
Burdeos  era  ya  el  foco  de  un  comercio  activo 
que  pudo  suministrar  cuantiosas  sumas  i  la 
codicia  del  vencedor.  Los  francos  penetraron 
hasta  las  orillas  del  Bidasoa,  restablecieron  en 
Aquitania  el  culto  católico,  y  se  dispusieron  i 
atacará  los  visigodos,  dueños  de  un  vasto  pais 
regado  por  las  aguas  del  Ródano,  illas  esta  na- 
ción contaba  con  la  alianza  y  los  socorros  de 
Teodorico,  altamente  interesado  en  alejar  á  los 
francos  de  los  confines  de  Italia.  Clodoveo  le- 
vantó el  sitio  de  Arlés,  que  le  costó  la  pérdida 
de  una  gran  parte  de  su  ejército.  Convencido 
de  la  imposibilidad  de  llevar  adelante  sn  em- 
presa, aceptó  un  tratado  de  paz  igualmente 
ventajoso  á  las  dos  parles.  Los  visigodos  que- 
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daron  en  posesión  de  Septiroania,  cuyo  terri- 
torio se  estendia  por  la  costa,  desde  el  Ródano 
bástalos  Pirineos:  pero  la  amplia  provincia  de 
Aquitania,  desde  aquellos  montes  hasta  el  Loi- 
ra ,  quedó  para  siempre  incorporada  en  el 
reino  de  Francia. 

Después  de  la  guerra  gótica,  Clodoveo  acep- 
tó los  honofes  del  consulado  romano.  El  em- 
perador Anastasio  quiso  conferir  tan  eminente 
dignidad  al  poderoso  rival  de  Teodorico,  y  sin 
embargo,  aunque  el  hecho  está  atestiguado 
por  escritores  dignos  de  fé,  el  nombre  de  Clo- 
doveo  no  se  encuentra  en  los  faslos  consulares. 
Es  probable  que,  por  un  resto  del  antiguo  or- 
gullo, los  romanos  se  avergonzaban  de  colo- 
car el  nombre  de  un  bárbaro  al  lado  de  los  de 
Scipion,  Cicerón  y  Mario.  En  el  solemne  diade 
la  instalación  ,  e!  monarca  de  las  Galias,  ce- 
ñida la  frente  con  una  espléndida  diadema,  fué 
revestido  en  la  iglesia  de  San  Marlin,  de  la  tá- 
nica Y  del  manto  de  púrpura,  Be  alli  pasó  á 
cabalio  á  la  catedral  de  Tours,  derramando  el 
oro  y  la  plata  á  la  muchedumbre  que  cubila  las 
calles,  y  que  lo  aclamaba  con  los  títulos  de 
cónsul  y  augusto.,  Esta  dignidad  no  aumentó 
en  lo  mas  pequeño  su  poder  y  311  autoridad; 
no  era  mas  que  una  sombra  vana,  un  título  ¿in 
funciones;  pero  era  una  distinción,  que  mien- 
tras lo  daba  un  gran  presligio  á  los  ojos  del 
pueblo,  señalaba  un  gran  paso  en  el  progresó 
de  la  degradación  en  que  iba  cayendo  la  na- 
ción que  fué  reiua  del  mundo.  Las  Galias,  eran 
parte  del  territorio  del  imperio;  á  los  ojos  de 
la  ley  y  de  la  polilica,  Clodoveo  no  era  masque 
un  usurpador:  por  consiguiente,  su  elevación 
al  consulado  "era  un  reconocimiento  tácito  déla 
legitimidad  de  su  soberanía.  Esta  declaración 
fué  confirmada  con  mas  solemnidad,  veinte  y 
cinco  años  después  de  la  muerto  de  Clodoveo, 
en  un  tratado  entre  sus  hijos  y  el  emperador 
Jusliniano.  Los  ostrogodos  de-Italia,  incapaces 
ya  de  defender  sus  adquisiciones  situadas  fue- 
ra de  la  península,  habían  cedido  á  los  francos 
las  ciudades  de  Arlés  y  Marsella,  enriquecidas 
por  el  tráfico  y  la  navegación.  Esta  negocia- 
ción fué  aprobada  por  el  gobierno  imperial,  y 
Jusliniano,  cediendo  generosamente  á  los  fran- 
cas la  soberanía  de  los  territorios  transalpinos, 
consolidó  en  bases  legales  la  soberanía  de  la 
razaMerovingíana.  Desde  aqnellaera,  los  reyes 
francos  gozaron  el  privilegio  de  celebrar  en 
Arlés  los  juegos  del  circo,  y  la  moneda  de  oro 
marcada  con  su  efigie  y  con  su  nombre,  fué 
admitida  á  la  circulación  en  toda  la  ostensión 
del  imperio:  favor  insignequehabia  sido  rehu- 
sado á  Ios-monarcas  de  Persia.  El  historiador 
griego  Agalbias,  que  escribía  en  aquellos  tiem- 
pos, celebra  con  entusiasmo  las  virtudes  pú- 
blicas y  privadas  de  los  francos;  pero  sin  duda 
hay  mucha  parcialidad  en  sus  elogios  y  no  los 
justifican  los  anales  domésticos.  Celebra  su 
cultura,  su  urbanidad,  la  regularidad  desugo- 
biei;no,  la  pureza  y  constancia  en  la  fé,  y  ase- 
gura que  solo  se  distinguían  de  loa  romanos  en 


wos  su 

el  habla  y  en  el  trage.  Sin  embargo,  ya  hemo3 
visto  la  ferocidad  y  la  perfidia  del  hombre  mas 
distinguido  de  la  nación,  y  por  él  podremos 
conjeturar  el  estado  de  las  costumbres  públi- 
cas en  una  sociedad  cuyo  caudillo  se  abando- 
naba sin  restricción  á  sus  pasiones  y  cometía 
públicamente  tantas  infracciones  de  las  leyes 
de  la  moral.  Es  justo,  sin  embargo,  confesar 
que  de  todas  las  naciones  germánicas,  la  fran- 
ca se  mostró  la  mas  dispuesta  á  recibir  los  be- 
neficios de  la  civilización,  y  la  que  antes  que 
las  otras  se  prestó  á  seguir  los  consejos  de  la 
sabiduría  y  las  luces  de  la  esperiencia.  De  to- 
dos los  estados  políticos  fundados  en  Europa 
por  los  invasores,  ninguno  se  consolidó  anles 
que  el  que  debió  su  origen  á  Clodoveo.  Sus 
hijos  fueron  dueños  de  toda  la  estension  de  las 
Galias,  escepto  la  Septimania.  Ellos  fueron  los 
que  estinguieron  el  reino  germánico  de  Turin- 
gia,  estendiendo  sus  dominios,  aunque  sin  li- 
mites fijos,  hasta  las  selvas  que  ocupaban  el 
corazón  de  Cerníanla.  Los  alemanes  y  los  bá- 
varos,  dueños  de  las  dos  provincias  romanas 
fthetia  j  Noriea,  reconocían  la  soberanía  de  los 
monarcas  Merovingianos,  y  la  barrera  délos  Al- 
pes no  fué  parle  á  reprimir  sus  empresas  am- 
biciosas. El  reino  del  último  principe  de  aque- 
lla dinastía,  se  estendia  mucho  mas  allá  de  los 
límites  en  que  se  encierra  la  Francia  moderna. 
V  sin  embargo,  la  Francia  moderna,  animada 
por  el  espfrilu  de  civilización,  fecundada  por 
el  trabajo  de  la  inteligencia,  ilustrada  por  tan- 
tos  hombres  de  genio  y  de  saber,  contiene  hoy 
en  uno  solo  de  sus  departamentos  mas  rique- 
zas, mas  bienestar,  mayor  cantidad  de  pro- 
ductos útiles  y  gratos  al  hombre,  que  los  que 
contenían  los  yastos,  pero  incultos  territo- 
rios que  obedecían  á  dolarlo  y  Dagoberto. 

Alguna  idea  podrán  formar  nuestros  lec- 
tores del  estado  social  do  aquellos  tiem- 
pos en  el  ligero  bosquejo  que  Tamos  á  trazar 
dé  su'mecanismo,  asi  como  de  la  condición 
moral  y  délas  costumbres  y  usos  mas  notables 
de  aquella  nación.  Toda  familia  humana,  por 
atrasada  que  se  encuentre  en  la  carrera  de  la 
civilización,  se.  somete  á  ciertos  principios,  á 
ciertas  reglas  de  conducta,  sin  cuya  observan- 
cia, su  unión  no  podría  durar  un  momento. 
Cuando  Tácito  esludió  la  sencillez  primitiva  de 
los  germauos,  descubrió  algunas  máximas  ó 
costumbres  permanentes  que  arreglaban  la  vida 
pública  y  privada  de  aquellos  pueblos,  y  que  se 
conservaron  fielmente  por  tradición  hasla  que 
aprendieron  el  arte  de  escribir  y  adoptaron  el 
uso  de  la  lengua  latina.  Antes  de  la  elección  do 
los  reyes  Merovingianos,  la  tribu  mas  poderosa 
de  los  francos,  que  era  el  núcleo  de  toda  la 
nación";  eligió  cuatro  venerables  caudillos  qae 
compusieron  lasleyés  sálicas,  y  este  código  fué 
escrupulosamente  examinado,  y  sotemnementa 
aprobado  en  tres  sucesivas  asambleas  naciona- 
les.Despnes  del  bautismo  de  Clodoveo  reformó 
algunos  de  sus  artículos,  incompatibles  con  la 
1  disciplina  cristianaj  sus  hijos  introdujeron  otras 
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correcciones,  y  por  fin,  bajo  el  reinado  de  Da 
goberto  se  hizo  otra  revisión  del  código,  y 
promulgó  en  la  forma  que  lioy  conserva,  cien 
años  después  del  establecimiento  de  ta  monar- 
quía francesa.  En  el  mismo  periodo  se  publica- 
ron las  leyes  llamadas  costumbres  rlpuarias 
uno  y  otro  cuerpo  de  legislación  suministraron 
algunas  disposiciones  á Ta  reforma  total  que  co 
tanto  empeño  tomó  Carlo-Magno.  Los  reyes  de 
aquella  monarquía  se  aprovechaban  de  las  ins- ' 
tituciones  vigentes  en  los  estados  que  les  pres 
taban  vasallage,  y  asi  es  que  hasta  mandaron 
recopilar  las  leyes  groseras  de  los  alemanes  y 
de  los  bávaras.  Los  borgoñesés  y  los  visigodos 
cuyas  conquistas- en  las  Galias  precedieron 
las  de  los  francos,  no  se  mostraron  tan  celosos 
en  esta  gran  obra  de  justicia  y  civilización 
Eurtco  fué  el  primero  de  los  principes  godos 
que.mandó  poner  por  escrito  las  costumbres  ja 
diciales  de  su  pueblo,  y  aunque  los  borgoñesés 
imitaron  este  ejemplo,  no  fué  por  amor  á  la 
justicia  y  al  órden,  sino  para  atraerse  el  afecto 
de  las  poblaciones  de  Galia,  que  intentaban  so- 
meter á  su  dominio.  Asi  es,  como  por  una  sin- 
gular coincidencia  las  naciones  germánicas  es 
tahlecidas  en  la  Europa  central  trazaban  sus 
sencillas  instituciones  al  mismo  tiempo  que  la 
sabiduría  romana  llevaba  al  colmo  de  la  perfec 
cion  su  inmortal  sistema  de  jurisprudencia.  En 
las  leyes  sálicas  y  en  las  Pandectas  de  Justinia- 
no  podemos  compararlos  primeros  rudimentos 
y  la  plena  madurez  de  la  ciencia  civil,  y  nadie 
vacilará  en  reconocer  la  superioridad  de  la  le- 
gislación romana,  no  solo  en  cuanto  á  la  cien 
oia  y  la  razón,  sino  bajo  el  punto  de  vista  de 
la  justicia  y  de  la  humanidad.  Sin  embargo,  las 
leyes  de  los  bárbaros  se  adaptaban  perfectamen- 
te á  sus  necesidades,  á  sus  deseos,  á  sus  ocu- 
paciones y  á  sn  capacidad,  y  no  contribuyeron 
débilmente  á  conservar  la  paz  y  á  promover  los 
adelantos  de  la  sociedad  para  cuyo  uso  se  esta- 
blecieron. Los  Merovingianos,  diferentes  en 
esto  de  sus  sucesores  modernos,  tan  propensos 
á  la  nivelación  y  á  la  uniformidad,  en  lugar  de 
imponer  una  norma  igual  de  gobierno,  una  re- 
gla homogénea  de  conducta  á  susji'ibditos,  per- 
-  milian  que  eada  pueblo,  cada  familia  del  im- 
perio gozase  libremente  el  ejercicio  de  sus  ins- 
tituciones peculiares,  y  ui  aun  los  romanos  so- 
metidos quedaban  eseluidos  de  esta  tolerancia 
universal.  Tanta  diversilas  kguin,  dice  un  es- 
critor del  siglo  IX,  guanta,  non  solum  in  regio- 
m'6us  aut  ciaitatibus,  sed  eiiam  in  multis  do- 
inibus  habetur.  Natri  plerumqm  contingü  ut 
sitratl  eant,  aut  serleant  quinqué  homines,  el 
millus  eorum  commitnmi  legem  cum  alten  ha- 
beat.  En  efecto,  los  hijos  abrazaban  la  ley  de 
sus  padres,  la  muger  la  del  marido,  el  siervo  la 
de  su  señor,  y  cuando  las  partes  eran  de  dife- 
rentes naciones,  el  actor  seguia  !a  jurisdicción 
del  reo.  En  muchas  circunstancias  las  partes 
designaban  el  código  por  el  cual  querían  ser 
juzgadas,  correspondiente  á  !a  sociedad  bajo 
cuyo  gobierno  vivían,  de  modo  que  los  roma- 


nos vencidos,  mal  hallados  con  el  yugo  que  les 
habia  impuesto  la  conquista,  tenían  á  lo  menos 
el  consuelo  y  el  privilegio  de  gozar,  en  medio 
de  su  esclavitud,  los  beneficios  de  la  sabia  le- 
gislación de  sus  antepasados. 

El  código  penal  de  los  francos  se  fundaba 
mas  en  la  venganza  que  en  la  justicia.  El  guer- 
rero independiente  castigaba  por  su  mano  el 
agravio  que  habia  recibido,  esponiéndose  ¿  las 
represalias  que.  podia  egercer  el  hijo,  el  deudo 
ó  el  amigo  del  que  habia  sido  sacrificado  á  su 
enojo.  El  magistrado,  convencido  de  su  impo- 
lencia,  se  interponía  entre  los  dos  contrarios, 
no  para  imponer  un  castigo,  sino  para  negociar 
una  reconciliación.  Muchas  veces  se  limilaliaá 
exigir  el  pago  de  una  suma  como  precio  do  ia 
sangre  vertida.  Asi  se  casligaba  el  homicidio 
en  los  primitivos  tiempos  de  la  Grecia.  La  des- 
igualdad nacional  establecida  por  las  leyes,  en 
materia  criminal,  fué  el  vil  Limo  insulto  y  abuso 
ile  la  conquista.  La  vida  do  un  romano  era  de 
menos  valor  legal  que  la  de  nn  bárbaro.  I.aicy 
sálica  apreciaba  la  vida  de  un  antrustiun  ó  no- 
ble de  primera  clase  en  G00  piezas  de  oro,  y  en 
:¡0O  la  de  un  noble  de  provincia  admitido  á  la 
mesa  del  rey.  Doscientas  se  consideraban  su- 
ficientes para  un  franco  de  condición  ordinaria, 
Y  el  subdito  romano  podia  ser  asesinado  por 
50  piezas.  El 'tiempo  abatió  insensiblemente  el 
orgullo  de  los  conquistadores,  y  apuró  lapa- 
ciencia  de  los  conquistadas,  y  el  mas  orgulloso 
de  los  francos  supo  por  espgrieucia  que  no  pu- 
día  infligir  lanías  ofensas  como  las  que  podia 
recibir  de  manos  hostiles.  A  medida  ¡pie  se  iban 
suavizando  las  costumbres,  predominaba  mas 
severidad  en  la  justicia,  y  yaco  tiempo  dotarlo- 
Magno  la  pena  del  hmnicidin  era  el  último  su- 
plicio. La  profesioíi  militar  y  ¡a  civil  que  Cuiis- 
lantino  había  separado,  fueron  de  nuevo  reuni- 
das pprlos  bárbaros.  Las  ásperas  denominacio- 
nes del  lenguaje  teutónico,  se  allerarou  con  li 
uomeuclalura  latina  de  conde,  duque  y  prefec- 
o,  y.  el  mismo  empleado  lomaba  en  su  disíi'iiü 
mando  de  las  Iropas  y  la  administración  de 
la  justicia  Pero  raras  veces  sucedió  que  el  gro- 
sero caudillo  designado  para  el  mando  de  una 
provincia  reuniese  las  prendas  necesarias  para 
ejercicio  de  tan  arduas  funciones,  y  su  ig- 
norancia y  falta  de  criterio  lo  obligaban  á  bus- 
car un  medio  fácil  y  sencillo  deaveriguarquiéa 
era  el  -inocente,  y  quién  el  culpado.  Todas  las 
religiones  imploran  el  nombre  de  la  divinidad 
ara  conürmar.la  verdad  ó  castigar  la  falsedad 
del  testimonio  humano;  pero  ¡a  ignorancia  de 
los  legisladores  francos  hizo  nn  abuso  profano 
de  aquel  poderoso  instrumento.  La  parte  acu- 
sada podia  justificar  su  inocencia,  produciendo 
ante  el  tribunal  un  cierto  número  de  testigos 
que  la  asegurasen,  y  este  número  de  compur- 
gatorep  (que  asi  se  llamaban)  crecía  en  razón 
de  la  gravedad  del  delito  imputado.  Setenta  y 
dos.se  requerían  para  la  absolución  de  un  in- 
cendiario ó  de  un  asesino,  y  en  el  caso  de  una 
acusación  de  adulterio  contra  una  reina  de  Fran- 
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cía,  trescientos  caballeros  juraron  sin  vacilar 
que  el  hijo  de  cuya  legitimidad  se  dudaba,  ha- 
bía sido  engendrado  por  el  marido  de  la  acusa- 
rla.' El  escándalo  de  Ids  frecuentes  y  manifies- 
tos perjurios  á  que  daba  lugar  esta  legislación, 
indujo  á  los  magistrados  á  remover  tan  peligro- 
sas tentaciones  y  á  suplir  los  delectas  del  tes- 
timonio humano  por  la  famosa  piueba  del  fue- 
go y  el  agua.  Este  singular  y  absurdo  enjuicia- 
miento, si  tal  puede- llamarse,  estaba  tari  ca- 
prichosamente reglamentado,  que  en  muchas 
ocasiones  no  podia  probarse  el  crimen  ó  la  ino- 
cencia sin  la  intervención  ele  un  milagro.  El 
fraude  y  la  credulidad  se  prestaban  admirable- 
mente á  llenar  esta  condición;  las  causas  mas 
espinosas  é  intrincadas  se  resolvían  por  este 
fácil  método,  y  cuando  uu  nuble  se  negaba  á 
presentarse  nule  el  tribunal  competente  para 
acusar  á  otro  ó  defenderse  de  un  crimen,  no 
Icniaotro  arbitrio  que  acudir  á  lo  que  impía- 
mente se  llamaba  el  juicio  de  Dios. 

Pero  el  juicio  por  medio  del  cómbalo  sin- 
gular debia  obtener  mas  crédito  y  mas  auturi- 
dad  entre  un  pueblo  guerrero,  que  profesaba  la 
opinión  de  que  un  valiente  no  debia  padecer,  y 
que  un  cobarde  no  merecía  vivir.  Taulocu  las 
causas  civiles  como  en  las-crimina  Íes,  el  actor 
il  acusador,  y  el  reo  ó  defendido,  y  Ht.in  los  tes- 
tigos mismos,  oslaban  espueslus  ;i  recibir  un 
relo  del  antagonista,  que  carecía  de  pruebas  le- 
gales, y  en  este  caso,  ó  tenían  que  abandonar 
la  contienda,  lo  cual  se  consideraba  corno  una 
ignominia,  ú  que  ,  presentarse  en  la  liza  para 
soslener  el  combate.  Peleaban  á  pie  o  á  caballo, 
según  la  costumbre  de  su  nación,  y  la  decisión 
de  la  espada  ó  de  la  lauza,  se  consideraba  ra 
lilícada  por  el  cielo,  y  lo  era  en  sus  efectos 
por  el  trono,  los  magistrados  y  la  ley.  Mon 
(esquíen,  reconociendo  la  generalidad  de  esla 
costumbre  en  Indas  tas  naciones  del  Norte, 
niega  tpre  fuese  sanciunada  por  la  ley  sálica 
mas  no  debe  estrafisrse  que  este  código  grose, 
ro  y  primilivo  contuviese  aquella  disposición, 
cuando  la  vemos  incorporada  on  un  cuerpo  de 
legislación  tan  impregnado  de  ideas  cristianas 
y  morales,  como  el  que  ha  dado  tan  merecida 
reputación  á  nuestro  Alfonso  el  Sabio.  Ycase 
lo  que  decimos  sobre  eslo  en  nuestro  articulo 
duelo.  El  origen  del  duelo  judicial  ó  prueba 
por  combale,  se  atribuye  generalmente  á  los 
bnrgoñescs,  ó,  á  lo  ¡menos,  parece  indudable 
(¡lie  ellos  fueron  los  que  la  inl i  ndujeron  en  las 
GaljáS;,  Su  legislador  líundobaldo,  reconvenido 
por  algunos  piadosos  obispos,  que  no  podían 
poriniiir  tán  maniílcsla  violación  de  las  leyes 
divinas  y  humanas,  les  respondió  cotiel  ícenlo 
de  la  reas  sincera  convicción:  »¿Ko  es  cierto 
que  el  éxito  de  las  guerras  nacionales  y  de  ¡os 
cómbales  privados  está  dirigido  por  el  juicio 
de  Dios,  y  quesu  sabiduría  concede  la  victoria 
a  la  causa  mas.  justa?»  Apoyada  en  argumen- 
tos de  eslc  calibre,  la  práctica  absurda  y  cruel 
del  duelo  judicial,  que  liabia  sido  peculiar  á 
ciertas  tribus  germánicas,  se  propagó  y  esta- 


bleció en  todas  las  naciones  de  Europa  desde 
el  Báltico  hasta  Sicilia.  Sas  gravísimos  Sncon- 
veníenles  no  se  ocultaron  álos  cscrilores  con- 
temporáneos. El  que  liemos  citado  en  las  li- 
ncas anteriores,  seesplica  en  los  términos  si- 
guientes: cwcidit  uí  non  solum  valenles  <«V¿- 
Ijus^ediitiaminfírini  ct  senes,  lacessantur 
ai  pugiiam.  cliam  pro  vilissimís  reííus.  (Jim— 
bus  ¡'oraíibus  ca-laminibus,  eontingunt  hami- 
cíciífl  injusta,  ct  crudeles  ge  pnversi  evenlus 
judiciorum.  Al  cabo  de  diez  siglos,  el  imperio 
de  la  violencia  judicial  no  estaba  compleía- 
mcule  estingnido,  sin  que  hubiesen  bastado  á 
desarraigárlp  las  continuos  censuras  de  los  pre- 
lados, de  los  papas  y  de  los  concilios.  Los  tri- 
bunales se  manchaban  con  la  sangre  del  mó- 
cenle; la  ley  rpio  después  favoreció  al  rico,  fa- 
vorecía entonces  al  fuerte,  y  el  anciano,  el  dé- 
bil, el  enfermo,  estaban  condenados  ala  alter- 
nativa de  abandonar  sus  mas  justos  derechos, 
ó  á  correr  los  peligros  de  nn  combate  desigual, 
ó  á  fiarse  en  el  dudoso  auxilio  de  un  campeón 
mercenario.  Impúsose  esta  opresora  jurispru- 
dencia á  todos  los  habitantes  de  las  provincias 
de  Galia,  que  acudían  á  la  autoridad  reclaman- 
dojusliciu  contra  los  agravios  hechos  ásus  pro- 
piedades ó  personas,  y-elsúbdi lo  romano  tenia 
que  repetir  solo  la  lucha  que  tan  funeslanveule 
habia  "terminado  para  su  raza  y  su  gobierno. 
"  La  división  de  las  tierras  conquistadas  en- 
tre los  invasores,  formaba  olro  rasgo  caraele- 
riÜco  de  la  eslruchira  social  de  aquellos  tiem- 
pos calamitosos  para  la  moral  pública  y  la  civi- 
lización. Ariovisto  habia  pasado  por  primera  vez 
el  ¡tilín,  á.la  cabeza  de  una  hueste  devbradora, 
compuesta  de  120,000 germanos,  los  cuales  no 
tardaron  en  apropiarse  la  tercera  parte  de  las 
fértiles  tierras  de  los  seqnauos,  ó  habitantes 
de  las  orillas  del  moderno  Sena.  En  pos  de 
ellos  vinieron  otros  24,000  bárbaros,  y  recla- 
maron olra  tercera  parte  del  mismo  distrito. 
Quinientos  años  después,  los  visigodos  y  los 
hargoñeses  usurparon  la  misma  desigual  por- 
ción del  terreno  conquistado,  bajo  el  pretesto 
do  haber  vengado  \U  derrota  de  Ariovisto.  Este 
sistema  de  distribución  no  se  observó  en  las 
provincias,  y  se  limitó  á  las  localidades  en  que 
la  nación  vencedora  se  habia  establecido,  ya 
por  su  propia  elección,  ya  por  la  política  de 
mis  goles.  En  estes  distritos  los  bárbaros  se 
alojaban  en  las  casas  de  los  habitantes,  y  cada 
hacendado  Invoque  ceder  á  su  huésped  la  ter- 
cera parte  de  las  tierras  que  poseía,  Los  bár- 
baros, mas  adictos  á  la  caza  y  al  pasloreo  que 
á  la  agricultura ,  preferían  los  bosques  y  los 
prados,  y  abandonaban  al  pueblo  vencido  las 
tierras  susceptibles  delnbranza.  Probablemente 
los  francos  habrían  imitado  el  ejemplo  de  sus 
predecesores,  si  no  los  hubiese  reprimido  la 
disciplina  rigorosa  de  su  caudillo.  Su  interés  y 
u  obligación  estaban  de  acuerdo  en  recom- 
pensar generosamente  el  valor  de  sus  soldados, 
y  en  suministrar  á  sus  compatriolas  tierras  en 
que  pudieran  establecerse;  pero  no  quería  ni 
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permitíó  que  se  perjudicasen  por  medios  ilega- 
les y  violentos  los  intereses  de  la  población 
católica  y  flel  de  sus  nuevos  dominios.  Las  ám- 
ptias  riquezas  que  le  proporcionaban  legal- 
mente el  patrimonioimperial,  las  tierras  vacan- 
tes y  las  usurpaciones  de  los  godos,  rescata- 
das por  ta  conquista,  bastaban  para  los  gastos 
de  su  gobierno, y  de  su  ejército,  y  evitaban  la 
necesidad  de  acudir  á  los  medios  viólenlos  de 
la  confiscación  y  del  despojo.  La  riqueza  de 
los  principes  Merovingianos  consistía  princi- 
palmente en  sus  vaslas  posesiones  persooalos. 
Después  de  la  conquista  de  las  Calías,  todavía 
se  deleitaban  en  las  rústicas  ocupaciones  de 
sus  abuelos,  fío  gustaban  de  las  ciudades,  y  sus 
monedas,  sus  escrituras  de  fundación,  y  los 
sínodos  que  convocaron  y  presidieron,  mani- 
fiestan las  casas  de  campo,  haciendas  y  cabi- 
llos en  que  fijaban  sucesivamente  su  residen- 
cia. Poseian  ciento  y  sesenta  sitios  reales  es- 
parcidos en  las  diferentes  provincias  del  reino. 
Un  historiador  acreditado  los  llama  palacios, 
advirtiendo  que  este  nombre  no  se  asociaba  en- 
tonces con  las  ideas  de  riqueza,  esplendor  y 
lujo  artístico  que  suscita  la  misma  palabra  en 
los  idiomas  modernos.  Algunas  de  estas  resi- 
dencias eran  verdaderos  castillos  fortificados; 
pero  la  mayor  parle  no  salia  de  la  calegoria  de 
casas  de  labor.  Estos  edificios  leniao  sus  cor- 
respoudientes  establos,  patios  y  corrales  para 
las  aves  domésticas,  y  para  ganados  de  toda 
especie;  el  huerto  y  el  vergel  estaban  planta- 
dos de  vegetales  útiles;  las  varias  manipula- 
ciones y  tareas  de  la  labranza,  de  la  caza  y  de 
la  pesca,  se  ejercían  por  brazos  serviles,  por 
cuenta  y  en  beneficio  del  monarca;  sus  grane- 
ros y  bodegas  estaban  repletos  de  granos  y 
caldos,  para  el  consumo  y  para  la  venta,  y  to- 
da esla  administración  se  dirigía  por  las  máxi- 
mas y  prácticas  mas  severas  de  la  economía  do- 
méstica. Tan  vasto  patrimonio  alimentába  la 
generosa  hospitalidad  de  Clodoveo  y  de  sus  su- 
„  cesores,  y  de  aquel  fondo  salían  las  recompen- 
sas debidas  á  los  valientes  guerreros,  que  en 
tiempo  de  guerra  y  de  paz  se  consagraban  al 
servicio  personal  del  gefe  del  Estado.  En  lugar 
de  un  caballo  ó  de  una  armadura,  el  noble  fa- 
vorecido recibía  un  beneficio,  eslo  es,  una  po- 
sesión feudal,  deque  podía  ser  despojado  por 
orden  del  donador:  mas  esla  facultad  fué  poco 
a  poco  abandonada  por  los  reyes,  y  los  beneli- 
cios  se  convirtieron  en  patrimonios  heredila- 
rios.  Además  de  esla  masa,  de  propiedades  que 
eran  el  fundumenlo  del  poder  feudal  y  aristo- 
crático, se  separaron  otras  ,  llamadas  tierras 
sálicas,  y  se  dividieron  entre  la  descendencia 
masculina  de  los  señores  francos. 

Durante  las  sangrientas  discordias  y  gra- 
dual decadencia  de  la  linea  Merovingiana ,  se 
alzó  en  las  provincias  una  nueva  clase  de  tira- 
nos que,  bajo  el  nombre  de  séniores  ó  señores, 
se  arrogaron  en  sus  respectivos  'distritos  la 
autoridad  y  las  prerogativas  del  mando  supre- 
mo. Los  derechos  públicos  y  comunes  que  la 


naturaleza  confiere  al  hombre,  y  que  la  juris- 
prudencia romana  habia  reconocido  y  sancio- 
nado, fueron  severamente  restringidas  por  los 
conquistadores  germauos,  y  sobre  lodo,  la  pro- 
piedad carecía  bajo  su  dominio  del  carácter  ¡i¡. 
violable  que  toda  legislación  Justa  le  couflére. 
La  diversión  favorita  de  los  señores  era  la  on- 
za, y  para  su  ejercicio  era  preciso  multiplicar 
y  engrandecer  los  bosques  á  espensas  del  cul- 
tivo de  los  granos  que  suministran  el  princi- 
pal alimento  á  todas  las  clases  de  la  sociedad. 
Asi  es'que  ol  territorio  de  las  nuevas  conquis- 
tas se  cubría  de  frondosas  espesuras, residencia 
de  animales  destructores  que  consumían  las 
cosechas  y  causaban  innumerables  perjuicios 
en  las  tierras  labradas.  La  caza,  era  privilegio 
esclusivo  de  los  nobles  y  de  los  que  formaban 
su  séquito.  Los  trasgresores  plebeyos  eran 
castigados  con  la  cadena  y  con  el  azote ,  y  en 
nn  siglo  en  que  el  asesinato  se  transigía  con 
un  puñado  de  dinero,  el  que  mataba  un  vena- 
do ó  un  toro  salvage,  recibía  en  su  cuerpo  la 
plena  del  desacato.  ■ 

Según  las  máximas  antiguas  de  la  guerra, 
el  vencedor  era  el  dueño  legitimo  del  enemigo 
á  quien  habia  perdonado  la  vida.  Tal  fué  el 
origen  de  la  esclavitud.  Ya  en  los  últimos  dias 
del  imperio  romano,  gracias  al  influjo  benéfica 
del  cristianismo,  iba  desapareciendo  del  mun- 
do civilizado  aquella  odiosa  institución,  cuan- 
do revivió  y  mulliplicó  sus  víctimas  a  favor  de 
las  guerras  continuas  que  se  hacían  entre  si 
las  diferentes  fracciones  de  la  raza  germánica. 
Los  godos,  los  francos  y  los  borgoñeses  al  re- 
gresar de  una  espediciou  feliz,  arrastraban  w 
pos  grandes  rebaños  de  ganado  de  todas  cla- 
ses, y  de  cautivos  humanos  qne  trataban  coa 
la  mayor  crueldad  y  desprecio.  Lus  jóvenes  (le 
ambos  sexos ,  de  talante  apuesto  y  de  bunns 
figura,  se  reservaban  para  el  servicio  domésti- 
co :  situación  peligrosa  quo  los  esponia  fre- 
cuentemente á  los  escesos  de  la  pasión  y  del 
vicio.  Los  menestrales  ejercían  sus  oficios  en 
provecho  del  amo;  pero  el  cautivo  romano  que 
no  tenia  mas  que  fuerza  muscular,  se  destina- 
ba á  la  custodia  del  ganado  ó  al  trabajo  de  la 
tierra.  El  número  de  siervos  pertenecientes  á 
cada  fundo  rústico,  se  aumentaba  diariamente 
con  nuevas  adquisiciones.  El  amo  ejercía  sobre  ■ 
estos  infelices  un  poder  ilimitado  hasta  el  cs- 
¡remo  de  condenarlos  á  muerte  ó  de  infligír- 
sela por  sus  manos.  La  magestad  de  las  leyes 
romanas  protegía  la  libertad  del  ciudadano 
contra  su  propia  desesperación,  y  no  permitía 
que  el  hombre  libre  se  entregase  en  esclavi- 
tud por  su  propia  voluntad  ;  pero  los  súbdilos 
de  los  reyes  Merovingianos  podían  pasar  de 
libres  á  siervos,  y  esle  acto  de  suicidio  legal 
que  se  repetía  con  frecuencia,  iba  acompañado 
de  una  fórmula  ignominiosa  ,  la  mas  ofensiva 
que  puede  imaginarse  á  la  dignidad  del  ser 
humano:  licentiam  ¡utbeatis  miki  qualemcun- 
que  volueritis  disciplinam  poneré,  vcl  venun- 
daré ,  aut  quod  vobis  plaouerit  do  me  faceré* 
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El  ejemplo  del  póbre  q«e  compraba  su  vida  i 
costa  de  lodo  lo  que  puede  hacerla  apetecible, 
halló  imitadores  ea  los  devotos  y  en  los  débi- 
les, lós  cuales  en  tiempos  de  graves  desórde- 
nns,  buscaban  refugio  en  el  castillo  de  algún 
harón,  ó  en  el  santuario  de  alguna  imagen  mi- 
lagrosa. En  el  reinado  de  Clodoveo  ,  y  durante 
los  cinco  siglos  que  le  sucedieron,  las  leyes  y 
las  costumbres  de  francos  y  galos  propendieron 
á  fomentar  y  á  propagar  la  esclavitud.  El  tiem- 
po y  la  violencia  llegaron  á  eslinguir  casi  de 
un  todo  las  clases  medias  de  la  sociedad.,  de- 
jando un  incierto  y  oscuro  intérvalo  entre  el 
noble  y  el  siervo. 

Para  íener  una  idea  del  estado  general  de 
Francia ,  nombre  impuesto  por  los  conquista- 
dores á  su  magnifica  adquisición,  haslará  decir 
algo  sobre  lo  que  pasaba  en  Auvernia,  que  era 
una  de  sus  mas  imporlantes  provincias,  y  que 
habia  ocupado  un  lugar  preeminente  entre  los 
estados  libres  que  cubrían  el  territorio  de  las 
Galias.  Los  valientes  y  numerosos  habitantes 
[lo  aquella  región  montañosa ,  poseían  como 
trofeo  inestimable ,  la  espada  que  César  per- 
dió en  la  acción  cuando  fué  rechazado  de  las 
murallas  de  Gergovia.  Los  habitantes  derivaban 
su  origen  de  los  reyes  de  Troya,  y  como  ta 
les,  reclamaron  uua  alianza  fraternal  con  los 
romanos  ,  á  quienes  Virgilio  y  la  tradición  se^ 
¡jalaban  la  misma  ascendencia  ,  y  si  todas  las 
otras  provincias  hubieran  imitado  su  ejemplo, 
utgo  mas  se  habria  retardado  la  final  disolución 
del  imperio.  Ellos  se  mantuvieron  fieles  al  ju- 
ramento que  con  repugnancia  habían  prestado 
;1  los  visigodos;  pero  cuando  la  flor  de  su  no- 
bleza pereció  en  la  batalla  de  Poitiers  ,  acep- 
taron sin  resistencia  un  soberano  vencedor  y 
católico.  Consumó  esta  importante  conquista 
Teodorico  ,  hijo  mayor  de  Clodoveo  ;  pero  lu 
provincia  quedó  separada  de  la  parte  (¡enlrul 
de  aquellos  dominios  por  la  interposición  de 
los  reinos  de  Soissons  ,  París  y  Orleáns ,  que 
formaron  después  de  la  muerte  de  Clodoveo, 
la  herencia  de  sus  otros  hijos.  El  rey  de  París, 
Cbildeberto,  se  dejó  ¡entar  por  el  deseo  de 
agregar  la  Auvernia  á  sus'dominíos.  La  parte 
superior  del  pais,  que  termina  hacia  el  Sur  en 
las  montañas  de  Cevennes,  presentaba  un  as- 
peclo  variado  de  prados  y  bosques;  los  declives 
de  las  monlaíias  estaban  cubiertos  de  viñas  ,  y 
cada  elevación  sostenía  un  palacio  ó  un  casli- 
llo. En  la  Auvernia  inferior,  el  rio  Allier  fecun- 
da la  espaciosa  llanura  de  la  Limaña  ,  y  la 
inexhausta  fertilidad  de  la  (ierra  suministraba 
y  todavía  suministra  sin  ningún  intérvalo  de 
descanso,  la  continua  repetición  de  las  mismas 
cosechas.  Con  la  falsa  noticia  do  que  su  legíti- 
mo soberano  habia  perecido  en  Germania ,  la 
ciudad  y  la  diócesis  de  Auvernia  se  entrega- 
ron á  los  francos.  En  medio  de  este  fácil  triun- 
fo, Childeberlo  recibió  un  mensage  de  los  gran- 
des señores  en  que  lo  amenazaban  con  aban- 
donar sus  banderas  sino  trataba  aquella  nueva 
conquista  con  indulgencia  y  misericordia,  pero 


'  el  rey,  para  escitarlos  ú  desistir  de  este  propó- 
sito, empleó  una  clase  de  argumentos  á  que  no 
podían  resistir  aquellos  hombres:  »0s  cedo,  les 
dijo,  todas  las  riquezas  de  esa  provincia.  Eslá 
llena  de  granos^de  ganados,  de  oro  y  piala,  de 
todo  cuanto  puede  satisfacer  vuestros  deseos. 
Todo  eso  es  vnesíro. »  La  ejecución  de  esta 
promesa  absolvió  á  los  habitantes  del  juramen- 
to de  obediencia  que  habían  prestado.  Las  tro- 
pas reforzadas  por  nuevos  tropeles  de  Germa- 
nia esparcieron  la  desolación  ,  la  muerte  y  el 
incendio-en  aquella  rica  parle  de  la  Galia.  Una 
fortaleza  y  un  santuario  se  preservaron  sola- 
mente de  su  furor,  aunque  no  enteramente  el 
último.  El  castillo  de  Morliac  estaba  colocado  ea 
la  cúspide  de  una  elevada  roca  ,  que  subía  á 
cien  pies  de  altura  sobre  la  superficie  del  lla- 
no y  contenía  en  su  circuito  un  gran  depósito 
de  agua  y  uua  buena  porciou  de  tierra  de  sem- 
brado. Los  francos  contemplaban  con  despecho 
aquella  inaccesible  situación  ,  y  abandonaron 
toda  esperanza  de  dominarla.  Los  habitantes 
de  Drías  se, refugiaron  con  el  obispo  y  el  clero 
en  la  iglesia  de  San  Juan,  cuyos  muros  y  puer- 
tas los  defendieron  algunos  dias  ;  pero  al  cabo 
los  bárbaros  penetraron  por  una  ventana  en  el 
templo,  donde  cometieron  toda  clase  de  eseeso 
y  profanación.  Este  acto  de  impiedad  fué  des- 
pués severamente  castigado  pur  el  hijo  de  Clo- 
doveo. 

A  este  periodo  de  la  historia  de  los  francos 
pertenece  la  división  de  todo  el  reino  entre  los 
cuatro  hijos  de  Clodoveo,  que  fué  lo  que  puso 
término  al  reino  y  á  la  nación  que  se  honra  aun 
con  aquel  nombre.  Esla  época  intermedia  no  es 
mas  que  una  serie  de  guerras,  revoluciones, 
cambios  de  territorio  y  desórdenes  de  toda 
clase.  La  historia  enmudece  anle  esla  perspec- 
tiva de  confusión  y  anarquía,  duranie  la  cual 
se  estaba  preparando  el  pedestal  en  que  debia 
alzarse  el  gran  nombre  de  Garlo-Magno.  Su  ge- 
nio reunió  de  nuevo  lodo  el  territorio  que  la 
muerte  de  Clodoveo.  habia  dividido,  iniciando 
una  era  de  grandeza  y  prosperidad,  cuyos  por- 
menores se  encuentran  en  nuestro  artículo 
FaÁNCiA.  [Historia  de). 

Tanli:  De  Mnribus  Gurmauorum. 
HficnEcii;  fílementa  Jurit  Oermamct. 
Dallos:  Hisluirc  Critique  tk  ta  Manxrcllie  Fran- 
caisr. 

Miibly:  Coinideratiom  sur  l'hjtloiréde  l'rance. 
Uínilainvillors:  Zi'íní  de  la  Prawce. 
6il)bon:  The  Histaru  afilie  Sceline  and  fall  oftlie 
román  i'mpire. 

FRANCOS,  (pueutos.)  (Economía  política.} 
Por  puerto  franco  se  entiende  aquel  que  goza  el 
privilegio  de  admitir  importaciones  degénero3 
eslrangeros  3in  pagar  derechos  de  arancel,  pu- 
diendo  venderse  Hbremenlo  en  su  recinto  y 
esportarse  á  otros  puntos  ultramarinos  y  es- 
trangeros;  pero  sometiéndose  á  la  ley  coman, 
si  se  introducen  en  el  territorio  de  la  nación  á 
que  el  puerto  pertenece.  De  tres  clases  son  las 
ventajas  que  estos  establecimientos  producen  á 
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la  unción  en  que  las  leyes  fiscales  los  permiten, 
á  saber:  ventajas  económicas,  ventajas  morales 
y  ventajas  políticas. 

I.*  Ala  cabeza  de  las  ventajas  económicas, 
colocaremos  el  aumento  de  las  escoriaciones. 
3¡  es  importante  álas  naciones  trabajadoras  ad- 
quirir por  medio  de  la  importación  los  frutos  de 
la  tierra  y  de  la  industria  que  les  lineen  falla,  no 
lo  es  menos  deshacerse,  por  medio  de  la  es- 
portación,  de  los  que  les  sobran,  después  de 
satisfechas  las  necesidades  del  consumo  domés- 
tico. Desde  luego,  sin  esporlacion  no  puede 
haber  importación;  la  nación  que  no  espprta  no 
adquiere,  por  la"  misma  razón  que  el  que  no 
paga  no  compra.  Ademas,  la  exportación  es  el 
pago  deun  trabajo  (mejor  diríamos  de  muchos), 
y  loda  la  aspiración  del  que  trabaja  so  ¡imita  á 
recibir  el  galardón  de  su  tarea.  Por  último,  la 
falta  do  esportacion,  dejando  sin  recompensa 
al  que  ha  creado  el  producto,  paralizando  sus 
fuerzas  productivas,  ora  residan  en  sus  nuís- 
culus,  ora  en  sus  capitales,  y  dejando  frustra- 
das sus  esperuuzas  de  lucro,  lo  condena  á  la 
inacción  y  á  la  ociosidad,  lo  obliga  ¡i  restringir 
sus  gastos,  coarta  sus  goces,  y  de  aqni  la  po- 
breza, el  abandono  ,  la  desidia  y  todos  los 
males  que  las  acompañan.  Nuestros  f rulos  de 
esportacion  pertenecen  i  la  clase  de  los  mas 
apetecidos  en  los  países  del  Norte.  Ademas  de 
nuestros  granos,  vinos  y  aceites  que  produci- 
rnos" en  rivalidad  con  otros  pueblos,  poseemos 
casi  esclusívameiile  algunos  que"  son  de  prime- 
ra necesidad  en  Inglaterra,  y  de  nn  uso  muy 
estendido  y  de  subido  precio  en  los  puertos  del 
Báltico  y  en  Alemania:  tales  son  el  corcho,  la 
avellana,  el  orozuz,  la  rubia,  la  almendra,  la 
aceituna,  y  ciertas  clases  inimitables  de  vino, 
en  los  cuales  la  naturaleza  ha  querido  darnos 
nn  monopolio.  La  .esportacion  de  nuestros  vi- 
nos ha  subido  en  1S50  á  la  enorme  suma  de 
130.549,;  11  reales.  Nuestros  limones  y  naran- 
jas, melones,  batatas,  nueces,  uvas  y  castañas, 
sonde-un  uso  casi  general  en  todos  los  puntos 
de  la  Gran  I) retana.  Los  que  conocen  los  usos 
de  aquel  país,  saben  que  do  los  23.000,000  de 
habitantes  que  lo  pueblan,  muy  contados  y 
muy  raros  serán  los  q,ue  en  el  dia  de  Navidad 
no  consuman  una  cantidad  de  pasas  españolas, 
on  el  plato  nacional  (plum-puddinij)  con  que 
basta  los  presos  y  tos  pordioseros  solemnizan 
aquella  festividad,  prescindiendo,  del  nso  diario 
del  mismo  fruto  en  las  mesas  de  las  clases  aco- 
modadas, asi  es  que  la  esportacion  de  frutas 
secas,  ha  representado,  en  el  mismo  año,  ün 
valor  de  37.501,289  reales.  Podríamos  espor- 
tar suficientes  Sanas  finas  para  alimentar  la 
mayor  parte  délas  fábricasde  Europa;  (¡y  aho- 
ra las  esportamos  de  Sajonía!)  Podríamos  ni- 
velarnos con  Francia  en  la  manufactura''  de 
aguardientes  y  perfumes.  El  jabón  de  Castilla 
se  vende  como  emoliente  heroico  en  las  capi- 
tales mascullas  y  opulentas.  Las  harinas  de 
Santander,  los  cáñamos  de  Granada,  los  arroces 
de  Valencia,  los  linos  de  Galicia,  no  aguardan 


mas  que  mercados  para  multiplicarse  Indefini- 
damente. Nuestra  riqueza  metálica,  aun  cu  su 
principio,  indica  la  incalculable  esjensinn  rpie 
podría  adquirir,  en  circunstancias  favorables  á 
su  desarrollo.  ¡Qué  doloroso  contraste  no  ofrece 
tan  espléndido  conjunto  con  la  meaquindail 
comparativa  de  las  ventajas  que  nos  reporla! 
lie  los  artículos  que  acabamos  de  enumerar, 
muchos  no  salen,  ó'  salen  en  cantidades  insig- 
nificantes; otros  en  cantidades  muy  inferiores 
á  las  necesidades  que  los  reclaman.  Casi  todos 
ellos  so  amontonan  estérilmente  en  manos  de 
nuestros  productores,  cuando  el  desaliento  y  ti 
despecho  no  los  conducen  al  total  abandono  de 
sus  respectivas  industrias  (1). 

¿Qué  arbitrio  nos  han  dejado  nuestros  de- 
plorables cstnivios,  en  el  ramofiscal,  para  con- 
vertir en  veneros  de  ventura  y  engrandeci- 
miento, loque  hoy  no  es  mas  que  origen  de 
pobreza  y  señal  de  ignominia?  ¿De  qué  medio 
echaremos  mano  paramoslrar  nuestra  graliliid 
á  la  Providencia,  sacando  provecho  de  los  bie- 
nes que  nos  prodiga?  De  uno  solo,  y  no  liay 
olro,  por  mas  que  se  apuren  en  su  investiga- 
ción las  juntas,  las  oficinas,  las  comisiones  y 
¡as  legislaturas:  la  apertura  de  nuestros  puer- 
tos al  comercio  general  del  mundo;  y  la  serie 
de  raciocinios  con  que  llegamos  ai  descubri- 
miento de  esta  verdad,  es  tan  luminosa  y  tan 
incontrastable,  como  puede  serlo  nn  argumenta 
lógico,  fuera  del  círculo  de  las  proposiciones 
demostrables.  En  efecto,  siendo  correlativas, 
como  ya  hemos  visto,  la-  esporlacion  y  la  im- 
portación, sí  no  se  verifica  la  segunda,  es  im- 
posible que  so  verifique  la  primera.  ¿Yporqtií 
se  aleja  la  importación  de  nuestros  puertos? 
¿Por  qué  entran  anualmente  en  Valparaíso,  ea 
el  Callao  y  en  Buenos  Aires  mas  buques  es- 
trangerosque  en  todos  los  puertos  de  la  Penín- 
sula? Porque  los  rechazan  de  ellos,  con  inda- 
mabic  fuerza  repulsiva,  l.'  nnús  aranceles  en 
que  el  lujo  caprichoso  de  las  restricciones,  pro- 
hibiciones y  derechos  altos,  rivalizaron  la  mi- 
nuciosidad délas  mas  incomprensibles -dife- 
rencias, y  con  el  desgreño  de  la  redacción: 

(1)  Los  producios  de  nuestra  agricultura  destina- 
dos á  la  esporlacion  por  el  aprecio  que  de  ellos  se  ha- 
ce cu  los  mercados  cslrangeros,' son  los  siguientes: 
granos  cereales,  vino,  lana,  nasas,  corcho,  Cochinilla, 
aceite,  soda  en  rama,  avellanas,  nueces,  castalias,  ■ 
oirás  frutas  socas,  aguardiente,  regaliz,  arroi,  aia- 
fran,  almendras,  es  parlo,  naranjas  y  limones,  K- 
guñVhres  y  semillas,  garbanzos,  maíz,  rubia,  értiDii- 
chadns.  jamones,  ganado  vacuno,  hortaliza,  fruta 
verde,  barrilla,  cáñamo,  aceituna;  y  alcohol.  Los 
otros  producios  do  nuestro  suelo  c¡ue  se  hallan  en  el 
mismo  naso,  son  plomo,  piala,  sal,  hierro  y  azo;in'; 
en  lodo  treinta  y  nueve  articules.  Aliado  de  este  ca- 
tálogo, un  es  muy  ¡trillante  el  papel  que  hacen  jes 
artículos  espectables  de  nuestra  industria  ral)ril,li>i 
rúale»  m  reducen  á  l  'j'nlos  de  seda,  de  lana  y  de  »1- 
Sodon,  papel,  calón,  libros,  calzadoy  caüarao obra- 
do. Los  artículos  que  pertenecen  cóiijunlamenie  a 
las  dos  industrias  son;  jabón,  pieles  curtidas,  (Ideo» 
y  otras  pastas.  Y  sin  embargo  de  esta  enorme  dife- 
rencia, nuestras  leyes  fiscales  favorecen  casimira- 
mente la  fabricación  á  espensas  de  ¡a  agricultura;  y 
se  ponen  obstáculos  al  comercio,  síu  el  cual  la  api- 
cultura no  puíide  florecer  ni  propagarse! 
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2."  la  complicación  de  ritualidades  oficinescas 
qiie  consumen  la  paciencia  del  importador  mas 
flemático,  y  prolonga, 'por  no  tiempo  indefini- 
do, la  sencilla  y  trivial  operación  del  despacho: 
3.1  la  facilidad  del  soborno,  con  el  cual  nohay 
cosa  mas  fácil  que  evitar  todas  aquellas  moles- 
tias, pero  á  cuyo  uso  no  todos  los  hombres 
quieren  y  á  muchos  repugna  someterse:  4,"  ta 
imposibilidad  de  rivalizar  con  el  comercio  ilíci- 
to, que  erigido  en  profesión  segura,  ganancio- 
sa y  protegida,  ha  organizado  acertadamente 
y  en  gran  escala  sus  recursos,  y  se  pasea- 
triunfante  en  la  Península,  como  si  no  hubiera 
leyes  que  lo  condenaseu,  y  ofreciendo,  con 
una  mano  la  satisfacción  de  las  necesidades 
del  consumo,  y  con  otra,  recompensas  cuan- 
tiosas á  los  que  están  encargados  de  reprimir- 
lo. A  vista  de  estos  muros  formidables,  alzados 
contra  la  humanidad  entera,  no  es  estraño  que 
los  ancladeros  de  nuestras  cosías  abriguen  el 
reducido  número  de  buques  estrangeros  que  á 
ellos  aportan  en  la  actualidad,  antes  bien  es  de 
admirar  que  uno  solo  se  espouga  i  tanta  veja- 
ción. Con  ia  relajación  prudente,  pero  ámplia  y 
generosa  del  sistema  prohitiyo  que  nos  escla- 
viza y  nos  empobrece,  cambiaría  de  un  estre- 
mo á  otro  este  estado  de  cosas,  como  cuando 
el  astro  del  dia  convierte  en  pomposa  y  bri- 
llante perspectiva  la  impenetrable  Oscuridad 
de  la  noche  que  lo  precede.  Porque  nadie  ne- 
gará que  el  simple  anuncio  de  una  franquicia 
comercial,  en  cualquier  parte  del  mundo,  pro- 
duce el  electo  inmediato  de  oscilar  el  espíritu 
emprendedor  de  los  especuladores;  consecuen- 
cia natural  del  prurito  de  ganancia,  altamente 
escilado  en  nuestro  siglo  por  el  ardor  de  Ja 
concurrencia,  y  por  la  superfelaciou  de  pro- 
ductos fabriles,  en  las  grandes  metrópolis  de  la 
industria  manufacturera.  Grandes  ejemplos  de 
esta  irresistible  propensión  hemos  visto  en 
nueslros  días:  baste  citar  la  fermentación, 
asombrosa  que.  produjeron  en  el  mundo  mer- 
cantil la  cesación  del  monopolio  del  té  que  po- 
seía en  China  la  compañía  inglesa  de  la  India, 
«si  como  la  que  ejercía  España  en  sus  colonias 
continentales  de  la  América  del  Sur  (l)  y  la 
apertura  de  los  puertos  de  la  China,  en  conse- 
cuencia de  la  guerra  de  los  ingleses  en  aquel 
país.  Por  consiguiente,  ó  Tallan  todas  las  reglas 
de  la  anología,  y  todas  las  lecciones  de  la  his- 
toria, ó  inmediatamente  que  tuviésemos  puer- 
tos francos,  acudirían  á  ellos  espediclones  de 
todas  clases,  las  unas  como  meras  tentativas, 
las  otras  ordenadas  por  los  .  comerciantes  dsl 
pai  ¡,  y  otras,  en  ün,  fundadas  en  conocimien- 
tos mas  ó  menos  exactos  de  las  peculiaridades 
del  mercado  á que  sedestínarian.  Ahora  bien, 
la  primera  consecuencia  de  este  agolpamiento 

())  La  dudad  de  Valparaíso  en  Chile,  era  un  puer- 
lo  iBsijjBificdnte  en  tiempo  de  la  colonia,  Abierto  el 
eomercio  y  promulgados  unos  aranceles  muy  mode- 
rados por  la  república,  la  publaeion  (te  aquella  ciu- 
dad lia  crecido  de  19,000  á  ao,ooo 'habitantes  J  los 
terrenos  inmediatos  han  cuadruplicado  de  valor. 
.    1303    BIBLIOTECA  POPÜLAH. 
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de  productos  seria  el  deseo  de  comprar,  en  los 
habitantes  que  hasta  entonces  habían  carecido 
de  esta  tentación,  y  de  la  facilidad  de  hacer 
aquellas  adquisiciones.  Eseitado  este  deseo, 
presto  se  resolvería  á  satisfacerlo  el  que  tu- 
viese para  ello  los  medios  adecuados,  y  todos 
los  productores  se  hallan  proporcionalmente 
en  este  caso.  El  introductor  no  podría  vender 
sin  tomaren  cambio  productos  del  país,  y  de 
este  modo,  hallando  las  dos  partes  contratan- 
tes un  interés  directo  en  la  operación,  la  espor- 
taeion  se  verificaría  sin  violencia  y  sin  pérdida, 
dejando  igualmente  satisfechos  al  estrangero 
que  se  enagena  de  sus  géneros,  al  español  que 
se  deshace  de  los  suyos,  y  al  país  que  se  en- 
riquece doblemente;  esto  es,  con  la  adquisi- 
ción de  lo  que  le  hace  falla,  y  con  la  enagena- 
cion  de  lo  que  le  sobra. 

Y  no  es  esto  todo:  el  productor  indígena 
que  hasta  entonces  había  limitado  la  esfera  de 
su  producción  á  las  mezquinas  exigencias  del 
mercado  doméstico,  viendo  que  puede  cambiar 
mas  géneros  que  antes,  no  vacila  en  ensanchar 
ta  esfera  de  su  trabajo,  y  procura  tener  en  abun- 
dancia aquello  que  le  proporciona,  porun  lado, 
una  ganancia  positiva,  y  por  otro,  la  adquisi- 
ción de  nuevos  goces  y  de  nuevas  comodida- 
des. Este  progreso  es  infalible,  y  solo  dejará  de 
serlo  cuando  se  alteren  las  condiciones  vitales 
de  la  existencia  moral  del  hombre.  ¿Produciría 
la  isla  de  Cúbalas  enormes  cantidades  de  azú- 
car, café  y  tabaco  que  salen  de  su  seno,  si  no 
se  hubiesen  mitigado  los  rigores.de  sus. anti- 
guas tarifas?  ¿Cultivarían  los  chinos  las  plantas 
de  té  suficientes  para  dar  200.000,000  de  li- 
bras mas  de  las  necesarias  para  su  consumo 
si  no  estuviesen  seguros  de  su'despaeho?  ¿Y 
qué  imaginación,  por  exagerada  que  sea,  pue- 
de calcular  los  resultados  de  la  aplicación  del 
mismo  principio  á  la  nación  española,  con  la 
variedad  de  sus  productos,  con,  la  feracidad  de 
su  terreno,  con  la  feliz  disposición  geográfica 
é  hidrográfica  de  sus  puertos,  y  con  el  inmen- 
so vacio  que  hay  en  ella  de  objetos  de  como- 
didad, de  lujo,  de  artes,  y  aun  de  primera  ne- 
cesidad para  los  hombres  civilizados?  (1)  Pero 
auu  suponiendo  que  los  españoles  careciése- 
mos de  esa  aptitud  universal  de  nuestra  espe- 
cie, y  que  por  una  de  las  muchas  anomalías 
que  se  observan  en  nuestro  carácter  nacional, 
la  franquicia  de  los  puertos  no  bastase  á  sacar- 
nos del  estoicismo  que  se  nos  atribuye:  supon- 
gamos que  después  de 'adoptada  aquella  medi- 
dano  aumentasen  las  importaciones  y  queda- 
sen al  nivel  de  las  que  tuvieron,  por  ejemplo, 
el  año  de  1SD0.  Según  datos  oficiales,  ta  im- 
portación ilícita,  solo  de  mercancías  inglesas, 
importó  aquel  año  mas  de  150.000,000  de  rea- 

(I)  Son  innumerables  los  productos  de  la  indus- 
tria estrangera.  y  especialmente  de  la  inglesa,  de  i[uo 
carecen  los  españoles.  Apenas  conocemos  de  nombre 
la  guita  perdía,  el  papier  maché,  el  paimus  torivm, 

Ilns'  tejidos  Tinos  de  lanas  deLeeds,  las  diversas  clases 
de  papel  llamadas  balh,  fvtilscap,  etc.,  etc. 
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les.  Estos  "Palores  produjeron  forzosamente  una 
esportacion  correlativa,  pero  viciosa  y  ruinosa 
al  país,  porque  el  contrabando  no  se  paga  sino 
con  dinero,  y  aunque  según  los  principios  de 
la  escuela  económica  que  seguimos,  el  dinero 
no  es  mas  que  una  mercancía  como  todas,  cu 
ya  salida  es  fan  provechosa  cuando  sobra  como 
la  de  cualquier  otra  mercancía,  como  eu  todas 
ellas  su  salida  ,es  funesta  cuando  se  hace  con- 
tra el  curso  natural  de  las  cosas.  Supongamos 
aliora  que  una  legislación  franca  y  generosa 
hubiese  permitido  con  derechos  moderados  la 
entrada  de  aquellos  productos,  y  que  aquellos 
millones  hubiesen  seguido  el  curso  natural  que 
les  señalaban  fas  necesidades  públicas.  Enton- 
ces" ¡qué  diferencia!  En  lugar  de  estraer  esa 
enorme  cantidad  de  metálico  á  Gibraltar,  Lis 
boa,  Oporto  Genova  y  Liorna,  habríamos  sal 
dado  nuestra  cuenta  con  los  ingleses  en  los 
productos  de  nuestro  suelo.  Tan  cierlo  es  esto, 
qneeu_aquel  mismo  año  nuestras  esportaeio 
nes  á  Inglaterra  subieron  á'14 1.412,640  rea 
les.  Luego,  si  hubiésemos  tenido  puertos  fian 
eos,  nuestras  esportaeióues  en  frutos  á  Ingla- 
terra habrían  ascendido  á  291,412,640,  suma 
que  distribuida  entre  mineros,  labradores,  due- 
ños de  lagares  y  bodegas,  productores  de  pa- 
sas, naranjas,  frutas  secas  y  otros  efectos  es- 
portados, valen  la  pena  de  que  unos  legislado- 
res ilustrados  y  patriotas  mediten  sobre  el  con- 
traste entre  semejante  perspectiva  y  !a  que  ofre- 
ce en-  el  día  nuestra  situación  mercantil. 

Y  no  se  diga  que  estos  cálculos  sacan  de 
quicio  las  cosas;  que  la  libertad  de  comercio 
na  puede  realizar  imposibles;  que  los  especu- 
ladores estrangeros  no  sacarán  de  España  sino 
lo  que- necesiten,  y  que  esta  necesidad  tiene 
sus  limites  impasables,  fío  los  liene  en  ver- 
dad: porque  ¡os  ingleses  toman  ledo  cuanto  se 
les  ofrece  en  cambio  de  los  productos  de  su 
industria;  huesos  en  Hamburgo,  cascos  y  cri- 
nes de  caballo  en  Montevideo,  estiércol  de  pá- 
jaro en  el  Perú,  trapos  de  lino  y  de  algodón, 
y  despojos  de  animales  donde  quiera  que  se 
les  ofrecen.  lío  haya  miedo  de  que  dejen  de  to- 
mar lo  que  saben  que  no  han  de  vender  eusus 
propios  mercados,  iNo  tienen  abiertos  todos 
los  del  mundo?  Véase  lo  que  hacen  en  otros 
pníKes.  El  Valor  de  las  manufacturas  que  en- 
vían á  Rusia  y  Alemania,  es  inferior  al  del  se- 
bo, lana,  cánamo  y  madera  que  de  aquellos 
patíos  reciben.  Pero  su.  comercio  con  Cuba, 
Estados  Unidos  y  Brasil,  está  en  sentido  con- 
trario. De  este  modo  para  saldar  sus  cuentas 
con  Rusia  y  Alemania,  emplean  el  dinero  con 
qüe  Cuba,  el  Brasil  y  los  Estados  Unidos  saldan 
las  suyas  con  Inglaterra.  Rusia  necesita  el  café 
del  Brasil,  y  el  Erasil  uo  necesita  el  sebo  ni  el 
cáñamo  de  Rusia,'  pero  necesita  manufacturas 
inglesas,  y  los  ingleses  no  necesitan,  sino  en 
muy  pequeña  escala,  los  frutos  del  Brasil.  Los 
toman,  sin  embargo,  y  los  llevan  &  Rusia,  para 
equilibrar  el  cscedente  de  las  esportaciones 
que  de  alli  sacan.  Lo  mismo  exactamente  ha- 


rían con  nosotros,  dado  el  caso  que  no  pudirj. 
sen  vender  en  su  territorio  todos  los  frutos  que 
del  nuestro  estrajesen.  Los  llevarían  á  otros 
merca  ios,  y  el  resultado  seria  el  mismo  para 
los  españoles. 

Segunda  consecuencia  económica:  alimento 
de  población  y  de  capitales.  En  la  increíble  ri- 
validad que  predomina  hoy  entre  los  pueblos 
trabajadores;  en  el  esceso  de  población  que 
atormenta  á  muchos  de  ellos,  y  que  llega  en 
Inglaterra  á  un  aumento  diario  de  mil  indivi- 
duos; en  el  espíritu  emprendedor  que  caracte- 
riza el  siglo  presente  y  que  no  se  detiene  en 
obstáculos  ni  distancias,  tenemos  los  medios 
mas  seguros  y  prontos  de  llenar  los  vados 
que  csperimenlamos,  y  de  satisfacer  las  ne- 
cesidades que  nos  aquejan.  La  emancipación 
de  nuestros  principales  puertos  de  mar  se- 
ria unllamamiento  enérgico  á  la  innumera- 
ble muchedumbre  de  hombres  activos  y  lili- 
les  que  no  caben  en  las  naciones  cultas  d» 
Europa.  Los  Estados  Unidos,  empleando  unos 
alicientes  que  uo  están  á  nuestro  alcance,  los 
han  acogido,  y  han  logrado,  por  este  me- 
dio, esa  prosperidad  casi  fabulosa,  cuyos  por- 
menores uo  pueden  leerse  sin  asombro.  Noso- 
tros, que  carecemos  de  aquellos  estimólos,  solo 
podemos  reemplazarlos  por  medio  de  tos  puer- 
tos francos.  Este  fué  el  gran  recurso  de  las  ciu- 
dades anseáticas,  y  por  este  medio  lograron 
crear  la  riqueza  pública  en  el  Norte  de  ¡iuropa, 
de  donde  babia  desaparecido  casi  totalmente, 
en  las  manos  destructoras  del  sistema  feudal; 
el  mismo  que  lia  hecho  del  puerto  franco  de 
Liorna  una  de  las  ciudades  mas  ricas  y  llore- 
cientes  de  Italia;  donde  hace  dos  siglos  apenas 
se  designaba  por  aquel  nombre  uua  triste  aldea 
de  pescadores;  el  mismo  que  fundé,  por  los 
años  de  i  8 19,  en  una  fangosa  isla,  donde  ve- 
getaban ciento  y  cincuenta  malayos  desnudos, 
al  soberbio  emporio  de  Singapore,  donde  se 
cuentan  hoy  40,000  habitantes,  y  cuyo  movi- 
miento comercial  pasa  de  50.000,000  de  daros 
a!  año.  Y  todo  esto  es  naturalisimo,  forzoso,  y 
no  puede  ser  de  otra  manera.  Al  puerto  franco 
acuden  navegantes  y  especuladores  quejamás 
habrían  pensado  en  ir  alli  para  pagar  los  dere- 
chos exorbitantes  de  un  arancel  subido,  y  es- 
ponerse á  las  vejaciones  y  arbitrariedades  de 
los  empleados.  Allí  se  establece  el  consignata- 
rio que  ha  de  recibir  el  cargamento,  el  depen- 
diente que  ha  de  servir  en  su  escritorio,  el  ca- 
pitalista que  viene  á  sacar  jugo  de  los  présta- 
mos y  de  los  descuentos,  el  artesano  que  viene 
á  probar  fortuna  en  las  necesidades  que  el  nue- 
vo Orden  de  cosas  provoca,  el  artista,  á  quien 
convidan  los  nuevos  goces  que  la  civilización 
despierta.  Til  simple  hecho  de  esta  reunión  de 
seres  humanos  promueve  la  venta  délos  frutos 
de  la  tierra,  y  el  empleo  de  los  servicios  mecá- 
nicos y  domésticas  que  toda  acumulación  de 
gente  necesita.  Los  propietarios  recogen  mas 
rentas  de  sus  fincas,  los  labradores,  mas  cose- 
chas de  sus  terrenos,  los  menestrales  euouea- 
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irán  trabajo;  los  criados,  acomodo;  los  profeso- 
res, discípulos;  los  letrados,  clientes;  todo 
hombre  laborioso,  ocupación  y  provecho.  La 
vista  de  los  producios  estrafios,  el  trato  con 
hombros  reunidos  alli  do  puntos  lejanos,  en- 
sanchan las  ideas  de  los  indígenas;  inspiran  y 
propagan  sentimientos  generosos  y  tolerantes, 
deseos  de  prosperar,  y  especulaciones  nuevas 
y  atrevidas.  El  atractivo  de  la  haratura  llama 
los  habitantes  de  lo  interior,  y  los  alicientes 
ol'recídos  á  la  riqueza  los  inducen  á  esparcir 
sumas  considerables,  destinadas  quizás,  bajo 
el  régimen  de  las  tarifas,  á  una  inútil  aclima- 
tación, ó  a  üná  fastuosa  prodigalidad.  En  Lior- 
mi están  las  mercancías  estrangeras  aprecios 
Ínfimos;  asi  es  que  desde  los  puntos  mas  re- 
motos de  Italia  van  alli  los  hombres  mas  aco- 
modados i  renovar  su  equipase,  á  poca  costa. 
Todo  esto  deja  dinero  en  el  pais.  El  que  viene 
¿  comprar  no  limita  sus  gastos  á  esle  solo  ob- 
jeto. Es  preciso  que  coma  y  se  aloje:  es  proba- 
ble que  quiera  divertirse  y  gozar  de  la  vida. 
Todas  estas  atenciones  son  oíros  tantos  ma- 
nantiales de  riqueza  para  el  pnis.  Asi  se  forman 
tos  capitales,  y  quisiéramos  que  se  nos  dijese 
de  que  otro  modo  pueden  formarse  en  España, 
con  mas  prontitud,  con  menos  esfuerzo  y  con 
menos  inconvenientes.  Los  estrangeros  los  lian 
traído  y  el  pais  los  hereda;  en  el  pais  so  que- 
dan para  esparcirse  en  lo  interior,  y  refundirse 
por  íin  en  el  receptáculo  común,  la  tierra.  ¿Le 
qué  sirve  á  esta  su  inagotable  fecundidad,  si 
carece  del  poderoso  instrumento  que  la  pone 
en  ejercicio?  «La  industria  de  una  nación,  dice 
Say,  no  está  limitada  á  la  este'nsion  de  su  ter- 
ritorio, sino  ála  importancia  de  sus  capitales 
Pueblos  ha  habido,  como  los  venecianos,  los 
holandeses  y  l'os.ginebruius,  que  han  vivido  en 
la  opulencia  con  un  territorio  que  no  producía 
la  vigésima  parle  de  lo  necesario  á  su  manú- 
teueion.» 

Con  particular  y  razonado  empeño  insisti- 
mos en  !a  eficacia  de  la  libertad  de  comercio, 
como  instrumento  del  aiimcnlo  de  ¡a  población, 
porque  e!  vacio  que  en  la  nuestra  se  noia,  nos 
parece  una  de  las  mas  urgentes  y  graves  de 
nuestras  calamidades;  porque  observamos  que 
es  la  que  menos  llama  la  atención  de  nuestros 
escritores  públicos  y  hombres  de  estado,  y 
porque  (lo  confesamos  sin  rubor)  no  llega  nues- 
tro entusiasmo  patriótico  basta  rayar,  cu  la  li- 
nea de  un  obstinado  esdusivismo,  y  dóciles  á 
la  regla  de  Fenelou,  que  prefería  el  géuero  hu- 
mano i  su  patria  ,  quisiéramos  ver  poblados 
nuestros  desiertos  por  habitantes  laboriosos  y 
felices,  cualquiera  que  fuese  el  punto'  de  su 
nacimiento,  el  idioma  que  hablasen  y  el  modo 
que  adoptasen  de  adorar  ¿  su-Críador. 

Mas  prescindiendo  de  todo  impulso  de  filan- 
tropía, y  considerando  fínicamente  en  este 
asunto  su  aspecto  económico,  ¿cómo  os  posible 
ijue  uu  haya  dispertado  siquiera  la  curiosidad 
de  nuestros  escritores  el  estado  estacionario  de 
uueslra  población,  especialmente  si  se  compara 


con  el  crecimiento  que  está  tomando  en  los  pai" 
ses  trabajadores? ¿No  signiüca  nada  éste  con- 
traste? ¿Es  eslean  fenómeno  aislado,  efecto  de 
la  casualidad ,  independiente  de  toda  causa 
enérgica:  fenómeno  que,  como  la  aparición  de 
un  cometa  puede  existir  por  sí  solo,  sin  indicar 
graves  perturbaciones  en  la  región  en  que  se 
verifica?  Obsérvese  el  paralelismo  en  que  cons- 
tantemente se  mueven  la  población  y  el  desar- 
rollo do  la  riqueza;  insignificante  en  los  pue- 
blos pastores,  como  sucede  en  Arabia  y  en  los 
Pampas  del  rio  de  la  Plata;  escasa  en  los  agrí- 
colas como  en  Sicilia  y  en  Castilla;  abundantí- 
simo en  las  manufactureras  y  comerciantes  co- 
mo en  Inglaterra  y  Alemania;  propensa  á  dis- 
minuir en  las  dos  primeras  clasificaciones,  y 
aumentando  maravillosamente  en  la* última. 
¿Qué.signillca  este  constante'  y  uniforme  con- 
curso de  circunstancias  colaterales?  Signifi- 
ca que  el  trabajo  es  el  gran  manantial  de  la 
población,  y  es  muy  lógico,  muy  natural  y 
muy  necesario  que  asi  sea.  Porque  el  trabajo, 
ademas  de  su  virtud  fisicamenle  prolífica,  emi- 
tiendo y  aumentando  productos  de  toda  espe- 
cie llama  á-  ios  consumidores  y  provoca  su 
multiplicación;  porque  la  abundancia  de  pro- 
ductos incita  los  hombres  á  la  procreación;  por- 
que, constituidas  las  familias  y  progresando  en 
ellas  ios  frutos  del  trabajo,  crecen  los  incenti- 
vos para  la  formación  de  nuevos  grupos  domés- 
ticos, y  en  fin,  porque  á  esta  espansion  sucesi- 
va de  la  especie  humana,  acompañan  infali- 
blemente el  descubrimiento  de  nuevas  nece- 
sidades ,  el  deseo  de  hallar  los  medios  de 
satisfacerlas,  el  cruzamiento  de  los  intereses, 
la  reciprocidad  de  los-  servicios,  el  enla- 
ce de  las  relaciones,  y  todas  estas  cireuns- 
lanciasson  otros  tantos  promotores  eficaces  de 
¡a  población,  como  lo  son  del  progreso  científi- 
co, la  variedad  de  conocimientos,  la  múlua 
dependencia  de  las  ciencias  entre  si  y  Los  des- 
cubrimientos previos,  en  los  cuales  se  fundan 
y  de  que  forzosamente  han  de  emanar,  ensan- 
chándose en  su  número  y  alcance,  los  que  des- 
pués forman  el  suntuoso  conjunto  de  la  ¡lus- 
Iracion  humana.  Si  hay,  pues,  una  nación  en 
la  superlieie  del  globo  que,  perteneciendo  á  las 
cristianas  y  civilizadas,  no  puede  mirar  la  af- 
lora que  han  alcanzado  las  otras,  sin  contem- 
plar dolorosameníc  la  inferioridad  en  que  ella 
misma  se  ha  colocado,  apresúrese  á  reparar  la 
brecha  mas' destructora  de  cuantas  han  abierto 
en  su. estructura  material  los  errores  de  otras 
generaciones.  Es  inútil  cansarse  en  plantear 
constituciones,  promulgar  leyes,  sancionar  re- 
glamentos y  propalar  teorías,  en  un  territorio 
cubierto  de  llanos  desiertos  ¿  incultos;  donde 
las  relaciones  mútuas  de  las  fracciones  de  la 
población  son  tan  improductivas  como  lentas  y 
precarias  adonde  los  intereses  y  las  ideas  se 
agrupan  y  concentran  en  tristes  y  reducidos 
aduares;  donde,  la  tierra  ofrece  en  vano  sus  ri- 
quezas á  tribus  ignorantes  y  desalentadas.  En 
la  despoblación  se  desvirtúa  la  acción  de  la 
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autoridad;  se  apagan  todos  los  estímulos  que 
conducen  á  fines  nobles  y 'útiles;  se  agrian  las 
pasiones  malévolas  y  destructoras;  se  adorme- 
ce la  energía  de  la  inteligencia  y  del  corazón, 
y  la  pobreza,  el  vicio,  el  predominio  delafuer- 
za  física,  la  indiferencia  á  tos  niales  de  la  vida, 
se  erigen  en  formidables  fortalezas  opuestas  á 
todo  adelanto,  y  en  que  ta  fatalidad  escribe  con 
caracteres  inextinguibles:  lamíate  ogri  spe- 
rama.  La  escasez  de  población  contradice  un 
oráculo  sagrado:  inmulíitudine  popali  gloria 
regís.  . 

¿Qué  haremos  nosotros,  los  que  gemimos 
bajo  tan  terrible  azote,  para  poner  Hn  término  á 
su  acción  mortífera?  Bien  sabemos  los  medios- 
que  emplean  los  Estados  Unidos  para  duplicar 
su  población  en  cada  periodo  de  diez  anos,  y 
cómo  se  han  manejado  los  ingleses  para  cubrir 
de  ciudades  y  haciendas  sus  colonias  oceáni- 
cas; pero  aquellos  recursos  no  están  á  nuestro 
alcance.  Es  cierto  que  en  medio  de  nuestras 
provincias  se  hallan  vastos  espacios,  cuya  so- 
ledad y  abandono  pueden  rivalizar  con  los  bos- 
ques virginales  de  la  Hueva  Zelandia*  y  con  las 
praderas  de  Astoria.  Mas  estos  terrenos  no  se 
ofrecen  por  precios  íntimos  á,  la  emigración,  y, 
nada  hacemos  para  convidar  á  los  que  podrían 
sacar  de" ellos  copiosos  manantiales  de  riqueza. 
Sin  embargo, ,  quedarnos  en  el  puuto  en  que 
yacemos  seria  condenarnos  por  nuestra  propia 
sentencia  á  la  muerte  y  á  la  deshonra.  Debemos 
llevar,  al  esfremo  la  virtud  .curativa  de  los  tópi- 
cos, ya  que  han  llegado  al  estremo  las  influen- 
cias maléficas  del  mal;  Destrucción  completa  y 
absoluta  de  las  barreras  que  nos  separan-de  la 
gran  comunidad  de  los  hombres;  llamamiento 
fraternal  y  generoso  á  todos  los  que  quieran 
traficar  en  nuestras  dilatadas  costas;  aniquila- 
miento de  la  inquisición  fiscal  que  se  erige  en 
nuestras  fronteras  para  rechazar  de  ellas  el 
comercio  legal  y  honrado;  puertos  francos,  en 
una  palabra,  por  donde  puedan  penetrar  en  el 
área  de  la  Península,  hombres  que  participen 
con  nosotros  del  opimo  banquete  á  que  la  Pro- 
videncia nos  convida:  esta  y  no  otra  medida 
alguna  será  la  que  corte  de  raiz  el  azote  des- 
tructor, inmoral  y  vergonzoso  de  la  despobla- 
ción. 

T  no  señorea  que  por  aumento  de  población 
entendemos  únicamente  el  que  la  inmigración 
de,  advenidizos  pueda  proporcionarnos.  No 
queremos  trastornar  la  nación  española  en  un 
conjuntó  heterogéneo  de  hombres  de  todas  ra- 
zas, de  todas  lenguas,  de  todos  climas;  sin 
embargo  de  que  sabemos  que  si  está  fuera  la 
consecuencia  de  la  innovación  que  propone- 
mos, no  por  esto  dejariaEspaña  de  ser  España; 
no  por  esto  se  borrarían  los  rasgos  caracterís- 
ticos de  nuestra  nacionalidad.  No  por  cierto. 
Nuestra  opinión,  fundada  en  lo  que  vemos  que 
pasa  en  otras  parles  del  mundo,  es  que  la  lati- 
tud ilimitada  del  comercio,  el  movimiento  de 
negocios  é  intereses  que  esta  latitud  debe  infa- 
liblemente producir,  y  otras  consecuencias  na-  J 


turales  de  aquella  medida,  necesariamente  bau 
de  traer  consigo  la  rápida  multiplicación  de  las 
familias  indígenas,  aun  dado  el  caso  de  que  ni 
un  solo  estrangero  fijase  su  residencia  en  nues- 
tro territorio.  Uno  de  los  grandes  impulsos  de 
la  fuerza  procreativa  de  nuestra  especie,  es  ta 
aglomeración  de  sus  individuos,  como,  por  el 
contrario,  su  esparcimiento  y  dispersión  son 
cansas' de  esterilidad.  Asi,  por  una  ley  cons- 
tante de  nuestra  constitución,  cuyo  modo  de 
obrar  se  entiende,  cien  familias  distribuidas  en 
cien  leguas  cuadradas,  son  infinitamente  me- 
nos fecundas  que  las  mismas  repartidas  en  un 
espacio  comparativamente  mas  reducido.  Y 
como  el  comercio,  y  en  general  tos  trabajos  de 
toda  índole  provocan  la  reunión  de  los  hom- 
bres, he  ahí  por  qué  contribuyen  ellos  tan  efi- 
cazmente á  su  acelerado  aumento.  En  un  radio 
de  una  legua  alrededor  -de  Lieja,  Manchestery 
Nueva  York,  la  población  es  mucho  mas  abun- 
dante y  espesa  que  en  un  radio  de  diez  leguas 
alrededor  de  Palermo  y  de  Zamora,  fuera  de 
esta  consideración,  el  comercio,  variando  y 
mejorando  los  alimentos,  multiplicando  y  aba- 
ratando los  tejidos  que  cubren  nuestras  carnes, 
introduciendo  nuevos  goces  y  comodidades, 
propagando  nuevas  prácticas  de  higiene  y  asen, 
multiplica  y  arraiga,  por  estos  medios  simples, 
nuevos  estímulos  de  salud,  robustez  y  fuerza 
muscular,  que  son  otros  tantos  impulsos  dados 
al  vigor  del  principio  fundador  de  nuestra  es- 
pecie. Si  por  medio  de  un  esfuerzo  repentino 
quisiéramos  hacer  en  grande  lo  que  hizo  en 
pequeño  Cárlos  111,  y  de  repente  fundásemos 
vastas  colonias  deestrangeros  en  nuestros  ter- 
renos vacantes,  dejando  subsistir  los  obstácu- 
los que  nuestra  legislación  opone  al  libre  cam- 
bio de  ios  frutos  de  la  tierra  y  de  la  industria, 
el  resultado  seria,  poco  mas  ó  menos,  el  mis- 
mo que  dieron  las  colonias  de  Sierra  Morena. 
La  mayor  duración  de  estos  amaños  precarios, 
de  estas  reformas  tímidas  é  imperfectas,  cou- 
sistiria  en  el  mayor  número  de  gente  importa- 
da; pero  sin  la  facilidad  de  estraer  susfrutosy 
de  cambiarlos  con  ventaja  con  los  de  otras  na- 
ciones, seria  imposible  que  prosperasen  aque- 
llos establecimientos.  Nosabemoscomo  pueden 
ocultarse  estas  verdades  á  los  hombres  quema- 
nejan  la- cosa  pública,  ni  como  pueden  mirar 
con  indiferencia  y  cruzarse  de  brazos  delanle 
de  ese  espectáculo  de  desolación  y  esterilidad 
que  á  cada  paso  les  ofrece  lo  interior  de  la  Pe- 
nínsula, ni  se  imaginan  que  cumplen  con  su 
deber,  abandonando  á  las  generaciones  futuras 
el  remedio  de  un  mal  tan  urgente,  y  en  todo 
caso,  no  nos  es  posible  figurarnos  que  ignoren 
esta  verdad  trivialisima,  confirmada  por  tantas 
esperiencias,  y  que  justamente  en  la  época 
actual  se  está  manifestando  en  muchos  puntos 
del  globo,  con  tan  asombrosos  resultados,  á 
saber:  que  de  Cuantas  medidas  pueden  adop- 
tarse para  aumentar  la  población,  ninguna  es 
mas  eficaz  en  su  acción,  mas  segura  en  (Sil 
progreso,  mas  favorable  á  nuestra  condición 
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física  y  moral ,  que  el  aumento  de  trabajo. 

Tercera  ventaja  económica;  aumento  del 
movimiento  de  ta  riqueza.  Luchamos,  al  disen- 
tir este  punto,  con  el  embarazo  de  tener  que 
recordar  los  mas  obvios  y  simples  rudimentos 
de  ia  ciencia  económica.  .Parece,  en  efecto, 
casi  inútil  repetir  que  nada  merece  el  nombre 
de  riqueza  sino  lo  que  es  producto  cambiable 
del  trabajo;  que  el  mayor  ó  menor  provecliode 
la  riqueza  está  representado  por  la  mayor  ó 
menor  aceleración  de  su  movimiento;  que  si 
no  hay  riqueza  sin  acumulación,  sin  movi- 
miento ¡a  acumulación  no  puede  jamás  verifi- 
carse; en  Un,  que  un.peso  duro,  mudando  una 
sola  vez  de  poseedor,  es  mas  riqueza  que  un 
millón  de  duros  condenados  al  fondo  de  un 
arca.  Cualquiera  que  sea  la  forma  de  la  riqueza, 
una  libra  de  harina  ó  una  talega  de  onzas  de 
oro,  para  que  pueda  llamarse  riqueza ,  para 
que  sea  galardón  del  trabajo,  es  absolutamen- 
te Indispensable  que  se  cambie  6  que  esté  en 
aptitud  de  cambiarse  por  riqueza  de  otra  forma. 
Si  uo,  lo  mismo  es  tener  harina  que  barro,  y 
onzas  de  oro  que  fragmentos  de  vidrio.  Hay, 
pues,  dos  modos  de  crear  la  riqueza  donde  no 
existe,  á  saber:  sacando  productos  de  la  nada, 
ó  activando  la  circulación  de  los  productos 
existentes.  El  comercio  libre  desempeña  emi- 
nentemente estas  dos  funciones:  las  desempe- 
ña con  in finitamente  mayor  energía  y  en  es- 
cala infinitamente  mas  estensa  que  cualquiera 
otro  recurso  de  que  pudiéramos  echar  mano 
en  las  circunstancias  presentes  de  la  nación 
española.  Que  la  importación  crea  riquezas  que 
antes  no  existían,  es  una  verdad  patente  por 
si  misma.  No  puede  definirse  la  voz  importar 
sin  anunciar  la  idea  de  una  cosa  creada.  Sin 
esta  idea,  aquella  voz  carece  absolutamentede 
sentido, 

Pero  la  actividad  de  la  circulación,  su  co- 
nexión inmediata  con  la  frecuencia  de  cam- 
bios ,  su  influjo  en  el  aumento  positivo  del 
bienestar  de  los  hombres ,  y  sobre  todo,  la 
elasticidad  que  ella  comunica  á  un  capital  da- 
do, en  términos  de  aumentar  indefinidamente 
su  fuerza  productora,  son  consideraciones  que 
exigen  un  estudio  algo  mas  detenido ,  ó  á  lo 
menos  una  reflexión  algo  mas  atenta.  Y  sin 
embargo,  basta  con  echar  una  ojeada  en  cual- 
quier puerto  de  mar,  aun  sometidos  como  es- 
tán lus  nuestros  al  despotismo  de  las  restric- 
ciones, para  reemplazar  el  convencimiento  que 
se  saca  de  los  libros  de  estadística  y  economía. 
La  venia  directa  de  los  géneros  que  se  impor- 
tan porCádiz  ó  Barcelona,  no  es  el  único  re- 
sultado de  la  llegada  del  buque  que  los  ha  traí- 
do. Aun  antes  de  salir  de  las  tenebrosas  ma- 
nipulaciones de  la  aduana,  ya  ha  dejado  en  pos 
rastras  de  su  producto  eu  el  pago  de  los  car- 
gadores; ya  la  tripulación  lia  consumido  frutos 
de  nuestro  suelo;  ya  los  hombres  qúe  desem- 
barcan han  empezado  á  dislribuir  el  dinero 
que  tratan  en  el  bolsillo,  introducido  e!  carga.- 
mento,  el  dueño  del  almacén  en  que  se  deposi- 
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ta,  el  consignatario,  el  corredor  y  los  asegu- 
radores cuentan  con  el  pago  de  sus-  funciones 
respectivas.  El  comprador  por  mayor  y  el  ten- 
dero les  suceden,  y  á  estos  el  especulador  de 
los  pueblos  inmediatos,  el  arriero ,  el  que  los 
aloja,  viste  y  alimenta,  el  que  los  habilita;  el 
que  ha  contribuido  directa  ó  indirectamente  á 
su  bienestar  ó  á  su  recreo.  Si  la  mercancía 
introducida  es  un  producto  bruto,  como  él  al- 
godón en  rama,  ó  un(  producto  que  neeesila 
nuevos  trabajos^  manipulaciones  para  adap- 
tarse al  uso  del  hombre,  como  el  lienzo  y  el 
paño,  el  manuíaclurero  o  el  artesano  que  lo  la- 
bra 0  modifica,  adquiere  una  ganancia  que  an- 
tes no  tenia,  y  repitiéndose,  después  de  consu- 
mado el  trabajo,  la  misma  operación  de  venta 
y  trasporte,  se  repite  igualmente  la  série  de 
ganancias.  Cada  uno  de  los  seres  humanos 
qne  ha  tomado  parte  en  esl as  transacciones,  es 
el  cenlro  de  un  círculo  mas  ó  menos  vasto,  de 
servicios,  de  labores,  de  cambios,  de  circula- 
ción, en  una  palabra.  ¿Quién  puede  calcular 
hasta  dónde  llega  este  enlace,  este  torbellino, 
esta  dependencia  mutua?  Nos  asombraríamos 
si  pudiésemos  calcular  á  punto  fijo  el  número 
de  brazos  que  han  contribuido  á  la  formación 
del  mas  simple  artefacto,  un  pliega  de  papel, 
un  bolón  de  metal,  un  pañuelo  de  seda.  La  cir- 
culación ,  por  su  virtud  propia  ,  se  ensancha 
hasla  tocar  en  la  valla  de  lo  imposible,  como 
los  circuios  ocasionados  por  una  piedra  arro- 
jada al  agua,  siguen  ensanchándose  hasta  que 
la  márgen  del  estanque  los  detiene.  Añádanse 
á  estas  consideraciones  tas  que  pertenecen  á 
un  orden  mas  elevado.  La  carrera  del  bien 
como  la  del  mal,  no  tiene  limites  definidos. 
De  cualquiera  clase  qne  sean  unoyotro,  atraen, 
por  decirlo  asi,  y  después  fecundan  innumera- 
bles series  de  otros  bienes  y  de  otros  males, 
de  otras  índoles  y  categorías.  Pocos  son  los 
hombres  viciosos  que  posean  un  vicio  solo,  y 
no  hay  un  santo  en  el  cielo  que  se  haya  he- 
cho eminente  por  una  virtud  sola.  Por  una 
consecuencia  del  mismo  principio  ,  así  como 
la  simple  satisfacción  de  las  primeras  necesi- 
dades de  la  vida,  engendra  el  deseo  de  los 
goces  y  de  las  comodidades,  la  mejora  del 
bienestar  físico  produce  el  deseo  de  la  cultura 
intelectual,  y  con  ella  el  amor  á  las  artes,  el 
espíritu  de  asociación,  la  práctica  de  la  bene- 
ficencia, cada  uno  de  cuyos  adelantos  es  un 
nuevo  centro  de  agitación  melálica  y  un  nue- 
vo resorte  de  riqueza  efectiva.  Para  dar  una 
idea  de  la  celeridad  con  que  camina  esfe  es- 
píritu vivificador  del  comercio  libre,  basta  te- 
ner presente  que  las  dos  ciudades  de  Welling- 
ton  y  Nelson,  fundadas  hace  doce  años  por  los 
ingleses  en  la  Nueva  Zelandia,  poseen  en  el 
dia  escelentes  caminos,  escuelas,  hospitales, 
bancos  de  circulación ,  descuento  y  ahorro, 
teatros,  compañías  de  seguros  y  otras  institu- 
ciones ,que  solo  á  fuerza  de  siglos  y  á  costa  de 
grandes  trabajos  han  podido  fundarse  cu  mu- 
chas de  las  mas  antiguas  ciudades  de  Europa. 
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Tales  son  las  principales  ventajas  econó- 
micas que  la  emancipación  de  nuestros  puertos 
traeriainmediatamente  consigo,  omitiendo  otras 
machas  que,  ó.  seligan  estrechamente  con  las 
ya  mencionadas,  ú  son  demasiado  palpables 
para  necesitar  una  detenida  análisis.  .Asi,  por 
ejemplo,  nada  hamos  dicho  del  ensanche  y 
perfección  que  recibiría  la  agricultura,  conse- 
■  cuonoia  forzosa  del  aumento  do  los  consumi- 
dores; nada  de  las  considerables  ganancias  qu'e 
acarrearía  á  la  hacienda  pública  el  mayor  nú- 
mero y  la  mayor  riqueza  de  los  contribuyentes; 
nada  de  la  baratara  dé  todo  lo  que  es  necesario 
para  la  manutención  dql  hombre.  Todas  estas 
son  deduciotiea  necesarias  de  un  mismo  prin- 
cipio, y  aplicaciones  lógicas  de  este  aforismo 
de  Mas  Cullqch:  «El  único  medio  racional  de  fo- 
mentar la  riqueza,  es  aumentar  la  producción.  >r 
Si  en  las  condiciones  presentes  de  la  nación 
española  hay  otro  camino  para  llegar  á  este 
resultado,  que  la  mayor  libertad  posible  del 
comercio,  pertenece  sin  duda  á.los  secretos 
ocultos  en  el  seno  de  la  .Sabiduría  divina,  y  á 
cuya  penetración  no  alcanza  la  Daca  .inteligen- 
cia de  los  mortales. 

Pasemos  ahora  ,1  las  vantajas  morales: 
lí*  Multiplicación  de  las  ocupaciones  útiles.  Su 
escasez  en  nuestra  malhadada  patria  se  mani- 
fiesta bajo  tantas  formas  odiosas;  de  ella  ema- 
nan tantas  consecuencias  fuuestus;  con  ella  se 
ligan  tantos  vicios  y  tantos  desórdenes,  que 
esta  sola  consideración  bastaría  para  la  adop- 
ción de  la  medida  indicada,  si  nuestros  legis- 
ladores llegaran  á  persuadirse  que  sin  morali- 
dad pública  no  puede  haber  bienes  de  ninguna 
especie  en  una  sociedad  humana..  La  ociosidad 
es  un  cáncer  que  nos  devora.  De  tal  modo  do- 
mina en  nuestras  poblaciones  grandes  y  pe- 
queñas, que  apenas  dos.quintas  partes  denues- 
tra  juventud  masculina  puede  encontrar  me- 
dios permanentes  de  ganar  la  vida.  Calcule  el 
filósofo  hasta  donde  puede  llevarnos  este  esta- 
do de  cosas;  y  sin  embargo,  la-falta  no  es  de 
los  hombres;  es  de  la  ley.  Es  la  falta  nacia>  de 
ese  espíritu  de  persecución  contra  el  comercio, 
que  parece  formar  la  ¡dea  dominante  de  nues- 
tra legislación  mercantil;  lo  es  de  esa  obstina- 
ción empedernida  con  que  nuestros  hombres 
públicos  se  niegan  á  admitir  las  lecciones  de 
una  amarga  y  diaria  esperíeneia;  lo  es,  en  fin, 
de  esa  ignorancia  de  la  ciencia  económica,  que 
entre  nosotros,  sehace  compatible  con  el  ejer- 
cicio de  las  mas  altasfunciones.de  la  legisla- 
ción y  del  gobierno. 

Por  lo  que  acabamos  de  decir  acerca  del 
influjo  del  tráfico  libre  en  la  población,  se  ven- 
drá en  conocimiento  del  aspecto  que  presenta- 
rá esta  nación  el  dia  en  que  aquella  saludable 
innovación  se  realice,  con  respecto  al  punto  de 
que  ahora  nos  ocupamos.  Las  ocupaciones  se 
multiplicarán  en  razón  de  la  multiplicación,  de 
los  habitantes  y  de  los  capitales,  y  se  diversi- 
ficarán de  mil  modos  á  medida  que  se  vayan 
dispertando  nuevas  necesidades.  En  los  países 


aclivos,  ricos  y  trabajadores,  la  división  del 
trabajo,  fraccionando  una  operación  en  muchas 
como  lo  requiere  la  actividad  de  la  producción 
correspondiente  á  la  de  la  demanda,  ha  intra. 
ducido  ocupaciones  tan  nuevas  para  nosotros, 
que  aun  carecemos  de  voces  para  designarlas! 
La  manipulación  que  en  un  país  atrasado  om 
plea  las  fuerzas  de  un  hombre  solo,  an  olio 
pais  mas  laborioso  y  rico,  emplea  otros  tanius 
hombres,  cuantos  son  los  diversos  modos  dn 
elaboración  que  necesita.  Da  lástima,  al  entran 
en  nuestras  grandes  ciudades,  el  ver  la  mul|¡. 
lud  de  jóvenes  inactivos  quo  las  pueblan,  y 
que  para  matar  el  tiempo,  ya  que  no  pueden 
emplearlo,  tienen  que  acudir  á  los  billares  y 
cafés,  cuando  no  á  establecimientos  de  peor 
carácter,  abriéndose  por  este  medio  el  camino 
que  ha  de  lltvarlos.á  una  perdición  afrentosa, 
Para  la  claso  decente  no  hay  mas  recurso  qm 
los  empleos;  todas  las  profesiones  sabias  están 
obstruidas,  y  hay  mas  módicos  que  enfermos, 
y  mas  abogados  que  pleiteantes.  Aun  es  mas 
negra  la  pintura  que  ofrecen  los  pueblos  pi¡. 
queños,  y  mas  triste  la  suerte  del  proletario 
agrícola,  y  aun  la  del  hacendado  pobre,  con- 
denados á  la  inacción  durante  una  buena  parle 
del  año.  Con  algunas  raras  escepciones,  nues- 
tras poblaciones  ofrecen  al  menestral  escasas 
prohabilidades  de  mejorar  de  suerte.  La  fulla  de 
trabajo  es  la  queja  universal  que  resuena  en 
todos  los  ámbitos  del  suelo  español.  ¡Cuán  fá- 
cil seria  convertir  este  lamento  doloroso  en 
himnos  de  gratitud  y  cantos  de  alegría!  |Cn¡in 
fácil  trasformar  esa  parálisis  en  ardor  fructuo- 
so y  benéfico!  Como  la  llama  de  Prometeo  que 
diiS  á  una  eslátua  inteligencia  y  voluntad,  la 
emancipación  de  nuestros  puertos  infundiría 
en  la  nación  entera  el  deseo  del  iucro,  la  emu- 
lación de  labores,  el  prurito  de  empresas,  el 
espíritu  de  invención,  los  hábitos  dé  método 
y  orden,  en  fin,  todas  esas  cualidades  nobles, 
morales  y  provechosas  que  admiramos  en  las 
naciones  colocadas  á  la  cabeza  de  la  civiliza- 
ción. 

Segunda  consecuencia  moral :  estirpacio» 
del  contrabando.  El  espectáculo  que  ofrece  boy 
en  España  el  contrabando,  no  es  ni  mas  ni  me- 
nos que  el  de  una  vasta  y  opulenta  sociedad, 
perfectamente  organizada,  contando  con  una 
fuerza  armada  mas  que  suficiente  para  su  segu- 
ridad y  defensa,  provista  de  cuantos  medios  do 
movilidad  necesita,  y  quizás  sostenida  por  re- 
sortes ocullos  y  poderosos.  Ya  no  tiene  que  lu- 
char con  la  rivalidad  del  comercio  lícito,  que 
desaparece  a  su  presencia  y  le  abandono  el 
campo  de  batalla;  ya  no  se  toma  el  trabajo  de 
respetar  las  apariencias,  puesto  que  hace  sus 
operaciones  en  público,  proclama  y  esliendo 
sus  mercancías  en  presencia  de  las  autorida- 
des,, abre  ostensiblemente  sus  establecimien- 
tos fijos  y  sedentarios,  y  despacha  en  olios  sus 
marchantes,  con  la  tranquilidad  de  la  inocen- 
cia y  el  descaro  de  la  impunidad.  La  indife- 
rencia con  que  presenciamos  este  fenómeno, 
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la  inmovilidad  de  fisonomía  con  que  de  él  se 
habla  en  todas  las  clases  déla  sociedad,  lo  in- 
significante de  las  aprehensiones  de  géneros 
ilícitos,  que  en  1850  apenas  han  pasado  de 
6.000,000  de  reales,  lorian  casi  creer  al  ha- 
bitante de  un  país  estruño,  que  la  nación  ente- 
ra, sin  distinción  de  gerarqulas  ni  clases,  se  lia 
becho  cómplice  de  este  grande  y  universal  de- 
lito, A  lal  punió  ballegadoeldescaro.de  la 
opinión,  de  lal  mudo  se  ba  propagado  ta  ética 
absurda  y  monslntosa  que  en  este  ramo  pre- 
domina, que  al  escribir  estas  observaciones, 
casi  tememos  oscilar  en  la  mayoría  de  nues- 
tros lectores  un  senliniienlo  de  estrañeza  y  mo- 
fa, como  si  hablásemos  un  idioma  ininieligi- 
l)le,  ó  como  si,  por  ignorancia  de  hechos;  ó 
por  eslravaganeia  de  gustos,  senos  antojase 
condenar  lo  que  lodo  el  mundo  aprueba,  san- 
ciona y  aplaude. 

Ya  desde  los  liempos  de  Garlos  III,  cuando 
la  autoridad  conservaba  el  prestigio  de  que  los 
sucesos  posleriores  la  lian  despojado  en  par- 
le; cuando  las  mercancías  esírangeras  no  pa- 
gaban mas  que  un  15  por  100  de  importación, 
el  contrabando  habia  adquirido  lanía  robuslez 
y  se  ejercía  lan  en  grande,  como  lo  prueba  la 
muchedumbre  de  reales  órdenes  que  se  espi- 
dieron para  comprimirlo,  y  mas  todavía,  él 
gran  tugar  que  oiopa  todo  lo  relativo  á  eslo 
empeño,  en  la  Instrwxionrcsercada  para  ins- 
Irucciim  de,  la  junta  de  Estado,  precioso  do- 
cumento escrito- pur  el  gran  Florídablanea,  y 
en  que  se  conflesa  que  ya  en  aquella  época  se 
contaban  en  España  100,000  contrabandistas. 
|A  cuántos  ascenderán  en  la  época  presente,  si 
se  loman  en  consideración  el  aumento  de  nues- 
tra población  y  de  nuestra  riqueza  pública,  los 
progresos  del  hijo,  la  mayor  facilidad  de  las 
comunicaciones  y  la  afición  A  los  goces  de  '  la 
vida  que  lauto  han  cundido  en  todas  las  clases 
de  la  sociedad  I 

í  no  hablemos  de  medidas  coercitivas  y 
perseguidoras,  de  leyes  severas  y  castigos  pe- 
nosos, de  resguardos  armados,  de  responsabi- 
lidad en  los  agentes  de  la  autoridad,  de  ali- 
cionles  ofrecidos  á  la  denuncia  y  á  la  captura. 
Todos  estos  remedios  no  son  en  el  diamas  que 
palabras  sin  sentido.  El  con  Ira  bando  no  se  con- 
traresta, no  se  comprime,  no  se  éstingue  por 
medios  directas;  para  destruirlo  es  forzoso  evi- 
tarlo, y  para  evitarlo,  privarlo  do  alimento. 
Aunque  se  bajasen  los  derechos  á  una  cuota 
sumamente  módica,  el  conlrab'ando  erigido  en 
profesión,  y  consolidado  en  su  existencia,  con- 
tinuaría obrando  como  ahora,  bien  que  no  fue- 
sen tan  pingües  sus  ganancias.  ía  está  dema- 
siado arraigada  la  dolencia,  para  que  pueda, 
cesar  de  un  golpe. 

Algunos  consideran  la  erección  de  puertos 
francos  como  una  nueva  facilidad  abierta  al 
comercio  ilícito,  porque  dicen  que,  multipli- 
cándose los  puntos  en  que  podrían  entrar  gé- 
neros sin  pagar  derechos,  se  multiplicarían  los 
puntos  de  la  entrada  clandestina.  Nosotros 


creemos  que  no  hay  motivo  para  temer  este 
resultado.  En  el  dia,  el  comercio  ilícito'  tiene 
toda  la  ostensión  de  que  os  susceptible,  es  de- 
cir, satisface  completamente  toda  ta  necesidad. 
El  contrabandista,  como  el  comerciante  honra- 
do, no  introduce  mas  mercancías  que  las  que 
puede  vender,  y  la  abertura  de  puertos  francos 
no  aumentaría  la  demanda.  Con  los  Pirineos, 
ta  frontera  de  Portugal, y  las  costas  délos  dos 
mares,  tiene  el  contrabando  lo  bastante  para 
inundar  la  Península  de  mercancías  prohibidas. 
Ademas,  toda  la  diferencia  entre  el  puerto 
franco,  y  el  que  no  lo  es,  consiste  en  la  locali- 
dad que  ocupa  el  resguardo.  Si  su  vigilancia 
hasta  para  evitar  el  alijo  en  la  costa,  también 
puede  bastar  para  evitar  la  salida  del  punto 
privilegiado. 

Consecuencias  políticas;  en  realidad,  todas 
las  que  hemos  deducido  del  principio  que  esta- 
mos comeutando,  pertenecen'mas  ó  menos  di- 
rectamente á  la  política.  Como  ha  dicho  La- 
martine, «No  es  fácil  señalar  lo  que  no  perte- 
nece á  la  órbita  de  la  política  en  los  tiempos 
presentes.  Ella  se  mezcla  en  todo  ;  todo  lo  ani- 
ma, vivifica  y  calienta.  Por  todas  partos  mana 
en  tas  venas  del  cuerpo  social,  y  espulsarla 
de  cualquiera  de  nuestras  instituciones,  seria 
espulsar  de  ella  la  vida  que  la  pone  en  movi- 
miento, ii  Asi,  el  aumenta  ó  diminución  de  ri- 
queza, de  población,  de  circulación  y  do  ocu- 
paciones útiles,  son  otros  tantos  elementos  del 
cuerpo  político,  otaos  tantos  resortes  de  su  me- 
canismo, otras  tantas  condiciones  de  su  de- 
gradacion'ó  de  su  mejora.  Seguramente  si  la 
facilidad  de  hallar  trabajos  útiles,  abriese  sali- 
da á  la  energía  del  carácter  nacional ;  si  la 
acumulación  bien  entendida  y  manejada  pro- 
porcionase á  nueslros  compatricios  ocasiones 
favorables  de  emplear  sus  facultades  con  nuli- 
dad propia  y  del  Estado;  si  por  falta  de  estos 
saludables  puntos  de  atracción  no  tuviesen  que 
dedicarse  á  estudios  imperfectos  y  superficia- 
les; si  la  agricultura  y  el  comercio  los  ofrecie- 
sen lo  que  hoy  buscan  en  las  portarías  do  los 
ministerios,  no  veríamos  la  política  convenida 
en  campo  de  batalla  de  tas  pasiones  mas  ar- 
dientes, ni  en  instrumenta  de  reacciones  y  ven- 
ganzas. El  gran  ministro  di,  Enrique  IV,  Sully, 
decia  que  los  pueblos  felices  y  prósperos  no  se 
alborotan  ni  sublevan. 

Lns  naciones  de  la  tierra  no  pueden  vivir 
hoy  aisladas  ni  separarse  de  ese  gran  movi- 
miento civilizador  que  las  impele  á  la  fusión  de 
(afsreses  y  de  trabajos.  Los  puertas  francos 
ofrecen  á  este  nuevo  espirita  que  se  desarro- 
lla en  nuestro  siglo  el  campo  mas  apto  á  ejer- 
cer su  acción  benéfica  y  vivificadora.  En  las 
naciones  que  viven  bajo  una  legislación  fiscal 
amplia  y  generosa,  son  casi  inútiles;  pero  son 
do  suma  importancia  en  las  que  han  heredado 
y  conservan  las  trabas  con  que  encadenó  la  ac- 
tividad produclora  del  comercio,  la  política  eie- . 
ga  y  mezquina  de  la  edad  media.  Un  puerto 
franco  sirve  de  punto  de  transición  entre  uno  y 
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otro  sistema.  En  España  acaba  de  iniciarse  esta 
innovación,  eligiendo  como  lugar  de  ensayo  el 
archipiélago  de  las  Cananas.  No  tardará  este  es- 
perimento  en  dar  sus  frutos;  solo  falta  que  sir- 
va de  provecho  esla  lección,  y  que  se  estiendan 
sus  beneficios  á  los  puertos  de  la  Península,  cu- 
yas circunstancias  seau  favorables  á  tan  impor- 
tante mejora.  . 

Ferry;  Essay  sur  les  pnrís  /Vanes. 
Mac'Ciillonta:  Dictinnnary  of  Commene. 
Manqui:  Hiítuire  lie  [' Economía  Politiqae . 
Meiigoltí:  II  Calbertitm</. 

FRANQUICIA.  Es  La  palabra  envuelve  siempre 
una  idea  de  independencia  en  cualquiera  sen- 
1ido  que  se  la  tome,  bien  sea  por  la  libertad  y 
exención  que  se  concede  a  alguna  persona  pa- 
ra no  pagar  derechos  por  las  mercaderías  que 
introduce  ó  estrae;  bien  se  la  aplique  á  la  es- 
pecie de  fuero,  inmunidad  ó  privilegio  conce- 
dido á  las  ciudades,  á  las  corporaciones  ó  á  los 
particulares.  Algunos  hacen  derivar  esla  pala- 
bra de  franchésia  6  franchisia,  Al  principio 
representó  una  idea  corréela,  un  hecho  pura- 
mente material  y  no  una  abstracción,  antes  de 
espresar,  como  io  hizo  después,  la  libertad,  las 
inmunidades  ó  privilegios'  de  una  nación  ,  de 
una  ciudad,  villa  ó  pueblo  y  de  nna  comunidad. 
En  los  actos  que  se  refieren  á  los  primeros 
tiempos  de  la  monarquía  francesa,  una  fran- 
quicia era  un  dominio  rural ,  poseído  por  un 
franco  ó  por  cualquiera  otro  personage  de 
condición  libre.  «Un  dominio  de  esta  especie 
se  llamaba  franquicia,  dice  Mertin ,  porque  era 
poseído  libremente  y  sin  ninguna  carga  de 
servidumbre  ni  deberes  personales  6  tribuios, 
ora  fuese  en  dinero ,  en  granos  ó  cualquiera 
otra  especie. »  Tomada  en  este  sentido,  una 
franquicia  consistía  en  uncaslillo  ú  hospedage 
franco  y  libre,  y  ademas  en  cierta  estensiün 
de  tierras  que  eran  consideradas  como  las  de- 
pendencias de  la  franquicia ,  de  todo  lo  cual 
podía  usar  libremente  la  persona  á  quien  se 
concedía  semejante  privilegio.  Los  alodios,  que 
eran  bienes  que  se_poseian  en  lodo  derecho  de 
propiedad  y  sin  carga  de  ningún  censo  ni 
prestación,  eran  lambien  reputados  cotao  fran- 
quicias, de  tai  modo,  que  alliidii  y  franchisia 
eran  dos  espresiones  que  se  consideraban  si- 
i  nóminas. 

Llamábanse  también  franquicias  los  distri- 
tos ó  territorios  á  los  que  los  reyes,  príncipes 
ó  magnates  habían  concedido  ciertos  dereciios 
privilegios- particulares.  En  estaacepciondeílne 
lumbien  .Covarrubias  en  su  Tesoro  de  la  lengua 
castellana  la  palabra  franquicia,  diciendo:  que 
es  el  lugar  libertado  y  privilegiado,  como  la 
casa  y  cierto  término  alrededor  del  palacio  de 
los, embajadores,  del  de  los  cardenales  y  otros 
principes  seglares.  No  es  término  español,  aña- 
de, pero  hánle  introducido  en  España  los  que 
han  estado  en  Italia. »  Generalmente  estas  fran- 
quicias eran  un  espacio  limitado  de  terreno  al- 
rededor de  las  poblaciones.  En  París  los  había 


de  este  género  con  el  nombre  de  banlieue,  en 
Botirges  se  llamaban  sepíonces,.  en  Angers 
eran  designados  con  el  titulo  de  quinte,  y  en 
Tolosa  con  el  de  decc.  Todo  el  mundo  tiene  no- 
ticia de  ese  hediondo  barrio  de  Londres,  cer- 
rado A  los  constables  que  con  tanta  exactitud 
ha  pintado  sir  Walíer  Scdtt,  en  su  novela  de 
Nigel;  la  4 ¿sacia,  en  una  palabra,  esa  guarida 
de  rateros  y  mercaderes  quebrados  nó  era  otra 
cosa  mas  que  una  franquicia.  Antiguamente 
hubo  en  París  muchos  lugares  de  este  género, 
donde  los  deudores  no  podiau  ser  presos  por  la 
justicia  ordinaria.  Hasta  mediados  del  si- 
glo XVII,  los  embajadores  gozaban  en  Roma  de 
un  favor  inaudito.  Elbarrio  que  habitaban  es- 
taba esclusivamente  sometidoásu  jurisdicción, 
pues  su  inQuencia  se  estendia  en  un  radio  que 
podían  ensanchar  á  medida  de  su  deseo:  este 
recinto  escepcional  vino  á  convertirse  en  un 
verdadero  asilo  para  todos.Ios  criminales  que  se 
refugiaban  allí  por  tener  la  seguridad  de  no  ssr 
molestados.  El  papa  Inocencio  XI,  queriendo 
ponerremedio  á  tan  grave  mal,  dió  uñábala 
quitando  esla  franquicia  á  todos  los  embajado- 
res, y  excomulgando  á  cuantos  quisieran  sos- 
tenerla. Muchas  y  enérgicas  fueron  las  reclama- 
ciones que  sobre  este  particular  hizo  Luis  XIV; 
pero  la  córte  de  Roma  no  cedió  un  ápice,  y  el 
embajadur  francés  fué  excomulgado.  Llevóse 
este  negocio  _al  parlamento,  donde  ya  iba  to- 
mando un  carácter  de  alarmante  gravedad, 
cuando  razones  políticas  determinaron  á  la 
córte  de  Francia  á  hacer  concesiones,  y  la  fran- 
quicia fué  restringida  al  recinto  mismo  de  la 
casa  de  los  embajadores. 

La  palabra  franquicia  tenia  también  un  sen- 
tido abstracto,  pues  se  la  empleaba  para  de- 
signar el  estado  honroso  de  la  libertad  en  opo- 
sición al  estado  miserable  de  los  esclavos*  y 
con  el  tiempo  se  hizo  sinónimo  de  exención, 
inmunidad,  etc.  Cuando  un  principe  ó  un  rey 
libertaba  á  los,  habitantes  de  un  pueblo,  óá 
los  vasallos  de  un  feudo  de  ciertos  derechos  de 
servidumbre,  llamábase  este  acto  dar  una  fran- 
quicia. En  esta  acepciones  muy  antigua  lapa- 
labra  franquicia,  y  pocos  países  habrá  que 
puedan  presentarlas  en  su  historia  de  fecha 
mas  remota  como  la  España,  donde  apenas  hay 
ciudad,  villa  y  pueblo,  por  pequeño  que  sea, 
(pie  no  haya  estado  en  posesión  durante  mu- 
chos siglos  de  ciertos  privilegios  y  franquicias, 
No  son  otra  cosa  esas  infinitas  cartas-pueblas 
concedidas  desde  el  siglo  XI,  para  estimular 
con  los  privilegios  que  envolvían  la  población 
de  los  terrenos  abandonados.  No  son  tampoco 
otra  cosa  esos  numerosos  códigos  municipales 
que  otorgaban  los  reyes  con  el  objeto  de  en- 
contrar quien  quisiese  habitar  en  los  pueblos 
recientemente  conquistados,  ó  en  aquellos  pan- 
tos que  una  guerra  destructora  habia  dejado 
desiertos. 

La  palabra  franquicia  se  aplica  también  i 
liis  exenciones  de  derechos  de  aduanas,  de 
puerías,  etc.  Por  regla  general,  gozan  de  esla 
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franplcia  todos  los  viajeros  non  respecto  á  la 
ropa  y  objetos  de  su  uso  particular.  Algunas 
vece?,  para  fomentar  el  comercio  de  alguna 
plaza  marítima,  acostumbran  los  reyes  conce- 
rfprlas  franquicias  de  derechos  á  todos  óá 
ciertos  y  determinados  géneros  que  se  intro- 
duzcan en  ella.  Los  puertos  que  gozan  de  este, 
privilegio  se  llaman  francos,  en  1829  hizo 
Fernando  Vil  a  Cádiz  puerto  franco,  ápelicion 
del  ayuntamiento,  consulado  y  sociedad  eco- 
wimica.  Esta  gracia  doro  hasta  setiembre  del 
aiio  de  1S32.  lío  el  dia  lo  son  las  islas  Canarias, 
Desde  tiempo  muy  antiguo  lian  disfrutado 
cu  España  ledos  los  funcionarios  públicos  de 
la  franquicia  de  la  correspondencia.  Del  mismo 
privilegio  gozabap  los  cuerpos  colegisladores; 
pero  en  visla  de  lo.-¡  muchos  fraudes  que  se  co- 
me|lan  cpptra  la  hacjenja  pública,  fué  abolido 
eslc  privilegio  por  los  reales  decrcios  de  24  de 
setiembre  y  17  [je  diciembre  de  1852,  conce- 
diéndose á  las  autoridades  y  funcionarios  que 
en  adelante  hayan  de  disfrutar  de  ta  franquicia 
do  la  correspondencia  oficial,  cierta  canlidad 
que  se  consigna  en  los  presupuestos  para  rein- 
tegro de  la  que  adelanten  por  dicho  concepto. 
Para  llevará  debido  eíeclo  lo  dispuesto  en  los 
reales  .decretos  citados,  se  espidió  en  2G  de  di- 
ciembre del  mismo  año  una  circular  á  las  di- 
recciones generales  de  Correos  y  de  Contabili- 
dad, previniéndoles  las  reglas  que  deberán  ob- 
servar en  las  cuentas  que  lleven  á  dada  autori- 
dad, tribunal  ú  dependencia  del  Estado  del  im- 
porte de  la  correiipondencia  oficial  que  diaria- 
mente reciban. 

FRASE,  (del  griego  .phrasis ,  formado  de 
plirazó,  yo  hablo.)  Generalmente,  siempre  que 
se  enuncia  alguna  idea,  se  forma  una  frase  ó 
una  oración,  como  decían  las  antiguos  gramá- 
ticos. Entendemos  en  su  consecuencia  por  /ra- 
se una  reunión  de  varias  palabras  que  forman 
un  sentido  completo-  loda  enunciación  com- 
puesta de  silgólo,  verbo  y  atribulo,  es  una  fra- 
se, como  cuando  se  dice:  la  luna  es  brillante. 
Para  que  haya  frase,  es  menester  que  elsugelo 
y  su  atribulo  estén  unidos  por  un  verbo,  como: 
Píos  es  omnipotente,  fin  esla  frase  ú  oración, 
Dios  es  el  sujeto  ó  nominalivo,  es  decir,  la 
persona  á  que  se  redero     en  quien  recae  la 
íillnnacion  del  verbo;  omnipotente  es  el  atri- 
buto con  el  cual  se  espresa  la  cualidad  que 
conviene  al  Ser  Supremo,  y  este  atributo  está 
puesto  en  relación  eon  el  sngelo  por  medio  del 
verboes.  üay  frases  simples,  frases  compues- 
tas y  frases  complexas.  Toda  frase  debo  tener 
a!  menos  un  sngefo  y  un  atributo.  La  frase  sim- 
ple es  la  que  no  üeue  mas  que  un  sngelo  y  un 
atributo,  o  un  solo  nominalivo  y  un  verbo,  con 
su' régimen;  como:  el  rey  gobierna  el  Estado. 
La  frase  compuesta  es  la  que  tiene. muchos  su- 
jetos y  mi  atributo  ú  muchos  sugetos  y  muchos 
atributos.  Ejemplo:  el  rey  y  sus  ministros  go- 
biernan el  Estado;  Cárlos  III  y  sus  ministros  ha- 
cían todo  lo  posible  por  gobernar  la  España  con 
acierto  y  fomentar  las  artes.  Frase  complexa  es 
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la  que  contiene  frases  modificativas  del  sugeto 
ó  del  atributo.  Dichas  frases  secundarias  se 
llaman  incidentales  yeníran  en  et  cuerpo  de  la  - 
principal  por  medio  de  pronombres  relativos, 
participios  ó  conjunciones.  Ejemplo  de  una 
frase  complexa:  Pedro,  respirando  apenas,  lle- 
gó presuroso  en  auxilio  da  su  moribundo 
amigo. 

Una  frase  puede  ser  á  un  mismo  tiempo 
compuesta  y  complexa,  si  tiene  varios  sugetos 
ó  atributos  modificados  por  oraciones  inciden- 
tales. La  reunión  de  muchas  frases  simples  ó 
compuestas,  dependientes  unas  de  otras  y  en- 
lazadas para  formar  un  todo,  se  llama  periodo. 
Hay  concordancia  y  dependencia  entre  todas 
las  palabras  que  constituyen  la  frase.  La  con- 
cordancia reúne  todas  las  palabras  que  se  re- 
licren  á  un  mismo  objeto.  La  dependencia  une 
al  objeto  principal  las  palabras  que  indican  sus 
relaciones  con  otro  objeto.  En  efecto,  las  pala- 
bras do  una  frase  espresan  ó  bien  las  cualida- 
des del  ohjelo  ó  del  sugeto,  ó  bien  sus  relacio- 
nes con  otros  objetos;  en  el  primer  caso,  todas 
las  palabras  de  una  frase  conciertan  con  la 
principal  y  hay  concordancia;  en  el  segundo, 
reciben  las  modificaciones  necesarias  para  que 
se  aperciba  la  relación  que  hay  entre  ella  y  el 
sugeto,  y  hay  dependencia.  La  concordancia 
ejerce  su  predominio  sobre  las  partes  principa- 
les del  cuadro;  la  dependencia  sobre  las  secun- 
darias. Las  reglas  relativas  á  la  construcción 
de  la  frase  son  muy  importantes,  porque  de 
su  disposición  dependen  la  claridad  y  energía 
del  discurso.  Cada  palabra  debo  enlazarse  con 
las  que  preceden  y  las  que  siguen,  de  manera 
que  no  haya  vacio  nidesórdon.  Pero  estas  re- 
glas de  construcción  varían  según  la  índole  de 
los  idiomas,  y  hay  lenguas  traspositivas  y  len- 
guas de  analogía.  En  las  primeras  es  permitida 
la  inversión,  en  las  segundas  tiene  qne  ir  in- 
variablemente el  sugeto'  antes  que  el  verboy 
el  verbo  antes  que  el  atribulo.  La  lengua  espa- 
ñola es  tan  llexibleque  se  presta  á  ambas  cons- 
trucciones, sin  que  en  ello  pierda  la  claridad 
del  discurso,  lo  cual  contribuye  á  dar  mucha 
variedad  al  estilo.  [Véase  coínstuitccion.j  La 
lengua  latina  y  casi  todas  las  antiguas,  prefe- 
rían esclusivamente  la  inversión;  pero  las  len- 
guas modernas  que  tienden  ¿hacerse  mas:  lilo- 
sóflcas/'se  acomodan  á  la  analogía  y  á  la  lógica 
para  la  construcción  de  sus  periodos, 

La  voz  frase  se  confunde  generalmente 
con  la  de  proposición;  pero  hay  mucha  dife- 
rencia entre  ambas.  Una  frase  es  buena  ó  mala 
si  las  palabras  que  la  componen  están  bien  ó 
mal  enlazadas  según  fas  reglas  de  construc- 
ción; una  proposición  es  buena  ó  mala  si  está 
ó  no  en  armonía  con  las  leyes  inmutables  de 
ta  verdad.  Una  frase  es  correcta  ó  incorrecla, 
elegante  ó  trivial,  simple  ó  figurada;  una  pro- 
posición es  verdadera  ó  falsa,  directa  ó  indi- 
recta, jusla  ó  injusta,  etc. 

Frase  musical.  Algunos  consideran  la  mú- 
sica, cómo  un  verdadero  lenguaje  que  escita 
t,   xx.  le 
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ideas  y  sentimientos  poi'  medio  de  los  sonidos, 
y  por  eso  se  ba  dado  el  nombre  de  frase  musi- 
cal ó  un  periodo  ó  sucesión  de  sonidos  que  for- 
man un  sentido  ño  inlerrumpido  y  que  se  ter- 
mina poruña  cadencia  sobre  una  nota  esencial 
deltonoque  predomina.  Esto  en  cuanto  á  la 
melodía.  En  armonía,  la  frase  es  una  serie  de 
acordes  enlazados  entre  sí  por  disonancias  y 
resuelta  por  una  cadencia  absoluta.  No  es  muy 
fácil  idear  buenas  frases  musicales;  el  que  lo 
consigue  es  hombre  de  sentimiento  y  de  inge- 
nio, y  el  cantor  que  es  presa  bien  una  frase, 
que  hace  comprender  su  sentido,  es  hombre 
de  gusto  y  muy  úlil  para  la  ejecución  musical, 
las  frases,  según  el  carácter  y  la  medida  de  la 
pieza,  pueden  tener  tres,  cualro,  cinco,  seis, 
siete,  ocho,  nueve  ó  diez  compases;  pero  ge- 
neralmente son  de  tres,  cuatro,  seis  ti  ocho; 
las  de  ocho,  sobretodo,  son  de  [uso  general-, 
especialmente  para  el  baile.  Se  toleran  lastra- 
ses de  cinco,  siete,  nueve  y  diez,  cuando  se 
les  añade  ó  cercena'urio  ó  dos  compases;  pero 
entonces  pierden  su  verdadera  fisonomía.  No 
pueden  introducirse  frases  de  diferentes  medi- 
das en  una  misma  pieza,  sin  alterar  su  Índole; 
pero  no  debe  considerarse  eslOíümo  regla  in- 
variable, porque  Jos  hombres  de  genio  saben 
modificar  con  acierto  lo  que  pone  trabas  á  su 
pensamiento.  Las  reglas  se  han  hecho  para  los 
hombres  de  organización  común;  los  grandes 
hombréalas  adivinan  o  las  crean. 

FRATERNIDAD.  Esta  palabra  de  origen  lati- 
no, deriva  de  frater ..hermano.  Se  entiende  por 
fraternidad,  según  el  Diccionario  de  la  Academia, 
la  nuion  y  buena  correspondencia  entre  herma- 
nos y  entre  los  que  se  tratan  como  tales.  Como 
el  afecto  entre  los  hermanos  naturales,  ó  sea 
entre  los  que  reconocen  unos  mismos  padres, 
es  dulce  y  apacible  al  mismo  tiempo  que  ínli- 
mo  y  tierno,  como  difiere  por  su  índole  del 
afecto  que  media  entre  los  dos  sesos,  de  aquí 
el  que  se  haya  aplicado  por  eslension  el  nom- 
bre de  fraternidad  al  cariño  que  se  profesan 
dos  personas  estrañas  unidas  solo  por  el  vin- 
culo moral  de  una  adhesión  amistosa  y  reci- 
proca. Asi  en  los  tiempos  modernos  se  ba  em- 
pleado la  palabra  fraternidad  para  espresar  el 
afecto  y  benevolencia  con  que  deben  tratarse 
todos  los  hombres  entre  si,  cualquiera  que  sea 
su  pais  y  sn  procedencia  y  solo  por  ser  miem- 
bros de  la  gran  familia  humana,  hija  de  un  solo 
padre  iy  qué  bello  y  noble  es  el  sentimiento 
de  la  fraternidad,  ora  se  considere  limitado  á 
los  hermanos  por  la  sangre,  ora  se  eslieiida  á 
un  circulo  mas  ancliol  Si  en  el  seno  de  las  fa- 
milias, la  fraternidad  que  une  á  sus  diferentes 
miembros  engendra  la  paz  y  la  felicidad,  ¡cuán 
benéfica  será  so  influencia  cnando  se  haga  es- 
tensiva  en  el  grado  posible  á  una  nación  y  al 
género  humano  entero? 

La  fralernidad,  que  es  vinculo  común  entre 
los  hijos  de  unos  misinos  padres,  es  una  de  las 
virtudes  privadas  que  mas  honran  á  los  hom- 
bros. Las  obligaciones  que  la  acompañan  son 
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%eras  y  dulces  pnra  quien  sehalla  gozando  ¡le 
su  influencia  consoladora:  y  cnando  su  imperio 
■se deja  sentir  en  una  familia,  todos  los  males 
se  hacen  llevaderos.  Si  la  muerte  viene  á  arre- 
batar al  padre  ó  á  algnno  de  sus  individuos, 
todos  los  demás  se  unen  y  se  consuelan:  ei 
miembro  de  mas  edad  ó  de  mayor  inteligencia 
loma  la  dirección  y  el  cuidado  de  proteger  los 
intereses  comunes,  sin  alterar  por  eso  lu  igual- 
dad eslablectda  entre  todos. 

La  fralernidad  filantrópica  (véase  In  palabra 
filantropía) ,  es  sin  duda  mas  vaga  y  menos 
frecuente  que  la  familiar,  por  decirlo  asi:  ¡Km 
en  cambio  sus  horizontes  son  mas  dilatados, 
y  sus  resultados  tienen  mayor  importancia! 
Esta  especie  de  fraternidad  que  comprendes 
todos  los  individuos  de  la  especie  humana,  ps 
hija  del  Evangelio,  y  se  funda  en  su  espirilu 
mas  intimo.  «Haz  á  otro  lo  que  quisieras  pura 
ti-  no  hagas  á  olro  lo  que  no  quisieras  para  ||, 
Considera  á  tu  prójimo  como  á  lu  hermano; 
porque  todos  sois  hijos  de  nn  padre  común  qué 
está  en  los  cielos.»  Estos  testos  y  otros  mu- 
chos espresan  elocuentemente  cuan  erisliana 
es  la  virtud  de  la  fraternidad. 

Como  la  fraternidad  supone  ¡a  igualdad  én- 
trelas personas  que  se  profesan  aquel  senil- 
miento,  y  como  la  igualdad  escluye  la  supe- 
rioridad violenta  é  ilegitima,  ó  lo  qae  es  lo 
mismo,  la  dominación,  deaqni  es  que  pona 
raciocinio  hijo  de  la  filosofía  moderna  se  lisa 
unido  en  una  espresion  aquellas  tres  ideas:  y 
el  lema  de  "libertad,  igualdad  y  fraterniáí¡i> 
fué  propueslo  por  la  Francia  en  1789  como  la 
fórmula  simbólica  de  la  emancipación  de  los 
pueblos,  y  como  el  credo  de  la  nueva  fé  lirann- 
nitaria  en  qire  debia  entrar  el  género  humano. 
La  misma  fórmula  volvió  á  invocarse  en  la  re 
vol ucton  de  IS-iS,  aunque  con  un  caráclermas 
propio  y  menos  desapacible  y  violento  qoeel 
que  presentaba  á  fines  del  último  siglo. 

Ks  innegable  que  la  revolución  ha  abusad» 
en  los  tiempos  modernos  de  la  fórmula  de  li- 
bertad, igualdad  y  fraternidad:  pero  no  loes 
menos  que  esta  idea,  considerada  en  sí  misma, 
no  merece  el  ridículo  que  se  ha  pretendida 
arrojar  sobre  ella. 

Algunos  entendimientos  limitados  ó  cega- 
dos por  la  pasión,  han  pretendido  que  la  invo- 
cación de  aquellos  sentimientos  era  en  los  la- 
bios de  los  revolucionarios  un  engaño  risible, 
cuando  no  fuese  un  sangriento  sarcasmo.  í 
sus  ojos,  la  fraternidad  no  es  olra  cosa  que  w 
utopia  inventada  para  fascinar  la  credulidad  del 
pueblo;  en  cuyo  concepto  no  merece  sn  pro- 
clamacion  sino  el  mas  depresivo  desden.  Y  si" 
embargo,  por  poco  que  se  profundice  en  el 
eiámen  de  esta  proclamación,  por  poco  qm 
abandonando  una  critica  superficial  se  consi- 
dere profunda  y  concienzudamente  la  historia, 
hallaremos  que  es  lógico  y  necesario  en  I» 
série  de  los.  tiempos  el  advenimiento  de  esli 
idea.  El  cristianismo  la  proclamó,  y  el  trascur- 
so del  tiempo  la  ha  fecundizado.  ¿Que  importa 
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míe  todavía  no  sea  uu  hecho?  ¿Deberemos  por 
eso  ridiculizar  la  idea,  cuando,  sin  cerrar  los 
ojos  á  la  luz,  no  puede  desconocerse  que  la 
especie  humana  hace  cada  dia  nuevos  y  visi- 
bles progresos  en  es!e  sentido?  ¿?¡o  ha  desapa- 
recido la  diferencia  de  razas,  de  castas  y  hasta 
de  clases  en  ciertos  pueblos  mas  adelantados? 
¿No  conspira  todo  en  el  movimiento  moral, 
político  é  industrial  de  los  pueblos  modernos, 
á  realizaren  lo  posible  el -pensamiento  déla 
unidad  y  de  la  fraternidad  universal?  Guardé- 
monos, pues,  de  mirar  con  desden  la  idea^  de 
la  fraternidad,  considerando,  como  dijimos  al 
ocuparnos  de  la  filantropía,  que  si  hasta  ahora 
habla  sido  solo  un  sentimiento  individual  y 
cristiano,  conocido  con  el  nombre  de  «amoral 
prójimo,»  las  tendencias  de  los  pueblos  pro- 
penden á  hacerlo  un  sentimiento  social,  es  de- 
cir, ádarje  una  aplicación  mas  vasla  y  mas  fe- 
cunda, sin  por  eso  dañar  ¡i  lo  que  tenga  de  in- 
dividual, de  religioso  y  de  conciencia  en  el 
hombre.  No  importa  que  los  partidarios  de  la 
idea  huyan  abusado  de  ella  al  proclamarla:  de- 
bajo de'estos  hechos  aislados,  se  ve  el  senti- 
miento profuudo  que  anima  á  los  pueblos  á 
considerarse  cada  dia  mas  lutimamenleunidos, 
hasta  que  pueda  realizarse  verdaderamente 
aquella  espresion  do  lii  Escritura  uí  onirics 
frates  si')»/. 

FRATERNIDAD  ÜE.ARMAS.  Asociación  de  dos 
de  muchos  guerreros  en  la  edad  media.  Uase 
llamado  también  adopción  i  esta  nnion  por 
medio  de  juramento,  áesla  comunidad  de  glo- 
ria y  de  intereses  que  obligaba  á  cada  herma 
no  de  armas,  á  cada  hermano  conjurado,  como 
decían  los  ingleses,  á  ser  enemigo  de  los  ene 
migos  de  su  compañero.  En  la  mas  remola  an 
ligüedad  se  encontraban  ejemplos  de  este  gé- 
nero de  pacto  que  los  escandinavos  llamaban 
foftbroedalag,  es  decir,  mezcla  de  la  sangre 
humana.  La  historia  de  la  caballería  nos  des- 
cribe frecuentemente  las  ceremonias  por  me- 
dio de  las  cuales  se  asociaban  los  mas  vállen- 
les y  estornudos  personases  llamados  fratres 
¡malí,  que  en  mas  de  una  ocasión  robuülecian 
esa  compañía  de  armas  por  medio  de  contratos 
solemnes.  Habia  fraternidades  para  toda  la  vi 
da,  y  fraternidades  que  solo  comprendían  una 
espedicion  ó  un  solo  hecho  de  armas.  Joinville 
nos  presenta  á  mediados  del  siglo  Xlll,  caba^ 
llecos  bebiendo  en  sus  orgias  vino  mezclado 
con  su  sangre,  y  jactándose  de  ser  temíanos 
de  ¡a  sangre. 

La  razón,  no  menos  que  el  patriotismo,  re- 
probaba esta  caballeresca  costumbre,  puesto 
que  el  juramento  pronunciado  obligaba  á  fo- 
mentar odios,  las  mas  vece?  injustos,  á  empe- 
ñarse en  contiendas  y  combates  ridiculas  y  es- 
trayagantes,  y  á  sacrificar  á  un  punto  de  honor 
quimérico  el  interés  de  su  familia,  el  servicio 
de  su  país  y  sus  propias  afecciones.  El  com- 
promiso conlraido  y  firmado  por  un  hermano  le 
arrastraba  algunas  veces  á  dificultades  v  emba- 
razos insabibles,  si,  por  ejemplo,  se  "hallaba 


íevestido  de  un  poder  al  qué  el  otro  hermano 
de  armas  había  jurado  fe  y  homenage. 

MATRICIDA  y  FRATRICIDIO.  Se  llama  fra- 
tricidio á  la  muerte  dada  por  un  hermano  6  her- 
mana, y  fratricida  al  que  la  comete,  qui  fra- 
tremoccidit.  Según  la,  cosmogonía  de  nuestra 
religión  cristiana,  la  hisloria  principia  por  uu 
fratricidio,  por  la  muerte  que  dio  Rain  á  su  her- 
mano Abel;  hecho  que  abre  la  lista  inmensa  de 
asesinatos  y  de  crímenes  que  se  han  sucedido 
después  para  vergüenza  y  baldón  del  género 
humano.  ¡Cosa  singular]  [La  muerte  se  ha  pre- 
sentado por  la  primera  vez  en  la  tierra  en  for- 
ma de  fratricidio!  ¡A  cuántas  reíleiiones  da  lu- 
gar este  eslraño  suceso,  sobre  lodo,  si  so  deja 
uno  arrastrar  por  las  sugestiones  de  la  imagi- 
nación! Desde  aquella  primera  catástrofe,  los 
descendientes  del  matador  y  del  muerto,  los  de 
Cain  y  los  de  Abel,  no  han  tenido  nada  que  en- 
vidiarse ni  que  reprocharse  enlre  si:  la  avari- 
cia, la  envidia,  el  deseo  de  venganza  han  ar- 
rastrado después  á  los  hombres  á  cada  paso  á 
deslrozarse.los  unos  á  los  otros  como  bestias 
feroces:  y  á  veces,  cuanto  mas  íntimos  eran 
los  vínculos  de  sangre  qne  los  unian,  tanto  mas 
encarnizados  han  sido  sus  odios,  y  mas  san- 
grientas sus  reciprocas  venganzas.  Las  discor- 
dias entre  hermanos  han  sido,  por  desgracia, 
tan  frecuentes,  que  dieron  ocasión  á  aqnella 
frase  hoy  proverbial  del  poeta  latino,  Rara  cst 
concordia  fratrum.  Y  en  efeclo,  desde  Caín  y 
Abel,  desde  Eteocles  y  Polinice  ¡cuántas  guer- 
ras se  lian  sostenido  entre  hermanos  por  la  po- 
sesión de  un  imperio  ó  por  la  adquisición  de 
una  herencia!  ¡cuanta  sangre  derramada,  cuán- 
tas luchas  horribles  y  repugnantes!  Los  mis- 
mos motivos  que  conducían  á  dos  hermanos 
nacidos  en  las  gradas  del  trono  á  levantar  sol- 
dados para  hacerse  una  guerra  implacable,  ar- 
maban igualmente  el  brazo  de  los  hombres  co- 
locados en  esfera  mas  subalterna  y  a  quienes 
estimulaba  el  deseo  de  repartirse  el  campo 
conquistado.  LacivilizÉsion  ha  contribuido,  por 
fortuna,  sobremanera  á  atenuar  estos  furores: 
hoy  los  odios  suelen  resolverse  comunmente 
por  medio  de  acias  de  familia  y  arreglos  diplo- 
máticos, 

El  fratricidio,  considerado  bajo  el  punto  de  . 
vista  de  su  criminalidad  legal,  se  confunde  en 
nuestras  leyes  con  el  parricidio  (véase  esta 
palabra.)  Pues  si  bien  antiguamente  y  hablan- 
do con  rigor,  solo  se  deeia  parricida  el  quema- 
taba  á  sus  padres,  después  se  llamó  por  las 
leyes  romanas  y  por  las  nuestras  al  que  mala 
á  su  abuelo,  hijo,  nieto  ó  hermano,  etc.  En  es- 
te concepto,  pues,  el  fratricidio  está  sujeto  á 
las  mismas  penas  que  el  parricidio.  Según  el 
Fuero  Juzgo,  el  fratricida  debía  morir  del  mis- 
mo modo  que  dió  la  muerte,  y  sus  bienes  de- 
hiau  aplicarse  á  sus  hijos  y  á  los  del  muerto 
por  mitad,  o  no  habiéndolos,  i  los  parientes 
mas  próximos  de  aquel  que  acusare  del  deli- 
to (leyes  17  y  18,  tit.Y,  lib.  6."  del  Fuero  Juz- 
go.) Las  Partidas  adoptaron  y  aun  agravaron  las 
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penas  de  la  ley  (le  las  Doce  Tablas,  disponien- 
do que  el-  que  mate  con  armas  ó  yerbas  pública 
ó  secretamente,  á  cualquiera  de  los  parientes, 
sea  azotado  y  luego  encerrado  con  un  perro, 
un  gallo,  una  víbora  y  una  mona -en  un  saco  de 
cuero,  que  cosido  se  arroje  a!  mar  o  al  rio  mas 
inmediato.  El  rigor  de  las  Partidas  se  modificó 
en  la  práctica,  habiéndose  acostumbrado  á  lle- 
var al  patíbulo  al  parricida  en  un  serón,  simu- 
lando que  se  le  arrastraba,  y  después  de  eje- 
cutado se  metía  el  cadáver  en  un  cubo,  e*n,  cu- 
ya parle  esterior  estaban  pintados  los  referidos 
animales,  haciendo  la  ceremonia  de  arrojarle 
al  rio.  Finalmente,  el  Código  penal  que  rige 
boy,  dispone  en  su  artículo  91  «que  el  parrici- 
da sea  conducido  al  patíbulo  con  hopa  amari- 
lla y  un  birrete  del  mismo  color,  una  y  otro 
con  manchas  encarnadas.» 

FRAUDE.  Esta  palabra  parece  á  primera  vis- 
la  sinónima  de  la  de  engaño,  y  asi  la  define, 
en  efecto,  el  Diccionario  de  la  Academia:  sin' 
embargo ,.si  se  tiene  en  cuenta  el  uso  especial 
que  se  hace  de-ella,  no  puede  desconocerse  que 
lia  de  tener  una  significación  particular,  puesto 
que  se  dice  que  una  acción  se  ejecuta  «en 
fraude  de  la  ley  ó  de  los  acreedores»  y  no  se 
dice,  «en  engaño  de  laley  ó  de  los  acreedores.» 
La  diferencia,  pues,  que  separa  la  significación 
de  la  palabra  fraude  de  la  he' engaito,  consiste 
en  que  esta  viene  á  ser  el  medio  y  aquella  el  re- 
sultado que  por  él  se  obtiene.  Engaña  es,  en 
efecto,  toda  astucia  ó  maquinación  de  que  uno 
se  sirve,  hablando  ú  obrando  eou  mentira  ó  ar- 
tificio, y  fraude  es  el  resultado  que  se  produce 
por  medio  de  esta  astucia:  por  eso  puede  de- 
cirse que  uno  se  sirve  del  engaño  ó  del  dolo  en 
fraude  de  las  personas  con  quienes  está  com- 
prometido. El  que,  por  ejemplo,  vende  á  otro 
una  finca  hipotecada  á  la  seguridad  de  varios 
crédilos,  engaña  al  comprador,  y  con  este  en- 
gaño defrauda  á  sus  acreedores. 

Esta  palabra  tiene  su  aplicación  mas  inme- 
diata á  los  asuntos  del  furo,  donde  es  de  un  uso 
muy  frecuente:  las  doctrinas  legales  relativas 
al  fraude,  guardan  una  estrecha  analogía  con 
las  del  dolo.  Véase  esta  palabra. 

FRENESI.  (Medicina.)  Es  el  nombre  que  se 
da  á  un  delirio  agudo,  acompañado  por  lo  co- 
mún de  manifestaciones  furibundas  ó  de  es- 
pantosas convulsiones.  Esla  especie  de  locura, 
cá'si  siempre  febril,  es  ordinariamente  sinto- 
niáiica  de  una  inflamación  cerebral,  de  una  lie- 
bre maligna  ó  atáxica,  y  á  veces  de  una  altera- 
cien  profunda  de  los  intestinos.  Gomo  el  delirio 
es  un  esfravio  del  espíritu  ó  una  especie  de 
enagenacion  mental  mas  ó  menos  duradera,  es 
claro  que  no  se  podrán  apear  bien  sus  causas 
sino  en  cuanto  se  rasgue  previamente  el  velo 
que  nos  encubre  los  actos  del  pensamiento. 
Por  lo  demás,  el  estudio  de  las  cansas  del  de- 
lirio seria  muy  provechoso  para  la  historia  de! 
entendimiento  humano.  Se  puede  delirar,  ó 
porque  existen  sensaciones  engañosas,  ó  por- 
que el  juicio  está  falseado,  ó  porque  la  imagi- 


nación encubro  la  realidad  con  ilusiones.  Guau- 
to  mas  activo  y  mas  ejercitado  está  et  espíritu 
mas  disposición  hay  para  el  delirio  y  el  frene' 
si.  Las  personas  muy  sensibles  y  de  imagina- 
ción ardiente,  están  mas  propensas  á  delirar 
que  las  de  juicio  reposado  y  razrfu  fría.  Los  ín. 
sensatos  y  los  animales  jamás  deliran:  pero  las 
jóvenes,  fas  mugeres  y  los  hombres  dados  á 
los  trabajos  mentales,  deliran  por  la  mas  lusi; 
causa. 

Bajo  ciertos  puntos  de  .vista,  el  delirio,  sea 
ó  no  frenético,  guarda  semejanza  con  los  sur- 
ños,  es  decir,  que  llene  sus  motivos  en  las 
sensaciones  y  en  los  pensamientos  mas  habí, 
luales.  Por  esta  razón,  y  mejor  aun  que  los 
mismos  sueños,  puede  el  'delirio  iniciarnos  tu 
los  secretos  do  los  enfermos,  en  sus  deseos,  en 
sus  proyectos,  pesares  y  costumbres.  Muchas 
veces  también  el  mismo  delirio  nos  reveíalas 
causas  de  la  enfermedad  á  la  cual  acomnaik 
Si  por  acaso  el  objeto  del  delirio  tía  servido  <lc 
causa  á  ta  enfermedad,  esta  naturalmente  se 
agravará  con  el  delirio. 

Los  enfermos  no  solo  deliran  acerca  di: 
los  pensamientos  que  les  ni  encapaban  antes 
de  su  enfermedad,  sino  qnehasta  en  su  mismo 
delirio  conservan  el  carácter  habitual  de  lates 
pensamientos:  ei  -espíritu,  aun  estraviándosc, 
sigue  siempre  las  sendas  que  le  son  mas  fa- 
miliares. Un  militar  valiente,  acusado  de  un 
crimen,  cae  enfermo  durante  la  instrucción  del 
proceso.  Éntrale  un  delirio  espantoso,  y  en  lo 
ruc-rle  del  acceso  su  meóle  no  piensa  mas  que 
en  las  circunstancias  de  su  falta,  en  los  moti- 
vos de  su  defensa  y  en  los  aprestos  de!  supli- 
cio. Como  su  agitación  frenética  hace  lemer 
que  sobrevenga  una  fiebre  cerebral,  el  médico 
ordena  que  se  le  apliquen  fomentos  y  cata- 
plasmas de  hielo  en  la  frente:  pero  un  el  mo- 
mento en  que  le  ciñen  las  sienes  con  los  paños 
mojados  y  la  venda,  el  desgraciado  se  imagi- 
na que  van  i  fusilarle:  «Basta,  dice;  no  leñéis 
que  vendarme  los  ojos,  pues  no  longo  miedo  i 
la  muerte.»  Y  luego  se  le  oye  dar  repetidas 
veces  la  voz  de  ¡fuego\...  Después  de  esta 
exasperación  se  encontró  algo  aliviado:  esla 
mejoría  se  atribuyó  al  uso  del  hielo,  pero  tal 
vez  hubiera  sido  mas  razonable  atribuirla  á 
l'á  ilusión  producida  por  la  aplicación  de  la 
venda. 

No  basta  reconocer  el  delirio  cuando  el 
enfermo  está  ya  divagando;  el  mérito  del  fa- 
cultativo consiste  en  proveerlo.  Y  esta  previsión 
se  logra  atendiendo  á  la  edad,  á  la  fisonomía, 
al  modo  de  mirar,  álos  subsullos,  á  cierlafre- 
cuencia  de!  pulso  y  á  cierto  conjunfo  de  cir- 
cunstancias individuales  que  raras  veces  en- 
gañan al  médico  un  poco  versado  en  observar 
enfermos.  El  mismo  enfermo,  sobre  iodo  si  es 
médico,  conoce  muchas  veces  cuando  va  i  en- 
trar en  delirio.  Galeno  lo  previó  en  si  mismo, 
y  al  punto  reclamó  la  asistencia  de  otros  mé- 
dicos, dejando  de  tener  confianza  en  sus  pro- 
pias luces  desde  el  instante  en  que  presínlió  su 
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prdximá  cnagenacion  mental.  OlrD  lanío  le  su— 
cedió  al.  difunto  profesor  francés  Cbaussier. 

Cuando  ei  frenesí  no  es  muy  desesperado, 
tiene  la  ventaja  de  abreviar  las  enfermedades 
y  de  amortiguar  sus  dolores.  Tero  si  se  decla- 
ra ardes  de  que  la  enfermedad  haya  sido  reco- 
nocida y  juzgada,  entonces,  por- lo  mismo  que 
encubre  ¡os  padecimientos,  es  un  obstáculo  pa- 
ra lacuracion  cncuanlodiíiculla  el  diagnostico. 

El  delino  cesa  cada  vez  qnc  las  impresio- 
nes reales  llaman  la  atención  del  enfermo,  dis- 
trayéndole de  los  objetos  ilusorios  que  le  preo- 
cupaban. Es  muy  raro  que  la  presencia  del 
médico,  por  ejemplo,  no  baga  \blvcr  en  sí 
por  completo  al  enfermo,  á  lo  menos  momenlá- 
neániepte,  sobre  todo  si  estimula  su  amor  pro- 
pio llamando  por  su  nombre  al  enfermo,  ó  si 
alarma  su  pudor  haciendo  como  que  va  á  des- 
cubrirle y  espoucile  desnudo  á  los  ojos  de  los 
asistentes.  La  vanidad  y  el  pudor  son  los  dos 
sentimientos  mas  hondamente  arraigados  en  el 
corazón  del  liomhre,  y  los  que  sobreviven  to- 
davía cuando  los  demás  callan  ó  se  han  des- 
vanecido. 

Cuanto  mas  perseverante  es  el  delirio,  mas 
tenaz  y  profundo  parece,  y  mas  seriamente 
debe  mirarse,  porque  entonces  hay  motivos  de 
pensar  si  procede  de  una  alteración  del  cere- 
bro. Cuando  el  delirio  comparece  cada  larde  ú 
cada  noche,  no  debe  alarmarnos  lanío,  porque 
es  licito  creer  que  en  tal  caso  proviene  de  la 
liebre,  cuyos  paroxismos  sigue  ó  acompaña. 

Casi  siempre  se  observa  que  to  que  calma 
la  enfermedad  principal  disminuye  en  igual 
proporción. el  delirio.  I'ero  también  hay  cir- 
cunstancias en  que  es  imposible  apear  la  cau- 
sa evidente  de  lan  grave  síntoma,  ni  encontrar 
remedio  s  la  enfermedad  que  acompaña.  El  opio 
no  puede  hacer  mas  que  agravarlo,  y  las  san- 
grías no  siempre  lo  hacen  rebajar.  Todavía 
hay  otra  particularidad,  y  es  que  las  aplica- 
ciones de  sanguijuelas  van  á  veces  seguidas  de 
delirio,  por  poca  propensión  que  a  delirar  ten? 
gan  los  enfermos.  El  doctor  Isidoro  Bourdon 
habla  de  un  joven  soldado  á  quien  se  hicieron 
celio  sangrías  de  diez  y  seis  onza3  cada  una, 
en  el  espacio  de  siete  días:  ademas,  y  al  pro- 
pio tiempo  se  le  aplicaron,  en  diferentes  veces, 
y  en  distintas  regiones  del  cuerpo,  mas  de 
trescientas  sanguijuelas.  El  delirio  de  ese  en- 
fermo aumentaba  á  medida  que  se  le  sacaba 
mas  sangre,  y  deliró  hasta  el  último  momen- 
to, es  decir,  hasta  el  octavo  dia  de  la  enferme- 
dad. Aquel  ¡nfeliü  habia  perdido  cerca  de  dos 
libras  de  sangre  cada  veinte  y  cuatro  horas,  y 
mas  de  doce  libras  en  total,  durante  una  en- 
fermedad de  una  semana,  y  sin  embargo,  al 
examinar  sus  órganos  no  se  encontró  que  nin- 
guno de  ellos  estuviese  alterado:  solamente  se 
encontró  un  derrame  en  una  de  las  rodillas. 
¿Quién  se  atreverá  a  asegurar  que  aquel  des- 
graciado militar  murió  de.  resultas  de  su  mal  y 
no  de  los  remedios  que  se  emplearon  para 
combatirlo? 


De  la  dieta  estremada  diremos  lo  mismo 
que  de  las  sangrías,  esto  es,  que  raras  veces 
calma  el  delirio,  y  que  á  menudo  lo  produce 
por  si  sola,  ó  al  menos  lo  aumenta.  La  dieta 
escesivamente  rigurosa  tiene  sobre  todo  por 
efecto  suscitar  el  delirio,  cuando  al  propio 
tiempo  se  liarla  á  los  enfermosj  no  de  bebidas 
simplemente  acuosas  é  inertes,  sino  de  breba- 
gos  tónicos  ó  escilanles,  de  opio  ó  de  otros  va- 
rios narcóticos.  Todos  esos  remedios  escilan 
fuertemente  el  cerebro  de  un  enfermo  ú  quien 
se  tiene  ayunando,  y  que  se  encuentra  de  por 
si  -ya  bario  debilitado.  La  diela,  la  calentura, 
las  copiosas  sangrías,  los  Iónicos  ó  el  insom- 
nio, tienen  casi  siempre  alguna  culpa  en  la 
producción  de  lodos  los  delirios  cuya  causa 
: material  no  se  revela  manifiestamente  en  el 
mismo  cerebro.  No  queremos  ,  sin  embargo, 
decir  con  esto  que  no  se  deba  sangrar  ó  ad- 
ministrar hi  quina,  siempre  que  la  enfermedad 
principal  lo  reclame  de  una  manera  clara  y 
necesaria,  puesto  que  lo  que  ha  aumentado 
momentáneamente  el  delirio  puede  muy  bien 
destruir  la  enfermedad  principal,  y  con  ella  el 
delirio  que  la  acompañaba. 

Añadamos,  no  obstante,  que  nada  obra  mas 
eficazmente  sobre  los  sentidos  para  despertar- 
dos,  y  nada  calma  aisladamente  el  delirio  me- 
jor que  las  aplicaciones  frías  en  la  cabeza  y 
las  aplicaciones  mu  y  calientes  en  los  pies:  pe- 
ro es  muy  esencial  y  de  rigor  el  usar  simullá- 
neamenle  esas  dos  especies  de  tópicos.  Por  otra 
parte,  esta  medicación  sencillísima  es  ademas 
inofensiva  en  todos  los  casos,  si  esceptuamos 
las  enfermedades  de  pecho,  en  las  cuales  lau 
peligrosas  son  las  temperaturas  estremas  6 
variables. 

Frenesí  significa  también  la  inflamación 
aguda  de  la  membrana  aracnoides,  que  es  la 
mas  fina  y  la  segunda  de  las  membranas  que 
sirven  para  envolver  el  cerebro.  Esta  enferme- 
dad grave  se  halla  caracterizada  por  una  estre- 
ma sensibilidad  de  la  relina  y  del  tímpano,  por 
un  delirio  escesivo,  á  veces  ruidoso,  por  con- 
vulsiones ó  'movimientos  automáticos,  y  casi 
siempre  también  por  una  fiebre  violenta.  Sin 
embargo,  este  último  carácter  no  es  tan  cons- 
tante cemo  pensaba  el  doctor  Pínel.  Yo  he  ob- 
servado, dice  Bourdon,  muchos  casos  de  frene- 
si  sin  calentura,  y  entre  otros  el  siguiente,  que 
es  muy  notable.  Estábamos  en  ISIS:  uu  anti- 
guo oficial  que  me  visitaba  muy-á  menudo, 
porque  éramos  compatriotas,  y  el  invierno  an- 
terior le  habia  asistido  como  médico  en  dos 
lluxiones  de  pecho  que  tuvo,  vino  cierto  dia  á 
quejárseme  de  un  dolor  vivísimo  en  el  oido  iz- 
quierdo, sin  que  apareciese  nada  inflamado  en 
el  esterior.  Ese  individuo  tenia  cincuenta  años, 
y  habia  sufrido  fatigas  de  toda  especie  y-  pro- 
fundos pesares.  Un  cambio  de  dinastía  y  una 
ambición  loca  le  hablan  sacado  de  su  pueblo; 
llegado  á  París,  sin  gran  forlúna,  sin  protecto- 
res verdaderos  y  sin  favor,  echó  de  menos  los 
goces  de  una  buena  vecindad ,  las  distracciones 
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e  una  sociedad  benévola,  y  los  desahogos  y 
las  amenidades  campestres  á  que  se  acostum- 
bra una  persona  medianamente  acomodada  en 
los  pueblos  rurales.  Pronto  se  apoderó  de  él  el 
fédio.  Obligado  á  no  salir  de  la  clase  de  pre- 
tendiente, y  no  sacando  de  lodos  sus  muchos 
pasos  mas  que  promesas  y  falsas  cortesías, 
quiso  desquitarse,  á  copia  de-escesos,  de  los 
dorados  embustes  de  los  cortesanos  i  quienes, 
por  sus  palabras,  había  creído  amigos.  Tantas 
ambiciones  fallidas  y  tantas  irregularidades  de 
régimen  habían  exasperado  su  carácter,  natu- 
ralmente violento,  puesto  en  desorden  sus  ne- 
gocios y  alterado  su  salud:  ¡al  era  la  situación 
del  enfermo  cuando  dio  principio  la  enferme- 
dad de  que  debia  morir.  Como  tenia  muchas 
fuerzas  y  mucha  sangre,  y  como  el  doctor 
Bourdon  tenia  noticia  de  sus  escesos,  desde  el 
primer  momento  temió  una  enfermedad  grave. 
Aconsejóle  en  consecuencia  una  numerosa 
aplicación  de  sanguijuelas,  el  reposo  y  la  die- 
ta, bebidas  demulcentes,  y  sobre  todo  tran- 
quilidad de  espíritu,  consejo  que  siempre  cues- 
ta mas  seguir  en  las  tribulaciones  que  en  la 
prosperidad.  El  médico  siguió  viendo  al  en- 
fermo; el  dolor  habia  ido  en  aumento,  y  de  la 
orejahabia  pasado  hasta  lo  alto  de  la  cabeza. 
Pronto  sobrevino  el  delirio,  y  poco  después 
asomaron  las  convulsiones.  Los  ojos,  lo  mismo 
que. la  piel,  denotaban  una  sensibilidad  estre- 
mada, y  aunque  ni  las  pupilas  ni  el  pulso  pre- 
sentasen alteración,  parecía ,  no  obstante,  evi- 
dente que  existia  ya  una  inflamación  del  cere- 
bro y  de  sus  membranas.  «El  caso  me  ponia 
en  cuidado,  dice  el  doctor  Isidoro  Bourdon;  yo 
era  jóven,  era  estudiante,  y  tenia  gran  interés 
por  el  enfermo,  cuya  familia  me  era  muy  cono, 
cida  y  amiga.  Por  otro  lado,  mis  primeros  con- 
sejos habian  sido  en  su  mayor  parle  desatendi- 
dos; las  sanguijuelas  que  yo  habia  dispuesto 
no  se  aplicarou;  y  en  vista  de  lodo  me  decidí 
desde  luego  á  consultar  el  caso  con  un  médico 
que  tuviese  mas  esperiencia  que  yo.  Hice  lla- 
mar á  uno  de  mis  maestros,  médico  de  hospf 
tal,  práctico  hábil,  profesor  ya  célebre ,  y  que 
andando  el  tiempo  lo  fué  todavía  mas.  Yino  al 
instante.  Como  no  teníamos  público  que  nos 
mirase,  ni  tampoco  era  yo  un  rival,  examina; 
mos  el  enfermo  con  una  atención  y  una  buena 
fé  raras  veces  acostumbradas  en  las  consultas 
entre  médicos.  Relaté  lo  que  habia  visto,  dije  lo 
que  sabia,  y  espresó  con  libertad  y  franqueza 
mi  opinión  acerca  de  lo  qué  veía.  Dijeque  creía 
en  la  existencia  de  un  frenesí.  5!i  profesor  me 
hizo  observar  que  frenesí  significa  inflamación 
de  la  aracnoides,  y  que  siendo  la  aracnoides 
una  membrana  serosa,  su  inflamación  debia 
producir  una  viva  calentura,  y  que  como  núes 
tro  enfermo  tenia  el  pulso  natural,  seguramen- 
te no  estábamos  en  el  caso  de  diagnosticar  un. 
frenesí,  ni  enfermedad  alguna  cerebral,  ni  in 
flamatoria.  Mi  profesor  hablaba  bien,  discurría 
con  exactitud,  y  tenia  razón  (al  menos  mé  lo 
aseguraba),  y  convine  en  que  me  equivocaba 


puesto  que  el  pulso  se  hallaba  en  estado  nor- 
mal. Puesto  que  no  es  un  frenesí,  ¡qué  enfer- 
medad es  la  que  tenemos,á  la  vista?  ¿qué  liay 
que  hacer?  Es,  me  dijo,  según  el  estado  del  pul- 
5o,,jeí¡iun  lo  repentino  ij  brusco  de  la  invasión, 
y  según  las  disposiciones  del  enfermo,  es  cosa 
puramente  nerviosa,  una  afección  estática,  y 
veréis  como  cesa,  y  prontamente,  tan  pronta, 
mente  como  ba  venido,  con  el  uso  de  los  an- 
tiespasmódicos.  Como  no  se  le  puede  hacer  lo- 
mar nada,  añadió,  vamos  á  ponerle  sinapismos 
en  las  piernas,  le  mandaremos  lavativas  eteri- 
zadas, y  ademas  el  éter  en  poción:  ya  veréis 
cuan  pronto  vuelve  en  si.  Con  efecto,  se  le 
aplicaron  los  sinapismos,  y  se  le  administró  el 
éter  en  los  términos  acordados;  y  el  infeliz, 
escitado  por  tantas  partes ,  debió  á  los  dolores 
algunos  crueles  instantes  de  conocimiento. 
Mas  pronto  volvió  i  aletargarse:  y  esta  vez  los 
pupilas  se  dilataron,  sobreviniendo  ademas  vó- 
mitos é  hipo  Menester  fué  entonces  variar 

de  opinión,  y  mudar  los  remedios,  consiguien- 
temente al  nuevo  dignóslico  que  se  hizo  de  la 
enfermedad.  Entonces  ae  acudió  álassangrins, 
pero  ya  era  tarde;  y  la  nuierte  puso  fin,  des- 
pués de  una  agonía  apoplética,  agonía  lenta  de 
eíule  horas,  á  lo  que  el  delirio,  las  concisio- 
nes y  el  élér  habían  tristemente  principiado, 
Veinte  y  cuatro  horas  después  de  la  muelle, 
fué  abierto  el  cadáver,  y  pudo  verse  que  loa  ói- 
ganos contenidos  en  el  cráneo  eran  los  fínicos 
que  se  hallaban  alterados.  Apenas  se  puso  i 
descubierto  el  cerebro,  cuando  se  desprendió 
de  él  una  enorme  cantidad  de  materia  viscosa 
y  verdosa,  la  cual  uo  se  encontraba  contenida 
eu  la  misma  cavidad  de  la  membrana  aracnoi- 
des, sino  meramente  depositada  entre  la.arac- 
noides  cerebral  y  la  pia-maíer  correspondiente, 
Por  lo  demás,  la  aracnoides  parecía  entera- 
mente opaca,  y  los  ventriculos  cerebrales  es- 
taban  llenos  de  un  fluido  lactescente  y  forman- 
do copos,  por  el  estilo  del  que  se  ve  en  el 
peritoneo  y  en  la  pleura  á  consecuencia  de  una 
liebre  puerperaló  de  una  pleuresía.  Esta  obser- 
vación (continúa  Bourdon)  pareció  curiosa  y 
digna  de  ser  conservada,  procurando  que  a  los 
pocos  dias  fuese  publicada  en  un  periódico  de 
medicina.  Citábanme  en  la  relación  que  se 
hacía,  y  mi  nombre  era  citado  hasta  con  elogio, 
lo  cual  en  aquel  tiempo  me  lisonjeó  muclio. 
Sin  embargo,  me  pareció  que  se  había  en* 
biertola  verdad,  y  esto  me  desagradó  vira- 
mente,  pues  basta  entonces  yo  había  creído 
qúe  en  el  relato  de.  las  observaciones  cltoicaJ 
se  usaba  la  sinceridad  mas  cabal.  ¿Cuál  liisicA 
con  efecto,  puede  ser  mas  desinteresad  a?  ¿que 
relatos  hay  que  puedan  ser  mas  francos  é  W- 
parciales?  Como  nada  puede  inducir  á  jfjüHtt 
de  un  modo  diferente  que  la  naturaleza,  ¿á.  cjut 
viene  disimular  ó  desfigurar  sus  actos?  ¿ú.  que 
viene  presentar  á  ia  naturaleza  como  inconse- 
cuente? ¿a  qué  viene  ultrajar  sus  leyes,  acusán- 
dola falsamente  de  inconstancia?  Que  la  histo- 
ria de  las  naciones,  rjuo  la  blstoria  política,  o 
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qiié  los  partes  oficiales  de  acciones  de  guerra 
ó  de  batallas  sean  falaces  y  cuestionables,  se 
comprende,  porque  la  envidia,  el  interés,  ú 
oirás  malas  pasiones,  pueden  inducir  á  la  par- 
cialidad  y  á  la  injusticia;  pero  a  la  naturaleza, 
á  la  naturaleza  que  no  tiene  rivales  ni  cortesa- 
nos, y  que  es  tan  sencilla  y  pura  como  la  ver- 
dad, ¿á  qué  viene  pretender  separarla  de  esla? 
Repito,  pues,  que  la  historia  de  aquel  enfermo 
no  me  pareció  exacta,  ni  sincera.  No  había  on 
ella  narrados  ni  los  mismos  síntomas,  ni  los 
mismos  prouóslicos,  ni  el  mismo  tratamiento, 
ni  las  mismasalteraciones,  ni  los  mismos  erro- 
res de  diagnóstico:  en  todo  habia  algo  añadido, 
ó  algo  suprimido.  Aquello  me  alligió,  pues  yo 
me  decia  i  mi  mismo:  ¿es  posible  que  también 
debamos  desconliar  do  las  historias  médi- 
cas?» 

FRENILLO.  {Anatomía.)  Todo  el  mundo  sa- 
be que  la  lengua  está  sujeta  por  su  cara  inferior 
mediante  un  repliegue  membranoso  denomina- 
do frenillo  de  la  lengua.  En  el  articulo  lengua 
baldaremos  de  los  usos  y  conexiones  de  esla 
especie  de  ligamento,  y  aquí  daremos  sola- 
mente una  idea  de  sus  principales  lesiones. 

Las  maluras  se  presentan  á  veces  con  la 
lengua  como  pegada  á  la  parte  inferior,  porque 
et  frenillo  es  demasiado  estrecho  ó  se  prolonga 
demasiado  liácia  la  eslremidad  de  aquel  órga- 
no. La  criatura  no  puede  entonces  ni  chupar  ó 
mamar,  ni  deglutir,  porque  la  punta  de  la  len- 
gua permanece  fija  en  la  parte  inferior  defa 
boca.  Aunque  esia  afección  se  présenla  con 
bástanle  frecuencia,  no  es,  sin  embargo,  tan 
común  como  generalmente  creen  las  madres  y 
las  nodrizas.  Cuando  la  criatura  es  pequeña  y 
el  pezón  de  la  nodriza  es  grande,  esta  sospe- 
cha ordinariamente  la  adhesión  del  frenillo, 
siendo  asi  (¡tic  la  verdadera  causa  estriba  en 
.la  pequenez  de  la  lengua  que  le  imposibilita  de 
coger  el  pezón  para  mamar  con  facilidad.  Las 
madres  acoslumbran  también  á  sospechar  la 
existencia  de  algún  vicio  de  conformación, 
siempre  que  sus  hijos  lardan  en  principiar  á 
hablar. 

Siempre  es  posible  cerciorarse  de  la  reali- 
dad del  hecho,  examinando  la  boca  de  la  cria- 
tura. En  el  estado  natural,  la  punía  de  lalengua 
se  puede  dirigir  siempre  hacia  arriba,  por  el 
lado  del  paladar,  y  el  frenillo  se  prolouga  has- 
ta á  un  cuarto  de  pulgada  de  la  estremidad  de 
la  lengua.  Pero  si  la  criatura  tiene  el  frenillo 
pegado,  mirando  a  este  por  uno  de  los  lados, 
severa  que  sé  prolonga  de  atrás  hacia  adelan- 
te hasta  la  punta  de  la  lengua,  de  modo  que 
ésta  se  presenta  como  pegada. en  toda  su  lon- 
gitud, 

Elrémedio  consiste  en  corlar  el  frenillo  en 
la  conveniente  ostensión  para  que  la  lengua 
pueda- moverse  libremente.  Conviene,  sin  em- 
barga, evitar  que  llegue  la  incisión  muy  atrás, 
para  no  abrir  las  arterias  raninas,  cuyo  acci- 
dente ba  producido  á  veces  funestos  resultados; 
y  por  eso  se  deben  emplear  tijeras  romas  ó 


despuntadas.  Nos  parece  que  el  siguiente  con- 
sejo, que  da  un  autor  moderno,  puede  ser  útil 
á  los  prácticos  que  creen  siempre  que  es  ne- 
cesario corlar  el  frenillo  de  lalengua.  «El estu- 
diante lia  de  conocer  no  solo  las  relaciones  del 
tronco  de  la  arteria  lingual,  sino  que  tampoco 
debe  de  ignorar  las  de  la  arteria  ranina  con  el 
frenillo  de  la  lengua.  Entonces  podrá  conven- 
cerse de  cuán  reprensible  es  la  coslumbre  de 
llevarla  punía  de  las  tijeras  bácia  arriba  y  atrás, 
mientras  se  corla  el  frenillo;  cuya  operación, 
dicho  sea  de  paso,  se  practica  con  mas  frecuen- 
cia que  la  debida.  Sabrá  entonces  que  la  arte- 
ria ranina  pasa  precisamente  pur  la  atadura  del 
frenillo,  de  suerte  que,  para  evitarla,  mas  bien 
debe  inclinar  bácia  abajo  la  punta  de  las  tijeras, 
pues  deno  hacerlo,  se  corre  riesgo  de  intere- 
sar la  arteria.  ^ 

Cuando  la  criatura  puede  chupar,  no  se  de- 
berá practicar  jamás  esla  operación,  ni  aun  en 
el  caso  de  que  el  frenillo  parezca  demasiado 
corto,  ó  se  prolongue  demasiado  hacia  ade- 
lante. 

Por- mas  que  la  división  del  frenillo  no  de- 
termine funestas  consecuencias,  no  deben  nun- 
ca los  cirujanos  echar  en  olvido  que  espone  á 
peligros  sise  practica inúlilmente,  ó  por  mano 
poco  diestra. 

Por  otra  parte,  sabidos  son  los  accidentes 
que  a  veces  resultan  déla  lesión  delasarterias 
raninas,  y  los  anales  de  la  cirugia  abundan  en 
pruebas  de  que  es  difícil  cortar  una  simple 
hemorragia  de  las  venas  raninas  y  de  los  pe- 
queñus  vasos  del  frenillo,  porque  las  criaturas 
no  cesan  de  ejecutar  movimientos  de  succión. 
En  estos  casos,  la  criatura  deglute  ó  traga  su 
sangre  á  medida  que  sale  de  los  vasos,  y  mue- 
re sin  que  pueda  darse  con  lu  causa;  pero  si 
se  abre  el  cadáver,  se  encontrarán  llenos  de 
sangre  el  estómago  y  el  tubo  intestinal. 

A  veces  ocurre  también  otro  accidente  á 
consecuencia  de  una  incisión  innecesaria,  ó 
demasiado  estensa  ó  prolongada  del  frenillo  de 
lalengua,  pues  se  aplica  sobre  la  glotis  y  la 
faringe,  y  en  tal  situación  produce  la  sofó'ca- 
cion.  Interesantísimas  son  las  observaciones 
que  ha  hecho  Pelit  acerca  de  esle  punió. 

Por  último,  conviene  saber  que  la  dificultad 
que  encuentran  á  veces  las  criaturas  en  mover 
lalengua  ó  en  chupar,  no  siempre  indica  un 
vicio  de  conformación  del  frenillo.  A  veces-la 
lengua  se  halla  aplicada  y  como  pegada  al  pa- 
ladar por  medio  de  una  especie  de  barniz;  pero 
es  fácil  separarla 'Con  el  mango  de  una  espátu- 
la. De  esle  modo  han  sido  salvadas  varias  cria- 
turas qae  hacia  muchosdias  no  podían  mamar 
y  qué  estaban  á  punto  de  morirse  de  hambre. 

FRENOLOGIA.  Esla  palabra  espresa  el  des- 
cubrimiento de  las  funciones  del  celebro  estu- 
diadas por  la  parte  eslcrior  del  cráneo.  Estas 
funciones  son  de  pura  manifestación, .  y  por 
ningún  estilo  ni  en  ningún  concepto  de  ejecu- 
ción ó  elaboración.  Lo  que  ejecuta,  lo  que  obra, 
es  el  espíritu,  el  soplo  divino,  el  alma,  la  cnaí 
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pingo  al  Omnipotente  unir  misteriosamente  a 
nuestro  enerpo. 

El  alma  es  una  en  esencia,  pero  tiene  va- 
rias facultades,  según  lo  comprueban  el  senti- 
do, íntimo,  la  esperiencia  de  los  siglos  y  las 
definiciones  de  la  iglesia.  El  descubrirnienlo  de 
que  estas  facultades  se  manifiestan  por  medio 
de  otras  tantas  partes  del  celebro  u.  órganos 
celébrales,  y  de  qne  la  fuerza  y  vigor  de  estos 
órganos  puede  calificarse,  estimarse  y  apre- 
ciarse con  ¡a  inspección,  por  el  tacto  y  por  la 
vista  de  la  parte  esterna  del  cráneo  ó  cabeza, 
constituye,  repito,  lo  que  hoy  se  llama  freno- 
logía. La  frenología  no  es,  pues,  sino  el  des- 
cubrimiento délas  funciones  del  celebro,  y  de 
que  estas  funciones  son  Ae  manifestación  y  no 
de  ejecución  ó  elaboración. 

En  efeelo,  si  en  el  recién  cadáver  examina- 
mos el  hígado,  alti  bailaremos  bilis  á  medio  se- 
cretor; si  los  pulmones,  sangre  á  medio  oxi- 
genar; si  el  estómago,  alimento  á  medio  dige- 
rir, pero  en  el  celebro  no  se  baila,  ni  en  sus 
pliegues  ni  repliegues,  ni  en  sus  circunvolu- 
ciones ni  anfractuosidades,  una  sola  idea  á  me- 
dio adquirir,  ni  un  solo  afecto  á  medio  morir, 
ni  nna  sola  concepción  á  medio  formar.  El 
alma,  que  era  el  único  principio  generativo  de 
estos  fenómenos  espirituales,  ya  no  existe,  ya 
voló  para  siempre  á  las  eternas  regiones. 

En  este  particular  bien  puede  decirse,  con 
San  Gregorio  Nacían zeno,  que  el  alma  es  al  ce- 
lebro lo  que  el  instrumento  at  músico.  ¿Qué  son 
el  piano,  el  violin,  la  trompa,  sino  materia  Iner- 
te, exánime,  sin  el  soplo,  el  tacto,  la  ejecución 
del  artista?  Pera  si  por  una  parte  el  instrumen- 
to sin  el  músico  nada  es,  por  otra,  los  sonidos 
emitidos  participarán  siempre  de  la  condición 
del  instrumento.  Por  lo  tanto,  si  bien  es  verdad 
que  el  celebro  sin  el  alma  nada  es;  como  en 
casos  naturales  el  alma  ha  de  manifestarse  se- 
gún sea  Ja  condición  del  celebro,  al  estudiar  el 
celebro  estudiamos  el  alma.  En  este  sentido 
poede  decirse  que  la  frenología  es  la  fisiología' 
del  alma;  esto  es,  el  estudio  del  alma  por  su 
instrumento  de  manifestación.  Es  un  medio 
mas,  uu  método  mas,  un  sistema  mas,  un  re- 
curso mas  que  para  estudiarse  ási  misma  lia 
descubierto  la  inteligencia  humana.  Antes  de 
este  descubrimiento,  el  hombre  solo  se  conocía 
por  sus  propias  conjeturas  ó  inspiraciones,  por 
la  reflexión  sobre  el  sentido  intimo,  esto  es, 
sobre  lo  que  dentro  en  si  mismo  sentía  que 
pasaba,  y  por  la  observación  de  sus  efectos  ó 
acciones  consumadas,  esto  es,  por  la  conducía 
humana.  A  estos  medios  ha  añadido  ahora  el 
de  estudiarse  por  el  instrumento  mismo  con 
que  su  parte  espiritual  misteriosamente  se  ma- 
nifiesta. Y  digo  ha  añadido,  porque  no  por 
conocer  las  funciones  celébrales,  estudiadas 
por  la  parte  esterior  de  la  cabeza,  debe  ni  pue- 
de el  hombre  abandonar  loa,  medios  anterior- 
mente conocidos  de  estudiarse  á  si  mismo.  La 
frenología  no  pretende  ser  el  medio  esclusivo 
de  estudiarse  la  inteligencia  humana,  ni  el 
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único  elemento  constitutivo  de  ta  filosofía  mt¡\. 
tal.  Es,  en  el  innontrarestable  progresivo  des- 
arrollo á  que  Dios  lia  sujetado  ai  hombre,  y 
cuanto  del  hombre  emana,  lo  que  los  ferro-car- 
riles á  la  trasportación,  loque  el  gas  alalum- 
brado.lo  que  el  telar  mecánico  al  tejer,  un  es- 
labón en  la  gran  cadena  de  los  conocimientos 
mentales;  no  la  cadena  misma,  asi  como  tam- 
poco ni  la  allopatia,  ni  la  homeopatía," ni  lahllrn- 
patía,  son  la  medicina;  sino  sistemas,  medias, 
elementos  conocidos,  que  con  los  que  están 
por  conocerse,  forman  é  irán  sucesivamente 
formando  la  medicina. 

Lossistemas  se  ayudan,  se  apoyan  y  se 
sostienen  mutuamente;  el  último  es  siempre 
resultado  del  penúltimo,  asi  como  retrospecti- 
vamente, el  posterior  to  es  del  anterior;  fot- 
mando  todos  un  conjunto  tan  unido,  tan -traba- 
do, que  una  parte  no  puede  existir  sin  la  «Ira, 
¿Qué  sería  la  frenología,  sin  la  conjetura,  sin 
la  inspiración,  sin  el  apriori,  principio  o\v¿\- 
nador  de  todo  adelanto?  ¿Qué  baria  sin  la  refle- 
xión de  la  inteligencia  sobre  lo  qtte  inturior- 
menle  en  ella  pasa?  si  entonces  no  ppdrijfortaür 
concepto  ni  de  lo  que  es  un  deseo,  una  axw- 
sion,  un  afecto,  una  idea.  ¿Quéharia  sin  la  es- 
periencia de  la  conducta  humana,  si  entonces 
no  podría  de  ningún  modo  ni  en  ningtin  sen- 
tido, comprobar  que  en  efeelo  por  el  desarrollo 
esterno  de,  la  cabeza  se  conocen  las  varías  fa- 
cultades mentales  y  la  diferente  fuerza  y  vigor 
con  qne  se  manifiestan  en  diferentes  hombros! 
Suponer,  pues;  que  los  frenólogos,  al  menos 
los  que  este  nombre  merecen  ,  consideran 
su  ciencia  como  ta  ciencia  mental  esclusiva, 
es  suponer  lo  que  ninguno  de  ellos,  en  su  sano 
juicio,  pudo  jamás  ni  en  sueños  imaginar.  Sen- 
tado, pues,  que  la  frenología  no  es  mas  que  un 
sistema,  y  que  este  sistema  es  de  manifak- 
cion  y  no  de  ejecución;  dejando  'asi  el  alma 
en  toda  la  plenitud  de  toda  su  espiritualidad, 
inmortalidad  y  libertad  (t),  según  nos  ío  ense- 
ña la  verdad  revelada.  Voy  hacer  unarápidare- 
seña  de  los  sislemas  mentales  anteriores  al  fre- 
nológico, con  el  cual,  todos  juntos  forman  y 
constituyen  la  filosofía  mental  de  nueslra 
época. 

Sistema  de  conjetara,  inspiración  ó  apriori, 

El  hombre,  asi  en  su  infancia  individual 
como  en  su  infancia  social,  cree  en  sus  conje- 
turas ó  inspiraciones  antes  que  la  esperiencia 
acredite  su  verdad  ó  falsedad.  El  niño  sufro  í 
cada  paso  por  las  pruebas  á  que  sus  instintivos 
impulsos  le  inclinan;  y  por  fin  aprende  por 
la  esperiencia,  madre  de  la  ciencia.  El  jóvense 
dirige  por  los  bríos  de  su  nativo  ímpetu,  cifra 
la  regla  de  su  conducta  en  las  fogosas  inspira- 

(I)  Esto  se  halla  á  mas  completa,  irrefutable  y 
tan  ittfaclonamente  comprobado  en  la  polémica  ipil' 
sostuve  con  et  tribunal  eclesiástico  d*  Sunliagu  ,  ol 
cual  declara  tainos  mil  lenti mientas,  como  mas  adu- 
lante veri  el  lector.  ,  , 
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ciernes  de  su  animoso  espíritu;  pero  después, 
cuando  ha  llegado  ya  á  la  virilidad,  los  desen- 
gaños y  los  desaciertos  le  producen  la  convic- 
ción, no  sin  anteriores  penas,  dolores  y  mise- 
lias,  que  ¡a  única  norma  de  conducta  futura 
es  la  esperiencia  pasada. 

Platón  conjetura  que  lodo  es  innalo  en  el 
hombre:  principios,  afectos,  ideas;  concepcio- 
nes; y  sienta  es  la  creencia  y  la  reflexión  sobre 
ella  como  base  do  su  filosofía.  Aristóteles,  su 
alumno,  conjetura  al  contrario,  que  lodo  es  ad- 
quirido; y  esta  inspiración  opuesta,  es  la  base 
de  una  opuesla  filosofía  nienlal.  Otros  filósofos 
antiguos  conjeluran  otras  doctrinas  mentales, 
que  algunos  contemporáneos  y  sucesores  des- 
vanecen con  nuevas  acertadas  ó  desacertadas 
inspiraciones. 

iiacon,  el  padre  de  la  física  csperimental; 
Lacón,  el  que  en  la  primera  sentencia  de  la 
obra  que  eterniza  su  memoria,  lia  diclio  :  «el 
hombre  intérprete  de  la  naturaleza,  solo  en- 
tiende y  puede  practicar  aquella  parle  de  las 
leyes  naturales,  que  realmente  haya  esperi- 
nientado,»  conjeturó,  sin  embargo,  que  había 
dos  almas:  la  una  razonable,  la  otra  sensitiva. 
Las  facultades  do  la  segunda,  según  él,  son: 
el  movimiento  voluntario  y  la  sensibilidad.  Las 
facultades  déla  primera,  son:  el  entendimien- 
to, la  razón  y  el  raciocinio,  la  imaginación,  la 
memoria,  el  apetito  y  la  voluntad.  Descartes, 
el  que  quería  encerrarse  en  una  estufa  para 
observar  mejor  la  naturaleza,  como  si  Dios  no 
-hubiese  criado  para  algún  fin  ú  objeto  los  sen- 
tidos estemos,  «on/«íurú  quedas  facultades  del 
alma, -son:  voluntad,  entendimiento,  imagina- 
ción y  sensibilidad.  Uobbes  conjeturo  que  solo 
exislen  dos  facultades  mentales,  conocer  y  mo- 
verse; comparo  el  alma  á  una  pizarra.  Coudi- 
llac  conjeturó  que  nuestros  deseos,  nuestros 
afectos,  nuestras  concepciones  y  nnéslras  ideas, 
no  eran  sino  sensaciones  trasformadas  ;  que 
el  alma  solo  era,  según  su  maestro  Loelce,  mi 
pliego  de  papel  blanco.  Kanf  conjeturó  la  exis- 
tencia de  un  gran  número  de  facultades  pri- 
mitivas ú  concepciones  puras,  á  saber:  dos  for- 
mas de  sensibilidad ,  el  espacio,  el  tiempo; 
doce  accioju's  ¡«tras :  la  unidad,  ¡a  pluralidad, 
la  totalidad,  la  afirmación,  etc.;  tres  fuerzas  de 
la  ruzoij :  el  yo  y  el  alma,  Dios  y  el  universo, 
etc.  Este  sistema  de  conjetura  no  tenia  por  au- 
toridad sino  la  opinión,  el  presentimiento,  ta 
inspiración,  la  creencia  del  autor  que  la  con- 
cebía. Cada  autor  estaba  mas  ó  menos  en  dis- 
cordancia ó  desacuerdo  con  sus  companeros;  y 
asi  la  fdosofia  mental  no  era  mas  que  un  caos 
de  sistemas  encontrados,  antagonlsticos  y  con- 
tradictorios, que  se  levantaban  como  los  casti- 
llos de  naipes  ó  búrbujas  de  agua  y  jabón,  pa- 
ra caer  y  desvanecerse  al  menor  soplo  ó  em- 
puje. El  principio  en  si,  sin  embargo,  queda  y 
quedará  eternamente  en  pie  ;  porque  la  conje- 
tura ó  inspiración  es  el  origen  de  todo  adelan- 
to, deludo  descubrimiento  y  de  toda  inven- 
ción. 

1307    DIBLIOTECA  POPULAIV. 


LOGIA  25S 

Sistema  del  yo. 

En  vista  de  eslas  rápidas  subidas  y  caídas, 
cuando  al  principio  del  siglo  XVII,  Galileo  Ga- 
lileí  y  Bacon  comenzaron  á  establecer,  como 
principio  filosófico,  lo  que  el  sentido  común 
bibia  ya  presentido  durante  muchos  siglos,  á 
saber :  que  solo  la  esperiencia  es  madre  de  la 
ciencia,  los  investigadores  de  la  inteligencia 
humana,  ó  filósofos  mentales,  comenzaron  á 
dirigir  la  atención  hacía  esa  esperiencia  ú  ob- 
servación,, como  la  única  base  de  comproba- 
ción en  sus  estudios.  Aristóteles,  por  ejemplo, 
habia  establecido  como  principio  de  verdad  es- 
ta conjetura,  á  saber:  que  si  dos  cuerpos  de 
iguat  materia,  se  dejasen  caer  á  un  mismo 
tiempo  de  igual  altura,  el  mas  pesado  llegaría 
al  suelo  con  lauta  mas  brevedad,  cuanto  ma- 
yor fuera  su  peso:  esto  es,  si  pesaba  cincuenta 
veces  mas,  llegaría  cincuenta  veces  mas  pron- 
to al  suelo.  Galileo  Gulilei,  dijo  que  para  saber 
si  esta  conjelura  era  una  verdad  ó  una  mentira, 
no  había  otro  medio  mas  que  apelar  á  la  ob- 
servación ó  esperiencia.  En  efecto,  subid  á  !a 
famosa  torre  de  Pisa,  y  dejó  caer  ú  un  mismo 
tiempo  dos  objetos  de  igual  materia,  pero  de 
peso  muy  diverso,  y  vió  que,  con  poquísima 
diferencia,  causada  por  la  oposición  del  aire, 
ambos  llegaron  al  suelo  al  propio  instante. 

Con  este  y  mil  otros  ensayos  que  compro- 
baban la  falsedad  .de  millones  de  conjeturas 
que  durante  siglos  habían  pasado  por  princi- 
pios infalibles,  se  estableció  fija'y  deitniliva- 
menle,  que  eí  crisol  de  la  verdad  filosófica 
no  podia  ni  debia  ser  olro  que  la  esperiencia. 
Antes  de  esta  época  ya  Gómez  Pereira  (1),  ba- 
hía derrocado  el  principio  de  que  en  materias 
filosóficas,  la  autoridad  de  ningún  hombre  pu- 
diese ser  el  punto  de  parlida  de  la  verdad.  Es- 
te punto  de  partida,  era,  en  su  concepto,  el 
sentido  intimo,  ó  sea  el  raciocinio,  la  reflexión 
sobre  lo  que  cada  uno  eu  si  esperimenla.  Des- 
cartes robusteció  este  principio/no  admitiendo 
mas  que  el  cogito,  el  pensar,  el  procurar  conce- 
bir, cuya  operación/Creyéndose  que  constituía 
esejusiv amenté  el  principio  de  existencia  per- 
sonal, se  llamó  el  yo,  esto  es,  el  principio 
pensador,  ó  lo  que  en  cada  uno  de  nosotros 
sentimos  que  pitusa.  Este  principio,  el  princi- 
pio de  que  solo  era, verdad  filosófica,  solo  era 
filosofía  menlal,  la  que  el  yo  nos  revela,  ado- 
lece, no  hay  duda,  de  algunos  defectos  que 
sallan  de  suyo  á  los  ojos,  y  de  que  hablaré 
luego,  pero  fué  un  paso  agigantado  en  el  ca- 
mino delprogreso  humano. Derrocó  para  siem- 
pre el  ipse  dixit,  la  autoridad  del  maestro  en 
materias ,  filosóficas,  y  estableció  sobre  una 
base  firmo  é  indestructible  la  libertad  de  pen- 
sar, ó  sea'el  libre  'examen.  El  yo,  ó  sentido 
intimo,  ó  principio  pensador  de  cada  cual,  se 

(1)  Véase  Gómez  Pereira,  Ánloniana  Margarita, 
IMeaina  del  €ani|>u,  1554,  ó  Madrid,  1749.)  Félix  Ja- 
ner,  Memoria  inédita,  presentada  en  morco  de  1*1(0, 
úla  Academia  <lv  Ciencia»  Naturales  de  Madrid-, 
T.     XX.  17 
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comsideró  como'  el  vínico  punto  de  partida,  co- 
mo el  único  medio  de  comprobación,  como  el 
último  recurso  de  apelación,  respecto  ¡á  una 
verdad  ú  opinión  cualquiera.  Dudar  y  pmisar, 
desencadenando  el  ánimo  de  toda  autoridad 
magistral,  fué  el  principio  de  investigación 
mental,  que  estableció  el  sistema  del  yo;  y  este 
sistema,  que  aun  con  todos  sus  defectos  y  to- 
das sus  fallas,  tanto  bien  lia  heciio  á  la  huma- 
nidad,  se  debe  á  un  español,  al  Inclito  é  in- 
mortal Gómez  Pereira. 

Como  este  sistema  con  su  objeto  principal 
no  se  entronizó  sino  para  romper  las  cadenas 
con  que  la  conjetura  individual  estaba  aberro- 
jada  á  laconj'eÉttra  del  maestro,  erigida  en  au- 
toridad inapelable,  no  pasó  de  conjetura,  no 
pasó  de  dar  por  cierto  lo  que  á  fuerza  de  pen- 
car y  sentir  se  concebía.  Establecido,  empero, 
ya  este  principio,,  el  principio  de  que, el  maes- 
tro, en  materias  filosóficas,  no  era  infalible, 
que  su  autoridad  era  materia  de  duda  y  de  re- 
flexión, por  el  i/o  de  cada  cual,  como  lodemos- 
Iraba  el  caos  y  confusión  de  las  diversas  y  en- 
contradas conjeturas  ó  yos  de  los  mismos  maes- 
tros; convencido  el  ácimo  del  público  cienlf- 
íleo.  de  que  solo  [a-esperiencia  era  madre  de 
la  ciencia,  como  ya  por  instinto  lo  había  esta- 
do siempre  el  público  no  científico,  á  mediados 
del  siglo  X.V1J1  los  sicólogos,  ó  metafisicos,  ó 
filósofos  mentales,  y  especialmente  los  de 
Edimburgo,  establecieron  el  libre  examen  ó 
reflexión  propia,  sobre  lo  que  dentro  en  cada 
uno  de  ellos  pasaba,  cumo  único  medio  ó  sis- 
tetnü  de  investigación  espiritual. 

Kilos  tenían  á  la  vista  la  hisioria  civil,  polí- 
tica y  doméstica  del  género  humano;  ellos  te- 
nían !a  esperiencia  que  les  había  proporcionado 
su  roce  con  los  demás  bombres;  ellos  en  suma 
tenian  ante  sí  la  conducta  humana  dclodos  los 
siglos,  pero  era  para  ellos  todo  esto  do  consi- 
deración muy  secundaria.  Fijáronse,  y  con 
verdad,  en  que  la  conducta  humana,  por  mas 
que  eu  ella  influya  lo  de  afuera,  en  último  re- 
sultado siempre  sale  de  adentro,  y  que  por 
consiguiente  solo  adentro  debia  estudiarse  su 
principio,  solo  adentro  debia  hallarse  la  base 
de  un  sistema  mental  de  Verdadera  explicación, 
aplicación  y  comprobación,  En  efecto,  estudiar 
ó  esperi mentar  lo  que  pasa  dentro  de  cada  uno, 
fué  el  punto  de  apoyo  ó  principio  fundomenta! 
de  los  metafisicos,  sin  pretender  por  eso  que 
para  comprobación,  ilustración  y  aplicación  de 
su  doctrina,  no  acudiesen  á  la  conducta  huma- 
na según  la  historiase  la  representaba,  y  ellos 
mismos  la  habian  esperimenlado.  Obrar  de 
olro  modo  liabria  sido  imposible,  puesío  que  la 
conducta  humana,  es  la  única  piedra  de  toque, 
el  único  medio  de  comprobación  é  ilustración 
de  todo  sistema  mental  descubierto  ó  por  des- 
cubrir. Sin  embargo,  aisladamente  admitida 
como  base  de  una  sicología,  es  defectuosa,  in- 
completa y  conducente  á  errores,  como  lo  de- 
mostraré luego. 

La  reflexión  sobre  lo  que  pasa  clenlro  en 
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si  mismo  ó  sislema  del  yo,  te  dice  al  hombre 
que  el  alma  funciona  en  la  cabeza;  pero  no  le 
revela  jamás  los  instrumentos  de  que  se  sirve 
para  ejecutarlo,  ni  para" manifestar  sus  atribu. 
tos,  actos,  operaciones  ó  facultades  especiales; 
y  mientras  no  se  hiciese  este  descubrimiento, 
era  imposible  comprobar  las  impresiones  \>ñ- 
meras  que  formamos  de  nosotros  mismos,  ni 
de  nuestros  semejantes  al  verlos  por  primera 
vez,  mucho  menos  establecer,  filosóficamente 
hablando,  principios  sobre  la  materia,  furnia- 
dos  en  una  verdadera  esperiencia.  Amas  dees- 
to,  el  que  se  estudia  según  se  sients,  soln  so 
estudia  ti  sí  y  anadie  mas.  Medir,  pues,  Lj 
facultades  y  fuerzas  mentales  de  lodos,  per 
las  que  dentro  en  nosotros  snüimos,  es  atipó" 
nér  que  todos  somos  mentalmente  ¡gmh, 
cuando  la  esperiencia  de  los  siglos,  y  la  evi- 
dencia de  nuestros  sentidos;' prueban  (o  crai- 
trario. 

Dejándose  llevar  de  sus  inclinaciones,  ve- 
mos  que  un  hombre  parece  un  ángel  pur  sus 
obras  de  caridad  y  benevolencia,  al  pasa  <pc 
olro  se  nos  presenta  como  una  emanacinu  ¡c 
¡os  abismos:  tales  son  sus  actos  de  infamia, 
ferocidad  y  esterminio.  Hay  personas  que  se 
ríen  de  la  muerte,  y  oirás  que  se  estremeceos 
la  vista  del  menor  peligro.  A-  ésle  lo  faswi 
una  mnger,  al  paso  que  esotro  mira  con  la  ma- 
yor indiferencia  al  bello  sexo.  Cual  muere  por 
atesorar,  y  á  su  lado  nos  eucrsulramus  con  un 
derrochador.  Millón  y  Sbakspear  [ptotiÚBCfes 
cháespir),  Dante  y  Tasso,  Calderón  y  Lope  de 
Vega,  Moliere  y  Hacine,  elevan  su  imaginación 
á  las  regiones  etéreas,  y  crean  bellezas  inte- 
lectuales que  arroban  y  estasían  al  alma;  al 
paso  que  para. la  embotada  é  infecunda  imagi- 
nación de  un  estúpido,  no  hay  sublimiihif  éil 
los  cielos,  ni  en  la  tierra  gracia  ni  hermusiini, 

De  esta  natural  diversidad  de  caracteres, 
genios  y  talentos,  clara  y  evidentemente  se 
deduce,  que,  consultando  el  hombre  solo  su 
sentido  intimo,  como  principio  fundamental, 
para  escribir  una  filosofía  del  eulendimiculu 
humano,  habria  tantas  filosofías  como  kom- 
bi'es.  En  la  filosofía  del  valiente,  el  hombre  ea 
general  se  presentaría  como  valiente;  y  en  la 
del  cobarde,  se  .describirla  según  se  lo  liaeia 
sentir  su  pusilanimidad.  En  la  filosofía  de  Cal- 
derón, todos  los  hombres  serian  genios  dramá- 
ticos sublimes;  al  paso  que  según  la  del  imbé- 
cil seriamos  todos  unos  estúpidos.  El  ladrón, 
el  embustero,  el  derrochador,  escribirían  filo- 
sofías muy  diversas  de  las  que  nos  presenta- 
rían el  hombre  probo,  el  hombre  veraz,  el 
hombre  económico;  y  sin  embargo,  todos  ten- 
drían igual  derecho  en  decir  y  creer  que  ha- 
bían escrito  la  verdadera  filosofía  mentaf,  por- 
que á  los  ojos  de  la  metafísica.,  todos  habrían 
seguido  las  inspiraciones  del  sentido  inlimo, 
de  la  conciencia  propia,  del  yo,  qne  según 
principios  sicológicos,  es  ¡abase',  el  punto  de 
partida,  la  autoridad  absoluta  y  esclusim  cu 
estas  materias. 
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De  lo  que  acaba  de  esponerse,  fácil  es  de- 
ducir que  la  historia  de  la  metafísica  o  de  la 
sicología,  esto  es,  do  la  filosofía  mental,  que 
lia  admitido  por  autoridad  y  medio  de  investi- 
gación únicos,  el  sentido  intimo  ó  la  concien- 
cia propia,  es  la  historia  déla  aparición  y  des- 
aparición de  sistemas.  Prescindiendo  de  las 
escuetas  metafísicas  antiguas,  alemana  y  fran- 
cesa con  su  Consin  al  frente,  ateniéndonos  solo 
ála  tpie  mas  adictos,  secuaces  y  admiradores 
bu  tenido  y  tiene,  que  es  la  británica,  .vemos 
rjno  Heíd  (pr.  rid)  vuelca  la  célebre  metafísica 
de  Locke  |pr.  loo)  y  Hume  (pr.  hiúm);  Slcwarl 
(pis  sfraarí)  hace  olvidar  áiteid;  y  últimamen- 
te Brown  derriba  la  filosofía  mental  de  lodos 
sus  antecesores.  Asi  que  el  sistema  melafisico 
d  sicológico,  fundado  esetnsivamente  sobre  el 
yo,  riel  sentido  íntimo,  es  y  será  siempre  en' 
su  base,  en  su  punto  de  partida,  como  sistema 
general,  un  sistema  vago,  confuso  y  muy  in- 
completo. 1!1  hombre  que  nos  revela  la  metafí- 
sica del  yo»  del  sentido  íntimo,  y  los  varios 
homhres  que  se  nos  presentan  en  el  mundo 
con  quienes  debemos  tratar  prácticamente,  son 
criaturas  muy  distinlas.  El  uno  es  como  solo 
presenta  un  autor,  reflexionando  sobre  si  mis- 
mo, en  discordancia  completa  con  otro  autor 
ú'olros  mil  autores;  el  otro  es  como  Dios  lo  ha 
criado,  como  la  naturaleza  y  lus  influjos  esler- 
nos  nns  lo  presentan  y  cutan  la  ciencia  debiera 
considerarlo. 

*  Sistema  de  la  conduela  humana. 

Con  vencidos  1  os  hombres  prácticos  de  que 
el  siglétná  del  ¡)o  era  inconducente  al  objeto 
que  se  proponía,  no  hicieron  caso  en  el  estu- 
dio dei  hombre,  sino  de  lo  que  el  mismo  hom- 
bre pnr  sus  efectos  y  conducta  revelaba.  Asi 
han  obrado  103  poetas,  los  novelistas,  los  his— 
toríadores,  los  publicistas,  los  moralistas,  los 
fabulistas,  los  autores  dramáticos,  tos  políticos 
y  cuantos  han  considerado,  estudiado  órepru- 
ilucido  sobre  papel  al  hombre  en  sus  hechos 
consumados,  en  sus  vicios  y  en  sus  virtudes, 
en  sus  flacos  y  en  sus  fuertes,  en  sus  glorias  y 
en  sus  ignominias.  Vero  eslo  es  estudiar  la 
fruta  aiu  referencia  al  árbol;  esto  es  pintar  una 
naranja  con  indepeudencia  absoluta  del  naran- 
jo; esto  es,  en  suma,  considerar  el  efecto  sin  la 
causa,  y  por  consiguiente,  esto  es  conocer  he- 
chos sin  principios,  dalos  sin  reglas  de  con- 
ducta ó  práctica  utilidad.  Por  mas  que  estudie- 
mos una  manzana,  una  nuez,  una  níspola  'sin 
relación  con  las  plañías  que  lus  produjeron,  no 
sabremos  si  un  nogal  da  naranjas;  ..un  peral 
níspolas,  6  un  níspero  nueces.  Mucho  menos 
sabremos,  y  esto  es  lo  mas  importante,  cuales 
'  son  las  condiciones  que  debe  tener  el  árbol 
pava  producir  buena  ó  mala,  peor  ó  mejor,  la 
fruta  i|ue le  es  propia.  Déla  misma  manera, 
por  mas  historias,  dramas,  novelas,  fábulas, 
apotegmas  que  leamos,  esta  lectura  jamás  nos 
enseñará  i  saber,  ai  el  hombre  que  se  nos  pre- 


2G2 

sonta  delante  por  primera  vez  es  un  malvado 
o  un  bonazo,  un  genio  ó  un  estúpido,  un  pro- 
tagonista ó  un  personage  secundario.  Para  ello 
seria  preciso  conocer  elárbol  que  da  esa  fruta, 
la  causa  que  produce  esos  erectos,  la  clase  de 
cabezas  que  manifiestan  el  diferente  carácter  y 
talentos  de  esas  diferentes  personas. 

Sin  el  estudio  dé  la  causa  directa  que  mani- 
fiesta la  conducta  ó  acciones  humanas,  el  hom- 
bre solo  sabrá  generalidades,  sabrá  lo  que  es  la 
humanidad,  el  modo  como  cierta  clase  de  gente 
obra  en  ciarlas  y  determinadas  ocasiones,  no 
lo  que  es  un  hombre  antes  de  acreditárnoslo  la 
esperiencia.  Por  esta  razón,  este  modo  de  con^ 
síderar  la  inteligencia  humana  no  pasa  de  sis- 
tema vago  é  indeterminado,  que  produce  tan- 
tos modos  de  considerar  á  ios  hombres,  cuan- 
tas sean  nneslras  cabezas  y  la  esperiencia  par- 
cial que  tengamos.  El  hombre  naturalmente 
confiado  que  liene  trato  y  roce  en  sn  juventud 
con  algunas  personas,  tiene  toda  su  vida  una 
alta  idea  del  género  humano.  Los_easos  que 
oye  y  esperimenla  de  maldad,  son  para  él  me- 
ras escepciones  que  forzosamente  han  de  ser 
en  su  concepto  reducidísimas  en  número.  Al 
contrario,  ün  individuo  de  carácter  suspicaz, 
tétrico  y  poco  sociable,  que  ha  sido  engañado 
las  primeras  vcgbs  que  ha  tenido  negocios  con 
¡os  hombres,  creé  positivamente  que  en  el  gé- 
nero humano  no  se  halla  ni  virtud,  ni  bondad, 
ni  honradez.  Aquí  tenemos  el  hecho  peregrino 
de  que  dos  personas  ála  vez  y  aun  mismo  tiem- 
po consideran  á  los  hombres  tomados  en  globo 
con  diversas  y  aun  diamelralmente  opuestas 
naluralez'as. 

Este  "sistema  do  estudiar  a!  hombre  nos  haT 
ce  mas  ó  menos  cautos,  nos  induce  á  prevenir- 
nos mas  ó  menos,  á  sentir  mas  ó  menos  la  ne- 
cesidad de  conocer  antecedentes  antes  de  po- 
ner confianza  en  un  individuo,  á  tener  una 
idea  mas  ó  menos  exacta  del  corazón  humano, 
y  á  describirlo  con  mayor  ó  menor  exactitud; 
pero  los  trabajes  del  poeta,  del-bistoriador,  del 
publicisla,  del  hombre  práctico  no  hubieran- 
producido  jamás  uua  filosofía  mental  que  nos 
hiciera  conocer  el  fruto  por  el  árbol,  eslo  es, 
la  conducta  de  un  hombre  por  la  sola  inspec- 
ción de  ese  hombro,  ni  determinar  los  instru- 
mentos de  que  se" sirve  el  alma  directamente 
para  inauifestarse. 

Es  de  todo  punto  indudable  que  la  filosofía 
mental  fundada  en  la  conducta  de  la  hitmani- 
dad,  tiene  por  base  la  verdad  de  las  mismas  ac- 
ciones humanas;  pero  estas  acciones  no  pasan 
de  datos  abstraídos  y  desnudos  de  su  causa,  de 
su  origen  fundamental.  Se  necesitaba,  se  nece- 
sita, se  necesitará  lodo  lo  qne  tenemos;  cnanto 
nos  facilita  la  inspiración  ó  conjetura;  cuanto 
nos  préstala  conciencia  propia;  cuanto  podamos 
recoger  por  la  esperiencia  de  la  conducta  hu- 
mana; pero  faltaban  aun  para  establecer  una 
filosofía  menlal,  fundamental  y  completa,  he- 
chos y  datos  verdaderos  sobre  los  instrumentos 
especiales  que  inaniflestap,  como  órganos  del 
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alma,  esa  inspiración  ó  conjetura,  esa  concien- 
cia propia  y  ésa  conducía  humana.  Sin  estos  he- 
chos y  datos,  sin  este  paso  progresivo,  la  filo- 
sofía mental  no  podia  tener  fundamento,  no  po- 
día estar  afianzada  sobre  su  verdadero  punto 
de  apoyo. 

Mientras  las  acciones  físicas  del  cuerpo  hu- 
mano se  hubiesen  estudiado  aparte  del  mismo 
cuerpo  humano;  mientras  la  digestión  se- hu- 
biese estudiado  independientemente  de  los  ór- 
ganos que  la  ejecutan;  la  visión,  de  los  ojos; 
la  bilis,  del  hígado;  la  circulación,  de  las  ve 
ñas,  arterias  y  corazón;  las  doctrinas  que  su 
bre  esas  funciones  se  hubiesen  sentada,  habrían 
carecido  de  apoyo;  jamás  habría  tenido  funda 
mentó  sólido  y  estable  su  filosofía.  Asi  que,  al 
paso  que  yo  soy  el  primero  en  elevar  á  la  gran 
consideración  y- gratitud  universal  que  se  me 
recen  los  útiles  trabajos  de  los  que  han  estu- 
diado el  entendimiento  por  la  inspiración,  por 
el  sentido  intimo  y  por  la  esperiencia  que  ofre 
ce  la  conducta  humana,  ó  por  todos  estos  sis- 
temas a  la  vez,  como  por  lo  común  ha  sucedí 
do,  creo  que  habrá  mas  pretensión  que  exacti- 
tud, llamar  filosofía  fundamental  &  la  que  en 
materia  de  facultades  mentales  no  tenga  por 
base  á  los  órganos  por  medio  de  los  cuales  el 
alma  las  manifiesta.  Poner  esto  en  duda  seri  a 
suponer  que  seria  botánica  fundamental,  fisio- 
logía fundamental,  la  que  no  tuviese  funda- 
mento; esto  es,  la  botánica  que  tratase  solo  de' 
flores  sin  fundarse  en  las  plantas  que  las  pro- 
ducen; la  fisiología  que  tratase  de  funciones  sin 
fundarse  en  los  órganos  que  las  ejecutan.  Solo 
la  frenología- es  en  nueEtra  época  la  filosofía 
mental  fundamental,  porque  solo  la  frenología 
estudia  la  mente  humana  en  unión  con  los  ór- 
ganos que.  la  manifiestan,  que  son  su  verdade- 
ro fundamento,  valiéndose  á  mas  de  cuantos 
medios  dé  comprobación,  corroboración  é  ilus- 
tración puedan  ofrecer  la  conjetura',  el  sentido 
intimo  y  la  conducta  conocida  y  por  conocer 
del  género  humano. 

Sistema  frenológico. 

Su  historia.  Para  esplicar  con  la  mayor 
exaclilud,  brevedad  y  claridad  que  me  sea  po- 
sible la  historia  de  la  frenologia  (úe  phr en,  al- 
ma, y  lugos,  discurso),  la  consideraré  bajo  dos 
aspectos:  primero  como- verdad  manifiesta  á  to- 
dos, y  en  segundo  lugar,  como  verdad  filosó- 
fica. Coma  verdad  manifiesta  á  todos,  la  freno- 
logia  existe»  desde. la  creación;  porque  la  cor- 
respondencia que  existe  entre  la  parle  esterna 
de  la  cabeza  y  la  manifestación  de  las  faculta- 
des-mentales es  un  fenómeno  tan  patente,  uu 
hecho  tan  palpable,  una  ley  natural  tan  eviden- 
te, que  irresistiblemente  se  ha  presentado  de 
suyo  y  por  sí  misma  á  la  observación  del  hom- 
bre desde  su  aparición  en  la  tierra.  Asi  es  que 
no  se  conoce  época  alguna  en  que  baya  dejado 
denotarse;  ni  persona  á  no  haber  sido  ciega,  ó 
áno  haber  tenido  dos  dedos  de  frente,  que  na- 


tural y  espontáneamente  no  la  haya  observado. 
No  es  estraño,  pues,  si  somos  lodos  frenólogos 
natos,  ver  hablar  frenológicamente  á  la  mas 
simple  pastorcilla,  al  mas  rústico  patán,  llaman- 
do al  que  se  ve  que  no  aprende  aprisa,  cabna 
dura;  a  otro  que  no  cede  testarudo;  áéstequs 
es  aloloudrado,  cabeza  destornillada;  á  aquel 
que  es  un  genio,  gran  cabeza;  á  un  mentecato, 
cabeza  vacia;  a  un  hombre  de  circunspección; 
y  madurez,  sesuda;  concibiendo  que  la  diver- 
gencia de  pareceres  está  en  su  origen,  eu  la 
divergencia  de  genios  manifestada  por  las  ca- 
bezas, cuando  eu  su  nativa  sencillez  esclama: 
cada  hombre  piensa  con  su  cabeza;  tantas  en- 
tiesas-, tantas  opiniones  (1). 

Si  de  los  individuos  pasamos  á  las  naciones 
y  clases  de  la  sociedad,  hallaremos  también 
que  el  hombre  es  frenólogo  nato;  que  lafreuo* 
logia  es  una  verdad  natural  inocultable  á  los 
ojos  humanos.  Los  chinos,  desde  tiempo  inme- 
morial, juzgan  de  los  talentos  y  carácter  del 
hombre  por  !a  apariencia  esterna  de  la  frente; 
y  de  las  cualidades  mentales  de  la  muger,  por 
la  apariencia  de,  la  parte  posterior  de  la  cabeza. 
Los  árabes,  desde  época  desconocida,  colocan 
en  las  primeras  cavidades  del  cráneo,  el  senti- 
do común;  en  las  segundas,  ía  imaginación; 
en  las  terceras,  'el  juicio,  y  en  las  posteriores, 
ía  memoria. 

,  Los  antiguos  griegos  y  romanos  considera- 
ban las-cabezas  cónicas  anuncíalivas  de  picar- 
día, y  de  grandeintetigencia  las  redondas  aplas- 
tadas por  los  lados.  Decían  que  las  personas  du 
cabeza  grande  eran  sagaces,  eran  como  perros; 
los  que  tenían  cabeza  pequefía  eran  estúpidos, 
eran  unos  borricos;  los  que  tenían  cabeza  pi- 
ramidal no  tenían  vergüenza,  eran  como  aves 
de  rapiña.  Apenas  se  halla  un  autor  notable  de 
la  culta  antigüedad  que  no  deduzca  consecuen- 
cias mentales,  mas  ó  menos  ciertas,  de  la  apa- 
riencia ó  especial  configuración  de  la  cabeza; 
comprobando  sus  mitologías  que  no  iba  siem- 
pre desacertado  su  instinto  en  este  particular. 

Compáresela  cabeza  de  Baco,  pequeña  y 
aplastada  por  la  parte  superior,  con  la  de  Júpi- 
ter, grande  y  de  frente  colosal.  Póngase  en  pa- 
ralelo la  cabeza  de  Venus,  diosa  de  los  plato- 
res  amatiyos,  con  la  de  Minerva,  diosa  de  la  sa- 
biduría, y  sé  verán  entre  ellas  notables  dife- 
rencias, las  cuales  á  la-par  que  demuestran  ser 
la  frenologia  una  verdad  natural  manifiesta  i 
todos,  sirven  para  la  comprobación  y  esplica- 
cion  científica  de  sus  doctrinas  (2). 

Si  de  la  cuita  antigüedad  pasamos  i  los  pri- 
meros siglos  de  la  iglesia,  vemos  algunos  de 


(i)  Véase  mi  Sistema  «omplelo  de  frenología,  3.» 
edición,  tomo  I,  iiíginasía y  i7.  Sobte  esta  materia 
consúltese  también  mi  Polémica  retigicso-frcnoliqi- 
cc-tiiagnélica  ante  el  tribunal  eclesiástico  tie  Saníin- 
¡¡o,  uii  tomo  en  B."  (Barcelona,  I8*í),  £*8S-  iOO— 503, 

ináiogas. 


lioniii:  ta  hallarán  un  gran  número  He 

espresiíitiuB 

lálpgas. 

Í2)  Basta  porto  común  lasimplc  inspección  de  l»< 
cairelas  mitológicas  para  convencerse  de  la  verdad  de 
la  frenologia. 


265 


FRENOLOGIA 


266 


los  mayores  filósofos/  que  sin  disputa  lo  eran 
los  santos  padres,  bascar  con  creencias  mas 
fijas  que  los  antiguos,  indicaciones  mentales 
en  la  configuración  y  apariencia  esterna  de  la 
cabeza. 

San  Gregorio  Nnzianceno,-  padre  de  la  igle- 
sia, patriarca  de  Constanlinopla  en  382,  no  sd- 
lo  consideraba  la  cabeza  múltipla,  sino  que  el 
alma  se  manifestaba  según  su  condición. 

Nemesio,  obispo  de  Emeso  en  el  siglo  V, 
colocaba  la  sensación  en  la  parte  anterior  de 
la  cabeza;  la  memoria  en  la  central ,  y  el  en- 
tendimiento en  la,  posterior,  Sanlo'Tomás  de 
Aquino  en  el  siglo  XIIÍ,  consideraba  la  cabeza 
nuillipla,  de  cuya  reunión  de  órganos  se  ser- 
via el  alma  para  manifestar  sus  facultades; 
colocando  en  el  centro  el  de  la  razón  parti- 
cular. 

Alberto  el  Grande,  maestro  de  Santo  Tomás, 
arzobispo  de  Ratisboua,  en  el  mismo  siglo  XIII, 
colocaba  el  sentido  común  en  la  frente;  eljuí- 
ció  ó  cogitacion  en  el  centro  do  la  cabeza,  y  la 
memoria  en  la  posterior;  delineando  una  cabe- 
za según  estas  indicaciones, 

San  Buenaventura,  dijo  estas  memorables 
palabras: 

«Dna  cabeza  gruesa,  siendo  desmesurada, 
es  indicio  ordinariamente  de  estupidez:  (1)  su 
diminución  estremada  revela  la  carencia  de 
juicio  y  de  memoria.  La  cabeza  aplastada  y 
hundida  en  su  parte  superior,  anuncia  la  in- 
continencia del  espíritu  y  del  corazón:  cuando 
es  prolongada  y  de  forma  de  un  martillo,  nos 
da  todas  las  señales  de  la  prevención  y  de  la 
circunspección.  La  frente  estrecha  acusa  una 
inteligencia  indócil  y  apetitos  brutales,-  dema- 
siado aucha  es  de  poco  discernimiento:  la  re- 
donda es  el  asiento  habitual  de  un  humor  ar- 
rebatado: si  es  inclinada  Inicia  adelante  carac- 
teriza la  modestia  y  el  pudor:  si  es  cuadrada  y 
de  justa  dimensión  representa  la  sabiduría  y 
tal  vez  el  genio.» 

Pitras  ¡Ifontagna.en  lint;  y  Juan  nhoande 
Relham,  en  1500;  liernard  Gordon  y  Ludovico 
Dulci,  en  1562,- publicaron  cabezas  deliuea- 
düs,  en  las  cuales  se  marcaban  los  asientos  de 
las  facultades  mentales  según  ellos  las  imagi- 
naban, 

Lafrenalogia  considerada  como  verdad  filo- 
sófica. Conociendo  que  si  por  la  parle  es- 
terna de  la  cabeza  se  deducía  la  actividad  del 
alma,  debía  ser  en  virtud  del  celebro  (2)  se 
procuró  aprovechar  este  principio  y  hacerlo 
fecundo. desde  remotísimos  tiempos,  en  resul- 
tados de  práctica  utilidad.  Comenzóse  á  com- 
parar la  masa  celebra  l  del  hombre  con  la  de 
los  animales.  Aristóteles,  Galeno  y  oíros  emi- 
nentísimos varones  afirmaban  que  los  humanos 
tenían,  comparados  con  los  brutos,  mayor  can- 
to En  efecto,  una  cabeza  desmesurada  es  Ki- 
Uiidnd     '  6Slí  Uena  de  ,aBU1  J'  denola  la  fa~ 


tidad  de  sesos  ó  masa  celebral.  Partiendo  de 
esta  falsa  impresión  como  si  fuese  una  verdad 
comprobada,  creyendo  poder  formar  una  ps- 
cala,  cu'yo  punto  de  partida  fuese  la  cantidad 
celebra!,  como  medida  positiva  de  inteligencia 
respecto  á  todos  los  vivientes;  estableciendo  . 
por  este  medio  una  Glosofía  mental  fundada  en 
datos  fisiológicos;  pe.ro  vinieron  al  suelo  todas 
estas  esperanzas  y  hermosas  teorías  al  des- 
cubrir que  la  ballena  y  el  elefante  poseian^una 
masa  encefálica  mucho  mayor  que  la  del 
hombro. 

Con.igúaf  intención,  Cuvier  y  otros  distin- 
guidos filósofos  hicieron  la  tentativa  de  deter- 
minar la  cantidad  mental,  deduciéndola  del 
volumen  del  celebro  comparado  con  el  reslo 
del  cuerpo;  pero  el  gorriou,  varias  clases  de 
monos  y  otros  animales  poseen,  en  propor- 
ción al  cuerpo,  un  celebro  mucho  mayor  que  el 
hombre. 

Wrisberg  y  Soemmering  creyeron  que,  de 
lodos  los  animales,  poseía  el  hombre  mayor 
cantidad  de  masa  encefálica,  en  proporción  i 
los  nervios  en  general;  pero  si  con  él  se  com  - 
paran en-  este  particular  los  monos  y  mu- 
chas aves,  llevarán  estos  últimos  animales  la 
ventaja. 

Algunos  fisiólogos,  entre  ellos  Soemmering 
y  Cuvier,  compararon  el  tamaño  det  celebro  en 
general  con  el  volumen  de  la  cara;  de  donde 
establecieron  el  principio  que  los  animales  y 
el  hombre  eran  mas  ó  menos  estúpidos,  mas  ó 
menos  inteligentes,  según  la  cara  era  grande 
ó  pequeña  comparada  con  la  cabeza.  Que  esle 
principio  es  de  todo  punto  inexacto  lo  prueba 
Montaigne,  (pr.  mo?iíctíi)Leibnitz,  (pr.  kibnils) 
Ifaller,  (pr.  Iiálcr)  Mirabeau, '(pr.  mirabó)  y 
oli  os  que  tenían  caras  y  cabezas  igualmente 
grandes:  al  paso  que  Bossuet,  (pr.  bosué)  Yol- 
taire,  (pr.  vallar)  Hant  y  otros,  á, caras  muy 
pequeñas  unían  cabezas  tambieniuuygrandes. 

Con  el  mismo  objeto  de  averiguar  las  fun- 
cionfisde  las  diferentes  partes  celébrales,  se  han 
comparado  estas  entre  si;  el  celebro,  ó  sean 
los  hemisferios  celébrales,  se  han  comparado 
con  el  cerebelo,  con  la  nvedula  oblongata,  con 
los  nervios,  etc.;  pero  estos  métodos  no  lian 
conducido  jamas  á  ningún  resultado  satisfac- 
torio. - 

Camper,  con  el  objeto  de  medir  el  celebro 
y  de  graduar  .por  este  medio  la  relativa  fuerza 
y  vigor  de  las  facultades  mentales,  inventó  el 
llamado  ángulo  facial.  Consistía  esle  en  dos 
lineas;  lirada  la  una  verticalmenle  desde  la 
parte  superior  de  lia  frente  hasta  los  labios,  y 
la  otra  horizontal  desde  los  labios  hasta  el  cen- 
tro de  la  oreja  ó  sea  el  orificio  auditivo.  Se- 
gún el  ángulo  tenia  mayor  abertura  ó  eslaba 
mas  cen  ado,  poseían  los  animales  ó  los  hom- 
bres asi  medidos  mas  ámenos  inteligencia. 

Aun  cuando  esle  principio,  si  fuese  cierto, 
de  nada  servida  ,  porque  no  incluiria  sino  la 
tercera  parte  de  la  cabeza,  Blumenbach  ha 
manifestado  su  inexactitud  con  probar  que  las 
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¡res  pilarlas  partes  de  todos  los  animales  po- 
seen el  mismo  ángulo  facial,  echando  asi  por 
tierra  la  célebre  escala  de  perfección,  que  to- 
mando por  base ,  habia  establecido  Luvater 
desde  la  rana  hasta  el  Apolo  de  ISeividere. 

Infructuosas  por  este  lado  ¡odas  las  averi- 
guaciones y  esperiencias,  no  por  esto  quedó1 
abatido  el  espíritu  humano.  Alentado  por  ese 
visiumbramiento  de  un  oigo  mas  que  lo  agui- 
jonea hacia  ese  mas  allá  escrito  en  su  hori- 
zonte, hemos  visto  en  todos  tiempos,  pero  con 
especialidad  á  fines  del  siglo  último, a  muchos 
dotados  varones  cortar  y  trinchar  de  mil  nía- 
ñeras  el  celebro  en  el  acto  mismo  de  quedar 
exánime  con  el  fin  de  hallar  su  modo  defun 
cionar  en  fa  manifestación  de  las  operaciones 
mentales.  Empero  han  sido  vanas  todas  estas 
tentativas,  porque  en  el  celebro  muerto  no  se 
ha  hallado  ni  se  hallará  jamás,  como  ya  he 
dicho  antes,  ningún  pensamiento  á  medio  for- 
mar envuelto  eusus  circunvoluciones;  ni  pelil- 
lo entre  sus  fibras  ningún  adormecido  aféelo 
ya  el  espíritu  motor  que  los  producía al  ha- 
cerse el  exámen,  ha  volado  á  diferentes  re- 
giones. 

Viéndose  que  nada  pedia  deducirse  del 
celebro  muerto,  el  ingenio  humano,  siu  des- 
mayar ni  desfallecer  jamás,  ha  procurado  ha- 
cer esperimeulos  en  el  celebro  vivo.  Estas 
pruebas,  por  su  naturaleza,  no  podían  practi- 
carse sino  sobre  animales;  pero  después  de 
repeíidísimos  ensayos  han  tenido  que  abando- 
narse como  las  demás,  por  no  producir  ningún 
útil  ni  satisfactorio  resultado. 

Las  partes  del  sistema  nervioso,  y  especial- 
mente del  encefálico,  se  hallan  tan  inlim.atnen- 
le  trabadas  y  con  tanta  estrechez  enlazadas, 
que  no  puede  dañarse  una  sin  comprometer  ú 
afectar  la  otra.  Lastimaban,  por  ejemplo,  e!  ce- 
rebelo ,  desde  el  cual  pasa  á  la  médula  oblon- 
gata  una  columna  de  fibras,  y  de  repente  apa- 
recían movimieulos  irregulares  ,  convulsivos 
y  de  varios  otros  modos  anormales.  Por  otro  la- 
do ,  ¡os  anímales  no  hablan  ni  poseen  una  fi- 
sonomía que  pueda  espresar  sino  sensaciones 
muy  mareadas,  como  de  dolor  profundo ,  de 
hambre  voraz  ó  de  irritación  violenta  ;  no  pu- 
diendo  comunicarnos  ,  por  consiguiente,  idea 
segura,  fija,  ni  fructífera  de  sus  afectos:  todo 
debe  colegirse  del  es  fado  anormal  en  que  se 
halla  constituido  el  celebro  desde  el  momento 
en  que  se  le  infiere  algún  daño.  Si  á  esto  se 
agrega  que  de  muchas  facultades  ni  directa  ni 
indirectamente ,  ni  normal  ui  anormalmente, 
pueden  darnos  idea  alguna  los  animales,  cua- 
¡esquiera  que  sean  los  esperimenios  practica- 
dos, porque  de  ellas  carecen  absolutamente,  se 
tendrán  las  razones  por  las  cuales  ¡odas  las 
pruebas  de  esa  clase,  puestas  algún  tiempo  en 
boga  por  los  célebres  fisiólogos  Flourens  y  Ma- 
gendie,  se  han  abandonado  completamente  por, 
inútiles  y  estériles.  De  donde  se  deduce  lo  in- 
sostenible del  principio  de  aquellos  que  con  to- 
no magistral  han  dicho:  « Creo  en  la  frenología, 


pero  no  creo  en  la  craneohiyiait  esto  es  ,  creo 
en  la  frenología  que  se  deduce  del  celebro  y 
no  en  taírcuologia  que  se  deduce  del  cráneo  ó 
parte  esterna  de  la  cabera,  como  si  hubiese  pj 
pudiese  haber  otra  freuologia  que  la  que  se  de- 
duce del  volumen  y  desarrollo  esterno  de  la 
cabeza,  ¿(jué  importa  suponer  la  existencia  de 
algún  órgano  mental  en  el  celebro  sino  hay 
otro  medio  de  conocer  ni  comprobar  esa  exis- 
tencia sino  por  el  cráneo  ó  lanrtríc  esleriurdc 
la  cabeza? 

Lavater,  en  vista  de  esos  abortos,  siguió  la 
senda  que  desde  remotísimos  tiempos  habían 
abierto  unos,  y' en  todas  épocas  seguido  otros, 
creyendo  formar  un  sistema  de  filosofía  men- 
tal sobre  la  espresiou  ó  lenguaje  natural  de! 
semblante;  esto  es,  sobre  efectos  considerados 
como  causas.  Con  este  objeto  estableció ,  por 
base  de  su  sistema,  la  comparación  de  rostros. 
Al  lado  de  la  cara  de  un  gato,  de  la  de  un  buey, 
de  ¡a  de  un  águila,  colocaba  la  de  algún  hom- 
bre que  se  les  parecía;  duduciendo  de  estas  se- 
mejanzas, igualdad  de  índole  ó  carácter  gene- 
ral entre  aquellos  animales  y  las  personas  coa 
ellas  puestas  en  parangón:  sistema  que,  como 
deja  conocerse,  solo  produjo  vagos  é  inciertos 
resultados.  Hizo  después  comparaciones  entre 
el  semblante  de  algunos  hombres  en  sumo  gra- 
do eminentes  en  talentos,  letras  ó  virtudes,  con 
el  de  personas  muy  limitadas,  estúpidas  ó  te- 
las. El  resultado  de  estas  comparaciones  era 
probar  la  diferencia  de  espresiun  que  existe 
entre  un  hombre  de  talento  y  un  imbécil ,  en- 
tre lina  persona  de -genio  arrebatado  y  unads 
genio  tímido,  que  nadie  niega,  y  que  todos,  co- 
mo fisonomistas  natos ,  naturalmente  cono- 
cemos. 

Pero,  para  formar  un  sistema  de  filosofía 
mental  sobre  la  fisonomía  ,  no  bastaban  estos 
ensayos,  era  preciso  conocer  y  determinar  ana- 
lilicamente  la  causa  inmediata  de  las  diferente* 
espresiones  ,  gesios  ó  fisonomías  que  denota- 
ban el  ¡alentó,  la  estupidez  y  otros  fenó'menus 
mentales.  Lavater  creyó  poder  bailar  esta  cansa 
inmediata  en  la- forma  y  color  de  las  facciones 
del  rostro. 

Partiendo  de  este  principio,  decía  que  el  ojo 
negro  ó  azul  ,  curvo  ó  rasgado;  que  ta  nariz 
aguileña  ó  atrompelada  ;  que  la  barba  sáltenle 
ó  hundida,  con  hoyo  ó  sin  él,  daban  indicios  de 
tal  ó  cual  carácter,  de  tal  ó  cual  talento.  Al 
comprobarse  estas  teorías  con  los  heclios ,  so 
bailaban  de  todo  punto  falsas  ;  porque  asi  coa 
ojos  azules  corno  con  ojos  negros  ,  asi  cou  na- 
rices romas  como  con  narices  puntiagudas,  se 
bailan  hombres  de  poco' ó  mucho  laiento,  ge- 
nios portentosos  y  necios  mentocalos. 

El  verdadero  origen  de  las  varias  espre- 
siones, aspectos  ,  gestos  y  actitudes  que  cous- 
tituyeu  la  iisonopiía  ,  se  halla  en  varias  parles 
ú  órganos  que  forman  la  cabeza  ;  y  mientras 
no  se  hubiesen  descubierto  y  señalado  estas 
varias  parles  ú  órganos,  como  cansa  inmediata 
de  aquellas  espresiones  y  actitudes,  la  íisono- 
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mía ,  por  cierta  y  verdadera ,  é  incontestable 
[[Lie  en  sí  sea,  lianrla  carecida  siempre  fie  tú  11.- 
dnmento,  sin  haberse  podido  jamás  formar  do 
ella  un  ¡sistema.  De  suerte  que  la  frenología 
ul  descubrir  los  órganos  mentales,  lia  detened- 
ntulo  el  lenguaje  estenio  ó  fisonomía  especial 
de  cada  uno  de  ellos,  y  establecido  por  este 
medio  las  doctrinas  tisionómicas  sobre  princi- 
pios ciertos  y  íundametilales ,  como  verá  el 
lector  un  poco  más  adelante. 

En  este  estado  de  incerlidumbre  y  conjetu- 
ra se  hallaba  asi  el  sistema  de  filosofía  mental 
rumiado  sobre  la  fisonomía  ,  como  los  domas 
sistemas  de  filosofía  mental,  fundados  ya  sobre 
la  Inspiración  ó ,  conjetura,  ya  sobre  el  yo  ó 
intima  conciencia  ,  ya  sobre  la  sensación  ,  ya 
sobre  otros  principios  ,  cuando  ifr,  Bonald,  al 
comenzareíle siglo,  dijo:  «badiversidad  dedoc- 
trinas lian  ido  multiplicándose  de  siglo  en  si- 
glo con  el  número  de  los  maestros  y  el  pro- 
greso del  saber,  y  la  Europa,  r|iió  posee  en  la 
actualidad  bibliotecas  enteras  llenas  de  obras 
filosóficas ,  y  cuenta  tantos  filósofos  como  es- 
nitores;  pobre  en  medid  de  tantas  riquezas,  y 
dudosa  con  tantas  guias,  respecto  el  camino  que 
deba  seguir,  la  Europa,  centro  y  fooo  de  todas 
las  luces  del  mundo,  no  tiene  todavía  mas  que 
nn  expectativa  su  filosofía. « 

Cuando  el  distinguido  vizconde  escribía  es- 
tas lineas ,  acababa  do  amanecer  la  filosofía 
mental  que  hasta  1736  había  tenido  en  espec- 
tativa  la  Europa.  Gall,  verdadero  autor  de  esta 
filosofía;  Cali,  verdadero  descubridor  de  la  fre- 
nología como  ciencia  ;  Gall ,  primer  Tomador 
del  sistema  de  filosofía  mental ,  fundado  sobre 
la  correspondencia  que  existe  entre  el  celebro 
estudiado  por  el  desarrollo  estenio  de  la  cabe- 
za y  las  facultades  mentales,  siguiendo  las  pu- 
ras inspiraciones  de  su  genio  ó  instinto  ,  notó 
á  los  nueve  añus  de  edad  (I7G7) ,  que  órbitas 
grandes  y  ojos  salientes  eran  indicio  de  me- 
moria yerbal  y  tálenlo  lengülslico,  pero  ni  sen- 
tó por  una  parte  este  hecho  como  verdad  ó 
principio  general ,  ni  lo  dejó  aislado  en  su 
mente  sin  trabazón  ni  enlace  con  otros  hechos 
de  su  clase,  como  hubiera  sucedido  respecto  á 
un  observador  común.  Tomó  este  descubri- 
miento ,  debido  á  su  inspiración  ,  genio  ó  ins- 
tinto', como  punto  de  partida  para  hacer  nuevos 
descubrimientos  de  su  clase  ,  con  el  objeto  de 
confirmarlo  ó  abandonarlo.  Al  cabo  de  algunos 
años,  cuando  otros  hechos  vinieron  á  compro- 
bar la  verdad  de  su  primera  observación,  se 
rlijo:  «Si  plago  al  Omnipotente  manifestar  por' 
medio  de  los  ojos  ,  memoria  verbal,  ¿por  qué 
nu  ha  de  haber  sido  sa  santa  voluntad  mani- 
festar las  otras  facultades  mentales  por  medio 
de  otras  partes  de  la  cabeza? 

Sentado  este  problema,  resolvió  consagrar- 
se entero  á  su  solución.  Veinte  y  ocho  años  de 
estudios  y  meditaciones  no  interrumpidas  decla- 
raron la  afirmativa.  A  los  treinta  y  ocho  años  do 
edad,  Gall  habiadescubiertoi>e¡Wei/sifl¡cparZü$ 
ú  órganos  diferentes  en  la  superficie  de  la  cabe- 


za que  correspondían  á  yeintn  y  siete  partes  ú 
órganos  diferentes  del  celebro  ,  por  los  cuates 
manifiesta  el  alma  veinte  y  siete  de. sus  facul- 
tades. Dueño  á  los  treinta  y  oclio  años  de  edad 
de  nu  tesoro  inmenso  que  él  babia  descubier- 
to, tesoro  ,  que  en  su  trascendental  utilidad, 
creemos  los  frenólogos,  solo  puede  compararse 
al  "descubrimiento  del  vapor  y  de  los  telégrafos 
eléctricos,  aplicados  á  la  trasportación,  comen- 
zó á  darlo  á conocer  a  sus  compalricios  viene- 
ses  en  1706.  En  1802  eí  gobierno  austríaco 
creyó  ver  en  este  gran  descubrimiento  lo  que 
se  cree  ver  al  principio  en  todas,  las  grandes 
verdades  desconocidas  ,  esto  es ,  creyó  ver  un 
ataque  directo  contra  los  legítimos  intereses  y 
grangerlas  de  algunas  clases,  ó  contra  algunas 
doctrinas  predilectas ,  que  si  se  destruyen, 
caería  á  pedazos  el  edilicio  social ,  y  espidió 
una  órden  para  que  Gall  cesase  su  enseñanza. 
¡Cuan  limitada  é  innecesariamente  tímida  es  a 
veces1  la  razón  humana! 

A  las  lecciones  de  Gall  había  asistido  Spur- 
zheim,  que  después  en  1SQ4  se  asoció  con  su 
maestro,  prosiguiendo  los  dos  profesores  jun- 
tos, estudios  anatómicos,  fisiológicos  y  patolór 
gicos  del  celebro  y  del  sistema  nervioso,  hasta 
1813,  en  cuya  época  se  separaron. 

Spurzlieiin,  á  favor  de  las  lecciones  de  su 
maestro,  á  favor  de  los  trabajos  á  que  se  dió 
en  unión  c,on  él,  á  favor  de  su  talento  natural 
y  laboriosidad  poco  común,  añadió  una  piedra 
al  gran  edilicio.  frenológico  que  levantara  el 
inmortal  Gall. 

Descubrió  ó  localizó  siete  órganos,  mejoró 
mucho  la  nomenclatura  estudiando  profunda- 
mente la  primitiva  Ttincion  de  los  órganos,  pro- 
curó clasificar  mas  filosóficamente  de  lo  que 
había  hecho  Gall  las  facultades  mentales,  y 
aplicó  el  primero  las  doctrinas  frenológicas  á 
la  curación  de  la  demencia  y  al  mejoramiento 
de  la  educación,  pur  ¡o  cual  será  eterna  y  gra- 
ta su  memoria- 

A  su  muerte  dejaron  Gall  y  Spurzhein,  ade- 
mas de  sus  descubrimientos,  varones  ilustres 
que,  si  uo  hicieron  menos  sensible,  evitaron  al 
menos  que  fuese  irreparable  la  pérdida  que  se  • 
esperímentó.  Descollaban  entre  ellos  Combe  y 
Elliotson,  en  Inglaterra;  fialdweH  y  Powell, 
en  los  Estados  Unidos;  Fossali  y  Yimont,  en 
Francia. 

Por  los  denodados  esfuerzos  de  estos  ver- 
daderamente celosos  freuologistas,  ó  los  de  sus  - 
amigos  antes  y  después  de  la  muerte  de  Gatl  y 
Spurzheim,  se  escribieron  obras  elementales, 
se  establecieron  periódicos  de  miicBq  mérito, 
y  se  dieron  cursos  públicos  sobre  la  nueva 
ciencia.  Creáronse  igualmente  sociedades  fre- 
nológicas, que  mantuvieron  fresca  la  "materia 
en  los  ánimos  del  público,  propagaron  mas  y 
mas  las  doctrinas  frenológicas  y  añadieron  el 
descubrimiento  dealgunos  órganos  á  la  nomen- 
clatura frenológica,  hallándose^hoy  admitido 
como  verdad  filosófica  el  descubrimiento  del 
inmortul  Gall  por  todo  el  mundo  científico. 
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En  España,  el  primer  conocimiento  que  se 
tuvo  de  esta  ciencia,  fué  por  medio  de  unos  ar- 
tículos que  aparecieron  en  La  Minerva,  ó  El 
Revisor  general,  periódico  que  .se  publicó  en 
Madrid  durante  los  años  que  mediaron  entre 
1805  y  1Í307,  en  la  imprenla  de  Vega  y  com- 
pañía. La  primera  obra  que  se  publicó  sobre  la 
materia  fué  un  opúsculo  intitulado:  Esposicion 
de  la  doctrina  del  doctor  Gall,  ó  teoría  del  ce- 
lebro, considerado  como  residencia  de  las  fa- 
cultades intelectual es  y  morales  del  alma. 
(Madrid,  ISOti),  un  tonillo  en  4.°  pequeño  es- 
pañol de  189  págirías.  No  hay  el '  nombre  deL 
autor.  En  4822,  don  Ernesto  Cook,  publicó  en 
Barcelona,  mejorado  y  aumentado,  un  sucinto 
compendio,  por  el  doctor  Juan  Mayer,  intitula- 
do: Esposkion  del  sistema  del  doctor  Gall.  En 
1835,  ana  sociedad  de  naturalistas  y  literatos 
déla  córíe  dieron  á  luz  un  reducidísimo  epito- 
me de  la  ciencia  intitulado:  /¡estimen  analítico 
del  sistema  del  doctor  Gall.  También  se  publi- 
có en  1837  en  Valencia  una  traducción  de  la 
Nueva  clasificación  de  las  facultades  celébra- 
les por  Bessienes,  Imprimióse  igualmente  an- 
tes de  1S42,  época  en  que  yo  dejé  los  Eslados 
Unidos  para  venir  á  propagar  y  arraigar  en  mi 
patria  la  frenología,  uri  sucinto  compendio  ex- 
tractado de  las  obras  de  Spurzheim,  y  otro 
también  muy  reducido  de  las  de  Jorge  Combe, 
de  Edimburgo. 

Estas  publicaciones,  ya  por  su  objelo,  que 
al  parecer  no  era  oíro  sino  anunciar  simplemen- 
te la  existencia  del  descubrimiento  llamado  fre- 
nología, ya  por  tratar  de  una  materia,  que  se- 
parada de  sus  aplicaciones  ,  apenas  ofrece 
alractivo  alguno,  poco  ó  nada  hicieron  para 
dar  á  conocer  la  ciencia  de  Gall.  De  todos  rao 
dos,  el  público  español  en  general  nada  sabia 
de  frenología,  y  preeisameule  por  el  público  en 
general  era  mi  objeto  decidido  propagar  su  co- 
nocimiento como  arte  y  como  ciencia  de  in- 
mensa trascendencia  é  innumerables  útiles 
aplicaciones.  3!i  plan,  que  llevé  completamente 
¿cabo  en  lodas  sus  parlés,  fué  dar  csplicucio- 
nes  públicas  y  enseñanza  práclica  particular 
sobro  frenología  en  todas  las  capitales,  ciuda- 
des y  poblaciones  de  alguna  consideración  del 
reino,  üi  principio  á  mi  empresa  en  Barcelona 
eldia  7,  de  marzo  de  1843,  y  continué  hasta  el 
12  de  mayo  de  1847,  halláudome'en  Santiago 
de  Galicia.  Durante  esos  cuatro  años  pronuncié, 
mas  de  cincueula  diferentes  cursas  de  lecciones 
ante  mas  de  mil  ochocientos  alumnos.  Enemi-' 
go  de  ponderaciones  que  desencaminen,  y  de 
escitaciones  que  ofusquen,  mis  lecciones,  mis 
libros  (1)  y  los  favorables  testimonios  públicos 


[i]  lie  publicado.'  Sistema  campista  de  frenología, 
con  «us  aplicaciones  al  adelanto  y  mejoramiento  del 
hombre,  individual  y  socialmente  considerado,  dos 
timos  en  8."  mayor,  lercora  edición.  En  esla  obrase 
bailan  las  célebres  polémicas  que  tuve  con  don  Jaime 
Ualmes  y  don  José  María  Quadrarfo.-Zitemcníos  de 
frenología,  fisonomía  y  magnetismo  kamawi,  un  to- 
mo co  -í.*1,  segunda  edición. — La  Ánloretia,  semana- 
rio en  que  escribí  muchos  articulas  sobre  frenología, 


de  mis  alumnos  (i),  son  una  prueba  auténtica 
é  irrecusable  de  que  en  cuanto  he  sabido  y  po- 
dido,, siempre  he  procurado  presentar  las' doc- 
trinas frenológicas  sin  exageración  ni  embau- 
camiento, probando  incontestablemente  al  pro- 
pio tiempo,  que  lejos  de  ofuscar  ó  desmentir 
apoyan  y  enaltecen  las  verdades  religiosas. 

A  pesar  de  esta  conducta  me  vi  rodeado  en 
mi  propagación  de  mil  dificultades  que  tuve 
e  vencer,  conducido  á  mil  violentas  ludias 
que  tuve  Iriuufanlemente  quesosteuer,  sumi- 
do en  mil  severos  contratiempos  que  tuve  re- 
signado que  sufrir.  No  fué  eslo  baslante,  sin 
embargo,  para  llevará  feliz  cima  mi  propósito: 
preciso  filé  á  mas  que  las  doctrinas  frenológi- 
cas pasaran  por  el  crisol  de  un  tribunal  ecle- 
siástico, para  probar  irrecusablemenle  su  con- 
cordancia y  absoluta  armonía  con  ta  religión 
santa  que  los  españoles  liemos  heredado  de 
mieslros  mayores.  Once  meses  esluve  delenido 
en  la  Coniña,  durante  los  cuales  se  ventilaron 
completamente  las  doctrinas  vertidas  en  mis 
lecciones  y  en  mis  libros  en  el  tribunal  ecle- 
siástico de  Santiago.  Bendije  entonces  y  ben- 
digo ahora  este  azaroso  y  terrible  contratiempo, 
porque  me  sometió  á  mí  y  átodo  lo  mió  i  una 
severa  y  terminante  prueba;  saliendo  de  ella 
por  declaración  espresa  de  aquel  juzgado  "sal- 
vos mi  persona  y  mis  sentimientos,*  y  con- 
siderado por  mis  dignos  ó  ilustrados  ceiisorej, 
antes  religioso  í/ue  filósofo  f2). 

Con  fesle  salvoconducto,,  y  amparada  h 
frenología  bajóla  égida  de  tan  gloriosa  declara- 
ción, continué  propagándola  con  mi  pluma  y 
con  mi  lengua  basta  mediados  de  1851,  cuan- 
do la  veo  admitida  como  verdad  filosóliea  en  el 
Diccionario  nacional  de  la  lengua  castellana, 
en  los  diccionarios  de  medicina  mejores  y  mas 
cúmplelos  que  se  han  publicado  en  adestró 
país,  y  en  las  intimas  y  profundas  convicciones 
del  público  español  en  general. 

Esplicadas  ya,  si  bien  á  grandes  rasgos  y 
fuertes  pinceladas  la  historia  de"  la  frenología 
y  de  su  propagación  en  España,  resta  decir 
cuales  son  los  prin-iipios  fundamentales  de  es- 
ta ciencia,  y  cua'es  los  órganos  celébrales,  su 
siluacion  en  la  cabeza  y  su  función  manifesta- 
tiva, qué  se  han  descubierto,  para  que  el  Ice— 
(or  tenga  una  idea  completa  de  la  materia  que 
es  objeto  de  este  ariieulo. 

Principios  fundamentales.  1,"  Las  facul- 
tades del  alma  por  medio  de  las  cuales  se  prn- 


duelriuaks,  polémicos  y  de  varia  aplicación.  Varias 
polémicas  en  deícusa  cíela  frenología  injusta  6  igno- 
rantemente atacada. 

(1)  Poseo  unos  sesenta  testimonios  públicos  alta- 
mente favorables  á  la  frenología  y  ii  su  propagador 
en  España,  firmados  por  mas  de  mil  nombres  de  to- 
das clases  y  condiciones. 

(2)  Páginas  432  y  477  de  La  Polémica,  reliqiaitf 
frenolóijico-maqnélica  que  soííuue  atiie  el  íriíwWf' 
eclesitislico  ile  iiantiago,  un  tomo  en  *t.*\  de  W4  pa- 
ginas. Siempre  consideraré  esta  Polémica  como  ti 
mayor  triunfo  que  ha  alcanzado  la  ft'euoloiiia,  y  el 
mas  firme  y  esplendente  pedestal  de  mi  gloria  adqui- 
rida y  por  adquirir. 
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¿ucea  los  deseas  y  aversiones,  se  escilan  los 
afectos,  se  adquieren  las  ¿deas  y  se  forman  las 
concepciones,  son  innatas.  2."  La  cabeza  ó  ce- 
lebro (1)  en  este  mundo,  es  el  órgano  de  mani- 
festación directa  del  s\ma.  3."  Las  varias  fa- 
cultades del  alma  se  manifiestan  por  otros  tan- 
tos órganos  ó  partes  simples  de  la  cabeza. 
í."  El  tamaño  de  un  órgano  celebral  siendo  to- 
do lo  demás  igual,  es  una  medida  positiva  de 
manifestación  mental.  5.'J  El  tamaño  y  forma 
del  celebro  se  conocen  por  el  tamaño  y  forma 
de  la  superficie  esterna  de  la  cabeza.  6."  To- 
da facultad  mental,  cuando  está  muy  desen- 
vuelta ó  escitada,  produce  una  espresion  parti-' 
calar  en  las  facciones  del  rostro,  y  un  movi- 
miento especial  en  las  parles  flexibles  del  res- 
to del  organismo,  llamado  fisonomía,  mímica  ó 
lenguaje  natural. 

Estos  principios  lian  sido  controvertidos, 
impugnados  y  alucados  do  todos  los  modos  y 
por  todos  los  medios  de  buena  ú  mala  ley  que 
los  vastos  y  numerosos  recursos  de  lainteligeu- 
cia  humana  han  podido  inventar.  Pero  cuanto 
mas  sostenida,  viólenla  ó  reñida  ha  sido  la  po- 
lémica, tanlo  mas  radiante  de  verdad,  belleza  y 
aplicación  lia  salido  la  frenología.  Yéase  este 
glorioso  triunfo  en  todos  y  cada  uno  de  sus 
encuentros  en  las  obras  (2)  donde  estos  princi- 

(1)  Celebra  y  cabeza  sb  usan  como  vocablos  pura- 
mente -sinónimos.  Con  la  voz  celebra  se  subentiende 
el  cráneo  ó  caja  huesosa  que  lo  cubre;  y  con  la  pala- 
bra cabeza  los  sesos  que  están  adentro. 

(2)  Las  principales  obras  que  deban  consultarse 
sóbrela  materia  han  sido  escritas  6  vertidas  en  fran- 
cés: he  aquí  sus  títulos; 

t'Abbé'Besnard:  Doctrine  de  Mr,  Gal!:  sonorlho; 
iIuxk  philosóphique,  son  appücation  au  chriíliaiti»- 
W,  I  vol.  in  8.-°,  París,  1SJ0. 

fite.  Bruycres:  La  Phrénologie,  le  Geste,  tt  la 
phisiononae  demoutrée  pur  120  pnrlrails,  sujets  et 
corapiisilions.X  vol.  in  fol.,  París,  18Í7. 

Uomaogcon:  mehtogitinteUeetuelte.ou  dévébp- 
pemenl  de  [adoctrine  duproftsseur  Gall  surte  cer- 
nea» et  eü  fbnetitnu,  1808,  Reimprimí  en  1842. 

Dr.  Gall  elSpuczheimj  Mémoirc  présenlú  á  í'/«s- 
litulde  Frunce, le  timan  1808.  lieclwrclies  sur  le 
sustime-nermux  en  geniralet  sur  cetui  da  cernean 
en  particulier. 

Dr.  Spurzheim:  Observations  sur  la  phrénologie, 
Ivol  in  .8.",  1818. 

Dr.  Gall.-  A  natemie  el  phisiologie  de  ¡véleme  ner- 
veuxet  yéx-dral  el  iu  cercen  en  particnlwr,  4 -yol.  in 
4."  Alias  in  folia  de  100  planchee.  El  doctor  Spur- 
zlieim tomó  parte  cuja  redacción  del  primer  volú.rcon 
J  L'n  la  mitad  del  secundo. 

:  Dr.  Gall:  Sur  l' origine  des  faeultée  morales  et  in- 
lelectmilcs  de  l'homme  el  sur  tes  condttioñs  de  ¡eur 
manifcHoiion.G  vol.  in8.°,  1822. 

Dr.  Vimoni:  Traüó  de  phrinologie  humaine  et 
comparie,  %  vol.  in  i.°  avec  Atlas  in  Meo  de  130 
planchas,  18'JS, 

tJt-  Broussais:  Coursde  phrénologie,  1  vol.  iu  8." 

lodo. 

Itpbcrt Macnisk:  Traduil  por  II.  Lebcau.  Inlrn- 
owcíionil  l-éUule  de  la  phrénologie  par  demandes  et 
répaiLses )  vol  in  18,  1838. 

.b  Doboul:  Esquite  de  la  phrénologie,  1  vol.  in 
18,  1843. 

G.  Combe:  Traduit  por  H.  Lcbe.au.—  Traité  com- 
ptel  dephrínologie,  i  vol.  in  8.",  1844. 

Dr.  fossati:  Manual  pratique  de  pltrénologie,  1 
vol.  in  8.",  1845.  : 

En España  á  mas  do  mis  obras,  y  después  de  mi 
propagación,  se  han  publicado  sobre  Trísnologia,  los 
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pios  se  esplicun,  se  debaten,  se  defienden  y 
se  colocan  sobre  bases  indestructibles,  ya  que" 
los  límites  de  un  articulo  enciclopédico  no  per- 
miten discutirlos  aqui. 

El  modo' de  proceder  de  Gall,  con  respecto 
á  sos  descubrimientos,  fué  de  todo  punió  á 
posteriori;  esto  es,  acumular  innumerables 
hechos,  y  datos  á  favor  de  un  principio  forma- 
do por.  conjetura  ó  indicación  antes  de  esta- 
blecerlo como  verdad.  Asi  que,  élno  dijo  jamás: 
tal  ú  cual  facultad  existe  en  et  alma  porque  asi 
lo  concibo  o  conjeturo.  Antes  de  hacer  seme- 
jante aserto  observaba  innumerables  cabezas 
de  personas  que  en  su  conduela  manifestaban 
clara  y  evidentemente  la  existencia  de  esa  fa- 
cultad mental,  acompañada  de  un  gran  desar- 
rollo ó  abultamíento  en  una  misma  región  de 
cada  una  delodas  esas  cabezas  por  más  que  en 
otros  respectos  ó  circunstancias  difiriesen;  Por 
esta  razón  Gall  descubrió,  no  -conjeturó  facul- 
tades, pero  las  descubrió  generalmente  en  su 
escesiva  manifestación  por  estar  forzosamente 
acompañada  de  un  escesivo  desarrollo  de  su 
órgano,  y  por  consiguiente  les  dió  nombres 
en  algunos  casos  que  espresaban  este  estremo; 
esto  es,  mas  bien  el  aBuso  que  no  el  uso.  délas 
facultades,  según  puede  verse  en  sus  mismas 
definiciones  que  á  continuación  3eindican,  cu- 
yo defecto  completamente  desvaneció  Spur- 
zheimeonsu  mejorada  nomenclatura.  Las  27 
facultades  y  los  17  órganos  de  manifestación 
que  descubrió  Gall,  los  distinguió  y  apellidó 
como  sigue: 

I.  Zengungstrieb,  instinto  de  generación. 
■  -  2.    Yungeuliebc,  Kinderliebe,  amor  de  cria- 
turas, de  hijos. 

3.  Anhaenglichlceit,  apego. 

4.  Malh,  Raufsin,  valor,  defensa  personal. 

5.  Wúrgsirm,  deseo  de  matar. 

JB.  List,  Schlauheü,  Elugheü,  astucia, 
manejo,  engaño. 

7.  Eigeirfhúmsinn,  Hang  Zu  stehlen, 
sentimiento  de  propiedad,  inclinación  á  robar. 

8.  "  Stolz,  Hüchmuth,  Herschsucht,  orgullo, 
amor  propio,  soberbia. 

i),  Eitélkeit,  RhunisucJit,  bhrgeiiz,  vani- 
dad, pasión  poria  gloria,  ambiejon. 

10.  Behuthsamkeil,  Vorsicht,  Vofsichti- 
gkeit,  cautela,  previsión,  prudencial 

II.  Sachgedmchtniss,  Erziungs-ftrJgkait 
memoria  de  cosas,  educabilidad. 

12.  Ortsinn,  Raumsinn,  sentido  local. 

13..  Persowusinn,  sentido  de  personas. 

14.  Wortgedachluiss,  memoria  verbal. 

15.  Sprachforschwgsi-an,  sentido  filológi- 

libros  que  yo  recomiendo;  cuyos  títulos  son  como  si- 
gue: Manual  d c  Fr enología  al  alcance  de  todos,  con 
grande  acopio  de  ejemplos  t  ilustraciones,  por  Mujin 
Pcrs  y  Ramona,  un  tom.  en  8.'  mayor  de  350  pagi- 
nas, Barcelona,  1849.— Arle  de  conocer  á  los  hombres 
por  medio  de  su  estorior,  se¡j;nn  resulla  de  los  estu- 
dios frenológicos  y  nsionómicos.  Por  An  tero  Gómez; 
un  tomo  en  4,"  mayor  eoii  muchas  laminas,  de  23o 
paginas;  Logroño,  1849. 

T.    XX.  18 
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en,  que  Spurzbeim  incluyo  en  el  órgano  ante- 
rior del  lenguaje. 

10.    Farbensitm,  sentido  decolores. 

17,  Tonsinn,  sentido  de  los  tonos. 

18.  Zahkusinn,  sentido  de  contar. 

10."  liumtsmn,  Bausinn,  sentido  arlisli- 
tico,  sentido  .de  construcción. 

2.0.  Vjirgkichendm'-Scharfsinn  ,  sagaci- 
dad comparativa,' 

21.  MctaphUüclm-Tiefiinn,  profundidad 
de  sentido  metafísico, 

22.  Witz,  agudezas, "chisies. 

23.  Dichtergeist,  genio  de  poeta. 

24. .  Gutmuttthigkeit,  Mitleiden,  buen  ge- 
nio, compasión. 

25.  Darslellungiiun,  sentido  de  repre- 
sentar. 

26.  Theosophy,  teosofía,  religión. 

27.  Fesligheit,  firmeza. 

Desde  el  momento  en  que  Spurzheim  se 
liubo  becbo  completamente  cargo  del  descu- 
brimiento de  sil  maestro,  todos  sus  esfuerzos 
se  dirigieron  á  bailar  el  objeto,  el  uso,  la  v¿rda- 
dera  intención  de  cada  una  de  las  facultades  .en 
el  sano  y  regular  desarrolló  de  cada  uno  de  sus 
órganos. 

A  fuerza  de  muebos  años  de  aplicación,  de 
estudio  y  de  incesante  buscar,  alcanzó  su  in- 
tento y  procuró  después,  inventar  ó  formar 
nombres  genéricos  que  espresaran  el  objeto  ó  uso 
en  todos  sus  grados  de  actividad  de  cada  una 
de  las  facultades.  Spurzheim  llevó"  las  faculta- 
des y  sus  correspondientes  órganos  hasta  el 
número  de  treinta  y  cinco,  habiendo  realmen- 
te él  mismo  descubierto  siete  de  los  oc/<o  mas 
con  que  se  habia  enriquecida  la  frenología.  Cla- 
sificó á  mas  todas  las  facultades  descubiertas 
en  dos  grandes  órdenes,  á  saber:  afectos  é  in- 
telecto ó  sean  facultades  afectivas  y  facultades 
intelectuales ,  suhdividieudo  las  primeras  en 
propensiones  y  sentimientos,  y  las  segundas 
en  facultades  perceptivas  y  facultades  reflexi- 
vas. Por  propensiones  ,  entiende  Spuraheim 
ciertos  impulsos  ó  inclinaciones  á  una  acción; 
por  sentimientos  Otros  afectos  que  se  distin- 
guen mas  bien  por  cierta  emoción  que  no  por 
un  impulso  que  les  es  también  propio.  Por  fa- 
cultades perceptivas  entiende,  las  potencias  que 
reciben,  comprenden  ó  conocen  las  cualidades 
de  los  objetos  estemos,  y  por  facultades  refle- 
xivas, las  que  se  hacen  cargo  de  todo  lo  que 
pasa  en  la  mente,  esto  es,  de  los  afectos  y  de 
las  percepciones,  constituyendo  lo  que  llama- 
mos razón.  Como  Spurzhéim  escribía  enJngla- 
terra,  para  espresar  ¡as  propensiones,  añadió  á 
la  raiz  de  una  dicción  los  alijos  ive  y  ness  que 
significan  cualidad  productiva  en  abstracto,  y 
que  son  equivalentes  de  nuestro  ivi  y  dad;  có- 
mo de  construir  constructividad,  en  ingles 
constructiveness.  En  cuanto  fué  posible,  para 
espresar  los  sentimientos,  añadió  á  las  voces 
que  de  uso  común  ya  los  espresaban,  la  ter- 
minación ons  equivalente  de  nuestro  oso,  que 


espresa  cualidad  producida, .  como:  cauteloso, 
que  con  idad  forma  la  voz  caulelosidad;  en  in- 
glés eautionsuep.  Pero  tanto  para  espresar  la 
mayor  parle  de  los  afectos  como  (odas  las  fa- 
cultades intelectuales,  se  sirvió  de  voces  en  uso 
común  sin  hacerles  modificación  alguna,  como 
puede  verse  en  la  nomenclatura  entera  de 
Spurzbeim,  que  traducida  al  pie  de  la  letra  es 
corno  sigue:  Propensiones:  i  Destructividad. 
2  Arnalividad.'3  Filoprojenilividad,  4  Adhesivi- 
dad. 5  Inhabitatividad.  6  Combatividad.  7  Se^ 
cretividad.  8  Adquisividad.  9  Constructividad. 
Sentimientos:  10  Caulelosidad.  1 1  Aprobativi- 
dad.  12  Amor  propio.  13  Benevolencia.  14  Re- 
verencia. 15  Firmeza.  16  Concien cios idad. 
17  Esperanza.  18  Maravillosidad.  19  Idealidad. 
20  Jovialidad.  21  Imitación.  Facultades  per- 
ceptivas: 22  Individualidad.  23  Configuración. 
24  Tamaño.  25  Peso.  2G  Colorido.  27  Localidad; 
28  Orden.  29  Cálculo  numérico.  3Ú  Eventuali- 
dad. 31  Tiempo.  32  Tonos.. 33  Lenguaje.  Fa- 
cultades reflexivas:  34  Comparación.  35  Cau- 
salidad, La  aiimefitwidád  ó  propensión  á  sus- 
tentarse, y  la  conservativ idad  (i)  ó  propensión 
á  conservar  la  vida,  son  facultades  en  cuyo 
existencia  Gal!  y  Spurzbeim  creían,  pero  cuyos 
órganos  de  manifestación  no  acertaron  á  des- 
cubrir. 

Con  la  voz  destructividad,  por  ejemplo,  es- 
presaba  Spurzkeim  una  facultad  mental  y  sa 
órgano  de  manifestación  que  Gall  había  llama- 
do ii  instinto  de  matar. »  Pero  instinto  de  matar 
signiüca  un  modo  determinado  de  actividad  de 
la  facultad,  al  paso  que  destructividad  es  un 
térmiuo  genérico,  indeterminado,  abstracto, 
que  puede  aplicarse  átodos  los  modos  de  des- 
truir ó  matar,  lo  cual  es  precisamente  la  función 
de  las  propensiones  y  sentimientos.  En  este 
particular  nos  presenta  el  ojo,  el  oído,  el  tacto, 
una  identidad  absoluta  cuyas  palabras  espresau 
en  abstracto  lo  que  en  nosotros  ve,  oye  y  toca; 
sin  determinar  que  clase  de  objetos  se  ven, 
oyen  ó  tocan.  El  gran  mérito  de.  Spurzlieira, 
mérito  inmenso,  si  se  considera  la  dificultad 
del  invento  en  que  se  cifra,  fué  haber  concebi- 
do y  bailado  palabras  que  espresan  en  abstrac- 
to la  función  geueral  é  indeterminada  de  cada 
uno  de  los  órganos  mentales;  palabras  que  es- 
presan sintéticamente  todos  los.  estremos,  com- 
binaciones y  concretaciones  en  que  cada  una 
de  las  facultades  puede  concurrir  como  elemen- 
to único  ó  principal  de  una  acción  cualquiera. 

Dado  este  gigantesco  paso,  en  la  nómina  ú 
nomenclatura  frenológica,  se  estableció  uti 
principio  de  verdad  eterna,  porque  está  fun- 
dado en  la  función  primitiva  fundamental  de 
cada  una  de  las  facultades.  Podrá  haber  mas  ó 
menos  exacülud  en  el  término  que  se.adopte  para 
espresar  una  facultad,  según  se  descubra  coa 
mayor  ó  menor  exactitud  su  función,  pero  no 
en  el  principio  de  llamarla  por  un  nombre  que 

(i)  La  (¡ctiñicion  de  todos  estos  términos,  se  halla- 
rá mas  adelante. 
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manifestó  su  naturaleza  general  é  indetermi- 
nada. Por  cala  razan  se  adoptó  umversalmente 
la  nomenclatura  y  el  principio  nomenclatural  de 
Spurzheim.  Al  cabo  de  algunos  años,  Coas(l) 
de  Kdiraburgo  notó  que  si  bien  ese  principio 
era  de  verdad  eterna,  la  designación  especial 
con  que  Spurzheim  babia  determinado  varias 
facultades,  eran  inexactas.  Por  ejemplo,  Spur- 
zheim suponía  queá  las  propensiones  no  cor- 
respnndia  ningún  género  de  emoción,  y  Cox 
probó  lo  contrario/ En  efecto,  la  caulelosidad 
ó  circunspección  es  una  propensión  á  preca- 
vernos del  peligro,  no  hay  duda;  pero  también 
lomada  una  precaución  elieaz  siente  la  emoción 
grata  llamada  seguridad  y  no  lomada  la  dolo- 
rosa  llamada  miedo.  Por  o!ra  parte,  la  benevo- 
lencia es  mas  bien  una  propensión  que  un  sen- 
timienlo,  porque  su  movimiento  activo  es  una 
propensión  i  aumentar  la  dicha  y  disminuir  la 
miseria  délos  seres  sensibles:  las  emociones, 
senlimi'onlos  ú  afectos  del  hiciste  bien,  de  la 
compasión,  y  otros,  son  acciones  producidas 
encsla  facultad,  y  por  consiguiente  secunda- 
rias. A  mas  de  esto  todas  las  facultades  intelec- 
tuales son,  no  solo  conocedoras,  sino  que  tara- 
bien  propensüivas.  Pero  Cnx  destruyó  y  no 
construyó,  hizo  ver  los  defectos  de  la  nomen- 
clatura de  Spurzheim,  sin  estableceré  fundar 
otra  que  fuese  completa  y  exacta,  esto  es,  que 
partiera  de  la  función  verdadera  de  cada  una 
de  las  facultades.  Asi  es  que,  si  bien  las  obser- 
vaciones de  6'oa;  se  tomaron  en  cuenta,  quedó 
en  píela  nomcnclalura  do  Spurzheim,  basta 
que  alguno  averiguase  doíinilivamenle  la  fun- 
ción de  cada  una  de  las  facultades  descubier- 
tas. Yocreo,  acaso  no  sin  presunción,  haber  he- 
cho este  descubrimiento,  que,  si  comprobado 
por  la  observación  y  esperiencia  de  los  demás 
filósofos  mentales  se  establece  como  cierto,  ten- 
drenras  un  verdadero  centro  reunitivo  y.espan- 
sivo,  ó  sea  eonverjente  y  diverjenfe,  de  donde 
saldrán  y  á  donde  irán  á  parar  iodos  los  estu- 
dios sicológicos  que  se  llagan. 

Cali  descubrió  que  cada  facultad  menlal 
obraba  unida  á  nn  órgano  celebral,  y  lo  probó 
con  el  descubrimiento  real  y  positivo  de  vein- 
te y  siele  órganos  correspondientes  á  Veinte  y 
siete  diferentes  facultades;  pero  no  descubrió 
todos  los  órganos.  Spurzheim  descubrió  que 
cada  facultad  era  en  su  operación,  como  los 
sentidos  estemos,  genérica  ó  indeterminada, 
y  lo  probó  con  el  descubrimienlo  de  la  fundón 
primitiva  y  fundamental  de  muchas  facultades, 
pero  no  do  todas.  Cox  descubriólos  defectos 
de  fipurzhcim  y  los  probó  con  el  descubrimien- 
to de  la  función  de  facultades  en  que  se  equi- 
vocó ó  no  alcanzó  su  maestro;  poro  no  estable- 
ció el  principio  fundamental  de  acción  de  tortas 
y  cada  una  de  las  facultades;  yo  creo  haber 
hecho  este  descubrimiento,  pero  suponiéndolo 
cierto,  yo  estaré  aun  muy  lejos'  de  haber  des- 
cubierto cuanlo  hay  que  descubrir  en  filosofía 
mental,  como  lo  estará  Montemayor,  aun  cuan- 
to Véasií  Phnnohgicat  Jmtrnal  vol-X. 


do  salga  airoso  de  su  proyecto,  de  haber  des- 
cubierto cuanlo  hay  que  descubrir  en  locomo- 
ción. En  el  incesante  progresivo  adelanto  á  que 
Dios  ba  sometido  la  humanidad,  los  descubri- 
mientos de  un  bomnre  ó  de  un  siglo,  no  son 
sino,  abono  que  fertilizan  y  fecundan  el  campo  do 
la  inteligencia  de> otro  hombre  y  de  otro  siglo. 

Con  cnanto  me  han  prestado  los  descubri- 
mientos de  otros  filósofos  mentales  desde  Pla- 
tón hasta  Cok  ,  y  los  recursos  naturales  y 
adquiridos  do  mi  propia  inteligencia,  he  veni- 
do en  establecer  por  principio,  fundado  en 
datos  que  no  es  de  este  lugar  enumerar  ni  dis- 
cuiir,  que  toda  facultad  menlal  tiene,  como 
todos  los  objetos  de  la  creación,  dos  propieda- 
des generales,  una  activa,  ó  producen  te,  re- 
sultado te  su  propia  espontaneidad  ó  constitu- 
ción; y  otra  pasiva,  ó  producida,  resultado  de 
Ja  acción  efectuada  en  ella  por  alguna  idea, 
deseo,  afecto  ó  concepción.  La  acción  activa, 
espontánea  y  producente  de  toda  facultad  es 
un  modo  especial  de  desear  ó  repugnar,  y  ,la 
producida,  movida  ó  escitada  es  un  modo  es- 
pecial de  afectarse  placentera  ó  dolorosamenle, 
por  todo  el  órden  de  objetos  que  abrace  su 
desear  y  repugnar.  Hay,  pues,  tantas  clases  de 
deseos  y  aversiones,  lanías  clases  de  afectos  ó 
sentimientos  gratos  é  ingratos  cómo  hay  fa- 
cultades mentales,  I'ero  si  se  atiende  á  que 
cada  géuerico  deseo  y  aversión,  puede  dirigirse 
á  mil  diferentes  clases  y  especialidades  de 
objetos  que  son  de  su  jurisdicción ;  si  se  atien- 
de á  que  cada  genérico  deseo  y  aversión  es 
susceptible  de  varios  grados  de  actividad  ó 
intensidad;  si  se  atiende  á  que  de  los  géneros 
de  deseos  y  aversiones  con  todas  sns  indivi- 
dualidades se  pueden  formar  y  forman  mil  va- 
rias y  dífcrenies  combinaciones  en  armonía  ó 
concordancia  con  otros  tantos  adecuados  obje- 
tos, no  estrañarerhos  que  sean,  como-en efecto 
sou,  innumerables  los  deseos  y  aversiones,  los 
placeres  y  dolores  de  que,  por  su  naturaleza, 
es  susceptible  el  hombre. 

Con  arreglo  á  lo  que  acaba  de  esponerse,  yo 
divido  todas  las  facultades  en  ciegas  é  inte- 
lectualts.  Por  ciegas  se  entiende  las  que  síoíi- 
ten  pero  no  determinan,  sus  varios  modos  do 
desear,  repugnar  y  ser  afectadas;  pór  intelec- 
tuales, bis  que,  á  mas  de  sentirlos,  tambienlos 
determinan;  eslo  es,  los  perciben  ó  ven,  los 
contemplan,  comparan  y  escogen  ó  prefieren 
nnoenlre  ellos,  según  lo  indica  su  etimología, 
inter,  entre,  y  ligere  elegir. 

■  la  fllojenltüra  (ternuralivídad),  por  ejem- 
plo, es  una  facultad  ciega,  porque  solo  desea 
hallarse  eulre  lo  tierno,  ora  sean  plantas,  ca- 
chorrilos  ,  ó  evi alm  ilas,  siéndole  repugnante 
todo  ló  decrépito;  pero  nove,  no  percibe,  no  dis- 
tingue, no  determina,  y  por  consiguiente  no 
compara  ni  eüge  las  diferentes  individualidades 
que  componen  lo  licrno  ó  lo  decrépito;  solo  sien- 
(e  quo  desea  lo  tierno,  qué  le  repugna  lo  decré- 
pito, y  que  lo  uno  la  aféela  agradable  y  lo  oiro 
desagnidablcrocnle.  Los  tonos  (lonolividad)  es 
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una  facultad  intelectual  que  no  solo  desea  pro- 
ducir y  .oir  tonos  armónicos  y  melodiosos  y 
huir  de  la  discordancia  y  desapacibilidad  sono- 
ras, sino  que  ve,  percibe,  se  hace  cargo,  com- 
para y  elige  los  diferentes  tonos  y  ciases  de 
tonos- que  son  objeto  de  su  especial  deseo, 
aversión  y  afectabilidad. 

Las  facultades  intelectuales  se  'dividen  y 
dehen  dividirse  en  especiales  y  universales:  las 
especiales  son  las  que  ven,  perciben,  se  hacen 
cargo,  comparan  y  eligen  las  diferentes  indivi- 
dualidades .que  constituyen  el  objeto  de  su  de- 
seo, aversión  ó  afectabilidad.  Las  universales 
son  las  que  ven ,  perciben  ó.  se  hacen  cargo, 
comparau  y  eligen  cuanto  pasa  en  todas  las  de- 
mas  facultades,  asi  ciegas  como  intelectuales, 
formando  juicios  universales  ó  sintéticos,  y 
constituyendo  lo  que  llamamos  razón  ó  lo  que 
se  han  dado  (i)  en  llamar  el  yo  de  que  ya  he. 
hablado,  algunos  sicólogos.  ¡ 

El  número  de  órganos,  y  por  consiguiente 
facultades  mentales  descubiertas,  cuando  en 
1832  murió  Spurzbeim  llegaba  á  treinta  y  cin- 
co, hoy  alcanza  á  cuarenta  y  tres,  entre  ellos 
hay  tres  cuya  localidad  no  se  considera  aun 
del  todo  comprobada.  Sabido  que  la  acción  pri- 
mitiva y  fundamental  de  cada  facultad  consiste 
en  desear,  tener  repugnancia,  y  afectarse  pla- 
centera ó  ¿olorosamente,  podemos  llamarla.por 
cualquiera  de  estos  resultados  ó  fenómenos. 
Sin  embargo,  como  el  primer  espontáneo  movi- 
miento de  todas  y  cada.nna  de  las  facultades 
es  desear,  según  lo  comprueban-los  hechos  y 
Jo  aOrma  la  esperiencia  de  lodos  los  hombres, 
me  parece  que  debieran  distinguirse',  junto  con 
sus  órganos,  por  un  nombre  que  espresara  ese 
genérico  deseo  en  abstracto.  Spurzbeim  siguió 
este  principio  respecto  á  las  propensiones,  pe- 
ro las  facultades  morales  que  é!  apellida  senti- 
mientos, las  determina  por  un  nombre  que  es- 
pTesa  alguno  de  sus  afectos,  y  á  todas  las  in- 
telectuales por  el  objeto  deseado  y  no  por  su 
primitiva  acción  deseativa  ó  queriente.  Cpxuti 
pretendió  sino  manifestar  los  inconvenientes 
de  la  nomenclatura  de  Spurzheim,  pero  no 
descubrió  definitivamente  la  función  de  cada 
facultad';  por  consiguiente,  no  aspiró  á  estable- 
cer ninguna  nomenclatura  completa. 

Al  pie  de  estas  lineas  sigue  la  lista  de  los 
nombres  de  todas  tas  facultades  y  sus  órganos, 
según  la  nomenclatura  de  Spurzheim;  y  donde 
esta  no  se  halla  en  harmonía  con  el  principio 
que  yo  he  establecido,  pongo  entre  paréntesis 
el  correspondiente  nuevo  nombre.  En  esta  nó- 
mina va  la  especificación  del  uso  ú  objeto  de 
cadafacnltad,  la  de  so  abuso,  la  de  su  inactivi- 
dad, la  de  su  localidad,  la  de  su  armonía  con 
el  órden  universal;  la  de  su  expresión  eterna  ó 
fisonomía  en  el  rostro  y  movimientos  de  las 
parles  flexibles  del  organismo. 

(I)  Digo  se  han  fiado  «n  llamar  el  yo,  porque  el 
yo,  lo  constituyo  todo  el  individuo,  y  no  una  soln 
parle  de  él. 


'  'FACULTADES  CIEGAS. 

NOMuRES  DE  LOS  ORGANOS  FRENOLÓGICOS. 

Los  números  de  la  figura,  indican  sus  respec- 
;    Uvas  localidades  en  la  cabeza. 

Esta  cabeza  está  delineada  según  la  obra 
de  testo  del  señor  Cubi,  aprobada  por  la  auto- 
ridad eclesiástica.  Los  números  de  la  cabeza 
hacen  referencia  al  sitio  de  los  órganos,  cuyos 
nombres  son  como  sigue:  — 1.  Amatividad; 
(Procreatividad.) — 2.  Filojenitura;  (Ternuratili - 
dad.) — 3.  flabitalividad. — 4.  Concentratividad. 
— 5,  Adhesividad.- — 6.  Acometividad. — 7.  Des- 
tructividad.— S.  Alimeniividad. — 9.  Conser- 
vatividad.— 10.  Secretividad. — -II.  Adquisivi- 
dad. — 12.  Construetividad. — 13.  Aprecio  de  si 
mismo;  (Superiolividad.) — 14.  Aprobalividad. 
— 15.  Circunspección;  (Precautividad.) — 16. 
Benevolencia;  (Benividad.) — 17.  Veneración; 
(Inferiofividad.) — 18.  Firmeza;  (Continualivi- 
dad.) — 19.  Concienciosidad;  (Eectividad.i — 20. 
Esperanza;  (Efectuatividad.) — 21.  Maravillosi- 
dad;  (llealilividad.)— 22.  Idealidad  ó  perfecti- 
bilidad; (Mejoratividad.) — 23.  Sublimitividad.— 
24.  Festividad.— 25.  Imitatividad. — 26.  Indi- 
vidualidad;.(Divioslonilividad.)— 27.  Forma  ó 
configuración;  (Contomitividad.! — 28.  Tamaño 
ó  estension;_  (Medílividad.) — 29.  Peso  ó  resis- 
tencia; (Pesitividad.) — 30.  Colorido;  (Colorid- 
vidád.)^ — 31.  Localitividad. — 32.  Cálculo  nu- 
mérico; (Contatividad.) — 33.  Ordenatividad.— 
34.  Eventualidad  ;  (Movimientividad.)  — 35.' 
Tiempo  ó  duración;  (Duralividad.) — 3G.  Tonos: 
(Tonotividad.) — 37.  Lenguaje  ;  (Lenguajilivi- 
dad.) — 38.  Comparación;  (Comparitividad.)— 
39.  Causalidad;-  (Causilividad.)— 40.  Penelra- 
bilidad;  (Dedncividad.|— A.  Suavidad;  (Suaviti- 
vidad.)— B.  Taelibilidad;  (Tactibitividad.)— C. 
Couyugabilidad;  (Conyugatividad.) 

■1.  Amatividad;  (Procreatividad.)  Su  ob- 
jeto :  deseo  de  propagación,  carinó  entre  los 
sexos.  Su  abuso :  fornicación  ilegitima,  prác- 
ticas soeces.  Su  inactividad:  continencia  es- 
tremada.  Su  localidad:  en  ambos  lados  de  la 
cresta  occipital.  El  tamaño  del  órgano  se  indi- 
ca por  lo  abultado  ó  hundido  del  cuello  detrás 
délas  orejas.  Su  armonía:  Dios  ha  dicho: cre- 
ced y  multiplicad.  Para  cumplir  con  este  orde- 
namiento divino,  forzoso  era,  ó  que  el  cielo, 
hubiese  estado  constantemente  formando  seres 
materialmente,  ó  que  al  formar  un  individuo 
de  una  especie,  se  le  hubiese  concedido  la  fa- 
cultad de  crecer  y  multiplicar  por  sí,  solo,  esto 
es,  que  se  le  hubiese  concedido  un  órgano  de 
generación.  En  armonía  con  esta  necesidad, 
el  último  sistema  de  reproducción,  es  el  que  se 
manifiesta  en  la  naturaleza  viviente.  Este  ór- 
gano de  generación, como  todos  losdemasque 
manifiesta  una  facultad  mental ,  aunque  no 
obren  sin  mover,  dominaré  afectar  alguna  otra 
porción  del  organismoj  reside  en  la  cabeza- 
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Su  lenguaje  mtural:  la  espvesion  esterna  Je 
esta  facultad  cuando  muy  activa  es  retirar  -  la 
cabeza  atrás  y  hacerla  revolver  sobre  la  nuca, 
dando  una  fisonomía  particular  ó  sui  géneris  al 
rostro. 

l.Füojenitura;  {Ternuratiuidad.)  Su  uso: 
deseo  de  estar  en  compañía  de  objetos  tieruos, 
satisfacción,  cariño,  afecto  y  amor  paternales. 
Su  abuso:  echa  á  perder  á  los  hijos  ó  criaturas 
tiernas  por  un  mimo  estremado,  no  poder  con- 
solarse de  su  pérdida.  Su  inactividad:  descui- 
do ó  abandono  délos  lujos.  Su  localidad:  en 
el  occipucio  ó  sea  centro  de  la  parle  posterior 
de  la  cabeza,  encima  de  la  cresta  occipital. 
Aquí  y  en  toda  la  línea  media,  los  dos.  eniisl'e- 
rios  componentes  del  celebro  se  tocan,  por  lo 

cual  se'  tocan  

lumbien  los  ór- 
ganos colocados 
en  ella.  Su  ar- 
monía: sujeta  la 
criatura  huma- 
na y  otros  ani- 
males de  condi- 
ción elevada,  á 
una  infancia  im- 
potente; fallaría 
el  orden  y  ar- 
monía en  la  crea- 
ción, si  no  exis- 
tiera en  los  pa- 
dres que  los  pro- 
ducen un  instin- 
to ,  un  deseo' 
férvido  y  ardo- 
roso, cuya  satis- 
facción fuese  el 
cuidarlos  y  ver- 
los bien  cuida- 
dos. Sulenguaje 
natural:  echarla 
cabeza  'hácia 
atrás.  Los  gran- 
des pintores  de 
Italia  notaron  ya 
esta  espresióu, 
puesto  que  en 
sus  cuadros  de 

la  mueríe  de  los  inocentes,  representan  á  las 
desamparadas  madres  con  la  cabeza,  inclinada 
hácia  atrás,  impresa  en  el  rostro  la  imagen  de 
una  eslremada  agonía. 

3.  Habilatividad^  Su  uso:  deseo  de  vivir 
en  sitios  determinados  :  placer  de  habitación. 
Su  abuso :  sufrir  las  mayores  penas,  dolores  y 
miserias  por  no  cambiar  de  domicilio.  Suinao- 
tividad:  hallarse  siempre  ambulante,  no  te- 
ner domicilio  fijo.  Si*  localidad:  sobre  la  Ato — 
jenitüra.  Su  armonía:  eí  mundo  ha  sido  crea- 
do para  que'  todo  se  pueble,  y  sin  este  instin- 
to no  se  cumpliría  semejante  deslino.  Sin  ha- 
bitalividad,  el  hombre  seria  constantemente 
nómada.  Su  lenguaje  natural:  no  se  conoce.  • 

*"<  Concentratividad.   Su  usó:  deseo  de 


concenlrarse  en  lo  que  se  piensa  y  sien-te.  Su 
abuso:  mórbida  fijación  del  alma  en  algunas 
ideas  ó  sentimientos  internos  con  la  inclusión 
de  impresiones  esternas.  Su  inactividad :  fal- 
ta de  fijación  en  lo  que  se  siente,  se  piensa  ó 
pasa.  Su  localidad:  sobre  la  habitatividad.  Su 
armonio:  sin  un  poder  mental,  que,  cual  la 
fuerza  de  la  mano  cuando  se  reúnen  dos  ó  mas 
dedos,  concentrase  en  un  punto  dos  ó  mas  fa- 
cultades, para  obrar  con  simultánea  y  combi- 
nada actividad,  el  alma  carecería  de  eficiencia 
para  ejecutar  aquellas  acciones  compuestas  ó 
complexas,  que  dependen  de  la  unión 'de  va- 
rias facultades  mentales,  dirigidas  á  un  mismo 
punto  y  obrando  á  un  mismo  tiempo.  Su  len- 
guaje natural:  dirección  de  la  cabeza  hácia 

el  asiento  del 
órgano  con  el 
ademan  y  ros- 
tro de  un  me- 
ditar profun- 
do. 

5.  Adhesivi- 
dad. Su  uso: 
deseo  de  com- 
pañía ó  reu- 
nión; amistad, 
satisfacción  so- 
ciable. Su  atu- 
so: dolor  incon- 
solable por  la  ■ 
pérdida  de  al- 
gún amigo, 
amistades  para 
objetos  crimi- 
nales. Sui7iac- 
iividad:  descui- 
do de  los  de- 
mas,  poco  ami- 
gable ,  carece 
de  aféelo  so- 
ciable. Su  loca- 
lidad: al  lado 
hácia  fuera  y 
arriba  de-  la  ü- 
Iojenilura.  Rara 
vez  se  halla  es- 
fe  órgano  aisla- 
damente abultado.  De  su  gran  tamaño  debe 
juzgarse' por  lo  ancho,  abovedado  y  lleno  de 
esla  región  cefálica.  Su  armonía:  sin  el  espí- 
ritu de  asociación,  amistad  y  cariño  entre  los 
hombres  no  puede  concebirse  su  existencia, 
siendo  su  naturaleza  de  condición  progresiva. 
La  amalividad,  "la  fllojenUura,  la  adhesividad, 
forman  un  grupo  de  facultades,  de  donde  nacen 
las  relaciones  sociales  y  domésticas,  Su  len- 
guaje natural:  el  abrazo,  el  ósculo,  el  fuerte 
apretón  de  mano  inclinando  la  cabeza,  vuel- 
ta hácia  donde  reside  la  adhesividad,  á  la  per- 
sona con  quien  se  habla,  una  espresion  de  ros- 
tro que  indica  estar  el  individuo  entregado 
completamente  á  sn  amigo. 
G.  Acometividad  i'i  aposividad.    Su'uso:  de- 
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seo  de  oponerse,  deresistir;  intrepidez,  elemenlo 
de  valor.  Su  abuso;  riñas,  pendencias,  ilegitimo 
ataque,  agresioD,  espíritu  disputador.  Suín- 
actividad:  timidez,  falla  de  Ímpetu.  Sulocali- 
dad:  detrás  de  una  y  otra  oreja,  liácia  arriba. 
Su  armonía:  nació  el  hombre  con  acometivi- 
dad, porque  se  le  rodeó  de  obstáculos  y  dificul- 
tades, sin  cuyo  vencimiento  no  podría  cumplir 
la  irresistible  ley  de  adelanto  y  mejoramiento 
á  que  está  sujeto.  Su  lenguaje  natural:  dirigir 
la  cabeza  atrás  y  hacia  un  lado,  abrir  un  poco 
las  piernas,  cerrar  los  puños  y  dar  al  ojo  y  de- 
masfaceiones  unaespresion  amenazante,  como 
representan  los  pintores  álos  pugilistas. 

7.  Destructividad.  Su  uso:  deseo  de  des- 
truir lo  inútil  ó  dañoso;  deseo  de  dar  muerte  á 
animales  para  nuestro  sustento.  Su  abuso:  ase- 
sinato, crueldad,  venganza,  ferocidad,  ira.  Su 
inactividad:  tendencia  á  mirar  con  aversión  el 
inferir  dolor,  el  cansar  pena,  el  producir  des- 
trucción, el  castigar,  etc.,  por  necesario  que 
todo  esto  sea.  Su  localidad:  sobre  el  orificio 
auditivo,  eslendiéndose  un  poco  al rás  y  ade- 
lante, y  dando  á  este  lugar  cefálico  una  an- 
chura y  elevación  proporcionadas  al  tamaño 
del  órgano.  Su  armonía  :  la  creación  entera 
no  presenta  mas  que  un  gran  cuadro  formado 
por  la  destructora  mano  del  tiempo  inexorable. 
Las  voces  infancia,  juventud,  vejez  y  disolu- 
ción, prueban  que  la  destructividad  entra  en 
el  gobierno  natural  y  mofal  de  Dios.  Toda  me- 
jora, todo  adelanto,  todo  progreso  físico  ó  mo- 
ral, presuponen  la  destrucción  de  algún  abuso, 
de  alguna  práctica,  de  algún  ser,  animado  ó 
inanimado  que  ba  existido  antes.  Ley  es  eterna 
del  cielo  qué  loque  nace  ha  de  perecer,  que  lo 
que  tiene  vida  ha  de  tener  muerte,  que  ningu- 
na criatura  orgánica  puede  existir  sin  la  des- 
trucción de  vida  orgánica.  £1  hombre  üene  un 
estómago  que  digiere  carne,  y- un  sistema  cor- 
poral, que  este  alimento  nutre  y  conserva.  Para 
satisfacer  nuestro  carnívoro  apetito,  debemos 
repentinamente  destruir  la  vida  de  los  anima- 
les, puesto  que  su  carne  no  es  saludable  si 
mueren  de  vejez  ó  de  enfermedad.  Ninguna 
criatura  puede  formarse  la  mas  miserable  cho- 
za para  su  abrigo,  sin  que  de  antemano  pre- 
ceda la  destrucción  de  yerbas  y  animaluchos. 
¿De  qué  manera  podría  la  civilización  entraren 
los  bosques  y  cambiar  los  casi  impenetrables 
desiertos  en  prósperas  y  magnificas  ciudades, 
si  no  fuese  talando  árboles,  y  estermtnando 
fieras?  Si  se  hubiese  colocado,  pues,  el  hombre 
en  la  tierra  con  carnívoro  apetito,  con  necesi- 
dad absoluta  de  cubrirse  y.  guarecerse,  con  un 
irresistible  deseo  de  adelantar  y  mejorar  sin 
habérsele  concedido  al  propio  tiempo  una  pro- 
pensión á  destruir  que  le  adaptara  á  esta  cir- 
cunstancia de.su  condición,  faltaría  órden, 
concierto  y  armonía  en  la  creación.  Sulengua- 
ji  natural:  tener  la  cabeza  sin  ir  atrás  ni  ade- 
lante encajada  hacia  la  nuca  entre  los  hombros, 
moverla  rápidamente,  ya  hacia  la  derecha,  ya 
hácia  la  izquierda. 


S.  Alimentividad',  Su  uso:  deseo  de  ali- 
mentarse, apetito.  Su  abuso:  glotonería,  bor- 
rachera, sobrado  amor  de  golosinas.  Su  inac- 
tividad: indiferencia  á  la  cualidad  ó  cantidad 
de  los  alimentos  en  general.  Su  localidad:  en 
las  fosas  cigomáticas,  delante  de  la  destructi- 
vidad. Su  armonía:  establecida  la  ley  de  que 
los  animales  no  pueden  existir  sin  la  destruc- 
ción de  materia  organizada,  preciso  era,  para 
que  reinase  la  armonía  que  por  do  quiera  res- 
plandece, ha  existencia  de  un  instinto  que  im- 
pulsara, arrastrara  á  buscar  alimento,  y  qneá 
esteinstintQ,seagrnpasen,  comb  se  agrupan,  la 
acometividad  y  destructividad,  para  atacar  y 
matar  los  seres  organizados  que  deben  nutrir- 
nos, y  de  los  cuales  la  próbida  naturaleza  nos 
haroneado. 

9.  Consereatividad.  Su  uso:  deseo  de  vi- 
vir, aversión  al  perecer.  Su  atuso:  terror  de 
morir,  fuertes  inspiraciones  de  salvar  la  vida 
aun  cuando  sea  infame  ó  innoblemente.  Su  in- 
actividad: indiferencia  al  vivir,  poco  apego  á 
la  conservación.  Su  localidad:  es  incierta.  Los 
mas  la  fijan  entre  la  destructividad  y  la  aco- 
metividad. Su  armonía  en  el  orden  universal: 
tiene  el  hombre  mil  deberes,  que'.solo  con 
una  larga  série  de  años  puedo  cumplir,  y  que 
acaso  abandonaría  por  las  situaciones  tristes  y 
á  ciegas  á  que  estamos  todos  sujetos,  si  na 
hubiese  un  amor,  un  apego  á  la  vida  que  todo 
lo  superase.  Su  lenguaje  natural:  no  se  lia 
descubierto;  pero  el  terror  y  espanto  que  mu- 
chos desgraciados  tienen  en  el  rostro  pintado 
cuando  vaG  á  ser  ajusticiados,  da  una  idea  de 
la  espresion  producida  por  aquel  órgano  cuan- 
do es  desagradablemente  conmovido. 

10.  Secretividad  ú  acullatividad.  Su  uso: 
deseo  de  reprimir  ú  ocultar  la  manifestación 
esterna  de  las  facultades.  Su  abuso:  picardía, 
falsedad,  hipocresía,  engañosa  astucia,  disimu- 
lación. Su  inactividad:  poco  manejo  y  taclo. 
en  manifestar  las  cosas,  poca  represión  en  ma- 
nifeslar  lo  que  se  piensa  y  siente;  demasiada 
■sencillez  y  trasparencia  de  corazón.  Su  kca- 
lidad:  en  el  medio  de  la  parle  lateral  de  la  ca- 
beza, precisamente  sobre  la  destructividad,  ó  lo 
que  es  lo  mismo,  inmediatamente  sobre  el  cen- 
tro de  los  temporales.  Su  armonía:  todas  las 
facultades  dei  alma  están  sujetas  a  una  activi- 
dad involuntaria  y  á  veces  easi  irresistible.  La 
acometividad  nos  inspira  un  ardiente  deseo  de 
hacer  frente  al  menor  obstáculo  que  se  nos. 
presenta,  la  destructividad  dedestruir,  la  adqui- 
sividad  de  alcanzar  riquezas,  la  música  de 
cantar  ó  tocar.  Si  manifestásemos  esíernameu- 
te.eslos  deseosa  medida  que  se  presentan,  el 
trato  humano  no  seria  mas  que  un  conjunto  do 
desaliños,  inepcias  ó  impropiedades,  como  se 
nota  en  el  trato  de  aquellas  personas  que  dis- 
tinguimos con  el  nombre  de  troneras,  atolon- 
drados ó  aturdidos.  Su  lenguaje,  natural:  la 
espresion  esterna  cuando  muy  activa,  es  un 
mirar  furtivo,  un  modo  suave  y  meloso  de  ha?, 
blarpor  la  supresión  de  otras1  facultades  y  D(C- 
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peusiones,  la  boca  apretada,  los  ojos  casi  cer- 
rados, dejaudü  solo  una  pequeñita  abertura  pa- 
ra que  podamos  mirar  sin  que  ooé  penetren. 
Véanse  los  retratos  de  Napoleón  y  Fouché  con 
los  labios  apretados  y  ios  ojos  casi  cerrados. 

1 1,  Adquisividad.  Su  uvo:  deseo  de  adqui- 
rir lo  necesario  para  nuestra  conservación  y 
diclia.  Suabuao:  robo,  usura,  corrupción,  mez- 
quindad,  avaricia.  Su  inactividad:  descuido 
de  nuestro  propio  interés.  Su  localidad:,  sobre 
la  secreiividad  en  dirección  delantera.  Su  ar- 
monía: bay  en  el  nombre  necesidades  morales, 
iufeleclitales  y  de  adelanto,  que  solo  pueden 
satisfacerse  con  la  preesistenle  acumulación  de 
capital.  Sin  capital  no  podemos  bacer  siquiera 
obras  de  misericordia,  porque  para  dar  es  me- 
nester tener;  sin  capilalnopoderuos  comprar  li- 
bros ni  gabinetes  para  instruirnos;  sin  capital 
no  podemos  hacer  caminos  ni  canales,  ni  obras 
públicas  de  ninguna  clase;  sin  capital  no  po- 
demos construir-  ni  templos,  ni  hospitales,  ni 
hospicios,  ni  seminarios,  ni  penitenciarios,  y 
mucho  menos  monumentos  y  artefaclos'de  lujo 
y  comodidad,  en  que  se  complazca  aquel  su- 
blime instinto  del  bello  ideal  que  tan  eminen- 
temente distingue  al  hombre;  sin  capital,  en 
fin,  no  es  posible  hacer  ninguna  mejora  fisiea 
ú  moral,  ni  satisfacer  ninguno  de  los  senti- 
mientos que  elevan  al  hombre  sobre  el  bruto 
irracional.  Seria,  pues,  suponer  contradicción 
en  el  origen  y  centro  de  toda  armonía,,  creer 
que  pudiese  existir  una  criatura  dotada  por  una 
parte  de  nobles  y  férvidos  deseos  de  adelanto 
y  continuado  mejoramiento,  careciendo  por 
otra  de  una  propensión  -á  acumular,  á  reunir 
capital,  á  poseer  bienes  de  fortuna,  siñ  los 
cuales  no  es  dable  satisfacerlos.  Su  lenguaje 
natural:  vista  una  vea  la  fisonomía  del  hombre 
que  tiene  mueba  sed  de  dinero,  no  puede  olvi- 
darse. Guando  es  muy  predominante,  la  adqui- 
sividad, se  nos  presenta  con  aspecto  mezqui- 
no, hambriento  y  descarnado,  vuelta  la  cabeza 
hacia  un  lado.  Casi  lodos  los  retratos  del  avaro 
son  representaciones  fieles  del  lenguaje  natu- 
ral de  la  adquisividad,  cuando  se  halla  estraor- 
dinaríamqnte  activa. 

12.  Constructividad.  Su  uso:  deseo  de 
construcción  en  general.  Su  abuso:  esperimen- 
tos  mecánicos  fallando  á  nuestros  deberes  y 
obligaciones.  Su  inactividad:  indiferencia  á 
toda  especie  de  mecanismo  artístico.  Su  loca- 
lidad: entre  los  órganos  de  los  tonos  y  de  la 
adquisividad,  esto  es,  en  el  hueso  frontal,  in- 
mediatamente sobre  el  esfenoides  (1).  Su  ar- 
menia: nace  el  hombre  desnudo  y  sin  abrigo; 
pero  con  una  facultad,  que  ejercitándola  le  da 
poder  para  formarse  implementos;,  con  imple- 
mentos construye  máquinas,  y  con  máquinas 
se  hace  ricos  vestidos,  se  fabrica  espléndidas 

(i)  Una  de  las  pruebas  convincentes  dota  existen- 
cia de  este  órgano,  es  que  muchos  animales  carnívo- 
ros, como  el  tigre  y  el  leoii.no  son  constructores,  y 
por  consiguiente  tienen  muy  deprimida  ia  región  ce— 
lalica  donde  lo  colocan  los  'frenólogos. 


palacios ,  estupendos  acueductos ,  magníficos 
caminos,  obliga  á  que  todo  el  globo  contribuya 
á  su  sustenlo,  y  sin  las  alas  del  águila  ni  la  li- 
gereza del  gamo  viaja  con  la  rapidez  del  viento. 
Su  lenguaje  natural;  volver  la  cabeza  ya  ha- 
cia un  lado,  ya  háeia  otro,  en  la  dirección  de 
las  sienes,  donde  está  colocado  el  órgano.  Los 
niños  cuando  aprenden  á  escribir,  las  modistas 
cuando  trabajan  alguna  cosa  de  gusto,  los  es- 
cultores cuando  están  ocupados  en  alguna  cosa 
difícil,  miran  oblicuamente  su  trabajo. 

13.  Aprecio  de  si  mismo;  (superiolividad.) 
Su  uso:  deseo  de  mandar,  amor  propio,  digni- 
dad personal.  Su  abuso:  orgullo,  soberbia,  des- 
den, altanería,  insolencia,  presunción.  Su  in- 
actividad: predispone  á  la  humildad,  á.Ia  falta 
de  confianza  en  sí  mismo. 

Su  localidad:  en  la  coronilla.  Su  armonía : 
Dios  ha  establecido  la  necesidad  de  autoridad 
y  dominio  en  la  sociedad.  No  bay  ni  puede 
haber  reunión  de  criaturas  humanas,  sin  que 
uno  ó  mas  miembros  dejen  de  formar  un  cuer- 
po de  opinión ,  en  virtud  del  instinto  que  les 
hace  sentir  y  desear  la  superioridad  ,  lo  cual 
es  y  constituye  el  poder,  la  autoridad  vigente. 
Su  lenguaje  natural:  es  marchar  el  individuo 
cuelli-erguido  y  con  la  cabeza  inclinada  hacia 
las  espaldas,  Su  mirar  es  fiero,  fijo  é  Imponen- 
te, En  sus  modales  es  grave  y  frió ,  y  saluda 
sin  inclinar  el  cuerpo.  Tanto  su  porte  en  gene- 
ral, como  sus  actitudes  en  particular,  dejan 
traslucir  la  intima  convicción  que  tiene  de  su 
propia  superioridad. 

1 4.  Aprobatividad.  Su  uso:  deseo  de  apro- 
bación agena,  deseo  de  glorio:  espíritu  de  dis- 
tinción, satisfacción  que  resulta  al  cumplir  de- 
bidamente estos  deseos^  Su  abuso:  vanagloria, 
vanidad,  frenesí  por  títulos,  escesivo  deseo  de 
alabanzas  aunque  no  se  merezcan ,  horror  de 
que  no  nos  hagan  caso,  jactancia.  Suinactioi- 
dad  ':  predispone  á  la  indiferencia  respecto  á 
la  opinión  que  de  nosotros  formen  nuestros 
semejantes. 

Su  localidad:  á  ambos  lados  del  aprecio  de 
si  mismo  ó  superiotividad,  en  dirección  descen- 
dente hacia  las  suturas  lamdóideas.  Su  «riño- 
nía:  está  la  aprobatividad;  en  armonía  con  los 
vínculos  que  unen,  y  las  causas  que  hacen, 
progresar  la  sociedad.  Determinada  la  existen- 
cia de  ésta  por  el  órgano  de  la  adhesividad,  que 
esencialmente  la  constituye  ,  la  aprobatividad 
es  un  elemento  indispensable.  Si  entre  los 
miembros  que  componen  una  sociedad  ,  exis- 
tiera una  completa  indiferencia  por  la  opinión 
de  unos  respecto  á  otros  ,  por  el  agradarse  ó 
desagradarse  mutuamente  ,  fallaría  una  de  las 
causas  principales  de  su  existencia ,  faltaría 
orden  y  armonía  en  el  universo.  Su  lenguaje 
natural:  hacer  llevar  al  individuo  la  cabeza 
bácia  atrás  y  ladeada.  Comunica  á  la  voz  un  to- 
no suave  solicitador  ¡  y  al  rostro  una  sonrisa 
afable  en  ademan  de  pedir  aprobación.  Si  la 
aprobatividad  es  desmedida,  entonces  hace  el 
individuo  morisquetas  con  la  cabeza. 
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15.  Circunspección;  {Preeautividad.}  Su 
uso:  deseo  de  tomar  precauciones  contra  el  pe- 
ligro ,  cautela ,  circunspección  ,  temor  de  es- 
carmentar en  cabeza  propia.  Su  abuso:  sobrada 
aprensión,  demasiado  vacilamienlo,  predispo- 
sición al  abatimiento,  á  la  melancolía*  Su  inac- 
tividad: induce  a  la  ligereza  ,  á  obrar  sin  ton 
ni  son,  í  tener  poca  consideración  ,  á  no  es- 
carmentar ni  en  cabeza  propia.  Su  localidad: 
el  órgano  de  esta  facultad  está  situado  detrás 
v  hacia  abajo  de  la  secretivid'ad.  Su  armtmía 
m  el  orden  universal :  es  el  cuerpo  humano 
combustible ,  y  está  á  mas  sujeto  á  ser  des- 
truido violentamente  ,  ó  4  sufrir  por  cualquier 
clase  de  estremos;  Seria,  pues,  muy  estraño  si 
en  armonía  con  este  arreglo  dejase  de  poseer 
el  hombre  un  instinto  que  le  precaviese  dé 
próximas  calamidades  y  de  un  monitor,  que, 
cual  centinela  alerta,  le  susurrase;  «cuidado, » 
«detente,»  «piensa;»  Su  lenguaje  natural:  el 
hombre,  movido  por  la  actividad  de  este  órga- 
no, abre  los  ojos  >  revuelve  las  niñas  y  gira  la 
cabeza  de  uno  á  otro  lado  ;  de  donde  nace  la 
voz  circunspección.  Una  liebre  sorprendida 
cuando  está  alerta,  es  nn  ejemplo  notable  de  la 
espresion  que  deseo  describir. 
' '  16.  Benevolencia;  {Bienividad.)    Su  uso: 
deseo  de  aumentar  los  goces  y  disminuir  ias 
miserias  de  las  criaturas  sensitivas.  Compa- 
sión, generosidad,  humanitarismo.  Su  abuso: 
benevolencia  contraria  á  lo  que  indican  los 
preceptos  de  la  religión  y  de  la  sana  filosofía, 
generosidad  estremada.  Su  inactividad  :  pre- 
disposición al  egoísmo.  Su  localidad :  en  la 
parte  superior  frontera  de  la  cabeza.  Su  amo- 
nta: constituidos  los  hombres  en  sociedad  por 
las  leyes  de  su.  naturaleza,  preciso  era  que  es- 
tuviesen enlazados  por  los  vineulos  indisolu- 
bles de  un  interés  magnánimo  y  desprendido, 
no  solo  con  respecto  á  lo  presente  sino  también 
á  lo  futuro;  y  esto  se  efectúa  por  medio  de  la 
benevolencia; 

Su  lenguaje  7iaiural :  la  faz  de  nuestro  Di- 
vino Redentor  espresa  perfectamente  el  len- 
guaje ,  es  la  verdadera  personificación  de  la 
benevolencia.  Por  lo  común  comunica  este  ór- 
gano dulzura  á  ios  tonos  de  la  voz,  y  suavidad 
á  los  modales.  El  que  lo  tiene  preponderante, 
habla  siempre  con  benévolo  cariño  y  atrae  con 
su  afabilidad. 

17.  Veneración;  (Inferiotividad.)  Suuso: 
deseo  de  someterse  al  poder  ó  autoridad  ;  re- 
signación ,  admiración  ,  adoración.  Su  abuso: 
apocamiento,  amilanamiento,  sumisión,  adora- 
ción indebidas.  Su  inactividad:  predispone  á 
la  falta  de  reverencia ,  subordinación  y  sumi- 
sión, Su  localidad:  en  el  centro  de  la  parte  su- 
perior ó  coronal  de  la  cabeza.  Su  armonía;  de 
nada  servirla  que  hubiese  entre  los  hombres 
deseos  de  dominar  y  ordenar,  sino  hubiese  una 
predisposición  á  la  obediencia  y  subordinación 
al  dominio  y  al  órden.  La  veneración  es  el  ori-. 
gen  de  estos  últimos'instiutos,  que  se  halla  eü 
mutua  y  opuesta  relación  con  el  aprecio  de  si 


mismo.  Por  otra  parto,  ¿cómo  podríamos  cu 
el  órden  natural  venerar  y  adorar  á  Dios  y 
sus  misterios,  á  la  religión  y  á  sus  dogmas,  á 
laiglesiay  sus  diílniciones,  sin  una  facultad  que 
instintiva,  original  y  primitivamente  no  nos 
impulsara  á  venerar  y  adorar?  Su  lenguaje  na- 
tural: dirigir  la  cabeza  y  el  cuerpo  hácia  ade- 
lanté y  arriba,  los  brazos  y  los  ojos  hácia  el 
cielo,  todo  en  ademan  de  humildad  y  convic- 
ción de  nuestra  propia  pequeüez.  La  represen- 
tación que  se  hace  de  cualquier  santo,  en  una 
estática  devoción,  manifiesta  perfectamente  el 
lenguaje  de  esta  facultad.  Por  lo  demás,  toda 
genuflexión,  toda  acción  reverencial,  toda  ob- 
sequiosa inclinación  del  cuerpo  ,  toda  esterna 
manifestación  de  deferencia  ó  sumisión,  forma 
parte  del  lenguaje  yenerativo, 

18.  Firmeza;  (Cantinuatividad.)  Su  uso; 
deseo  de  continuar  en  un  mismo  propósito; 
firmeza  de  carácter ,  resolución.  Su  abuso: 
terquedad,  obstinación,  pertinacia.  Su,  inacti- 
vidad; predisposición  á  la  volubilidad,  á  la  in- 
constancia, á  la  falta  de  resolución.  Su  locali- 
dad: detrás  de-  la  veneración.  Su  armonía:  si 
careciese  el  hombre  de  un  impulso,  cuyo  único 
oficio  fuese  inclinar  con  constancia  las  faculta- 
des aun  propósito,  se  asemejaría  áuna  veleta 
ó  péndola,  inclinada  ya  hácia  una ,  ya  hácia 
otra  dirección;  pero  nunca  fija  en  un  mismo 
punto,  como  en  efecto  sucede  respecto  al 
hombreen  quien  se  halla  poco  desenvuellala 
firmeza.  La  conceníraclividad  converje  las 
facultades  en  un  punió,  la  continuatividad  las 
detiene  ó  mantiene  al li.  Su  lenguaje  natural: 
Cuando  la  firmeza  se  halla  predominante  «dice 
Combe:  [Lectures  p.  203)  produce  un  andar 
muy  firme  y  tieso,  como  si  una  vara  de  hierro 
pasara  por  ella  y  el  espinazo.  Comunica  du- 
reza á  los  modalos,  y  un  tono  muy  enfático  á 
la  voz.  ii 

19.  Concienciosidad;  {Rectividad.)  Su  uso: 
deseo  de  dar  á  cada  uno  lo  que  le  correspon- 
de; sentimiento  de  justicia,  de  obligación,  de 
deber,  remordimientos  por  trasgreslon.  Su 
abuso :  remordimientos  ó  nimios  escrúpulos 
por  acciones  que  son  inocentes  ó  de  ninguna 
importancia.  Legitimas  reprobaciones  contra  si 
mismo.  Su  inactividad:  tendencia  á  no  sentir 
ni  tener  presente  la  justicia  ni  el  deber.  Falla 
de  remordimientos  por  las  trasgresiones.  Su 
localidad :  á  los  lados  laterales  de  la  fir- 
meza. Su  armonía:  sin  una  facultad,  que  im- 
pulsara al  hombre  á  obrar  con  juslicia,  á  diri- 
gir todos  los  demás  órganos  por  este  senti- 
mienlo,  y  sin  qué  sintiera,  como  castigo  por 
trasgresion,  compunciones,  remordimientos, 
horrores,  siempre  que  hubiese  permitido  una 
acción  contraria  á  él,  faltaría  órden  y  concier- 
to en  la  creación.  Iodo  tratado  de  obligacio- 
nes, deberes  y  conducta  moral,  está  fundado 
sobre  la  concienciosidad.  Su  lenguaje  naturak 
es  una  espresion  de  candida  sencillez  en  los 
modales,  de  una  afable  seguridad  en  el  tono  de 
la  voz,  de  una  elevación  y  derechura  en  el  dio- 
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do  (le  andar  y  de  una  fisonomía  calma  y  do 
líoitfbfifa  de  bien. 

20.  E*iM¡rans.T,  (E[a;tmdimdml.)  Su  uso: 
deseo  de  realizar,  cáp/etwtta  que  sirve  dealtenio 
que  nos  anima  y  consuela.  Su  abuso:  escesi- 
vas  é  infundadas  esperanzas  en  lo  futuro,  so- 
brado espíritu  do  empresa  y  especulación  vién- 
dolo lodo  demasiado  risueño.  Su  inactividad: 
conduce  á  la  desesperación.  Su  localidad:  en 
amlios  Indos  laterales  de  Ía';  veneración.  Su 
armonía:  os  indudable  que  el  Criador  riso 
esla  máquina  universal  por  leyes  de  eterna 
verdad.  La  causalidad  nos  convence  de  Ja  es- 
tabilidad y  sabiduría  de  este  arreglo,  pero  sin  un 
seiitimieulo  que  nos  hiciera  esperar,  que  nos  hi- 
ciera realizar  el  bien  que  debemos  reportar  y 
los  males  que  debemos  evitar  si  obramos,  de' 
conformidad  con  aquellas  leyes,  no  habría  ar- 
monía entro  el  liombre  y  la  creación.  A.  mas  do 
oslo,  en  el  orden  natural,  la  vida  eterna  que 
nos1  enseña  el  Evangelio,  no  podida  realizarse 
si  el  liomtj.re  no  eslnv  ¡cíe  dotado  de  esperanza, 
que  alcanza  mas  .  allá  de  la  tumba.  .S'u  lénguii- 
je  natural:  hay  a)  parecer  una  suspensión  mo- 
mcflíánea  de  ledas  las  parles  del 'cuerpo,  dan- 
do al  rostro  una  espresioo  en  que  se  ve  piu- 
lad;: la  realización  de  alguna  anüeipaciou. 

2 \.Mtirai;iltosidad;\l{ealilividad.)  Sumo: 
deseo  de  tipificar,  de  persontücár,  de  dar  exis- 
tencia física  ó  sea  real  y  positiva  á  lo  abstrac- 
ta: amor  de  lo  prodigioso,  de  lo  milagroso,  í!c 
lo  sobrenatural,  ile  lo  ¡ncsplicable:  elemento 
de  religiosidad,  lisia  facultad  pone  el  Ijombre 
en  armonía  con  los  misterios,  produce  el  seii- 
limieiito  de  la  ¡jf.  do  la  creencia.  Su  afxúsá: 
creencia  en  visinnosimaginarias,  en  asirologfa, 
magia,  tliicoiles,  milagros  falsos,  apariciones 
inventadas,  espectros  y  otros  análogos  absur- 
dos. Su  inaettuidad:  predispone  á  la  incredu- 
lidad de  lodo  lo  estraordinário.  Sa  lüÉcúidád: 
en  líenle  de  la  esperaoza,  al  lado  de  la  tmila- 
cion  y  sobre  la  idealidad.  Su  armonía:  todoes. 
misterio  en  la  naturaleza.  El  hombre  mismo  es 
un  misterio  que  la  razón- no  puede  compren- 
der. Necesitábamos,  pues,  nu  órgano  ¡  cuya 
facilitad  fuese  ponernos  en  armouia  con  este 
arreglo.  For  esta  razón  se  nos  concedió  la  rea- 
lllívidad,  que  nos  predispone  á  dar  existencia; 
formá  y  ligara  á  lo  que  la  mente  concibe,  pero 
Qué  la  parte  ruciocinadora  no  puede  compren- 
der. Su  lenguaje  natural:  es  volver  las  ma- 
nos y  los  ojos  con  mía  esprési'on  particular  de 
asombro  y  pasmo  y  dirigiendo  la  cabeza  obli- 
cuamente hacia  arriba  en  la  dirección  de  este 
órgano.  , 

22.  Idealidad;  (Mejoratividad.)  Suuso: 
deseo  de  embellecer,  de  perfeccionar,  de  pro- 
gresar, de  aventajar,  de  mejorar ,  de  adelan- 
tar; placer  ó  sentimiento  grato  que  causa  lo 
bello,  lo  nuevo,  lo  adelantado.  Su  abusa,  en- 
tusiasmo absurdo,  amor  de  lo  fantástico,  dé  lo 
vistoso,  exaltación  por  adelantar  demasiado 
aprisa  ó  siu  consideración  alguna;  tendencia 
á  perderse  en  las  regiones  imaginarias.  Su 
1309  ntnuoTECA  popular. 
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inactividad:  frío  utilitarismo,,  poco  calor  intc- 
tec'lqát,  tendencia  á  mirar  las  cosas  en  su  des- 
nudez y  descarnamiento.  Su  localidad:  sobre 
la  conslrticlividad  y  detrás  de  la  chistosidad. 
Su  armonía;  ¿do  qué  serviría  la  .belleza  de 
las  llores  que  adornan  las  selvas,  las  estrellas 
que  alumbran  los  cielos,  las  deleitables  vistas 
que  ofrecen  los  campos,  tos  montes  y  los  ma- 
res siu  una  facultad  qnc  á  su  vista  se  conmo- 
viese. Ademas  de  esto,  el  hombre  es  progresi- 
vo, necesitaba  una  facultad  ¡rilé  le  impulsara 
adelante  y  siempre  adelante^  á  mejorar  y  em- 
bellecer ,  y  siempre  mejorar  y  embellecer. 
Su  Tenguajé  natural:  dirección  de  la  ca- 
beza hacia  la  -localidad- del  órgano,  el  cual, 
cuando  está  muy  aclívo,  comunica  -un  aire  de 
inspiración  al  rostro,  o  En  esta  ladeada  actitud, 
dice  Gal!,  han  presentado  los  artistas  á  Pope, 
(pr.  pvp.)  y  Schillér.» 

23-  SahUmilividad.  Su  uso:  deseo  de 
producir  y  placer  en  la_contemplacion  de.  lo 
vasto,  lo  estupendo,  lo  inmenso.  Su  abuso: 
tendencia  á  perderse  en  absurdas  y  eslrava- 
ganles  concepciones  de  cuauto  es  vastamente 
terrífico  y  sublime.  Su  inactividad:  tendencia 
á  mirarlo  y  desearlo  todo  con  pequeño;:,  con 
reducidos  limites,  en  escala  mezquina.  Su  lo- 
calidad: detrás  de  la  idealidad.  Su  armo- 
nía :  este  órgano  está  adaptado  á  cuanto  es 
en  la  nalurareza  terrible  y  tremendo.  Su  len- 
guaje natural:  no  se  ha  notado  aun  bastan- 
te para  describirlo. 

24.  Chistosidad;  {Festívítimáad.),  Su  uso: 
deseo  de  obrar  jocosamente,  afecto  de  lo  chis- 
toso, gracioso,  salado,  risible,  burlesco.  'Su 
abuso:  dichos,  burlas,  agudezas  picantes,  im- 
propias ó  con  dañada  intención.  .Su  inactiui- 
dda:  predispone  á  la  seriedad.  Su  localidad: 
detrás  de  la  causalidad.  Su  armonía:  todos  los 
órganos  intelectuales  tienen  la  tendencia  de 
engolfar  al  hombre  en  meditaciones,  profundas, 
en  consideraciones  serias,  que  contraen,  re- 
primen el  alma:  nada  parece,  pues,  mas  natu- 
ral, que  habiendo  orden  y  armonía  como  hay 
en' la  creación,  existiera  una  facultad  reactiva, 
por  medio  de  la  cual  nos  sintiésemos  movidos, 
para  recreo  y  solaz  del  intelecto'  a  buscar  y 
producir  lo  risueño,  lo  jocoso,  lo  espansivo. 
Su  lenguaje  natural:  la  risa  y  las  actitudes 
burlescas  son  señales  es le'rnas  del  movimiento 
de  esla  facultad. 

25.  ImüaUvidad.  Su  uso:  deseu  de  imi- 
tar usos  y  costumbres  de  la  sociedad.  Espre- 
sion  en  las  artes.  Imitación  en  general.  Su 
abuso:  visages,  caricaturas,  remedos,  escar- 
nios, befas.  Su  localidad:  álos  lados  laterales 
de  lá  benevolencia.  Su  armonía:  os  imposible 
concebir  una  sociedad  humana,  progresiva, 
adelantadora,  perfeclible,  sin  que  los  sucesores 
ténganla  facultad  de  imitar  los  progresas,  los 
adelantos,  ios  perfeccionamientos  de  .los  ante  - 
cesores, ha  imitación  está  en  relación  con  todas 
las  artes  y  ciencias  imitativas,  como  la  pintura, 
escultura,  pantomima.  Su  lenguaje  natural: 
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el  lenguaje  natural  de  la  imitación  es  el  re- 
medo. 

Facultades  intelectuales'.— Especiales. . 

Hay  facultades  que  solo  pueden,  satisfa- 
cerse, á  mas  de  los  recursos  que  para  ello 
ofrece  el  mundo  eslerno,  por  medio  déla  in- 
tervención de  algún  aparato,  sistema  ú  sen- 
tido con  el  cual  se  llalla  el  celebro  en  intima  é 
indispensable  unión  y  enlace.  La  amatividad, 
á  mas  de  la  diferencia  de  sexos,  necesita  - su 
aparato  genital;  la  alimentividad,  á  mas  del 
alimento,  el  estómago  y  el  paladar;  la  cons- 
tructividad,  la  mano  y  otras  partes  del  cuer- 
po. De  la  misma  manera  las  facultades  intelec- 
tuales, no  pueden  satisfacer  sus  indeterminados 
deseos  de  conocer  objetos,  propiedades,  rela- 
ciones y  sucesos,  sin  la  intervención  de  los 
aparatos  visual,  auditivo,  pirático,  nervioso  y 
otros  que  son  verdaderas  partes  integrantes' de 
sus  facultades.  • 

26.  '■  Individualidad  ;  (Divisionitividad.) 
Su  uso:  deseo  de  división  ó  separación,  perci- 
bir, comparar,  elegir,  recordar  é  imaginar  ta 
esistencia  individual  de  los  objetos.  Nos  indu- 
ce á  observar  y  es  origen  de  ios  sustantivos. 
Su  localidad:  sobre  la  raiz  de  la  nariz. 

27.  Configuración  ó  forma;  [Contamitiyi- 
dad.)  Su  «so:  deseo  de  contornear  ó  configu- 
rar; percibir,  juzgar,  elegir,  recordar  é  imagi- 
nar contornos.  Su  localidad;  entre  los  lágrima- 
Ies  de  los  ojos.  £1  estar  los  ojos  muy  separa- 
dos uno  del  otro,  indica  que  el  órgano  es 
grande. 

28.  Tamaño  ó  estension;  {Meditividad;) 
Su  uso:  deseo  de  medir  ó.mensurar,  percibir, 
juzgar,  recordar  é  imaginar  el  espacio,  las 
distancias  y  los  tamaños.  Es  origen  del  ritmo, 
de  la  geodesia  y  de  toda  mensuracion  artificial. 
Su  localidad:  sobre  ¡os  lagrimales,  en  el  rin- 
cón interior  del  ojo. 

29.  Peso  ó  resistencia;  [Positividad.)  .Su 
uso:  deseo  de  pesar,  de  apreciar  la  gravedad 
de  los  objetos,  percibir,  juzgar,  recordar  é 
imaginar'toda  clase  de  gravedad,  'peso  ú  resis- 
tencia. Su  localidad:  al  lado  posterior  del  ta- 
maño ó  estension. 

30.  Colorido;  iColoritividad.)  Su  uso:  de- 
seo y,  poder  de  percibir,  juzgar,  combinar  é 
imaginar  colores,  tintes,  matices.  Su  locali- 
dad; en  el  centro  del  arco  perciliar. 

31.  Localitividad.  Su  uso:  deseó  y  poder 
de  percibir,  juzgar,  recordaré  imaginar  las  si- 
tuaciones de  las  cosas.  Su  localidad:  sobre  el 
peso. 

32.  Cálculo  numérico;  (Contatividad.)  Su 
uso:  deseo  y  poder  de  percibir,  combinar,  re- 
cordar é  imaginar  cantidades  y  principios  nu- 
merosos, algebraicos  6  logarítmicos.  Su  hcali- 
dad:  en  la  fosa  ú  hoyo  que  se  forma  detrás  del 
ángulo  esterno  del  ojo;  esto  es,  al  fin  eslerior 
del  arco  orbitario. 

;  33.  Ordenatividad.   Su  uso:  deseo-  y  po- 
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der  de  percibir,  juzgar,  recordar  é  imaginar 
la  armonía  de  los  objetos  respecto  unos  á 
uiros.  Salocalidad:  entre  el  cálculo  numérico 
y  el  colorido. 

34.  Eventualidad  ;  (  Slovimientttividad.) 
Su  uso:  deseo  y  poder.de  percibir,  juzgar,  re- 
cordar é  imaginar  eventos,  sncesós,  ocurren- 
cias, incidentes.  Es'  origen  de  los  verbos.  Su 
localidad:  en  el  centro  de  la  frente,  sobre  la 
individualidad. 

35.  Tiempo  ó  duración;  (Duratividad.)  Su 
Üsoi  deseo  y  poder  de  percibir,  juzgar,  recor- 
dar ó  imaginar  los  intérvidos  de  tiempo.  Su  la- 
calidad:  á  los  lados  de  la  eventualidad, 

'36.  Tonos;  (Tonotividad.)  Su  uso:  deseo 
y  poder  de  percibir,  juzgar,  recordar,  combi- 
nar é  imaginar  armonías  y  melodías.  Su  lo- 
calidad:  á  los  estremos  inferiores  laterales  de 
la  frente,  esto  es,  encima  del  órden  y  del  cál- 
culo. Su  lenguaje  natural:  «todos  hemos  no- 
tado, dice  (Salí,  |tom.  V.  p.  285),  el  lenguaje 
natural  del  que  tiene  mucha  afición  á  la  músi- 
ca, cuando  oye  cantar  ó  tocar  alguna  bella 
composición.  Lleva  el  compás  con  la  cabeza, 
con  el  cuerpo  espresando  su  deleite,  ya  incli- 
nando su  cabeza,  ya  volviéndola  de  uno  úolro 
lado.»  Preciso  es  observar,  que  por  medio  de 
la  secretividád,  esta  manifestación  esterna  pue- 
de ocultarse.  Esto  esplica  el  porqué  hay  hom- 
bres que  parecen  estatuas  de  mármol,  cuando 
tocan  ú  oyeu  preciosísimas  composiciones  mu- 
sicales, sin  que  por  esto  dejen  de  senlir  todo 
el  efecto  que  son  capaces  de  producir  en  uu 
corazón  sensible  é  impresionable. 

37.  Lenguaje;  [Lenguajüividad.}sL  Su  uso: 
deseo  y  poder  de  producir,  percibir,  juzgar, 
recordar  é  imaginar  signos  arbitrarios  que  re- 
presentan ideas,  conceptos,  sentimientos  y  re- 
laciones. Es  origen  de  las  lenguas.  Su  locali- 
dad: en  la  lámina  superior  orbitaria.  Lo  abul- 
tado ó  hundido,  la  espaciosa  ó  reducida  órbita 
de  los  ójos,  indica  el  poco  ó  mucho  desarrollo 
de  esta  facultad. 

Facultades  intelectuales.  —  Universales, 

.  38.  Comparit ividad.  Su  uso:  deseo  y  po- 
der de  concebir,  juzgar,  recordar  é  imaginar 
las  semejanzas,  analogías,  diferencias,  adap- 
taciones entre  las  varias  clases  de  ¡deas,  con- 
ceptos y  afectos  que  son  objeto  de  las  oirás  fo- 
cuitadés.jjís  origen  de  los  adjetivos.  Salocali- 
dad: en  el  medio  de  la  parle  superior  de  la 
frente.  - 

'  39.  Causalidad;  (Causatividad.)  Su  uso: 
deseo  y  poder  de  indagar  ¡a  causa.de  toda  cla- 
se de  efectos  ó  fenómenos.  Su  localidad:  á  los 
lados  esterno^  de  la  comparitividad. 

40 .  Venetrabilidad;  (Deducividad, )  Su  uso: 
deseo  y  poder  de  concebir  6  producir  induccio- 
nes, deducciones  ó  consecuencias.  Su  ¡oca/i- 
dad:  sobre  la  comparitividad.  Estas  tres  últi- 
mas facultades  son  origen  de  las  conjeturas, 
de  las  teorías,  de  los  principios  generales. 
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Coando  el  órgano  dé  la  deducioidad  es  muy 
grande,  el  individuo  penetra  resultados  non 
poca  6  ninguna  meditación  lógica.  Siente  ,ó 
adivina  próximos  sucesos  sin  al  parecer  previos 
datos  ó  premisas.  La  comparitividad,  causaít- 
vidad  y  deducividad  forman  lo  que  se  llama 
razón,  discurso  ó  raciocinio,  y  elevan  al  hom- 
bre á  la  distancia  inmensa  que  se  halla  del 
bruto.  Si  por  razón  se  entiende,  á  mas  de  dis- 
currir, sentir  el  bien  y  el  mal,  lo  justo  y  lo 
injusto,  etc.,  entonces  esa  palabra  incluye  en 
su  sentido,  la  bimevidad,  la  rectividad,  ele. 

Lenguaje  natural  da  las  facultades  intelec- 
tuales. 

Este  se  m.iniíiesta  por  una  espresion  mas 
ó  menos  inteligente  del  rostro,  según  el  des- 
arrollo de  los  órganos,  ¿Quién  no  ve  la  im- 
becilidad ó  falla  de  desarrollo  intelectual, 
piulada  en  la  cara?  Cuando  las  facultades  espe- 
ciales! se  bailan  en  activo  movimiento,  se  reve- 
lan con  un  ademan  observativo;  y  cuando  las 
universales,  con  una  espresion  meditabunda  y 
reflexiva. 

El  abuso  de  las  facultades  intelectuales, se 
cifra  en  prestar  su  poder  ó  influjo  á  los  otros 
deseos  y  afectos  para  acciones  criminales  ó 
abusivas.  El  malvado  que  piensa  en  los  medios 
mas  certeros  de  cometer  un  criminal  asesinato 
y  evitar  al  mismo  tiempo  que  se  descubra,'  tie- 
ne sus  facultades  pensadoras  bajo  el  dominio 
de  la  ciega  destructividad,  abusando  de  su  lú- 
Hujo  que  debiera  ejercerse  para  dirigir  aquella 
propensión  á  otros  !tnes. 

Facultades  cuyo  órgano  no  se  ha  acabado  de 
comprobar. 

A.  Suavitividad.  Su  uso:  deseo  y  poder 
de  morigerar  los  modales  ó  manifestaciones 
esternas :  afecto  de  dulzura.  Su  localidad:  á 
los  lados  estemos  de  la  deducividad,  ta  cual 
hasta  poco  se  consideraba  incompiobada;  pero 
yo  la  considero  como  una  de  las  faeullades  cu- 
ya existencia  y  localidad  descansan  sobre  ma- 
yor cantidad  de  hechos  comprobatorios. 

H.  Tactividad.  Su  uso:  deseo  y  poder  de 
percibir,  juzgar,  recordaré  imagmarsensibili- 
iliid  física.  Es  origen  del  placer  y  del  dolor  cor- 
poral. Su,  localidad;  el  órgano  de  esta  facultad, 
segnn  Fossati  (1)  está  situado  en  las  sienes  á 
la  altura  del  arco  de  las  cejas,  sobre  y  algo  de- 
trás de' la  conslructividad,  debajo-  de  la  ideali- 
dad y  adquisividad ,  y  delante  de  la  secreti- 
vidad.  ' 

u!  Conyúgatividad.  Su  uso:  deseo  de  unir- 
nos por  vida  i  otra  criatura.  Su  localidad:  el 
órgano  de  esta  facultad  se  supone  estar  situado 
en  la  parte  inferior  de  la  adhesividad  y  entre  la 
acometividad  y  fllojenilura. 

in^X  Fpfalt;  Manuel  pratique  de  pkrenolouü; 
tPnris,  tS4!>),  prig,  iis,   -'  . 
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Observaciones  ftnahs. 

La  frenología  es  ciencia  de  inmensas  apli- 
caciones y  esplicaciones  que  no  son  de  este 
articuló  enumerar.  Hay  algunas,  sin  embargo, 
que  no  pueden  pasar  en  silencio,  porque  forman 
parle  inlegrante  de  ella  misma.  La  ideología, 
ó  ciencia  de  las  ideas,  no  es  mas  que  la  espli- 
cacion  de  la  actividad  de  las  facultades  intelec- 
tuales, que  por  desgraeiade  la  filosofía,  se  ha 
considerado  hasta  ahora  en  completo  divorcio 
de  la  ética,  filosofía  mental,  ó  ciencia  de  las 
facultades  ciegas,  cuando  unas  y  otras  forman 
un  todo  completo  y  como  sistema  indivisible. 
Evitando' toda  consideración  respecto. á  la  con- 
fusión en  que  los  mismos  ideólogos  se  engolfa- 
ban para  esplicor  lo  que  no  podiau  concebir 
con  claridad,  como  se  desprende  de  sus  opues- 
tos y  contradictorios  sistemas,  diré  que  por 
impresión  se  entiende  el  efecto  inmediato  que 
los  objetos  producen  en  los  sentidos  estemos. 
Por  percepción,  imagen  ó  idea,  se  entiende  la 
recepción  por  et  celebro  de  las  impresiones  en 
el  acto  de  hacerse.  Como  es  imposible  que  la 
recepción  se  efectué  sin  la  impresión,  es  evi- 
dente que  toda  idea,  imagen  ó  percepción  del 
mundo  csterno  ba  de  ser  adquirida  según  se 
imprima  y  rectifiqué  por  los  sentidos  ¡jster- 
nos.  La  concepción  es  la  idea  ó  imagen  que  se 
nos  présenla  de  un-  objeto  después  de  hallarse 
separado  de  nuestros  sentidos  estemos ;  y  las 
ideas  é  imágenes  que  se  nos  aparecen  de  las 
relaciones  que  oímos;  ó  las  ideas  ó  imágenes 
que  formamos  según  las  inspiraciones  de  nues- 
tros'deseos,  aversiones  y  afectos  junto  cotí 
nuestra  esperiencia.  La  concepciones,  pues,  un 
acto  propio  década  una  de  las  facultades  inte- 
lectuales que  depende  de  ideas,  adquiridas  y  de 
la  acción  de  las  facultades  ciegas.  La  imagina- 
ción es  lo  mismo  que  concepción  ó  imágenes 
formadas,  en  grado  muy  activo.  De  donde  na- 
ce, cortando  de  raiz  mil  ideológicas  disputas, 
que  las  ideas  son  adquiridas,  los  conceptos 
formados,  y  ios  deseos,  aversiones  y  aféelos 
primitivos  fundamentales  ó  indeterminados, 
innatos.  Meníoria,  es  un  concepto  con  la  con- 
ciencia de  que  ya  ha  existido  antes  en  la,  men- 
te. Como  con  sentidos  esteróos  imperfectos  ó 
-facultades intelectuales  poco  desarrolladas,  sé 
percibirá  confusamente  ;  idea  confusa  es  la 
percibida  por  medio  de  órganos  poco  desarro- 
llados ó  poco  activados  por  el  ejercicio:  idea 
clara,  la  percibida  pür  órganos  bien  desenvuel- 
tos y  activados.  Idea  sencilla  es  la  que  perci- 
be ó  concibe  una  facultad  única,  como  colorido, 
contorno  ó  número;  y  complexa,  la  que  perci- 
ben dos  ó  mas  órganos  en  combinada  acción  á 
un  mismo  tiempo,, como  la  idea  combinada  del 
color,  contorno  y  número  de  algunos  objetos  ó 
de  un  objeto  solo. 

l'oíuníaá';  es  el  poder  de  comparar  y  ele- 
gir de  cada  una  de  las  facultades  intelectuales. 
Kl  colorido  compara,  prefiere  y  propone;  estos 
actos  son  de  voluntad  ó  querer  de  que  cada  fa- 
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cuitad  i  nlelecEual  es  susceptible  por  sil  naffíra- 
leza.  liay  dcspnes  voluntad  robusta',  débil, 
enérgica,  titubeante,  y  cuantas  clases  de  volun- 
tad se  conciban  según  las  facultades  ciegas 
que  se  hallan  en  combinada  actividad  con  la 
intelectual  que  quiere. 

Juicio;  si  por  esta  voz  se  entiende  mía 
consecuencia  sacada  d  e  premisas  anteriormente 
sentadas,  es  un  acto  de  la  deduoividad;  si,  buc- 
na  conducta,  es  un  resaltado  de  una  región  in- 
telectual bien  desarrollada  é  instruida,  y  de  una 
henevidud,  rectividad  é  supitriotwidad  bien 
activas;  si,  criterio,  todo  lo  que  acaba  de  ad- 
vertirse, junio  con  conocimientos  especiales  de 
la  materia  sobre  que  sé  ejerce  .el  criterio. 

(¡tono:,  una  reunión  de  facultades  tan  desar- 
rolladas y  activas  que  de  suyo  y  sin  instrucción, 
obren  con  superior  acierto.  El  que  de  suyo  y 
sin  reglas  pinta  bien,  es  elocuente,  escribe  po- 
seía sublime,  etc.,  tiene  genio  para  ta  pintura, 
la  elocuencia,  la  poesía,  asi  como  todos  lo  le- 
ñemos en  genera!  para  ver,  -  oír,  respirar,  an- 
dar, etc.  El  que  á  fuerza  de  ésludio  y  arte  llega 
á  ser  distinguido  en  alguna  carrera,  tiene  ia- 
len/o  para  ella.  El  genio  inventa  el  arfe,  y  el 
talento  se  desarrolla  por  el  arte.,' 

ilábilo:  es  Ja  actividad  artificia!  añadida  á 
Ja  natura!  do  una  facultad  ó  reunión  de  faculta 
des.  til  hombre  naturalmente  anda;  á  fuerza  de 
repetición  de  actos  de  andar,  adquirirá  mayor 
fuerza  andariega,  ésta  constituyo  el  .hábito 
que  con  propiedad  se  tía  llamado  una  segunda 
naturaleza. 

/toro,  aversión:  son  actos  primitivos  de  to- 
da incubad  mental.  Hay  tantas  clases  de  déseos 
y  avei  sioues  como  facultades.  Sinsabor  como 
ni  portjué,  deseamos  ó  repugnamos.  Si  el  de- 
seo ó  aversión  es  de  alguna  cosa  escogida- y 
determinada,  ya  habrá  obrado  en  osla  pre- 
ferencia ti  influjo  de  los  sentidos  estemos  y 
faculindcs  intelectuales.  Solo  en  esto. caso  po- 
drán •llamarse  adquiridos1  los  deseas  y  aversio- 
nes; porque  en  este  caso  ya  habrá  preferencia 
ó  posposición,  ya  habrá  querer,  ya  habrá  idea 
El  que  tiene  una  inclinación  fuerte  al  agua  y 
una  áveiísion  fuerte  al  vino,  es  porque  ya  bu' 
comparado  y  por  consiguiente  determinado.  El 
de,seo  ó  aversión  á  bclier  nace  de  la  actividad 
espontánea  de  la  aiimeniir.idad;  pero  el  (jes'éo 
ó  aversión  á  beber  este  ó  aquel  liquido  es  ad- 
quirido, ílay,  pues,  deseos  primitivos  innatos  y 
los  hay  adquiridos. 

Deber'. --es  un  deseo,  determinado  por  la 
parte  ihtelectua!  y  aprobado  por  la  reclividad, 
y  motivo  es  un  deseo  que  obra  como  parte 
auxiliar  Inicia  "una  acción.  • 

Libertad  individual:  dominio  que  puede 
ejercer  la  - parte  intelectual  por  sus  fuerzas 
querientes,  para  dirigir  toda  la  monte  báeia  lo 
que  la  razón,  larectividad,  la  religión  nos  in- 
clinan. La  frenología  prueba,  que  á  escepciou 
de  ios  tainos,  dementes,  enfermos  y  arrebata- 
dos, que  escíuye  igualmente  la  religión  y  la 
sana  filosofía,  todos  los  nühiah&s  fenériioí  c'ctn 


mas  ó  menos  esfuerzos  bástanle  fuerza  querien- 
te para  obrar  el  bien  y  evitar  el  mal,  dominando 
ó  ahogando  los  deseos  ó  inclinaciones  púrticu- 
lares  que  á  ello  se  opongan,  ha  frenología, 
pues,  es  la  ciencia  de  tas  inclinaciones;  y  ln 
lian,  calumniado  injusta  ó  ignorantemente  los 
que  la  han  representarlo  como  la  ciencia  de  las 
tiécesidades.'  Es  claro  que  el  hombre  es  finita 
■imperfecto,  que  no  puede  ir  mas  allá  de  donde 
alcancen  sus  esfuerzos  humanos:  délo  contra- 
rio ya  no  seria  menester  la  imploración  de  la 
gracia  divina. 

■  Libertad  pplitipa;  ninguna  traba  al  libre 
ejercicio  de  todas  las  facultades,  mientras  no 
se  dañe  á  un  tercero. 

Derecha:  el  poder  de  ejercitar  con  templua- 
zá  y  armonía  cada  una  de  las  facultades.  La 
adquisividad  tiene,  por  ejemplo,  derecho  á 
adquirir  con  templanza,  esto  es,  no  con  un 
frenético  ardor  que  produzca  un  mal;  y  en 
armonía  con  las  demás  facultades,  esto  es,  no 
robando,  engañando  ó  estafando,  que  afecta- 
ría doloi'osamcnte  á  la  benevidad,  tectividái 
ó  superiolfividad,  lo  cual  produciría  laminen 
tth  mal. 

^Autoridad:  el  dominio  que  tiene  la  ra 2011 
ayudada  de  las  domas  facultades  y  sus  recur- 
sos, para  anonadar  ó  abogar  la  acción  de  la  que 
ó  las  que  impidan  ó  se  opongan  áque  alguna 
obre  templada  y  armoniosamente. 

Instinto:  todas  y  cada  una  de  las  faculta- 
des cuando  obran  en  su  parle  dasealiva. 
!  Razón:  la  combinada  acción  de  la  cumjia- 
raüvidad.causilividad  y  deducividaden  suporte 
conceptiva  ó  afectable. 

Pasión:  deseo  o  inclinación  vehemente. 
Necesidud:  en  sentido  de  pasión  irresisti- 
ble, estado  anormal  de  algún  órgano ■ 'celebra! 
que  la  religión  y  la  ciencia  llaman  enfermedad, 
arrebato,  etc.  Tin  algunos  de  estos  casos  solo  la 
gracia  divina  puede  enfrenar  el  frenesí,  ine- 
sislibitidad  ó  demencia  en"  que  se  baila  mani- 
fiesta una  inclinación.  La  frenología  rio  traía 
sino  de  los  deseos  ú  inclinaciones'  en  estado 
normal,  y  ofrece  recursos  humanos  ú  la  medi- 
cina, antes  desconocidos,  para  curar  algunos 
casos  anormales;  aconseja  en  ciertos  priapls- 
mos  ó  linibmauias,  calmantes  en  la  tinca;  en 
varios  nostalgias,  alguna  aplicación  tópica  ra 
la  habitnüvidad,  etc. 

Fatuidad:  inacción  de  algún  órgano  eclc- 
bral,  pon  causas  que  no  dependen  de  la  fallo 
de  desarrollo;  aquí  pueden  caber  los  recursos 
humanos  en  algún  casó. 

Imbecilidad:  inacción  por  falla  de  desar- 
rollo.-Aquí -solo  cabe  la  gracia, divina. 

Por  las  definiciones  que  acaban  de  preveni- 
rse al  lector-,  se  vendrá  cu  euuocímiculn  de 
ia  luz  que  derrama  la  frenología  sobro  todas  las 
cuestiones  morales  y  políticas.  Quien  deseare 
enterarse  mas  por  estenso  y  4  fondo  de  esta 
materia,  acuda  á  las  obras  que  con  este;  objeto 
be  citado  en  el  discurso  de  este  arlículu. 
l'HEHTB.  [Ahutomia,]  La'  palabra  |¡¡Wift'(e» 
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iatlfl  frons),  os  muy  usada  en  lodos  los  idio- 
mas neo-latinos,  asi  en  su  acepción  directa, 
como,  en  la  figurada;  Iláccnía  derivar  del  írríe— 
gó  pkfmtiis,  que  significa  pensamiento.  En  su 
acepción  propia,  frente  designa  en  particular 
el  espacio  liso  que  Jornia  la  parte  superior  do 
la  cura,  limitado  jiáciá  arriba  por  el  pelo  de  la 
eábeW,  h'áeiu  ios  lados  por  las  sienes,  y  Inicia 
ahajo  por  la  raíz  de  la  nariz  y  las  cejas.  En  cate 
sentido  se  dice  frente  elevada,  frente  ancha, 
fíente  regular,  frente  estrecha,  etc.,  ele.  Km 
ta  especie  humana,  ta  freído  ,  generalmente 
desprovista  de  gordura,  tiene  una  piel  bástanle 
gruesa  y  tensa,  surcada  por  arrugas  unas  ver 
líenles,  que  parten  de  la  nariz  Inicia  la  parle 
inferior  de  la  frrnlc,  y  otras  trasversales  que 
sénsíiendéri  con  mas  ó  menos  regularidad 
en  mayor  ó  menor  número,  de  una  á  olra  sien 
Por  lo  general,  el  número  de  arrugas  aumenta 
con  la  edad,  y  se  pronuncian  mus  á  medida 
(pie  la  persona  se  vuelve  mas  vieja.  Para  los 
anatómicos,  la  frente  no  [ferie  invariablemente 
lus  límites  que  dejamos  señalados,  ftousidéran- 
lu  entonces  como  que  forma  parle  del  cráneo 
es  la  porción  anterior  c  inferior  de  la  caja  hue 
sosa  que  cohlreng  el  cerebro,  y  el  desenvolví 
miento  de  los  cabellos  sohrc  una  estension  mas 
ó  menos  considerable  de  las  membranas  que 
cubren  el  hueso  frontal  no  Impide  Jimilar  la 
liento  á  la  porción  del  cráneo  (orinada  por  esle 
bueso. 

Por  sus  diversísimos  aspectos,  la  frente 
contribuye  mucho  á  dar  espresion  á  la  lísono 
mía:  las  arrugas  veriléales  y  horizontales,  los 
riibvjiméíilüB  de  las  cejas,  las  variaciones  re 
pollinas  de  color  ó  encendimiento  que  á  veces 
se  nolíiri  en  ella,  la  sequedad^  la  humedad  de 
su  [iiel,  etc.,  son  los  principales  rasgos  con 
que  se  dibujan  en  tal  parte  las  emociones,  | 
sobfe  lodo  las  pasiones  viólenlas,  üe  abinaceu 
Jas  varias  acepciones  que  en  todos  los  idiomas 
tiene  la  palabra  frente:  de  alii  el  decir  frente 
usada,  frente  adusta,  frente  severa,  frente  01- 
guüosa,  inalterable,  humillada,  impasible,  er- 
guida, etc.;  de  ahí  el  traerlo  escrito  en  la  fren- 
te y  otras  [octlcjouBS  familiares  por  este  lenor, 
l'or  lu  general;  sin  embargo,  en  estilo  figurado 
se  emplea  [apalabra  frente  cuando  se  Irala  de 
pinlar  las  pasiones  altaneras  y  orgullosas,  ó 
(as  emociones  del  pudor.  Otras  varias  acepcio- 
nes licueí  asi  se  dice  frente  de  un  edificio  ú 
otra  cosa  la  fachada  ó  lo  primero  que  se  ofrece 
á  tu  visla.  fin  términos  militares,  fnnle  es  la 
primera  fila  de  la  gente  formada  ó  acampada; 
y  asi  su  dice  que  en  un  escuadrón  hay  tantos 
hombres  de  frente.  También  se  llamau /rentes, 
eu  teñidnos  de  fortificación,  cada  uno  de  los 
dos  lienzos  de  muralla  que  desde  los  estremos 
dé  los  Huncos  se  van  á,  juntar  para  cerrar  el 
baluarte  y  formar  su  ángulo.  Antiguamente  se 
Humaba  frente  el  blanco  que  se  deja  en  el  prin- 
cipio de  la  carta  ú  otro  escrito.  Arrugar  lu  fren- 
'ees  mostrar  en  el  semblante  ira,  enojo  o 
miedo,  De  ahí  también  el  yerbo  afrunlvr,  que 


significa  poner  una  cosa  en  frente  de  otra,  y 
hablando  de  personas,  carearlas,  requerir, 
cilar,.  echar  en  cara  algún  defecto  ó  deli- 
to, ele,  etc. 

Lo  que  corresponde  ó  perlenece  á  ]&  frente  se 
llama  frontal.  Asi  la,  región-  frontal  indica  la 
parle  de  la  cabeza  que  corresponde  á  la  frente; 
los  músculos  y  los  nervios  fronlules ,  designan 
los  músculos  y  los  nervios  que  existen  en  tal 
parle.  Frontal  setiieo  también  de  mnclms cosas 
que  sé  aplican  en  la  frente.  Asi  se  llama  frontal 
una  especie  de  vendaje  ó  uua  Yenda  medica- 
mentosa, que  se  aplica  en  la  freole,  y  que  obra 
en  ella  á  manera  de  los  tópicos.  Frontal ,  es 
igualmente  el  nombre  de  cierto  instrumento  de 
.-nplicio  ,  6  mas  bien  de  tormento,  que  sirve 
para  constreñir  la  frente.  Frontal  se  llama,  por 
último,  y  también  coronot,  el  bueso  que  forma 
en  su  mayor  parle  la  frente.  Este  bueso  se  com- 
pone de  dos  porciones  simétricas,  que  en  algu- 
nas especies  se  sueldan  una  con  otra  en  cíerla 
edad,  formando  un  solo  bueso,  y  en  otras  espe- 
cies se  mantienen  distintas.  El  frontal  es  pre- 
cisamente la  armazón  ósea,  que  da  ¿  la  frente 
su  forma  particular;  y  el  hueso  frontal,  por  su 
parte,  loma  casi  siempre  la  forma  que  le  impo- 
ne la  parle  anterior  del  cerebro.  Articulase  por 
detrás  ton  los  huesos  del  cráneo,  y  por  delan- 
te y  por,  abajo  con  los  de  la  cara,  de  donde 
resulta  que  la  fronte  aparece  tanlo  mas  desar- 
rollada, cnauto  menos  larga  es  la  cara,  y  cuan- 
to unís  empujado  hacia  fuera  se  halla  el  fron- 
tal por  los  órganos  encefálicos.  El  frontal  pré- 
senla á  veces  ,  y  casi  siempre  á  cierta  edad, 
unas  pequeñas  cavidades  entre  las  dos  láminas 
compactas  de  que  está  formado:  estas  cavida- 
des, llamadas  senos  frontales,  y  que  están  eu 
comunicación  con  el  interior  de  la  nariz, 
pueden  con  su  desenvolvimiento  dar  á  la  parte 
inferior  y  inedia  de  la  frente  mayor  prominen- 
cia, y  por  consiguiente  ,  engañarnos  en  orden 
á  lu  lumia  y  volumen  del  cerebro  que  eslá  de- 
Irás.  lb¡y  enfermedades  particulares  de  los  se- 
nos frontales  que  engañan  á  veces  á  los  pro- 
fanos, y  á  veces  á  los  mismos  médicos,  en  cuan- 
lo  inducen  á  creer  que  el  asienlo  del  mal  es  el 
cerebro  ó  alguna  región  cercana  ,  cuando  en 
realidad  el  sitio  del  mal  es  únicamente  la  ca- 
vidad do  los  senos  llamados  frontales.  Eu  la 
base  del  hueso  frontal  están  diseñadas  las  ce- 
jas. La  base  del  mismo  huesos  replegándose 
acia  atrás,  forma  la  bóveda  de  la  órbita, -y  es 
el  punto  en. que  el  envoltorio  huesoso  del  ce- 
rebro se  presenta  mas  delgado  y  mas  fácil  do  . 
perforar.  Eu  todos  los  demás  puntos,  el  espesor 
del  hueso  frontal  es  bastante  considerable  para 
resistir  las  'contusiones  ,  aunque  tengan  cierto 
grado  de  violencia:  sus  arliculacioues,  por  otra 
parte,  sóu  laleá  ,  que  el  frontal  puede  trasmi- 
tir casi  siempre  por  puntos  óseos  muy  resis- 
tentes y  muy  compactos,  el  esfuerzo  que  reci- 
be ,  á  pai  tes  sólidamente  oonsliluidas^  y'  es- 
pesas. 

Eu  lu  pkrte  ^anterior  del- frontal  hayedos 
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eminencias  bastante  pronunciadas  en  ciertas 
cabezas  ¡  y  s,e  denominan  prominencias  ó  abo- 
lladuras frontales.  La  frenología  moderna  sitúa 
en  ellas  diferentes  facultades,  según  están  mas 
o  menos  acercadas,  mas  ó  menos  elevadas  so- 
bre el  hueso  frontal.  Cada  una  de  esas  promi- 
nencias está  generalmente  espresada  por  un 
hueco  en  la  cara  opuesta  del  hueso,  hueco  que 
corresponde  á  la  parte  anterior  de  los  hemis- 
ferios cerebrales,  r 

La  frente  ha  ocupado  también  á  la  flsiog- 
nomonia,  y  es  inmenso  el  volumen  de  los 
escritos  sobreestá  ioteresanteregionde  la  cara, 
llamada  por  muchos  flsiognomonistas  ta  puerta 
del  alma.y  el  templo  del  pudor,  animijanuam, 
tempium  pudoris.  La  parte  ósea  de  la  frente, 
su  forma,  su  altura,  su  convexidad  ó  aboveda- 
mienfo,  sus  proporciones,  su  regularidad  ó  su 
irregularidad,  marcan  ,  segnn  Lavater,  la  dis- 
posición y  la  medida  de  nuestras  facultades, 
nuestro  modo  de  pensar  y  dé  sentir.  La  piel 
de  la  frente,  su  posición,  su  color,  sn  tensión  ó 
su  flojedad,  dan  á. conocer  las  pasiones  det  al- 
ma y  el  estado  actual  de  nuestro  espíritu:  en 
otros  términos,  la  parte  sólida  de  la  frente  in- 
dica la" medida  interna  de  nuestras  facultades, 
y  la  parte  móvil  indica  el  uso  que  de  nuestras 
facultades  hacemos.  La  parte  sólida  ó  fija  se 
mantiene  tal  cual  es,  aun  cuando  la  piel  este- 
rior  se  arrugue  ;  y  las  arrugas  varían  según 
cual  sea  la  constitución  huesosa.  Las  arrugas 
de  una  frente  complanada  son  diferentes  de  las 
de  una  frente  convexa  ó  abovedada,  de  suerte 
que  considerándolas  de  una  manera  abstracta, 
pueden  hacernos  juzgar  de  la  forma  de  la  fren- 
te, y  reciprocamente  por  esta  forma  se  podrán 
determinarlas  arrugas  que  debe  producir.  Fren- 
te hay  que  no  admite  sino  arrugas  perpendi- 
culares, en  otra  serán  esclusivamente  horizon- 
tales ,  en  una  tercera  serán  arqueadas  ,  y  en 
otra  ,  por  flu  ,  mezcladas  y  complicadas.  Las 
frentes  mas  lisas  y  que  tienen  menos  ángulos, 
son  ordinariamente  aquellas  que  tienen  las  ar- 
rugas mas  sencillas  y  regulares. 

Las  frentes,  miradas  de  perfil,  pueden  redu- 
cirse á  tres  clases  generales:  ó  se  tiran  hacia 
atrás,  ó  son  perpendiculares  ,  ó  son  prominen- 
tes. Cada  una  de  estas  clases  admite  varias  di- 
visiones: l.'frentesde  lineas  rectas:  2.-frentes 
cuyas  líneas  indecisas  se  confunden:  3.*  frentes 
cuyas  lineas  medio  enrvas  ,  medio  rectas ,  sé 
cortan:  4.?  frentes  de  lineas,  enrvas  simples: 
5.a  frentes  de  lineas  curvas  ,  dobtes  ó  triples. 

Cuanto  mas  larga  es  la  frente,  menos  enér- 
gico es  el  fondo  de  las  facultades  mentales  del 
individuo. . 

Cuanto  mas  estrecha ,  corta  y  compacta  es 
la  frente ,  mas  concentrado ,  lirme  y  sólido  es 
el  carácter  de  la  persona.  • 

Los  contornos  arqueados  y  sin  ángulos  re- 
velan dulzura  y  flexibilidad  de  oarácter;  y  és- 
te, por  el  contrario,  tendrá  iirmeza  y  tenacidad 
á  proporción  qué  sean  mas  rectos  los  contor- 
nos de  la  frente.  ,     ",  • 


Una  perpendicular  completa  ,  desde  el  ca- 
bello hasta  las  cejas,  es  signo  de  completa  fal-. 
ta  de  ingenio. 

Una  forma  perpendicular  que  se  arquea  in- 
sensiblemente pór  arriba,  indica  un  espíritu 
capaz  de  mucha  reflexión,  un  pensador  calino- 
so y  prófundo. 

Las  frentes  prominentes  ó  salidas  pertene- 
cen á  talentos  endebles  y  limitados,  y  queja- 
más  llegarán  á  cierta  madurez. 

Las  frentes  quQ  liral1  üacla  alr*s  '"dican, 
por  to  general,  grande  imaginación  ,  tálenlo  y 
delicadeza  de  concepción. 

Cuando  una.  frenle  redondeada  y  saliente 
por  arriba  desciende  en  linea  recta  hacia  aba- 
jo, presentando  en  su  conjunto  una  forma  per- 
pendicular, se  puede  contar  con  un  gran  fon- 
do de  juicio,  de  irritabilidad  y  vileza  ;  mas  al 
propio  tiempo  se  puede  contar  con  que  se  en- 
contrará un  corazón  de  hielo. 

Las  frentes  de  lincas  rectas,  y  que  están 
situadas  oblicuamente,  son  también  signo  ¿a 
un  carácter  vivo  y  ardiente. 

Tara  constituir  un  carácter  perfecto  de  cor- 
dura, necesítase  una  feliz  asociaciou  delineas 
rectas  y  curvas,  y  ademas  una  cabal  situación 
de  la  frente.  La  asociación  de  las  lincas  es  fe- 
liz, cuando  se  confunden  imperceptiblemente, 
y  llamo  cabal  situación  de  la  frente,  dice  La- 
vater,  la  que  no  es  demasiado  perpendicular, 
ni  está  muy  inclinada. 

Casi  puede  establecerse  como  axioma  fi- 
siognomónico  que  igual  relación  hay  enlre  lus 
rectas  y  las  curvas  •  consideradas  como  tales, 
que  entre  la  fuerza  y  la  debilidad,  la  tenacidad 
y  la  flexibilidad,  entre  el  sentido  y  el  espiriln. 

lió  aquí  una  observación  que  nunca  me  lia 
engañado,  continúa  Lavater.  Cuando  el  hueso 
del  ojo  es  saliente,  estad  seguros  do  que  osi 
las  habéis  cen  una  persona  de  singular  apti- 
tud para  los  trabajos  mentales,  y  de  estraordi- 
naria  sagacidad  para  las  grandes  empresas. 
Pero  aun  sin  este  ángulo  saliente  hay  también 
testas  escelentes,  las  cuales  no  dejan  de  ser 
muy  sólidas  cuando  la  parte  inferior  de  la 
frente  se  deprime,  como  una  pared  perpendi- 
cular, sobre  cejas  colocadas  horizontalmcnle, 
redondeándose  y  abovedándose  imperceptible- 
mente por  ambos  lados  hacia  las  sienes. 

Las  frentes  perpendiculares  que  avanzan, 
y  que,  sin  descansar  inmediatamente-  sobre  la 
raía  de  la  nariz,  son  estrechas  y  Tizadas, ó  cor- 
tas y  lisas,  presagian  infaliblemente  poca  ca- 
pacidad, poco  ingenio,  poca  imaginación  y  es- 
casísima sensibilidad. 

Las  frentes  cargadas  de  muchas  protubo- 
rancias  angulosas  y  nudosas,  son  señal' cierta 
de  un  espíritu  ardiente,  arrebatado  por  su  ac- 
tividad, é  indomable. 

Considérese  siempre  como  signo  de  un  jui- 
cio recto  y  sanó  y  de  buena  complexión,  toda 
írente  que  ofrece'en  su  perfll  dos  arcos  propor- 
cionados con  el  interior  que  se  avanza. 

También  suele  encontrarse  grande  eleva- 
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don  de  espíritu  y  de  sentimientos  en  los  que 
(iéuen  el  hueso  del  ojo  muy  aparente,  dislinta- 
menle  pronunciado,  y  arqueado  de  modo  que  se 
presta  con  facilidad  al  dibujo:  todas  las  testas 
ideales  de  la  antigüedad  tienen  esa  corvadura. 

Entrañen  el  numero  de  los  caracteres  mas 
juiciosos  y  mas  positivos  las  frentes  cuadradas 
cuyos  márgenes  laterales  son  aun  bastante 
espaciosas,  y  cuyo  hueso  ocular  es  al  propio 
tiempo  muy  sólido. 

las  arrugas  perpendiculares,  cuando  por 
otra  parte  son  análogas  á  la  frente,  suponen 
grande  aplicación  y  no  menos  energía,  pero 
cuando  son  horizontales  j~  cortadas,  ya  en  la 
parte  media,  ya  en  la  superior,  proceden  ordi- 
nariamente de  pereáaóde  debilidad  de  espíritu. 

las  profundas  incisiones  perpendiculares 
en  el  hueso  de  la  frente,  entre  las  eejas,perte- 
necen  csclusivamenle  á  personas  de  mucha 
capacidad,  que  piensan  recta  y  noblemente; 
solo  es  menester  que  esos  rasgos  no  se  hallen 
contrabalanceados  por  otros  positivamente 
contradictorios. 

Cuando  la  vena  frontal  aparece  muy  distin- 
ta en  medio  de  una  frente  abierta,  sin  arrugas 
y  regularmente  abovedada,  es  señal  de  nn  tá- 
lenlo cslraonlinario,  y  de  un  carácter  cuya 
pasión  es  e!  amor  al  bien. 

Resumiendo  los  signos  distintivos  de  una 
frente  perfectamente  bella,  cuya  espresion  y 
forma  anuncien  ala  vez  riqueza  de  juicio  y 
nobleza  de  carácter,  tenemos  lo  que  sigue: 

La  frente  debe  guardar  exactísima  propor- 
ción con  el  resto  de  la  cara,  y  ser  igual  en  lon- 
gitud á  la  nariz  y  también  áJa  parle  inferior 
de  la  misma  cara. 

Torio  que  toca  á  su  ancho,  debe,  hacia 
arriba,  acercarse  ó  al  ovalo  ó  al  cuadrado!  La 
primera  de  estas  formas  debe  considerarse  en 
cierto  modo  como  nacional  para  los  grandes 
hombres  de  Inglaterra. 

Debe  eslar  exenta  de  loda  especie  de  des- 
igualdades y  de  arrugas  permanentes,  pero  sin 
embargo  debe  ser  susceptible  de  ellas;  pero 
en  tal  caso  uo  se  arrugará  sino  en  los  momen- 
tos de  seria  meditación,  ó  en  los  movimientos 
de  dolor  ó  de  indignación. 

bebe  retraerse  por  arriba  y  avanzar  por 
abajo.  , 

El  hueso  del  ojoserá  liso  y  casi  horizontal: 
mirado  por  arriba,  debo  describir  una  curva  re- 
üular. 

.  Una  pequeña  cavidad  perpendicular  y  tras- 
versal no  perjudica  en  nada  á  la  belleza  de  la 
frente;  con  todo,  esas  lineas  dqben  ter  bastan- 
te finas  para  no  percibirse  sino  cuando  están 
iluminadas  por  nna  gran  luz  que  viene  de  arri- 
ba: por  otra  parte,  deben  partir  la  frente  en 
cuatro  casillas  ó  cuadriles  casi  ¡guales. 

El  color  de  la  piel  de  la  frente  debe  ser  mas 
claro  que  el  de  ¡as  demás  partes  dé  la  cara. 

Los  contornos  de  la  frente  estarán  dis- 
puestos de  manera  que  al  mirar  una  sección 
que  comprenda  á  corta  diferencia  el  tercio  del 


conjunto,  pueden  distinguirse  apenas  si  des- 
cribe una  linea  recta  ó  una  linea  curva. 

Las  frenles  cortas,  arrugadas,  nudosas,  ir- 
regulares, hundidas  por  un  lado;  escotadas  ó 
que  siempre  loman  pliegues  diferentes,  •  nun- 
ca son  recomendables,  ni  menos  debemos  dejar 
que  cauliven  nuestra  amistad.  • 

'  Mientras  vuostro'hermano,  vuestro  amigo  ó 
vuestro  euemigo  (dice  Lavater,|  mientras  el 
hombre,  aunque  este  hombre  sea  un  malhe- 
chor, os  ofrezca  una'frenle  bien  proporcionada 
y  abierta,  no  desesperéis  de  él:,  siempre  es 
susceptible  de  enmendarse  ó  corregirse. 

Una  frente  arrugada  antes  qüe  la  edad  haya 
impreso  sus  huellas,  indica  un  temperamento 
melancólico,  víctima  de  inquietudes  por  los 
negocios,  ó  de  una  ambición  no  satisfecha,  ó 
de  un  estudio  seguido  y  constante.  La  frente 
fruncida,  que  los  Salinos  llamaban  frons  cons- 
'tricta,  frons  caperater,  marca  ordinariamente 
la  severidad  y  la  crilica  .amarga,  igualmente 
que  la  envidia.  Por  esto  decia  Petronio,  alu- 
diendo a  Calón  el  Censor:  Quid  me  spectatis 
constricta  fronte  Calonis'l  Podemos,' pues,  de- 
cir en  general  con  el  proverbio  latino'  Jüons- 
trumin  fronte,  monstrumin  animo. 

Por  lo  que  hace  á  las  lineas  ó  surcos  que 
se  ven  en  la  frente,  y  que  la  cruzan  de  arriba 
abajo,  ó  de' derecha  á  izquierda,  ó  en  otras  di- 
recciones, sépase,  dice  Fernetly,  que  cuanto 
meiíos  numerosas  y  profundas  son,  mayor  hu- 
medadde  temperamento  designan,  según  pue- 
de verse  en  los  niños,  en  los  mozos,  y  en  el 
seso  femenino.  Las  lineas  anchas  anuncian  un 
calor  suave,  por  cuanto  lo  modera  la  humedad, 
y  son  signo  de  un  natural  alegre,  que  no  lia 
sufrido  muchos  reveses  de  fortuna.  Las  líneas 
ó  arrugas  estrechas  están  al  parecer  reserva- 
das para  lasmugeres  y  páralos  hombres  afe- 
minados. 

üay  ordinariamente  cinco  ó  siete  arrugas, 
y  nunca  menos  de  tres.  Las  rectas  y  continuas 
indican  un  bueu  temperamento,  constancia, 
firmeza  y  rectitud.  Las  interrumpidas  y  tortuo- 
sas son  indicio  de  lo  contrario,  cuando  se  in- 
clinan mucho  á  la  derecha  y  se  hallan  cortadas 
por  oirás  en  diversos  sentidos.  Las  líneas  que 
se  ramifican  ó  eslienden  á  manera  de  ramos, 
indican  un  hombre  proyectista,  un  hombre  ir- 
resoluto c  inconstante. 

Me  atrevo  á.  asegurar,  dice  Lavater,  que  la 
frente  de  un  idiota  de  nacimiento,  difiercesen- 
ciafmenle,  en  todos  sus  contornos,  de  la  frente 
de  un  hombre  de  talento,  reconocido  por  tal. 
Háganse  ensayos,  y  se  encontrará  siempre  que 
toda  frente  cuya  linea  fundamental  es  dos  ter- 
ciosmas  corta  (¡ue.su  altura,  pertenece  sin  la 
menor  dudaá  un  idiota.  Cuanto  mas  corta  és 
dicha  linea,  cnanto  mas  desproporcionada  con 
la  altura  perpendicular  de  la  Trente,  mayor 
estupidez  indica.  Y  por  el  contrario,  cuanto 
mas  prolongada  es  la  línea  horizontal  y  mas 
conforme  á  su  diagonal,  mayor  espíritu  y  jui- 
cio anuncíala  frente. 
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■  El  cráneo,  y  por  consiguiente  la  frenle  ña 
los  niños  varia  i  medida  que  cambian  y  se  des- 
arrollan sus  facultades  intelectuales. 

Los  pinto  res;,  en  general,  no  se  hacen  el  de-, 
bido  cargo  del  alto  significado  déla  frente.  De 
cien  retratos,  aun  de  los  hechos  por  distingui- 
dos pintores,  apenas  si  hay  uno  que  marque 
con  exactitud  los  contornos  de  la  trente. 

En  las  fisonomías  pasivas,  lo  mas  caracte- 
rístico es  la  forma  de  la  frente  y  de  las  qui- 
jadas. 

La  frente  .es,  porío  general,  mas'- significa- 
tiva en  las  fisonomías  en  reposo,  qne  en  las 
fisonomías  en  movimiento.  Sus  arrugas,  exa- 
minadas en  lodos  sus  detalles,  son  altamente 
significativas. 

Por  máseme  el  adagio  latino  fronti  nidia 
fiñes,  diga  que  et  aspecto  de  la  frente  no  mere- 
ce confianza,.  'Lavater  y  todos  los  grandes  íi 
siognomotiistas  sostienen  lo  contrario;  y  con 
razón  todos  los  grandes  poetas  y  escritores 
lian  atribuido  mucho  valor  y  significación  á  la 
frente  en  las  descripciones  ó  cuadros  que  nos 
lian  dej  ado  de  las  pasiones  humanas. 

La  base  de  la  frente  contiene  la  suma  de  lo- 
dos los  contornos  del  cráneo,  y  la  de  todos  los 
radios  que  parten  de  ja  coronilla  ó  vértice  dé  la 
cabeza.  La  esperiencia  ha  demostrado  que  es- 
ta línea  fundamental  espresa  toda  la  medida  de 
Ja  capacidad  y  de  ¡a  perfectibilidad  en  un.  hom- 
bro bien  constituido. 

Por  reglas  geométricas  pueden  llegarse  á 
determinar  las  relaciqnes  que  se  encuentran 
entre  la  frente  de  un  hombre  organizado  para 
mandar,  y  la  de  un  hombre  nacido  para  obe- 
decer. ■ 

En  ios  perfiles  de  los  dioses  y  de  las  diosas, 
la  frente  y  la  nariz  describen  una  linea  casi 
recia:  igual  observación  puede  hacerse- en  las 
testas  de  las  mugeres  célebres. 

Las  frentes  perpendículares  son  muy  comu- 
nes en  las  personas  testarudas  y  en  las  faná- 
ticas. 

El  músculo  de  ja  frente  es  el  iuslrumenlo 
principal  del  pensador  abstracto.  Alli  es  donde 
se  concentra  la  espresion  de  toda  la  frente, 
.trascendiendo  á  veces  hasta  las  cejas. 

El  cruzamiento  desordenado  de  las  fibras  de 
los  músculos  frontales  puede  considerarse  co- 
mo señal  de  un  corazón  vicioso  y  de  un  espí- 
ritu también  desordenado.  > 

Basten  esas  someras  indicaciones  ílsiogno- 
mdnicas,  que  resumen  lo  principal  que  se  en- 
cuentra en  los  numerosos  volúmenes  que  se 
han  escrito  acerca  de!  significado  fisiológico  y 
psicológico  de  la  frente  humana,  frente  que  no 
admite  comparación  ninguna  con  las  frentes  de 
las  demás  especies  animadas. 

Diremos,  por.  conclusión,  qué  Lavater  dis- 
currió un  instrumento  llamado  •jrontámetro, 
que  sirve  para  determinar  la  base  de  la  frente, 
y  por  lo  tanto  la  sama  de  todos  sus  radios..  Con 
tal  instrumento,  pretendía  el  ilustre  íisiogno- 
monista  poder  encontrar,  para  todos  los  objetos 
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en  general,  los  signos  propios,  los  contornos, 
las  lineas  y  el  carácter  déla  irritabilidad,  fi- 
jando las  relacioues  entre  todos  los  contornos 
de  la  frente  humana,  y  todas  la.s  demás  formas 
cualesquiera  que  aparezcan  á  nuestros  ajos  ó 
influyan  en  nuestro  corazón. 

FRENTE  DE  BATALLA.  (Arte  'militar,)  La 
primera  linea  de  un  ejército,  división,  briga- 
da, regimiento,  etc. ,  que  mira  hacia  el  enemi- 
,go.  Rigurosamente  hablando,  una  tropa  sin 
desplegar  tiene  también  su  írérttedebalalla,  pr¡. 
ro  el  uso  ha  hecho  que  en  este  caso  se  llamo 
cabeza  de  columna  lo  que  en  el  otro  se  llama 
(Vento,  por  mas  que  cabeza  y  frente  sean  en 
muchas  ocasiones  una  misma  cosa.  No  se  pue- 
de concebir  una  idea  exacta  del  frente  de  ba- 
talla, sino  dándose  cuenta  del  sentido  antiguo 
de  la  palabra  batalla.  Al  principio  no  signifi- 
caba como  pudría  creerse,  combate  ó  acción  de 
guerrear;  sino  qne  espresuba  un  cuerpo,  mi 
batallón  mas  ó  menos  numeroso,  formado  se- 
gún ciertas  reglas  de  táctica,  las  cuales  iiau 
variado  considerablemente.  Cuando  acababa  de 
crearse  la  locución  frente  de  batalla,  esla  se 
componía  de  veinte  filas;  después  se  redujeran 
á  doce,  diez,  etc. ,  hasta  quedar  entlos  y  tros; 
la  infantería  no  peleaba  sino  en  grandes  pelo- 
tones en  cuadro  ó  en  forma  de  falange,  antes 
de  ordenarse -en  paralelógramo  ó  eslendcrse 
en  delgada  Cinta.  Asi,  -piies,  en  lo  antiguo,  la 
denominación  de  frente  de  batalla  era  mas 
propia  y,  exacta  que  .hoy  ,  porque  aludía  en 
realidad  al  frente  de  una  cabeza  de  animal  mi- 
rando á  su  c"hemígo.  Don  Federico  Jlorelli ,  en 
su  Diccionario  militar,  dice:  que  aunque  ta 
primera  linea  de  una  columna  se  llama  cabeza, 
las  cabezas  de  muchas  columnas  que  marchan 
sobre  una  misma  liuea  se  ¡llama  frente. 

Uicese  frente  de  ataque  la  parte  de  la  for- 
tificación que  se  baila  circunvalada  por  los 
trabajos  del  sitiador  y  que  forma  su  fuente  du 
ataque.  Frente  de  banderas  es  .  el  alineanüenlo 
de  las  primeras  tiendas  de  un  campamento,  y 
frente  de  fortificación  la  parte  de  las  obras  de 
una  plaza  fuerte' comprendida  entre  los  capita- 
les de  dos  baluartes  ó  ángulos  flanqueados; 
contiene  una  cortina  y  dos  y  medio  hablarles. 

FRESAL.  Esta  planta  está  tan  propagada  y  es 
tan- común  en  Europa,  que  con  razón  puede 
considerársela  como  originaria  de  esta  parle 
del  mundo.  Todo  hace  presumir  que,  proceden- 
te de  la  falda  meridional  de  la  cordillera  de  los 
Alpes,  solo  accidentalmente,  yllevada  por  los 
vientos  ó. por  las  aguas  en  semillas,  vastagos 
ó  raices,  se  propagó  en  otras  partes.  En  apoyo 
de  esta  opinión  viene  el  hecho  de"  que  en  nju- 
gnu  sitio  es  el  fresal  mas  vivaz  y,  mas  vigoro- 
so, pi.su  fruto  mas  .  hermoso  y  mejor  que  tf 
los  bosques  y  en  los  valles  que  descienden, Ini- 
cia.las  inmehsas.llanuras  del  Piamonte  por  la 
parle  acá  del  Pó.  Alli,  con  frecuencia,  se  re- 
corren leguas  enteras  cubiertas  de  plantas  de 
está  especié;  cuyo  fruto  delicioso  refresca  al 
viagero -en' los  momentos  en  que  con  masar- 
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doí-lañzit  el  sol  sur,  rayos  sobro  !á  tierra. 
Esta  plánYa-ol  conocida  también  on  Améri- 
ca,  en  el  Sortírdé  Asia  y  en  Afriba,  prjíi'cipnl- 
mente  fin  las  costas  situadas  ertfrénjé  del  con- 
tinente europeo.  Su  nombre  latino  os  fragaria 
vulúaris  i  ""ca  de./h»ij<tf'e  (oler  bien);  su  fru- 
ía sé  H¡>ma  fraga. 

El  fresal  pertenece  á  la  clase  de  las  piarlas 
dicñliledóti'eás  dipet'Mtéíis,  polipétalas;  la  ma- 
yor pafle  de  los  botánicos  modernos  la  coloran 
ni  la  l'umilia  de  lasvosáceas.  Es  vivaz  y  crece 
de  csjjiis  semi-Señosas,  de  las  cuales  salen  a 
•un  tiempo  raices  y  hojas.  Estas,  en  número  de 
ó  ¡í  s  en  cada  cepa,  están  compuestas  de  tres 
Hojuelas  óvulos,  dentadas,  verdes  por  encima, 
sedosas  y  blanquizcas  por  la  parte  inferior, 
con  pezón'  largo  y  del  mismo  color  plateado. 
Sus  raices  tienen  una  tinta  roja  bástanle  mor- 
ralla, y  están  dividida?  por  la  parle  interior  en 
(¡liras  menudas  y  numerosas;  del  cuello  de  es- 
tas raíces  parten  los  tallos,  delgados  y  rastre- 
ros (pie  aveces  miden  varios  pies  de  largo,  y 
rjné  cebando  á  su  vez  raices  de  distancia  en 
distancia,  forman  nuevas  plantas  que  perpetúan 
la  especie. 

I;üs  flores  del  fresal  son  blancas,  inodoras, 
tienen  pezón  y  nacen  á  la  ostremidad  de  unos 
péqiiefíos  tallos  sedosos  de  tres  á  cuatro  pul- 
gadas de  altura,  que  parten,  en  número  de  uno 
á  tres,  de  en  medio  de  las  hojas.  Éstas  flores 
son  licrmalrodilas  y  perfectas  en  todas  las  es- 
pecies ,  salvo  en  las'  variedades  de  alcapar- 
ráceas  deque  luego  se  hablará.  Su  cáliz,  for- 
mado de  una  sola  pieza,  tiene  los  bordes  divi- 
didos, en  diez  picos  largos  y  terminados  en 
paula?.  Déoslos  picos,  cinco  estertores  y  mas 
prquoilos,  se  bailan  sobrcpueslns  á  los  otros 
cinco,  que  son  mayores.  Forman  su  corola  cin- 
co pélalos  redondos  íi  h.votdes,  segnn  la  espe- 
cie do  l'ruto,  pecados  á  los  bordes  estertores 
del  cáliz  en  los  puntos  de  división  délos  picos 
mayores  y  estambres  de  un  color  amarillo  cla- 
ro en  el  vértice,  en  número  de .  veinte,  de  !on- 
¡rilud  y  de  dirección  distintas,  colocados  unos 
sóbr'tiibs  pétalos' y  otros  junto  á  los  pistilos. 

DíSBbrtés  de  la  llorescencia,  el  receptáculo, 
creciendo  poco  á  poco,  adquiere  una  consis- 
tencia pulposa  y  se  convierte  en  un  fruto  rojo 
por  lo  común  y  de  un  gusto' csquisüo.  La  se- 
millase forma  en  punios  tangentes  ó  en  pe- 
queñas cavidades  en  la  supertieie  estertor  del 
receptáculo. 

El  fresal,  planta  humilde  y  rastrera,  se  ele- 
va apenas  á  algunas  pulgadas,  y  vive  entre  los 
musgos,  las  violetas,  el  lomillo  y  el  romero,  en 
las  colinas  pobladas  de  árboles,  en  ios  bus 
qiies.y  en  los  motiles.  Aunque  poco  cantada 
par  los  poetas,  esta  planta  era  conocida  de  los 
antiguos.  Hablando  de  olla,  decía  Virgilio  en  su 
égloga  tercera; 


Qui  IrqUii  flnrrs  el  ftfcmi  itnswntinfi 
t'ncjuhu,  ó  pueri,  funilc  hinc,  tatcl 


tmguit  in  lwrlm. 
be  ella,  arinque  siempre"  de  pasó,  habló 
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también  Ovidio  en  mas  de  una  ocasión.  Prueba 
ib  asi  ol  siguiente  verso: 

Mantanaqui)  fraga  legebant. 

La  misma  indiferencia  muestra  Plinto  por 
la  fresa,  que  apenas  nombra  y  que  no  se  toma 
el  trabajo  de  describir.  Menos  desden,  sin  em- 
bargo, merecía  un  vegetal  cuyo  fruto  es  tan 
agradable.  El  fresal  es,  tal  vez,  la  única  planta 
quenada  ha  ganado  con  los  cuidados  del  hom- 
bre. Lo  que  por  el  cultivo  adquiere  en  volúmen, 
piérdelo  su  fruto  en  bondad,  en  aroma  y  en 
suavidad. 

E!  fresal  crece  natural  y  espontáneamente 
en  los  bosques,  los  tallares,  á  la  sombra  de  los 
grandes  árboles,  y  sobre  todo,  en  terreno  are- 
noso, suelto  y  fresco;  si  bien  el  esceso  de  hu- 
medad perjudica  su  desarrollo  y  pudre  sus 
raices. 

,La  época  de  su  lloresceucia  es  por  abril,  y 
la  de  súfruclificácioia  en  los  dos  meses  siguien- 
tes. No  es  raro,  sin  embargo,  ver  en  otoño  en 
los  bosques  algunos  pies  cubiertos  de  fruid, 
fenómeno  ocasiooado  por  la  dificultad  que  en- 
contraron ellos  para  florecer  en  primavera.  El 
fresal  silvestre  es  el  mismo  en  todas  partes, 
cualquiera  que  sea  el  clima,  y  solo  al  cultivo 
son  debidas  sus  variedades.  Doblegándolo  á  sn 
poder,  el  hombre  lo  ha  hecho  degenerar,  pero 
lia  aumentado  su  fecundidad  cultivándolo  en 
tierras  cálidas  ó  frias,  espuestas  al  Norte  ó  al 
Mediodía,  resguardadas  del  viento  ó  al  campo 
raso.  . 

De  sus  variedades  y  su  cultivo  nos  vamos  d 
ocupar  en  lo  que  resta  de  este  articulo. 

t }  Variedades.  .  Lo  sano  y  lo  esquisito  de 
la  fresa,  su  precocidad,  lo  fácil  de  su  cultivo, 
la  abundancia  de  sus  productos  y  el  poco  silio 
que  o'cupa,  dan  á  esta  planta  una  importancia 
muy  grande,  que  muchos,  sin  embargo,  des- 
conocen en  nuestro  pais. 

Eu  otros  mas  adelantados,  existen  del  gé- 
nero fresa  gran  número  de  especies  y  de  va- 
riedades, si  bien  no  todavía-,  erfectamente  cla- 
sificadas, por  masque  de  ello  sehayan ocupa- 
do horticultores  de  nota.  De  las  clasificaciones 
hechas  hasta  el  dia,  no  podemos  menos  de  re- 
conocer como  la  mejor  y  mas  completa  la  del 
venerable  Mr.  Poiteau,  decano  de  los  horticul- 
tores franceses,  cuyas  ideas  vamos  á  repro- 
ducir. 

Divide  Mr.  de  Poiteau  todas  las  fresas  cono- 
cidas' en  seis  grupos,  algunos  de  ellos  enlaza- 
dos, según  parece,  á  tipos  especí fleos  natura- 
les con  variedades  mas  ó  menos  marcadas,  y 
debidas,  ora  al  cnttivo,  oradlos  cruzamientos, 
ota  también  muchas  veces  á  la  casualidad. 

I  1  i*  Clasificación  de  las  fresas  en  seis  grúpos¿ 

Primer  grupo.-— Comunes.   En  las  provin- 
cias del  Norte  de  España,,  que  participan  de  la 
temperatura  moderadamente  calurosa  de  loá 
T.    XX.  20 
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países  húmedos,  crece  natural  y  espontánea- 
mente una  fresa,  que  es  con  corta  diferencíala 
única  que  el  cultivo  ha  introducido,  sin  mejo- 
rarla notablemente ,  en  nuestros  jardines  y 
huertas.  Distingüese  de  las  demás  por  su  larga 
hoja  de  un  verde  claro,  amarillento,  chica  ú 
mediana,  su  flor  pequeña  y  su  fruto  redondo  ú 
oblongo,  su  grato  aroma  y  su  pronunciado  sa- 
bor. Las  principales  variedades  de  este  grupo, 
cultivadas  en  los  países  estrangeros,  donde  se 
ha  llevado  este  ramo  de  industria  ¿un  alto  gra-' 
do  de  perfección,  son: 

l.1  La  fresa  de  ios  bosques,  propiamente  di- 
cha, muy  común' en  los  bosques  del  Norte  y 
del  eenlro  de  Europa:  su  fruto  es  pequeño, 
pero  el  mejor  de  todos  cuando  ha  crecido  y  ma- 
durado al  sóh  Por  mucho  tiempo  no  se  cultivo 
en  parte  alguna  mas  especie  que  esta,  pero 
hoy  esla  Casi  abandonada  en  tos  paises  donde 
ha'hecho  grandes  adelantos  el  arle  de  la  hor- 
ticultura; Es!o,  no  obstante,  cullivase todavía  en 
las  cercanías  deParis,  con  el  ndmhre  de  fresa 
chica  temprana,  una  desús  variedades  muy  in- 
teresantes, porque  su  fruto  madura  diez  ó  doce 
diás  antes  que  el  dé  todas  las  demás. 
,  La./resa  de  J/ontm¿íí,  variedad  de  la 
anterior,  pero  cuyo  fruto  es  cuatro  d  cinco  ve- 
ces mas  grueso.  Esla  fresa  gozó  un  tiempo  de 
una  boga  qne  ha  perdido  en  gran  parle  desde 
la  introducción  de  la  fresa  délos  Alpes.  No  obs- 
tante, se  cultiva  en  grande  para  el  mercado  de 
París,  en  donde  se  la  designa  con  eLnombre  de 
Cuatro  estaciones,'  por  mas  que  solo  produz- 
ca una  vez  al  año,  pero  su  fructificación  dura 
desde  linde,  junio  hasta  mediados- de  agoslo, 
época  en  que  la  fresa  gorda  ha  pasado  y  en  que 
la  de  los  Alpes  no  ha  llegado  todavía  á  su  se- 
gunda estación. 

3.1  La  fresa  de  los  Aloes,  fresa  de  las  Cua- 
tro estaciones  ó  de  todos  los  paises,  parece 
pertenecer  "á  una  especie  natural,  distinta  'de 
la  fresa  de  los  bosques.  Esla  fresa  es  la  mas 
preciosa  de  todas,  efecto  de  la  singular  propie- 
dad que  (¡ene  de  rehacerse  y  producir  ;'í  lodo 
viento  desde  abril  hasta  las  heladas,  y  durante 
todo  el  invierno  én  eras  y  eú  invernáculos.  Su 
fruto  es  casi  lan  bueno  como  ei  de  la  fresa  de 
los  bosques  y  mucho  mas  grueso.  La  multipli- 
cación continuada  durante  mucho  tiempo  por 
las  hebras  ó  nudos  de  los  vastagos,  la  hace  de- 
generar; se  la  regenera  por  semilla. 

Segundo  grupo, — Estrelladas..  Las  citamos 
únicamente  sin  estendernos  á  describirlas,  en 
atención  á  su  poco  mérito  hortícola™  en  le 
consideradas.  Tienen-la  hoja  pequeña,  de  un 
verde  oscuro  y  azulado;  su  flor  es  chica,  chico 
es  también  y  redondo  su  fruto,  el  cual  va  en- 
vuelto por  los  dientes  ó  sépalos  del  cáliz.  Las 
variedades  mas  conocidas  de  este  grupo  son 
las  de  Bargemont,  ■  helerofiladas  y  de  Cliam- 
paña.  .  ■• 

Tercer  grupo.— Álcáparrúceas.  'Estas  fre- 
sas son  .notables  por  su  hoja  grande,  velluda  y 
amarillenta.  Sus  ñores  son  de  mediano  tamaño 
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y  su  cáliz  erguido;  su  fruto  grueso  y  redondo , 
de  un  encarnado  subido  y  de  un  sabor  partí-' 
curar,  frecuentemente  almizclado.  Todas  lna 
variedades  comprendidas  en  este  grupo,  dille- 
ren  tan  poco  entre  si,. que  pueden  considerarse 
como  no  formando  mas  que  una,  que  es  la 
que  se  designa  con  el  nombre  de  alcapamn 
aframbuesado  á  alcaparra  albaricoque.  Sus 
frutos  adquieren  en  ciertos  terrenos  mucho 
aroma  y  muy  buenas  cualidades,;  en  otros,  al 
contrario,  ahortan  casi  todos  y  apenas  tienen 
sabor. 

Cuarto  grupo.— Purpúreas.  Las  fresas  de 
este  grupo  se  distinguen  por  su  hoja,  que  es 
muy  grande  y  de  un  verde  azulado;  sus  llores 
pequeñas  lo  mismo  que  su  fruto,  el  cual,  rojo 
purpúreo,  mas  lemprano  que  el  do  las  otras 
especies,  esla  ordinariamente  mal  sostenido 
por  el  tallo  y  oculto  en  parte  por  las  hojuelas 
del  cáliz.  Tiene  la  simiente  envuelta  en  gran- 
des alveolos.  Las  principales  variedades  ,  son: 

l."  La  purpúrea  de  Virginia,  fácil  do  re- 
conocer por  sus  hojas  estrechas  y  sus  frutos 
pequeños  yredondos;  esta  variedad  es  la  mas 
precoz  de  todas  las  de  su  grupo;  madura  desde 
íln  de  mayo  a  fin  de  junio. 

2.1  La  Roseberry,  de  frutos  medianos,  re- 
dondos, abundantes  y  precoces,  poco  provistos 
de  pezón  y  ocnllos  entre  las  hojas,  Esla  planta 
florece, frecuentemente  dos  veces. 
,  3.1  La  Grim'stona,  de  fruto  grueso  muy 
azucarado  y  tardío:  la  planta  es  fuerte  y  ahi- 
ja muchísimo. 

■i.-1  La  Purpúrea  americana  ,  una  de  las 
variedades  mas  productivas,  de  tallo  alto  y  fir- 
mo; fruto  oblongo,  color  .rojo  subido,  y"  que 
madura  muy.  tnrde'.  Es  una  de  las  mejores  va- 
riedades del  grupo  que  acabamos  de  hablar. 

Quinto  grupo. — La  fresa  anana  ó  pina. 
Muchas  y  muy  Importantes,  consideradascomo 
fresas  de  lujo,  son  las  variedades  que  compu- 
.nert  esle  grupo  quinto.  Inglaterra  y  Francia 
son  los  paises  donde  mas  se  cultiva  esta  va- 
riedad. 

El  tamaño  y  la  esceleneia  "de  su  fruto,  han 
hecho  asignar  á  esta  irosa  el  primer  rango  ea 
los  huertos.  Desgraciadamente  no  da  mas  que 
en  una  estación,  porque,  si  bien  algunas  plantas 
florecen  segunda  vez,  esta  segunda  producción 
es  muy  escasa  y  muy  insegura  ademas,  para 
que  podamos  darlo  como  un  hecho  caracterís- 
tico de  la  variedad.  ; 

La  fresa  anana  se  distingue  por  'la  gran 
frondosidad  de  sus  hojas,  cuyas  hojuelas  son 
mas  anchas  que  las  de  las  purpúreas,  por 
sus  grandísimas  flores  y  por  su  grueso  fru- 
to, -redondo  ú  ovalado,  encarnado,  de  color 
de  rosa  ó  blanco  y  muy  macilento;  este  fruto 
está  mas  ó  menos  envuello  por  las  hojuelas 
calicinales. 

El.  cultivo  ha  hecho  nacer  en  esta  sección 
una  porción  de  variedades,  algunas  délas  cua- 
les hanadquirido  juna  importancia  capilal;  las 
mas  dignas  de  notarse,  son : 
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i.1  Lá  fresa  anana,  propiamente  dicha,  de 
frulo  grueso,  redondo,  de  color  de  grana,  vivo, 
escaso  de  semilla,  la  cual  está  colocada  en 
unos  alveolos  bastante  hondos.  Lo  que  distin- 
gue sobretodo  á  esta  clase  de  fresa,  son  sus 
pezones,  que  engruesan  á  medida  que  crece  el 
fruto. 

2.'  La  fresa  de  Bath,  su  fruto  es  grueso, 
de  una  forma  variable,  teñido  de  color  de  rosa 
sobre  fundo  blanco,  ó  hlanco  del  lodo  cuando 
lia  madurado  á  la  sombra;  su  carne  es  sucu- 
íenlá,  pero  poco  perfumada. 

li.1  La  fresa  gorda  blanca  de  Bamer,  una 
de  los  mas  hermosas  que  se  conocen.  Tiene 
mucha  analogía  con  ta  anterior;  su  fruto  es. re- 
dondo ú  ovalado,  muy:  grueso,  de  un  blanco 
de  cera,  con  la  simiente  de  color  de  rosa  ;  la 
carne  ea  consistente,  llena  y  bastante  perfu- 
marla. La  fresa  blanca  dé  llamee  es  una  plan- 
ta productiva  muy  tardía,  pero  que  da  fruto 
desde  el  primer  año  de  su  plantación. 

4,"  La  fresa  Kvm  's  Seedling  es  una  do  las 
mas  estimadas  cnlre  las  fresas  ananas,  y  una 
de  las  mas  productivas;  dicen  que  se  presta 
muy  bien  al  cultivo  artificial,  y  que  llega  casi 
al  otoño.  Su  fruto  es  grueso  ó  mediano,  redon- 
do, de  un  encarnado  muy  subido,  de  mucho 
perfume  y  de  una  cualidad  escelente:  es  va- 
riedad muy  generalizada  en  Inglaterra,  Bélgi- 
ca, y  en  el  Norte  de  Francia. 

5.1  La  fresa  Myatt,  da  el  fruto  cónico, 
grueso  y  es  encarnado  claro;  es  la  mas  per- 
fumada de  las  fresas  Inglesas,  pero  poco  pro- 
ducliva  y  algo  delicada.  De  sus  muchas  sub- 
varierkdes  nos  limitaremos  á  citar  la  fresa 
Brüisk  Queen,  de  fruto  muy  gordo  y  de  figura 
de  peonza  y  carne  blanca  muy  aromática.  Go- 
za, j  con  mucha  razón,  de  un  gran  crédito  en 
Inglaterra  y  en  el  continente. 

0."  La  fresa  Swainstone's  Snddling,  snb- 
variedad  probablemente  de  la  fresa  Myalt,  es 
una  planta  tuerte  ,  de  hoja  ovalada  y  re- 
dondeada; su  fruto  grueso  ,  de  forma  de  co- 
razón, color  encarnado-  escarlata  y  simiente 
poco  profunda;  su  carne  blanca,  dulce,  tierna 
y  delicada,  hace  se  tenga  esta  fresa  por  una 
délas  de  mayor  mérito.  Algunos  pies  vuelven  á 
retoñar  y  dan  segunda  cosecha  muy:abundante. 

7.1  La  fresa  Doivton  es  planta  muy  abun- 
te,  dé  hoja  rubicunda  y  como  enfermiza,  de  un 
aspecio  particular,  fruto  grueso  y  oblongo  de 
un' color  encarnado  muy  subido,  carne'  entera 
y  muy  perfumada. 

3i!  La  fresa  Elton  es  seguramente  la  mas' 
generalmente  cultivada  de  todas  las  fresas  de 
la  sección  de  las  ananas.  Su  fruto  es  muy  her- 
moso, prolongado,  muy  colorado,  carne  de  co- 
lor subido,  muy  jugosa  y  perfumada,  aunque 
lienc  un  poco  de  sabor  ácido;  es  muy  produc- 
tiva y  de  estación  media.  Cruzada  con  otras  va- 
riedades del  mismo  grupo,  da  origen  á  sub- 
variedades  todavía  mas  notables  que  ella  mis- 
ma por  lo  grueso  de  su  fruto  y  por  lo  abun- 
dante de  ru  fructificación. 


0.a  La  fresa  Maravilla  es  una  de  las  mas 
dignas  de  atención  de  todo  el  género.  Por  su 
volumen,  su  color,  su  aroma  y  la  entereza  de 
un  carne,  que  permite  trasportada  á  grandes 
distancias,  deja  muy  atrás  todas  las  varieda- 
des del  grupo  de  las  ananas  que  hemos  descri- 
to hasta  aqui.  Los  horticultores  no  vacilan  en 
darle  el  primer  lugar,  y  es  lástima  que  en  Es- 
paña sea  absolutamente,  desconocida. 

El  fruto  de  la  fresa  Maravilla  ovoide,  es  del 
volumen  de  un  huevo  pequeño  do  gallina, 
fuertemente  alveolada,  barnizada  de  carmín; 
su  carne  es  un  poco  mas  descolorida  que  su 
superficie;  en  la  época  avanzada  de  su  madu- 
rez, se  ahueca  ligeramente  sin  acedarse,  como 
le  sucede  á  la  fresa  Elton,  azucarada  y  que  se 
hace  agua  en  la  boca.  Los  pezones  son  robus- 
tos, y  los  tallos,  por  cargados  que  estén  de 
fruto,  lienen  la  suficiente  fuerza  para  mante- 
nerse derechos  6  impedir  á  aquel  que  toque  el 
suelo,  se  moje  ú  se  ensucie.  Madara  de  media- 
dos de  junio  á  mediados  de  julio. 

lista  hermosa  variedad  la  obtuvo  hace  tres 
ó  cuatro  años  Peló,  uno  de  los  mas  hábiles 
horticultores  de  Paris. 

10.  La  fresa  Princesa  real  es  de  fruto  có- 
nico, prolongado,  muy  colorado,  de  carne 
muy  llena  y  de  un  sabor.poco  pronunciado.  La 
planta  vigorosa  y  productiva:  esta  última  cua- 
lidad la  hace  que  sea  muy  buscada  de  los  hor- 
telanos délas  cercanías  de  París,  que  sacan  de 
su  venta  un  buen  producto. 

11.  La  fresa  Conde  de  Paris  es  del  mismo 
tiempo  y  de  la  misma  semilla  que  fa  anterior. 
Diliere  solo  do  ella  eu  ¡a  hoja,  que  es  algo  mas 
ancha,  y  su  fruto  mas  redondo  y  mas  colorado. 
Esta  fresa  y  la  princesa  real,  pasan  por  ser  las 
dos  cuyo  cultivo  forzado  ofrece  mayores  ven- 
tajas. . 

Í2.  La  fresa  Primicia  de  Bagnokl,  obte- 
nida en  !Sí7  por  Mr.  Graiudórge  en  una  era 
echada  en  Elton,  <j  hibridada  con  otra  variedad, 
es  notable  por  el  grueso  de  su  fruto,  el  cual, 
redondeado  en  forma  de  corazón,  tiene  un  color 
encarnado  intenso,  y  alcanza  con  frecuencia 
de  15  á  n  cenlimelros  de  circunferencia:  su 
carne  es  de  muy  buen  color,  flna,  azucarada, 
de  escelente  calidad  y  mucho  mas  perfumada 
'que  la  dé  la  mayor  parle  de  las  otras  fresas 
ananas.  Lámala  es  vigorosa  y  muy  producti- 
va, de  hojas  grandes  y  pezoues  recios;  pero  no 
con  ta  suficiente  fuerza  para  no  inclinarse  bajo 
el  peso  del  fruto. 

13.  La  fresa  cremona.  Esta  última  variedad 
ha  sido  obtenida  hace  tres  años  por  Mr.  Cre- 
mon,  horticultor  en  Sarcelles,  cerca  de  Paris, 
y  puesta  en  Venta  hácia  fines  de  1850.  Gran 
sensación  ha  causado  entre  los  horiicnllores 
el  anuncio  de  que  esta  hermosa  fresa  daba  dos 
cosechas.  Proviene  de  la  semilla  de  la  fresa  El- 
ton, cuyo  tipo  reproduce  fielmente  con  su  be- 
lleza toda.  A  la  invitación  que  hizo  Mr.  Cremon 
á  la  Sociedad  nacional  de  horticultura,  pasó 
ésta  á  examinar  si  la  fresa  cremona  tenia  real- 
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mente  las  propiedades  qne  se  le  atribuían, 
particularmente  la  de  volver  á  brotar.  La,  co- 
misión convino  por  unanimidad  en  su  belleza, 
escelencia  y  abundancia  de  fruto;  pero  no 
sucedió  asi  en  cuanto  á  la  última  cualidad. que 
éra  la  principal.  Según  parece,  la  planta  de 
Mr,  Cremon  es  mas  seguramente  biftirá  que  las 
otras  variedades  del  fruto  de  las  ananas.  Per 
lo  demás,  los  esperimenlos  no  han  cesado  aun, 
y  por  consecuencia  nada  puede  afirmarse  inda- 
via.  De  todos  modos,  debe  recomendarse  como 
una  variedad  en  estremo  interesante. 

Bien  que,  asi  en  Francia  como  en  Inglater- 
ra, haya  otra  porción  de  variedades  de  este 
quinto  grupo,  no  nos  ocuparemos  de' ellas  por 
ser  inferiores  á  ¡as  que  acabamos  de  enumerar 
y  describir. 

Sesto  grupo. — Fresa  de  Chile.  Estaperle- 
nece  á  una  especie  totalmente  distinta  de  las 
que  componen  las  secciones  precedentes,, y  es 
originaria  del  país  que  su  nombre  indica.  Dis- 
tingüese por  la  tonsura  de  su  follage  menos 
alto  que  el  de  la  fresa  anana,  y  sobre  tqdo  por 
la  enormidad  de  su  fruto  que  al  madurar  se 
endereza,  mientras  que  en  la^demas  especies 
conocidas  se  inclina  sn  aquel  mompnlo,  vol- 
viendo su  punta  hacia  la  tierra.  Como  varieda- 
des se  distinguen  las  siguientes: 

1.  ",  La  fresa  de  Chile  propiamente  dicha, 
de  llores  unisexuales  y  todas  hembras.  Su  fruto 
es  del  tamaño  de  un  huevo  pequeño  de  gallina, 
rojo  sobre  un  fondo  blanco  amarillento:  fre- 
cuentemente desfigurado  por  protuberancias, 
de  poco  sabor  bajo  el  clima  de  París.  Esta  es- 
pecie necesita  estar  espuesta  al  calor,  en  decli- 
ve y  al  Mediodía,  en  un  buen  terreno  de  hnerto 
donde  no  pare  eí  agua;  la  tierra 'de  bruyera  ó 
de  brezale  conviene  igualmente,  Desgraciada- 
menlenosc  pone  en  Europa  mas  que  la  hembra 
de  es  la  especie;  asi  es  que,  para  hacerla  fruc- 
tificar, es  de  rigor  plantarla  próxima  á  otras 
especies  de  llores  hermafroditas,  cuyo  polen 
fecunde  á  las  snyas  y  determine  el  desarrollo 
del  fruto.  Las  que  en  tal  caso'  conviene  poner- 
le cerca,  son  la  fresa  de  la  Carolina  y  las  bel- 
eñosas ananas  ó  alcaparráceas,  cuya  lloresceu- 
cia  se  retardará  para,  que  tenga  logar  al  mismo 
tiempo  que  la  fresa  de  Chile. 

2.  "  La  fresa  Queen  Y  ¡doria  (Tíejna  Victo- 
ria), magnifica  variedad  de  fruto  grueso,  en- 
carnado subido,  lusti'o.so,  carne  ligera  y  perfu- 
mada. 

.3.*  -La  fresa  superita  de  TT''*7nio¡,  qne  es  la 
mas  gruesa  de  todas  las  conocidas.  De  esta  es- 
pecie se.  cita  algún  individuo  cuyo  fruí  o  lia 
llegado  atener  un  palmo  de  circunferencia:  lo 
común  es  de  cinco  A  seis  pulgadas.'  Por.stj  as- 
pecto parece  estar  en  Iré  la  fresa  de  Chile  y  la 
fresa  anana.  Sus  llores  son  herrnafrodilas,  y 
por  consiguiente,  no  tienen  necesidad  de  que 
las  fecunde  otra  especie. 

No  produciéndose  las  fresas  gordas  mas 
,  que  una  vez  al  año,  á  escepciou  luí  vez  de  la 
fresa  cremona,  conviene  cultivarlas  cu  sus  mu- 


chas variedades,  cuyas  Épocas  de  madores  se 
suceden  de  manera  que  pueden  dar  (Yulo  sin 
interrupción,  mientras  que  dure  la  época  de  su 
fructificación,  que  es  de  cerca  de  dos  meses. 
Ya  hemos- dicho  que  la  fresa  de  los  Alpes  pn¡- 
duce  desdo  primavera  hasta  principios  de  in- 
vierno. 

I  1."  Cultivo  de  la  y  esa. 

Ko  á  todas  las  especies  y  variedades  de  osle 
vegetal  conviene  iudistiulanionle  el  mlsum 
terreno.  El  mayor  número  de  ellas  necesitan 
una  tierra  rica  y  sustanciosa,  mas  bien  ligera 
que  compacta;  algunas,  por  eseepcion,  giisUm 
de  tierra  fuerte,  poco  estercolada  y  muy  lui- 
meda.  Uua  regla  general  hay,  que  casi  sin  ex- 
cepción se  aplica  á  lodaslas  fresas,  y  es  lado 
renovar  cada  tres  años  la  tierra  en  que  vegetan: 
loqueeomunmeiUe  se  hace  arrancando  las  am- 
ias para  mudarlas  dosillo  y  renovar  las  plañías 
mismas. 

A  ún  de  metodizar  lo  que  leñemos  que  dc- 
cir,  trataremos  primeramente  del  cultivo  de  U 
fresa  feraz  por  escelencia,  la  fresa  de  las  Cua- 
tro estaciones,-, reservándonos  indicar  luego  [as 
particularidades  propias  á  las  variedades  do 
¡Vesas  gordas,  y  recordando  unle  lodo  que  finjo 
el  punto  de  víala  do  la  utilidad  real  ninguna  es- 
pecie puede  competir  con  osla. 

Casi  tudas  las  especies  y  variedades  déosle 
sano,  agradable  y  precioso  vegetal,  pyedeu  ¿Mll- 
iiplicarse  por  las  yemas  que  llenen  lus  hilos,  y 
asi  es  con  efecto  el  medio  que  se  emplea  de  or- 
dinario; pero  también  pueden  rcprotluciise  por 
simiente:  sin  embargo, esleúllimo procedimien- 
to'no  se  usa  mas  que  para  ¡a  fresa  do  las  Cualrn 
estaciones  y  la  de  bosque,  que  se  conservan 
como  son.  La  mayor  parle  de  lus  domas  Tarín* 
'.lados  pierden  fácilmente  per  este  medio  lusca- 
ráeteles  que  las  distinguen,  y  degenera»  ron 
mucha  facilidad;  pero  en  cambio  puede,  á  l'avur 
de  su  siembra,  obtenerse  uocyus  variedades  de 
mucho  mérito.  A  este  género  de  espei  iiaeñtos 
deben  dedicarse  los  borliL-ultor.es  qnetienoii  jior 
industria  criar  plantas  para  vender.  Veauws, 
pues,  como  se  debe  preceder  [tara  multiplicar 
as  fresas  por  sus  súmenles. 

Multiplicación.  Débese  Oscila  simiente  co- 
ger de  los  frutos  mas  líennosos,  quu  espresa- 
mente  se  dejan  llegar  al  e'sladu  de  maduréis  mas 
perfecto.  Alcanzados  ya  así,  se  echan  en  agua, 
y  por  medio  de  muellísimas  lavaduras  se  esl.rae 
la  semilla,  la  cual,  se  enjuga  un  poco,  se  mez- 
cla tierra  ^aa  y  muy  seca,  y  se  siembra 
inmediatamente.  De  antemano  se  licué  ya  la 
licrra/jíen  labrada,  mullida,  igualada  ejin  el 
rastrillo  y  humedecida  con  uua  regadera  íiiia 
para  que  no  se  apelmace.  Hecho  lo  cual  se  pro- 
cede á  la  sieoibra  con  toda  la  igualdad  posible, 
y  se  cubre  la  semilla/con  una  ligcrisinia  capa 
de  mantillo  ó  tierra  bueña  de  brezo  bien  tami- 
zada. Para  hacer  la  siembra,  debe  escogerse  i" 
parle  mus  calienle  del  huel  lo,  leuieutlo  cuidado 
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de  precaverla  del  sol  y  del  viento  recio  por  me- 
dio de  esteras  ó  de  puja,  y  de  conservarla  siem- 
pre húmeda  con  riegos  ligeros  y  frecuentes.  La 
simiente  brotará  al  cabo  de  unos  ¡minee  di.is, 
poco- mas  ú  menos,  según  la  temperatura,  y  el 
plantío  estará  en  estado  de  trasplantarse  seis 
semanas  ú  dos  meses  después. 

Estas  últimas,  á  las  cuales  se  dan  también 
los  nombres  de  hijos  ó  renuevos,. no  son  otra 
cosa  que  botones  ó  yemas  muy  prolongadas  que 
se  sueltan  del  pie,  y  que  de  dos  en  dos  nudos 
dan  nacimiento  á  renuevos  que  se  arraigan  por 
símismos  como  verdaderos  mugrones.  Cuando 
no  se  necesita  este  nuevo  plantío,  se  les  va 
cortando  las  yemas  á  medida  que  ellas  formán- 
dose, porque  debilitan  los  pies  y  perjudican  su 
producción;  pero  cuando  se  tiene  que  renovar, 
se  la  deja  en  libertad  por  agosto  o  setiembre, 
y  su  vegetación  es  entonces  tan  rápida,  que  al 
mes  o  á  las  seis  semanas  está  el  nuevo  plantío 
en  estado  de  poderse  trasplantar. 

Plantación.  Plañíanse  los  fresales  en  tablas, 
ó  cu  bordura,  prefiriéndose  para  este  último 
caso  la  variedad  llamada  de  tiaillon,  por  cuanto 
abijando  poco,  no  da  hilos  que  se  estiendau  por 
los  caminitos  con  perjuicio  de  su  limpieza,  y 
por  cnanto,  merced  á  su  robusta  vegetación, 
contiene  y  sujeta  la  tierra  do  los  acirates. 

Las  especies  que  abijan  mucho  son  mas 
propias  para  plantadas  eu  tablas,  por  lo  que  la 
proporción  del  terreno  y  su  cultivo  son  iguales 
en  ambos  casos. 

Los  terrenos  destinados  á  este  objeto  deben 
prepararse,  cuando  menos,  con  quince  dias  de 
anticipación,  por  medio  de  una  buena  labor  y 
una  recta  manta  de  estiércol  de  caballería  á 
medio  consumir.  Las  labias  ó  cuadros  se  for- 
man de  una  anchura  de  vara  y  media  o  dos  va- 
ras, y  se  dividen  enlre  si  por  caminitos  de  me-, 
diu  vara.  Dar  mas  anchura  ú  los  cuadros  seria 
perjudicial,  porque  para  la  cogida  no  se  podría 
alcanzar  al  centro  con  la  mano  sin  poner  el  pie 
en  lo  labrado  y  esponerse  á  estropear  las  ma- 
tas y  el  fruto. 

Al  remover  !a  tierra,  débese  poner  gran  cui- 
dada .en  quitar  los  gusanos  blancos  que  pueda 
liaber,  y  que  son  el  mayor  enemigo  de  la  fresa; 
como  que,  una  vez  infestado  de  ellos  c!  terre- 
no, vale  mas  trasladar  el  plantío  á  dl.ra  parte, 
y  aun  renunciar  del  todo  á  él,,  Se  han  visto  cou 
frecuencia  vastos  planlíos  de  fresas  totalmente 
destruidos  por  este  insecto,  sin  que  á  fuerza 
humana  haya  sido  dado  impedirlo.  '. 

bien  preparado  y  estercolado  el  terreno, 
como  acabamos  de  decir,  se  procedo  á  la  colo- 
cación. La  planta,  ora  provenga  de  semilla,  ora 
ac  pie,  se  arranca  con  precaución,  después  de 
Jidk  buena  IJíivia  ú  un  riego  equivalente,  y  se 
la  enti.erra  inmediuliimenle,  antes  de  que  sus 
raicea  l,engan  tiempo  de  ■marchitarse  con  cí  Con- 
tado del  aire.  Quitaseis  euidad'osamenle  toda 
aoja  amarilla  ó  podrida,  y  córtasele  como  una 
Pulsada  los  filamentos  de  las  raices,  á  fin  de 
.avilar  enje  demasiado  largas  se  vuelvan  eu  sen- 


tido contrario  al  meter  la  planta  en  el  boyo  que 
debe  recibirla,  accidente  muy  común  y  que 
suele  ocasionar  pérdidas.  Las  raicillas  asi  enr- 
iadas oportunamente,  se  reponen  al  poco  tiem- 
po y.lljan  sólidamente  la  planta.  Para  las  es- 
pecies de' fresa  pequeña,  la  distancia  queco 
todo  sentido  conviene  dejar  entre  uno  y  oli  o 
pie,  es  de  una  tercia;  para  las  grandes  puede 
ser  de  media  vara,  y  aun  algo  tnas\  La  plan  ili- 
ción debe  hacerse  al  tresbolillo. 

Para  la 'plantación  son  épocas  igual  nnjuiu 
favorables  la  primavera  y  el  otoño.  En  una  ú 
oirá  estación  riégúese  do  todos  modos  la  plan- 
ta en  el  momenlo  de  ponerse  en  tierra. 

El  fresal  no  dura,  generalmente  mas  que. 
¡res  años,  y  es  raro  que  fruclillque  cu  ej  pri- 
mero, l'or  esta  razón,  los  cultivadores  que  ten- 
gan gran  interés  en  sacar  de  su  terreno  to  lo  el 
partido  posible,  pueden  entreverar  otros  enlii- 
vos  en  una  plantación  de  fresas  del  piiinier 
año,  particularmente  coles,  y  por  este  umüo 
recuperar,  en  parte  al  menos,  el  tiempo  que 
pierden.  En  el  segundo  y  tercer  año,  no  p,oi];rija 
hacerse  esto,  por  bailarse  enlonces  el  terreno 
enteramente  cubierto  por  los  fresales,  que  es- 
tillen todo  el  desarrollo  de  .una  abundante 
producción. 

Ni  se  reducen  á  esto  los  cuidados  que  exi- 
ge la  plantación  de  fresales:  es  necesario  ale- 
mas estercolarlos  si  se  desea  obtener  frutos  d« 
una  hermosura  sin  tacha.  El  mejor  'abono,  se 
hace  con  estiércol  largo,  ó  á  falta  de  él  con  pu- 
ja, bien  entera  ó  bien  cortada  en  tres  ó  cuatro 
pedazos,  y  eslendida  por  el  cuadro  de  manera 
que  lo  cubra  uniformemente  á  lin  de  impe- 
dir efué  el  frulu  (oque  en  tierra.  Muchos  borlo- 
lanos  echan  esta  paja  antes  de  plantar;  olios 
pretieren  no  hacerlo  hasta  después  de  puesta 
la  plañía  eu  tierra,  6  inmediatamente  ante;  ih: 
regar.  En  lodo  caso  es  preciso  evitar  cdu  mu- 
cho cuidado  que  la  nueva  planta  se  introduzca 
por  debajo  de  la  capa  de  paja,  en  cuyo  cuso  pa- 
decería mucho  antes  de  llegar  á  desenredar- 
se. Si  no  hay  paja  o  estiércol  largo,  podrán  re- 
emplazarse estas  sustancias  con  otras  análo- 
gas, como,  por  ejemplo,  musgo;  pero  un  abono 
cualquiera,,  no  nos  cansaremos  en  repetirlo,  es 
indispensable;  sin  esta  precaución,  á  la  menor 
lluvia  o  riego  que  sobreviniera,  se  ensuciaría 
el  fruto,  en  términos  de  no  poderse  presentar 
eu  las  mesas  ni  darse  á  !a  venta  sin  tener  quu 
lavarlo,  cosa  que  le  üace  perder  gran  paite  do 
su  valor. 

La  fresa  gusla  mucho  del  agua,  sobre  lod;o 
de  la  que  se  les  da  por  medio  del  riego,  porque 
es  digno  de  observación  qne  el  agua  llovediza, 
y  sobre  Lodo  el  agua  de  tormenta,  le  es  muy 
perjudicial.  Esto'' es  tan  cierlo,  que  en  los  años 
de  muchas  lluvias  se  aburre  el  fresal  y  da  co- 
sechas de  poco  valor,  tanto  por  la  calidad  comió 
por  la  cantidad,  la  causa  probable  de  esto  e? 
que  el  agua  llovediza  .en  verano  eslá  mas  ó 
menos  cargada  de  electricidad,  por  lo  que  los 
hortelanos  entendidos  tienen  cuidado,  cuando 
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amenaza  tormenta,  de  regar  copiosamente  sus 
fresas  para  saturarlas  de  antemano  y  hacerlas 
menos  susceptibles  de  absorber  el  agua  llove- 
diza. 

Difícilmente  podrá  nadie  imaginarse, 'si  no 
lo  lia  visto,  la  diferencia  que  presentan  al  cabo 
de  algunos  dias  dos  cuadros  de  fresas,  de  loa 
cuales  uno  esté  seco  y  otro  mojado  en  el  mo- 
mento de  la  lluvia. 

.  La  diferencia  no  será  menos  evidente  du- 
rante todo  el  resto  de  la  estación.  Vése,  pues, 
que  no  solo  han  de  regarse  los  fresales  en  los 
momentos  de  seqaia,  sino  que,  aun  en  tiempos 
lluviosos,  conviene  menudear  los  riegos  en  (os 
intervalos  que  dejan  los  chaparrones,  á  ítn  de 
impedir  sus  perniciosos  efectos. 

Rvcoleaaion,  M  modo  de  recoger  la  fresa 
ejerce  también  rancho  influjo  en  la  duración  y 
la  abundancia  de  las  cosechas.  Cada  pie  tiene 
mas  ó  menos  flores,  á  las  cuales  suceden  los 
frutos,  cuya  madurez  Ies  va  llegando  sucesi- 
vamente. Cuando  los  frutos  que  provienen  de 
las  primeras  llores  están  ya  maduros,  hay  so- 
bre !a  misma  mata  flores  y  frutos  verdes  en  di- 
ferentes estados  de  adelanto.  Si  se  coge  el  fru- 
to sin  cortarle  el  pezón,  como  para  ahorrarse 
el. trabajo  de  limpiarla  planta. hacen  algunos, 
sucede  con  frecuencia  que  este  pezón,  al  secar- 
se, causa  la  pérdida  de  las  flores  y  aun  de  los 
frutos  que  tiene  la  misma  mata.  La  cosecha 
puede  por  esta  causa  quedar  reducida  á  la  mi- 
tad. Y  tan  convencidos  de  esta  verdad  están 
los  hortelanos  de.Paris,  que  no  consienten  se 
cojan  fresas  en  sus  huertos  sin  que  con  ellas 
se  arranque  el  pezón,  y  es  notable  la  habilidad 
y  la  prontitud  con  que  allí  saben  las  raugeres 
ejecutar  esta  operación  sin  quebrantar  las 
plantas. 

Como  ya  hemos  dichos  antes,  nada  rt  casi 
nada  se  puede  cosechar  en  el  primer  año  de 
una  plantación  de  fresa.  Los  cuidados  de  este 
primer  ano  se  limitan  á  dar  riegos,  á  corlar  los 
•hilos  á  medida  que  se  van  formando,  yá  entre- 
tener el  Iecho.de  paja,  estiércol  ó  musgo,  qué 
no  tiene  por  entonces  otro  objeto  que  conser- 
var á  la  tierra  su  frescura,  impedir  que  se  en- 
durezca y  que  se  cubra  de  malas  yerbas. 

Hecho  esto  escárdase  ligeramente  y  binase 
á  mediados  de  la  estación,  para  lo  cual  se  le- 
vanta la  paja,  la  cual  vuelve  al  momento  á  co- 
locarse en  su  sitio.  En  este  estado  'pasa  la 
plantación  el  invierno,  y  á  la  primavera  si- 
guiente, antes  que  empiece  la  florescencia,  se 
da  una  nueva  labor,  que  consiste  en  quitar  las 
hojas  muertas  y  los  rehijos,  remover  la  tierra 
entre  las  lineas,  echar  un  poco  de  mantillo  y 
renovar  la  paja,  á  fin  de  activar  la  frucltnca- 
cion  que  uo  tardará  en  empezar.  Concluida  la 
cosecha,  empléanse  ios  mismos  cuidados  que 
en  el  año  anterior,  y  se  vuelve  á  obrar  ..del 
mismo  modo  durante  el  tercer  año,  á  la  con- 
clnsion  del  cual  debe  destruirse  el  plantío; 
pues  pasado  este  término,  son  muy  inseguras 
las  cosechas,  y  en'  cualquier  caso  resultan 


siempre  muy  inferiores  á  las  dos  primeras.  Si 
esto  no  obstante,  no  se  pudiese  6  no  se  r\u\sk'. 
se  renovar  el  plantío  cada  tres  años,  serta  con- 
veniente  recalzarlo  de  cuando  en  cuando,  es 
decir,  reforjar  cada  pie  con  un  poco  de  tierra 
de  buena  calidad;  esta  precaución  le  conser- 
varía hasta  cierto  punto  su  vigor  y  su  fertili- 
dad, pero  seria  un  trabajo  con  corta  diferencia 
tancostosocomoeldeuna  renovación  completa. 
Hay,  sin  embargo,  terreno  en  que  se  coge  en 
el  primer  año  una  cosecha  tan  abundante  como 
las  del  segundo  y  tercero,  pero  esta  no  es  la 
regla,  es  laescepcion. 

Después  de  la  segunda  concha,  ó  todo  lo 
mas  de  la  tercera ,  los  hortelanos  de  las  cer- 
canias  de  París  destruyen  sus  plantíos,  y  no 
conservan  mas  que  el  mimero  de  pies  necesa- 
rios para  la  producción  de  la  rama,  ú  sean  los 
renuevos  que  lian  de  servir  para  la  formación 
del  siguiente  año,  destinando  la  tierra  para 
cualquier  otra  producción.  L"a  esperiencta  ha 
demostrado,  en  efecto,  que  la  (ierra,  al  cabo  de 
tres  ó  cuatro  años  de  este  fruto,  se  debilita,  y 
hay  necesidad  de  reponerla  por  medio  de  otro 
cultivo  que  dure  lo  menos.dos  ó  tres  años,  pa- 
ra tenerla  en  disposición  de  recibir  nuevos 
fresales. 

Sobre  el  cultivo  especial  de  ciertas  especies 
de  fresas,  bien  sea  al  aire  libre,  bien  con  h 
ayuda  del  calor  artificial,  vamos  á  hacer  algu- 
nas ligeras  observaciones. 

1."  Fresa  de  Gaillon.  Ya  sabemos  que  es- 
ta fresa  es  una  variedad  de  la  de  loa  Alpes  ó 
de  las  de  las  Cuatro  estaciones;  que  como  ella, 
es  espigada,  y  que  solo  se  caracteriza  porea- 
recer  absolutamente  de  hilos.  Su  fruto  es  tam- 
bién en  un  todo  idéntico  al  de  esta  fillima  fre- 
sa; y  como  ella  florece  en  primavera,  aunque 
algo  mas  tarde,  si  bien,  es  cierto  que  suele 
preslarse  mejor  que  ella  al  empleo  de  los  me- 
dios, artificiales  por  los  cuales  se  prolonga  su 
fructificación  hasta  fines  de  otoño. 

La  fresa  de  Gaillon  se  planta  en  linea  en 
los  acirates,  en  cuyo  caso  no  es  preciso  cu- 
brirla de  paja,  puesto  que  su  follage,  suma- 
mente espeso,  sostiene  los  tallos  cargados  de 
fruto,  una  parte  de  los  cuales,  sin  embargo, 
después  de  las  grandes  lluvias,  quedan  tendi- 
dos y  se  ensucian  mas  ú  menos.  Remediarlase 
este  inconveniente  plantando  las  fresas  en  un 
surco  de  á  lo  menns  una  tercia,  abierto  con  la 
azada,  y  en  el  cual  ser  estenderia  la  paja  que 
los  mismos  bordes  del  surco  mantendrían  en 
su  lugar.  Para  hacer  el  plantío  mas  agradable  á 
la  vista,  puédese  reemplazar  con  musgo  la  pa- 
ja é  estiércol  largo  que  á  cubrirlo  se  des- 
tina. 

Esta  variedad  de  fresas  debe  cambiarse  ca- 
da dos  años  por  la  multitud  de  renuevos  que 
produce.  Si  al  efecto  no  se  es  perase  al  tercer 
año  ,  cerrarianse  de  tal  manera  las  copas  de 
las  plantas,  que  se  ahogarían  los  tallos  qne  sa- 
liesen del  centro  y  morirían  sin  dar  ningún 
frulo.  La  distancia  que  entre  pie  y  pie  debe 


3,7 

hutó  es  de  una  lercia,  debiéndose  siempre 
tener  cuidado  de  plantar  los  nuevos  en  el  in- 
lerválo  Que  separaba  ¡os  del  año  anterior.  Tu- 
davia 'mejor  será  renovar  del  lodo  la  tierra 
practicando  cou  la  azada  un  curie  de  media 
Yara  de  ancho  sobre  una  profundidad  análoga 
¡i  la  del  tamaño  de  la  pala  de  la  azada,  cuyo 
áureo  se  llenará  de  una  tierra  que  no  hubiese 
servido  desde  mucho  tiempo  para  el  cullivo  de 
la  fresa. 

i."  Fresa  wallona  escaríala.  Según  Mr.  Isa- 
lieau,  celebre  horticultor  establecido  en  Bélgi- 
ca, esta  variedad  desciende  de  la  fresa  escar- 
íala de  Virginia.  Trasladada  desde  tiempo.in- 
memorial  á  los  terrenos  csquilosos  de  las  pro- 
vincias de  lieja  y  de  Namur,  ha  sul'rido-alli 
modificaciones  que  ta  han  convertido  en  una 
de  las  mejores  fresas  que  se  conocen  ,  aunque 
la  plañía  no  tiene  la  vc-nluja  de  crecer  bastan- 
le.  Acomodase  ella  á  (oda  clase  de  terrenos; 
pero  parece  preferir  una  (ierra  fuerte,  arcillosa 
y  beuellciada  con  abonos  muy  pasados,  como 
los  que  se  retiran  de  lus  capas  antiguas,  antes 
que  se  hayan  convertido  enteramente  en  man- 
tillo. Esta' plañía,  dice  Mr.  Isabeau,  es  tan  ro- 
busta en  su  vegetación  y  de  tal  modo  se  adhie- 
re al  suelo,  que  se  la  emplea  como  ei  mejor  de 
los  céspedes  para  impedir  se  desmoronen  los 
terrenos  esqnitosos  y  pendientes.  Abandonada 
á  si  misma,  multiplicase  y  renuévase  sin  auxi- 
lio del  jardinero.  Algo  de  su  volumen  pierde  i 
la  verdad  el  fruto,  pero  en  cambio  conserva 
todas  sus  cualidades,  y  la  producción  tío  pare- 
ce por  esla  causa  disminuir  notablemente.  En 
resumen,  es  uua  escclente  variedad  que  seria 
de  desear  ver  propagarse  en  España,  y  sobre 
todo  en  las  tierras  fuertes  y  alumiuosus,  que 
son  las  menos  favorables  para  el  cultivo  de  las 
oirás  fresas. 

Prolongación  de  la  producción  de  las  fresas 
de  alto  porte  en  oíoíio.  Cuando  un  fresal  de 
esla  especie  lia  llegado  á  su  tercer  año  y  se  le 
nuiere  destruir,  puede  acabarse  de  sacar  de 
él  todo  el  partido  posible ,  prolongando-  al 
efeelo  el  liempo  de  su  producción  mucho  mas 
allá  del  término  acostumbrado;  para  conseguir- 
lo, se  le  procurarán  abrigos  que,  entretenién- 
dole en  una  temperatura  conveniente,  le  per- 
miten florecer  y  fructificar  hasta  mediados  de 
diciembre,  y  aun  mus  tarde  si  la. estación  es 
templada  y  suficientes  los  abrigos. 

Los  mejores  que  á  una  labia  de  fresas  es 
posible  procurar,  consisten  en  campanas  de 
vidrio,  y  en  su  defeeló  en  esteras  de  paja.  Qnl- 
lánsele  todos  los  hilos  y  plañíanse  enire  las  li- 
neas de  fresas  dos  hileras  de  piquetes  de  un 
palmo  de'allura  fuera  de  tierra  y  media  vara 
unos  de  otros.  Rodéase  cada  labia  de  un  caba- 
llón de  paja  sólidamente  retorcida.  Tan  luego 
<¡omo  las  heladas  empiezan,  scealieudeun  po- 
co de  estiércol  entredós  hileras  de  fresas  por 
encima  .de  la  puja,  y  todos  los'diusse  cubren 
las  tablas  con  las  esteras,  que  están  sujetas  á 
derlas  distancia  del  fresal  por  los  piquetes  y 
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i  por  el  caballón  en  que  estos  se  apoyan.  El  fru- 
to que  de  esta  manera  se  obtiene,  es  sin  duda 
muy  inferior  al  ordinario,  pero  no  carece  de 
valor  en  atención  á  la  época  en  que  se  pro- 
duce. 

Cultivo  temprano  de  la  fresa.  No  nos 
^referiremos  en  esle  arílculo  al  cullivo  de 
la  fresa  en  invernáculos  como  lo  practi- 
can los  jardineros  de  algunos  aficionados 
opulentos  que  tienen  por  lujo  comer  fresa  en 
el  corazón  del  invierno;  pero  diremos  algunas 
palabras  relativamenle  al  método  que  siguen 
en  París  ios  hortelanos  para  obtener  frutos  ma- 
duros por  los  meses  de  marzo  y  abril,  Al  efec- 
to emplean  el  termosifón  (l). 

Puestos  en  tiestos  algún  tiempo  antes,  co- 
locanse  [os  fresales  en  una  era  bien  resguar- 
dada de  la  intemperie  por  medio  de  vidrieras. 
Emplean  principalmente  como  fresas  de  prime- 
ra estación,  la  de  las  Cuatro  estaciones  proce- 
dentes de  siembra,  y  entre  las  variedades 
gruesas,  la  Keerís  Secdling,  la  llamada  cond*. 
de  I'aris  y  la  Swainstone  Leediing.  Los  fre- 
sales plantados  en  primavera,  son  los  que  por 
medio  desús  hilos  proporcionan  la  mejor  plan- 
la  pura  obtener  frutos  tempranos. 

Cuando  la  labia  eslá  bien  poblada  dé  hilos, 
lo  cual  acontece  por  los  meses  de  julio  y  agos- 
to (lauto  en  eslo  como  en  lo  demás  nos  referi- 
mos á  aquellos  países  en  que  reina  una  tempe- 
ratura media)  échase  una  ligera  capa  de  estiér- 
col y  se  riega;  y  al  cabo  de  cuatro  ó  cinco  dias, 
quedan  arraigados  los  brotes  de  los  hilos.  Es- 
tos se  arrancan  entonces  para  Irasplantarlos  al 
punió,  aprovechando  el  momento  en  que  las 
raicillas  están  blancas  y  no  tienen  mus  que  alr 
gimas  lineas  de  largo.  Mas  tarde  seria  menos 
segura  la  operación.  Pueslas  en  lieslos  á  Unes 
de  seliembre  ó  principios  de  octubre,  presér- 
veselas del  esceso  de  humedad  basta  él  mo- 
mento de  volverlas  á  colocar  bajo  las  vidrieras, 
operación  que  se  hace  por  los  meses  de  enero  (i 
febrero  según  la  época  en  que  se  piensa  reco- 
lectar el  frulo. 

Cultivo  de  la  fresa  por  bañeaks.  En  In- 
glaterra es  donde  se  ha  inventado  esle  nue- 
vo modo  de  cultivar  la  fresa,  del  cual  podrían 
obtenerse  en  todas  partes'  igualmente  buenos 
resollados.  Dicho  sistema  puede  establecerse 
en  lodos  ios-'suelos,  y  aun  en  el  .empedrado  de 
un  patio  ú  en  una  roca  escarpada.  Para  ello, 
búsquense  ladrillos  espesos,  ú  á  falla  de  ellos 

(I)  Daremos  el  nombre  de  tcrinonifon,  á  un  calorí- 
fero, en  el  cual  es  til  agua  el  principal,  ó  mejor  dicho, 
el  único  vehículo  del  calor.  Su  disposición  es  lal,quo 
el  liquido,' elevado  á  cierta  temperatura  por  medio 
de  una  caldera,  bnjo  la  cu  ni  su  enciende  lumbre, 
circula  por  si  mismo  en  un  sistemo  de  tubos  por  lo 
Guales  vuelve  á  la  caldera  después  de  haber  pasado 
por  el  invernáculo  6, la  era  que  se  ha  querido  cal- 
dear. Esle  procedimiento  ofrece  la  ventaja  de  maole- 
ndr  la  temperatura  del  aire  ambiente  un  lanío  mis 
elevada  que  la  (le  la  tierra  en  que  vegetan  las  plan- 
las.  Este  aparato,  que  se  fabrica  sn  Parts,  uo  deja  rio 
ser  costoso,  pero  recompensa  los  gasms  con  las  ven- 
tajas que  produce. 
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píéáiía,  cuidando  de  que  esta  sen,  si  esposible, 
giánflica  y  de  un  tejido  Inerte  y  apretado.  Ele- 
gido el  sitio  en  que  se  lia  de  establecer  el  fre- 
sal, fórmese  un  páralelógramo  de  vara  y  cuarta 
;'¡  vara  y  media  de  ancho,  con  indeterminada 
longitud,  construyendo  sobre  el  terreno  con  los 
ladrillos  ó  las  piedras,  una  especie  de  muralla 
de  una, tercia  á  inedia  vara  de  grueso  del  la- 
drillo ó 'de  su  equivalente  en  piedra,  liacieiulo 
dé  manera  que  Una  de  estas  forme  la  altura  to- 
lal  del  bancal.  Terminado  esle  primer  muro, 
construyese  otro  en  el  interior  del  páralelógra- 
mo, enya  parte  céntrica  ocupa,  dejando  cnlre 
él  y  el  primero  un  espacio  de  una  tercia.  Lle- 
no éste  de  buena  tierra  mezclada  con  estiércol 
a  medio  descomponer,  ya  de  caballeriza,  ya  de 
establo,  hasta  algunas  lineas  sobre  el  nivel  de 
su  borde  superior,  construyese  otro  paraleló- 
gramo  de  ladrillo  sobre  el  paredón  céntrico,  el 
cual  no  tiene  otro  objeto  qué  servirle  de  sosten. 
Las  dos  paredes  longitudinales  de  este  primer 
páralelógramo  tlistan  entre  si  media  vara,  y 
este  intervalo  está  á  su, vez  lleno  de  la  tierra 
estercolada  de  que  acabamos  de  hablar.  En  él, 
como  también  én  el  piso  inferior,  se  plantan  las 
fresas.  .Cuando  las  fresas  se  han  plantado  en 
los  inlérvalos  llenos  de  (¡erra  y  se  han  desar- 
rollado, se  ven  los  dos- bancales  cubiertos  dé 
hojas,  flores  y  frutos. 

Esle  método,  según  la  opinión  de  algún 
horticultor  inglés,  parece  ser  preferible  á. las 
demás  bajo  el  punto  de  vista  de  la  abundancia 
y  de  la  escelencía  de  los  productos.  Citan  en 
particular  un  plantío  de  fresas,  Hritisk  Qáecn 
y  Tiem's  Secdling ,  de  cstraonlinari'a  hermo- 
sma  y  en  que  los  í'rnlos  alcanzan,  por  término 
medio,  nn  diámetro  de  trece  lineas,  que  es  el 
tum  pi«s  ultra  de  la  perfección  para  esle  gé- 
nero de  productos.  Y  nada  de  esto  debe  admi- 
rarnos si  se  reflexiona  en  las  condiciones  en 
que  bajo  esle  sistema  se  encuentran  las  plan- 
tas. Desde  luego  la  tierra  está  perfectamente 
sana  por  su  misma  disposición,  y  por  otra  par- 
te, ni  el  agua  de  los  riegos,  ni  de  las  lluvias, 
pueden  estacionarse  en  ellas,  y  si  bien  es  cier- 
to quejas  junturas  délas  piedras  ó  de  los  ladri- 
llos permiten  la  filtración  del  agua,  también  lo 
es  que  dan  un  paso  igualmente  fácil  al  airo,  que 
por  diclio  conducto  llega  sin  trabajo  á  las  fal- 
Lcsde  las  plañías;  dos  condiciones  esenciales 
en  casi  iodos  los  cultivos.  Pero  aun  hay  mas; 
las  paredes  de  ladrillos  ó  de  piedras  porosas, 
absorben  una  parle  del  agua  de  los  riegos  y  no 
lardan  en  resüluirlaá  la  tierra  .gradualmente, 
hiijo  la  forma  de  vapor;  de  manera,  que  ella 
llega  hasta  las  raices  en  unión  del  aire.  Otra 
ventaja,  tal  vez  no  menos  digna  de  considera- 
ción, es  el  fácil  caldeamiento  de  la  tierra  por 
medio  de  los  ladrillos,  sustancia  que  absorbe 
los  rayos  del  sol  y  que,  cnando  existe  en  gran- 
des proporciones,  conserva  por  mucho  tiempo 
el  calor  una  vez  adquirido:  Por  otra  parte,  la 
sequedad  eslerior  del  ladrillo  aleja  las  lima- 
zas ó  babosas  que,  en  algún  as  localidades,  lle- 
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gan  á  sev  una  verdadera  plaga  para  las  fresas; 
los  frutos,  por  ultimo,  estando  por  este  sis- 
tema casi  siempre  en  oí  aire  ó,  descansando 
sqbre  piedra,  no  contraen  ninguna  especio  de 
mancha,  locuaUlispensa  do  lá  necesidad  do  cu- 
brir la  tierra  con  paja.  Vése,  pues,  que  este  mé- 
todo, á  la  vez  que  economía  do  tiempoy  de  di- 
nero, proporciona  mayor  abundancia  de  frutos, 
A  todas  estas  ventajas  puede  todavía  aña- 
dirse la  de  la  vista,  que  tanto  favorece  al  sis- 
lema  de  que  nos  venimos  ocupando;  la  recolec- 
ción de  los  productos  es  mas  fácil  y  nada  tiene 
el  plañíio  que  temer  de  parte  de  los  gusanos 
blancos.  Los  materiales  empleados  duran  inde- 
finidamente, y  nada  es  mas  fácil  que  reempla- 
zar la  tierra  cuando  está  cansada.  Mr.  Lindley, 
que  fué  e!  primero  en  preconizar  este  método 
de  cultivo,  piensa  que  no  lardará  en  ser  um- 
versalmente adoptado.  Por  nuestra  parte  nopo- 
demos  menos  de  recomendarlo,  aun  cuando  no 
sea  mas  que  por  via  de  ensayo  4  nuestros  lec- 
tores. 

FRESCO.  ( Bellas  oríes. )  Víase  mstitiA 

MOIUL. 

FP,ESNT0.  Árbol  qiie  coloca  Tournefort  8¡í 
la- sección  I de  la  clase  18. 1  que  com- 
prende los  árboles  de  (lores  apétalas  f  uni- 
das á  los  frutos.  Fraxinus  es  su  nombré  latitir) 
que  le -conserva  Lineo,  colocándolo  en  la  |m- 
llgamia  rlioecia.  Género  de  la  familia  de  las 
jazmíneas.  Es  notable  por  las  variedades  que 
presentan  las  diferentes  partos  de  las  Qbr&s, 
hermafrodllas  unas,  otras  dioicas  6  polígamas, 
unas  veces  sin  curóla  y  casi  sin  cáliz,  ó  enin- 
pncsla.fi  de  nn  cáliz  muy  pequeño  y  de  una  iso- 
rola  de  cuatro  pétalos,  que  contiene  de  dos  á 
cinco  estambres;  un  ovario  superior  con  una  .A 
dos  estigmas.  El  fruto  es  una  cápsula  nllina, 
larga,  indehiscente,  coronada  de  un  afa  ¡fletar* 
brimosa,  en  forma  de  lengua.  No  encierra  phr 
lo  común  mas  que  ana  semilla;  tiene  las  hojas 
opuestas,  anchas  y  atadas,  y  las  llores  en  ra- 
cimos 0  panículas. 

La  especie  mas  común,  que  habita  los  paí- 
ses templados  y  llega  hasla  los  del  Norte,"cs  el 
fresno  alto  (fraxinus  excelsior  de  Lineo),  uno 
de  los  árboles  mas  grandes  del  Norte  de  Bll'ro1- 
pa.  Su  tronco  es  recto,  bien  proporcionado  en 
su  grueso,  terminado  por  una  copa  elégánic, 
aunque  por  lo  común  no  muy  poblada.  No  teme 
Ja  sombra  ni  la  inmediación  á  los  domas  árliotra, 
por  encima  de  los  cuales  descuella  con  bástanle 
frecuencia.  Su  corteza  es  lisa  y  cenicienta,  sus 
brotes  negruzcos  y  obtusos.  Sus  ramas  jóvCti'es 
contienen  una  médula  muy  abundante.  Sus  hff- 
jas  son  aladas;  sus  hojuelas  ovales,  aginias, 
dentadas  en  forma  de  sierra.  Sus  llores,  (pie  se 
muestran  en  él  mes  de  abril,  no  tienen  ciíliznl 
norola,  y  están  dispuestas  en  pequeñas  panícu- 
las laterales  y  opuestas,  linas  son  machos  con 
dos  eslambres  sésiles,  otras  hembras  ú  herma- 
froditas,  que  producen  cápsulas  oblongas,  co- 
ronadas, de  una  membrana  larga  y  sumamente 
puntiaguda. 
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Be  este  árbol  se  conocen  diferentes  varie- 
dades, como  son  el  fresno  de  madera:  jaspea- 
da, y  el  fresno  de  úna  hoja,  cuyos  foliólas 
inferiores  abortan,  sin  quedar  mas  que  la  lermi- 
mínal,  que  adquiere  considerables  dimensio- 
nes. -Algunos  autores  la  consideran  como  una 
especie  particular,  originaria  de  América. 

El  fresno  de  /íores  (fraxinus  otnus  de  Li- 
neo) llamado  asi  porque  sus  flores,  dispuestas 
en  panículos  muy  ramosas,  son  casi  todas  her- 
niíifroditas,  de  un  olor  suave  y  están  provistas 
de  un  pequeño  cáliz  y  de 'una  corola  de  cuatro 
pélalos  muy  estrechos  y -blanquizcos,  tiene  los 
Glaméjaios  casi  tan  largos  como  los  pótalos. 
Este  árbol  es  mucho  menos  elevado  eme  el  an- 
terior, y  rara  vez  llega  á  mas  de  18  ó  "20  pies 
de  ¡litara.  Sú  copa  es  mas  ancha  y  mas  pobla- 
da que  la  de  aquel,  su  follage  de  un  verde  mas 
hermoso.,  y  sus  hojuelas  mas  anchas.  Este  ár- 
bol unce  particularmente  en  los  paises  meri- 
dionales de  Europa,  en  Prpvenza,  en  Italia  y  en 
algunos  puntos  de  España,  principalmente  en 
bosques  y  en  colinas.  Algunos  botánicos  han 
confundido  esla  especie  con  él  género  órnus. 
Varios  pasages  de  autores  griegos  y  latinos 
han  dejudo  por  algún  tiempo  suponer  que  el 
fmeinus  ornas  de  Lineo  era  el  fresno  grande, 
y  que  su  fraxinus  excelsior  pertenecía  al  ver- 
dadero urnus  de  los  latinos.  Dureau  de  la  Mulle 
ha  probado,  que  el  árbol  designado  por  Teofras- 
lo  [libro  111,  cap.  2.")  con  el  nombre  de  bou- 
•melia  o  fresno  grande,  bahía  recibido  de  los, 
latinos  el  nombre  de  orñws,  que  no  es  el  -fraxi- 
nus  ormts  de  Lineo,  y  que  el  fresno  menciona- 
do por  el  mismo  Teofraslo,  por  Homero,  Aris- 
tófanes y  Dioscórides  con  el  nombre  griego  de 
melia,  recibió  mas  patíicnlarmenle  el  de  fra- 
xinus entre  los  latines.  J,  Baubin  máuifesí-uba 
tener  ideas  bastante  exactas  de  los  fresnos  an- 
tiguos., cuando  aconsejaba  lomar  el  bintmiUa 
de  Teofrasto  por  nuestro  fresno  grande,  al  cual 
aplicó  Coluniela  el  nombre  de  órnus,  do  que 
luego  hizoMichel  un  género  particular,  en  tan- 
tuque  nuestros  modernos  innovadores  crearen 
el  género  fraxinus  para  designar  ol  fraxinus 
mms  de  Lineo. 

Virgilio,  en  su  égloga  sétima,  pinta  la  lier- 
niosura  del  fresno  de  llores,  {fraxinus)  ■  y  la 
situación  del  fresno  grande  (oraus)  en  las  mon- 
tañas. 

Fraicinusin,  sglvUpuleherriim,  muulibut  omut. 

Ademas  del  fmíio  alio,  fresno  grande  ó 
fresno  común  de  que  va  hablado,  son'  -varieda- 
des conocidas  en  Europa: 

El  fresno  de  Calabria,  fresno  de  hojas  re- 
dondas, ó  fresno  río  maná,  originario  de  pai- 
ses cálidos  y  que  se  da  bastante  mal  en  los  del 
Norte.  Conviénenle  particularmente  los  terrenos 
elevados  y  pedregosos;  su  madera,  es  dura  y 
fuerte.  De  estos  árboles,  los  que  dan  flores  son. 
los  (¡ne  producen  el  maná;  'sustancia  que  de 
ellos  se  saca  por  incisión. 
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El  fresno  de  Montpeüer  ó  fresno  enano;  va- 
riedad mas  pequeña  que  el  fresno  común,  que 
solo  se  da  bien  en  los  paises  meridionales  de 
Europa. 

El  fresno  de  flores  arracimadas,  ó  fresno 
polipétalo.  Es  mas  vistoso  qne  el  fresno  co- 
mún, pero  menos  úlil  y  menos  alto.  Puede  con- 
sideránsele  como  una  variedad  del-  fresno  de 
Montpeller, 

El  fresno  de  la  Nueva  Inglaterra,,  ó  fresno 
blanco  de  América.  Es  también  menos  alto 
que  el  fresno  común. 

El  .fresno  de  la  Carolina,  cuyas  semillas 
son  mayores  qne  las  de  los  demás  árboles  de 
su  especie. 

El  fresno  pubescente,  originario  de  la  Amé- 
rica Septentrional  y  que  se  eleva  á  20  ó  24  pies. 

El  fresno  de  liújas  de  nogal,  árbol  de  poco 
mérito,  procedente  de  los  paises  septentriona- 
les de  América. 

El  fresno  de  hojas  de  saúco,  cuyos  ramos, 
parecidos  á  los  de  esta  plañía,  dejan  ver.  unas 
manchilas  ó  puntos  esparcidos  por  su  super- 
ficie. 

El  fresno,  de  romos  colgantes,  ú  fresno,  iío- 
ron,  variedad  mas  curiosa  que  úii!,  asi  llama- 
da por  la  semejanza  que  en  su  porte  presenta 
este  árbol 'con  el  sauce  llorón. 

Todas  estas  variedades  de  fresnos  pueden 
ingertarse  con  Buen  éxito  sobre  el  fresno  co- 
mún. Todas' ellas  se  multiplican  ademas  fácil- 
mente por  medio  de  la  siembra.  Para  ello,  en 
el  momento  de  la  caída  de  las  hojas,  se  recoge 
la  s.imi3nie,  la  cual  se  echa  al 'punto  en  la  tier- 
ra,' sembrándola  á  puño  ó  sea  a)  vuelo,  y  se 
cubre  después  ligeramente.  Por  primavera  bro- 
1a  esta  simiente,  y  á  la,.vuella  de  tres  ó  cuatro 
años  están  los  ariiolillos  en  buena  disposición 
pura  ser  trasplantados. 

El  fresno,  si  bien  se  da  en  lodos  los  suelos, 
pretiere  los  que  siendo  ligeros  y  frescos,  están 
á  buena'esposif-ion.  Ei¡  tales  circunstancias  se 
eleva  mas,  da  mejor  madera  y  dura  mas  tiem- 
po. Sus  hojas,  que  gustan  mucho  ii  los  anima- 
les, tienen  el  inconveniente  de  atraer  de  tal  ma- 
nera las  moscas  cantáridas,  que  es  frecuente 
ver  aquel  árbol  privado  por  estos  insectos,  des-; 
de  el  mes  de  julio,  y  aun  desde  junio,  de  sus 
hojas,  cuyos  restos  exhalan  entonces  un  olor 
desagradable.  Miller  pretende  que  déla  veeiiv- 
dad  de  este  árbol  se  resienten  notablemente 
todps  los  demás  vegetales. 

La  madera  de  fresno  es  blanca,  dura,  y  sin 
embargo,  fácil  de  trabajar  y  elástica,  veteada, 
susceptible  de  pulimento,-  y  mqy  propia  sobre 
todo  para  las  piezas  de  carretería  que  se  quiere- 
que  tengan  elasticidad  y  que  sean  curvas.  Sir- 
ve también  perfectamente  para  los  torneros,  los 
ebanistas  y  los  armeros. 

Su  corteza  y  su  madera  toda  tienen  propie- 
dades aperitivas,  diuréticas  y  febrífugas.  Auto- 
res hay  que  han  pretendido  poder  con  aquellas 
.sustancias  reemplazar  la  quinina,  y  otros  que 
aseguran  que  las  hojas  verdes  del  fresno  son 
t.   XX.   21  . 
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un  purganle  tan  activo  como  el  señé,  si  bien 
para  ejjo  es  menester  administrarlo  en  mayor 
dosis.  Discórides  encomia  mucho  los  buenos 
efectos  de  dichas  liojas  verdes  contra  la  morde- 
dura de  serpiente.  De  ellas  se  eslrue  an  hermo- 
so color  azul  que  emplea  la  tintorería,  y  se  ha- 
ce uso  con  muy  buenos  resultados  para  mante- 
ner en  invierno  bueyes,  cabras  y  carneros;  hay 
rjuien  pretende  que  es  alimento  que,  comido  en 
verde  por  las  vacas ,  comunica  á  la  leche  y  ;i 
su  manteca  un  sabor  desagradable.  En  Ingla- 
terra, (dice  Ral)  se  guardan  en  sal  y  vinagre  las 
bayas  del  fresno  cogidas  antes  de  sü  madurez, 
y  se  comen.como  encurtidos:  Sus  semillas  son 
,  acres,  amargas,  un  poco  aromáticas^  y  algunos 
médicos  aconsejan  su  infusión  como  remedio 
contra  la  hidropesía, 

De  la  naturaleza,  si  solo  hubiese  producido 
el  fresno  para  ornato  de  los  montes  y  de  los 
bosques,  podría  casi  decirse  que  habia  errado' 
en  su  objeto,  y  hasta  que  eila  misma  habia 
eontrareslado  sus  miras  destinando  las  hojas 
de  esle  árbol  á  servir  de  alimento  á  un  insecto 
que  en  nada  de  tiempo  las,destruye.  La  verdad 
es  que  apenas  nacidas,  vénse  atacadas  'por  tal 
número  de  moscas  cantáridas  (cytta  vesicato- 
ria, Fabr.),  que  las  árboles  acaban,  como  ya 
hemos  dicho,  por  ofrecer  en  loa  últimos  meses 
«  de  su  vegetación  el  mas  deplorable'  aspecto. 
De  todas  las  variedades  de'  fresnos ,  la  menos 
espuesta  á  este  inconveniente  es  el  fresno  de 
flores,  (fraxirms  ormrn  'de  Linep.)  En  esta,  y 
mas  aun  eu  las  demás  especies  de  fresnos,  vi- 
ven también  y  hacen  estragos  las  Jarvas  del 
cryptocephalus  octo-gultatiis,  Fabr'. del  bom- 
bixdominula,l!d,br.;úe\'pliatrmaol¡vata,  Wlíl¿ 
sin  perjuicio  de  las  avispas-,  las  abejas  ;  los 
zánganos,  las  hormigas,  etc.,  atraídos  por  la 
materia  azucarada  que  contiene. 

Be  esta  clase  es,  en  efecto,  un  jugo  llamado 
maná,  que  naturalmente  se  desprende  de  lania- 
yor  parte  de  los  fresnos,  y  que  artificial  mente 
se  estrae  á  favor  de  incisiones  hechas  en  el  tron- 
co, cuando  él  por  si  mismo  no  presenta  este- 
riormente  algunas  grieta3  ó  bocas.  También  se 
recoge  de  las  hojas,  donde  se  coagula  y  seeu- 
durece  en  poniéndolo  al  aire  libre  y  al  sol.  Esla 
trasudación  se  efectúa  en  el  trascurso  del  mes 
de  junio  desde  las  once  á  las  doce  del  día  has- 
la'  la  caída  de  la  tarde,  y  la  sustancia  que  ella 
produce  se  recoge  en  los  días  en  que  no  llueve, 
pues  cuando  esto  ocurre,  se  disuelve  y  se  pier- 
de. Cogida  en  tiempo  oportuno,  métesela  eu 
unas  vasijas  de  tierra,  y  púnese  á  secar;  de 
esta  manera  se  obtiene  maná  de  primera  cali- 
dad. Luego  que  este  ha  cesado  de  correr  es- 
pontáneamente, hácense  para  obtenerlo  artifi- 
cialmente las  incisiones  de  que  hemos  hablado; 
(engase  en  tal  caso  cuidado  de  que  estas  inci- 
siones sean  bien  hondas  para  que  por  ellas  sal- 
ga de  aquella  sustancia  la  mayor  cantidad  po- 
sible, si  bien  asi  será  menos  blanca  y  de  cali- 
dad inferior  á  la  primera. 

De  casi  todos  los  fresaos  se  obtiene  maná;  ; 


pero  solo  en  los  países  cálidos  se  recoge  con 
abundancia.  En  Sicilia  y  en  Calabria  sirve  pi  in- 
cipnhncnlc  para  esle  objeto  un  fresno  particu- 
lar, el  fresno  de  hojas  redondas  [praxim/ü  ro- 
txindifolia,  Encycl.)  También  se  obtiene  y  en 
bástanle  gran  .cantidad,  del  fresno  de  ¡lom 
[fraxinm  ornas.) 

FUEZA.  (Historia  natural.  Ictiología.)  Asi 
se  llaman  los  huevos  de  los  batracios  y  de  los 
pescados  revestidos  de  humor  albuminoso,  so- 
bre los  cuales  derraman  su  sémen  los  machos, 
has, salamandras  y  las  lijas  son-Ios  únicos  po- 
ces de  mar  de  estas  dosclases  cuyas  hembras 
sean  fecundadas  en  el  interior,  y  que  por  con- 
sígnente carezcan  de  freza. 

FlllBURGO.  (Geografía  á  historia.)  Frciharn. 
Uno  de  los  cantones  de  la  Confederación  Helvé- 
tica; cohlinn  al  Norte  y  Este  con  el  cantón  <le 
Berna,  al  Sndy  Oeste  con  el  de  Vaut!,  y  a!  Nor- 
oeste con,  el  lago'.de  Neufchátel.  Se  esliendo  cu- 
tre el  4,J,  20*  y  4",  '49'  de  longitud  orienta!,  y 
entre  103  40°,  28'  y  47*  3'  de  latitud  septentrio- 
nal, liste  cantón  es  en  general  montañoso:  los 
"Alpes  Berneses  cubren  la  parte  occidental,  yol 
Jura  se  estiende  al  Sudoeste.  Sus  cimas  mas 
elevadas  son  el. Diente  de  Jaman  y  el  picudo 
ilolosson.  Las  montañas  son  la  mayor  parte  ári- 
_das  y  pedregosas,  presentando  en  algunos  pa- 
rages  pastos  escelentes.  Al  Norte- y  al  Oeste  se 
estienden  algunas  llanuras,  cuyo  terreno  es  su- 
mamente fértil;  los  ríos  principales  son  el  Sai- 
ne, que  baja  de  los  Alpes  Berneses,  recibe  el 
Gloney  el  Sense,  y  se  reúne  al  Aar  fuera  del 
cantón,  y  el  Eroye  que  corre  alternativamente 
en  el  cantón  de'Friburgo  y  en  el  de  Vaud,  atra- 
viesa el  lago  de  Moral  y  va  á  desaguar  en  el  de 
Xeuch'atel.'Ademas  de  una  parle  de  este  y  mas 
de  la  mitad  del  lago  de  Moral ,  riegan  el  cantón 
los  lagos  de  Scfíwárzsee  ó  de  Omeina,  el  de  Sec- 
dorf  y  de  Lucbi.  Su  población  asciende  al  nú- 
mero de  89,000  habitantes,  que  son  católicos, 
esceplo  Ei,  100  reformados  en  el  distrito  de  Mo- 
rat.  Pinte  de  ellos  hablan  el  francés,  otros  ale- 
mán ,  y  el  resto  un  palua  en  el  que  se  distin- 
guen tres  dialectos.  Los  friburgeses  son  bue- 
nos, hospitalarios  y  benévolos;  pero  su  espíritu 
religioso  degenera  eh  superstición  á  causa  del 
modo  con  que  ha  sido  dirigida  la  instrucción 
pública  en  "aquel  pais,  que  en  los  últimas  tiem- 
pos hubi,a  llegado  á  ser  el  cuartel  general  de 
los  jesuitas,  puesto  que  estaban  en  la  esclusi- 
va  posesión  de  la  enseñanza  superior,  y  tenían 
en  el  cantón  hasta  diez  y  seis  conventos.  Aun- 
que lomó  una  parte  muy  activa  en  h¡  revolución 
del  Sunderbund  en  1S47,  fué  el  primero  délos 
cantones  sublevados  que  sometieron  las  tropas 
federales. 

La  cria  de  ganados  forma  la  principal  ocu- 
pación.de  los  friburgeses,  especialmente  en  la 
parte  montañosa, .que  es  dónde  se  encuentran 
las  mejores  vacas  de  toda  la  Suiza,  y  también 
donde  se'l'abrica  el  famoso  queso  de  Gruyere. 
La  agricultura  no  puede  abastecer  del  grano  ne- 
cesario á  la  subsistencia  de  sus  habitantes,  y  !<> 
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industria  manufacturera  se  halla  aun  en  lamen- 
table atraso.  Los.  artículos  principales  de  espor- 
tacionson:  ganados,  tinosos,  cueros  y  lana.  Pre- 
ciso es  también  mencionar  la  fabricación  de 
objetos  do  paja,  que  proporcionan  al  comercio 
un  alimento  importante.  El  cantón  dcl'riburgo 
es  el  decimotercio  de  Sa  confederación  ;  está 
dividido  en  trece  distritos,  que  son:  Jriburgo 
(parte  francesa),  Friburgo  {parte  alemana),  Kor- 
bcris,  Gruyere,  Dolí,  ¡íastels,  Buw,  Hcmund,  Ja- 
íefnaóll,  Úberslens,  Shcfis,  üompierre  y  Moral. 
Ha  constitución  es  democrática  desde  ¡830.  El 
gran  consejo  desempeña  todas  las  funciones  de 
la  soberanía,  y  se  compone  de  los  diputados  de 
los  dUfritosv  elegidos  á  razón  de  uno  por  cada 
1,000  habitantes,  y  escogidos  por  nueve  años 
por  los  oledores,  y  estos  poi\  el  pueblo,  reno- 
vándose por  terceras  partes  cada  tres  años^cste 
consejo  nombra  un  presidente,  que  lleva  el  ti- 
tulo de  wkultheiss,  los  individuos  del  consejo 
de  estado,  los  del  tribunal  de  apelación  y  los 
diputados  en  la  dieta.  El  consejó  de  estado, 
compuesto  de  trece  miembros,  que  son  elegidos 
cada  ocho  años,  se  ocupa  én  todo  So  que  tiene 
relación  con  la  administración  interior.  El  tri- 
bunal de  apelación,  compuesto  igualmente  de 
trece  miembros,  juzga  en  última  instancia,  y 
después  de  él,  el  tribunal  de  casación  decide 
sobre  las  Faltas,  de  forma  que  puedan  conte- 
ner sus  sentencias.  A  la  eabeza  de  cada  distri- 
to se  encuentra  un  übaramtmann,  especie  de 
prelecju  nombrado  por  el  consejo  de  estado.  El 
contingente  federal  del  caulon  de  Eriutíf'go  és 
de' !  ,240  hombres,  y  su  contribución  de  20,570 
fraíleos. 

Ademas  de  la  eapilal  de  su  mismo  nombre, 
cuenta  el  cantón  deEriburgu  las  ciudades  prin- 
cipales de  Esiavayer  en. una  hermosa  posición 
sobr&él  lago  deNeufchátel  (1,400  habitantes); 
Éfíui/á^e,  al  píe  del  Uolesson  (400  habitantes); 
Moral,  sobro  el  iago  de!  mismo  nombre,  céíe- 
bre-.pór  la  batalla  cíe  147")  (1,300  habitante;);; 
Ihdín,  donde  se  verifican  la  mayor  parlé  de  las 
furias  de.  ganado  y  queso  de  lodo  el  cantón 
('1,400  habitanlesl;  ikmmil,  pueblo  muy  botil- 
lo situado  sobre  una  colina  cuyo  pie  ha  fia  el 
llano  (aoo  habitantes,) 

FllUiUIlGÜ,  capital  del  cantón,  está  construi- 
da ¡ma  parte  enlin  estrecho  valle,  y  la  olra 
sobre  rocas.  Ambos  cuarteles  están  separados 
;  Por  nn  precipicio  al  fundo  del  cual  está  la  par- 
le inferior  de  la  ciudad.  Para  facilitarlas  comu- 
nicaciones, construyeron  en  1S34  un  puente 
colgante  de  hilo  de  hierro,  que  és  la  obra1  mas 
curiosa  y  atrevida  que  se  lia  ejecutado  en  su 
género.  Entre  los  edi lacios  llaman  particular- 
mente la  atenciou  la  altísima  torre  de  la  cate- 
dral/ la  casa  de  villa,  que  enun  tiempo  fué  resi- 
dencia dedos  duques  de  Ztehringcn.  Sus  esta- 
blecimientos mas  importantes  son:  el  colegio 
¿o  jesuítas,  la  sociedad  económica,  formada  de 
la  reunión  de  otras  muchas  científicas  ó  filan- 
trópicas. El  obispo  de  battsanne  reside  en  Fri— 
burgo.  ¡Xo  tiene  casi  ninguna  industria,  y  no 


se  ven  mas  establecimientos  manufactureros 
que  numerosas  tenerías.  La  población  era  en 
1831  de  8,480  habitantes.  A  una  legua  de  Fri— 
burgo  se  encuentra  la  famosa  ermita  de  la  Mag- 
dalena, abiería  toda  ella  en  la  roca.  A  la  misma 
distancia  están  tos  baños  de  aguas  minerales  de 
Oonno,  y  mas  lejos  la  abadía  de  los  benedicti- 
nos de  Altenrilf  con  una  biblioteca  de  conside- 
ración. Fué  fundada  la  ciudad  de  Eriburgo  ha- 
cia el  año  1118  por  los  condes  de  tohringen, 
y  pasó  sucesivamente  á  las  casas  de  ílabsburgo 
y  de  Saboya.  Se  declaró  independiente  en  1478, 
y  principió  á  formar  parte  de  la  confederación 
en  1481;  aumentó  su  territorio  á  pesar  de  los 
obstáculosque  oponían  las  divisiones  interiores 
entre  los  patricios  y  plebeyos,  y  adquirió  poco 
á  poco  la  importancia  que  hoy  posee,  hizo  gran 
papel  en  tiempo  del  establecimiento  de  la  nue- 
va confederación  helvética,  constituida  por  Bo- 
naparle.  En  lin,  en  1330,  los  friburgeses  dieron 
fin  á  las  largas  disensiones  entre  la  aristocra- 
cia y  el  pueblo,  y  desapareció  la  antigua  cons- 
titución para  ser  reemplazada  por  otra  nueva 
mas  democrática  y  liberal. 

FiUBlilíGO  ES  BRISGAU.  {Geografía  á  histo- 
ria.) Ciudad  del  gran  ducado  de  Badén,  anti- 
giíamentecapital  del  Brisgau,  y  hoy  eapilal  del 
circulo  del  Alto  fihiu.  Es  silla  de  un  arzobispa- 
do, y  de  ella  dependen  los  obispos  de  Maguii- 
cia,  /anide,  Rothcmbiirgo  y  Limburgo.  Su  po- 
blaciones de  15,000  habitantes.  La- fundación 
de  esta  ciudad  es  de  muy  antigua  época.  Los 
duipits  de  Zcehriagen  la  domimtronen  1218, 
Inés,  hija  de  Iierloldo  1?,  uno  de  estos  duques, 
la  dió  á  la  casa  de  Wurtemburgo  por  su  casa- 
miento con  Egon  IX.  En  Í41G,  el  pueblo  se  re- 
beló contra  sus  señores,  hizo  nn  tratado  con 
ellos,  y  por  él  adquirió  su  libertad  mediante 
2',000  marcos  de  plata,  y  después  se  entregó 
á  los  duques  de  Austria.  Eué  tomada  esta  ciudad 
por  los  suecos  en  1632,  1634  y  1 G3S.  En  1G44, 
el  gran  Conde  derrotó  en  sos  alrededores  á  las 
tropas  bávaras  mandadas  por  Merci  (5  y  0  de 
agosto),  ganando  uua  brillante  victoria  que 
cosió aj  enemigo  0,000  hombres,  su  artillería 
y  bagases:  sus  resultados  fueron  de  grande  im- 
portancia. Volvieron  después  á  aparecer  tres 
veces  los  ejércitos  franceses  bajo  sus  muros,  y 
tres  veces  su  presencia,  fué  señalada  por  la 
victoria.  El  mariscal  Gréqui  se  apoderó  de  la 
ciudad  en  1677;  Villars  la  tomó  en  1713,  en 
lin,  Coigny  logró  que  le  abrieran  sus  puertas 
en  Í744.  Luis  XV  concurrió  en  persona  á  este 
sitio,  y  después  hizo  demoler  sus  fortificacio- 
nes. En  tiempo  de  la  paz  de  Luneville,  Fribur- 
go  fué  repartida  y  tocó  con  el  Brisgau,  pose- 
siones de  la  casa  de  Auslria,  al  duque  de  Mó- 
dena,  y  en  la  paz  dé  Presburgo  el  gran  ducado 
de  Badén  fué  declarado  su  poseedor.  La  ciudad 
de  Friburgo  en  Brisgau  está  situada,  sobre  eL 
Dreisani,  al  pié  de  la  Selva  Negra,  en  medio  de 
un  pais  fértil  y  pintoresco.  Üncierra  hermosos 
edificios,  entre  los  cuales  debe  figurar  en  pri- 
mer lugar  la  catedral,  obra  maestra  do  arqui- 
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lectura  gótica,  que  costó  160  años  de  trabajo; 
tiene  26  altares,  uaa  aguja  calada  de  356  pies 
de  altura  y  ventanas  cubiertas  de  magníficos 
cristales.  Son  también  notables  la  iglesia  evan- 
gélica, el  nuevo  edificio  del  seminario  con  su 
nueva  iglesia,  el  del  museo,  el  teatro,  el  pala- 
cio gran-ducal  y  el  del  arzobispado.  En  una  de 
sus  plazas  se  elévala  estatua  de  Bertoldo  !li  su 
fundador.  Posee  ademas  una  casa  de  refugio, 
un  hospital'civil,  otro  militar,  un  hospicio,  y 
una  casa  de  corrección  y  trabajo.  A  alguna 
distancia  de  sus  puerlas  se  encuentran  ¡as 
ruinas  del  castillo  de  Zrehringen,  primitiva 
residenciare  tos  duques  del  mismo  nombre  y 
de  la  familia  gran-dueal'de'Baden.  En  1456, 
Alberto  VI,  llamado  e!  Benigno,  fundó  en  Fri- 
hurgo  una  universidad  que  ba'Ilegado  á  florecer 
á  pesar  de  su  situación  en  un  rincón  de  la  Ale>- 
manla.  Desde  que  el  pais  pertenece  al  ducado 
de  Badén,  'su  estado  do  prosperidad  ha  creci- 
do, y  boy,  poseedora  de  grandesrentas  y  sos- 
tenida por  ios  cantones  de  la  Suiza,  cuenta  mas 
de-6,000  estudiantes,  siendo  sobre  todo  impor- 
tante por  su  facultad  de  teología.  Puede  decir- 
se que  en  esta  universidad  ' tienen  asilo  y  se 
aprenden  todos  los  ramos  del  saber  humano, 
puesto  que  posee  una  biblioteca  de  100,000 
volúmenes,  un  gabinete  de  historia  natural,  un 
museo,  una  colección  de  objetos  de  física,  un 
teatro  anatómico,  un  jardín  botánico,  un  giin 
nasio,  un  seminario  de  teología  católica,  una 
sociedad  para  los  progresos  de  las  ciencias  na- 
turales, una -sociedad  de  historia,  y  en  fin,  el 
institulo  de  artes  del  librero  Herder  para  la 
grabación  en  impresión  en  boj,  la  litogra- 
fía, y  comprende  también  un  instituto  geográ- 
fico. La  población  de  Friburgo  es  industriosa; 
entre  otras  cosas  se  fabrican  escelentes  instru- 
mentos de  anatomía,  cirugía  y  física.  Estos  ar- 
tículos y  otros  menos  importantes  forman  la 
base  de  un  comercio  bastante  éslenso. 

FRICCION.  '(Medicina.)  La  palahba/Wccíon, 
en  latió  friclio,  se  deriva  del  verbo  frican, 
frotar,  del  cual  ha  salido  también  el  verbo  fric- 
cionar, que  aunque  poco  usado,  suele  encon- 
trarse á.  veces- en  las  obras  de  medicina.  La 
fricción  es  una  operación  que  se  reduce  ¿fro- 
tar la  piel  simplemente  con  la  mano  ó  con  di- 
versos cuerpos,  á  fin  de  determinar  una  escita- 
cion  mas  ó  menos  viva,  como  también  para  que 
sean  absorbidas  por  esta  superficie,  diferentes 
preparaciones  farmacéuticas.  Bajo  estos  con- 
ceptos varían  mucho  las  fricciones. 

Las  fricciones  que  se  practican  con  la  mano 
desnuda,  escitan  suavemente  la  parfe  frotada 
elevando  su  temperatura;  de  suerte  que  en  esta 
operación  se  obtienen  dos  acciones,  que  son 
una  mecánica  y  otra  electro-dinámica.  Ésta  úl- 
tima, que  muchos  médicos  alemanes  admiten, 
es  análoga  á  laque  se  produce  por  el  magne- 
tismo animal,  de  la  cual  viene  a  ser  una  espe- 
cie de  matiz,  listas  fricciones  bastan  a  veces 
para  calmar  los  dolores  en  varías  afecciones 
nerviosas,  y  para  determinar  el  sueño,  sobre 


todo  en  las  criaturas  y  en  las  personas  muy  es- 
citables. 

Las  fricciones  que  se  hacen  con  cepillos  ó 
con  cualquiera  otro  cuerpo  áspero,  delerniinan 
en  la  piel  una  escitacion  que  ¿voluntad pode- 
mos aumentar hastaque  pase  a  serinflamactou. 
Esle  modo  aumenta  el  calor  en  el  teatro  de  la 
acción,  llamando  á  él  la  sangre,  y  exaltando 
la  sensibilidad.  Es  una  medicación  propia  para 
desviar  algunas  afecciones  internas,  como  su- 
cede con  todas  las  medicaciones  revulsivas;  y 
se  suele  recetar  su  uso  á  las  personas  que  pa- 
decen reumatismos  crónicos  y  dolores  vagos. 
Empléaselas  también  para  reanimar  ta  vitalidad 
en  aquellas  partes  en  que  esta  débil.  En  vez  de 
cepillos  para. frotar  la  piel  se  emplean  á  veces 
tejidos  groseros,  como  de  lana,  tela  ó  franela. 
Las  fricciones  son  sencillas  y  secas  mientras  no 
se  añada  nada  A  los  citados  procedimientos.  No 
deja  de  tener  su  valor  este  último  medio,  ya 
para  prevenir  ó'  curar  diversas  afecciones  pe 
proceden  de  inercia,,  ya  para  ejercer  una  ac- 
ción derivativa,  pero  solo  se  debe  recurrirá  él 
en  afecciones  leves  y  recientes,  aunque  siem- 
pre se  puede  ensayar  impunemente. 

Variadísimas  sondas  fricciones  que  se  prac- 
tican con  tejidos  de  lana  impregnados  de  sus- 
tancias medicamentosas,  y  su  modo  de  obrar 
es  complexo  y  mas  enérgico,  pues  no  solo  ir- 
ritan la  piel,  sino  que  también  ceden  materias 
que  pueden  mezclarse  con  los  fluidos  que  for- 
manparte  déla  composición  del  cuerpo  buma- 
no,  influyendo  en  todo  el  organismo. 

Diversas  preparaciones  de  farmacia  se  em- 
plean asi  con  el  nombre  de  linimentos  (véase 
ésta  palabra);  tales  son  el  bálsamo  de  opodel- 
docb,  una  mezcla  de  aceite  y  de  amoniaco  lí- 
quido, á  la  cúa!  se  asocia  el  alcanfor,  etc.  Sien- 
do volátiles  estas  preparaciones,  no  soñ  absor- 
bidas, ó'por  lo  menos  lo  son  poco,  y  su  modo 
de  obrar  es  local,  y  por  eso  se  las  emplea  coa 
venlaja,  siempre  que  se  presentan  dolores  sin 
inflamación.  La  propiedad  irritante  de  las  sus- 
tancias farmacéuticas,  duplica  la  acción  mecá- 
nica de  la  frotación.  Sirven  también  delmísm'o 
modo  varias  soluciones  de  diversos  medica- 
mentos en  alcohol  ó  en  éter,  las  cuales  son  ya 
absorbidas  en  parte.  El  aguardiente  alcanforado, 
la  tintura  de  yodo  y  la  de  éter  se  administran 
por  lo  común  por  esta  via  para  obrar  local  y 
generalmente.  .  .  . 

Adminístranse  también  el  aceite  ó  varias 
pomadas  por  la  via  de  las  fricciones,  y  la  me- 
dicación se  llama  entonces  untura  (véase  este 
articulo),  la  cual  únicamente  difiere  de  las  ope- 
raciones.mas  arriba  indicadas  en  la  naturaleza 
de  los  medicamentos.  Por  este  medio  se  traían 
á  menudo  algunas  enfermedades  graves,  y 
principalmente  una  cuyo  nombre  es  inútil  re- 
cordar en  este  momento.  Las  enfermedades  de 
la  piel,  que  son  tan  vanadas  y  tan  tenaces,  se 
curan  quizás  mas  fácilmente  por  la  via  de  las 
fricciones  que  por  otra  cualquiera.  Las  diversas 
preparaciones  de  azufre,  de  yodo  y  de  mercu- 
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rio,  enü'an  asi  en  los  teatros  (Jé  las  combina- 
ciones mas  íntimas  que  se  verifican  en  la  tra- 
ma de  los  tejidos  animales.  Va  nos  estendere- 
mos mas  acerca  de  este  punto  al  tratarlo  en  el 
artículo  iatraléptica.  En  muchos  casos  se  hacen 
también  fricciones  untuosas  para  calmarlas' 
irritaciones,  y  con  este  objeto  se  emplea  fre- 
cuentemente el  aceite  común,  en  et  cual  se 
hace  disolver  opio  d  alcanfor.  "Por  ejemplo,  re- 
cientenieute  se  lia  aplicado  con  feliz  éxito  este 
niedia.en  las  viruelas,  en  cuya  enfermedad  se 
présenla  á  menudo  la  cara  cubierta  de  botones 
confluentes,  que  son  terribles  por  las  cicatri- 
ces que  dejan,  pero  mucho  mas  aun  por  la  al- 
teración que  pueden  ocasionaren  los  ojos,  co- 
mo también  por  la  ostensión  de  la  flegmasía  en 
el  interior  del  cráneo.  En  aquelloscasos  en  que 
la  erupción  era  muy  considerable  en  la  cara  y 
daba  lagar  á  lemer  graves  consecuencias,  bas- 
taron algunas  unturas  hechascon  aceite  de  oli- 
vas simple  para  moderar  y  ¡imitar  la  inflama- 
ción cutánea,  hasta  el  punto  de  que  quedaron 
de  ella  muy  pocos  vestigios'.  Al  prufesorürous- 
sais debemos  el  descubrimiento  dotan  precioso 
recurso,  si  la  esperiencia  llega  á  comprobar  su 
eficacia. 

Se  da  también  el  nombre  de  fricción  q 
cierto  modo  de  aplicar  la  electricidad  en  el  tra- 
lamieuto  de  algunas  enfermedades.' 

FiUEOLANO.  (batalla  de)  (Historia.)  Ganada 
por  el  ejercito  francés  el  14  de  junio  de  1807. 
Después  de  las  memorables  victorias  de  Jeua  y 
de  Eglau,  Napoleón  marchó  inmediatamente  al 
encuentro  de  los  rusos,  mandados  Beningsen,  y 
ios  alcanzó  en  Friedland  ,  pueblo  del  palatina- 
do  de  l'osmauia  ,  en  los  confines  de  la  Torne- 
ra ni  a. 

lil  combate  comenzó,  á  las  tres  de  la  ma- 
drugada. Instruido  el  emperador  de  las  posi- 
ciones que  ocupaba  el  ejército  enemigo,  mandó 
a  los  mariscales  Sonlt  y  Davout  que  maniobra- 
sen sobre  Kcenigsberg,  y  él  mismo  á  la  cabeza 
de  los  cuerpos  mandados  por  Sey  ,  Lamies, 
Mortier  y  Víctor,  avanzó  inicia  los  campos  de 
Triedland.  La  lucha  fué  larga  y  encarnizada; 
pero  hacía  las  diez  de  la  noche  comenzó  la  der- 
rota. Loa  rusos  ,  balidos  en  todos  los  puntos, 
apelaron  á  la  fuga, 'y  gran  número  de  ellos,  pa- 
ra escapar  de  la  persecución  ele  los  franceses, 
se  arrojaron  al  Alie,"  esperando  llegar  a  la  olía 
orilla  á  nado;  la  tercera  parte  por  lo  menos  de 
eslos infelices  perecieron  ahogados.. 

Secaicnla  la  pérdida  de  los  rusos  en  20,000. 
nombre  s  25  generales  y  60  piezas  de  artille- 
ría. También  perdieron  muchas  banderas  y  ca- 
jas de  municiones. ' 

.  E!  mariscal  fiey  se  cubrió  de  gloria  en  esta 
jomada,  que  iba  á  dar  por  resultado  la  paz  de 
íiisltt, 

FRIGIA,  (Geografía.)  Este  país  ,  situado  en 
la  parte  occidental  de  la  llanura  del  Asia  Menor, 
se  componía  de  la  G-ran  Frigia,  ó  Frigia  pro- 
piamente dicha,  en  el  centro;  al  Noroeste  de  la 
reqmna  Frigia,  llamada  después  por  los" 


griegos  Frigia  del  Helesppnto  ,  y  se  componía 
de  la  JÉsia  Septentrional,  de  la  Troacia  y  de  la 
Cilhinia ;  al  Oeste  de  la  Frigia  Tórrida 
ly.aTaxíitavjAevT));  iil  Este  de  la  Galaxia,  que 
recibió  su  nombre  de'  una  colonia  de  gaulos 
qae  vino  á  establecerse  á  esta  parte  de  la  Fri- 
gia; al  Surde'la  Lyeamia  y  quizá  también  de 
la  Psydia.  La  parte  de  la  Frigia  próxima  a  la 
Psydia  y  á  la  Lycaonia,  se  llamaba  Frigia  Pa- 
roreia  (Uapopsiot) ,  ó  cercana  á  las  montanas. 

Mas  tarde  se  designó  con  el  nombre  de 
Frigia  añadida  6  Epitecte  ('IitreTiítuj) ,  á  al- 
gunos cantones  de  la  Bitliinla,  tomados  á  este 
reino  y  dados  á  los  reyes  de  Pérgamo  por  los 
romanos.  En  tiempo  de  Constantino  aparecen 
nuevas  denominaciones  en  la  geografía  de  este 
país,  que  se  dividió  en  dos  provincias:  la  Pkry- 
giá  Salutaris  al  Este,  y  la  Pkrygia  Paccatiana 
al  besle.  Las  ciudades  principales  de  la  Frigia 
eran: 

En  la  Frigia  Laodicea  (Eski-Hissar)  capital 
déla  Phrygia  Paccatiana:  .'Ipomea  Gibólos  (Di- 
ñáis), capital  de  la  Phrygia  Salutaris;  Celen'/!, 
residencia  del"  sátrapa  de  Frigia ;  Synmda 
(Afiomn  kara-Hissar) ;  Ipsus  ,  donde  se  diú  en 
el  año  300  una  célebre  batalla ^enlre  los  suce- 
sores de  Alejandro;  Tymbrium ,  donde  Gyro 
venció  á  Creso. 

En  Lycaonia,  Iconium  (Konieh). 

En  Gatada ,  Pess-inus  (Bala-Hissar) ;  Gor~ 
dium,  antigua  capital  de  los  reyes  de  Frigia; 
Ancyra  (Angora). 

El  reino  de  Frigia,  bajo  la  dinastía  de  los 
Midas,  parece  haber  sido  un  estado  de  gran  im- 
portancia y  un  poderoso  foco  de  civilización. 
Desgraciadamente  de  (oda  esta  grandeza  solo 
quedan  algunos  monumentos  entuertos  de  ins- 
cripciones que  hasta  ahora  no  se  han  podido 
esplicar.  En  donde  mas  se  encuentran  eslos 
monumentos  es  en  la  parle  superior  y  mon- 
tuosa de  la  cuenca  del  Sakaria  {Sangarius)  ,  y 
desús  afluentes, el Fo.ursak, etc., en Esfci-Chersh 
y  al  Sur  de  este  punto ,  entre  Koutieh  y  el 
■Afioum  ,  Kara-Ilissar.  Mr.  Cárlos  Texier  en  su 
Descripción  del  Asia  Meno-r,  dice  que  «son  de 
una  época  desconocida,  aunque  muy  anterior  á 
la  dominación  griega  y  romana:  su  carácter 
enteramente  indígeno  nos  revela  el  estilo  ar- 
quitectónico de  Jos  viejos  frigios.  Nada  indica 
en  ellos  la  influencia  de  un  gusto  estraño  :  el 
arle  frigio  se  ostenta  tan  separado  délos  prin- 
cipios del  arfe  griego  como  del  antiguo  estilo 
"persa  ó  de  la  curiosa  originalidad  del  eslilo  ly- 
cio.  Hasta  la  lengua  de  las  inscripciones  es  en 
ellos  puramente  frigia;  y  esta  lengua  con  un 
alfabeto  descifrado  de  una  manera  muy  in- 
completa^ de  que  no  se  han  conservado  sino 
restos  muy  raros,  permanece  encerrada  en  los 
limites  del  antiguo  reino,  donde  dominó  la  di- 
nastía de  los  Midas. 

«Enlódala  eslsnsion  delpais  donde  se  en- 
cuentran esos  reslos  venerebies  del  pueblo  in- 
dígena,.no  se  ven  sino  rarísimos  despojos  de 
monumentos  pertenecientes  á  la  época  de  la 
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dominación  romana;  parece  que  los  conquista- 
dores sucesivos  del  pais  ignoraron  esos  valles 
solitarios  donde  mas  larde  algunas  familias 
cristianas  fueron  á  buscar  nn  asilo  contra  la 
persecución  del  paganismo  ,  tí  quiza  contra  la 
invasión  de*  los  musulmanes.» 

Conefeclo,  parece  que  á  los  frigios  les  gus- 
taba erigir  sus  monumentos  ,  que  lian  atrave- 
sado los  siglos ,  en  el  fondo  de  los  valles  mss 
incultos  y  solitarios.  Todos  esos  monumentos 
son  funerarios  y  no  están  levanlados  sq.ttre  el 
suelo,  siiio  abiertos  en  las  rocas.  Muchos  de 
ellos  tienen  un  aspecto  grandioso  y  colosales 
dimensiones.  Mr.  Léake  fué  el  primero  que  des- 
cubrió algunos  de  estos  notables  monumentos 
cerca  de  Seid-el-GLaüi ;  después  Mr.  Teixel  lia 
visilado  y  descrito  otros  uiucbus  entre  Seid  el- 
Gbazi  y  Ab'onm-Kara-liissar  ,  y  probablemente 
quedan  reservados  á  nuevos  csplaradorcs  mu- 
chos mas  desconocidos  aun.  Los  caracteres  de 
las  inscripciones  que  se  bau  encontrado  en 
ellos,  tienen,  según  indica  Mr.  Teixel,  una  gran 
analogía  con  las  letras  griegas  de  la  forma  mas 
antigua  ,  y  especialmente  con  el  alfabelo  del 
monumento  bousírophedon  de  Sigea.  Este  alfa- 
belo fué  ya  abandonado  por  ios  helenos  mas. 
de  seis  siglos  antes  de  Jesucristo  ;  la  lerrgua, 
de  que  nos  queda  tan  débil  muestra,  era,  pues, 
según  todas  las  probabilidades,  la  que  hablaban 
los  frigios  antes  de  que  el  reino  de  Midas  fuera 
invadido  por  los  persas.  En  ella  ,  rio  obstante, 
se  reconoce  un  fondo  griego  qne  parece  indi- 
car una  comunidad  de  origen  ;  pero  las  pala- 
bras que  aun  quedan  por'esplicar,  y  que  son  la 
mayor  parte ,  pertenecen  á  una  lengua  des- 
conocida. 

FRING1L0S,  Fringillce.  (Historia  natural. — 
Ornitología.)  Veinte  y  cuatro  años  bace  que  es- 
ta familia,  una  de  las  mas  numerosas  del  grupo 
de  los  conirostres ,  está  sufriendo  intermina- 
bles metamorfosis.  Compúsose  en  un  principio 
del  gran  género  gorrión,  fringilla,  que  (al  co- 
rno lo  había  establecido  Lineo,  comprendía  una 
multitud  de  aves  separadas  después  en  nume- 
rosas secciones  genéricas.  En  1838  (Tratado  de 
ornitología  de  Mr.  Losson),  se  Ibrmtí  de  los 
géneros  tejedor,  verderón,  gorrión,  pico-cruza- 
do, pico-duro,  sitacino  (cuyos  tres  últimos  gé- 
neros podrían  formar  uno  solo),  colín  y  amylis. 
Estrayendo  de  esta  familia  las.alondras,  los  par- 
dos y  los  lángaras,  resulta  que  se  compone  por 
completo  de  los  páseres  granívoros  de  Tem- 
minck.  Cuvier  loshabia  incluido  en  sus  coniros- 
tres, admitiendo  en  calidad  de  divisiones  genéri- 
cas los  verderones,  los  gorriones,  los  bubrelos, 
lospico.-cruzcados,  los  pico-duros,  los  verdero- 
nes y  los  colines.  En  1838  Mr.  Lesson ,  en  su 
Historia  de  las  aves,  dio  el  nombre  de  fringüi- 
deas  ,  á  un  grupo  considerable  ,  comprendido 
por  completo  en  la  disposición  melódica  adop- 
tada por  Temminck,  añadiéndoles  los  pardalo- 
tos  y  los  manaquinos;  pero  estas  fringilideas  se 
componen  de  un  gran  número  de  géneros,  di- 
laceraciones mas  ó  menos  acertadas  de  los  gé- 


neros antiguos ,  y  considerados  cada  uno  de 
ellos  como  una  pequeña  familia.  Mr.  ti.  1!.  Gray 
compuso  su  familia  de  fringilideas  de  las  subfa- 
milias ploccinaas.  euyo  .tipo  es  el  género  teje- 
dor, que  comprende  seis  géneros:  cocoínwsies, 
tipo  el  género  pico-gordo,  trece  géneros;  tana- 
griHeas,  tipo  el  género  lángara ,  veiute  géne- 
ros; fringüineas,  tipo  el  género  gorrión,  trein- 
ta género::;  embiri-ineas;  tipo  el  género  ver- 
derón, nueve  géneros;  aludimos,  tipo  el  géne- 
ro alondra,  doce  géneros;  yirraHneai  ,Mpij  á 
género  bubrelo,  ocho  géneros;  toxwieaj,  tipo 
el  pico-erunaUo,' tres  géneros;  y  titotumiu-:., 
tipo  el  género  titotomo  ,  dos  géneros.  El  autor 
separa  los  colines  y  forma  con  ellos  unubimilhi 
y  una  subfamilia.  De  manera  que,  gracias  íil 
ós¡jín!u  do  división  de  los  oruitologisfas,  diez 
géneros  se  hallan  divididos  en  trescientos.  ¡in 
medio  de  esle  laberinto  sirve  de  consuelo  el 
pensar  que  las  subfamilias  pueden  considerarse 
como  géneros,  cuyos  limites  esláii  bien  mar- 
cados, circunstancia  que  alguna  vez  se  obser- 
va .  también  cu  las  divisiones  genéricas,  pe 
pueden  considerarse  como  secciones ,  "pero 
siempre  es  lamentable  la  inútil  complicación 
de  la  sinonimia. 

FRIO!  [Opiniones.)  Juntos  andan  nalural- 
menle  el  calor  y  el  ¡rio,  tí  mas  bien  diremos, 
que  desde  el  principio  del  mundo  anda  éste  de- 
trás de  aquel,  siendo  una  misma  la  causa  de 
ambas  esencias,  cualidades  ó  accidentes  que 
tan  diversas  aparecen.  ¡\o  muy  acordes  estas 
cualidades  de  ta  materia,  luchaban  cada  cual 
por  ocupar  el  sitio  que  la  otra  desalojara,  y 
siguieron  desavenidas  basta  que  l'armenhk, 
no  tan  esclusiyisla  como  Iieráclito,  las  puso 
de  acuerdo  para  constituir  con  ellas  el  princi- 
pio de  lodas  las  cosas.  Depuestos  el  calor  y  el 
frío  del  cargo  que  i'arménides  tes  conliara,  no 
quebraron  su  aparente  amistad  y  siguieron 
juntos  el  rumbo  que  las  opiniones  denlos  Ilió- 
fos  les  señalaba:  asi  que,  nosotros  al  hablar  del 
[rio,  nos  vemos  en  ía  necesidad  de  ti  ntar  de 
sn  consorte  por  la  gran  parte'que  tiene  un  sus 
aventuras. 

Parécenos  que  para  empezar  esla  breve 
historia  del  frío,  no  será  preciso  remontamos 
á.los  tiempos  del  perlpalo,  ni.oir  ahora  de  lin- 
ca de  los  antiguos  académicos  las  redundares 
detinicípnes  que  se  darian  á  esta  palabra  siff- 
niücaliva  de  una  de  las  primaras  cualidades  <l¿ 
la  materia.  Aun  alcanza  i 'ios  tiempos  moder- 
nos la  influencia  del  silogismo,  y  con  ella  la 
de  los  circulo^  viciosos  y  sorítes:  consideré- 
mosnos situados  en  esa  época  en  que  scespli- 
caba  el  frió  como  la  privación  del  caler. 

No  es  ya  el  frío  úna  cualidad,  os  nn  acci- 
dente cuya  observación  induce  á  decir  que: 
«todo  cuerpo  es  frío  cuando  se  le  escapa  el  w 
lar, »  Según  Mariotle,  (Essai  sur  le  chaudet  k 
froid)  si  no  hubiera  sol  ni  fuego,  ui  movi- 
miento en  la  nalurafezá,  lodo  quedaría  sin  luí 
y  sin  calor,  y  entonces  podría  decirse  que  la 
,  nieve  y  el  hielo  estaban  verdaderamente  /»»• 
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Hé  aquí  M  razón  por  qué  esle  físico  dice  que 
la  nieve,  el  Iiielo  y  los  cuerpos  en  general,  son 
calientes,  aun  cuando  los  sentidos  digan  lo 
contrario.  Prescindiendo  de  la  influencia  qae 
esta  opinión  tenga  en  las  actuales  teorías,  que 
¡orinan  el  asunto  de  otro  ariicnlo  bajo  la  acep- 
ción física  de  esla  palabra,  conviene  parir 
seguir  su  historia ,  buscar  la  cansa  que  en  los 
cuerpos  produce  el  accidente  del  frió  desalojan- 
do do  ellos  el  eníor.  Hoile,  Gassendi,  La  kiiré 
y  otros,  pretenden  qtte  se  desvia  dando  entrada 
■X  ciertas  partes  fridorificas.  Déjase  entender, 
pe  estas  dos  cualidades  accidentales  de  la 
materia  andan  una  detrás  otra,  sin  que  nin- 
guna de  ellas  pueda  reinar  absolutamente  en 
el  cuerpo  donde  se  introducen.  Sin  embargo, 
aparece  otra  opinión  que  sitúa  el  calor  en  to- 
dos los  cuerpos  en  libertad  entera  para  des- 
pedirse, dejando  entender  .el  [rio  como  una 
consecuencia  de  su  desprendimiento,  o  bien 
como  el  resultado  de  su  cesación.  Apelemos  al 
calor  por  si  puede  proveernos  medios  para 
ilustrar  el  asunto  de  que  tratamos. 

Considérase  el  caíor  en  los  cuerpos  eomo 
liria  cualidad  accidental  que  .resulta  de  la  agi- 
tación de  sus  partes  y. del  fuego  que  enell'^  se 
contiene.  Sígnese  l;i  necesidad  de  nuevas  espu- 
taciones alentó  al  calor  como  sensación  ó  como 
cualidad  accidental  de  los  cuerpos,  y  se  di- 
ce que  aquella  agitación  produce  en  nosotros 
un  movimiento  que  hace  nacer  en  el  alma  el 
sentimiento  del  calor,  y  que  respecto  á  los 
cuerpos  el  calor  consiste  soto  en  el  movi- 
miento. 

Continuando  osla  teoría,  ludíamos  que  el  ca- 
lor bú  todos  losV.uerpos  es  el  movirnienlo  que 
puciie  disminuirse  iiiliiülumente,  pero  que  min- 
ea ¡mede  dejar  de  existir  en  ellos,  aun  euandu 
nosotros  no  lo  percibamos  ,  puesto  que  no 
siempre  nos  bailamos  en  circunstancias  que 
nos  comuniquen  esta  sensación.  Acerquémonos 
al  Tallo  de  esla  cuestión  en  el  tribunal  de  los 
sentidos.  Todo  ca(or,  dicese,  es  insensible  pa- 
ra nosotros,  silos  cuerpos  quo  obran,  en  nues- 
tros sonidos  no  tienen  mas  calor  que  nues- 
tros órganos.  Du  aqni  la  duda  alentó  á  la  cali- 
ficación del  fr'ífl  y  el  secunriiew  quid  y  el  res- 
pectivo que  inducen  ;i  dudar  lambien  de  la 
existencia  de  la  materia.  Un  cuerpo,  continúa 
el  juicio,  no  nos  parece  caliente  si  no  porque 
nosotros  estamos  fríos,  y  no  lo  bailamos  fr io 
sí  no  porque  tenemos  calor,  lié  aqni  la  demos 
tfáciem,  lié  aqui  la  experiencia  que  abonaba  el 
criterio  de  los  físicos;  échese,-  decian,  agua 
libia  en  un  vaso. y  agua  casi  hirviendo  en  el 
otro:  introduciendo  la  mano  en  el  último  y  de- 
jándola alli  sumergida  cierto  tiempo,  pásese  al 
agua  libia  y  se  verá  que  parece  estar  Tria.  De 
esle  precedente,  fundado  en  el  fallo  de  los  sen- 
tidos, dedujo Ikm.élájisica  interesantes  hilacio- 
nes,  de  |as  cuales,  apurada  ya  la  ciencia,  con- 
cluye-Mr.  Barlceley,  que  nosotros  por  los  sen- 
tidos no  podemos  asegurar  nada  respecto  á  las 
cualidades  de  los  cuerpos;  y  .que  un  ^cuerpo, 


por  pjomplo,  que  nosotros  lo  consideramos  de 
cierta  magnitud,  puede  tal  ve/,  teneroíra  según 
la  disposición  de. nuestros  órganos.  Halladas 
estas  verdades  cardinales  de  la  ciencia,  que  la- 
menta los  errores  delalma  por  el  mal  informe 
que  pueden  darle  los  sentidos  atento  á  los 
cuerpos  y  sus  cualidades  y  accidentes ,  la  ra- 
zón acude  al  arle  silogística,  y.  de  cntimema 
en  entimema,  el  metafisico  obispo  de  Cloine, 
conduce  la  bílacion  ha3la  dar  como  probado, 
que  no  se  puede  asegurar  la  existencia  de  la 
materia.  Véase  Didloaue  entre  Hilas  et  Philu- 
nous,  por  Mr.  liarkeley. 

Agotados  asi,  por  los  sectarios  de  Pirro 
líleo  los  recursos  del  escepticismo,  y  vislo 
cuan  ineficaces  eran  las  ilusiones  logísticas, 
llega  á  comprenderse  que,  por  el  raciocinio 
mas  bien  que  por  los  sentidos  puede  juzgarse 
de  las  cualidades  de  los  cuerpos.  (OEuvres  fie 
llariotte.  Essai  sut  le  chaud-  et  le  froid,  pá- 
gina 183),  de  donde  Saverien  deduce  que  el 
calores  una  cualidad  comparativa:  es  decir, 
que  un  cuerpo  no  está  caliente  si  no  con  re- 
lación á  olro.que  lo  está  menos.  De  aqui  so  si- 
gue el  sostener  como  razonable,  ateniéndose  á 
la  teoría  precedenle,  que  no  hay  cuerpo  sin 
calor,  y  que  su  diminución,  6  de  otro  modo  ta 
menor  agitación  de  las  partes  de  los  cuerpos, 
agitación  absolutamente  natural  y  esencial  á 
la  naturaleza  de  ellos,  es,  ó  mas  bien,  era  lo 
que  se  llamaba  frío.  Hé  aqui  el  paso  que  da 
la  ciencia  en  la  senda  allanada  antes  por  Mus- 
chembweck.el  cual,  no  dándose  por  satisfecho 
del  alojamiento  de  las  /jarías  fridorifieas  en  bis 
sitios  desamparados  del  calor,  dijo„  que  púa 
producirse  el  [vio  bastaba  que  el  fuego  que  se 
hall*  en  el  cuerpo  saliera  de  él,  sin  nooesi  latí 
de  que  ning'm  ulro  cuerpo  ó  uu-alidad  Vlüiera 
á  ocupar  su  sitio. 

'  En  lal  estado,  definido  el  frío  como  la  con-- 
secuencia  del  desalojamiento  del  calor,  precio 
era  reconocer  el  agente  que  hacia  salir  el  fue- 
go contenido  en  los  cuerpos,  ya  que.no  pudie- 
ra saberse  qué  cosa  era  eso  fuego  tan  investi- 
gado, y  tan  poco  conocido.  Apélase  de  nuevo 
i  laesperlcncia  para  sustituir  los  hechos  á  las 
conjeturas,  y  se  busca  la  esplicaeion  del  frió 
en  los  medios  de  enfriar  los  cuerpos:  acom- 
pañemos á  los  físicos  en  sus  ensayos  para  de- 
ducir con  ellos  la  causa  déla  cualidad  áenden- 
Uil  de  la  materia  á  que  nos  referimos. 

« Onando  se  mezclan. con  el  agua  las  safes 
álcalis,  las  sales  volátiles  teste  adjetivo  nos 
conduce  á  presumir  que  su  significado  en  esto 
paso  equivaliera  á  disoluble),  tales  como  el  »¡- 
íro,  la  sal  policresia  (conocida  también  por  los 
significativos  nombres  de  sal  de  duolms  y  ar- 
cano duplicado,  y  Inego  sulfato  de  potasa)  el 
miñólo  (sulfato  de  zink),  la  sal gemma,  la;aí 
marina  (los  antiguos  hallaban  gran  diferencia 
entro  estas  dos  sales,  quizá  porque  aquella  se 
sacaba  de  las  minas  y  esta' se  cristalizaba  por 
la  vaporización  artificial  ó  espontanea  del  agua 
del  mar:  una  y  otra  se  llamaron  luego  muría- 
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to  de  sosa)  el  alumbre,  la  sal  armoniaco  (1), 
elagua  se  enfria  eslraordmariamente.  Escí- 
lase  asimismo  un  gran  frió  cuando  se  incor- 
poran cou  la  nieve  ó  con  el  Uielcel  a-Acar  de 
Saturno  (acetato/le  plomo),  ó  la  sal  de  tártaro 
ó  la  potasa  Itarhbien  se  hacia  gran  distinción 
enlre  estas  dos  sales.}  Llamaban  la  atención  de 
..los  físicos  estos  fríos  artificiales  parecléndo- 
les  el  mas  terrible  el  que  sobrevenía  verliendo 
sobre  hielo  el  espíritu  de  nitro  {agua  fuerte, 
ácido  nítrico).  Según  las  esperiencias  áeMus- 
chetnbroeck  el  Mo  en  este  caso  era  de  72"  na- 
jo 0  del  termómetro  de  Farenheit. 

Repetidas  y  diversas  fueron  las  esperien- 
cias hechas  para  escitar  el  frió  en  los  cuerpos, 
y  de  tocias  ellas  se  dedujo,  que  la  cualidad  ó 
accidente  ie  que  tratamos  (el  frió),  procede 
únicamente  de  las  pequeñas  moléculas  insen- 
sibles de  un  cuerpo  cualquiera,  que  llegan  á 
un  grado  de  agitación  menor  que  el  cíe  las 
partes  insensibles  del  órgano  del  tacto.  lié 
aqñi  el  frío,  ú  bien  el  calwr  respectivo  triun- 
fante de  las  partes  fridorificas  de  Gasendo,  por 
su  alianza  con  la  agitación  de  las  molécu- 
las insensibles  de  los  cuerpos.  - 

Habíanse  estudiado  los  efectos  del  frío  ar- 
tificial resultante  dé  aquellas  esperiencias,  y 
convenía  entrar  eu  nuevas  especulaciones  com- 
parativas, tomando  por  término  e!  frió  que  se 
sintiera  acercúndoss  al  polo  ártico. 

Veamos  lo  que  dice  Mr.  Ellis  de  los  efectos 
del  frío,  observados  por  él  en  su  viage.  á  la 
bahia  de  Eaidson,  cuya  noticia,  curiosa  hoy, 
pudo  ofrecer  datos  para  ratificar  las  opinio- 
nes de  los  físicos  del  siglo  ÍY1I  y  principios 
del  XVIII.  " 

Después  de  hablar  de  las  precauciones  que 
tomó  para  pasar  el  invierno,  dice  Mr:  Ellis:  nLa 
cantidad  de  leña  que  echábamos  en  nuestra  es- 
tufa era  la  carga  de  un  caballo:  la  estufa,  ó  mas 
bien  bogar,  era  de  ladrillos,  y  tenia  seis  pies  de 
largo,  tres  de  ancho  y  dos  de  largo.  Cuando  la 
leña  estaba  casi  consumida,  separábamos  la. 
ceniza  y  los  tizos  y  cerrábamus  la  chimenea, 
lo  cual  nos  daba  un  calor  sofocante  con  cierto 
olor  á  azufre,  y  no  obstante  el  rigor  del  frió 
estábamos  muchas  veces  trasudados  deüíro  de 
la  casa.  La  diferencia  entre  el  calor  de  dentro  y 
el  friu  estertor  era  tan  notable,  que  los  .hom- 
bres que  durante  cierto  tiempo  habían  estado 
afuera,  al  entrar  en  la  casa  caian  desmayados 
y  quedaban  durante  algunos  minutos  sin  dar 


{i)  No  sabemos  porqué  raion  los  químicos  here- 
deros (le  los  espargiricos,  empíricos,  hertnélicns  y  al- 
chimislas,  introdujeron  en  el  ndjétívo  armoniaco  esa 
r  que  desmiente  la  formación  de  aquélla'  palabra  sin 
dar  cuenta  de  EU  valoren  su  origen.  Ammmiuci  igi- 
Inr  ñamen  sorlitus  ost ;  aut  ab  arneü  aui  quibua  in- 
venihtr,  aul  ab  Ammcmia  reqione  Libym,  in  guá  Jú- 
piter Ammán  cohbalur,  circaguam phestantisiiiium 
eruiperhibetur,  (Plinio,  llbr.  31,  cap  Vil.)  «El  uom- 
«bre  amoniaco  proviene  ó  de  las  arenas  balo  las 
«cuales  se  halla  (la  sal)  6  de  la  región  de  la  Libia, 
"llamada  Ammunla,  donde  estaba  ej  templo  de  Jú- j 
«pilur  Ammpu,  cerca  do  la  cual  se  producía  muy  I 
«buena.»  j 


señales  de  vida.  Cuando  se  &bria  la  puerta  ú 
una  ventana,  el  aire  frió  esterior  entraba  con 
gran  fiieráu  y  cambiaba  los  vapores  de  tas  ha- 
bitaciones en  nnalluvia  de  nieve  diminuta. 

«El  calor  enorme  que  hacia  en  la  casa  no 
bastaba  para  defender  clel  hielo  y  déla  nieve 
las  paredes  y  las  ventanas.  Las  cubiertas  de  las 
camas  ordinariamente  eslaban  heladas  al  le- 
vantarnos: enconlrábamoslas  pegadas  á  la  pa- 
red en  qne  tocaban  ,  y  hallábamos  nuestro 
aliento  cuajado  en  forma  de  un  hielo  blanco 
sobre  el  embozo  de  la  sábana. 

«En  cuanto  se  apagaba  el  fuego  de  laesttifa, 
sentíamos  lodo  el  rigor  del  frió,  y  á  medida 
que  la  casase  iba  enfriando,  el  jugo  de  las 
maderas,  de  las  vigas,  puertas  y  muebles  qae 
se  Itabia  deshelado  por  el  calor  precedente, 
volvía  á  helarse  de  nuevo:  la,  madera  se  hendía 
por  la  fuerza  del  hielo  cou  un  ruido  continuo, 
y  muchas  veces  tan  fuerte  como  un  tiro  de 
fusil. 

"  «JTobny  liquido  (continúa  Mr.  Ellis'),  que 
espueslo  á  aquel  frió,  pueda  resislir  sin  helar- 
se. Hiélase  la  salmuera  mas  fuerte  (helados 
aquellos  mares  ¿porquéllamaria  la  atención  de 
Mr.  Ellis  el  hielo  déla  salmuera?  sin  duda  en 
el  concepto  de  aquellos  físicos  las  disolucio- 
nes salinas  llevadas  á  la  saturación  deberían 
estar  exentas  de  aquel  estado  á  que  podia  ro- 
ciucirseel  agua),  y  asimismose  helaba  eí  aguar- 
diente, y  unn  el  espíritu  de  vino:  este,  sin  em- 
bargo, no  se'  consolidabíi  en  masa,  sino  que  se 
reducía  á  la  consistencia  que  adquiere  el  aceita 
cuando  el  tiempo  se  halla  enlre  tempestad  y 
hielo.  Todos  los  líquidos  menos  fuertes  se 
vuelven  sólidos  al  helarse  y  rompen  las  vasi- 
jas en  que  se  contienen,  aun  cuando  sean  de 
madera  ó  de  estaño,  y  aun  de  cobre.  Elídelo  de 
los  rios  que  nos  rodeaban  tenia  mas  de  ocho 
pies  de  espesor  y  estaba  cubierto  de  tres  pies 
de  nieve:  en  otros  punios  el  hielo  y  la  nieve  te- 
man mayor  altura.  Ño  teníamos  necesidad  de 
sal  para  conservar  toda  especie  de  provisiones 
como  conejos,  perdices,  faisanes,  peces,  ele, 
poique  estos  animales  se  helaban  en  el  mo- 
mento en  que  morían  desde  octubre  basta  abril, 
en  que  se  deshelaban  y  eslaban  como  todaslai 
carnes  espuestas  á  la  pudricion. 

«Los  conejos,  fiebres  y  perdices  que,  ordi- 
nariamente son  pardos  ó  grises  en  verano,  se 
vuelven  blancos  .durante  o!  invierno.» 

Dice  ademas  Mr.  Ellis,  que,  durante  eslos 
grandes  fríos,  cuando  se  toca  el  hierro  ú  otros 
cuerpos  compactos,  los  dedos  se  quedan  allí 
pegados  por  la  fuerza  del  hielo;  y  que  si  be- 
biendo se  toca  el  vaso  con  los  labios  ó  la  len- 
gua, se  deja  allí  pegado  el  cutis.  (Téngase  pre- 
sente esta  circunstancia  que  da  lugar  á  cidria 
esplicaeion  que  espondremos  adelante.) 

Un  sirviente  del  viagero  que  nos  cuenta 
estos  terribles  efectos  del  frió,  llevando  de  U 
casa  á  su  cabana  uua  botella  de  licor  destapa- 
da, sustituyó  el  tapón  introduciendo  el  dedo 
en  el  gollete:  pero  esta  precaución  le  costó  ca- 
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ra  porque  el  dedo  se  le  heló  de  tal  ■metía  que 
no  siéndole  posible  el  sacarlo,  lmbo  de  resig- 
narse á  la  amputación  como  medio  único  de 
salvar  la  vida.  Concluiremos  las  noticias  de 
aquel  investigador  refiriendo  nuestros  lectores 
á su  obra  Voyage  de  la  bqye  de  Hudson,  por 
ilr.'Enri  filis,  lomo  II,  .pág.  S2  y  siguientes. 

Cualesquiera  relaciones  de  los  diversos 
viagéros  que  lian  escrito  átenlo  al  frió  de  los 
paises  polares,  contienen  noticias  semejantes 
á  lasqne  acabamos  de  trasmitir:  hay,  sin  em- 
bargo, en  las  de  Mr.  Ellis  la  condición  de  ha- 
ber servido  de  fundamento  ú  los  físicos  del  pa- 
sado siglo  para  robustecerlas  teorías  que  aun 
cu  el  actual  fueron  materia  de  enseñanza  en 
nuestros  seminarios  conciliares,  donde  hasta 
la  creación  de  los  instilutos  de  segunda  ense- 
ñanza se  daba  á  la  filosofía  de  los  Lugduuen- 
ses,  Jaequlercs,  Gnevaras  y  Allieris  la  im- 
portancia que  había  ya  venido  á  tierra  pur  los 
úllimos  adelantamientos  fisico-quimicos  des- 
oídos de  los  aféelos  al  ergolismo  y  peripalo. 
Midamos  ahora  el  paso  que  da  la  ciencia,  vea- 
mos el  rumbo  que  sigue  partiendo  de  aquellas 
premisas,  y  no  la  perdamos  de  vista  si  hemos 
de  ser  fieles  en  su  historiado. 

No  eran  ya  las  ciencias  físico-químicas  el 
patrimonio  <le  los  sabios:  razones  de  economía 
aconsejaban  su  servicio  didáctico  en  benelicio 
de  la  riqueza  territorial  y  fabril:  otro  era  ya 
su  tecnicismo,  otro  el  lenguaje  que  debería 
usar  en  las  nuevas  carreras  que  so  abrían  pa-, 
ra  aulilizar aquellos  conocimientos.  ¿Convendrá 
á  nuestro  propósito  histórico  acompañar  la 
ciencia  y  verla  cómo  sucesivamente  reforma  y 
mejora  su  atavio  para  presentarse  en^  las  es- 
cuelas eslrangeras,  que  mas  tarde  sirven  de  ti- 
po á  nuestras  escuelas  especíales'  y  a  nuestros 
institutos  de  segunda  enseñanza?  No,  la  cien- 
cia, cuando  se  hace  didáctica,  anda  al  paso  de 
los  que  la  enseñan  y  es  preciso  oiría  donde  es- 
tos lieuen  á  bien  estacionarla:  escuchémosla 
en  los  seminarios  cual  nosotros  la  oímos  pol- 
los años  1825  al  28:  acaso  parecerá  anticuado 
su  lenguaje;  era  cabalmente  el  que  hablaba  en 
el  siglo  XVII,  y  que.  por  desgracia,  lejos  de 
caer  en  desuso,  vuelve  á  resonaren  las  res- 
tauradas aulas  clericales.  Situados,  ya  cual  con- 
viene, oigamos  el  eco  del  peripate  ,  que,  en- 
mengua  de  la  ciencia  por  tanlos  medios  solici- 
tada, vuelve  tristemente  á  reflejar  en  Tos  muros 
del  silogismo. 

Hablábamos  del  frib  y  describíamos  las  es- 
porteadas de  donde  hubieran  de  seguirse  los 
lunduraentos  de  oirás  teorías:  ¿era  ya  suficien- 
te la  esplicacion  que  se  daba  i  la  cansa  del 
frió?  ¿Debería  la  razón  satisfacerse  esplíeando 
el  [rio  como  la  negación  del  calor?  Nuevas 
creencias  trastornaron  las  condiciones  deaquella 
cualidad  accidental  de  la  materia.  Deiiniase  el 
[tío  como  una  disposición  de  los  cuerpos  á 
coincidir  en  todas  sus  partes.  Espllcábase  esta 
definición,  diciendo  qué  el  fuego  existente  en 
los  cuerpos  impedía  aquel  efecto;  que  cuanto 
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mas  disminuía  esle  elemento,  {el  fuego),  tanto 
mayor  era  aquella  disposición,  puesto  que  se 
aminoraba  el  obstáculo  que  las  partes  tenian 
que  vencer  para  reunirse:  vemos  ya  el  arran- 
que délas  modernas  teorías  que  utilizan  el  ca- 
lórico; no  interrumpamos  la  senda  por  doride 
se  dirigen  al  provecho  de  la  industria,  y  sin 
perder  de  vista  la  ciencia  estacionada,  oigamos 
como  en  una  palabra  resume  todas  las  observa- 
ciones, diciendo  que  san  el  fuego  lodos  los  caer- 
pos  se  reunirían  y  formarían  con  la  tierra  un 
solo  íoifo. 'Ilustrábanse  los  principios  coii  las 
hipótesis,  y  la  que  de  lal  antecedente  procedie- 
ra debería  ser  menos  angustiosa  para  templar 
la  tristura  que  la  aquejaba  desde  ,  que  el  des- 
consolado Heráclilo  estableció  e\.  fuego  como 
principio  do  todas  ius  cosas.  Puede  ser,  decían 
los  sabios,  que  esa  aptitud,  esa  propiedad  ó 
esofjuo  se  llama  ¡frío;  contrabalanceado  por  el 
fuego  unas  veces  mas  y  otras  menos,  sea  el  re- 
sorte de  toda  la  naturaleza  y  el  móvil  de  cnan- 
to es  universalmente  dentro,  encima  y  fuera  de 
la  tierra  que  habitamos.  Acaso  de  aquí  surja  el 
sistema  de  atracción  que  desde  el  gabinete  del 
físico  invádela  mecánica  celeste:  siga  en  paz 
el  rumbD  qu-3  no  pretende  eslorbarle  el  ergo- 
lismo oetipado  en  ía  discusión  de  los  elementos. 

Legados  por  el  principe  de  los  peripátélicos 
los  cuatro  elementos  de  la  naturaleza,  ofrecía- 
se una  grave  discusión  para  distinguir  los 
elementos  y  los  principios:  de  ella  resultó 
triunfante  la  opinión  de  Descartes,  por  la  cual 
se  entendía  que  aquellos  eran  seres  completos 
y  determinados  y  que  estos  llegaban  solo  á 
representar  seres  indeterminados  é  incomple- 
tos, Salisfechaasi  la  critica,  dejó  de  tener  impor- 
tancia la  definición  de  Aristóteles:  Elemenlum 
dicitur  ex  quo  componitar  primo  inexistente 
ittd iüi&ibile  inexistente  in  alta'm  speciem. 
Cuufesáuiosnos  inhábiles  para  traducir  de  un 
modo  inteligible  el  dicho  del  fdósofo  deambu- 
lalorio;  poro  en  obsequio  de  su  mejor  inteli- 
gencia, acompañaremos  al  f.  Le  Bossu,  el  cual 
interpreta  aquel  testo  diciendo,  «que  los  eie- 
mentos  son  una  especie  de  materia  poco  mas 
ó  menos  como  la  forma,  ó  que  cuando  menos 
la  forma  de  los  elementos  contribuye  mucho  á 
la  furma*úc\  compuesto,  y  hace  parte  de  él.» 
(Paralele,  des  principes  de  Physiqued' Aristot. 
el  de  cetle  de  Descartes,  capítulo  XIV.]  ¡Cuánta  . 
sutileza  y  cuan  poco  nutrimento  para  la  razón 
que  tratara  de  digerirla! 

buscaba  la  critica  un  soto  elemento  que  es- 
plicase  la  composición  de  lodos  los  seres,  has- 
ta que  Jiohault  dijo  que  en  realidad  había  ele- 
mentos, y  que  si  no  hubiese  mas  de  uno,  todo 
seria  de  una  simplicidad  uniforme  ,  y  no  se 
darían  seres  comunes  ¡os.  Declarados  aquellos, 
¿cuáles  deberían  ser  los  nuevos  elementos  que 
esplicaran  la  simplicidad  y  la  composición,  y 
de  los  cuales  pudieran  derivarse  los  principios 
de  los  cuerpos?  Dijose  que  el  lumínico  y  el  os- 
curo, ó  el  trasparentó  y  el  opaco  ernri  los  eíe- 
mentos,  liando  asi  al  juicio  de  los  ojos  el  fallo 
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de  la  razan.  Parecía  demasiado  melafisico  este 
recurso,  y  los  que  asi  lo  conocieron,  deseosos 
di'l  acierto,  juzgaron  los  elementas  por  el  laclo. 
Sujetos  voluntariamente  áeste  nuevo "tridunal, 
dijeron  qué  el  elemento  estaba  en  todo  cuanto 
hacia  impresión,  y  que  por  consiguiente,  el 
duro,  el  liquido,  el  caliente  y  el  [rio.  eran  los 
dementas  de  los  cuerpos;  conviniendo  de  nue- 
vo con  Aristóteles,  que  fué  el  primero  en  reco- 
nocer,la  tierra,  el  agua,  el  fungo  y  el  aire  co- 
mo los  únicos  seres  simples,  y  de  consiguien- 
te, como  I03  primeros  elementos. 

Asistamos  al  triunfo  del  peripato,  y  veamos 
en  los  gabinetes  de  los  físicos  las  esperiencias 
qnesirveiide  troíeoásu  victoria.  Convenciéron- 
se los  filósofos,  de  que  efectivamente  había  cua- 
tro elementos,  á  saber:  la.  i  ierra,  el  agaa,e\ 
aire  y  el  fuego,  de  los  cuales  el  Supremo  Ha- 
cedor habla  compuesto  el  inundo  é/emeiJíai.Ca 
tierra,  como  materia  mas  pesada,  se  situaba 
en  lo  mas  bajo,  esto  es,  en  el  centro  del  mun- 
do, cubierta  por  eL  agua  mas  ligera,  y  esta  por 
el  aire,  dominado  dfel  fuego,  que  es  el  mas  le- 
ve, sútil  y  escapadizo  de  todos  los  elementos. 
Estos  cuatro  seres  .simples'  debían  componer 
cuatro  orbes  concéúlricoSj  cuyo  centro  común 
fuese  el  centro  del  universo.  Busquemos  en  los 
esperimeutos  hechos  por  Vallemont  (véase  su 
Physique  oCeulls,  pág.  %Gi),  la  simplicidad  y 
situación:  respectiva  de  los  elemeu.los.  Era  una 
botella  ea  la  cual  ecbabau  cuatro,  cuerpos  he- 
terogéneos que  mezclados  por  una  agitación 
violenta  volvían  en  quietud  á  ocupar  el  sitio 
que  les  correspondiera  según  su  peso  especi- 
fico. Representaban  la' tierra  por  esmalteó  vi- 
drio groseramente  pulverizado:  para  figurar  el 
agua,  ecbabau  sobre  la  materia  terrestre  espíri- 
tu, de  tártaro  {carbonato  de  potasa  en- estado  lí- 
quido por  el  áuido  carbónico  de  la  atmósfera), 
con  cierta  tinta,  para  darle  el  color  del  mar: 
agregábase  espíritu  devino  teñido  de  azul  ce- 
leste que"  ocupaba  el  lugar  del  aire,  y  por  últi- 
mo, abeite,  que  por  su  ligereza,  sutileza  y 
suavidad  de  arder  representaba  el  fuego.  En 
tal  conjunto  de  sustancias  incapaces  de  ave- 
nirse por  la  agitación,  cuando  esta  cesaba,  se 
iuhertiael  fenómeno  que  en  él, tribunal  de  los 
sentidos  deponía  á  favor  de  los  cuatro  elemen- 
tos primitivos,  no  sin.  que  sus  declaraciones 
infundieran  alguna  sospecba  como  parciales  ¡al 
vea  de  lós  principios  que  en  la  alchimia  clis- 
[miaban  a  aquellos  la  preferencia.  <•! 

Era  ya  el  frió  el  resultado  de  la  quietud  de 
los  elementos,  y  si  bien  sigue  diciéndose  ma- 
tus  est  causa  caloris,  ios  principios,  los  seres 
¡irimigeneos,  los  simples  componentes,  que 
descubre  la  alchimia,  chimia  ó  cliemia  reem- 
plazan á  los  elementos,  ostentando  las  galas 
que  á  estos  pertenecían,  sin  temor  de  vers,e 
despojados,  puesto  que'  el  tribunal  de  los  sen- 
tidos se  las  adjudicaba  asesorado  del  análisis 
cliimico,  donde  el  fuego  era  el  único  y  fiel  re- 
lator de  tan  debatido  pleito. 

Preciso  era  que  al  pasar  á  los  principios 


l  as  pertenencias  de  los  elementos  sufrieran  cier- 
tas modificaciones,  que  dejaran  entender  las 
mejoras  nechas  por  los  nuevos  poseedores: 
cuáles  fueran  estas  y  cuales  los  medios  em- 
pleados para  conseguirlas,  se  infiere  de  los 
nombres  con  que,  la  aurífera  ciencia  de  las  pa- 
naceas présenla  los  principios  indescomponi- 
bles de  los  cuerpos.. 

Mercurio  ó  disolvente. 

Aceite  ó  azufre  (fuego). 

Nitro  ó  espíritu  (aire). 

P.hlegma(agua). 

Capul  mortuum  (tierra). 

¿fiómo  pudiera  en  la  ciencia  de  los  signas 
y  los  calomelanos  comprenderse  el  concierto  y 
relación  de  los  elementos  constituidos  cnjirw- 
cipios  sin  la  asistencia  del  menstruo  primor- 
dial ó  disolvente?  ¿Quién  mejor  que  el  mensa-, 
gero  de  los  dioses  .desempeñaría  el  encargo  de 
avenir  los  elementos  de  la  creación  que  dise- 
minados en  la  naturaleza  entera  constituían  lus 
principios  de  los  cuerpos,  quedando  libre  pa- 
ra volar  bajo  el  nombre  de  águila  alba  basta 
el  estrecho  gollete  de  los  vosos  sublimatorios! 
Preciso  era  que  la  sombría  ciencia  del  secreto 
usara  en  sus  antros  el  tecnicismo  de  las  del 
augurio  y  la  superstición:  encaminábanse  to- 
das al  prodigio: 'una  era  la  senda  que  seguían, 
uno  debía  ser  también  el  lenguaje  en  que  se 
comunicaran.  En  tal  caso,  ¿cuál  cumplirla  me- 
jor que  la  autorizada  nomenclatura  trasmitida 
de  la  fábula  á  los  planetas  y  de  eslos  á  la  as- 
trologia  y  quiromancia/ 

Temos  que  la  química,  saliendo  del  tene- 
broso subterráneo  de  Raimundo  Lidio  se  dirige 
al  claro  laboratorio  de  Lavoisier,  pero  ofusca- 
da y' vacilante  sedelieneen  tan  difícil  travesía, 
amparándose  de  sus  hermanas  la  astrologla  y 
la  quiromancia,  y  cobijándose  como  ellas  coa 
los  últimos  harapos  del  fatalismo.  Juntasliaciaa 
estas  eieheias  su  viagé,  .comunes  eran  sus  in- 
tereses, una  debía  ser  por  lanío  la  suerte  que 
'corrieran,  y  una  también  la  posada  donde  se 
albergaran  para  entenderse  en  uu  mismo  dia- 
lecto con  las  civilizaciones  de  los  pueblos  que 
bailaran  en  su  tránsito.  Cuál  seria  el  asenli- 
miento  con  el  lenguaje  común  de  aquellas  cien- 
Cías  se  infiere  .del  documento  que  trasmitimos. 

Aprobation  des  docteurs . 

jiCetíe  traduection  francoise.  de  !a  Chiro- 
mancie  nalurelle  par  le  sitar  Romphile  cst 
agreable.  C'est  un  net  miróis'  oú  chaeun  ee 
peut  connoltre,  et  san-  scrupule  on  la  peut  lire, 
ne  contenantTíenqui  choque  la' foi  ni  les  bou- 
.nes  íntstirs.  Ainsi  nous  soussignés  doclcurs 
en  lliéotogie  l'atestons.  Fait  á  Lion  tíc  0  fc- 
vrier,  1656. 

Fr,  M.  Motín,  Carme. 

Fr.  Michard,  mineur. 

1   Aprobación  de  los  doctores. 

lista  traducción  francesa  de  la  Quiroraan- 
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cía  naluralpor  el  señor  Rompióle,  es  agrada- 
ble. Es  un  fiel  espejo  donde  cada  cual  puede 
conocerse,  y  sin  eiorúpuio  puede  leerse,  no  r,un- 
leniendo  nad-a  que  repugne  á  la  fe  y  á  las  bue- 
ttaSs  cwifumbns.  Asi  nosotros  los  infrascritos 
ilwiures  en  teología  h  firmamos._  Fecha  en 
Liona  ti  defebrerode  1666. 

Fr.  HJolin,  del  Carmen, 

Fr.  M.  Michard,  menor.  ■'• 

Difícil  es  la  esposicion  histórica  de  na 
asunta  sin  reconocer  el  sitio  y  personagesen- 
tra  quienes  ha  lugar  el  suceso,  y  sin  esplorar 
la  inllueucia  que  recibe  ó  ejerce  en  la  .civiliza- 
ción a  que  se  refiero:  lié  aguí  la  razón  porque 
nosotros  acompañando  á  las  ciencias  fisico- 
químicas para  aprovechar  el  momento  en  que 
ueMlivameolc  pudieran  darnos  una- explica- 
ción adecuada  del  /"rio,  nos  hemos  estacionado 
con  ellas  en  su  posada,  donde  et  ocio  ños 
condujo  á  la  digresión,  en  tanto  que  la  alchi- 
mia  en  el  análisis  de  los  principios  explicaba 
la  propiedad  ó  accidente  de  que  tratamos.  Pa- 
sóse la  esplicacion,  y  con  la  pena  de  no  haber- 
la podido  entender  nos  acercamos  á  los  resul- 
tados del  análisis  y  vimos  que,  separados  ya 
los  principios,  miraba  la  ciencia  con  desden  el 
remancule  caput  mortum,  en  el  cual,  de  cuer- 
po presente,  reconocimos  el  frío  como  conse- 
cuencia de  la  separación  de  ios  otros  princi- 
pios, como  la  muerte  misma,  harto  significada 
bajo  la  denominación  de  cabezamuerta  ú  cabe- 
za dolos  muertos,  tan  repetida  en  las  auias 
donde  se  enseñaba  y  vuelve  á  enseñarse  la  li- 
sies de  los  Altieris. 

Tal  vez  en  oirá  silnacTóíi  empiece  á  tras- 
lucirse alguna  de  las  teorías  que  hoy  grangoau 
ol  convencimiento:  acaso  entre  los  principios 
que  la  química  separaba  de  los  cuerpos  cncon- 
Irnnos  confundido  y  desfigurado  el  que  mas 
adelante  debajo  de  la  campana  neumática  pro- 
duce el  hielo  artificial:  quizá  lo  que  se  r-oiroeiii 
bajo  el  nombre  de  nitro,  espíritu,  ether,  nitro 
volátil  esisteüte  fingí  aire  y  mas  abundante  en 
las  superiores  régíaiies  de-  éíté  elemento,  es- 
iiliquc  mas  lardo  .el  fenómeno  á  que  nos  refe- 
rimos, y  pueda  del  lenguaje  balbuciente  de  la 
ciencia  hablada  por  el  critico  i'eijoo  traducirse 
la  formula  que  hoy  convence  á  los  ojos  y  al  ra- 
ciocinio. Dejemos  al  padre  maestro  dormitar  en 
ciertos  accesorios  de  la  cuestión  para  escuchar- 
lo despierto  después  de  haber  oido  las  opinio- 
nes délos  filósofos  no  menos  soñolienlos  que 
le  precedían,  y  qne  don  lugar  á  esa  contiuua 
luchada  la  probidad  y  el  buen  deseo,  del  can- 
dor y  la  buena  razón  del  abad  do  tos  benedic- 
huos. 

Signe  el  frió  siendo  la'anlílesis  del  calor, 
y  digámoslo  asi,  et  reverso  de  la  medalla  de 
f dio,  no  sin  que  la  opinión  llegue  mas  lardé  á 
considerar  fríos  los  rayos  del  solquedía  mis- 
roa. había  conducido  al  espejo  de  Arquímedes 
pretendiendoquemar  la  escuadra  de  Marcelo,  y 


al  de  Proelo  para  incendiar  la  de  Yílelio  en  eí 
sitio  de  Conslantinopla.  [Véase  voco.) 

lis,  el  calor  el  principio  del  movimiento,  y 
el  frió  una  consecuencia  de  su  lentitud,  ya 
que  uo  de  su  cesación,  porque  esta  supondria  la 
muerledela  naturaleza  misma.  Pero  aquellas 
ciencias  que  dieron  al  sol  la  ocupación  de  fa- 
bricar los  metales,  concediéndole  como  utilidad 
de  su  trabajo  el  oro  que  lleva  su  nombre,  pre- 
tenden negar  al  noble  y  laborioso  astro  su  in- 
llueucia, reconociendo  en  el  centro  de  la  tierra 
uu  cúmulo  de  fuego,  que  desmiente  la  frial- 
dad del  caput  tnorluum.  Terrible  es  la  lucha 
de  las  opiniones  que  busca  en  los  fuegos  sub- 
terráneos la  chispa  qne  incendiara  las  horni- 
llas de  los  Lulios  para.poner  enjuego  el  supre- 
mo fundente  de  la  piedra  filosofal:  separémo- 
nos de  la  conlienda  y  oigamos  lo  que  el  bene- 
dictino dice  á  cierta  distancia,  «Ciertamente  si 
algún  cuerpo  mineral  nos  escita  la  idea,  ú 
ofrece  la  apariencia  de  deber  su  producción  á 
la  actividad  del  sol,  ninguno  tanto  como  el  oro. 
La  hermosura,  la  nobleza,  la  solidez,  el  res- 
plandor de  esto  precioso  metal  parece  que  son 
otrus  tantos  auténticos  testimonios  de  que  esle 
rey  de  los  minerales  debe  su  origen  al  principe 
délos  astros. De  modo  que," si  conviniésemos 
con  los  phüósopbos,  que  eonsütuyert  al  sot 
padre  de  todos  los  metales,  seria  preciso  con- 
ceder al  oro 'no  solo  la  primogenitura,  mas 
también  la  preeminencia  de  único  hijn  suyo 
legilimo,  dejando  á  los  demás  en  la,,  humilde 
clase  de  bastardos.')  (I'eijoo,  Cartas  eruditas, 
tomo  V,  carta  I,  número  17.1  Ya  en  lo  mas  inti- 
mo del  frío  caput  tnortuum  renace,  como  el 
pelicano  de  entre  sus  cenizas,  el  intenso 
fuego  subterráneo,  que  establece  et  frío  en  el 
solrobnsleeiendo  la  opinión  -do  que  los  rayos 
de  este  aslro  son  puramente  luminosos,  y  que 
tinaón  cálidos,  ni  calientan  ¡ior  si  mismos, 
sino  moviendo  el  fuego  cuyo  único  domicilio 
so  halla  en  el  centro  de  la  tierra. 

Debalido  esle  dictamen  de!  discrelo  autor 
de  El  espectáculo  'de  la  natura leza,  preciso 
era,. como  temperamento  de  Indas  las  opinio- 
nes, convenir  en  qne  el  fuego  existía  en  el  sol 
y  en  la  tierra,-  pero  como  el  frío  antitético  del 
calor  quedaba  sin  plaza  fija,  fué  preciso  seña- 
lársela en  las  supremas  .regiones. del  aire,  uo 
sin"  sospechar  que  aquella  antigua  cualidad  ó 
accidente  llevara  consigo  algo  que  mas  ade- 
lante burlara  la  simplicidad  y  pureza  de  esle 
elemento.  Llamaba  la  atención  el  frió  que  se 
observaba  en  las  montañas  en  la  eslacíon  mis- 
ma en  que  tan  intenso  era  el  calor  que  se  res- 
piraba én  tos  valles:  ¿cómo  esplicar  este  fenó- 
meno que  áun  mismp  llempo  situaba  el'  frío 
en  las  alturas  y  lo  producía  también  en  los 
profundos  antros  de  la  tierra?  Acaso  el  doble 
asunto  de  esta  cuestión  propenda  á  sujetarse 
áuna  misma  fórmala:  antes  deque  esta  se 
presente  con  la  liiñidez  y  el  desaliño  de  la  in- 
fancia, reconozcamos  el  frió  de  las  altas  cum- 
bres esplicado  cuino  la  dificultad  de  alcaiuar 
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á  ellas  los  rayos  del  sol  que  reflejan  las  llanu- 
ras y  los  ralles. 

Quebradiza  era  esía  opinión,  puesto  que  si 
los  valles  se  «alentaban  por  la  influencia  de  los 
rayos  directos,  devolviendo  el  calor  reflejo  á 
la  cumbre,  tanto  mas  deberían  calentarse  aque- 
llas donde  los  mismos  rayos  directos,  tenien- 
do que  atravesar  menos  capasfle!  elemento  re- 
ceptor del  frió,  Uogarianmas  ardientes  y  ri- 
gorosos. No  desamparaba  la  opinión  la  fórmu- 
la del  reflejo,  y  variando  los  términos,  se  pre- 
senta al  mundo  critico  diciendo  que  los  vapo- 
res exhalados  de  la  fierra  calientan  el.aire  ve- 
cino á  ella, -y  debilllados  eaesle  primer  paso  no 
pueden  subir  y  templar  el  que  rodéalas  altas 
cumbres.  v 

Comprendíase  que  los  vapores  de  la  . tierra 
no  podían  llegar  á  •  cierta  altura;  preciso  era 
reconocer'  la  causa  do.su  detención,  y  cual- 
quiera que  fuese,  a  ella  debería  atribuirse  el  frío 
de  la  segunda  región,  donde  tenia  lugar  el  fe- 
nómeno mismo  que  hacia  tan  diversos  tos' tem- 
peramentos de  las  cumbres  y  de  los  valles. 
Apartémonos  déla  liza'donde  esta  cuestión:  se 
debatiera:  dejemos  pasar  por  alto  las  razones 
queen  prb  y  eu  contra  se  alegaran,  y  oigamos 
de  boca  del  benedictino  la  tímida  y  desaliñada 
fórmula  antes  anunciada,  y  de.  la  cual  no  difí- 
cilmente se  traduce  la  que  hoy  esplica  el  asun- 
to de  que  tratamos.  , 

«Sin  duda,  dice  Feijoo,.esolra  y  no  mepare- 
ce  difícil  descubrirla.  Hay  grandes  apariencias 
y  aun  mas  que  apariencias,  de  que  la  segunda 
región  del  ayre  abunda  de  un  nitro  volátil, 
pues  se  ve  que  la  nieve  y  el  granizo  que  se 
forman  en  ella  tienen  mucho  de  miro.  ¿Pues 
que.  mas  causa  que  esta  es  menester  para  que 
en  las  Montañas  muy  altas  se  sienta  mucho 
friol  Todos  los  Phllósofos  experimentales  reco- 
nocen en  el  nitro  una  facultad  congetativa,  lo 
que  atribuyen  los  Phüósofos  .Tlieóricos,  á  que; 
introduciendo  sus  punías  en  los  poros  cierra 
en  parlé  la  entrada  a  la  materia  Sutil;  y  acaso 
se  pódfia  atribuir  mejor  á  que,  ocupándolos 
poros  «imprime  las  parlículas  de  los'  cuerpos 
y  con  essa  compression  impide  su  movimiento 
intestino.»  Prescindiendo  de  esas  puntas  qué 
impiden  la  entrada  á  la  materia  sutil  y  modifi- 
cando esa  compresión  que  acalla  el  movtniien* 
to  intestino  de  las  partículas  de  los  cuerpos,  con 
que  el  reverendísimo  abad,  conducido  por  su 
buen  deseo,  pretende  la  fusión  de  las  teorías 
que  alcanza,  fijemos  la  atención  en  ese  ?iilro 
vobitil  y  en  su  facultad  congelatiya,  y  acaso 
hallaremos  alguna  razón  para  aceptar  la  fór- 
mula traduciendo  nitro  na  oxigeno.  Poco  nos 
falta  ya  para  llegar  al  término  deseado;  sigamos 
el  viagecon  el  benedictino:  oigámosle,  que  tal 
vez  su  buen  discurso  nos  hará  mas  breve  la  lle- 
gada. "Confírmase  esto,  conlinúa  Feijoo,  con 
Ja  Experiencia  de  una  caverna,'  que  hay  cinco 
leguas,de  liesanzón  donde  la  agua  se  yela  en 
el  Estío,  y  se  desyela  en  el  Invierno;  de  cuyo 
raro  phenómeno  descubrió  la  causa  Mons.  de 


Billerez,  Professor  de  Anatomía  y  Botánica  en 
la  Universidad  deBesanzón,  y  no.es  otra  que 
cierta  especie  de  sal  nitro  de  que  hay  abundan- 
cia en  la  tierra  que  está  sobre  la  bóveda  de  la 
caverna;  y  este,  puesto  en  movimiento  por  los 
calores  del  Eslío,  se  mezcla  con  la  agua  que 
penetra  en  la  tierra,  y  rimas  de  una  roca,  so- 
brepuesta á  la  caverna,  y  de  aqui  viene  el  éíar- 
se  1¿1  agua  en  ella.»  (Feijoo,  Cartas  eruditas, 
tomo  II,  cari/i  décima,  núni.  13  y  14.)  Tradu- 
ciéndola palabra  nitro  volátil,  fácilmente  se 
comprende. el  tránsito  n  las  actuales  teorías: 
sin  embargo,  no  está  el  mal  en  el  lenguaje  an- 
licuado  de  la  ciencia:  el  arcaísmo  por  desgra- 
cia, va  unido  al  peripalo,  y  en  el  aula  donde  la 
ciencia  no  hable  la  leuguadel  día,  no  pueden, 
menos  de  aceptarse  á  sabiendas  los  errores 
del  logogrtfo  inberente  al  antiguo  tecnicismo. 

FRÍO-  (Fásica.)  Entre  las  diferentes  sensa- 
ciones que  los  cuerpos  nos  haeenesperimentar, 
hay  dos,  si  frió  y  el  calor,  que  dependen  déla 
influencia  de  una  causa  llamada  calórico,  do 
que. ya  hemos  hablado  en  otros  lugares,  lo  cual 
nos  dispensa  de  entrar  en  nuevas  consideracio- 
nes; nos  ceñiremos  á  decir  aqui,  que  el  frío  no 
es  como  muchos  lo  han  creído,  la  privación  de 
calórico,  sino  el  efecto  de  uha  temperatura  que 
con  relación  a  otra  es  mas  baja,  sin  que  por 
eso  deje  de  existir  calórico  en  los  cuerpos  que 
nos  comunican  la  sensación  á  que  nos  referi- 
mos. Calor  y  frió  son  dos  palabras  relativas  que 
toman,  sin  embargo,  á  veces  un  valor  absolulo, 
llamándose  vulgarmente  grados  de  calóralos 
que  están  sobre  cero  en  la  escala  del  termóme- 
tro, y  grados  de  frió  á  los  que  están  bajo  cero. 
Las  variaciones  de  temperatura,  es  decir,  las 
transiciones  de  calor  á  frío,  ó  de  calor  á  menos 
calor  y  vice  versa,  apenas  se  efectúan  en  una 
esfension  de  60",  y  sin  embargo,  son  muy  no- 
tables los  efectos  que  de  ello  resultan,  tanto 
sobre  la  economía  animal,  como  sobre  los 
cuerpos  inertes  de  la  naturaleza.  Artificialmen- 
te no  nos  es  dado  hacer  descender  la  tempera- 
tura tanto  como  elevarla  podemos.  Sin  embar- 
go, algunos  físicos  han  conseguido  solidificar 
el  mercurio  y  el  gas.ácido  carbónico.  Los  gases 
comprimidos  y  repenfinamenle  restituidos  á su 
estado  normal,  roban,  para  dilatarse,  una  can- 
tidad considerable  de  calórico  á  los  cuerpos 
circunvecinos,  produciéndose  asi  un  frió  bas- 
tante intenso;  los  demás  medios  de  producir 
frió  artificialmente  son  químicos,  y  se  mencio- 
nan en  el  siguiente  articulo, 

FRIOS  ARTIFICIALES.  (Física.)  Cuando  dos 
cuerpos,  de  los  cuales  haya  al  menos  uno  sóli- 
do, se  mezclan  y  tienen-  mucha  afinidad  quí- 
mica entre  si,  puede  resultar  bruscamente  una 
licuación  ó  fusión,  y  originarse  de  aqui  un  cam- 
bio de  temperatura.  Asi  es  que  podemos  acele- 
rar la  fusión  del  hielo  con  ácidos  ó  sustancias 
salinas  qoe  tengan  afinidad  con  el  agua,  fin 
esle  género  de  esperimentos,  se  produce  calor 
por  la  combinación  del  agua  con  el  ácido  y  la 
sal,  y  frió  por  el  derretimiento  del  hielo.  Según 
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el  efecto  que  predomine,  hay  elevación  ó  des- 
censo de  temperatura.  Por  ejemplo,  si  se  mez- 
clan Meló  y  ácido  sulfúrico,  se  obtiene  una' 
elevación  de  temperatura,  cuando  la  masa  de 
hielo  es  menor  y  el  ácido  sulfúrico  concentra- 
do, al  paso  que  se  obliene  un  descenso  de  15 
i  lV  bajo  cero,  si  la  masa  (te  lítelo  es  mas 
considerable  y  el  ácido  sulfúrico  mas  éslemlido 
en  agua. 

Enfriando  previamente  los  cuerpos  cuya 
mezcla  ba  de  producir  un  descenso  de  tempe- 
ratura, se  consigue  un  frió  de  Ü5U  á  70"  bajo 
cero.  En  los  casos  de  mezcla  de  bielo  picado  y 
de  sal  marina,  no  se  adelanta  nada  con  enfriar 
dichos  cuerpos,  porque  el  liquido  que  lia  de 
resultar  de  dicha  combinación,  se  hiela  á  unos 
20"  bajo  cero,  lo  cual  impide  obtener  un  frió 
mas  intenso,  finando  el  agua  saturada  de  sal 
marina  se  espone  á  un  frió  au Ocíente,  la  sal  se 
precipita  y  solo  el  agua  se  hiela,  lo  cual  prue- 
ba que  la  sal  marina  y  el  agua  carecen  de 
acción  mullía  á  una  temperatura  baja.  La  dis- 
posición mas  ventajosa  para  obtener  el  máxi- 
mum de  frió  consiste  en  emplear  tres  cubiertas 
ó  capas  refrigerantes  eoncáulricas:  la  cubierta 
eslerior  contiene  sal  marina  y  fiielo  picado;  la 
intermedia,  cloruro  de  calcio  y  nieve;  y  la  in- 
lerior,  ácido  nítrico  ó  sulfúrico  estendido  de 
agua  y  nieve. 

La  adición  de  nieve  ó  hielo  picado  no  siem- 
pre es  necesaria  para  obtener  u  n  descenso  consi- 
derable de  temperatura;  las  mezclas  frigoríficas 
siguientes  lio  la  contienen,  y  algunas  de  ellas 
hacen  bajar  el  termómetro  hasta  35". 


Parles. 


Sal  amoniaco   5 

Sal  ríe  nitro;   5 

Agua   15 

Siilhdo  de  sosa.  .   5 

Acido  sulfúrico  éstendido,  ...  4 

Míralo  de  amoníaco   I 

Carbonato  de  sosa   t 

Agua  j,  1 

Fosfato  de  sosa  .........  0 

Acido  nítrico  éstendido  ....  4 

Sulfato  de  sosa  1  6 

tiilrato  de, amoniaco  .  5 

Acido  nítrico  estendido.  ....  4 


22." 

2G.IJ 
32.". 
3Í," 
3G.'- 


Como  al  empezar  el  esperimenlo,  las  sus- 
tancias que  han  de  emplearse  eu  esas  mezclas 
están  á  Ui"+o,  el  descenso  real  no  llega  mas 
que  á  12",  10",  22",  24",  26". 

Vamos  á  presentar  ahora  algunas  mezclas 
con  hieto. 


Nieve  ó  hielo. ......  s 

Sal  marina  

Nieve  

Acido  sulfat-oso  estendido. 

Nieve   4  j 

Cloruro  de  Calcio, .......    5 1 40 


~  ¡  20."' 
ÍÍÍ30." 


Nieve   3  f ,  „ 

Polas»   4  (  '• 

Nieve   2iso  „ 

Cloruro  de  calcio  cristalizado..  3f 

Se  consigue  también  un  descenso  muy  mar- 
cado de  temperatura  por  mjedio  de  la  vaporiza- 
ción. Para  que  este  hecho  se  vea  perceptible- 
mente, es  menester  obrar  sobre  masas  pequeñas 
de  liquido,  y  aumentar  por  algún  medio  enérgi- 
co la  rapidez  de  su  paso  al  estado  gaseoso.  Se 
consigue  este'  resultado  colocando  en  et  reci- 
piente de  la  máquina  neumática  una  pequeña 
cápsula  cubierta  con  una  capa  do  agua  y.,  «tn 
vaso  que  contenga  ácido  sulfúrico  concentrado, 
bastante  distante  de  la  cápsula  para  que  el  va- 
lor desarrollado  por  la  combinación  del  agua 
y  del  ácido  no  se  le  comunique.  En  este  espe- 
rimertto,  el  agua  se  congela,  pero  como  la 
evaporación  no  cesa,  el  frió  puede  descender 
hasta  el  punto  de  congelar  el  mercurio. 

Si  se  colocan  unos  matraces  pequeños  lle- 
nos de  agua  en  una  vasija  llena  de  éter  cuya 
vaporización  se  acelere  colocándola  en  el  reci- 
piente de  la  máquina  neumática,  el  frió  produ- 
cido trasforma  en  hielo  el  agua.  Si  se  emplea 
un  liquido  mas  volátil,  el  ácido  sulfuroso,  por 
ejemplo,  se  consigue  solidificar  fácilmente  el 
mercurio. 

Un  termómetro  de  alcohol  cuya  bola  esté 
colocada  en  el  chorro  de  ácido  carbónico  li- 
quido, obtenido  con  el  aparato  de  Mr.  Thilo- 
rier,  desciende  á  una  temperatura  menor  de 
95*.  Recogiendo  el  ácido  carbónico  sólido  que 
se  forma  por  la  evaporación  de  una  parte  del 
ácido  liquido,  por  medio  de  una  caja  circular 
de  hoja  de  lata  en  que  el  chorro  penetre  lan- 
gcncialrnente  á  su  circunferencia,  se  obtiene 
una  masa  aglomerada  de  copos  nevosos,  que 
se  vaporiza  en  la  superficie  y  conserva  asi  una 
temperatura  sumamente  baja.  S¡  se  vierte  una 
pequeña  cantidad  de  éter  sobre  dicha  masa,  la 
mezcla  que  se  forma  solidifica  bastante  el  mer- 
curio para  hacerse  maleable  y  recibir  marcas. 

FIUS1A,  {Geografía ¿historia.)  En  holandés 
Friesland  ó  Vriesland.  Provincia  de  Holanda 
que  confina  por  el  Norte  y  Noroeste  con  el  mar 
del  Norte,  por  el  Este  con  las  provincias  de 
Grcuinga'y  de  ürenthe,  por  el  Sur  con  la  Over- 
issel,  y  por  el  Oeste  con  el  Zuyderzeé.  Su  su- 
perficie es  de  cerca  de  196  leguas  cuadradas 
(17  de  Norte  á  Sur  y  16  de  Este  á  Oeste.)  Su 
población  es  de  unos  200,500  habitantes. 

En  la  parte  occidental,  el  suelo  eslá  muy 
bajo,  y  aun  en  algunos  puntos  inferior  al  nivel 
del  mar,  en  términos,  de  que  á  pesar  de  los 
diques  construidos. por  los  habitantes  para  pre- 
servarse de  las  inundaciones,  el  pais  está  coa 
mucha  frecuencia  cubierto  de  agua.  Casi  todas 
las  casas  están  edificadas  sobro  estacas.  Paslos 
muy  buenos  y  abundantes  sirven  para  criar 
ganado:  ios  caballos  son  alli  notables,  las  va- 
cas dan  muchísima  leche,  de  que  se  lince  man- 
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teca  y  quesos  que  gozan  fie  gran  celebridad. 
Aunque  liay  láridas  ó  arenales  considerables,  se 
cultiva,  no  obstante,  el  trigo,  el  lúpulo,  el  cá- 
ñamo y  el  linó,  deque  se  tejen  esas  hermosas  te- 
las tan  renombradas  en  tuda  Europa  desde  muy 
antiguo.  Ademas  de  estos  diferentes  ramos  de 
Industria,  deben  citarse  las  fábricas  de  refluar 
sal,  de  destilar  el  ginebra,  de  tejidos  gruesos 
de  lana,  de  lelas  para  velas  de  navios;  asi  co- 
mo la  pesca  «o  solo  del  mar  sino  de  los  nume-' 
rosos  lagos  y  estanques  que  cortan  el  país. 

La  Frisia  holandesa,  cuya  capital  es  Laeu- 
warden  (Liewerden),  se  divide  en  tres  distri- 
tos: Leeinvarden,  Heerenween  y  Sneek  (Snits) 
que  comprenden  diez  y  nueve  -cantones.  Las 
principales  ciudades  de  esla  provincia  son  Fra- 
ucfcer,  Harlingen,  Doklfum. 

La  religión  dominante  es  el  calvinismo. 
Los  estados  provinciales  se  componen  de  solos 
ochenta  y  dos  miembros,  que  son  elegidos  por 
las  ciudades.  En  los  listados  generales  del  rei- 
no, representan  á  la  Frisia  cídco  miembros.  El 
principal  canal  que  corta  esta  provincia  es  el 
que  pasando  por  Leeinvarden  y  Groninga  se  es- 
tiende  desde  el  Ems  basta  Harlingen  en  el  Zuy- 
derzee. 

•Pío  es  esle  lugar  de  diseuíir  las  opiniones 
emilidas  por  Hemrodius  y  Snífnd-Petri  que 
bucen  descender  este  pueblo  de  los  frigios  de! 
Asia  Henar.  Pensamos  como  Mres.  Pontanns, 
If>ey  y  Scliayes  que  los  frisones  son  oriundos 
de  una  colonia  llamada  Firesc  que  Ptolomeo 
culoca  ene!  Cbersoneso  Cimbrieo  (la  Dinamar- 
ca.) Sea  de  esto  lo  que  quiera,  Tácito  es  el  pri- 
mer historiador  que  bace  mención  de  ellos. 
Según  el,  fueron  sometidos  por  Drusus  bácia  el 
año  10  antes  de  Jesucristo.  El  territorio  de  los 
frisones  estaba  dividido  en  dos  países  {Frisü 
majares  y  Frisii  minores),  que  comprendían 
ademas  de  la  Frisia. actual,  la  provincia  de  Gro- 
ninga, la  de  Over-Issel,  una  parte  del  reino 
deliaunover,  asi  como  las  p'rovinciffs  de  Gíiel- 
dre  y  Utrecht,  Hacia  el  año' 9  dé  la  era  crislia- 
Ui,  trataron  eslos  pueblos  de  ensanchar  sus 
lirniles;  pero  fueron  contenidos  en  olios  por 
Suelonio  Paulino  que  era  á  la  sazón  propretor 
do  la  Gcrmauia  inferior.  Por  lo  demás,  la  ad- 
miníslraeion  romana  fué  en  un  principio  suaTe 
y  benigna;  los  frisónos,  declarados  tributarios 
del  imperio,  íenian  la  obligación  de  dar  cierto 
número  de  pieles  de  buey  para  el  servició  de! 
ejército  y  suministrar  su'  contingente  á  la  guar- 
dia germánica.  Asi  es  que  no  tomaron  parte  al- 
guna en  la  revolución  suscitada  por  Arminius. 
Mas  habiéndolos  exasperado  hasta  el  estremo 
Us  exacciones  de  Olenio,  corrieron  á  tomar  las 
armas,  le  derrotaron  en  él  año  "38,  asi  como 
también  áLucio  Aprouioque  vlnodespues  de  él, 
y  fué  preciso  para  triunfar  de¡ellosqueacijdiese 
Corbulon;  pero  llamado  éste  á liorna,  volvieron 
¡'¡  adquirir  nuevas  ventajas,  F.ueron  los  prime- 
ros á  abrazar  el  partido  de  los  bátavos,  cuando 
en-el  reinado  de  Vespasiano  se  insurrecciona- 
ron contra  sus  vencedores.  En  el  año  t83  fue- 


ron los  frisones  derrotados  completamente  por 
Alvino,  que  mandaba  los  ejércitos  romanos  en 
las  Gañías.  Con  lodo,  no  tardaron  muclio  en  vol- 
ver á  tomar  las  armas,  y  aliados  unas  veces  á 
los  francos  y  oirás ¿  los'  sajones,  los  confunden 
con  ellos  la  mayor  parte  de  ios  historiadores. 
En  el  siglo  XVI  la  Frisia  comprendía  el  espacio 
que  media  entre  el  liscaldn,  el  Meuse  y  el  Eider. 
En  el  siglo  XV11I  se  esiendia  ademas  desde  el 
Lanbacb  y  el  Weser,  basta  el  Zwin  (Sincfal) 
brazo  de!  Escalda  que  boy  está  cegado.  Dago- 
berlo,  vencedor  de  estos  pueblos,  les  impuso 
un  tributo  análogo  al  que  pagaban  á  los  roma- 
nos. Parece  que  ni  aun  con  este  castigo  se  pu- 
do conseguir  que  los  frisones  soltasen  las  ar- 
mas. Pepino  de  Hérstat  marchó  .contra  ellos, 
venció  a  sugefe  Itadbüd.ytraló.aunqueinrruc- 
tuosamente,  de  convertirlos  al  cristianismo. 
Garlos  Martul,  irritado  de  su  tenaa  resislencia, 
les  salió  al  encuentro,  los  venció,  mató  á  su 
gefe  Popen,  que  había  sucedido  áUadbod,  yles 
obligó  á  que  reconociesen  su  autoridad;  des- 
pués quemó  sus  ídolos  é  hizo  que  todos  reci- 
bieran el  bautismo  (73-1).  Desde  entonces  que- 
dó unida  la  Frisia  al  reinado  de  Auslrasía.  Eu 
S70  se  la  repartieron  Carlos  el  Calvo  y  Luis  el 
Germánico;  pero  á  consecuencia  d£  un  arreglo 
entre  los  descendientes  de  Carlo-Magno  filé 
agregada  al-reino  de  Lotharingia  y  sometida 
al  imperio  germánico.  Carlos  el  Gordo,  hijo  de 
Luis  el  Germánico,  dió  á  un  tal  Gerolfo,  en  re- 
compensa de  los  servicios  que  le  habia  presta- 
do, el  titulo  de  conde  heredilario  y  una  parle 
del  pais  comprendido  entre  el  Meuse,  el  Müa 
y  el  Océano.  Esta  donación  fué  ratificada  y  au- 
mentada en  880  por  el  emperador  Arrioul,  su- 
cesor de  Carlos;  T bierry,  hijo  de  Gerolfo,  heredó 
las  dignidades  y  dominios  de  su  padre,  y  se 
considera  conio  el  primer  conde  de  Holanda. 

No  dbslanle,  su  poder  no  alcanzaba  masque 
á  una  parle  de  la  Frisia,  y  los  frisoues  septen- 
trionales le  pusieron  muchas  veces  en  la  preci- 
sión de  marchar  contra  ellos.  Hasta  1308  no 
fueron  sometidos  los  frisones  pur  el  conde  Al- 
berto; y  auii  enluncos  no  tardaron  mucho  en 
recobrar  su  libertad.  Los  podestás  Suffrid  Wier- 
da,  y  ¡Iaring  Marinama  se  pusieron  al  frente 
del  movimiento  y  lograran  que  los  emperado- 
res'Sigismundo,  en  1417,  y  Federico  111,  en 
1447,  les  confirmasen  su  independencia.  Julio 
Delma  fué  el  último  podestá  de  Frisia  en  1494. 
Hacia' ya  algunos  años  que  el  pais  era  presa  de 
la  guerra  civil  ;  dos  partidos  llamados  los 
wútkooptrs  y  los  schürings,  se  disputaban  la 
victoria.  El  duque  Maximiliano,  cansado  déos- 
las discordias,  á  ¡as  que  no  veía  término  algu- 
no, nombró  á  Alberto  duque  do  Sajonia,  gober- 
nador perpetuo  de  la  Frisia  y  le. concedió  el  ti- 
tuló de  conde  y  de  podestá  (1498).  Alberto  hw 
construir  un  castillo  en  Leeinvarden  para  con- 
tener á  los  habitantes.  Pero  estos  no  tardaron 
en  insurreccionarse  y  se  entregaron  á  Carlos, 
duque  de  Güel.dre  (15l4).  Este,  convencido  de 
la  imposibilidad  de  conservar  semejante  con- 
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quisla,  cedió  lodos  sus  derechos  á  Cárlos,  m 
diiduque  de  Austria,  después  Carlos  V  empe- 
rador. Desde  entonces  la  Frisia  se  unió  inii- 
maméole  i  ta  Holanda:  en  157!)  suscribió  &  la 
lamosa  unión  de  Dtrecli  y  noy  hace  parte  de  las 
Siete  Provincias  Unidas. 

FltlSO.  [Arquitectura.)  Es  aquella  parte  de 
mi  cornisamento  comprendida  entre  el  arqui- 
trabe y  la  cornisa;  los  griegos  le  llaman  zopho- 
m  (porta-fisuras  de  animales.)  El  friso  está 
casi  siempre  adornado  do  bajo-relieves  de  po- 
ra salida,  representando  guirnaldas  de .  (lores, 
uspirales,  animales,  etc.  Los  frisos  del  órden 
dórico  se  distinguen  por  los  triglifos  y  raeló- 
pas.  En  muchos  edificios  el  friso  no  es  mas 
nae  una  fija  liáa  donde  se  suele  colocar  alguna 
inscripción.  También  se  da  el  nombre  de  friso 
á  ana  faja  dc.pintura  ó  escultura,  que  colocada 
en  la  parte  superior  recorre  todo  alrededor,  el 
iulciior  de  un  templo  ó  de  un  salón. 

FltlUL.  {Geografía  é  historia.)  Friuli,  y  en 
las  cartas  geográficas  de  la  edad  media  Foco- 
pileush.  Kslc  pais,  qne  ha  pertenecido  por  ma- 
cho liempo  á  la  repúblicadeVeneoia,  y  que  cu 
la  actualidad  depende  del  Austria,  confina  por 
el  Norte,  con  la  Carintia,  por  ol  Este  con  la  Is- 
tria,  por  el  Sur  con  el  mar  Adriático  y  la  mar- 
ca de  Trevisa  y  por  el  Oeste  con  los  Alpes, 

El  Friul  estuvo  primitivamente  comprendi- 
do en  la  Gañía  Traspadana  y  liabitado  por  los 
cárnicos,  sometidos  por  el  efinsul  Quinto  Mar- 
rio,  ciento  diez  y  ocho  años  antes  de  Jesucris- 
to. Julio  César  edificó  una  ciudad  que  fué  lla- 
mada Forirni  Julií  (hoy  Ciítá  de  Í'Yíh/»)  y  que 
ilió  sn  hombre  actual  al  pais.  Las  otras  ciuda- 
des principales  en  tiempo  de  ta  dominación 
romana  eran:  Concordia,  de  que  no  quedan  si- 
no ruinas;  Aquilea,  dependiente  en  la  actuali- 
dad de  la  ¡liria  moderna;  Vedimum,  (Udina)  y 
Ncaria,  Los  bárbaros  que  invadieron  la  ítalia, 
casi  siempre  entraron  en  ella  por  el  Friut,  cu- 
yo paso  no  estaba  defendido  por  rios  ni  por 
montañas.  Estuvo  enclavado  en  el  reino  de 
los  godos  hasta  ol  año  553.  Durante  este  tiem- 
po, los  heniles  le  invadieron  y  le  arruinaron 
completamente;  pero  por  último,  los  lombardos 
conducidos  por  Alboin,  se  le  tomaron  á  los  em- 
peradores del  Oriente,  á  quienes  quedó  so- 
melldo  después  de  la  ruina  del  reino  de  los 
godos. 

El  Friul  formó  un  ducado  independiente  en 
wvor  de  Gratulfo,  principe  dotado  de  gran 
bravura  y  que  contribuyó  poderosamente  con 
sus,  esfuerzos  á  los  triunfos  de  los  lombardos 
en  Italia. 

590.  .  Gnulfo  fué  asociado  por  su  padre  en 
el  gobierno  del  Friul:  se  opuso  á  los  a  vares 
'|i¡e  querían  atravesarle,, y  encontró  la  muerte 
lid  combate  que  tuvo  con  ellos.  \ 
61 J.  Grmulfo  11  a'dmiuislró  por  espacio 
(le  diez  años  el  ducado  de  Friul  en  nombre  de 
'as  hijos  de  Gisulfo,  i.  quienes  entregó  la  he-" 
reucla  paterna  luego  que  llegaron'  á  la  mayor 
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d  l.  Tason  y  Caucan  dejaron  sin  dividir  la 
herencia  de  su  padre.  El  año  635,  de  acuerdo 
con  Dagoborlo,  rey  franco,  invadieron  el  oais 
que  forma  al  presente  la  Esclavonia,  é  hicieron 
á  los  habitantes  tribuíanos  de  su  ducado.  Am- 
bos murieron  asesinados.  ■ 

635.    Grasulfo  II  gobernó  de  nuevo  el 
ducado  de  Friul, 

651.    Sucedióle  Agón. 

663.  Lobo  recibió  de  su  cuñado  Orimaldo 
el  encargo  de  administrar  el  reino  deLomhar- 
día,  y  á  su  regreso  tuvo  suficientes  motivos 
para  quejarse  de  que  no  había  administrado 
bien  sus  estados,  y  no  queriendo  encender  en- 
tre los  dos  pueblos,  de  un  mismo  origen ,  una 
guerra  que  hubiera  podido  ser  funesta,  hizo  á 
los  «vares  que  atacasen  á  Lobo.  El  duque  fué 
victorioso  en  un  principio:  pero  en  un  nuevo 
combate  dado  en  066  quedó  muerto  en  el 
campo  de  batalla, 

666.  Vectark  se  apoderó  del  condado  de 
Friul  con  daño  de  Warnefride,  hijo  de  Lobo. 
Este  recurrió  á  las  armas;  pero  le  fué  tan  poco 
favorable  la  suerte,  que  murió  en  el  campo  de 
batalla.  La  administración  de  Yectaris  fué  muy 
suave  para  sus  nuevos  subditos,  y  contribuyó 
poderosamente  al  mantenimiento  de  la  paz  en 
sus  dominios. 

Laudarte  no  dejó  recuerdo  alguno  históri- 
co, 7  hasta  se  ignora  la  fecha  en  que  murió. 
Rodoaldo ,  sn  sucesor  ,  se  dejó  quitar  sus 
estados  en  6í)3:  restablecido  en  ellos  con  el 
auxilio  del  rey  Ciiniberto,  fué  despojado  délas 
funciones  ducales,  y  administró  el  Friut  su 
hermano  Addon  ó  ÁUlun. 

G'J4.    Ferdtdfo ,  habiendo  provocado  sin  ■ 
motivo  á  los  pueblos  do  Esclavonia,  se  vió  pre- 
cisado á  sostener  contra  ellos  una  guerra  des- 
graciada en  la  que  encontró  ta  muerte. 

706.  Cornal  no  reinó  por  espacio  de  mu- 
cho tiempo.  Irrifado  contra  él  el  rey  Ariberto 
le  hizo  prender  y  sacar  los  ojos. 

706.  Pemmon  trabajó  mucho  en  contener 
las  devastaciones  de  ios  esclavones,  y  consiguió 
sobre  ellostres  brillantes  victorias.  Pero  fué.de- 
puesto  a  causa  de  una  violencia  cometida  con- 
tra el  patriarca  de  Aquilea.  ■ 

737.  RatcMs,  su  hijo,  auxilió  poderosa- 
mente á  Luitprando,  rey  de  los  lombardos,  en 
la. guerra  que  sostuvo  contra  el  duque  de  Spb- 
letlo.  Después  subió  al  trono  de  Lombardia. 

745.  Su  hermano  Astolfo  estuvo  encarga- 
do de  la  administración  del  Friul  hasta  que 
sucedió  á  su  hermano  en.  la  corona  de  los  lom- 
bardos. 

749.   Anselmo,  después  de  dos  años  de  un 
reinado  apacible,  abandonó  el  ducado  del  Friul  ■ 
por  retirarse  á  vivir  en  la  soledad.  Se  le  debe 
la  fundación  de  muchos  establecimientos  reli- 
giosos. 

Fué  nombrado  Pedro  para  regir  el  ducado 
del  Friul  y  no  hizo  cosa  alguna  digna  de  men- 
ción. Se  ignora  la  época  de.su  muerte. 

Era  duque  de  Friul  Rodgauds  cuando  Cario- 


Magno  conquistó  la  Lombardla.  Sin  embargo, 
esle  príncipe  le  dejó  en  quieta  y  pacifica  po- 
sesión de  su  ducado.  Pero  Rodgauds  se  mostró 
poco  reconocido  á  esle  miramiento,  y  en  775 
conspiró  con  Adalgiso,  hijo  de  Didiero.  Esta 
vez  Garlo-Magno  invadió  el  Trini  á  la  cabeza 
de  sus  ejércitos  victoriosos,  y  habiendo  cogido 
prisionero  á  Rodgauds  le  mandó  cortar  la  ca- 
beza. En  seguida'  dió  el  Muí  á  uno  de  los 
señores  de  su  córte,  llamado  Murkere,  y  le  en- 
cargó al  mismo  tiempo  ia  defensa  de  la  lipn- 
lerade  Trevisa. 

■  Bunrok  I  ó  Enrique,  sucedió  á  Marlcerc  j; 
se  señaló  por  su  adhesión  á  Carlo-Magüo.  Este 
principe  le  envió  en  795  contra  los  hunos  de 
la  Panonia  que  hacían  frecuentes  irrupciones 
en  la  Lombardia.  Vencedor  muchas  veces  de 
los  bárbaros  el  duque  de  Mu]  encontró  la 
muerte  en  un  combate  antes  de  haber  podido 
acabar  de  someterlos. 

709.  Cadaloack  fué ,  según  refieren  las 
crónicas/ un  hombre  severo  hasta  rayar  en 
cruel, 

Sucedióie  Baherick  ó  Baudri.  Poco  cuida- 
doso de  la  conservación  del  imperio,  dejó  á  los 
Migaros  que  devastasen  en  S2S  toda  la  Pano- 
nla  Superior.  Irritado  con  esta  conducta  Luis  el 
Benigno,-  le  depuso  y  dividió  el  Priul  en  cuatro 
gobiernos  independientes  cafre, si. 

84G.  Eberardo,  lombardo  de  nacimiento, 
fué  reconocido  como  duque  del, 'Friul  por  su 
matrimonio  con  Gisela,  hija  de  Luis  el  Benigno 
y  de  la  emperatriz  Judilh.  Sus  estados  se  es- 
tendian  desde  los  Alpes  Julianos  hasta  el 
Adlge. 

868.  Hunwk  //  sucedió  á  su  padre  y  mu- 
rió sin  dejar  hijos. 

874.  Sucedióle  en  todos  sus  cargos  y  dig- 
nidades su  hermano  Berenguer.  Carlos  el  Gordo 
le  mandó  ir  á  hacer  ia  guerra  ¡i  Guido,  duque 
ido  Spolello  y  á  despojarle  de  sus  feudos}  asi 
es  que  cuando  después  de  la  deposición  del 
emperador,  revindicó  Eerenguer  el  trono  de 
Italia,  Guido  se  le  opuso  resueltamente  y  se 
le.declaró  su  competidor.  Vencedores/y  venci- 
dos á  su  Vez' estos  dos  principes,  acudieron  á 
la  asamblea  de  los  .  estados,  ó  mas  bien  de  lus 
obispos  de  Italia,  á  que  decidiese  entre  ambos. 
Pero  los  feudatarios  abrazaban  siempre  las 
causas  del  vencido  para  rehusar  de  este  modo 
la  obediencia  que  reclamaba  el  vencedor  (888 — 
894..)  Elevado  después  Berenguer  á  la  corona 
imperial,  no  siempre  supo  preservar  sus  esta- 
dos de  las  invasiones  de  tos  eslrangeros,  y  el 
Mu!  entre  otros  fué  saqueado  muchas  veces 
por  los  húngaros.  .  *  '. 

A  la  muerte  de  Berenguer  ya  no  hubo  du- 
ques de  Muí;  los  patriarcas  de  Aquilea  se  apo- 
deraron de  él,  siendo  confirmados  en  esta  con- 
quista por  Conrado  II,  llamado  el  Sálico,  en 
1028,  en  cuya  posesión  continuaron  Iranqui- 
lamente  hasta  el  siglo  XV.  .Por  esta  época 
(1418)  atacaron  al  patriarca  los  venecianos, 
cuyo. general  Felipe  Arcclli,  llevó  con  ¡auto 


352 

vigor  las  hostilidades  que  rindió  á  üdina  el  7 
de  junio  de  1420,  y  en  esta  campaña  el  Friul 
quedó  unido  á  las  posesiones  de  la  repú- 
blica. 

■  "El  emperador  Carlos  V,  en  la  lucha  con  los 
venecianos,  invadió  á  principios  del  siglo  XVI 
el  territorio  del  Friul  y  se  apoderó  de  gran  nú- 
mero de  plazas,  lo  que  hizo  dividir  el  pais  en 
dos  partes:  el  Friul  veneciano  y  el  Friul  aus- 
tríaco, que  tuvieron  por  respectivos  límites  el 
Isonzo.  El  traiado  de  Cumpo-Formio,  ajustado 
en  1797,  concedió  al  Austria  la  posesión  com- 
pleta del  Fritil  ;  pero  habiendo  estallado  de 
nuevo  la  guerra  cou  la  Francia,  perdió  el  Aus- 
tria esta  provincia,  que  en  18U6  se  reunió  al 
reino  de  Italia.  El  general  Duroc,  gran  maestre 
del  palacio  de  Napoleón,  fué  creado  gran  du- 
que de 'este  Ululo;  pero  los  trufados  de  I  á  1:4  j 
1'815,  que  limitaron  la  eslensiou  del  imperio 
francés,  devolvieron  el  Friul  al  Austria.  Desde 
entonces  esle  pais  no  solo  no  tuvo  existencia 
propia,  sino  que  perdió  hasta  su  nombre.  £1 
antiguo  Friul  austríaco  se  encuentra  en  los 
circuios  de  Trieste  y  de  Gorílz;  en  cuanlo  al 
Friul  veneciano,  forma  al  presente  en  el  reino 
Lombardo-Véneto  la  delegación  de  Udina,  cuya 
superficie  es  de  1.240,000  metros  cuadrados, 
y  su  población  de  cerca  de  104,000  habitan- 
fes.  Las  principales  ciudades  de  esla  delega- 
ción, son:  Udina,  capital,  Campo-Formío,  San 
l'anide,  Spilembergo,  Mauiago,  Canevá,  l'orde- 
none,  Cordovado,  Codroipo,  Paseriano,  San  Vi- 
to del  Tagliamenlo  ,  Lalisana  ,  -Palma-Nova, 
Maraño,  Cividale,  Ponteba,  Ampezzo,  etc.,  ele. 

FRIVOLIDAD.  «Cosa  de  poca  ó  ninguna  sus- 
tancia: res  frivola.»  Asi  define  esta  palabra  el 
Diccionario.  Suele  confundirse  frecuenfemeiile 
la  frivolidad  con  la  ligereza;  pero  es  un  error. 
Estos  dos  defectos  presentan  sintonías  y  carac- 
teres de  todo  punto  diferentes.  Puede  uno  sur 
frivolo,  y  poseer  sin  embargo  un  corazón  cqus- 
taule,  un  espíritu  profundo,  y, un  carácter  fir- 
me. Por  el  contrario,  rara  vez  es  .uno  ligero  sin 
que  este  defecto  deje  de  ir  acompañado  de  cier- 
ta dureza  de  corazón,  y  aun  de  gran  dosis  di 
egoísmo.  Una  persona  ligera  suele  despertarse 
con  las  mejores  intenciones  del  mundo  y  llevar 
por  la  noche  su  conciencia  cargada  con  el  re- 
mordimiento de  una  mala  acción.  So  compren- 
diendo el  mal  que  causa,  porque  no  fija  ntifcil 
bastante  su  atención,  daña  sin  voluntad  decidi- 
da, aborrece  sin  motivo,  ama  sin  criterio,  j 
hace  traición  sin  remordimientos.  La  frivolidjJ 
no  acarrea  .generalmente  lan  graves  males  j 
tan  fuueslas consecuencias,  Lafrivolidad  se  ni- 
■hiere  ¡i  bagatelas  y  cosas  de  poca  importancia: 
busca  las  pueriles  lisonjas  del  amOí  propio  y 
las  vanas  esterioridades.  Asi  se  veií  hombres  ¡' 
mugeres  muy  notables.poseidos  del  defecto  Je 
la  frivolidad,  siu  que  á  pesar de  esto  sean  temi- 
bles sus  consecuencias.  La  frivolidad  es  mm 
■  'propia' de  las  mugeres,  y  á  veces  sirve  paraco* 
'  momear  cierlo  agrado  y  aun  encanto  á  siís  ma- 
'.  ñeras.  Asi'  es  que  cuitado' aunque  frivolas  son 
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biíBflaá  amantes  y  apíl&ISBáflh^  suele  penlonár- 
sclcs  la  frivolidad  por  lomor  deque  no  pierdan 
píis  buenas  cualidades.  Na  Frivolidad  puede  en- 
cofitraríé  ail.nqnc  no  con  frecuencia,  en  los  ca- 
racteres ÚaselévadoSi  para  los  cuales  es  enton- 
ces una  especie  de  distracción:  pero  cuando  es- 
le'dereclo  acompaña  a!  humbre  en  su  vejez,  se 
presenta  con  cierto  carácter  ridículo  y  al  mis- 
mo tiempo  trlsíe  y  penoso,  porque  parece  es- 
lar  indicando  que  e!  espíritu  se  lia  debilitado. 

Debiera  procurarse  desde  la  educación  des- 
pojar en  lo  posible  ¡i  tas  mugeres  de  la  frivoli- 
dad, porque  osle  defecto  es  el  que  buce  gene- 
ralmente que  se  aburran  en  su  casa.  No  pudicn- 
úb  alimentarse  con  ninguna  rcllexioh  seria  ni 
con  ninguna  ocupación  grave  de  espíritu,  es 
natural  que  traten  de  buscar  fuera  de  si  mismas 
uhjclos  de  disfrace  ion  nada  convenientes  para 
la  conservación  de  la  paz  doméstica :  asi  se 
sienten  inclinadas  á  correr  tras  de  las  modas,  {i 
entretenerse  en  visitas;  y  en  suma,  a.  alimen- 
tarse de  asnillos  fiivolos. 

l'ur  lo  cleuius  es  preciso  reconocer  que  el 
siglo  en  ijne  vivimos,  cualesquiera  que  sean 
sus  virios  en  otros  conceptos,  no  es  el  mas 
propio  pura  fomenta)'  la  frivolidad.  Los  jóvenes 
mismos,  hoy  ó  son  razonables  y  sensatos,  o 
corren  precipitados  hasta  devorar  los  placeres 
en  na  ¡na  y  Ilegal'  como  término  al  suicidio: 
pero  en  suma,  no  se  conoce  la  frivolidad  de  otras 
épocas,  sobre  iodo  en  las  cúrtes;  pues  es  in- 
compatible en  la  actual  con  el  positivismo  que 
la  caracteriza. 

NKUrpí;  (r.iTKim.v  de  la)  (ha  Honda.)  Tal 
filo  el  mimbré <¡ile  scdíóenl'rnncia  á  la  facción 
levanladií  durante  la  menor  edad  de  Litis  XIV 
contra  el  gobierno  de  la  regencia,  y  que  pinta 
el  carácter  de  las  guerras  civiles  que  produjo. 
Tomó  este  nombre  de  un  juego  de  los  mucha- 
dius  que  divididos  en  bandos  se  apedreaban  en 
los  fosos  de  París,  y  cuando  se  veian  atacados 
por  ÍS  policía,  se  "juntaban  los  partidos  para 
apedrearla.  Empezó  lo  lucha  de  la  Fronde  en 
al  seno  del  parlamento  en  16:18,  y  se  propagó 
rápidamente  desde  la  capital  á  lo  interior  de  la 
Francia.  La  Fronde  fué  una  liga  de  vanidad  y  una 
reacción  de  intriga  contra  la  política  de  biche- 
lien  que  tocó  en  herencia  al  flexible  genio  de 
te'tirflio.  Vamos  á  trazar  con  la  mayor  preci- 
sión posible  la  historia  de  esta  guerra  que  no 
iiivo  pasiones  fuertes  ni  patrióticas. 

Richelieu  liabia  formado  la  monarquía,  y  en 
esta  obra  colosal  empleó  el  atrevimiento  do  uu 
sacerdote  poco  interesado  en  los  recuerdos  del 
feudalismo,  tales  como  algunos  grandes  nom- 
bres se  habían  acostumbrado  absorberlos  en  sí 
uiismos  sin  algún  provecho  para  la  libertad  del 
pueblo  y  parala  dignidad  del  rey.  El  terrible 
cardenal  había  berido  aquellas  cabezas  sober- 
nas, y  liabia  hecho  mas  que  herirlas,  las  habia 
degradado  ,1o  cual  ora  demasiado  porque  el  co- 
razón humano  no  es  bastante  fuerte  para  per- 
donar la  humillación,  por  mas  que  lo  sea  para 
perdonar  los  suplicios. 
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Guando  murió  rtlclielieu  y  pasó  su  poder  á 
manos  do  otro  sacerdote,  menos  audaz;  pero 
mas  sutil,  menos  emprendedor,  pero  no  meno3 
tenaz,  todas  aquellas  vanidades  abatidas  se  le- 
vantaron de  un  golpe.  Empero  ya  no  tenían  rai- 
ces en  el  suelo  nacional,  y  no  só  qué  instinto 
de  buen  sentido  comenzaba  á  revelar  á  los 
pueblos  que  la  causa  que  anteriormente  se  había 
debatido  en  nombre  de  los  allos  intereses  de  ta 
Libertad  y  déla  religión  no  entraba  ya  pura  na- 
da en  las  oposiciones  que  debían  morir  pronlo 
en  una  córlo.  Sin  embargo,  cierto  resto  do  las 
opiniones  añejas  de  la  liga  pareció  sobrevivir  y 
mezclarse  al  ruido  de  las  intrigas  nuevas,  si 
bien  con  un  carácter  indeciso  que  fuésolameoie 
uu  nuevo  indiciu  del  término  y  fln  de  las  pasio- 
nes populares  y  católicas.  El  drama  de  la  fron- 
de'se  divide  en  dos  actos  muy  distintos.  El 
primero  comienza  con  la  muerte  del  cardenal  de 
Richelieu;  sucedíale  Mazarioo,  el  cual  tenia  sus 
hechuras,  á  quienes  era  preciso  halagar,  y  de 
este  modo  las  desgracias  anteriores  se  cambia- 
ron en  intrigas,  (mateauneuf,  i  quienRichelieu 
liabia  exonerado  diez  años  antes  de  su  empleo 
de  guarda-sellos  y  tuvo  después  preso  en  An- 
gulema, vino  ¿  establecerse  en  Sceaux  como 
un  centro  de  cabala.  Madama  deChevreuse,  an- 
ligua  favorita  á  quien  Richelieu  habia  tenido 
igualmente  desterrada  diez  años,  apareció  re- 
pentinamente, y  madama  de  Uautefort,  dester- 
rada también,  aunque  en  fecha  mas  reciente, 
vino  á  tomar  su  parle  en  aquellas  ambiciones. 
Mazarino  fué  sorprendido  por  aquellas  aparicio- 
nes de  intrigas,  y  quiso  contrarestarlas  con 
nuevosdestierros,  lo  cual  es  preciso  confesar 
que  era  un  triste  modo  de  inaugurar  su  poder. 
Los  príncipes  de  la  casa  de  Vendóme  formaron 
un  partido,  que  se  llamó  do  los  importantes, 
contra  el  duque  de  Orleans,  que  seguía  á  la  córle 
con  su  carácter  ambiguo.  Las  cabalas  fueron 
aclivas  y  las  rivalidades  ardientes.  Con'  las 
animosidades  políticas  se  mezclaron  las  quejas 
y  las  recriminaciones  de  las  mugeres;  madama 
de  Longueville  comenzaba  á  desplegar  todo  el 
orgullo  y  toda  la  envidia  que  la  caracterizaban, 
y  fué  preciso  sacrificarla  amadama  de  Monlha- 
zou,  que  habia  dejado  escapar  algunas  proposi- 
ciones temerarias  acerca  de  su  persona.-  Uajo 
estas  banderas  diferentes  se  dividió  mucha 
mas  la  corte.  El  duque  de  Beaufort,  el  Rey  de 
los  mercados)  concurría  á  aquella  guerra  con 
su  carácter  áspero  y  grosero,  Se  le  acusó  de 
haber  querido  matar  á  Mazaríno,  y  fué  encerra- 
do en  la  Rastilla.  Verificáronse  algunos  due- 
los. El  duque  de  Guisa  se  balió  con  Goligni. 
Cada  vez  eran  mas  vivas  y  numerosas  las  que- 
rellas y  las  disensiones,  y  podían  producir  una 
guerra  civil,  ano  ser  porque  las  pasiones  pú- 
blicas no  se  interesaban  en  esas  envidias  mez- 
quinas y  personales.  La  Fronde  justificaba  ya 
su  nombre  y  no  salia  de  los  límites  de  una  la- 
triga  ambiciosa  y  descontenta. 

Duranteeste  tiempo,  la  Francia  sostenía  otra 
guerra,  y  el  jó  ven  Condese  presentaba  en  las 
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balallas  del  mismo  modo  que  Turena  y  ólros 
hombres  iluslres.  Mazarino  aprovechó  desde 
luego  sus  triunfos  para  afianzarse;  pero  el  jó- 
Ten  héroe  vino  á  su  vez  á  mezclarse  con  las 
pasiones  que  se  agitaban  alrededor  del  poder 
supremo.  Dotado  de  un  carácter  impetuoso  y 
soberbio,  quería  doblegar  todas  las  voluntades. 
Gastón,  duque  de  Orleans,  que  habia  intentado 
aparecer  en  la  guerra  para  disputarle  un  poco 
de  gloria,  .no  pudo  sostener  aquella  formidable 
rivalidad.  Condé  llegó  á  la  eóríe  con  un  acom- 
pañamiento-llamado de  pequeíws señores,  á  cau- 
sa de  que  imitaban  el  tono  orgulloso  y  domi- 
nador del  señor  que  en  pos  de  sí  los  arrastraba. 
Su  gtoria  empezó  á  parecer  molesta  y  embara- 
zosa, y  Mazarino  empleó  todo  su  talento  en 
descubrir  las  sutilezas  propias  para  libertarle 
de  esla  arribicion.  Este  fué  el  origen,  ocullo  al 
principio,  de  mayores  dificultades  y  de  peligros 
mas  amenazadores.  Desde  que  semejante  nom- 
bre fué  mezclado  a  las  hostilidades,  todo  co- 
menzó á  turbarse.  Mazarino  necesitaba  subsi- 
dios, pero  el  parlamento  se  negó  á  dárselos; 
horrible  complicación  de  oposiciones  que  pro- 
vocó la  guerra  en  el  santuario  mismo  de  las 
leyes.  Celebróse  con  . este  motivo  una  sesión 
régiaen  que  Talón,  abogado  general,-se  hizo  á 
nombre  del  pueblo  auxiliar  de  las  facciones. 
Ana  de  Austria,  regente  del  reino, ''soportó  con 
poca  paciencia  aquellas  resistencias,  y  dirigió 
quejas  amargas  y  duras  reconvenciones  á  los 
magistrados;  pero  esto  no  hizo  mas  que  au- 
mentar la  irritación,  y  el  parlamento  proclamó 
y  votó  una  proposición  de  unión  que  significaba 
guerra  abierta.  Algunos  magistrados  fueron  en- 
carcelados; el  pueblo  lomó  su  defensa  y  se 
acostumbró  á  las-sediciones.  La  reina  convocó 
el  parlamento,  se  presentó  á  él,  y  le  habló  de 
castigos  ejemplares  que  habían  de  asombrar  a 
la  pojsteridqd. 

Pero  Mazarino  dejaba"  rugir  esas  tempesta- 
des y  ya  se  ejercitaba  en  calmarlo  todo  por 
medio  de  negociaciones;  mas  la  astucia  fué  tan 
inútil  como  la  violencia.  La  borrasca  iba  en 
aumento;  los  ánimos  cada  vez  estaban-mas  en- 
conados, y  se  cometían  los  mayores  escesos. 
Condé,  entretanto,  abandonando  las  discordias 
y  á  ios  pequeños  señores,  se  habia  ido  á  conti- 
nuar el  curso  de  sus  victorias.  La  noticiado  la 
batalla  de  Lens  llegó  cuando  la  córle  se  halla- 
ba rodeada  de  embarazos  y  dificultades  en  pug- 
na con  el  parlamento.  El  momento  pareció  opor- 
tuno para  la  venganza.  Aprovecháronse  los 
feslejos  y  las  solemnidades  de  un  Te  Deum 
para  separar  á  los  consejeros  mas  atrevidos ,  á 
cuya  cabeza  estaba  liroussel ,  magistrado  po- 
pular gíie  so  equivocaba  sobre  el  verdadero 
carácter  de  todas  aquellas  disputas,  no  viendo 
que  el  pueblo  nada  tenia  de  común  con  aquellas 
rivalidades  de  córte,  buenhombre,  como  le  Hu- 
maba el  cardenal  de  Helz  ,  que  servia  de  ins- 
trumento á  la  vanidad  de  los  señores  y  á  la 
envidia  de  los  ambiciosos.  Todo  París  se  suble- 
va y  agita  en  un  mismo  momento.  Revélase 


entonces  de  pronto  un  carácter  de  hombre  que 
hasta  entonces  se  habia  arrastrado  sorda  y  mis- 
teriosamente en  las  intrigas;  aludimos  al  coad- 
jutor Mr.  de  Gondy,  personage  histórico  ,  que 
lia  sido  objeto  de  frecuentes  estudios  ,  y  que 
resumía  en  sí  mil  pasiones,  las  pasiones  de  Un 
mal  sacerdote  y  las  de  un  hipócrita  faccioso,  y 
todas  disfrazadas  con  la  apariencia  de  la  moral 
.y  con  ¡as  astucias  de  la  política.  El  coadjutor, 
que  cuando  se  le  frustraba.el  medio  de  la  intri- 
g:i,  subia  ai  pulpito,  echaba  sus  bendiciones  y 
afectaba  piedad,  gastó,  dice  él  mismo,  en  aque- 
llas crisis  de  rebelión  treinta  y  seis  mil  escu- 
das en  limosnas  y  liberalidades  ,  desde  el  28 
de  marzo  basta  el  28  de  agosto  (1648.)  Toda 
está  caridad  se  habia  empleado  en  preparar 
barricadas  en  París  ,  y  mientras  que  el  pueblo 
se  lanzaba  furioso  por  las  calles  y  plazas ,  el 
coadjutor,'  precipitándose  al  través  de  las  ma- 
sas populares,  corda  al  palacio  real,  ofrecién- 
dose á  la  reina  como  un  hombre  de  paz  resuel- 
lo á  calmar  la  rebelión.  ¡La  vebelionl  Estapa- 
labra  aturdió  á  la  reiua.  ta  rebelión  está,  le 
dijo¿  en  imaginar  que  haya  quien  pueda  rebe- 
larse. El  mal  ya  esluba  hecho,  pero  el  instinto 
de  la  cólera  real  caia  sobre  el  coadjutor.  Ma- 
zarino tranquilizó  á  la  reina  como  pudo.  Pero 
otras  noticias  llegan  de  la  ciudad.  El  peligro 
es  grande.  Se  envia  á  los  revoltosos  al  mariscal 
La  Meilleraye  y  al  coadjutor.  Este  en  la  refriega 
recibe  una  pedrada. y  es  derribado  al  suelo,  y 
uno  de  los  amotinados  se  atrevió  á  poner  la 
mano  sobre  él,  é  iba  á  matarle,  cuando  el  pre- 
lado esclamó:  ¡Ah  desgraciado!  ¡si  tupadrete 
vi-tra!  y  con  estas  palabras  desarma  al  furioso. 
El  coadjutor  vuelve  al  palacio  real,  aturdido  al 
ver  el  escesivo  resultado  que  habían  tenido  sus 
liberalidades  y  limosnas  y  comenzando  á  sos- 
pechar todo  lo  que  tienen  de  serio  esos  juegos 
de  facciones  y  de  rebelión.  El  mariscal  dijo  á  la 
reina:  ShVío  ponéis  á  Broussel  en  libertad,  ma- 
nana  no  habrá  en  París  una  piedra  en  su  sitio. 
El  coadjutor  apoyó  esta  opinión  ;  pero  la  reina 
le  contestó  con  ironía  :  «Beíiraos  á  descansar; 
habéis  trabajado  mucho.»  Gondy  salió  en  efec- 
to atormentado  con  mil  pensamientos  de  am- 
bición, de  despecho,,  de  terror  y  venganza.  La 
cólera  se  habia  apoderado  de  su  corazón.  Dejó 
obrará  aquel  pueblo  amaestrado  tan  bien  por 
él,  y  pensó  solamente  en  dar  gafes  á  la  sedi- 
ción. Beaufort,  escapado  de  su  prisión  ,  fué  su 
primer  instrumento.  La  noche  se  pasó  en  rae- 
dilaciones  de  guerra  abierla,  y  por  su  parte  la 
córte  pensaba  en  sus  medios  de  defensa.  El 
parlamento  vino  á  arrojarse  al  través  de  estos 
conllictos  con  súplicas  y  representaciones.  To- 
do el  mundo  reclamaba  la  libertad  de  Broussel. 
La  reina  cedió:  los  presos  fueron  restituidos  al 
pueblo,  y  el  furor  de  la  sedición  se  convirtió  en 
alegría  de  triunfo,  peligro  nuevo  y  acaso  mayor 
para  la  autoridad;  Empero  las  intrigas  parla- 
mentarias siguieron  su  cnrso.  E-l  motin  de  las 
calles  se  habia  trasladado  á  otra  parte.  Los 
consejeros  mas  jóvenes  dominaban  la  prudeu- 
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cía  de  los  mas  ancianos  ,  y  los  mas  ancianos 
tenían  lambieu  sus  arranques  de  vanidad  y  do 
independencia.  «La  barba  del  primer  presiden- 
te, lan  venerable,  dice  Montglat ,  no  podía 
contenerlos.»  Este  primer  presídeme  ,  el  ilus- 
tre Mole,  tenia  también  su  inclinación  á  las 
novedades,  lo  que  no  lo  impedia  guardar  su  li- 
bertad de  magistrado  en  medio  de  las  olas  de 
rebelión.  Pero  la  política  con  sys  intrigas  per- 
manecía dueña  del  campo.  Entre  todas  estas 
agitaciones  vino  á  arrojarse  el  duque  de  Orleans 
con  su  carácter  irresoluto.  Hubo  conferencias 
con  la  corte;  las  pretensiones  eran  estremadas, 
y  aquella  dejó  á  París  repentinamente  , .  lo  cual 
fué  un  golpe  de  rayo  pura  los  partidos  y  tam- 
bién un  (risle  principio  de  nuevos  escesos.  Aquí 
la  historia  cuenta  largas  intrigas  que  no  pode- 
mos trascribir  en  nuestra  rápida  narración.  To- 
do se  confundió.  El  duque  de  Orleans  ,  mitad 
en  la  corle,  mitad  en  el  parlamento,  dominado 
por  su  ministro  el  abale  de  la  Riviore,  que  que- 
ría ser  cardenal ,  représenlo  loda  clase  de  pa- 
peles. Condé  llego  á  dudar  de  SU  conduela  ,  y 
su  hermana  Mad.  de  I.onguevílle  se  separo  de 
él,  y  le  dejó  sumido  en  sus  perplejidades  para 
entregarse  ella  misma  mas  fácilmente  á  sus 
cabalas.  Por  un  momento  parecieron  unidos 
Orleans  y  Conde.,  cada  uno  disputándose  la  po- 
pularidad de  los  actos  que  querían  arrancar  á  la 
corle.  PeroMazarino,  al  mismo  tiempo  que  cedia 
y  volvía  lacórteá  París,  sembrábala  discordia 
entre  sus  Tencedores,  El  capelo  de  cardenal, 
solicitado  por  Gastón  para  la  Uivierc,  era  soli- 
citado al  mismo  tiempo  por  la  casa  de  Condé  pa- 
ra el  príncipe  de  Conti.  Largo  tiempo  se  man- 
luvp  viva  la  rivalidad,  y  por  largo  tiempo  fué 
para  el  ministro  un  medio  de  defensa  por  la 
facilidad  que  tuvo  para  conservar  enfrente  una 
de  otra  vanidades  enemigas  y  armarlas  entre 
sí,  en  vez  de  haberlas  reunido  contra  sí  mis- 
mo. Aquel  capelo  de  cardenal,  fué  una  de  las 
grandes  palancas  de  la  Fronde.  Dos  mngeres 
añadieron  á  esta  rivalidad  todo  el  fervor  de  su 
vanidad  y  todo  el  genio  Se  sus  intrigas  ;  ma- 
dcmoiselle  de  Lougueville  ,  muger  altiva  ,  en 
que  hervía  la  sangre  de  los  Condes,  y  la  seño- 
rita de  Gaslon,  de  carácter  bullicioso  y  altanero, 
que  había  rehusado  los  matrlmoniosderey  para 
reservarse  al  joven  hijo  de  Luis  Xlll,  y  cuya  tur- 
bulencia se  ejercitaba  entrelauto  en  crearse 
una  existencia  política  bastante  elevada  para  su 
ambición.  De  esia  suerte  el  Estado  no  se  per- 
¡mecía  ya  á  si  mismo,  y  los  /'raneases,  á  fuerza 
de  tañer  demasiados  señores,  dice  Mad,  dcMot- 
levilie ,  no  conocían  ya  ninguna,  Pero  esta 
independencia  no  era  mas  que  una  anarquía. 
El  coadjutor  se  aprovechaba  de  ella  para  sus 
ensayos  de  sedición,  llamando  á-sí  los  curas, 
los,  doctores  y  los  religiosos,  y  el  pueblo,  can- 
sudo  y  rendido  largo  tiempo  hacia  por  verda 
doras  batallas  ,  se  satisfacía  con  aquellos  con- 
llictos.  por  medio  de  las  relaciones  epigramáti- 
cas y  canciones  que  iba  á  ver  todas  las  maña- 
nas fijadas  en  el  Puente  Nuevo,  El  desorden  era 


estr'emado,  y,  cosa  admirable ,  ningún  genio 
ambicioso  se  presentaba  para  apoderarse  de 
todas  aquellas  pasiones  y  de  toda  aquella  li- 
cencia. La  corte  recurrió  de  nuevo  á  la  fuga; 
pero  esta  vez  con  planes  concertados  de  guerra 
contra  París  y  el  parlamento.  Estrañas  divisiones 
entallaron  en  aquel  instante.  Condé  siguió  á  la 
córte  i  y  su  hermana  Mad.  de  Longueville  se 
quedó  en  Pails  para  dirigir  la  rebelión.  El  du- 
que de  Orleans  no  sali.a  de. sus  ambigüedades; 
pero  servia  de  bandera  á  mil  ambiciones.  El 
ejército  real  sitió  á  París.  El  pueblo  ,  sin  saber 
io  que  hacia,  ni  qué  significaban  todas  aquellas 
querellas  sin  objeto  ,  se  dejó  conducir  por  el 
coadjutor  y  el  duque  de  Beaufort.  Hubo  com- 
bales sérios  y  sin  utilidad  para  todos  los  par- 
íidos. Condé  asistía  á  estas  batallas  con  su  ar- 
dor acostumbrado.  La  intriga  estrangera  se 
aprovechó  de  esle  desórden  y  vino  á  presentar- 
se en  pleno  parlamento,  mientras  que  por  otra 
parte  aparecían  en  las  tilas,  de  la  defección 
nqmbres  grandes.  Turena  tomó  partido  en  Ale- 
mania por  el  parlamento;  pero  le  abandonaron 
sus  tropas.  La  gloria  parecía  infiel  á  si  misma. 
Todo  marchaba  ú  la  ventura  en  aquel  desór- 
den. La  miseria  pública  era  el  único  provecho 
dé  las  facciones.  La  desolación  era  estremada 
en  París;  pero  el  pueblo  se  indemnizaba  un 
poco  por  medio  de  sátiras  conlraMazárino,  Una 
turba  de  furiosos  sé  precipitó',  como  bandada 
de  buiires,  sobre  su  palacio  y  lo  devastó  todo, 
cebándose  su  Odio  en  la  biblioteca  ,  en-  la  que 
no  quedó  ni  un  libro,  pues  lodos  fuér'on  arro- 
jados á  la  calle  y  quemados  con  frenético  en- 
tasiásiíió  por  la  muchedumbre,  llubicrase  dicho 
que  aquel  era  el  triunfo  de  la  barbarie.  Mazarioo 
entretanto  hacia  tranqui lamente  negociaciones: 
singular,  genio  de  flexibilidad  que  no  se  ani—  . 
maba  por  ninguna  violencia  y  que  se  creía  mas 
dueño  de  si  mismo,  á  medida  que  la  cólera  se 
encarnizaba  contra  él,  Ti¡vn  Id  habilidad  dede- 
jar  que  sus  enemigos  desplegasen  su  ambición 
y  sn  codicia,  y  perderlos  asi  por  medio  de  sus 
propias  pretensiones.  El  poder  popular  acabó 
por  apartarse  de  aquellas  ambiciones  persona- 
les ,  á  quien-  la  fortuna  del  Estado  servia  de 
pretesio  .  y  entonces  Mazarino  dominólas  ne- 
gociaciones y  se  cantó  un.. Te  Dcum  en  honor 
de  una  paz  de  que  tanto  necesitaban  todos  los  . 
partidos,  y  que,  sin  embargo,  pronto  dejaria  de 
satisfacer  á  ninguno. 

Tal  fué  el  término  de  la  primera  Fronde, 
miserable  resultado  dé  una  guerra  sin  motivo, 
sin  objeto,  sin  medios  y  sin  genio,  y  que  de- 
mostraba la  impotencia  de  una  época  que  no 
tenia  ya  nada  de  las, pasiones  feudales  y  po- 
pulares, ni  tampoco  los  hábitos  regulares  de 
la  monarquía.  De  pronto  todo  se  volvió  reac- 
ciones y  cambios  de  partidos.  Los  pequeños  se- 
ñores de  Condé,  envanecidos  con  la  vicloria  que 
atribuían  ásu brillante  patrono  y  á  si  mismos, 

I insultaron  á los  déla Tronde.  Cruzáronse  en- 
tonces carteles  de  desafio  entre  los  hombres, 
é  injurias  entre  las  mugeres.  Los  de  la  Fronde 
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lenian  relaciones  con  la  corle.  Sus  intrigas 
sembraron  la  desconfianza  y  la  envidia  entre 
íes'que  poco  antes  seguían  el  mismo  partido', 
y  por  otra  parte  Mad.  ■  de  Longuevllle,  que  se 
Había  reconciliado  con  su  Hermano,  le  reconve- 
nía de  no  hacer  nada  para  engrandecer  su  ca- 
sa, paralo  cual  procuraba  inspirarle  toda  su 
ambición  inquieta  y  devoradora.  Mazarino  veia 
nacer  estas  disensiones,  y  no  decia  una  palabra; 
necesitaba,  eomp  !a  reina,  desembarazarse  de 
ese  patronazgo  de  Conde,  cuya  gloria  pesaba 
á  su  política  flexible  y  oculta.  Tronío  se  traslu- 
cieron estos  deseos  secretos,  viniendo  á  apre- 
surar los  rompimientos  las  pretensiones  de  go- 
bierno, las  instancias  de  favor,  y  las  rivalida- 
des de  matrimonio.  Al.  mismo  tiempo  el  parla- 
mento de  Burdeos  hacia  reclamaciones  contra 
Eperuon,  gobernador  de  la  Guiena.  Conde  odia- 
ba á  Epernon.  Mazarino  le  defendió.  Estalló  ia 
discordia.  Conde,  que  pedia  para  su  cuñado,  el 
duque  do  Longueville,  el  Fuente  del  Arco,  su- 
frió una  negativa,  por  lo  que  su  cólera,  llegó  al 
colmo,  y  el  principe,  después  de  una  escena 
animada  con  el  cardenal,  se  retiró  pasándole 
la  mano  por  debajo  de.  la  barba  y  dirigiéndole 
estas  palabras  irónicas:'  Adiós,  Alarle.  Por- su 
lado  la  corte  se  dividió  en  cuestiones  mezqui- 
nas de  etiqueta,  atizando  Mad.  de  Úongueville 
todo  el  fuego  de  las  vanidades.  El  duque  de  Or- 
leans continuaba  su  papel  de  envidia  medrosa 
e  inquieta,  y  por  último,  como  Conde  era  en 
rigor  el  alma  de  toda  aquella  oposición  que  ¡i 
cada  momento  contenia  á  ia  autoridad,  ocur- 
rióse a  la  reina  y  á  Mazarino  el  pensamiento  de 
libertarse  de  aquella  gloria  importuna  y  des- 
contenta, arrestando  al  principe  y'  sumiéndolo 
en  una  prisión;  golpe  de  estado  que  prepararan 
las  rnugeres,  y  en  el  cual  la  señorita  de  Che- 
vreuse  logró  comprometer  al  coadjutor.  Miles- 
travagantes  ambiciones  arrastraban  á  aquellos 
eáracléres  inquietos  y  'vanidosos.  En  fJrí,  los 
principes  fueron  arrestados  y  conducidos  á  Viu- 
cenhes.  Como  se  vé,  la  antigua  Fronde  seheria' 
á  si  misma,  y  Mazarino  le  servia  voluntaria- 
mente de  instrumento.  La  córíe  de  Gastón,  que 
120  liabia  conocido  aquel  misterio,  se  mostró, 
despechada.  Mezcláronse  las  cabalas.  La  madre 
de  Condé  acudió  en  súplica  al  parlamento, 
viéndose  entonces  escenas  solemnes  y  tiernas 
"  donde  se  habían  visto  escenas  innobles  ,  y  ri- 
diculas. El  parlamento  de  Eurdeos  diputó  á  un 
orador  elocuente,  á  Guyonnet,  para  que  fuera 
á  pedir  la  libertad  de  los  principes,  y  entretan- 
to el  pueblo  con  su  grosera  lógica  hacia  justi- 
cia alas  variaciones  de  la  Fronde,  y  se  reunía 
delante  de  la  casa  de  sus  mas  acreditados  an- 
tiguos gefes  gritando:  ¡Mazarino,  Mazarino\ 
que,  infiel  también  á  sus  odios,  tomaba  partido 
por  Condé,  que  poco  antes  le  babia  atacado  en 
el  combatede  Cuarentón,  como  hubiera  hecho 
con  un  ejército  de  enemigos.  Asi  todo  camina- 
ba á  la  confusión  y  al  desorden.  Ni  aun  el  du- 
qae  de  Orleans  con  sus  ambigüedades  misterio- 
sas pudo  escapar  de  esa  reacción  del  pueblo 


que fuéá  gritar  Mazarino  delante  de  su  pala- 
ció.  Entonces  hubo  entre  el  coadjutor  y  Jl.uza- 
riño  un  juego  de  intrigas  y  de  engaños.  El 
coadjutor,  que  babia  pedido  la  prisión  de  los 
principes  reclamó  su  libertad:  habían  sido  tras- 
ladados al  Havre,  mas  no  por  eso  babia  dismi- 
nuido el  interés  por  ellos.  El  coadjutor  traba- 
jaba, por  atraerles  al  duque  de  Orleans,  y  Maza- 
r¡iio_po'r  retenerlo  en  favor  de  su  causa.  El  ca- 
pelo de  cardenal  volvió  á  hacer  su  papel  en  es- 
tos manejóse  intrigas,  pero  el  coadjutor  pun- 
saba  en  él  para  si  mismo,  lo  cual  era  una  di- 
Ocultad  mas.  En  cnanto  á  Orleans  no  se  perte- 
necía á  sí  ni  á  nadie.  El  mas  asiduo  se  Inicia 
dueño  de  su  voluntad,  y  el  coadjutor  se  apode- 
ró de  él  con  varios  golpes  de  habilidad  favore- 
cidos por  la  ¡ñinga  de  la  señorita  de  Cliuvreu- 
se.  En  fin.  le  hizo  querer  la  libertad  de  Iik 
principes,  y  cou  el  auxilio  de  su  nombre  secan- 
quísló  votos  en  el  parlamento ,  doude  lanza 
tórrenles  de  elocuencia  inesperada,  inventaailo 
pasages  de  Cicerón  y  diciéndolos  con  énfasis 
para  vencer  con  mas  seguridad  aquellas  con- 
ciencias clásicas,  sobre  las  que  la  toga  roma- 
na ejercía  grande  autoridad.  De  este  modo  se 
liabia  realizado  una  inmensa  reacción  en  todas 
parles,  y  Mazarino  se  vid  vencido.  Pensó  en  ale- 
jarse, pero  á  la  sordina,  para  no  dar  á  su  mar- 
cha la  apariencia  de  fuga:  parlió  para  San  Ger- 
mán, viendo  todavía  las  cosas  y  dirigiéndolas 
con  la  astucia  do  su  ingenio  y  can  el  mayor 
misterio.  Empero  el  pueblo  babia  lomado  su 
partido  por  lo  serio,  y  por  todas  parlcsestalló  la 
alegría  con'  violencia  amenazadora.  Habíase 
hecho  la  primera  concesión,  y  era  lógico  que 
se  hicieran  todas  las  demás.  i,a  reina  firmóla 
.  libertad  do  Mazarino,  lo  euul  equivalía  a  apro- 
bar la  retirada  de  Mazarino:  pero,  cosa  singu- 
lar, Mazarino  se  consideró  Cpnja,  bastante  fle- 
xibilidad para  sortear  aquel  contratiempo,  y 
parlió  de  Sun  Gemían  para  ir  ¿abrir  en  jiersona 
la  prisión  de  los  cautivos,  cómo  si  quisiera 
atribuirse  el  mérito  do  una  política  que  un  era 
suya.  Esta  sumisión  no  le  produjo  el  resultad» 
que  esperaba.  El  orgullo  do  Condé  permaneció 
inexorable  anle  el  ministro  obsequioso,  y  Jla- 
zaríno  conoció  que  no  fe  quedaba  mas  recurso 
que  huir,  como  lo  yejfjjieú,  encaminándose  ha- 
cia la  frontera. 

Los  príncipes,  por  sis  parlo,  se  trasladaron 
á  París,  asombrados  todavía  con  el  mislerio 
de  su  inesperada  libei'lad;  asombro  que  craiíi 
do  punto,  cuando  en  el  camino  encontraron  a 
los  emisarios  que  iban  á  libertarles.  fío  acer- 
taban á  esplicarsedoda  aquella  política,  que 
hizo  mas  cstraña  y  rara  á  sus  ojos  la  bullicio- 
sa alegría  del  pueblo:  En  todas  las  calles  se 
habían  encendido  fúgalas,  y  por  todas  parles 
se  veia  á  los  de  la  Fronde  darse  las  qianos  y 
abrazarse  en  seña!  de  reconciliación  y  concor- 
dia. Knncase  había  notado  un  cambio  de  opi- 
niones mas  universal  y  repentino;  mas  á  los 
pocos  dias  de  exaltación  y  de  triunfo,  volvió 
cadaparlidó'  á  sus  pensamientos  y  aparcujú 
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otra  vea  la  desconfianza.  La  ausencia  de  Maza 
riño  no  liabia  hecho  mas  que  avivar  las  arabi 
eiunes:  cada  cíial  corría  á recoger  sus  despo- 
jos, si  bien  la  reina  no  queria  ceder  nada. 
Conde  impunia  las  elecciones  de  los  ministros: 
el  parlamento  aumentaba  las  eselusiones  con- 
Ira  los  cardenales  para  envolver  en  ellas  á  Ha- 
zarino  sin  necesidad  de  nombrarle.  El  coadjutor 
que  queria  ser  cardenal  y  nu  perdía  la  espe- 
ranza de  ser  ministro,  bino  la  oposición,  l'or 
otra  parte,  la  nobleza  pedia  lus  lisiadas  gene- 
rales, cosa  que  venia  á  aumentar  los  embara- 
za f  las  dificultades  do  la  situación.  Turcna 
se  presentaba  de  nuevo  entro  aquellos  dolíales 
de  poder,  aunque  resuelto  á  adherirse  á  la  rei- 
na. Cueslioues  de  matrimonio  vinieron  ¡i  mez- 
clarse con  las  cuestiones  políticas,  lil  coadju- 
tor necesitaba  casar  á  la  señorita  de  Chevruuse 
ron  el  principe  de  Conti  para  afianzarse  in;;s, 
pii-ro  Cüuüó  que  babia  accedido  en  un  priud- 
jiiuáeste  proyecte,  uo  quiso  después  llevarlo  á 
caliOj  lo  cual  fué  un  principio  nuevo  de  rom- 
pimtontu.  La  reina,  secretamente  inspirada  por 
Mazarinn,  dejaba  pasar  esa  oleada  de  intrigas 
uscitaudu  tos  vanidades  reciprocamente  tinas 
con  olnis  para  quedar  dueña  de  ollas,  (¡.isluu, 
empujado  por  el  coadjutor,  íomó  partido  por  !a 
Beüoi'ila  deCbevreuse,  teniendo  al  efecto  retí - 
uiqnes  en  su  palacio,  y  aun  se  atrevió  á  opi- 
nar por  prender  nuevamente  á  los  principes. 
Hallábanse  estos  á  la  sazón  en  una  sala  conti- 
gua. La  señorita  do  Chevrcuse,  que  delibérala 
con  tos  hombres  do  Estado  de  aquella  doble 
fruíalo,  Jija:  que  para  ello  no  se  necesitaba 
masque  dar  una  vuelta  á  la  llave,  y  aun  se  le- 
vantó pina  cjeculaiíu.  poro  la  retuvo  Gastón, 
lil  coadjutor  se  incomodó  con  él  y  se  marchó  á 
esconder  su  mal  liiiniur  ei>  el  claustro  de  Nues- 
tra Señoru.  Do  esle  mudo  tos  cuestiones  de  Es- 
tado se  convertían  en  coesliones  de  comedia. 

La  reina  euluuces  tijú  sus  miras  ene!  coad- 
jutor pcusumlu  sacar  partido  de  su  irritación, 
locnaj  verificaba  por  consejo  de  Mazarme,  que 
desde  Bruto  dirigía  todo  aquel  coullicto  de 
vanidades.  lil  coadjutor  se  prestó  á  todas  tos 
cumliiuacioiies,  aun  d  la  vuclla  de  Muzariuo, 
COjj  lal  que  él  fuese  cardonal,  solo  que  para  no 
p.erfe'au  |)0|iularidad,  estipuló  ol  derecho  de 
líccJumnr  contra  Mazarino  y  .continuar  la  publi- 
canuu  ile  ¡sus  folletos,  comprometiéndose  á 
eucmisiar  á  Gastón  y  Conde  en  compensación. 
He  aquí,  pj¡e,S,  al  coadjutor  salido  do  su  retiro 
y  atrojando  por  todas  parles  el  sarcasmo  y  la 
i|u%  unas  veces  contra  Mazurino,  otras  con- 
tra Coiirlc,  pero  liacicndo  resaltar  principal- 
mejije  la  ambición  del  príncipe,  y  aconsejando 
*  l0.tloii  flue  se  ematiclparan  de  aquella  domi- 
nacían.  Desempeñó  tau  perfectamente  su  olido, 
'toe  le  Humó  ja  reina,  le  habló  de  prender  nue- 
vamente ¡i  Conde,  y  le  entrego  su  nombramien- 
to (fe  cardenal.  Instado  Conde  por  sus  amigos, 
Iiensaba  en  su  seguridad,  puro  tuvo  la  desgra- 
na do  volver  los  ojos  hacia  los  .enemigos  de  la 
fiancia;  tomó  sus  disposiciones  de  hostilidad, 


y  salió  de  l'aris  con  un  acompañamiento  de 
guerra  y  no  Yolyió  á  presentarse  en  aquejla 
ciudad  sino  para  amenazar  á  cada  partido  con 
su  aparato  de  batalla.  El  parlamento  so  con- 
virtió en  un  palenque  donde  se  peleaba  con  los 
puños  y  con  la  espada,  y  donde  los  magistra- 
dos pudieron  á  duras  penas  impedir  quese  per- 
petraran asesinatos.  Allí  se  presentó  el  coadjutor 
con  un  puñal  oculto  debajo  de  Iq  sotana;  pero 
en  una  de  aquellas  continuas  reyertas  estuvo 
á  pique  de  ser  aplastado  con  una  puerta  por  el 
duque  de  La  liochefbucault,  quese  divirtió, en 
lenerle  asi  largo  rato  esponiéndolo  á  los  golpes 
y  ñ  los  insultos  del  populacho.  El  se' vengó 
dirigiendo  al  duque  algunos  insultos,  y  poco 
tiempo  después  hizo  una  procesión,  en  la  que 
el  pueblo,  en  vez  de  respetarlo,  se  puso  A  gri- 
tar: abaju  d  aittdjitl'rr.  Mas  como  en  aquella 
época  todo  era  anómalo  y  eshavagante,  ha- 
biendo encontrado  aquella  procesión  al  prín- 
cipe de  Cundo,  éste  se  apeó  de  su  coche,  se 
arrodilló  en  la  calle  y  pidió  la  bendición  al 
prelado. 

Este  estado  de  cosas  produjo  otros  escesos. 
Conde,  después  de  haber  ostentado  los  aparatos 
de  hoslilidad  en  las  calles  de  Parts,  se  marchó 
;i  hacer  una  guerra  verdadera  en  Guiena,  donde 
su  madre  había  sostenido  su  poder  durante  su 
cautiverio.  Hallóse  entonces  el  listado  envuel- 
to en  una  dublé  anarquía,  la  cúrte  combatiendo 
con  actos  severos  al  partido  do  los  príncipes, 
y  el  parlamento  sin  defenderlos,  haciendo  de- 
claraciones de  guerra  abierta  contra  Mazarino. 
La  cabeza  de  éste  fué  puesta  á  precio,  lo  que 
uo  le  impidió  entrar  cu  Ftaucia  para  ir  á  ren- 
dirse ¡i  lacórt-3  que  marchaba  sobre  Burdeos. 
La  confusión  era  estremada  en  los  partidos.  El 
coadjutor,  ya  cardenal,  continuaba  su  doble 
papel  contra  Mazarino  yCuudú;  pero  el  pueblo, 
con  su  iiiFlinlb  de  penetración,  no  se  equivocó 
sobre  aquella  ambigüedad  aparente,  y  como  el 
parlamento  permanecía  en  las  oposiciones,  el 
pueblo  le  segaia  con  su  petulancia  acostumbra- 
da. Muy  espuosip  se  halló  el  cardenal  a  ser 
despedazado  en  el  patio  del  Lpxemburgo,  y  se 
salvó  por  uno  de  esos  golpes  de  atrevimiento 
que  le  eran  habituales,  logrando  burlar  por 
medio  de  astutas  preguntas  la  vigilancia  y  fu- 
rur  de  lus  amotinados  que  estaban  á  la  puerta. 
Tal  ora  aquel  hombre  que  pasaba  alternativa- 
mente de  las  batallas  populares  á  una  proce- 
sión, y  de  las  inirigas  parlamentarías  á  ¡os 
juegos  de  amor;  mezclando  lodas  las  nociones, 
deshonrando  y  sosteniendo  á  la  vez  su  digni- 
dad con  actos  de  hombre  político  y  de  aventu- 
rero. Entretanto  la  guerra  de  los  principes  se 
hacia  sin  demasiado  ruido.  Tureha  babia  se- 
guido á  la  corle  é  iba  á  contrareslar  la  fortuna 
de  Coudé.  Mazarino,  que  había  visto  ya  á  la 
reina,  mandó  invadir  los  dominios  del  duque 
deOrlcans,  de  quien  empezaban  a  desconliar. 
Beaufort  quiso  deciJir  á  Gastón  á  que  fuera  á 
defender  su  patrimonio;  pero  éste  nu  quiso. 
Mas  resuelta  su  hija,  se  propuso  pasar  ¿  (jr- 
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leans  y  representar  un  papel  de  hombre,  pues- 
ta que  no  habia  podido  representar  todavía  á  su 
gusloun  papel  demuger.  Se  la  vio  partir  de 
amazona  con  las  condesas  de  Fiesqne  y  de 
Frontenac,  que  se  llamaban  sus  ayudantas  de 
campo.  En  el  parlamento  había  sido  necesario 
dar  á  esta  heroína  dos  consejeros  para  templar 
su  ardor.  Entretanto  Condé  110  era  feliz  en 
aquella  guerra  fatal.  Sus  tropas  fueron  siem- 
pre derrotadas  por  el  conde  de  Tlarcourt,  y  co- 
mo habla  estallado  en  Burdeos  una  profunda 
enemistad  entre  madama  de  Longueville  y  La 
Itochefoucault,  para  huir  de  aquellas  intrigas 
se  fué  áfjrleans  dando  rodeos,  yconsu  presen- 
cia animó  á  las  tropas  de  Beaufort,  queacahaban 
deesperimentartambien varios  descalabros.  Des- 
de el  principio  obtuvo  diferentes  triunfos,  cosa 
queconsternó  á  lacórte,  que  se  hallaba  en  Gien. 
Turena  la  salvó,  y  entonces  Conde  corre  á  Pa- 
rís. Se  apodera  del  ánimo  de  Gastón;  domina  al 
parlamento  y  se  propone  en  su  nombre  una 
liga  entre  todas  las  ciudades  de  Francia.  La 
fermentación  es  estremada;  el  cardenal  deRelz 
lucha  todavia  contra  Conde,  el  pueblo  empieza 
aquejarse  de  aquella  situación  violenta,  y  por 
(odas  parles  se  hacen  votos  por  el  restablecí  - 
MiieTjlo  de  la  auloridad  legitima.  Duranle  este 
tiempo,  la  guerra  de  Orlenns  seguía  con  éxito 
vario.  La  señorita  deGasfon  esluvo  á  punto  dé 
ser  cogida  en  una. revista  de  sus  ¡ropas,  y  ape- 
nas tuvo  tiempo  para  huir  por  el  lado  de  París. 
Tureua  quería  aproximarse  á  aquella  ciudad 
para  disputarla  á  los  parlidos.  El' desorden  ha- 
bí a  llegado  allí  á  su  colmo.  El  cuerpo  munici- 
pal no  quiso  dejar  entrar  al  ejército  de  Condé, 
Todas  las  Iropas  estaban  reunidas  alrededor  de 
la  ciudad.  Era,  pues,  inminente  una  batalla. 
En  vano  intentó  Condé  hacer  declarar  á  Gastou, 
tuvo  que  contentarse  con  su  propio  valor,  y 
fué  á  mostrarse  á  su, ejército  y  dirigirlo  alrede- 
dor de  los  muros  de  París;  pero  durante  este 
tiempo  Turena  balia  su  retaguardia;  detúvose 
en  Charenion  para  .oponerse  á  aquel  principio 
de  victoria:  terrible  fué  la  balalla  y  en  ella 
desplegó  Condé  todo  su  genio.  El  de  la  Francia 
pudo  mas  y  Turena  salió  vencedor.  Menester 
era  salvar  al  ejército  del  principe  y  lns  puertas 
déla  ciudad  permanecían  cerradas.  Laseñorila 
de  Gastón  arrancó  á  su  padrela  órden  de  abrirlas 
y  corrióal  mismo  tiempo  al  castillo  de  Víncen- 
nes  á  disparare!  cañón  "contra  el  ejército  del  rey 
Eflefué  el  saludo  de  Condé;  pero  según  dicen, 
al  oirlo  esclamó  Mazariuo;  «He  ahiun  cañonazo 
que  acaba  de  malar  á  su  marido, »  Ynello  Condé 
n  París,  veía  espirar  á  la  Fronde  entre  las  an- 
guslias  del  pueblo.  Quiso  reanimarla,  pero  por 
medio  de  violencias,  y  al  efecto  hubo  reunio- 
nes en  la  casa  de  villa,  en  tas  que  enlre  oíros 
acuerdos,  quedaron  decididos  el  asesinato  y 
él  incendio,  porque  de  esta  manera  se  creia 
reavivar  el  espíritu  de  facción;  pero  en  reáli 
dad  no  se  hizo  otra  cosa  que  destruirlo.  Preci- 
so fué  que  la  señorita  de  Gastou  fuese  ella 
misma  á  salvar  á  tos  de  la  Fronde  entre  las 


llamas  que  ios  rodeaban  en  la  casa  de  villa. 
Cada  ve*z  se  hacia  mas  general  y  unánime  el 
deseo  por  la  paz.  Mazarino  entonces  tuvo  que 
hacer  menos  esfuerzos  para  retirarse,  porque 
estaba  vengado.  Alejóse  y  partió  para  Bullón 
con  una  caria  lisongera  del  rey,  y  aunleaeoni- 
pnñó  la  córle  hasta  Compiegne,  golpe  de  haM- 
idad  preparado  por  la  reina  que  de  este  modo 
quería  hacerse  desear  de  las  facciones  de  Pa- 
rís, Los  principes  entraron  en  negociaciones,  y 
el  cardenal  deRetz  partió  con  el  clero  para  ir 
á  suplicar  al  rey  que  volviese  á  la  capital.  Fue 
recibido  con  bastante  frialdad,  y  de  buena  ga- 
na habria  vuelto  á  poner  en  juego  sus  intrigas, 
á  no  estar  el  pueblo  tan  cansado  que  nada  era 
capaz  de  moverle  de  su  apalia  en  aquellos  mo- 
meólos. Comenzaron  á  alejarse  los  amigos  de 
Condé,  quien  por  otra  parle,  no  recibía  los  so- 
corros que  esperaba  de  los  estrangeros.  Sntóé 
de  punto  su  cólera  y  le  arrastró  á  tomar  ana 
resolución  desesperada:  acudió  á  los  españoles 
llevando  la  promesa  de  Gastón  de  que  no  lia- 
ría (rato  alguno  sin  él.  Desde  entonces  queda- 
ron todos  en  libertad,  de  obrar.  Beaufort  dejó 
el  gobierno  de  París;  el  roy  se  trasladó  a  San 
Germán;  la  milicia  le  envió  una  dipul ación  que 
fué  recibida  honrosamente,  y  por  último,  el  rey 
llegó  ¡i  Taris  [11  de  octubre  de  1 652)  cao 
mueslras  de  alegria,  presagiando  ya  con  la 
gracia  de  sus  paiabras  y  la  magestad  de  sus 
primeros  actos  un  reinado  de  gloria. 

Poco  después  enlraba  en  Francia  Mazarino 
y  era  acogido  por  los  quemas  le  habían  mal- 
decido. Las  ciudades  que  aun  permanecían  re- 
beldes verificaban  su  sumisión;  Gastón  se  reti- 
raba á  Blois  á  consumir  los  restos  de  una  vida 
pasada  inútilmenle  en  la  intriga,  y  Condé  no 
tuvo  que  pensar  en  otra  cosa  que  poner  su  an- 
tigua gloria  al  abrigo  de  la  autoridad  del  mo- 
narca, cuyo  reinado  habta  anunciado  con  lan- 
ía magnificencia. 

FRONTAL,  que  corresponde  á  la  frente;  así 
la  región  frontal -indica  la  parte  do  la  cabeza 
que  pertenece  á  la  frente;  los  músculos  y  ner- 
vios frontales  designan  los  músculos  y  nervios 
que  exislen  en  esa  parle  del  cuerpo  humano. 
Empléase  comunmente  la  palabra  frontal  para 
espresar  diferentes  cosas  aplicables  á  lafrenle. 
Asi  frontal  représenla  una  especie  de  venila 
medicamentosa  que  se  aplica  sóbre  la  frenley 
que  obra  en  ella  á  la  manera  de  los  tópicos.  De- 
sígnase con  la  misma  palabra  un  instrumentó 
de  suplicio,  ó  mas  bien  de  fórmenlo  destinado 
á  apretar  la  frente.  En  fin,  la  palabra  frontal 
sirve  también  para  indicar  los  huesos  que  en- 
tran en  la  composición  de  esa  parte  de  la  cabe- 
za que  se  llama  frente.  El  hueso  frontal,  el  fron- 
tal, que  se  dice  también  corona!,  se  compone  (lo 
dos  partes  simétricas,  que  en  algunas  especies 
se  adhieren  y  pegan  una  á  olra  en  cierta  edad  y 
no  forman  mas  que  un  solo  hueso,  y  en  olías 
especies  permanecen  distintas:  se  da  el  nombre 
de  frontal  á  este  aparato  huesoso  de  una  ó  dos 
piezas..  El  frontal  es  justamente  la  armason 
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Huesuda  que  da  ála  frente  su  forma;  él  mismo 
loma  casi  siempre  la  que  le  imprimé  la  parle 
¡interior  del  cerebro;  articúlase  atrás  con  los 
huesos  del  cráneo,  delante  y  debajo  con  los  de 
la  cara,  de  donde  resulta  que  la  frente  parece 
lanto  mas  desarrollada  cuanto  menos  larga  es 
la  cara  y  mas  echado  hacia  adelante  se  halle  el 
frontal,  empujado  por  los  órganos  encefálicos. 
El  frontal  presenta  algunas  veces  y  casi  siem- 
pre en  cierta  edad  cavidades  entre  los  dus  pa- 
rietales de  que  se  compone:  estas  cavidades, 
pe  se  llaman  sinus  fruntatas,  y  que  comuni- 
can con  lo  interior  de  la  nariz,  pueden  dar  por 
su  desarrollo  á  la  parle  interior  y  media  de  la 
frente  mas  prominencia,  y  por  consecuencia, 
engañan  acerca.de  la  forma  y  del  volúrhen  del 
cerebro  que  está  detrás.  Hay  enfermedades 
particulares  de  los  sinus  frontales  que  engañan 
á  veces  aun  á  los  mismos  médicos,  pues  alri- 
buyen  al  cerebro  ú  á  otras  parles  contiguas 
esas  enfermedades  dolorosas  que  muchas  veces 
proceden  únicamente  de  las  cavidades  de  que 
hablamos.  Debajo  del  frontal  eslán  las  cojas,  y 
la  parle  inferior  del  mismo  hueso,  replegándose 
liíiciii  airas,  forma  la  bóveda  de  la  órbita  y  es 
el  punto  donde  la  capa  huesosa  del  cerebro  es 
mas  delgada  y  fácil  de  perforar.  Por  lo  domas, 
el  grueso  del  frontal  es  bástanle  considerable 
para  resistir  á  las  contusiones  por  viólenlas 
que  sean,  siendo  por  olra  parle  ¡ules  sus  arti- 
culaciones, que  las  trasmite  casi  siempre  por 
puntas  huesosas  muy  resistentes  y  compactas 
el  esfuerzo  que  recibe  de  las  partes  sólidamen- 
te constituidas  y  espesas. 

Sobre  la  parte  delantera  del  frontal  hay  dos 
prominencias  muy  pronunciadas  en  cierlas  ca- 
bezas, á  las  cuales  se  ha  dado  el  nombre  de 
basas  fronlales;  los  frenólogos  modernos  colo- 
can en  ellas  el  asiento  de  las  diferentes  facul- 
tades, según  que  están  mas  ómeuos  próximas, 
mas  ó  menos  elevadas, sobre  el  frontal;  esta 
prominencia  su  muniDesla  en  general  por  un 
¡meco  sobre  la  faz  opuesta  del  hueso,  y  cor- 
responde á  la  parle  anterior  de  los  hemisferios 
celébrales. 

Llámase  también  frontal  cierta  pieza  del 
arnés  de  Un  caballo  destinada  á  cubrirle  la  fren- 
te cuando  se  le  adornu  y  atavia  para  alguna  ee- 
icmonia  militar  fúnebre.  Se  da  igualmente  es- 
te nombre  á  una  venda  que  los  ¡udlos  se  ponían 
sóbrela  frente  para  ciertas  solemnidades,  y 
sóbrela  cual  llevaban  escrito  el  nombre  de  Dios 
ó  algún  pasage  de  la  Sagrada  Escritura.  Llá- 
mase asimismo  frontal  el  paramento,  de  sedas, 
metal  ú  olra  malciia  con  que  se  adorna  la  par- 
te delantera  de  la  mesa  del  aliar.  uícosc  tam- 
bién de  algunos  animales  cuya  frente  es  de  di- 
verso color  que  el  cuerpo,  ó  notable  por  su  mo- 
do de  colocación.  Por  último,  se  ¡laman  fronta- 
les la  sección  de  insectos  del  órden  de  emip- 
leros,  que  comprende  aquellos  cuyo  pie  parece 
salir  de  la  frente  y  nace  de  la  parle  anterior  y 
superior  de  la  cabeza.  ' 

FRONTERAS,  Limites  estreñios  que  marcan 


los  puntos  que  separan  á  diferentes  estados  ó 
países.  Se  empleau  comunmente  como  sinóni- 
mos las  palabras  confines  y  limites,  (véase.) 
La  palabra  frontera  se  deriva  evidentemente  del 
latín  (rons,  como  que  designa,  bien  sea  la  faz 
ó  la  parte  saliente  que  presenta  una  región  á 
otra. 

Las  fronteras  que  limitan  los  países  vecinos 
están  trazadas  por  la  naturaleza  ó  por  la  políti- 
ca. Las  montañas,  los  mares,  los  rios  y  Loa 
¡irroyos  forman  los  limites  naturales;  asi,  por 
ejemplo,  los  Alpes  separan  de  la  Italia  á  las 
Dalias  ó  á  la  Francia,  como  los  Pirineos  la  se- 
paran de  la  España.  Asi  el  llhin  es  el  límite 
marcado,  por  la  naturaleza  entre  la  Francia  y 
la  Alemania,  y  el  Océano  y  el  Mediterráneo 
han  separado  de  las  demás  parles  del, mundo  á 
nuestra  Europa,  tan  grande  por  la  inteligencia 
y  relativamente  lan  mediana  en  eslension, 
pues  no  loca  en  aquellas  parles  sino  por  medio 
de  la  incierta  linea  que  indica  su  división 
respeelo  del  Asia.  Los  pueblos  están  separados 
también  naturalmente  por  la  diferencia  de  las 
lenguas  señaladas  comunmente  por  las  fronte- 
ras naturales  que  los  aisla  á  unos  de  otros. 

Esta  clase  de  fronteras  ,  marcadas,  como 
sucede  entre  Francia  y  España,  entre  Francia  é 
Italia,  ó  entre  la  primera  y  la  Alemania,  por 
obstáculos  naturales  á  las  comunicaciones  dia- 
rias, y  por  el  uso  de  lenguas  diferentes,  son, 
sin  duda  alguna,  los  limites  que  mas  convie- 
nen a  los  oslados  y  á  las  naciones ,  y  los  que 
pueden  mejor  asegnrar  sus  progresos  en  lo 
interior  y  su  seguridad  fuera,  y  en  prueba  de 
ello  podemos  citarlos  esfuerzos  incesantes  que 
hacen  para  recobrar  estos  limites  cuando  los 
han  perdido:  véase  sino  esa  tendencia  cons- 
tante de  la  antigua  Calía  á  entenderse  como 
otras  veces  hasta  el  Mosa  y  el  Ruin.  Pero  si  el 
furor  de  las  conquistas,  mucho  mas  que  una 
necesidad  de  estabilidad,  ha  impelido  siempre 
á  los  pueblos  y  sus  dominadores  ú  eirgraude- 
cerse  mas  allá  do  los  limites  que  la  naturaleza 
les  trazaba,  el  interés  de  la  humanidad,  her- 
manado con  el  do  una  sabia  política,  aconsejan 
que  se  respeteu  las  fronteras  facticias  asigna- 
das por  las  transacciones  diplomáticas  y  con- 
sentidas para  apartare!  azote  de  guerras  desgra- 
ciadas. Las  nacioues  lo  serian  i^masiado  si 
no  supieran  permanecer  fieles  a  la  fé  de  los  tra- 
tados, y  esperar  los  beneficios  del  tiempo  y  de 
la  naturaleza  de  las  cosas.  El  dios  Término,  á 
quien  hacían  avanzar  siempre  los  ejércitos  ro- 
manos, y  el  cual  no  dehia  jamás  dar  un  paso 
hácia  atrás,  se  vió,  sin  embargo,  obligado  á 
retroceder. 

FRONTEIUS  MILITARES.  Sombre  dado  en 
Austria  á  toda  aquella  parte  'de  la  linea  del 
imperio,  limítrofe  de  la  Turquía,  y  cuya  pobla- 
ción do  mas  de  un  millón  de  individuos,  está 
sometida  al  régimen  militar  y  del  lodo  inde- 
pendiente del  régimen  civil  de  las  provincias 
á  que  pertenece.  Esliéndese  dicha  parte  desde 
el  Adriállco  hasta  la  estremidad  de  la  Transil- 
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vaniu  en  una  longitud  de  mas  de  350  tegua?. 
Todo  él  suelo  de  aquella  regiun,  cuya  snperd- 
cie  es  de  2,305  leguas  rytiádradaS,  pertenece 
esclusivameulé  al  gobierno.  C¡ula  familia  lia 
recibido  vina  porción  variable  (Je  ella  con  la 
obligación  de  mantener  o  de  contribuir  á  man- 
tener uu  soldado  de  cabullería  ó  infauleria,  tjile 
participa  de  sus  trabiljos  agrícolas- ó  de  oíros, 
l'nr  medio  de  esle  vasto  sislema  de  coloniza- 
ción, que  se  esfiende  sobre  la  Croacia,  la  Escla- 
vonia,  la  Hungría  y  ■  la  Transilvaniá,  sfl  lia  lo- 
grado léYanlur  una  múratla  insuperable  eóiilra 
13  invasión  turca  y  poner  aquellas  provincias  al 
abrigo  de  ja  pesie,  contra  la  cual  forma  un 
inmenso  cordón  sanitario. 

.  Tarecequeel  origen  de  la  fronlera  mililur 
se  remonta  ¿1  establecimiento  dé  la  capilanía 
dé  Zeng  en  el  reinado  de  Segismundo,  rey  de 
Hiiiígriá:  andsndo  el  tiempo  sé  le  dio  mas  des- 
arrollo; pero  ílasíá  el  año  de  17-iG  no  comenzó 
á  dársele  una  organización  compleia.  pues 
basta  entonces  no  uablü  suministrado  mas  que 
tropas  irregulares,  cuya  indisciplina  neutrali- 
zaba totalmente  slinlilidad.  Pero  después  el 
Austria  ba  sacado  de  ella  y  sacará  todavía 
grandes  socorros.  Hoy  la  fronlera  militar  furnia 
cinco  generalatos,  4  saber:  los  de  las  dos  pro- 
vincias unidas  do-  Karlsladl  y  de  Warasdin,  de 
Croacia  y  del  Báñalo,  de  Pelenvardein  ó  de  Es- 
clavonia,  del  Iianaio  húngaro  y  de  Transilva- 
nia, dividido  cada  uno  en  dislrilos  ó  regimien- 
os,  mandados  por  un  coronel,  un  tenionie  co- 
ronel y  un  primer  comandante  que  reciben  las 
órdenes  del  genera!  ó  han.  (Ion  este  sistema, 
es  decir,  dando  el  gobierno  á  cada  oficial  una 
casa  y  un  pedazo  de-lerreno  suficiente  para 
su  manutención,  le  cuesta  su  paga  una  torcera 
parte  menos  que  la  de  los  oficiales  dé  las  de- 
mas  tropas,  pero  cuando  sale  de  su  dislrilo, 
recibe  él  mismo  sueldo  que  sus  compañeros. 
En  cuanto  á  los  soldados,  ora  permanezcan  en 
su  dislrilo,  ora  eslén  de  guardia  cu  la  fronlera, 
o  eslén  én  ejercicio,  no  reciben  paga  alguna, 
siendo  de  su  cuenta  vestirse  y  alimentarse;  solo 
los  de  caballería  perciben  una  pequeña  canti- 
dad lodos  Iosmeses"parala  manutención  de  su 
caballo.  El  gobierno  daá  cada  soldado  un  uni- 
forme y  un  equipo  complelo,  de  los  que,  bajo 
las  penas  mis  severas,  no  puede  servirse  sino 
cuando  sale  á  campana.  Este  uniforme  es  igual 
at  de  las  demás1  tropas  y  el  armamento  es  tam- 
bién el  mismo.  El  soldado  tiene  que  costearse 
un  uniforme  ordinario  hecbo  con  arreglo  á  un 
modelo  designado.  Todos  los  domingos  y  días 
de  ñesla,  escepluando  en  el  rigor  del  invierno, 
reúnen  ios  oficiales  á  sus  compañías  para  que 
hagan  el  ejercicio,  y  aparte  de  eslo,  los  regi- 
mientos se  reúnen  dos  veces  al  año,  en  mayo 
y  diciembre,  durando  tres  meses  cada  una  de 
estas  reuniones.  No  hay  oficiales  mas  ocupa- 
dos que  los  de  la  frontera  militar,  pues  las 
compañías  forman  oirás  tantas  pequeñas  colo- 
nias, cuya  metrópoli  es  el  cuartel  del  estado 
mayor,  y  necesitan  entrar  primeramente  en 
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todos  los  pormenores  militares  relativos  á  hls 
deinas  lropás,y  después  eii  lodos  lusdn  la  pn. 
litación  y  de  la  economía  doméstica  de  ftiitlll 
familia.  Ellos  son  también  los  que  adruÍM¿ii¡in 
ta  juslicia:  el  eslado  mayor  del  regimlcnln  co- 
noce en  t'illima  inslancia.  i'oMnedio  del  ÉcHíb 
ció  militar'  ios  habitantes  se  eximen  du  líiúa 
clase  de  tributos. 

FRONTISPICIO.  [Arquitectura.)  Recibe  esle 
nombrrien  arquitectura  la  fachuda  principal  de 
cualquier  edilicio,  bien  sea  público  ó  üv  til] 
parlicular.  También  se  te  llama  /'reptís,  y  sla 
duda  por  esta  razón  le  confunden  algunos  bBéi 
el  frontón,  que  como  veremos  en  el  articulo 
correspondiente  á  esta  palabra,  en  nada  liene 
semejanza,  pues  el  uno  es  parte  y  el  otro  es  el 
todo  de  la  fachada. 

FRONTON-.  (Arquitectura.)  Es  el rémálé de'lá 
fuellada  en  general,  coriipueslo  de  tres  moldu- 
ras que  forman  un  triángulo,  y  entre  las  cuales 
queda  un  campo  llamado  tímpano  del  frontón. 

El  frontón  toma  su  origen  ;de  los  templas 
griegos,  cuya  techumbre,  de  madera  general- 
mente, aunque  se  conocen  algunos  Biibtéríbs 
•con  bóveda,  tenia  dos  .verileóles  en  senliilo 
opuesto  y  én  dirección  de  sus  dos  lados  mayo- 
res: estos  lados,  unidos  en  la  parle  superior, 
formaban  un  ángulo  mas  ó  menos  abierto,  se- 
gún la  anchura  del  edificio  Y  órden  á  que  per- 
tenecía, que  cerrado  por  el  arquitrabe  dalia 
margen  al  triángulo  mencionado,  rodeado  íe 
molduras,  y  cuyo  tímpano  ó  espacio  ccitíuIo 
por  estas  molduras  lo  adornaban  con  gran  pro- 
fusión de  relieves,  estatuas,  etc.  imprimiendo 
al  monumento  un  aspecto  do  grandiosidad  y 
bellezaimposibles  de  describir. 

Las-figuras  y  adornos  eran  de  piedra  ó  bron- 
ce, y  tanto  éstas  como  las  domas  parles  del 
edilicio  tas  pintaban  combinando  los  colores 
de  una  manera  admirable,  y  dándoles  un  bri- 
llo y  estabilidad  increíbles. 

FROTACION'.  (Mecánica.)  Cuando  una  má- 
quina eslá  en  movimiento,  hay  parles  cu  olla 
que  rozan  unas  sobre  otras  oponiendo  una  re- 
sistencia tlamadapor  algunos  de  frolacioay 
porotros  de  rozamienlo.ó  roce.  La  tratación 
absorbe  una  parle  déla  fuerza  motriz  que  fm- 
porla  calcular  deantemano.  Hay  dos  especies 
de  rozamiento,  el  uno  se  verifica  en  superll- 
cies  planas,  el  olro  en  superficies  quf;  ruedan, 
y  esteúllimo  es  mucho  menor  que  el  primero, 
razón  por  la  cual  se  emplea  generalmente  con 
preferencia  al  otro.  Solo  Irataremos  aquí  riel 
rozamiento  en  superficies  planas,  porque  el 
roce  que  resulta  de  superficies  que  ruedan  es 
muy  pequeño  y  casi- puede  despreciarse. 
'  1  .*  La  frotación  depende  del  eslado  áspero 
de  las  superficies, -sé  disminuye  cubriendo  los 
poros  con  cuerpos  crasos  y  bruñendo  las  su- 
perficies que  están  en  contacto. 

2.-J  Dos  superficies  de  igual  naturaleza  ro- 
zan mas  que  si  son  de  diferente  especie:  el 
cobre  roza  mas  sobre  el  cobre  que  sobre  el 
hierro. 
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3."  ,  El  .tiempo  influye  en  la  adherencia  de 
los  cuerpos,  asi  es  que  para  poner  una  máqui- 
na en  movimiento,  es  menester  desarrollarmas 
fuerza  que  para  entretener  el  movimiento,  lis- 
ie electo  se  atribuye  á  ta  flexibilidad  délas 
partes  que  están  en  contacto,  las  cuales  se  tra- 
ban mas  entre  si  por' un  contacto  prolongado. 

51  ji  El  rozamiento  no  depende  en  manera 
alguna  de  .laestension.de  las  superficies;  la 
¡ursina  fuerza  se  necesita  para  vencer  una  re- 
sistencia de  roce  de  una  superficie  dada  que 
liara  otra  doble  ó  triplo,  siendo  las  circuns- 
tancias igiiales;  pero  si  la  superficie  llegase  á 
reducirse  á  una  arista,  el  roce  so  aumentaría. 

5.''  El  rozamiento  disminuye  cuando  la  ve- 
locidad del- movimiento  es  ruuy.grande. 

0.''  F,\rosamiimlo  es  proporciónala  la  pre- 
sión, habiendo  iguales  eircunslancias.  En  un 
plano  liprizonlal  All  ¡Atlas,  Geometría,  lám.  111. 
j¡g,  |8j  fiay  un  cuerpo  Mj  unidlo  ÜC,  que  pasa 
por  ja  polea  Q,  sirve  para  suspender  un  pe- 
so Q.  Está  claro  que  el  menor  peso  debería  basv 
lar  |java  imprimir,  movimiento  al  cuerpo  M, 
Pero  rio  sucede  esto,  y  para  vencer  la  resisten- 
cia de  roce  hay  qiic  emplear  cierto  esfuerzo.- 
Sí  el  cuerpo  pi  sa,  por  ejemplo,  una  libra,  se  ne- 
cesitará cierto  peso  f  para  ciar  movimiento  al 
cuerpo  M;  ese  peso  /',  depende  del  estado 'ac- 
tual délas  superficies  en  contacto.  Si  el  peso  M 
se  aumenta  en  un  doble,  triple,  etc.,  la  espe- 
riencia  lia  enseñado  que  es  menester  doblar, 
triplicar,  ele, , el  peso  /'.  Asi  es  qae  si  M  opri- 
me al  plano  Al!  con  un  peso  de  M  unidades, 
será  menester  suspender  tomaT  para  Q  el  peso 
Hl,  á  saber  tl=í'M. 

Se  han  construido  iablas  para  señalar  el  va- 
lar del  coeficiente  /  para  diferentes  sustancias, 
y  daremos  algunasmas  adelante. 

La  frotación  es  contraria  siempre  á  la  fuer- 
aa  que  quiere  engendrar  ei  movimiento,  y  favo- 
rable á  la  que  tiende  al  equilibrio;  Asi  es  que 
para  poner  una  máquina  en  movimiento,  será 
menester  contar  con  una  fuerza  auxiliar  de  la 
potencia,  capaz  de  hacer  equilibrio  á  la  fuerza 
de  rozamiento. 

H  coeficiente  /  puede  determinarse  del  mo- 
do siguiente:  después  de  haber  colocado  >ln- 
peso  il  sobre  el  plano  horizontal  AB,  se  incli- 
nará esle,  como  se  advierte  en  la  figura  20.  El 
cuerpo  permanecerá  en  reposo;  pero  muy  pron- 
to la  inclinación  BAC=s  será  tal  que  se'  pondrá 
en  movimiento.  El  peso  P;  tiende  á  descender 
por  su  componente  en  el  sentido  de  AB,  que  es 
=l"scns.  ha  componente  perpendicular  at  pla- 
na ps=pícpséj  esta  es  la  presión  sobre  el  plano; 


la  frolacion  es,  pues,  una  fuerza  dirigida  de  A 
hlieia  B  é  iguat  á  fP'coss.  En  ni  casó  supuesto, 
es  menester  tener  P 'sen ;=fP 'cose,  de  donde; 

Midiendo  la  longitud  de  la  base  AC  y  de  la 
altura  BC  del  plano,  será  fácil  conocer  á  /  del 
coeficiente 


f—  ==:¡rhg-    e== —  de  la  frotación.  El 

eos  e  AC  ■ 

ángulo  e  se  flama  ángulo  do  frotación. 

Los  primeros  esperimenfps  que  se  han  ha- 
cho para  investigar  de  qué  manera  varía  el  ro- 
zamiento con  la  velocidad  del  movimiento,  la 
intensidad  de  la  presión,  el  - grado  de  bruñido 
de  las  superficies  y  la  naturaleza  ,de  los  nntos 
interpuestos  entre  ellas,  son  debidos  á  Amon- 
tona. Sin  embargo,  los  resultados  obtenidos  por 
este  tísico  eran  generalmente  muy  contradicto- 
rios para  demostrar  bien  las  verdaderas  leyes. 
Coulomb  emprendió,  una  larga  serie  de  esperi- 
meníos  muy  precisos  para  determinarlas,  y 
pudo  conseguirlo. 

Después  de  Coulomb,  los  ingenieros  ingle- 
ses Vince  y  Hennie  emprendieron  nuevos  ospe- 
rimenlos,  cuyos  resultados  estuvieron  eli  mu- 
chos puntos  en  confradiccion'con  los  ríe  aqjiel,; 
pero  no  se  debe  tener  en  ellos  la  misma  con- 
fianza, porque  emplearon  medios  imperfectos 
de  investigación  y  esperimentnron  en  circuns- 
tancias que, difieren  mocho  de  las  que  se  pre- 
sentan en  la  práctica. 

Como  quiera  que  sea,  las  leyes  sobre  e-1  ro- 
zamiento no  podían  llamárse'aqn  del  todo  cier- 
tas, y  quedaban  aun  muchas  lagunas  que  lle- 
nar en  las  tablas  qne  se  habían  hecho.  Mr.  Mo- 
rin  prosiguió  en  1831  las  "investigaciones  de 
Coulomb,  acudiendo;!  mólodosy  procedimientos 
mas  exactos  tutJavla,  y  es  el  qne  ha  tenido  la 
gloria  de  dejar  resuelta  la  cuestión.  Ha  estable-1 
cido  las  leyes  siguientes: 

1.  ü  El  rozamiento  es  independiente  de  la 
velocidad  de  movimiento. 

2.  "  Independiente  de  la  estension  dé  las 
superficies  en  contacto. 

3S*  Proporcional  á  la  presión  en  una  rela- 
ción constante  para  los  mismos  cuerpos,  en 
el  mismo  estado,  y  variable"  de  un  cuerpo  á 
otro. 

Las  mismas  leyes  son  aplicables  al  roce  du- 
rante el  choque  de  los  cuerpos. 

Mr.  ¡Koriu  ha  publicado  las  tablas  siguientes, 
en  las  cuales  se  encuentra  la  relación  del  roce 
con  la  presión. 
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TABLA  PRIMERA. 


Ruzamienia  de  las  superficies  pinnas  cuando  han  estado  alyun  tiempo  en  euntacto. 


Superficies  en  contacío. 


lJt.-|Ki-lr¡í'ii  de  las  fibras. 


Extinto  de  las  superficies. 


Encina  sobre  encina. 


¡Paralelas:  .... 
Id.. 
Perpendiculares. . 
Id. 

Encina  sobre  olmo.  ¡Paralelas  

í  Id. 

Olmo  sobre  encina.  :k  Id. 

(Perpendiculares. . 
Fresno,  pino,  haya,  serbal,  sobre  ¡ 

encina.  .  .  |Paratelas.  .  .  .  .' 

/  £1  cuero  en  plano. 
Cuero  curtido  sobre  encina.  .  .  .!  El  cuero  decanto. 

t  Id. 
/Sobre  superficie  plana  en  I 

Correa,  j    encina   Paralelas.  .... 

(Sobre  tambor  de  encina.  {Perpendiculares. . 

•Trenza  de  cáñamo  sobre  encina,  j       6  ^"¿¡  *  ' 

Cuerda  de  cáñamo  sobre  encina.  [Paralelas  

tt-         i  .  „„„■„.,  )  Paralelas.  .... 

Hierro  sobre  encina  -. 

Hierro  fundido  sobre  encina.  .  ..  Paralélase 

Cobre  amarillo  ó  latón  sobre  en- 
cina". ...  ;  . 

Cuero  de  vaca  para  guarniciones 

,  de  pistón,  sobre  bierro  colado. 

Correa  sobre  polea  de  bierro  co- 1.  ■ 
lado   .  .  .  í  v 

Hierro  colado  sobre  hierro  colado. 

Hierro  dulce  sobre  fundido,  ,  .  . 

Encina,  olmo,  hierro  y  bronce," 
rozando  por  pares, tino  sobre 
otro  '.'  ) 

riedra  calcárea  oolilicá  sobre  la 
misma  

Piedra  calcárea  dura  llamada  m  us- 
chelkalk  sobre  calcárea  ooli- 
licá , .  . 

Ladrillo  sobre  calcárea  oolitica. 

Encina  sobre  id.  . "  

Hierro  sobre  id  , 

Piedra  calcárea  oolílica  sobre 
muschelkalk  -. 

Piedra  calcárea  dura  sobre-  la 
misma  

Ladrillo  sobre  muschelkalk. 

Hierro  sobre  id.  ...  .  .  . 

Encina  sobre  id.  .....  . 


Piedra  calcárea  oolillca  sobre  la.¡ 
misma,  ......-.....! 


Madera  de  pie. 


Sin  estar unludas.  .  , 
Dadas  de  jabón  seco; 
Sin  unto..  ....... 

Mojadas  con  agua.  .  . 
Siiiuiilo..  ...... 

'       Id.  - 
Con  jabón  seco.  .  .  . 

Sin  auto..  


UclilciOÜ  i[fl 

rpee  con  li  fn 
íibn. 


Id. 
Id, 

Id.  .. 

Mojado  con  agua.  . 
Sin  unto..  ..... 

id. 

Sin  unto..  .   

Mojadas  con  agua,  . 

Sin  unto  

Id. 

Mojadas  con  agua.  . 
Id. 


Id. 


En  plano  o  de  cunto. 


Sin  unlo. 


Con  aceite  o  sebo.  , 
Sin  unlo  , 

í  Mojadas  con  agua.  . 

Isiii  unto..  ..... 

Id. 

í  Dadas  de  sebo..  .  , 
Dadas    de  aceite  ó 
grasa  


Sin  unlo. 


Id. 

0,75 

Id.  '., 

0,C7 

Id. 

0,63 

Id. 

0,49 

Id. 

0,75 

Id. 

0,70 

Id. 

0,C7 

Id. 

'  0,42 

Id. 

0,04 

Dadas  conmortero  coro, 
puesto  de  tres  par- 
tes de  arena  fina  y 
una  de  cal  hidráu- 
lica.. ....... 
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TABLA  SEGUNDA. 


Rozamiento  de  superficies  ¡¡lanas  en  movimiento  anas  sobro  otras. 


Superficies  en  contarlo. 


t)¡S|in.sieion  de  las  fibras. 


Estado  de  las  superficies. 


Relación  del 
roer!  á  la  pre- 
sión. 


'  Paralelas 


Id. 


Encina  sobre  encina. 


Olmo  sobre  encina. 
Encina  sobre  olmo. 


Fresno,  pino,  baya,  peral  y  ser- 
bal, sobre  encina.  ...... 


Hierro  sobre  encina. 


Hierro  fundido  sobre  encina. 

Cobre  amarillo  sobre  encina. 
Hierro  sobre  olmo.  ..... 

Hierro  fundido  sobre  id..  .  . 

Correa  sobre  encina  


Cuero  curtido  sobre  encina. 


Cuero  curlido  sobre  bronce  ó  hier- 
ro colado.-   .  ,  . 


Perpendiculares..  .•  . 

Id.  ' 
Madera  de  punta  sobre 
madera  de  plano.  . 

Paralelas.  .'  

Perpendiculares. .  ...„ 
Paralelas.  

Id. 


Id. 


t  Id. 
Id. 

Id.   '  *• 

Id. 

Id. 

En  plauo  ó  de  canto. 


En  plano  ó  de  can  lo 


ÍPni"ifp1i<?  *' 
Perpendiculares. 

Encina  y  olmo  sobro  hierro  co- 
lado..  Paralelas. 

Peral  sobre  hierro  colado  

Hierro  dulce  sobre  el  mismo.  .  . 

Hierro  dulce  sobre  hierro  colado 
y  sobre  bronce., ,  

Hierro  colado  sobre  el  mismo  y 
sobre  bronce  

Hierro  fundido  sobre  el  mismo.  . 

Í Sobre  bronce. .... 
Sobre  hierro  colado. 
Sobre  id.  dulce..  .  . 

Encina,  olmo,  peral,  hierro  fun- 
dido, dulce  y  bronce,  rozando- ' 
se  mutuamente.  .  .  ...  .  .  j 


Sin  unlo.  i».  .  .  , 
Dadas  con  jabón.. 
Sin  unto.  .... 
Mojadas  con  agua. 

Sin  unto  

Id. 
Id. 

\  •    Id-  - 
Id. 

j Dadas  con  jabón.  •.  . 
(Mojadas  con  agua.  .  . 

(Sin  unto  

]  Con  agua  

( Con  jabón   . 

Sin  unto   . 

.  Id. 
-  Id. 
■  Id. 
Id. 

^Mojadas  con  agua.  .  . 

ISin  unto  
Con  agua  
Untuosas  y  con  agua. 
Dadas  de  aceite;  .  .  . 
J  Sin  unto.  ...... 

¡Mojadas  con  agua.  .  . 


i  a 


id. 

id. 

1 

Id. 

■-•íriXí--  v," 

Id. 

-     »           '  •  - 

'Id. 

'   ir;  ,    ,  '  '•• 

•  fB 

/(-*»'.;]  ^'V- .  y  ■■  / 

Id. 

ti'   "  ■  ■ 

Id. 

Con  sebo,  grasa,  unto 

de  carros,  etc.. 

Levemente  untuosas  á) 

0,48 
0,16 
0,34 
0,25 

0,19 

0,43 
0,45 
>0,25 
0,36 
0,40 
0,62 
0,21 
0,26  ' 
0,49 
.0,22 
0,19 
0,62 
0,25 
0,20 
0,27 
0,30 
á  0,35 
0,29 
0,56  ' 
0,36 
0,23 
0,15  ' 
0,52 
0,33 

0,38 
0,44 

■    »  .ID 

0,18(2) 

0,15  (3) 
0,31 
0,20 
0,22 

"0,18  (4) 

0,07 
á  0,08  (5) 
'  0,15 


(i)  Sus  superficies  se  corroen  cuando  no  hay  unto.  ■ 

(i)  Conservando  las  superficies  un  poeo  de  untuosidad. 

(íl|  Idem.  •  ' 

W  Idem. 

í»)  Cuando  el  unto  se  renueva,  sin  cesar  y  se  reparto  uniformemente,  esa  relación  puede  bajar  ú  0,04. 
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¡5ú  perficie  en  contacto. 


Disposición  (lirias  fibras. 


Estado  ilol¡issi¡i>uiTicics. 


Hclacinn  itrl 
Irocc  ,V  Ui.prt'- 


l'iedra  caícárea  óolitica  sojbr.e  la 
misma..  

Piedra  calcárea  dura  llamada  mus- 
chelkalk  sobre  calcárea  oolí- 
lica,  .  .'.  .  .  ."T?".  T~.'"'"" 

Ladrillo  ordinario  sobre  calcárea 
óolitica.  .   .  -.  . 

Encina  sobre  calcárea  oolilica.  . 

Hierro  forjado  sobre  calcárea  ooli- 
lica.   

Piedra  calcárea  llamada  muscliel- 
kalk  sobro  mnschclkalk.  .  .  . 

Piedra  calcárea  oolilica  sobíemus- 
clnilkalk-..  ...  '.  .  .. .  . 

Ladrillo  ordinario  sobre  ciuschel- 
"külk..  •.  . ......... 

Encina  sobre  muschelkalk.  •.  .  . 

Hierro  sobre  muschelkalk.  .  .  . ! 


Madera  de  nimia. 


Madera  d,e  pie. 
Paralelas.  .  . 

Id.  . 


Sin  ttnlo. 


Con. agua. 


Id. 

,  0,67 

Id. 

0,05 

Id. 

■  0,38 

id. 

0,60 

Id. 

:  0,3S 

Id. 

■  *0,G5 

Id.  ' ' 

0.60 

Id. 

0,38 

ítt! 

0,24 

0,30 

0,04 


Por  medio  de  estas  tablas,  cuando  se  conoz 
.  ca  la  presión  que  se  ejerce  sobre  las  superli 
cies;  se  multiplicará  por  la  relaciga  de  roza- 
miento, y  se  obtendrá  el  esfuerzo  necesario 
para  vencerlo.  Pongamos  un  ejemplo.  . 

'¿Oral  es  el  esfuerzo  necesario  -para  levantar 
tina  compuerta  de  encina  de  un  metro  de  an 
chura  por  0m,  05  do  grueso  y  0m,  35  de  altn- 
ra,  que  cierra  un  orificio  de  0ln,  30  de  allura, 
ctiyocciiiro  está  á  lm,  50  debajo  del  nivel  del 
agua?  El  montano  de  la  compuerta  os  de  e:ici 
na  y  tiene  0:",  08  de-grueso  por  0m,  12  de  an- 
Clliir'a  f  2".',  30  de  longitud,  estando  tm,  60 
sumergido  en  el  agua. 

La  súperlicie  sobre  que  el  agua  ejerce  la 
presión  es  igual  á  !mX0,n,3á=0""i,3,j. 

ta  uLlura  de  la  columna  de  agua  que  ejerce 
su  presión  sobre  el: centro  es  lm,  10,  y  por 
consiguiente  la  presión  es 

0"i,35X  lo,,50X  ÍO00bil,=5Z5kiÍ..' 

•'  /  ev*   <*  •  r  "•  •  •  :'¿i',r    •  *  *  ¿i .    ... . 

La  frotación  en  el  momento  cuque  la  com- 
ponía comienza  á  .moverse  es  Según  la  ta- 
bla 0,71. 

El  peso  de  la  compuerta  y  de  la  porción  del 
miih|atite  sumergida  en  el  agua  es  sensilife- 
tii"iite  igual  al  volumen  de  ugin  que  desaloja, 
til  peso  de  la  parle  no  sumergida  es  igual  á 

flÜO{G"í,08)X0'",-12XO,\7— 6kil'05. 

El  esfuerzo  necesario  para  levantar  la  com- 
puerta será  por  ¡o  tanto 

373kil-+6kil-,0ü=370vii-05. 


Una  vez  adquirido  el  movimiento,  el  esfuer- 
zo necesario  para  vencer  la  frolacion  será,  se- 
gún la  tabla  segunda. 

'".  •*     •»•*•-  -  - 

0,25X525H-=I31M',25. 

Para  averiguar  la  cantidad  de  trabajo  j¡tt£ 
consume  la  frotación' de  las  superficies  planas, 
se  mulliplica  la  presión  por  ia  relación  del  roce, 
y  el  producto  se  multiplica  por  el  espacio  du- 
rante el  cual  rozan  las  superficies. 

JJay  ocasiones  en  que  la  mayor  parte  del 
trabajo  de  la  potencia  es  absorbido  por  la  fro- 
tación, y  esto  sucede  en  los  tornillos  y  roscas, 
cuyo  objeto  es  obtener  una  presión.  En  efecto, 
si  lo  que  se  desea  conseguir  es  una  presiuu, 
como  el  rozamiento  es  proporcional  atesta,  ne- 
cesariamente ha  de  ser  muy  grande,  en  lus  mo- 
mentos del  máximum  de  esfuerce;  Hay  que  te- 
ner esto  en  cuenta,  al  calcular  Ja  relación  de 
la  potencia  con  la  resistencia  en  las  roscas.  Ge- 
neralmente el  trabajo  consumido  por  el  roza- 
miento es  igual  á  las  dos  terceras  partes  de  la 
fuerza  empleada.  Asi  es  que  el  esfuerzo  nece- 
sario pura  producir  0,000  quilogramos  de  pre- 
sión solo  dará  unos  2,000. 

rnUCTinOU,  formado  del  latin  /Vticüus.  Era 
el  duodécimo  mes  del  calendario  republicano. 
Comenzaba  el  l&.de  agosto  y  concluía  el  iG 
ile  setiembre.  Los  dias  llamados  complementa- 
rios llenábanle)  intervalo  que  separaba  ei  IG  de 
setiembre  del  22  del  mismo  mes  (Véase  caliím- 
oinio  niii'ujiLicA.Nü.) 

raucTiDOR.  [D'íez  y  ochu.)  Los  hombres  qué 
ocupan  el  poder  después  de  una  revolución  re- 
cuerdan fácilmente  á  sus  predecesores,  _  y  es 
muy  raro  que  la  injusticia  y  la  violencia  no 
murquen  sus  aclos,  porque  un  acontecimiento 
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por  grande  qne  sea  no  cambia  su  naturaleza. 
Una  revolución  escita  y  produce  algunas  ideas 
y  hombres  nuevos  y  generosos  para  realizar- 
las; pero  áesto  se  limita  iodo,  y  nos  damos 
por  inny  contentos  cuando  bailamos  un  progreso 
y  un  verdadero  bien  en  el  fondo  mismo  de  las 
cosas.  Tal  era  la  situación  de  Francia  en  1707. 

El  gobierno  do  los  cinco  directores  no  era 
ya  irreprensible  en  el  empleo  de  la  autoridad, 
ni  ageno  á  la  venalidad  y  á  la  intriga,  que 
manchaban  los  actos  de  algunos  de  ellos,  de 
¡larras  principalmente,  míe  tuvo  siempre  muy 
pora  conocimiento  de  los  negocios,  y  afectó 
ademas  principios  que  ofendían  la  dignidad  na- 
cional. Largo  tiempo  hacia  ya  que  con  su  con- 
ducta indecorosa,  su  lujo  y  rapacidad  mal  di- 
simulada y  con  su  desprecio  ostensible  á  todo 
principio  público  y  privado,  atacaba  y  ofendía 
l;i  opinión  republicana,  y  claro  es  que  en  se- 
mejantes manos  no  era  realmente  soslonihle 
el  poder.  Los  realistas  por  su  parte  continua- 
ban la  guerra  de  pluma,  de  discursos,  de  ca- 
lumnias, de  intrigas  y  conjuraciones:  arguyen- 
do con  tos  resultados  atacaban  á  la  revolución 
ai  m¡ml  gobierno  débil  y  sin  prestiotoi  Sin 
embargo,  (res  de  sus  individuos  esperaban  po- 
dér  difiglE  aun  la  autoridad  pública  hacia  el 
desvio  de  las  dos  opiniones  dominantes  del 
pais,  cuales  eran  la  realista  y  la  republicana; 
pero  no  tcnian  partidarios;  pues  privado  el  go- 
bierno del  conocimiento  y  del  apoyo  de  los 
intereses  que  lenian  la  mayoría  nacional,  los 
trataba  á  lodos  eon  indiferencia  invocando  las 
palabras  equidad  y  tquib.briu,  y  cada  dia  se 
aislaba  mas  do  todo  punto  de  apoyo. 

Aprovechando,  pues,  el  partido  realista  la 
molicie  y  corrupción  de  los  gobernantes  y  el 
cansancio  de  las  opiniones  .desengañadas,  vol- 
vió á  lomar  alguna  ¡iclitud:  no  llegó  á  ser  un 
poder,  sino  una  causa. activa  de  discordias  iu- 
(eíiotíés,  y  por  un  momento  solamente  conci- 
bieron grandes  temores  los  republicanos.  En- 
tonces era  cosa  averiguada  y  notoria  ta  con- 
juración de  los  realistas,  pues  dueña  de  la  ma- 
yoría del  Consejo  de  losQainienlas  nombró  por 
su  presidente  a  Piehegrú  en  las  nuevas  elec- 
ciones, y  no  había  nadie  que  ¡gnoraseqne  aquel 
y  general  era  a  la  sazón  enemigo  del  gobierno, 
qne  estaba  dispuesto  á  dar  la  mano  á'  una  res- 
taurav.mn.  Se  le  suponía  ademas  complicado 
en  intrigas  poderusas.  En  efecto,  los  generales 
llesnix  y  Morcan  (eniau  pruebas  dasus  relacio- 
nes cea  el  estrangero;  pero  callaban  porque  le 
«ira  alejado  de  los  ejércitos,  y  por  consi- 
guiente no  habia  conlra'él  masque  la  eviden- 
cia moral. 

El  Directorio,  ú  pesar  del  peligro,  se  Labia 
dividido  en  dos  partes:  Revbel,  Barras  y  La 
Keralliere  formaban  la  primera,  y  Carnot,  cuyo 
patriotismo  estaba  bien  acreditado,  y  Barthele- 
mi  torreaban  la  segunda  ó  la  oposición:  este  úl- 
timo, no  obslante  sus  relaciones  realistas,  La- 
bia sido  juzgado  palriota  v  celoso  en  los  dias 
mas  difíciles  por  el  mismo  Robespierre,  que 
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después  del  examen  mas  desconfiado,  le  Labia 
dejado  en  el  puesto  importante  de  encargado 
de  negocios  en  Suiza.  {Pensaba  enviarlo  pronto 
á  España  en  lugar  de  Bourgoing.)  Entre  loa 
agresores,  se  distiuguia  la  liga  miütanle,  de  los 
periodistas:  Fontanes,  que  tanta  nombradla  ga- 
nó despites  en  los  primeros  destinos  del  impe- 
rio; Suard,  escritor  ingenioso,  incisivo,  mo- 
desto, pero  poco  fecundo,  autor  de  trozos  suel- 
tos, que  demostró  gran  talento  y  un  gusto  de- 
licado en  las  cuestiones  de  critica;  Morellel  cu- 
yos ataques  eran  directos  y  contundentes;  La 
llarpe,  que  debia  á  sus  coimccioues  nuevas  y 
ásu  catolicismo  reciente,  mas  sencillez  y  elo- 
cuencia en  la  palabra;  Micliaud  jóven,  el  eru- 
dito historiador  de  las  Cruzadas,  critico  íinoé 
ingenioso,  siempre  dispuesto  a  la  lucha,  útil  á 
las  ideas  monárquicas  y  que  abordaba  las  reso- 
luciones mas  peligrosas  con  una  dulzura  de 
costumbres  que  solo  las  letras  pueden  inspi- 
rar. Todos  estos  hombres  distinguidos  y  exal- 
tados defendían  las  doctrinas  caidas,  es  decir, 
realistas,  y  preciso  es  confesar,  pues  lo  ha  de- 
mostrado el  tiempo,  que  su  objeio  era  una  qui- 
mera, una  imposibilidad  completa. 

La  guerra  que  Laclan  al  Directorio  era 
enérgica,  y  agitaba  y  turbábala  opinión  públi- 
ca. Vióse  que  era  tiempo  de  poner  término  á 
ella  de  otru  modo  que  con  la  pluma  y  los  me- 
dios legales,  lionaparte  barruntó  también  el  pe- 
ligro en  el  íondo  de  la  Italia,  y  se  asustó  en  tér- 
minos de  enviarinmediatamenteá  París  unayu- 
dautede campo  muy  hábil, etjóvenLayalette, pa- 
raque  se  enterara  de  la  marcharle  los  negocios. 
Esle  oiielal  tuvo  muchas  conversaciones  couGar- 
iiol,  que  le  coníió  lealmente  sus  intenciones,  en 
lasque  seguramente  nada  habia  de  contra-revo- 
lucionario: sin  embargo,  su  oposición  favorecía 
'á  ia  escisión  y  aun  la  bacía  mayor  y  mas  pro- 
funda, y  asi  se  lo  hizo  observar  Lavalellc.  En 
el  ejército  de  Italia  no  se  hablaba  ya  mas  que 
de  la  agitación  de  París,  de  la  audacia  de  los 
emigrados  unidos  y  de  la  invasión  del  poder 
legal  por  los  traidores.  Al  pasar  el  general  Bo- 
naparle  una  revista  el  14  de  julio  de  17%,  di- 
rigió á  sus  tropas  una  arenga,  diciéndoles: 
«Soldados,  hoy  es  el  aniversario  del  14  de  ju- 
lio: Delante  tenéis  los  nombres  de  nuestros 
compañeros  de  armas,  muertos  en  el  campo  del 
honor  por  la  libertad  y.  por  la  patria.  Ellos  os 
han  dudo  el  ejemplo.  Vosotros  pertenecéis  en- 
lerumeute  á  la  república,  á  la  felicidad  de 
30. 000, 000  de  franceses  y  álagloriade  estenoin- 
breque  ha  recibido  nuevo  esplendor  con  vues- 
tras victorias.  Soldados,  sé  que  estáis  muy  Cuii- 
movidos  por  los  males  que  amenazan  á  lapa- 
tria,  pero  la  patria  no  puede  correr  riesgos  muy 
graves,  porque  ahi  están  los  mismos  hombres 
que  la  han  hecho  triunfar  de  toda  Europa.  Si. 
nos  separan  montañas  de  la  Francia,  vosotros 
sabréis  atravesarlas  con  la  rapidéz  del  águila, 
si  es  necesario,  para  mantener  la  constituoiuu, 
defenderla  libertad  y  protegerá  los  republic;- 
nos.-Soldados,  el  gobierno  vela  por  el  depósi- 
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f  o  de  las  leyes  que  le  está  confiado,  y  desde  el 
instante  mismo  en  que  se  presenten  los  realis- 
tas habrán  dejado  de  existir.  Vivid  tranquilos  y 
juremos  sobre  nuestras,' banderas  una  guerra 
implacable  á  los  enemigos  de  la  república  y  de 
1  a  constitución  del  año  III . » 

Después  d«  esta  arenga,  se  dio  uo  banquete 
en  que  los  generales  y  oficiales  pronunciaron 
los  mas  enérgicos  brindis  á-ia  constitución  del 
año  III,  al  Directorio,  al  consejo  de  los  Ancianos, 
á  los  franceses  asesinados  enVerona,  a  la  re- 
emigración  de  los  emigrados,,  á  la  unión  do  los 
republicanos  franceses  y  á  la  destrucción  del 
club  de  Glichy.  Luego  eslendieroii  en  cada  di- 
vision'alocuciones  mucho  mas  espresivas  que 
la  proclama  del  general  en  gefe,  señalándose 
por  su  estilo  jacobino  las  de  Masena,  Joabert  y 
Augereau,  y  muy  particularmente  la  de  este 
úliinio  en  que  decía:  «.Temblad,  conspiradores, 
porque  desde  el  Adige  y  desde  el  Rhin  hasta  el 
Sena  no  hay  mas  que,  un  paso.  Temblad,  por 
que  vuestras  maldades  se  (levan  en  cuenta,  y 
la  recompensa  la  bailareis  en  las  puntas  de 
nuestras  bayonetas. »  Estampáronse  millares  de 
firmas  en nstas  alocuciones,  y  se  enviaron  a! 
general  en  gefe  que  las  reunió  y  remitió  ál  Di- 
rectorio, con  su  proclama  para  que  se  impri- 
miesen y  publicasen  en  los  periódicos,  «Seme- 
jante paso,  dice  Mr.  Thiers  en  su  Historia  de  ta 
Revolución  francesa,  manifestaba  claramente 
que  estaba  dispuesto  á  marchar  para  com- 
batir contra  la  facción  formada  en  los  con- 
sejos y  apoyar  la  ejecución  de  un  golpe  de  es* 
tadoi. »  Cuando  el  Directorio  recibió  estas  alo- 
cuciones, se  vió  sumamente  indecisp,  pues  en 
cierto  modo  eran  ilegales,  porque  los  ejércitos 
no  podían  deliberar,  y  el  recibirlas  y  publicar- 
las era  autorizarlos  para  que  interviniesen  en 
el  gobierno  del  Eslado,  y  entregar  á  la  repú- 
blica al  influjo  militar;  pero  temiendo  ofender 
al  genera!  é  Inclinarlo,  ta!  vez,  á  los  enemigos 
de  la  república,  se  vió  precisado  á  imprimirlas 
y  darlas  publicidad.  Estas  proclamas  llenaron 
de  terror  al  partido  clichíno  y  suscitaron  nue- 
vas quejas  en  los  consejos  contra  la  interven- 
ción de  los  ejércitos  diciendo,  que  no  debían 
deli bera r,  viendo  en  d ichas  proclamas  una  prue- 
ba mas  de  los  proyectos  imputados  al  Directo- 
rio. La  emoción  fué  genera!  y  profunda;  prin- 
cipalmente en  las  asambleas,  donde  se  propu- 
sieron los  proyectos  mas  subversivos  delarepú- 
blica.  Mas  el  día  17  corrió  la  noticia  de  que 
el  Directorio  iba  á  dar  un  golpe  de  estado,  y 
que  ya  estaban  firmadas  tas  óráeues  de  prisión . 
Los  diputados  facciosos  se  entibiaron  y  fueron 
aplazados  ciertos  ataques:  fos  mas  comprome- 
tidos, los  mas  exaltados  se  ocultaron:  la  acción 
del  diá  siguiente  debía  terminarlo  todo.  Auge- 
reau,  general  de  división  que  hacia  pocos  días 
liábia  llegado  de  Italia,  iba  á  presidirla  con 
aquella  audacia  jactanciosa  que  tanto  le  carac- 
terizaba, llegando  hasta  el  punto  de  propalar 
que  habia  inspirado  al  general  en  gefe  sus  me- 
jores planes,  y  que  el  objeto  de  su  ida  á  París 


era  arreglar  á  los  aristócratas.  Los  directores 
Rewbel  y  La  Reveütiet'e,  muy  disgustados  con 
esta  conducta,  resolvieron  hablarle;  luciéronlo 
en  efecto,  y  lograron  inspirarle  un  tanto  mas 
deprudenciar  La  Reveílliere,  principalmente,  le 
obsequió  mucho,  y  cuando  consiguió  subyu- 
garle le  hizo  comprender  que  no  era  menester 
deshonrarse  con  un  choque  sangriento,  si  na 
aspirar  al  titulo  de  salvador  de  la  república  por 
medio  de  un  gol  pe  enérgico  y  prudente  ála  vez, 
que  desarmase  á  los  facciosos  sin  derramar  su 
sangre.  A  pesar  de  esto,  el  terror  cundía  por 
todas  partes,  porque  se  sabia  que  Augereau  re- 
unía á  sus^randes  dotes  militares  una  obedien-  - 
cia  servil  y  una  voluntad  feroz.  Cuando  la  po- 
blación de  París  supo  que  el  Directorio  le  liabia 
confiado  el  mando  déla  17.*  división  militar, 
nadie  pudo  dudar  ya  de  las  verdaderas  inten- 
ciones de  este  cuerpo.  Las  tropas  de  [loche  se 
hallaban,  á  pocas  jornadas,  y  un  simple  aviso 
podia  bastar  para  que  se  trasladasen  á  París. 
Para  darlo  solo  esperaba  el  Directorio  los  fondos 
que  habia  prometido  Bonaparte:  estos  fondos 
estaban  destinados,  en  parte,  para  seducir  álos 
granaderos,' del  Cuerpo  legislativo,  que  conslu- 
bande  1,200  hombres,  y  que  sin  ser  temibles 
podían  producir  un' conflicto,  un  combate  f[ue 
era  especialmente  lo  que-á  todo  trance  se  que- 
ría evitar.  Barras  se  habia  encargado  de  este 
cuidado,  única  cosa  que  retardaba  dar  el  golpe. 

El  Directorio,  enlretauto,  conociendo  ta  in- 
minencia del  peligro  y  suponiendo  siempre 
que  habia  una  conspiración  próxima  á  estallar, 
tomó  la  actitud  mas  amenazadora.  Ademas  del 
general  Augereau,  se  hallaban  en  París  el  gefe 
de  estado  mayor  de  Iloche,  Cheriu,  los  genera- 
les Lemoine  y  üumbert,  que  mandában  las  di- 
visiones dirigidas  contra  París,  Kleber  y  Lefeb- 
vre,  que  estaban  cesantes,  y  por  último,  Ber- 
nadotte,  á  quien  había  enviado  Bonaparte  con 
las  banderas  que  faltaban  presentar  al  Directo- 
rio. Habia  también  multitud  deoficiales  de  todas  ■ 
graduaciones,  que  aspiraban  á  colocarse,  y 
vertían  sin  cesar  las  espresionésuias  injuriosas 
contra  los  consejos;  y  finalmente,  gran  número 
de  revolucionarios  que  habían  acudido  de  las 
provincias,  como  acontecía  siempre  que  se  pre- 
paraba algún  movimiento.  A  estos  síntomas  se 
añadía  el  muy  significativo  de  la  dirección  y 
destino  de  las  tropas  que  seguían  acantonadas 
en  Reims.  El  diputado  Willot  subió  á  la  tribuna 
y  declamó  enérgicamente  contra  las  esposieio- 
nes  del  ejército  de  Italia  y  contra  la  publicidad 
que  les  habia  dado  el  Directorio,  y.á  propuesta 
suya  se  dirigieron  á  dicho  cuerpo  varias  pre- 
guntas embarazosas.  ¿Podría  esplicar  el  carác- 
ter de  las  órdenes  en  cuya  virtud-obraba  el  ge- 
neral Boche?  ¿Se  habían  adoptado  medios  para 
prohibir  toda  deliberaciou  á  las  tropas  en  justa 
observancia  del  artículo  de-  la  constitución?  El 
Directorio  contestó  con  un  mensage  enérgico, 
pero  sin  dar  una  satisfacción  que  no  le  conve- 
nía. Este  mensage  fué  recibido  como  un  verda- 
dero manifiesto,  en  el  que  se  descubría  el  fir- 
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me  propósito  de  llevar  adelante  la  contienda,  y 
causó  estraordinaria  sensación.  Los  Quinientos 
nombraron  en  el  acto  una  comisión  para  exa- 
minar el  mensage  y  responder  á  él,  y  en  efec- 
to, fué  redactada  la  contestación  en  términos 
violentos  y  acres,  no  obstante  la  mediación  de 
Mad.  Stael  y  sus  amigos  ¿rae  hicieron  los  ma- 
yores esfuerzos  por  infundir  á  los  individuos  de 
la  comisión  e!  espíritu  de  templanza  y  mode- 
ración, que  aconsejaban  las  circunstancias,  y 
por  recabar  de  ellos  que  no  se  entregasen  ú 
recriminaciones  peligrosas  y  ofensivas.  En  esa 
contestación  se  exijia  terminantemente  que  sa- 
liesen todas  las  tropas  del  circulo  constitucional, 
y  que  éste  no  correspondiese  a  ninguna  divi- 
sión militar.  Esta  última  resolución  tenia  por 
objeto  el  privar  á  Augereau  de!  mando  de  l'a- 
rls.  La  respuesta  de  los  consejos  obligó-  at  Di- 
rectorio á  apresurar  el  golpe  que  hacia  tiempo 
tenia  meditado;  si  bien  para  alucinar  acerca 
del  verdadero  dia  de  ta  ejecución,  se  habían 
mandado  grandes  ejercicios  de  fuego  4  las  tro- 
pas de  la  guarnición  de  Paris,  y  aun  álos  gra- 
naderos del  Cuerpo  legislativo. 

Llega  el  17  de  fructidor  (3  de  setiembre),  y 
aun  cuando  se.pasó  el  dia  en  la  mayor  tranqui- 
lidad y  el  Direclorio  verificó  su  sesioií  como 
siempre,  hallándose  presentes  los  cinco  direc- 
tores, al  concluirse  aquella,  á  las  cuatro  de  la 
tarde,  llamó  Barras  á  parte  á  Rewbell  y  La  Re- 
veilliere,  y  les  dijo  que  era  necesario  dar  el 
golpe  aquella  misma  noche  para  anticiparse  á 
sus  enemigos.  Pasaron' entonces  los  tres  direc- 
tores" á  casa  de  Rewbell,  donde  se  fijaron  y 
convinieron  en  llamará  lodos  los  ministros  y 
encerrarse  con  ellos  hasta  que  se  hubiese  dado 
el  golpe,  comunicándose  solo  con  Sos  de  afuera 
por  medio  de  Augereau  y  sus  edecanes.  Reuni- 
dos, en  efecto',  los  ministros  y  los  directores 
procedieron  a  espedir  las  órdenes  necesarias. 
la  cumplimiento  de  ellas  colocó  Augereau  to- 
das las  tropas  de  la  guarnición  alrededor  del 
palacio  del  Cuerpo  legislativo,  y  aproximó  una 
porción  de  cañones.  Como  era  menester,  sin 
llegar  á  tas  manos,  relevar  i  los  granaderos 
que  lo  custodiaba"!)  délos  puntos  que  ocupaban, 
se  dió  órden  al  comandante  llame!,  una  hora 
antes  de  amanecer,  para  que  pasase  á  ver  al 
ministro  de  la  Guerra.  Conociendo  lo  que  po- 
dría ser,  se  negó  á  efectuarlo,  yfuéá  despertar 
al  inspector  Royere,  que  pasó  al  cuerpo  de  guar- 
dia para  hacer  tomar  las  armas  al  reten.  Los 
diferentes  puntos  de  las  'fullerías  estaban  ocu- 
pados por  400  hombres;  ascendiendo  á  SÜO  lu 
fuerza  del  reten.  En  el  acto  se  pusieron  sobre 
tas  armas  y  formaron  en  batalla  en  el  jardín 
de  lasTullerlas',  guardándose  el  mayor  silencio. 
Sobre  10,000  hombres  de  línea  cercaban  el  pa- 
lacio. Un  cañonazo,  disparado  á  las  tres  de  la 
mañana,  fué  la  señal  del  ataque.  Presentáronse 
en  diferentes  puestos  los  comandanles  de  las 
columnas,  y  un  oficia!  intimó  átame!  de  órden 
de  Augereau  que  entregase  el  puente  Thour-1 
uant,  que  comunicaba  con  e!  jardín  y  la  plaza 


de  Luis  XIV;  pero  Ramel  no  quiso  obedecer,  y 
presentándose  entonces  en  aquel  punto  1,500 
hombres,  lo  entregaron  sin  resistencia  los  gra- 
naderos, ganados  en  su  mayor  parte.  Esto  mis- 
mo aconteció  en  ¡os  demás  puntos,  entregán- 
dose todas  las  salidas  del  jardai  y  del  Carrousel . 
El  estruendo  del  cañón  y  el  asalto  del  palacio, 
despertaron  á  lodos.  Los  individuos  de  las  co- 
misiones acudieron  á  sus  puestos  y  pasaron  á 
su  salón.  Una  compañía  de  soldados,  colocados 
a  la  puerta,  tenia  órden  de  dejar  entrará  todos 
los  que  se  presentasen  con  la  medalla  de  dipu- 
tado, pero  salir,  á  ninguno.  Augereau  hizo  que 
le  entregasen  sus  espadas  Plehegrú  y.  Willot, 
y  ios  envió  al  Temple  con  oíros  varios  diputa- 
dos que  halló  en  el  salón.  También  fué  condu- 
cido al  Templé  Barlbelemy.elcualfué  preso  en 
su  casa,  Carnot  logró,  escaparse.  Eran  tas  once 
de  la  mañana,  y  ájiesarde  que  lodo  París  sa- 
bia ya  lo  acontecido,  no  se  había  turbado  la 
tranquilidad,  y  solo  algunos  grupos  salidos  de 
los  arrabales,  recorrían  las  calles  gritando: 
¡viva  la  república!  ¡muevan  los  aristócratas! 
Rechazados  los  diputados  de  las  Tullerías,  se 
retiraron,  unos  A  casa  del. presidente  Lafond- 
Ladebat,  y  otros  á  una  casa  inmediata.  Reuni- 
dos alli,  trataban  de  hacer  una  protesta,  cuando 
llegó  su  oficial  á  comunicarles  la  órden  de  se- 
pararse, siendo  arrestadosUafond-Ladebat,  Rar- 
bé-lfarbois,  Trouzon-Ducoudray,  Dourdon  det 
'OÍSe  .y  oíros  varios,  y  conducidos  al  Templo. 
Entretanto,  reuniéronse  en  el  Odeon  los -Qui- 
nientos, y  los  Ancianos  en  la  Escuela  de  medi- 
cina. El  diputado  Poulain  Orandpré,  individuo 
de  los  Quinientos,  propuso  que  se  formara  una 
comisión  de  cinco  individuos,  a  fin  de  que  pre- 
sentara las  providencias  que  fueran  capaces  de 
asegurar  la  tranquilidad  pública  y  la.  constitu- 
ción del  año  OI.  Nombróse  la  comisión  con  per- 
sonas afectas  at  sistema  del  Directorio,  á  sa- 
ber: Sieyes,  Poulain-Grañdpré,  Villers,  Chazal 
y  Roulay  del  Henrtlie.  A  las  seis  de  •  la  larde  se 
anunció  un  mensage  det  Directorio,  pasado  á 
ambos  consejos,  el  oiiai contenía  los  pormeno- 
res de  la  conspiración  de  los  realistas  y  reve- 
laba los  nombres  de  algunos  conjurados.  Este 
mensage  produjo  mucha  sensación,  y-  en  su 
consecuencia  fueron  aprobadas,  varias  proposi- 
ciones, de  las  que  las  principales  consistían  en 
anular  las  operaciones  electorales  de  4S  depar- 
tamentos, y  fueron  condenados á  deportación  en 
el  punto  elegido' por.el  Directorio  tos  individuos 
siguientes:  en  el  Consejo  do  los  Quinientos, 
Aubry,  Job  Aymé,  Da  yon!,  Dlaif)¿  Bofssy  D'án- 
geas,-  liorne,  Rourdon  del  Oise,  Cadroi  Cou- 
cltery,  Delahaye,  Del  ame,  Doumore.Dnmolard, 
Duplaulier,  Duprat,  Oilberr-Desiuoüeres,  Enri- 
que Larivlere,  lmber-Colomes,  Camilo  Jordán, 
Jourdan  (de  las  Bocas  del  Ródano),  Gau,Lacar- 
riera,  Lemarehand-Gomleourt,  Remecer,  Mer- 
san,  Madier,  Maillard,  Noailles, 'André  y  Piche- 
grú:  en  el- Consejo  de  los  Ancianos,  Barbé 
Harbois,  "Rovere,  íluraine,  Mnrinais,  Porlalis, 
Laumont,  Parodie,  Lafonl-Ladebal,  -  ferriint- 
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fiiiHenl  y  Lomas.  También  fueron  condenados 
ú  «1c  jtrirfacion  Ramely.  los  dos'  direeiores  Car- 
noi  y  riarlbelemy;  y  á  destierro  los  propieta- 
rios, editores  y  redactores  de  cuarenta  y  dos 
periódicos.  A  estas  disposiciones  contra  los 
individuos,  se  añadieron  oirás  para  fortalecer 
la  autoridad  ;del  Directorio  y  restablecer  las 
leyes  revolucionarias  que  los  Quinientos  hablan 
¡d  olido.  Conlra  estas  medidas  no  se  levantó  ui 
jiña  voz,  las  .cuales  fueron  también  voladas  y 
aprobadas  por  el  Consejo  de  ios  Ancianos  él 
.día  10.  El  Directorio,  cooíaudo  ya  con  la  com 
pétente  autorización,,  se  apresuró  á  ejecutar 
iodo  su  plan,  que  realizó,  en  efecto,  sin  que  se 
alterara  en  lo  mas  miDimo  el  orden  público, 
[  lies  no  hubo  mas  sintonías  de  descontento 
que  las  voces  que  los  patriotas  de  los  arrabales 
J'ueym  a  dar  debajo  do  ¡os  balcones  del  Direc- 
torio, gritando:  {■orna  la  república}  ¡viva  Bar- 
ros!  esperando  que  ésto  tomaría  á  su  cargo  la 
represión  de  lús  aristócratas  y  !a  adopción  de 
medidas  mas  fuertes  que  las  basta  alli  tomadas. 
Eti  resumen,  la  población  de  Parjs  se  sometió 
ile  buen  grado  á  aquel  golpe,  porque  conocía 
que  le  evitaba  mayores  males,  persuadido,  sin 
iluda,  como  dice  Mr.  Iliiers,  de  que  al  abrigo 
del  poder  legal  no  podrían  tranquilizarse  ios 
partidos,  sino  que-sn  necesitaba  otro  poder-mas- 
inerte  para  reprimirlos,  bermanarlos,  amalga- 
marlos y  protegerlos  conlra  las  armas  de  toda 
Europa. 

'  FRUCTIFICACION.  Por  tal  so  entiende  el  con- 
junto de  las  partes  que  en  los  vegetales  consti- 
tuyen la  ñor  y  el  fruto,  y  al  mismo  tiempo  el 
acto  de  generación  que  de  ello  resulla.  De  los 
diferentes  medios  de  reproducción  que  concur- 
ren á  perpetuar  la  sucesión  de  los  vegetales, 
la  fructificación  es  el  mas  universal;  es  como  si 
dijésemos  la  operación  familiar  de  la  naturale- 
za, al  paso  que  el  objeto  háeia  que  se  dirigen 
las  principales  funciones  de  fa  vegetación. 
A  medida  que  Inicia  él  avanzan,  a  medida  que 
el  fruto  crece  y  se  perfecciona,  los  órganos 
que  mas  paife  lomaron  en  su  formación,  lo 
abandonan,  decaen  y  lo  dejan  que  llegue  ú  su 
rompiólo  desarrollo,  ayudándole  con  jugos  ali- 
menticios, de  que  á  so  vez  cesan  de  proveerle 
luego  que  ya  se  encuentran  en  buen  estado  de 
madurez. 

Ei!  este  órgano,  conservador  de  la  especie, 
despliega  la  naturaleza  sus  mas  fecundos  re- 
cursos, fío  contenta  (dice  L'amarck)  (ion  baber 
multiplicado  ¡as  flores  én  la  mayor  parte  délos 
individuos,  na  dado  varias  semillas  á  un  gran 
númerode  flores,  y  hasta  las  hay  sobre  las  cua- 
les no  tienen  en  esta  parte  limite  sus  profusio- 
nes. Muchas  veces,  sin  embargo,  so  quedauno 
indeciso  sóbrelo  que  mas.  deba  admirar  entre 
la  cantidad  innumerable  ó  la  eslremada  finura 
de  aquellos  corpúsculos  que,  con  résped»  á  los 
gérmenes  que  encierran,  no  son,  digámoslo 
asi,  mas  que  una  tosca  cubierta.  Un  solo  pío 
de  zea  (maiz)  diee.Ray,  ha  dado  basta  2,000 
granos;  uno  de  inula  3,000;  uno  ,de  helianr 
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to  4,000;  uno  de  adormidera  32,000;  uno  de 
tipha  40,000,  y  300,000  uno  de  tabaco. 

Y  esto  término  que  ya.  asombra  nuestra 
imaginación,  no  es  todavía  el  último  esfuerzo 
de  la  naturaleza.  La  esperiencia  prueba  que  un 
grano  de  simiente  es  como  el  receptáculo  co- 
mún de  ím  gran  número  do  gérmenes  que  cir- 
cunstancias favorables  pueden  hacer  brptar  y 
desarrollarse.  Plinio  cuenta  que  á  Nerón  fue- 
ron enviados  trescientos  cuarenta  tallos  ó  ca- 
ñas procedentes  de  un  solo  grano  de  trigo,  y 
tan  prodigiosa,  en  una  palabra,  es  la  mullilaii 
de  simientes,  que,  unavez  madura  laplanla,  se 
dispersan  por  iodas  parles,  que  segnn  cálculos 
hechos,  podria  el  producto  completo  de  un  ter- 
reno do  algunas  leguas  de  circuito  bastar ,  á  la 
vuelta  de  cierto  número  de  años,  para  poblar 
de  vegetales  la  superficie  loda  del  globo. 

Pero  la  naturaleza,  que  solo  lanzándose  en 
el  eslrcmo  de  la  abundancia  sabe  huir  de  la  in- 
digencia y  de  la  miseria,  se  encuentra,  digá- 
moslo asi,  atajada  en  su  marcha  por  diferentes 
obstáculos  que  estrechan  ertjustoslimiteselnsn 
de  sus  facultades.  La  mayor  parle  de  las  si- 
mientes abortan  y  son  estériles  por  los  anú- 
denles que  en  su  dispersión  esperimenlan,  por 
la  intemperie  del  aire,  y  mas  aun  por  la  falta 
de  preparación  ó  de  conveniencia  en  el  suela 
mismo..  La  inmensidad  misma  de  recursos  se- 
convierte  en  este  caso  en  precauciou  contra  los 
peligros,  y  la  tierra,  sin  cesar  de  ser  pródiga, 
nos  muestra,  basta  en  los  presentes '  que  nos 
rehusa,  señales  evidentes  de  la  sabiduría  inti- 
nita  que  preside  ásn  fecundidad.  ¿Qué  partido, 
por  otra  parte,  no  saca  el  eulíivador  laborioso 
de  esta  casi  ilimitada  tendencia  de- la  naturale- 
za hacia  su  reproducción?  Solicitada  por  ma- 
nos industriosas ,  sustentada  con  saludables- 
abonos,  restituyenos  con  usura  tas  simieutes 
que  nuestra  economia  le  confió. 

El  fruto,- pues,  propiamente  hablando,  no  es 
.ol  ra- cosa  que  el  germen  encerrado  en  el  ova- 
rio, que  fecundado  por  el  polvillo  de  los  es- 
tambres, ó  seá  el  polen,  ha  sobrevivido  á  la 
mayor  parte  de  los  órganos  de  la  flor,  y  en- 
gruesado y  desarrolládose  por  efecto  de  la  ma- 
durez. Compónese  eseucialmentededos  partes, 
que  son:. 

i.-1  La  semilla,  simiente  ó  grano,  destinado 
¿producir  nuevos  individuos,  y  que  se  llama 
óvulo  ¡míes  de  la  fecundación. 

"1."  El  pericarpio  ó  cubierta  en  que  se  en- 
cierran una  ó  varias  de  aquellas  semillas. 

A  estos  dos  órganos  puede  agregarse  l.'el 
cordón  umbilical,  es  decir,  el  bilillo  ó  má- 
menlo por  medio  del  cual  está  la  semilla  adüe- 
rida'al  pericarpio;  2."  el  placenta  ó  receptáculo, 
que  es  el  sitio  en  que  se  unen  al  pericarpio  los 
cordones  umbilicales.  Estos  dos  órganos  son 
unas  veces  muy  aparentes,  otras  apenas  vi- 
sibles. 

Para  la  reproducción  de  -los  vegetales  y 
asegurar  su  sucesión  emplea  la  naturaleza  co- 
mo medios  la  fecundación  del  germen  en  el 
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ovario,  laformacion  del  fruto  j  su  madurez.  El 
germen  es  e!  verdadero  felo  Vegetal  que  tiene 
todo  lo  necesario  para  poder  disfrutar  de  -vida: 
paraello,  empero,  necesita  cierto  estimulo,  y 
este  estimulo  reside  en  el  polvo  fecundante  que 
de  los  estambres,  como  hemos  dicho  ya,  se 
desprende  en  cierto  periodo  de  la  vida  de  la 
planta.  El  germen,  luego  que  por  esle  medio 
ba  recibido  aquel  primer  impulso,  aquel  primes- 
grado  de  movimiento,;  pónese  en  reacción  con 
todas  las  demás  partes  de  la  planta,  y  protegi- 
do por  la  tlor,  recibe  de  ella  su  primer  .ali- 
mento, el  cuales  tanto  mas  favorable  al  desar- 
rollo de  aquel  y  tanto  mas  delicado  cuanto 
mas  ünos  y  mas  sutiles  son  los  órganos  de  di- 
cha llor.  Del  germen,  desde  el  momento  en 
pe  empieza  á  crecer  y  á  desarrollarse,  pueden 
distinguirse  algunas  parles.  Con  el  fruto  sucede 
lo  que  con  el  huevo,  que  va  formándose  y  au- 
mentando de- din  en  día  hasla  llegar  á  la  per- 
fección. Tierno  infante,  su  cuna  es  la  corola, 
de  la  cual  se  desprende  y  sale  luego  (jue  ba 
¡inquirido  bástanle  fuerza  para  resistir  á  la  in- 
temperie. A  la  caida  de  la  corola,  el  frutóos 
en  pequeño  lodo  lo  que  mas  tarde  lia  de  ser; 
su  cubierta  se  distingue  por  lo  común  muy  bien 
del  cuerpo  de  la  semilla,  y  con  un  lente,  ó  á 
simple  visla  tal  vez,  puede  reconocerse  en 
ella  el  génnen  nuevo  y  la'  radícula.  En  los  ár- 
boles fruíales,  como  son  los  manzanos,  los 
melocotoneros  y  los  albnricoqueroB,  se  dislín- 
g'üé  euiouces  el  frulo  perpieñito,  el  cual  éslá 
mas  ó  menos  verde,  y  conserva  según  su  natu- 
raleza, los  despojos  de  alguna,  parte  dé  la  llor. 
En  este  estado,  se  dice  del  frulo  qtie  ba  cuaja- 
do: y.  desde  entonces  liaslasu  madurez,  no  ha- 
ce mas  que  crecer  y  engruesar. 

.  fres  objetos  importantes  podemos  consi- 
derar en  los  jugos;  su  color,  su  disposición  y 
su  forma.  Su  color  participa  de  los  mismos 
principios  de  que  liemos  hablado  en  coloh  de 
i,as  plantas  (véase' esta  voz),  y  reside  en  el 
jugo  deque  esta  empapada  la  pareuquima,  que 
se  halla  debajo  de  la  epidermis,  y  que  pasando 
en  el  trascurso  de  la  vida  del  frulo  por  los  di- 
ferentes grados  de  fermentación,  varia  de  co- 
lor. Asi  casi  todos  los  frutos  son  verdes  al  na- 
cer;' en  el  color  que  luego  toman  inlluye  mu.- 
clio  el  influjo  de  lo,s  rayos  solares. 

.La  mayor  parlé  de  los  frutos  se  hallan 
prendidos  al  pezón,  del  cual  se  desprenden, 
desarticulándose  en  cuanto  llegan  á  estar  ma- 
duras. De  esla  madurez  es  señal,  entre  algunas 
ofras,  la  intensidad  de  su  color. 

El  fruto  es,  de  todas  las  partes  de  ;  la  plan- 
la,  la  que  menos  traspira;  por  eso  engrue- 
sa mas  considerable  y  mas  rápidamente  que 
Jos  demás  órganos  vegetales.  La  savia,  que  su- 
bo hasta  él,  no  pudiendohajar  con  facilidad  á 
causa  de  las  articulaciones  de  los  pezones,  ni 
salir  por  la  traspiración,  se  aglomera  en  aque- 
lla parle  y  aumenta  considerablemente  su  volu- 
men. De  esta  circunstancia  han  sacado  los  jar- 
uiueros  mucho  partido  para  obtener  con  mas 
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pronlltud  la  madurez  de  los  frutos,  poniendo 
obstáculos  á  su  traspiración;  esto  es,  resguar- 
dándolos cuidadosamente  de  la  acción  del  viau- 
tp  y  de  la  del  sol.- 

Como  medio  artificial  de  acelerarla  madu- 
rez de  los  frulos,  se  ba  empleado  también  el 
de  éslraer  de  la  corteza  del  árbol  mas  inmedia- 
ta á  ellos  un  anillo  ó  una  (¡raque  da  la  luelta 
del  Ironco.^En  este  caso  la  savia  sube,  y  nu 
pudiendo  bajar,  se  detiene  alli  y  deposita  ma- 
yor cantidad  de  jugos  nutritivos.  Mr.  Dupeiit 
Thouars  ha  hedióla  curiosa'obseryacion/Jeque 
cuando  se  esponen  comparativamente  al  aire 
fi-ufos  sin  ramas  ni  hojas  y  frulos  provistos'  de 
unas  y  oirás,  los  primeros  conservan  roas 
liempo  su  frescura,'  y  que  los  que  Heneo  ho- 
jas pícnico  su  humedad  por  la  superficie  de  > 
ellas  y  por  la  suya  propia:  los  oírosla  pierdan 
solo  por  su  superficie",  la  cual,  como  lo  prueba 
este  ingenioso  esperimento,  traspira  menos. 

'En  el  desarrollo  de  los  frutos  tiene  el  cuf- 
tivo  grande  influencia.  Sn  multiplicación,  su 
agradable  sabor  y  su  belleza  son  la  justa  re- 
compensa de  los  afanes  del  labrador,  el  cual 
propaga  por  medio  de  los  ingerios  las  varieda- 
des mas.sabrosas,  y  dirigiendo,  á  favor  de  la 
poda  la  savia  á  los  bolones  llórales,  asegura  y 
multiplica  sus  cosechas. 

De  lo  que  acabamos  de  decir  se' infiere  que 
los  jugos  que  llegan  al  fruto,  no  sirven  para 
darle  nuevas,  propiedades.-si  solo  para  áumen- 
lar  su  masa  ó  su  volumen.  El  pericarpio  eri  es- 
te eslado,  recibe,  por  sus  poros  esteriorrs,  que 
se  hallan  obstruidos,  menos  caulidad  de  savia 
que  la  que  anles.  recibia;  y  el  oxigeno  debido  á  • 
la  descomposición  del  ácido  carbónico,  no  pu- 
diendo escaparse,  convierte  ol'mucilago  del 
fruto  en  materia  azucarada,  descompone  sus 
tejidos  y  ponesus  jugos  en  fermentación.  Por 
eso  se  puede  activar  arlificialmenle  esta- última 
época  de  la  madurez  de  los  frulos,' poniéndo- 
los en  un  cuarto  callente. 

En  la  semilla  no  se  observa  esta  materia 
azucarada  que  exisle  en  los  frulos,  y  si,  en 
lugar  de  ella,  sustancias  harinosas,  córneas, 
aceitosas,  etc.  Por  regla  genera!,  las  semillas 
nada  contienen  de  agua  liquida,  lo  cual  aumen- 
ta su  peso.  He  aquí  porqué  una  de  las  señales 
que  snele  indicar  el  perfecto  estado  de  madu- 
rez de  las  semillas,  es  que,  echadas  en  agua, 
se  vayan  al  fondo. 

La  forma  de  los  frulos  varia  mucho;  no  obs- 
tante, puede  decirse  que  todos  por  lo  comnn 
se  aproximan  á  la  figura  redonda  mas  ó  me- 
nos exacta,  mas  ó  menos  prolongada.  Autores 
hay  que  afirman  que,  siendo  esta  flgura  la  mas 
sencilla  de  todas,  debe  por  esla  razón  ser  pre- 
ferida á  las  demás.  A  esto daGrew  una,  solución 
con  datos  sacados  de  la  anatomía  de  diferentes 
frutos.  «Esta  figura  redonda  (dice  él)  proviene 
de  la  flor,  ó  mas  bien  del  enlace  quesehacede 
todas  las  fibras  hacia  la  base  de  la  flor;  pues 
cayéndose  esla,  la  fuerza  del  sol  y  de  los  vien- 
tos embota  las  puntas  de  estas  fibras  y  las, 
t.   xx.  23 
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obliga  á  encorvarse.  So  teniendo,  por  eonsw 
guíenle,  el  jugo  que.  enlra  en  el  (tú\p  bastante 
fuerza  para  separarlas  linas  de  otras,  eslen- 
der!  as  y  hacerlas  crecer  en  alinea,  preciso  es 
que  queden  encorvadas,  y  que  alimentándose 
en  lo  snceesivó,  so  esliendan  solo  circular- 
mente  con  la  porenquima.», 

Mr.  Lindley  lia  propuesto  la  división  de  los 
fxntos  en  cualro  clases,  que  son: 

1 .  "  Los  frutos  simples  y  apocarpos,  for- 
mados cada  uno  de  una  cárpela  sencilla. 

2.  »  ■  Los  frutos  agregados,  compuestos  de 
varias  cárpelas  distintas. 

'!.°  Los  frutos  sínocurpos,  resultado  ele  va- 
rias cárpelas  soldadas  en  un  pistilo,  y  por  con- 
siguiente en  un  pericarpio  único. 

\."  Los  frutos  antocarpos,  ó  resultantes  de 
varias  llores  de  distinta  especie. ' 

Y  Mi'.  A.  Richard,  adoptando  en  principio  la 
clasificación  que  antecede,  colócalos  frutos  en 
tas  cuatro  grandes  clases  siguientes: 

1.".  Frutos  sencillos  ó  apocarpos. 

'i ."    Frutos  múltiples  ó  policarpos. 

3.  *  Frutos  ¡¡«locarnos  ó  procedentes  de  va- 
rias cárpelas  soldadas. 

k."   fnüoí  sinaniocarpos  ó.  compuestos. 

FHÜ&ALÍDAB.  (Higfefwí)  Frugalidad  viene 
' ña  friix  o  fructus,  y.  quiere  decir  sencillez, 
templanza,  moderación  en  el  uso  de  las  cosas 
que  en  mayor  ó  menor  abundancia  tenemos  á 
nuestra  disposición.  "El  hombre  frugal  es  el 
que  se  mantiene  de  fruías,  ó  por  ostensión,  de 
cosos  sensillas,  sin  gran  aderezo,  y  en  parca 
dosis..  Personas  ricas  bny  cuya  mesa  es  sun- 
tuosa, y  sin  embargo  son  ejemplares  en  fruga- 
lidad. "Tienen  una  mesa  esplendida  y  lujosa, 
porque  asi  ¡o  exige  su  pdsiciou  social,-  pero  al 
mismo  tiempo  son  frugales  en  estremo,  porque 
conocen  todas  las  ventajosas  consecuencias  de 
esta  virtud.  Ueneralmente  hablando,  sin  eoi-, 
bargo,  no  negaremos  que  en  los  pueblos  ver- 
daderamente ricos  la  frugalidad  va  siendo  ca- 
da vez/mas  rara,  porque  entonces  todo  se  com- 
pra, y  con  preferencia  se  compra  aquello  que 
mas  lisonjea  y  estimula  los  sentidos. 

Al  principio  de  su  historia,  ¡os  romanos  nos 
admiran  y  sorprenden  hasta  por  el  estremo  de 
su  frugalidad;  pero  apenas,  con  las  armas  en  la 
mano,  hubieron  conquistado  todo  e!  oro  de 
Oriente,  nos  dejan  atpnitos  no  solamente  por 
una  multitud  de  vicios,  sino  también  por  de- 
•pravaciones  de  gula,  hasta  entonces  descono- 
cidas en  todos  los  pueblos,  y  que,  si  bien  cier- 
tas, parecen  increíbles..  En  la  decadencia  de  la 
república,  los  hombres  mas  eminentes  por  su 
genio  y  su  elocuencia  no  se  hallaban  exentos 
de  semejantes  monstruosidades:  César  lo  mis- 
mo que  Cicerón  usaban  el  vomitorium,  recur- 
so asqueroso  que  les"  permitía  admitir  varias 
invitaciones  y  asistir  á  varios  festines  en  un 
■  mismo  día. 

Yitelio,  ascendido  á  emperador,  devoraba 
en  pocas  horas,  con  sus  comensales,  una  can- 
tidad enorme  de  manjares,  bastante  á  alimen- 


.'lar  pueblos  enteros.  Por  lo  general ,' cuanto 
mas  degenera  y  se  anula  la  inteligencia  de  una 
nación,  mas  va  desapareciendo  también  sufru, 
galidad.  Los  hbtenlotes,  que  ocupan  el  último 
grado  de  la  vida  satvage,  acostumbran  en  sus 
feslines,  rellenarse  de  carneros,  que  corlan  en 
grandes  tajadas,  hasta  que  poniéndose  desme- 
suradamente hinchados  caen  en  una  especie  de 
sueño  letárgico.  La  frugalida'd  es,'  por  consi- 
guiente,'uno  de  los  indicios  de  la  civilización; 
y  encontrárnosla  también  entre  !os  deberes  de 
la  religión  cristiana,  aunque  con  ¡a  modera- 
ción y  la  flexibilidad  que  permiten  acomodarla 
á  todas  las  edades  y  á  cada  estado  social. 

Fililí; ICOfiO.  [Véase  Fitur.ivouo.) 

FRljüJVOHOS.  [Hiíloria  natural— Zoolo- 
gía.) i'alabra compuesta  dé  fruyes,  frutos,  y  va- 
rare, comer;  nombredado  porVieillotyM.CJo- 
naparls  á  una  íamilía  del  Orden  de  los  paseros, 
comprensiva  de  lodos  los  que  se  alimentan  de 
frutos;  tales  son  los  musói'agos  y  los  taracos. 
Estas  denominaciones  absolutas  generalmente 
deben  ser  repudiadas  en, historia  natural,  por- 
que  nunca  son  exactas  de  un  mudo  absoluto, 
antes,  por  el  contrario,  convienen  á  anímale* 
de  diversas"  clases,  tales  como  ciertos  mamífe- 
ros, insectos  y  moluscos,  lista  palabra  es  sinó- 
nima de  carpófago. 

FRUTO.  (Véase  fructificación.) 

FRUTOS.  Dase  este  nombre  á  todo  acrecí- 
"miento  ó  multiplicación  que  tienen  las  cosas,  ¡i 
lo  'que  ellas  producen  ó  á  los  rendimientos  que 
dan.  Los  jurisconsultos  distinguen  acertada- 
mente tres  clases  de  frutos  con  las  oajifjcaciQ- 
nesde  naturales,  industríalas  y  civiles.  Se  de- 
nominan frulos  iw ¡u mi tís  i\  los  producios  es- 
pontáneos de  la  tierra,  como  son  los  de  los  ár- 
boles, aun  cuando  estos  hayan  sido  plantados 
por  la' ruano  del, hombre,  porque  una  \ex  fe- 
cha la  plantación,  se  producen  naturalmente 
sus  frutos.  A  esta  misma  clase  pertenecen  lo; 
productos  de  los  animales,  como  la  lana,  el 
pelo,  la  leche  y  las  crias,  aunque  algunos  ju- 
risconsultos pretenden  que  deben  pertenecer  ¡i 
la  clase  de. frutos  industriales,  por  el  cuidado 
que  es  necesario  tener  de  los  animales  para 
que  so  obtengan  los 'referidos  frulos.  Indus- 
triales se  llama  á  los  que  no  se  producen  sin 
el  auxilio  del  hombre,  como  los  granos,  las 
horlalizas.'las.  uvas  y  oíros  á  este  tenor.  I'or 
úllimo,  se  llaman  cíu¿/es  las  reñías  que  pro- 
ducen, nuestros.bienes,  no  por  si  mismos,  sino 
én  virtud  de  una  convención  celebrada  con 
otra  persona  para  que  los  disfrute,  corno  suce- 
de con  las  fincas  rústicas  y  urbanas  y  cotí  lo- 
dos los  demás  bienes  y  objetos  muebles  4 
inmuebles  que  son  susceptibles  de  dar  pro- 
ducios. 

Háse  disputado  entre  los  jurisconsultos  so- 
bre la  naturaleza  y  carácter  de  fos  frulos,  pre- 
tendiendo los  unos  que  debian  considerarse 
como  bienes  muebles,  y  sosteniendo  los  otros 
que  son  inmuebles  cuando  provienen  de  esta 
clase  de  bienes.  La  doctrina  establecida  con 
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esto  motivo  es.  que  los  l'mlos  son  inmuebles 
miéntías  están  pendientes  de  sus  raices,  y 
muebles' luego  que  se  lian  cogido  y  separado  do 
la  (ierra  y  de  los  árboles  ó  plantas  que  los  pro-, 
ducen.  En  cuanto  a  su  pertenencia,  es  indu- 
dable que  el  fruto  signe  siempre  á  la  tierra  que 
lo  produce,  de  suerte  .que  serán  siempre  def 
propietario  de  la  tierra,  aun  cuando  los  hubiese 
plantado  en  ella  un  eslraño.  Las  crias  siguen 
siempre  al  vientre  y  pertenecen  al  dueño  de  ¡a 
madre. 

En  las  tutorías,  contratos  y  arrendamien- 
tos es  frectien  lo  oir  W ffásfi  ffíñtií  en  especie, 
que  quiete  decir  frutos  que  aun  no  están  redu- 
cidos adinero  íi  otra  cosa  equivalente.  Usase  asi- 
miarno  de  esta  otra:  dar  fruios  ¡mr  «¡«¡en  ios, 
(¡lie  significa  conceder  á  una  persona,  y,  g.  á 
un  tutor,  el  derecho  de  hacer  suyos  los  frutos 
lie  las  bienes  de  un  mepor  á  quien  está  obliga* 
rio  á  mantener,  ni  haber  de  dar  cuenta  de  ellos, 
COfl  te)  que  le  suministre  los  alimentos  necesa- 
rios, liste  convenio  se  veri  tica  con  frecuencia 
cu  la  práctica. 

FllliljO.  (Física.)  Si  es  cierto  que  en  todas 
las  épocas,  los  filósofos  han  admirado  la  fuerza 
y  el  poder  de  un  agente  ul  cual  nada  resiste,  no 
debemos  admirarnos  de  que  algunos  pueblos 
hayan  venerado  con  un  culto  particular  esta 
causa  desconocida  que  es  indispensable  al  des- 
arrollo y  á  la  conservación  de  la  vida  en  los  se- 
res organizados,  que  produce  en  nosotros  la 
sensación  del  calor,  que  cnnsliluye  indislinla- 
menle  todos  los 'cuerpos  en  el  estado  sólido, 
liquido  ó  gaseoso,  y  puede,  según  las  circuns- 
tancias, determinar  una  porción  ríe  combinacio- 
nes y  de  descomposiciones,  Colocado  en  el 
numero  tic  los  elementos,  se  ha  creído  mucho 
tiempo  que  el  fuego  entraba  como  parle  consli- 
luycnle  de  todos  los  cuerpos,  y  que  para  desar- 
rollarse y  para  manifestar  su  actividad,  solo 
esperaba  la  reunión  indispensable  de  circuns- 
lancías  favorables,  fuego  se  pensó  que  en  los 
feitoriíétlOl  eléctricos  se  presentaba  bajo  la 
fqrmil  elemental.  Mas  lanío,  bajo  el  nombre  de 
flogtíl ico  Se  le  hizo  ser  la  ñlBÜle  de  todas  Jas 
acciones  químicas,  yen  (¡si,  confundido  con  el 
Imnjulco,  dehia  ser  en  alguna  manera  el  agenle 
universal  de  la'  naturaleza  ,  juslilieuiulo  la  es- 
l'resion  de  un  poeta  célebre.' 

¡f/»¡";  Hinque  lalct  naluram  ampledüiir  omnem, 
IMnctu ¡viril,  retweat,  dividií,  unit,  áttü. 

Los  agentes  que  se  alejan  de  las  cualidades 
materiales  de  otros  cuerpos,  dejan  siempre  bajo 
cualquier  aspecto  que  se  les  mire  un  vasto  cam- 
po abierto  á  las  conjeturas,  y  no  debe  sorpren- 
dernos el  que  muchos  filósofos  no  hayan  visto 
mas  que  una  simple  modificación  de  los  cuer- 
pos donde  otros  no  han  dudado  encontrar  la 
influencia  de  un  ser  real,  asi  como  mas  de  una 
v«  obligados  ádar  cuenta  de  los  efectos  rfue 
pfOíl.uoe  el  fuego,  los  han  ¿¡tribuido,  ya  sea  al 
movimiento  vibratorio  de  las  partículas  de  la 


materia,  ó  ya  sea  á  las  ondulaciones  del  fetén 
Un  una  época' en  que  la  física  escolástica  do- 
minaba en  las  escuelas,  se  daba  á  las  hipótesis 
una  importancia  que  hoy  yo  tienen,  porque  ya 
no' se  duda  en  fundar  los  conocimientos  huma- 
nos csclusivameute  sobre  los  hechos  y  la  ob- 
servación. 

Asi,  pues,  ya  sea  como  agente  material  ó 
como  consecuencia  de  un  movimiento  vibrato- 
rio, se  considera  el  calórico  como  la  causauc- 
liva  que  produce  todos  Sos  fenómenos  atribui- 
dos al. fuego.'  Sin  embargo,  la  naturaleza  de! 
uno  es  para  nosotros  tan  desconocida  como  ta 
del  otró  lo  fué  para  los  antiguos.  No  hemos  he- 
cho, pues,  otra  Cosa  que  sustituir  un  nombré  con 
otro, nombre,  sin  otra  ventaja  que  la  de  dar 
mas  precisión  al  lenguaje,  consiguiendo  eo¡i 
esio  til  que  bajo  una  misma  denomiuacion  no  se 
confundan  la  causa  y  el  efecto. 

Considerada  en  su  acepción  general,  la  pa^ 
labra  fuego  es  uu  nombre  de  que  nos  servimos 
para  designar  los  fenómenos  producidos  por-  la 
combustión  espontánea  ó  accidental  de  las  sus- 
tancias gaseosas.  Tales  son  los  fueccs  fatuos 
(véase  este  articulo)  que  se  han  observado  al- 
gunas veces  en  aquellos  lugares  pantanosos  en 
qué  había  suslaneias  animales  en  putrefacción. 
Tales  son  do  la  misma  manera  las  emanaciones 
conocidas  coh  el  nombre  de  yas  inflamado,  que 
en  las  minas  de  carbun  de  piedra  se  desarrollan 
en  abundancia  bajo  la  formado  copos  blanque- 
cinos que  se  intlaman  en  las  lámparas  do  los 
obreros  y  producen  funestas  detonaciones  acci- 
déntales, ([uesebanevitadu  estableciendo  cor- 
rientes de  aire  y  mucho  mejor  haciendo  uso  de 
la  lámpara  de  Davy.  El  primero  de  estos  fenó- 
menos es  atribuido  a!  gát  hidrógeno  t^p^tfósfo- 
rado  que  sé  enciende  cu  el  aire  espontánea-' 
mente,  y  el  segundo  al  gas  hidriiyeno  earbóna- 
du,  y  en  el  cual  la  i'ullamaciou  tiene  lugar-  tan 
pronto  como  mezclado  con  el  aire  en  cierlas 
proporciones  se  halla  en  contacto  con  un  cuerpo 
iullamado. 

BU  el  numero  de  estos  se  pueden  contar  ¡os 
meteoros  acompañados  de  apariencias  lumino- 
sas y  que  se  han  designado  bajo  el  nombre  de 
fuego  de  Son  Telmo.ó  globos  *de  fuego.  Los 
primeros  son  especies  de  llamas  ó  mas  bien  do 
penachos  eléctricos,  que  en  tiempo  de  tormenta 
parecen  en  ta  estremidad  superior  de  los  más- 
tiles y  en  general  en  la  estremidad  de  lodos  los 
cuerpos  salientes  y  angulosos.  Su  origen  eléc- 
trico bien  conocido  les  señala  un  lugar  en  me- 
dió de  los  fenómenos  de  la  electricidad  atmos- 
férica, bos  otros  son  los  globos  inilainados  que 
súbitamente  aparecen  en  la  atmósfera  y  se 
mueven  con  una  cslroiuada  rupidoz,  marran- 
do una  senda  luminosa.  Ordinariamente  ter- 
minan por  una  viuleula  esplosion  acompañada 
de  una  descarga,  de  piedras  mas  ó  menos 
ahimdanlc,  y  en  yo,,  origen  es  todavía,  mu  y  in- 
cierto. .  ,  i 

Por  lo  que  hace,  á  ias  otras  acepciones  .pie 
¿6  dan  á  la  palabra  fuego,  si  las  dejamos  en  ut- 
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'encio,  es  porque  las  circunstancias  de  su  uso 
esplican  suficientemente  el  valor  que  se  les  da, 
sin  que  necesitemos  añadir  nuevas  espiracio- 
nes á  las  que  ya  dejamos  espuestas. 

FDEGO.  (Consideraciones  históricas.)  Difí- 
cil es  en  la  oscuridad  de  los'  tiempos'lrashicir 
I  parage  y  la  época  en  que  por  primera  vez 
aparece  el  fuego,  y  mucho  mas  el  señalar  de- 
terminadamente la  causa  que  lo  produjera.  Hay, 
sin  embargo,  un  momento  én  que  uno  de  esos 
fenómenos  que  hoy  pueden  espliearse,  pero 
que  injasliíicadameñte. pudiera  aspirar  á  la  pri- 
macía, produce  el /ue^o,  el  cual  devorando  los 
combustibles  qué  halla  á  su  alcance  enseña  al 
hombre  los  medios  de  alimentarlo  y  conservar- 
lo para  su  provecho.  - 

Si  consideramos  esparcidas  en  la  tierra  las 
sustancias  de  cuya  unión  pudiera  seguirse  la 
acción  física,  ó  la, reacción  química  productora 
del  fuego,  para  que  este  ser  indifinible  s(¡  pon- 
ga ádisposieion  del  hombre,  ya  que  este  efec- 
to no. quiera  atribuirse  á  la  fricción  violenta  de 
dos'  cuerpos  que  produjera  la  primera  chispa 
ú  por  primera  vez  incendiara  las  sustancias 
vegetales,  bácése  indispensable  'esperar  á  que 
el  rayo  incendie  los  bosques,  ó  bien  á  qne  la 
ardiente  lava  rebosando  del  volcan  prenda 
fuego,  a  los  árboles,  y  en  estas  primeras  victi- 
mas se  dé  á  conocer  á  los  hombres  el  pávulo 
con  que  han  de  conservar  aquella  esencia  que 
mas  tarde  en  el  ordenamiento  de  las  familias 
y  en  el  beneficio  de  la  industria  ha  de  contri- 
buir al  bienestar  de  los  pueblos. 

Hay  en  las  averiguaciones  histórica?,  cuan- 
do los  hechos  preceden  con  mucha  anticipa- 
ción i  los  documentos,  cierla  necesidad  de  que 
estos  se  confronten  de  nuevo  con  las  tradiciones 
que  los  dieran  "origen  para  avivar  con  su  colo- 
rido la  parte  gráfica  imperceptible  á  los  ojos 
de  la  razón.  Las  pruebas  escritas  á  que  la  his- 
toria apela  pará  la  apreciación  de  los  mas  re- 
motos sucesos  están  consignadas  en  la  fábula, 
•ríe  tal'.snerte  vaga  y  quebradiza  que  apenas 
puede  la  razón  fundar  sobre  ella  una  verdad 
que  alcance  á  sostener  el  común  asentimiento: 
ofrece,  sin  embargo,  . á  la  imaginación  el  recurso 
de  la  verosimilitud,  que,  sino  convence,  alo 
menos  pretende  esplicar  y  hacerse  cir,  ver- 
tiendo al  lenguaje  de  lá  critica  el  dialecto  de 
la  tradición,  sobre  cuya  estructura  gráfica  no 
time  poder  la  atmósfera  que  abate  el  baróme- 
tro'de  las  civilizaciones. 

Reconoce,  la  tradición  que  para  hablar  á 
lns  tiempos  debe  fijar  su  residencia  en  la  me- 
moria, y  que  para  acomodarse  en  ella  ha  me- 
nester que  la  poesía  modifique  sus  formas, 
dándole  ciertas  proporciones  con  las  cuales,  al 
salir  de  su  mansión,  aparezca  íntegra;  y  pueda 
reclamardel  buen  sentido  la  parte  que  le  de- 
fraudara Iaremiscencia.  Preciso  es  que  en  esta 
demanda  ofrezca  la  tradición  pruebas  suficien- 
tes. ¿Dónde  mejor  pueden  hallarse  que  en  las 
interpretaciones  de  los  asuntos  fabulosos  da- 
das por  tos  esposiloi  es  coutemporáueos  y  cre-l 


yentes  religiosos  de  la  fábula  misma,  y  por  los 
santos  padres,  y  escritores  cristianos  que  la 
traducen  al  lenguaje  de  la  revelación,  y  dedu- 
cen de  ella  el  provecho  científico  y  moral  en- 
vuelto en  el  complexo  de  los  sucesos  atribuidos 
á  sus  personajes?  y  cuando  esta  uo  satisfaga 
¿no  queda  siempre  el  recurso,  de  la  etimolo- 
gía tan  eficaz  y  convincente  cuando  el  asunto 
de  lainvestigacionse  consigna  en  unapalabra? 
Acerquémonos  á  estas  fuentes  y  veamos  como 
de  ellas  surten  las  noticias  anexas  á  la  palabra 
deque  tratamos:  reconozcamos  las  ideas  que  la 
fábula  personifica,  y  hallaremos  la  noción  inhe- 
rente á  la  palabra  misma  que  amenizando  su 
historia  contribuye  á  la  utilidad  de  su  lectura. 
Dejamos  ya  indicado  que  acaso  en  la  prime- 
ra chispa  ocasionada  por,  la  fricción  de  dos 
cuerpos,  ó  ya  que  no  en  el  rayo,  se  hallaría  el 
principio  iiet  fuego  utilizado  Juego  por  las  hom- 
bres, apelando-á  falta  de  estas  eventualidades 
al  recurso  del  volcan  donde  existe  perenne  el 
pávulo  que  puede  incendiar  los  combustibles  de 
que  el  hombre  se  sirve.  Puede  la  primera  de 
estas  hipótesis  espliearse  de  un  modo  provi- 
dencial, sin  desvirtuar' la  mayor  probabilidad 
de  la  segunda,  que  mas  llanamente  conduce  á 
la  convicción:  dilucidémoslas  con  el  auxilio  de 
la  fábula. 

Hállase  en  Prometeo  personificada  la  idea 
de  la  Providencia,  que  suministra  cuanto  e! 
hombre  necesita,  para  su  bienestar.  Hizo  Pro- 
meteo (Ovid,  iib.  I,  Metam.)  el.primer  hombre 
en  una  figura  de  barro  semejante  álade  los 
dioses,  y  contento  de  su  obra  la  enseno  á  Mi- 
nerva, la  cual,  maravillada  de  aquella  imagen 
de  ta  divinidad,  ofreció  á  Prometeo  la  donación 
de  cualquiera  .  cosa  que  hubiese  en  el  Olimpo 
de  la  cual  pudiera  servirse  para  el  mayor  per- 
feccionamiento de  su  obra,  ignoraba  el  escul- 
tor qué  pudiera  hallar  en  el  cielo  útil  al  com- 
plemento de  su  estatua,  y  Minerva  para  que 
eligiese,  le  llevó  á  su  mansión  donde  vio  que 
lodos  los  cuerpos  celestiales  tenían  ánimas  de 
fuego  que  determinaban  sus  movimientos. 
Comprendió  entonces  que  esta  esencia  daria 
acción  á  su  inanimada  obra,  y  acercando  una 
varilla  al  carro  de  Apolo  ó  el  Sol,  tomó  el  fue- 
go que  en  la  tierra  necesitaba. 

Varios  son  los  comentos  que  deesla  fórmu- 
la hacen  los  expositores.  Introdujo  el  fuegoea 
el  pecho  de  su  estatua  y  le  dió  vida  y  con  ella 
acción  y  movimiento  que  trasmite  la  acción 
misma  y  lak  reproduce:  hé  aquí  personificada 
la  idea  que  da  origen  á  los  sistemas  filosóficos 
en-  que  el  fuego  es  el-  principio  de  todas  las 
cosas,  reconociendo  animada  la  naturaleza 
entera  como  partícipe  del  ánima  creadora  del 
universo,  en  la  cual,  si  bien  aparece  revelado 
al  hombre  el  conocimiento  del  alma  como  ema- 
nación de  la  Divinidad,  subsiste  lasériedeteo- 
riás'  que  aun  llegan  al  panteísmo.  Conviene  á 
nuestro  propósito  bailar  en  la  fórmula  de  Pro- 
meteo algo  que  nos  dé  noticia  inmddiata  del 
fuego  "usual  á  que  nos  referimos:  examinémos- 
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la  bajo  el  aspecto  providencial  inherente  á  la 
idea  personificada,  fgnemaulem  de  calo  de- 
lapsum  esse  fabulati  suní,  guia  in  mlesti  re- 
niomignis  .abundát,  sive  qnod  inde  fulmina 
pm/kiscanlur,  qua  suo  igría  loca  lacla  incen- 
J¡m<  sí  hujus  causam  rei  per  virgam  imi- 
mont.  (Opusculamythologiea  phisiea  et  elhi- 
ca,  páy.  176.)  «Consignaron  en  la  fábula  que  el 
fuego  habin  bajado  del  nielo,  porque  el.  fne-;o 
abunda  en  la  región  tseleste  ó  etérea,  ó  bien 
porque  de  ella  bajan  la?  rayos  que  con  bu  ftifi..- 
go  encienden  lo  quu  tucán,  y  para  siguiuear  la 
causa  iumediala  de  esta  cosa  o  esencia  iS  fuego 
usual  representan  la  varilla  en  que  Prometeo 
recoge  el  fuego,  ó  sea  el  árbol  incendiado  por 
olrayo.» 

Enojados  los  dioses  por  el  burto  del  fuego, 
mandaron  á  Mercurio  que  alase  á  Prometeo  en 
una  peña  del  monte  Cáucaso  para  que  un  buitre 
devorase  sus  entrañas  (Virg.  egl.  6),  y  á  fin  de 
dilatar  su  martirio,  quisieron  que  las  visceras 
corroídas  crecieran  de  noche,  para  proveer  du- 
rante el  día  nuevo  pasto  á  la  fiera,  y  eterno 
padecimiento  al  culpable,  promoviendo  la  lucha 
en  la  ¡dea  de  la  reproducción  Inherente  al 
complejo  de  la  creación  que  personificaba. 
¿Convenía  á  la  ampliación  del  asnnlo  de  esla 
fórmala  y  a  sus  diversas  aplicaciones  que  el 
buitre  viviera  elernamenle  reduciendo  á  tan 
estrecho  limite  el  tecnicismo  de  la  idea  fuego 
que  en  aquel  castigo  se  representara?  No:  otra 
nueva  idea  personificada  en  Hércules  dando 
muerte  al  ave  impone  mas  vivo  color  didáctico 
al  cuadro  de  los  humanos  conocimientos  quo 
trazaba.  Era  Prometeo  el  esfuerzo  indagador 
de  la  reproducción  que  admirando  el  carro  de 
Mo  loma  de  su  rueda,  símbolo  de  la  ele-mal 
sabiduría,  el  fuego  que  en  mil  conceptos  mo- 
dificado conlinúa  por  mano  del  hombre  la  obra 
de  la  creación.  Estaba  tí  cierla  altura  sobre  los 
hombres  atado  por  !a  .idea  Mercurio  que  bajo 
el  nombre  de  Kermes  personificaba  las  cien- 
cias químico-astrológicas  desempeñadas  hasta 
la  edad  media  por  los  hermálicné,  y  debía  so- 
portar alli  el  trabajo  de  alentarla  reproduc- 
ción con  la  intervención  de  las  ciencias  físi- 
cas y  las  artes.  Era  el  buitre  idiota  la  nieve, 
que  durante  el  invierno  o  la  noche  de  la  natu- 
raleza posaba  en  las  alturas,  y  que  en  el  dia 
ilel  verano  en  raudo  vuelo  bajaba  á  las  llanu- 
ras del  Egipto  arrasando  la  obra  misma  del 
día,  6  sea  et  calor,  6  inutilizando  la  reproduc- 
ción que  el  buitre,  Kilo,  despedazaba  dejando 
nuevo  y  poderoso  gérmen  para  saciar  su  vora- 
cidad en  el  dia  venidero.  Preciso  era  que  la 
ciencia  humana  significada  en  Prometeo  reci- 
biera et  auxilio  de  otras  ciencias  de  aplica- 
ción, y  Hércules  en  sus  trabajos  ordena  cauces 
a  las  aguas.  y  mata  el  buitre,  consignando 
como  histórico  aquel  primer  hecho  del  ingenio 
en  la  canalización  de  las  veri  ien  les  y  ríos. 

Quedaba  aun  todavía  incompleta  la  idea 
universal  que  debía  personificarse  en  el  hijo 
de  Japelo,  y  subsistiendo  el  enojo  de  los  dio-  l 


ses,  nuevas  calamidades  representantes  del 
fuego  en  otro  concepto,  rodean  lá  obra  de  la 
creación  promoviendo  la  necesidad  de  atender 
á.los  medios 'de  conservarla:  el  enflaquecimien- 
to, la  enfermedad,  y  con  estas  plagas  la  idea 
de  la  medicina  universal,  la  ciencia  genera! 
que  prolonga  ó  modera  la  acción  del  fuego 
para  la  conservación  de  la  vida.  Es  el  entlaque- 
eimienlo  ó  la  vejez,  falla  de  equilibrio  entre  lo 
que  se  repone  y  lo  que  se  desgasta,  entre  el 
espíritu  y  la  materia,  enlre  el  calor  y  el  frió: 
es  !a  interrupción  de  los  medios"  reparadores 
por  la  sucesión  ordinaria  del  invierno  y  el  ve- 
rano, ó  sea  el  dia  y  la  noche  de  la  naturaleza,  ó 
de  otro  modo  la  reacción  espontánea  de  los 
elementos  de  la  vida  conspirando  contra  ta  vida 
misma:  sigúese  la  reacción  promovida  por  el 
arle,  la  ciencia  de  curar  en  este  caso:  el  triun- 
fo de!  /liego  trae  la  fiebre  y  la  muerte; el  triun- 
fo del  frío,  la  atonía  y  la  muerte:  con  la  muer- 
te la  cesación  del  movimiento,  nuevo  movi- 
miento que  diversifica  la  forma  de  la  maleria; 

de  aqui  la  reproducción;  la  metamorfosis  

nuevo  fuego  que  anima  la  materia;  lametcmp- 
sicosís:  y  por  último,  el  filósofo  que  se  acorda- 
ba de  cuando  era  gallo;  la  quiromancia,  freno- 
logía simpática  del  fatalismo  y  esa  opinión  de 
que  las  inclinaciones  délos  hombres  son  como 
las  de  los  animales  á  que  se  asemejan.  , 

Debía  ya  completarse  aquella  grande  idea 
y  el  castigo  por  el  hurlo  del  fuego  termina  con 
otra  idea  análoga,  con  la  última  calamidad:  la 
muger.  Es  la  muger  el- fuego  que  reanímala 
maleria  cuando  trabaja  mas  que  el  espíritu,  y 
que  distrae  y  desvirtúa  el  espirilu  cuando  as- 
pira á  ser  superior  á  la  materia:  es  la  antítesis 
de  indagación  conservadora,  porque  lleva  con- 
sigo la  reproducción;  es  la  naturaleza  que  re- 
clama la  industria;  .es  el  trueque  de  la  esperan- 
za por  la  realidad  que  no  puede  conservarse; 
es  ta,  vida  que  abandóna  la  planta  para  pasarse 
á  la  semilla;  es  el  movimiento  que  destruye 
boy  para  reanimar  mañana  bajo  otra  forma;  es 
la  acción  que  amengua  lo  existente  buscando 
la  novedad-;  es  el  calor  de  ía  discusión  que 
aviva  la  conveniencia  y.  mata  ó  da  vida  á  las 
formas  indecisas  del  estudio;  es,  en  fin,  el  fue- 
go de  la  síntesis  que  reúne  y  compone  lo  que 
el  análisis  segrega  y  subdivide. 

No  de  otra' suerte  aspira  la  fábula  á  esta- 
blecer las  relaciones  del  hombre  con  la  crea- 
ción: comprende  que  no  puede  admirar  digna- 
mente esta  grande  obra  sin  reconocerla,  y  á 
oscuras  en  la  indagación  reclama'ciertaíu:;  que 
le  deje  distinguir  lo  que  le  deslumhra:  he  aqui 
la  varilla  qUe  e!  hijo  de  Japeto- enciende  en 
el  fuego  de  la  rueda  simbólica  de  la  eterni- 
dad para  guiar  á  su  hombre  y  relacionarlo  con 
la  naturaleza.  Es  el  Prometeo  que  trascribimos, 
la  personificación  de  la  antigua  filosofía  natu- 
ral; es  el  hijo  de  'Themis  á  quien..su  madre 
aconseja  la  adquisición  de  cuanto  sea  licito,  y 
que  para  llevar  á  efecto  la  indagación,  traspasa 
las  máximas  de  su  madre  y  roba  de  la  Divini- 
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dad  la  luz  con  rjue  aspira  á  descubrir  sus  se- 
cretos, confiando  este  encargo  á  la  eslátua,  en 
Ja  cual  deposita  la  aptitud  para  reconocer  lo 
qiie  él  es,  y  para  distinguir  lo  que  debe  á  la 
Divinidad  y  á  si  mismo,  y  decidir  en  las  cues- 
tiones en  qtio  la  naturaleza 'se  opone  á  su  bien- 
estar, sacando  partido  de  los  medios  conser- 
vadores que  él  posee  y  de  los  reproductores  que 
ella  le  brinda. 

fiemos  visto  en  manos  de  Prometeo  el  fue- 
1  go  de  las  ciencias  humanas,. Veamos  ahora  en 
las  de  Yulcanoel  fuego  de  las  arles:  prescinda- 
mos ya  del  fuego  que  regenera  la  materia  para 
atender  al  que  reproduce  la  forma. 

En  la  oscura  hipótesis  del  advenimiento  del 
fuego  usual,  ya  que  no  hubiera  bástanles  razo- 
nes-para atribuirlo  al  rayo  que  prende  en  los 
árboles,  recurrimos  al  vokun,  dejando  cuten- 
der  que  de  allí  salió  el  fuego  que  por  primera 
vez  se  pone  á  disposición  de  los  Iiombres,  pe- 
ro como  en  las  ideas  que  personifica  la  fábula 
hay  tan  intimo  eslabonamiento,  al  tratar  ahora 
do!  fuego  Oriundo  del  volcan,  deberemos  rein- 
cidir en  el  del  rayo,  puesto  que  ambas  ideasse 
identíücan  enelpersonageVulcano,  cuya  histo- 
ria nos  parece  bien  empezar  por  su  etimología. 
Entre  la  palabra  volcan  y  Vulcanus  baila- 
mos .11  lía  .estrecha  semejanza  no  desmentida 
por  la  idea  primitiva  de  fuego  que  ambas  sig- 
nifican. Ocioso", es  en  esla  prueba  el  apelará 
lus  medios  gramaticales  que  reconocen  el  cam- 
bio de  la  u  lalina  en  o  castellana  en  los  casos 
eii  que  aquella  letra  hace  sílaba  antes  de  l  ó  r, 
cuando  la  semejanza  de  los  significados  se  in- 
tima con  los  vínculos  de  ta  idea  que  vienen  re- 
presentando desde  su  formación. 

Conviniendo. con  la  interpretación  dada'  por 
Safl  Isidoro,  el  incontestable. etimologistá  Am- 
brosio Culepino. presenta  la  palabra  Vulcanus 
diciendo:  quasi  canuz  per  ai&rem  vúlitans,  «co- 
mo el  canoso  ó  cano  que  revolotea  por  el  aire. » 
Vulai  emim  flama  et  candida  esl.  «Puesto  que 
Ih  llámamela  y  es  blanca: »  Véase  "Varrnn,  De 
lingua  latina,  libro  IV,  el  tíua}  dice, 'que  aque- 
lla palabra  procede  de  la  violencia. y  fulgor  del  • 
fuego, :como  si  se  dijera'  falganus  «fulgano, 
íulgoroso,  ó  que  procede  ó  está  rodeado  de 
fulgor.» 

Era  Vúkano  el  dios  presidente  del  fuego., 
y  para  comunicarse  i  los  "hombros  había  de  ele- 
varse de  su  prohindo  laboratorio  á  las  alias 
cumbres  que  le  sirven  de  chimeneas  para  vo- 
lar resplandeciente  á  la  llanura,  dejando  ensu- 
huella  inesplieable  esa  éiéhciá  con  que  el  nom- 
bré trabaja  luego  y  perfecciona  los  materiales 
que  él  apareja  en  su  eterna  fragua. 

Instintivo,  innato  es  en  el  hombre  cuanto 
le'cimdücc  á  esplicarse  á  si  propio  la  creación, 
y  espejo  fiel  de  la  creación  ¡misma  que  él  no 
comprende,  refleja  la,  imagen  de.Ynleano  ca- 
yendo del  cielo,  y  aviva  sii  colorido  figurán- 
dolo cojo  á  consecuencia  de  la  caída,  para  re- 
conocer que  su  mal  trazado  original  represen- 
tante del  fuego  había  trascurrido  la  inmensa 


distancia  que  media  entre  el  Criador  y  las  cria- 
turas. 

Bien  como  el  nacer  iguala  todas  las  razas, 
la  creación  hermana  todas  sus  criaturas  impri- 
miendo en  sus  múltiples  y  varias  fisonomías 
un  sello  que  denota  el  parecido  de  la  inmensa 
familia,  cuyo  único  intérprete  es  el  hombre; 
en  cualesquiera  edades  en  qae  el  hijo  predi- 
lecto de  la  creación  aprecia  el  legado  especial 
con  que  su  desconocida  madre  le  dotara,  colo- 
ca, el  fuego  entre  sus  mas  ricas  preseas,  y  aun 
cuando  en  su  aspecto  advierte  mas  señalado 
aquel  inefable  sello  de  la  ilimitada  prole  cuya 
inmediata  curaduría  le  está  confiada,  compreu- 
de  que  esa  esencia  pertenece  esclusivameiite 
al  Supremo  Artífice, .y  sé  dirige  á  "61  agradeci- 
do,.porque  en  tan  preciosa  manda  viene  á  su 
mano  una  parte  del  elemento  creador,  con  la 
cual  continuando  la  obra  como  instrumento  de 
la  Omnipotencia,  puede  llevarla  á  la  perfección 
á  que  el  Eterno  omniscio  la  destina.  Prescinda- 
mos del  primer  lenguaje  en  que  el  intérprete 
se  esplica:  la  edad  de  ¡a  fábula  es  á  la  que  Iw 
de  vivir  el  mundo,  como  una  diminuía  parlo 
de  la  infancia  es  a  la  vida;  del  hombre:  dese- 
chemos los  estravíos  de  aquella  edad  y  las  tor- 
pezas de  su  habla  balbuciente,  si  quiera  du 
ella  pueda  traslucirse  el  instinto  con  que  el  (li- 
jo de  la  creación  busca  en  el  inescrutable  re- 
gazo de  su  madre  el  calor  que  le  vivifica,  y  rjÜG 
da  ser  á  cuanto  le  rodea,  y  forma  á  lo  que  mas 
larde  sale  de  sus  trémulas  manos. 

Vukani,  dice  Cicerón  (libro  Tn  de  Satura 
deorum),  fuere  complur  es.  Primas  Calo  fióte 
ex quoet  Minerva  Apóiinem.  « Varios  fueron  los 
Voléanos.  El  primero  nacido  del  Cielo,  el  cual 
de  su  matrimonio  con  Minerva  tuvo  á  Apolo.» 
Varias  debieron  ser  las  representaciones  del 
fuego,  porque  no  puede  el  humano  ingenio  cou 
una  misma  fórmula  traducir  cumplidamente  el 
leuguaje.revelado  de  la  creación:  era,  por  tanto, 
indispensable  que  el  concepto  del  primer  fuc- 
go  so  espresara  como  el  producto  de  la' cierna 
sabiduría  que  se  consigna  en  el  luminar  del 
mundo;  jorque  no  le  es  dado  a!  hombre  des- 
mentir el  testimonio  qué  publica  la  grandeza 
de  aquella  obra  y  la  inmensidad  de  su  arqui- 
tecto. Comprende  él  hombre  que  debe  mani- 
festarse agradecido  por  la  parte  dé.' aquella 
esencia  que  el  Supremo  Hacedor  pone  á  sú  al- 
cance, y  pretende  reconocer  su  origen  en  otro 
Vuloano  Mwnalio  nalus  qui  tenuit  insular, 
propé  Sicüiam  qum  Vukamcñ  rtomimbunUir. 
(Cicerón,  ibidtm),-  «hijo  de  Meualo,  que  tuvo 
las  islas  próximas  á  Sicilia,  que,  se  llamaban 
Vul.canias  ó  Yulcánicas,. llamadas  luego  Molm 
AEólicas,  porque  se  cree  que  Eoto  entró  en  et 
imperio  de  ellas  después  de  Meualo.  Varias  son 
las  consideraciones  que  surgen  de  esta  tradi- 
ción fabulosa:  acerquémonos  i  las  que  inmedia- 
tamente atiendenal  esclarecimiento  del  asun- 
to en  cuestión,  dejando  para  lugar  oportuno 
las  que  d&nn  modo  menos  directo  podrán  ilus- 
trar el  fondo  del  edadro  que  trazamos. 
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Aparece  el  monte  Menalo  entre  las. constela- 
ciones, arrojando  continua  llama  y  dejando 
asi  entender,  que  allí  so  alimenta  el  Fuego  pe- 
renne puesto'por  el  Artífice  eterno  á  disposición 
de  loí  mortales:  sitúa,  el  hombre  aqpel  signo 
entre  los  que  rudamente  publican  e¡  poder  de 
Dios  sobre  la  naturaleza,  y  acaso  la  imiiu  di' 
¡H?aroo  lo  dibuja  en  el  firmamento  para  dejar 
consignado  quede  una  misma  cansa  eficiente 
precede  el  fuego  que  desde  el  so!  regula  el 
universo,  y  el  que  desde  el  volcan  se  dirige  á 
los  nogarps  cua!  moderador  del  bienestar  de 
los  pueblos. 

En  les  sucesos  oscuros  de  la  historia,  pa- 
récenosque  debemos  preferir  la  tradición  á  la 
conjebira,  mucho  mas  cuando  eu  la  tradición 
se  adviene  un  lenguaje  instintivo  que  sin  difi- 
culto! puede  traducirse  ála  fórmula  que  habla- 
ra eternamente  á  las  edades.  ¡Ié  aqui  la  razón 
ñor  qué  al  empezar  osle  articulo,  no  avinién- 
donqs  con  la  opinión  áe.Vitruviu  apelamos  ú 
la  fábula  buscando  en  la  verosimilitud  esa  ver- 
dad que  se  trasluce  del  común  asentimiento. 
Veninos  la  opinión  del  arquitecto  latino,  y  des- 
pojada de  las  galas  que  gratuitamente  le  con- 
cedió la  conjetura,  podremos  luego  compararla 
can  los  personajes  que  tenemos  bosquejados. 

Los  hombres,  en  los  primeros  tiempos  de  la 
creacipn  del  universo,  vivían  según  Vilrnvio, 
como  bestias,  feroces.  «Habitaban,  dice  el  lati- 
no, tristemente  en  las  cavernas,  temíanse  unos 
á  olías  y  se  ¡iacian  guerra  continua.  Sucedió 
un  .día  que  levantado  uu  vienlu  muy  Tuerte,  las 
ramas  de  les  árboles  de  pn  bosque  rozan- 
do unas  con  otras  produjeron  el  fueyoi  este 
funijti  se  eslendió  ai  bosque  y  lo  abrasó,  y  los 
primeros  que  aíjerlarqri  ¡i  verlo  .huyeron  asus- 
tados. Algunos  ilias  después,  disminuida  la  vio- 
lencia del  [wíju  por  la  consunción  de  los  ár- 
pales; los  ilpmbr.es  mas  aninipsus  se  acerearun 
al  incendio:  nada  hallaron  funesto  en  áqtíel 
sllio,  Una  impresión  dulce  y  agradable  anunció 
cierto  efecto  maravilloso,  inclinando  á  favor  de 
este  elemento. que  antes  había  inl'undido  cons- 
ternación, listeiidióse  prontamente  la  nollcia 
do  este  descubrimiento,  y  los  asustados  aspira- 
ban á  ser  cada  uno  el  testimonia  preíerenle  del 
suceso.  Vinieron  de  todas  parles  al  lugflr  del 
incendio,  é  luciéronse  treguas  para  tomar  eutre 
lodos  las  disposiciones  convenientes  á  Qp  de 
conservar  aquel  ser  que  se  disminuía  por  falta 
de  alimento.  HiciéronsC  alianzas  y  aparecieron 
por  primera  vez  reglamentos  que  promoviendo 
leyes  disiparon  las  costumbres  feroces  de  qué 
el  corazón  del  hombre  estaba  antes  inTestá— 
do.»  Al  (iwgo,  según  Vitruvio,  se  deben  los 
primeros  rudimentos  del  gobierno,  (ArcMléctu.- 
fa,  üb.  3,  cap,].) 

Preciso  es  aprobar  el  antecedente  de  es|a 
liisloria  para  conceder  sn  consecuencia,  apli- 
cable si  se  quiere  al  primer  suceso  producido 
ñor  otra  causa  mas  probable.  Veamos  lo  frágil 
<le  la  conjetura  sin  despojar  al  arquitecto  de  la 
parle  que  le  corresponde  en  las  galas  de  su  re- 


sultado. Para  que  el  rozamiento  do  las  ramas 
produjera  el  fuego  era  menester  que  el  viento  ' 
las  agitara  con  cierta  intermitencia  á  fin  de 
producir  un  movimiento  de  vaivén  que  se  ve- 
rillcase  eu  un  senlido  por  la  presión  del  viento 
y  en  otro  por  la  reacción  de  la  rama  qtio  no 
impulsada  volviera  á  ocupar  su  situación  primi- 
tiva. ¿Cómo  comprender  esta  intermitencia, 
cuando  el  viento  que  se  supone  fuerte  sigue 
siempre  en  el  sentido  mismo  en  que  doblega 
los  cuerpos  ileíbles  que  halla  á  su  paso?  por 
otra  parte,  la  flexión  supone  que.  el  árbol  está 
provisto  de  éiérfo  jiigo  acuoso  que  ha  menes- 
ter evaporarse  para  que  prenda  el  fuego  en  las 
primeras  libras  secas,  y  precisamente  se  adopta 
la  fricción,  que  eu  este  caso,  á  medida  que  des- 
hace la  eonhesion  de  las  fibras,  ofrece  mayur 
desprendimiento  de  jugo  inhabilitando  el  me- 
dio del  incendio.  Para  que  el  rozamiento  pro- 
dujera el  fuego  ,  era  menester  que  fuera  la 
presión  muy  rápida  ó  muy  ffjerie:  lo  primero 
no  se  comprende  por  la  necesidad  de  continua 
adherencia  de  las  superficies,  durante  el  vaivén 
no  interrumpido  que  tampoco  puede  esplicarse: 
lo  segundo  repugna,  porque  la  gran  presión  de 
la  que  comprime  se  debe  al  mismo  agente  que 
con  igual  fuerza  obliga  á  la  comprimida  á  ee- 
deren1  el  senlido  de  la  común  presión,  anulan- 
do asi  ó  atenuando  la  acción  y  reacción  de  las 
ramas  entre  ¡as  cuales  se  pretende  el  fenóme- 
no cuestionado. 

Entrelas  razones  que  pudieran  alegarse, 
acaso  bastarían  las  espnestas  para  reconocer  lo 
frágil  de  aquella  hlpóte.-is,  que  en  .nuestro 
sentir  no  debió  fingirse  sin  ponerse  antes  de 
acuerdo  con  la  verosimilitud,  porque  en  las 
verdades  del  ingenio  las  circunstancias  y  per- 
sonares  que  propone  la  imaginación  están 
siempre  al  alcance  del  juicio,  y  no  deben  acep- 
tarse cuando,  concedida  la  posibilidad. (je,  ellos, 
no  se  sigue  de  sn  acción  el  efecto  ó  escena  que 
se  intenta, 

Acerquémonos  otra  vez  á  la  tradición,  aun- 
que se  nos  presente  desfigurada  con  los  arra- 
piezos de  la  fábula:  oigámosla  de  nuevo,  que 
acaso  la  ficción  niie  ha  deslumhrado  tantos  áni- 
mos nos  dé  luz  para  llegar  en  esta  indagación 
al  breve  término  donde  la  probabilidad  esplica 
torpemente  lo  que  no  es  dado  alcanzar  al  ra- 
ciocinio. 

Al  personificar  las  grandes  ideas  anexas  y 
consiguientes  i  la -creación,  comprende  la  fá- 
bula que  el  personage  representante  de  la  del 
fuego  debe  rodearse  de  todos  los  accidentes 
significalivos  del  provecho  que  la  humanidad 
ha  de  inferir  de  aquella  esencia,  y  al  intento 
le  apellida  Mulciher,  dando  con  esta  pincelada 
nuevo  realce  á  la  idea  figura  Vulcaqo,  ó  fuego 
que  ablanda,  suaviza, ductiliza  el  hierro,  y  te 
da  forma  para  emplearlo  en  la  industria  y  en 
la  guerra,  constituyendo  asi  la  diferencia  entro 
el  pueblo  y  el  poder.  Vemos  de  los  anteceden- 
tes de  la  fábula  deducida  ana  consecuencia 
análoga  ála  que  de  su  inverosímil  conseja  i  o- 
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fiere  Vitru  vio,  si  bien  no  tan  amplia,  porque  es 
difícil  doblegar  este  asunto  y  amoldarlo  á  la  fi- 
gura de  los  primeros  rudimentos  del  gobierno 
atribuidos  gratuitamente  por  el  arquitecto  lati- 
no. Atendamos  ahora  á  la  personificación  de 
aquella  idea  inherente  á  la  del  fuego.  Fué  esle 
Vulcano  Muioiber,  hijo  de  Júpiter  y  Juno,  al 
cual,  por  razones  secretas  de  aquel  suceso,  lo 
arrojaron  desde  el  cielo  y  cayó  en  la  isla  de 
Lemnos,  donde  se  crió  al  cuidado  de  Tetis  y 
Eurimone,  hijas  de  Océano,  y  según  otros,  pol- 
las monas  de  que  abundaba  aquella  isla.  A  con- 
secuencia de  la  caída,  el  niño  Vulcano  quedó  co- 
jo: y  ya  hombre  se  constituyó  en  fabricante  de 
los  dioses,  estableciendo  en  la  misma  isla  su 
gran  fragua,  donde  los  ciclopes  ¡e  ausiliaban 
en  calidad  de  oficiales. 

Tenemos  en  Vulcano  personificada  la  idea 
de  las  artes:  tiempo  es  ya  de  reconocerla  rela- 
ción de  esta  idea  con  la  de  las  ciencias,  y  des- 
lindar lo  que  á  cada  umi  pertenece  y'el  auxilio 
que  recíprocamente  se  prestan.  Concentrada  en 
Júpiter  la  eterna  sabiduría,  el  éter  que  regula 
el  universo,  ha  menester  derivarse  de  aquel 
gran  foco  la  ciencia  usual,  la  ciencia  comuni- 
cativa, el  fuego  didáctico  encargado  de  vitali- 
zar el  germen  de  la  humana  inteligencia.  Debía 
nacer  un  personage  en  el  cual  se  reunieran 
aquellas  condiciones,  y  que,  apto  para  el  ma- 
gisterio, trasmitiera  la  parte  de  la  suprema 
*  ciencia  que  habia  ser  materia  de  enseñanza  en 
la  nueva  cátedra,  á  la  humanidad.  No  era  bien 
que  este  personage  naciese  de  madre,  porque 
rto  podia  deberse  á  otra  cooperación,  ni  recono- 
cer otro  origen  que  la  eterna  sabiduría,  y  por  lo 
mismo  se  engendra  en  e!  cerebro  de  Júpiter,  él 
cual  parturiente  llama  á  su  asistencia  á  Vulca- 
no, que  estrae  del  útero  encefálico  de  la  divini- 
dad la  recien  nacida  Minerva.  El  fuego  de  las 
artes  pone  á  las  ciencias  en  ejercicio:  no  pue- 
de el  arfe  trasmitir  la  forma  á  la  materia  sin 
conocer  las  relaciones  de  la  ostensión  y  los 
límites  de  la  cantidad:  es  ¡a  forma  de  los  ob- 
jetos artísticos  el  resultado  de  la  modificación 
de  la  materia  y  necesita  el  arle  conocer  los  me- 
dios de  acción  y  las  formas  primitivas  de  los 
agentes  que  determinan  la  que  quiere  darse  al 
artefacto:  es  otras  veces  la  forma,  él  cambio  de 
la  situación  respectiva  de  las  moléculas  de  los 
cuerpos,  y  ha  menester  valerse  de  agentes  fí- 
sicos ó  químicos  que  faciliten  esle  cambio,  y 
de  medios  mecánicos  por  los  cuales  se  consiga 
"detener  el  trastorno  molecular  en  los  limites 
déla  forma  cuestionada:  en  esta  angustia,  en 
esta  carencia  de  medios,  hiende  el  arfe  repre- 
sentado en  Vulcano,  el  receptáculo  supremo  de 
la  sabiduría,  y  hace  salir  del  cerebro  de  Júpi- 
ter en  la  persona  de  Minerva  la  ciencia  que  de- 
lie  auxiliarle:  héaqui  la  hamana  inleligencia 
deduciendo  de  sí  misma  los  medios  de  perfec- 
cionarse; hé.  aqui  la  indagación  separada  de 
las  necesidades  que  la  promueven,  y  señalada 
desde  el  origen  de  -las  tradiciones  la  disfancia 
que  media  entre  las  ciencias  y  las  arles. 
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No  es  el  fuego  que  da  forma  á  los  cuerpos 
tan  vivo  y  eficaz  como  el  que  reproduce  y  coa- 
signa  las  ¡deas,  ni  pueden  andar  junios  so  pe- 
na de  confundir  y  anular  sus  cualidades.  Es  el 
fuego  terrenal,  la  vida  perecedera  que  no  puede 
compararse  con  la  eternidad.  Es  el  fuego  de  la 
Divinidad  perenne  é  inalterable,  y  tiene  y  re- 
produce en  si  el  pábulo  que  ha  de  alentarle 
por  los  siglos  de  los  siglos,  y  por  lo  mismo 
difiere  infinitamente  del  fuego  apagadizo  con- 
cedido á  los  mortales,  que  se  sostiene  con  la 
leña,  bien  como  el  dios  cojo  que  lo  personifi- 
ca, lia  menester  el  báculo,  la  mulela,  la  leña, 
para  sostenerse:  debía,  por  lanío,  Vulcano  su- 
frir el  sonrojo  de  no  ser  admitido  á  la  mesa  de 
los  dioses,  y  de  que  se  le  negara  su  demanda 
de  casamiento  con  Minerva. 

Era  el  fuego  la  idea  que  promovía  la  repro- 
ducción de  las  formas,  y  Vulcano  la  de  lasar- 
les nacientes:  cojo  y  amamantado  por  las  mo- 
nas, solo  tenia  los  instintos  de  la  insistencia  y 
la  imUacion;  condiciones  que  le  hicieron  digno 
•de  aquel  desaire  y  que  le  obligaron  á  casarse 
con  Venus,  la  cual,  si  bien  podia  [raerle  cier- 
tos disgustos,  llevaba  en  dolé  la  belleza,  el 
instinto  de  la  variedad  y  el  incentivo  del  goce, 
condiciones  inherentes  á  las  obras  del  arle  y 
que  alientan  de  continuo  su  reproducción  y 
■perfeccionamiento.  Pero  no  bastaba  ul  forjador 
nna  esposa  con  aquellas  cualidades,  que  aca- 
so no  compensaran  sus  otros  inconvenientes: 
comprendía  que  siendo  Venus  necia  y  antoja- 
diza, su  consejo  tal  vez  le  fuera  dañoso,  y  de- 
terminó casarse  ademas  con  Aglaia,  una  de 
las  Gracias,  que  pudiera  inspirarle  el  órnalo, 
la  proporción,  la  oportunidad  y  el  gusto  que 
son  ya  el  término  del  -arte. 

Consecuente  siempre  la  fábula  en  el  com- 
puesto y  relación  de  las  ideas,  debia  comple- 
tar el  cuadro  de  las  artes  representando  en  tos 
ayudantes  del  Mulciber  las  principales  dotes 
de  los  buenos  operarios..  Llámanse  los  tres 
principales  ciclopes  Brmtes  (ruido  6  trueno), 
Sterope  (claridad),  y  Piracmon  (fuego),  nom- 
bres apropiados  al  oficio  que  desempeña- 
ban :  veamos  como,  la  fábula  idealiza  la  cuali- 
dad preferente  del  artífice,  que  es  esa  regula- 
ridad y  éxaclilud  á  que  ordinariamente  sella- 
ma  6ue?i  ojo.  Dáseles  el  nombre  de  cíclopes, 
significa  ojo  redondo,  ojo  cuya  figura  circular 
es  la  masexacla;  y  no  bastando  esta  idea  dé  la 
precisión  en  el  órgano  apreciador  de  la  exac- 
titud, se  les  concede  un  solo  ojo  situado  en 
el  centro  de  la  frente,  en  el  eje  de  simetría  de 
!a  cabeza  para  qnc  en  las  lineas  que  forman 
la  pirámide  de  visión  no  sea  matemáticamente 
posible  la  divergencia,  y  la  imagen  del  objeto 
llegue  al  cerebro  integra  y  pueda  alli  dar 
cuenta  de  la  relación  de  las  medidas. 

Con  semejantes  operarios  debería  ser  gran- 
de el  renombre  de  las- obras,  del  artífice  Vul- 
cano, y  por  lo  mismo  la  involucrada  tradición 
recuerda  el  collar  de  llermione,  la  sutilcadena 
con  que  sujetó  á  Marte  infraganti  con  su  esno- 
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sa  la  corona  da  Áriadna,  el  carro  do  Febo,  las 
armas  de  Aquilos  y  Encus,  y  en  fin,  loa  rayos 
de  Júpilcr  y  tas  armas  con  que  los  dioses  hi- 
cieron la  guerra  á  los  gj^ap.le|.  No  sin  razo» 
ha  inmundo  la  fábula  vanos  Voléanos,  siendo 
notable  el  Mateiker,  forjador  del  rayo, que  reco- 
nocí) por  madre  ijum  la.uu.al,  según  la  inter- 
pretación de  los  antiguos  físicos,  rcprescnlnba 
el  aire.  (Véase  Cicerón,  II,  de  Natura  deonnn.) 
Atir,  uí  Stoici  (Hsptttfint,  interjevtusinler  ma- 
ye et  calum  Jiawnis  nomine,  consecradle,  \¡uf& 
esí  Sóror  et  euiijuj;  Jovis,  quod  similitudu  est 
atheris  cum  en  saturna  conümctio.  «El  aire, 
comí)  los  estoicos  disputan  ó  defienden,  sitúa- 
do  entré  el  mar  y  el  cielo,  se  consagra  -con  el 
mimbre  de  .limo,'  lucoal  es  hermana  y.  esposa  de 
Júpilcr,  porque  asemeja  la  unión  del  oler  con 
el  aire  eu  lo  mas  elevado  de  la  atmósfera;!, 
(peí  lidíasenos  esla  Iradncciou  de  Suma  con- 
jiineíiV,  cpie  sin  alterar  el  testo,  previene  su 
mejor  inteligencia.)  lié  aqui  anliüipada  una  idea 
confusa  de  la  electricidad,  la  cual,  consignada 
en  la  fábula,  completa  un  cuadro  de  los  uulí- 
giios  conocimientos,  ó  si  se  quiere  una  fór- 
mula imc  Irailiiciriarnos  de  esta  manera :  en. 
h  alia  dé  la,  atmósfera  se  engendra  d  raijo 
r¡ae  baja  á  la  tierra  y  proveo  el  fuego  que  la 
industria  del  hombre  utili'a. 

El  mismo  Cicerón,  en  el  lugaf  c}Iádo;,  dice 
mas  ailc-lanle,  sea  Junonem.  á  junando  credo' 
nominalam.  «Creo  que  se  llama  Juno  por  ayu- 
dar ó  auxiliar.»  No  debíamos  pasar  por  alto 
esta  cualidad  de  la  madre  del  faego-(\\ia  ayuda 
la  reproducción  eu  las  artes,  bien  como  la  ma- 
dre misma,  bajo  el  nombre  de  Lúeina,  favore- 
ce et  parto  de  la  miiger  personificando  la.  re- 
producción en  la  naturaleza  cutera. 

Profundizando  aun  todavía  mas,  la  idea  del 
/liego  personificada  en  estas  deidades  fabulo- 
sas, hallamos  el  ave  simbólica  do  Juno,  él  pa- 
vón, cuyas hermosasdecoradas  plumas  sé  abren 
en  el  mes  del  calor.  Laúdalas  ostemlit  auis 
Junonia  pennas. 40 vid.,  1,  de  Arte.)  «Estiende 
sus  ensalzadas  plumas,  el  ave  junonia  ó  ju- 
ma,» aludiendo  al  mes  de  junio  que  lleva  sn ' 
nombre,  y  que  simbolízala  naturaleza,  osten- 
faiulo  en  el  vario,  colorido  de  los  frutos  el  sa- 
aonaraienlo  de  la" semilla  que'envuelve  la  re- 
producción. 

Observamos  que  la  idea  de!  fuego  repre- 
sentada en  Vulcano,  va  siempre  unida  á  la  que 
significa  el  volean,  y  que  la' fábula,  al  fingir 
este  personage,  tiene  presente  que  si  ha  de 
heredar  mas  tarde  el  dominio  de  fungo  terr'e- 
iml,  debe  aparecer  en  el  dote  de  su  madre  Juno 
.la  manda  que  at  cojo  forjador  le  pertenece: 
según  Plinio,  (l\h.  VI,  cap.  32)  se  llamaban 
Jimonias  las  dos  islas  principales  de  las  For- 
tunadas, siendo  la  una  Junonia  majar  y  la 
otra  Junonia  minar.  ¿Acaso  aludirá  al  monte 
volcánico  llamado  hoy  Pico  de  Tenerife?  Pres- 
cindamos de  esta  suposición  para ,  ver  bajo 
"Ira  fórmula  el  estrecho  enlace  de  aquellas  dos 
ideas. ' 
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Llamábanse  también  Vulcanm  las  islas  ad- 
yacentes á Sicilia  á  Vulcano  rege  (Cíe,  lib.  III 
de  Nalur.  deor.)  «del.  rey. Vule.ano,»  hijo  de 
Menaloque  imperó  en  ellas  después  de  Eolo. 
Preciso  ora  que  la  idea  del  fuego  siguiese  á  la 
del  aire,  concediendo  á  este  llamado  elemento 
cierta  prioridad,  que -testifica  la  aparición  de 
aquel  después  de  haberse  repartido  entre  los 
primeros  personoges  de  la  creación  el  dominio 
de  la  naturaleza,  y  denotando  asi  el  tiempo 
trascurrido  hasta  que  en  la  cúspide  de  los  mon- 
tes aparece  el  mego  volcánico  personificado  eu 
el  Mukiber  ó  forjador,  el  cual  establece  alli 
su  oficina, desalojando  al  antiguo  rey  que  des- 
de aquella  altura  dominaba  el  ambiente  de  la 
tierra.  Opinóse  mas  adelante  que  aquellas  islas 
denominadas  Upara,  SLrongyle,  Didymc,  Erf- 
eusii,  ['luenicusa  y  Euonymos  se  llamaban  ge- 
néricamente Vulcanita,  porque  en  ellas  sedaban 
toaSí  las  materias  en  gran  manera  sulfurosas, 
con  las  cuales  se  alimentaba  el  fuego  que  de 
tiempo  en  tiempo  salid  por  sus  bocas  semejan- 
tes á  la  llamada  los  grandes  hornos.  lié  aqui 
la  misma  fórmula  traducida  porPlisio  (lib.  111, 
cap,  8. y  9)  y  por  Estrahon  (lib.  VI),  al  lengua- 
je de  la  historia  ualural  y  despojada  del  folla- 
ge  de  la  fábula  por  mano  de  los  mismos  que 
familiarizados  con  su  tradición  desoyen  cuan- 
lo  se  oponc.nl  tecnicismo,  dejándola  integra 
para  trasmitir  en  el  tenebroso  complexo  de  las 
¡deas  que  personifica  la  revelación  que  no  com- 
prende y  cuyo  origen  le  os  desconocido. 

Separémonos  de  la  tabulen  el  tiempo  en 
que  toman  vuelo  los  estudios  naturales  y  en  el 
parage  mismo  donde  es  víctima  dé  sus  inda- 
gaciones el  naturalista  ministro  de  Tilo  Vespa- 
siano.  (En  tiempo  de  Vespasiano  las  erupciones 
del  Vesubio  se  cstendieron  á  sus  comarcas,  y 
Plinio,  acercándose  al  cráter  para  mejorar  sus 
estudios,  murió  sofocado.  Véase  la  epístola  de 
l'linio  el  jóven  á  Cürnello  Tácito  que  precede 
á  su  Naturalts  historia.)  Pero  apartémonos 
sin  perder  de  vista  sus  consecuencias  en  la 
teogonia,  por  cuanto  dan  origen  ¿'celebracio- 
nes religiosas 'y  propulares,  en  que  el  fuego 
resume  ó  va  unidu  á  la  idea  tradicional, 
,  Aun  cuando  la  fábula  hace  á  Vulcano  señor' 
de  la  isla  dohemnos,  su  templo  mas  celebrado, 
según  Soliuo,  estaba  cu  el  monto  Etna:  llama- 
mos la  atención  (véase  Solino  en  sus  Comen?., 
Polistor,  cap.  13.,  Y  Filosofía  secreta  del  ba- 
chiller Moya,  pág  76)  sobre  los  perros  que  ro- 
deaban á  ciertadistanciaeste  templo  deVulcano, 
los  cuales,  cuandoveiun  venir  algunas  personas 
se  acercaban  a  ellas,  y  si  les  parecían  virtuosas 
y  decentes  las  halagaban  y  conducían  al  templo, 
y  de  lo  contrario  las  despedazaban  y  devora- 
ban: hemos  recordado  esta  circunstancia,  es- 
plicada  en  cierto  concepto  por  los  espositores 
cristianos,  porque  en  ella  vemos  desdo  la  anti- 
güedad la  casta  y  servicios  de  los  perros  del 
monte  de  San  Bernardo,  si  bien  mejorados  ó  va- 
riados sus  instintos. 

Celebrábanse  en  honra  de  Vulcano  el  juego 
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llamado  por  los  griegos  campadQphorós  (véase- 
Lucrecio,  lib.II,  donde  empieza  el  cuasi  curso- 
ríí):  consistía  este  juego  en  correr  de  un  pues- 
to á  otro  con  lámparas  ó  Lachas  encendidos, 
y  el  que  tenia  la  desgracia  de  que  se  le  apagase 
en  la  carrera  se  la  daba  á,otro,.el  cual  la  encen- 
día para  continuar 'aqueldiverlimiento,  imagen 
de  la  vida  y  la  muerte  y  fórmula  de  la  trasmi- 
gración de  las 'almas: 

Entendíase  que  Valcano  presidia  en  las_bo- 
das,  y. se  encendían-  hachas,  simbolizando  el 
fuego  que  alienta  la  reproducción  etc.  ;  creen- 
cias que  variadas  en  otros  conceptos  consliluian 
la.  iluminación  y  el  fuegocomo  ofrenda  religio- 
sa, y  aun  como  objeto  de  veneración  y  materia 
de  estudio  en  los  sistemas  filosóficos,  que  lo 
consideraban,  ora  como  el  principio,  ora  como 
la  consecuencia  del  movimiento.  Hagamos  en 
obsequio  de  la  variedad nna  breve  incursión  en 
es!e escabroso  terreno  déla  historia. 

Reformada  por  Zoroastro  la  magia  ó  reli- 
gión científica  de  -los-  antiguos  persas,  partos 
y.  guebros,  resultaron  diversos  sistemas  ¿losó- 
fleo-religiosos  que  acumularon  sobre  aqael 
personage  diversas  tradiciones,  cuyo  enlace 
continúa  hasta  los  oscuros  subterráneos  donde 
en  la  edad  media  tenían  su  común  laboratorio 
lá  química  y  la  astrologia,  la  física  y  Ja  piro-, 
mancia,  lo  porveniry  el  crisol,  las  estrellas  y 
el  fuego,  la  vida  y  la,muei:te.  Subsiste  aun  to- 
davía un  resto  de  las  sectas  zoroástricas  en  los 
guebros,  adoradores  ielfúego,  los  cuales,  per- 
seguidos desde  la  introducción  del  islamismo, 
sufrieron  diversos  contratiempos  y  se  retiraron 
á  los  países  montañosos.'al  Sur  del  mar  Caspio: 
Latíanse  todavía  en  la  Fersia  y  en  mayor  nú- 
mero en  la  India,  donde  viven  á  las  orillas  de! 
Sindyel  Guzerat,  y  tienen  su  verdadera  pa- 
tria en  Bombay  bajo  la  protección  délos  in- 
gleses. - 

Dése  el  nombre  guébro  ó  ghebros  (prescin- 
diendo de  las  esplicaciones  etimológicas  de  es- 
ta palabra  persa),  á  los  sectarios  de  Zoroastro 
adoradores  del  fuego,  á  los  cuales  también  se 
Ies  llamaba  maajms,  de  donde  se  ha  derivado 
el  de  magos,  aplicado  i  los  ministros  de  .su  re- 
ligión pi  romántica.  Adoran  los  guebros  al  sol 
como  lá  imagen  de  la  Divinidad  y  como  el  tipo 
del  fuego  mas  puro:  veneran  también  los  demás 
astros,  y  por  respeto  debido  al  sol  nunca  apa- 
gaban deliberadamente  el  fuego,  y  cuando  nolo 
lian  menester  lo  dejan  apagar  por  falta  de  ali- 
mento, llevando  la  veneración  hasta  tal  punió, 
que  si  se  les  quema  la  casa  no  ponen  medios 
para  apagar  el  incendio. 

En  la  noticia  que  acabamos  de  trasmitir,  sí 
bien  hemos  llegado  hasta  nuestros  días,  se  tra- 
tare ana  idea  remota,  cuya  marcha  cronológica 
no  consideramos  interrumpida  aun  cuando  re- 
firiéndonos á  la  adoración  'del' fuego  inserte- 
mos las  que  de  tradiciones  auténticas  hemos 
adquirido  referentes  á  los  indios  deMechoacan." 

Repartíanse  en  el  antiguo  reino  de  Mechoa-' 
can  todos  los  cargos  de  administración,  agri  - 


cultura  y  artes,  atendiendo  al  doble  asunto  de 
la  guerra  y  la  religión  representadas  ambas 
porel/uego.  Eran  las  Tiestas  religiosas  anun- 
cios de  la  guerra,  y  el  fuego  que  en  ellas  con- 
•sumia  los  perfumes  preparados  por  los  sacer- 
dotes y  la  vida  de  los  delincuentes,  disponía  el 
ánimo  de  sus  dioses  á  favor  del  fuego,  que  era 
en  su  láctica  militar-  el  arma  superior  prefe- 
rente. 

A  -fin  de  estar  apercibidos  y  pertrechados 
para  la  guerra,  bien  como  para  atender  ai  culto 
de  sus  deidades,  era  carga  concejil-  el  acopio 
"de  leña;  la  falta  de  cumplimiento  se  castigaba 
con  penade  la  vida,  haciendo  que  los  infracto- 
res sirviesen  también  de  pábulo  á  sushogueras. 

La  tradición  genealógica  de  los  reyes  á 
cazoncis  venia  de  los  dioses,  y  radicaba  eñ  Cu- 
ricaberi,  el  cual  estaba  designado  por  el  cie- 
lo para  conquistar  y  regir  toda  la  tierra.  Debía 
Curicaberi  servirse  de  un  lugarteniente  que 
entendiese  en  los  acopios  de  leña  para  alimen- 
tár  el  fuego  de  los  giies  ó  adoratoriqs,  que  era 
simultáneamente  el  alarde.de  laguerrayel 
vaticinio  é  instrumento  de  la  victoria:  este  per- 
sonage, cu  j'O  encargo  superior  le  traia  el  nom- 
bramiento de  cazpnci,  desempeñaba  como  se- 
gunda atencionel  gobierno  absoluto  de  Mechoa- 
.can-,  repartido  en  cuatro  vireinatos  o  provin- 
cias á  cargo  'de  los  gamchapachas,  que  en 
tiempo  de  paz  residían,  en  sus  palacios  inme- 
diatos al  del  cazonci. 

Tanto  para  la  recepción  de  las  contribucio- 
nes como  para  vigilar  los  trabajos  agrícolas  y 
artísticos,  babia  encargados  especíale;,  que 
ademas  entendían  en  el  acopio  de  los  produc- 
tos de  su  industria  respectiva  destinados  á  ser- 
vicio de  los  gobernantes- y  del  ejército. 

Era  el  fuego  la  materia  del  culto  y  el  instru- 
mento de  la  guerra,  y  por  lo  mismo  debía  ser  de 
suma  importancia  el  cargo  del  sacerdocio.  lii> 
eonocian  bajo  el  nombre  úspelamiü  el  pontí- 
fice de  aquella  secta  ígnea,  y  su  cargo,  asi  co- 
mo.elde  los  prelados  y  sacerdotes  subalternos, 
era  hereditario.  Distinguíase  el  pontífice  por  el 
uso  de  la  tiara,  la  cual  consistía  en  una  gran 
calabaza  amoldada  convenientemente  y  ador- 
nada con  arreglo  á  sus  ritos,  y  ademas  como 
atribulo  de  la  guerra  llevaba  una  lanza  ó  vara 
arma'da.deun-pedernali  como  símbolo  del  re- 
curso que  el  gran  Curicaberi  les  aconsejara  pa- 
ra reproducir  y  alimentar  el  fuego.  Servíase  el 
peta-miti  ó  po.ntíflce  'de  cierto  número  de  após- 
toles ó  predicadores,  los  cuales,  ademas  del 
cargo  de  la  doctrina;  tenían  el  de  asistir  res- 
pectivamente á  las  ceremonias  y  acíos  religio- 
sos, que  él  y, los  prelados  de  las  provincias  y 
pu  eblos  ,cel  ebraran .  Ll  amábanse  estos  p  redíca- 
dores  curitieeiias;  llevaban  sus  calabazas  á  las 
espaldas,  significando  que  pesaba  sobre  sus 
hombros  la  atención  religiosa  que  esencial- 
mente residía  en  la  cabeza' 1  del  pelamiti,  y 
ademas  de  aquellos  cargos  tenían  el  de  vigilar 
y  hacer  cumplir  por  las  provincias  la  recolec- 
ción de  la  leña  para  los  giies. 
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Había  en  cada  templo  un  gefe  llamado  cu- 
tí, el  cual  gobernaba  á  los  curiticchas  y  sacer- 
dotes que  en  sus  diversas  escalas  estaban  asig- 
nados al  servicio  del  gtic  y  á  los  demás  cargos 
religioso-militares  de  sn  distrito.  Raro  es  en 
verdad  el  uso  Indio  de  la  palabra  ouvi  aplicada 
en  una  acepción  tan  semejante  á  la  que  se  ba 
dado  á  la  voz  cura  en  el  cristianismo:  sin  em- 
bargo, atendiendo  á  la  formación  etimológica 
propia  de  todas  las  lenguas  primitivas,  puede 
darse  cierta  esplieacion  de.  aquella  coinciden- 
cia. Daban  aquellos  indios  á  la  palabra  curi 
]a  significación  de  abuílo:  y  siendo  radical  do 
mritiecha  y  curicaberi,  se  deja  entender  que 
estas  terminaciones  formativas  indicarían  la 
sucesión  de  parentesco  entre  aquellos  sacerdo- 
tes y  los  dioses  de. donde  procedían,  condición 
gramatical  que  se  ajustaba  con  la  de  ser  here- 
ditarios ios  cargos  religiosos  vinculados  en 
la  rama  levitica  de  aquel  pueblo.  Distri- 
buíanse otros  cargos  religiosos  subalternos 
atendiendo  ellos  al  servicio  de  la  guerra,  de 
modo  que  los  inlimns  sacerdotes  hacían  el  oli- 
do de  gendarmes  y  locaban  los  tambores, y  bo- 
cinas. 

Hecha  esla  breve  reseña  de  la  civilización 
de  aquel  pueblo  ,  no  siéndonos  posible  entrar 
ni  otras  consideraciones  mitológicas  que  es- 
clarecieran la  tradición  del  fuego  destinado  al 
doble  asunto  de  la  religión  y  de  la  guerra ,  re- 
sumiremos en  una  sola  descripción  lo  que  el 
fungo  representaba  en  ambas  aplicaciones. 

Decidida  por  ei  rey  6  eazonci  la  convenien- 
cia de  la  guerra,  y  señalado  anticipadamente  el 
dia  en  que  debiera  emprenderse,  para  obrar  de 
acuerdo  con  los.  gefes  militares  y  prelados  de 
las  provincias  ,  se  procedía  cu  los  acopios  de 
lefia  para  los  festejos  religiosos  que  la  prece- 
dían. Reunida  la  leña  en  grandes  rimeros,  ¡m 
sacerdote  de  cierta  dignidad ,  acompañado  de 
cinco  de  los  sacri'ficadorcs  y  olios  curilie- 
dm ,  so  retiraban  á  un  lugar  señaUnhi  en 
la  cusa  ó  palacio  del  eazonci,  y  alli  reuniendo 
pomas  olorosas  y  otros  perfumes  hacían  unas 
pelotillas  y  las  lijaban  en  rajas  de  encina,  y 
con  los  mismos  ó  semejantes  aromas  prepara- 
linn  cazolillás  y  rellenaban'eanulos  de  caña  que 
debían  servir  de  pebeteros  en  la  función  que  se 
preparaba,  flechas  estas  prevenciones,  metían 
las  pelotillas  en  las  calabazas  de  los  caril  ie- 
chis,  daban  las  cazoletas  á  los  sacriücadores, 
y  las  canutos  á  otros  cinco  sacerdotes,  cuyo 
nombre  desconocemos ,  y  esta,  procesión  en 
'jt'é  el  número  cinco  debería  lener.su  tradición 
climatérica  semejante  á  la  del  siete  de  los 
griegos,  se  dirigía  á  la  casa  del  prelado  ú  si\- 
rmlotc  principal ,  á  cuya  puerta  se  colgaban 
l'is  calabazas,  quedando  de  guardia  los  saeriti- 
cadores  para  esperar  la  señal  que  debería  dar 
otro  sacerdote  de  superior  clase. 

Esperaban  a  la  noebe ,  y  á  la  aparición  de 
cierta  estrella  se  prendía  fuego  á  la  leña:  salia 
entonces  de  la  casa  dpi  prelado  la  procesión 
precedida  de  los  sacristanes  y  familiares  que 


incalían. atabales  y  bocinas*  y  los  curítiéchas 
con  sus  respectivas  calabazas,  los  sacrificade- 
ros con  las  cazuelas,  otros  con  los  canutos  ,  y 
por  último  ,  los  tininiechas  que  llevaban  los 
dioses.  Acercábanse  al  fuego  y  depositaban  las 
calabazas,  de  donde  el  predicador  ó  curiliecha 
mas  condecorado  sacaba  una  de  aquellas  pelo- 
lillas,  y  con  ella  en  la  mano  dirigía  una  fervo- 
rosa oración  á  sus  dioses,  pidiendo  fertilidad 
para  sus  sembrados  y  protección  para  triunfar 
de  sus  enemigos.  Al  dia  siguiente,  las  muge- 
res,  se  acercaban  al  fuego  y.  cocían  en  él  tortas, 
en  cuya  preparación  entraba  cierta  semilla  que 
promovía  la  embriaguez,  á  la  cual  ayudaban 
bebiendo  ciertos  licores,  y  bailaban  con  los  sa- 
cristanes que  estaban  al  cuidado  de  los  dioses, 
hasta  el  momento  de  partir  a  la  guerra. 

En  tanto  que  eslos  festejos  preliminares  se 
celebraban,  seguían  los  acopios  de  lena  en  los 
distritos  cercanos  á  la  ruta  que  hubiera  de  se- 
guir el  ejército,  siendo  cargo  de  los  hombres 
el  abrir  el  camino  y  situar  á  sus  costados  los 
haces  de  leña  que  había  de  llevarse  á  la  guer- 
ra ,  y  el  de  las  mugeres  el  eslcuder  las  rami- 
llas y  follage  por  el  camino  para  suavizar  y 
honrar  el  paso  de  los  dioses  incorporados  con 
el  oslado  mayor  del  ejército. 

EL  dia  concertado  acudían  los  gobernadores 
de  provincia  con  sus  dioses  principales  y  sa- 
cerdoles, y  con  los  caciques  seguidos  de  sus 
respectivos  subditos ,  de  ios'cuales  los  milita- 
res venían  armados  de  chuzos  y  porras  y  los 
auxiliares  traían  sobre  los  hombros  mantas  de 
algodón  para  llevar  cómodamente  los  haces  de 
leña  depositados  en  las  márgenes  del  camino. 
Disponíase  la  marcha  ordenando  los  dioses,  se- 
gún su  calegoria ,  y  formando  su  escolta  los 
sacerdotes  precedidos  de  los  sacristanes,  ata- 
baleros y  trompetas,  y  los  generales  y  caciques 
mas  condecorados.  Solo  á  los  dioses  y  sn  co- 
mitiva era  permitido  pisar  el  camino  que  los 
llevaba,  á  ta  guerra:  el  ejército  y  los  conducto- 
res de  leña  iban  por  sus  márgenes  observando 
la  mayor  compostura;  los  pueblos  inmediatos  al 
tránsito  mandaban  sus  dioses  asistidos  de  sus 
sacerdotes  y  cortejados  por  las. mugeres,  y  es- 
las  diputaciones  se  situaban  junto  al  camino 
fiara  saludar  á  los  dioses  y  superiores  autori- 
dades del.  reino. 

Llegados  á  la . frontera-,  establecían  conve- 
nientemente sus  reales,  y  se  ordenaba  el  ata- 
sque cercando  el  pueblo  y  situando  los  dioses 
en  sus  avenidas  ,  aleólos  á  la  señal  y  con  las 
mechas  ó  hachones  prevenidos  para  el  ataque.' 
Obla  la  primera  seña,  se  acercaban  los  leñeros 
y  los  sacriücadores  con  las.  mechas,  escoltados 
por  alguna  (roñad  tin  de  contener  las  salidas  de 
ios  del  pueblo:  prendido  ya  el  fuego,  se  oia  la 
segunda  señal  de  sangre  y  entraban  á  degüello 
y  saqueo  ,  llevando  en  pos  de  si  el  esterrninio 
de  cuanto  no  pudieran  acarrear  a  su  campa- 
mento. 

'  En  batallas  donde  se  entraba  con  tales  ele- 
memos,  no  era  'muy  difícil  la  victoria  ,  la  cual 
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una  vez  decidida  promovía  ciertas  disposiciones 
para  disponer  de  los  trofeos  :  situábase  en  las 
avenidas  una  especie  de  gendarmería  qiié  des- 
pojaba i  los  saqueadores  del  oro  ,  alhajas  y 
plumas  qihi  hubieran  robado,  dejándoles soio  el 
cobre,  y  en  especial  tas  mantas  que  .hubiesen 
recogido,  porque  esta  prenda  era  la  propiedad 
esclusiva  de  aquellos  subditos:  entretanto  los 
soldados  aprisionaban  4  los  vencidos  y  los 
conducían  al  real,  donde  se  contaban  separan- 
do los  viejos,  niños  y  heridos  para  sacrificarlos 
á  sus  dioses  en  las  hogueras  mismas  con. que 
ellos  les  hábian  proporcionado  el  triunfo, 
.  Retirábanse  los  caciques  con  sus  gentes  á 
sus  respectivos  distritos,  y  los  gefes  se  dirigían 
ála  capital  con  los  esclavos  y  riquezas  adqui- 
ridas para  ponerlas  á  disposición  del  catonci, 
el  cual  acrecentaba  asi  su  erario  y  reservaba 
los  esclavos  para  materia  de  sacrificios  en  las 
fiestas  periódicas  de  sus  dioses  y  para  darlos 
en  rescate  cnando  los  paises  vecinos  recono- 
clan  su  imperio  aceptando  sus  dioses  y  pagán- 
dole tribuios.  . 

Eran  el  fuego  y  la  leña  la  atención  prefe- 
rente de  aquel  pueblo,  y  su  legislación  dirigía 
á  este  fin  todas  sus  disposiciones,  tanto  que  se 
miraba  como  ley  del  estado  que  las  mugeres 
llevaran  en  dote  la  manta  y  el.  hacha  para  que 
sus  maridos  hicieran  y  condujeran  la  leña  de 
los  giles ,  facultando  á  estos  para  que  cuando 
ellas  cometiesen  alguna  falla  las  obligasen  por 
cierto  número  de  dias  acortar  y  conducir  la 
cantidad  de  leña  que  á  é.l  se  le  hubiera  im- 
puesto. 

Celebrábanse  con  fuego  las  ¡testas  ordina- 
rias de  sus  dioses:  el  aparato  de  es  las  lies  las 
era  semejante  al  de  la  que  dejamos  descrita,  si 
bien  se  diferenciaban  en  ciertos  accidentes 
según  la  categoría  del  dios  d  que  se  ofrecían  o 
la  demanda  de  favor  que  de  ellos  reclamaran. 
Era  entre  estas  fiestas  muy  notable  la  que  da- 
ban á  la  diosa  que  disponía  d& la  lluvia.  Enten- 
díase que  para  presentarse  reverentemente  de- 
bían figurarse  los  atributos  de  aquella  deidad, 
y  los  sacrificad  ores  vestidos  de  blanco,  rojo,, 
pardo  y  negro,  representaban  las  nubes  y  con- 
ducían al  fuego  las  victimas,  que  llcvaban'eü  e| 
pecho  una  señal  hecha  por  mano  del  principal 
sacerdote.  Cuando  la  victima  estaba  .regular- 
mente asada,  la  nube  negra,  que  la  tenia  por 
los  pies,  tiraba  de  ella,  le  abría. el'peclio,  le  es- 
traia  el  corazón  y  lo  cebaba  en  una  fuente  .se- 
ñalada dé!  pueblo;. las  demás  nubes  llevaban 
los  cuerpos  de  los  sacrificados  á  otras  fuentes 
donde  los  dejaban  sumergidos  cubriendo  el 
depósito  con  troncos  y  rajas.de  leña.  Entre- 
tanto, los  sacristanes,  llevando  la  cara  y  el  pe- 
cho pintado  de  diversos  colorines,  y  habiendo: 
recogido  la  sangre  de  las  victimas  en  el  aelo 
de  sacarles  el  corazón,  salpicaban  con  ella  á 
las  cabezas  de  las  mugeres,  yotros  monagnitlos 
ó  familiares  de  aquel  asadero;  tiznados,  y  pre- 
venidos de  una  cuchíllela  de  cobre,  cortaban 
y  arrancaban  á  las  mugeres  el  pelo  eqsangren-  i 


tado  y  lo  arrojaban  á  las  domas  fuenlos,  pina 
que  de. todas  ellas  salieran  nubes  que  proveye- 
ran la  apetecida  lluvia  en  sus  sembrados. 

Suspendamos  estas  descripciones  horroro- 
sas, no  sin  reconocer  cuán  beneficiosa  fué  á 
aquellos  iudigenas  la  civilización  llevada  allí 
por  los  españoles,  puesto  que  aun  la  guerra 
misma  en  ios  momentos  de  la  conquista  era 
menos  terrible  que  la  situación  normal  de  lus 
conquistados.  Apartemos  la  víslu  de  tules  es- 
pectáculos, recordando  que  hacíamos  osla  in- 
cursión en  consecuencia  de  nuestras  investiga- 
ciones atento  al  fuego  como  asimlo  de  sectas  li- 
losóficas  y  religiosas,  y  sin  perder  de  vista  el 
órden  cronológico  de  esta  idea  que  en  la  civi- 
lización greco-romana  cambia  do  aspecto  y 
queda  siendo  materia  de  los  festejos  preveni- 
dos por  transacciones depazúotras  convenien- 
cias'de  los  pueblas,  lie  aqui  el  punto  de  vista 
bajo  el  cual  seguiremos  tratando  de  la  palabra 
fuego  que  nos  ocupa:  olvidemos  aquellas  im- 
presiones que  tan  funesta  idea  nos  dan  de  la 
.bumanidad,  y  enlremos  en  ta  historia  ile  lus 
espectáculos  Ígneos,  que  dan  origen  á  los  ar- 
tificios pirotécnicos  de  los  antiguos  perfeccio- 
nados.mas  larde  en  el  advenimiento  do  la  pól- 
vora y  hoy  mucho  mas  con  los  adelantamientos 
de  ¡a  química, 

Grandes  y  sorprendentes  debieron  ser  los 
primeros  fuegos  de  regocijo  en  los  cuales  el 
diclárhen  de.la  naturaleza  fué  sin  duda  mas 
escuchado  que  el  del  arte.  Según  Jlr.  Frecier, 
[Traite,  des  fcuxd'arli  fices.  Véase  su  discurso 
sobre  este  objeto)  ei  primer  fuvgo  de  regocijo 
fué  el  que  dispuso  Márdoniq  después  de  haber 
lomado  Menas:  consistió  este. espectáculo  en 
mía  hoguera  de  treinta  leguas  de  largo,  que  al- 
canzaba desdo  Atenas  hasta  Surdis.  No  creemos 
que  pudiera  este  primer  énsapot,  .grande  sola 
por  sus  dimensiones,  lomarse  por  modelo  lie 
fuer/os  de  regocijo:  menesler.era  que  el  arlo 
hiciese-consislir  la  grandeza  en  dar  nuevas  for 
nías  a  esc  elemento,  qtie  modifica  las  de  los 
cuerpos  en  qnc  ejerce.' 

Debia  Pauto  Emilio  celebrar  la  conquista  ilc 
Maeedonía  con  un  espectáculo'  drgno  de  su 
triunfo,  y  al  intento  convidó  á  todos  los  prínci- 
pes de  la  Grecia  á  un  gran  festejo  cuyes  pre- 
parativos duraron  un  año.  ¡.legado  el  día,  re- 
galó Paulo  Emilio  espléndidamente  á  los  prin- 
cipes y  grandes,  y  para  regocijo  del  pueblo, 
dispuso  varios  espectáculos  entre  los  cuales  era 
el  principal  una  gran  pira  Tomada  artificiosa- 
mente con  las  anuas  y  despojos  de  los  venci- 
dos, á  la  cual,  concluido  el  banquete,  el  mismo 
Paulo  y  sus  generales  se  acercaron  y  la  pren- 
dieron fuego,  motivando  asi  la  decoración, 
variedad  y  guslo  que  luego  se  advierte  eu  osla 
clase  de  festejos. 

Preciso  es  reconocer  que  el  fondo  de  la 
decoración  en  aquellos  artificios  ígneos  Jiahia 
de  consistir  en  la  disposición  arquitectónica  de 
la  armazón  en  que  el  fuego¡se  contuviese,  dan- 
do lugar  á  que  obrara.sin  deslfuir  las  formas 
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del  cuerpo  que  revestía.  Eran  ya  conocidos  los 
modelos  que  debieran ,  imitarse  en  la  decora- 
ción é  iluminación  de  las  torres,  templos,  co- 
lumnas y  arcos  de  triunfo,  y  de  las  pirámides, 
fuentes  y  estiluas  que  situaban  eu  el  centro  y 
ángulos  de  las  lizas.  Faltaba  ,  sin  embargo, 
que  en  los  componentes  del  fuego  se  obrara 
cierta  reacción  química,  mediante  la  cual  se 
cumplieran  aquellas  condiciones,  y  en  este  ca- 
so dos  es  también  preciso  conceder  á  los  an- 
tiguos cierta  inteligencia  pirotécnica  y  cierto 
conocimiento  del  azufre,  carbón  y  nitro  antes 
de  la  invención  de  la  pólvora  [véase  roirnn- 
cAcion,  opiniones.)  fié  aqui  el  asunto  de  otras 
investigaciones  eu  que  entraremos,  dejando 
pora  lugar  oportuno  la  Instaría  de  la  ilumina- 
don  on  las  celebridades  y  festejos. 

Sin  despojar  al  franciscano  Barthod  Schu  art 
del  mérito  que  pueda  tener  en  la  invención  de 
la  pólvora,  cuenta  Füoslralo,  que  en  tiempo  de 
Alejandro  el  Grande,  una  ciudad  inmediata  al 
rio  tlyphesis,  cercana  á  la  India,  se  consideró 
como  inespngnable,  y  se  creyó  que  sus  habi- 
tantes y  defensores  emanaban  de  los  dioses, 
porque  tiraban  rayos  á  sus  adversarios  y  produ- 
cían relámpagos  que  los  aterrorizaban.  Debie- 
ron luego  cstendevse  estos  conocimientos  pi- 
rotécnicos y  mejorarse;  para  que  ochocientos 
años  antes  de  la  pólvora  produjeran  el  espec- 
táculo de  que  vamos  á  dar  noticia. 

Describe  Claudiano  las  fiestas  dadas  al 
pueblo  bajo  el  consulado  de  Teodosio,  y  des- 
pués de  hablar  de  las  máquinas  y  decoracio- 
nes pintadas  que  se  habían  construido  en  el 
Circo,  dice  que  se  vieja  correr  el  fuego  en  glo- 
bos que  serpenteaba!!  por  encima  de  fas  luidas 
pintadas  sin  quemarlas  ni. tiznarlas,  y  que  da- 
ta vueltas  y  retrocedía  sin  lijarse  ni  quemar 
las  forres, 

lie  aquí  sus  palabras: 

Varia  effmgat  mukiber  obes 
Per  _  fábulas  impune  vetgus ,  pictwque  titato 
Ludant  igne  trabes,  et  non  pvrmissa  moran 
Fida  per  innocuas  errent  incendia  turres. 

Conocidos  ya  los  artificios  pirotécnicos,  de 
donde  puede  moderarse  el  juicio  respecto  á  ¡a 
invención  de  la  pólvora,  fácil  es  comprender 
los  adelantamientos  en  esta  clase  de  espectácu- 
los. Reconocióse  la  necesidad  de  atenerse  á 
ciertas  reglas,  tanto  para  disponer  el  orden  es- 
cénico de  los  fuegos  según  su  carácter,  como 
para  evitar  las  desgracias  que  babian  ocurrido', 
por  entender  qué  el  mérito  consistía  en  que  to- 
das fas  partes  del  edificio  ardieran  simultánea- 
mente. Esta  creencia  y  la  falla  de  pericia  oca- 
sionó mas  de  una  vez  el  incendio  de  la  torre  j 
la  muerte  de  los  hombres  que  atendían  á  los 
fuegos,  estropeando  también,  á  los  espectado- 
res. Convínose,  para  evitar  estos  desmanes,,  en 
situarlos  artificios  píricos  á  cierta  distancia 
del  teatro  ó  castillejo;  pero  conociendo  que  la 
«Ha  de  agrupam.ten.to  aminoraba  el  interés,  se, 


tomó  el  término  medio  de  compartir  la  aten- 
ción en  el  teatro  y  sus  accesorios,  dirigiendo 
oporluDa  y  acertadamente  la  aparición  y  la  cor- 
riente de  los  fuegos,  y  dando  variedad  a!  di- 
vertimiento en  la  duración  y  órden  de  sus  es- 
cenas. 

Cualesquiera  noticias  que  puedan  darse  de 
la  grandeza  de  estos  espectáculos,  que  tuvieron 
por  modelo  el  de  Teodosio,  se  resumen  en  la 
que  insertamos  del  que  tuvo  lugar  en  la  Haya 
el  día  1.1  de  junio  de  174B.  La  composición  ar- 
quitectónica y  la  variedad  y  riqueza  impuestas 
en  aquella  obra  maestra  manifiestan  el  gran 
júbilo  de  los  holandeses  á  la  conclusión  de 
¡a  paz  general. 

Tres  mil  ochocientas  cincuenta  vigas  cla- 
vadas á  18  pies  de  profundidad  en  el  vi- 
vero de  la  Haya  sostenían  un  ¡cairo  de  330 
pies  de  longitud,  sobre  111  de  ancho,  fin 
medio  de  este  teatro  ó  plataforma  se  elevaba 
íobre  diez  grandes  columnas  el  templo  de  la 
Paz,  que  tenia  53  pies  de  largo;  i  8  de  ancho  y 
100  de  altura,  y  que  estaba  decorado  con  eslá- 
tuas  ,  pinturas,  inscripciones,  bajos  relie- 
ves-, etc.  A  derecha  é  izquierda  de  los  pór- 
ticos se  formaban  dos  galerías  compuestas 
cada  una  de  veinte  columnas  rodeadas  de  fes- 
tones y  alegorías  desde  las  bases  hasta  sus  ca- 
piteles. Terminaban  los  pórticos  en  dos  pabe- 
llones igualmente  adornados,  sobre  los  cuales 
se  elevaban  dos  pirámides  guarnecidas  de  grató 
cantidad  de  globos  preparados  para  el  fuego 
Eu  cada  lado  de  estas  pirámides  babia  un  tras- 
parente circular  figurando  la  muestra  de  un 
reloj,  cuyas  manillas  ó  saetas  puesfas  en  mo- 
vimiento, deberían  anunciar  el  comienzo  del 
fuego.  Iluminábanse  los  pabellones  por  cua- 
trocientos ochenta  flameros  y  diez  grandes 
arañas  doradas.  La  pintura  de  lodo  el  edificio 
imitaba  mármoles  de  diversos  colores. 

En  lo  mas  alio  del  templo,  sobre  una  nube, 
estaba  la  eslátua  de  la  Fama,  llevando  una  se- 
gur en  su  mano  derecha  y  siele  Hechas  en  la 
izquierda.  Cubríala  un  sol  de  fuego  que  forma- 
ba una  gloria  ó  aureola  brillante  alrededor  de 
la  figura.  Como  alegorías  de  la  Paz  estaban 
distribuidas  - alrededor  del  templo  doce  her- 
mosas estatuas  que  representaban  el  Secreto, 
la  Religión,  la  Libertad,  !a  Fuerza,  la  Equidad, 
la  Virtud,  la  Nobleza,  las  Ciencias,  las  Artes,  la 
Prosperidad,  la  Gratitud  y  la  Política,  todas 
con  sus  atributos  é  inscripciones  relativas  al 
asunto  de  la  Paz,  Para  llevar  á  cabo  la  imagi- 
nación de  los  artistas  directores  de  aquella 
obra,  las  planicies  y  recuadros  conteniau  pin- 
turas alegóricas  trasparentes.  En  la  plataforma 
rodeada  de  seiscientos  balaustres,  estaban-  re- 
partidos varios  artificios  para  el  fuego,  cuya 
señal  debería  darse  poruña  estrella  compues- 
ta de  seiscientos  cohetes. 

A  la  hora  dada,  después  de  haber  lucido  la 
brillante  iluminación  del  edificie,  ardió  la  es- 
trella, é  inmediatamente  las  saetas  de  los  relo- 
jes siluados  en  los  frentes  de  las  pirámides 
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empezaron  á  girar  y  prendieron  fuego  á  los  ar- 
tificios de  las  muestras:  concluida  esta  parte, 
aparecieron  otros  soles  ti  grandes  discos  gira- 
torios de  15  pies  de  'diámetro,  y  de  lo  alto  de 
las  pirámides  saltan  varios  juegos'  píricos  cu- 
yas composiciones  babian  estado  encerradas 
en  losjarrones  dorados  que  las  ornamentaban. 
Sobre  los  pedeslales  de  las  balaustradas  ha- 
bía genios  agrupados  sosteniendo  unos  gran- 
des candelabros  de  donde  salían  luces  de  varios 
colores  que  contrastaban  con  el  fuego  rojo 
emanado  de  los  globos  repartidos  por  las  ba- 
laustradas, y  que  iluminaba  toda  la  platatafor- 
ina,  en  cuyos  ángulos  liabiau  unos  leones  que 
Enojaban  continuo  fuego  y  llamaradas  por  la 
boca.  Al  mismo  tiempo  los  molinetes. repartidos 
por  la  plataforma,  compuestos  de  tres  ruedas 
que  giraban  en  diverso  sentido,  aumentaban  la 
brillantez  con  las  luces  de  diversos  colores  que 
arrojaban. 

SimüUánemente  desde  el  vivero  se  dispa- 
raban petardos, -truenos  y  culebrinas  de  colo- 
res, que  interrumpían  momentánemente  el  fue- 
goprincipal,  dando  variedad  al  espectáculo. 
Ikbia  ademas  una  cascada  que  arrojaba  una 
continua  vertiente  de  fuego,  fin  el  centro  del 
vivero  estaban  tres  grandes  fuentes  piramida- 
les, cada  una  de  (res  tazas,  desde  "cuya  emi- 
nencia salían  tres  grandes  filetes  de  fuego  que 
elevándose  á  mucha  altura  se  abrían  y  bajaban 
en  lluvia  á  la  taza  superior,  y  de  esta  vertía  en 
bis  bajas  basta  llegar  al  pavimento  del  vivero: 
i  los  estremos  del  edificio,  y  á  cierta  distancia 
habia  dos  grandes  fuentes  que  arrojaban-glo-¡ 
bos  de  colores.  Cuando' todo  el  fuego  estaba  ya 
á  su  terminación  aparecieron,  tres  liileras'ú  ór- 
denes de  grandes  coheles  ó  bombas  que  suce- 
sivamente salian  formando  arcos*  encontrados 
y  estallaban  en  el  aire  formando  otros  globos 
de  donde  se  reproducían  nuevos  artificios  de 
iluminaciones  de  colores; -estas  bombas  salían 
de  cuatrocientos  morteretes,  cuyo  calibre  era 
de  8  á  16  libras.  El  espectáculo  ¡ormino"  por  el 
incendio  repentino  de  quince  mil  cohetes,  que 
desde  un  punió  salieron  formando  arcos  en  to- 
dos sentidos  y  cruzándose  con  otros  artificios 
que  de  ellos  mismos  se  producían.  Este  magni- 
fico fuego  artificial  duro  hora  y  media. 

Tenemos  ya  el  arte  de  Yulcano  dando  for- 
ma al  elemento  mismo  que  produce  la  de  los 
ariefactos,  y  que  modifica  la  de  los  cuerpos 
sometidos  á  su  acción  en  los.  diversos  ramos 
de  la  industria  y  en  las  necesidades  de  la  vida. 
Vemos  ya  las  centellas  de  Júpiter  al  alcance  de 
los  horábres  y  la  imagen  del  volcan  halagüeña 
y  recreativa,  si  bien  menos  magestuosa  y 
grande  que  la  del  volcan  de  la  naluraleza,  lié 
aquí  bajo  otro  concepto.la  imagen  de  la  repro- 
ducción en  el  fuego  que  aniquila  una  idea  pa- 
ra dar  vida  á  otra:  que  apura  y  pretende  con- 
sumir hasla  los  recuerdos  del  fuego  de  la  guer- 
ra para  reproducir  en  la  paz  nuevos  elementos 
de  fuerza  que  han  de  emplearse  en  su  des-, 
trnecion  misma;  imitando  en  Ta  vida  de  los  púe- 
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Mos  el  sueño  por  el  cual  durante  la-  noche  re- 
pone el  hombre  las  fuerzas  que  al  día  siguien- 
te emplea  en  su  propio  desgaste  y  aniquila, 
miento.  ' 

Es  el  fuego  de  la  naluraleza  la  unidad  de 
medida  para  la  apreciación  del  tiempo,  y  por  lo 
mismo  debe  unirse  á  la  idea  fuego  la  idea  del 
periodo  que  metodiza  la  reminiscencia  y  esta- 
blece el  orden  sucesivo  de  los  recuerdos.  Si- 
guense  de  aquí  los  aniversarios  que  relacionan 
los  acontecimientos  con  la  marcha  periódica 
del  fuego  de  la  naturaleza,  porque  no  liny 
acontecimiento  al  cual  no  vaya  unida  la  idea 
de  animación  ó  muerte,  ó  la  doble  idea  de  re- 
producción, bien  como  esta  en  absoluto  va  uni- 
da á  la  sucesión  del  verano  y  el  invierno;  y 
porque  todas  las  necesidades  de  la  vida  se  re- 
gulan por  la  marcha  de  las  estaciones,  que  en 
su  periodo  reproducen  lo  que  ha  menester  el 
hombre  para  su  conservación.  Debía  por  tanto 
e\  fuego  usual  ser  el  símbolo  de  estos  periodos 
de  la  naturaleza',  y  aparecer  como  una  de  (an- 
tas fórmulas  det  recuerdo,  que,  perteneciendo 
á  la  tierra,  van  asidas  á  ella  en  su  giro  alre- 
dedor del  gran  fuego  del  universo. 

No  de  otra  .suerte  pudiéramos  esplicar  las 
(¡estas  anuuas,  en  las  cuales,  el  fuego  aparece 
como  uno  de  laníos  accidentes  significativos  de 
la  idea  que  se  recuerda,  y  á  la  cual  idea  van 
siempre  unidas  las  de  reproducción  ó  las  de 
nueva  forma  que  le  son  tan  inherentes.  Lláma- 
nos, siu  embargo,  la  atención,  que  aun  cuando 
el  recuerdo  acepta  el  fuego  para  sus  manifesta- 
ciones, divide  esta  esencia  comprendiendo  que 
la  luz  pertenece  al  espíritu  y  el  ascua  á  la  ma- 
teria, y  por  lo  mismo  prefiero  la  luz  para  hablar 
al  alma  y  comunicarse  con  ella  en  los  lérminos 
mas  escogidos  y  puros  de  su  lenguaje.  116  aquí 
por  último,  los  festejos  de  iluminaciones  tra- 
dicionales, cuyos  primeros  vestigios  dificil- 
roenle  asignaríamos,  pero  que  imitadas  de  loa 
egipcios  por  los  griegos,  y  trasmitidas  de  es- 
tos á  los  romanos,  las  hallamos  regularizadas 
"en  las  fiestas  de  las  lámparas  (lavipadophórice) 
que  se  celebraban  á  Minerva,  Fu/cano  y  Pro- 
meteo,  en  acción  de  gracias  porque  debian,  i 
la  primera  el  aceite,  al  segundo  la  invención 
de  las  lámparas  y  al  último  el  fuego,  braas 
bien  la  lus,  que  es  la .  idea  del  fuego  celes- 
tial. 

FUEGO,  CAUTERIO.  {Medicina  veterinaria.) 
Foguear,  cauterizar,  labrar  A  fuego,  son  vo- 
ces casi  sinónimas  con  que  se  espresa  una  one- 
. ración  que  consiste  en  aplicar  el  fuego  á  tal  ó 
cual  parte  del  cuerpo  de  algún  anitpaUím.» 
practicarla  con  buen  éxito,  hácese  necesario  co- 
nocer la  acción  del  fuego,  sus  efectos,  sus  rae- 
dios  y  forma  de  apjieacion,  y  saber  discernir 
los  casos  en  queeslá  indicado  este  remedio. 

■Los  efectos  de  la'  cauterización  son  destruir 
alguna  parte  de  la  piel,  ó  atacar  alguna  glán- 
dula obstruida,  separar  ciertas  porciones  de  hue- 
so, fortalecerlas  fibras  ó  vasos,  enrarecer  los 
humores,  escitar  en  ellos  la  'efervescencia,  y 


oirás  -veces  producir  su  condensación  ó  su  fija- 
ción, y  por  último,  cerrar  los  vasos. 

Las  enfermedades  en  que  e3lá  indicada  la 
couterizaeion,  son.  los  tumores  fríos,  los  turnó- 
les sin  inflamación,  los  glandulosos,  las  hin- 
clmüones  ú  infartos  producidos  por  la  inercia  ó 
la. debilidad  de  los  vasos,  en  los  cuales  se  de- 
tienen con  especialidad  los  humores  serosos. 
También  se  emplea  con  utilidad  el  fuego  para 
conservar  ó  destruir  los  vasos  que  llevan  el  ali- 
mento ¡i  ciertos  tumores,  después  de  haberlos 
eslirpado  con  el  bisturí  o  con  cualquier  otro 
instrumento  cortante:  es  asimismo  útil  y  da  muy 
buenos  resultados  en  las  hinchazones  edimato- 
sas  do  las  estremidades,  y  en  los  derrames  de 
sinovia  o  linfa  tendinosa,  como  los  que  se  ob- 
servan en  las  vejigas,  corúas,  corvazas,  espa- 
ravanes, sobrehuesos  y  otras  enfermedades.  El 
fuego,  en  fin,  es  el  único  remedio  contra  las 
caries,  pues  no  solamente  ataja  ó  detiene  sus 
progresos,  sino  que  también  hace  esfoliarse  y 
segrega  la  porción  cariada. 

El  fuego  es  dañoso  en  las  enfermedades  en 
que  hay  inflamación,  irritación  y  dolor  en  las 
parles  mas  susceptibles  de  estos  accidentes, 
como  son  las  membranosas,  tendinosas,  delica- 
das y  dotadas  de  mucha  sensibilidad, 
i  Los  instrumentos, necesarios  para  hacerla 
canteriaaclon  pueden  reducirse  A  cuchillos  de 
hierro,  palas,  bolones,  anillos,  embudos,  etc. 
Aules  de  sujetar  el  animal,  debe  decidirse  por 
el  arlisla  el  modo  de  aplicar  el  fuego,  previ- 
niendo los  instrumentos  convenientes  para  ello. 
01ra  precaución  no  menos  interesante  es  el  ha- 
cer calentarlos  hierros  con  carbón  de  madera, 
qne  es  para  el  efecto  mucho  mejor  que  el  de  pie- 
dra, por  cuanto  está  probado  que- comunica  al 
hierro  un  calor  menos  acre  que  el  segundo: 
igualmente  es  necesario  prevenir  varios  de  es- 
tos hierros  que  tengan  una  misma  forma,  a  Un 
de  que  habiendo  siempre  algunos  calientes,  uo 
se  interrumpa  la  operación:  por  último,  se  pro- 
curará que  su  grado  de  calor  sea  relativo  á  la 
consistencia  de  las  partes  quese  han  de  foguear; 
esto  es,  que  para  las  parles  blandas  esté  el  hier- 
ro de  color  de  rosa,  y  de  cereza  para  los 
huesos, 

l'ara  labrar  á  fuego  en  las  eslremidades, 
como  por  ejemplo,  las  .cañas,  menudillos  y 
cuartillas,  es  necesario  que  el  veterinario  liru 
jiña  linea  desde  arriba  abajo,  que  ocupe  toda  la 
longitud  de  la  hinchazón  hasta  la  corona,  apo- 
yando bastante  el  hierro,  para  quemar  la  piel, 
en  términos  de  que  penetre  el  fuego  hasta  que- 
mar el  tejido  celular,  que  es  el  sitió  donde  mas 
particularmente  existe  la  hinchazón;  hecho  lo 
cual  se  toma  otro  hierro  que  debe  estar  al,  grado 
de  calor  arriba  indicado,  y  con  él  se  hacen  otras 
diferentes  rayas  laterales,  trazadas  oblicuamen- 
te de  arriba,  abajo,  conduciéndolas  desde  la 
primera,' de  modo  que  haciendo  rayas  oblicuas 
enambes  lados  de  la  vertical,  ó  longitudinal, 
represente  esta  un  tronco  ó  tallo  con  ramifica- 
ciones. El  intervalo  de  cada  raya  lateral  ú  obll- 
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cua  será  de  cuatro  ó  cinco  dedos;  observando 
que  no  se  e'stiendan  hasta  encima  del  tendón 
flexor  del  pie. 

Como  medio  de  disminuir  una  parle  de  la 
deformidad  que  en  los  miembros  de  los  anima- 
les produce  ta  cauterización,  es  necesario  prac- 
ticar con  el  bjsturi  unas  incisiones  en  todos  los 
parages  por  donde  ha  de  pasar  el  hierro:  Je 
ellas  en  seguida  se  apartan  los  labios,  y  por  sa 
centro  se  pasa  el  corte  del  cauterio,  de  modo 
que  no  cauterice  mas  que  el  fondo  del  tejido 
celular,  y  algo  de  los  labios  que  no  es  posible 
conservar  del  lodo.  Por  este  orden  no  se  des- 
troza la  piel  ni  se  destruyen  los  bulbos  ó  rai- 
ces de  los  pelos,  de  tal  manera,  que  pasado  al- 
gún tiempo  crece  el  pelo  y  cubre  casi  lotal- 
menlclos  vestigios  del  fuego. 

Los  cuidados  que  conviene  poner  después 
de  la  cauterización  de  las  estremidades,  son 
indispensables,  y  consisten  en  evitar  que  el 
animal  se  frote  ó  rasque  la  parte  labrada  ú  fue- 
go para  que  uo  sobrevenga  inflamación,  como 
también  examinar  si  las  escaras  se  endurecen 
y  tarda  en  venir  la  supuración.  En  este  último 
caso  convendrá  untar  la  parte  cauterizada  con 
el  ungüento  supurativo,  á  (tu  de  oscilar  la  su- 
puración; ó  al  contrario,  pulverizarla  cou  alum- 
bre calcinado  ó  con, colofonia,  si  se  perciben 
carnes  flojas  y  babosas,  y  no  se  forman  las  ci- 
catrices. 

Algunas  veces  sucede  que  el  fuego  irrita  de- 
masiado las  partes  inmediatas  á  las  rayas;  en 
este  caso,  el  agua  fresca  es  el  remedio  mas  efi- 
caz para  calmar  la  irritación  y  la  inflamación 
incipiente.  Si  el  fuego  no  ha  obrado  con  bas- 
tante eficacia,  y  sus  lineas  se  cicatrizan  mny 
pronto,  es  necesario  reiterarlo  y  no  aplicar 
cáusticos,  como  lo  hacen  algunos  artistas  poco 
instruidos  que  no  cononen  ni  los  efectos  ni  las 
diferencias  que  existen  entre  estos  cáusticos  y 
el  fuego. 

Algunos  alhéilares  y  labradores  permiten, 
y  en  esto  no  obran  acertadamente,  hacer  tra- 
bajar los  caballos  acabados  de  labrar  sin  apli- 
car remedio  alguno  á  la  escara.  Mejor  seria  de- 
jar al  animal  tranquilo  y  en  reposo  hasta  la 
caída  de  la  escara  y  la  perfecta  cicatrización  de 
la  herida,  ¿üe  qué  sirve  hacer  trabajar  á  un 
animal  cuando  se  acaban  de  cauterizar  sus  es- 
tremidades? ¿No  es  esponerlo  á  que;  efecto  del 
trabajo,  le  sobrevenga  una  vrolsnla  inflamación 
á  que  indudablemente  habrá  de  seguir  una  su- 
puración abundante?  ¿Y  porqué  darle  la  misma 
cantidad  y  la  misma  calidad  de  alimento  que  si  es- 
tuviera sano? ¿Noseria  mas  conveniente  dar  á los 
animales  un  poco  de  paj  a,  salvado  y  agua  blanca, 
y  hacerles  guardaron  método  dietético?  ¿Porqué 
tampoco  aplicar  el  fuego  indiferentemente  en 
todas  las  estaciones  y  en  todos  los  tiempos? 
Hejor  es  diferirlo  cuando  es  posiblepara  otoño, 
y  escoger  una  mañana  en  que  corra  viento  de 
Norte.  Por  úllimo,  debe  sustraerse  la  parte  la- 
brada álos  rigores  del  aire  y  déla  atmósfera 
de  las  caballerizas,  cubriéndola  con  un  lienzo 
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limpio  que  se  renovará  icariamente.  Ksle  méto- 
do favorecerá  la  caída  de  la  escara,  la  supura- 
ción y  la  detersión  de  la  herida. 

FUEGO  CENTRAL.  (Geología.)  Un  gran  nú- 
mero de  observaciones  flechas,  primero  en  los 
subterráneos  -del  observatorio  .astronómico  de 
París,  y  después  multiplicadas  á  lo  infinito  en 
ambos  continentes,  han  demostrado  que  las 
variaciones  de  temperatura  producidas  por  las 
eslaeipnes  del  año,  s'olo  se  hacen  sentir  hasta 
una  pequeña  profundidad  ó  distancia  de  la  su- 
perítele. A  esta  profundidad,  que  es  algo  varia- 
ble según  los  punios,  peroque  en  término  me- 
dio se  puede  ¿jar  eu  30  metros  mas  abajo  de 
la  superficie,  la  temperatura  del  suelo  perma- 
nece estacionada  á  un  grado  que  es  igual  á  la 
temperatura  inedia  anual  en  cada  lugar  ó  dis- 
trito. '  • 

Este  punto  en  que  la  temperatura  permane- 
ce estacionaria,  se  llama  linea  invariabie.  De- 
bajo deesta  ¡inca,  marchando  hacia  el  interior 
del  globo  en  dirección  .recta,  la  temperatura 
va  creciendo  sucesivamente  á  medida  que  se- 
desciende,  i  razón  de  un  grado  del  tennúmelro 
centígrado  por  cada  30  metros  de  profundidad, 
en  término  mediu.  Tudas  las  observaciones 
modernas  han  confirmado  esta  ley  general, 
bien  se  hayan  hecho  en  minas,  bien  en  las 
cavernas  ú  hoquedades  naturales  del  globo,  ó 
en  los  pozos  artesianos,  El  pozo  de  Creuelle,  en 
París,  tiene  &4S  metrus  de  profundidad,  y  el 
agua  que  arroja  tiene  27, S  grados  centígrados 
de  temperatura;  de  manera  que  si  deducimos 
10",  que  es.  la  temperatura  media  de  Paris,  ha- 
llamos próximamente  el  aumento  Üe  un  grado 
centígrado  porcada  30  metros  de  profundidad. 

De  las  citadas  observaciones  resulta,  que  si 
la  ley  progresiva  qae  dejamos  indicada  no  su- 
fre variación,  álos  3,000  metros  de  profundi- 
dad, el  agua  no  puede  existir  en  estado  liquido; 
á  los  20,000  metros,  casi-  todos,  los  sulfures 
metálicos  y  una  gran  parle  de  los  oíros  cuer- 
pos minerales  deben  bailarse  en  plena  fusión, 
yálos  100,000 metros,  queapenas  hacen  veinte 
leguas  españolas,  distante  de  la  superficie,  la 
temperatura  debe  ser  tan  elevada, que  ninguna 
sustancia  de  las  conocidas  puede  resistir  á  la 
fusión  ígnea.  Aiiorabien,  las  veinte  leguas  cita- 
das son  al  medio  diámetro  del  globo,  |como  1 
es  á  114,  según  puede  verse  en  los  datos  que 
hemos  publicado  en  el  articulo  figura  de  la 
tierra.  Y  suponiendo  que  dicha  ley  progresi- 
va no  sufra  alferacion  basta  e!  centro  de  nues- 
tro planeta,  su  máxima  temperatura  en  el  in- 
terior debe  ser  al  menos  igual  á  200,000  gra- 
dos centígrados,  de  la  cual  no  podemos  siquie- 
ra formarnos  una  idea,  porque  es  setenta  veces 
mas  grande  que  la  mayorqne  nosotros  podemos 
producir  en  los  altos  hornos  mas  fuertes  de  las 
fábricas  de  fundición. 

Estos  resultados  de  la  esperiencia,  que  hoy 
dia  son  incontestables,  convienen  perfectamen- 
te con  otras  observaciones  geológicas  mas  an- 
tiguas. Sábese,  en  efecto,  desde  un  tiempo 
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¡memorial,  que  los  volcanes  arrojan  con  fre- 
cuencia lavas  y  otras  materias  fundidas,  para 
lo  cual  es  preciso  una  grandísima  temperatura- 
y  desde  que  la  geología  ocupa  su  verdadera 
puesto  entre  las  ciencias  exactas,  la  fnsiun 
primitiva  del  globo  es  incuestionable,  segnn 
antes  se  habia  deducido  ya  de  su  forma. 

El  espesor  de  la.cnrteza  esterior  solidificad  i, 
á  la  superficie  del  globo,  qué  según  liemos  di- 
cho apenas  debe  tener  veinte  leguas  de  gruesa, 
es  ¡tan  débil  y  se  halla  tan  fracturada  la  citada 
envoltura,  que  á  la  menor  oscilación  de  la  ma- 
sa incandescente  del  interior,  la  trastorna  y  la 
agita  como  si  fuera  una  tela  de  cebolla  puesta 
alrededor  de  un  huevo,  produciendo  los  tem- 
blores de  tierra  y  las  erupciones  volcánicas, 
de  que. nos  ocuparemos  eu  otro  lugar. 

La  primera  deducción  que  el  vulgo  saca  si 
saber  la  existencia  de  esta  elevadisinia  tempe- 
ralura  en  el  inlerior  de  nuestro  planeta,  es  el 
atribuirle  al  menos  una  gran  parle  del  calor 
atmosférico.  Sin  embargo,  las  espericncias  ile 
acreditados  físicos,  y  sobre  todo  las  det'niiw, 
lian  probado  que  la  inlluencia  del  calnr  central 
enelealqr  atmosférico,  apenas llegaá undécimo 
degrado  centígrado,  siendo  lodo  el  reslodcl 
calor  atmosférico  producido  por  el  sol  y  una 
leve  cantidad  que  nos  llega  de  las  estrella.-. 
Véase  para  mayores  delalles  las  paliarás 

ESTACIONES,  SOL,  GEOGENIA,  ATMOSFERA,  VOL- 
CANES, TEMBLORES  DE  TIERRA.. 

FUEGO  DE  SAN  TELMO.  {Marina.)  Meteoro 
luminoso  ó  vapor  inflamado  que  por  la  noclre, 
y  comunmente  en  tiempos  oscuros  y  tempes- 
tuosos, aparece  eu  las  estremidades  de  las  ver- 
gas y  de  los  palos  de  un  buque.  Entonces,  por 
lo  general,  las  punías  de  los  cuerpos  que  son 
por  su  naturaleza  conductores,  se  presentan 
luminosas  como  las  de  una  máquina  eléctrica, 
Este  fenómeno  atmosférico,  cuya  naturaleza  no 
es  suficientemente  conocida,  acontece  fiar  lo 
regular  cuando  una  nube  baja  y  fuertemente 
electrizada  pasa  sobre  una  embarcación;  enton- 
ces las  puntas  mas  elevadas  se  coronan  de  esc 
resplandor  eléctrico,  que  signe  los  cabos  y  se 
divide  algunas  veces  para  recorrer  rápidamen- 
te las  vergas  donde  se  estaciona  un  momento  y 
desaparece  eu  seguida.  Los  antiguos  marinos 
llarnaban  á  esta  especie  de  fuego  fas  (fe  San 
Teimo,  Castor  y  Polux  y  Elena,  y  unión  ásn 
aparición  ideas  supersticiosas. 

FUEGO  DE  SAN  ANTON  Ó  DE  SAN  MAMLU, 
(ñledicina  veterinaria.)  Esta  enfermedad  se 
manifiesta  en  el  ganado  lanar  por  un  grano  do- 
loroso que  nace  en  el  pellejo  de  las  parles 
desnudas  de  lana  como  de  las  que  de  ella  cstin 
cubiertos,  y  que  terminando  por  lo  común  en 
gangrena,  destruyo  las  partes  inmediatas. 

Hastfer  piensa  que  esta  enfermedad  no  es 
contagiosa;  y  asegura  haber  visto  en  medio  de 
los  rebaños  reses  que  teniéndola  no  la  comu- 
nicaban alas  demás. 

Hay  pastores  que  la  consideran  como  IW" 
rabie,  eu  tanto  que  otros  ponderan  como  rae- 
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(lio  para  curarla  el  «so  del  mercurio  y  del  azu- 
fre; pero  como  estos  tópicos  son  muchas  veces 
mas  i  propósito  para  aumentar  la  gangrena 
(¡ue  para  detenerla,  aconseja  Rozier  lavar  los 
granos  con  un  cocimiento  de  hojas  de  ruda  y 
aceile  de  tabaco,  ó  de  agenjo  común  saturado 
de  sal  de  amoniaco,  ó  con  la  infusión  de  sabi- 
na y  salvia  becha  en  vino  bueno,  observando 
al  mismo  tiempo  que  á  los  animales  enfermos 
se  ¡es  baga  lomar  durante  el  curso  de  la  en- 
fermedad pildoras,  de  cada  una  de  las  cuales 
entra  en  la  composición  un  dracma  de  raíz  de 
genciana  pulverizada,  media  de  nitro  purifica- 
do y  suficiente  canlidad  de  miel  común.  Si  se 
percibiese  gangrena,  conviene  eslirpar  el  grano 
inflamatorio. 

El  cerdo  padece  también  esta  enfermedad; 
pero  lejos  de  manifeslarse  como  en  el  ganado 
lanar,  por  un  granó  doloroso  é  inflamalorio,  se 
anuncia  desde  luego  por  la  inquietud,  la  inape- 
tencia y  el  desasosiego  do  sus  miembros,  que 
dura  cinco  ó  seis  dias.  Este  eslado  se  bace  mas 
sensible  á  medida  que  la  enfermedad  seaumen- 
la;  porque  entonces  los  movimientos  vacilan- 
Ies  de  las  eslremidades  son  mas  notables,  el 
animal  lleva  las  orejas  caídas,  siente  calofríos 
y  sostiene  con  trabajo  su  cabeza.  Esta  situación 
se  decide  al  sétimo  ú  oclavo  día,  y  se  revela 
muy  visiblemente  por  el  color  de  la  lengua,  la 
fetidez  del  aliento,  la  destilación  nasal  de  nn 
moco  espeso,  acompañada  de  una  rubicundez 
de  erisipela  en  la  parte  inferior  del  vientre.- 
Entonces  el  animal  se  queja  basta  el  punto  de 
dar  agudos  balidos;  y  este  -estado  de  Jlogosis 
se  cambia  luego  en  gangrena,  manifestándose 
i  muy  poco  en  la  parle  erisipelosa  un  color 
lívido  al  principio  y  después  azulado  ómorado, 
Tara  evitar  los  efeclosdc  este  accidente,  in- 
dica el  abale  Itozier  las  sangrías  de  las  orejas 
o  de  las  venas  del  vientre,  y  las  bebidas  fre- 
cuentes de  agua  de  barina  de  cebada,  á  la  cual 
se  añadirán  algunas  jicaras  de  buen  vinagre. 

FUEGO  FATUO.  [Física.)  So  da  vulgarmente 
osle  nombre  á  las  luces  errantes  que  vagan  por 
el  aire  como  pequeñas  y  ligeras  llamas  cuando 
principia  á  hacerse  de  noch?.  La  ignorancia  y 
la  credulidad  lian  hecho  de  estos  fuegos  almas 
en  pena,  espíritus  del  otro  mundo,  que  vienen 
á  pedir  oraciones  y  sufragios  á  los  que  se  han 
Quedado  sobre  la  tierra.  Como  es!e  fenómeno 
seobserva  con  mas  generalidad  en  los  lugares 
pantanosos  á  lo  largo  del  cauce  de  los  rios  y 
«i  los  cementerios,  se  ha  pensado  que  debía 
ser  producto  de  emanaciones  de  hidrógeno 
fosforado,  gas  que  tiene  la  propiedad  de  infla- 
marse espontáneamente  al  contacto  del  aire, 
la  ligereza  de  los  fuegos  fatuos  hace  que  sean 
arrastrados  por  las  corrientes  de  aire,  de  don- 
de resulta  que  huyen  delante  de  las  personas 
fjne  los  persiguen,  y  por  el  contrario  persiguen 
a  las  que  van  delante  de  ellos.  De  aqui  nace 
el  dscho  popular:  Que  los  fuegos  f átaos  siguen 
Aqueles  tienen  miedo  y  huyen  de  los  que 
¡os  desprecian. 
1317   BIBLIOTECA  populas. 


FUEGO  GRIEGO.  [Historia.)  Por  los  años  de 
67.1  bnjo  el  reinado  de  Constantino  Pogonato, 
Calínico,  arquitecto  de  Heliópolis,  introdujo  en 
Grecia  el  fuego  llamado  griego,  por  lo  cual  se 
le  llamó  y  consideró  como  inventor  de  él.  Se- 
gún los  historiadores  bizantinos,  gracias  á  este 
descubrimiento,  una  Dota  árabe  fué  incendiada 
y  destruida  en  Clcica. 

Reducida  á  la  clase  de  los  secretos,  la  pre- 
paración del  fuego  griego  por  Constantino  I'or- 
lirogenetes,  se  conservó  este  descubrimiento 
en  poder  de  los  griegos  hasta  la  toma  de  Cous- 
taulinopla  por  los  latinos.  En  el  sitio  de  Damie- 
le  en  1218,  usaron  del  fuego  griego  los  sarra- 
cenos por  primera  vez,  y  decimos  por  primera 
vez,  contrariando  la  opinión  general  admitida 
hasta  el  presente;  pero  no  cabe  duda  de  ello 
después  del  silencio  formal  de  lodos  los  his- 
toriadores, testigos  oculares  üé  las  primeras 
cruzadas,  y  teniendo  presente  la  descripción 
de  los  proyectiles  incendiarios  empleados  por 
los  sarracenos.  Estos  proyectiles  diüeren  en 
efecto  completamente  del  fuego  griego,  tal 
cual  lo  describen  los  historiadores  bizantinos, 
y  ofrecen  lamas  perfecta  semejanza,  la  identi- 
dad mas  completa  con  los  fuegos  de  guerra  em- 
pleados por  la  antigüedad  con  todos  los  países. 

Los  griegos  habían  dado  á  este  fuego  dife- 
rentes nombres;  lié  aqui  los  principales:  fuego 
marítimo,  fuego  liquido,-  fuego  do  artificio, 
fuego  medo,  elcA.su  frecuente  empleo,  en  el 
mardebia  el  primero  de  estos  nombres,  pero 
el  segundo  era  el  mas  usado  de  todos. 
•  Los  historiadores  bizantinos,  que  son  con 
Joinvillc  las  solas  autoridades  que  podemos 
consultar  acerca  de  este  proyectil,  describen 
res  especies  distintas  que  vamos  á  definir, 
empleando  sus  propias  espresiones. 

I  ;*  Fuego  lanzado  por  medio  de  tubos.  Con- 
sistía en  un  tubo  de  caña  en  el  cual  se  habían 
introducido  ciertas  materias.  Para  servirse  de 
él  so  introducía  en  otro  tubo  de  metal,  se  le 
prendía  fuego  por  una  de  sus  eslremidades,  y 
marchaba  acompañado  de  truenos  y  de  humo, 
elevándose  por  su  naturaleza  en  los  aires  co- 
mo un  meteoro  abrasador,  tomando  la  direc- 
ción que  se  le  quería  dar*  Un  soto  hombre  bas- 
laba  para  su  servicio,  que  era  sencillo  y  fácil. 

2."  Tubos  de  mano.  Estos  tubos  de  meno- 
res dimensiones  habían  sido  inventados  en 
tiempo  del  emperador  León  VI.  Se  llenaban  de 
fuego  (le  artificio.  Los  soldados  los  colocaban 
detrás  de  los  escudos  y  los  arrojaban  al  rostro 
de  sus  enemigos. 

3 Botes  llenos  de  fuego  de  artificio,  t ran 
una  especie  de  vasijas  cerradas  en  que  se  ocul- 
taba el  fuego,  por  decirlo  asi,  y  de  donde  esta- 
llaba súbitamente  en  llamas,  abrasando  los  ob- 
tos  que  tocaba.  1  1  . 

En  los  combales  de  tierra,  el  fuego  griego 
se  empleó  solo  para  aterrorizar.  Destinado  es- 
pecialmente para  incendiar  las  naves,  las  tor- 
res y  las  máquinas  de  madera,  era  pocoá  pro- 
pósito para  que  los  hombres  se  ofendieran  con 
t.   xx.  27 
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él  unos  á  otros.  Esto  és  lo  que  resulta  clara- 
ntente  del  testo  de  los  historiadores  bizantinos 
y  del  de  Joinville,  testos  que  verdaderamente 
no  sabemos  porque  se  lian  citado  basta  de 
ahora  como  una  prueba  clara  y  como  una  pin- 
tura viva  de  los  estragos  producidos  por  el  fue- 
go griego.  En  la  relación  de  este  historiador 
se  ve  que  en  suma  todo  el  daño  causado  por 
este  proyectil  se  redujo  al  incendio  de  tres  cas- 
tillos de  madera,  de  una  tienda  de  campaña  y 
de  una  empalizada  de  estacas  depiuo.  No  cuen- 
ta que  una  sola  vez  ocasionara  la  muerte  de 
un  hombre,  y  muchos  cruzados,  y  entre  ellos 
San  Luis,  fueron  envueltos  y  cercados  por  este 
fuego,  sínque  les  resullara  por  ello  el  mas  pe- 
queño accidente. 

En  cuanto  á  la  ineslinguibilidad  del  fuego 
griego,  propiedad  que  lo  atribuyen  los  escrito- 
res modernos,  es  cuestión  que  en  ninguna  ma- 
nera está  tratada  por  los  antiguos  escritores 
bizantinos.  Se  debe  tener  por  falsala  pretendi- 
da eficacia  del  vinagre  para  apagar,  ya  sea  el 
fuego  griego  ó  ya  sea  otro  fiiego  cualquiera,  y 
la  teoría  emitida  con  este  motivo  por  Reynaud 
y  Favé  en  una  obra  reciente,  ha  sido  refutada 
de  la  manera  mas  completa  por  un'  hombre 
'  competente,  Mr.  Clievreul.,  ea  un  artículo  pu- 
blicado en  abril  de  1847  en  el  Journal  des  Sa- 
vants. 

De  diferentes  pasages  del  griego,  Tranza 
de  Zanfliel  y  de  Froissart,  resulta  que  el  fuego 
griego  se  usaba  en  diferentes  parles  de  Europa 
,  en  el  siglo  XIV  y  XV.  No  se  puede  suponer  que 
un  proyectil  empleado  desde  el  siglo  Vil,  y  que 
en  el  sitio  de  Constan  lino  pía  por  ifahoma  n,  fué 
usado  al  mismo  tiempo  que  la  artillería  baya 
desaparecido  del  todo  sin  dejar  algún  rastro  al 
-  menos  en  una  época  de  progreso  y  de  civiliza 
cion  como  lo  era  la  mitad  del  sigloXV.  Esta  supo- 
sición es  inadmisible,  y  sobre  todo  sise  tienen 
en  consideración  los  muchos  años  que  se  nece- 
sitan para  desarraigar  de  un  pueblo  el  uso  de 
las  armas  á  que  está  constantemente  habituado. 
Por  otra  parle  ¿cómo  puede  admitirse  que  una 
mezcla  ó  una  composición  conocida  por  los 
griegos  del  bajo-imperio,  esto  es,  por'un  pue- 
blo ignorante  y  bárbaro,  baya  podido  librarse 
de  las  investigaciones  de  la  química  moderna? 
Nosotros  creemos  poder  probar  a  priori,  que 
el  secreto  del  fuego  griego  no  se  ha  perdido. 

Para  saber  lo  que  era  el  fuego  griego,  basta 
averiguar,  l,°  cuales  son  los- proyectiles  usa- 
dos entre  nosotros  que  se  acercan  mas  A  los 
que  ellos  usaban,  a  saber:  los  grandes  tubos, 
los  tubos  dimano,  y  los  botes  ó  vasijas  de  ar- 
tificio: 2."  cuáles  en  nuestra  pirotecnia  lamez- 
cía  susceptible  por  si  sola  de  producir  á  la 
vez  todos  los  efectos  ¿tribuidos  al  fuego  griego. 

Si  se  compara  la  definición  del  cohete  dada 
por  el  Diccionario  de  artillería- de  la  Enciclope- 
dia metódica,  y  completada  por  un  pasage  sa- 
cado do  una  obra  mas  moderna:  el  Estado  ac- 
tual de  la  artillería  de  campaña  en  Europa, 
publicado  por  Mr.  Macé  ea  1838;  si  se  le  com- 


para, decimos,  con  la  definición  y  esplicacion 
que  hemos  dado  mas  arribado  los  grandes  tu- 
bos de  los  antiguos,  nosotros  creemos  que  será 
imposible  desconocer  la  identidad  de  estos  dos 
proyectiles.  Esia  identidad  resalta  hasta  en  las 
imperfecciones,  puesto  que  á  pesar  del  pro- 
greso de  la  ciencia,  la  iucertidumbre  é  inse- 
guridad del  tiro  del  cohete,  inseguridad  debida 
á  las  iníluencias  atmosféricas  impide  en  nues- 
tros dias  el  poder  hacer  . uso  de  esta  arma.  Esta 
inseguridad  era  igual  en-  el  fuego  griego,  como 
lo  prueba  un  pasage  deLuitprando, 

Debemos,  pues,  concluir  de  todo  lo  que 
precede,  que  los  grandes  tubos  no  eran  otra  co- 
sa que  cohetes  voladores  incendiarios:  2."  que 
los  tubos  de  mano  que  solo  se  diferenciaban  de 
los  otros  por  el  tamaño,  no  eran  tampoco  olía 
cosa  que  los  pequeños  cohetes  comunes  de 
nuestros  dias,  y  3.°  y  último,  que  los  botes 
llenos  de  fuego  de  artificio  no  eran  otra  cosa 
que  lo  que  nosotros  llamamos  cohetes  á  la  Coii- 
greve. 

Un  nuevo  testo  sacado  últimamente  de  un 
manuscrito  de  la  Biblioteca  Real  de  París,  nú- 
mero f>,  137,  folio  56  vuelto,  ha  venido  á  probar 
plenamente  que  á  mediados  del  siglo  XV  se  te- 
nían por  una  misma  cosa  el  cohele  y  el  fuego 
griego.  Blondél,  capellán  de  Carlos  VII,  cuenta 
que  en  1449  en  el  silio  de  Pont-Audemer,  en 
que  él  se  encontró,  uu  soldado  de  la  casa  del 
conde  de  San  Pol,  queriendo  probar  la  fuerza 
del  fuego  griego,  arrojó  un  cohete  inflamado 
con  azufre  á  una  casa  de  la  ciudad  y  la  pren- 
dió fuego. 

Determinemos  ahora  la  mezcla  que  puede 
producir  por  si  sula  las  tres  clases  de  fuegos 
griegos.  Sabemos  que  todas  tres  tenían  la  pro- 
piedad de  detonar;  veamos,  pues,  enlrelasdi- 
ferenles  mezclas  detonantes  que  poseemos,  y 
nos  son  conocidas,  cuáles  son  las  que  reúnen 
las  otras  cualidades  características  del  fuego 
griego.  Examinadas  todas  las  mezclas  liqui- 
das, gaseosas  ó  sólidas,  llegamos  fácilmente  á 
conocer  que  todas  las  propiedades  de  las  dife- 
rentes especies  dé  fuego  griego  se  bailan  en  la 
pólvora,  y  que  esta  es  la  sola  mezcla  suscepti- 
ble de  producir  por  si  sola  cada  uno  de  aquellos 
efeclos. 

Y  con  esto  creemos  haber  probado  de  la 
manera  mas  rigurosa,  que  la  composición  del 
fuego  griego,  era  con  muy  poca  diferencia,  la 
de  nuestra  pólvora  de  guerra. 

Verdad  es  que  con  ésta  opinión  se  destruyen 
las  noticias  acerca  de  la  reciente  invención  de 
la  pólvora;  pero  ante  la  historia  y  los  hechos, 
no  hay  mas  remedio  que  reconocer  la  verdad. 
Los  moros  en  España  usaron  la  pólvora,  según 
consta  de  muchos  pasages  de  nuestros  histo- 
ladores,  que  llegan  hasta  el  punió  de  describir 
casi '  su  composición  y  de  esplicar  su  uso  na- 
da menos  que  en  artillería.  Véase  pólvora. 

FUEGOS  ARTIFICIALES.  (Tecnología.)  Toco 
conocido  en  Europa  el  arte  de  componer  los 
fuegos  artificiales  antes  del  siglo  XVII,  no  priu- 
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cípióá  hacer  algunos  progresos  hasta  el  xvni, 
y  solo  en  el  XIX  -h  a  podido  conquistar  una  ver- 
dadera imporiancia,  haciendo  que  se  le  con- 
sidere como  parte  esencial  de  todas  las  fiestas 
públicas.  Pero  en  los  últimos  años  se  lian  hecho 
los  mas  curiosos  descubrimientos,  las  inven- 
ciones mas  interesantes;  en  el  dia  los. fuegos 
artificiáles  son  unos  juegos  encantados,  diver- 
siones de  magos,  pinturas  fantásticas  dibuja- 
das con  pólvora,  iluminadas  con  fuego,  y  en 
las  que  vemos  al  hombre  divirtiéndose,  por  de- 
cirlo asi,  y  burlándose  de  los  rayos  y  de  los  me- 
teoros. 

En  el  artículo  polvorista,  á  que  remitimos 
á  nuestros  lectores,  consignaremos  con  alguna 
eslension  los  principios  fundamentales  de  este 
arte,  y  por  lo  mismo  no  haremos  en  este  otra 
cosa  que  ponerlos  al  corriente  de  los  adelantos 
mas  recientes  y  notables  que  la  pirotécnica  ha 
recibido.  Los  clasificamos  de  la  manera  si- 
guiente: 

J.   Composición  denuevosfnegosdecolores. 
]}.  Cambio  completo  lie  sistema  en  el  esta- 
blecimiento de  las  ¿eco  racioues. 

III.  Cohetes  sin  varilla. 

IV.  Llamas  con  caida  en  armadura  de  cohe- 
te volador  y  varillas  que  se  desprenden. 

I.  Fueyos  de  color. 

I."  Fuego  rojo  6  de  púrpura  La.  materia 
(jue  forma  la  base  de  esta  composición,  fué  lle- 
vada á  Edimburgo  por  tos  años  de  1787,  por  un 
mercader  de  minerales  que  la  había  encontra- 
do en  la  mina  de  plomo  de  Slrontian  en  el  Ar- 
gyresliire.  Esto,  mineral  tomó  e!  nombre  del  tu- 
garen que  había  sido  encontrado,  y  se  itama 
estroncitma.  El  doctor  Ash  no  tardó  mucho 
tiempo  en  reconocer  en  esta  sustancia  la  pro- 
piedad de  dar  á  la  llama  un  hermoso  color  rojo 
por  algunos  esperimentos,'  que  consistían  en 
inüamur  alcohol  que  contenía  bidroclorato  de 
estronciana  en  disolución.  Poco  después  de  os- 
le descubrimiento,  se  obtuvo  e!  nitrato  de  es- 
tronciana, empleado  en  su  estado  seco  para  la 
combinación  de  las  llamas,  de  que  se  sirven  en 
les  teatros  en  la  imitación,  sobretodo,  de  in- 
cendios, y  para  producir  oíros  efectos  de  luz. 

Esla  hermosa  composición  roja,  fué  intro- 
ducida en  Francia,  en  1821,  por  un  mímico  in- 
glés que  hizo  uso  de  ella  por'  primera  vez  de- 
lante del  público  en  una  pieza  intitulada  El  ra- 
mo  (Je  oro,  representada  en  el  teatro  de  la 
Guíete.  Inmediatamente  los  polvoristas  trabaja- 
fon  por  indagar  el  secreto  de  su  composición,  y 
descubierto  lo  aplicaron  á  los  trabajos  de  piro- 
tanca. 

.  .El  fuego  rojo  se  prepara  de  la  manera  si- 
guiente. Se  calcina  el  nitrato  de  estronciana 
Hacsendole  perder  con  esta  operación  un  33 
por  100  que  contiene  de  agua  de  cristali  zación, 
«deja  enfriar,  se  muele  y  se  pasa  por  un  ta- 
«'3  Uno.  En  seguida  se  pesan 
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Nitrato  de  estronciana   100  <■ 

Azufre  fino..  ............  32 

Uarbon  fino  ,   10 

Se  mezclan  estas  tres  sustancias,  se 

revuelven  bien,  y  luegoseles  añade  ,  ■ 

Clorato  de  potasa  íluo   13 

Total  ...........    150  7, 

Al  incorporar  con  la  mezcla  esta  última  sus- 
tancia, es  preciso  evitar,  en  cuanto  sea  posible, 
el  que  no  se  roce  con  cuerpos  duros,  que  produ- 
cirían la  inflamación. 

También  es  necesario  tener  presente,  y  no 
perder  nunca  de  vista,  que  esta  composición  es 
muy  /í/oroiR¿¿ríca,esto  es,  muy  ávida  de  agua, 
y  por  consiguiente  que  para  conservarla  seca, 
es  preciso  guardarla  y  precaverla  del  contacto 
del  aire,  especialmente  en  tiempo  húmedo. 

2."  Fueyo  verde.  Este  descubrimiento,  que 
data  de  1822,  se' debe  ú  Mr.  Aubiu,  padre,  que 
lo  empleó  por  la  primera  vez  en  los  fuegos  ar- 
tificiales de  la  plaza  del  Trono,  con  motivo  de 
la  consagración  de  Cirios  X,  y  del  cual  hizo 
uso  en  llamas  y  en,  estrellas.  Este  color  de  un 
verde  de  esmeralda  pronunciado,  fué  una  inno- 
vación que  gustó  mucho  al  público.  He  aquí  la 
fórmula  de  su  composición: 


Míralo  de  barita  fino  2G 

Azufre  fino   1 1 

Clorato  de  potasa   11 


Total  48' 


Para  mezclar  estas  sustancias  se  deben  ob- 
servar las  mismas  precauciones  que  en  el  an- 
terior. 

S.*  Fuego  azul.  La  reaparición  en  Fran- 
cia de  la  bandera  tricolor,  fué  la  causa  de  un 
descubrimiento  importante  en  el  ramo  de  la  pi- 
rotécnica, lin  efecto,  se  entusiasmaron  los  pol- 
voristas y  se  escitaron  unos  á  otros  con  la  idea 
de.  representar  exactamente  en  los  fuegos  arti- 
ficiales, ios  colores  de  la  bandera  nacional.  Se 
poseían  ya  de  antemano  el  blanco  ye¡  rojo,  pero 
ningún  polvorista.habia  podido  conseguir  la  imi- 
tación siquiera  de!  azul.  Después  de  uua  infinidad] 
de  esperimentos,  Mr.  Aubin  lo  llegó,  por  último, 
á  obtener,  y  su  hijo  lo  reprodujo  en  las  fiestas 
reales  de  1832.  Trataba  de  representar  la  toma 
de  Amberes,  y  después  del  combate  pirotécnico 
apareció  en  lo  alto  del  fuerte  la  ban  dera  francesa, 
desplegando' á  la  vista  de  la  multitud  sorpren- 
dida, sus  brillantes- colores. 

La  fórmula  para  la  composición  del  fuego 
azul ,  es  la  siguiente: 


Ceniza  azul  inglesa ,  pura   16 

Azufre  muy  fino  (mejor  tlor  de  azufre) .  .  10 

Clorato  de  potasa  ■  ■  24 

Total.  •  •  •  ■  50 
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II,  Decoraciones. 

Es  adelanto  que  se  debe  á  nuestros  dias 
solamente  e!  que  las  decoraciones  y  fuegos  de 
iluminación  hayan  adquirido  laimportaricia  que 
se  merecen.  Se  puede  decir  que  en  esta  parle 
hasta  de' ahora  no  se  conocía  olra  cosa  que 
una  combinación  uniforme  y  rutinaria  de  co- 
lumnas, terminadas  por  su  frontis  correspon- 
diente, lleno  todo  de  trasparentes  y  con  una 
construcción-  y  con  un  gusto  que  daban  una 
idea  muy  mala  de.  los  artistas  qnelas  dirigían. 

.  A  los  señores  Duban,  Blouet  y  Visconli,  ar- 
quitectos del  gobierno  de  Francia,  es  debido 
el  abandono  de  esta  rutina.  Estos  artistas  han 
dibujado  para  los.,  fuegos'  artificiales  de  las 
fiestas  públicas  francesas,  composiciones  mo- 
numentales de  un  estilo  variado,  para  cuya 
ejecución  no  ha  sido  necesario  recurrir  á  otros 
medios  que  al  lienzo  pintado  y  á  la  madera. 
Mr.  Dnban  hizo  representar  para  las  fiestas  de 
julio  de  1833,  la  casa  municipal  de  París,  al 
lado  de  la  cual  se  veía  la  columna  de  la  plaza 
Vendóme. :  Este  doble  monumento  tenía  -por 
base  un  zócalo  trasparente  de  fuego  que  se 
reflejaba  sobre' el  Sena,  Mr..  Blouet  en  183'6 
representó  el  arco  triunfal  déla  Estrella,  cuya 
construcción  acababade  terminarse,  Habiaaña-. 
dido  á  cada  uno  de  sus  costados  una  galería 
vista  en  perspectiva. 

En  l.'J  de  mayo  de  1837  .y  con  arreglo  á 
los  dibujos  de  Visconli,  arregló  y  ejecutó  V. 
Aubin  una  decoración  que  no  tenia  menos  de 
4,125  metros  superficiales;  era  el  parque" y  la 
fortaleza  de  Versalles:  para  el  casamiento  del 
duque  de  Qrleans,  el  templo  del  Himeneo,  y 
para  el  bautismo  del  conde  de  París  una  igle- 
sia gólica. 

.  Se  comprende  muy  bien  que  en  las  deco- 
raciones de  tanta  estension,  y  que  por  otra  par- 
te se  lian  de  construir  en  cinco  ó  seis  horas, 
es  necesario  emplear  materiales  ligeros.  Según 
Mr.  Aubin,  para  las  obras  que  se  le  han  en- 
cargado, no  ha  empleado  otros  materiales  que 
cañas  y  mimbres  paralas  partes  contorneadas, 
y  madera  de  pino  de  0,015  metros  cuadrados 
para  las  partes-sólidas  y  pies  derechos.  Estas 
grandes  decoraciones  se  dividen  eu  secciones, 
y  las  secciones  en  partes  que  tengan  mas  de 
seis  metros  de  largo  por  tres  de  alto.  Por  este 
medio  se  consigue  dirigir,  disponer,  traspor- 
tar y  ejecutar,  en  fin,  una  decoración  en  la 
,  quinta  parte  del  tiempo  que  se  necesitaba  otras 
veces. 

III,  Cohetes  sin  varillas. ' 

"  "  Déla  misma  manera  que  el  cohete  volador 
-  con  varilla  de  cartón,  que  detona  y  se  pierde 
en  el  aire,  y  que  los  polvoristas  ingleses  cono- 
cían hacia  ya  bástanles  años  en  1750,  el  cohe- 
te sin  varilla  es  también  de  origen  muy  anti- 
guo, l'rezier  habla  de  él  en  sa .  obra  publicada 
en  1706,  pero  es  necesario  confesar,  que  ha  I 
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sido  perfeccionado  mucho  después  por  Vaillan 
de  Boloña,  sustituyendo  al  conductor  propues- 
to por  Frecier  otro  conductor  en  forma  de  tubo 
triangular  de  dos  metros  y  sesenta  centímetros 
de  alto,  formado  por  tres  tablas  de  roble  suje- 
tas, y  unidas  de  espacio  en  espacio  por  abruza, 
deras  también  de  madera.  Estas  tablas  dejan 
entre  sí  en  sus  ángulos  un  espacio  suficiente 
"para  el  paso  de  la  armadura  del  cohete,  de  tal 
suerte,  que  cuando  se  quiere  despedir,  se  in- 
troduce por  el  orificio  interior  del  conductor  y 
lo  atraviesa  fácilmente.  Para  prenderle  fuego, 
se  le  hace  descansar  préviamente  y  se  le  ase- 
gura sobre  un  pie  de  hierro  ,  en  el. cual  hay 
colocada  una  escua.dra  movible  sobre  sa  re- 
sorte, cuya  presión  le  Yiene  de  abajo,  y  que  de- 
ja pasar  el  cohete  cuando  se  quiere.  El  diáme- 
tro interior  del  conductor  debe  ser  de  0,0(15 
metros  mayor  que  el  esteríor  del  cohete.  £1 
conductor  propuesto  por  Frecier,  se  componía 
de  tres  espigas  de  hierro  que  formaban  trián- 
gulo, y  se  elevaba  perpendicularmenle  sobre 
su  plano. 

Las  alas  del  cohele  tienen  dos  quintos  de 
éste  de  altura,  y  son  tres  veces  mas  largas  que 
su  diámetro  interior,  y  es  necesario  tener  cui- 
dado de  doblar  cómo  0,01  c.  el  cartón  de  las 
alas  á-  lo.  largo  del  lado  derecho,  sujetando  esle 
doblez  al  cuerpo  del  cohete  por  medio  de  cola 
fuerte.  Para  unir  las  alas,  se  procura  dividir 
en  tres  partes  de  una  manera  perfectamente 
igual  la  circunferencia  del  cohete. 

IV.  Llamas  conpara-caida. 

'La  armadura  de  estos  coheles,  es  invención 
del  coronel  Con  gréve,  y  desde  su  origen  se  em- 
pleó en  la  pirotecnia  militar,  porque  en  efecto 
su  inventor  la  había  destinado  para  servir  de 
fanal,  ó  mas  bien  para  iluminar  el  campo  ene- 
migo y  reconocer  por  este  medio  en  los  sitios 
sus  trabajos. 

Los  cohetes,  pues,  á  la  Congréve,  como 
nosotros  los  llamamos,  por  el  nombre  de  su 
inventor,  son  de  un  precioso  efecto,  pero  se 
necesita  un  cuidado  extraordinario  para  su  con- 
fección; pues  de  lo  contrario  pueden  ocurrir 
desgracias  considerables.  Porque  en  efecto,  si 
estos  pequeños  meteoros  al  tiempo  de  ser  lan- 
zados en  e!  aire  sostenidos  por  su  pequeño  apa- 
rato aerostático,  llegan  á  perder  por  cualquier 
incidente  su  apoyo,  pueden  convertirse  can  ia 
mayor  facilidad  en  un  foco  peligroso  de  in- 
cendios. 

'  Para  obtener  la  armadura  de  un  cohele  ala 
Congréve  se  toma  un  cohete  de  0,027  metros 
de  diámetro  interior,  construido  por  los  medios 
ordinarios,  y  se  le  adapta  una  cabeza  en  forma 
de  cono  truncado  por  la  parte  del  cartón,  que 
tiene  un  espesor  de  0,002  metros.  Esta  cabe- 
za debe  entrar  á  la  fuerza,  y  se  sujeta  ademas 
y  se  encola  por  la  punta  ó  estremi'dad  del  co- 
hete. Sobre  sn  parte  sólida  se  estienden  Ires 
gramos  de  pólvora,  y  se  coloca  debajo  el  apa- 
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rulo  de  la  llama,  que  debe  tener  el  diámetro  es-" 
tenor  del  cohete.  El  vacio  que  queda  alrededor 
se  llena  de  salvado,  y  se  cierra  herméticamen- 
le  á  0,02  c.  debajo  de  dicba  llama.  Es  indis- 
pensable esta  precaución,  si  se  quieren  pre- 
servar los  hilos  y  el  para-caidas  de  las  chispas 
producidas  por  la  esplosion  de  los  tres  gramos 
de  pólvora,  con  que  se  verifica  la  espulsion  de 
la  llama  y  del  para-caidas. 

La  mezcla  para  la  llama  que  puede  llevar 
un  cohete  del  calibre  que  nosotros  hemos  des- 
crito, es  de  125  gramos;  el  para-caidas  que  la 
hade  sostener,  tiene  un  diámetro  deO,t35  me- 
tros; los  hilos  tienen  de  largos  un  diámetro  y 
una  cuarta  parle  mas  de  la  capacidad  del  parn- 
caidas.Estepuede  ser  de  tela  ligera  de  seda  ú  de 
algodón,  paro  sin  aderezo,  y  se  sostiene  liori- 
zontalmcute  en  la  atmósfera  por  medio  de  una 
aberlura  de  0,02  c.  que  se  halla  en  su  centro. 
El  aparato  de  la  llama  y  el  para-caidas  intro- 
ducidos en  la  cabeza,  están  cubiertos  por  un 
sombrero  ligeramente  encolado.  Este  cohete  se 
despide  con  varilla  ó  sin  ella. 

Vamos  á  esplicar  brevemente  lo  que  ofrece 
de  particular  la  construcción  del  cohete  con 
varilla  que  se  desprende.  Se  adapta  al  cuerpo 
del  cohete  fijándolo  sobre  su  costado  con  alam- 
bre un  tubo  de  cartón  de  0,02  c.  de  diámetro 
interior  con  un  0,IG  c.  de  largo  y  0,004  me- 
tros de  grueso.  Este  tubo,  sujeto  por  uno  de 
sus  estreñios;  se  cierra  herméticamente  con 
papel  á  la  altura  de  0,01  c,  se  introducen  seis 
gramos  de  pólvora  que  se  atacan  ligeramente 
paraque  no  se  caiga,  y  "se  mete  la  punta  de  la 
varilla  en  el  vacío  que,  queda  debajo  de  la  li- 
gadura inferior.  Este  tubo  está  perforado  á  la 
altura  de  la  pólvora  para  recibir  el  conduelo 
con  estopines,  por  medio  del  cual  está  en  re- 
lación el  tubo  con  el  cohete.  Las  mechas  ó  es- 
topines de  esld  conduelo,  están  introducidas 
ea  una  aberlura  practicada  debajo  de  la  parte 
sólida  del  cohele,  la  cual  por  este  medio  cuan- 
do se  prende  fuego  á  la  guarnición,  lo  comu- 
nica al  tubo  en  el  cual  se  halla  la  cabeza  de  la 
varilla  y  se  verifica  instantáneamente  la  esplo- 
sion que  la  hace  desprender. 
■  Dejando  lo  demás  para  el  articulo  polvo- 
rista, terminaremos  indicando  ciertas  composi- 
ciones de  pólvora  para  piezas  de  movimiento. 

Fuego  común.  Pólvora  en  polvo  y  tamiza- 
da, 16  partes;  carbón,  3. 

Fuego  brillante.  Pólvora  tamizada,  10  par- 
tes; polvos  de  acero,  3. 

Fuego  chinesco.  Pólvora  tamizada,  topar- 
les; nitrato  de  potasa,  i  6;  azufre,  8;  polvos  de 
hierro  fundido,  8. 

Fuego  radiante.  Pólvora  tamizada,  topar- 
les ;  arena  de  oro,  2. 

Fuego  verdoso.  Pólvora  tamizada,  16  par- 
'es;  polvo  de  cobre,  2. 

Fuego  blanco.  Pólvora  tamizada,  18  par- 
les; salitre,  8;  azufre,  2. 

Las  llamas  de  colores  se  obtienen  con  el  es. 
pirita  da  vino  unido  i  oirás  sustancias,  á  sa- 


ber, para  el  rojo,  3  partes  de  alcohol,  y  nna 
de  cinabrio,  de  sulfato  de  sosa  ó  de  nitrato  de 
esfronciana;  para  el  verde,  3  de  alcohol  y  una 
de  nitrato  de  cobre,  ó  de  hidroclorato  de  co- 
bre; para  el  amarillo,  3  partes  de  un  hidro- 
clorato ó  nitrafo  de  potasa  y  una  de  alcohol; 
para  el  azul,  3  de  alcohol  y  una  de  ácido  bóri- 
co; para  el  purpúreo,  alcohol  é  hidroclorato  de 
estronciana  seco. 

FUENMAYOlt.  No  era  empero  Zumalaoárregui 
de  aquellos  hombres  que  al  primer  obstáculo  se 
apartan  definitivamente  de  lo  qae  una  vea  aco- 
meten. Su  natural  constancia  en  todas  las  em- 
presas por  una  parte,  y  por  otra  la  gran  nece- 
sidad que  tenia  de  cubrir  la  desnudez  del  sol- 
dado, le  compeíieron  á  intentar  nuevamente  el 
golpe  contra  Ezcaray;  y  si  tampoco  esta  vea 
salió  con  su  intento,  no  fué  al  menos  su  trabajo 
perdido,  pues  encontró  una  recompensa  de  otro 
género,  bien  distinta  á  la  verdad  del  fin  que  se 
había  propuesto  al  hacer  aquellas  rápidas  mar- 
chas que  llenaban  de  admiración  á  sus  mismos 
enemigos. 

Pasado  que  hubo  la  vanguardia  el  Ebro,  tro- 
pezó, como  en  la  otra  ocasión,  con  un  cuerpo 
de  caballería  enemiga  y  una  ó  dos  compañías 
de  cazadores  de  la  guardia  real  provincial,  que 
iban  escollando  un  convoy  desde  Casa  la  Reina 
á  Logroño.  Habiendo  partido  al  instante  en  su 
persecución  dos  escuadrones  carlistas,  los  infan- 
tes cristinos  á  fin  de  detenerlos  .tomaron  posición 
en  una  pequeña  altura  á  poco  dehaber  pasado  el 
pueblo  deFuenraayor.  Viéndose  acometidos  alli, 
tuvieron  que  abandonarla,  mas  en  vez  de  se- 
guir el  mismo  camino  que  su  caballería,  si- 
guieron el  de  ^avarrete,  resultando  de  aqui  que 
apenas  hablan  descendido  de  lo  alto,  se  halla- 
ron rodeados  por  los  batallones  carlistas  y  obli- 
gados a  rendir  las  armas. 

Mientras  esto  ocurría,  el  convoy  iba  cami- 
nando liácia  Logroño,  de  cuyos  muros  distaba 
poco  mas  de  inedia  legua,  cuando  se  presenta- 
ron ¡¡ule  su  escolta  los  dos  escuadrones  carlis- 
tas que  habían  salido  en  so  seguimiento.  Tres 
eran  los  de  los  cristinos,  los  cuales  dieron  ca- 
ras, y  adviniendo  que  no  se  les  acometía,  lo 
hicieron  ellos  poniendo  en  completo  desórden 
á  sus  enemigos.  El  gefe  de  la  caballería  car- 
lista, don  JoséYicenle  Amnsquivar,  dió  en  esta 
ocasión  una  caidadel  caballo,  de  cuyas  resul- 
tas murió  á  los  pocos  dias. 

Zumalacárregui,  que  se  habia  informado  ya 
de  los  efectos  de  que  se  componía  el  convoy, 
salió  tras  él  sin  detenerse,  siguiendo  la  huella 
de  los  dos  escuadrones,  mas  no  bien  se  pre- 
sentó á  su  vista  la  vergonzosa  fuga  de  estos, 
metiendo  espuelas  al  caballo,  se  adelantó  con 
¡a  celeridad  del  rayo  para  reparar  un  mal  de 
tan  inmensa  consecuencia,  pero  como  el  caso 
no  permitía  la  menor  dilación,  apenas  juntó 
unos  50  caballos  de  los  20ÍI  que  tenían  los  dos  - 
escuadrones,  se  dirigió  á  rienda  suelta  contra 
la  escolta/del.  convoy,  la  cual  por  su  parle  se 
preparó  también  á  la  defensa. 
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.  Por  una  de  aquellas  casualidades  mas  raras 
que  ocurren  en  la  guerra,  cuando  iban  á  cargar 
los  realistas,  el  terreno  no  permitía  dar  mayor 
frente  que  la  latitud  del  camino  real;  y  aunque 
esto  no  fuese  mas  queporun  momento,  no  dejo 
de  influir  bastante  en  el  resultado.  Siete  ú  ocho 
ginetes  de  una  talla  semi-colosal,  de  aquellos 
que  en  los  modernos  regimientos  de  caballería 
española  se  denominan  tiradores,  ocupaban 
todo  e¡  ancho  del  mismo  camino,  y  cual  una 
muralla  cubrian  con  su  cuerpo  la  retaguardia 
Cristina  y  las  galeras  que- demasiado  cargadas 
no  podían  salir  del  paso  nalural.  Aunque  lo  que 
estas  conducían  eran  fusiles,-  y  el  deseo  de  apo- 
derarse de  una  cosa  que  tanta  falla  hacia  i  los 
realistas,  debía  estimular  vivamente  á  Zuma- 
lacárregui,  no  era  eso  lo  que  mas  le  obligaba 
á  este  arrojo:  era  muy  superior  el  interés  que 
le  acompañaba  á  lance  lan  critico,  el  de  con- 
servar sin  menoscabo  el  prestigio  que  allá  en 
los  campos  de  Viana  había  adquirido  su  caba- 
llería sobro  la  contraria.  Asi,  pues,  no  pudien- 
do  ser  indiferente  á  tamaña  mengua,  empuñó 
■  su  espada  y  con  los  siete  primeros  lanceros  que 
-se  le  presentaron,  embistió á  los  tiradores  cris- 
tinos,  quienes,  aunque  puestos  en  actitud  de 
defenderse,  viendo  que  sus  sables  no  alcanza- 
ban tanto  como  las  lanzas  de  los  enemigos,  y 
que  estos  cruzaban  ya  las  armas  con  las  suyas, 
tuvieron  que  ceder  el  puesto  quedando  algunos 
de  ellos  muertos  ó  heridos.  Cargó  en  seguida 
con  mayores  fuerzas  i  los  que  iban  delante, 
terminando  el  .combate  por  quedar  el  convoy 
en  sus  manos.  El  resultado  de  lan  brusca  como 
bien  ejecutada  acometida,  fué  apoderarse  de 
dos  mil  fusiles,  los  mismos  que  Zumalacárreguí 
se  apresuró  á  poner  en  salvo  haciéndolos  tras- 
portar aquella  noche  al  olro  lado  del  libro  para 
conducirlos  en  seguida  á  Navarra. 

Concluida  la  operación,  buscó  el  general 
los  seis  lanceros  quienes  habían  dado  la  primera 
carga  á  los  erísimos;  pero  solo  en  fuerza  de 
diligencias  los  pudo  hallar,  pues  la  modestia 
de  estos  hombres  los  había  movido  á  confun- 
dirse con  los  demás,  muy  persuadidos  de  qae 
no  merecía  premio  ni  distinción  alguna  quien 
no  había  hecho  olra  cosa  que  imitar  ásu  gefe 
en  una  acción  de  valor  individual.  Por  lo  mis- 
mo Zumalacárregui  se  empeñó  con' mayor  ahin- 
co en  su  busca  para  darlos  á  conocer  á  iodo  el 
ejército,  recompensando  ademas  el  distinguido 
mérito  que  habian  contraído. 

FGMTERIUBÍA.  (Geografía é  kütoria.)  Ciu- 
dad de  España  con  390  vecinos,  en- la  .provin- 
cia Sé-Guipúzcoa,  partido  judicial  de  San  Se- 
bastian, diócesis  de  Pamplona,  audiencia  ter- 
ritorial de  Burgos,  ycapilaniageneral  .de  las 
Provincias  Vascongadas,  lista  situada  á.  lamár- 
gen  izquierda  del  rio  Ilidasoa  y  á  la  falda  orien- 
tal del  promontorio  Easso  ú  Olarso,.  con  clima 
muy  sano.  Fué  siempre  plaza  de  armas,  pero 
de  todas  sus  fortificaciones  solo  existen  un 
baluarte  enteramente  conmovido  por.  las  minas, 
dos  cubos  muy  maltratados  por  la  misma  cau- 


sa, largos  trozos  de  lienzos  de  muro,  y  la  casa 
fuerte  ó  palacio  del  emperador  Carlos  V.  En  el 
barrio  de  laÉagdalena,  habitado  casi  todo  por 
pescadores,' hay  una  basílica  dedicada  á  aque- 
lla santa.  En  el  punto  mas  elevado  y  casi  cén- 
trico de  la  población  esta  la  única  plaza,  donde 
se  ejercita  la  tropa  y  se  'hacen  las  proclamacio- 
nes reales.  Ocupa  su  lado  Este  el  famoso  pala- 
cio de  Curios  V,  que  tiene  bóvedas,  platafor- 
mas y  cuarteles  para  acomodarse  ochocientas 
cincuenta  camas.  Se  atribuye  su  obra  á  don 
Sancho  Abarca,  rey  de  Navarra;  su  ampliación 
y  fortificación  á  "don  Sancho  el  Fuerte,  y  su 
hermosa  fachada  al  emperador  de  quien  toma 
su  nombre.  Fuera  de  este  edilicio,  puede  de- 
cirse que  los  únicos  dignos  de  mención  son  el' 
hospital  y  casa  consislorial,  aquel  edificado  há. 
ciael  año  1750,  y  lasegandaconduidaeníTiO 
y  situada  á  la  mitad  de  la  calle  de  Santa  María 
ó  Mayor.  A  medio  tiro  de  pistola  .al  Norte  del 
castillo  de  San  Telmo  se  encuentra  una  ensena- 
da muy  buena,  denominada  desde  muy  antiguo 
el  puerto  de  Asíubiaga;  está  defendido  de  las 
vientos  Noroeste  y  Sur,  es  de  bastante  fondo  y 
sin  barra.  La  mas  notable  de  las  iglesias  os  la 
parroquial  de  Santa  María  de  ta  Asunción  y 
del  Manzano,  obra  del  siglo  XVI,  muy  espacio- 
sa y  de  bella  arquitectura,  con  un  hermoso 
presbiterio  que  coge  toda  la  anchura  del  edili- 
cio .  y  nna  sacristía  suntuosa;  ocho  columnas 
colocadas  cuatro  á  cada  lado  y  á  la  misma  dis- 
tancia unas.de  otras,  dividen  la  iglesia  en  tres 
naves  iguales,  siendo  la  longitud  de  esta  por 
dentro  de  152  pies,  y  su  latitud  de  99,  con  al- 
guna diferencia  en  la  altura  de  las  bóvedas  que 
tiene  cada  nave;  el  presbiterio  está  elevado  co- 
mo una  vara  sobre  el  pavimento  de  la  iglesia,  y 
liene  verjas  de  hierro  sobredorado  en  ambos 
lados-  el  coro  está  colocado  eu  alto  sobre  la 
entrada  principal,  y  su  órgano  es  muy  ponde- 
rado por  sus  voces  y  adornos;  la  sacristía  1'  'a 
lorre,  concluidas  en  17136,  son  objetos  que  lla- 
man justamente  Inatención  del  viagero.  Su 
terreno  produce  maíz,  trigo,  habas  y  alubias, 
bastante  manzana  y  patatas;  cria  ganado  lanar, 
vacuno,  de  cerda  y  caballar,  hay  bastante  caaa 
de  liebres  y  perdices,  y  pesca  abundante  en 
el  rio  y  en  el  Océano,  particularmente  de  la 
nasa  salmonera,  que  posee  Fuenlerrabia  esclu- 
sivamente  por  privilegio  en  el  rio  Bidasoa.  Su 
industria  consiste  en  tres  molinos  harineros,  en 
la  pesca  á  que  se  dedican  mas  de  160  hombres, 
carpinterías,  alpargaterías,  telares  y  alfarerías. 

La  fundación  de  esta  ciudad  es  muy  anti- 
gua, y  algunos  la  atribuyen  al  rey  godo  Suiii- 
tilá,  en  el  año  de  620;  pero  la  primera  noticia 
que  existe  de  su  actual  nombre,  es  la  que  apa- 
rece en  un  instrumento  del  año  do  1190,  ha- 
biéndola fortificado  el  rey  de  Navarra  Sancho  el 
Sabio,  quien  la  llama  Fumterrabia  y  Ondatra- 
bia.  Don  Alonso  IX  de  Castilla  la  concedió  gran- 
des privilegios  en  1203,  que  fueron  confirma- 
dos por  diferentes  reyes.  En  el  año  de  1357  so 
alojó  en  esta  ciudad  la  princesa  de  Inglaterra 
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doña  Calalina,  que  vino  á  casarse  con  el  principe 
de  Asturias,  después  Enrique  HL  En  el  término 
de  esla  ciudad  y  á  la  orilla  opuesta  del  rio,  se 
celebró  enmayode  1403  una  solemne  entrevista 
de  Luis  el  XI  de  Francia  con  Enrique  IV  de  Cas- 
tilla, que  acompañado  del  arzobispo  de  Toledo, 
marqués  de  Villena,  los  obispos  de  Calahorra  y 
de  .Burgos  ,  el  maestre  de  Alcántara  y  el  gran 
prior  de  San  Juan  don  Beltran  de  la  Cueva,  y 
otros  grandes  de  España,  deslumhró  á  los  fran- 
ceses con  el  lujo  y  la  magnificencia  de  su  corle 
en  contraposición  ála  mezquindad  de  los  fran- 
ceses y  tacañería  do  Luis  XI,  el  cual  iba  vesti- 
do de  una  corla  sobrevesta  de  paño  burdo,  un 
justillo  de  fustán  y  un  sombrero  viejo  en  que 
llevaba  cosida  una  imagen  cíe  plomo  de  la  Vir- 
gen; «trago,  dice  el  señor  Lamente  en  la  His- 
toria de  España,  que  á  la  sazón  está  publican- 
do ,  que  pasaba  ya  la  linca  de  lo  modesto  y 
humilde,  y  tocaba  en  lo  desaliñadoé  indecoro- 
so,» En  1470  fué  atacada  Fuenterrabta  por 
40,000  franceses;  pero  la  defendieron  valero- 
samente su  gobernador  don  Baltasar  de  Gago 
y  el  conde  de  Salinas  ,  don  Diego  Pérez  Sar- 
miento ,  á  quien  se  unieron  los  vecinos  arma- 
dos, que  obligaron  á  retirarse  á  los  sitiadores. 
Estos  se  vengaron  talando  los  campos  y  redu- 
ciendo á  cenizas  el  barrio  de  la  Marina  y  los 
caseríos  inmediatos.  En  el  año  de  1521  se  apo- 
deró de  esta  plaza  Francisco  I,  rey  de  Francia, 
quieu  la  retuvo  por  espacio  de  tres,  años  ,  du- 
rante los  cuales  no  cesó  de  derramarse  sangre 
en  su  sitio  y  defensa ,  hasta  que  la  recobraron 
ías  tropas  españolas  mandadas  por  el  condes- 
table de  Castilla  don  Iñigo  de  Velasco,  suceso 
que  exasperó  tanto  á  Francisco  I ,  que  mandó 
afrenlar  en  León  ele  Francia  á  su  gobernador 
Hi*.  Forget,  despojándole  de  todos  sus  honores, 
borrando  las  armas  de  sus  escudos  y  rebaján- 
dole á  la  clase  de  plebeyo.  En  1638  vol- 
vieron á  sitiarla  los  franceses  con  poderoso 
ejército;  pero  los  moradores,  inclusas  las  mn- 
geres,  se  defendieron  heroicamente  por  espa- 
cio de  sesenta  y  nueve  dias,  hasta  que  socor- 
ridos por  el  ejército  del  condestable  de  Casti- 
lla, tuvieron  los  franceses  que  abandonar  el 
campo,  dejando  3,500  muertos  ,  de  los  cuales 
2,000  fueron  abogados,  otros  tantos  prisione- 
ros, 23  piezas  de  artillería,  55  banderas  ,  todo 
el  Jjagage,  bastimento  y  dinero.  La  pérdida  de 
los  españoles  consistió  solamente  en  100  hom- 
bres entre  muertos  y  heridos.  Por  esta  heroica 
defensa  se  concedió  á  la  ciudad  el  tilulo  de  Muy 
l'íiíerojo,  con  otras  varias  mercedes.  En  17  lú 
M  conducido  preso  á  esta  población,  en  don- 
de murió  ,  el  duque  de  Medinaceli ,  á  quien  se 
tenia  por  desafecto  al  rey  Felipe  V.  En  1794- 
se  entregó  por  capitulación  al  ejército  francés; 
pero  éste,  infringiendo  los  pactos  ,  la  saqueó 
cumpletamenle,  y  llevó  presos  á  la  ciudadela 
de  Bayona,  á  los  vecinos  mas  influyentes,  dan- 
de  pertnanecieron  presos  hasta  la  muerte  de 
Kobespierre.  Esta  capitulación  fué  causa  de 
que  en  algunos  papeles  públicos  de  la  época 
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se  calificara  dicho  acto  de  traición ,  cosa  qne 
sintió  tanto  la  población  de  Fuenterrabia ,  que 
en  cuanto  se  vió  libre  de  la  dominación  fran- 
cesa,.representó  al'rey  pidiendo  que  fuese  exa- 
minada su  conducta  por  un  consejo  de  guerra 
de  generales  ,  y  que  se  fallase  según  justicia, 
á  lo  cual  accedió  el  rey,  declarándola  el  con- 
sejo muy  fiel  y  muy  digna  de  premio  por  sn 
modo  de  obrar  basta  el  momento  de  la  capitu- 
lación, sentencia  que  fué  cortlirmada  en  todas 
sus  partes  por  el  supremo  consejo  de  guerra, 
lil  rey  la  honró  ademas ,  añadiendo  á  los  títu- 
los de  Muy  noble ,  muy  leal  y  muy  valerosa, 
el  de  Siempre  muy  fiel  ciudad.  En  la  última 
guerra  civil  la  dominaron  los  carlistas  por  es- 
pacio de  algunos  meses,  hasta  febrero  de  1837 
en  que  la  atacaron  las  tropas  inglesas  y  espa- 
ñolas al  mando  de  los  generales  Ewaus  y  Jáu- 
regui,  y  obligaron  á  los  sitiados  á  entregar  la 
plaza  por  capitulación,  quedando  la  guarnición 
prisionera  de  guerra. 

En  todos  tiempos  ha  sido  Fuenterrabia  ob- 
jeto de  la  ambición  de  los  franceses,  y  su  tér- 
mino motivo  de  frecuentes  contiendas  entre 
las  dos  naciones,  limítrofes.  So  hace  mucho 
tiempo  que  se  atrevieron  aquellos  á  disputar  á 
mano  armada  la  posesión  de  la  mitad  del  rio, 
á  pesar  de  ser.  público  y  notorio  que  desde  el 
año  de  1463  sedeclaró  perteneciente á  España, 
no  solo  el  rio,  sino  parte  de  la  orilla  opnesla. 

La  ciudad  de. Fuenterrabia  es  patria  de  ma- 
chos hombres  ilustres,  entre  ellos  de  don  Cris- 
tóbal de  Rojas  y  Sandóval,  capellán  de  Cárlos  V 
y  arzobispo  de  Sevilla  ,  que  asistió  al  concilio 
de  TrenLo  y  murió  con  fama  de  santidad  en  1 580; 
de  don  Juan  y  don  Miguel  E&quivel,  que  se  dis- 
tinguieron en  la  recuperación  de  las  islas  Mo- 
lucas  y  en  Manila,  y  de  dun  Gabriel  José  de  Zu- 
loaga,  conde  tic  Torrealta,  que  se  señaló  h6n — 
rosameuto  en  la  defensa  de  Venezuela,  donde 
era  gobernador  el  año  de  1742. 

FUENTES.  (Opiniones.)  Asunlo  ha  sido  da 
largas  cuestiones  el  determinar  la  verdadera 
causa  de  los  mananliales  de  agua  que  brotan 
de  la  tierra:,  en  tantas  y  tan  debajidas  hipóte- 
sis ,  la  opinión  ha  aceptado  sucesivamente  la 
mas  nueva,  acaso  sin  otra  razón  mas  que  la  de 
no  hallar  convencimiento  en  la  que  precedía; 
¿se  desechará  tal  vez  la  que  hoy  prevalece  en 
cambio  de  otra  que-de  un  modo  mas  halagüeño 
esplique  el  fenómeno  á  que  nos  referimos'? 
Veamos  el  fundamento  de  las  antiguas,  y  en 
las  razones  que  las  derribaron  hallaremos  quizá 
las  que  robustecen  las  actuales  hipótesis. 

En  la  pugna  de  los  elementos  ,  ó  mas  bien 
luchando  los  hombres  por  conocer  y  avenir  los 
llamados  elementos  de  ta  natnraleza,  nada  pa- 
reció mas  obvio  que  el  reunidos  en  este  gran 
globo  constituyendo  su  ser  á  imagen  de!  hom- 
bre ,  en  el  cual  bien  como  la  materia  crasa  ,  et 
calor  ó  movimiento,  la  sangre  y  la  respiración 
puestas  en-armouia  significaban  la  vida  de  los 
animales,  asimismo  la  materia  inerte,  el  fuego 
subterráneo,  el  agua  y  el  aire  todos  en  acción 
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representan  la  vida  delmdnstrno  sobre  cuya 
piel  andaban,  como  insectos  todos  los  seres  de 
la  zoología. 

Nada  mas  á  propósito  para  sentar  las  pre- 
misas de  donde  se  siguiese  aquella  gran  con- 
secuencia ,  que  el  flujo  y  reflujo  del  mar,  en 
cuyos  periodos  se  advertían  los  de  la  respira- 
ción del  gran  animal  sobre  que  vivimos.  Se- 
guíase la  necesidad  de  inspeccionar  anatómi- 
camente el  cuerpo  del  monstruo  para  deducir 
el  conocimiento  fisiológico  de  sgs  órganos  ,  y 
se  reconocieron  sus  venas,  por  las  cuales,  cir- 
culando el  agua,  no  sin  cierto  auxilio  del  fuego 
interno,  regaba  y  vitalizaba  el  cuerpo,  volvien- 
do de  nuevo  al  corazón  por  la  grande  arteria, 
cuya  válvula  estaba  en  el  boquerón  que  condu- 
ce á  los  abismos  del  Tártaro.  Iban  asi  y  venían 
las  aguas  del  mar  como  las  pulsaciones  de 
aquella  formidable  arteria,  no  sin  advertir  que 
la  tierra  tenia  también  pulmones,  que  se  dila- 
taban y  contraían  por  la  inspiración  y  respira- 
ción del  aire,  el  cual  asimismo  comprimía  los 
líquidos  y  los  bacía  subir  á  los  puntos  mas  pro- 
minentes de  la  piel,  ó  sea  las  montañas,  para 
producir  como  sudor  ó  traspiración  los . ma- 
nantiales cuyo  origen  indagamos. 

Atribuyese  este  sentir ,  .según-  los  padres 
Descballes  y  Fournier,  á  Platón,  el  cual  suponia 
en  el  centro  de  la  tierra  grandes,  depósitos  de 
agua  que  entraba  en  ellos  por  el  Tártaro,  don- 
de vertían  todos  los  rios,  ó  mejor  diebo,  los 
mares  en  que  los  rios  depositan  sus/igaas. 
tina  vez  llenos  aquellos  grandes  depósitos,  fal- 
taba conocer  el  agente  que  obligaba  al  agua  á' 
entrar  en  ellos  ,  sin  atrepellar  las  leyes  de  la 
impenetrabilidad  ,  que  no  permite  á  los  cuer- 
pos alojarse  en  el  lugar  que  otros  ocupan:  es- 
te agente  era  el  aire,  la  respiración  del  mons- 
truoso animal,  que,  contraída  y  dilatada,  com- 
primía y  hacia  subir  las  aguas  ,, estableciendo 
su  continuo  cursó  desde  los  rios  al  Tártaro  y 
desde  íisle  á  las  entrañas  de  la  tierra  para 
snbir  y  verterse  de  nuevo  en  los  rios  por  esos 
orificios  que  se  nombran  con  la  palabra  deque 
traíamos.  Rebatióse  por  el  padre  Fournier  {Ihj- 
drographid,  I.  IX},  la  opinión  del  filósofo  ,  no 
por  otra  razón,  sino  porque  éste  esplicaba  el 
fenómeno  como  el  ejercicio  fisiológico  de  los 
órganos  del  gran  mónstruo  en  estado  de'sa- 
lud,  y  el  padre  Fournier  baila  mas  acertado  el 
esponerlo  como  la  consecuencia  del  estado 
preternatural  ó  febril  de  la  tierra,  dando  asi  lu- 
gar d  grandes  depósitos  de  bilis  que  se  corrom- 
pe y  se  convierte  en  levadora  por  la  acción  de 
un  agente  estráño,  que  la  calienta  ,  cuece  ,  y 
pudre,  y  la  hace  correr  por  las  venas  inflaman- 
do la  sangre.  El  fermento  que  origina  esta  in- 
flamación se  depura  y  anula  los  efectos,  del  ac- 
ceso febril;  pero  reproduciéndosela  bilis,  vuel- 
ven de  nuevo  la  corrupción  y  los  accesos,  es- 
tableciendo asi  la  calentura  sus  períodos  do  ter- 
ciana ó  cuartana,  que  se  advierten  en  el  flujo  y 
reflujo  del  mar.  En  tanto  que  esto  ocurre  en  la 
superficie,  la  Mel  que  se  segrega  de  la  vejiga 


por  la  compresión  continua  del  hígado  de  la 
tierra,  aviva  y  hace  perennes  la  fermentación 
inlerna  y  -la  fiebre  intermitente  se  convierte 
por  dentro  en  calentura  lenta  ó  continua  ,  de- 
purando sin  cesar  los  humores,  y  produciendo 
por  los  poros  ,  ó  sea  las  fuentes,  el  sudor  que 
aminora  con  el  frío  de  la  noche  y  aumenta  coa 
el  calor  del  día,  y  esplicando  asi  la  diferencia 
en  la  cantidad  de  agua  que  surten  las  fuentes 
por  de  dia  y  de  noche  ,  y  dejando  en  descu- 
bierto la  esplicaciort  que  debe  darse  á  la  dife- 
rencia en  el  surtido  de  ellas  menor  en  el  ca- 
lor del  verano  que  en  el  frió  del  invierno. 

Prescindiendo  de  la  idea  de  animación  del 
mundo,  exagerada  y  ridiculizada  por  los  mis- 
mos que  aceptansus  consecuencias,  vemos  que 
éíseutirde  Platón  trasciende- á  los  tiempos 
modernos,  y  deja  en  la  gran  sima  del  Tártaro 
por  él  aceptada,  motivo  para  nuevas  opiuiones, 
que,  variando  el  agente,  hacen  subir  las  aguas, 
desde  los  antros  y  cavidades  da  la  tierra  á  lo 
alto  de  las  montañas,  para  proveer  el  surtido 
de  las  fuentes:  en  lugar  oportuno  veremos 
también  cómo  renace  bajo  nueva  forma  la  idea 
del  filósofo,  que,  no  acogida  por  su  discípulo 
Aristóteles,  queda  en  silencio,  en  tanto  que  la 
opinión  de  ésto  prevalece  y  promueve  otras 
cuyo  órden  cronológico  no  es  bien  dejar  ahora 
interrumpido. 

Conocía  járísídfelfis  enán  débil  era  la  opi- 
nión de  su  maestro,  y  al  mismo  tiempo  com- 
prendía la  dificultad  de  la  cuestión;  asi,  no 
queriendo  aventurarse,  redujo  el  asunto  á  con- 
jeturas, que  rebatidas  por  él  le  obligaron  i 
nuevas  esplicacíones,  entre  las  cuales  se  con- 
tienen ideas  que  mas  adelante  fecundizan, 
amenguando  la  originalidad-de  las  nuevas  opi- 
niones. ¿Cnál  seria  el  paralelo  de  las  aguas  llo- 
vedizas del  invierno?  Acaso,  decia  Aristóteles, 
reunidas  eslas  aguas  en  subterráneos  espacio- 
sos, se  elevan  por  el  calor  del  sol  al  alto  délas 
montañas  por  cuyos  intersticios  se  desprenden 
para  el  riego  de  las  tierras.  No  satisfizo  al  filó- 
sofo de  Estagira  semejante  presunción,  por  no 
ajustarse  con  las  observaciones  ordinarias  del 
surtido  de  las  fuenles,  que  era  mucho  mayor 
en  invierno  que  en  verano:  ya  nó  podía  pro- 
venir del  sol  el  ascenso  délas  aguas,  y  era  pre- 
ciso entrar  en  nuevas  esplicacíones  que  dieran 
mayor  fuerza  á  sus  conjeturas. 

Entendía  el  principe  de  los  peripatéticos, 
que  reunida  el  agua  que  proveen  las  fuenles  y 
llevan  I03  rios  durante  uu  año,  formaría  una 
masa,  cuyo  volumen  seria  mayor  que  el  déla 
tierra,  y  satisfecho  de  esta  objeción  el  eslagi- 
rita,  desechó  como  inadmisible  su  primera 
creencia,  para  inventar  sobre  nuevas  teorías 
otras  mas  eoncluyeníes  .  esplicacíones.  Las 
fuentes,  decia  el  preceptor  y  secretarlo  de  Ale- 
jandro, se  producen  del  aire  condensado  y  re- 
suelto en  agua  por  el  frió  qne  incesantemente 
reina  en  las  cavernas  déla  tierra.  ¿Debería el 
profesor  del  Liceo  darse  por  contenió  de  sn 
con  jetara?  Veamos  el  argumento  de  analogía 
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en  que  la  fundaba.  Lien  como  los  vapores  que 1 
el  sol  eleva  se  convierten  en  humedad  y  las 
partes  de  esta  se  reúnen  y  componen  las  gotas  de 
agua  que  forman  la  lluvia,  asi  también  los  va- 
pores internos  se  resuelven  en  humedad  por  la 
acción  del  frió  y  forman  gotas  de  agua,  que 
reunidas,  corren  por  su  propio  peso,  y  consti- 
tuyen las  fuentes.  Dióse  por  satisfecho  Aristó- 
teles de  esta  hipótesis  que,  si  bien  esplica- 
baporla  acción  del  frió  la  mayor  condensación 
y  mayor  surtido  do  las  fuentes  en  el  invierno, 
quedaba  desairada  atento  á  la  del  calor,  de  cu- 
ya acción  simultánea  no  podia  prescindirse, 
por  cuanto  la  cantidad  de  agua  condensada 
debería  estar  en  razón  de  los  vapores  elevados. 
En  este  caso  tendríamos  que  el  calor,  del  sol, 
antes  de  elevar  los  vapores,  debería  calentar  la 
superficie  de  la  tierra  que  servia  de  cucúrbita  á 
sns  estensos  alambiques  inhabilitándolos  para 
la  condensación,  ámenos  que  el  principe  del 
neripato,  en  contra  de  su  teoría,  situara  el  ca- 
lor en  el  centro  de  )a  tierra,  para  producir  los 
vapores,  que  enfriados  y  condensados  en  las 
Trias  cavernas  de  las  montañas,  destilaran  el 
agua  con  arreglo  á  las  dimensiones  respecti- 
vas de  aquellas  grandes  retortas;  pudiendo  asi 
esplicar  su  observación  de  que  el  surtido  de 
las  fuentes  era  tanto  mas  crecido  cuanto  ma- 
yores eran  las  montañas  en  cuyas  faldas  se 
hallaban.  Contento  de  esta  idea  el  giboso  hijo 
deNicomaco,  no  quiso  presentarla  como  doc- 
trina sin  apoyarla  en  otras  observaciones  que 
la  robustecieran,  y  al  efecto  enumeración  par- 
ticular de  los  grandes  rios  y  de  las  fuentes  de 
donde  proceden. 

Indeciso  y  contrariado  fué  el  triunfo  de  la 
opinión  de  Aristóteles,  la  cual  tuvo  cierto  eco 
en  sus  partidarios  hasta  que  Bodin,  Cardan, 
Scdiger,  Agrícola,  Valerias,  Perralt,  etc., 
tratan  como  una  quimera  aquella  condensación 
diciendo  que  todo  el  aire  de  la  atmósfera  con- 
vertido en  agua  no  alcanzaría  para  proveer  las 
fuentes,  y  de  consiguiente  los. rios,  durante  un 
soló  dia.  El  mismo  Scaliger,  para  retinar  mas  la 
burla  de  aquella  opinión,  procede  al  cálculo 
pretendiendo  que  diez  partes  de  aire  escasa- 
mente compondrían  una  de  agua,  y  que  de  con- 
siguiente se  necesilaria  que  la  tierra  fuera  diez 
veces  mayor  para  contener  la  canlidad  de  aire 
cuya  condensación  proveyese  el  agua  de  un 
solo  dia;  de  aquí  se  dió  por  concluido  que  la 
observación  de  Aristóteles  respecto  á  las  fuen- 
tes situadas  al  pie  de  las  montañas  era  un 
efecto  cuya  causa  distaba  mucho  de  ser  la  que 
él  reconocia;  sin  embargo,  en  honra  derfiló- 
sofo  eslagírita  debe  decirse  que  su  teoría  de  la 
condensación  contribuye  á  dar  nuevn  forma  á 
otras  aceptadas  por  los  modernos. 

Creyó  Epicuro  que  las  fuentes  dependían 
de  dos  cansas  que  pueden  refundirse  en,  una. 
Según  el  filósofo  de  la  alegría,  las  aguas,  cor- 
riendo continuamente,  se  reunianen  ciertos  pa- 
rages de  donde  se  desprendían  sobre  la  liaz  de 
la  tierra,  ó  bien  habia  en.  est03  parages  una 
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cantidad  de  agua  depositada  para  dar  el  surti- 
do de  las  fuentes;  creencia  que  recuerda  el  tár- 
taro, de  Platón  y  que  mas  tarde  halla  eco  en  los 
santos  padres.  (Véase  en  cuanto  á  la  opinión  de 
Epicuro  y  su  trascendencia  á la  de  los  moder- 
nos, el  libro  X  de  Diógenes  Laercio  y  la  Me- 
teorología d'Epicure  de  Mr.  Dnhamel.f 

Las  fuentes,  según  Vüruvio  (Architectura, 
libro  VIH),  provienen  de  las  aguas  tanto  de  la 
lluvia,  como  de  la  nieve  del  invierno,  que  pe- 
netrando la  tierra  se  detienen  en  las  capas  du- 
ras y  no  espongiosas,  y. corren  á  verterse  por 
los  resquicios  déla  tierra  misma  en  sus  par- 
tes mas  profundas,  surtiendo  á  los  pozos  y  ma- 
nantiales; asi  como  las  nieves  de  las  montañas 
derritiéndose  poco  á  poco  aumentan  los  arroyos 
y  filtran  cierta  parte  y  se  deposita  proveyendo  á 
los  veneros  de  las  fuentes  que  se  hallan  á  sus 
faldas.  Fué  sucesivamente  rebatida  esta  opi- 
nión tanto  por  que  se  oponia  á  ciertos  sistemas 
referentes  a  la  trasformacion  de  unos  elemen- 
tos en  otros,  como  porque  discordaba  del  cál- 
culo de  la  cantidad  del  agua  llovediza,  mucho 
menor  que  la  vertida  de  las  fuentes  en  todo 
el  año. 

No  satisfaciendo  á  Séneca  la  opinión  de  los 
que  atribuían  á  la  lluvia  y  nieve  derretida  el 
surtido  de  las  fuentes,  apela  á  la  condensación 
de  l'itágoras,  si  bien  ampliándola  cou  ta  facul- 
tad conmutativa  ó  trasformativa  de  todos  los 
elementos.  Entiende  nuestro  compatricio  qué 
hay  en  la  tierra  grandes  cavidades  donde  el  aire 
se  convierte  en  agua:  esta  conversión  no  es  ya 
el  resultado  de  la  frialdad,  antes  al  contrario 
se  debe  á  la  quietud  de  este  elemento  que  sin 
agitación  y  ocioso  se  convierte  eu  agua,  sir- 
viendo de  apoyo  á  su  creencia  la  observación 
de  que  las  cuevas  y  parages  inhabilados  y  cer- 
rados son  húmedos.  Acaso  no  bastara  al  pre- 
ceptor de  Nerón  su  aserto  que  facultaba  al  aire 
ocioso  para  condensarse  por  via  de  entreteni- 
miento, y  entonces  recurre  á  la  tierra  que  se 
convierte  en  agua  proveyendo  sus-  vapores, 
que  se  condensan  oprimidos  en  aquel  aire,  que 
las  cavidades  encierran;  síendo.esta  una  espli- 
cacion  especial  de  la  teoría  en  cuya  virtud,  to- 
das las  cosas  se  hacían  ó  se  componían  de  los 
elementos  de  las  otras.  En  este  sistema  daba 
Séneca- al  aire  propiedades  formativas  del  fue- 
go y  del  agua:  acepta,  perfeccionando,  las  an- 
teriores opiniones  y  las  sitúa  convenientemen- 
te y  arrostra  desde  entonces  la  crítica  de  los 
filósofos  modernos,  que,  llamándolas  opinio- 
nes del  tiempo  de  Séneca,  no  traslucían  como 
el  filósofo  español  la  descomposición  del  aire 
y  la  presencia  del  oxígeno  y  el  hidrógeno  for- 
madores  este  del  fuego  y  uno  y  otro  del  agua. 
No  creemos  que  en  la  historia  de  los  adelanta- 
mientos científicos  deba  el  escritor  contraerse 
á  la  mera  esposicíon  de  los  hechos:  el  órden 
cronológico  de  los  sucesos  envuelve  también 
el  de  las  ideas,  y  la  varia  forma  en  que  estos 
se  presentan,  si  bien  da  cuenta  del  cambio  su- 
cesivo de  las  civilizaciones,  no  destruye  la 
T.   xx.   28  ' 
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prioridad  de  la  Idea  que  aspira  á  sn  esclareci- 
miento. 

Por  eso  no  estañamos  que  Séneca,  sintien- 
do el  tecnicismo  revelado  de  la  rábula,  preten- 
diera traducir  sus  fórmulas  al  lenguaje  de  la 
ciencia,  y  que 'el  español  cuya  mente  vislum- 
bra la  estrella- que  aparece  en  Nazarelh,  sea  uno 
de  tantos  órganos  de  la  revelación,  cuya  voz- 
publica  verdades  que  no  sabe  decir,  porque  no 
sabe  el  hombre  lo  que  dice  cuando  la  revelación 
babla  en  su  boca. 

Acaso  parezca  insegura  la  defensa  que  ha- 
cemos del  filósofo  cordobés,  tachado  de  vaci- 
lante, porque  no  podía  menos  de  serlo  el  hom- 
bre que  se  empeñaba  en  reconocer  la  verdad 
que  llevaba  la  máscara  de  los  dioses:  en  nues- 
tro sentir,  la  fuente  de  los  conocimientos  na- 
turales se  halla  en  la  fábula,  pues  vemos  que 
las  teorías  qué  hoy  prevalecen  son  las  que  se 
han  debatido  teniendo, en  cuenta  la  descompo- 
sición y  tos  componentes  de  aquellos  elemen- 
tos. Volvamos  ya  al  órden  cronológico  del 
asuntó  que  nos  ocupa. 

El  naturalista  Plinio  atribuye  el  orígenúelas 
fuentes  a  la  elevación  del  agua  á  lo  alto  de  las 
montañas,  dando  por  causas  de  esía  elevación 
gl  peso  del  aire  y  de  la  tierra  que  la  compri- 
men. Consideróse  esta  opinión  desmida  de  fun- 
.damenlo,  y  sin  embargo,  algo  habia  en  ella 
seducüvo  que  le  atrajo  prosélitos,  éntrelos  cua- 
.  les  Valerius,  ampliándola,  dice  que  una  vez 
subida  el  agua  a  las  montañas  se  contiene  en 
reservatorios  que  proveen  á  las  fuentes.  ¿Aca- 
so la  opinión  desdeñada  de  Plinio  sea  la  fór- 
mula, tosca  de  los  pozos  artesianos? 

Veamos  reproducirse  bajo  diversa  forma  la 
honda  sima  del  Tártaro,  de  donde  por  diversas 
.  vías  subterráneas  sube  el  agua  á  impulso  de  nue- 
vos agentes.  Veamos  &  Sanio  Tomás  y  los  sec- 
tarios de  Scaligero  sosteniendo  que  la  tierra 
está  penetrada  del  agua  que  por  diversas  aber- 
turas pasa  de  un  lado  á  otro,  y  sube  por  el  iu- 
ilujode  los  asiros  á  los  depósitos  de  las  monta- 
ñas. Hé  aquí  el  sistema  de  Scaligero. 

Al  principio  del  mundo,  la  tierra  era  perfec- 
tamente redonda,  estaba  rodeada  de  agua  for- 
mando una  faja  de  un  mismo  espesor  ó  altura, 
y  encapotada  perfectamente  por  el  aire  que  cir- 
cuía (odo  aquel  conjunto.  Estaban  ios  elemen- 
tos quietos  en  sus  lugares  respectivos,  esperan- 
do la  hora"  de  su  repartimiento,  y  en  esta  cal- 
roa,,  llegado  el  momento,  cavó  Dios  la  tierra,  y 
acudiendo  el  agua  á  las  profundidades,  queda- 
ron situados  tos  mares,  y  las  montañas  forma- 
das, con  los  materiales  sacados  de  las  escavaeio- 
nes.  Supóuese  que  en  las  planicies  donde  se 
depositaban  los  materiales  estraidos  de  las  ve- 
cinas escavaciones,  habia  cierta  cantidad  de 
agua  que  rebordeada  por  las  primeras  porcio- 
nes de  la  tierra  arrojada  no  podia  descender  á 
los  mares,  y  á  medida  que  se  aumentaba  el  ar- 
rojo de  materiales  que  acrecentaban  las  mon- 
.  tañas,  subia  el  agua  para  dejar  su  asiento  á  la 
materia  dura,  y  se  situaba  en  las  concavidades' 


mas  altas,  de  donde  ya  en  reposo  la  naturaleza 
iba  impelida  de  su  propio  peso  buscando  pur 
los  intersticios  su  salida-,  y  produciendo  en  su 
vertedero  las  fuentes  que  dan  nacimiento  á  los 
rios.  En  esle  sistema  se  ve  cómo  se  furinan  los 
primeros  depósitos  de  agua  para  las  fuenim 
¿vertida  el  agua  que  ellos  contuvieran,  cómo  sé 
verifica  ta  reposición  para  que  las  fuenies  sigan 
corriendo? 

•  De  la luchay refutación delasopinimips  pre- 
cedentes debia  resultar  la  fusión  y  avenimien- 
to, de  todas  ella,  puesto  que.  no  hubiera  nizon 
bástanle  para  dar  á  lina  la  preferencia.  Fué  Cur- 
da» el  encargado  de  estas  transacciones,  dicien- 
do que  las  fuentes  provienen  de  (odas  aquellas 
causas  reunidas;  que  el  agua  de  las  lluvias  til- 
trando  por  las  montañas  las  aumenta;  que  la 
nieve  derretida  y  los  rocíos  contribuyen  al  mis- 
mo fin;  siendo  la  prueba  de  su  conciliadora  opi- 
nión la  observación  repetida  de  que  el  surtido 
de  lás  fuentes  disminuye  por  la  noche  y  aumen- 
ta por  el  dia,  y  que  esta  diferencia  durante  la 
primavera  y  el  otoño  es. mas  notable  que  en  el 
invierno  y  el  verano.  (Véase  acerca  de  esta 
esplicacion  y  tas  modílicaciones  con  que  fué 
aceptada  la  obra  de  Dobrzenzki  Ululada:  De  la 
philosophia  tóuchant  le  genie  des  fonlaines.) 

Preséntase  un  nuevo' sistema  en  el  cual  se 
restablecen  las  corrientes  de  agua  subterráneas 
no  ya  por  los  grandes  cotidiictus  comunicados 
con  el  Tártaro,  sino  por  sutilísimos  veneros,  pol- 
los cuales.el  agua,  ya  dulcificada  y  desprovista 
de  las  sales  que  trajera  cu  disolución,  Ijaja  y 
sube  con  arreglo  á  una.leoria  que  en  nuestro 
sentir  despierta  las  aplicaciones  de  ta  capilari-' 
dad.  Acaso  el  follage  con  que  esta  opinión  ss 
presenta  la  hace  aparecer  mañosa  y  exentada 
esa  naturalidad  y  sencillez  que  atraen  el  con- 
vencimiento: las  primeras  impresiones  que  en 
la  critica  produjo,  fueron  poco  favorables  á  su 
autor  Mr.  de  Valbimani,  sin  embargo,  prescin- 
diendo délos  atavíos  de  su  hipótesis,  tal  vez 
hallaremos  demasiado  áspcra  la  censura  délos 
físicos  de  su  tiempo,  y  aceptemos  de  ella  la 
parte  que  contribuye  a  la  teoría  de  los  pozas 
artesianos. 

Considera  Mr.  de  Valhmanl  (Prinnipcsina- 
cis  de  Physique)  nuestro  globo  tal  como  actual- 
mente se  halla  y  observa  su  superficie  cubier- 
ta, de  tierras  ó  sustancias  Ue  varios  colores  y  de 
tierra  vegetal  que  alimenta  las  praderas  y  los 
bosques,.  Entiende  Vallemont  que  esta  diversi- 
dad de  sustancias  no  son  elemento,  sino  pro- 
ductos de  otro  elemento  que  aspira  á  reconocer, 
teniendo  en  poco  la  desdeñosa  censura  de  sus 
contemporáneos,  que  menos  previsores  creen, 
á  ojos  cerrados,  la  simplicidad  del  llamado  ele- 
menteMlerra,  que  bajo  tanlos  aspectos  se  les 
ofrecía.  Riense  aquellos  físicos  suponiendo  que 
el  dogtu atizador  á  que  nos  referimos  penetra 
profundamente  la  tierra,  y  dejando  á  un  lado  la 
gran  cantidad  de  tártaro  y  piedra  que  encuen- 
tra, llega  por  fin  á  un  fondo  de  arena  puraque 
110  tiene  cualidades,  y  desde  allí  escachan  con 
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soma  el  elogio  de  esta  sustancia  que  en  el  sen- 
tir de  aquel  geognosta  era  el  filtro  por  donde' 
iraiciiiTou  las  aguas  subterráneas.  Menos  enga- 
lanadas las  investigaciones  de  Vallmnont,  lia— 
brian  tal  vez  grangeado  entonces  el  convenci- 
miento que  hoy  no  repugnan.  Cediendo  este  fí- 
sico i  la  usual  manera  do  presentar  las  inves- 
ligacienes  ataviadas  con  las  galas  del  prodigio 
y  bajo  la  brillante  formula  de  la  vivificaciun, 
supone  las  capas  de  arena  provistas  de  una  cua- 
lidad  vivificante  para  las  aguas,  y  de  una  vir- 
tud tal  que  las  aguas  en  ellas  contenidas  están 
cxenlas  délas  leyes  de  situación,  y  corren  en 
lodos  sentidos  en  la  dirección  de  eslas  capas, 
subiendo  por  ellas  á  las  montañas  y  despren- 
diéndose desde  donde  cesan  las  arenas,  sujeta 
ya  i  las  leyes  de  la  gravedad  que  la  obligan  á 
desprenderse  por  las  fuentes. 

Ofrecíase  a!  sislema  de  Valhmant  un  repa- 
ro de  no  poca  importancia  en  la  reposición  del 
agua,  que  trascurriendo  por  las  arenas  se  de- 
ponía por  las  fuantes,  y  el  físico,  no  detenién- 
dose en  barras.,  dice  qtie  el  agua  det  mar,  á 
donde  la  de  las  fuentes  refluye,  provee  á  los 
surtidores  de  estas  penetrando  el  fondo  en  que 
el  mar  mismo  se  contiene,  y  llegando  á  la  are- 
na que  le  sirve  de  lllti  o,  donde  pierde  las  sales 
en  ella  disueltas,  y  sujeta  á  la  cualidad  vivifi- 
cadora mencionada,  corre  de  nuevo  á  las  fuen- 
tes. ¿Desprovisto  del  follagede  las  utájkdadtSB] 
sistema  de  Vallemunl,  y  mas  contraidas  las  ge- 
neralidades da  su  teoría,  merecerá  hoy  la  amar- 
ga censura  que  sobre  él  fulminaron  los  físicos 
del  pasado  siglo?  ¿.So  será  aceptable  la  parle, 
que  si  bien  no  esclareciera,  auxiliaría  la  espu- 
tación de  los  pozos  en  general,  y  lal  vea  previ- 
niera luleoría  de  los  pozos  arlesiauos  en  los  casos 
donde  no  es  del  todo  satisfactoria  la  del  equili- 
brio de  los  líquidos?  Iiu  la  niñez  de  los  esludios 
gi'Ofínóslieos,  no  nos  parece  menos  pueril  la 
risa  de  los  críticos,  que  la  opinión  de  los  estu- 
diosos, puesto  que  por  lo  común  se  observa 
menos  fecunda  la  razón  del  que  desecha,  que 
la  del  que  propone,  si»  advertir  que  en  los  sis- 
temas hay  en  general  una  ¡den  dominante,  aca- 
so dislocada  en' el  sistema  mismo,  ipie  aspira  á 
lomar  parle  en  la  si  ulosis  de  los  humanos  co- 
imcunioiilos.  En  los  tiempos  de  Yaltvmutil,  las 
obícrvaciuncs  que  se  hicieran  en  abono  de  las 
«injelnras,.  carecerían  del  auxilió  de  la  quími- 
ca, y  no  es  de  cslrañar  que  recurriera  á  las 
cualidades  vivificantes  del  agua  para  esplicar 
«I  desprendimiento  de  las  sales,  ya  que  no  pue- 
de menos  de  reconocer  en  nuestro  globo  una 
cantidad  de  agua  constante  que  varia  de  situa- 
ción y  carácter'  conservándose  siempre  en  la 
misma  cantidad.  Sin  proponernos  deliberada- 
mente hacer  la  defensa  de  este  físico,  espon- 
drwnos  una  de  tantas  observaciones  muy  cono- 
cidas de  los  navegantes  y  de  los  que  vivan  en 
•  el  litoral. 

.  En  la  guerra  de  la  independencia,  constru- 
yéndose la  cortadura  que  defiendo  el  paso  en 
el  istmo  que  comunica  la  ciudad  de  Cádiz  con 
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la  de  San  Fernando,  no  siendo  suficiente  la 
cantidad  de  agua  potable  que  se  fraia  para  los 
trabajadores,  ú  consejo  de  los  marinos  que  alli 
asistían,  se  abrió  un  pozo,  que,  estando  á  po- 
cas varas  de  la  babia  y  el  Océano,  dio  agua 
dulce  á  muy  poca  profundidad.  No  siendo  su- 
ficiente el  agua  que  proveía,  se  profundizó 
mas,  y  salía  el  agua  salobre,  lo  cual  visto,  se 
determinó  el  aumentar  el  número  de  los  pozos, 
calando  basla  poco  mas  del  nivel  del  mar.  Es- 
ta observación  asi  referida  nada  nuevo  signifi- 
ca en  aquellos  ó  semejantes  distritos  donde 
tan  frecuente  es  esle  resultado;  sin  embargo, 
debe  advertirse,  t."  que  desde  dicho  punió 
al  continente  bay  cerca  de  dos  leguas  sin  otra 
comunicación  mas  que  el  islmo,  y  siu  qiie  la 
tierra  de  diebo  istmo  se  eleve  á  mas  de  cin- 
co pies  sobre  el  mar  á  marea  llena:  2.*  que 
el  pavimento  de  las  salinas  que  forman  la  ri- 
queza de  San  Fernando  está  mas  bajo  que  el 
nivel  del  mar  á  marea  llena,  puesto  que  en  lal 
estado  entra  por  su  propio  peso  el  agua  qne  de 
ellas  se  evapora  y  deja  la  sal:  3..",  que  el 
agua  no  acude  de  veneros  del  contineule,  pues- 
to que  á  marca  baja  se  secaban  los  pozos: 
4."queel  agua  dulce  se  reponía  á  medida  que 
llenaba  la  marea:  b.''  que  abiertos  pozos  en 
otros  terrenos  á  la  misma  profundidad  dabau 
agua  salada-,  6."  que  todos  los  pozos  del  lito- 
ral, seaii  dulces,  salobres,  ó  salados,  suben  y 
bajan  con  la  marea,  siendo  mas  notable  el  des- 
nivel en  estos  que  en  aquellos. 

Separado  de  eslas  observaciones,  leñemos 
qne  las  salinas  se  fundan  sobre  terrenos  en  los 
cuales  apenas  trascuela  el  agua,  y  dejan  ta  sal 
cristalizada  en  su  superficie:  que  en  los  labia- 
dos que  sirven  de  división  para  el  comparti- 
miento de  las  aguas,  con  arreglo  á  su  oslado  de 
vaporización  y  saturación,  estando  estas  divi- 
siones á  pie  y  medio  sobre  el  nivel  do  las  sali- 
nas, sesiembra  en  ellas  cebada  y  pasto  para 
las  caballerías  del  servicio,  lo  cual  prueba  que 
el  agua  infiltrada  es  dulce  ó  salobre. 

Por  otra  parle,  en  los  terrenos  de  la  cosía  á 
su  altura  ordinaria  se  siembran  melonares  y  no 
producen:  profundizando  el  terreno  basta  el 
nivel  del  mar  se  dan  estos  frutos  sazonados. 

Eslas  observaciones,  espucslas  sin  propó- 
sito de  robustecer  la  teoría  de '  Mr.  ele  Yalíe- 
raout,  eslas  observaciones,  decimos,  y  otras 
semejantes  bochas  por  este  físico  ¿,no  serian 
bastantes  pura  que  él  diera  importancia  6  su 
cualidud  vivificadora,  y  para  que  no  se  la  re- 
bajaran tanto  los  que  tan  ásperamente  loeen- 
surarou,  atendiendo  solo  al  sonido  pomposo,  si 
se  quiere,  del  tecnicismo,  y  sin  lener  presente 
que  el  repetido  fenómeno  de  las  fuentes  que 
aumentan  y  disminuyen  su  surtido  cou  el  alta 
ó  baja,  la  marea  si  no  favorece  la  cualidad  vi- 
vificadora no  destruye  la  idea  que, ella  contie- 
ne y  no  define? 

Según  Mn>  Perrault,  de  cuyo  sistema  y 
obras  haremos  oportuna  referencia,  Gassctiai 
siguió  el  pensamiento  de  Valkmúni,  si  bien 
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descartado  de  los  pormenores  de  imaginación 
y  de  importancia  que  éste  daba  á  las  cualida- 
des ocultas. 

Sigue  teniendo  aso  este  sistema,  y  auxi- 
liado de  un  agente  capaz  do  hacer  subir  el  agua 
á  las  montañas  lo  acepta  el  académico  inglés 
Lydiat,  diciendo  que  el  origen  de  las  fuentes 
está  solo  en  el  agua  del  mar,  la  cual  filtra  por 
*  diversos  canales,  aberturas  y  venas  de  la  tier- 
ra, no  sin  referirse  á  la  palabra  de  la  Sagrada 
Escritura  que  abonan  su  opinión.  Ocúrrete,  siu 
embargo,  esa  constante  é  imprescindible  difi- 
cultad de  hacer  subir  el  agua  á  lo  alto  de  las 
montañas,  y  recurre 'de  nuevo  á  los  medios  de 
destilación,  apelando  en  tercera  instancia,  no 
al  calor  del  sol  como  Aristóteles,  ni  al  qtíeflai- 
dus  le  concede  á  la  tierra, '  sino  al  del  fuego 
subterráneo  que  eleva  él  agua  en  vapores  á  la 
bóveda  de  las  montañas,  bien  como  el  fuego 
usual  la  hace  subir  en  los  alambiques.  Lydiat 
imprimió  enLóndres  en  1605  un  Tratado  sobre 
el  origen  de  las  fuentes,  al  cual  con  ciertas 
variaciones  se  adüiere  Daviti  en,su  Descrip- 
ción del  mundo. 

Sigúese  la  opinión  de  Descartes  modifican- 
do en  otro  concepto  el  ascenso  del  agua  á  las 
montañas,  y  utilizando  con  diverso  formulado 
las  cualidades  dulcificadoras  y  vivificantes  de 
Vallemont.  Al  principio  del  mundo,  dice  el  fi- 
lósofo' de  los  -vórtices,  rota  y  fraccionada  la 
materia,  quedaron  en  la  tierra  largas  cavida- 
des, por  las  cuales  continuamente  corre  al  fon- 
do de  los  montes  el  agua  que  se  vierte  por  los 
resquicios  de  sus  faldas.  Falta  ahora  la  dulzura, 
ó  mejor  dicho  la  insipidez  del  agua  dé  las  fuen- 
tes, y  á  esta  esplicacion  acude  fácilmente,  di- 
ciendoque  de  aquel  liquido  marino  solo  las 
partes  de  agua  dulce  pueden  subir  porque  son 
suliles  y  flexibles,  y  que  las  partes  de  sal, 
Biendo  toscas  y  duras,  quedan  abajo,  porque 
no  pueden  convertirse  en  vapor,  ni  penetran 
en  manera  alguna  por  los  conductos  oblicuos 
de  la  tierra. 

».  "Aparece  el  sistema  de  Papin  no  menos  sin- 
gular que  el  de  Vallemont,  ¿igualmente  sati- 
rizado, acaso  porque  en  su  mecanismo  todavía 
propenso  á  lo  maravilloso,  no  se  comprendía 
la  lucha  entre  la  composición  física  y  la  reac- 
ción química,  que  aspiraban  á  demarcar  sus 
respectivos  distritos,  presentándose  juntas  y 
Mblando  á  la  vez  en  el  común  formulado  de 
las  ciencias  naturales.  Cuando  Dios  hizo  el 
mundo,  dice  Papin,  creó  también  un  espíritu 
concretivo  de  una  naturaleza  media  entre  la 
celeste  y  la  elemental.  Las  sustancias  en  cuya 
composición  entra  este  espíritu,  reciben  del 
cielo  y  de  los  elementos  cualidades  destructo- 
ras y  conservadoras  de  su  ser,  y  en  su  virtud 
adquieren  su  forma  particular,  solidez  y  con- 
sistencia, reteniendo  unidas  estrechamente  las 
sustancias  heterogéneas  de  que  se  componen. 
La  forma  primitiva  de  estos  corpúsculos,  cuan- 
do en  ellos  ejerce  el  espíritu  concretivo,  es 
esférica^  y  de  la  unión  de  estas  esferas,  en  vir- 
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tad  del  mismo  espíritu,  ss  forman  las  grandes 
masas.  El  mar,  rodeado  y  comprimido  por  la 
fuerza  de  aquel  espíritu  propende  á  formar  coa 
su  mása  la  figura  esférica,  y  obliga  á  sus  aguas 
á  elevarse  para  identificarse  con  la  figura  tam- 
bién esférica  de  la  tierra. 

En  este  concepto  entiende  Mr.  Papin  que 
por  la  acción  misma,  que  comprime  y  redondea 
los  mares,  sus  aguas  se  conducen  por  las  vías 
subterráneas,  y  trascolando  y  filtrándose  por 
las  arenas  y  tierras  que  le  permiten  su  tránsi- 
to, llegan  á  las  montañas,  y  libres  delaaeckm 
del  espíritu  concretivo,  se  derraman  y  forman 
las  fuentes.  Corriendo  ya  el  agua  por  los  ríos 
y  llegando  al  mar,  vuelve  á  sujetarse  á  la  pro- 
piedad concretiva,  y  eu  este  caso,  el  decir  de 
Mr.  Papin ,  (véase  su  obra,  Del  origine  des  sour- 
ees  tan  des  /leunesdes  fontaines,  etc.)  poético, 
prodigioso  si  se  quiere,  repugna  á  los  enciclo- 
pedistas, porque  no  quieren  que  en  el  tecnicis- 
mo de  las  .ciencias  naturales  aparezca  nada 
mas  que  la  naturaleza,  y  porque  empeñados  en 
deslindarlo  que  á  Dios  y  á  la  naturaleza  per- 
tenece, pretenden  ensanchar  los  valladares  de 
esta,  y  repugnan  toda  idea  en  cuyo  formulado 
entra  el  poder  supremo  defiuido  de  esa  mane- 
ra insuficiente  en  que  el  hombre  puede  dat 
cuenta  de  la  Omnipotencia.  Nosotros,  que  se- 
guimos la  historia  de  la  idea,  no  podemos  con- 
tribuir a  la  risa  con  que  en  el  pasado  siglo  se 
miraba  este  sislema  de  Papin,  porque  en  su 
Intrincado  complexo  hallamos  cierta  tendeada 
alas  leyes  de  atracción. hoy  aceptadas,  y  cier- 
ta previsión  que  propendía  á  reconocer  en  for- 
ma gaseosa  los  principios  délos  cuerpos."  Ba- 
rajadas estas  dos  ideas  con  los  inconvenientes 
de  la  dicción,  que  no  puede  menos  de  ser  difícil 
y  portentosa  cuando  el  origen  y  enlace  de  las 
ideas  mismas  se  desconoce,  resulta  el  tejido  de 
una  fábula  eu  el  cual  si  con  ojo  microscópico 
atendemos  solo  al  artificio  de  la  urdimbre,  ha- 
llaremos mil  fallas  en  las  ataduras,  pero  que  si 
á  cierta  distancia  lo  observamos,  acaso  en  su 
matiz  encontremos  nuevas  ideas  gráücas,  ó  de 
otro  modo  ideas  primitivas  que  aspiran  a  la 
perfección  desús  formasen  el  tecnicismo  para 
distinguirse  y  situarse  convenientemente  en  el 
órden  sinóptico  de  las  ciencias  á  que  perte- 
necen. 

En  las  diversas  opiniones  de  que  hemos 
dado  noticia,  se  advierten  otras  tañías  fábulas, 
de  las  cuales,  aquellas  que  datan  del  cristia- 
nismo reconocen  el  poder  de  Dios  y  lo  distin- 
guen., del  efecto  á  que  están  destinados  desde  . 
ab  inüio  los  agentes  de  la  creación,  á  diferen- 
cia de  las  de  los  filósofos  dél  gentilismo  que 
luchan  por  deducir  de  la  fábula  el  -tecnicismo 
que  en  sus  dioses  personifica  los  principios  fí- 
sicos de  la  creación ,  envolviéndolos  en  ella  ya 
como  agentes,  ya  como  partede  aquella  grande 
obra.  ¿Por  qué,  pues,  ese  rencor  contra  las  fá- 
bulas cristianas?  ¿Es,  acaso,  lo  gráfico  de  ellas 
mas  repugnante  ó  menos  confuso  que  las  for- 
mulas científicas  embebidas  en  la  fábula  del 
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gentilismo?  ¿Es1  por  ventura  la  idea  de  Júpiter 
mas  ó  menos  esplicativa  que  la  -idea  espíritu 
concretivo  de  Papin?  ¿Será  bien  reírse  de  esta 
fábula  porque  en  su  fisonomía  lleva  como 
aquella  el  parecido  de  todos  los  hijos  do  la 
imaginación?  Yaque  los  csposilores cristianos 
deducen  de  la  fábula  del  gentilismo  sencillas 
fórmulas  de  los  ciencias  naturales,  cual  se 
conocían  y  profesaban  en  aquellas  civilizacio- 
nes, ipor  qué  los  contemporáneos  de  la  Enci- 
clopedia dan  tortor  al  libre  examen  y  fallan  de 
plano  contra  los  sistemas,  repugnando  toda 
idea  que  se  revisto  de  la  maravilla,  cuando 
deshecho  el  ropage,  puede  en  la  idea  desnuda 
reconocerse  el  cambio  que  las  civilizaciones 
ejercen  en  sus  formas?  Cotejemos  el  Júpiter  di- 
dáctico de  la  antigua  fábula  con  el  espirita 
coimiilivo  de  la  fábula  de  Papin.  Júpiter  per- 
sonificaba el  antiguo  éter,  aquella  esencia  in- 
visible reguladora  de  todos  los  productos  de  la 
caeacion.  Es  Júpiter  la  idea  delespirtíw,  y  en- 
gendra en  su  cabeza,  donde  el  espíritu  reside, 
la  idea  Minerva  que  representa  el  espíritu  bajo 
el  concepto  de  la  ciencia.  Es  Juno,  que  perso- 
nifica el  aire,  hermana  de  Júpiter,  y  en  lo  sutil 
é  invisible  lleva  el  parecido  de  familia  que  la 
une  á  la  idea  espíritu  en  su  hermano  repre- 
sentada. Cásanse  estos  dos  hermanos,  y  del 
consorcio  incestuoso  de  estas  dos  ideas  con  la 
asistencia  de  Eleclra,  madre  de  la  ninfa  Iris, 
nace  la  idea  Vulcano,  que  personificando  el  ra- 
yo deja  entender  la  idea  espíritu  bajo  el  con- 
cepto, entonces  presentido  de  la  electricidad. 
Reúnense  de  nuevo  estos  esposos,  y  preñada 
Juno  de  Baco,  Júpiter  la  estrae  el  feto  y  lo  vi- 
vifica en  su  muslo,  dejando  -asi  entender  que 
el  aire,  pasada  la  fermentación  tumultuosa  del 
mosto,  contiene  algo  que  contribuye  a  formar  el 
alcoholen  vinagre  y  que  interrumpe  ó  anula  el 
desenvolvimiento  y  la  presencia  del  espíritu 
en  lo  que  se  llama  espíritu  de  vino.  Es  Júpiter 
el  que  matando  á  Faetón  por  no  haber  sabido 
dirigir  el  carro  del  sol  el  dia  que  éste  lo  fió  á" 
su  gobierno,  personifica  el  espíritu  regulador 
del  sistema  planetario,  proveyendo  en  esta  for- 
mula balbuciente  una  insinuación  ligerisima  del 
sistema  de  atracción  que  loma  parte  en  las  ac- 
tuales leorías  de  mecánica  del  universo;  for- 
mula espresa  en  otro  concepto  en  la  figura  de 
Juno  {el  aire)  atada  con  una  sutilcadeua  de  oro 
pendiente  del  cielo  y  colgando  de  sus  pies  dos 
pesados  ayunques  que  la  atraen  á  la  tierra.  (En 
estas  interpretaciones  nos  han  servido  de  fun- 
damento lasque  en  sus  obras  dan  San  Isidoro, 
San  Agustín,  Moya  y  los  religiosos  colaborado- 
res de  la  Opustnda  my Otológica  physka  et 
ethtca.)  Tal  vez  los  que  en  la  fábula  gentílica 
solo  ven  un  tejido  de  ficciones  agregativas  á 
osearos  hechos  históricos,  sin  mas  aplicacio- 
nes que  Ins  que  se  deducen  de  la  espresion 
meramente  plástica  dé  la  escultura  antigua, 
consideren  de  no  buena  ley  las  que  tan  llana- 
mente pueden  hacerse,  respecto  á  las  ciencias 
naturales  cual  en  aquellas  civilizaciones  se  co- 
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nocieran,  sin  embargo,  insistiendo  en  nuestra 
creencia  de  que  la  critica  en  el  trascurso  de  la 
idea  deb  reconocerla  y  discernirla  de  la  más- 
cara con  que  viaja,  entendemos  que,  si  bien  el 
espíritu  concrelivo  de  Papin  se  asemeja  á  la 
carátula  de  Júpiter,  tiene  también  cierto  pare- 
cido al  sistema  de  atracción  que  hoy  convence. 

Tal  vez  el  espíritu  concretivo  de  Papin  re- 
pugnara á  los  críticos  del  siglo  XVIII,  porque 
se  presenta  como  un  complejo  de  facultades, 
ora  mecánicas  para  hacer  subir  las  aguas  del 
mar,  ora  químicas  para  despojarlas  de  sus  sa- 
les; condición  inherente  á  los  sistemas,  que 
reducen  4  uno  todos  los  principios  y  esplican. 
por  una  fórmula  todos  los  fenómenos  y  hechos 
á  que  se  refieren,  porque  es  natural  propen- 
sión referirlo  lodo  á  la  ¡dea  dominante  que  nos 
ocupa,  cediendo  á  ese  instinto  comparativo 
que  hace  hallar  tan  estrecha  semejanza  entre 
los  ideas  y  las  cosas.  En  este  caso,  dividiendo 
el  completo  de  la  idea  dominante  en  el  sistema 
de  Papin,  y  encaminando  i  la  historia  de  la 
idea  en  general  las  dos  que  de  aquel  conjunto 
aspiran  á  separarse,  diremos  que  su  espíritu 
concretivo  pretende  en  un  concepto  esplicar  el 
sistema  de  atracción,  y  en  otro  los  cuerpos 
simples  gaseosos  como  el  oxigeno,  el  hidróge- 
no, el  cloro,  el  carbono  etc. ,  etc. ,  que  siendo, 
digámoslo  asi,  espíritus,  forman  por  si  y  en 
unión  con  otras  sustancias  los  cuerpos  que 
componen  la  naturaleza.  Ciertos  críticos  del 
pasado  siglo  solo  veían  eu  el  espíritu  de  Pa- 
pin un  asunto  de  risa  estéril  en  ta  historia  de 
la  idea;  nosotros  nos  atreveremos  á  traslucir 
en  él  uno  de  taulos  destellos  que  iluminan  la 
atracción  física  y  la  afinidad  química  rio  repug- 
nantes en  nuestros  diash 

Tiempo  es  ya  de  anudar  el  hilo  de  las  opi- 
uiniones  acerca  del  origen  de  las  fuentes,  rota 
por  eliminar  las  ideas  útiles  cuyo  conocimien- 
to da  variedad  y  provecho  á  la  lectura:  veamos 
las  opiniones  de  los  físicos  del  pasado  siglo. 

Las  opiniones  de  Perrault  {QEuvres  'de 
pkysique  el  demecanique,  tomo  II),  y  Muríoile 
se  refieren  á  otras  ya  conocidas  qué  hacen  pro- 
ceder de  las  lluvias  el  agua  de  las  fuentes.  Di- 
cen que  el  agua  de  la  lluvia  penetra  la  tierra 
hasta  hallar  la  toba  que  les  sirve  de  fondo  y  de 
donde  por  las  pendientes  y  resquicios  trascue- 
lan hasta  hallar  en  la  superficie  de  la  tierra 
una  abertura  que  constituye  \a.  fuente. 

Ocúrrese  como  objeción,  el  curso  continuo 
de  las  fuentes  en  todo  tiempo,  siendo  asi  que 
las  lluvias  son  intermitentes;  á  lo  cual  nuestros 
dos  físicos  responden  que  las  lluvias  penetran 
lentamente  la  tierra,  y  en  su  trascurso  difícil 
entretienen  la  alimentación  de  las  fuentes  en 
los  tiempos  secos. 

Ofrécese  también  la  necesidad  de  esplicar 
el  nacimiento  de  las  fuentes  por  lo  común  al 
pie  de  las  montañas,  y  no  pocas  veces  en  sus 
alturas,  ;i  lo  cual  ocurren,  diciendo  que  las 
fuentes  bajas  proceden  de  los  grandes  acopios 
de  agua  trascolada  en  la  montaña,  reteuida  en 
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lo  interior,  y  que  por  las  pendientes  iuternas 
se  Áiñqe  á  las  grietas  que  halla  en  sus  faldas, 
ó  mas  exactamente  en  sus  pies  ó  en  el  contor- 
nó de  sus  liases,  y  que  las  fauntes  que  se  der- 
raman en  las  alturas  provienen  del  agua  acu- 
mulada en  otros  parages  mas  elevados. 

Aceptada  como  hipótesis  la  opinión  acerca 
de  las  fuentes  bajas,  no  hallamos  en  la  hipóte- 
sis misma  la  debida  consecuencia  para  la  es- 
plicacion  de  las  alias.  Déjase  entender  en  el 
paso  del  agua  de  una  montaña  á  otra  el  efecto 
denn  tubo  encorvado  en  el  cual  sube  el  aguaá 
una  misma  altura  para  el  equilibrio  de  los  lí- 
quidos: en  este  caso  tendremos  tina  montaña 
primera  en  la  cual  se  acumula  el  agua  qae  bro- 
ta por  la  fuente  situada  en  lo  alio  de  otra  se- 
gunda, de  donde  se  sigue:  1 .''  la  segunda  mon- 
taña encierra  una  cantidad  de  agua  que  debie- 
ra verterse  por  su  píe,  pero  que  no  hallando  sa- 
lida, se  dirige  por  debajo  de  tierra  á  la  prime- 
ra, salvando  la  distancia,  que  medie  entre  una  y 
otra,  y  sujeta  siempre  a  la  presión  de  aquella 
para  verterse  por  la  altura  de  esta:  en  tal  caso, 
el  agua  vertida  debe  reducirse  á  la  que  en  la 
segunda  se  contiene  á  mas  altura  que  la  linea 
de  nivel  tirada  desde  el  derrame  do  la  primera 
á  la  segunda  montaña;  puesto  que  si  desde  la 
fuente  alta  se  considera  un  plano  horizontal  que 
■wrre  á  la  montaña  segunda,  desde  la  sección 
de  este  plano  selialla  e!  agua  de  ambas  en  per- 
fecto equilibrio,  2.'-'  Si  la  montaña  primera 
desahoga  por  su  pie  el  agua  que  ella  recoge, 
salvando  asi  esta  ley  de  equilibrio,  tendremos 
en  el  interior  de  esta  montaña  una  ley  para 
que  por  su  propio  peso  se  viertan  por  lo  bajo 
las  aguas  que  ella  acumula,  y  otra  para  que  su- 
ban y  se  derramen  por  lo  alto  las  que  la  remite 
la  segunda. 

Admitióse  como  razonable  la  opinión  de 
Perrault  j  MariaMe,  y  áus  esplicaciones  se 
aceptaron  como  verosímiles,  no  sin  hallar  la 
eontradicion  que  siempre  se  opone  a  tas  con- 
jeturas. 

Mr.  Piot,  secretario  de  la  Academia  Real  de 
Lóndres,  impugna  la  referida  opinión  remi- 
tiéndose á  la  comparación  del -agua  de  las  llu- 
vias y  de  la  vertida  por  las /nenies.  Calculáoste 
físico  el  número  de  toneles  de  agua  que  se  lle- 
narían durante  un  año  conocido  el  fileteó  vena 
de  nu  manantial,  con  el  volumen  de  agua  que 
por  la  lluvia  cae  sobre  las  ' montañas,  tomando 
por  dato  el  resultado  de  las  observaciones  he- 
chas en  el  observatorio  de  París,  que  daban  un 
año  con  otro  sobre  veinte  pulgadas  de  altura. 
Dedúcese  prudencialmenle  la  qué  enet  acto  de 
la  lluvia  se  dirige  á  los  ríos  formando  sus  gran- 
des avenidas  que  inmediatamente  se  pierden 
en  el  mar,  y- comparándola  con  la  que  '  los  rios 
llevan  en  su  curso  ordinario;  halla  no  ser  sufi- 
ciente la  cautidad  de  agua  llovida  para  satisfa- 
cer las  atenciones  de  las  fuentes.  Ofrece  por  otra 
parle  la  observación  en  muchos  paises  donde 
abunda  el  número  y  riqueza  de  las  fuentes  sien- 
do en  ellos  raras  ó  muy  escasas  las  lluvias,  y 
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otros,  por  el  conlrario,  lluviosos  y  montañosos 
donde  se  bailan  muy  pocas  fuentes.  Prescin- 
diendo de  la  compensación  que  do  esta  desi- 
gualdad resulta,  y  atendiendo  al  fundamento  de 
la  cuestión  ocurre:  I M  si  las  fuentes  se  alimeu- 
tasen  por  las  lluvias,  su  surtido  durante  el  ario 
seria  en  relación  de  esta,  lo  cual  no  se  ad- 
vierte de  un  modo  sensible,  ni  se 'aviene  con  la 
escasea  que  alguna  vez  se  nota  durante  el  in- 
vierno: 2."  puesto  que  por  otras  observaciones 
el  agua  llovediza  penetra  á  pocas  pulgadas  de 
la  tierra  ¿de  dónde  viene  el  agua  que  á  cierta 
profundidad  disuelve  las  sustancias  salinas, 
sulfurosas,  etc.,  y  quién  la  impulsa  para  subir 
formando  lo  que  ¡laman  fuentes  de  aguas  mi- 
nerales? 3,"  las  fuentes  que  siguen  Jas  leyes 
de!  Unjo  y  reflujo  del  mar  ¿cómo  so  espiten 
por  las  de  lasque  procedeude  la  lluvia? 

Mr.  de  la  Jí  ¿Ve,  apoyándose  en  las  observa- 
ciones en  otjtya  virtud  se  lia  reconocido  cuanto 
penetra  el  agua  llovediza,  no  concedo  el  des- 
censo de  esta  á  la  íoiia,  de  donde- corre  á  los 
surtidores.  Observa,  por  otra  parle,  la  cantidad 
de  agua  que  consume  la  veg'etacion,  y  halla 
una  atención  mas  i  la  cual  no  satisface  ente- 
ramente la  lluvia,  y  concluye  que  si  bien  pue- 
de el  agua  llovediza  penetrar  en  los  terrenos 
areniscos  y  producir  alguna  fuente,  la  teoría 
dePerrou/í,  y  Mariotie  aplicable  á  casos  par- 
ticulares, carece  de  fundamento  para  esplicar 
el  surtido  de  las  fuentes  en  general. 

Sígnense  otras  opiniones,  de  tas  cuales,  así 
como  de  las  precedentes,  se  deduce  como  mi- 
ses que  tas  montañas  vienen  á  ser  los  alambi- 
ques, de  donde  por  diversos  procedimientos  a 
destila  el  agua  que  riega  la  tierra.  Tío  separán- 
donos de  nuestro  propósito  meramente  histó- 
rico, liemos  dado  á  couocer  las  opiniones  que 
preceden  á'las  actuales  teorías;  pero  como  ¡as 
razones '-en  que  aquellas  se  fundan  contuvie- 
ran ciertas  ideas  que  pertenecen  á  la  historia 
de  la  idea  en  general,  ya  que  no  contribuye- 
ran ai  esclarecimiento  déla  cuestión de/iientó, 
licmoshecho  separación -de  ellasydádolasáca- 
noeer  á  medida  que  bajo  distinta  forma  acuden 
á  situarse  convenientemente  en  la  síntesis  ae 
los  humanos  conocimientos.  Deesla  suerte,  ya 
que  en  la  lucha  de  tantas  opiniones  no  se  Tea 
el  resultado  de  la  victoria,  aprovechárnoslas 
armas  rotas  que  llevaron  los  combatientes  para 
deducir  de  ellas  la  parte  de  la  ciencia  actuá 
presentida  por  los  aniiguos. 

Deliberadamente  hemos  dejado  para  el  úl- 
timo lugar  la  primera  de  las  opiniones,  la  déla 
fábula,  pura  que  traducida  su  fórmula  sirva  de 
término  de  comparación  con  los  diversos  siste- 
mas de  que  hemos  dado  cuenta,  y  se  reconoz- 
ca en  ellos  la  derivación  de  aquellas  idsas  pri- 
mitivas, que  aspirando  á  su  esclarecimiento 
promueven  lentamente  la  ciencia  que  hoy  al- 
canzamos. 

Persouificanse  las  fuentes  en  las  ninfas  lu- 
jas de  Océano  y  TeliS:  reconozcamos  en  esta 
fórmula  sus  condiciones  alegóricas  á  fin  detra- 
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ducirlaal  lenguaje  vulgar.  Para  la  aparición  de 
las  ninfas  se  necesita  el  consorcio  de  dos 
ideas  distintas,  de  las  cuales  la  representada 
en  Océano  es  bastante  clara  y  conocida,  si  bien 
la  de  Tetis,  enlazada  con  la  ¡dea  de  la  (ierra 
elemental,  requiere  cierta  esplioacion  que  tal 
vea  parecería  demasiado  ingeniosa  por  nuestra 
parle,  si  no  la  presentáramos  autorizada  por 
los  comentadores  griegos,  Lijos  de  la  civiliza- 
ción de  la  fábula.  Hé  aquí  el  concepto  alegóri- 
ca de  Tetó  resuelto  por  IJeráclides  l'óntico,  y 
las  palabras  textuales  de  esle,  vertidas  al  la- 
tín por  Conrado  Gesnero:  Suní  autem  hwc  ele- 
menta sibi  cognata  propter  mutuam  commix- 
lionem;  Mis  aeinde  propemodum  perturbatis, 
etconfusis  opem  íulü  providenlia,  quam  bona 
talione  Thetin  appcllavit .  Horneras,  Esl  au- 

tem  dieta  Thetis  a  dispositione:  ipsa  enim 

universa  commodé  disponü  el  inlra  certas  li- 
mites elementa  cocreet.  «Ilállanse  estos  elemen- 
tos (refiérese  á  las  ideas  personificadas  en  Jú- 
piter, Juno,  riepluno  y  Minerva),  emparentados 
entre  si  por  su  mutua  conmixtión:  de  tal  unión 
se  sigue,  que  estando  ellos  en  gran  manera 
perturbados  y  confusos,  los  puso  en  ejercicio 
ü concierto  la  providencia,  á  la  cual  Homero 
con  buena  razón  le  llama  Thetis-,  Dlcese  Thetis 
por  disposición,  puesto  que  es  la  que  conve- 
nientemente dispone  todas  las  cosas,  y  la  que 
dentro  de  limites  ciertos  ó  invariables  restriñe 
los  elementos.» 

Heconocido  asi  el  valor  alegórico  de  aque- 
llas ideas,  recordemos  de  nuevo  la  fórmula  pa- 
ra proceder  á  su  traducción:  tenemos;  las  nin- 
fas son  hijas  de  Océanotj  Thetis:  en  este  caso 
sustituyendo  á  ninfas  fuentes,  k  Océano  mar, 
y  á  Thetis  providencia,  tendremos:  las  fuentes 
son  hijas  del  mar  y  de  la  providencia.  Pero 
como  la  ¡dea  Tbetis  significa  también  la  fuerza 
qne, comprime,  restriñe  y  obliga  los  elementos 
dentro  de  sus  limites,  traduciendo  esle  con- 
cepto á  la  palabra  a  tracción,  boy  aceptada  en 
la  mecánica  celeste,  podemos  ampliar  aquella 
fórmula  disiendo,  el  agua  del  mar  comprimida 
par  la  atracción,  corre  por  debajo  de  tierra  y 
produce  las  fuentes. 

No  se  diga  que  la  fábula  da  á  las  ninfas 
diferentes  padres,  y  que  nosotros  hemos  re- 
currido al  consorcio  que  mejor  aplicación  tiene 
á  nuestro  asunto:  sabido  es  que  la  palabra  ge- 
nérica ninfa  se  refiere  al  agua  en  sus  varias 
formas  y  situaciones  distinta  de  la  del  mar,  y 
esla  variedad  contiene  otras  tantas  ideas,  que 
necesitan  reconocer  su  inmediato  origen  en 
airas  emparentadas  con  aquellas.  Asi,  por  ejem- 
plo, la  ninfa  Iris  (el  arco  iris),  familiar  y  men- 
sajero de  Juno,  reconoce  por  padres  á  Thau- 
•moj  y  Elcetra,  cuyos  progenitores  promueven 
en  aquel  la  ideado  la  lluvia,  y  en  esta  la  de 
lo  electricidad,  siendo  notable  este  presenti- 
miento de  la  desdeñada  y  no  bien  entendida 
civilización  de  la  fábula. 

Hemos  acogido  aquella  fórmula  porque.es 
^  íue.eu  derechura  espone  la  teoría  délas 


fuentes  en  el  tecnicismo  alegórico  délas  pri- 
meras ciencias,  y  la  presentamos  en  este  lugar 
porque  no  puede  menos  de  aparecer  entre  las 
diversas  opiniones  acerca  del  asunto  que  nos 
ocupa,  y  porque  debe  tenerse  por  término  de 
comparación  con  las  de  los  filósofos  cuando 
empiezan  á  traducir  el  lenguaje  alegórico  de 
la  primitiva  ciencia  hablada  por  la  poesía. 
Cuando  la  poesía  deja  de  ser  didáctica,  ó  mas 
bien  ,  cuando  la  fábula  ha  cumplido  su  misión 
didáctica,  la  ciencia  que  de  ella  se  segrega,  as- 
pira á  un  nuevo  tecnicismo,  y  desecha  la  anti- 
gua alegoría  por  otra  y  otras  en  cuya  compo- 
sición figuren  palabras  que  signifiquen  cosas 
perceptibles  por  los  sentidos ,  no  sin  que  la 
ciencia  misma  en  su  fondo  siga  siendo  también 
poética,  porque  siempre  hay  poesía  en  el  len- 
guaje Je  lii  comparación  y  de  la  conjetura.  En 
este  concepto  no  bailamos  diferencia  entre  la 
fábula  del  gentilismo  y  la  de  los  filósofos  que 
han  discutido  el  origen  de  las  fuentes,  ni  des- 
deñamos el  espirita  concrelivo  de  Papin  ,  pre- 
sentido en  Thetis,  ni  damos  la  preferencia  á  la 
cualidad  vivificadora  de  Vallemont,  compara-., 
da  con  los  alambiques  de  las  montañas,  ni  nos 
reimos  de  la  visión  de  Séneca  probada  hoy  por 
la  esperiencia. 

Yernos,  pues,  que  en  la  cuestión  que  hemos 
historiado,  no  hay  gran  disparidad  entre  el  íec-. 
nir.ismo  de  la  ciencia  y  el  de  la  fábula:  y  pues- 
fo  que  uno  y  otro  llevan  en  su  fisonomía  el 
parecido  de  todos  los  hijos  de  la  imaginación, 
creemos  que  las  cuestiones  con  la  creación  re- 
lacionadas ,  deben  estudiarse ,  no  solo  en  la 
ciencia  sino  también  en  la  fábula ,  porque  se- 
mejantes cuestiones  se  dirimen  por  el  instinto", 
y  el  instinto  primitivo  de  la  fábula,  no  estra- 
gado por  la  discusión  ,  ofrece  en  todo  tiempo 
fórmulas  integras  ,  que  pueden  traducirse  al 
lenguaje  de  la  ciencia  en  todas  las.  civiliza- 
ciones ;  ventaja  única  de  la  poesía  ,  que  desti- 
nada á  hablar  á  la  memoria  ,  hace  cundir  su 
provecho  didáctico  por  los  siglos  de  los  siglos. 

FUENTES.  [Geología.)  Las  fuentes,  tan  es 
páriídas  en  el  globo  terráqueo,  son  manan- 
tiales naturales,  mas  ó  menos  pequeños,  que 
dan  salida  á  las  aguas  que  circulan  en  la  parte 
interior  de  la  corteza  terrestre.  Asi  que  lodo  lo 
que  puede  decirse  acerca  de  las  causas  que  las 
producen  y  sostienen,  y  sobre  las  variaciones 
que  ofrecen  estas  en  su  cantidad ,  etc. ,  debe 
repetirse  en  el  articulo  mánajítuíes  ,  al  que 
en  sn  caso  nos  referimos,  y  en  el  que  se  hará 
una  estensa  descripción  de  los  manantiales 
mas  notables  é  importantes,  é  igualmente  de  la 
teoría  con  que  se  esplican  satisfactoriamenle 
estos  admirables  fenómenos  de  la  naturaleza. 
Nos  ocuparemos  ahora  solamente  do  las  fuen- 
tes iniefmifehtes  en  general.  Existen  en  el 
globo  un  grande  número  de  las  denominadas 
fuentes  intermitentes  ,  las  que  se  hallan  prin- 
cipalmente en  los  terrenos  y  rocas  cálizas.  Ob- 
sérvase ademas  en  algunas  fuentes  ,  pues ,  el 
particular  fenómeno  de  la  periodicidad;  y  tiene 
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lugar  esto  cuando  el  agua  no  sale  de  continuo, 
sino  que  aparece  y  desaparece  su  curso  á  las 
veces  ,  ó  aumenta  ó  disminuye  el  caudal  dé 
agua.  Se  ven  muclias  fuentes  de  esta  especie 
en  varios  puntos  del  globo,  por  ejemplo,  en  los 
Alpes,  en  el  monte  Jura ,  etc.  El  tiempo  que 
pasa  de  intermitencia  á  intermitencia  es  vario, 
porque  tarda  á  las  yeces  algunos  minutos  y 
otras  muchas  horas  ,  dias  y  aun  meses.  Existe 
una  fuente  intermitente  en  Colmars  (Bajos  Al- 
pes), cuyo  periodo  de  suspensión  de  la  salida 
del  agua",  es  de  cinco  minutos  solamente. 

Se  ve  otra  fuente  cerca  de  San  Lorenzo,  en 
e!  dicho  monte  Jura,  que  corre  como  una  fuente 
común  durante  el  invierno  y  en  la  época  de 
¡as  lluvias  ;  pero  que  en  la  estación  del  estío 
ofrece  diversos  paroxismos  ó  intermitencias, 
corre,  pues,  á  las  veces  con  fuerza  cuatro  ó 
cinco  horas,  suspéndese  su  curso  seguidamen- 
te por  espacio  de  nueve  y  aun  doce  horas ,  y 
vuelve  después  á  correr  en  abundancia:  y  asi 
continúa  esta  singular  intermitencia,  princi- 
palmente todo  el  tiempo  que  dura  la  sequedad. 

,  Los  físicos  han  construido  un  instrumento  ó 
aparato  á  que  han  dado  el  nombre  de  fuente  in- 
termitente, y  cnyo  mecanismo  produce  la  salida 
del  agua  con  una  regular  intermitencia.  Este 
fenómeno  físico  depende  de  la  presión  atmos- 
férica, que  según  se  efectúa  esta  sobre  el  agua 
contenida  en  el  indicado  aparato,  asi  sale  el 
agua  ó  deja  de  salir ,  hasta  que  se  concluye 
esta  en  el  receptáculo  del  aparato.  De  un  mo- 
do algo  semejante  y  por  causas  físicas  ,  análo- 
gas á  las  que  se  ponen  en  juego  en  el  predicho 
aparato,  se  opera  igualmente  en  ta  naturaleza. 
La  presión  atmosférica,  obrando  sobre  ciertos 
depósitos  de  las  aguas  circulantes  ,'  ó  dejando 
de  obrar  por  causas  locales,  ya  continuas  ó  ya 
accidentales,  ofrece  el  notable  fenómeno  de  las 
fuentes  intermitentes  naturales;  y  de  un  modo 
análogo  con  que  se  efectúa  este  fenómeno  de 
la  intermitencia  en  las  fuentes  artificiales.. 
(Véanse  estas  últimas  palabras  en  el  articulo  que 
corresponda  á  la  física.) 

FUENTES  PERIODICAS.  (Físico.)  Cuando  llue- 
ve mucho  ó  en  el  tiempo  del  derretimiento  de 
las  nieves,  la  cantidad  de  agua  dada  por  un  ma- 
nantial debe  crecer;  pero  no  es  esta  modifica- 
ción la  que  constituye  la  perioridad  en  las 
fuentes  naturales  intermitentes,  para  que  exis- 
ta, es  menester  que,  sin  causa  aparente,  el  der- 
rame, después  de  haber  durado  cierto  tiempo, 
quede  suspendido  y  vuelva  luego  á  aparecer 
para  cesar  de  nuevo  y  réstablecerse.  Esta  inter- 
mitencia se  halla  á  veces'  sustituida  por  una 
especie  de  intercalación,  es  decir,  por  un  der- 
rame continuo  que  á  intérvalos  regulares  es  su- 
cesivamente mas  abundante -ó  nías  reducido, 
fióse  encuentran  muchas  de  estas  dos  clases 
de  fuentes.  Plinio  describió  la  que  hay  cerca 
de  Como  en  el  Milanesado;  Gasendi  dió  la  his- 
toria de  la  que  se  encuentra  en  las  cercanías 
de  Colmars  en  Provenza,  y  en  varias  otras  cien- 
tíficas se  bao.  citado  muchas  que  se  lian  querido 


esplicar  por  medio  de  aparatos  artificiales,  en 
los  cuales  se  obtiene  la  intermitencia,  y  que'va- 
mos  á  describir. 

La  fuente  de  Slurmio  es  un  instrumento 
(Atlas,  Físico,  lám.  XXII l,  fig.  I.*)  compues- 
to de  un  recipiente  decr¡3tal  A,  cerrado  supe- 
riormente con  un  tapón  D,  y  enlutado  por  la 
parte  interioren  la  pieza  de  cobre  E;  un  tubo  CD, 
de  unas  dos  á  tres  lineas  de  diámetro,  penetra 
en  el  recipiente  y  se  eleva  hasta  sa  parte  supe- 
rior, mientras  que  por  la  parle  inferior  baja 
hasta  unas  dos  lineas  del  Fondo  de  la  cubeta  ll.N; 
el  centro  de  esta  se  halla  ligeramcnle  deprimi- 
do y  tiene  una  abertura  F,  bastante  pequeña 
para  no  dejar  derramar  toda  el  agua  que  dan 
los  tres  pitones  a,  o,  a,  que  por  medio  de  un 
débil  movimiento  de  rotación  comunicado  al 
cuerpo  del  instrumento,  pnede  hacerse  comu- 
nica^ con  el  liquido  préviamente  vertido  en  el 
recipiente  A. 

Suponiendo  el  aparato  asi  dispuesto,  fácil 
es  concebir  que  el  aire  atmosférico  que  entra 
por  el  tubo  CD,  viene  á  ejercer  su  presión  sobre 
la  superficie  bd  del  agua  y  á  compensar  asi  la 
resistencia  que  opone  al  chorro  de  este  liquido 
que  tiende  á  hnir  por  los  pitones  a,  a,  a.  El 
derrame  se  verificará;  pero  como  el  gasto  de 
los  tres  orificios  es  superior  al  que  puede  ha- 
cerse al  mismo  tiempo  por  la  abertura  P,  el  li- 
quido se  acumulará  en  MN;  cuando  la  estremi- 
dad inferior  del  tubo  CD  esté  sumergida,  queda- 
rá interceptada  la  comunicación  con  la  atmós- 
fera, y  el  aire  del  recipiente  se  dilatará  hasta  el 
punto  de  establecerse  equilibrio  eutre la  presión 
interior  y  la  de  la  atmósfera;  entonces  el  der- 
rame cesará  hasta  que  el  agua  haya  cuido 
en  Gil.  Cuando  la  abertura  inferior  del  tubo  CD 
quede  despejada,  el  liquido  volverá  á  correr,  y 
se  interrumpirá  de  nuevo  para  dar  lugar  á  un 
nuevo  desagüe,  yasi  sucesivamente  liasia  queA 
quede  vacio. 

Por  ingeniosa  que  sea  esfa  máquina,  seria 
dificil  suponer  que  en  la  naturaleza  pnede  ser 
imitada  su  construcción.  La  disposición  si- 
guiente es  mas  probable.  A  {lám.  XXIII, 
ju¡,  1.'}  es  un  recipiente  con  un  orificio  late- 
ral K  que  en  tiempos  iguales  da  cantidades 
iguales  de  liquido  mientras  que  el  nivel  inn  no 
haya  llegado  á  la  estremidad  inferior  al  tubo  DD, 
B  es  olro  recipiente  al  cual  se  halla  adaptado 
un  tuLo  curvo  FGE  con  un  diámelro  bástanle 
grunde  para  que  la  cantidad  de  agua  que  gnste 
sea  mayor  que  ]a  de  la  abertura  IC.  Los  bordes 
del  segundo  recipiente  están  mas  elevados  que 
el  yérlice  del  sifón,  de  manera,  que  luego  I116 
el  liquido  llega  á  la  altura  pq,  pasará  á  Sara- 
ma GE  y  producirá  un  derrame  que  solo  cesara 
cuando  la  estremidad  F  de  la  olra  rama  quedo 
fuera  de!  agua.  La  duración  de  esta  intermiten- 
cia será  igual  al  tiempo  .necesario  para  que  el 
nivel  del  agua  que  B  recibe.de  ¡Chaya  alcanza- 
do la  linea  pq.  Este  aparato  no  solo  tendrá  der- 
rames periódicos  regulares,  sino  que  será  B* 
I  cil  calcular  la  duración  de  cada  uno,  porque 
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depende  de  la  capacidad  fie  B  y  de  fa  relación 
qué  exisífi  entre  la  anuencia  dej  agua  y  el  gas- 
to del  «¿toift  Ya  solo  ffilta  esplicar  cómo  puede 
hallarse  una  disposición  análoga  en  la  superfi- 
cie del  globo.  . 

Sea'ÍBÓ  [lám.  XX1H,-I¡!j.  3.")  una  cavidad 
en  la  cual  las  aguas  de  lluvia  vienen  por  un 
conduelo  subtemineo  ÜTS,  se  acumularán  en  di- 
cha cavüad  hasta  que  su  nivel  pq  haya  llegado 
á  la  curvatura  C  del  conduelo  FGE  que  supone- 
mos ser  mas  ancho  que  el  primero,  y  por  el 
rnal  correrá  el  agua  constantemente.  Como  el 
derrame  no  eslá  compensado,  el  nivel  del  agua 
¡Sajará  poco  á  poco  hasta  py  y  el  agua  cesará 
de  correr  hasta  que  haya  llegado  en  bástanle 
cantidad  para  correr  de  nuevo  por  el  sifón. 

La  csplieacion  que  se  lia  dado  de  las  fuentes 
intercalares,  difiere  muy  poco  de  la  anterior; 
Mía  que  entre  los  dos  canales  indicados  se  sú- 
pOÉS  otrp  1IK,  demasiado  angosto  para  soltar 
toda  el  agua  que  vierte  el  manantial.  Como  este 
conducto  comunica  con  el  depósito  y  con  la  ra- 
ma ilcsceudcnle  del  canal  FGB,  dará  un  derra- 
me  (lontlnuo,  cuya  cantidad  no  tendrá  mas  rao- 
dÍBcaofort  que  la  que  resalle  de  la  altura  del  li- 
qaido  sobre  la  abertura  B,  Cuando  ta  superficie 
del  agua  llegue  al  nivel  jit],  el  canal  FGE  hará 
las  funciones  de  sifón  y  unirá  su  produelo  al 
del  conduelo  HE;  siendo  el  derrame  mas  abun- 
dante y  no  bastando  ol  manantial  para  mantener 
el  nivel,  esle  bajará  á  p'q';  entonces  cesará  da 
iiilluencia  del  conducto  encorvado,  y  solo  ma- 
nará el  agua  del  conducto  pequeño. 

lis  muy  posible  que  la  naturaleza  recurra  á 
oíros  medios  para  producir  fuentes  periódicas 
(i  intercalares  y  aun  puede  suceder  que  cier- 
tos manantiales  de  Unjo  y  rellujo  poco  distan- 
tes dol  mar,  deban  á  éste  la  elevación  y  des- 
censo alternativos. de  sus  aguas;  pero  en  cier- 
tas localidades  seria  difícil  no  admitir  la  expli- 
cación que  hemos  dado  arriba,  porqdo  .las 
condiciones  que  exige  entran  en  esa  categoría 
de  accidentes  que,  frecuentemente  se  lian  ob- 
servado al  hacer  eseavaciones  en  la  superficie 
de  la  fierra. 

FIIíHO.  (Legislación.)  En  nuestro  articulo 
fueimsmu.vjcipales,  damos  á  conocer  las  va- 
rias acepciones  que  se  atribuyen  á  esta  palabra, 
considerada  como  Jc-sUnada  á  significar  un 
documento  ó  colección  legal  de  mas  6  menos 
importancia:  Añadiremos  ahora  qué  el  ¡sentido 
mus  usual  y  directo  de  la  palabra  fuera  es 
aipicl  en  cuya  virtud  significa  el  tribunal  ó  ju- 
risdicción á  que  está  sujeta  la  persona  contra 
miien  se  procede  civil  ó  criminalmente,  y  por 
quien  tan  solo  puede  ser  juzgada:  y  en  osle 
sentido  se  dice  que  está  sometido  a!  fuero  co- 
mún ú  ordinario  aquel  de  cuyos  negocios  han 
de  conocerlos  tribunales  ordinarios  de  justicia 
en  el  fuero  común;  ó  que  lo  eslá  al  fuero  mili- 
taró  eclesiástico,  cuando  se  halla. fuera  del  al- 
canee  de  la  jurisdicción  común  y  cae  bajo  la 
potestad  de  alguna  de  estas  dos  jurisdicciones. 
Ademas  de  esta  significación  ,  que  es  la  mas 
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usual  y  directa,,  dan  los  aulores  en  este  mismo 
concepto  á  la  palabra  fuero  ¡as  significaciones 
siguientes:  i."  el  lugar  del  juicio  ,"  eslo  es,  del 
lugar  en  que  se  administra  justicia:  %\éL  dis- 
trito ó  territorio  dentro  del  cual  puede  cada 
juez  ejercer  su  jurisdicción. 

Lír  regla  generat  en  materia  de  fuero,  es  que 
todas  las  personas  están  sujetas  al  ordinario, 
menos  , las  que  licnen  alguna  escepcion  para  no 
ser  juzgadas  sino  por  fueros  especialus  ó  pri- 
vilegiadüs.  Do  aquí  las  dos  grandes  ramifica- 
ciones en  que  se  divide  ct  fuero  ,  á  saber  :  en 
ordinario  y  privilegiado:  el  primero  es  aquel 
á  cuya  jurisdicción  -están  somelidos  todos  los 
negocios  y  causas  que  no  tienen  ninguna  es- 
cepcion para  dejar  de  caer  bajó  las  esteras  de 
sus  atribuciones:  el  segundo  es  el  que  se  limi- 
ta á  conocer  de  los  negoc¡03  y  causas  que  cor- 
responden á  ciertas  y  doloTminadas  personas. 
He  aqnj  se  cjedücfe  ni'ccsariamcnle  la  necesidad 
de  siibdividis-  este  fuero'  en  olra  porción  de 
ellos  ,  como  son  el  fuera  eclesiástico  ,  el  mili- 
lar,  el  de  comercio,  el  de  minas,  e)  de  hacien- 
da, y  otros  muchos  que  daremos  á  conocer  en 
el  articulo  FOEittís  ésÓkciai.es. 

Entendida  ,  pues  ,  la  palabra  /«ero  en  esa 
doble  acepción,  conforme  á  la  cual  espresa  la 
jurisdicción  á  que  eslá  sometido  un  asunto  ,  y 
el  juez  ó  trfbnníd  do  la  misma. que  debe  cono- 
cer de  iíl  ,  es  indispensable  que  baya  algunos 
principios  ó  reglas  que  determinen  y  señalen 
cual  és  en  cada  caso  la  jurisdicción  competen- 
te para  juzgar  un  negocio,  asi  respecto  de  la 
clase  á  que  pertenece,  como  del  lugar  en  que 
radica,  L-us  reglas  se  han  establecido  eu  efec- 
to, y  son  muy  sencillas:  según  ellas  se  marca  ó 
señala  la  jurisdicción  y  el  tribunal  competente, 
ó  hablando  en  términos  forenses,  se  surte  fuera 
en  ¡os  negocios  ,  ésto  es  ,  se  les  sujeta  a  un 
filtro  determinado:  1,"  por  razón  de  las  cosos: 
2."  por -razón  del  lugar:  3.,J  por  razón  de- las 
pegonas',  Explicaremos  cada  una  de  esas  ba- 
ses constitutivas  del/fuero. 

Por  razoivde  las  co.ms  que  son  objeto  de  los 
liliglos,  pueden  estar  estos,' sometidos  á  diver- 
sas jurisdicciones.  Cuando,  por  ejemplo,  la  ma- 
teria es  eSpiriluál,  el  negocio  pertenece  al  filero 
eclesiástico:  cuando  se  (rata  de  cosas  del  ejér- 
cito,, ha  de  corresponder  á  la  jurisdicción  mili- 
lar:  sí  se  trata  de  un  asunto  mercantil,  perte- 
nece á  la  de  comercio:  y  asi  do  todos  los  demás. 

Por  razoii  del  layar  son  varios  los  motivos 
que  sujetan  un  negocio,  al  conocimiento  de  un 
tribunal  dclerminado  entre  los  de  su  clase:  es 
el  primero  el  domicilio  de  la  persona  esotra 
quien  se  va  á  proceder,  porque  parece  lo  re- 
gular, que  cuando  se  demanda  á  uno  se  le  so- 
meta para  ser  juzgado  á  la  autoridad  de  su 
juez' natural:  es  lambien  otro  motivo  el  lugar 
del  contrato,  esto  es,  el  en  que  tuvo  lugar  su 
celebración:  lo  es  asimismo  el  en.  que  radiquen 
los  bienes,  cuando  se  "persigue  una  cosa  in- 
mueble, y  cuando  so  persigue  una  cosa  mue- 
ble, el  lugar  en  que  ¡se  encuentre.  En  los  nc- 
T.   xx.  29 
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gocips  de  tutelas  produce  fuero  el  lugar  donde 
se  administró.  En  los  de.  herencias,  el  que  ocu- 
pen las  cosas  hereditarias.  En  Ja  petición  de 
legado,  el  que  habite  el  heredero.  Y  en  tas 
causas  criminales  surte  fuero  muy  especial- 
mente el  lugar  en  que  se  cometió  el  delito'. 
Esto  se  halla  asi  sabiamente  establecido  para 
que  la  administración  de  justicia  sea  mas  pron- 
ta y  espedita,  porque  si  en  este  caso  pudiese 
alegarse  el  fuero  personal,  cuando  el  reo  hu- 
biere delinquido  á  cien  leguas  de  su  territorio, 
mal  podría  su  juez  natural  instruir  el-proccdi- 
miento  desde  el  punto  en  que  se  encontraba. 

Ultimamente,  el  carácter  y  circunstancias 
de  las  personas  y  sú  estado,  gerarquía,  ó  pro- 
fesión, producen  ó  surten  fuero  en  los  nego- 
cios civiles  y  criminales.  Asi,  por  ejemplo,  los 
eclesiásticos  lo  tienen  como  tales  en  todos. los 
que  se  reüeren  á  su  personarlos  militares  es- 
tán sometidos  por  igual  causa  á  un  fuero  deter- 
minado: los  marinos  gozan  del  suyo  particular, 
y  asi  sucede  con  otras  clases  del  Estado.  Es  de 
advertir  que  por  regla  general  este  fuero  no 
puede  renunciarse  como  se  renuncia  el  del  lu- 
gar, porque  está  concedido  a  la  clase  en  ge- 
neral, y  no  á  una  persona  determinada.  . 

Por  su  carácter  de  personal  se  subdivide  el 
fuero  en  pasivo,  activo  y  atractivo.  El  prime- 
ro es  el  común  délas  personas,  sea  cualquiera 
la  jurisdicción  á  que  correspondan;  es,  como 
lo  indica  su  propio  nombre  de  pasivo,  aquel  á 
qué  yace  sometida  la  persona  según  su  cla- 
se. Pero  cuando  el  que  tiene  qne  demandar  á 
otro  con  un  objeto,  sea  el  que  fuere,  pue- 
de hacer  venir  al  demandado  ante  los  tribuna- 
les de  su  fuero,  ese  se  dice  que  goza  ademas 
de  fuero  activo:  este  fuero  se  denomina  tam- 
bién atractivo,  porque  atrae  á  sí  propio  los 
asuntos  ó  personas  que  corresponden  por  su 
naturaleza  á  los  demás  fueros. 

Espuestas.  estas  ideas,  daremos  en  el  articu- 
Jofüeros  especíales  su  necesario  desarrollo  y 
complemento,  dando  á  conocer  todos  estos 
fueros  y  los  limites  y  estensiou  de  cada  unp 
de  ellos.  ' 

FUERO  JUZGO.  (Véanse  códigos  españo- 
les.)1 

■  TUERO  REAL.  (Véanse  códigos  españoles;.} 
FUERO  VIEJO  DE  CASTILLA..  En  nuestro  artí-1 
cnlo  fijebos  municipales  examinamos  los  mas 
notables  de  aquellos  cuadernos  ó  colecciones 
de  leyes  que  conocemos  con  esté  último  nom; 
Lre,  y  cuya  constante  tendencia  fué  la  de  or- 
ganizar de  un  modo  sólido  y  estable  los  co- 
munes de  las  villas  y. ciudades,  estableciendo 
en  ellas  un  gobierno  poderoso  y  hastá  cierto 
punto  independiente,  emancipando  al  estado 
llano  de  la  esclavitud  en  que  le  tenían  los  no- 
blesy  señores,  y  concediéndole  el  ejercicio 
de  ciertos  derechos,  que  fueron  el  principio  de 
su  elevación  y  engrandecimiento  en  épocas 
posteriores.  Para  completar  es  té"  interesan  te 
cuadro  de  nuestra  historia  legal,  pasamos  ha 
i  hablar  al  presente  de  otros  dos  célebres  fueros, 
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cuyo  principal  objeto  no  fué  el  de  aumentar  los 
derechos  del  pueblo  con  el  otorgamiento  de  gra- 
cias; libertades  y  franquezas,  sino  el  de  arre- 
glar de  una  manera  conveniente  y  decorosa 
las  relaciones  de  los  nobles  con  el  monarca  y 
con  sus  iguales  é  inferiores.  Requeríalo  asi  el 
sobrado  arrojo  con  que  los  nobles  abusaban  de 
sus  pr'erogativas  y  fueros  para  faltar  a  la  obe- 
diencia  y  sumisión  debida  al  monarca,  para 
atacarse  unos  á  otros  de  uoa  manera  desusada 
é  indigna,  y  para  tratar  sin  consideración  al- 
guna ,  á  suS  inferiores  y  subordinados.  Estas 
fueron  las  principales,  sino  las  únicas  razoaes 
políticas,  que  dieron  origen  á  la  redacción  del 
Fuero  de  ios  fijos-dalgo  y  del  Fuero  viejo  dt 
'Castilla. 

El  Fuero  de  los  fijos-dalgo  se  promulgó  en 
las  famosas  cortes  celebradas  en  Nájera  en  el 
año  de  113S,  bajo  el  reinado  del  emperador 
don  Alonso  VII.  Ilizose  notable  esta  colección 
legal,  porque,  cómo  lo  espresa  sn  mismo  ñora- 
bre,.  tenia  por  objeto  arreglar  los  intereses  y 
derechos  de  una  ciase  determinada;  y  al  mis- 
mo tiempo,  vjno  á  ser  un  código  general,  el 
primero,  en-  aquella  época  después  del  Fuero 
Juzgo,  porque  esta  clase  se  hallaba  disemina- 
da por  el  Estado  eatero,  y  de  consiguiente  las 
leyes  del  mencionado  fuero  tenían  aplicación 
á  todos  los  pueblos  de  Castilla.  También  se  le 
denominó  Fuero  de  las  fazuñas  y  Costumbres 
antiguas  de  España  y  Fuero  de  albedrio\\\, 
por  contener  los  privilegios  de  que  usaban  los 
nobles,  las  costumbres  porque  se  regían  los 
castellanos,  las  sentencias  que  se  habían  dado 
en  los  asuntos  contenciosos,  que  servían  de 
modelo  para  juzgar  en  casos  semejantes,  y  las 
decisiones  de  jueces  arbitros  elegidos  por  las 
partes  para  que  decidiesen  sus  competencias. 
Este  código,  del  cual  no  ha  podido  encontrarse 
manuscrito  alguno  en  cuaderno  separadoyen 
su  estado  primitivo,  entró  después  á  formar 
parte  del  Fuero  Viejo;  y  últimamente,  corregido 
y  aumentado,  se  promulgó  con  el  Ordenamien- 
to de  Alcalá  de  1348,  cuyo  titulo  32  está  for- 
mando. Al  tratar,  pues,  de  este  código,  (Véase 
códigos  españoles),  hemos  "examinado  como 
parte  suya  al  Fuero  de  los  íljos-dálgó,  y  nada 
podemos  decir  á  nuestros  lectores  acerca  del 
último  tal  como  pudo  ser  -en  sus  tiempos  pri- 
mitivos. 

Muchas  y  muy  varias  han  sido  las  opinio- 
nes de  los  escritores  sobre  la  naturaleza  y  orí- 
genus'dél  Fuero'viejo  de  Castilla.  Todo  cnan- 
to sobre  este  puntó  se  ha  escrito  es  sumamen- 
te curioso;  y  nosotros  recomendamos  á  los 

(1)  Los  castellanos  asaron  con  mucha  ü'úcumicü 
de  la  facultad  que  les  concedía  el  Fuero  Juígo  para 
nombrar  jueces  arbitros  6  poner  sus  negocios  en  nía- 
nos  de  personas  de  confianza,  con  cuya  decisión  se 
conformaban.  Las  sentencias  dictadas  por  eslos  se  lla- 
maban albedrioi,  y  cuando  se  pronunciaban  por  per- 
sonas señaladas  y  en  materias  interesantes, fazoiiM 
ry  facimientoi,  que  en  lo  sucesivo  se  miraban  con 
respeto,  y  servían  de  norma  para  la  decisión  de  otros 
negocios  importantes. 
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jóvenes  estudiosos  la  lectura  de  las  Cartas  del 
p.  Burile!,  la  del  Discurso  de  los  doctores  Assó 
v  de  Manuel,  que  precede  al  mismo  fuero,  del 
Knsayo  Histórico  del  señor  Marina  al  final  de 
s;i  libro  i.",  y  de  los  escelentes  artículos  del 
señor  Pídal,  impresos  con  este  fuero  en  el  año 
de  1847,  Por.nuestra  parte,  creemos  tanto  me- 
nos provechoso  entrar  ahora  en  discusión  sobre 
aquella  materia,  cuanto  que  la  naturaleza  y  orí- 
genes del  Fuero  Viejo  de  Castilla  se  bailan 
(■sacia  y  minuciosamente  esplicados  en  el  pró- 
logo que  le  hizo  poner  el  rey  don  Pedro,  y  . que 
precede  al  Código  en  pediciones  mencionadas. 
Dice  el  monarca  en  el  citado  prólogo,  que 
en  el  día  de  losjnocentcs  del  año  de  1212, 
don  Alonso  el  de  las  Navas,  juntamente  con  su 
esposa  doña  Leonor  «otorgó  á  lodos  los  con- 
cejos de  Castilla  lodas  las  cartas  que  habien 
del  rey  don  Alfonso  el  Viejo  {el  VI)  que  ganó  a 
Toledo,  é  las  que  habien  del  emperador  é  las 
anas  mesmas  det;  é  esto  fué  otorgado  en  sno 
hospital  de  Burgos,»  citando  á  continuación  tas 
personas  que  fueron  testigos  del  aclo.  Añade 
el  prólogo  que  «entonces  mandó  el  rey  á  los 
ricos-horaes  é  a  los  íljos-dalgo  de  Casticlíaque 
catasen  las  historias  é  los  buenos  fueros  é  las. 
huellas  eoslnmbres  é  las  buenas  fazauas,  que 
liavien,  é  que  las  escribiesen  é  que  se  las  le- 
vasen escritas  é  quel  las  verie,-é  aquellas  que 
fuesen  de  enmendar,  el  golas  enmendarle,  é  lo 
que  fuese  bueno  á  pro  del  pueblo,  que  gelo 
conírnaaric.  E  después  por  muchas  priesas  que 
ovo  el  rey  don  Alfonso  tincó  el  pleito  en  este 
estado,  6  juzgaron  por  este  fuero  segund  que 
es  escripia  en  esle  libro  é  por  oslas  fazañ.as, 
fasta  que  el  rey  dpn  Alonso  su  bisnieto  hijo 
del  muy  nobre  rey  don  Fernando  que  ganó  á 
Sevilla,  dió  el  fuero'  riel  libreo  (el  Fuero  Tteal)  A 
los  concejos  de  Casliella..,  que  fué  en  la'  era 
de  mil  tí  doscientos  ó  noventa  c  tres  años 
( 1 2551  é  judgarou  por  este  libro  fasta  el  San 
Martin  de  noviembre,  que  fué  en  la  era  de  mil 
é  trescientos  é  diez"  años  (1272.)  E  en 'este 
tiempo  desle  San  Marlin  los  ricos-ornes  de  la. 
tierra  é  los  íljos-dalgo  pidieron  merced1  al  di- 
cho rey  don  Alfonso  que  rMese  á  Castiellu  los 
fueros  que  ovieron  en  tiempo  del  rey  don  Al- 
fonso su  visabuelo  é  del  rey  don  Fernando  su 
padre,  porque  ellos  ésuos  vasallos  fuesen  jud- 
iados por  el  Ftiero.Viejo  asi  como  solien  :  ó  el 
rey  otorgogelo  ó  mandó  á  los  de  Burgos  que 
judgasen  por  el  Fuero  de  ante  asi  como  solien.» 
Concluye  diciendo,  que  mas  adelante.  reinando 
donPedroen  el  año  de  1339,  «fué  concertado 
esle  dicho  fuero,  6  partido  en  cinco  libros,  é 
en  cada  .libro  cierlos  tilolos,  porque  mas  aína 
se  fallase  lo  que  en  este  libro  es  escrilo.» 

Hé  aqui  el  coutenido  literal  del  referido 
prólogo,  en  el  que,  como  antes  hemos  dicho 
se  refiere  con  toda  exactitud  la  Historia  de  lo: 
orígenes  del  Fuero  Yiejo  de  Castilla.  Dedúcese, 
en  erecto,  de  su  leetnra,  que  don  Alonso  VIH, 
llamado  el  Noble  ó  el  de  las  Navas  de  Tolosa, 
después  do  confirmar  en  el  año  1212  á  los  con- 


cejos de  Castilla  los  fueros  que  tenían  anterior- 
mente, mandó  á  los  ricos-homes  y  Iljos-dalgo 
qué  examinasen  Ion  buenos  fueros,  costum- 
bres.y  fazañas'que  tenían  y  formasen  con  ellas 
tina  colección  que  aprobaría  el  monarca,  previa 
su  revisión  y  enmienda.  Que  formada  esta  co- 
lección y  no  pudiendo  sancionarla  el  monarca, 
por'  muchas  priesas  que  ovo,  rigió,  sin  embar- 
go, con  fuerza  de  ley,  porque  estaba, arreglada 
¿  la  legislación  entonces  vigente,  y  continuó 
rigiendo  hasta  el  año  de  1255,  en  que  la  dejó 
en  suspenso  la  promulgación  del  Fuero  Real; 
pero  que  derogado  ésle  a  petición  de  los  no- 
bles en  1272,  se  dió  nueva. fuerza  y  vigor  al 
Fuero  Viejojde  Castilla ,  por  el  cual  se  habían 
regido  los  castellanos  anteriormente :-  por  úl- 
limo,,  que  el  rey  don  Pedro  le  hizo  dar  una 
nueva  forma  en  época  posterior,  dividiéndolo 
en  cinco  libros  y  estos  en  títulos,  tal  como  en 
la  actualidad  se  conserva. 

En  resumen  :  el. Fuero  Viejo  de  Castilla  es 
obra  de  tos-ricos-homes  y  fijns-dalgo  del  si- 
glo XIII,  que  lo  escribieron  por  mandado  del 
monarca  don  Alonso  VIII.  La  opinión  que  atri- 
buye su  origen  á  los.  anliguos. condes  de  Cas- 
tilla, es  enteramente  gralnita  y  errónea,  como 
ha  demostrado  con  sólidas  razones  él  señor 
Marina;  y  también  es  equivocada  la  de  este  es- 
critor cuando  lo  supone  formado  por  los  co- 
munes'ó  concejos  de  los  pueblos  'castellanos: 
lo  cual  se  halla  en  completa  contradicción  .con 
lo  que  nos  enseña  la  historia  sobre  el  caráeter; 
y  la  formacion-del  Fuero  Viejo.  Este  interesan- 
te código  no  existe  para  nosotros  en  su  estado 
primitivo',  es  decir, .en  el  que  tuvo  en  el  reina- 
do de  don  Alonso  VIH:  y  tal  como  lo  tenemos 
hoy  dia,  comprende  237  disposiciones  legales, 
repartidas',  como  antes  indicamos,  en  varios 
títulos  ;y  libros,  de  cuyo  contenido  vamos  á 
dar  una  breve  noticia. 

Libro  primero.'  Hemos  dicho  poco  há,  que 
el  Fuero  Viejo  de  Castilla  era  verdaderamente 
el  fuero  de  los  hijos-dalgo  y  ricos  hombres, 
porque  trataba  de  los  derechos  y  obligaciones 
de  los  individuos  de  esta  clase.  Loshijos-dalgo 
ó  ricos  hombres  de,  Castilla,  como  géfes  ó  se- 
ñores de  un  pequeño  estado  subordinado  á  la 
auloridad  real,  podían  tener  tres  clases  de  de- 
rechos y  obligaciones:  unas  relativas  A  la  per- 
sona del  monarca,  su  superior;  otras  á  los  de 
los  demás  nobles  ó  íljos-dalgo,  sus  iguales: 
otras,  en  fin.  á  !a,s  de  sus  inferiores,  los  sola- 
riegos, vasallos  ó  dependientes  asoldados. 

Las  Iljos-dalgo  en  sus  relaciones  coíi  el  mo- 
narca formau  objeto  de  las  primeras  leyes  del 
Fuero:  era  necesario  marcar  de  una  manera 
bien  perceptible  la  supremacía  de  éste  sobre 
aquellos,  y  por  eso  se  establecen  ante  lodo  las 
inalienables  prerogativas  de  la  corona.  «Eslas 
cuatro  cosas  son  naturales  al  señorío,  del  rey, 
que  non  las  debe  dar  á  ninguud  home  nin  las 
parlir  de  si,  capertenescen  á  él  por  razón  del 
señorío  natural.  Justicia,  Moneda,  Fonsadera  é 
sus  Yantares.» 

•    'V:'^j%''  .•    '  "'t  '  ',  •      j;"'  „'  - 
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.  A  estos  derechos  se'  añaden  los  que  tenia 
e!  monarca  para  estrañar.ó  echar  fuera  del 
reino  á  ios  ricos  hombres;  no  solamente  por 
delito  ó  nv.dfpÁTia,  sino  aun  sin  haber  cometi- 
do culpa  al¿una  paraelio;  especifícase  después 
el  modo  de  entregar  los  íijos-d.nlgp  y  ricos 
hombres  los  castillos  que  tengan  del  rey,  la 
manera  de  servirla. soldada  quede  él  reciban,  y 
el  respeto  que  se  debe  tener  á  los  palacios  y 
edificios  reales;  con  las  penas  en  que  incurren 
los' que  faltasen  ¡i. él:  pero  en  medio  de  todas 
estas  disposiciones,  .se  nota  de  una  manera 
tari  visible  lo' exorbitante  y  anárquico  de  los 
derechos  délos  ricos  hombres  para  protegerse 
míos  á  otros,  para  renunciar  á'..  la,  naturaleza 
del  reino  y  para  declarar  la^guerra  al  monarca 
cuando  se  creyesen  agraviados,  que' no  sin 
fundamento  se  lia  creído  encontraren  ellos, 
mas  bien  que  en  las  «muchas  priesas  que  oyo>! 
e!  reydon  Alonso  VIH,  la' causa  de  que  no 
quisiese  prestar  su  sanción  á  este  código  cuan- 
do,los  nobles  se  lo  presentaron  concluido,  (1), 
Para  arreglar  de  una  manera  decorosa  y 
convenienle  las  relaciones  ,  de  los  íljos-dalgo  ■ 
.entre  si  mismos  y  restablecer  entre  ellos  la  paz 
y  la  amistad,  se  dictaron  las  leyes  1.a,  2.a  y 
3.a,  del  título  V,  estableciendo  un  .desafio  á 
plazo  de  nueve  días,  dentro  de  los  cuales  no 
podían  hacerse  daño  alguno  los  agraviados:  (2) 
este  plazo  daba  lugar  á  !as  intercesiones  amis- 
tosas, y  facilitaba  las  avenencias.  En.  ciertos 
casos,  sin  embargo,  podia  el  ü'jo-dalgo  de  tor- 
il) Pura  que  pueda  conocerse  claramente  hasta 
que  puulc-  eran  anárquicos, los  derechos  de  los  fijos— 
dalgo,  insertaremos  á  Continuación'  parle  del  testo 
de  la  ley  3.a,  ti t.  III,  que  autoriza  al  [¡jo-dalgo  para 
despedirse  del  servicio  del  monarca,  y  de  la  2.a,  titu- 
lo IV,  en  él  cual  se  consigna  el  derecho  de  declarar- 
te la  guerra.  Dice  ln  ley  :í. í,  tit.  III:  "Esto  es  fuero 
de  Castilla:  Que  si  algund  rico  orne,  que  es  vasallo 
del  rey,  se  quiero  espedir  del,  ¿.non  ser  suo  vasallo, 
puédese  espedirán  tal  guisa  'por  un  suo  vasallo  ea- 
tallero  ó  escudero  que  sean  líjoj-dalgo.  Dcyel  decir 
arrsl:  señor,  Futan  rico  orne,  beso. yo  vos. la  mano  por 
él,  é  de  aquí  adelante  non  es  Voslro  vasallo.»— La' 
ley  2.a,  til.  (V,  solo  impone  á  los  (¡jos-da Iso,  en  taso 
de  ipie  el  rey  les  declárela  guerra, la  ohligaeion  de 
advertirle  «que  tío  quiera  el  entrar  en  aquella  fáoíéríí 
da,  ca  ellos  no  quieren  lidiar  cori  él;  mas  quel  piden 
por  merced  que  se  aparte  á  un  logar  ilol'puedan  cos- 
nnscer,  que  non  se  resciva  daño  nin 'posar  dellos:  é 
si  el  rey  esto  non  quisíer  facer  é  entrare  en  1a  l'acieo- 
da,  los  ricos  ornes  «on  todos  suos  vasallos  que  son 
daca  déla  tierra,  deven  pugnar  cuanto  pudieren,"  é 
deven  guardar  la  persona  del  rey,  que  non  resciva 
ningmrmai  dellos  cosnosciendol.»  l*or  dando  se  ve 
que  los  ricos  hombres  podían  hacer  da  guerra  al  rey 
sin  mus  salvedades  que  la  de  una  mera  e  insignifi- 
cante fórmula. 

(3J  Bastará  para  dar  una  idea  de  la  manera  co- 
mo se  trataban  fus  fijos-dalgo  en  caso  de  enemistad} 
la  lectura  de  la  siguiente  ley  i.a,  til.  V,  del  Tuero 
Viejo:  iEsto  es  tuero  de  Castiollaque  cstablesr.ió  oí. 
emperador  D.Alonso  en  las  eórtcs  de  Sájér'a  por  ra- 
zón de  sacar  muertes  é  ilesotiras  é  dcsjdéramienlo,  6 
por  sacar  males  de  los  fijos-dalgo  de  ¡España,  que  pu- 
so entre  ellos  pas,  c  asosegamicnto  c  amistad.-  ¿ 
olorgarongelo  ansi  los  unos  á  los  otros  con  procedi- 
miento de  buena  feo,  sin  mal  ertgirño.  Que  ^ñta^un 
lijo— dalgo  non  flriese  nin  matase  uno  á  otro,  nin 
corriese,  nin'  desonrase,  nin  forzase,  á  menos  de  se 
desafiar,  é  tornarse  la  amisuul  que  fué  puesta  entre 
;el[os,'é  que  fueren  seguros  los  unos  de  los  otros,  des- 
pués que  so  desafiaren  á  nueve  días.» 


cer  día  en  adelante  después  del  desafiamicii- 
to,  «desonrar  ásu  contrario,  é  rovar  de  lo  suo 
por  do  quier  que  lo  fallase  hasta  nueve  días,  é 
de  nueve  días  adelante  podía  sin  mas  estatiza 
matar.»  Este  derecho  de- guerra  privada  estaba 
tan.  encarnado  en  las  costumbres  de  aquella 
época,  que  podia  hacerse  legalmente  liusla 
con  Ira  aquel  que  siendo  merino  del  rey  hu- 
biese ■  prendido  6  castigado  algún  íijo-dalgo 
malhechor  en  la  época  en  que  ejerció  su  auto- 
ridad como  lal  merino,  y  en  esle  caso  se  veía 
precisado  á  acudir  al  rey  para  que  lo  amparase 
y  protegiese,  y  el  rey  ordenaba  al  lljo-dalgn 
agraviado  y  á  todos  sus  parientes,  que  diesen 
.al  merino  treguas  de  sesbnta  años. 

También  se  mitigó  estraordinariamentc  el 
rigor  de  los  señores  o  íljos-dalgo  con  respecto 
é  los  colonos  de  sús  tierras  ó  solariegos,  cuya 
condición  era  tan  dura  y  miserable  e'u  los  pri- 
meros tiempos,  que,  como  dice  el  mismo  Fuero 
Viejo,  el  señor  ¡podia  «tomarse  el  cuerpo  é  lo- 
do cuanto  en  el  mundo  ovier,  é  él  nou  puede 
por  eslo  decir  á  fuero  (quejarse)  anle  tiiugu- 
no.  ip  La  misma  ley  (1.a,  tit.  VIH)  prohibe  esle 
éscesivo  rigor;  estableciendo  que  el  sentir  no 
pudiese  tomarle  nada  ql  solariego  sino  por 
causas  justas  y  legitimas  que  allí  se  espretitn, 
y  aun  en  eslos  casos  podría  solamenle  «lomar 
cnanto  mueble  le  fallase  é'entrar  en  suo  solar: 
,  mas  nol'devc  prender  el  cuerpo  nin  facerte 
olro  mal;  ó  si  lo  (icior,  puédese  el  labrador 
querellar  al  rey.» — Estas  disposiciones  mejo- 
raron notablemente  la  suerte  de  los  solariegos, 
y  casi  la  equipararon  ú  la  de  los  vasallos,  cuya 
condición  era  mucho  mas, ventajosa. 

'El  Ululo  VIH  trata  estensamenie  de  las k- 
hetfias:  Recomendando  nosotros  la  lectura  de 
..sus  curiosas  disposiciones,  nos  limitaremos  á 
esplicar  aquí  lo  que  venia  a  ser  behetría,  y  al- 
gunas oirás  clases  de  señorío  que  se.  cqtlócian 
énlouces  en  Castilla.  Estos  pueden  reducirse 
principalmente  á  cuatro,  á  saber:  de  realenyu, 
abadengo  ,  behetría  .y  solariego.  Llamábase 
realengo' á  aquel  en  que  el  rey  era  el  tuneo  se- 
ñor y  no  se  conocía  el  dominio  de  olra  persona 
alguna:  abadengo  aquel  en  que  los  obispos  y 
los  abades  de  los  monasterios  gozaban  de  ju- 
risdicción adquirida  por  donación  ú  olorga- 
miento  de  los  reyes,  principes  y  señores:  lu&c- 
hétria  era  una  especie  de  república :  ó  senario 
especial  que  elegia  por  gefe  al  que  bien  lo  pa- 
recía, unas  veces  entre  losde  una  familia  de- 
lerrriinada,  otras  sin  limitación  de  ningún  gé- 
nero: por  eso  se 'llamaban  las  behetrías  de  />- 
n%ge  en  el.prirncrcaso  -y  de  vitar  á  mar  en  el 
segundo:  por  último,  el  solariego  era  el  que 
ejercían  los  señores  sobre  los  que  liabilalian 
sus  solares  y  labraban  la  tierra  pagando  la  in- 
íurcion.  Debemos  advertir  de  paso  que  las  co- 
munidades ó  concejos  de  (¡astilla  formaron 
también  por  mucho  tiempo  una  especie  de  go- 
biernos independientes,  qué  levantaban  tropa5, 
imponían  pedios  y  administraban  Justicia  á  sus 
conciudadanos."     j  " 
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Aunque  e!  libro  primero,  el  mas  importau- 
le  de  lodos  los  del  Fuero  Viejo,  ofrece  todavía 
ulras  muchas  y  muy  notables  minoridades,  no 
(lucremos  con  todo  hacer  mas  largo  su  análisis, 
y  terminaremos  el  de  lodo  el  código  con  una 
breve  reseña  de  los  demás  libros. 

Libru  segundo.  Trata  de  ¡a  legislación  cri- 
minal. £1  homicidio  voluntario  se  castigaba  con 
una  multa  y  á  lo  mas  con  destierro  ú  ocupa- 
ción de  bienes.  Como  de  ordinario,  en  los  fue- 
ros notables  de  esta  época,  se  especifican  mi- 
nuciosamente las  penas  correspondientes  á  las 
heridas  ú  ofensas  personales  (l.  VI,  tit.  1.)  Trae 
muy  curiosas  leyes  sobre  las  fuerzas  hechas]  á 
mugeres  (lit.  11), sobre  los  luirlos  (lil.  111)  y' se 
señalan  las  causas  porque  podia  hacerse  pes- 
(¿Uisn.que  eran  quebrantamiento  de  iglesia,  de 
palaciu,  o  de  camino,  muel  le  de  alguno,  con- 
ducho forzado  y  demandas  sobre  términos  (ti- 
tulo IV.) 

Libro  tercero.  Trata  de  los  juicios  y  de  las 
personas  que  intervienen  en  ellos.  Se  estable- 
ce el  principio  de  que  los  pleitos  que  se  hubie- 
ren puesto  en  manos  de  amigables  compone- 
dores pura  su  decisión,  do  pueden  sacarse  d'e 
su  poder  sino  por  ciertas  y  determinadas  cau- 
sas que  se  espresan  (1. 1,  til.  I.)  Se  traía  minu- 
ciosamente de  la.  demanda  y  emplazamiento, 
del  nombramiento  de  procurador  y  abogado,  de 
las  pruebas,  plazos  para  arreglar  las  panes  sus 
defensas,  juicios  ejecutivos,  (¡unzas  y  prendas. 

Libro  cuarto.  Truly  de  las  compras  y  ven- 
tas, de  los  arrendamientos  de  las  heredades, 
prescripciones,  labores  dé  los  molinos  y  usos 
de. ¡as  aguas.  Los  censos  ó  rentas  eu  que  se  ar- 
rendaban las  tierras,  solían  ser  una  tercera  ó 
cuarta  parle  de  los  frutos,  según  se  colige  de 
la  ley  3.a,  lil.  111.  Es  notable  que  asi  eu  esle  li- 
bro como  en  el  anterior,  que  trata  de  los  juicios, 
l»y  Hempre  modificaciones  de  las  leyes  gene- 
rales cbaudo  se  Irata  de  los  híjos-dalgo:  ha- 
Jilanío  eu  este  de  la  compra -venta  se  estable- 
ce «que  ningún  fijo-dalgo  non  puede  poblar 
uta  comprar  do  non  fuer  devisero,  ési  lo  com- 
prare el  s¿ñor  que  fuere  del  logar  pueda  ge]q 
cuñar,  é  tomar  por  si  siquisier.»  Llamábanse 
'¡miseros  á  los  que  teniau  dividido  entre  si  el 
semillo  Je  alguna  cosa,  y  tambiená  los  que 
ncrcibian  una  contribución  llamada e/etJísü;  y 
el  objeto  de  esla  disposición  fué  sin.  duda  el 
de  evitar  la  Influencia  que  de  otra  suerte  podian 
ejercer  eu  los-  pueblos  los  señores  estraños 
.i  él. 

Libro  quinto.  Trata  délas  arras  y  dona- 
díos enlre  marido  y  muger,  de  las  herencias, 
mandas  y  particiones,  de  la  guarda  de  lus 
JluérfanpSi  de  los  desheredamientos  y  de  los 
lujos  ilegítimos  ó  de  barragana,  El  marido  po- 
día dar  eu  arras  á  su  muger  el  tercio  del  todo 
de  su  heredamiento,  y  disfrutarlo  esta  toda  su 
J'ida,  quedando  viuda,  ademas  de  los  bienes  que 
hubiese  aportado  al  matrimonio,  y  la  mitad  de 
os  gananciales;  pero  muerto  el  marido,  los 
tederos  de  éste  podian  redimir  las  arras  por 
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quinientos  sueldos  (I.  I,  tit,  y;  el  marido  'po* 
día  dar  también  á  la  muger,  en  calidad  de  do- 
nación  propter  nuplias,  una  piel  de  abortones, 
cuya  minuciosa  descripción  hace  la  ley  2."  del 
niismo  ti  Culo.  Los  bijos-dalgo  mañeros  (¿iu  su- 
cesión) podian  disponer  como  quisiesen  de  ki 
suyo  estando  en  sana  salud;  pero  eu  cas'>  de 
enfermedad  mortal  solo  podían  disponer  del 
quinto  en  favor  de  sn  alma,  yendo  lo  róstanlo 
de  sus  bienes  á  sus  herederos  forzosos,  escep- 
to  los  patrimoniales,  los  cuales  volvían  al  tronco 
de  donde  habían  salido  (l.  I,  tit.  II.)  En  este 
fuero  se  desconocen  las  mejoras:  «el  fijo-dalgo 
non  puede  dejar  ániogund  de  los  fijos  mejoría 
ninguna  de  lo  qae  ovier,  mas  al  uno  que  al 
olro,  salvo  al  fijo  mayor,  quel'  puedo  el  eavailo 
é  las  armas  del  suo  cuerpo:»  de  modo,  que  las 
rnejoras-solo  podian  consistir  en  las  armas  y  el 
caballo. 

Autoridad  del  Fuero  Viejo  de  Castilla.  Ya 
liemos  visto  que  el  Fuero  Viejo  recobró  fuerza 
y  autoridad  legal  en  1272:  ademas  se  confirmó 
en  el  de  1348  por  don  Alfonso  XI  en  las  córtes 
de  Alcalá,  dándosele  preferencia  sobre  las  leyes 
de  las  Siete  Partidas,  y  como  esta  ley  ha  pasa- 
do de  recopilación  en  recopilación  hasta  venir 
á  parar  en  la  Novísima,  puede  todavía  decirse, 
comodeciaoen  177!  los  doctores  Asso  y  Ma- 
nuel, que  el  Fuero  Viejo  de  los  fijos-dalgo,  de 
las  fuzañas  ó  albedrio,  ó  sea  el  Fuero  Viejo  de 
Castilla,  se  halla  vigente  en  el  día.  Sin  embar- 
go, como  esle  código  estaba  espresamenie  es- 
crito para  una  clase  determinada,  y  supone  ¡ns- 
'liluciunes  y  costumbres  que  han  desaparecido, 
no  puede  ya  servir  sino  para  alimentar  la  cu- 
riosidad de  los  eruditos,  y  para  indagar  la 
causa  de  muchas  disposiciones  legales  en  la 
historia  de  nuestro  derecho,  sin  que  presente 
nias  que  una  ú  otra  ley  que  todavía  pueda  te- 
ner aplicación  á  las  circunstancias  actuales. 

FUEROS  MUNICIPALES.  [Historia  y  leyixla- 
ríon.)  La  invasión  de  los  árabes  en  España  y 
sus  euulinua.lasconqtiisias,  no  fueron  bástanles 
á  acabar  con  las  instituciones,  las  leyes  y  las 
costumbres  de  tos  españoles  vencidos.  Esta  fe- 
nómeno es  natural,  porque  el  poder  de  los  con- 
quistadores no  alcanza  de  ordinaria  tan  señala- 
dos trofeos.  La  historia  nos  ofrece  ejemplo-;  de 
antiguas  y  nombradas  naciones,  que  después 
■de  sucumbir  al  peso  délas  armas,  continuaron 
todavía  dictando  leyes  al  mundo. 

Asi  vemos  que  el  reino  de  León  y  de  fias- 
lilla,  desde  su  origen  y  nacimiento  en  las  mon- 
tañas do  Asturias  hasta  Unes  del  siglo  XII,  fué 
propiaiiienle  un  reino  gótico;  las  mismas  leyes, 
las  mismas  costumbres,  la  misma  legislación 
política,  militar,  civil  y  criminal,  y  aun  por  eso 
nuestros  historiadores  mas  antiguos, 'ciando 
tejieron  el  catálogo  de  los  reyes  de  Asturias, 
los  comprendieron  bajo  el  nombre  de  reyes 
godos. 

Asi.  también,  la  única  legislación  que  rigió 
durante  toda  la  espresada  época  ,én  los  domi- 
nios españoles,  fué  la  contenida  en  el  Fuero 
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Juzgo  ó  código  de  los  visigodos.  La.historia  de 
España  nos  ofrece  unasérie  de  hechos  que  no 
pueden  dejarnos  duda  alguna  de  está  verdad,  y 
que  nos  inducen  á  establecer  como  tin  hecho 
incontestable  y  como  mía  verdad  histórica, 
que  en  los  reinos  de  León  y  de  Castilla  no  hubo 
olro  cuerpo  legislativo  general  ó  fuero  común 
escrito,  desde  la  invasión  de  ios  árabes  basta 
el  reinado  del  emperador  don  Alonso'Vn,  sino 
el  código  gótico;  todas  las  demás  leyes,  escep- 
luadas  las  que  se  publicaron  en  cortes,  ó  fueron 
particulares  y  municipales,  ó  introducidas  por 
la  costumbre,  aunque  no  escritas,  ó  deriva- 
das  de  las  leyes  góticas  ó  de  los  usos  comunes 
de  los  países  vecinos. 

Merecen,  sin  embargo,  una  preferente  aten- 
ción y  un  estudio  especial  los  fueros  munici- 
pales que  se  publicaron  en  esta  época;  parte 
muy  interesante  de  nuestra  legislación,  de  sn- 
tna  importancia  en  su  historia,  y  á  cuyo  exa- 
men nos  hemos  propuesto  consagrar  el  presen- 
te articulo. : 

Prescindiendo  por  lo  pronto  de  la  rigurosa 
acepción  legal  de  la  palabra  fuero,  en  cnanto 
espresa  la  costumbre  establecidapor  el  lapso  del 
tiempo 'sincontradiccion  alguna,  importa  con- 
signar ante  todo,  el  verdadero  sentido  de  esta 
palabra  y  lo  que  nosotros  entendemos  por  fuero 
cuando  hablamos  de  ellos. 

Ka  nuestra  historia  se  vé  frecuentemente 
usada  la  voz  fuero  por  lo  mismo  que  carta  de 
pririlegio  ó  instrumento  de  esencion  de  gabe- 
las, concesión  de  gracias,  franquezas  yiiber- 
lades:  son  innumerables  los  documentos  que 
pudieran  citarse'en  apoyo  de  esta -verdad:  pero 
bastara  recordar  los  fueros  dados  por  don  Al- 
fonso VI,  á  los  muzárabes,  castellanos  y  francos 
de  Toledo.  Esas  carias  de  fuero,  tan  celebradas 
y  ponderadas  por  nuestros  escritores,  no  fueron 
mas  que  unos  meros  privilegios,  unas  breves 
escrituras  en  que  el  glorioso  conquistador  de 
dicha  ciudad  hizo  varias  gracias  á  aquellas  tres 
ol-ises  de  pobladores;  y'  seria  error  grosero  ca- 
lificarlas como  fuero  municipal  de  aquella  ciu- 
dad, según  lo  hicieron, los  doctores  Aso  y  Ma- 
nuel. Se  ha  dudo  también  este  nombre  á  las 
curta-pueblas,  escrituras  de  donación  y  pactos 
anejos  á  ella,  contratos  á  que  quedaban  obliga- 
dos el  poblador  y  los  nuevos  colonos,  conce- 
diendo i  aquel,  como  dueño  territorial,  el  sue- 
lo, posesiones  y  términos,  y  obligándose  estos 
a!  pago  ño  la  contribución  estipulada,  ó  al  re- 
conocimiento de  vasallage.^La  antigüedad  nos 
ofrece  también  muchos  instrumentos  con  el  tí- 
tulo  fueros,  que  no  eran  masque  unas  escri- 
turas de  donación  otorgadas  por  algún  señor  ó 
propietario  á  favor  de  particulares,  iglesias  ó 
monasterios,  cediéndoles  tierras,  posesiones  y 
cotos,  con  las  regaifas  y  derechos  anejos  que 
disfrutaba  el  donante  enlodo  ó  en  parte,  según 
se  estipulaba. 

l'ero  dejados  á  un  lado  los  innumerables 
documentos  de  esta  naturaleza,  comunes  en 
España  y  en  toda  Europa,  desde  los  siglos  VIH 


al  IX,  y  tan  útiles  para  ilustrar  la  historia  y  la 
geografía  de  la  edad  media,  como  estériles  res- 
pecto de  nuestra  antigua  jurisprudencia  ,  coa 
quien  apenas  dicen  relación  alguna,  solo  habla- 
remos dé  los  que  propiamente  merecen  el  nom- 
bre de  fueros  ó  cuadernos  legales;  de  aquellas 
cartas  espedidas  por  los  reyes  ó  señores,  en 
que  se  contienen  constituciones ,  ordenanzas  y 
leyes  civiles  ó  criminales  ,  encaminadas  á  es- 
tablecer con  solidez  los  comunes  de  las  villas 
y  ciudades,  erigirlas  en  municipalidades  y  ase- 
gurar en  ellas  un  gobierno  acomodado  á  la 
constitución  política  del  reino  y  á  las  circuns- 
tancias de  los  pueblos,  documentos  apreciablea, 
asi  por  su  antigüedad  como  por  el  mérito  de 
algunas  de  sus  leyes. 

No  es  posible  que  examinemos  con  deten- 
ción todos  los  fueros  de  España  de  la  edad  me- 
dia: semejante  trabajo  exigiría  algunos  volú- 
menes para  su  cabal  desempeño.  Limitaremos 
nuestro  examen  á  algunos  de  los  fueros  mas 
notables,  y  mencionaremos  después  otros  ma- 
chos de  menor  importancia. 

Entre  los  fueros  mas  notables  colocamos  los 
siguientes: 

Fuero  de  León  (1). 

Esta  colección  es  una  dé  las  mas  antiguas 
que  conocemos  entre  las  de  su  clase.  Formóse 
en  el  concilio  de  León  el  año  de  1020,  reinando 
don  Alonso  V,  que  lo  presidió  con  su  muger  la 
reina  doña  Elvira  ,  en  cuya  presencia  se  reu- . 
nieron  todos  los  obispos, .abades  y  grandes  de 
León,  Asturias  y  Galicia.  Cousla  de  cuarenta  y 
ocho  ó  cuarenta  y  nueve  cánones,  que  encsli* 
nó  van  acordes  todos  los  manuscritos.  Los  siete 
primeros  pertenecen  al  gobierno  eclesiástico. 
Hablan  de  ios  asuntos  que  deben  tratarse  en 
los  concilios,  de  las  adquisiciones  de  las  igle- 
sias, de  los  robos  de  sus  bienes  y  de  las  denun- 
cias ante  el  merino  por  la  muerte  de  los  ecle- 
siásticos. En  uno  de  estos  cánones  (el  11}  se 
consigna  el  respeto  a  las  adquisiciones  que  la 
iglesia  hiciese  por  donaciones  ó  herencias  de 
los  Heles  ó  por  posesión  de  algún  tiempo,  sin 
poder  alegarse  contra  ella  la  prescripción  de 
treinta  años.  En  ios  siguientes,  desde  el  octa- 
vo al  vigésimo  se  dan  disposiciones  sobre  asun- 
tos civiles.  Se  manda  quelos  homicidios  y  ron» 
sos  (2)  de  todos  los  ingénuos  pertenezcan  en- 

(0  Antes  del  Fuero'  de  León  nos  ofrécela  historia 
de  España  los  fueros  de  Castrojoriz ,  Melgar  de  Suso, 
Pnlenzuela,  Supiilvcda  y  otros ;  ñero  ninguno  de  tilos 
eonlicnc  una  colección  de  constituciones,  ordcnoiiiai 
}  tejes  civiles  y  criminales ,  (an  bien  díspuasla  i  Un 
completa  y  arreciada  como  el  Fuero  de  León.  Esttso 
halla  inserte  en  la  Coiecciou  de  fuerot  municipales  y 
eurlttt-pueblai,  que  ha  publicado  el  señor  donlomas 
Muñoz  y  Romero,  páginas  00  y  siguientes. 

l'a)  Por  los  homicidios  que  se  cometían  en  tos  pue- 
blos, se  imponía  una  mulla  al  común  de  vecinos,  co- 
ma en  castiga  de  no  haberlos  evitado,*  A  esla  mullas" 
llamaba  omecMn,  después  ítomeciito,  y  mas  lardo  *»- 
mieidio.  flaafo  significaba  en  su  sentido  directo  el  tu- 
bo 6  rapio  de  muger ;  pero  en  el  que  áqui  se  usa  mi- 
nifica la  pena  correspondiente  al  rapto. 
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teramenle  al  rey  [cha.  XIV):  se  renueva  la  obli- 
gación de  ir  alfonsado  (1)  con  el  rey  (cán.  XVII): 
E(¡  previene  que  en  la  ciudad  de  León  y  en  todo 
su  pueblo  y  alfoz  haya  jueces  nombrados  por 
el  rey  (can.  XVIII.)  I'or  último  ,  el  canon  XIX 
hb  ocupa  eslensamente  del  modo  de  proceder 
conlra  los  deudores. 

Los  cánones  desde  el  XX  inclusive  en  ude- 
lanle ,  contienen  ordenanzas  y  fueros  particu- 
lares de  la  ciudad  de  León.  El  primero  y  más 
interesante  privilegio  fui;  el  de  asilo,  contenido 
en  el  canon  XX.  También  se  estableció  que  nin- 
gún vecino  de  León,  clérigo  ni  lego  pagará  mu- 
ta, fonsadera  (2)  ni  mañeria  (3)  (can.  XXVIII). 
Se  proscribe  el  fuero  de  sayonia  (4)  por  varios 
cánones*  Se  prohibe  demandar  ó  juzgar  á  mu- 
ger  casada  en  ausencia  del  marido  (can.  XLllt, 
l'or  último,  se  contienen  en  este  fuero  varias 
disposiciones  relativas  á  venta  de  la  carne, 
pan,  vino  y  frutos,  arreglando  de  un  modo 
comenieule  los  derechos  de  los  vendedores,  y 
los  pesos  y  medidas  (5). 

Fuero  de  N tijera  ((>). 

Lo  concedió  don  Alonso  VI  á  esta  ciudad  en 
el  año  de  1076,  después  de  apoderarse  de  (oda 
laBioja,  cuya  capital  era  Nájera,  ó  mejor  dicho, 
confirmó  los  qtie  esta  ciudad  liabia  tenido  en 
tiempo  del  rey  de  Navarra,  don  Sandio  el  Ma- 
yor, autorizados  después  por  stiliijo  el  rey  don 
Carcia.  Es  un  cuaderno  de  muy  cortas  dimen- 
siones, cuyo  contenido  se  reduce  en  sustancia 
ú  lo  siguiente. 

Gomo  de  ordinario,  la  materia  de  delitos  es 
I»  primera  de  que  el  fuero  se  ocupa.  Por  el 
¡lomicidio  de  infanzón  se  imponía  al  pueblo  de 
Nájeri  la  mulla  de  250  sueldos  sin  sayonia,  y 
por  el  de  hombre  villano  100-sueldos;  pero  en- 
tregando al  homicida  á  disposición  del  juez 
dentro  de  siete  dias,  no  se  pagaba  mulla  algu- 
na. Sé  habla  después  de  algunos  otros  casos 

(I)  Ir  al  fonsado  ta  lo  mismo  que  ir  ¿campan.:). 

¡2)  Foiiradera  es  la  contribución  que  se  pagaba 
por  nn  ir  á  campana, 

13)  Llamábase  mañeria  &  la  contribución  que  pa- 
paban [ior  ejercer  el  derecho  de  teítar  lodos  los  que 
morían  si»  sucesión  legitima,  y  á  cuyos  bienes  tenia 
(tedio  en  olro  ca^oetreyó  señor.' 

(i)  £1  fuero  de  tayonia,  equivalente  a!  de  pesqui- 
sa, era  el  que  Bomban  los  merinos  y  sayones  para  pro- 
«uler  de  olido,  sin  delación  de  parle  y  á  mi  arbitrio, 
a  inquirir  si  lat  vecino  habla  cometido  tal  ó  cual  cri- 
men, é  incurrido  en- penas  ó  caloñas. 

(8).  Los  tueros  municipales  de  España  que  pueden 
considerarse  eomo  un  resumen  de  la  historia  ,  de  la 
sconrafÍE.  déla  legislación  y  aun  del  estado  social y  po- 
lítico de  nuestra  patria  durante  la  edad  media,  darían 
inileriaparí  muchas  j  muy  importanlesobscrvaciones 
históricas  y  filosóficas,  si  al  eslraclar  su  contenido  pu- 
diéramos entrar  en  investigaciones  que  nos  llevarían  á 
encontrar  en  ellos  el  fumlumenlo  y  origen  de  todas 
«s  instituciones,  mos  y  costumbres  de  aquellos  tiem- 
Pt>B.  Este  curioso  trabajo  es  por  desgracia  completa- 
nitnteageno  al  objeto  del  presente  artículo.  Por  lo 
mismo,  al  presentar  en  61  algunos  estrados  do  nues- 
tros fueros  mas  notables,  recomendamos  i  los  jóvenes 
estudiosos  la  lectura  de.sus  preciosos  testos. 
-  'it  ',ueí'e  híerse  eslo  fuero  cu  la  colección  del  se- 
ñor Muiioi,  antes  citada,  páginas  287  y  sisuicntes. 


en  'que  no  se  pagaba  homicidio ,  y  de  las  mu  I 
tas  por  heridas :  el  que  sacaba  á  uno  wi  ojo  o 
le  corlaba  un  pie  ó  una  mano,  pagaba  la  mitad 
del  homicidio  ú  correspondiente ,  según  su 
clase. 

Trálase  á  continuación  de  los -derechos,  pri- 
vilegios y  exenciones  de  los  habitantes  de  Mú- 
jera  ,  que  eran  bien  notables.  Los  Tecinos  de 
Nájera  no  lenian  obligación  de  dar  sus  asnos  y 
acémilas  para  ir  al  fonsado  sino  á  los  vecinos 
del  mismo  pueblo  ;  entre  tres  de  ellos  podian 
tomar  la  bestia  de  otro,  y  ésle  quedaba  exento 
de  ir  y  de  pagar  fonsadera.  Tampoco  estaban 
obligados  á  salir  al  fonsado  mas  de  una  vez  al 
año  y  para  batalla  campal,  ni  daban  al  rey  el 
quinto  de  lo  que  ganaban  en  la  guerra,  como 
hacian  los  demás  pueblos:  podian  matar  impu- 
uemehtc  la  bestia  que  hallasen  haciendo  daño 
en  sus  mieses  ,  comprar  y  vender  libremente 
¡oda  clase  de  comestibles  ,  vendimiar  cuando 
mejor  les  acomodase;  y  gozaban,  en  lin,  de 
otros  derechos,  juntamente  con  los  del  apro- 
vechamiento de  las  aguas  del  rio,  de  los  mon- 
tes y  de  los  paslos  para  ganados. 

Kncuénlranse  hacia  el  final  del  fuero  algu- 
nas disposiciones  en  asunto  de  procedimientos 
criminales  y  civiles.  Los  vecinos  de  Nájera  que 
cometiesen  algún  delito  y  diesen  Iladores  ,  no 
debian  ser  presos,  y  no  dando  fiadores,  tampo- 
co debían  ir  á  la  cárcel,  sino  al  palacio  del  rey 
en  calidad  de  detenidos.  Esle  palacio  debia  ser 
registrado  como  todas  las  demás  casas  ocur- 
riendo algún  robo  en  la  villa,  y  suponiéndose 
que  el  ladrón  estaba  en  ella;  fuera  de  los  casos 
de  hurto  no  podía  eslraerse  ningún  reo  de  la 
casa  del  vecino  donde  se  hubiera-refugiado. 
Siendo  demandado  algún  vecino  de  Nájera  por 
tía  estraüo,  no  debia  el  primero  salir  á  media- 
nedo  ( I)  sino  bástala  puerta  del  puente.  El  que 
entablara  juicio  ó  querella  ante  los  alcaldes,,  y 
no  la  prosiguiese  dentro  de  año  y  dia,  perdía 
enteramente  el  derecho. 

Alternan  con  estas  disposiciones  y  siguen  á 
ellas  otras  muchas  sobre  las  penas  por  varios 
daños  causados  á  las  personas  y  animales  ,  y 
concluye  el  fuero  con  la  confirmación  de  don 
Fernando  VI ,  á  la  que  siguen  setenta  y  cincj 
firmas.  Todas  las  disposiciones  de  este  cuader- 
no están  colocadas  á  renglón  seguido,  sin  dis- 
tinción de  títulos  ,  de  leyes  ,  ni  aun  de  pár- 
rafo. 

fuero  de  JLooroíío 

Lo  concedió  don  Alonso  VI  á  esta  ciudad  en 
el  año  1095,  y  por  la  escelencia  de  sus  privi- 
legios, franquezas  y  libertades,  se  hizo  luego 

(1 )  Exire  ad  medianct  u  m.  Por  medianeúo  se  enten- 
día él  lugar  donde  se  oianlos  pleitos  y  so  administra- 
ba justicia.  Este  parage  eseslablecia  en  tales  o  cuales 
punías,  mas  próximos  o  remotos ,  según  la  conve- 
niencia general  ó  la  predilección  particular  bácia  unos 
li  otros  pueblos'  •  l 

(2)  Está  impreso  en  la  colección  del  señor  Muñoz, 
páginas  334  y  siguientes. 
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ostensivo  á  Vitoria  y  á  ím  considerable  núme- 
ro rte  poblaciones  importantes:  de  manera  que 
este  fuero  paede  reputarse  por  cuaderno  legis- 
lativo genera!  de  la  Rioja  y  de  las  Provincias 
Vascongadas,  y  debe  consultarse  como  la  fílen- 
le de  muchos  usos  y  costumbres  de  Castilla. 
Hállase  redactado  en  la  misma  forma  que  el 
anterior:  esto  es,  colocadas  todas  sus  disposi- 
ciones á  renglón  seguido,  sin  distinción  de  li- 
tólos,, de  leyes  ni  de  párrafos.  Hé  aquí  lo  que 
snslaiicialmente  contiene.  •' 

Dan  principio  al  fuero  las  leyes  relativas  á 
la  constitución  política  y  administrativa  de  Lo- 
groño y  á' los  derechos  desús  habitantes:  tes. 
concede  franqueza  absoluta,  estableciendo  el 
principio  de  que  estas  leyes  son  comunes  á 
lodos  los  que  habiten  en  Logroño,  cualquiera 
que  sea  su  naturaleza  o  procedencia:  prohibe 
que,  el  sayón,  el  merino;  ó  el  señor  puesto  por 
el  rey,  entre  por  fuerza  en  casa  alguna;  íes 
exime  de  los  fueros  malos  de  sai/orna,  fonsar 
¡lera,  <inubdaTmañeria,  vereda,  hierro  y  agua 
ealienterpesquisa,  etc.,  y  concede  á  lodo  veci- 
no !a  facultad  de  malar  al  merino  o  sayón  que 
entrare  violentamente  en  su  casa,  sin  pagar 
Homicidio  alguno.  La  legislación  criminal  es 
lu  primera  de  que  se  trata  despnes  de  estas  dis- 
posiciones: la  pena  del  homicidio  eran  500 
sueldos,  la  de  las  heridas  con  efusión  de  san- 
gre, 10  sueldos;  la  de  las  heridas  sin  efusión 
de  sangre  5  sueldos;  á  otros  delitos  de  desho- 
nestidad se  aplicaban  otras  penas  y  multas.  A 
seguida  vuelve  á  ocuparse  el  fuero  de  los  po- 
bladores de  Logroño  y  sus  franquezas  y  liber- 
tades, que  eran  bien  amplias.  El  señor  que 
mandara  en  la  ciudad,  no  podia  poner  en  ella 
merinos,  alcaldes  ni  sayones  que  no  fueren 
vecinos  y  pobladores  de  lamisma;  estos  podían 
comprar  heredades  donde  quisieran,  con  abso- 
luta libertad,  y  lo  mismo  venderlas;  la  tenen- 
cia pacifica  por  espacio  de  año  y  día  les  ase- 
guraba en  la  posesión:  de  aquéllas,  de  modo 
que  el  que  les  perturbase  debía  pagar  40  suel- 
dos: también  podían  utilizar  todos'  los  pastos,, 
.aguas,  viñas,  molinos,  huertas,  montes  y  le- 
ñas que  encontrasen  fuera  de  su  término,  sin 
distinción-  alguna,  construir  casas.'y  practicar 
otros  actos  de  posesión  y  libre  dominio.  Estus 
disposiciones  y  algunas  oirás  á  su  tenor,  que 
contiene  el  fuero,  son  tanto  mas  notables  cuan- 
to que  contrastan  singularmente  con  el  siste- 
ma de  restricciones  y  de  'prohibiciones  csia- 
blee.ido  por  el  espíritu  y  tendencias  de  la  épo- 
ca. Siguen  al  fuero  varias  confirmaciones  rea- 
les, la  ñltinia  delrey  don  Sancho  de  Navarra, 
año  1168;  .  ¡ 

Fuero  de  Cuenca  (i), 

Esle  fuero  ha  sido  el  mas  notable  entré 
lodos  los  municipales  de  León  y  Castilla  desde 

(I)  Este  famoso  y  decantado  fuero  debe  perder 
pura  nuestros  leclorestodo  el  mérito  de  tu  originan- 
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el  principio  del  siglo  IX, hasta  el  XIV  sin  oseep- 
j  eion  alguna.  Fué  tan  grande  ta  autoridad  do 
que  gpzó  este  cuerpo  legal  en  el  segunde  de 
ambos  reinos;  tan  copiosa  la  colección  de  sus 
leyes  qiviles,  criminales,  administrativas  y  de 
enj'uiciamienio:  se  traían  en  él  con  lauta  clari- 
dad y  precisión  los  principales  puntos  de  juris- 
prudencia,'y  al  mismo  tiempo  se  ven  alli  de  tal 
suerte'  reunidos  los  antiguos  usos  y  cosltira- 
bres  de  Castilla,  que  no  en  vanó  lo  solicíiamn 
por  entonces  oíros  pueblos  importantes,  A 
quienes  fué  concedido,  y  se  estudia  hoy  día  con 
tanto  afán  en  los  escasos  aunque  preciosos 
manuscritos  que  de  él  nos  quedan. 

Aunque  no  puede  fijarse  la  fecha  de  esle 
fuero,  debemos  graduarla  á  fines  del  siglo  XII 
y  alrededor  del  año,  1190  en  que  le  concedió 
don  Alonso  á  la  ciudad  de  Cuenca,  después  de 
conquistarla  de  los  moros.  Consta  de  4.4  ca- 
piluios  con  unas  950  leyes,  según  el  manus- 
crito del  Escorial  cuya  copia  tenemos  á  la  visla; 
y  de  su  contenido  vamos  á  dar  á  continuación 
upa.  breve  riolicia. 

Ocúpase  el  capitulo  I  en  describirlos  fueros, 
esenciones  y  prerogalivas  de  los  pobladores 
de  Cuenca,  los  requisitos  que  debían  tener  sus 
alcaldes  y  la  concesión  de  una  feria  de  la 
días,  con  grandes  penas  ¡i  los  perturbadores 
de  ella:  entre  eslas  disposiciones  conslitnlivas, 
es  notable  la  que  esíablece  »que  en  Cuenca 
non  haya  masque  dos  palacios  tan  solamente, 
el  del  rey  et  del  obispo»  (ley  9.)  También  se 
establece  un  solo  fuero  para  iodos  los  habitua- 
les de  Cuenca,  sin  escepeion  alguna  (ley  8)  y 
se  castiga  el  homicidio  hecho  por  un  estran- 
gero  con  la  pena  de  muerte,  sin  respeto  al 
asilo  (ley  12.)  El  capilitloll  tiene  por  objeto 
principal  los  derechos  de  posesión  y  propie- 
dad; ocúpase  del  primero  estensamenle,  y 
sobre  el  segundo  es  muy  notable  la  ley  2.1  del 
mismo:  «mando  que  á  ornes  de  orden  nin  ¡1 
monges  que  ninguno  non  haya  poder  de  dar  ni 
vender  raiz.»  Son  también  curiosas  la  ley  31 
sobre  los  hornos  y  la  32  sobre  los  baños  y  su 
policía.  El  capitulo  111  esiá  dedicado  á  tratar  de 
las  mi  eses,  su  recolección  y  custodia,  el  re- 
sarcimiento de  daños  hechos  endlas  por  los 
ganados  y  las  soldadas  de  los  criados  o  guar- 
das: piro  tanto  hace  el  capítulo  IV  respecto  de 
las  viñas  y  el  V  de  los  huertos,  dedicándose  la 
mayor  parle  de  las  leyes  á  lu  lasaeion  dclo.r 
diferentes  daños  que  en  ellos  pudieran  causar- 

dad,  soln  con  que  les  digamos  que  es  una  copia,  J  M 
muy  perfecto  én  verdad,  del  concedido  por  don 
Alonso  II  de  Aragón  á  la  ciudad  do  Teruel  en  época 
muy  anterior  al  otorgamiento  del  ¡le  Cuenca.  \Us 
como  la  celebridad  que  bajo  el  último  nombro  He?11 
a  alcanzar  esle  precioso  cuaderno,  están  Jurando  ! 
atendible;  como  el  hiero  de  Cuenco,  asi  llamada  y 
conocido  sin  consideración  'i  sus  orígenes,  fué  M 
solicitado  y  estimado  de  los  demás  puebles  de  Espa- 
ña en  los'  siglos  XIII  y  XIV,  por  eso  le  hemos  con- 
servado la  misma  denominación  en  esle  artículo,  io 
sin  advertir  de  antemano  í  nuestros  lectores  que  n 
Futro  de  Teruel  es  el  que,m  crece,  con  rancha  mayor 
justicia,  los  eiogios,qne  todos  los  escritores  han  |W- 
dlgado  ai  de  Cuenca. 
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se,  en  cuyn  resarcimiento  estalla  general  ra  mi- 
je admitida  la  compensación  pecuniaria.  Son 
objeto  del  capítulo  VI  las  casas  ó  fincas  urba- 
nas: U  inviolabilidad  del  asilo  doméstico  se  ve 
raVaniMa  por  diferentes  leyes,  que  impone» 
¡unas  ¡i  los  que  no  lo  respetaren,  modificadas 
según  tas  circunstancias  del  delito  ó  remitidas 
en  un  todo  en  casos  estraordinarios.  Trata  el 
i'üpllido  Vil  de  las  dehesas,  ejidos,  prados, 
Píenles,  molares  y  tejares  del  común  ú  conce- 
jo y  de  los  derechos  sobre  los  terrenos  adqui- 
ridos por  prescripción  ó  por  títulos  de  venta. 
El  VIII  del  aprovechamiento  de  las  aguas  por 
medio  de  los  molinos,  canales,  acequias  y  pre- 
sas hechas  en  estas;  establece  varias  disposi~ 
clones  para  conciliar  los  intereses  de  todos  y 
pava  que  los  derechos  antiguos  conserven  cier- 
ta preferencia  respecto  de  los  nuevos. 

El  matrimonio,  las  herencias  y  sucesiones 
son  objeto  del  capitulo  IX:  todo  el  que  se  ca- 
sara con  doncella  de  la  villa,  debía  darte  en 
arras  veinte  maravedises  (ley  l.1}  y  diez  sien- 
do viuda  ley  2.4)s  el  esposo  que  repudiara  á  la 
esposa  después  de  desflorada,  debia  pagar  cien, 
maravedises  y  reputarse  siempre  su  enemigo 
(ley  ¿.Jt  El  señor  heredaba  á  los  siervos  mo- 
ros que  hubiese  convertido  á  la  religión  cris- 
llana,  no  teniendo  ellos  sucesión  (le?  12.) 

El  capítulo  X  contiene  un  bello  y  eslenso 
tratado  de  tas  sucesiones  y  herencias:-  hablase 
«i  él  de  la  sucesión  testada  y  (Ir  la  intestada, 
(ley  l.'y?.")  de  la  colación,  (ley  %%)  dé  las 
reservas  de  bienes  en  los  casos  de  segundas 
nupcias  (ley  i 6  y  siguientes),  del  haber  de  los 
viudos  (ley  42  y  43),  de  las  dotes,  donaciones 
y  arras  (ley  22  y  14),  de  los  hijos  postumos 
(¡cy  30,  3 1  ?  33)  y  en  Itn,  de  todos  los  puntos 
capitales  que  ofrece  tan  estensa  materia:  se 
establece  como  principio  invariable  que  iodo 
cuanto  ganan  los  hijos  es  de  los  padres  (1),  y 
entraen  colación  al  tiempo  de  la  muerte  de 
estos  (ley  4.'  y  40);  que  ellos  responden  de  la 
conducta  de  sus  hijos  pero  no  de  sus  deudas 
(ley  a,"  y  G,-1);  y  que  cuanto  gajiaren  marido  y 
muger  pertenece  á  ambos  por  mitad  y  debe 
dividirse  onlre  ellos  (ley  feV)  las  leyes  S..1  10, 
ll,12y  13  esplican  como  deben  hacerse  las 
particiones,  y  la  34  balita  osteusamente  de  la 
tutela  de  los  menores.  Es  notable  por  su  con- 
tenido la  ley  3.a  «El  lodo  aquel  que  en  Orden 
entrare,  lleve  consigo  el  quinto  de  su  mueble  et 
non  mas,  et  el  otro  mueble  cou  toda  la  raiz, 
tinque  á  sus  herederos.» 

Lds  capítulos  XI  y  XII  se  ocupan  do  la  legis- 
lación criminal  con  una  minuciosidad  que  no 
es  dado  reproducir.  El  primero  habla  de  Ids  da- 
ños cansados  por  las  bestias,  y  de  los  delitos 
centra  la  castidad:  son  muy  curiosas  las  leyes 
del  capitulo  XII,  donde  se  imponen  peuas  gene- 
ralmente pecuniarias,  para  toda  clase  de  inju- 
i'ias,  como  son  el  arrancar  los  cabellos  ó  la  bar- 

H)   En  las  Dextaraciones  al  linal  del  tuero,  so  q«- 
lantan  ulKuúas  cscepciones  soten  esle  piiulo. 
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1)8,  agarrar  a  otro  por  la  oreja,  sacarle  un  ojo, 
darle  puñadas  ó  patadas,  romperle  un  diente, 
un  -brazo  ó  una  pierna,  cortarle  la  nariz,  ha- 
cerle comer  una  cosa  sucia,  tirarle  con  alguna 
otra  que  manche,  como  un  hueso,  cantarle  una 
canción  injuriosa,  y  algunas  otras  que  por  obs- 
cenas no  pueden  mencionarse,  lil  capitulo  Slll 
trata  de  otros  delitos,  etiasi-delilos  y  daños:  y 
el  XIV  se  consagra  especial  y  detalladamente  á 
los  homicidios  y  á  los  desafíos  entre  los  homi- 
cidas y  los  parientes  del  muerto,  ocupando  en 
los  pormenores  de  este  solo  asunto  mas  de 
treinta  leyes.  El  XV  trata  también  de  otros 
delitos,' de  los  Dadoresde  salvo,  y  del  hallazgo 
del  tesoro,  que  pertenece  al  que  lo  encuentra, 
no  siendo  en  heredad  agena,  en  cuyo  caso  cor- 
responde la  milad  al  dueño  de  ella  (\.  12.) 

El  capitulo  XVI  ofrece  ya  un  nuevo  asunto 
en  las  elecciones  de  jueces,  alcaldes,  escriba- 
nos, corredores/almotacenes,  alguaciles  y  pre- 
goneros de  cada  pueblo:  trata  únicamente  de' 
sus  circunstancias  legales,  sus  derechos  y  obli- 
gaciones, sus  estipendios  y  sus  penas  por  las 
faltas  en  el  cumplimiento  de, su  encargo:  com- 
tiene  alganas  disposiciones  dignas  de  ser  leí- 
das (I).  Dcspnes  do  hablarse  de  tos  jueces,  se 
trata  en  los  cinco  siguientes  capítulos  délas 
demandas  por  deadas,  los  peños  ú  prendas 
que  pueden  darse  sobre  ellas,  los  sobreleva- 
dores  ó  fiadores  que  se  daban  para  evitar  mo- 
lestias personales  al  demandado  y  asegurar 
al  mismo  tiempo  las  resultas  del  juicio,  las 
citaciones,  los  testigos  y  sus  requisitos  lega- 
les, y  como  un  género  especial  de  prueba, 
de  los  púgiles  ó  lidiadores  que  peleaban  en  pro 
de  esta  ó  de  aquella  causa.  Es  muy  curioso  todo 
el  capítulo  XXII,  que  consagra  veinte  y  cuatro 
leyes  á  este  asunto,  y  lo  mismo  los  siguientes, 
cuyo  estrado  es  imposible  por  sobrado  minu- 
cioso. Observaremos,  sin  embargo,  que  en  ma- 
teria de  procedimiento  ora  un  principio  gene- 
ralmente establecido  que  el  litigante  que  no 
comparecía  al  plazo  lijado  por  el  juez,  perdiese 
su  pleito. 

Otro  asunto  de  mucha  importancia  para 
aquellos  tiempos  forma  objeto  del  capitulo  XXX, 
á  saber:  las  salidas  en  hueste  por  llamamiento 
del  consejo  para  batir  á  los  enemigos:  este  ca- 
pitulo es  una  especie  de  reglamento  militar  ad- 
ministrativo, y  le  sirve  como  de  apéndice  al 
capítulo  siguiente.  La  materia  de  contratos,  y 
en  especial  de  los  compra-venia  y  empeño  ó 
prenda  ocupa  el  capitulo  XXXil:  los  dos  si- 
guientes tratan  de  los  daños  hechos  á  los  ani- 
males domésticos  y  su  resarcimiento;  y  el  in- 

(i)  ola  elección  fecha  et  do  Lodo  el  pueblo  confir- 
mada, el  juez  jure  sobre  los  Sanios  Evangelios  qnc 
niri  por  amor  (le  parientes,  nin  por  biou  querencia  do 
lijos,  pin  por  cobdicia,  ivin  por  vergüenza  de  persona, 
nin  por  pregaría,  nin  por  precio  dé  amigos  nin  de  ve- 
cinos o  ¿e  eslraiios,  non  quebranto  el  fuero,  nin  deje 
la  carrera  de  la  justicia.  IU  eslo  mismo  juren  los  al- 
caldes, destínele  el  escribano,"  el  el  almotozqn  el  el 
sayón»  (libro  VI).  «Mando  al  juc/,  et  ú  los  alcaldes 
([ue  sean  comunales  asi  á  las  pobres,  como  á  los  ricos, 
asi  á  los  altos  como  á  los  bajos.»  (lib.IX). 
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mediato  de  la  caza:  los  oíros  cuatro  capítulos 
tratan  de  las  diversas  clases  de  sirvientes  ó 
criados,  sns  soldadas,  las  obligaciones  que  con 
los  dueños  contraen,  y  los  castigos  que  deben 
imponerles  según  sus  fallas.  Por  fin,  los  cuatro 
últimos  (desde  el  XL  al  XLIV),  tratan  délas  artes 
y  oficios,  especiñcando  los  deberes  de  los  arte- 
sanos, y  so  ocupan  de  otra  porción  de  asuntos, 
pertenecientes  los  mas  al  gobierno  civil  y  ad- 
ministrativo de  la  población.  Siguen  al  fuero 
algunas  declaraciones  que  derogan,  alteran  ,ó 
modifican  lo  dispuesto  en  algunas  de  sus  leyes. 


Hemos  tenido  lugar  de  observar,  por  lo  di- 
cho anteriormente,  la  notabilísima- diferencia 
que  separa  los  fueros  de  León,  de  N ajera  y  de 
Logroño,  escritos  en  el  siglo  XI,  del  otorgado 
por  don  Alonso  VIH  á  la  ciudad  de  Cuenca  á  fi- 
nes del  siglo  XII.  Aquellas  brevísimas  coleccio- 
nes, tan  confusas,  complicadas  y  diminutas, 
cuya  parle  principal  cátriba  en  la  concesión  de 
gracias  y  franquezas  á  los  habitantes  de  los 
pueblos  aforados,  y  que  son,  sin  embargo,  un 
verdadero  progreso  sí  se  les  compara  con  los 
imperfectos  cuadernos  de  Melgar  de  Suso,  Cas- 
trojériz,  Valenzuela  y  el  antiguo  üeSepúlveda, 
en  stis  primeros  orígenes,  quedan  eclipsados  y 
oscurecidos  ante  el  estenso  y  curiosísimo  fuero 
de  Cuenca,  donde  la  legislación  civil  ocupa  al- 
gunos centenares  de  leyes,  á  cuya  redacción 
presidió  un  espíritu  de  recio  juicio  y  un  regu- 
lar conocimiento  del  derecho,  al  paso  que  su 
coordinación  ofrece  ya  cierto  método  y  clasifi- 
cación atinada  en  el  orden  de  las  materias. 

'  Otro  tanlo  pudiéramos  observar  si  examiná- 
semos los  muchos  cuadernos  legales  que  se 
presenlan  como  notables  en  el  periodo  que  nos 
ocupa  y  en  épocas  posteriores.  Entonces  nos 
convenceríamos  de  los  asombrosos  progresos 
que  hizo  esta  legislación  en  el  espacio  de  (res 
siglos.  Y  en  efecto,  los  fueros  municipales  no 
conservan  ya  en  el  siglo  XIII  y  siguientes  el 
carácter  de  diminutas  colecciones  legales  que 
tuvieron  en  un  principio:  hállase  én  ellos  un 
sistema  completo  de  legislación  administrativa^ 
civil  y  criminal,  capaz  de  satisfacer  á  las  nece- 
sidades de  los  pueblos  en  aquella  época  de  ig- 
norancia y  de  atraso,  y  que  prueba  de  un  modo 
inequívoco  la  importancia  que  á  los  ojos  de  los 
monarcas  iba  adquiriendo  el  estado  llano,  con 
cuyo  auxilio  contuvieron  los  desafueros  y  des- 
manes de  una  nobleza  orguljosa  é  indomable. 

Larga  y  prolija  en  verdad  fuera  nuestra  ta- 
rea sí  hubiésemos  de  enumerar  todas  las  co- 
lecciones mas  notables  de  la  espresada  época; 
tamaña  empresa  es  superior  á  nuestras  fuerzas, 
y  seria  por  otra  parte  completamente  estraga 
al  objeto  del  presen  le  articulo.  Mencionaremos, 
sin  embargó,  como  muy  dignos  de  ser  leídos  y 
consultados,  el  fuero  de  Buryos  del  año  1073; 
el  de  Sahagun  de  1084;  el  de  Toledo  de  1085; 
el  de  Miranda  de  Ebro  de  1099;  el  de  Escalo- 
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na  de  1 130;  el  Je  Yanguas  de  1 144;  el  de  Guie. 
do  de  1145;  el  de  Baeza'ie  1147;  el  de  San 
Sebastian  de-  Guipúzcoa  de  1 1 50;  el  de  Molina 
de  1152;  el  de  Llanes  de  1168,  el  de  Patencia 
,  de  1181,  el  de  Haro  de  1187;  el  de  la  Puebla 
deArganzon  de  1191;  el  de  Madrid  de  12Q2 ■ 
el  de  Akuld  de  1202  á  1207;  el  de  Zamora 
de  1208;  el  de  Santa  Cristina  de  1212  y  el  di 
Sanabria  de  1220:  relegando  al  olvido  enesie 
breve  y  dimíuuto  catálogo,  una  inmensa  por- 
clon  de  documentos  del  mismo  género,  que  i 
cada  paso  nos  ofrecen  datos  curiosos  é  impor- 
tantísimos para  apreciar  debidamente  todos  los 
hechos  que  dicen  relación  al  estado  político 
social  y  religioso  de  la  España  de  la  edad 
media. 

Pero  creeríamos  al  mismo  tiempo  dejar  en 
este  articulo  un  vacio  inmenso  é  irreparable, 
si  no- dedicásemos  una  parte  de  él  á  la  historia 
de  la  legislación  foral  de  los  reinos  de  Aragón, 
Cataluña  y  Navarra,  en  la  época  que  vamos  des- 
cribiendo; legislaciones  de  que  merece  dor- 
so alguna  noticia,  porque  fueron  propias  y  es- 
peciales á  cada  uno  de  aquellos  reinos,  como 
lo  fué  también  su  constitución  política  y  admi- 
nistrativa. 

Ueinadc  Aragón, 

En  la  historia  de  la  antigua  legislación  ara- 
gonesa deben  distinguirse  dos  épocas  diferen- 
tes: .la  primera  empieza  con  la  dominación  de 
los  árabes,  y  concluye  con  el  advenimiento  al 
trono  de  don  Jaime  el  Conquistador:  la  segun- 
da alcanza  desde  los  tiempos  de  este  monarca 
hasla  los  de  don  Felipe  V  de  Castilla. 

Gobernándose  el- reino  de  Aragón  por  las 
leyes  góticas  enlos  tiempos-anteriores  á  la  in- 
vasión árabe,  no  tuvo  por  entonces  leyes  pro- 
pias y  especiales,  como  no  las  tuvo  tampoco, 
ningún  otro  de  ios  antiguos  reinos  de  España, 
«Fuero  déspana  (dice  el  Espéculo  en  una  de  sos 
leyes},  antiguamente  en  tiempo  de  los  godos 
fué  tocio  uno.»  Tampoco  se  alteroso  legislación 
en  los  primeros  siglos  de  la  dominación  árabe, 
y  aun  conservó  asimismo  el  uso  de  sus.  anti- 
guas leyes  bajo  el  imperio  de  los  reyes  fran- 
cos, que  fueron  los  primeros  en  ocuparlo,  ar- 
rojando de  él  á  los  moros:  siendo  cosa  cierta  é 
indisputable  que  el  Fuero  Juzgo  tuvo  vigor  y 
autoridad  legal  en  Aragón,  no  lan  s.olo  en  esla 
época,  sino  aun  en  los  últimos  años  del  si- 
glo XII,  mucho  tiempo  después  que  esle  po- 
deroso reino  se  hallaba  ya  constituido  encala- 
do independiente. 

En  este  concepto,  pues,  debemos  mirar  coa 
suma  prevención  y  desconfianza  cuanto  se  re- 
fiere sobre  el  antiguo  y  célebre  fuero  de  So- 
brarbe,  cuyo  origen,  autenticidad  y  verdadero 
carácter  ha  dado  lugar  á  tantas  fábulas  y  á  tan 
acaloradas  controversias  entre  los  historiado- 
res de  España.  Baste  decir  que  se  ha  querido 
atribuir  ai  siglo  VIII  la  redacción  de  este  fuero, 
cuando  aun  no  existía  siquiera  el  reino  de  este 
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nombre,  y  cuando  el  lenguaje  y  los  principio 
consignados  en  él  eslán  demostrando  bien  á 
las  claras  que  su  formación  tuvo  lugar  en  épo- 
ca posterior,  aunque,  para  nosotros  ignorada 
Pero  de  lodos  modos,  es  un  liecho  indisputable 
la  existencia  de  este  fuero  en  el  siglo  IX,  y  la 
gratule  autoridad  ó  importancia  que  en  él  tuvo. 

Llegados  á  esta  época,  la  legislación  arago- 
nesa nos  ofrece  ya  datos  mas  ciertos.  Según 
ellos,  se  atribuye  al  rey  don  Sandio  Ramírez, 
que  murió  en  el  cerco  de  Huesca,  año  de  1094, 
)¡i  primera  colección  general  de  leyes  .de  Ara- 
gón de  que  tenemos  noticia,  6  sea  Ja  recopila- 
ción de  las  antiguas  leyes  de  Sobrarbe,  á  que 
añadiólas  nuevas  dadas  por  él  mismo.  Este  có- 
digo se  fué  aumentando  sucesivamente  con  los 
fueros  délos  reyes  posteriores  basta  el  citado 
don  Jaime.  (1) 

La  espresada  recopilación  se  hizo  por  el 
concilio  y  córtes  de  Jaca  de  1071,  en  lengua 
española  de  aquella  época.  lié  aquí  como  es- 
plica  el  señor  Quinto  los  antecedentes  históricos 
de  esta  colección  legal. 

n  Las  primeras  leyes  do  Sobrarbe,  dice,  cor- 
respondiendo á  la  pequenez  de  aquel  principio, 
eran  pocas  y  sencillas,  limitadas  ¡i  lo  mas  pre- 
ciso: entre  ellas  la  de  ahar  rey,  que  es  la  de 
mayor  interés  político ,  contiene  recuerdos 
muy  auténticos  de  las  leyes  y- costumbres  de  los 
godos  y  de  los  francos;  daen  el  poder  público 
dios  ricos- nombres  y  nobles  de  la  época  la  par- 
ticipación de  que  no  era  fácil  se  desprendiesen 
completamente;  comprende,  en  suma,  cuauto 
en  materia  de,  bases  orgánicas  y  constitutivas 
necesitaba  por  entonces  aquel  listado.  Corrian 
estas  leyes  en  manos,  cuando  oías,  de  los  ge- 
fes  encargados  con  el  rey  de  la  administra- 
ción de  justicia,  de  la  resolución- de  los  altos 
negocios  públicos,  de  la  dirección  de  la  guer- 
ra, de  la  concesión  de  privilegios  y  esencio- 
nes,  imposición  de  gravámenes,  tributos,  ser- 
adumbres  y  todo  lo  demás,  que  sin  ser  posible 
que  se  decidiera  en  tales  circunstancias  políti- 
cas por  reglas  generales,  tenia  que  tratarse  y 
arreglarse  individualmente  en  vista  de  inciden- 
fes  y  datos  especiales.  No  es  estraño,  por  con- 
siguiente, que  las  colecciones  legislativas  fue- 
ren entonces  pocas:  quizá  que  no  existiese  nin- 
guna, y  aun  que  muchas  leyes  generales  no  se 
«aliasen  escritas.  Las  .que  se  juzgase  necesa- 
rio escribir,  si  eran  generales,  se  conservaban 
cu  el  centro  del  gobierno,  y  si  particulares, 
eran  trasladadas  solamente  al.  individuo,  pue- 
blo ó  comarca  á  que  correspondían.  Pero  á  me- 
dida que  echaba  raices  la  reconquista  y  crecia 
a  la  sombra  de  los  armas  el  estado  civil,  la  ne- 
cesidad de  recopilar  los  fueros  de  toda  especie 
fie  nzo  sentir  necesariamente,  asi  para  el  mas 
ordenado  gobierno  de  la  generalidad,  como 
Para  la  declaración  de  los  derechos  y  decisión 

;ií-L  ''"!>'■, 17l¡  <lo  los  Discursos  políticos  sobro  la  rc- 
«5*25?,»  í11  &'stBí¡»  «el  antiguo  reino  le  Aragón, 
o'  don  Javier  dc  Quinto,  Madrid,  tS4ií.        '  b 


délas  contiendas  entre  los  ciudadanos  y  las 
familias.  De  aquí  las  córtes  de  Jaca  y  su  com- 
pilación de  1071. « (1) 

'En  la  colección  formada  entonces  en  Jaca 
se  comprendió  toda  la  legislación  allí  existente, 
á  saber:  los  Fueros  de  Sobrarbe  escritos  O  no  en 
época  anterior,  y  que  en  el  primer  caso  se  tra- 
dujeron del  latin  inculto  de  las  primeras  edades 
en  que  estarían  escritos:  esta  es  al  menos  la 
opinión  vulgar:  los  Fueros  municipalesde  Jaca, 
asi  los  concedidos  en  su  origen  por  el  conde 
don  rjalíndo,  como  las  adiciones  que  hizo  á 
ellos  el  conde  don  Sancho  el  Mayor,  revocando 
los  malos  fueros  anteriores,  los  hechos  en  Ja- 
ca por  el  nuevn  rey  recopilador  don  Sancho  Ra- 
mírez. Al  frente  de  la  colección  va  ún  prólogo 
ó  prefacio  del  rey  don  Sancho,  en  que  habla 
brevemente  de  la  perdición  de  España  y  de  la 
resistencia  y  nuevas  monarquías  de  los  cristia- 
nos. El  señor  (Juinto  asegura  poseer  un  ejem- 
plar de  esta  preciosa  colección  legislativa. 

Aparte  de  esta  compilación  legal,  se  cono- 
cieron en  Aragón  otros  importantes  fueros  y 
cuadernos  de  leyes.  Cuéntanse  entre  ellos  los 
mencionados  Fueros  de  Jaca,  tan  célebres  y  no- 
tables en  aquella  época,  que  los  castellanos,  na- 
varros y  otros  solian  ir  á  Jaca  para  instruirse 
de  sus  disposiciones  y  trasladarlas  á  su  país: 
así  que  la  legislación  juquesa,  según  el  señor 
Marina,  sirvió  de  norma  á  la  castellana  de  la 
edad  media.  Los  Fueros  de  Zaragoza,  dados 
por  Alonso  I  su  conquistador,  que  con  estraor- 
dinarias  ampliaciones,  franquezas  y  gracias 
fueron  confirmados  por  las  corles  de  1283  bajo 
el  reinado  de  don  Pedro  III,  y  se  conocen  con 
el  nombre  de  Privilegio  general.  Los  Fueros 
de  Daroca,  concedidos  por  el  principe  don  Be- 
renguer,  los  cuales  fueron  sin  duda  distintos 
de  otros  mas  antiguos  que  tuvo  la  ciudad,  y 
que  se  otorgaron  á  la  villa  de  Cáseda  en  Navar- 
ra y  confirmó  don  Carlos  el  Noble  en  el  año  de 
443.  También  Huesca  tuvo  su  fuero,  que  fué 
concedido  por  don  Jaime  á  la  villa  de  Fraga.  (2) 
Pero  el  otorgamiento  y  concesión  de  estos 
íueros  nada  tenía  que'ver  con  el  sistema  adop- 
tado en  Aragón  para  la  formación  de  leyes  ge- 
nerales, lo  cual  tenía  lugar  en  las  córtes  del 
reino,  de  cuyo  carácter  y  naturaleza  nos  he- 
mos ocupado  en  otro  lugar  de  esta  obra.  (Véa- 
se CORTES  ESPAÑOLAS.) 

Ninguna  otra  colección  de  leyes  generales, 
fuera  de  la  de  las  córte3  de  laca  de  1071,  se 
formó  en  Aragón  durante  el  primer  periodo  de 
los  dos  ¿a  que  hemos  dividido  la  historia  le- 
ga! de  este  reino  desde  el  siglo  VIII  al  XIV.. 
Pero  con  el  reinado  de  don  Jaime  I  el  Conquis- 
tador, comienza,  como  dijimos  mas  arriba,  una 
nueva  ipoca,  en  la  cual  principió  á  formarse  y 
se  llevó  á  cabo  la  colección  de  Fueros  de  Ara- 
t¡on  qué  hoy  dia  conocemos. 

En  efecto,  deseando  aquel  celoso  monarca 

(1)   I'ág.  185, 18(i  y  IS7  de  la  citada  obro. 
\i¡   Diccionario  del  señor  Escricho,  atlteulo  í'ue- 
t'oj  de  Aragón. 
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refundir  en  un  solo  cuerpo  de  leyes  todas  las 
promulgadas  en  los  tiempos  anteriores,  encar- 
gó este  trabajo  al  obispo  de  Huesca  don  Vidal 
de  Canellas,  y  concluido  y  aprobado  se  publicó 
en  las  córtes  de  la  misma  ciudad  de  1247:  coín 
prendiéronse  en  él  los  fueros  de  los  reyes  an- 
teriores, y  los  que  de  nuevo  hizo  don  Jaime 
so.  particulares  títulos,  en  oeho  libros  consecu- 
tivamente continuados,  de  la  mejor  forma  que 
entonces  hacerse  pudo ,  como  dice  el  prefacio 
que  va  al  frente  de  la.  impresión  de  los  fueros 
y  observancias.  Formóse  después  el  libro  no- 
veno de  esta  colección  con  los  fueros  hecbos 
por  las  cortes  de  Zaragoza  en  los  años  de  1300 
1301  y  1325;  de  Aragón  en  1307,  y  de  Daroca 
en  1311,  bajo  el  reinado  de  don  Jaime  II:  el 
décimo  con  las  leyes  de  tas  cortes  de  Zaraaoza 
en  1348,  1350r  1352,  1372  y  13S6;  de  Monzón 
en  1362;  de  Caíalayuden  13G6,  y  de  Tamariíe 
en  1367  y  1375,  bajo  el  reinado  de  don  Pedro 
el  Ceremonioso;  el  undécimo  con  los  fueros  de 
las  cortes  de  Monzón  de  1390  bajo  el  reinado 
de  don  Juan  I,  y  el  duodécimo  con  ios  de  las  cor- 
tes de  Zaragoza  en  1393,  y  de  Maeílaen  1494 
bajo,  el  imperio  de  don  Martin  el  Humano. 

De  esta  manera  vino  á  quedar -compuesto  de 
doce  libros  el  código  de  los  fueros.de  Aragón 
que  en  la  refundición  general  de  las  córíes  de 
Huesca' constaba  de  solos  ocho.  Fucro.use  aña- 
diendo después  á  este  volumen,  ó  bien  corrían 
por  separado,  los  cuaderno?  de 'leyes  hedías 
en  córíes  que  se  celebraron  posteriormente  ( f 
y  como  adema-s  babia  en  Arasfan  otras  leyes  que 
tenían  fuerza  por  uso  y  costumbre  inmemorial, 
llamadas  Opserxancias,  hubo  de  recoger  las 
mas  notables  el  j  nsticia  don  Mariiu  Díaz  de  Aiii¿ 
y  con  autoridad  de  las  cortes  de  1554  formó 
una  colección  que  se  agregó  al  cuerpo  de  los 
fueros. 

Tal  era  el  estado  de  la  legislación  arago- 
nesa al  fallecimiento  de  don  Fernando  el  Cató- 
lico; pero  las  cortes  de  Monzón  de  1533  soüei 
taron  del  emperador  Carlos  Y  ía  reforma,  que 
fué  solemnemente  decidida  por  las  córtes  de  ia 
misma  villa  de  1547,  las  cuales  dieron  comi- 
sión para  ella  á  veinte  y  una  personas  escogi- 
das por  su  posición  y  talentos  especiales.  En- 
tonces se  redujeron  los  doce  libros  y  cuadernos 
sueltos  déla  anterior  colección  á  nueve  libros 
conforme  al  código  de  Jüstiniano;  dividiéndose 
estos  en  títulos,  y  distribuyéndose  en  ellos  los 
fueros  ordenados  por  maferias.  Signen  á  los 
nueve  libros  las  Observancias,  escritas  sin  alte-" 
ración  alguna,  y  bajo  el  epígrafe  de  Fari  qai- 
bus  injudiciis,  et  extra  adprwsms  non  utimur, 
se  reunieron  por  fin  ios  lucros,  que  a  la  sazón 
no  estaban  ya  vigentes  (2). 


(4)  Córlos  de  Zaragoza  en  U13,  UI4, 
M7,  «98  y.  «09;  de  IHaclla  en  HS3;  de 


«67,  «93  y  «309;  de  Jtlaella  en  4423;  de  Teruel  -  en 
4,iá8j  de.  Alcañis  en  4.436;  de  Fraga,  continuadas  en 
Zaragoza  y  terminadas  en  Calalayiid,  en  44(14;  dc'J'a- 
raiona  en  449,3;  de  Monzón  esi  1SÍO,  1312,  4328  1533 
1337,  1542  y  13-17. 

(2)  La  mejor  edición  de  tos  fueros  de  Aragón  es  la 
de  4061,  en  dos  tomos  en  folio,  con  las  actas  de  las 


,  A  ésta  colección  volvieron  a  agregarse  des. 
pnes  algunos  cuadernos  de  córles  celebradas 
en  épocas  posteriores  (!). 

.  Pero  no  á  iodos  los  pueblos  del  reino  de 
Aragón  se  hicieron  estensivos  los  fueros,  pra 
algunos  de  elios,  corno. Teruel,  Albarracin,  la 
villa  de  Mosqueruela  y  otros  se  rigieron  durarle 
mas  de  cuatro  siglos,  desde  1166  á  1598,  por 
fueros  especíales'.  Al  fin  don  Felipe  V,  por  ife» 
creto  de  'SíTde  jimio  de  Í707,  que  es  ley  vigen- 
te, abobó  y  derogó  enteramente  loá  fueroá,  p(a> 
viíegíos,  prácticas  y  costumbres  hasta  enlun- 
ces  observadas  en  Aragón  y  Valencia,  si  Iiígu 
declaró  por  otro  de  3  de  abril  de  171  ],  qué  se 
observaran  dichos  fueros  én  los  pleiios  Civiles 
entre  particulares,  y  en  que  no  tuviese  interés 
alguno  la  corona, 

Cataluña  (2). 

Mientras  duróla  dominación  de  los  monar- 
cas godos  en  España,  Cataluña  estuvo  eonslaíi- 
temente  sometida  á  tas  leyes  que  aquellos  dic- 
taron. Invadida  la  península  por  las  armas  sar- 
racenas, cayeron  los  catalanes  bajo  su  ji'fjfo, 
basta  que  recobrada  su  libertad  volvieron  a  usar 
de  las  leyes  contenidas  en  el  código  visigodo, 
á  las  cuales  se  añadieron  varios  usos  y  eoslniu- 
bres  tomadas  de  las  diversas  naciones  que  vi- 
nieron-á  repoblarla.  Éstos  usos  y  cósliiDlhres 
no  se  vieron  recopilados  ni  escritos,  basta  que 
ér:  el  año  de  10GS,  'bajo  el  gobierno  de!  btiéíl 
conde  don  Ramón  Berenguer  el  Viejo,  y  de  su 
consorte  la  condesa  Alniodis,  se  redactó  el  w- 
digo  que  conocemos  bajo  el  nombre  de  los  Usa- 
ges.  Este  código  vino  á  ser  un  estrado  de  las 
leyes  godas  ,  de  los  referidos  Usos  y  costumbres, 
de  los  sagrados  cánones  antiguos  que  se  llalla- 
ban  ya  entonces  recopilados,  y  de  los  estilos  de 
corle,  conlas  correcciones  y  adiccionesqliese 
estimaron  convenientes.  Este  es  el  origen  y  la 
naturaleza  de  los  üsages,  que  constituyen  k 
parte  mas  antigua  del  derecho  calalnn  ,  código 
que  por  espacio  de  siete  siglos  lia  sido  la  liase 
déla  constitución  civil  de  Calaluñsi. 

Durante  el  gobierno  de  Ids  condes  aun  su- 
res de  berenguer,  y  aun  de  los  reyes  de  Ara- 
gón don  Alfonso',  don  Pedro  y  don  Jaime  I,  (les. ' 
pues  de1  la  unión  de  ambos  estados,  se  ailíciu- 
uaron  los  Usuges  por  nuevas  providencias,  que 
se,  concibieron  en  él  mismo  estilo  de  aquellos, 
y  se  añadieron  á  la  suma  de  sus  leyes.  El  trai- 


lla 


últimas  córtes.  El  señor  Escritilie,  en  su  Dicaoua 
de  jurisprudencia,  articaU  Fueros  líe  ArnijM, 
noticia  de  algunos eomcnladoreS  de  estos  rucios. 

(4)    Córtes  de  Monzón  en  {833, 15(¡4  y  4S8;¡;  llera 
razona  en  1502;  de  liarbastro  en  4620,  y  do  Zaragoi: 
4CíSyt646.  ,  ... 

:)  Tenemos  á  la  vista  un  cseelentft  bosquejo  ma- 
co déla  legislación  de  Cataluña  desde  su  conslilu- 
i  en  estado  independiente  hnsia  el  decreto  de  av- 
ilanta, escrito  por  el  señor  Anglada,  sni'io  nene-, 
mérito  de  la  Real  Academia  de  Ituonas  eüas  gi. 
Barcelona,  donde  Toé  leído  por  sil  aulor:  y  de  »>' 
precioso  cuaderno,  todavía  inédito,  lomamos  las  no- 
ticias que  se  reficicn  ai  presente  articulo, 
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curso  del  liorapo  y  la  sobrada  concisión  con 
qtie  estaban  escritos,  modificó  hasta  cierlo  pun- 
ió su  inteligencia  por  medio  de  la  interpreta- 
ción, y  de  esta'nació  el  derecho  consuetudina- 
rio, (pie  escrito  y  recopilado  después,  se  cono- 
ce con  el  nombre  de  Costumbres  ¡jencraks  del 
Principado,  De  estas  costumbres,  unas  licúen 
[ior  objeto  los  feudos  y  entlteusls:  ñ  éilas  se 
reiteren  las  tituladas  Cmtutntts  de  Cataluña, 
compuestas  de  catorce  capittílos,  y  le  siguen 
\H  privadamente  recopiladas  per  Pere  Albeft 
cttmmge  de  Barcehma,  bajo  el  Ululo  de  Costu- 
rifos  generáis  de  Cataluña.  r¡ue  adquirieron  au- 
toridad legal  por  un  capitulo  de  las  corles  fie 
lilO,  bajo  el  reinado  de  Juan  II.  Otras  contenían 
lij  ahilgllk  legislación  consuetudinaria  de  Bar- 
celona etl  materia  de  servidumbres,  y  estas 
eran  las  Cnnsuetuts  de  Saiita  Cilia,  á  las  que 
yin  duda  dio  el  nombre  el  de  su  autor:  lia;-,  eo 
lin,  las  vulgarmente  conocidas  con  el  de  l'ri- 
Üilégív  del  Hecognoverúnt.  Proceres,  f|¡te  el  rey 
don  l'edro  concedió  en  particular  á  la  ciudad  de 
liUl'telona  éfl  l'2S3,  complícalas  dé  ciento  diez 
y  íi  ís  capítulos  en  que  se  fitbfg'añ  á  los  mora- 
dores déla  ciudad  grandes  prerogalivns  y  fran- 
quezas. 

A  esta  legislación,  que  constituye  la  del 
l'rincipado  de  Cataluña  en  los  primeros  siglos 
<íelt|  reconquista,  debemos  añadir  desde  el  rei- 
nnrlo  de  don  Jaime  I,  que  luvo  lugar  en  los 
principios  del  siglo  Xlíl,  lódns  las  leyes  hechas 
por  los  monarcas  y  las  corles  generales  del 
reino,  cuyas  leyes  recibieron,  segen  su  varia 
naturaleza,  los  diferentes  nombres  de  constitu- 
ciarles,  capitulo?  Jecdríe  y  «ríos  de  c'irte.  Llá- 
inanse  constituciones  a  lodas  las-  leyes  que 
emanaban  deacnerdo  y  deliberación  de  las  mis- 
mas cortes,  y  se  conocen  por  las  palabras  de 
statiüm,  c  ordenar/}  óstatueixy  ordena  la ¡tre- 
mí corí.  Los  capitulas  de  corte  eran  dictados 
a  propuesta  do  alguno  de  los  brazos  del  con-. 
Kieso,  y  recibían  la  aprobación  con  el  decreto 
do  plau  al  señor  rey  ó  d  su  magestat.  Los  actos 
d<¡  cárte  eran  las  pragmáticas,  cédulas,  privi- 
legios ó  gracias  que  el  rey  espedía  fuera  de  las 
corles.  También  se  conoció  eo  Cataluña  otra  le- 
gislación municipal,  compuesta  de  tas  senten- 
cias reales,  en  que,  el  monarca  decidía  ó  falla- 
ba algnn  pleilo:  délas  senlCMiasrtirbilraks,  en 
ipic  se  fallaba  el  pleito  por  medio  de  ¡irbilros, 
cuyas  inficiones  desempeñaba  á  veces  el  mu- 
iwffin  mismo;  de  las  SoñBbfdlús  ó  decisiones 
an  islofiis  do  algunas  desavenencias  de  los  fi'iif- 
ti1*  sobro  las  cuales  pendía  ó  no  algiln  litigio; 
y  ni  Mirtatíti^é;  bajo  cuyo  nombre  se  enm- 
proMilífl  algunas  providencias  pertenecientes 
"¡gobierno  civil  y  ¡i  la  adnliuistraeion  de  justi- 
cia Algunas  btitns  y  breves  pontificios  ospedi- 
í1!?  P°''  Pl  Pnpn  ó  sus  delegados,  [orinan  Inm- 
Weti  parle  det  expresado  código  catalán. 

Esta  prodigiosa  variedad  de  elementos  que 
cófistitiiiSn  la  legislación  catalana  de  aquellos 
'lempos,  hacia  necesaria  una  recopilación  en 
qiicsc  kB  reuniese  con  orden  y  método,  y  se 


fija  el  grado  de  prelaeion  ds  cada  tina  de  ellas 
para  su  mas  eiacta  y  puntual  observancia.  Asi 
lo  conocieron  y  entendiéronlas  córlés  de  Bar- 
celona de  H 13,  á  buya  instancia  mandó  redac- 
tar, esta  recopilación  el  monarca  entonces  rei- 
nante, don  Fernando  1  de  Aragón.  El  espresado 
rey  mandó  traducir  del  latin  al  Catalán  los  Usa- 
ges,  constituciones  generales  de  Cataluña  y  ca- 
pítulos de  las  córtes,  para  que  se  colocasen  y 
ordenasen  en  un  código  con  cierta  distribución 
y  método.  Asi  lo  hierohlds  entendidos  varones 
á  quienes  se  confió  este  trabajo,  que  concluye- 
ron bajo  el  óí'dcn  del  código  dé  Jusliniano,  y 
Concluido  so  depositó  en  el  archivo  real,  siii 
rpie  se  publicase  por  entonces.  Mas  adelaute  sé 
dio  á  la  prensa  bajo  el  reinado  de  Fernando  II, 
añadiéndosele  las  leyes  que  se  habían  promul- 
gado posteriormente  y  algunos  coslumbfes  ge- 
nerales de  Cataluña. 

Celebrando  córtes  eo  Barcelona  don  Car- 
los f  en  1553,  mandó  revisar,  corregir  y  au^ 
mentar  esta  recopilación,  sustituyéndola  por 
otra  nueva,  que  concluida  y  compuesta  de  tres 
volúmenes,  se  publicó  en  1588.  Por  último,  se 
verificó  tina  tercera  recopilación  á  virtud  de  de- 
creto de  las  córtes  que  celebró  en  fiaíc'elooa 
Felipe  IV  de  Aragón,  V  de  Caslilla,  en  1702,  en 
la  que,  como  en  la  anteriormente  formada,  sé 
contenía  toda  ta  legislación  vigente  en  Caialu-> 
ña  al  liempo  de  su  promulgación. 

Este  era  el  estado  de  la  legislación  catala- 
na antes  de  la  guerra  de  sucesión;  pero  los 
sucesos  de  esta  trajeron  el  decreto  de  16  de 
enero  de  !7lG,  por  el  cual  se  limitó  á  solo  los 
casos  de  derecho  privado  y  á  algunos  de  admi- 
nistración de  justicia,  la  autoridad  de  aquella 
legislación  antes  soberana  é  independíenle  del 
reslo  de  la  monarqlila. 

iVuuflfríi. 


La  historia  legal  de  este  reihü  tiene  mticliOs 
punios  de  contacto  con  la  de  los  que  nos  han 
ocupado  antoHófmenté,  Las  leyes  de  los  godos 
rigieron  en  él  eschiélvamente  durante  la  domi- 
nación de  aquello?  en  España;  sufriendo  la  al— 
(ei*aCion  que  ei'a  de  esperar  con  la  invasión  de 
los  moros  Comenzada  ya  la  reconquista,  otor- 
garon los  monarcas  A  sus  pueblos  algunos  fuc- 
i'os,  cuyo  carácter  y  ñatntñléKá  era  muy  seme- 
jante á  la  de  los  restantes  pueblos  de  España: 
én  ellos  se  establecían  reglas  particulares 
acerca  de  su  gobierno  municipal  y  de  las  obli- 
gaciones de  los  pueblos  respecto  del  soberano 
para  ayudarle  a  la  conservación  y  defensa  del 
reino. 

Muchos  y  muy  uotahles  son  los  fueros 
navarros  de  que  se  hace  mención  en  esta  épo- 
ca, y  señaladamente  en  los  siglos  Xt  y  XII,  to- 
dos ellos  abundantes  en  gracias  y  privilegios. 
Al  dar  sus  flferns  á.laca,  en  el  año  dé  1 090,  el 
rey  don  Rancho  Ramírez,  los  decía  que  los 
otorgaba  lodos  los  buenos  fueros  que  le  habían 
pedido,  y  entre  ellos  el  que  do  saliesen  á  hüés- 
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te  sino  con  pan  de  fres  días,  y  eso  en  batalla 
campal,  ó  en  caso  de  estar  sitiado  el  rey,  y  que 
ningún  ciudadano  fuese  preso  por  deudas,  si 
prestaba  fianzas.  Don  Alonso  el  Batallador  dio 
á  Tudela  y  otros  pueblos  de  su  merindad  el  fuero 
de  Sobrarbe,  en  el  año  ti  14:  entre  otros  privile- 
gios, concedió  á  Tudela  el  llamado  tortum  per 
tortum,  según  el  cual  podían  lomarse  la  justi- 
cia por  su  mano  si  alguno  les  bacía  agravio.  El 
mismo  rey  dio  á  los  babitanles  de  Cartlla  el 
fuero  de  Tíldela,  y  en  1129,  otorgo  el  fuero  de 
Jaca  al  oitevo  burgo  do  San  Saturnino  de  Sim- 
plona; el  de  Cásala  recibió  (ambien  el  fuero  de 
Daroca,  y  á  la  nueva  población  de  Puente  de  la 
lleina  se  dieron  en  1122  los  ya  conocidos  de 
San  Martin  de  Estella,  que  asimismo  se  hicie- 
ron ostensivos  kOlite,  A  ViUafranca  se  dio 
en  1191  el  fuero  de  Pamplona;  pero  es  de  ad- 
vertir que  los  fueros  de  esta  ciudad  eran  tam- 
bién diferentes  en  cada  barrio.  A  los  habitan- 
tes de  Villalba  se  concedió  en  1184  el  fuero 
del  burgo  nuevo  de  San  Nicolás  de  ramplona. 
El  pueblo  de  IjiQaardia  y  tos  de  San  Vicen- 
te y  Rarnedo,  recibieron  sus  fueros  de  don 
Sancbo  el  Sabio;  y  don  Sandio  el  Fuerte  d¡ó 
los  de  La  Guardia  á  los  babitanles  de  Larraza 
y  el  Valle  de  Baranda;  otorgando  también  su 
fuero  á  los  de  Viana.  Existían  ademas  de  estos 
cuadernos  parciales,  otros  fueros  que  Humare- 
mos generales  para  cada  una  de  las  (res  clases 
en  que  se  dividía  la  nación;  a  saber:  la  noble- 
za, los  francos  ú  hombres  libres,  y  los  labra- 
dores ó  pecheros. 

Al  examinar  los  fueros  de  Navarra,  es  im- 
posible dejar  de  admirar  el  sabio  y  uniforme 
sistema  legal  introducido  por  ellos;  que  des- 
cansando todo  en  el  profundo  respeto  y  consi- 
deración couque  la  ley  era  observada  y  aten- 
dida, dejaba  al  mismo  tiempo  la  seguridad  de 
los  derechos  y  las  formalidades  de  los  juicios 
al  cargo  de  cierlas.  solemnidades  ó  prácticas, 
que  formaron  con  el  tiempo  una  jurispruden- 
cia digna  de  ser  imitada.  Remitíase  ademas  la 
decisión  de  ciertas  querellas  importantes,  co- 
mo eran  las  de  los  reyes  con  los  señores  ó  con 
los  pueblos,  al  tribunal  do  córle,  compuesto 
de  los  ricos-hombres  y  magnates  del  reino: 
otras  veces  á  la  de  jueces  compromisarios,  y 
algunas  al  papa.  Una  de  estas  querellas  ó 
desavenencias  produjo  (según  la  opinión  de 
un  respetable  escritor),  la  compilación  del  Fue- 
ro general:  discorde  el  rey  don  Teobaldo  I  y 
los  caballeros  de  su  reino  sobre  la  inteligencia 
de  los  fueros,  y  convenidos  en  transigir  sus 
deferencias  por  medio  de  un  acuerdo  do!  papa, 
en  atención  á  no  haberse  arreglado  en  las  cór- 
tes  que  se  celebraron  eu  Estella  en  12.17,  se 
acordó  préviamenle  escoger  diez  ricos-hom- 
bres, veinle  caballeros  y  diez  individuos  del 
clero,  que  con  el  rey,  los  de  su  consejo  y  el 
obispo  de  Pamplona,  redujeron  á  escrito  los 
fueros  sobre  cuya  inteligencia  se  disputaba,  y 
entonces  fué  cuando  de  los  fueros  particulares 
de  los  pueblos,  y  acaso  mas  todavía,  de  lúa 


usos  y  costumbres  de  Navarra  en  aquella  épo- 
ca, se  formó  por  dichas  personas  el  Tuero  ge- 
neral del  reino. 

Este  cuaderno  de  leyes,  asi  compilado,  se 
mantuvo  vigente  por  mucho  tiempo,  síendo'por 
lo  tanto  el  fuero  general  y  los*  particulares  de 
Navarra  la  única  legislación  que  regia  en  aquel 
país.  Ni  tuvo  este  sistemanovedad  alguna  cuan, 
do  la  corona  de  Navarra  pasó  en  1512  ámanos 
del  esclarecido  monarca  don  Fernando  el  Cató- 
lico, que  respetó  a  los  navarros  en  el  goce  de 
sus  antiguos  fueros  y  libertades. 

Algunos  años  después,  ó  sea  en  1557,  di6 
comisión  el  Consejo  Real  de  Navarra  á  uno  de 
sus  oidores  para  que  formase  la  primera  reco- 
pilación de  ordenanzas  reales  que  conocemos 
bajo  semejante  titulo,  y  como  en  la  obra  se  ad- 
virtiesen, después  de  concluida,  muchos  y 
muy  notables  defectos,  formó  el  mismo  oidor 
otra  segunda  recopilación,  que  desgraciada- 
mente vino  á  quedar  mas  defectuosa  que  !a 
primera.  Eslo  motivó  la  formación  de  otra  nue- 
va bajo  la  misma  especie,  que  con  la  apro- 
bación de  las  córtes  se  publicó  en  el  año  de 
IGlí,  y  que  se  hubiera  conservado  vigente 
largo  tiempo,  si  en  épocas  inmcdiatamcalc 
posteriores  no  se  hubiesen  impreso  cuatro  cua- 
dernos con  doscientas  cincuenta  y  cuatro  le- 
yes, que  alteraban  ó  derogaban  lo  dispuesto  en 
aquellas,  é  hizo  necesaria  una  Novísima  Reco- 
pilación de  sus  fueros  y  le jres,  que  acordaron 
las  córtes  en  1701,  y  quedó  impresa  en  1735, 
constando  de  cinco  libros,  que  contienen  cien- 
to veinte  y  cuatro  títulos,  en  tos  cuales  se  com- 
prenden mil  ochocientas  treinta  y  ocho  leyes. 

Provincias  Vascongadas. 

El  interés  que  siempre  han  tenido  para  el 
estudio  de  la  historia  legal  de  España  los  Tue- 
ros y  leyes  parliculares  de  las  Provincias  Vas- 
congadas, nos  mueven  á  terminar  este  articu- 
lo con  una  breve  noticia  de  las  recopilaciones 
que  se  han  hecho  de  aquellas  leyes:  hablare- 
mos de  cada  una  de  las  provincias  separada- 
mente. 

El  mal  estado  en  que  se  hallaban  las  her- 
mandades de  la  provincia  de  Alava  con  sus  an- 
tiguas ordenanzas  establecidas  por  el  rey  don 
Juan  II ,  dió  causa  á  la  reforma  quo  de  ellas 
mandó  hacer  el  señor  don  Enrique  IV,  ppr  real 
cédula  de  4  de  mayo  de  1483,  que  dió  por  re- 
soltado  un  nuevo  cuaderno  compuesto  de  se- 
senta ordenanzas,  posteriormente  confirmado 
por  los  Reyes  Católicos  en  1  488,  por  el  empe- 
rador don  Cárlos  en  1537,  y  por  don  Felipe  11 
en  1500;  en  cuya  última  confirmación  se  in- 
sertó junto  con  dicho  cuaderno,  el  Privilegio 
de  contrato  cou  veinte  y  tres  capítulos,  conce- 
dido por  don  Alonso  XI  en  1332,  con  motivo 
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¿a  la  voluntaria  entrega  qne  la  provincia  le  hizo 
del  señorío  de  ella; 

Fsl:i  recopilación,  y  con  ella  las  confirma 
i-ione?.  privilegios,  cédulas,  reales  provisiones 
v  curias  ejecutorias  otorgadas  posteriormen- 
le,  componen  el  Cuaderno  de  leyes  y  orde- 
nanzas de  la  provincia  de  Alava  que  hoy  co- 
nocemos, cuyos  fueros  y  privilegios  so  man- 
daron guardar  por  real  orden  de  l'i  de  diciem- 
bre de  1794,  espedida  á  instancia  de  la  pro- 
vincia. 

Vizcaya. 

Reunido  el  señorío  de  Vizcaya  en  junta 
general  bajo  el  árbol  de  Guernica  el  día  5  de 
abril  de  1526,  acordó  la  reforma  de  su  anti- 
cuo Fuero,  muy  mal  acomodado  á  la  legisla- 
ción entonces  vigente  en  el  pais;  cuyo  trabajo 
se  encomendó  á  catorce  letrados  de  ciencia  y 
conciencia  ,  dándoles  para  la  redacción  del 
nuevo  fuero  el  término  de  20  días.  Concluida 
l,i  larca  en  la  mitad  del  plazo  concedido,  y  ba- 
ilándola enteramente  arreglada  y  conformo  a) 
plan  propuesto,  se  solicitó  del  emperador  el 
permiso  para  su  impresión,  que  fué  concedido 
por  cédula  y  provisión  de  1  y  7  Ur¡  junio  de 
1527,  á  las  que  se  han  agregado  después  las 
confirmaciones  de  algunos  reyes  posteriores. 

En  este  libro,  titulado  Fuero,  privilegios, 
franqueza  y  libertades  de  los  ¡ijos-dahjo  ds 
Vizcaya,  quedaron  recopiladas  205  leves  en  30 
titulo?,  y  á  ellas  se  han  agregado  algunas  reales 
cédulas  en  las  reimpresiones  que  lian  tenido 
logar  con  posterioridad  á  aquella  época.  Como 
parte  de  estos  fueros,  naturalmente  se  inser- 
taron y  mandaron  guardar  en  reales  provisio- 
nes de  4  de  mayo  de  1773  y  31  de  mayo  de 
17S8;  1.»  el  Capitulado,  comprensivo  de  once 
leyes  íi  ordenanzas,  que  por  comisión  de  los 
Reyes  Católicos  hizo  el  licenciado  Chinchilla, 
de  su  consejo,  con  la  villa  de  Ililbao,  á  peti- 
ción de  la  misma  en  el  año  de  1483,  del  qne 
se  libró  carta  de  privilegio  en  Tarazona  á  28 
abril  de  1484:  2.\  la  Concordia  de  1489,  con 
catorce  capítulos  ti  ordenanzas,  formalizada  en 
Vizcaya  por  el  mismo  licenciado  y  con  autori- 
zación de  los  esprcsados  monarcas. 


de  don  Felipe  IV,  que  las  mandó  guardar  por 
real  cédula  dada  en  Vitoria  y  año  de  15Í7; 
pero  él  ml^mo  rey  decretó  mas  adelante  la' 
formación  de  nn  nuevo  cuaderno  que  se  con- 
cluyó en  Mondragon  a  13  de  junio  de  1407, 
compuesto  de  207  ordenanzas,  y  aun  se  verifi- 
caron otras  recopilaciones  posteriores  en  1583 
y  1000,  á  causa  del  aumento  de  leyes  ocurri- 
do en  estos  períodos  y  del  desuso  en  que  ha- 
bían caido  algunas  de  las  anteriormente  re- 
copiladas. 

En  esla  última  Recopilación  de  los  fueros 
y  privilegios,  leyes  y  ordenanzas  de  la  pro- 
vincia de  Guipúzcoa,  compuesta  de  41  títulos 
y  330  capítulos,  se  insertaron  las  antiguas  de 
la  anterior,  en  cuanto  estaban  en  uso  y  obser- 
vancia, y  las  posteriores  confirmadas:  habién- 
dose impreso,  previo  el  real  permiso,  otorgado 
á  3  de  abril  de  1696.  En  1758  se  les  añadió 
un  suplemento:  y  por  real  resolución  de  13  de 
marzo  de  1701,  mandó  el  señor  don  Carlos  III 
que  se  guardasen  dichos  fueros  y  privilegios, 
pudiendo  reclamarla  provincia  siempre  que  los 
creyesen  perjudicados. 

Tal  es,  en  breve  resumen,  la  historia  de 
a  recopilación  de  fueros  délas  Provincias  Vas- 
congadas. 


Guipúzcoa. 

En  el  año  de  1375,  y  reinando  don  Enri- 
que II,  tuvo  lugar  la  rcdaccion.del  primercuer- 
po  de  leyes  ú  ordenanzas  qne  conoció  esta  pro- 
vincia: formáronse  en  ta  villa  de  Tolosa,  y 
infirmáronse  por  el  rey  en  Sevilla  á  20  de  di- 
ciembre de  aquel  año,  y  en  burgos  á  18  de  sc- 
liembrede  1377;  pero  "la  Junta  de  los  procura- 
dores de  las  villas  de  voto  convocada  en  dic- 
taría por  real  cédula  dada  en  Avila  á  23  de 
marzo  de  1397,  reformó  algunas  y  ordenó  otras 
hasta  el  número  de  80. 

Estas  ordenanzas  fueron  confirmadas  y  adi- 
cionadas basta  el  número  147,'  en  el  reinado 


liemos  llevado  á  cabo  la  tarea  qne  en  el 
presente  articulo  nos  habíamos  impuesto,  dan- 
do á  conocer  lodo  lo  mas  notable  que  nos  ofrece 
la  historia  legal  de  España  eti  asunto  de  fue- 
ros municipales.  Digamos  ahora  dos  palabras 
sobre  las  ventajas  é  inconvenientes  de  esta  le- 
gislación y  sobre  los  bienes  y  los  males  que 
produjo  en  la  época  de  su  establecimiento. 

I.a  utilidad  mas  grande  que  produjo  en  Es- 
paña la  legislación  municipal,  fué  la  organi- 
zación de  los  comunes  ó  concejos  de  las  villas 
y  ciudades,  que  formaron  con  el  tiempo  un 
poder  respetable  y  ayudaron  á  los  reres  á 
contener  y  sofocar  lus  desmedidas  preten- 
siones de  la  nobleza.  Con  este  fio,  los  fue- 
ros mas  nolables  ,  como  el  Molina  y  oíros, 
concedieron  únicamente  á  los  caballeros  de 
las  collaciones  ó  parroquias  el  derecho  de  op- 
ción á  los  oficios  y  ministerios  públicos  del 
concejo,  llamados  portiellos  (ti,  cuya  elección 
se  hacia  anualmente  por  todos  los' vecinos  de 
casa  abierta  J2).  Xingun  vecino  podía  aspirar 
á  ser  juez  ó  alcalde,  sino  mantenía  irn  año  an- 
tes caballo  de  silla,  ó  que  valiese  20  marave- 
dís, como  lo  establece  c!  fuero  de  Cuenca  (3): 
los  alcaldes  administraban  justicia  (41  y  eran 
los  gefes  de  la  municipalidad,  la  cual  se  com- 
ponía ademas  de  los  regidores  ó  jurados,  que 

ti)   Fuero  <ie  Molina. 

(i)   Fuero  ile  Soria.— Fuero  de  Sepúlveda,  I.  173 
Fuero  de  Cuenca,  1. 1  j  3.  cap.  XVI. 

(3)  Fuero  de  Cuenca,  1. 3,  cao.  XVI. 

[♦]   Fuero  de  Salamanca.  —  Fuero  de  Alcalá. 
Fuero  de  Cuenca.  De  estos  fué  trasladado  á  oí™ 
mucho;. 
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entendían  en  todo  lo  administrativo  GQj¡  Ins 
alcaldes,  y  en  todos  los  negocios  del  proco- 
mún y  de  gran  interés  loca!,  hadan  los'  reparr 
tos  de  contribuciones,  levantaban  tropas  y  dis^ 
jjpnjan  para  las  atenciones  públicas  de  los 
produGtos  de  cierta  porción  de  bienes  raices, 
fundos  ó  heredades,  cuyo  dominio  era  propio 
y  esclusivo  del  concejo,  y  que  se  consideraron 
siempre  como  sagrados  ó  inalienables  (.1):  á  ¡a 
sombra  de  tales  facultades  se  croó  en  ellas  un 
poder  respetable,  que  dio  fuerza,  vigor  y  re- 
presentación 'propia  al  estado  llano,  tan  aba- 
tido y  tan  esclavizado  en  los  tiempos  ante- 
riores. 

Este  mismo  espíritu  de  emancipación  del 
estado  llano,  dietó  las  eseelentes  disposicio- 
nes que  se  encuentran  en  los  faeros,  prohi- 
biendo á  los  ricosrüombres  y  poderosos  que 
pudiesen  fabricar  castillos,  levantar  fortalezas 
ni  hacer  nuevas  poblaciones  en  términos  de 
los  comunes  sin  su  autoridad  ó  consentimien- 
to (2),  y  á  los  vecinos  ú  miembros  de  las  mu- 
nicipalidades que  pudiesen  dar  ó  vender  sus 
heredades  y  bienes  raices,  no  solamente  á  los 
estraíiQS,  sino  también  á  estos  mismos  ricos- 
hombres  y  á  los  poderosos  domiciliados  en  los 
mismos  términos  de  los  concejos  (3). 

Pero  si  debemos  mirar  como  una  de  las 
ventajas  de  la  constitución  foral  estas  leyes 
relativas  a  la  amortización  civil,  no  fué  menor 
la  que  reportaron  las  que  prohibían  la  amor- 
tización eclesiástica  insertas  en  el  fuero  que 
dió  á  Toledo  don  Alfonso  VI,  en  el  de  Cuenca 
y  eu  lodos  los  demás  que  tuvieron  origen  de 
este.  Esta  legislación,  reproducida  en  oíros 
muchos  fueros  {4},  fué  efecto  de  una  sabia  po- 
lítica de  parte  de  los.  príncipes  españoles  de 
la  edad  medía,  que  conocieron  cuanto  inUuye 
en  el  bienestar  de  los  pueblos  y  cuanto  con- 
duce á  hacerlos  poderosos  é  independientes 
un  sabio  y  uniforme  repartimiento  de  tierras, 
que  haga  á  todos  los  ciudadanos  propietarios 
y  defensores  celosos  del  suelo  que  cultivan, 
evitando  á  la  vez  el  escesivo  acumulamieolo 
de  riquezas  en  los  nobles,  los  grandes  y  el 
clero. 

Otra  de  las  ventajas  de  los  fueros  y  de  los 
medios  empleados  por  ellos  para  favorecer  los 
intereses  de  los  pueblos,  fué  la  de  ir  estable- 
ciendo poco  á  poco  la  igualdad  y  libertad  civil, 
•  «Todos  los  pobladores,  (dice  el  fuero  de  Bae- 
za)  ayan  un  fuero  é  una  caloña.— Otorgu, 
(dice  el  de  Plasencia}  que  si  algún  conde  ó  po- 
testad ó  infanzones  ó  caballeros  salieron  de 
mis  regóos  ó  de  otro  regno  que  ri  Plasencia 
vinieren  poblar,  tales  fueros  é  tales  calonias 

(I)   Fuero  de  Cuenca,  ley  I,  cap.  VII  Fuero  (¡o 

Sriíiilveda,  út.  Vil.— Tuero  de  Soria, 
'(á)  Futro  de  Cuen  a,  I.  0,  cjlp-íj— íiK'Tfl  Jo  Ss- 
púlyeda,  Lis.  7.— Fuero  ti u  Soria, 

(3)  Fuero  de  Plasencia. -Fuero  do  Zamora.— 
Fuero  lie  Fílenles.— Fuero  de  Sahaaun. 

(*)  Cortes  de  Valencia,  e<H28ü;  de  Vallailoli.f  en 
1293  y  132.¡:  Je  Medina  del  Cflmvo  en  132:1  y  de  Ma- 
drid eiU329 


ayan  cuales  los  otros  pobladores,  asi  en  muer- 
te como  en  vida.»  En  el  fuero  de  Molina  so 
encuentran  disposiciones  mas  populares  toda- 
vía que  las  espuestas, 

A  estas  ventajas  de  la  legislación  foral, 
considerada  bajo  su  aspecto  político  y  econó- 
mico,  debemos  añadir  algunas  otras  que  nos 
ofrece  la  lectura  de  sps  disposiciones  en  asun- 
tos civiles:  en  efecto,  en  ellas  se  establecen  los 
derechos  de  tanteo  y  de  retracto  (l),  en  vir- 
tud de  los  cuales  los  parientes  son  preferidos 
por  el  tanto  álos  estraños  en  las  veulas  que 
los  suyos  hiciesen.de  sus  bienes  y  heredades, 
y  gozan  del  término  de  nueve  dias  para  re- 
traerlos de  poder  del  comprador  (2);  disposición 
legal,  cuyo  objetD  era  el  de  que  permaneciesen 
fea  cada  familia  sus  bienes  patrimoniales,  evi- 
tando la  acumulación  de  muchas  riquezas  en 
una  sula  mano.  Se  establece  asimismo  el  siste- 
ma de  troncalidad,  ó  de  reversión  de  raiz  i 
raiz,  que  dalia  derecho  á  los  ascendientes, 
abuelos,  y  bisabuelos  de  suceder  con  esclusion 
de  los  colaterales  en  los  bienes  del  que  inoria 
sin  hijos  (3);  sistema  encaminado  al  mismo  ali- 
jo t  o  que  la  disposición  anterior,  si  ya  no  fué 
el  origen  de  ella,  como  lo  piensan  algunos  au- 
tores. También  se  consigna  el  derecho  de  pres- 
cripción en  los  bienes  raices  por  espacio  de 
año  y  ctia  (4),  tan  útil  y  conveniente  para  evi- 
tar litigios  y  asegurará  cada  cual  en  la  tenen- 
cia de  sus  bienes,  fundos  y  heredades.  Por  úl- 
timo, se  encuentran  en  ellos  algunas  escelen- 
tes leyes  relativas  al  orden  de  las  familias,  í 
los  matrimonios,  sucesiones,  herencias  y  par¡ 
liciones- de  bienes.  Pero  es  necesario  confesar 
que  toda  esta  parte  de  la  legislación  civil  era 
en  los  fueros  sumamente  escasa,  diminuía  é 
imperfecta.  Apenas  se  eucuentran  algunas  dis- 
posiciones legales  acerca  de  este  asunto,  que 
reunidas  todas ,  no  ofrecen  en  ninguna  Je 
ellos  un  cuerpo  completo  de  doctrina.  Y  uo  era 
este  el  único  punto  en  que  la  legislación  foral 
podia  tacharse  de  diminuta  ó  imperfecta,  por- 
que lo  era  en  todos  sus  estreñios,  reducida, 
como  lo  estaba  por  lo  general,  á  cuadernos  de 
muy  pocas  dimensiones,  muy  escasos  de  leyes, 
y  que  dejaban  por  consiguiente  á  la  arbitrarie- 
dad y  al  capricho  la  decisión  de  muchos  casos 
no  previstos  en  ellas. 

A  esta  desventaja  de  la  legislación  foral  se 
unid  otra  todavía  mas  fatal  y  de  mas  trascen- 
dentales consecuencias.  Los  fueros  municipa- 
les, que  en  la  época  i  que  nos  referimos  llega- 
ron á  ser  algunos  miles,  establecían  uua  legis- 
lación particular  para  cada  pueblo ,  y  esto 
destruía  la  unidad  de  leyes,  tan  indispensalile 
para  que  uu  pais  pueda  ser  gobernado  y  pura 
que  en  él  pueda  administrarse  reclamontejus- 

(1)  Fuero  de  Cuenca,  1.  3,  l  y  5,  cap,  XXXIt.  De 
este  último  so  tomó  para  muchos  otras. 

(2)  Fuero  do  Alcalá,  de  Zamora,  de  CáccreS  S 
olrüd. 

(3)  FuoroduZamora,  Je  Aléala,  deMolina  y  otros, 
(íl    Fuero  de  Logroño,— Fuero  de  Sapulveaa, 

til.  CXCVIl.— Fuero  de  Cuenca,  I.  10,  cap.  Vil. 
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licia,  Desde  el  momento  en  que  cada  villa,  ca- 
da alfoz  y  cada  comunidad  constituyen  una  re- 
pública independíenle,  cuyos  habitantes  miran 
como  estrados  y  aun  como  enemigos  á  los  de 
oirá1  cuyas  leyes,  costumbres  é  intereses  son 
apuestos  y 'distintos,  y  cada  una  de  las  cuales 
ofrece,  como  premio  al  que  venga  á  poblar- 
la, la  impunidad  de  los  .crímenes  eomelidos, 
ai  es  posible  que  exisla  gobierno  general  pura 
un  pais,  ni  leyes  elimínales  cuya  disposición 
do  pueda  burlarse  fácilmente,  porque  los  delin- 
cuentes bailan  en  todas  partes  un  asilo  seguro. 

Esta, misma  legislación  criminal  ofrece  tam- 
bién otra  de  las  mas  señaladas  imperfecciones 
de  la  constitución  municipal,  lis  cierto  que  se 
encuentran  en  ella  algunas  leyes  relativas  á 
las  costumbres,  á  la  moral,  al  decoro  debido  á 
las  viudas  y  doncellas,  á  la  decencia  de  los 
taños  públicos,  al  castigo  de  la  prostitución  y 
¡i  la  represión  délos  delitos  contra  la  honesti- 
dad; pero  salvas  estas  leves  escepciones,.  la 
constitución  criminal  de  tos  fueros  es  bárbara 
y  monstruosa.  Si  no  bastara  á  demostrarlo  la 
lenidad  con  que  e»  unos  fueros  'se  castigaba  el 
homicidio  con  una  simple  multa  (I),  y  la  fero- 
cidad con  que  en  otros  se  castigaba  este  misino 
delito,  apedreando  ó  quemando  vivo  á  su  au- 
tor ('2.;  si  nonos  pareciesen  bastante  inhumanas 
la  pona  de  precipitar  á  los  reos  de  ciertos  de- 
litos desde  lo  alto  de  una  escapada  montaña  (3) ; 
la  (ie  castrar  al  reo  de  adulterio  ó  de  oíros '  crí- 
menes semejantes  (4);  la  de  sepultar  al  homi- 
cida o  soterrarle  vivo  bajo  el  muerto  (5);  la  de 
dejar  al  delincuente  en  el  cepo  basta  que  él  pe- 
rezca de  hambre  ú  de.  miseria  (6)  y  otras  mu- 
chas de  esla  naturaleza,  cuya  enumeración  se- 
ria sobradaruenleprolija,  citaremos  las  pruebas 
vulgares  y  canónicas,  cuyo  uso,  y  con  espe- 
cialidad de  las  del  fuego  y  agua  calienle  se 
tallaba  tan  generalizado  en  aquella  época. 

Apesar.de  lodo  esto,  recomendamos  clleaz- 
mc-nic  i  los  jóvenes  estudiosos  la  lectura  de 
las  fueros  municipales.  Esto  será, en  el  dia  tan- 
to mas  fácil  y  sencillo,,  cuanto  que  después  de 
los  incesantes  clamores  de  todos  los  eruditos 
ra  la  materia,  á  datar  desde  el  padre  Eurriel, 
porque  viesen  la  luis  pública  nuestros  fueros  y 
carias-pueblas,  se  ha  emprendido  al  fin  esta 
obra  por  un  joven  de  profunda  erudición,  in- 
fatigable en  el  estudio,  quehara  con  ella  un  ■im- 
portante servicio  á  la  historia  legal'de  España, 
facUtlando  la  lectura  de  estos  preciosos  ma- 
nuscrilos,  la  mayor  parle  ignorados  y  sepul- 
tasen el  polvo  de  los  archivos '(7).  • 

Ifj  Fueros  de  Logroño,  Miranda,  Santander,  Cuan» 
'Manwito; 'Alcali; Salamanca  volros. 
Mil  Fuero  de  Cuenca,!.  IS,  cap.  X. 

W  Fuero  de  Joleilo— l'nern  de  Plascncia.— Fuéro 
««6«eia.-Fuero  do  Cácetfs. 

J    Fuero  de  Plasencia. 

W  Fuero  de  Cuenca,  l.'íí,  cap.  XXX.— Fuero 
íiuuiitivo  de  Sanatorio. 

[6]  Fucnide  Fílenles.- Fuero  de  ¡Molina.— Fuero 
™  Cuenca,!. 2,  cap.  XV. 

W  El  señor  don  Tomás  Muñoz  y  Homero,  aboga- 
i,0™111  UB '»  Academia  de  !a  Historia,  está  uubli- 
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FUEROS  ESPECIALES.  {Legislación,)  En  nues- 
tro artículo  administración  ue  íustícu,  des- 
pués de  dejar  brevemente  tratada  la  historia  de 
ésta  importante  institución,  dimos  á  conocer  su 
estructura  en  general  .y  los  varios  poderes  ó 
magistraturas  que  entran  á  componerla,  reser- 
vándonos esponer  en  artículos  especiales  !a 
parle  que  á  cida  uno  do  ellos  corresponde  pa- 
ra coadyuvar  á  la  grande  obra  de  que  está  en- 
cargada en  la  sociedad  esta  poderosa  salva- 
guardia de  los  derechos  del  hombre.  Manifesta- 
mos allí  cuáles  eran  los 'tribunales  encargados 
de  administrar  j  usticia  en  el  fuero  ordinario,  é 
indicamos  que  !¡abia_  muchas  otras  jurisdiccio- 
nes ó  fueros  espaciales,  de  que  nos  ocuparía- 
mos en  el  presente  articulo.  Para  desempeñar 
ahora  la  tarea  que  alli  nos  impusimos,  solo  ne- 
cesitamos como  preliminar  el  conocimiento  de 
lo  que  es  fuero  y  de  los  principios  ó  reglas  que1 
determinan  la  competencia  de  cada  uno  de 
ellos  en  Jos  casos  que  pueden  ocurrir;  pero 
esta  esposicion  doctrinal  la  hemos  hecho  en 
nuestro  articulo  fuero,  que  debe  considerar- 
se como  la  iutroduceiuu  de  este,  y  en  el  que 
hemos  tocado  este  punto  de  la  manera  breve, 
clara  y  sencilla  que  corresponde  á  una  obra  de 
esta  especie.  Vamos,  pues,  á  entrar  de  lleno  en 
el  examen  de  los  fueros  especiales,  toda  vez  que 
por  el  carácter  y  naturaleza  de  esta  obra,  se 
halla  escrito  en  otros  lugares^  de  ella  ¡o  que 
debiera  servir  de  introducción  al  presente  ar- 
ticulo.- 

Todavía  pudiéramos  focar  otra  cuestión 
antes  de  entrar  en  materia  en  el  mismo:  á  sa- 
ber; la  de  si  es  ó  ño  útil  á  la  sociedad  que  exis- 
ta esa  inmensa  multitud  de  jurisdicciones,  des- 
tinadas á  conocer,  cada  cual  de  ciertos  y  de- 
terminados negocios  o  que  interesan  á  cier- 
tas y.  determinadas  personas.  Es  indudable  que 
al  establecerlos  se  lia  buscado  en  ellos  una  ga- 
ranlíajnara  las  personas  que  han  de  .ser  juzga- 
das; la  que  presta  en  tales  casos  el  q.ueios  jue- 
ces á  cuy'olullo  están  sometidas  las  cuestiones, 
sean  especiales  en  la  materia  deque  conocen, 
constituyendo  esa  misma  especialidad  una 
■prenda  de  acierto  para  la  decisión  de  losnego- 
cios.  Pero  loes  asimismo  qué  el  espíritu  de 
cuerpo  y  el  afán  de  obtener  privilegio,  ha  ido 
creciendo  de  tal  punto,  que  lo  que  en  un  prin- 
cipio se  ha  establecido  en  benetlcio  de  la  so- 
ciedad en  genera!,  se  ha  plegado  á  convertir 
en  un  privilegio  personal,  muchas  veces  injus- 
tificado, y  cuyo  objeto  es  añadir  una'  ruedamas 
al  mecanismo  de  la  administración  de  justicia, 
que  debe  ser  tan  sencillo  y  espedito  como  lo 
permita,  el  recio  y  cabal  desempeño  de  sus 
funciones.  Si  el  estado  eclesiástico  y  la' milicia 
deben  tener  sus  tribunales  especiales,  porque 
asi  lo  reclámala  naturaleza  y  carácter  especial 

candóla  Colección  de  fueros  municipales y.earlas- 
puetlas  ñe  los  reinos  de  Lean,  CatUHa,  Carona  ile 
Araauny  Navarra,  que  concluida  constará  de  algu- 
nos ionios.  Cuando  escribimos  estas  lineas  solo  se  ha> 
publicado  el  lomo  l.o  de  esla  interésame  obra. 

T.    XX»  31 
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do  su  instituto,  ¿mülla  acaso  la  misma  razón 
pura  quft  lo  teg^a  el  ramo  .do  correos,  el  de 
ruinas  y  oíros  que  no  represen  latí  en  la  socie- 
dad instituciones  especíale?'?  ¿y  que  aun  dentro 
de  un  mismo  fuero  quepan,  diversas  especiali- 
dade'S,  como  sucede  eu  el  Cuero  militar,  que  se 
llalla  ramificado  en  oíros  cuatro  ó  cinco  lucros 
independientes  entre  si?  Convengamos,  pues, 
en  qué  si  es  bueno  el  principio  en  si  mismo, 
la  demasiada  latitud  rpie  se  le  lia  dado  ba  des- 
virtuado una  gran  parle  de  su  mérito;  y  que 
el  esceso  de  las  ramificaciones  de  los  fueros, 
que  ha  venido  á  crear  tantas  autoridades  y 
(ribunales  diversos  é  independientes  entre  si, 
con  un  soto  y  único  objeto,  si  es  que  no  Ba 
algún  dia  por  resultado  la  abolición  completa 
de  lodos  ellos,  bien  merece,  cuando  menos, 
una  reforma  que  reduzca  y  contenga  dentro  de 
sus  verdaderos  limites  él  ejercicio  de  las  juris- 
dicciones privilegiadas. 

Sea  de  esto  lo  que  quiera,  es  indudable  que 
entretanto  se.veriliea  esta  reforma,  los  fueros 
especiales  subsisten,  y  que  por  lo  mismo  te- 
nemos la  necesidad  de  conocerlos  y  de  saber 
el  circulo  hasta  donde  se  estiende  cada  fino  de 
ellos.  Esta  es  la  tarea  qne  'nos  proponemos 
desempeñaren  ql  presente  articulo,  jclasifican- 
.  do  lodos  los  fueros  de  que  vamos  á  ocuparnos 
en  tres  grandes  grupos,  á  saber: 
-I ..»   Fueros  eclesiásticos. 
2."    Fueros  militares. 
'3.''   Oíros  fueros  especiales. 

Entremos  ya  en  el  exornen  detallado  dé 
cada  uno  de  estos  fueros,  y  de  los  que  en  ellos 
se  comprenden. 

Fueros  eclesiásticos. 

Eu  esle  pueden  señalarse  cinco  ramifica- 
ciones, qne  se  distinguen  con  los  nombres  de 
fuero  eclesiástico  ordinario:  fuero  eclesiástico 
castrense:  fuero  de  las  órdmesoiilildres:  fuero 
de  Cruzada:  y  fuero  de  espolias,  vacantes  y 
anualidades  eclesiásticas. 

Fuero  eclesiástico,  ordinario.  El  fuero  ó 
jurisdicción  de  la  iglesia  se  ejerce  por  los  juz- 
gados ó  tribunales  eclesiásticos,  ya  en  raison  á 
la  materia  que  es  objeto  de  los  litigios  ó  cau- 
sas criminales,  ya  de'  las  personas  0  corpora- 
ciones contra  quienes  se  promueven . 

Bajo  el  primer  concepto  caen  bajo  la  juris-- 
diccion  de  este  fuero:  1."  Las  cuestiones 'sobre 
esponsales,  divorcio  y  nulidad  de  matrimonio 
y  sobre  malcrías  espirituales,  como  los  benefi- 
cios. 2.°  Los  delitos  de  heregía,  simonía,  sa- 
crilegio cometido  por  el  que  sin  ser  clérigo  se 
finge  tal  y  administra  ó  celebra  los  sacramen- 
tos, y  otros  muy  pocos  de  esta  naturaleza.  En 
cuanto  ¡i  los  delitos  de  bigamia,  de  incesto, 
adulterio,  perjurio,  conspiración  conlrala  reli- 
gión católica  y  otros  qué  en  algún  tiempo  es- 
tuvieron sometidos  á  la  jurisdicción  eclesiásti- 
ca, son  hoy  déla  competencia  de  los  tribuna- 
les y  juagados  civiles,  y  aun  respecto  de  aque- 


llos pocos  delitos  en  que  la- misma  puede  pro- 
ceder contra  legos,  debe  por  regia  general  im- 
partir el  auxilio  de  la 'secular,  sin  imponer 
penas'  sino  limitando  su  castigo  á  lasí  penas 
canónicas,  escepío  en  los  casos  particulares  eu 
que  conforme  á  derecho  pueda  y  deba  conocer, 
arreglándose  enlonces  al  método  prevenido  en 
el  concilio  do  Treuío.  3,"  Corresponde  asimis- 
mo á  [a  jurisdicción  eclesiástica  eljcpnocimifn. 
lo  de  las  reclamaciones  que  se  dirijan  contra 
los  bienes  y  derechos  de  las  iglesias,  en  .las 
demandas  que  contra  oslas  se  dirigen. 

En  cuanto  i  las  personas,  como,  segnn  la 
regla  de  derecho  en  materia  de  fuero,  siempre 
se  sigue  el  de  aquel  contra  quien  se  reclama  d 
s*e  procede,- es  por  punto  general  de  la  compe- 
tencia del  fuero  eclesiástico  el  Conocimiento  de 
lodo  litigio  ó  de  loda  cansa  criminal  qne  so 
promueva  contra-personas  ó  corporaciones  [pie 
gozan  de  dicho  filero. 

Ocupan  el  primer  lugar,  entre  ellos  los  or- 
denados in  sacris,  y  Jos  clérigos  de  menores 
órdenes  que  lleven  corona  abierta,  vistan  lia- 
hilo  clerical  desde  seis  meses  antes  de  la  épo- 
ca que  se  trate  del  litigio  ó  de  la  causa;  leíigan 
beneficio  eclesiástico,'  ú  á  falla  de.  eslé  sirvan 
á  la  sazón  en  alguna  iglesia  con  autorización 
y  mandato  del  prelado,  entendiéndose  que  este 
ministerio  ú  oficio  ha  de  ser  ordinario  y  nece- 
sari'o  y  no  ha  de  haberse  introducido  para  el 
solo  efecto  de  disfrutar  dicho  privilegio;  asi- 
mismo bastará  para  el  propio  objeto  qne  estén 
estudiando  en  universidad  ra-  seminario  para 
pasar  á  mayores  órdenes.  Tales  son  las. dispo- 
siciones de  los  cánones  y  las  leyes,  y  amiípie 
algunos  intérpretes  del  derecho  opinan,  que 
los  clérigos  de  menores- con  beneficio  eclesiás- 
tico, no  necesitan  usar  hábito  y  tonsura  cleri- 
cal para  disfrutar  del  fuero,  nojiay  uba'rázpñ 
para  seguir  este  dictamen  contra  I o  espresa- 
mente  establecido  en  ambos  derechos. 

Disfrutan  el  mismo  fuero  lúa  clérigos  Je 
menores,  casados' una  sola  ve»  y  con  doncella, 
mientras  sirvan  algún  ministerio  en  una  iglesia 
por  encargo  ó  nombramiento  de¡  prelado,  y 
usen  de -tonsura  y  hábito  clerical.  Pero  el  fuero 
de  estos  eclesiásticos  de  tonsura  y  órdenes 
menores  es  meramente  criminal  y. no  se  os- ' 
tiende  de  modo  alguno  á  Ja  materia  civil:  de- 
biendo advertirse  que  cuando  un  clérigo  de 
menores  órdenes  ha  cometido  algún  deiilo  al 
tiempo  que  gozaba  del  privilegio  del  fuero, }' 
se  procede  contra  él  cuando  ya  no  lo  tiene,  (to- 
bé juzgarlo  el  juez  eclesiástico  y  no  el  secular, 
porque  se  ha  de  tener  en  cuenta  ,1a  época  ai 
que  cometió  el  delito  y  el  estado  que  gozaba  el 
reo  y  no  el  que  ¡iene  cuando  se  le  juzga. 

En  caso  de  duda  sobre' si  nna  persona  cor- 
responde ó  no  al  estado  clerical,  y  sobre  si 
debe  ó  no  gozar  del  privilegio  del  fuero,  la 
decidirá  el  juez  eclesiástico,  aunque  con  suje- 
ción al  recurso  que  se  llama  de  fuerza. 

Esta,  prerogativa  puede  peí'derse.por  varias 
causas.  El  eclesiástico  que  contraviniere  ato 
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establecido  sobre  ¡uegos  prohibidos,  pierde  el 
fiieíd  en  cuanlo  á  las  penas  pecuniarias,, si 
bien  queda  sujeto  á  su  prelado  respectivo  para 
Incorrección  canónica.  Pierden  tnmbien  el  fue- 
iii clerical  los  eclesiásticos  que  ÉÓrdeféíí  el  de- 
lito  de  auxiliar,  encubrir  ó  prolésíjer  á  los  gi- 
lí nos,  vagos  y  malhechores,  salteadores  ó  con- 
iiíibíiiifüsras.  Lo  mismo  sucede  cuando  come- 
li n  delifos  atroces  ó  graves.  'Tampoco  corres- 
ponde á  ta  jurisdicción  de  la  iglesia  el  castigo 
i!<>  los  eclesiásticos  por  cualquiera  de  los  d'eli 
los  comelidos  contra  la  constitución  del  Estado. 
Por  último,  no  están  aforados  los  eclesiásticos- 
en  ciertos  negocios  civiles  en  que  se' atienda 
mas  bien  á  las  cosas  que  son  objeto  de  los  li- 
tigios, (pie  á  la  condición  de  las  personas  in- 
teresadas en  ellos.  Asi  sucede  en  los  Juicios 
ile testamentaria  ú ab intestalo,  división  yparhV 
cion  de  bienes,  en  los  . de  censos,  en  las  cues- 
tiones de  mayorazgos,  en  la  de  iuquiürtalos 
de  casas  y  en  los  j  uicios  posesorios,  sumarios 
ú  plenarios,  en  todos  los  cuales  y  otros  de 
igsál  naluraloza,  aunque  la  acción  se  proponga, 
conlra  un  eclesiástico,  su  conocimiento  no 
corresponde  á  la  jurisdicción  de  .la  iglesia. 
Olro tanto  sucede  respecto  de  las  demandas 
sobre  alimentos,  litis,  especsas  y  restitución 
rtcdoles,  aunque  sean  incidentes- de  lasóle 
divorcio  ó  nulidad  del  matrirhóutb,  que  son 
cansas  pertenecientes  por  su  naturaleza  al  fue- 
ro que  nos  ocupa.  .  . 

Fuero  Métíásticb  castrense  El  fuero  cas- 
trense so  cslieude  por  punto  general,  á  todos 
los  que  gozan  del  militar,  tanto  en  lo  civil  co- 
iiiocti  lu  criminal,  á  los  que  siguen  los  ejercí  - 
Ins,  á  los  que  viven  en  lugar  sometido  á  go- 
Merno  militar  y  á  los  curiales  y  dependientes 
Sel  vicariato  genera!  y  sus- delegaciones, 

Cimforine  á  eslos  principios,  puede  decirse 
pecslan  sujetos  á  la  jurisdicción  castrense:.  1." 
I.ns uiíe  gozan  fuero  de  guerra  6  marina,  asi  en 
Incivil  como -en  lo  criminal,  y  por  consiguj.en- 
!<',  los  que  sirven  en, la  guardia  civil.  2>  To- 
tolas personas  (pie  siguen  los  ejércitos  y  sir- 
i'cn  en  ellos  con  aprobación  do  los  genéralos  ó 
He»,  aunque  no  gocen  por  si  mismos  de  fuero. 
'"Hilar.  !¡."  'füilns  las  personas  que  se'  bailen 
en  loslíiiqües.  deló  armada,  nnnquc  no  estén_ 
"lisiadas  en  lu  milicia  ó  pertenezcan  á  oual- 
i|iiíera  olro  Tuero  ó  'jurisdicción.  4.'J;  Los  que 
existan  en  buques  mercantes  que  de  cuenta  del 
rmr¡"  navepien'  por  alguna  cansa,  escoltados 
por  oíros  de  la  armada,  auri  cuando  eslos  sean 
anxiliiifeifi  5."  i.os  iudividuos  quo  babilnn  en 
■neásares.  forlale/.as,  cusidlos  ó  campamentos 
«. Jorga  duración  ó  en  Jugares  cercados  de  mu- 
™'J<  cl,yo  ámbito  no  forme  ó  contenga  alguna 
POblactónYe  611  arsenales,  hospitales  militares, 
*!cas  destinadas  al  uso  militar  d.naval  del  Bs- 

0  í  colegios  militares  en  que  hayn  párrocos 
(asirán  sus.  u.'  Las  personas  que  estuvieren  en 
105  lugares  ó  establecimientos  espresados  en  él 
onoiaro  anterior,  detenidas  por  casligo,  los 
condenados  ¿  trabajos,  ios;  enfermos  y  domas 
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que  por  étiatcftlier  causa  deban  residirán  ellos, 
7."  ;Los  eclesiásticos  que  obtengan  algún  em- 
pleo respectivo  a  la  administración  de  justicia 
ó  al  despacito  de  los  negocios  de  la  misma  ju- 
risdicción castrense,  ó  á  la  cura  de  almas,  ó 
is'ualm'eníe  sus  familias  y  demás  personas  des- 
tinadas á  su  servicio.  8."  Los  seglares  que 
ejercen  algún  empleo  en  ei  vicariato,  ya  en  la' 
administración  dejuslrcia,  ya  en  el  despacito 
de  los  negocios  de¡  mismo,  inclusas  sus  mu- 
jeres, Sus  hijos  y  sus  criados. 

No  están  sujetos  ú  dicha  jurisdicción  ecle- 
siástica castrense:  l/'Los  entenados  de  los 
militares,  aunque  vivan  en  compañía  de  estos. 
V  Los  militares  que  se  hallen  exentos  de!  ser- 
vicio, aunque  perciban  algún  sueldo  del  Esta- 
do. 3.'J  Las  viudas  de  ios  militares,  ó  soldados, 
y  sus  familias  y  criados,  marineros,  pilotos  y 
artífices  matriculados,  á  no  ser  cuando  empie-, 
con  a  recibir  estipendio  ó  sueldo  del  erario,  y 
aun  en  esle  caso  sus'familias  y  criados  no  per- 
tenecen á  dicha Jurisdicción,  si  no  viven  en  la 
capital  ó  en  el  pueblo  adonde  se  les  haya  man- 
dado acudir  y  gocen  del  fuero  militar  integro. 
i.uLos  condenados  á  trabajos  que  no  se  hallen 
Tlenlro  de  los  alcázares  ó  fortalezas  y  presidios, 
pues  estos  no  pertenecen  á  la  milicia  sino  al 
gobierno  militar,  solo  por  razón  de  su  cusió* 
di.a.  o."  Finalmente,  los  que  dependan  de  la 
plaza  de  Ceuta  y  de  los  presidios  menores  de 
Africa,  en  los  cuales  sus  prelados  ordinarios 
gozan  al  mismo  tiempo  de  la  plena  jurisdicción 
castrense. 

Faero  de  las  órdenes  müüares.  La  juris- 
dicción oiista  que  ejerce  el  Tribunal  especial  de 
las  Ordenes,  so  limita  4  fas  materias  eclesiásti- 
cas y  temporales  que  tocan  á  las  mismas.  La 
jurisdicción  ordinaria  que  le  compele  en  los 
territorios  de  dichas  órdenes,  está  subordinada 
á  los  tribútales  reales;  y  aun  los  caballeros  de 
las  órdenes  militares  esláu  sujetes  en  las  causas 
civiles  á  fu  jurisdicción  real  ordinaria,  y.  en  las 
criminales' en  mhehós  casos,  especialmente 
engaito  iid  delinquen  como  tales  caballeros.  En 
corroboración  de  esla  doctrina,  eslá  declarado 
que  dichos  caballeros  no  gozan  deLfnero  canó» 
nieo  sino  del  pusilivü  y  de  privilegio  dimana- 
do dé  indultes  y  breves  apostólicos,  por  los 
cuales, .  "aunque  se  hubiere  comunicado  al  Tri- 
bunal especial  de  Ordenes,  omnímoda  jurisdic- 
ción eclesiástica,  no  puede  usar  de.  ella  sino 
en  Iqs  Casos  y  causas  en  qué  lian  sido  admi- 
tidas por  la  fuerza  dé  su  aceptación  y  la  firmeza 
ó  confirmación  de.sn  observancia. 

Fuero  da  Cruzada.  Esta  jurisdicción  es|)0- 
cial  y  mista  de  real  y  eclesiástica,  no  solo  com- 
prende lu  parle  gubernativa  necesaria  para  ¡a 
distribución  íle  las  bulas  y  la  recaudación  del 
imparte  de  las  limosnas,  sino  la  poteslad  de 
juzgar  todos  los  negocios  contenciosos  relati- 
vos al  cumplimiento  de' las -obligaciones  que  se 
otorgan  para  la  espendicion  de  las  gracias  ó  su- 
marios, y  lodo  lo  demás  anejo  á  esla  materia. 
En  primer  grado  se  ejerce  esta  Jurisdicción  por 
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los  subdelegados  de.Cruzada,  y  en  grado  supe- 
rior por  el  comisario  general. 

Fuero  ó  jurisdicción  de'espolios,  vacantes  y 
anualidades  eclesiásticas.  la'mbien  es  mista 
de  real  y  eclesiástica  esta  jurisdicción;  y  está 
en  sus  atribuciones  el  recaudar'  las  reídas  cor- 
respondientes á  los  Espowqs  y  vacantes  (véa- 
se este  articulo),  y  las  que  corresponden  á  las 
mitras,  mientras  se  halla  vacante  lasiila  epis- 
copal, y  los  bienes  correspondientes  .á  aquella 
dignidad,  pero  no  al  peculio  privado  de  los 
prelados.  Esíos  fondos  se  hallan  destinados  á 
los  fines  de  piedad  y  de  benetlcencia  áque  lenr 
ga'á  bien  aplicarlos  e¡  monarca.  En  virtud  de. 
■breves  apostólicos  y  determinaciones  de  la  co- 

-  roña,  esta  jurisdicción  no  solo  es  gubernativa, 
sino  contenciosa  para  prevenir  todas  las  actua- 
ciones propias  de  una  testamentaria  ó  ab  infés- 
talo al  fallecimiento  de  los  obispos  ó  arzobis- 

.  ,'pos;  inventariar  ó  intervenir  cuantos  bienes, 
frutos  y  caudales  se  encuentren  én  los  palacios 
episcopales  y  sus  dependencias;  hacer  pago  á 
los  acreedores,  formar  concurso  de  estos  y  re- 
clamar los  créditos  y  los  derechos  correspon- 
dientes á  las  mitras. 

Al  mismo  fuero  corresponde  el  privilegio  de 
atracción  para  avocar  á  si  el  conocimiento  de 
todos  los  litigios  en  qué  tengan  algún  iuterés 
,  los  espolies,  hasta  hacer  pago  á  la  mitra  de  lo 
que  se  le  adeude.  Sin  embargo,  la  jurisdicción 
ordinaria  tiene  también  algunaintervenclon  en 
los  actos  de  la  de- esp olios  y  vacantes,  pues  es 
indispensable  que  el  colector  general  ó  subco- 
lectores  se  valgan  del  auxilio  del  respectivo 
juez  de  primera  instancia,  para  que  autorice 
con  su  presencia  la  ocupación,  inventario,  ta- 
sación y  -venta  de  Jos  bienes..  La  recaudación 
de  las  anualidades  y  medias  anatas  de  las  ca- 
nongias  vacantes,  prebendas  y  otras  piezas 
eclesiásticas  de  esta  clase,  cuyos  producios  es- 
tán aplicados  á  la  amortización  de  la  deuda  pú- 
blica, corresponde  también  á  la  misma  juris- 
dicción. 

Concluiremos  esta  materia,  adviniendo  que, 
como  la  Colecturía  de  espolios  se  lia  suprimido 
por  el  concordato  de  1851,.  refundiéndose 'en 
'  la  Comisaría  general  de  Cruzada,  el  fuero  de 
que  nos  ocupamos  debe  haber  quedado  tam- 
bién refundido  en  el  anterior  con  todas  sus  es- 
pecialidades ¿incidencias.- 

Fuero  militar.      •  ■ 

Comprende  este  fuero  seis  ramificaciones 
que  se  distinguen  con  los  nombres  siguientes: 
fuero  militar  ordinario  y  de  estrangeria,  fue- 
ro de  marina,  fuero  de  artillería,  fuero  de  in- 
genieros, fuero  de  la  guurdia  real  y  fuero  de  la 
hacienda  militar.  Espondremos  con,  la  debi- 
da separación  lo  que  se  refiere  á  cada  uno  de 
ellos.'  | 

Fuero  militar  ordinario.  Es  tiéndese  este 
fuero  á  todos  los  litigios  que  se  susciten,  no  so,- 
lo  contra  los  indiuiduo's  del  ejército  ó  que  estu- 


vieren en  activo  servicio,  sino  contra  los.  reti- 
rados á  quienes  corresponde  el  fuero  de  guer- 
ra. Es  asimismo  estenstvo  al  conocimiento  de 
las  disposiciones  testamentarias  de  los  alora- 
dos y  al  de  las  causas  criminales  contra  lo¿ 
mismos:  las  que  se  promueven  por  delitos  mi- 
litares contra  los  que  están  en. activo  servicio, 
compelen  á  los  gei'es  ó  á  los  consejos  de  guer- 
ra, con  arreglo  á  qrdenanza.  De  estos  principios 
generales,  se  escepluan  únicamente  en  ctianla 
á  Tos  negocios  civiles,  quedando  sometidos  al 
conocimiento  de  lajurísdiccion  real  ordinaria: 

1."  Los  que  se  susciten  sobre  mayorazgos  en 
posesión  ó  propiedad.  2.''  Los  de  particiones 
que.no  provengan  de  disposiciones  testamen- 
tarias de  los  mismos  militares,  y  por  consi- 
guiente los  ab  iutestatos  de  los  mismos.  3.''  Las 
cuestiones  sobre  inquilinato  ó  desahucio  de 
una  casa;  aunque  ñolas  que  se  dirijan  al  pujo 
de  las  reutas  ó  alquileres. 

•  '  Asimismo,  comprende  esla  jurisdicción  á 
(odas  ¡as  personas  que  disfrutan  fuero  de  guer- 
ra, y  son  las  siguientes:  t."  Las  mugeresé 
hijos  de  los  militares,  las  vjudaa  é  hijas  mien- 
tras no  toman  estado,  y  los  hijos  hasta,  Ld edad 
de  1G  años.  2."  Todos  los  militares  retirados  á 
quienes  corresponde  el  fuero  criminal  de  relíro 
con  arreglo  al  articulo  28  del  reglamento  de 
3  de  junio,  de  1828,  ampliado  por  real  órdea 
de  25  de"  diciombre  dé  183S.  3.°  Los  caballe- 
ros de  \a  orden  de  San  Hermenegildo  en  cnanto 
al  fuero  criminal,  aunque,  por  razones  de  con- 
ven i  e  nci  a ,  hu  hieren  pasado  á  otros  des  tinos  sin 
carácter  militar  ó  usaren  de  su  licencia  abso- 
luta. A."  Todos  los. individuos  do  la  guardia  ci- 
Yii.,5"."  Los  castellanos  de  las  islas  Canarios 
que  obtuvieren  real  despacho  de  subteniente 
anejos  á  dichos  deslinos,  cuando  tengan  Ib 
años'de  servicio  antes  espresados,  y  contándo- 
seles cada  dos  años  por  uno.  G."  Los  .Muéla- 
nos nacionales  que  obtuvieron  el  grado  de  sub- 
tenientes, cuaudo  reúnen  las  condiciones  pre- 
venidas en  eL  referido  artículo  28  del  regi- 
mentó de  retiros.  ■7.",  Los  individuos  del  ba- 
tallón voluntario  de  artilleros  de  Cádiz,  creado 
en  el  año  de  1 809.  8.."  Los  del  cuerpo  tic  (Ma- 
dores' voluntarlos  distinguidos  de  Cádiz.  9."  Los 
criados  y  cocheros  de  los  mililares.  lOvTodos 
los  dependientes  de  los  juzgados  y  tribunales 
de  guerra',  como  son  los  auditores,  los  escri- 
banos principales,  un  abogado  fiscal,  un  procu- 
rador agenle  de  pobres,  los  alguaciles  mayo- 
res y  un  escribiente  de  cada  escribanía.  11.  Los 
dependientes  tanto  eclesiásticos  como  secula- 
res de  los  juzgados- castrenses,  si  tienen  el 
correspondiente  titulo  con  plaza  fija.  12-,  Los 
asesores  y  escribanos  de  los  comandantes  En- 
tilares de  provincia,  pero  no  de  los  de  partido. 
13.  Los  individuos  de- las  escuadras  de  Valla, 
en  Cataluña.  14.  Todoslos  facullativos  indivi- 
duos del  cuerpo  de  sanidad  militar,  mientras 
sirvan'  en  el  ejército. 

El  fuero  de  eslrangería  >se  halla  estrecha- 
mente relacionado  con  el  militar.  Conforme  ai 
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real  decreto  de  21  de  noviembre  de  1S52,  que 
reformó  y  organizó  la  legislación  de  este  ramo, 
mientras  que  una  nueVa  organización  de  !os 
juzgados  y  tribunales  del  reino  y  de  las  diver- 
sas jurisdicciones  no  lo  impida,  conocerán  en 
primera  instancia  de  los  pleitos  y  causas  contra 
los  estrangeros  domiciliados  y  transeúntes,  los 
gobernadores  de  las  plazas  marítimas  y  los  ca- 
pitanes generales  en,  los  demás  puntos,  y  en 
las  segundas  y  dem:>s  instancias  sucesivas  el 
Tribunal  supremo  de  Guerra  y  Marina.  - 

Conforme  á  lo  dispuesto  en  el  mismo  real 
decreto,  este  fuerces  enteramente  pasivo,  y  no 
gozarán  de  el  los  estrangeros  domiciliados  y 
transeúntes  en  los  delitos  de  contrabando;  en 
los  juicios  que  procedan  de  operaciones  mer- 
cantiles; en  los  delitos  de  sedición  y  los  demás 
que  deban  ser  juzgados  con  arreglo  á  la  ley  de 
17  de  abril  de  1S2I;  c<>  los  que  se  cometan  á 
bordo  y  en  alta  mar  y  en  los  juicios  de  presas; 
en  las  causas  por  tráfico  de  negros,  y  en  los 
juicios  de  faltas,  en  que,  según  el  código  pe- 
nal, no  lo  gozan  los  españoles  de  ninguna 
condición  ni  estado.  En  lodos  estos  casos  se- 
rán cora  pélenles  para  juzgar  tilos  espresados 
estrangeros  los  tribunales  y  jueces  establecidos 
respectivamente  por  las  leyes. 

Entre  los  estrangeros  á  quienes  correspon- 
de el  fuero  militar  no  se  cuentan  los  subditos 
de  la  Sublime  Puerta,  de  la  regencia  de  Trípoli, 
ni  los  moros  de  Marruecos,  los  cuales  serán 
juzgados  por  los  respectivos  cónsules  ea  los 
negocios  que  entre  ellos  ocurran. 

La  jurisdicción  de  guerra  es  asimismo  com- 
petente para  conocer  de  ciertas  causas,  aunque 
se  sigan  contra  paisanos.  Tales  son:  l."Las 
que  tengan  por  objeto  .el  castigo  de!  uso  de  ar- 
mas prohibidas  en  todas  las  plazas  marítimas, 
si  bien  boy  en  que  este  uso  es  una  mera  in- 
fracción de  los  reglamentos,  y  por  consiguien- 
te, una  falla,  puede  ser  dudosa  la  competencia 
de  la  jurisdicción  militar  para  esle  objeto. 
2."  Las  que  se  formen  contra  malhechores 
aprehendidos  por  las  partidas  de  seguridad, 
cuando  estas  obren  bajo  las  órdenes  inmedia- 
tas de  las  autoridades  militares.  3."  Las  cau- 
sas relativas  ú.  los  mismos  malhechores  en 
cuadrilla  de  cuatro  ó  mas,  cuando  hieieren  re- 
sistencia á  la' tropa  que  los  aprehenda,  aunque 
la  aprehensión  proceda  de  orden,  requerimien- 
!oó  auxilio  prestado  á  las  autoridades  civiles. 
Eu  ambos  casos,  sin  embargo,  el  conocimiento 
no  corresponde  á  los  juzgados  ordinarios  mi- 
litares, sino  á.los  consejos  de  guerra.  En  el 
mismo  caso  se  encuentran  las  de  los  cómplices 
}'  encubridores- de  los  desertores  del  ejército. 

i'uero  dt  marina.  A  eslajurisdiccion  espe- 
cial están  subordinados  lodos  los  matriculados 
aforados  de  marina,  y  cuantos  se  hallen  em- 
pleados ó  dependan  .'de  los  juzgados  del  cuer- 
po. No  se  estiende,  sin  embargo,  dicho  fuero  á 
los  asentistas  de  víveres,  pertrechos,  municio- 
nes, hospitales,  fábricas  y -  otros  cualesquiera 
efectos  de  marina,  á  no  ser  en  tos  asuntos  que 


'  tengan  relación  con  sus  asientos  ó  contratas,  nt 
¡  tampoco  á  los  artesanos  é  industriales  que  se 
ocupan  en  Irabajos  para  el  cuerpo,  á  menos 
que  estuvieren  destinados  al  servicio  de  la  ma- 
rina en  sus  buques,  arsenales  ó  fábricas. 

.  Goza  dei  mismo  fuero  el  cuerpo  de  los  ba- 
tallones de  marina,  y. aún  con  mayor  privile- 
gio, pues  disfrutan  del  fuero  atractivo,  el  cual 
consiste  en  atraer  bajo  la  potestad  de  la  misma 
jurisdicción  á  las  personas  no  aforadas, .  que 
estén  complicadas  en  delitos  cometidos  por 
los  aforados. 

•  La  jurisdicción  de  marina  se  estiende  al 
conocimieulo-rio  todos  los  negocios  civiles  y 
criminales  de  los  que  gocen  fuero,  esceptuán- 
dose  los  de  mayorazgos  y  particiones  de  he- 
rencias, sino  provienen  de  disposición  testa- 
mentaria de  los  mismos  aforados.  También  es 
estensiva  por  consiguiente  á  los  asuntos  de 
testamentarlas  y  ab  inteslalos,  inventarios  de 
muebles,  dinero  y  alhajas  y  sus  particiones  que 
no  provengan  de  bienes  raices  ni  de-  mayo- 
razgos, siendo  de  advertir  que  los  aforados  de 
marina  no  pierden  su  fuero  privativo  por  el 
delito  de  resistencia  á  la  justicia. 

Corresponde  asimismo  á  esta  jurisdicción 
todo  lo  relativo  á  la  pesca  hecha  en  la  mar,  en 
sus  orillas  ,  puertos  ,  rias  ,  abras  y  en  cual- 
quiera otra  parte  donde  bañe  el  agua  salada  y 
haya  comunicación  con  la  mar;  la  seguridad  y 
limpieza  de  los  puertos,  yalizas,  linternas  ¿fa- 
ros y  construcción  de  muelles;  y  la  facultad  de 
proceder  contra  toda  persona  complicada  en  la 
ocultación  de  efectos  por  consecuencia  de  nau- 
fragio ó  pérdida  de  alguna  embarcación  ó  en 
la  est'raccion  de  pertrechos  en  los  arsenales;  y 
contra  los  autores  de  los  delitos  cometidos  á 
bordo  dentro  de  los  buques  de  la  armada.  Pero 
no  es  peculiar  de  dicha  jurisdicción,  el  castigo 
de  los  empleados  ea  los  arsenales  y  en  las 
maestranzas,  si  el  delito  se  hubiere  cometido 
fuera  de  ellos  ó  no  tuviese  conexión,  con  el 
destino  y  trabajo  interior  de  sus  respectivos 
talleres;  ni  tampoco  el  conocimiento  de  los  ne- 
gocios de  los  aforados  de  marina  que  han  pa- 
sado <i  otras  carreras. 

Fuero  de  artillería.  Es  otra  de  las  jurisdic- 
ciones privilegiadas  y  esláu  sujetos  á  ella  lo- 
dos los  aforados  de  esta  arma.  Son  de  su  es- 
pecial conocimiento  los  inventarios,  teslamen- 
tarias  y  ab  inlestatós  de  losjnismos  aforados,  y 
do  sus  mngeres  ,  si  fallecen  durante  el  matri- 
monio: én  el  caso  de  quedar  éslas  viudas  ,  es- 
tán sujetas  á  la  jurisdicción  militar  ordinaria. 

También  conocen  los  mismos  juzgados.de 
tas  causas.de  robo,  incendio  ó  daño  hecho  en 
los  almacenes,  maestranzas,  parques,  fábricas, 
guardias  y  salvaguardias  de, artillería,  y  las  que 
se  formen  por  incidentes  ó  descuidos  que  ha- 
yan dado  ocasión  á  estos  delitos  ,  aun  cuando 
ios  reos  sean  de  jurisdicción  distinta ,  y  ha- 
biendo complicidad  corresponde  el  fuero  de 
atracción 
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juzgados,  en  lo  civil ,  las  demandas  de  ma- 
yorazgos en  posesión  y  en  propiedad,  y  las 
particiones  de  herencia,  si  no  provienen  de 
disposiciones  testamentarias  de  Jos  mismos 
artilleros:  y  en  lo  criminal,  los  delitos  cometi- 
dos antes  del  alistamiento  de  los  aforados. 

Fuero  de  ingenieros.  Análogo  este  fuero  al 
de  artillería,  sus  juzgados  conocen  de  todas  las 
causas  civiles  y  criminales,  contra  jos  indivi- 
duos, empleados  y  dependientes,  asi  del  ramo 
militar  comode  los  demás  que  comprende  dicho 
cuerpo,  con  inclusión  desús  mugeres  ,  hijos  y 
criados.  Compete  asimismo  á  los  alumnos  y 
dependientes  de  los  colegios  militares  de  inge- 
•  uieros,  á  los  asentistas,  empleados  y  operarios, 
mientras  trabajen  en  ¡as  obras  de  fortificación 
ñ  otras  dirigidas  por  oüciales,  del  cuerpo  ;  -y  ;i 
Jos  trabajadores  de  dichas  obras  ,  respecto  de 
todos  ios  delitos  que  cometieren. 

Fuero  de  la  guardia  real.  La  jurisdicción 
que  ejerce  el  gefe  del  cuerpo  de  alabarderos  es 
Ja  mas  estensa  que  se  conoce  ,  pues  alcanza  á 
juzgar  los  asuntos  civilesy  criminales  de  los  in- 
dividuos de  dicho  cuerpo,  no  solo  cuando. las 
acciones  civiles  y  criminales  se  dirigen  contra 
estos  ,  sino  aun  cuando  ellos  mismos  las  pro- 
mueven. Este  fuero  se  llama  activo  y  pasivo.,  y 
es  una  escepcion  de  la  regla  general  ya  senta-, 
da  ;  porque  estos  aforados  no  van  á  buscar  á 
aquellos  contra  quienes  dirigen  sus  acciones 
ante  el  fuero  que  les  eempele.á  los  demanda- 
dos, sino'qué  atraen  al  suyo  e'l  conocimiento 
de  la  demanda ,  sujetando  á  Aquellos  á  una  ju- 
risdicción estraña. 

Conoce  también  la  de  este  cuerpo  de  los 
testamentos  ab  intestatos  y  particiones  de  bienes 
de  todas  clases  de  los  individuos  del  niismo,  y 
de  sus  criados  ,  siempre  que  no  provengan  de 
tiempo  anterior  á  la  entrada  de  estos  en  el  ser- 
vició. 

Fuero  de  la  hacienda  militar.  A  esla  ju- 
risdicción especial  do  guerra  y  hacienda,  están 
sujetos  los  contratistas  de  víveres  y  provi- 
siones del  ejército  y  "armada  ,  en  los  casos  y 
cosa's  relativas  al  asiento,  y  todos  los  empleados 
en  este  servicio  mientras  conservan  sus  em- 
pleos ,  mas  no  sus  familias  ni  criados.  A  ta 
misma  están  sujetos  lodos  los  empleados  de  la 
hacienda  militar  respecto  de  los  asuntos  que 
tengan  relación  con  el  desempeñó  de  sus  em- 
pleos; pero  de  los  demás  asuntos,  tanto  civiles 
como  crimínales,  que  corresponden  á  los  mis- 
mos empleados,  entiende  lajurisdiscioii  ordina- 
ria de  guerra;  es  decir ,  el  juzgada  del  capitán 
general  con  su  auditor. 

Siempre  que  la  hacienda  militar  tenga  di- 
recta ó  indirectamente  interés  en.  algún  nego- 
cio, este  corresponderá  á  la  jurisdicción  especial 
de  que  nos  ocupamos,  sea  la  hacienda  adora 
ó  demandada  :  de  manera  que  le  compete  el 
fuero  activo  y  pasivo.  Si  pues  la  hacienda  mi- 
litar lieno  reclamaciones  que  hacer  contra  un 
asentista  ó  un  particular- que  le  adeude  alguna 
cantidad  y  hay  litigio  pendiente  promovido  por 


otros  acreedores  del  mismo  deudor,  la  rfuris- 
dicción  de  hacienda  militar  avoca  a  si  su  cono- 
cimiento.* y  hasta  tanto  que  no  ha  sido  rein- 
tegrada en  su  crédito,  no  cesa  en  su  interven- 
ción ni  deja  espedito  el  ejercicio  de  la  juris- 
dicción ordinaria.  Tanta  es  la  preferencia  que 
se  concede  álos  créditos  déla  hacienda  sobre 
los  créditos  particulares. 

Otros  fueros  especiales. 

Conóeense  ademas  del  fuero  eclesiástico 
y  del  militar,  con  sus  varias  y  estensas  rami- 
ficaciones, otros  muchos  de  diversa  Indole  y 
naturaleza ;  entre  estos  podemos  mencionar, 
como  los  mas  notables,  el  fuero  ú  jurisdicción 
de  la  hacienda  pública,  el  decomera'o,  la  ju- 
risdicción especial  en  materia  de  aguas,  y  e! 
fuero  consular ;  pudiéramos  mencionar  algu- 
nos otros;  pero  tan  insignificantes  y  aun  dado- 
sos  hoy  dia,  que  no  merecen  el  trabajo  de  que 
nos  ocupemos  de  ellos  es-profeso. 

Veamos  ahora  la  eslension  y  límites  de  ca- 
da uno  dé  los  espresados  fueros.. 

Fuero  ó  jurisdicción  de  la  hacienda  públi- 
ca. También  subsiste  aun  esta  jurisdicción, 
aunque  con  bástanles  restricciones  y  cou  su- 
misión á  las  audiencias  territoriales,  á  las  que 
se  hallan  sujetos  lodos  los  empleados  déla  ha- 
cienda pública,  y  los  subalternos  é  individuos 
del  resguardo,  respecto  de  los  negocios  civiles 
y  criminales  procedentes  de  sus  cargos  ú  ofi- 
cios. Pero  en  los  asuntos  comiines,  juicios  uni- 
versales,-tratos,  y  granjerias  particulares,  la 
jurisdicción  privativa  es  la  ordinaria.  Con  igua- 
les escepciones  corresponden,  al  fuero  de  ha- 
cienda los  administradores  de  loterías  nació- 
les y  !a  materia  de  contribuciones  y  sumi- 
nistras. 

Al  mismo"  fuero  se  hallan  sometidas  las 
causas  de  contrabando  y  defraudación  ea  el 
pago  de  las  rentas  y  contribuciones,  de  com- 
plicidad en  los  mismos  delitos  y  resistencia  á 
ruano  armada,  ó  con  cualquier  género  de  vio- 
lencia contrajas  autoridades,  funcionarios  ó 
fuerza  que  persiga  á  los  delincuentes.  Lo  está 
asimismo  la  falsificación  de  cualquier  docu- 
mento público  ó  privado,  ó  de  las  marcas,  so- 
llos ú  otros  signos  peculiares  de  las.  oliciiws 
de  rentas  con  objeto  de  encubrir  los  delitos  do 
contrabando  y  defraudación  ;  y  las'  omisiones 
de  las  autoridades,  funcionarios  empleados  tío 
hacienda  ú  oirás  personas,  en  el  cumplimien- 
to de  las  obligaciones  que  les  están  impuestas 
para  impedir  ó  perseguir  los  espresados  de- 
litos. 

Estiéndese  asimismo  el  fuero  de  la  hacienda- 
pública  al  conocimiento  de  los  negocios  en  que 
tenga  el  erario 'algún  interés  presente  ó  futuro 
de  aquellos  en  que  puede  esperimentar  algiw 
daño  ó  perjuicio  en  sus  rentas,  acciones  ó  de- 
rechos, y  á  todas  las  incidencias  que  de  los 
mismos  provengan.  Esta  jurisdicción' es  por 
consiguiente  de  fuero  activo  y  pasivo,  y  no  pue- 
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Fuero  de  comercio.  Es  del  esclusivo  cono- 
cimiento de  este  fuero  (oda  cuestión  jodicial  so- 
bre obligaciones  y  dereclios  procedentes  de  ne- 
gociaciones, contraías  y  operaciones  mereanli- 
les,  especificadas  y  determinadas  espresamenle 
en  el  Código  de  conjercio.  No  disfrutan  del  mis- 
mo privilegio  las  acciones  deducidas  por  comer- 
ciantes ó  contra  los  mismos  porobligaeiones  6 
derechos  que  no  prucedan  de  actos  mercantiles, 
ai  es  eslensivo  el  fuero  á  los  asuntos  crimina- 
les, ni  ejerce  poder  para  imponer  otras  penas 
que  las  prescritas  en  el  código,  y  las  correccio- 
nales en  su  caso.  Tampoco  puede  prorogarse 
esta  jurisdicción  á  personas  ú  cosas  agenas  de 
ella,  aun  cuando  los  interesados  convengan  en 
la  prorogaeion. 

Jmitdicciún  sobre  materia  de  riegos.  Su- 
primidos hoy  dia  por  regla  general  los  juzgados 
privativos  de  aguas  y  riegos,  que  antes  de  la 
publicación  del  Reglamento  provisional  pava  la 
administración  de  justicia  habia  en  varios  pun- 
ios del  reino,  y  á  los  cuales  correspondían  el 
couocimienlo  de  todos  los  asuntos  gubernati- 
vos y  contenciosos  sobre  es!a  materia,  ha  pa- 
sado la  jurisdicción  contenciosa  sobre  riegos  á 
los  juzgados  ordinarios,,  la  eontencítiso- admi- 
nistrativa á  los  consejos  de  provincia,  y  á  las 
autoridades  administrativas  las  cuestiones  que 
se  promueven  en  la  via  gubernativa  y  sin  nin- 
gan  carácter  contencioso.  Subsisten;  sin  em- 
bargo, y-como  cscepciones  de  la  regla  consig- 
nada mas  arriba,  e!  tribunal  de  ios  síndicos  ace- 
quieros de  la  vega  ó  huerta  de  Valencia,  el  de 
aguas  de  las  villas  de'Arguedas  y  Yallierra, 
y  ios  demás  de  esla  cla"se  establecidos  en  di- 
chos pueblos,  en  Murcia  ó  en  cualquiera  olro 
pimío,  aunque  limitadas  sus  alribuciories  á  la 
policia  de  las  aguas  y  al  conocimiento  délas 
cuestiones  de  hecho  entre  los  inmediatamente 
interesados  en  el  riego.  Cuando  las  cuesliones 
salen  ya  de  esle  terreuo  y  abandonan  este  ca- 
rácter sencillo  para  converlirse'en  verdaderos 
libios,  corresponde  su  conociuiienlu  á  las  au- 
toridades y  tribunales  que  acabamos  de'indicar. 

Fuero  ó  jurisdicción  consular.  Los  cónsu- 
les españoles  en  países  estrangeros,  ios  vice- 
cónsules,-ó  las  personas  que  en  ausencias  ó 
enfermedades  hacen  sus.veces,  se  repulan  jue- 
ces de  paz  ó  de  primera  instancia  en,  los  casos 
do  justicia  entre  subditos  ó  contra  subditos  es- 
pañoles, respecto  de  todo  aquello  a. que  no  se 
"pongan  la  legislación  del  pais,  la  costumbre 
úlos  tratados  vigentes;  con  las  mismas  atribuí 
clones  y  sujetos  á  las  mismas  formalidades  que 
los  de  su  clase  en  España,  salvas  algunas  modi- 
ficaciones y  con  apelación  á  la  audiencia  ter- 
ritorial mas  inmediala-de  la  Península-.  Sin  em- 
bargo de  esto,  ningún  'cónsul  ni  vice-cóusu¡ 
cslrangero  puede  ejercer  en  el  punto  de  Espa- 
ña Sonde  resida  acto  alguno  de  jurisdicción, 
sino  recibir  y  legalizar  protestas  de.  averias, 
agenciar  los  negocios  judiciales  de  subditos  de 


sus  respectivas  naciones,  y  ejercer  las.  demás 
funciones  estrajudicales  anejas  á  su  empico. 

Lo  hemos  indicado  poco  hace  y  volvemos  á 
repetirlo.  Hay  todavía  otros  fueros  privilegiados 
de  antigua  procedencia,  concedidos,  no  ya  á. 
una  clase  enteradle  la  sociedad,  sino  á  ios  in- 
dividuos que  componen  una  corporación  ó  á  los 
funcionarios  de  un  ramo  determinado.  De  estos 
fueros,'  sin  embargo,  unos  carecen  de  impor- 
tancia, oíros  están  abolidos  ó  refundidos  en  la 
jurisdicción  ordinaria,  y  respecto  de  otros  es 
muy  dudosa  su  validez  actual. 

Casos  de  desafuero  en  varías  jurisdicciones. 

Aunque  al  Ocuparnos  de  cada  una  de  las  ju- 
risdicciones'privilegiadas  hemos  indicado  al- 
gunas de  las  cortapisas  ó  limitaciones  que  tiene 
la  ostensión  que  por  regla  general  se  les  atri- 
huye,  nos  parece,  sin  embargo,  de!  mayor  inte- 
rés consignar  en  una  sección  especia!,  y  por 
Conclusión  del  presente  articulo,  los  casos  de 
desafuero  en  varias  jurisdicciones,  esto  es,  ¡os 
casos  en  qne  los  individuos  de  una  clase  dejair 
de  disfrutar  el  fuero  y  de  estar  sometidos  á  su 
.'jurisdicción  propia,  pasando  a!  dominio  de  otra 
jurisdicción  estraña. 

Hemos  manifestado  en  otro  lugar  (Véhse 
füebo)  que  por  regla  general  de  derecho,  .et 
privilegio  de  fuero  concedido  á  las  clases  y  no 
i  personas  determinadas,  no  puede  renunciar- 
se: asi  sucede  respecto  de!  estado  eclesiástico, 
y  asi  también  está  declarado  en  cuanto  á  los 
militares.  Pero  hay  muclius  asuntos  y  casos  en' 
que  sin  necesidad  de  especia)  renuncia  no  sir- 
ve el  fuero  militar  i  ningún  individuo  del  ejér- 
cito ó  armada.  Tales  son  como  antes  se  ha  in- 
dicado: 1."  Las  acciones  sobre  mayorazgos  en 
posesión  y  propiedad,  y  por  idealidad  de  razón 
las  dirigidas  á  la  división  de  los  bienes  vincu- 
lados y  las  de  particiones  de  herencia  que  no 
provengan  de  disposiciones  testamentarias  de 
los  mismos  militares.  1."  Las  reclamaciones 
por  deudas  anteriores  á  su  entrada  en  el  servi- 
cio; y  respecto  de  los  criados  de  aquellos,  las 
responsabilidades  á  que  estuviesen  sujetos  pur 
aclos  también  anteriores  ádicho  tiempo.  3."  Los 
delitos  cometidos  por  los  auditores  en  et  ejer- 
cicio, de  la  abogacía-  y  las  faltas  ó  escesos  de 
todo  aforado,  que  siendo  concejal  d. 'sirviendo 
al g'un  destino  contraviniere  alas  obligaciones 
■de  su  respectivo  cargo.  A.''  Los  que  cometan 
los  deserlores  del  ejército  ó  de  la  armada  por 
los  cuales  sean  apreheudidosporla  jurisdicción 
ordinaria,  aunque  en  este  caso  se  deberán  remi- 
tir después  á  la  militar  para  ia  ejecución  de  la 
pena  no  siendo  la  de  muerte.  5."  Las  gestiones 
parala  exucción  de  multas  y  penas  pecunia- 
rias impuestas  por  la  jurisdicción  ordinaria; 
pero-en  las  contravenciones  á  la  pragmáiiea  de 
¡uegos  prohibidos,  hecha  la  aprehensión,  que- 
dan los  delincuentes  militares  sujetos  á  su  ju- 
risdicción especial.  "G,"  Todo  desacatocomelido 
contra  los  jueces  ordinarios  ó  .contra  los  fun- 
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'jsoiiarios  que  los  representan.  7."  Los  asuntos 
soLre  inquilinatos  de  casas,  aun  cuantío  tengan 
interés  en  ellos  personas  que  gocen  fuero: 
8."  La  persecución,  arresto  y  castigo  ¿te  los 
malhechores  que  vayan  por  las  poblaciones, , 
caminos  y  campos,  aunque  tengan  fuero  pri- 
vilegiado. 9."  La  conspiración  contraía  consti- 
tución del  listado,  la  seguridad  interioró  es- 
tertor ó  la  persona  del  monarca,  si  la  apreben- 
f¡o».de  los  delincuentes  se  hiciese  por  orden, 
ícqucrimiento  ó  auxilio  de  las  autoridades  ci- 
viles. 

Del  mismo  nlodo  que  los  militares  y  oíros 
aforados  quedan  en  ciertos  casos  sometidos  á la 
jurisdicción  ordinaria,  los  paisanos  pierden  su 
fuero  común:  i,*  Siempre  que  están  complica- 
dos en  delitos  de  fuero  activo  y  pasivo  ó  de 
atracción.  2. u  Cuando  contribuyen  áladeser-- 
don,  aconsejándola  ó  favoreciéndola.  3. 11  Ene! 
incendio  de  cuarteles,  almacenes  de  boca,  y 
guerra,  y  edificios  militares,  rohos  ó  vejacio- 
nes que  en  los  mismos  parages  se  egecuten,  es- 
pionage,  ■insultos  á  centinelas  o  salvaguardias, 
y  conjuración  contra  los  cúmandaules,  oficia- 
les Atropa.  4.'' En  los  robos  ó  incendios  de  al- 
macenes, parques  ó  efectos  de  artillería,  6  en 
buques  déla  armada,  arsenales  y  demás  perte- 
nencias de  la  marina.  5.°  En  el  delito  de  insul- 
to á  patrulla  ó  día  justicia  militar,  aunque  !a 
tropa  ultrajada  vaya  auxiliando  á  la1  autoridad 
local  ó  los  jueces  ordinarios.  G.°  En  el  delito 
de  cercenar  los  pesos  y  medidas,  o  de  adulte- 
rar los  comestibles  que  venden  los  vivanderos 
ala  tropa;  y  lo  mismo  los  proveedores  y  muni- 
cioneros que  ejeeularen  iguales  delilos  respec- 
to de  los  efectos  que  provean.  7.»  En  los  deli- 
tos de  enganche  para  tropa  de  un  pais  eslían-: 
jero,  y  de  desacato  de  palabra  ó  do  obra  contra 
jueces  miniares.  En  las  causas  de  contra- 
bando. 9."  En  las  de  tráfico  de  negros.  10.  En 
los  pleitos  civiles  sobre  asunlos  mercantiles. 
1 1.  En.  los  delitos  cometidos  á  bordó  y  en  alta 
mar.  12.  En  los  asunlos  de  presas  y  naufragios, 

lié  aqni  cuanto  nos  ha  parecido  convenien- 
te esponer  acerca  de  la  materia  que  es  objeto 
do  este  articulo.  Pafa  complemento  del  mismo, 
ademas  de  los  de  amiuostbacion  de  justicia 
y  fuero,  citados  al  principio  del  mismo,  pue- 
de leerse  y  consultarse  el  articulo  íimisnic- 

CION. 

FUEROS  LE  LAS  PROVINCIAS  VASCONGADAS. 
(Legislación  é  historia.)  La  historia  de  los 
fuetos  vascongados  es  inscparable.de  la  de 
aquel  pueblo  singular,  y  que  con  razón  puede 
Humarse  único  en  su  clase.  Desde  que  ios  vas- 
cos se  presentan  en  lu  historia  á  los  ojos  del 
mundo,  aparecen  separados  de  ledas  las  razas 
humanas,  por  su  idioma,  por  sus  hábitos  y  por 
sus  fueros.  Asi  que  parecen  estas  instituciones 
identificadas  con  su  nacionalidad,  inseparables 
de  su  ser  como  hombres  y  como  individuos  de 
un  cuerpo,  civil  y  politico.  Se  inferirá  eviden- 
temente esla  verdad  de  los  datos  históricos  que 
vamos  á  referir. 


Una  Iradicion  que  se  pierde  en  la  mas  re- 
mola antigüedad,  y  contemporánea  de  los  si- 
glos heroicos  de  la  Grecia,  señala  á  Tubal  ó  To- 
bcl,  quinto  hijo,  de  Japhetj  y  nieto  de  Xoé,  co- 
mo primer  poblador  de  España,  2163  años  an- 
tes de  la  era  cristiana.  Según  nuestros  mas  an- 
tiguos historiadores,  lijó  su'  residencia  en  el 
área  que  ocupan  hoy  las  tres  provincias,  y  de 
allí  se  derramó  la  población  en  todo  el  resto  de 
la  península.  La  "semejanza  de  algunos  nom- 
bres geográficos  de  Navarra  y  Vizcaya  coa 
otros  de  que  hace  mención  la  Biblia ,  como 
Ararat,  Arajes,  GaVdeyo',  Arago,  y-  oíros,  han 
dado  cierto  aire  de  verosimilitud  á  esta  opinión. 
Lo  que  parece  indudable  es  que  los  habituales 
de  aquellas  montañas  mantuvieron  lurgos  si- 
glos su  independencia,  sin  que  hubiesen  ha- 
llado jamás  su  suelo  los  fenicios,  cartagine- 
ses y  demás  naciones  invasorasde  la  Penínsu- 
la. Doscientas  años  tardaron  ¡os  romanos  en 
domeñar  á  los  cántabros,  en  cuyo  intérvalo, 
estos  arrojados  y  heróicos  pionluñoses  invadte- 
ronmuclias  veces  las  provincias  sometidasá  las 
águilas  del  imperio.  Augusto,  creyendo  reba- 
jada la  magostad  de. Roma  con  la  independen- 
cia de  los  que  se  sustraían  lau  obstinadamente 
á  su  poder,  vino  personalmente  á  España  con 
un  poderoso  ejército,  y  dió  principio  á  una  lu- 
cha encarnizada,  en  que  se"  vio.  con  asombro 
general,  que  una  nación  de  poca  fuerza  numé- 
rica, mal  armada  y  casi  desnuda,  arrostró  enn 
indómito  denuedo  el  ímpetu  dejjti  m'agníGco 
ejército,  modelo  do  valor  y  de  disciplina.  Cin- 
co años  duró  ,la  guerra,  Sin  que  Iris  romanos 
adelantasen  un  paso  en  su  .proyectada conquis- 
ta. El  términp  de  esta  larga  y  sangrienta  con- 
tienda,, es  un,  problema  de  difícil  resolución. 
Augusto'  se  reliró,  después  de  celebrar  un  tra- 
tado de  paz  con  los  vascos:  pero  la  historia  no 
decide  si  quedaron  eslus  sometidos  ú  indepen- 
dientes. Sea  lo  que  fuere  de  esto,  lo  qu<j  pare- 
ce fuera  de  duda  es  que  aquellos  pueblos  con- 
servaron su  lenguaje  mientras  los  romanos  ¡ra- 
poniau  por  fuerza  el  suyo  á  todas  las  provin- 
cias conquisludas.  De  algunas  -espresiones  de 
Eslraben  puede  inferirse  que  una  parte  de]  ter- 
ritorio vasco  fué  reducido  á  obediencia  por  lis 
armas  de  Augusto  y  de  Tiberio:  pero  que  la  to- 
talidad de  las  tres  provincias  quedase  conver- 
tida en  posesión  romana,  parece  incompatible 
con  el  testimonio  dolos  mas  respetables  liis- 
loriadores. antiguos",  y  con  las  ingeniosas  con- 
jeturas de  algunos  modernos:  1."  Augusto  no 
hizo  entrada  triunfal  en  Roma  de  vuelta  de  su 
campaña  en  el  Norlé  de  ta  Península,  como  ha-  | 
ciau  lodos  los  cónsules  y  emperadores  roma- 
nos después  de  una  espedicion  coronada  por 
la  victoria,  prueba  bastante  clara,  según  el  pa- 
dre Larramendí,  de  que  no  terminó  la  guerra 
cantábrica  con  la  gloria  correspondiente  al  im- 
perio romano:  2>  en  la  distribución  de  las  pro- 
vincias españolas,  hecha  por  Augusto  entre 
sus  capitanes,  después  de  terminada  la  con» 
quista'  de  la  Península,  reservó  para  si  aquellas 
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que  no  esíaban  completamente  subyugadas,  ó 
(¡ne  eran  fronterizas  do  alguna  nación  enemi- 
ga y' habiéndose  quedado  eon.el'mando  de  las 
Provincias  Vascongadas  y,  de  Asterias,  las  cua- 
les lindaban  por  todas  partes  co.n  países  some- 
tidos, es  evidente  que  no  entraban  ellas  en  es- 
la  categoría':  3.a  la  conservación  del  idioma 
primitivo,  en  una  época  en  que  el  romano  se 
eslemba,  por  orden  de  los  vencedores,  en  to- 
mistas otras  provincias,  confirma  la  indepen- 
dencia en  que  las  cantábricas  se  conservaron: 
.)/■  el  mismo  Bslrabon  dice  que  los  cántabros 
robaban  y  salteaban,  aunque  .subyugados  por 
Engasto,  y  es  estrado  por  cierto  que  se  permi- 
tiesen seníej  antes  escesos  á  .una  -nación  sub- 
jugada.  Añade'  el  mismo- historiador,  que  los 
(¡lie  antes  talaban  las  regiones  amigas  del  im- 
perio, en  su  tiempo  tomaban  armas  en  favor 
[le  los  romanos; nunepro  ramanisdrmaferunl, 
Minio  ios  coniacos  y  los  qñe  habitan  en  las  fuen- 
tes del  Euro;  escepluando  á  los  tiíisos.  Va  ha-' 
blando  en  general  de  los  cántabros,  luego  eran 
cántabros  \tís  tuisos.  No  se  dirá  que  la  oseep- 
cion  se  reliare  á  los  liabilanjea de  las  montañas 
de  Burgos,  donde  eslan  las  fuentes  del  Ebro,  ni 
de  los  habitantes  del  país  llano,  porque  unos 
y  otros  lomaron  las  armas  por  Roma.  Quedan, 
pnes,  exceptuados,  los  inora  dores  de  la  Cantar 
liria  interior,  en  cuyas  asperezas  y  montanas 
na  penetraron . nunca  las  águilas  del  imperio: 
ii.'liablando  de  la  guerra  de  Augusto  con  Jos 
asturifuips,  todos"  los  historiadores  dicen  que 
sometió  aquellos  pueblos  .y,  les  dio  las  leyes 
de  llama.  Ningún  historiador  se  esplica  tan  cs- 
plictlaniente  hablando  de  la  guerra  cantábrica-: 
il,"  ¡a  persecución  de'  los.  cristianos  se  eslen- 
dióá  toda  España,  y  en  (odas  las  provincias  se 
vertió  la  sangre-  de  los  mártires,  no  sucedió 
otro  tanto  en  Cantabria,,  á  pesar  de'iiorccer 
allielcrislianismo.  Luego  no- la  dominnro.ii  los' 
romanos,  ni  én  ella  se  observaban' las  leyes  ni 
se  obedecían  los  preceptos  del  vencedor^  7,\ 
lloro,  al  hablar  de  aquellas  guerras,  dice  'que 
cuando  Aiíguslo  volvió  de  Tarragona  ,  á  Canta- 
bria, sacó  de  los  montes  ú  algunos  de,  sus  lia- 
Jjiíantes,  venció  á  otros  en  acciones  de  guerra., 
y  á  oíros  aseguró  tomando  rehenes.  No  sé  ha- 
lla por  cierto  en.  estos  términos  de  una  nación 
enteramente  avasallada.  Por  último,  .los  cánta- 
bros gozaban  en  toda  su  plenitud  su  iudepen- 
Jetícia,  sn  legislación  peculiar  y  sus  fueros 
antes  de  Invenida  de'Atigusto;  gozábanlos  del 
mismo  modo  bajo  el  reinado  del  rey  godoFla- 
vio  Sninlila,  como  después  veremos,  y  no  hay 
man  alguna  para  creer  que  hubiese  solución 
Jo  cpiitiniiirlad  entre  estas  dos  épocas. 

Desde  aquel  tiempo,  que  debió  ser  el  año 
20'óel  21  antes  de  la  era  cristiana,  quedaron 
las, tres  provincias  en  pacífico  goce  de'Sus  ins- 
tituciones, observando  üelmente  la  paz  general 
cnlre  España  y  Roma,  i  que  so  refiere  lucio 
floro  eu  estos  términos!  hie  fiáis  Augusto  be- 
ttorumcprtaminitm  f ai t.  Idem  rebellandi  finís 
llispaniws  Certa  mox  fides  et  esterna  paso,. 
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Vinieron  los  godos  y  no  pusieron  el  pie  en 
las  provincias.  Convidaron  á  sus  habitantes  con 
amistad  y  mutuas  comunicaciones:  ofertas  que 
-fuerpp  rechazadas  con  entereza,"  primero  por-, 
que  adictos  á  la  verdadera  le  católica,  repugna- 
ron asociarse  con  un  gobierno  inficionado  con 
lá  heregia  de  Arrio,  y  iuego  por  mantenerse 
flejes  A  sus  tratados  con  Roma,  la'cual  nunca 
los  habia  violado.  Pero  trascurrieran. seiscien- 
tos cuarenta  arios  después  de  este  tratado,  y 
cuatrocientos  después  del  establecimiento  de 
las  di.íiastias  godas.  Abjuró  aquella  nación  sus 
errores  en  eftercer  concilio  de  Toledo,  y  em- 
puñó el  cetro  ei  virtuoso  Flavio,Suint¡ía.  Eos 
vascos  lo  reconocieron  espontáneamente  por 
señor,  pactando,  cómo  siempre  lo  han  hecho, 
la  conservación  desús  fueros,  leyes;  usos  y 
costumbres. 

Cuando  los  árabes  inundaron  la  península 
con  sus  huestes,  las  únicas  provincias  que  .se 
preservaron  de  aquel  tremendo  azote  fueron 
Vizcaya,  Alava,  Guipúzeoa,  Asturias  y  la  parte 
montañosa  de  Aragón  y  Navarra.  En  Vizcaya  se 
hallaba  á  la  sazón  don  Mayo,  á  quien  don  Al- 
fonso el  Sabio  llam-a>  don  Mayo  de'Canlabria, 
De  allí  pasó  á  la  vecina  Asturias,  donde  procla- 
mado rey  dio  glorioso  principio  á  la  gran  em- 
presa que  le  ha  adquirido  inmortal  renombre' 
.en-. los  anales  del  mundo.,  No. hay  el  menor  mo? 
livo  para  creer,  como  algunos  escritores  lian 
pretendido,  que  don  Pelayo  sometiese  los  vas- 
cos, á  su  dominio,  ni  que  las  tres  provincias  for- 
masen parte  del  recien  fundado  reino  de  Astu- 
rias. Toda  la  historia  atestigua,  y- el  Dicciona- 
rio geográfico  de  la  Real  Academia  confirma, que 
«apenas  quedaron  libres  de  los  moros  las  mon- 
tañas do  Asturias,  y  Pirineos,  mas  por  faltarle 
gente  al  enemigo,  que  por  tener  fuerza  y  co- 
modidad para  sostener  su  independencia  las  re- 
liquias de  los  españoles.  En  esta  situación,  y 
ayudados  los  nuestros  riela  discordia,  que  como 
mal  endémico  contagió  luego  á  los  nuevos  hués- 
pedes, pudieron  mantenerse  con  alguna  quie- 
tud. Ésto,  el  escándalo  de  los  últimos  reyes  y 
la  poca  cultura,  produjeron  uua  verdadera  anar- 
quía, y  una  multitud  de  pequeños  estados  que 
no  tuvieron  otro  origen  que  el  crédito,  poder  y 
fortuna  de  los  que  hicieron  cabeza  y  lograron 
que  los  reconociesen  sus  vecinos..  Estos  seño- 
res teuianpnca  autoridad  sobre  el  pneblo,  fue- 
ra del. caso  de  acaudillarlo,  para  "dar  rebatos  ó 
repeler  al  enemigo.»  Hasta  aqni  la  Academia,  y 
¿será  creíble  que  no  fuese  la  antigua  Cantabria 
uno  de  estos  estados  independientes,  despnes. 
de  haber  dado  los  habitantes  tan  notorias  prue- 
bas de  su  indómito  espíritu  y  de  su  amor  á  la 
libertad?  Sin  duda  el  caudillo  de  los  vascas,  en 
la  época  dé  que  vamos  hablando,  fué  el  Pedro  á 
á.  quien  los  autores  llaman  duque  de  Cantabria, 
cuyo  hijo  Alonso  fué  el  primero  de  los  reyes  de 
Castilla,  León  y  Oviedo,  que  tomó  el  sobrenom- 
bre de  Católico':  Sucedió  en  el  trono  á  don  Favi- 
la, ypara  las  guerras  que  hiao  á  los  moros  lle- 
[  yo  consigo  gran  número  de  vizcaínos. 
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Por  los  arios  de  71 5,  las  provincias  lomaron 
por  su -señor  á  Endon,  á  quien' suce'diéron  su 
liijb  Arriar  ó  Azuar,  y  sus  dcjs  nielos  Eudon  II  y 
¡íenón.  A  este  último  hizo  guerra  él  rey  (Hie- 
do y  León,  don  Alonso -III  el  Magnq,  y  lo  llevó 
prisionero  á  su  capilkl,  con  lo  que  ofendidos  los 
vascos  entraron  en  tierras  del.  rey  haciendo 
iri  andes  hostilidades,- Don-  Alonso  alistó  gente, 
la  cual  mandada  por  suhijodonOrdoño,  conde 
de  Asturias,  penetró  en  Vizcaya  y  fué  rechaza- 
do con  grave  pérdida.  Mandaba  en  este  lance  á 
-  los.  invadidos  don  Lope  de  Soria,  yerno  de  don 
Zenon,  y  por  Itis  grandes  prendas  que  ostentó 
en  la  batalla,  fué  declarado  protector  y  señor 
de  Vizcaya  en  junta  general  deia  provincia, 
celebrada  baja  el  célebre  árbol  de  Guernica,  ca- 
pitulando ciertos  pactos  y'  condicionas  para  la 
porpélua  observancia  d?  lasdeyes  y  fueros  que 
de  tiempo  inmemorial  gozaban  aquellos  '  habi- 
tamos. En  este  convenio  se  coarló  de  tal  modb 
el  poder  legislativa  del  -señor,  rjue  dijeron  «ha- 
bían de  fuero,  lei  et  franqueza  ct  libertad,  que 
cualquiera  caria  ó  Provisión  Real  que  e!  dicho 
Señor  de  Vizcaya  diere  ó. mandare  dar  ó  pro- 
veer, que  sea  ó  ser  pueda  contra  las  leyes  el 
fueros  de  Vizcaya,  directé  ó  indirecto  que  sea 
obedecida  et  non  cumplida.»  Proveyóse  también 
en  aquella  ocasión  «que  ios  vizcaínos  Labia  n  de 
privilegio  et  fuero  et  uso  y  costumbre,  que  ca- 
da y  cuando  que  el  señor  de  Vizcaya  sucede 
nuevamente  en  el  dicho  señorío,  agora  suceda 
por  muerte,  de  otro  señor,  que  de  primero- era, 
agora  por  otro.tí!nlo,'qnalquier  que  sea,  que  el 
lal  señor  que  asi  nuevamente  suüóde  en  el  'di- 
clin  señorío.,  soyendo  de  edad  de  los  I  i  años, 
haya  de  venir  en  persona  a  Vizcaya,  et  hacerles 
sus  juraiyenlns  et  prometimientos  ycoiíflrraui;- 
les  sus  privilegios,  el  usos  y  costumbres,  fra'n  • 
quezasel  libertades,  et  fueros,  el  I ierras  y  mer- 
cados que  de  él  tienen,  siendo  requerido  para 
ello  por  ios  dichos  viscamos?;  y  si  después  que 
asi  fuere  requerido  en  nn  año  cumplido,  no  vi- 
níere  á  hacer-  la  dicha  continuación,  et  jura- 
mentos, que  los  dichos  vizcaínos,  asi  de  la  lier- 
ra  llamada  de  Vizcaya,  como  de  las  villas  el  En- 
cartaciones, et  durangiteses,  no  le  respondan, 
id  acudan  á  dicho  señor,  ni  i  su  tbesorero.  ni 
recaudador  con  los  derechos,  el  censo,  que  tie- 
ne sobre  las  villas  et  oirás  caserías  censuales 
de  Vizcaya;  y  que  si  la  señoría  enviare  manda- 
mientos ct  provisiones,  en  el  entretanto.;  sean 
obedecidas  y  no  cumplidas,  i»  , 

Sucedió  á  don  fiarte  Zuria,  su  hijo,  don  Man- 
so Lnpc-z,  y  á  esle  su  hijo  den  Iñigo,  cuyo  liijo 
y  sucesor  don  Lope  Díaz  nwrió  peleando .  con- 
tra moros  en  la  batalla  de  Hacina.  Don  Sancho 
Lope,  hijo  de  don  Lope,  fué  en  seguida  recono- 
cido por  señor,  y  también  murió  desgraciada- 
mente, queriendo  sosegar  una  pendencia  entro 
los  suyos.  Sucesivamente  ocuparon  aquel  ptres- 
lo  ilustres  individuos  de  las  familias  Díaz,  ilaio, 
Díaz  de  rtaro,  López  de  ílaró,  y  tara,  hasta  que, 
por  muerte  de  don  Ñuño  de  lira,  vigésimo  vein- 
te señor  de  Vizcaya,  recayó  el  señorío  en  su 


hermana  mayor  doña. Juana  de  Lara.  Casó  esta 
con  el  infante  don  Tello,  hermanó  del  rey  ilnn 
Pedro,  como  hijo  de  su  .padre  don  Alfonso  XI  - 
habido  en  su  amiga  íjoña  Leonor  de  (bizman! 
Después  detinajarga  serie  de  enlaces  matrimo- 
niales y  complicadas  sucesiones,  vino  i  ljere, 
dar  aquel  título  doña  Juana  Manuel,  reina  de 
Castilla,  cómo  muger  del  rey  don  Enrique,-/ 
de  esfa  manera  el  señorío  se  unió  á  la  corona 
en  la  persona  'de  su  hijo  el  roy  don  Juan  1 
quien  mandó  .poner  entre  los  tilulos  reales  eí 
de  señor  de  Vizcaya. 

T.odos  los  historiadores  concuerdan  en  qno 
esta  investidura  del  señorío  en  la  persona  del 
infante,  se  hizo  con  el  beneplácito  y  c-onsea- 
limie'nto  de  las  provincias.  A  la  -sazón  no  bajito 
cumplido  aquel,  principe  los  catolice  años  re- 
queridos por  la  ley  pat:a  la  prestación  del  jura- 
menlo,  pero  lo  verüicó  en  1371,  cuando  ya  h». 
bia  alcanzado,  aquella  edad,  pasando  perso- 
nalmente á  Vizcaya,  y  haciendo  los  juramen- 
tos en  Santa  María  ¡a  Antigua  de  Guernica,  y 
en  Santa  Eufemia  de  Iiermeo,  por- los  cuales 
se  comprometió  por  sí  y  'sus  dcscendienles,  í 
guardará  los  vizcaínos  los  fueros,  usos,  cos- 
tumbres- y  franquicias  que  siempre  habían  ob- 
servado. Con  -esta  condición,  fas  provincias 
quedaron  imidas,  no  á  los  reinos,  sino  i'  la  co- 
rona real  de.  Castilla,  distinción  legal  de  mu- 
cha importancia, , y  en  que  insisten  con  parti- 
cular empeñólos  defensores  de  ios  fueros.  Por 
su  umerle,  ocurrida  en  Q'.,de  octubre  de  131)0, 
-le  sucedió  en  la  corona  don  Enrique  III,  su  hi- 
jo, y  porser  de  edad  de  once  años;  no  ilu- 
dieron los  vizcaínos  requerirlo  á  prestar  el  ju- 
ramento: pero  luego  qnc  salió  de  la- tutela,  en 
lanío  que  se  retiñían  las  cortes-  ccmvogadas  en 
Madrid,  pasó  personalmente  á  Vizcaya  como 
habla  hecho  su  predecesor,  y  en.  el  campo  de 
Areehnvalaga,  fuérpeibido  por  .señor  después 
que  hubo  continuado  los  fueros',  y  obligádosti 
á  conservarlos  por  juramento  que  presta  en 
diversos  punios  del  territorio*  y  especialraerflc 
bajo  el  árbol  de,Gueruica. ,. 

Habiendo  fallecido  este  monarca  en  2.5  de 
seliembre  do  140.6',  -dejé  por  sucesor á  ,sn  Hijo 
don  ,(nan  II,  de  edad  ¡le  once  meses,  y  por  sus 
tutores  y  gobernadores  del  reinoádmia  Catalina 
su  madre,  y  al  infante  dqn  Fernando  su  lio.  Du- 
rante esta  feg'«n<ria  ocurrió  que  el  tesorera  de 
Vizcaya,  Juan  Alonso  de  la  Herrera,  pidió  á  los 
viz'caiuos  las  rentas  y  derechos  debidos  af  se- 
ñor, á  lo  que  respondieron  que  no  pagarían 
hasta, que  íes  fuesen  confirmados,  en  nombro 
4el  nuevo  rey,  sus  fueros  naturales,  usos  y 
franquicias.  Mas  después  .cu  junta  general  ce- 
lebrada bajo  el  árbol,  determinaron  pagar,  en 
atención  á'  las  necesidades  de  la  guerra  que 
don  Fernando  estaba  haciendo  á  , los  motos, 
con  la  precisa  condicion'de  que  la  reina  go- 
bernadora jurase,  que  inmediatamente  después 
de  terminada-  ia,  guerra,  el  infante  pasaría  á 
Vizcaya  á  prestar  los  juramentos  de  estilo,  y 
que  ¡o  mismo  baria  eí  rey  don  Juan  cuando 
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Iliense  á  edad  de  catorce  anos.  Todo  se  ve- 
rifes  como  se  íióbíu  pedido, 

j!l  sucesor  de  don  Juan  ll'ftté  su  bjjb  don 
Enrique  1%  áqm'en  hallándose  en  Scgovia  á 
4  do  toarlo  de  1355,  acudieron  los  diputados 
tle  Vizcaya,  requlriendolo  que  pasase  á  fas  pro- 
vincias como  sus  predecesores  habían  hecho. 
El  rey  no  pndo  acceder  á  este  deseo  por  las 
urnvíss  atenciones  que  lo  llamaban  á  Andalu- 
cía, promeliendn',  sin  embargo,,  ejeefilario  lo 
mas  pronto  que  pudiese.  En  efecto,  cumplió  su 
palabra,  y  en  10  de  marzo  de  1357,  prestó  el 
iuramento  acostumbrado  en  ta  iglesia  de  Sania 
María  la  Antigua  tle  Guernica.  No  se  satisfizo 
el  monarca  con  esta  prueba,  dé  respeto  á  los 
derechos  de  aquellos  habitantes,  sino  que  rio- 
licioso  dos  años  después  de  las  inquietudes 
(¡lie  los  agitaban,  por  los  rumores  que  se  es- 
parcían de  haberse  enagenado  y  segregado  de 
la  corona  algunas  Tillas  y  pueblos  de  Vizca- 
ya, despachó  moíw  propio  una  real  cédula,  cu- 
vas  cláusulas  mus.  notables  decían:  usepades 
qlie  yo  estoy  informado  que  algunas  personas 
lian  dicho  6  divulgado  que  yo  lie  dado  e  feche 
merced  de  ese  dicho  mi  condado,  é  fierra  lla- 
na y  Encartaciones,  y  de  algunas  villas,  luga- 
res e  fierras  de  él,  á  algunos  caballeros  c  per- 
sonas; y  que  lo  be  apartado  ó  dividido.,  ó  quie- 
ra apartar  ó  dividir  de  mi  corona  real:  dé  que 
vosotros  podiades  rceebic  alguna  alteración-;  y 
porque  yo  non  di  ni  he  hecho  merced  de  use 
ilielio' mi  condado.....  iii  fal  por  pensamiento 
me  pasé;  antes  porque  ese  dicho  mi  "condado 
es  una  ile  las  mas  nobles  provincias  de'  mis 
reíaos,  é  uno  de  los  inis  tilnUis,  y  por  ser  por 
SÍ  Isii  noble,  é  situado  cu  los  confines  .de  ellos, 
y  junio  con  los  mares  de  dichos  mis  reynos  é 
frontera  con  los  reinos  comrírcauos.,...  siempre 
liñ_sidü  y  es  mi  voluntad  (pie  esto  dicho  mi 
emulado  sea  6  permanezca  todavía-  en  la  dicha 
mi  coi'iíuii  real,  ó  que  no  se  pueda  dividir  n.i. 
sparlar  do  etjn. Por  Bride,  porque  vosotros  mas 
derlas  y  segin-o?  de  ello',  k~  hayáis  entendido 
sor  nssi  cumplidero  n  mi  servicio  y  a  honor  de 
la  (licita lili  corona  real,  mi'merceii  es  de  man- 
dar (¡  ordenar,  ó  por  la  presen-fe  ordeno  é  imui- 
dü;-r;le.'i  Oísl riárofi's-e  jitír  enlonees  los  recelos; 
dé  les  provincianos,  nías  convirtiéronse  muy 
pionlo  en  evidencia,  porque  en  1473  entendie- 
ron que  se  babla.ii  Fiéébo  grandes  concesiones 
dolarles  do  su  territorio,  de  las  que  fueron 
llamadas  mercedes;  enriqueiias,  y  contra  las 
cuales  se  proiinticiaruu  después  en  términos 
muy  wvri-os  los  iíejfs  ilalolicos  á  petición  de 
las  corles  de  Toledo  de  1480,  Llegada  la  noti- 
cia á  Y'iícaya,  se  reunieron  minediats-inerUe  los 
lcilalanles  en  jimia  general  bajo  el  árbol  de 
Guernica,  y  dieron  sus  poderes  á  Lope  de  jj&l- 
iicufis,  vecino  de  Bilbao,  ptfilí  que  en  nombre 
del  señorío  diese  y  prestase,  como  en  •  electo 
di"  y  prestó,  la  obediencia  á  doña  Isabel,  .her- 
mana lie  don  Enrique,  declarada  por' este  here- 
dera y  princesa  de.  Castilla,  recibiéndola  por 
señora  de  Vizcaya,  con  ¡al  que  se  compvome- 
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tieso  á  respetar  los  fueros  y  privilegios  de  las 
provincias.  Don  Enrique  hizo  cuantos  esfuerzos 
pudo  para  apartarlos  de  este  designio,  valién- 
dose do  la  mediación  del  maestre  'de  Santiago 
don  Juan  Pacheco,  del  condestable  de  Castilla, 
y  por  ultimo,  del  rey  de  Trancia.  riada  pudo 
vencer  la  constancia  de  aquellos  hombres.  Be 
arjüi  nació  la  invasión  de  las  provincias  por  |aa 
(ropas  reales  al  marido  de!  dicho  condestable 
clon  Pedro  Fcrnaudez.de  Velasco,  y  de  su  hijo 
don  Pedro,  conde  de  Ifaro.  Las  tropas  de- Casti- 
lla fueren  rechazadas  y  vencidas  con  grave  per- 
dida,.quedando  prisioneros  dos  de  los  princi- 
pales caudillos,  que  eran  el  conde  de  Salinas 
y  don' luis  Velaseo. 

En  real'  cédula  de  4  de  octubre  de  1473,  ta 
princesa  dona  Isabel,,  como-  sucesora  legitima 
de  don  Enrique  su  hermano,  .admitió  y  lomó 
bajo  su  protección  al  señorío,  confirmándolo 
lodos  sus  fueros  y  privilegios,  de  lo  que  hizo 
pleito  bomenage  én  manos  de  Gómez  Manri- 
que,' eabqllero  é  hiiifie  ¡¡jo-dalyo,y  cuando  por 
muerte  de  don  Enrique,  don  Temando  y  doña 
Isabel  fueron  recibidos  y  jurados  por  reyes  de 
Castilla  y  de  León,  el  rey  presidió  en  persona 
la  junta  general  del,  señoría,  celebrada  en  30 
de  julio  cíe  liTfi,  permitió  que  tos  vizcaínos  le 
notificasen  sus  meros  y  qué  lo  requiriesen  á 
que  los  jurase,  como  lo.  hizo  con  toda  ceremo- 
nia-y  solemnidad,  comprometiéndose  no  solo 
á  respetar  y  conservar  los  fueros,  sino  á  no 
únagenar  «al  señorío,  fierra  llana,  sus  villas, 
ciudad,  Encoriaciones- y  Du'rango,  castillo,  for- 
taleza ni  puente  nlgnnO:»La  reina  doña  Isabel, 
no  satisfecha  con  los  juramentos,  que  habla 
prestado  antes  de  ceñir  la  corona,  ni  con  Jos 
que  prestó  don  Fernando  su  esposo,  pasó  á 
Vizcaya' en  setiembre  de  1483,  y  el  5  del  mismo 
Oes  en  el  porbd  de  la  ténderjk  de  ta  villa  de 
BilbaO^á  Suplica  del  regimiento, ..caballeros  y 
vecinos  de  ella,  juró  guardar  y  hacer  gnurdal- 
á  la  misma  villa  y  al  condado  de  Vizcaya  lodos 
sus  tueros,  privilegios,  inmunidades,  buenos 
usos  y  costumbres.  II  dfa  S  ejecutó  lo  mismo 
en  la  villa  de  Poríug-alete;  el- 16'  en  la  iglesia 
de  Kan  Emelefio  y  Celedonio' de  Lan-avezuH, 
corea  de  la  villa  de  Berrczonagu;  el  17  bajo  el 
árbol  de  Guernica,  y  el  10  en  Duraogo,  maní* 
Lisiándose  muy  complacida  en  todas  estas  ce- 
remonias, y  dando  á  besar  su  uiauo  á  todos  los 
que  las  presenciaron.-    '  " 

Por  muerte  de  aquella  ilustre  señora,  suce* 
(lió  t;n  la- corona  doña  .Tu ana,  su  hijrt  única,  y 
gobernando  la.  monarquía  él  rey  católico  Sil 
padre,  la  continuación  de  los  fueros  se  hizo 
por  real  cédula  espedida  en  Burgos-  á  3  de  abril 
de  U,12. 

,  Stibirj  al  Icono  Carlos  V,  y  nombrado  en  sti 
ausencia  virey  y  góbei'nadot'  de  estos  reinos 
él  condestable  de  Castilla,  se  suscitaron  los 
graves  disturbios  i  que  dieron  lugar  las  co- 
munidades, cuyo  partido  abrazaron  muebW 
provincias.  Las  vascongadas  no  tomaron  parle 
en  estas  revueltas,  por  to  que  se  espidió  una 
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real  cédula,  con  fecha  de -17  de  febrero  de 
1521,  en  que  el  monarca  se  mostraba  agrade- 
cido á  las  pruebas  de  leallad  que  aquellos  sub- 
ditos le  habían  dado,  y  por  lo  cual  les  conQr- 
niaba  de  nuevo  sus  fueros  y  privilegios.  ■ 

Cinco  años  después,  en  5  de  abril  de  1520; 
en  junta  general  celebrada  bajo  el  árbol  clási- 
co, sé  tomo  en  consideración  que  el  fuero  es- 
crito que  regia  en  las  provincias,  había  sido 
hecho  en  época  de  turbulencias  y  de  ignoran- 
cia, por  lo  que  se  liabian  introducido  en  él 
muchas  disposiciones  inoportunas,  y  omitido 
otras  que  ya  había  sancionado  la  costumbre, 
por  ser  necesarias  al  bien  público.  Resultaba 
que  cuando  convenia  alegar  este  derecho  con-* 
suetudinario  en  la  administración  de  la  justicia, 
era  preciso  acudir  á  costosas  probanzas,  con 
gran  delriiuenlo  dé  las  partea.  Para  evilar  es- 
tos' inconvenientes,  resolvió,  la.juuía  nombrar 
una  comisión,  compuesta  del  corregidor  y  ca- 
torce caballeros' y  letrados,  para  que  se  encar- 
gase de  corregir  aquellas  l'altas,  y  redactase 
un  cuerpo  de  legislación,  el  cual  seria  después 
sometido  al  examen  del  regimiento  general 
del  señorío;  y  visto  y  ap rotado  por  todos,  se 
pedíria  la  confirmación  real,  á  fin  de  que,  por 
aquellas  leyes  se  decidiesen  en  Vizcaya  lodos 
los"  pleitos,  y  los  que  de  Vizcaya  fueséü  al 
Consejo  Real,  y  chancillérías  de  Talladolid  y 
Granada,  y  demás  justicias  del  reino.  La  comi- 
sión, ■  después  de  haber  prestado  juramento  de 
cumplir  üel  y  legalmente  con  el  deber  que  se 
le  había  prescrito,  formé  la  nueva  recopilación, 
la  cual,  aprobada  por  el  regimiento  general, 
en  21  de  agosto  4el  mismo  año,  fué.  remitida 
al  emperador,  y  sancionada  por  él  en  real  cé- 
dula espedida  eíi  Vulladolid  á  7  de  junio  de 
1527:  '«Nos  suplicastes  y  pedistes,  dice  aquel 
documento,  por  merced,  mandásemos  aprobar 
y  continuar  dicho  fuero,  del  cual  hicisles  pre- 
sentación anléNos,  sellado  con  el  sello  de  di- 
cho señorío,  é  .signado  de  los  escríbanos  de  la 
junla,  é  regimiento  de  él,  é  nos-tuvimoslo  por 
bien,.,,  confirmamos  é  aprobamos  el  dicho 
fuero,  según  que  en  él  se  contiene,  é.'los  pri- 
vilegios, é  franquezas  é  libertades  del  dicho 
senprio  é  (ierra  llana,  é  villas  é  ciudad  de  él, 
según,  é  por  la  vía  é  forma  que  por  los  cató- 
licos reyes,  nuestros  señores  padres  é  abuelos 
fueron  confirmados  y  aprobados,  y  en  el  dicho 
fuero  se  contienen.»  Ademas  de-  eslo,  en  julio 
del  mismo  año,  se  libré  al  señorío  otra  real 
cédula,  con  facultad  y  licencia  para  que  pu- 
diese hacer  imprimir  el  fuero,  con  lus  confir- 
maciones anteriores..  Desde  aquella  época,  io- 
dos los  monarcas  que  se  han  sucedido  en  el 
trono  de  España,  han  renovado  el  juramento  de 
observar  los  fueros  de  las  provincias.  . 

Parece  oportuno  en  esle  lugar  dar  á  nues- 
Iros  lectores  alguna  ¡dea  del  carácter  y  prin- 
cipales disposiciones  de  esta  singular  legisla- 
ción que  'ha  sobrevivido  á  las  vicisitudes  de 
tantas  generaciones,  y  que  desafia  en  antigüe- 
dad y  pureza  á  todas  las  instituciones  poli  ti- 
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cas  y  civiles  de  los  pueblos  de  Europa,  Las 
provincias  reconocen,  concentrada  en  la  per- 
sona del  rey,  como  señor  de'  Vizcaya,  toda  ];l 
autoridad  suprema  en  lo  temporal  y  civil;  pero 
consideran  su  unión  con  la- corona' como  un 
pacto  obligatorio  para  amias  partes,  y  por  lan- 
ío .profesan  que  tan  obligado  se  halla  el  mo- 
narca á  observar  las  cláusulas  de  este  conve- 
nio, como  ellas  á  obedecer  los  mandatos  que  cq 
calidad  de  señor  y  soberano  les  imponga.  Les 
tribunales  de  las  provincias  están  exentos  de 
!a  jurisdicción  del  almirantazgo,  sobre  cuyu 
prerogativa  se  suscitaron  algunas  dudas  baje 
el  reinado  de  Felipe  V,  y  todas  fueron  resuel- 
tas en  favor  de  los  privilegios.  El  señorío  tiene 
prefinido  el  número  y  calidad  de  sus  jueces. 
"Para  la  tierra  ¡lana,  Encartaciones  y  marindad 
de  Durango,  deben  ser  nueve,  á  saber:  ancor- 
regidor  veedor,  y  oh  teniente  general  bola- 
mente ,  con  jurisdicción  ordinaria  ,  á  p're- 
vencfpn  entre  si,  en  la  tierra  llana,  [tara 
lo  civil  y  criminal ;  cinco  alcaldes  del  lac- 
ro, que  entienden  de  causas  civiles  y  pecu- 
niarias eu  sus  respectivas  merindades,  y  otros 
tribunales,  con  las  mismas  atribuciones,'  pura 
las  Encartaciones  uno,  y  otro. la  merindad  do 
Durángo.  En  los  privilegios  y  cartas  de  funda- 
ción concedidas  á  los  pueblos  po  r  los  antiguos 
señores  de  Vizcaya,  se  observa  singular  esme- 
ro en  determinar  los  jueces  y  tribunales  que  en 
cada  una  ha  de  haber,  con. la  cláusula  espresa 
de  que  no  se  admitan  jueces  foráneos,  previ- 
niéndose, en  algunos  de  aquellos  documentos, 
como  sucede  en  Portugalete,  cuyo  privilegio 
determina  espresamente  que  ningún  señor  pue- 
da poner  aili  alcaldes,  escribanos  ni  otros  ofi- 
ciales, sino  que  los  propios  vecinos  hayan  de 
poner. los  que  quisieren.  Todas  estas  prérogali- 
vas  fueron  confirmadas  por  los  príncipes  que 
sucesivamente  ocuparon  el'-lrono  de' España, 
y  siempre  que  se  suscitaba  alguna  cuestión  so- 
bre ampliación  jurisdiccional  de  los  corregido- 
ré's,  ú  otros  empleados  por  el  señor,  los  vizcaí- 
nos prolesiaban  coulra  esla  usurpación,  y  oh- 
leuiau  justicia;  asi  sucedió  en  tiempo  de  los 
Reyes  Católicos,  cuando  'determinaron  que  la 
jurisdicción  del  corregidor  del  infanzonado  se 
eslendiese  álas  villas  y  otras  poblaciones  de) 
señorío.  Defendiéronse  los  vecinos  con  sus  pri- 
vilegios,'-y  para  dirimir  esta  contestación  fué 
comisionado  el  licenciado  don  García  López  de 
Chinchilla,  del  Gonsejo  Real,  quien  celebró  con 
los  vecinos  una  convención,  aprobada  después 
en  cédula  real  de '24  de  marzo  de  1489,  por  la 
cual  se  declara  que  «á  la  alteza  del  rey  y  de  la 
reina",  nuestros  señores,  place  guardar  é  que 
sean'  guardados  el  privilegio  é  privilegios  de 
las  dichas  villas  é  ciudad,  para  que  no  les  son 
dadojuez  foraño,  é  que  non  se  lo  dará,  ni  manda- 
rá, ni  recibirá.))  Es  cierto  "que  en  162S  se  nbm- 
braronjueces  veedores  del  comercio  y  ceñirá1 
baudo  para  (odas  las  provincias  del  reino,  sin 
escluirde  ellas  las  vascongadas:  pero  esle  nom- 
bramiento fué  revocado  con  respecto  al  señorío 
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en  cédula  de  19  de  abril  de  1634,  por  la  .cual 
Fe  mandó  que  uo  hubiese  .allí  olro  juez  veedor 
del  comercio  y  contrabando  que.  el  corregidor. 
Pasados  algunos  años,  no  teniendo  présenle  et 
gobierno  aquella  determinación,  ó  quizás  en 
virtud  del  sistema  de  centralización  que  ya  iba 
echando  profundas  raices  en  España,  se  volvió 
á  nombrar  un  magistrado  de'  aquella  categoría 
para  Vizcaya:  pero  en  '-vista  de  las  reclamacio- 
nes de  sus  habitantes,  mandó  el  rey  don  Cárr 
los  11  que  no  se  hiciese  alteración  sin  mr  en 
justicia  al  señorío.  El  mismo  resultado  han  te- 
nido, on  ocasiones  posteriores,  las  diversas 
cuestiones  á  que  otros  nombramientos  de  la 
misma  clase  bau  dado  lugar. 

Con  el  privilegio  á  que  acabamos  de  aludir, 
se  liga  otro  de  suma  importancia,  y  que,  en 
nuestra  opinión,  es  el  mas  precioso  de  cuantos 
goza  aquel  . territorio.;  tal  es' la  franquicia  co- 
mercial, cuya  posesión  cuenta  cuatro  mil  años 
de  existencia,  y  que  se  sancionó  en  k  ley  10 
del  titula  I  del  íuero,  con  las  palabras  sigúíeij- 
les:  "Otro  si,  dijeron  que  havian  de  fuero,  uso 
y  costumbre,  y  libertad,  que  los  dichos  vizcaí- 
nos, hijosdalgo,  fuessen  y  sean-libres  y  essen- 
los  para  comprar,  y  vender,  et  recibir  en  sus 
tasas,  todas 'el  qnalesquier  mereaSurias,  asi  de 
paiiu  como  de  hierro,  como  otras  cualesquier 
cosas,  que  se  puedan  comprar  et  vender,  según 
que  fasta  aquí  siempre  lo. fueron."  En  otras  le- 
yes que  especifican  las  rentas  todas  y  derechos 
que  en  Vizcaya  tiene  el  señoi^  se  eseluyeri  to- 
dos los  que  pueden  recaer  sobre  venta,  compra 
y  entrada  de  mercancías,  de  modo  que,  desde 
tiempo  inmemorial,  puede  considerarse  un  vas- 
to pnerlo  franco,  exenlo  de  las  calamidades, 
vejaciones,  gastos  y  molestias  que  en  todas 
partes  oe-asíouan  las  admitías',  resguardos,  vi- 
sitas, registros  y  demás  arbitrios  del  régimen 
ilscal.  A '  esta  circunstancia  debe  atribuirse 
prÍDCÍ|)almenleJa  prosperidad  de  que  eii  todo 
tiempo  lian  gozado  aquellos  países,  á  pesar  de 
lo  montuoso  y  estéril  de  su  territorio. 

I  no  es  esto  todo.  Por  muchas  leyes  del 
Fuero  están  exentas  las  provincias, de  todo  pe- 
dido, servicio,  moneda  y  alcabala;  de  toda 
cualquiera  imposición  que  sea  o  ser  pueda,  in- 
munidad que  'alli  se  'califica  por  general,  real, 
absoluta  y.perpétuu,  no  ¡ocal  al  personal,  de 
modo  que  comprende  .todos,  los  casos,  tiem- 
pos, personas  y  cosas.  Los  vizcaínos  uo  creen 
que  estas  franquicias"  son  puramente  gratuitas, 
sonrojo  cual  se  'esplíca  cu  tos  términos  siguien- 
te^ uno  de  sus  mas-'  respetables  escritores  del 
ultimo  siglo:  «por  los  serviciós  que  Vizcaya 
hace  al  rey  su  señor,  y  á  las  Castillas,  defen- 
dieado  la  costa  marítima  de  sudislrito  -y  en  ella 
lo  interior  del  reino,  pudiera  fundar  la  inmu- 
nidad de  tribuios,  sin  mas  fuero;  yl  ley  que  la 
as  equidad  y  justicia.  ¿Qué  población  podría 
ser  la  de  Vizcaya-si  le  fallase  el  comercio?  ¿Qué 
comercio  pudieran  tener  sus  naturales,  si  no 
fuesen  libres  y  francos  de  contribuciones?  ¿Qué 
equivalente  ni  retorna  pudieran  dar,  para  los 


víveres  que. necesitan  traer  de  afuera,  no.  ha- 
biendo otro  que  las  fábricas  de  hierro?....  Pero, 
sin  valerse  de  esta  razón,  y .  confesando  cómo 
principio  fundamental  que  Ja  contribución  de 
vectigalcs  fué  y  será  siempre  necesaria  a  todo 
vasallo,  tauto.que  sin  ella,  ni  pudiera  ser  de- 
fendida ni  conservarse  en  paz  y  justicia  ía  re- 
pública, y  sin  dejar  de  reconocer  que  el  esta- 
blecimiento de  tributos  es  tan  justo  y  antiguo 
que  parece  nacido  de  un  parto  con  el  derecho 
dé  gentes  y  coeláneo  de  la  erección  de  princi- 
pado^, pudieran  con  todo  eso  decir  los  vizcaínos 
que  debían,  por  razón  de  equidad  y  justicia,"  ser 
exentos,  y  no  deber  otros  ni  mas  veeligales  que 
los  que  han  contribuido  y  contribuyen  á  sus 
señores  y  venerados  principes,  aunque  no  les 
fuesen  debidas  las  solemnidades  de  sus  fueros 
y  leyes  paccionadas  y  juradas.;» 

El  mismo  autor,  que  escribía  bajo  el  reinado 
de  Felipe  V,'  procura  disminuir  todo  lo  odioso" 
que  podría  tener  este  privilegio  á  los  ojos  de 
jos  otros  habitantes  de  la  Península,  aseguran- 
do que  en  su  tiempo,  ademas  de  los  derechos 
que  en  reconocimiento  de  dominio,  y  para.ma- 
uulen'cion  del  señor,  tenía  prefinidos  la  provin- 
cia en  ciertas  cosas,  censuarías,  en  et  hierro 
que  se  labra  en  sus. herrerías,  en  los  patrona- 
tos y 'diezmos,  y  en  ios  pedidos  y  prebostades 
de  las  villas,  estaba  manteniendo  en  pie,  en 
liempo  de  paz  y  de  guerra,  á  espensas  délos 
naturales,  un  ejército  de  14,000  y  mas  luían- 
les. A  la  sazón,  tenia  Vizcaya  construidas  ú  sus 
propias  espensas,  en  el  distrito  de  su  costatíia- 
ritima,  veinte  y  tres  baterías,  coronadas  de  ar- 
tillería de  diversos  calibres,  con  las  municio- 
nes correspondientes,  y  la  dotaeion  de  hom- 
bres .necesarios  para  su  servicio,  y  varias  fra- 
gatas armadas  en  corso,  para  la  guerra  que 
entonces  se  hacia  contra  los  ingleses.  En  lTüít, 
presentó  al  rey  un  regimiento  de  infantería,  y 
en  171 3  un  batallón  vestido,  y  armado' de  7ñ0 
plazas.  Los  inmensos  gastos  que  estos  diferen- 
tes servicios  exigieron,  motivaron  una  deuda 
de  muchos  millones,  cuyosintereses.se  han  pa- 
gado en  todo  tiempo,  y  se  siguen  pagando  con 
la  mas  escrupulosa,  regularidad. 
;  Las  inmunidades  de  la  provincia  se  estien- 
den.al  ramo  eclesiástico,  sobre  lo  cual  existen 
cuatro  reales  cédulas,  espedidas  por  los  Reyes 
Calólicós  á  los  prelados  y  cabildos  en  sede  va- 
cante, mandándoles  que  no  permitiesen  acu- 
sación .alguna  contra  los  vizcaínos  en  sus  res- 
pectivos tribunales,  escepto  sobre  crímenes 
eclesiásticos;  que  uo  pudiesen  sacar  á  los  le- 
gos fuera  de  sus  arciprestazgos,  en  casos  en 
que  puedan  entender  los  vicarios;  que  hiciesen 
un  arancel  arreglado  al  de  las  justicias  secula- 
res,, y  que  en  ninguna  manera  arrendasen  las 
fiscalías,  «porque  el  tal  fiscal  buscará  pretes- 
fos  para  fatigar  á  los  vizcaínos.»  En  el  rei- 
nado siguiente  ,..  la  inobservancia  de  aque- 
llas disposiciones,  motivó  sentidas  quejas  de 
los  vizcaínos;  y  se  espidió  otra. real  cé- 
dula dirigida  á  los  provisores,  vicarios  y  de- 


5j7 


FOEROS  VASCONGADOS 


51)8 


mas  autoridades  eclesiásticas  de  la  dióce- 
sis de  Calahorra  ,  mandándoles  cumplir  lo 
prevenido  cu  las  anteriores,  y  lo  mismo  se  re- 
pitió años^despues  de  resultas  de  otras  dema- 
sías y  AS  otras  reclamaciones.  El  obispo  de 
Calahorra  acudió  al  trorio  protestando  contra 
aquellas  inmunidades,  como  injustas  y  perju- 
diciales, Insistiendo  en  el  cobro  de  derechos  y 
en  el  arriendo  de  las  fiscalías,  como  en  otros 
obispados  se  practicaba.  El  Consejo  desestimo 
osla  solicitud,  y  dijo  que  se  estuviese  á  lo  man- 
dado. 

■No  podemos  omiíir  en.  este  lugar  la  narra- 
clon  de  uaineidenle  curioso,  que  pruebael  te- 
són conque  los  vizcaínos  han  .defendido  sus 
fueros,  y  el  respeto  con  que  estos  han  sido  mi- 
rados por  los  monarcas  españoles.  Agraviados, 
á  los  principios  del  reinado  de  Felipe  111,  por 
haberse  mandado  que  !a  provincia  fuese  com- 
prendida con  las  de  Castilla  y  León,  en  el  im- 
puesto llamado  servicio  de  millones,  dirigieron 
al  rey  (in  memorial  concebido  en  tos  términos 
siguleatfls  i  i'  3Iuy  alto  padre. — Sentir. — Visto 
por  nos,  osta  antigua  é  honrada  señoría  de  Viz- 
caya, lo  mal  que  V,  M.  esta  informado,  por 
orden  de  Consejo  de  Castilla,  en  queremos 
agraviar  y  tratar  mal,  cu  recompensa  de  los 
muchos,  y  grandes  y  leales  servicios,  que  esta 
antigiia  señoría  de  V.  M.  y  los  qué  ahora  de 
piesentc  hacen  á  la  corona  real  de  V.  M.,  en 
mandarnos  que  pagásemos  ciertos  pechós  e  de- 
rechos, como  loa  demás  buenos  hombres  de 
esos  reinos  de  Castilla  pagan,  hicimos  junta 
general  de  cavalleros  é  hijosdalgo  de  esta  se- 
ñoría, en  esta  nuestra  villa  de  Güérrima,  que 
los  reyes  antepasados  de  V.  M.  nos  dieron- por 
nuestros  honrados  servicios,  bullamos  que  que- 
riendo usar  V.  M.  de  tanta  riguridad  con  nu- 
solros,  y  quebrantar  nuestros  honrados  pri- 
vilegios y  la  autoridad  que. nuestros  honrados 
padres  han  tenido,  que  debíamos  suplicar  y 
pedir  humildemente  á  V.  M.  sea  servido,  de 
mandar,  que  se  borre,  teste  y  atilde  de 'sus 
pragmáticas  reales  lo  que  á  nosotros  loca, 
pues  es  justicia  lo  que' pedimos,  y  suplicamos 
•i  V.  M.  no  hubiesse  lugar  de  hacernos,  noso- 
tros quedamos  obligados  á  defender  nuestra 
muy  querida  é  amada  patria*  hasta  ver  quema- 
da y  asolada  esta  señoría,  y  muerlos  mugeres 
é  hijos  y.  familias,  ó  buscar  quien  nos  ampare 
é  trate Meñ.  Bsta  lleva  don  Pedro  de  Cumboa, 
diputado  de  osla  señoría,  gran  servidor  de 
V.  M.  No  sea  el  solo  culpado  por  ello.,  antes 
V.  11.  le  haga  merced,  porque  fué  importunado 
para  ello.  Dada  en  nuestra  villa  de  Gnernicá, 
en  12  de  mayo  de  1601.  Vuestra  antigua  y  leal 
señoría  de  Vizcaya,  que 'al  servicio  de  V.  SI. 
queda.»  A  esle  singular  documento,  en  que  uó 
se  sabe  si  es  mas  eslraña  la  forma  de  la  redac- 
ción, propia  de  las  sociedades  primitivas,  .ó  Ja- 
noble  arrogancia  del  estilo,  digno  de  los  me- 
jores siglos  de  Grecia,  contestó  el  rey  del  mu- 
do siguienle:  «ijuerida  y  amada  patria  y  seño- 
ría mia,  vislo  por  mí  lu  mucha  razan  que  vo- 


sotros tenéis,  en  querer  gozar  de  vuestras  lian, 
radas  libertades,  y  liaver  yo  sido  mal  informa- 
do en  querer  que  me  pagasedes  los  subsidio» 
que  los  demás  mis  vasallos  me  pagan,  y  liaver 
vislo  en  los  archivos  de  Simancas  !o  que  los 
reyes  mis  antepassados  dejaron  ordenado,  en 
lo  que  toca  á  esa  mi  querida  señoria,  hferart* 
dado  que  se  borre  é  atilde  é  ateste  de  mis 
pragmáticas  reales,  en'  lo  que  loca  á  casa 
señoría,  ó  que  gocéis  de  todas  libertades  y 
es^erapéiojies,  que  los  domas  vuestros  amados 
padres  gozaron,  con  los  demás  que  quisiore- 
des  gozar  y  usar  de  ellas,  haciendo  yo  ck¡ 
nuevo  merced  de  ello,  por  los  muchos,  é  Inic- 
uos, é  leales  Servicios  que  esla  corona  real  lia 
recibido  é  recibe  de  presente.  Dada  en  esta  mi 
corte  de  Tallado-lid  en  2í  de  mayo  de  ICO  I . 
Yo  el  rey.  A  mi  querida  y  antigua  patria  de  mi 
señoría  de  Vizcaya. »  No  presentadla  liitiloria 
moderna  un  ejemplo  semejante,  por  una  jiarlu 
de  valor  y  decision'en  los  subditos,  y  por  olra, 
de  condescendencia  y  justicia  en  el  monarca. 

En  el  reinado  de  Felipe  iV,  por  la  pragmá- 
tica de  3'de  enero  de  163 1,  se  mandó  esten- 
der á  Vizcaya  el  estanco  de  la  saj,  despachan- 
do un  ministro  con  estrechas  órdenes  para  dar* 
le  la  debida  ejecución,  el  cual,  vista  la  resis- 
tencia de  la  provincia,  suspendió  los  procerli- 
míonlos,  y  representó  al  gobierno  alegando  lus 
privilegios  de  aquellos  habitantes,  y  pidiendo 
que  fuesen  exentos  de  aquella  medida.  Mandil 
el  rey  que  la  junla  erigida  para  entender  ía 
los  negocios  ele  la  sai,  lo  consultase  sobre  el 
negocio,  y  la  junta  fué  de  opinión  que,  en  ta- 
jo caso,  el  aumento  y  beneficio  de  la  real  ha- 
cienda se  debía  anteponer  á  la  inmunidad  de 
Vizcaya,  sin  embargo  del  ¡uconleslable  dere- 
cho que  se  fundaba  en  las  leyes  del  Fuero,  y 
pactos  fundamentales  de  la  creación  y  deli- 
cien del  primer  señor:  por  lodu  lu  cual,  sinlvb 
zando  algún  lauto  las  disposiciones  de  la  ce- 
dida primiliva  en  cuanto  a!  modo  y,  la  canlí- 
dací,  opinaba  que  .debía  el  señorío,  no  solo 
obedecer,  sino- también  cumplir  sin  tardanza 
el  real  despacho,  admitiendo  en  su  tertilBi'lt) 
el  estanco  de  la  sal,  en  conformidad  con  lo  que 
se  habia  ejecafudo  en  todas  las  otras  pro- 
vincias. 

Alísenle  a  la  sazón  de  Vizcaya  su -corregi- 
dor don  Lope  do»'  Morales  ,  y  desempeñando 
aquellas  funciones- su  teniente  don  Joan  Calde- 
rón de  la  llarca  ,  recibió  éste  la  orden  de  exi- 
gir 25  reales  por  cada  fanega  de  sal  que  en- 
trase en  distrito  del' señorío,  sus  villas,  ciu- 
dad ,  Encartaciones  y  merindad  de  Diirangfi 
E;sía  orden  Fué'  publicada  sin  observar  ninguno 
ilelos  trámites  qiío  el  fuero  exige,  y  que  se 
hablan  practicado  antes  en  semejantes  oca- 
siones, con  lp  que  sorprendidos  los  pueblo*,  v 
atribuyendo  aquel  abaso  de  autoridad  á  des- 
cuido de  sus  diputados  y  síndicos  ,  los  recon- 
vinieron amargamente ',  y  ellos'  acudieron  di 
teniente,  instándole  á  qud  les  pusiese  do  ma- 
nifiesto ía  orden  en  virtud  de  la  cual ; 
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So  bastaron  á  templar  el  ánimo  de  aquel  em- 
plciido  tas  reconvenciones  ,  las  sjiplicas  ui  las 
protestas,  que  desde  el  día  de  la  publicación 
je  aquel  mandato,  le  dirigieron  los  magistra- 
dos ,  el  olera  y  les-  habitantes  ,  do  cuyas  fe- 
sullas  se  conmovieron  los  habitantes  ,  con  ta-, 
les  apáralos  de  descontento  y  resistencia,  que 
el  alcalde  y  regidores  de  Bilbao  salieron  con 
loda  diligencia,  y  lograron  aquietar  algún  lanío 
|a  efervescencia  pública,  promulgando  un  bando 
porel  que  se  suspendía  la  imposición  hasta  que, 
nasBlsn  i n formado  el  rey  ,  mandase  lo  qué 
sreyéle  nías  oportuno.  El  teniente.,  no  solo 
desaprobó  esta  medida,  sino  que  se  obstinó  en 
llevar  adelante  su  empeño,  iib'andonándose,sin 
embarco  ,  í  una  imprudente  confianza',  y  des- 
cuidando los  medios  de  evitar  las  consecuen- 
cias de  su  obstinación.  A  favor-  de  ésta  negli- 
gencia, estalló'nn  motín  el  dia  20  de  octubre 
de  1632,  con  aparatos  tan  terribles,  que  el  te- 
niente se  vio  forzado  á  ce'der ,  espidiendo  iín 
liando  por  el  que,  se  suspendían  los  efectos  del 
primero.  151  mismo  teniente  salió  á  publicarlo 
con  gran  acompañamiento  de  diputados,  síndi- 
cos, alcalde,  capitulares  y  otras  personas  iio- 
t«l)|ÉS.dal  señorío.  inmediatamente  se  calmaron 
las  espíritus  ,  y.  lodos  aquellos  individu'os  se 
retiraron  á  sus  pueblos  -y  caseríos  ,  en  la  per- 
suasión'de  que  no  se  daría  motivo  á  nuevos 
desórdenes.  Mas  poco  tiempo  después  se  fo- 
mentaron recelos. en  las  poblaciones  ,  y  tanto 
cuerpo  tomaron,  que  resultó  en  violenta  sedi- 
ción, contra  los  que  se  señalaban  como  con- 
sejeros del  teniente  en  las  medidas  rigorosas 
(Jim  liabia  puesto  en  práefica.  Muchos  de  estos 
perecieron  á  manos  de  los  amotinados  ;  ntrOs 
recibieron  grandes  liefidas,  y  bis  casas  fie  ai- 
grmés  fueron  reducidas  á  escombros.  Mayores 
liuiiienu!  sido  los  desastres,  a  no  haberlos  ata- 
jado el  cuerpo  riel  señorío  ,  el  alcalde  y  regí  - 
míenlo  de  Bilbao,  los  patricios  y  repúblicas,  los 
males  con  grandes  esfuerzos,  de  celo  ,  y- va- 
liéndose del  influjo  rjue  ejercían  en  la  muche- 
dumbre, lograron  al  üu  aquietarla  ,  publicando 
ademas  un  bando  en  que  se  mandaba  que  se 
,  retirasen  Iodos  á  sus  Gasas  y  guardasen  la  de- 
bida obediencia  A  los  preceptos  de  la  justicia, 
(lliservose  en  medio  de  este  tumulto  ,  que  la? 
personas  del,  teniente  y  de  sus  empleados 
fueron  respetadas  por  los  alborotadores  ,  cuyo 
enoja  'solo  tuvo  por  objeto  los  particulares, 
compatriotas  suyos,  á  quienes  culpaban  dé-ha- 
bci' sugerido  iris  medidas  rigorosas  que  ocasio- 
naron lauto  descunlcnlo. 

Llegó  brevemente  la  delicia  de  lo. ocurrido 
i  nidos  del  j-ey  Felipe  IV,  y  aunque  no  faltó 
'ai  ta  córlu  quien  exagerase  la  gravedad  del 
delito,  suponiéndole  .causas  diferentes  de  las 
<¡ae  lo  habian  provocado,  se  despacharon  tres 
reales  órdenes,  á  saber:  una  á  don  Lope  Mora- 
l^,  para  que  dejando  cualquier  otro  servició, 
f"  restituyese  al  corregimiento  de  Vizcaya; 
"!">  «"¡I  ''oque  de  Chidad-Real,  para  que  ,.eomo. 
viacaioo  y  afecto  á  los'  de  su  provincia,  tratase 


de  pacificar  á  sus  Habitantes,  y  proenrase  ayu-  ' 
dar  a!  corregidor  en  la  corrección  de  los  de- 
lincuentes, y  [a  tercera  á  las  ante-iglesias  del 
infauzonado  de  Vizcaya  ,  para  que  informasen 
de  todo  lo  ocurrido.  fisla  última  ,  y  la  repre- 
sentación a  que  dió  lugar,  son  documentos  cu- 
riosos, y  por  esto  los  trasladamos  en  este  lu- 
gar. Dice  asi  e!  primero:  «El  rey.  Habiendo  en- 
tendido los  accidentes  que  estos  días  han  su- 
cedido en  la  villa  de  Bilbao,  me  hallo  con  par- 
ticular dolor  y  pena  de  que  el  mundo  pueda 
poner  en  opinión ,1o  que  ha  sido  siempre  de  lo 
mas  asentado  de  él,  y  el  litólo  de  mayor  Uislrc 
de  los  naturales  del  señorío,,  y  porqué  ha  me- 
recido que  mis  gloriosos  progenitores  y  Yo,  ios 
bayamos  adelantado  en  las  honras  y  mercedes, 
y  no  llego  á  pensar  que  el  cuerpo  de  la  antigua 
nobleza  naya  faltado  á  mi  servicio  ;  y  siempre 
entenderé  que  no  es  natural  del' señorío,  ni  tiene  • 
sangre  heredada  de  aquellos  antiguos  pobla- 
dores que  tanto  estimaron  su  lealtad,. el  que 
bubiesc  intentado  mancharla  y  poner  tan  gran 
nota  en  ella.  Verdad  es  que  he  eslrañailo  y  me 
ba  causado'  admiración  grande  ,  que  el  cuerpo 
de  la  .nobleza  antigua  no  baya  mostrado  parti- 
cular sentimiento  contra  aquellos  que  han  pro- 
curado '  injuriar  tan  gravemente  su  patria  .y 
honra  ,  y  no  le  hallo  otra  escusa  que  pensar, 
que  lo  bahrán  dejado  de  hacer  por  mayor  ser- 
vicio mió,  para  conseguir  por  mi  esta  satisfac- 
ción, Y  porque  en  todo  la-tengais,  os  mando 
que  en  particular  me  aviséis  de  todo  lo  suce- 
dido, que  hallándoos  tan  interesado  en  la  ma- 
teria ,  asi  por  lo  que  toca  A  mi  servicio  como 
por  el  interés  vuestro  y  .de  todo  ci  señorío  ,  fio 
que  lo  liareis  con  ja  puntualidad  que  conviene, 
con  lo  cual  lomaré  resolución  en  esta  materia, 
encaminada  á  vuestro' mayar  bien  y  á  la  paz  y 
sosiego  de  lodo  el.  señorío.  Fecha  cu  Madrid 
ü  %:,  .lo  noviembre  de  1032  ¡dios.  Yo  el  rey. 
Por  mandado  del  rey  mi  señor. — Juan  Lasso 
de  la  Vega.» 

La  representación  de  las  ante-iglesias,  eu 
respuesta  á  ta  real  órden,  decia  asi:  "Vizcaya  y 
enero,  13 de- 1033.  Señor. — Una  caria  de  V.H. 
de  25  de  noviembre  hemos  recibido  las  ante- 
iglesias de  este  señorío  de  Vizcaya,  por  mano 
del  licenciado  don  Lope  de  llórales,  corregidor 
en  él.  Pesamos  los  reales  pies  do  V.  M.  con  la 
debida  estimación,  á  la  que  bacc  de  nuestra  an- 
tigua y  suma  lealtad,  de  que  puede  V.  M.  estar 
•seguro,  porque  es  el  Cimiento  Ojo  y  perpéluo 
con  que  siempre  procuramos  sustentar  la  gra- 
cia real  de  V.  M.,  sin  desviarnos  nn  átomo  del 
camino  que.  basta  ahora  hemos  llevado,  y  le-' 
niendo  por  particular  blasón  y  gloria  el  aven- 
tajarnos en  ella,  y  á  que  nos  lleva  y  compelo 
nuestra"mesma  naturaleza,  y  de  servir  de  ejem- 
plar á  las  demás  provincias  de  eslos  reinos,  en 
todos  tiempos  y  en  todas  ocasiones,  como  e.s 
notorio.  Y  en  cumplimiento  de  lo  que  V.  M.  nos 
manda, acerca  de  los  accidentes  que  los  días 
airas  hau  sucedido  eii  Dilbao,  es  cierto  que  tu- 
vieron origen  en  el  impuesto  que  inadvertida- 
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menle  echó  en  la  sal  con  público  pregón  el  te- 
niente de  corrégidor,  y  á  no  haberlo  alujado  el 
gobierno  universal  que  previno  el  daño,*pudie- 
íon  lomerse  los  mismos  y  mayores  en  los  mas 
logares,  con  el  justo  sentimiento  (le  ver  que- 
brantar los  nobles  y  ancianos  fueros,  asiento  y 
pactos  de  reciproca  obligación,  conque  nues- 
tros honrados,  ascendientes  eligieron  su  primer 
señor,  y  después  del  úlíimo  se  adhirió  {con  no- 
1able  acierto)  á  la  corona  real  de  Rastilla,  y  nom- 
brando y  eligiendo porseñor,  en  ¡aera  de  1304, 
al  señor  rey  don  Pedro,  que  los  aceptó  y  juró 
su  inviolable  observancia  por  si  y  sus  suceso- 
res, que  han  hecho  !o  mismo--  y.  cumplido  con 
gusto  y  amor  tal  que  ha  sido  estimulo  para  es- 
merarnos en  ayudar  con  notable;  servicios  á  la 
esiension  de  su  monarquia,  dando  sujetos  tan 
insignes  por  mar<y  tierra,  y  par  tributo,  perso- 
nas, sangre,  valor  y  esfuerzo,  espucslos  á  los 
mayores  peligros,  á  que  no  equivalen  cuantos 
impuestos  y  dacios  contribuyen  otras 'provin- 
cias, ni  á  lo  que  este  señorío  gasta  y  espende 
en  la  conducción  de  la  marinería,  guarda  y 
custodia  de  esta  cosía  de  mar,  de  tantos  puer- 
tos abiertos,  prevención  de  las  arma;  en  caija 
año,  y  en  oirás  cosas  accidentales,  sin  mas 
caslillo  ni  fortaleza  que  la  cié  nuestros  brazos 
ni  guslo  de  V.  Jf,  Todos  tenemos  bien  recono- 
cido eí  afecto  particular  con  que  V,  M,  nos  ha- 
ce merced,  y  según  tenemos  entendido,  lo  su- 
cedido en  liiibao  ha  tenido  mira  contra'ídgnnos 
parüculares  sospechosos,  por  su  interés  y  fi- 
nes, en  el. quebrantamiento  de  los  fueros,  asi 
en  el  dicho  impuesto  de  la  ^al  como  en  oirás 
cosas,- y  no  á  servirá  V.  M.,  lo, cual  y  la  cui- 
dadosa atención  dél  gobierno  general  ú  la  quie- 
tud, nos  han  detenido,  sin  hacer  la  demostra- 
cionqueV.il.  advierleensn  carta,  teniendo  por 
cierto  que  el  medio  mas  seguro  y  suave  seria  el 
sacar  de  Bilbao  y  de  este  señorío  aí  tenien.ie 
de  corregidor,  causa  principal,  no  solo  eií  el 
pregón,  sino  en  lo  demás  eonsn  cstraordína- 
rio  modo,  como  ya  se  espcrimcnlú  después,  que 
al  cabo  de  doce  dias  que  llegó  don  bopc  ¡llóra- 
les, corregidor  propietario,  y.  se  sostuvo  sin 
querer  dejarle  su  oficio,  se  fe  quitó  por  la  auto- 
lidad  y  buena  maña  del  duque  oe  Ciudad  llenl, 
conde  de  Aramañona,  que  ayudado  del  gffbier- 
nn  general  y  del  de  Ja  villa,  puso  en  el  ejerci- 
cio del  oiicio  á  dicho  don  Lope  Morales,  que 
procede  con  ta  prudencia  que  conviene,  y  con 
la  esperanza  cierta  que  se  tiene  (y  nosotros,  de 
nuestra  parle,  con  toda  humildad  se  lo  suplica- 
mos) de  que  V.  M.  usará  de  su  real  clemencia, 
y  mandará  guardar  y  observar  los  lucios)  y  que 
por  ser  contrarias  a  ello,  no  se  use  de  ningu- 
nas cédulas  ni  orden  que  en  esta  razón  hayan 
venido,  asi  como  lo  hizo  el  señor  rey  don  Feli- 
pe 1!  de  gloriosa  memoria',  abuelo  de  V.  M,,  en 
la  misma  materia,  cuando  se  impuso  un  real  en 
cada  fanega  de- sal,  que  acudiendo  Vizcaya  a! 
reparo,  en  Lisboa,  mandó  S.  M.  borrar  y  lestar, 
y  lo  mismo  el  santo  rey  su  hijo,  padre  üe  V.  M., 
el  año  de  001  (en  lo  de  millones)  tendremos  por 


remunerados  todos  los  servicios  de  hasta  ahora 
y  anhelaremos  á  mayores,  con  particular  afée- 
lo y  particular  cuidado  y  desvelo,  con  ánimo 
que  Vizcaya,  ahora  y' en  todos  ¡os. siglos  sea  l;i 
primera  en  cuanto  tocaré  al  servicio  de  V.  31. 
sin  ceder  en  eslo  á  ningún  reino  ni  pira  pro- 
vincia. Guarde  Dios  la  ealhólica  real  persona 
deV.  M.,  aumente  y  acreciente  su  grandiosa 
monarehia  como  sus  leales  vasallos  deseamos, 
y  la  chrísliamlad  ha  menester.  De  Vizcaya  y 
enero  13  de  1633.» 

En  visla  de  esla  representación  se.  manilo 
que,  junta  con  los  antecedentes,  pasase  al  Con- 
sejo de  Castilla,  con  orden  Vio  consultar  al  rey 
la  resolución.  Entretanto  llegó  á  la  córte  comí, 
sionado  por  la  provincia,  su  dipnlado  don  Gon- 
zalo. ligarle  y  Maella,  con  el  objeto  de  implorar 
dé  la  piedad  del  monarca  el  pleno  reintegro  de 
la  inmunidad,  laclemencia  en  favor  de  los  prin- 
cipales delincuentes,  y  un  perdón  generoso  para 
los  incautos  que  se  habían  agregado  almoün, 
seducidos  por  el  mal  ejéninlo  de  los  caudillos. 
Sobre  esíps  diversos  puntos  se  espidieron  dos 
reales  cédulas,  la  una  con  fecha  12  de  mayo 
de  1034,  por  la  que  se  mandaba  que  el  señorío 
continuase  gozando  desús  antiguos  privilegios 
y  gobierno;  que  en  lo  tocante  ,al  estanco  dolí 
sal  cesase  culeramente  en  aquellas, provincias, 
reponiendo  ledo  lo  obrado-desde  3  de  enera 
de  IG3I.  La  segunda  cédula  eonteniaiiu indul- 
to general  para  lodos  los  autores  y  cómplices 
det  motín,  prohibiendo  ojie  se  procediese1  con- 
tra ellos  civil". ó  criminalmente.  Taj  fué  el  tér- 
mino de  aquella  crisis. 

En  17  !S,  habiéndose  mandado  en  31  (le 
agosto  del  año  anterior,  establecer  aduanasen 
los  puertos  de  Bilbao,  Irun  y  San  Sebastian,  se 
sintieron  los  vizcaínos  al  verse  por  estamedio 
obligados  á  pagar  derechos  sobre  géneros  que 
hasla  entonces  habían  sido  libres  en  su  impor- 
tación, iliciéronse  varias  representaciones  al 
gobierno  cónica  esta  novedad,  y  contra  la  con- 
duela del  administrador  de  la  aduana  de  Bilhao 
y  de  sus  guardas  y  subalternos,  los  coalas 
atropellaban  y  registraban  á  las  mugeres  que 
entraban  á  vender  en  eí  mercado,  y  cometían  . 
oíros  escesos  á-que  no  estaban  acostumbrados 
aquellbsJiabitanles.  So  habiéndose  hecliojus- 
ticia,  á  estas  reclamaciones,  y  continuando  el 
sistema  de  demasías  de  los  empleados  en  l:i 
aduana^  estalló  un  tumulto  en  que  se  conielíc- 
rort  crímenes  graves,  y  deque  resultaron  niuer- 
Ins  y  heridos.  Muchos  de  los  aprehendidos  fue- 
ron sentenciados  á  presidio,  y  la  junta  general 
del  señorío  transigió  en  las  demandas  (le  in- 
demnización que  presentaron  los  qim  habian 
padecido  graves  daños  en  sus  bienes,  á  virliiil 
de  aquellos  alborotos.  El  señorío  ademas  ele- 
vó una, súplica  al  trono,  pidiendo  Indulto  pin 
todos  los  castigos,  y  !e  fué  concedido  del  moda 
mas  amplío,  eu  real  cédula  de  22  de  dtóiéwbre 
de  1726.  .  ,:V| 

Ademas  dé  los  privilegios  que  hemos  men- 
cionado, el  señorioeslá  e.vento  del  sorteo  para 
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ta  milicia  y  riel  upo  del  papel  sellado  en  acíos 
notariados  y  procedimientos  judiciales, 

Pero  la  mas  importante  de  sus  prerogativas 
pb  hi  ipie  se  contiene  en  la  ley  i  1  del  titulo  1." 
ilrl  l  ucro  de  Vizcaya,  en  ta  que  se  disponeque 
las  cartas  contra  la  libertad,  es  decir,  contra 
los  fueros,  usos  y  costumbres  del  señorío,  sean 
obedecidas  y  no  cumplidas,  y  lo  mismo  por  la 
lev.  3  del  título  XXXVI,  en  que  se  dice  que 
níalquier  cédula  ú  provisión  que  diga  ofensa 
directa  ó  indirecta  contra  leyes  del  Fuero,  sea 
piimera,  segunda,  tercera  ó  mas  las  veces 
que  se  espidiere,  sea  obedecida  y  no  cumplida 
como  cosa  desaforada  Por  esto,  los,  despa- 
chos, antes  de  su  ejecución,  se  esponen  á  la 
censura  de  uno  de,  ios  síndicos  procuradores 
sáierules  de!  señorío,  aunque  en  174G  se  in- 
IróflHjó  la  novedad  de  presentarlos  antes  al 
corregidor,  el  cual  los  pasaba  á  los  síndicos. 
Kl  señorío  representó  contra  esta  innovación, 
pos-  ser  opuesta  a!,  pacto  primitivo  en  queso 
funda  su  unión  con  Castilla,  y  al  decreto  de 
ia junta  general,  celebrada  bajo  el  árbol  de 
GuIrnicB  én  1-552,  y  presidida  por  el  corregí - 
dor  Pedro  Guinea  de  Santo  Domingo,  con  apro- 
bación posterior  del  rey  don  Enrique"  IV.  Esta 
legislación  es  común  á  las  otras  provincias,  y 
es  muy  notable  lo  que  se  dispone  sobre  el 
asunta  en  el  fuero  de  Guipúzcoa,  en  cuyo  ca- 
pítulo 1."  del  libro  ITT  se  dice:  "ordenamos 
y  mandamos  que  si  algún  señor  ó  gente  estrao- 
gera,  ó  alguu  pariente  mayor  de  esta  provin- 
cia, ó  fuera  de  esta,  so  color  de  algunas  carias 
ú  provisiones  del  rey  nuestro  señor,  que  pri- 
mero cu  junta  no  sean  vistas,  ó  porellaósu 
mayor  parte  mandada  ejecutar,  d  algún  nísri 
iiod  ejecutor  cometiese  alguna  cosa  quesea 
desafuero,  ó  contra  los  privilegios  é  carias,  c 
provisiones  que  ,del  diclio  señor  rey  tiene  Ta 
provincia,  é  tentare  de  hacer  algo  á  algún  ve- 
cirio  ó  vecinos  de  las  villas  é  lugares,  que  uo 
le  consientan  facer  ni  cumpür.  semejante  eje; 
cncion,  antes  que  le  resistan,  é  si  buenamente 
no  quisieren  desistir,  qun  lo  maten,  é  á  tos 
matadores  é  feridores que  sostengan  todas  las 
diclias  villas  é  logares  de  la  dicha  provincia,  e 
a  su  costa  se  fagan  dueños  de  las  dichas  muer- 
tes é  feridas.» 

151  privilegio  semejante  de  la  provincia  de 
Alava,  está  refrendado  por  don  José  Nicolás  de 
Castro,  upara  que  lodos  los  despachos  .que  se 
dirigen  á  jueces  de  comisión  ó  á  otros  de  aquella 
provincia,  se  presenten  primero  á  la  junta  6  á 
su  diputado  general,  para  que  se  reconozca  y 
se  averigüe  si  contienen  algo  que  contradiga  los 
fueros,  leyes  y  preeminencias  de  la  provincia; 
y  en  el  caso  de  contravenir  ó  de  que  vulneren 
en  lodo  ó  en  parle  los  fueros,  se  obedezca  y  no 
se  cumpla, ii  hasta  que  oida  la  provincia  por  la 
magestad  ú  por  los  tribunales  de  donde  dima- 
nan ó  se  libraron,  se  dé  la  providencia  que  mas 
convenga  al  real  servicio- 
Tales  son  los  fueros  de  las  Provincias  Vas- 
congadas, cuya  historia  liemos  seguido  desde 
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los  tiempos  de  su  unión  con  la  corona  de  flus- 
tilla  hasta  el  reinado  de  Felipe  V,  Los  suceso- 
res de  este  monarca;  hasta  la  augusta  señora 
que  hoy  ocupa  el  trono,  lian  repetido  el  jura- 
mento de  mantener  aquellas  antiquísimas  ins- 
tituciones. Ha  .habido,  sin  embargo,  en  las 
épocas  modernas,  algunas  tentativas  de  parte 
del  gobierno,  para  alterarla  libertad  de  co- 
mercio, que  es  una  de  las  mas  preciosas  de 
aquellas  inmunidades^  debidas  á'las  preocupa- 
ciones económicas  que  tanto  han  predominado 
en  nuestras  oficinas,  y  al  espíritu ,  de  centrali- 
zación que  con  tanto  empeño  hemos  copiado 
de  una  nación  vecina.  Restringiéndose  cada 
.diamas  la  legislación  fiscal  en  la  Península,  y 
encastillado  el  mal  llamado  sistema  protector 
en  todo  el  ámbito  de  la  monarquía,  él  gobier- 
no miraba  con  récelo  que  aquella  poreion'de 
su  territorio  se  preservase  de  las  trabas  comu- 
nes, y  viviese  exento  de  dos  embarazos  y  veja- 
ciones de  las V*  aduanas,  de  los  registros  y  de 
los  resguardos.  Asi  es  que,  á  principios  del  si- ' 
glo  XV1H,  se  mandó  que  las  aduanas  situadas 
en  las  orillas  del  Ebro  fuesen  trasladadas  á  la 
frontera,  de  que  resultó  «u  sangriento  motín, 
que  se  recuerda  con  el  nombre  de  la  machina- 
da. En  estas  turbulencias  perdió  la  vida  él  di- 
putado general  de  Vizcaya  don  Enrique,  de 
Arana,  por'  suponerlo  auli-fuerista,  acusación 
que  resultó  injusta  y  .calumniosa.  El  gobierno 
castigóla  insurrección,  y  cuatro  ó  cinco  reos 
murieron  en  el  garrote,  Sabiendo  sido  .conde- 
nados otros  á  presidio.  A  los  pocos  años  se 
repusieron  las  aduanas  en  su  antigua  linea. 

En  1S04  hubo  otro  movimiento  en  Vizcaya, 
conocido  con  el  nombre  de  ]&zamacoladá,  y 
no  tuvo  otro  origen  que  el  temor  de  que  se  hi- 
ciera alguna  /novedad  como  la  precedente,  de 
resultas  de  haberse  inteutado  establecer  cerca 
de  Bilbao  el  puerto  de  la  Paz.  El  año  anterior 
sehahian  sublevado  los  vecinas  dé  Vitoria,  en 
términos  de  querer  matar  al  gobernador  de 
rentas  y  sti  asesor,  por  haber  mandado  llevará 
efecto  el  registro  de  algunas  tiendas  de  comer- 
cio. Todo  terminó  en  un  capitulado,  en  el  que 
se  establecieron  algunas  reglas  para  .ciertos 
géneros''  de  tráfico.  La  provincia  consintió  en 
ello,  porque  estas  novedades  no  alteraban  la 
libertad  de  comercio. 

Por  Jin  llegó  láépoca  en  que  las  provincias 
debían  ser  teatro  de  grandes  acontecimientos, 
poniendo  á  una  gran  parle  de  sus  'habitantes 
en  oposición  abierta  con  el  resto  de  la  nación, 
y  abriendo  sú  seno  '.á  una  de  las  mas  terribles 
calamidades  que  pueden  afligir  á  la  especie/hu- 
mana: la  guerra  civil,  con  todos  sus  odios,  y 
con  todos  sus  desastres.  Estos  sucesos,  aunque 
muy  próximos  á  los  tiempos  en  que  vivimos, 
han  sido  notablemente  desfigurados  por  la  pa- 
sión y  la  mala  fé,  razón  que  nos  mueve  á  com- 
pendiarlos en  una  breve  narración,  cuyo  único 
mérito  consistirá  en  la  verdad  inapeable  de  los 
hechos., 

Sabida  es  la  situación  del  partido  realista 
T.    XX.  33 
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en  España  cuando  ocurrió  Ta  grave  enfermedad' 
de  Fernando  VII,  en  octubre' de  1832;  sabido  es 
como  seahuyenló  del  real  alcázar  el  parlido 
carlista  que  llegó  á  rodear  el  lecho  del  monar- 
ca moribundo,  y  que  desde  aquella  época  lias- 
ta  diciembre,  arienos  bubo  provincia  en  Espa- 
ña en  que  los  partidarios  de  dan  Carlos  no  in- 
tentasen levantar  la  bandera  de  la  insurrección, 
en  defensa  de  los  supuestos  derecbos  de  aquel 
desacordado  principe.  Las  Provincias  Vascon- 
gadas no  lomaron  parte  en  ninguno  de  eslos 
movimientos,  á  pesar  de  tener  tan  cerca  de  sí 
1*  llamada  junta  central  de  Bayona,  bu  muerte 
del  rey  inspiró  valor  á  los  rebeldes,  y  las  in- 
surrecciones de.Taluvera  ríe  la  Reina,-  de  Alca- 
lá, de  Prast  de  Llusnues,  de:Logr-oño,  de  Aran- 
da  de  Duero,  de  Fuente  Seca,  y  .los  20,000 
bombres  reunidos  y  mandados. por  Merino,  pre- 
sentaban anuncios  de  uugran  cataclismo,  cu- 
yo éxito  era  imposible  proveer.  Se  cometió -en- 
tonces.la  imprudencia  de  enviar  a  las  provin- 
cias, y  especialmente  á  Vitoria  y  Bilbao^  ,un 
gran  número  de  gefes  y  oíiciales  de  la  guardia 
real,  espulsados  de  Madrid  por  su  adhesión  á  la 
causa  del  Pretendiente,  y  al  mismo  tiempo  se 
esparcía  allí  la  voz  de  que  el  triunfo  de  la  cau- 
sa déla  reina,  traería  consigo  la  estincion  de 
los  fueros.  Las  províricias-.estaban  sin  capitán 
general  y  sin  tropas,  de  modo,  que  cuando  es- 
talló el  movimiento  carlista" le  fué  fácil  organi- 
zarse, sobre  lodo,  habiendo  tardado  el  gobier- 
no cerca  de  dos  meses  en,  tomar  medidas  para 
reprimirlo.  Las  autoridades  superiores  no  halla- 
ron otro  medio  de  apagar  el  incendio,  que 
declarar  los  fueros  abolidos. 

Pero  en  honor  de  aquellos  habitante?,  es 
preciso  confesar  que,  a  pesar  de  la  profunda 
lierida  que  hizo  en  sus  corazones  aquella  im- 
prudente resolución,  no.fué  tan  general,  como' 
generalmente  se  cree,  la  rebeldía  de  las  proL 
vincias.  A  la,columr.a  de!  valiente  y  leal  Jáure- 
gui,  se  agregaron  muchos  .esforzados  vascon- 
gados, y  batieron  á  los  carlistas  en  Tolosa.  Los 
bilbaínos  que  pudieron  esquivar  efprimer  mo- 
vimiento, se  armaron  en  Cástrourdiales  y  en 
Santander.  En  muchos  pueblos  del  señoriOj  y 
especialmente  en  Bilbao,  Yitoria,  San  Sebas- 
tian y  Yergara,  se  armaron  batallones  de  urba- 
nos. Las  diputaciones  organizaban;  pagaban  y 
mantenían  el  batállon  de  Isabel  11,  el  ds  miño- 
nes y  el  de  los  célebres  chcipslyorris,  que  tan 
distinguidos  servicios  hicieron  á  la  causa  de  la 
reiua.  Vitoria,,  sin  murallas  ni  puertas,  y  con 
una  guarnición  de  200  quintos  y  enfermos,  re- 
chazó varias  veces  las  fuerzas  de  los  facciosos, 
compuestas  de  5,000  hombres ..  Sobre  todo, 
¿quien  puede  olvílar  los  tres  admirables  ase- 
dios de  Bilbao,  en  que  aquel  heróico pueblo  os- 
tentó lodo  el  valor,  toda  la  constancia,  toda  la 
abnegación,  toda  la  leallad  que  han  dado  la  in- 
mortalidad á  los  nombres  de  Sagunlo,  Kuman- 
cia  y  Zaragoza?  Hemos  dicho  lo  bastante  para 
señalar  el  verdadero  origen  de  la  guerra  civil 
en  Yizcaya:  no  fue  otro  que  el  apego  de  los  viz- 


caínos á  sus  fueros,  y  sin  el  temor  de  perder- 
Jos,. no  hay  duda  que  lodo,  él  país  habria  iint- 
indo  los,  gloriosos  ejemplos  que  acabamos  Jo 
citar.  Asi- lo  reconocieron  las  autoridades  rea- 
les, y  á  pocos  meses  de  haber  estallado  la  tir» 
surrección,  el  capitán:  general  de  Guipúzcoa 
escribía  al  gobierno  eslas  notables  palabras: 
«la  suspensión  de  los  fueros  en  Alava  y  Visi- 
va., y  parle  de  Guipúzcoa,  ha  provocado  !a  cen- 
surare cuanlos  los  han  leído»» 

El  convenio  de  Vergaraxde  31  de"  agosto 
de  1830,  puso  fin  á  !a  lucha  con  las  mágicas 
palabras  de  paz  y  fueros.  Ya -en  19  de  mayo 
de  1837  había  dirigido  su  voz  el  general  Es- 
partero desdé  llernani-á  las  provincias,  en  es- 
los términos:  «los  mismos  que  no  se  cansan 
de  engañároslos  dicen  que  peleáis  en  defensa 
de  vuestros  fueros:  pero  no  los  creáis,  Cota 
general  en  gefé  del  ejército  de  la  reina,  y  en 
nombre  de  su  gobierno,  05  aseguro  qué  estos 
fnerus  que,  habéis  temido  perdeí,  os  serán  con- 
servados, y  que  jamás'  se  ha  pensado  en  des- 
pojaros de  ellos."  El  general  Castañeda  escri- 
bía al  general  Záratieguf,  desde  Villarcayo, 
en  23  de  agosto  de  1838:  «las  eirftunstoiicias 
son  favorables,  y  si'vd.  y-  los  que  se  hallan  en 
su  caso  se  resolviesen,  podrían  cesar  los  males 
que  a'lligei!  á  esta  desgraciada  nación,  restitu- 
yéndole la  paz.1  -El  modo  es  sencillo':  solo  se 
reduce  á  que  se  alzara  la  .voz  de  paz  y  fueros, 
hiendo  de  esperar  que  por  su  crédito  encon- 
¡raria  al  momento  partidarios  sinnúmero,  y  lo 
serian  todos  los  que  en  esas  provincias  obran 
de  baena  té.  Para  que  .vd.  saliese  adelante  con 
su  empresa,  puede  contar  con  cuantos  auxilios 
necesite  por.  parte  del  gobierno  de  la  reina,  y 
aun  de  los  .gobiernos  de  Francia  é' Inglaterra, 
y  también  con  la  conservación  de  sus  empleos 
y  honores,  y.  los  de  sus  subordinados  que  lo- 
men parle,  con  mas  á  los  que  se  bogan, acree- 
dores, y  con  las  garantías  que  les  asegurarán 
que.  el  gobierno  ñó  menoscabará  jamás  los  pri- 
vilegios vascongados.» 

"Empezaron  las  negociaciones  para  la  paz, 
sirviendo  de  intermediario  en  ellas  el  célebre 
comodoro  inglés  lord  John  Hay,  el  cual,  en  do- 
cimientos  oíiciales  habia  espresudo  varias  vo- 
ces sn  opinión  que  no  podría  haber  pacificación 
sin  fueros,  y  en  efecto,  eníre  las  condiciones 
propuestas  por  el  general  Morolo,  se  halla  «la 
conservación  de  los  fueros  de  las  .provincias 
Vascongadas,!)  En  la  conferencia  de  Ahadiano 
entre  los  dos  generales  enemigos,  todo  estuvo 
á  punto  de  desbaratarse  por  la  insistencia  de 
Mafóto  en  la  conservación  de  Tos  fueros,  per- 
suadido de  que  los  vascongados  no  dejarían 
las  armas  de  la  mano  sin  aquélla  condición. 
La. primera  noticia  que  don  Carlos  y  sus  tropas 
tuvieron  de  estas  negociaciones,  se  contenia  en 
una  comunicación  del  mismo  general  Marolo, 
en  quedecia  que  habia  propuesto  como  condi- 
ción indispensable  «el  reconocimienlo  de  los 
fueros  en  toda  su  estension»  y  tan  sólidos  mo- 
tivos! tenia  para  pensar  asi,  que  los  batalloQes 
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del  ejército  carlisla  ^criaron  eri  prestarse  á 
las  primeras  fiemos  (raciones  pacíficas,  y  aun 
se  negaron  al  príneipio  á  ir  á"Vergara,  porque, 
como  dijo  el  mismo  Marolo,  «no  podian  tener 
confianza  alguna,  en  tanto  que  las  Córles  no 
concediesen  lós  fueros.»  Cuándo,  por  Un,  se 
presentaron  en  aquel  punto  y  fueron  arengado^ 
por  el  duque  de  la  Victoria,  todaviamanifesla- 
ron  síntomas  de  no  querer  dejar  las  'armas  has- 
la  ipie  las  Corles  ratificasen  los  fueros,  Esto 
ocurrió  en  31  de  agosto,  cuando  solo  habia 
presentes  ocho  batallones  vizcaínos  y  tresgui- 
pussepaijos.  El  resto  de  las  tropas  no  se  decidió 
hasta  lener  seguridades  de  la  condición  esen- 
cial, y  con  eslu  confianza  llegó  á  Vergarn  el 
■i  da  seliembre.' Reunidas  allí  todas  las  fuerzas; 
el  duque  tes  urengó  de  nuevo  con  gran  entu- 
siasmo y  dijo  entreoirás  cosas:  ,«yo  os  pro- 
raelo  qno  se  conservarán  vuestros  fueros^  y 
si  alguno  intentase  despojaros  de  ellos,  mi  es- 
paila  será  la  primera  que  se  desenvaine  para 
defenderlos.»  1 

El  resultado  de  todas  estas  disposiciones 
fué  el  célebre  abrazo  de  Vergara  que  liará  me- 
morable el  año  de  1839,  con  .el  cual  se  puso 
Mi  una  guerra  escandalosa  y  fratricida,  yque 
seeslreclió  cordialmenl.e,  gracias  al  convenci- 
mlenlolnlimo,  abrigado  en  los  pechos  de  los 
vascongados,,  de  que  conservarían  intactas  las 
inslilncioíies  heredadas  de  sus  mayores  y  á 
lasque  habiau  debido  tanlossiglos  de  raposo 
y  felicidad.  El  31  de  agosto  de  aquel  año  fué  el 
venturoso  día  en  que'  se  consumó  aquel  gran- 
dioso aclo  do  Justicia  y  de  reconciliación.  El 
pudo  que  selló  la  paz  debía  naturaluiénle  con- 
tener y  contuvo  en  efe'cto  laxláusulá  de  la  con- 
servación dalos  fueros',  sín,la  cual  jamás  hn- 
oiera'a  abandonado  las  armas  los  que  solo  en 
defensa  dé  aquellos  fueros  las  hablan  empuña- 
do, y  las  Corles  del  reino  en  la  ley  dé  "25  de 
oclubre  de  183!)  fátidearon  aquél  em'peilo;  pd- 
jando  asi  un' justó  y  merecido  tribu|o  á  la  fé 
pública,  al  honor  español,  y  á  la  obra  de  ¡os 
siglos.     .  ' 

'  '    ''V..  '     V',.       '  .        i' .  V':' '      '  ' v'   Li  -,■ 

Escullo  de  la  mas  constante  fé  y  lealtad. 
Excelencias  de  la  mmiarij úia  de  España,  por  don 

Graíorjo  Lo  peí  M miera. 
iHvstigaeioms  de  Navarra,  por  el  padre  Josepli 

Ja  Moral. 

Awrimuiiotiet  de  Cantabria,  por  el  piufre  Ga- 
lif leí  río  Henao.  ' 
QlHscurw Mstíricoj  por  el  pudre  maestro  Manuel 
'.''Uniimendi.  .      "  , 

Ihmottrarim  contra  las  autoridades  citadas  por 
'■'"i'i'iitr  contra  los  fueros  ite  Vizcaya,  pac  don  l'i  an- 
risto iii-  Attngnien  y  Sobrado. 

«¡smtiriauobre  la*  fábrica/  da  anclas,,  etc., "  por 
ilon  Bertiabé  Amonio  do  Egatta. 
■   í¡ '™CC!'"1  fira  la  defensa  de  los  faerus.  Tilo— 

..  {¡"friuahirióriea,  legislativa  y  económica  drl  se- 
'""''<>  de  Vizcaya  ii  provincias  de  Alava  y  Guiiiús- 
por  don  l'eJro  Niiviady  Salcedo. 

FUERTE.  [Adjetivo.)  Tañías  y  tan  diversas 
acepciones,  giros  y  significados  liene  en  nues- 
Ira  lengua  la  palabra  fuerte,  iy  íanlo  también 
V  con  lama  exactitud  y  precisión  se  lia  escrito 


sobre  ella,  no  solo  por  la  Academia  de  la  Len- 
gua, sino  también  por  otros  diferentes  sabios 
escritores,  que  nada  nuevo  se  puede.- decir  so- 
bre lo  que  tan, cumplidamente  han  desempeña- 
do; limitándonos  por  nuestra  parle  i  hacer  una 
recopilación  de  sus  escritos,  y  refiriéndonos  en 
un  todo  álo  que  en  ellos  se  contiene. 

Tomado  literalmente,  significa:  rjue  tiene 
fuerza,  que  es  recio,  resi3tente.=Duradero.=: 
Robusto/  tenaz,  duro,=Enérgico,  íirme,=Re- 
suelto".'=Grave.=Eseesivo.='Terrible.==:Esti— 
mrtlant6.=Irritante.— Lleno  de' forialeza.=Po- 
deroso,  convincente,  hablando  de  razones.— 
Duro,  picante,  que  hiere  la  susceptibilidad  de 
algi!no'.=Qiie  escede  algo  el  peso  de  la  ley,  en- 
tre monederos  y  plateros. =Muy  diestro  ó  ins- 
truido en  una  materia.^l'oriiUoada,  hablando 
de  poblaciones. ^Aumento  ó  esfuerzo  del  soni- 
do en  una  nota  ó  composición  musical.=s.  ra. 
Sitio  fortilicado:  pitra  ponerse  á  -cubierto  del 
enemigo. =.Vquello  en  que  eStá  uno  mas  im- 
puesto ó  á  que  liene  mas  propensión' ó  gasto.= 
adv.  m.  Con  fuerza,  siTiGOin fisión,  con  orgullo, 
con  dureza,  en  olla  voz.-=//ucsrsa  fuerte,  po- 
nerse en  estado  de  .defensa, =Mantanerse  /«cr- 
ié, no  ceder. 

Estos  epítetos  pueden  tener  y  tienen  apli- 
cación en  los.  casos  sigdicnies:  golpe  fuerte, 
viento  fuerte,  que  tiene  violencia  y  "pujanza 
suficiente  para  vencer  una  resistencia  mas  ó 
menos  considerable. =Puerta  fuerte  ,  cuerda 
fuerte,  que, puede  oponerse  con  ventaja  á  una 
fuerza  relalira.=Paño  fuerte)  zapato  fuerte, 
que  tarda  en  destruirse  ó  romperse. =Fuerte 
para  el  trabaja,  robusto,  vigoroso,  incansable. 
=.i/íii/era  fuerte,  muy  dura  y  de  thuclia  resis- 
tencia =Cíi6nl¡0'  fuerte,  muy  doble  y  nervu- 
i'to.=EWi'/e  desgracia,  fuerte  pesar,  grande  ó 
esccsivo.=íiícor  fuerte,  tabaco  fuerte,  muy 
espirituoso,  muy  atliv.o.— Gépio  '-fUerté,  áspe- 
ro, dómala  condic¡on.=^iríjumMJÍo,  dato,  fuer- 
te, cíe 'mucha  fuerza,  convincenle.=Críí¿ca  ó 
palabras  fuertes,  acres, 'picantes,  que  hieren 
la  susceptibilidad  ó  el  amor  propio.  =Maneda 
fuerte;.qac  liene  algo  mas  del  peso  de  ley. = 
Este  diamante  pesa  tres  granos  fuertes,  se  dice 
entre  los  joyeros  y  lapidarios  cuando  pesando 
mas  de  tres  granos,  no  llega  á  los  tres  y  me- 
dio. =Fuerte  en  el  cálculo,  en  el  ajedrez,  inteli- 
gente, instruido  afondo. —Banquero  fuerte,  ca- 
safuerte  deegmercio,  rico,  de  muchos  fondos.  = 
Las  matemáticas  son  su,  fuerte,  su  fuerte  es  la 
póesia,  aquello  á  que  se  dedica  uno  con  mas 
eficacia  ó  en  que  se  encuentra  instruido  mas 
particularmente. =adv.  de  modo.  Con  energía, 
con  vigor,  con  fuerza. =En  sentido  figurado, 
sin  lástima,  sin  duelo,  sin  mi3ericordia.=Con 
aspereza,  con  orgullo,  imperiosamente. =Co- 
mo  refrán:  acometa  quien  quiera,  el  fuerte  es- 
pera; significa  qnc  estando  con  cautela  y  pre- 
venidos para  recibir  un  golpe,  se  tiene  ya  una 
gran  ventaja.  ==ü/aníe»arse  ó  tenerse,  fuerte, 
ser  inflexible,  no  ceder  por  megos,  por  ame- 
nazas ni  por  sugestiones  de  ninguna  especie; 
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soslener  sus  opiniones  con  tesón,  defendién- 
dose fuertemente  de  Iu  contra  que  se  le  haga, 
y  también  ser  firme  y  constante  en  la  oposi- 
ción, haciéndola  coa  energía  y  rebatiendo  los 
medios  que  el  contrario  ponga  en  práctica. 

-  Esta  palabra  tiene  las  acepeionts  siguientes 
según  la  Academia:  foérte,  adjetivo  de  una 
terminación.  Lo  que  tiene  fuerza  y  resistencia-, 
como  cordel  fuerte,  paiéil  fuerte,  etc. ,  fortis, 
firmus;  robusto,  corpulento,  que  tiene  grandes 
fuerzas,  fortis,  robustas,  riereosits;  eonstaule, 
animoso,  varonil,  fortes,  ■onnstans;  duro,  que 
no  se  deja  labrar  ii  no  cede  fácilmente,  como  el 
diamante,  e!  bronce,  etc. ,  durus,  firmus,  for- 
tín; terrible,  grave,  escesivo,"  fuerte  rigor,  lan- 
,  ce  fuerte,  gravis,  escedens;  mal  acondicionado, 
1  temeroso,  de  Mala  digestión,  aspar',  duras;  vi- 
goroso, eficaz,  vino  fuerte,  tabaco  fuerte,  va- 
lens,  vividas,  viyorosus;  grande,  eficaz,  que 
tiünu  fuerza  para  persuadir,  efficace,  validus, 
hwictus;  hacerse  fuerte,  fortificarse  para'de- 
feridcrse  de  alguna  violencia  ó  riesgo,  muniri; 
hacerse  fuci  le,  no  querer  condescender  eu  al- 
guna cosa,  resisten,  úbsistere,  obnüi;  tener 
fuerte,  resistir,  rechazary  contradecir  oponién- 
dose con  valor  y  resolución,  repugnare,  obsis- 
íere.=:I?ü)jliTE;  la  fortaleza  ó  sitio  fortificado,' 
para  poderse  defender  con  poca  gente  do  la 
fuerza  mayor  del  enemigo,  prvpugnaculum. 

Tómase  también  eu  otras  acepciones,  como 
citando  se  dice,  fuerte  litiganteTcuaüdo  le  asis- 
te la  justicia- en  su  demanda;  cabeza  fuerte,  al 
que  puede  soportar  sin  inconveniente  el  abu- 
sar de  una  gran  cantidad  de  vino  ó  de  licores; 
hablando  de  bosques  ó  sembrados  significa'  es- 
pesura, asi  se  dice  un  bosque  fuerte,  unos  tri- 
gos fuertes;  se  da  también  el  epíteto  de  fuerte 
a  algunas  cosas  que  producen  una  impresión 
profunda  en  los  sentidos,  como'  una  luz  fuer- 
íc/un  olor  fuerte,  un  vinagre  fuerte;  con  rela- 
ción al  estilo  y  á  las  espresipnes,  significa  la 
energía  unida'  á  la  exactitud,  cualidades  que 
producen  la  convicción  en  el  ánimo,  una  elo- 
cuencia fuerte;  en  los  colores  es  sinónimo  de 
subido,  y  de  intenso,  como  azul  fuerte,  colores 
fuertes.  Una  (ierra  fuerte  es  aquella  que  sien-' 
do  crasa  y  tenaz,  necesita  una  labor  y  un  cul- 
tivo muy  penosos.  Figuradamente,  fuerte-  sig-^ 
njficaaun,  lo  que  es  notable  en  su  género; 
también  se  suele  usar  como  sustantivo,  los 
fuertes  oprimen  á  los  débiles;  lo' fuerte  de  una 
cosa  es  el  punto  mas  fuerte  de  ella  misma: 
también  indica  fuerte  el  momento  en  que  una 
cosa  está  en  su"  apojeo,  esta  hechura  es  el 
fuerte,  en  lo  mas  fuerte  de  !a  tormenta.  Fuisn- 
tií.  Esta  palabra  que  por  mucho  tiempo  ha  si- 
do genérica  en  el  uso  de  los  ejércitos,, ha  llega-, 
do  á  ser  especial  en  e¡  idioma  de  ia  fortifi- 
cación. 

Este  refinamiento,  con  frecuencia  digno  de 
condenarse,  que  va  modificando  y  sin  cesar  al- 
terando el  sentido  de  las  locuciones  antiguas, 
contribuye  mas  de  lo  que  se  creé  ,i  oscurecer 
Jas  lenguas  sabias;  se  hace  declinar  por  pere- 
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"za  ó  por  falta  de  habilidad  el  sentido  de  las  vo- 
ces, en  lugar  de  inventar  un  termino  técnico, 
que  no  tendría  los  inconvenienies  de  la  hamol 
nómiá-  No  depende  de  otra  causa  el  haberse 
hecho  tan  difícil  y  casi  imposible  de  esplicar, 
los  detalles  de  la  fortificación  antigua,  y  sobré 
todo  de  la  armadura.  Los  castillos,  blockaíis, 
obras  estertores,  obras  permauentes,  fortines, 
pasteles  y  reductos  eran  originariamente  irnos 
fuertes:  Hay  fuertes  de  mar  y  fuertes  de  liona; 
fuertes  que  dependen  de  una  plaza  fortificada] 
y  otros  aislados,  independientes  y  como  aban- 
donados á  sus  propios  recursos.  ; 

También  se  dice  prestar  dinero  á  un  fuerte 
interés,  es  decir,  prestarle  exigiendo  un  pre- 
mio mayor  que  lo  que  está  permitido  por  la 
ley;  se  llama  usureros  á  los  que  prestan  á  un 
fuerte  interés. 

FUERZA,  {empleo  de  LÁ  del  uomüiie.}  De 
todos  los  motores,  el  hombre ,  aunque  el  mas 
débil,  es  sin  contradicción  alguna  el  mas  pre- 
cioso. Dotado  de  una  facultad  que  falta  á  lodos 
los  demás  motores,  la  inteligencia,  y  teuiejido 
ademas  la  de  plegarse  á, una  infinidad  de  for- 
mas y  de  posiciones,  sabe,' según  la  necesidad 
lo  exige,  economizar  sus  fuerzas,  aumentar  o 
moderar  su  trabajo  según  ¡as  resistencias  ijae 
encuentra,  y  presentarse  siempre  como  la  má- 
quina mas  cómoda  para  los  movimientos  com- 
puestos que  exijan  variaciones  'continuas  de 
presión,  de  celeridad  y  de  dirección. 

Uno  de  los  mas  interesantes  problemas  de 
la  mecánica  industrial,  es  aquel  que  calcula 
el  empleo  de  la  fuerza  del  .hombre,  de  mane- 
ra que  aumente  el  efecto  que  produce  sin  au- 
mentar su  fatiga. 

,  No  ha  mucho  tiempo  aun,  se  creía  que  pa- 
ra firoducir  el  mismo  efecto  útil,  la  misma  can- 
tidad de 'acción,  tenia  el  hombre  que  agolar 
sus  fuerzas  del  mismo  modo.  La  espcrienwa 
se  ha  encargado  en  demos  Ira  r  que  era  un'gran 
error.  JSs  cierto,  por  ejemplo,  que  á  fatiga 
■igual,  puede  un  hombre  emplear  mas  fuerzas 
en  diez  horas  con  dos  int.érvato's  de  reposo, 
que  en  "ocho  horas  de  un  tirón. 

'En  un  misino  género  de  trabajo,  se  llega 
siempre  á  obtener  un  resultado  mayor,  iiele- 
niéndose  en  ciertos  momentos  convenieale- 
mente  escogidos,  é  introduciendo  la  regulari- 
dad en  su  ejecución ;.Laiprueba  de  este  hecho 
la  tenemos  ála-visia  en  la^marcha  de  lus  (ro- 
pas. Los  soldados,  aunque  cargados  de  pesa- 
dos arreos,  tienen  sin  gran  dificultad  dos  diaí 
seguidos  de  marcha.  Esto  lo  deben  al  descan- 
so que  se  les  da  de  legua  en  legua  y  ó  la  re- 
gularidad de  sus  pasos  durante  la  jornada. 
¿Quién  no  ba  oído  contar  á  los  antiguos  vetera- 
nos el  procedimiento  empleado  por  sus  gefes 
para  alentarlos  en  las  marchas  penosas?  pues 
no  es  ni  el  pan  ni  el  aguardiente  lo  que  se  les 
distribuye  para  fortificar  sus  piernas  y  vigori- 
zar sus  remos;  ayúdaseles  con  el  sonido  acom- 
pasado dé  un  tambor  destinado  á  poner  en  ar- 
monía el  movimiento  de  sus"pieruas. 
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Sabido  es  que  un'  hombre  produce  mas  ó 
menos  trabajo  con..una  fatiga  igual,  según  obra 
con  la  ayuda  de  (al  ó  tai  músculo.  Hr.  Codotis, 
ingeniero  franbús  de  puentes  y  catearlas,  aflr- 
raaqueA  fatiga  igual,  al  cabo  de  la  jornada,  el 
hombre  produce  mas-  trabajo  con  los  múscu- 
los de  las  piernas  que  con  los  de  los  brazos:  y 
obrando  cbn  las  piernas,  produce  el  mayor 
trabajo  pasible,  cuando  Jos  movimientos  no  son 
mas.rápidos  que  en  la  marcha  ordinaria,  y  qne 
el  esfuerzo  que  tiene1  que  hacer  se  aproxime 
todo  lo  posible  al  qne  ejecutan  los  músculos  al 
andar  liabiliialmente.  Los  dos  modos  mayores 
do  emplear  la  fuerza  del  hombre  son,  hacerle 
obrar  con  los  píes  contra  una  palanca  que  em- 
puje delante  de  si,  ó  hacerle  obrar  por  su  peso 
■i  la  ealreinidad  de  una  palanca. 

Los  trabajos  que  obligan  al  hombre  á  salir 
de  sus  hábitos  corporales  para  producir  un 
el'eclo mecánico,  son  aquellos  en  que  mas  cor- 
ta es  la  cantidad  de  acción  diaria.  Si  la  manio- 
bra es,  por  ejemplo,  tirar  de  arriba  á  bajo,  co- 
mo sacar  agria  de  un  pozo  con  una.. cuerda  y 
una  polea  ó  garrucha,  ó  bien  de  abajo  ¡i  arri- 
lia  como  estraeria  simplemente  á  brazo  por 
medio  de  una  cuerda,  el  electo  de  un  dia  de 
trabajo  asi  empleado  será  menor  que  si  el 
obrero  hubiera  sido  empleado  en  dar  vueltas 
á  un  manubrio.  Los  hombres  de  grande  esta- 
iura  deben  ser  preferidos  para  esta  .clase  de 
trabajos;  csceplúasé  el  caso  en  que  la  acción 
Ee  estienda  á  todos  tos  músculos  de  su  cuerpo. 
Atasque  son  de  un  temperamento  flemático, 
les  conviene  mejor  aquella  clase  de  trabajo  que' 
exija  mas  fuerza  que  ligereza;  tos  hombres  vi- 
vos, sanguíneos,  se  fatigan  -muy  pronto  y  sn 
actividad  parece  que  se  duerme.  Las  diferen- 
cias que  bajo  este  aspeólo  se  lian  observado 
sonde  mucha. consideración.  ¡ 

La  temperatura  del  taller  ó  del  clima,  da 
.  lugar  á  variaciones  mas  notables  aun  en  las 
cantidades  de  acción-  producida  en  un  dia.  Se 
lia  observado  q¡re  en  las  Antillas,  donde  rara 
toz baja  la  temperatura  de-20",  no  son, los- 
hombres  capaces  de  hacer  eu  un  tiempo  dado 
k  mitad  del  trabajo  que  en  nuestros  climas 
pueden  dar. 

En  los  establecimientos  iuduslriales,  escó- 
janselos sitios  mas  frescos  para  poner  á  los 
nombras  destinados  á  sostener  un  trabajo  con- 
tato que  exija  toda  su  fuerza.  Si  hay  necesi- 
dad de  hacerlos  trabajar  en  lugares  calurosos!, 
reléveselos  con  frecuencia,  ó  disminuyase '-en 
cerca  de  la  mitad  el  valor  del  esfuerzo  ó  de  la 
ligereza' de  que  podrían,  en  rigor,  ser  capaces, 
casode  estar  meuos  alta  la  temperatura.     .  . 

Indicaremos,  por  término  de  nuestro  ai  tí— 
cjilo,  los  limites  que  es  preciso  no  traspasar  en 
el  empleo  del  hombre  como  fuerza  motriz. 
.  I."  La  carga  mayor  que  un  hombre  de 
¡wwmediana  puede  llevar  á  una  corta  dis- 
tancia es  12  arrobas. 

Todo  lo  que  habitualmente  puede  ha- 
cer ua  hombre  andando  .sobra  un  terreno 


horizontales  llevar  una  carga  do  5  arrobas, 
trasportar  en  un  dia  de  trabajo  el  valor  de  l.T 
quintales  á  1,200  varas  de  distancia. 

3.  "  Todo  lo  que  puede  hacer  un  hombre 
subiendo  una  escalera,  es  llevar  una  carga  de 
i'¡i  arrobas,  y  subir  en  todo  un  dia  el  valor  de 
4'/.  arrobas  á  1,200  varas  de  altura. 

4.  "  Por  lo  que  respecta  al  esfuerzo  y  á  la 
celeridad  que  el  hombre  puede  producir  tiran- 
do ó  empujando  cou  los  brazos,  sábese  que  en 
las  circunstancias  mas  favorables,  no  debe. es- 
perarse, de  un  trabajo  continuo,  un  esfuerzo 
que  supere  al  valor  de  25  á  30,  libras,  elevadas 
en  un  segundo'  á  una  vara  de  alliira. 

FUERZA,  potencia.  (Mecánica.)  Cuando  dos 
fuerzas  obran  en  el  mismo  sentido  sobre  un 
punto  material,  se  llama  suma  de  dichas  fuer- 
zas dia  potencia  capaz  de  producir  el  mismo 
efecto  que  su  sistema.  Según  esto,  fácil 'es  con- 
cebir lo  que  debe  entenderse  por  potencia,  do- 
ble, triple,  mitad  de  otra.  Generalmente,  para 
medir  una  fuerza,  se  escoge  otra  por  unidad, 
y  se  espresa  cuantas  veces  cabe  esta  en  la  pri- 
mera, ó  la  razón  numérica  de  esas  fuerzas. 
También  se  vé  que  cuando  diferentes  potencias 
obran  sobre  un  punto  material  según  la  misma 
linea  recta,  se.  hace  la  suma  de  todas  las  que 
impelen  en  un  mismo  sentido  y  después  la  de 
todas  las  que  se  ejercen  en  sentido  contrario; 
la  resultante,/ es  decir,' la  fuerza  que  por  sí  so- 
la suple  á  todas  las  demás,  es  el  esceso  de  ana 
de.dichas  sumas  sobre  la  otra, 

.  Pero  sidos  fuerzas  P  y  Q  (Atlas,  Geometría, 
lámina  IV,  flg.  49)  obran  en.  direcciones  obli- 
cuas, la  resultante  B  se  determina  por  la  pro- 
posición siguiente:  Tómese  en  las  direcoionex 
de  la  faena  P  y  Q,  longitudes  AB,'AC,  que  sean 
proporcionales  á  las  pútencias.y  las  represen-' 
ten  en  magnitud  y  dirección,  y  termínese  el 
■paraleló gramo  ABDC;  la  diagonal  AD  represen- 
tara  la  resultante  R;  es  decir,  que  á  tas  fuer- 
zas P  y  Q  podrá  sustituírsela  potencia  única  R, 
que  deberá  producir  absolutamente  el  mismo 
efecto  que  las  primeras,  con 'tal  que  R  óbre  se- 
gún-la  diagonal  AD  y  las  longitudes  AI,  AC  y 
AD  estén  en  la  misma  relación  que  las  tres 
fuerzas  P,Q  yR.  Aunque  tísta  proposición,  lla- 
mada puralelógramo  de  las  fuerzas,  es  el  fun- 
damento de  toda  la  mecánica,  nos  dispensare- 
mos de  demostrarla  aqui,  porque  es  muy  ele- 
mental, y  conviene  reservar  para  teorías  mas 
delicadas  el  espacio  de  que  disponemos. 

Sígnese  de  esta  proposición  que  es  fácil  ha- 
llar la  resultante  de  tantas  fuerzas  como  so 
quieran,  obrando  sobre  un  punto  material,  por- 
que se  sustituirán  primero  dos  de  esta3  fuerzas 
por: su  resultante,  Lo  cual  se  llama  componer 
dichas  faenas;  después  se  compondrán  otras  dos 
en  una,  etc.  ,  basta  encontrar  una  sola  fuerza 
que  será  la  resultante  pedida.  Cuando  se  aplica 
esta  teoría  á  tres  fuerzas  dirigidas  en  el  espa- 
cio, se  reconoce  que  su  resultante  se  halla  re- 
presentada en  magnitud  y  dirección  por  la 
diagonal  de  un  paralelipipedo,  construido  to-  , 
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mando  en  las  direcciones  de  esas  fuerzas,  !on< 
giludes  que  les  sean  proporcionales  y  . las  re 
presenten. 

Reciprocamente,  se  puede  descomponeruna 
fuerza  dada  en  otras  ,  suponiéndola  resultante 
de  estas.  Asi,  cuando  se  quiera  sustituir  á  una 
fuerza  dada  R ,  dos  fuerzas  I'  y  Q  ,  capaces  del 
mismo  efecto,  deberá  precederse  de  modo  que 
.  la  longitud  tomada  en  la  dirección  de  It  sea 
la  diagonal  de  un  paralelógramo  cuyos  lados 
se  tomasen  en  las  direcciones  de  P  y  de  Q.  En 
este  caso  se  satisface  la  cuestión  impuesta  de 
una  infinidad  do  morios,  porque  hay  una  mul- 
titud infinita  de  paralelógramos  con  la  diago- 
nal It,  cuando  las  direcciones  y  magnitudes  de 
los  lados  P  y  Q  son  arbitrarías. 

Las  magnitudes  y  direcciones  de  [as  fuer- 
zas P,  Q  y  de  su  resultante  R,  catán  represen- 
tadas por  el  triángulo  ABD;  asi  es  que  tenemos: 

P:  Q:  R;:  senRAQ:  son  PAR:  sen  PAQ. 

Concibamos  dos  ejes  cualesquiera  reclán- 
guíos  A  ce,  A  y  (fig.  50) ,  en  el  plano  de,dife- 

rentes  fuerzas  P',  P",  I""  formando ,  con 

uno  deesos  ejes  A  or  los  ángulos  a.',  ce",  a'"..; 
¡i  la  fuerza  P'=MD,  se  pueden  sustituir  dos 
componentes  MB,  MC,  que  se  encuentran  resol- 
viendo el  triángulo  MBD  ,  MB=X'=P'  eos  te', 
MC=Í'==P' sen  a'.  Diciendo  lo  mismo  de  P", 

P"'  ya  no  liabrá  que  considerar  mas  qué 

dos  Tuerzas  rectangulares,  una  X=X'+X"  

otra  Y=Y'=sY"+       obrando  paralelamente 

á  ios  ejes.  La  resuÜnnleR,  que  forma  el  ángu- 
lo a  con  e!  ojo  ka, ,  tiene  asimismo  por  com- 
ponente á  X—  R  eos  te  ;  6  Y=R  sen  ce ;  luego 
esta  fuerza  puede  ser  dada  por  las  dos  ecua- 
ciones... 


R  eos  cc=r''cos"a:'H-P"  eos  a".. 

ó  X=X'+X"+  

R  sen  <r=p"'  sen  íc'-t-P"  sen  cr+. 

6  Y=Y'H-1' "+...... 


Bajemos  desde  el  origen  A  la  perpendicu- 
lar Ap'  sobre  la  fuerza  P'  y  (iremos  m  ,  haga- 
mos AM=s,  Ap'=p',  y  el  ángulo  1M«=8  ;  el 
triangulo  Ap'M  da  Ap'=Alí=cos  MAp',  ó  p'== 
s+sen  (ce'— B)=s  (sen ce'  eos  0— eos  a'  sen  6). 
Digamos  otro  tanto  de  las  demás  fuerzas  R 
J1".  P"f  Y  llamemos  r,  p"  ,  p'",  las -per- 
pendiculares bajadas  del  origen  A  sobre  sus  di- 
recciones, en  Un  ,  multipliquemos  la  primera 
de  nuestras  ecuaciones  por  s  sen  0,  la  segunda 
por  s  eos  0  y,  restemos,  tendremos: 

Hr=p'p'+p"p»+e[c. 

Los  mecánicos  llaman  momento  de  una 
fuerza  el  producto  de  su  intensidad  por  su  dis- 
tancia a  un  punto  arbitrario;  esta  relación  se 
reduce,  pues,  á  decir  que  cuando  hay  fuerzas 


en  un  mismo  piano,  el  momento  de  la  resul- 
tante es  igual  á  la  suma  de  los  momentos  de 
todas  las  componentes,  coa  relación  á  un  mis. 
mo  punto  cualquiera  A  ,  Jomado  corno  origen 
de  todas  las  perpendiculares.  Fácil  será  adver- 
tir por  el  juego  de  los  signos,  de  los  seuns  y 
cosenos  que  deben -tomarse  con  el  sígao-¿, 
aquellos  momentos,  que  se  refieran  á  fuerzas 
situadas  debajo  de  AI,  porqué  sen  (a— Oí  es 
entonces  negativo;  y  como  estas  últimas  fuer- 
zas tienden  á  hacer  girar  el  punto  solicitado)), 
en  sentido  contrario  de  las.  primeras  ,  alrede- 
dor del  punto  A,  cuando  se  imagina,  que  el  ruó-, 
vil  Mestá  adherido  al  punió  fijo>  por  mérito 
de  una  vara  AM  rígida  é  inllcxible,  se  dice  pe 
momento  de  la  resultante  es  igual  al  esceso 
de  los.  momentos  de  todas  las  fuerzas  (¡ue  tien~ 
ten  ú  Hacer  girar  al  móvil  en  el  misma  sen- 
tido que  ella.,  sobre,  Utdos  los  del  sentido  con- 
trarío. 

Como  el  prntlncio  Rr  es  nulo,  cuando 'II 
r=o,  iu  sama  de  los  momentos  dirigidos  cu 
un  sentido  es  igual  d  la  suma  de  sentido  con-, 
trario  ,  sea  cuando  las  fuerus  se  equilibran, 
sea  cuando  la  resultante  pasa  por  el  origen  tk 
los  momentos.  Según  esto  ,.si  la  barra  BAO  (fi- 
gura á  I),  de  forma  cualquiera  ,  está  sometidas 
i  acción  de  dos 'fuerzas  P' y  P",  en  eqtiili- 
brio  alrededor  del  apoyo  fijo  A  ,  la  eesultfule 
debe  pasar  por  ese  punto  y  las  fuerzas  tienen 
sus  momentos  iguales  P'-t-AÜ=P"-t-AE  ;  eslo 
acontece  aun  cuando  ¡as  fuerzas  son  paralelas 
(llg.  52),  j  "si  la  barra  es  recta  y  forma  lo 
que  se  llama  una  palanca  -W,.  como  Aü:  AB;: 
AB:  AP,  ¡'  tenernos: 

P":P';:AR:AF,  P'XAB=P'''XAF.  ' 


Las  ramas  AB  ,,A¥,  fie  una  palanca  recia 
BF,  son  lo  . que  llamamos  brazos,  denominación 
que  se  da  lambien  á  las  perpendiculares  Aü, 
AE  (íig.  51),  en'  todas  las  palancas  ;  asi,  pues, 
para  el  equilibrio  de  la  palanca,  los  momentos 
de  las  fuerzas  son  iguales  con  relación  al 
punto  fijo  ó  las  fuerzas  son  reciprocas  á  su? 
brazos  de  palanca. 

La  resultante  de  las  fuerzas  paralelas  se  sa- 
ca de  esa  proposición;  porque  para  dos  de  esas 
potencias  P,  P"  (fig.  52),  si  se  reúnen  por  me- 
dio de  una  perpendicular  DE,  y  el  punió  A  so 
toma  en  la  resultante,  los  brazos  AI),  AE,  de- 
berán estar  en  razón  inversa,  de  las  fuerza?. 
Asi,  pues,  la  resultante  debe  corlar  la  recíaDS 
en  una  relación  conocida,  que  determina  el  sí- 
lio  del  punto  A.  Se  puede,  pues,  componer  cu 
una-sola  tancas  fuerzas  paralelas  como  se  de- 
see, tomándolas  de  dos  en  dos.  La  resultante 
es,  por  otra  parle,  la  suma  de  las  componentes; 
porque  cnanto  mas  remoto  se  encuentre  él  pun- 
to A  de  concurso  de  las  fuerzas  {fig  50),  mas 
se  aproxima  la  diagonal  á  ser  igual  á  AB+AC. 

Ahora  debemos  tratar  de  las  fuerzas  euamiu 
obran  sobre  un  cuerpo  material  cualquiera.  Co- 
mo no  se  encuentran;  no  es  posible  ya  corana- 


FUERZA— FUINÁ 


526 


unías  dé  dos  en  dos,  pero  imaginémonos  que 
el  plano  x  y  está  adherido  al  cuerpo,  y  prolon- 
guemos cada  fuerza  hasta  ese  plano;  podernos 
lomar  su  pun.10  de  encuentro  por  el  de  aplica- 
clon  y  descomponerla  en  dos,  una  en  el  plano 
y  «(ra  perpendicular.  En  cuanlo  á  las  primeras 
podremos  componerlas  eu  una  sola,  y  lo  mismo 
decimos  de  las  otras,  que  son  paralelas  entre 
si,  y  podrá  acudirse  al  teorema  que  hemos  de 
mostrado.  El  sistema  de  las  fuerzas,  propuestas 
quedará  reducido  á  dos,  que  generalmente  no 
sKtrtMirááj  de  suerte  que  habrá  dos  resultan- 
Ies,  escoplo  cuando  por  casualidad  puedan  com 
ponerse  en  una  soja.        '  i 

¡fada  diremos  aquí  de  las  condiciones  de 
equilibrio  de  ese  sistema,  ora  esté  libre.. ora  re- 
unido por  un  eje  ó  punto  fijo1  que  no  permita 
mas  que  un  movimieulo  de  rotación  (véase  el 
artícelo  EQUiirtinio.)  Cuando  las  fuerzas  no  se 
destruyen  por  sus  acciones  mutuas  o  por  un 
eje  ó  punió  fijo,  el  movimiento  se  verifica.  [Véa- 
se MOVIMIENTO. )•- 

Hay  dos  clases  de  fuerzas.  La  acción  de  las 
unas  cesa  tan  luego  como  se  lia'coraunicadu, 
i  k  manera  de  los  choques  ú  impulsiones;  en 
virluil  do  la  ley  dé  inercia,  el  movimiento  cu— 
pendrado  rio  puede  ser  mas  que  'uniforme  y 
redi lineo.  La  fuerza  se  mide  entonces  por  el 
producto  de  la  masa  multiplicada  per  lávelo* 
ntttid  [véase  choque.)' Las  fuerzas.de  la  segun- 
da especie se  llaman  aceleradoras;  obran  sin 
cesar  sobre  el  cuerpo  en  movimiento  y  le  co- 
munican a  cada  instante  una  nueva  velocidad; 
lal  es  la  gravedad  que  impele  los  cuerpos  eñ 
lodos  los  momenlos.de  su  caída  y  acelera  per- 
linamente el  movimiento.  Las  fuerzas  rehir- 
(kntes  son  de  igual  naluraleza,  sola  que  obran 
en  sentido  opuesto  al  movimiento;  erj  este  ca- 
so el  .movimiento  es  variado,  es  decir,  de  ve- 
locidad variable.  Como  la  fuerza  aceleradora 
puede  cambiar  de  intensidad  á  cada  instante, 
I»  velocidad  puede  variar  demil  maneras.  Estas 
fuerzas,  consideradas  en  un  instante- determi- 
no, se  miden  por  la  masa  del  cuerpo  multi- 
plicada por  el  elemento  de  velocidad  que  en- 
vidran: so  llama  fuerza  mq/rís  el  producto  de 
¡;i  lucran  aceleradora  actual  multiplicada  por 
ra  masa  del  cuerpo. 

La  Tuerza  de  resistencia  que  los  medios  opo- 
nen al  movimiento  de  los  cuerpos,  es  propor- 
cional al  cuadrado  de  la  velocidad. 

Se  da  e¡  nombre  de  fuerza  viva  al  producto 
de  la  masa  por  el  cuadrado  de  ta  velocidad;  es 
'«medida  de!  Irabajo  de  que  es  capaz  la  poten- 
cia, porque  el  trabajo  es  de  la  misma  ¿atúrale? 
pe  un  peso  elgvado  á  cierla  altura  en  cada 

 lad  de  tiempo. ' 

TUCA.  La  fuga  es  una  composición  musical 
de  una  especie  particular,  que  consiste  en  un 
«ma  o  motivo,  ejecutado  ó  imitado  por  todas 
airas  voces  principales,  según  las  reglas 
Pjleson  propias, y  combinadas  de  modo  que 
jiparte  respectiva  pneda  continuar  y  modu- 
Jír  sm  °ue  lengaiiada  que  le  estorbe  hasta  su. 


Qn,  á  donde  las  voces  llegan  á  unirse  para  ter- 
minar en  armonioso  conjunto.  En  medio  de  un 
conjunto  tan  dín'cil,  cada  voz  brilla  por  si,  sir- 
viendo á  la  par  'de  acompañamiento  á  las  otras, 
y  cada  una  de  ellas  revela  siempre  su  carácter 
de  parle  principal.  Este  género  de  composición 
toma  el  nombre  del  latín  fuga,  huida*,  porque 
en  esle  caso  uua  voz  huye  siempre  de  la  que  se 
le  asemeja.  El  estudio  de  la  fuga  es  de  suma 
importancia  para  los  compositores,  y  se  la  dis- 
tingue en  sus  variantes  con  los  nombres  de 
fuga  obligada,  fuga  Ubre,  fuga  doble,  fuga  á 
tres  ó  cuatro  voces,  fuga  real-obligada,  inte- 
gral, natural,  tonal;  fuga  de  imitación  á  fu- 
ga irregular,  fuga  contraría  y  fuga-cantra- 
na-txasiucenda,  Sara  escribir  Ja  fuga  necesita 
estar  versado  el  compositor  en  la  ciencia  de 
"os  acordes;  del  contrapunto  doble,  y  todas  las 
reglas  que  son  anejas  á  esta  clase,  de  compo- 
sición. 

í'ül.XA.  [Ilisloríá  natura!. — Zoología.)  Fai- 
na, mus-tela  foiría,  Lin.,  tiene  mucha  semejan- ■ 
za.ci.iu  la  marta  común,  pero,  sin  embargo,  se 
distingue  á  primera  vista  bor  "tener  blanca  y  no 
imaijlleñla  la  parle  baja  del  cuello  y  garganta. 
Su  talla  es  la  misma,  su  pelagc  es  pardo,  con 
las  piernas  y  cola  negruzcas.  Exhala  un  fuerle 
olor  almizclado  desagradable.  Se  encuentra  en 
toda  la  Europa  y  cu  una  parle  del  Asia  Occiden- 


tal, Se  halla  en  todas  las  localidades,  en  las 
selvas,  bosques,  arboledas,  granjas,  quintas, 
y  aanenlos  almacénesele  forrage  en  las  ciu- 
dades; no  es  raro  encontrarlas  hasta  en  los  ar- 
'a bales  de  Paris,  consistiendo  sobre  todo  en 
estos  hábitos  su  esencial  diferencia  de  la  marta. 
Laí'uina,  dice  Buífon,  tiene*  la  fisonomía  muy 
animada,  ojo  vivo,  sallo  ligero,  miembros  ági- 
les, cuerpo  flexible,  todos  los  movimientos 
muy  acelerados,  salla  y  brinca  mas  bien  que 
anda;  Irepa  fácilmente  por  las  murallas  que  no 
esláu  bien  argamasadas,  entra  eu  los  paloma- 
res, gallineros,  etC;;  come  los  huevos,  los  pi- 
chones, los  pollos  y  ga!linas,-elc;  mata  algu- 
nas veces  un  gran  número  de  estas  aves,  y  las 
lleva  á  sus  hijuelos;  coge  también  los  ratones, 
rjjfas,  Sapos  y  las  avecillas  en  su  nido.  Se  dice 
que  las  Alinas  tienen  igual  duración  de  pre- 
ñez qué  los  galos._Se  hallan  hijuelos  suyos  des- 
de la  primavera  hasta  el  oloño,  lo  cual  debe 
hacer  presumir  qrie  se  propagan  mas  de  una 
Yez.eil  el  año.  Las  de  menos  edad  solo  produ- 
cen tres  ó  cuatro  hijuelos,  pero  las  restantes''' 
hasla  siete.  Para  dar  á  luz- sus" hijos  se  acomo- 
dan en  un  pajar,  en  un  agujero  de  una  pared, 
donde  colocan  paja  y  yerbas;  algunas  veces  en 
la  hendidura  de  una  roca  ó  en  el  hueco  de  un 
árbol,  á  cuyo  sitio  comineen  musgo,  y  cuando' 
se  las  inquieta  se  marchan  trasportando  á  otro 
lugar  sus  hijuelos,  los  cuales  crecen  bien  pron- 
to, pues  la  que  habíamos  criado  llegaba  al  flu 
do  un  año  casi  á  su  tamaño  natural,  de  lo  que 
puede  inferirse  qne  estos  animales  no  viven 
mas  que  de  ocho.á  diez  años..  Pedia  de  comer 
como  el  gato  y  el  perro,  y  comía  de  todo  lo  que 
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se  le  daba,  esc-epíuando  la  ensalada  y  yerbas; . 
le  gusiaba  mucho  la  miel  y  prefería  el  cañamón 
á  lodos  los  demás  granos.»  El  gran  naturalista 
lia  observado  que  bebia  con  frecuencia,  que 
dormía  alguiiaa  veces  dos  días  seguidos;  y  que 
solia  estar  dos  ó  tres  días  sin  cerrar  los  ojos; 
que  para  dormir  se  colocaba  en  figura  esférica; 
ocultaba  la  cabeza  y  la  cubria  con  la  cola;  que 
durante  no  dormía  eslaba  en  un  movimiento 
continuo  tan  violento  y  tan  incómodo,  que  aun 
prescindiendo  del  peligro  de  que  ejerciese  sn 
persecución  sóbrelas  aves  caseras,  era  forzoso 
tenerle  en  sujeción,  pues  de  otro  modo  haria 
mil  estropicios. 

Sin  embargo  de  no  ser  la  mina  completa- 
mente adida  á  su  dueño,  puede,  sin  embargo 
domesticarse  y  ser  susceptible  de  cierla  edu- 
cación, !le  sido  testigo  de  un  hecho'bastanfe 
curioso  que  lo  prueba.  En  un  pueblecillo  de 
las  márgenes  del  Suona,  había  un  guarda-' 
bosque,  bastante  tuno,  que  había  logrado  do- 
mesticarían perfectamenle  una  fuioa,  á  la  que 
daba,  el  nombre  de  Robín,  que.  jamás  la  tenia 
atada;  corría  libremente  por  toda  la-  casa  sin 
romper  nada  y  con  toda  la  destreza  de  un  gato. 
Era  ciertamente  turbulenta,  pero  cuidaba  mu- 
cho de  no  trastornar  ningún  objeto.  Acudía  á 
la  voz  de  su  dueño,  se  presentaba  á  su  llama- 
miento sin  hacerle  caricias,  mas  dejando  tras-, 
lucir  cierta  satisfacción  por  las  que  su  amo  le 
prodigaba.  Vivía  en  la  mejor  armonía  con  Bibi, 
que  era  un  perrilo  de  caza  inglés,  criado  en  su 
compañía,  Eslo  es  ya  bien  csíraño,  pero  aun 
'mas  lo  siguiente  :  Robin  y  Bibi  eran  instru- 
mentos de  robo,  y  cómplices  :del  dueño.  El  an- 
tiguo guarda  salla  todas  las  mañanas, de  su 
casa,  llevando  colgado  al  brazo  un  gran  ca- 
nastillo que  contenía  dos  divisiones  con  sus 
correspondientes  lapas,  en  uua  de  las  que  iba 
Robin  escondida;  Bibi  seguía  tras  su  amo,  casi 
dándole  en  los  talones.  Dirigíase  esta  trinidad 
Inicia  las  quintas  algo  lejanas,  en  las  que  'se. 
acostumbra  dejar  vagar  la  volatería  aun  á  bás- 
tanlo distancia  de  los  caseríos.  En  el  momento 
mismo  en  que  el  viejo  guarda,  vislumbraba  al- 
guna gallina  á  la  inmediación  de  una  cerca  ó 
cualquiera  otro  punió  oculto  que  no  pudiera 
ser  sorprendido,  cogía  á  Robin,  le  bacía  ver  la 
gallina,  y  la  ponia  en  tierra  continuando  él  su 
minino.  Robín  se  deslizaba  por  el  vallado,  y 
muy  encogidita  se  arrastraba  como  una  culebra, 
aproximándose  de  esta  suerte  al  ave;  al  punto 
se  abalanzaba  repentinamente  y  la  estrangula- 
ba sin  dejarle  tiempo  de  dar  un  solo  grito. 
Entonces  era  cuando  el  pillo  del  guarda  volvía 
píes  atrás;  Bibi  corda  á  buscar  la  victima  y  ta 
¡levaba  a  su  amo  en  compañía  de  Robin ;  el 
ave  era  al  momento  colocada  en  el  canasto, 
como  igualmente  la  fuina,  cada  cual  en  su  de- 
partamento respectivo,  continuándose  ta  mar- 
cha basta  hallar  otra  ocasión  de  repetir  la  in- 
dicada maniobra.  Al  fin  los  colonos  de  aque- 
llas alquerías,  conocieron  la  disminución  de 
sus  gallinas  y  capones;  pusiéronse  en  acecho, 


,  y  no  se  tardó  en  sorprender  á  los  ladrones  ¡a 
fragaiíti  delito.  El  juez  de  paz,  nada  celoso  pur 
los  progresos  de  la  historia  natural,  dispuso 
fusilar  4  la  fuina,  creyendo  favorecer  al  an- 
ciano guarda,  imponiéndole  la  única  condena 
de  abanar  las  gallinas  que.  se  habían  comfi. 
mentado  en  su  cocina,  gracias  á.  la  habilidad 
de  Bibi  y  Robín. 

FüLCA,  Fúlica.  (Historia  natural— Zoolo- 
gía.) Género  del  orden  de  las  zancudas  macro- 
dáctilas  de  Cuvier;  (pinnatípedos  de  Temmind) 
es  tableci  do  por  B  risson  para  1  as  aves  que  reu  tien 
á  los  caractéres  generales  de  las  pollas  de  agua 
y  de  las-sultanas,  un  pico  mediano,  fuerte,  có- 
nico, una  placa  frontal  muy  desarrollada  y  de- 
dos guarnecidos  de  una  membrana  en  festones, 
has  fulcas  son  unas  aves  mas  esencialmen- 
te acuáticas  que  las  pollas  de  agua;  vienen  por 
rareza  á  la  tierra,  y  sin  embargo  de  que  mar- 
chan con  mas  soltura  y  gracia  que  los  ánades, 
esíin  tan  poco  acostumbradas  á  este  modo,  de 
locomoción,  que  se  dejan  coger  con  la  mano; 
en  compensación  nadan  y  se  sumergen  con  la 
mas  admirable  facilidad.  Las  fulcas  pasan  tu 
vida  en  las  aguas  dulces,  golfos  y  bahías,  y 
deben  á  su  barnizado  plumage  el  poder  resistir 
impunemente  una  inmersión  prolongada, 

Ocullas  durante  el  día  en  los  j.uncos,  y  ca- 
ñaverales, solo  levantan  éa  vuelo  por  la  noche, 
ó  bien  durante  el  dia  cuando  las  persigue  el 
cazador;  y  aun  su  libran  del  plomo  morlifero 
por  la  presteza  con  que  se,  sumergen.  A  ejem- 
plo de  todas  las  zancudas,  y  en  general  de  las 
aves  de  piernas  largas  y  cola  corta,  vuelan  con 
ios  pies  colgantes, , 

Su  alimento  consiste  en  gusanos,  insectos, 
pecocillos  y  vegetales  acuáticos. 

A  pesar  dé  sus  costumbres  monógamas, 
viven  en  sociedad,  durante  la  primavera  depo- 
sitan en  un  nido  formado  de  yerbas  acuáticas, 
de  ocho  á  catorce  huevos  de  un  blanco  pardus- 
co; salpicados  de  puntillos  rojizos  en  nuestra 
fulca  de  Europa.  Los  pequeñuelos,  cubiertos  de 
un  tupido  plumón,  tienen  la  placa  frontal  poco 
perceptible  ;  no  empiezan  á  lomar. sus  coloras 
sino  después  de  la  muda  de  oloüo.  En  la  épo- 
ca del  celo,  la  placa  frontal  de  la  especie  (le 
Europa  se  tiñe  de  rojo.  Al  punto  que  los  !i¡- 
juelos  han  salido  á  luz,  dejan  el  nido  y  se  ar- 
rojan al  agua. 

Las  fulcas  aun  pequeñas,  son  frecuenlc- 
menle  presa  de  los  busardos,  qué  le  destruyen 
las  polladas 'enteras,  siendo  esta  la  única  cir- 
cunstancia en  que  las  hembras  forman  una 
segunda  carnada,  que  ocultan  en  los  lugares 
mas  encubiertos  para  sustraer  sus  hijuelos  de 
la  voracidad  de  las  aves  de  rapiña.  La  hembra 
se  distingue  del  macho,  únicamente,  en  elmc- 

■  ñor  desarrollo  de  la  placa  frontal. 
Se  encuentran  generalmente  grandes  difc- 

•  rencias  de  talla  entre  las  aves  de  este  género, 

■  16  cual  parece  debido  á  influencias  locales,  ha- 
¡  liándose  algunos  individuos  atacados  de  un  al- 
,  cinismo  mas  ó  menos  completo. 
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Eslas  aves  se  hallan  repartidas  por  las  na-': 
dones  de  Europa,  desde  la  Italia  basta  Suecia, 
abandonando  las  regiones  mas  frías,  Ruando 
las  nieves  se  dejan  sentir.  Sé  las  encuentra  en 
Ja  América  del  Norte,  en  Asia,  de.  donde  salen 
hasta  la  Siberia  y  Africa. 

Cázanse  las  falcas  con  red, ó  escopeta,  y  su 
.tenacidad  en  no  separarse  de  los  lugares  en 
qae  están  reunidas  sus  cotn pañeras,  es  causa 
de  su  ruina,  Su  carne  es  negra  y  exbala  un 
olorsalvage. 

Se  conocen  tres  especies  :  la  fulca  morela 
ó  zarceta,  fulca  aira  L.  (F.  aterrima,  Gmel.; 
fulca  ceíhiops,  Sparm.,  los  hijuelos  anlos  de 
la  muda,  y  fulca  Leucoricc,  Spix,  ta  variedad' 
albina) ,  de  pluñiage  negro  y  placa  frontal 
blanca,  ave  cosmopolita  que  llega  basta  nues- 
tras costas:  la  fulca  de  cresta,  fulca  cristaia 
tira.,  cuya  cabeza  es  de  un  pardo  bermejo,  el 
cuerpo  de  un  negro  apizarrado,  con  un  trazo 
azulado  [detrás  del  ojo.  Es  indígena  de  Jlada- 
gascar  y  del  Cabo,  pero  se  puede  considerar 
como  ave  europea  toda  vez  que  en  1841  se  ma- 
tó ima  cerca  de  Marsella,  al  paso-que  en.  la  Al- 
bufera de  Valencia  se  cazan  frecuentemente, 
la  fulca  azul,  F.  casruíea,  Vaudelli,  de  pluma- 
ge  negro  con  reflejos  azules;  una  placa  frontal 
encarnada  y  cuadrada,  la  cresta  blanca:  ¡sábi- 
la en  Portugal. 

Se  lia  dado  el  nombre  de  fulcas  á  muchos 
grebos.   y,',  _  :  . 

la  clasificación  de  las  fulcas,  es  después. 
Je  las  pollas  sultanas,  y  antes  de  los  fálaro- 
pes  á  causa  de  la  media  palmadura  de  sus 
dedos, 

FULG0RO.  Fuhjora,  {Historia  natural. — 
Helmintología.)  Género  de  la  tribu  de  los  ful- 
goreos,  del  orden  de  los  hemipleros,  sección 
do  los  homópteros,  establecido  por  Lineo  y 
adoptado  por  todos  los  entomólogos  con  mas 
órnenos  reslricciones.  Las  mas  recientes  obras 
entomológicas  publicadas  acerca  de  estos  he- 
mipteros, los  han  dejado  muy  reducidos;  Blan- 
dían], al  que- vamos  á  seguir,  les  añade  tres 
especies.  La  una  inédita  todavía  y  distinta  de 
las  demás  por  la  forma  de  su  cabeza,  ha  sido 
bautizada  por  dicho  naturalista  con  el  nombre 
(le /algara  graciliceps;  las  dos  restantes  son, 
latulgora  castresii,  Gucr.,  y  la  especie  que 
puede  considerarse  como  tipo  del  género  la 
fulgorg  laternaria,  Lin. 

Estas  fúlgoras  propias  déla  América  Meridio- 
*W»  s°n  muy  notables  y  fáciles  de  reconocer 
por  su  cabeza  grande  en  estremo  y  avejigada; 
sus  anleuas  son  muy  cortas,  tienen  una  se- 
gunda articulación  globulosa,  y  nna  sola  ter- 
minal muy  débil;  sus  colores  son  vivos  y  va- 
nados; la  talla  de  las  especies  conocidas  es 
bastante  considerable.  lia  originado  muchas 
controversias  el  poner  en  claro  si  los  insectos 
njie  pertenecen  á  este  género,  derraman  por  la 
cabeza  nna  luz  fosforescente  ó  si  están  priva- 
dos de  esta  facultad. 

La  señorita  Merlán,  que  durante  muchos 
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años  viajó  por  Guyena,  y  vivió  particularmente 
en.Surinam,  fué  la  primera  en  atribuirles  la 
cualidad  mencionada ;  y  en  su  grande  obra 
sobre  los  insectos  de  Surinam ,  retiere  que 
tenia  encerrados  cierto  número  de  eslos  íul- 
goros,  los  cuales  se  escaparon  por  la  noche 
recorriendo  su  habitación.  Según  afirma  la  au- 
tura  quedó  sobrecogida  de  terror  al  ver  brillar 
nnaluz  tanvivaque  permitía  leer  cómodamente; 
perú  se  tranquilizó  al  reconocer'  que  eran  pro- 
ducidas por  sus  fíllgoros.  ' 

Uespiies  de  la  señorita  Merian,  muchos  via- 
geros  han  recorrido  la  América  Meridional,  y 
la  mayor  parle  de  ellos,  aseguran  no  haber  ob- 
servado luz  alguna  fosforescente  en  los  insec- 
tos de  esta  clase  que  recogieron.  Algo  dificil 
es  formarse  una  opinión  después  de  haber  oído 
dos  versiones  tan  contradictorias.  La  opinión 
de  muchas  personas,  es  que  no  fallará  quien 
baya  referido  hechos  sin  haberlos  presenciado 
fiando  cándidameníe  en  la!  veracidad  de  los 
indígenas. 

También  es  opinión  que  no  debe  despre- 
ciarse, la  de  que  los  fúlgoros  conservan  la 
mencionada  facultad  durante  cierto  período 
de  su  vida  (en  la  época  de  sus  amores,  sin  du- 
da], y  que  luego  despnes  la  pierden.  Esto  es  á 
nuestro  modo  de  ver  lo  mas  verosímil,  pe- 
ro hasta  el  presente  si  bien  estos  hemipteros 
no  son  raros,  nada  puede  asegurarse  de  posi- 
tivo. 

FULGURITAS.  {Geología.).  Es  un  fenómeno 
déla  naturaleza  producido  por  el'rayo.  La  elec- 
tricidad atmosférica,  pues,  reconcenirada  cuan- 
do cae  y  alraviesa  las  rocas,  causa  en  ellas 
ciertas  alteraciones,  que  si  no  son  estas  de 
grande  estension  ni  influyen  tampoco  en  sil 
existencia,  son,  empero,  algo  importantes,  y 
por  olra  parte,  biencuriosah  para  llamarla  aten- 
ción del  geólogo. 

Se  vé  este  fenómeno  con  alguna  frecuen- 
cia. Asi  que  se  observa  que  parle  de  las  ro- 
cas han  sido  destrozadas  por  el  rayo;  y  también 
se  'advierten  señales  inequívocas  de  fusión  en 
lasrhinus  por  la  poderosa  acción  de  la  electri- 
cidad. Cuando  Mr.  Sausurre  subió  al  Monte- 
Illanco,  observó  en  su  cima  unas  especies  de 
bolas  vitrificadas,  que  estaban  sobre  la  super- 
ficie de  blocs  ó  pedazos  (Je  amfibolitas  y  syeni- 
tas,  '  las  que  juzgó  debían  su  vitrificación  á  la 
acción  del' (luido  eléctrico  ó  sea  por  el  rayo. 
Mr.  Ttamond  en  los  Pirineos ,  y  Mr.  Humbolt 
en  las  moni  añas  de  A  mérica ,  han  observado 
después  fenómenos  análogos  á  los  indicados 
por  el  célebre  Sausurre. 

Es  sabido  qne  cuando  á  efecto  de  una  tem- 
pestad la  electricidad  acumulada  desciende  de 
la  atmósfera,  que  no  es  otra  cosa  sino  lo  que 
se  conoce  comunmente  con  el  nombre  de  rayo, 
el  fluido  eléctrico  acumulado  penetra  ú  las  ve- 
ces por  las  rocas  y  por  cualquier  terreno, 
abriendo  generalmente  agujeros  muy  peque- 
ños. Como  en  estos  casos  hay  desprendimien- 
tos de  calórico  y  de  electricidad,  se  opera  el 
T.   xx.  34 
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■fenómeno  Je  la  fusión  en  puntos  que  lian  es- 
tado en  contacto  con  el  (jiiidD  eléctrico.  En 
1827  el  doctor  Fiedler  observó  algunas  pen- 
dientes de  rocas  arenáceas  de  Alemania  en 
que  habian  caído  rayos,  y  que  estos  habian 
horadado  el  terreno,  vió  fundida  ia  arena  que 
recubría  la  superficie  de  los  mismos  agujeros 
abiertos,  bailándose  ademas  la  parte  de  la  su- 
perficie vitrificada  en  algunas  lineas  de  espe- 
sor y  en  lodo  'el  trayecto  horadado,  Gada  uno 
de  estaespecic  de  tubos  se  prolongaba  y  ofre- 
cía el  mismo  aspecto  desdo  la  superficie  bas- 
ta el  sitio  en  que  se  encontraba -alguna  agua 
ó  capas  húmedas,  en  cuyo  caso  el  Huido  eléc- 
trico se  esparcía  necesariamente  por  las  masas 
acuosas  perdiendo,  por  consiguiente,  su  ener- 
gía. A  estas  horadaciones  ó  tubos  se  les  ha  da- 
do e!  nombre  de  fulgufitas.  Algunos  de  estos 
tienen  una  longitud  esíraordinaria,  y  ofrecen 
ademasen  la  esíremidad  inferior  diversas  ra- 
mificaciones, que  son  marcadas  indicaciones  ó, 
•  rastros  de  los  diferentes  puntos  por  donde  el 
fluido  eléctrico  se  ha  dispersado.  Observacio- 
nes posteriores  barí  contestado  estos  mismos 
hechos,  pues  que  se  han  visto  en  diversas  lo- 
calidades tubos  ú  horadaciones  de  !a  misma 
naturaleza,  Y  ciertamente  se  concibe  bien  es- 
te fenómeno  teniendo  en  cuenta  la  intensa  y 
enérgica  acción  de  la  electricidad,  que"  funde 
fácilmente  ios  cuerpos  mas  duros,  .como  los 
metales,  piedras,  etc. 

FULGURITAS.  Dábase  esla  denominación 
por  los  .latinos,  tanto  ú  los  silios  cuanto  á  los 
objetos  sobre  los  que  eaiun  los  rayos;  óseae! 
fluido  eléctrico  reconcentrado,  consideraban 
los  antiguos  pueblos  paganos  como  cosas  sa- 
gradas, todos  los  objetos  que  babia  atravesa- 
do ó  alterado  el  rayo:  y  asi,  no  era  permitido 
el  que  se  destinasen  estos  á  ningún  uso  profa- 
no. En  el  sitio,  pues,  en  que  habia  penetrado 
'el  Huido  eléctrico,  se  levantaba  ó  erigia  un  al- 
iar, dándosele  á  éste  el  nombre  de  bidmla'l, 
porque  se  sacrificaban  en  él  corderos  de  dos 
años,  bos  romanos,  á  ejemplo. de  los  griegos, 
depositaban  sobre  dicho  al  tarima  urna  que  con- 
tenía los  restos  de  los  objetos  quemados  ó  en- 
negrecidos por  el  fuego  del  cielo.  Eslas  fondo- 
nes ó  ejercicios  sagrados  eran  déla  competen- 
cia de  los  augures.  Pero  el  cuidado  de  purifi- 
car los  árboles  heridos  por  el  rayo,  correspon- 
día á-  los  que  denominaban  struferlarus.  Los 
cadáveres  de  los  individuos  que  habian  perdí- 
do  la  vida  á  causa  del  rayo,  no  se  les  quema- 
ba, pero  se  les  enterraba  en  el  sitio  mismo  en 
que  habian  sido  muertos  por  la  acción  eléctri- 
ca, según  se  prescribía  por  una  ley  de  Nimia-, 
y  no  era  permitido  tampoco  hollar  el  suelo  que 
cubría  sus  huesos, 

FULICA.  {Historia  natural. — Ornitología.) 
Véase  su  sinónimo  fulca. 

FULMINANTE.  Llámanse  fulminanteslas  sus- 
tancias que  tienen  la  propiedad  de  detonar  pro- 
duciendo un  ruido  considerable,  debido  á  la 
descomposición  súbita  de  los  elementos  que 


cnlran  en  su  composición,  Si  estos  elementos 
sbú  por  su  naturaleza  gaseosos  ó  pueden  serlo 
i  poca  temperatura,  si  su  eliminación  del  so¡n- 
puesto  se  efectúa  instantáneamente,  su  fuerza 
elástica  puede  ser  enorme.  Los  cuerpos  qiío 
no  les  ofrecen  bastante  resistencia  son  rotos  ó 
impelidos.  Las  sustancias  fulminantes  pueden 
presentarse  en  diferentes  estados.  Entre  loa  ga- 
ses puede  citarse  el  óxido  de  cloro,  que  son>e- 
lido  á  lina  temperatura  inferior  i  100",  sedes- 
compone  dando  lugar  á  una  esplosion;  eaire 
los  líquidos,  el  cloruro  de  ázoe,  cuya  enerva 
fulminante  es  mayor  que  la  del  anterior.  Pero 
los  ejemplos  mas  numerosos  de  propiedades  es- 
plosivas  se  encuentran  entre  los  cuerpos  sóli- 
iidos.  Los  fulminatos  en  genera!,  y  especial- 
mente los  de  plata  y  merourio,  el  aínoniuroile 
plata,  el  de  oro  y-  el  ioduro  de  ázoe  ocupan  el 
primer  logar  enlrelos  cuerpos  sólidos,  suscep- 
tibles de  fulminación.  La  pólvora  misma  pue- 
de ofrecer  todos  los  caracteres  de  esa  energía 
fulminante,  sise  prepara  con  carbón  ligero  y 
se  somete  á  la  granulación  ,  sin  haberla  com- 
primido previamente;  entonces  rompe  los  ca- 
ñones mas  resistentes,  del  mismo  modo  que  lo 
baria  eL  fulminato  de  plata. 'Este  ejemplo,  sus- 
ceptible de  aplicación  á  otras  muchas  sustan- 
cias, denota  cnanto  puede  influir,  el  estado  fisi- 
co-de  un  cuerpo  sobre  el  liempo  necesario  pa- 
ra que  se  verifique  su  descomposición.  En  cir- 
cunstancias iguales,  una  materia  pura  y  ligera 
será  descompuesta  con  mas  rapidez  que  la 
misma  materia  comprimida  ó  hecha  mas  com- 
pacta por  cualquier  otro  medio.  Para  que  la 
misma  sustancia  se  haga  lo  mas  fulminante 
posible,  es  menester  favorecer  la  instantanei- 
dad de  su  descomposición  química. 

El  principio  dedescomposicíon  délas  malc- 
rías fulminantes  existe  casi. siempre  en  su  pro- 
pía  composición;  formadas  por  elementos  edi- 
ficables que  eslán  mantenidos  en  un  fuerte  es- 
tado de  condensación,  á  veces  el  menor  clio- 
que,  ta  elevación  de  ia  temperatura,  una  simple 
vibración  de  las  columnas  de  aire,  el  paso  de 
la  chispa  eléctrica,  todo  basta,  para  obrur  una 
descomposición  brusca:  entonces  los  gases 
puestos  en  libertad,  obedecen  á  su  fuerza  es- 
parisiva,  se  derraman  en  el"  aire  y  obran  con 
fuerza  contra  las  paredes  de  los  vasos,,  aun 
suponiendo  que  las  circunstancias  favorecie- 
sen el  retroceso  casi  instantáneo  de  dichos 
gases  á  una  temperatura  en  que  solo  tuviesen 
una  espansion  débil,  ya  la  prontitud  de  los 
efectos  emanados  del  desprendimiento  puede 
haber  producido  una  enorme  potencia  mecá- 
nica, íiíayor  debe  ser  el  efecto,  si  la  temperatu- 
ra" de  los  gases  tiende  á  elevarse,  porque  en- 
tonces Los  volúmenes  de  estos  crecen  y  adquie- 
ren mas  intensidad  en  su  fuerza  de  repulsión. 
Cierto  número  de  sustancias  fulminantes, « 
pesar  del  inminente  peligro  que  .  ofrece  su 
tratamiento,  encuentran  empleo  en  varias  artes, 
y  son  especialmente  los  fulminatos  de  ptat<i 
y  de  mercurio.  El  amoniüro  de  oro  se  usa  al- 


ggjj  FULMINaME- 

gtina  vez  para  Ajar  el  oro  metálico  sobre  la 
porcelana,  para  lo  cual  se  mezcla  con  un  polvo 
¡nertH  y  esencia  de  trementina.  El  polvo  y  !a 
esencia  se  queman  en  el  fuego  de  mulla,  y  el 
aro  reducido  se  queda  aplicado  en  una  capa 
muy  superficial,  pero  sólida,  sobre  las  piezas 
que  pe  lian  querido  adornar. 

La  pólvora  fulminante  eomnn  se  hace  mez- 
dando  polvo  muy  Uno  de  tres  partes  de  míra- 
lo de  potasa,  dos  de  carbonato  de  potasa  y 
una  de  azufre;  la  mezcla  se  conserva  en  un 
fraseo;  treinta  granos  espuestos  en  una  palaá 
¡a  acción  del  calor,  dan  una  esplosion-fuerte,  y 
una  llama  de  color  morado. 

iil  mercurio  y  la  plata  fulminante  se  hacen 
disolviendo  estos  metales-en  ácido  nítrico  y 
precipitando  por  el  alcohol. 

El  cobré  fulminante  se  fabrica  haciendo 
precipitar  una  solución  de  nitrato  de  cobre ,por 
el  Amoniaco,  y  secando  el  producto  auna  tem- 
peratura baja;  dos  granos  de  este  fulminante 
cclocados  sobre  una  pala  á  !a  acción  del  fuego,- 
producen  una  detonación  muy  violenta. 

Para  preparar  la  platina  fulminante,  se  pre- 
cipita por  medio  del  amoniaco  una  disolución 
de  nitro-muriato  de  platina;  se  filtra  el  preci- 
pitado y  se  lava,  después  de  lo  cual,  se  pone 
Cu  una  solución  de  potasa  pura;,  se  evapora y 
se  lava  hasta  que  el  agua  pase  sin  sabor,  y  úl- 
liniamsnte  se  seca  á  una  temperatura  baja. 
Este  polvo  parduzco  se  conserva  en  nn  frasco 
cerrado  con  esmeril. 

Sien  un  frasco  qne  tenga  ácido  clorhídrico 
se  echa  cloro  y  después  de  agitar  por  bastante 
tiempo,  se  añade  amoniaco,  se  obtendrá  un 
precipitado  Maneo  que  detonará  con  el  roce. 

El  induro  de  ázoe  es  también  una  sustancia 
fulminante  bastante  conocida;  se  prepara  muy 
fácilmente  echando  iodo  en  amoniaco,  reco: 
gieudo  y  secando  a  muy  baja  temperatura  el 
precipitado. 

Hay  diferentes  compuestos  que  detonan 
por  la  percusión;  entre  ellos  citaremos  los 
siguientes:". 

Fósforo  y  nitrato  de  potasa.  Diez  partes 
del  segundo  y  dos  del  primero  sometidos  en 
na  yunque  á  la  percusión  de  un  martillo  ca- 
liente detonan  fuertemente.  Con  el  nitrato  de 
sosa  se  obtiene  el  mismo  efecto. 

faufm  y  nitrato  de  piala.  Diez  parles  del 
segtiudo  y  cuatro  del  primero,  incorporadas  y 
encerradas  en  un  papel,  detonan  en  las  mis- 
mas circunstancias  que  la  mezcla  anterior. 

Cortón  y  nitrato  de  plata.  Mezcla,  de  pas- 
tes iguales;  produce  los  mismos  efectos  que 
las  anteriores  y  en  ías  mismas  condiciones.  ■ 
Doce  partes  de  uilrato  de  cobre  y  dos'  de 
fosforo;  seis  de  nitrato  dé  plata  y  dos  de  fósfo- 
ro; dos  de  nitrato  de  mercurio  y  dos  de  fósfo- 
ro, dan  mezclas  fulminantes  de  bastante 
electo. 

El  clorato  de  potasa  incorporado  en  dife- 
rentes proporciones  con  carbón,  fósforo,  azu- 
iie.o  arsénico,  produce  es  plosión  cuando  se  le 


somete  á  una  fuerte  percusión.  Lo  mismo  su- 
cede cuando  se  mezcla  iodato  de  potasa  con 
carbón. 

El  cloruro  de  ázoe  es  una  sustancia  fulmi- 
nante rielas  mas  peligrosas;  por  cantidad  que 
haya  de  é!  en  una  cápsula,  siso  echan  encima 
unas  gotas  de  aceite  por  medio  de  una  cachara 
colocada  en  la  punta  de  un  palo,  se  produce 
una  detonación  muy  fuerte.  Lo  mismo  sucede 
si  en  lugar  de  aceite  se  aproxima  al  cloruro  de 
ázoe  un  pedaeito  de  fósforo.  En  lodos  estos 
espei'imenlos,  es  menester  procurar  que  las 
cápsulas  estén  abastante  distancia  y  que  las 
cantidades  de  las  sustancias  fulminantes  sean 
muy  pequeñas,  á  fin  de  evitar  peligros. 

FULMINANTE,  (cuno)  {Marina,  artillería.) 
{ Véase  pólvora  fulminante.) 

FULTON.  (R)  {Marina.)  Célebre  mecánico  ó 
ingeniero  en  los  Estados  Unidos  de  América, 
que  nació  en  Pensilvania  eu  1767  y  murió 
en  IS15.  Fué  inventor  de  muchas  máquinas  in- 
geniosas; pero  su  mas  bello  titulo  para  la  glo- 
ria-es el  haber  aplicado  con  éxito  á  la  navega- 
ción la  fuerza  motriz  del  vapor,  logrando  ser  el 
primero  en  competencia  con  el  ilustre  mecáni- 
co Slewens,  su  compalriota,  que  navegase  sobre 
el  Océano  conduciendo  el  primer  buque  de  va- 
por conslruido  según  sus  planes,  desde  las 
aguas  de  Nueva  York  por  la  costa  hasta  el  rio 
Delaware.1 

El  nombre  de  Fulton  es  empleado  por  los 
mismos  americanos  cómo  término  genérico  pa- 
ra ciertos  buques  de  esceleute  construcción,  ar- 
mados con  una  artillería  formidable,  destina- 
dos á  la  guarda  y  defensa  de  sus  costas.  Estos 
buques,  á  causa  de  su  pesadez.,  no  pueden 
atravesar  los  mares;  pero  son  unas  escetenles 
baterías  flotantes,  y  el  mismo  vapor  de  sus  má- 
quinas pone  en  movimiento  bombas  que  arrojan 
agua  hirviendo,  y  filas  de  picas,  hoces  y  otras 
armas  semejantes  contra  el  abordage,  y  pueden 
también  caldearse  con  su  auxilio  proyectiles  ite 
hierro,  parausarlos  como  la  bala  roja"  ( Véase 
VAPon.  {Navegación  por  medio  del) 

FUIIAIUACEAS.  {Botánica.)  Plantas  dicotile- 
dóneas polipétalas,  herbáceas,  anuas  ó  vivaces, 
llenas  de  uujugó  amargo.  Presentan  los  ca- 
racteres .siguientes :  cáliz  de  dos  sépalos,  muy 
pequeño,  caduco;  corola  irregular,  compuesta 
de  cuatro  pétalos  desiguales,  frecuentemente 
reunidos  y  soldados  entre  si,  representando 
una  corola  monopétala;  estambres  en  número 
de  seis,  diadelfos,  es  decir,  reunidos  en  dos' 
hacecillos  de  tres  estambres  cada  uno ;  ante- 
ras, laterales  y  de  una  sola  cavidad;  ovario 
simple  ;  estilo  delgado  y  filiforme  ;  fruto  que 
ora  se  presenta  como  una  cápsula  siliguiforme, 
ora  como  una  baya. 

La  familia  de  las  fumariáceas  comprende 
únicamente  el  género  fumaria  de.Lineo,  que 
los  botánicos  modernos  han  dividido  en  mu- 
chos géneros  distintos,  como  spu  el  cartfdaUs, 
el  dielytra,  el  cysticapnos,  etc.  En  otros  tiem- 
pos se  hallaba  reunida  á  la  familia  de  ,las  p;i- 
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paveráceas,  á  la  cual  se  asemeja  por  muehos 
de  sus  caracteres,  si  bien  difiere  de  ella  por 
sus  estambres  diadelfos,  su  corola  siempre  ir- 
regular, y  la  falta  de  jugo  lechoso. 

De  las  plantas  pertenecientes  á  la  familia 
de  las  fumariáccas  ninguna  hay  que  sea  vene- 
nosa;, todas,  por  el  contrario,  encierran  un  ju- 
go amargo  que  les  comunica  una  virtud  tóni- 
ca. La  especie  mas  coman  es.  la  fumaria  offi- 
cmoiis  {fumaria  ó  [domostera  oficinal),  cuyo 
jugo  fresco,  y  cuyo  cocimiento  se  emplean  co- 
mo tónicos  y  depurativos.  La  corydalis  bulbo- 
sa contiene  un  álcali  volátil,  llamado  corito- 
tima,  que  se  une  á  los  ácidos  y  forma  con  ellos 
sales  sumamente  amargas.  < 

FüiflGAClüN.  {Marina.)  Operación  que  con- 
siste en  hacer  quemar  en  la  parte  interior  de 
un  buque  bien  cerrado,  perfumes  y  sustancias 
odoríferas  á  propósito  para  purificar  el  aire 
viciado  óconeentrado  en  ellos,  la  cual  se  prac- 
tica por  lo  regular  á  la  conclusión  de  las  cua- 
rentenas que  se  hacen  á  bordo,  en  cuyo  caso 
se  procura  aumentar  su  eficacia  y  actividad.  Se 
distingue  del  humazo,  que  también  se  usa  en 
los  buques,  en  que  este  es  unsahumerio  pestí- 
fero destinado  á  matar  las  ratas.  [Véase  hu- 
mazo.) 

FUMIGACIONES.  {Medicina,)  Por  fumigacio- 
nes, sustantivo  que  viene  del  verbo  latino  ju~ 
miyarc  (reducir  ahumo)  se  entiende  una  me- 
dicación que  se  aplica  bajo  la  forma  de  vapor 
ó  de  gas,  y  que  se  usa  mucho,  ya  para  preve- 
nir enfermedades,  ya  para  curarlas.  Las  fumi- 
gaciones que  se  emplean  con  objeto  preventivo 
se  componen  de  diversas  sustancias  cuyos  mo- 
dos de  obrar  son  muy  varios.  La  fumigación 
mas  sencilla  es  el  humo  que  produce  la  com- 
binación de  la  madera',  de  la  paja,  etc.  Anti- 
guamente era  muy  empleada  y  recomendada 
en  las  poblaciones  en  donde  aparecían  epide- 
mias pestilenciales;  pues  en  primer  logar  fa- 
vorecen estas  fumigaciones  la  renovación  del 
aire;  en  segundo  lugar,  son  también  eficaces, 
porque  pueden  atenuar  la'  actividad  de  los  rojas- 
smas  por  la  división ;  y  también  pueden  obrar 
químicamente,  porque  el  humo,  sobre  todo  el- 
de  madera,  encierra  principios  activos,  como 
san  el  ácido  piroleñoso  y  la  creosota.  El  agua 
en  vapor,-  puede  igualmente  atenuar  ios  mias- 
mas dividiéndolos,  aunque  es  mucho  mas  pro- 
bable que  les  sirva  de  medio  de  espansion, 
pues  este  fluido  es  verosímilmente  el  vehículo 
que  arrastra  en  el  aire,  por  el  concurso  del  ca- 
lor, varias  emanaciones  pútridas  formadas  por 
sustancias  animales  y  vegetales.  Probablemen- 
te no  reconocen  otro  origen  las  fiebres  inter- 
mitentes y  la  fiebre  amarilla.  Si  asi  fuere,  con- 
vendría no  inundar  en  verano  los  empedrados 
de  las  calles,  sobre  todo  con  agua  de  rio,  co- 
mo suelen  hacerlo  aquellas  poblaciones  que  se 
surten  habilualmente  de  tales  corrientes,  como 
sucede  en  París.  Cuando  aquella  capital  se  vió 
devastada  por  el  cólera  morbo,  se  regaban  las 
calles  con  un  celo  proporcional  al  miedo.  ¿No 
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'  se  logró  de  este  modo  mas  Lien  aumentar  que 
disminuir  la  causa  mortífera?  Cuando  la  cien- 
cia llegó  á  conocer  la  composición  del  aire 
atmosférico,  cuyo  descubrimiento  hizo  adqui- 
rir nociones  importantes  acerca  del  acto  déla 
respiración,  se  comprendió  con  mas  fundamen- 
to que  el  mejor  medio  de  saniflear  el  aire,  era 
renovarlo,  facilitando  su  acceso  en  gran  can- 
tidad en  las  habitaciones.  De  esta  suerte  la  sa- 
lad pública  encontró  un  precioso  preservativo, 
y  desde  entonces  son  las  epidemias  menos  co- 
munes y  menos  homicidas,  en  aquellos  sillos 
en  donde  se  hallan  hacinados  los  nombres  so- 
metidos á  las  mas  duras  condiciones  de  la  vi- 
da, es  decir,  en  los  hospitales,  ,  en  las  cárce- 
les y  en  los  buques.  La  esperiencia  y  la  obser- 
vación habían  descubierto  también  que  Jos 
agentes  químicos  en  el  estado  de  gas  ó  de  va- 
por, concurrían  eficazmente  á  la  desinfección 
del  aire,  como  de  ello  nos  presenta  el  cloro 
un  ejemplo'  (véase  el  articulo  desinfección.) 
Por  largo  tiempo  estuvo  en  uso  obteniéndolo 
de  Ja  sal  de  cocina  por  medio  del  óxido  de 
manganeso  y  det  ácido  sulfúrico  ;  pero  luego 
que  se  descubrió  la  propiedad  que  tiene  el 
cloruro  de  cal  de  quitar  el  olor  á  las  sustancias 
animales  en  putrefacción,  se  empleó  esla  sal 
para  difundirla  por  el  aire,  Haciendo  evaporar 
agua  que  la  tuviese  en  mayor  ó  menor  canti- 
dad en  disolución.  En  tal  estado  se  la  emplea 
durante  la  epidemia  del  cólera.  ¿lis  ese  estado 
preferible  al  primero?  hé  aqui  lo  que  todavía 
está  en  duda.  Quizás  fuera  mejor  emplear  el 
cloro  en  el  estado  de  gas  ó  de  vapor  para  des- 
infectar los  líquidos.  Comunmente  suelen  fumi- 
garse las  salas  de  los  enfermos  quemando  ba- 
yas de  enebro  sobre  ascuas,  ó  sobre  una  badila 
enrojecida  al  fuego;  mas  conviene  no  eqharen 
olvido  que  carece  de  la  facultad  de  sanitlcar  el 
aire,  pues  da  únicamente  un  aroma  grato,  pero 
del  todo  ineficaz;  de  suerte  que  es  tan  inactivo 
como  las  fumigaciones  que  se  hacen  con  azú- 
car, con  clavos  ó  pastillas  fumantes,  coa  in- 
cienso y  con  diferentes  perfumes  que  suelea 
afectar  á  veces  hasta  desagradablemente  á  mu- 
chas personas.  Tampoco  se  adelanta  gran  cosa 
empleando  el  vinagro. 

Las  fumigaciones  que  se  usan  para  tratar 
varias  enfermedades  son  muchas  y  muy  varia- 
das. Empleáselas  ordinariamente  con  el  nom- 
bre de  ¿años  de  vapor,  y  se  lian  ideado  ó  mo- 
dificado de  pocos  años  á  esía  parte  diversos 
aparatos  ingeniosos  .para  aplicar  esta  medica- 
ción ya  local  ya  generalmente,  y  hasta  en  la 
cama,  pudiendo  ser  aquella  húmeda,  ó  seca. 
Las  fumigaciones  húmedas,  se  hacen  de  di- 
versos líquidos:  de  ordinario  suele  ser  el  agua 
hirviendo  sola  ó  cargada  de  diferentes  sustan- 
cias. También  se  emplea  con  bastante  frecuen- 
cia el  alcohol  para  este  objeto.  Las  fumigacio- 
nes secas  se  hacen  con  el  aire  calentado  en 
espacios  mas  ó  menos  circunscritos,  y  con  el 
■'cual  se  mezclan  diversas  sustancias  pero  en 
especial  el  azufre,  el  alcanfor,  el  benjuí,  y » 
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veces  el  mercurio.  Pero  sea  cual  fuere  su  for- 
ma, la  medicación  se  aplica  por  medio  de  una 
especie  de  estufa  en  la  cual  se  uielen  los  indi- 
viduos enteramente  ó  sacando  fuera  tan  solo 
la  cabeza.  Estas  fumigaciones  se  emplean  con 
mucha  frecuencia  para  el  tratamiento  de  las 
enfermedades  cutáneas,  y  para  el  •  de  muchas 
afecciones  internas;  pues  como  ejercen  en  Ja 
piel,  aunque  sea  por/el  solo  efecto  del  calórico, 
ana  gran  escitacion-,  se  logra  por  este  medio 
desviar  ciertas  afecciones  internas  y  crónicas. 
Todos  estos  tratamientos  requieren  la  inter- 
vención de  un  médico,  pues  á  la  par  que  tie- 
nen grandes  ventajas,  presentan  también  no 
pocos  inconvenientes.  . 

Las  fumigaciones  que  se  administran'  lo- 
calmenle  son  también  simples  ó  compuestas, 
liúmedus  ó  secas,  y  por  lo  tanto  se  dirige  so- 
bre tal  ó  cual  parte  del  coerpo  una  columna  d¡= 
agua  en  vapor  ó  de  aire  caliente.  Para  fumi- 
garse la  cabeza  es  un  procedimiento  comnn 
cubrírsela  con  una  servilleta  y  colocar  debajo 
una  vasija  llena  de  agua  hirviendo.  Se  suele 
recurrir  con  bastante  frecuencia  á  esta  furai 
gucion  para  coriar  las  ilusiones  del  cerebro  ó 
la  coriza;  pero  creemos  que  es  mas  perjudicial 
que  útil  porque  produce  una  escitacion  muy 
viva.  Muchas  veces  se  ha  intentado  dirigir  fu- 
migaciones al  pecho  con  objeto  de  combatir  lai 
afecciones  pulmonares,  pero  jamás  la  esperien- 
cía  ha  confirmado  las  esperanzas  que  se  fun- 
daban en  esta  medicación,  la  cual  parece  á  pri- 
mera vista  muy  racional  y  es  ademas  fácil  di? 
administrar.  Posteriormente  se  ha  intentado 
emplear  de  esta  suerte  el  cloruro  de  ca!  en 
ciertas  casos  de  tisis  pulmonar,  pero  ha  sido 
preciso  renunciar  ¿esta  idea.  También  sellan 
dirigido  fumigaciones  de  tabaco  sobre  los  in- 
testinos gruesos  para  llamar  á  la  vida  4  los  aho- 
, gados,  pero  este  medio  va  cayendo  en  •  desue- 
rad cada  dia  mas.  Pero  en  compensación  y 
con  aplauso  del  fisco,  cada  dia  se  vá  genera- 
lizando mas  y  mas  el  fumar  6  fumigar  tabaco. 

FUNAMBULOS.  Se  pretende  que  el  arle  de 
danzar  sobre  la  cuerda  fué  inventado  poco  tiem- 
po después  de  los  juegos  griegos,  en  que  se 
acoslumbraba'builar  sobre  botos  de  cuero  lle- 
nos de  aire,  y  que  estos  juegos  fueron  insti- 
tuidos en  honor  deBaco,  por  los  años  de  1345 
antes  de  Jesucristo.  Los  romanos  tenian  so- 
námbulos de  una  destreza  maravillosa  y  prin- 
cipiaron á  conocerse  en  aquel  pueblo  como 
«nos  500  años  después  de  la  fundación  de 
liorna.        ■  . 

Horacio  en  la  sátira  octava  del  libro  segun- 
do parece  hacer  mención  de  los  bailarines  de 
cuerda  tirante  y  de  cuerda  floja,  eu  aquel  verso 
a  que  han  dado  tantos  esta  interpretación.  Di- 
ce asi.  '••  j       <    \,  • 

Qui  jam  contento  jam  laxo  [une  laboral.' 

Es*  verdad  que  Dacier  no  adopta  este  senti- 
do y  descubre  por  el  contrario  en  la  palabra , 


funis  un  juego  de  niños ,  llamado  por  los  grie- 
gos1 dielcusinda. 

Cualquiera  que  sea,  sin  embargo,,  la  inter- 
pretación que  se  de  á  este  versó  y  á  esta  pala- 
bra, lo  cierlo  es  que  en  el  gabinete  secreto  que 
el  rey  de  Ñapóles  tiene  en  l'ortici,  se  puede 
observar  representaciones  de.  antiguos  funám- 
bulos que  ejecutan  sobre  la  cuerda  pasos  pro- 
digiosos de  ligereza  y  de  lubricidad.  Son  ver- 
daderos Príapos  en  los  que  apenas  se  -puede 
concebir  tanta  impudencia,  tanto-  aplomo  y 
lanto  vigor.  Terencio  en  el  prólogo  de  su  flípf- 
ra  se  queja  de  que  no  haya  sido  vista  ni  oída 
la  primera  representación  "de  su  comedia  por- 
que el  pueblo  se  habia  distraído  con  un  saltim- 
banquis. 

Ita  populas  aludió  stupidus  in  funámbulo  ■ 
Animum  occupdsat. 

'■ ' 

En  el  dia  nos  podemos  quejar  mas  amarga- 
mente aún  si  cabe  que  Terencio,  pues  es  ma- 
yor la  afición  del  pueblo  á  las  bailarinas  que  á 
las  comedias,  por  buenas  que  sean. 

Las  ciencias  y  las  letras  habían  perecido 
con  el  imperio,  pero  los  bailarines  se  sostuvie- 
ron y  brillaron  en  las  Gestas  públioaE.  Bajo 
Garlos  VI  y  Garlos  VII  hubo  volatineros  célebres 
en  Francia,  y  Cristina  de  Pesaro  habla  de  ellos 
con>admiraciou.  Uno  de  e,llos  pasó  volteando  so- 
bre una  cuerda  sujeta  desde  la  torre  de  Nues- 
■  tra  Señora  en  Paris,  'hasta  el  palacio.  Se  lla- 
maba el  Volador.  El  desgraciado  ejecutando  un 
dia  esta  danza  peligrosa,  no  pudo  sostenerse  y 
se  cayó.  A.  ja  entrada  en  Páris  de  la  reina  Isa- 
bel deEaviera,  colocó  otro  uña  maroma  entre 
la  torre  de  Nuestra  Señora  y  una  casa  inmedia- 
ta; bajó  durante  la  noche  por  esta  cuerda  dan- 
zando y  con  un  hachón  encendido  en  la  mano: 
en  el  momento  en  que  esta  reina  pasó  por  el 
puente,  llegó  á  ponerle  una  corona  sobre  la 
cabeza  y  volvió  de  la  misma  manera  á  subir  n 
la  torre  de  donde  habia  partido. 

En  tiempo  de  Luis  Xilun  funámbulo  llama- 
do Jorge  Menustre,  hacia  juegos  parecidos. 

En  1499  en  Gante',  durante  el  bautizó  de 
Cárlós  V,.se  sujetó  una  galería  de  cuerdas  entre 
el  campanario  ó  media  naranja  de  la  casa  mu- 
nicipal y  la'torrede  San  Tíicolás,  toda  adorna- 
da de  luces  cou  antorchas  y  faroles  de  papel. 
Un  volatín  la  recorrió  toda  del  un  lado  al  otro, 
haciendo  dar  vueltas  á  una  rueda  que  habia 
adornado  con  muchas. antorchas. 

Sin  embargo,  todo  esto  no  -es  mas  que  la 
práctica,  y  el  arte  no  es  verdadero'  arte  mien- 
tras le  falta  la  teoría.  El  famoso  Túearo,  salta- 
rín del  émperador Maximiliano  II  y  délos  reyes 
de  Prancia  Carlos  IX,  Enrique  III  y  Enrique  IV, 
ha.dado  las  reglas  y  ha  establecido  la  ciencia 
de  la  funambulia,  en  su  libro  impreso  en  Pa- 
rís eu  1599,  y  enTours  en  1610. 

FUNCIONES.  [Medicina.)  Sedaeu  fisiología 
el  nombre  de.  funciones  aldesémpeño  délos 
actos  que  los  órganos  ó  los  apáralos  de  órga- 
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nos  están  encargadas  de  ejecutar  en  los  anima- 
les vivos.  Se  podría  definir  la  palabra  [uncio- 
nes, dicellr.  Pücherand,  pormed/o  de  existen- 
cia. La  clasificación  mas  antigua  délas  funcio- 
nes, es  la  que  las  divide  en  vitales,  naturales  y 
animales;  pero  hace  ya  mucho  tiempo  que  ha 
sido  abandonada  á causa  de  las  viciosas  deno- 
minaciones de  sus  divisiones.  Con  efecto, 
lodaslas  funciones  son  á  la  vez  naturales,  vi- 
tales y  animales.  Vicq  d'Azyr  y  Fourcróy  pro- 
pusieron otra  división  que  luego  fué  abando- 
nada, asi  como  otras  muchas  sobre  las  cuales 
no  insistiremos.  La  mas  admisible  parece  la 
de  Uichat  y  de  Mr.  Tlicherand,  cuyo  último 
aüíór  la  ha  adoptado  en  la  clasihcácion  de  su 
Fisiología.  A  su  modo  fie  ver  hay  dos  grandes 
clases  do  funciones,  referentes  tinas  al  indivi- 
duo y  otras  á  la  especie, 

llis.üugue  dos  órdenes  de  funciones  en  la 
primera  clase,  á  saber:  las  de  nutrición  y  las 
de  relación.  Las  funciones  de  nutrición  o  asi- 
milación sirven  para  conservar  el  individuo 
asimilando  á  su  propia  sustancia  los  alimentos 
con  que  se  nutre.  En  este  primer  órden  se  ha- 
llan comprendidas  la  digestión,  que  estrae  la 
sustancia  nutritiva;  la  absorción,  que  !a  hace 
llegar  al  tórrenle  de  ios  humores;  la  respira- 
ción,que  la  combina  con  el  oxígeno  del  aire, 
y  en  cierto  modo  la  vivifica;  la  circulación, 
que  la  lleva  á  todos  los  órganos;  las  secrecio- 
nes, que  la  elaboran  mediante  diversas  modi- 
ficaciones; y  la  nutrición,  que  la  combina  con 
los  órganos  cuyo  crecimiento  ha  de  operar, 
reparando  también  sus  pérdidas.  Las  funciones 
de  segundo  orden  de  esta  primera  clase  sirven 
para  la  conservación  del  individuo,  estable- 
ciendo sus  relaciones  con  las  seres  que  le  ro- 
dean; Por  eso  se  denominan  funciones  de  rdu- 
cion.  Entre  ellas  se  encuentran;  las'  sensacio- 
nes, que  nos  advierten  la  presencia  y  las  cua- 
lidades de  los  cuerpos  medíanle  los  cinco  sen- 
Mdos,  visla,oido,  olfato,  gusto  y  tacto;  la» 
facultades  intelectuales  y  muraks,  que  perte- 
necen al  dominio"  mas  elevado  de  la  psicolo- 
gía, siendo  su  existencia  mas  que  suficiente 
para  distinguir  al  hombre  de  los  animales. 
Entre  las  funciones  de  relación  eslárt  igual- 
mente colocadas  la  locomoción,  .que  permite 
nos  aproximemos  ó  alejemos  de  los  cuerpos 
únenos  rodean;  y  por  último,  la  voz  y  lapala- 
orai  fine  nos  ponen  en  comunicación  con  nues- 
Iros  semejantes  sin  necesidad  de  'movernos. 

La  segunda  clase  comprende  las  funciones 
destinadas  á  la  conservación  de  la  especie. 
L'nas  .exigen  la  reunionde  ambos  sexos,  como 
la  concepción;  y  otras  pertenecen  exclusiva- 
mente á  la  mugar,  como  son  la  gestación  y  la 
lactancia,  .1 

Estas  divisiones  tienen  por  único  objeta 
facilitar  el  estudio  de  la  ¡isiologia,  indicando 
¡as  principales  diferencias  que  existen  entre 
nuestras  funciones  y  los  puntos  de  contacto 
que  las  enlazan.  Efectivamente,  es  preciso  ob- 
servar que  todas  tienen  una  dependencia  mu- 


tua, de  snerte  que  si  la  circulación  se  halla 
bajo  el  influjo  de  lainnervacion,  y  si  dependa 
también  de  la  respiración  y  hasta  de  la  diges- 
tión, que  repara  las  pérdidas  de  la  sangre,  la 
iunervaoion,  ó  la  acción  cerebral  depende  igual- 
mente á  su  vez  de  la  circulación  y  de  la  res- 
piración, etc.  Por  último,  estas  funciones  pre- 
sentan entre  si  conexiones  tan  intimas,  y  rela- 
ciones tan.  necesarias,  que  es  imposible  esta- 
blece1!1  para  ninguna  de  ellíis  una  dependenéiti 
absoluta  ni  una  superioridad  incontestable.  Do 
su  armonía  depende  nuestra  existencia;  do  su 
integridad  está  pendiente  la  conservación  de 
nuestra  salud;  y  á  los  varios  desarreglos  (pío 
presentan  debemos  el  conocimiento  de  las  di- 
versas enfermedades  que  aquejan  á  nuestros 
órganos. 

FUNCIONES'.  (Matemáticas.)  Toda  espresinu 
que  contenga  una  magnitud  x  se  llama  fun- 
ción de  esa  cantidad,  bajo  cualquier  ffirnfi|,q«e 
se  encuentre  alli;  sen  x,  a-H/Jí,  xs+  log.  x, 
son  funciones  de  x.  Asi  como  ciertas  propie- 
dades subsisten,  cualquiera  que  sea  ál  vnlunle 
una  letra  a;,  hay  también  circunstancias  inde- 
pendientes de  la  naturaleza  de  las  funciones 
que  se  consideran  en  ella,  y  entonces  su  dice 
de  estas  funciones  que  son  arbitrarias,  J'or 
ejemplo,  la  superficie  de  un  cilindro  rerlu  de 
base' circular,  se  encuentra  multiplicando  el 
contorno  de  esta  base  por  la  altura.  Esto  es 
verdad,  cualesquiera  quesean  las  magnitudes 
del  radio  y  de  la  altura;  son  unas  constantes 
arbitrarias;  pero  también  el  plano  tangenle  á  ' 
un  cilindro  ó  á  un  cono  toca  la  superlicie 
según  una  recta,  cualquiera  que  sea  la  curva 
tura  que  sirve  de  base  á  ese  cuerpo.  Siendo 
esta  curvatura  dada  por  su  ecuación,  en  fun- 
ción dé  las  coordinadas  x  éy,  lo  cual  se  espre- 
sa asi:  y=F  (s),  la  propiedad,  de  que  se  trata 
se  verificará  cualquiera  que  sea  la  rnauera  de 
entrar  ce  en  el  segundo  miembro,  que  es  eo- 
finecsuna  función  ai^bitraria  de  xJ 

Está  clase  de  funciones  se  introducen  gs« 
neralmeute  en  el  cálculo  por  las  diferenciales 
parcialés.  Sea  z=F  (x,  y)  la  ecuación  deima 
superficie  curva,  y  sus  diferencias  parciales 
d¡í=pdx,  dz=j qdy.  Si  en.algun  problema  se 
I lega  á  una  relación  conocida  cutre  las  canti- 
dades p,  q,  mezcladas  ó  no  con  las  varia- 
bles x,  y,  s,  esa  ecuación  que  ya  no  presenta 
vestigios  de  la  forma  particular  de  la  función  l\ 
será  propia  de  todas  las  superficies  sujetas  á 
las  condiciones  que  lian  dado  lugar  á  ella.  Asi , 
la  propiedad  del  plano-  tangente  al  cilindro  se 
espresa  fácilmente,  porque  sean  xfcsaz,  y=b¡¡i 
las  ecuaciones  de  una  recta  paralela  á  las  ge- 
neradoras de  esa  superlicie,  la  del  plano  tan- 
gente a  toda  superficie  es 

Z— ü!=p  (X— x}+q  (Y— y), . 

conservando  p  y  q  el  sentido  arriba  enuncia- 
do; siendo  X,  Y",  Z  las  coordinadas  corrientes 
del  plano;  x,  y,  z,  las  del  punto  de  contacto, 
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para  que  este  plano  sea  paralelo  ala  recia,  os 
menester  que  se  tenga  esa  relación  entre  los 
coeficientes  ap-Hbq=f ;  esta  ecuación  espresa, 
como  vemos,  la  propiedad  enunciada,  cual- 
quiera que  sea  la  función  F  que  particularice  á 
cada  cilindro;  luego  os  la  ecuación-  do  todas 
las  superficies  que  gozan  de  ella,  y  por  consi- 
guiente la  de  todos  los  cilindros,  cualquiera  que 
sea  sn  directriz. 

liazonando  de  la  misma  manera  para  el  co- 
no, encontraríamos  qne,  -para  que  todos  los 
planos  tangentes  pasen  por  un  punto  Jijo  (el 
verilee)',  cuyas  coordinadas  son  a ,  b,  o,  es  me- 
tiester  qne  tengamos  z— c=p(x— ctl+qiy— b), 
(¡iip  es  la  ecuación  de  lodos  los  conos,  cual- 
[jiiierá  qué  sea  la  curva  ó  la  superficie  que  di- 
i  jge  los  movimientos  de  la  generatriz.  '  '  . 

lotla  normal  á  una  superficie  de  revolución, 
cíirtaá  su  eje,  que  lomaremos  aqui  por  el  de 
luí  z:  Las  ecuaciones  de  la  normal  son: 


-¿+p(Z- 

-y.+#- 


~-¿¡—o. 


las  del  pje  do  fas  ,  z  sonX=o,  Y— o;  la  elimi- 
nación lia  py=qx,  ecuación  que  espresa  que 
liiitó  lás  normales  ála  superficie  cortan  el  eje 
dé  las  z.  Es  por  consiguiente  la  ecuación  de 
Indas  las  superficies  de  revolución  al  rededor 
de  ese  eje,  cualquiera  que  sea  la  curva  gene- 
ratriz. La  función  que  caracteriza  á  esa  curva 
permanece  arbitraria. 

Sise  quiere  particularizar  nuu  especie  de 
.cilindro,  de  cono,  etc.,  es  menester  introducir 
ni  la  ecuación  relativa  á  esa  superficie  para  p 
y  pura,  q,  sus  valores  según  [a  forma  de  ia 
ciifvá aireétriz  dada.-  Se  integrará,  pues,,  esa 
eniacion  de  diferencias  parciales  y  entrará 
mía  función  <p,  que  en  general,  será  arbitraria, 
¡iprii  que  será  preciso  derminar  para  el  caso 
propuesto.  Asi  la  integral  de  o:p-t-bq=l  es 

y — bzz=(s(sj-oj2).-...  (1). 

y  en  efecto,  es  fácil  asegurarse  de  ello  toman-' 
do  las  diferencias  parciales  de  z  relativas  a  xó 
y,  á  saber: 

-bq=orX(l—  ap),  1—  bíj=!?'X(— aq); 

la  división  de' miembro  por  miembro  elimi- 
na f ',  y  tenemos 


hn 


I— aq 


«opr^l 


.,  á. súber 


ap 

-apl(t-bq: 


fie  se  reducé  á  ap+bq=l. 

Aliora,  bien,  la  ecuación  es  de  todos  los 
cilindros,  mientras  que  <?r  es  e  cualquiera.  Pero 
si  se  da  la  base  por  su  ecuación  y=Fx,  como 
luciendo  is=rj¡  (as  ecuaciones  y—f*  'é  y=*EÍí 


son  las  de  la  base,  deben  ser  idénticas,!  De 
aquí  se  sigue  que  las  funciones- tp  y  F  son  las 
mismas.  Luego,  cambíese  y  en  y — bz,  y  sen 
x — xz  en  la  ecuación  dada  y=Fx,  y  tendre- 
mos la  ecuación  del  cilindro  particular  que  lie- 
ne  la  base  de  que  se  trata. 

Asimismo,  la  integral  de  py==qx  es 
x5+y"'='f/,,  como  se  puede  comprobar  del  mo- 
do que  dejamos  indicado;  eslas  son  tas  ecua- 
ciones de  todas  las  superficies  de  revolución 
alrededor  del  eje  de  las  z,  y  mientras  que  la 
función  ip  permanezca  arbitraria,  la  generatriz 
es  cualquiera.  Si  esta  curva  es  una  parábola 
dada,  en  el  plano  de  las  xz,  por  sus  ecuaciones 
x!=2pz,  y~=q?  la  ecuación  x"+y:=-^z  se  con- 
vierte en  2  pz-+-o==tpz;  ta  función  (pz  es- pues 
2pz,  y  tenemos  x3+yí=2pa  para  el  parabo- 
loide de  revolncion  alrededor  del  eje  de  las  '/.'. 

Sigúese  de  esta  esposicion  y  de  estos  ejem- 
plos que  toda  ecuación  de  diferencias  parcia- 
les de  primer  orden,  supone  la  existencia  de 
una  función  arbitraria  que  está  como  sobreen- 
tendida y  reaparece  en  su  integral;  qne  esta 
ecuación  espresa  una  propiedad  común  á  una 
serie  de  superficies  relacionadas  por  una  mis- 
ma ley,  pero  que  difieren  entre,  sí  por  las  rela- 
ciones que  pueden  escogerse  á  voluntad  para 
esa  función.  Guando  la  naturaleza  del  problema 
propuesto  deja  esa  función  cualquiera,  las  pro- 
piedades que  se  deducen  pertenecen  á  todos 
los  casos  semejantes. 

-  Estas  consideraciones  son  debidas  al  ilus- 
tre d'AlemBert,  quien  sin  embargo,  no  había 
advertido  que  la  función  puede  ser  discontinua 
y  aun  discontigua,  es  decir,  que  la  curva  que 
la  represente  puede  estar  formada  de  arcos  de 
especies  diferentes,  ajustados  unos  á  otros,  y 
aun  aislados  tinos  de  otros.  1 

He  aqui  el  procedimiento  general  para  de- 
terminar las  funciones  cuando  la  cuestión  las 
particulariza.  Sea  K=¿tpL  uno  integral  en  x,  y,z, 
conteniendo  ¡a  función  arbitraria  <p;  si  se  pres- 
cribe que  esta  ecuación  se  bace  Frx,  y,  z)=o, 
cuando  se  supone,  f(x,  y,  z)=o,  siendo  dadas 
estas  funciones,  es  como  si  se  pidiese-  que  la 
superficie  buscada  cuya'  ecuación  es  K=tpL, 
pase  por  la  curva  cuyas  ecuaciones  F=o,  f=o. 
llágase  L=u,  sáquese  x,  y  ,z  en  tí,  de  estas 
tres  últimas  ecuaciones  y  sustituyanse  los  va- 
lores en  K=<?u,  se  verá  como  bu  está  compues- 
to en  u,  y  la  función  <p  será  conocida.  Solo 
restará  cambiar  u  en  L  para  tener  tpL,  y  en  su 
consecuencia  la  ecuación  K==:pL. 

Las  ecuaciones  de  diferencias  parciales  del 
segundo  órden  llevan  dos  integrales  del  -pri- 
mero y  por  consiguiente  una  linita  con  dos 
funciones  arbitrarias.  Muchas  cuestiones  de  fí- 
sica, de  mecánica  y  de  astronomía  se  refieren 
á  este  género  Sé  ecuaciones:  tales  son  las  teo- 
rías de  las  cuerdas  vibratorias,  de  la  atrac- 
ción de  las  esferoides,  etc.,  y  por  último,  las 
cuestiones  mas  trascendentales  de  las  mate- 
máticas suponen  el  conocimiento  de  los  prin- 
cipios que  acabamos  (le  esponer.  ' 
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ITNBAMENTALES.  (Aimcmos)  {Religión.) 
Aunque  parece  bastante  clara  por  sí  misma  la 
idea  que  envuelve  esta  frase,  con  tocto  eso  no 
están  de  acuerdo  los  teólogos  católicos  y  los 
heterodoxos  acerca  de  su  sentido.  Et  asunto  es 
sobrado  interesante  para  que  dejásemos  de  con- 
sagrarle algunas  reflexiones.  Veamos,  pues, 
las  diversas  opiniones  que  se  sostienen  sobre 
este  punto,  y  la  creencia  que  los  verdaderos 
cristianos  deben  profesar  acerca  del  mismo. 

Los  teólogos  católicos  entienden/por  artícu- 
los fundamentales  los  dogmas  de  fé  que  todo 
cristiano  esíá  obligado  i  conocer,  creer  y  pro- 
fesar para  salvarse,  de  modo,  que  si  loa  ignora 
ó  duda  de  ellos  no  es  verdadero  cristiano  ni  se 
lialla  en  estado  de  alcanzar  la  vida  eterna.  Por 
oposición  dicen  que  los  artículos  no  fundamen- 
tales son  los  que  nn  cristiano  puede  ignorar  sin 
peligro  de  su  salvación,  con  tal  que  su  igno- 
rancia no  sea  afectada.  Cuando  la  ignorancia  es 
involuntaria,  uu  fiel  sumiso  ala  iglesia  se  con- 
sidera como  que  cree  implícitamente  las  ver- 
dades que  ignora,  puesto  que  se  baila  dispues- 
to á  creerlas  si  le  fuesen  propuestas  por  la  mis- 
ma iglesia. 

Examinando  la  cuestión  bajo  un  aspecto 
diverso  los  protestantes  solo  llaman,  arliculos 
fundamentales  á  los  dogmas  cuya  creencia  y 
profesión  son  necesarias  para  la  salvación,  y. 
no  fundamentales  á  los  que  se  pueden  negar  y 
desechar  impúnemenle,  aunque  los  consideren 
como  pertenecientes  á  la  fé  algunas. sociedades 
cristianas  y  basta  la  misma  iglesia  católica.  La 
Sagrada  Escritura,  dicen,  esla  regla  de  nuestra 
fé:  estamos,  pues,  obligados  á  creer  todo  lo 
que  nos  parece  claramente  revelado  ch  este  li- 
bro divino;  pero  todas  las  verdades  que  contie- 
ne no  tienen  igual  grado  de  importancia,  y  hay 
muchas  que  no  se  enseñan  con  bastante  clari- 
dad para  que  sea  culpable  un  cristiano  cuando 
duda  de  ellas. 

Esta  distinción  es  para  nosotros ■  de  todo 
punto  inadmisible.  Ua  verdadero  cristiano  no 
puede  negar  ó  desechar  ninguno  de  los  artícu- 
los de  fé  decididos  por  la  iglesia  luego  que  fie- 
me conocimiento  de  ellos:  afectando  negarlos  ó 
dudar  de  ellos  se  pone  fuera  del  camino  de  su 
salvación;  y  en  este  sentido  debe'aflrmarseque 
todos  los  arliculos  de  fé  son  importantes  y  fun- 
damentales. Tío  se  deben  confundir,  sin  embar- 
go, los  artículos  que  un  íiel  puede  ignorar  sin 
peligro  cuando  no  está  al  alcance  de  conocer- 
los, con  los  que  niega  ó  afecta  ignorar  aunque 
tenga  la  facilidad  de  inslruirse  de  ellos.  La  ig- 
norancia moralícente  invencible  no  es  un  cri- 
men; pero  la  ignorancia  afectada  y  la.  resisten- 
cia á  la  instrucción  religiosa  son  un  desprecio 
manifiesto  á  la  palabra  de  Dios. 

Esto  no  obstante,  los  teólogos  sincrelistas  ó 
conciliadores  que  han  escrito  entre  los  protes- 
tantes, como  Erasmo,  Cassander,  Jorge  Calía- 
lo y  Loeke,  en  su  Cristianismo  racional,  han 
establecido  la  distinción  de  artículos  fundamen- 
tales y  no  fundamentales  en  el  sentido  mas 


arriba  indicado,  lisonjeándose  de  poder  conci- 
liar, de  este  modo  las  diferentes  conumiones 
cristianas,  y  obligándolas  á  tolerarse  unas  i 
otras  todas  los  errores  queno  parezcan  perte- 
necer á  la  clase  de  los  primeros.  lurieu  se  lia 
valido  también  de  esta  distinción  para  estable- 
cer, su  sistema  de  la  unidad  de  la  iglesia;  y  pre- 
tende que  las  diferentes  sociedades  protestan- 
tes  delranci'a,!  Inglaterra,  Alemania,  Sueeia  y 
otros  püisc-s,  no  constituyen  sino  una  sola  igle- 
sia, aunque  distintas'  en  muchos  artículos  de 
doctrina,  porque  convienen  en  una  profesión  de 
fé  general  respecto  de  los  artículos  fundamen- 
tales. Mas  adelante  podremos  apreciar  el  valor 
de  las  reglas  que  ha  dado  para  distinguir  lo 
que  es  fundamental  délo  que  no  tiene  el  mismo 
carácter. 

Contra  ías  espresadas  opiniones  han  demos- 
trado los  teólogos  católicos  de  una  manera  con- 
cluyeme que  ta  unidad  de  la  iglesia  consislcen 
la  unidad  de  la  fé  entre  las  sociedades  particu- 
lares que  la  eomrionen,  y  esta  es  la  idea  que 
han  tenido  todos  los  doctores  cristianos  desde 
el  establecimiento  del  cristianismo  hasta  la  épo- 
ca presente.  Cuando  uno  ó  muchos  individuos 
han  negado  ó  puesto  -en  duda  dogmas  que  lu 
iglesia  considera  como  artículos  de  fé,  no  solía 
examinado  previamente  si  este  dogma  era  ú  no 
fundamental,  sino,  que  se  ha  anatematizado  á 
los  novadores  y  se  los  ha  espulsado  del  seno 
de  la  misma.  Y  en.esto  no  ha  hecho  la  iglesia 
cristiana  olra  cosa  que  seguir  el  ejemplo  y  lec- 
ciones de. los  apóstoles.  Por  otra  parte,  es  ab- 
surdo el  suponer  que  exisla  unidad  entre  varia,; 
sectas,  de  las  cuales  unas  creen  como  artículos 
de  fé  lo  que  otras  desechan  como  un  error,  y 
que  en  este  sentido  se  rechazan  mutuamente 
como  herética?. 

Cuando  Jesucristo  mandó  á  sus  apóstoles 
predicar  el  Evangelio  á  toda  criatura,  dijo  cla- 
ramente que  se  condenaría  todo  el  que  no  cre- 
yese sus  palabras.  Ahora  bien:  los  Evangelios 
no  contienen  tan  solo  los  arliculos  fuudamea- 
tales,  sino  todas  las  verdades  que  Jesucristo  lia 
revolado;  y  nosotros  no  podemos  escusar  dcsii 
creencia  ó  suponer  en  camino  de  salvación 
aquellos  á  quienes  Jesucristo  ha  condenado. 

Conforme  al  granprincipio  de'la creencia  de 
los  protestantes,  toda  verdad  debe  probarse  por 
la  Sagrada  Escritura.  i  Y  dónde,  se  encuenlraen 
ella  el  pasage  ó  sentencia  en  que  sé  prueba 
que  la  neceeitiad  de  creer  se^ limita  á  los  arlicu- 
los fundamentales,  y  que  sin  perjuicio  de  la 
salvación  se  pueáe  dejar  a  un  lado  todo  lo  que 
no  es  fundamental? 

Jinlodacaso  siempre  nos  quedada  en  pie 
la  dificultad  mas  importante:  la  de  saber  cuales 
son  las  reglas  por  lasque  se  puede  juzgar  si 
un  articulo  es  ó  no  fundamental.  Jurieuba  pre- 
tendido establecerlas.  Veamos  el  crédito  que 
merecen  sus  doctrinas. 

Según  él,,  los  arliculos  fundamentales  son 
aquellos  que  están  claramente  revelados  en  la 
l  Sagrada  Escritura,  asi  como  los  otros  no  lo  es- 
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tan  lan  espresamente.  Si  esta  regla  es  segura 
¿mi  qué  consiste  que  doscientos  años  de  tiem- 
pu  no  lian  bastado  aun  para  quedas  diversas 
sedas  protestantes  convengan  unánimemente 
enr¡ue  tal  artículo  es  fundamental,  y  tal  otro  no 
lo  esí  Ellas,  sin  embargo,  han  leido  ¡a  Sagra- 
da liscritiira,  y  todas,  se'lisongeau  de  entender 
su  verdadero  sentido.  Los  socinianos,  por  su 
parle,  sostienen  que  la  Trinidad,  la  Encarna- 
ción, ja  satisfacción  de  Jesucristo,  no  están  re- 
veladas con  bastante  claridad  en  la  Escritura, 
para  darles  el  valor-de  artículos  fundamentales: 
y  que  si  hay  algunos  pasages  que  parecen  en- 
señar eslos  dogmas,  hay  otros  que  no  pueden 
concillarse  con  íos  primeros.  Por  otra  parte, 
mientras  algunos  doctores  protestantes  lian 
acusado  á  la  iglesia  romana  de  errar  contra  los 
artículos  fundamentales,  otros  mas  indulgentes 
suponen  que  nueslros  errores  no  son  funda- 
mentales. Un  simple  particular  protestante  que 
duda  si  puede  fraternizar  en  el  culto  con  los 
socinianos  ó  con  los  católicos,  ¿está  en  mejor 
estado  de  juzgar  por  la  Escritura  que  todos  los, 
teólogos  de  su  secla? 

La  segunda  regla  de  .Turieu  se  encuentra  en 
la  importancia  de!  articulo  y  en  el  enlace  que- 
licnecou  el  fundamento  del  cristianismo.  Aquí 
se  necesita  determinar  ante  todo  de  saber  cual 
es  el  fundamento  del  cristianismo.  Un  socinia- 
do  pretende  que  no  es  importante  para  un  cris- 
tiano creer  eu  las  tres  personas  de  la  Santísi- 
ma Trinidad:  que  por  eL  contrario  es  importan- 
te no  reconocer  sino  una  sola  por  temor  de  ado- 
rar lies  dioses,  y  que  la  unidad  de  Dios  es  el 
fundamento  de  toda  la  doctrina  cristiana.  Sos- 
tiene que  se  puede  ser  tan  virtuoso  negando 
la  Trinidad  como  admitiéndola:  que  todo  aquel 
ipie  crea  en  un  Dios,  en  una  Providencia,  en 
la  misión  deJesucristo;  en  las  penas  y  recom- 
pensas después  de  esta  vida,  es  cristiano  per- 
ícelo,  ráflilmeule  se  comprende  lo  erróneo  de 
semejantes  principios  y  doctrinas:  y  sin  em- 
bargo, los  protestantes  no  han  logrado  probar 
lo  contrario  con  pasages  claros  y  terminantes 
de  la  Escritura  Santa,  á  que  los  socinianos  no 
'layan  tenido  nada  que  replicar. 

La  tercera  regla  de  apreciación  en  este  pun- 
to, es,  según  Jurieu,  el  gusto  y  el  sentimiento:' 
en  su  concepto  un  fiel  puede  juzgar  tan  fácil- 
mente si  un  articulo  es  ó  no  fundamental,  como 
puede  sentir  si  tal  objeto  esta  frió  ó  caliente,  es 
dulce  o  amargo,  etc.  Desgraciadamente  hasta 
el  dia  son  muy  distintos  los  gustos  y  las  apre- 
ciaciones de  los  protestantes  eu  materia  de 
dogmas,  y  tanto  que1  todavía  no  están  acordes 
fin  los  que  debe  contener  el  simbolo.  Pero  sea 
ileeslolo  rpie  quiera,  conformo  á  esta  regla,  el 
gusio  de  cada  individuo  es  en  último  análisis  el 
que  debe  decidir  de  la  creencia  y  de  la  religión 
<l"<¡  debe  seguir;  de  donde  se  infiere  que  un 
juakero,  un  socinbmo,  un  judío,  un  turco,  de- 
absolutamente  libres  para  seguir  el  su- 
■'°  c.n  materia  de  dogmas  ,como  los  hiloranos  y 
calvinistas,  ¿Hasta  dónde,  sin  embargo,  no  nos 
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llevarla  esta  manera  cíe  raciocinar  y  de  discur- 
rir en  materia  de  religión? 

Los  que  aseguran  que  Dios  concede  su 
gracia  á  todos  los  fieles  para  juzgar  de  lo  que 
es  ó  no  fundamental  en  materia  de  religión,  no 
han  adelantado  mucho  para  acercarnos  á  la 
resolución  de  las  dificultades  con  que  acaba- 
mos de  tropezar.  Nosotros  les  preguntaremos  si 
unirrolestanle  está  mejor  fundado  que  nno  de 
los  sectarios  que  hemos  mencionado,  cuando 
presume  que  él  está  iluminado  por  la  gracia 
-para  discernir  con  seguridad  la  creencia  que 
debe  abrazar.  He  aquí  reducida  siempre  la  fé 
de  cada  individuo  á  su  propio  juicio  y  á  su 
gusto  ó  predilección  particular,  para  tales  ó 
cuales  ideas. 

Ahora  bien:  si  se  sienta  por  principio  que 
es  posible  salvarse  en  toda  comunión  que  no 
profesa  ningún  error  respecto  de  los  artículos 
fundamentales,  y  si  no  hay  ninguna  regla 
cierta  para  establecer  que  tal  ó  cual  comunión, 
profesa  un  error  fundamental  ¿por  qué  los  pro- 
lestantes se  hallan  separados  de  la  iglesia  ro- 
mana? ¿Qué  se  ha  hecho  de  los  protestos  y 
motivos  de  esta  separación?  Se  separaron  de 
elladecian,  porque  no  podian  alcanzar  su  sal- 
vación; ¿y  no  es  manifiestamente  contrario  el 
reconocer  que  ciertos  articulas  de  la  creencia 
católica  ne  son  errores  fundamentales;  y  sin 
embargo  no  creer  posible  permanecer  en  so- 
ciedad con  ellos  sin  que  corra  riesgo  la  salva- 
ción? ¿Hay  acaso  una  cosa  mas  verdaderamente 
fundamental  que  aquella  de  que  pende  nuestra 
salvación? 

Hemos  visto  en  qué  sentido  admiten  los 
teólogos  católicos  los  artículos  fundamentales; 
considerando  como  tales  todos  los  que  están 
contenidos  en  el  Símbolo  de  los  apóstoles;  y 
afirmando  por  ¡o  tapio  qne  los  protestantes  qne 
entienden  muy  mal  lo  que  se  dice  en  el  Sím- 
bolo respecto  ála  iglesia  católica,  están  en  un 
error  fundamental  y  fuera  del  camino  de  la  sal- 
vación. Por  otra  parte,  el  mayor  número  de  los 
protestantes  no  consideran  como  fundamenta- 
les sino  los  tres  artículos  admitidos  por  los 
socinianos,  á,  saber:  la  unidad  y  la  providen- 
cia de  Dios,  la  misión  de  Jesucristo  y  las  penas 
y  recompensas  futuras:  y  aun  de  estos  no  hay 
uno  solo  que  no  tomen  los  socinianos  en  un 
sentido  erróneo.  Porúltimo,  según  la  mayoría 
ele  los  incrédulos,  no  hay  en  materia  de  reli- 
gión mas  que  un  solo  dogma  fundamental  que 
es  la  necesidad  de  la  tolerancia.  De  suerte  que 
con  unsolo  error  quedan  absueltos  todos  los 
demás. 

FUNDICION.  Varias  son  las  acepciones  dees- 
ta  palabra,  como  lo  son  generalmente  las  de 
las  que  llevan  la  misma  terminación.  Entién- 
dese por  ella  la  acción  y  efecto  de  fundir  ó  der- 
retir los  metales  6  cualesquiera  otras  sustan- 
cias como  la  cera,  sales,  etc.,  equivaliendo  en 
este  caso  á  la  voz  latina  fusio,  de  donde  pro- 
cede la  castellana  fusión,  que  mas  directamen- 
te esplica  este  concepto.  Significa  asimismo  la 
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acción  y  efecto  de  vaciar,  bajo  el  concepto  del 
verbo  lalíno  fundere,  refiriéndose  la  figura  que 
se  forma  vaciando  en  moldes  huecos  metales  ú 
otras  sustancias  que  se  condensau  por  el  en- 
friamiento ó  por  otras  razones  físicas,  en  cuyo 
caso  se  usa  como  equivalente  la  palabra  vacia- 
do. Dásele  también  la  significación  colectiva 
correspondiente  á  las  fábricas,  ó  á  loa  estable- 
cimientos de  maquinaria,  ó  á  los  talleres  que 
tienen  como  asunto  esencial  6  accesorio  los  tra- 
bajos de  fundición.  Llámase  de  igual  modo  la 
oQcina  ó  lugar  donde  se  funde,  dejando  en  des- 
uso la  palabra  admitida  fundería,  acaso  por 
«semejarse  á  la  francesa  fonderie,  sin  tener 
presente  que  aquella  terminación  castiza  se 
aplica  lambieu  á  toda  oficina  ó  lugar  donde  se 
trabaja  ó  se  ejecuta,  ó  se  ejerce  io  que  la  ra- 
dical de  la  palabra  significa.  Aplicase  también 
al  arte  de  fundidor,  estendiéndose  i  la  obra 
fundida  y  dando  asi  lugar  á  que  en  el  arte  de 
la  imprentase  entienda  por  fundición  el  surti- 
do del  molde  6  letras  para  imprimir.  Bajo  este 
doble  concepto  trataremos  de  la  palabra  que 
nos  ocupa,  sin  olvidar  lo  que  oportunamente 
pueda  decirse  respecto  álos  otros. 

No  es  nuestro  propósito  historiar  el  arte  de 
la  fundición,  conocido  desde  la  antigüedad,  y 
cuyo  principal  problema  respecto  almoldeado 
ó  moldeo  (palabras  que  conviene  reconocer), 
estaba  ya  resuelto.  Debemos,  sin  embargo,  de- 
cir que  este  arte,  haciéndose  auxiliar  de  la  ma- 
quinaria, se  ha  perfeccionado  con  la  doble  mi- 
ra de  satisfacer  la  diversidad  de  formas  y  la  ba- 
ratura, consiguientes  á  las  producciones  me- 
cánicas, teniendo  también  en  cuéntalas  aten- 
ciones químicas,  respecto  al  mejor  servicio  y 
cualidades  del  hierro,  cuya  fusión  no  se  cono- 
cía hasta  fines  del  siglo  XY,  y  cuyas  vastas 
aplicaciones  datan  principalmente  desde  el 
empleo  mecánico  del  vapor,  ampliadas  hoy  á 
diversos  ramos  de  la  industria,  y  á  la  orna- 
mentación y  usos  domésticos. 

Dirigirémonos  principalmente  al  hierro  por 
ser  el  metal  á  cuyas  aplicaciones  seda  la  pre- 
ferencia,' y  en  este  caso,  al  definir  esta  mate- 
ria y  al  entrar  en  las  espiraciones  á  ella  con- 
siguientes, á  falta  de  otra,  usaremos  alguna 
vez  la  palabra  fundición  en  el  concepto  de 
hierro  fundido  ó  hierro  colado,  cual  se  entien- 
de por  la  francesa  fonte. 

Conviene  distinguir  el  hierro  dulce,  ductiló 
maleable,  el  acero  y  el  hierro  fundido,  que 
son  los  tres  estados  en  que  se  obtiene  y  em- 
plea el  metal  á  que  nos  referimos. 

Consiste  la  diferencia  de  los  estados  me- 
tálicos del  hierro,  en  la  varia  proporcionen 
que  se  halla  el  carbono  con  él  combinado.  El 
hierro  fundido  contiene  mas  carbono  que  el 
acero,  y  el  dulce  menos  que  éste:  no  puede 
fácilmente  señalarse  el  limite  entre  las  pro- 
porciones de  carbono  que  constituyen  estos 
tres  estados:  la  transición  de  uno  á  otro  es 
casi  insensible;  de  aqui  la  diferencia  entre  los 
hierres  de  tal  ó  cual  pais,  de  tal  ó  cual  fábrica. 
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Esta  diferencia  en  la  proporción  del  carbono, 
trae  en  otro  concepto  dos  grandes  ventajas:  t.» 
Que  por  medio  de  la  fundición  puede  obtenerse 
et  hierro  de  minerales  muy  pobres,  utilizán- 
dolo sin  ios  inconvenientes  de  los  métodos  di- 
rectos practicados  antiguamente;  ventaja  que 
es  bien  conocer  y  estudiar  para  sacar  partido 
de  las  aplicaciones  de  ia  fundición,  que  no  sa- 
tisfacen cumplidamente  los  hierros  de  la  Penín- 
sula, y  que  obligan  á  importar  hierro  inglés 
cuando  lacantidad  del  español  seria  suflcienlé 
para  abaslecer  los  mercados  nacionales,  lien 
como  sin  necesidad  de  apelar  al  estrangerose 
hallan  satisfechas  la  mayor  parle  de  las  aten- 
ciones á  que  se  aplica  el  hierro  dulce,  ü,3  Que 
el  hierro  fundido  pueda  trastornarse  en  malea- 
ble, aprovechándolo  de  nuevo  después  de  ha- 
berse inutilizado  como  fundido.  Reconocere- 
mos los  principales  accidentes  del  hierro  me- 
díanle la  fundición:  esto  es,  el  hierro  de  pri- 
mera fundición  tul  como  sale  de  los  altos  hor- 
nos para  utilizarlo  en  la  industria. 

Bien  como  la  proporción  en  que  el  carbono 
se  halla  combinado  con  el  hierro  constituye 
aquellas  diferencias  en  et  estado  metálico  de 
esta  sustancia,  cual  se  presenta  á  los  usos  de 
la  industria,  asi  también  el  hierro  fundido  se- 
gún la  cantidad  de  carbono  de  que  sé  halle  pro- 
visto, ofrece  en  su  color  ciertos  caracléres  ijuc 
conviene  distinguir  para  su  mejor  aprovecha- 
miento. El  color  blanco  ó  gris  y  las  degrada- 
ciones, ó  el  subido  de  estos  colores,  danenenla 
délas  principales  cualidades  del  hierro  fundido. 

"  La  fundición  blanca  presenta  un  color  ar- 
genllno  muy  brillante,  que  tira  al  gris  claro, 
-formando  cierto  matiz  tornasolado:  su  textora 
es  unas  veces  fibrosa  radiante,  y  por  locomun 
laminosa,  tanto  que  pueden  cómodamente  me- 
dirse sus  ángulos.  Esta  fundición  es  frágil,  es 
lo  que  se  tlama  comunmente  agria  ó  saltadiza; 
propiedad  que  de  ordinario  se  aumenta  cuando 
vuelve  á  fundirse,  tanto  que  al  vaciarse  en  los 
moldes  las  piezas  se  gretean  y  rompen  antes 
de  enfriarse,  sin  que  sean  eficaces  las  precau- 
ciones que  se  toman  respecto  al  repartimiento 
de  gruesos,  para  atender  á  la  contracción  ordi- 
naria por  et  enfriamiento,  de  lo  cual  se  tralari 
en  lugar  oportuno. 

La  fundición  gris,  como  el  nombre  de  su 
color  lo  denola,  es  mas  oscura,  tiene  la  misma 
brillantez  metálica,  y  ordinariamenle  es  gra- 
nosa. Este  hiero  es  tenaz,  quiebra  difícilmente 
y  se  presta  á  la  lima;  propiedad  que  no  tiene  la 
fundición  blanca.  Fúndese  este  hierro  de  se- 
gunda y  tercera,  conservando  dichas  propieda- 
dades,  con  tal  que  su  enfriamíenlo  sea  pansa- 
do:  sise  enfria  de  pronto,  cambia  repentina- 
mente de  naturaleza  y  se  convierte  en  /uiw¡- 
cion  blanca. 

Hay  hierros  cuya  fundición  reúne  las  pro- 
piedades de  las  dos  precedentes;  su  aspecto  es 
canoso,  ó  manchado  de  pintas  blancas  y  Pi- 
ses; esta  variedad  représenla  el  paso  (lela 
fundición  gris  á  fundición  blanca. 
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Conocida  la  ventaja  de  la  fundición  gris, 
parece  que  todos  los  esfuerzos  deben  dirigirse 
i  obtener  el  hierro  ea  tal  estado;  sin  embargo, 
se  observa  . que  aparecen  ambas  cualidades  so- 
metiendo á  un  mismo  procedimiento  minerales 
distintos,  y  que  un  mismo  mineral,  en  ciertas 
circunstancias,  da  indistintamente  fundición 
blanca  ó  gris:  el  combustible  y  la, disposición 
del  alto  horno,  contribuyen  á  estas  propieda- 
des ó  las  modiDcan:  de  esto  se  dirá  al  tratar  de 
los  altos  hornos,  en  lo  cual  no  entraremos 
liasta  reconocer  otros  distintivos  de  la  fun- 
dición. 

Hay  una  cuarta  variedad  que  se  llama  fun- 
dición negra  que  es  la  misma  gris,  obtenida 
por  medio  de  carbón  de  piedra:  su  nombre  de- 
ja entender  que  su  color  es  mas  oscuro  que  el 
de  la  fundición  gris  ordinaria:  . hácese  esta  dis- 
tinción porque  este  hierro  es  mas  dulce  y  mas 
consistente  que  el  gris,  y  por  lo  mismo  se  apre- 
cia mas  en  el  comercio  y  en  la  industria;  de 
aqui  la  preferencia  al  lüerroinglés.queno  pué- 
demenos de  mezclarse  con  el  español  para 
mejorar  su  calidad:  de  aqui  también  la  diferen- 
cia éntrelos  productos  de  los  establecimientos 
de  fundición  y  maquinaria,  donde  se  da  mas  ó 
menos  importancia  a  la  aleación  de  los  hierros 
aficiónales  con  los  estrangeros:  de  aqui,  por 
último,  la  necesidad  de  mejorar  los  hierros  de 
la  Península  que  se  destinen  á  estas  aplica' 
dones. 

La  fundición  de  primera  se  entiende  como 
ana  preparación  después  de  la  cual  se  da  al 
hierro,  mediante  nnevá  fusión,  la  forma  conve- 
niente: continuando  ahora  las  indicaciones 
acerca  do  las.  cualidades  de  la  blanca  ó  la  gris 
diremos  que  aquella  entra  en  fusión  mas  pron- 
to rpie  esta, ,  si  bien  esta  adquiere  un  grado  de 
fluidez  roas  perfecto.  A  una  temperatura  eleva- 
da la  fundición  btanca  se  cubre  de  una  capa 
de  óxido,  pierde  -su  naturaleza  de  fundición  y 
se  convierte  en  hierro  dulce,  granoso  y  acera- 
do. La  gris,  por  el  contrario,  se  oxida  difícil- 
mente, conserva  durante  mas  tiempo  sa  natu- 
raleza y  acaba  por  perder  toda  su  tenacidad:  de 
aqui  se  siguen  ciertos  procedimientos  para  re- 
ducir el  hierro  al  estado  maleable,,  á  lo  cual  se 
préstala  fundición  blanca  masque  la  gris,  y 
por  esta  razón  se  dice  que  los  minerales  pe- 
ninsulares, aptos  para  laduclilidad,  no  lo  son 
lanío  para  la  fundición. 

En  este  concepto  se  deduceque la  fundición 
gris,  adquiriendo  en  la  fusión' mas  delga- 
dez que  la  blanca,  no  sufriendo  tantasr altera- 
ciones por  la  acción  del  aire,  cuajándose  me- 
nos pronto,  llenando  perfectamente  las  formas 
del  moldeo  y  teniendo  mayor  tenacidad,  debe 
preferirse  para  la  fabricaeiou  de  objetos  mol- 
deados: bien  como  la  fundición  blanca  ó  el 
mineral  que  la  produce  debe  destinarse  á  hier- 
ro maleable  ó  a  acero. 

Debatidas  las  opiniones  acerca  de  la  pro- 
porción en  que  se  hallaba  combinado  el  ácido 
carbónico  en  la  fundición  blanca  ó  gris,  se 


ha  hallado  que  en  aquella  se  eucnenlra  en  mu-  • 
yor  cantidad.  A  consecuencia  délos  análisis  se 
ha  reconocido  aproximadamente  la  proporción 
del  carbono,  deduciéndose  que  éste  existe  eri 
la  fundición  blanca  en  estado  de  combinación, 
al  paso  que  en  el^ris,  ademas  de  entrar  en 
diversa  proporción,  parece  hallarse  disemina- 
do y  mezclado  en  estado  de  grafito.  Después  de 
tratado  el  hierro  por  los  ácidos  hidroclórico  y 
sulfúrico,  resulta  en  el  residuo  que  contiene  el 
carbono  en  tres  estados:  uno  de  estos  es  el  gra- 
fito de  que  acabamos  de -hacer  mención:  apa- 
rece en  hojuelas  ó  escamillas  con  cierta  bri- 
llantez metálica,  pero  qne  ni  se  atraen  por  el 
imán,  ni  son  disolubles  por  los  ácidos  ni  los 
álcalis. 

Sigúese ,  como  dejamos  ya  indicado,  que 
mediantes  ciertas  circunstancias,  la  fundición 
blanca  puede  convertirse  en  gris  y  viceversa. 
Asi  se  observa  que  ésta,  fundida  y  enfriada  re- 
pentinamente, ás.  fundición  blanca,  argentina, 
dura  y  saltadiza.  Este  cambio  completo  prueba 
que  el  grafito  ,  que  ha  menester  una  tempera- 
tura muy  alta  para  formarse,  necesita  asimismo 
la  congelación  lenta, para  subsistir  y  quedar 
incorporado,  puesto  que  en  la  congelación  ins- 
tantánea el  carbono  se  disuelve  en  la  masa  y 
produce  la  agrura  ;  y  por  la  misma  razón  ¡se 
comprende  que  en  la  blanca  fundida  y  enfriada 
lentamente  ,  se  cambia  el  estado  del  carbono 
que  contiene  y  mejoran  sus  propiedades  acer- 
cándose á  las  de  la  gris;  de  donde  se  siguen 
también  los  diversos  procedimientos  de  reco- 
cido para  utilizar  las  piezas  agrias,  enrojecién- 
dolas envueltas  en  barro  ú  otros  materiales  re- 
fractarios, para  que  el  enfriamiento  sea  mas  y 
mas  pausado,  y  resulte,  como  se  observa,  el 
material  dulce  y  fácil  de  trabajarse  con  la  lima. 
Al  tratarjde  la  fundicionmoldeadu ,  entraremos 
en  nuevas  consideraciones  acerca  del  calor,  y 
pues  nuestro  asunto  por  ahora  es  hablar  de  la 
primera  fundición ,  ó  fundición  preparadora, 
tocando  de  paso  tas  propiedades  qne  es  bien 
conocer  para  los  usos  déla  industria,  nos  diri- 
giremos í  los  procedimientos  para  separar  este 
metal  de  los  minerales  en  que  se  contiene.  (En 
el  articulo  HiEitno  se  designarán  los  minerales 
mas  aptos  ó  que  mas  frecuentemente  se  desti- 
nan i  la  fundición;  sin  embargo,  puede  decir- 
se que  aun  cuando  se  prefieren  los  óxidos  ter- 
rosos, también  se  emplean  los  minerales  me- 
taloideos. 

Los  procedimientos  en  la  fusión  de  minera- 
les ferrosos ,  varían  según  el  combusiible  que 
se  emplea,  ó  mejor  dicho,  según  haya  propor- 
ción de  emplear  el  carbón  dé  madera  ó  el  de 
piedra. 

Fundición  de'los  minerales  ferrosos  con  carbón 
vegetal, 

A  (In  de  obtener  la  temperatura  tan  alfa 
como  se  necesita  para  que  se  efectúe  la  reduc- 
ción de  los  minerales  de  hierro ,  conviene  em- 
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plenr  hornos,  en  los  cuales  el  calor  se  concen- 
tre en  un  punto  determinado.  Las  modifica' 
ciones  que  debe  sufrir  el  mineral  j  tales  como 
el  reblandecimiento ,  la  fusión,  la  redacción  y 
la  decarburaron  del  metal  reducido,  cuando 
se  -suceden  con  demasiada  rapidez  .no  dan 
.  buenos  resultados :  sígnese  la  necesidad  de 
construir  los  hornos  de  mayor  altura  qne  !a 
que  antiguamente  se  les  daba.  De  aquí  la  deno- 
minación de  altos  Iwrnos  dada  á  los  que  pre- 
ferentemente se  usan  en  la  fundición  del  hier- 
ro-, adelantamiento  importante,  del  cual  trata- 
remos, indicando  la  forma  genera!  de  ellos,  y 
sus  proporciones  según  los  minerales  y  la  fun- 
dición que  de  ellos  se  pretenda, 

Allos  hornos  servidos  de  carbón  vegetal. 
Para  resistir  el  gran  peso  de  los  sillos  hornos, 
se  lince  indispensable  que  sa  cimiento  sea  muy 
siilidu  :  en  ciertos  terrenos  que  do  ofrecen  la 
debida  resistencia,  se  construyen  sobre  pilolage 
emparrillado.  La  forma  de  los  altos  hornos  es  la 
de  una  torre  prismática  hasta  cierta  altura  ,  y 
piramidal  desde  ésta  hasta  su  boca  superior. 
La  altura  con  arreglo  á  su  capacidad,  y  según 
la  entidad  de  los  trabajos,  'varía  desde  18  á  35 
pies.  La  base  tiene  cuando  menos  ¡res  cuartas 
parles  de  la  altura,  y  puesto  que  el  vacio  inte- 
rior es  de  poca  estensiou,  se  deja  entender  que 
el  espesor  de  los  muros  es  muy  considerable  á 
tifr.m  resistir  la  acción  del'  caior,  que,  di-- 
talando  los  materiales,  tiende  á  abrirlos  y 
desgajarlos.  Acaso  la  falta  de  buenos  ma- 
teriales haya  obligado  á  aceptar  tan  crecidas 
dimensiones  en  los  muros  de  los  altos  hor- 
nos: los  ingleseslos  construyen  mas  ligeros  y 
no  son  menos  sólidos  ,  puesto  que  resisten  el 
calor  producido  por  la  combustión  del  cok,  mu- 
cho mas  intensó  que  el  que  se  produce  en  fós 
hornos  alimentados  con  carbón  vegetal.  En  es- 
tos grandes  mnros  que  sirven  de  cubierta  es- 
terior  al  horno  ,  hay  ciertas  canales  para  dar 
sSlíila  ri  los  vapores  ,  cuya  fuerza  elástica  los 
quebrantarla:  por  esta  razón,  y  para  atender  á 
los  electos  de  la  dilatación  ríe  los  materiales, 
Sfi  consolida  la  construcción  por  diversas  series 
do  ganchos  y  barras  de  hierro  entrelazadas,  y 
cuyos  estremos  se  afianzan  en  anclas.  En  ¡a 
pili-hi  inferior  de  los  altos  hornos  hay  varias 
a'ierturas  ó  troneras;  pero  cuando  estos  se  ali- 
mentan con  carbón  vegetal ,  suele  no  haber 
mas  de  dos  ,  de  las  cuales  nna  sirve  para  dar 
Siiliila  á  la  fundición  y  la  otra  para  situar  los 
sopletes, 

ss>  Tanto  el  mineral  como  el  carbón  se  proveen 
por  la  boca  superior  del  ftorno.  Sigúese  la  ne- 
cesidad de  construir  planos  inclinados  que  sir- 
van de  camino  para  llegar  á  la  plntaforma  al- 
t  i.  Rara  atender  á  esta  necesidad  suelen  cons- 
truirse los  hornos  inmediatos  á  las  montañas, 
y  en  esle  caso  conviene  establecer  desde  ésta 
á  la  plataforma  un  puente,  dejando  aislado  el 
horno,  á  fin  de  evitarte  la  humedad  de  la  mon- 
taña, que  perjudicaría  mucho. 

líecoueciendose  los  malos  resultados  de  la 


humedad,  y  á  fin  |de  evitar  el  influjo  de  la 
que  pudiera  introducirse  por  el  cimiento ,  se 
acostumbra  practicar  en  la  parte,  inferior  ciertas 
canales  que  rennen  tas  aguas  en  un  punto,  des- 
de donde  hallan  su  salida. 

La  chimenea  interior  ó  cuba  de  los  altos 
hornos  por  donde  se  carga  el  mineral  y  el  com- 
bustible ,  tiene  generalmente  la  forma  de  dos 
pirámides  truncadas  ,  opuestas  por  sus  bases, 
En  la  construcción  de  estas  pirámides,  la  forma 
cónica  es  la  más  sencilla  y  conveniente ;  sin 
embargo  ,  se  fabrican  también  elipsóideas  y 
cuadradas. 

En  la  chimenea  ó  pirámide  superior  se  con- 
tiene la  gran  masa  del  horno;  termina  en  un 
gollete  ó  tramo  cilindrico  de  dos  pies,  poco  mas 
ó  menos  de  altura:  por  este  gollete  se  efcciíia 
la  carga  del  mineral  y  combustible,  y  á  iin  do 
que  su  superficie  interior  no  se  perjudique,  es- 
tá cubierta  con  uua  chapa  de  hierro. 

En  tanto  que  el  mineral  se  contiene  en  la 
chimenea  superior,  se  tuesta  y  se  despoja  'del 
agua  y  otras  sustancias  volátiles  que  contiene, 
y  se  prepara  ála  fundición,  desoxidándose  por 
la  acción  del  carbono  y  de  los  gases  carbono- 
sos con  que  se  halla'en  contacto. 

■Llámase  vientre  del  horno  el  plano  mental 
que  pasa  por  la  unión  de  las  dos  pirámides:  el 
mineral  preparado  á  la  fusión  en  la  parle  al- 
ta, al  llegar  á  esta  linea,  se  funde  y  se  separa 
de  la  escorta. 

La  pirámide  inferior  ó  gran  foco  del  horno  sg 
subdivide  en  dos  ó  mas  partes  ,  según  ciertas 
azones  de  conveniencia  de  que  trataremos, 
Cuando  está  dividida  en  solas  dos  parles,  lamas 
baja  de  ellas,  llamada  emoi,  tiene  una  forma 
prismática  y  en  ella  se  reúne  el  metal  fundido. 
Si  se  divide  en  tres,  la  parto  superior  conserva 
su  anchura,  y  en  su  superficie  acaba  de  desoxi- 
darse el  mineral  y  el  hierro  se  combina  con 
cierta  proporción  de  carbono  para  trasfor ararse 
en  fundición.  La  parte  segunda  puede  conside- 
rarse como  un  tramo  de  pirámide  unida  ála 
primera  por  su  parte  mas  estrecha,  y  cuyas 
paredes  verticales  conducen  á  la  tercera,  qne  es 
el  crisol ,  cuyo  oííeio  es  el  mismo  qne  eu  el 
caso  precedente. 

Las  proporciones  de  estas  partes  varian  se- 
gún las  ciertas  circunstancias  del  pais,  y  se- 
gún los  minerales  qiie  se  tratan,  ó  loscarribus- 
íibles  que  pueden  usarse,  ó  la  clase  de  fundi- 
ción que  quiera  obtenerse/ 

Erj  tos  allos  hornos  alimentados  con  carbón 
vegetal,  la  altura,  como  dejamos  dicho,  no  pa- 
sa de  treinta  y  cinco  pies,  y  las  rozones  de 
conveniencia,  que  por  el  aprovechamiento  del 
combustible,  aconsejan  esta. elevación  insufi- 
ciente, compensa  con  dificultad  sus  ventajas, 
que  según  dejamos  indicado,  provienen  de  la 
mayor  altura  de  eslas  construcciones.  Com- 
préndese bien  que  en  los  hornos  poco  elevados, 
las  materias  llegan  rápidamente  á  una  tempe- 
ratura alta,  lo  cual  perjudica  la  reducción  del 
mineral  y  la  hace  lanto  mas  incompleta  cuanto 
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este  sea  mas  refractario,  resultando  asimismo, 
que  el  hierro,  deteniéndose  poco  tiempo  en  el 
centro  del  calor,  difícilmente  reúne  las  cuali- 
dades de  la  fundición  gris.  En  los  hornos  pe- 
queños, propensos  á  enfriarse  por  Cualesquiera 
accidentes,  se  advierten  variaciones  en  la  mar- 
cha y  mayor  consumo  de  carbón;  y  como  tos 
minerales  no.  pueden  detenerse  bastante  tiem- 
po en  la  parte  superior  del  horno,  la  vaporiza- 
ción y  desoxidación  son  incompletas,  dando 
lugar  á  que  una  parte  del  calor  del  cuerpo  ba- 
jo del  horno  se  empiecen  acabar  estas  opera- 
ciones, y  á  que  «na  cantidad  .  proporciona- 
da de  combustible,  que  debiera  utilizarse  en 
adelgazar  la  fundición,  se  consuma  en  des- 
prender los  gases  y  reducir  el  mineral.  Aun 
cuando  de  lo  espuesto  parece  deducirse  que  es 
bien  dar  la  preferencia  ú  ios  hornos  elevados, 
se  comprende  que  la  elevación  debo  tener  cier- 
to límite,  y  que  éste  varia  según  la- calidad  del 
combuslible,  el  cual,  siendo  débil,  no  aleanza- 
ria  ¡i  calentar  eí  gollete,  y  no  podría  obtenerse 
e!  efecto  que  se  apetece  en  esta  parte  alta  del 
horno. 

Si  se  usa  carbón  de  pino  y  el  ventilador  b 
soplete  es  débil,  basta  una  altura  de  seis  á  ocho 
luciros;  entendiéndose  que  en  este  horno  la  re- 
ducción del  mineral  será  incompleta. 

Si  aun  siendo  ligero  el  combustible  se  tiene 
una  máquina  de  ventilación  considerable,  pue- 
de elevarse  el  horno  basta  nueve  metros  y  me- 
dio. Por  ultimo,  si  el  carbón  es  duro  y  el  so- 
plete tiene  la  fuerza  necesaria,  puede  llegar  el 
horno  al  máximum  de  altura,  que  no  debe  pa- 
sar de  once  metros,  que  son  próximamente  los 
treinta  y  cinco  pies  que  dejamos  ya  indicados 

Bu  cnanto  á  la 'anchura  que  debe  darse  á 
eslos  hornos,  eonviene  tener  presente,  que,' 
siendo  el  calor  mas  intenso  en  ios  focos 'estre- 
chos, cuanto  menos  se  ensanchen  estos  desde 
el  punto  en  que  empieza  la  fusión,  tanto  mas 
pronto  llegarán  las  «alértales  á  la  temperatura 
alia  que  se  apetece.  En  este  concepto,  tendre- 
mos, que  si  se  emplea  carbón  ligero,  ó  bien  los 
minerales  son  refractarios,  ó  el  sóplele  provee 
poco  aire,  la  cuba  debe  ser  mas  estrecha  que 
mandóse  tiene  carbón  duro,  ó  minerales  fusi- 
las, o  soplete  de  gran  fuerza. 

Ln  fuerza  del  soplete  es  de  grande  impor- 
tancia para  determinar  la  altura  del  horno.  Si 
se  supone,  una  máquina  vonlilaclora  eu  la  cuul 
l'neda  variar  la  velocidad  del  aire  proporcio- 
milmente  á  la  dureza  del  carbón,  las  dimensio- 
nes del  nomo  deberían  determinarse  teniendo 
en  cuenta  la  cantidad  de  combustible  quemado 
en  cierto  tiempo,  puesto,  que  la  naturaleza  del 
mineral  es;  si  se  quiere,  laque  menos  inñuye  en 
esta  determinación,  de  donde  se  seguiría  que  la 
altura  del  horno  debería  aumentarse  con  ar- 
fólo al  consumo  de  combustible,  para  apro- 
Teelaartodoel  calor  producido»  De  este  priuci- 
P'u  se  deduce,  que  aumentando  el  viento  puede 
laminen  acrecentarse  ¡a.  capacidad  del  horno; 
Pero  esle  aumento  de  capacidad  ticue  su  limi- 


te respecto  á  lo  quebradizo  y  desmenuzad»  del 
carbón,  que  acomodándose  y  apretándose, 
opondría  un  obstáculo  mecánico  á  la  acción  del 
viento.  En  conclusión  se'deduce  que,  teniendo 
máquinas  poderosas  para  la  ventilación,  puedo 
darse  álos  hornos  mas  altura  que  la  ordinaria. 
(Puede  estudiarse  esta  materia  en  el  Manuel  de. 
Mataüm'gie  da  fer,  por  Kanhm,  traducido 
del  alemán'  al  francés  porCulmann.) 

Kíiü  cuando  las  dimensiones  de  los  altos 
hornos  dependen  principalmeute  del  volumen 
de  aire  que  se  tiene  á  disposición,  para  esta- 
blecer la  relación  entre  la  altura  y  el  ancho, 
conviene  tener  en  cuenta  la  naturaleza  del  mi- 
neral y  el  combustible.  En  este  concepto,  si  se 
suponen  dos  hornos  de  una  misma  altura,  el 
que  se  cargue  de  carbón  pesado  y  mineral  fusi- 
ble, debe  ser  mas  ancho  que  el  que  funda  mi- 
nerales refractarios  y  se  alimente  con  curtiónos 
ligeros.  Según  Karshen,  tenemos:  1."  Una  má- 
quina de  soplete,  queda  treinta  y  siete  metros 
cúbicos  de  aire  por  minuto,  es  de  bastante 
fuerza  para  un  horno  de  carbón  vegetal  que 
llegue  á  quince  metros  y  medio  de  altura,  y 
cuyo  vientre  tenga  de  ancho.de  tres  á  tres  y 
tres  cuartos  metro.  2."  Subsistiendo  ¡a  pro- 
porción entre  la  velocidad  del  viento  y  la  natu  - 
raleza del  combuslible,  los  sopletes  que  solo 
dan  deseis  á  nueve  metros  cúbicos  de  aire  por 
minuto,  apeuas  pueden  activar  un  horno  de 
seis  metros  de  altura,  y  cuyo  vientre  tenga 
metro  y  medio  de  anoho.  Continuando  ahora  la 
comparación  arriba  propuesta,  y  dirigiéndonos 
á  reconocer  las  proporciones  de  las  parios  en 
que  se  divide  la  pirámide  Inferior  del  horno 
tendremos,  que  en  el  primer  caso  la  parte  alia 
de  esta  eu  forma  de  embudo,  donde  hacen  re- 
manso los  materiales,  debe  ser  mas  larga  que 
en  el  segundo,  dándose  por  regla  general,  que 
si  el  viento  es  fuerte,  el  remanso"  debe  formar 
'con  el  horizonte  un  ángulo  cuando  -menos 
de  60".  has  dimensiones  de  la  segunda  parte  0 
garganta  que  comuuica  la  primera  con  el  cri- 
sol, dependen  asimismo  de  las  del  horno:  una 
garganta  que  fuese  demasiado  alia  podría  oca- 
sionar la  destrucción  dé  las  paredes:  en  los 
hornos  ordinarios  la  elevucion  de  la  gargaula 
sobre  la  tobera,  no  debe  pasar  de  un  metro  y 
ochenta'  y  ocho  centímetros,  y  su  ancho  sobre 
la  tobera  no  debe  esceder  cié  cuarenta  y  siete 
centímetros.  La  garganta  lia  de  ser  siempre 
mas  ancha  por  arriba  para  facilitar  el  descenso 
de  la  etirga:  su  ancho,  por  arriba,  es  un  tercio 
mas  del  que  lieue  por  la  tobera. 

Tales  son  los  principales  fundamentos  que 
sirven  de  guia  para  determinar,  las  proporcio- 
nes de  los  hornos,  sin  perjuicio  de  las  modifi- 
caciones que  eu  ciertas  circunstancias  acon- 
sejé la  esperiencia, 

Iíemns  indicado  las  precauciones  qn¿  se 
toman- en  la  fábrica  del  horno  para  evitar  los 
accidentes  de  la  dilatación  de  los  materiales 
por  la  acción  del  calor,  y  ahora,  conocidas  las 
proporciones  de  la  cavidad  con  la  altura,  con- 
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viene  lener  presente,  que  al  construir  los  mu- 
ros, debe  dejarse  mayor  capacidad,  teniendo 
en  cuenta  que  la  cara  interna  va  revestida  de 
piedras  ó  ladrillos  muy  refractarios,  y  que  en- 
tre este  vestido  y  el  muro  queda  un  intermedio 
que  se. rellena  de  escorias  machacadas  o  de  are- 
na. Este  aislamiento  tiene  por  objeto:  1."  Con- 
centrar el  calor  del  horno,  por  cuanto  el  aire 
que  circula  por  las  escorias  enlre  el  revestido 
y  el  muro,  es  mal  conductor  del  calórico. 
2."  Permilir  que  el  revestido  se  dilate  sin<  que- 
brantarse ni  quebrantar  los  muros,  puesto  que 
¡a  capa  de  arena  ó  escorias  intermedia  cede 
sin  gran  resistencia.  3,."  Atender  á  la  repara- 
ción interior  del  horno  sin  perjuicio  de  los 
muros. 

Por  las  indicaciones  que  dejamos  hechas 
respecto  á  la  importancia  de  la  ventilación  en 
el  buen  resultado  de  los  altos  hornos,  se  com- 
prende la  necesidad  de  escoger  y  disponer  es- 
tos aparatos  mecánicos  de  acuerdo  con  las  di- 
mensiones del  horno  y  con  el  produelo  que  de 
estas  debe  seguirse.  Desde  luego  pueden  re- 
comendarse como  preferibles  las  máquinas  so- 
pieles  de  cilindro  y  pistón,  por  cuanto  proveen 
mas  aire  con  menos  consumo  de  fuerza:  los 
ventiladores  de  madera,  ademas  de  sus  incon- 
venientes porfalla  de  precisión  y  por  suincon- 
sislencia,  requieren  una  fuerza  que,  empleada 
en  una  máquina  de  pistón,  produciría  mas 
aire,  y  de  consiguiente,  permitiría  aumentar 
la  altura  de  los  hornos,  mejorando  su  trabajo. 

En  cuanto  á  las  dimensiones  de  la  máquina 
sóplele  con  relación  á  las  del  horno,  diremos 
que  siendo  la  cantidad  y  calidad  de  la  fundi- 
ción producida  relativa  á  la  cantidad  de  aire  que 
se  provee  y  al  combustible  que  se  emplea,  debe 
fundarse  la  base  de  este  cálculo  en  la  cantidad 
de  oxigeno  necesario  para  quemar  una  cantidad 
dada  de  carbón  y  trasforraarlo  en  gas  ácido 
carbónico.  No  creemos  que  en  este  arríenlo  de-' 
dicado  á  dar  conocimientos  generales  sobre  la 
materia  de  que  se  trata,  pueda  esponerse  Jan 
cumplidamente  como  debiera  el  cálculo  pro- 
puesto, en  el  cual,  según  el  eombnslible  que  se 
emplea,  intervienen  derlas  modificaciones  en 
la  presión  del  aire  para  utilizar  el  máximum  del 
calor.  En  resumen,  puede  decirse  que  una  co- 
lumna de  aire  de  1,000  pies  por  minuto,  ali- 
menta escasamente  un  horno  de  25  pies  de  alto: 
el  carbón  debe  quemarse  en  cierto  tiempo  rela- 
cionado con  su  calidad  mas  ó  menos  fuerte,  y 
esta  atención  hace  también  variar  la  cantidad 
de  presión  del  aire,  complicando  el  cálculo  y 
promoviendo  ciertas  consideraciones  en  el  ser- 
vicio de  los  ventiladores,  y  como  todo  esto  for- 
ma la  inteligencia  especial  práctica  de  una  pro- 
fesión, recomendamos  como  antes  las  observa- 
ciones de  Mr.  Karsten  y  su  estudio  especial, 
sin  desoír  la  esperiencia  que  lauto  influye  en  el 
éxito  de  las  empresas  fabriles. 
.  Entremos  ahora  en  los  preparaüvos  para  el 
trabajo  de  los  altos  hornos.  Debe  tenerse  gran 
cuidado  en  los  -acopios  de  mineral,  carbón  y 


fundente,  á  fin  de  qué  durante  la  campaña  no 
haya  necesidad  de  interrumpir  la  marcha,  pues- 
to que  las  precauciones  que  se  toman  para  con- 
servar er  calor  en  caso  de  querer  esperar  por 
falta  ó  escasez  de  aquellos  materiales,  perjudi- 
can la  fábrica  del  horno.  Los  acopios  de  funden- 
tes deben  hacerse  de  acuerdo  con  el  resultado 
de  los  ensayos  y  análisis  del  mineral;  en  el 
articulo  iiiEiuio  trataremos  de  este  punto,  que 
mas  ámptiamente  debe  estudiarse  en  los  trata- 
dos especiales  de  metalurgia.  , 

los  carbones  deben  conservarse  debajo  de 
tinglados  para  resguardarlos  de  la  lluvia  y  hu- 
medad. 

Prescindiendo  del  lavado  del  mineral  ó  de 
su  tostado,  segnn  convenga,  lo  cual  es  asunto 
de  la  inteligencia  particular  del  ingeniero  en- 
cargado del  horno,  que  debe  tener  previstos 
todos  los  medios  para  el  trabajo,  entraremos  en 
aquellas  consideraciones  referentes  al  servicio 
que  pueden  y  deben  conocer  los  empresarios 
de  fundición.' 

Hechos -todos  los  .preparativos,  se  empieza 
por  secar  perfectamente  el  horno,  sobre  todo 
si  esta  recientemente  construido  ó  recompues- 
to. Se  cierra  la  abertura  de  la  tobera  para  im- 
pedir que  se  forme  corriente  de  aire,  cuidando 
que  el  crisol  quede  limpio.  Para  templar  lenta- 
mente el  horno,  se  enciende  á  cierta  distancia 
una  hoguera  de  leña  seca,  la  cual  se  aproxima 
sucesivamente  para  desprender  la  humedad,  en 
cuya  operación  se  invierten  muchos  dias.  Cuan- 
do se  considera  el  horno  sin  humedad,  se  em- 
pieza á  echar  carbón  encendido  en  el  crisol; 
luego  se  aumenta  el  carbón  hasta  llenar  la  gar-  . 
ganla,  y  sucesivamente  se  agrega  combustible 
á  medida  que  la  desecación  adelanta  y  sube  Ja 
temperatura  del  horno. 

Si  el  horno  es  de  cortas  ó  medianas  dimen- 
siones, se  carga  completamente  de  carbón:  si 
es  grande  y  su  revestido  interior  no  se  ha  re- 
compuesto, puede  cargarse  hasta  la  mitad  o  dos 
tercios  déla  cuba,  abreviando  asi  la  operación 
del  calentado,  que  dura  de  ocho  á  veinte  dias, 
según  la  humedad  que  haya  adquirido  el  horno 
por  las  reparaciones  que  en  él  se  hubieren 
hecho, 

Calienteya  el  horno,  se  agrega  á  cada  cargi 
de  combustible  una  corta  poreiou  de  mineral, 
la  cual  se  aumenta  sucesivamente,  y  cuando  el 
metal  aparece  en  la  garganta,  se  limpia  el  cri- 
sol y  se  tapa  su  entrada  con  la  dama  (piedra o 
pieza  fundida  al  intento)  y  se  cierra  el  wiücio 
del  colado  con  una  mezcla  de  arcilla  y  polvo  de 
carbón. 

Empiézase  ádar  aire,  haciendo  trabajarlos 
sopletes  con  cierta  lentitud,  porque  siendo  cor- 
las las  primeras  cargas  de  mineral,  pudiera  al 
elevarse  rápidamente  la  temperatura  emplearse 
el  calor  en  la  destrucción  del  horno  fundiendo 
las  piedras  ó  ladrillos  de  la  garganta  y  delrí- 
manso,  llamado  por  los  franceses  vtalage- M 
aire  se  aumenta  á  medida  qde  las  cargas  suce- 
sivamente mas  fuertes  se  presentan  en  la  g3r" 
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ganla;  de  modo  que  hasta  los  cuatro  dias  dé 
hábéí  empegado  no  debe  darse  al  aire  toda  la 
corriente  respectiva  á  la  densidad  del  combus- 
tible que  se  emplee. 

En  los  primeros  dias  conviene  no  recargar 
demasiado  el  horno,  porque  no  estando  el  calor 
aun  bastante  elevado,  pudieran  formarse  atran- 
cos que  perjudicarían  la  -marcha  regular  deí 
horno,  y  acaso  tendrían  mala  influencia  doran- 
fe  toda  la  campaña.  Esta  misma  precaución  de- 
le tenerse  en  todo  tiempo,  puesto  que  una  so- 
brecarga inoportuna  robaría  á  los  m.uros  una 
parle  de  su  calor,  y  tendría  muías  consecuen- 
cias. Igualmente  debe  cuidarse  que  las  cargas 
conserven  la  altura  conveniente,  porque  bajan- 
do demasiado  se  enfria  la  parte  alta  del  horno. 

Hay  necesidad  de  medir  y  proporcionar  el 
mineral  y,  el  combustible  que  componen  las  car- 
gas, para  que  estas  no  seanni  grandes  ni  cortas; 
porque  en  el  primer  caso  enfrian  el  horno,  y  en 
el  segundo  el  mineral  bajaría  oblicuamente, 
y  su  caida  perjudicada  la  regularidad  de  su 
marcha, 

Llega  ya  el  momento  de  reconocer  la  fundi- 
ción que  se  ha  acumulado  en  el  crisol  y  proce- 
der á  su  vaciado,  no  sin  haberla  depurado  de  las 
escor¡as  viscosas,  operación  propiade  la  inteli- 
gencia y  práctica  especial  del  fundidor,  el  cual 
conoce  los  requ  isitos  y  precauciones  que  ía  acom- 
pañan, I,a  fundición  se  recibe  en  moldes  cuya 
forma  es  apropiada  según  esla  se  destine  al  ve- 
fino  ó  i  los  usos  del  moldeado. 

En  tanto  que  se  efectúa  e!  vaciado  se  ha  sus- 
pendido la  ventilación,  y  terminado  ya,  se  lle- 
na el  crisol  de  carbón  encendido,  se  cierra  el 
tímpano,  se  destápala  lobera  y  vuelven  á  tra- 
bajar las  máquinas  de  soplete. 

¡Iay  ciertos  signos  mediante  los  cuales  se 
reconocí  la  marcha  del  homo,  y  que  interesa 
observar  cuidadosamente,  porque  por  ellos  pue- 
den prevenirse  los  accidentes  perjudiciales. 

V  Si  lallama  que  sale  por  elgoltcte  es  dá- 
íii!,  debe  entendersequs  el  viento,  retenido  por 
la  carga,  no  puede  elevarse  con  la  debida  velo- 
cidad, y  enéste  caso  la  cuba  está  fría  y  tos-mi- 
nerales mal  preparados  á  la  fusión',  lo  cual  pue- 
de atribuirse,  6  al  poco  impulso  de  la  corriente 
del  aire,  ó  á  la  calidad  del  carbón  demasiado 
menudo,  ó  á  la. pendiente  rápida  del  remanso 
ittalage-.  En  los  dos  primeros  casos,  el  reme- 
dio es  fácil  aumentando  la  corriente  de  aire  o 
reponiendo  la  carga  de  carbón  mas  grueso:  en 
el  último  hay  necesidad  de  aguardar  la  conclu- 
sión de  la  campiiña  para  procederá  la  cornpos- 
laraóenmiendade  esta  parte- inferior  de!  horno. 

S.  Si  la  llama  se  dirige  á  un  lado,  se' 
entiende  que  hay  atranco  en  la  cuba,  ó  bien 
¡lúe  el  remanso  ó  etalage  no  está  igualmente 
inclinada  por  todas  partes,  lo  cuál  da  lugar  á 
aglomeramienlos  y  descensos  precipitados. 
.  3."  La  llama  sombría  y  pálida  y  acompa- 
"ana  de  humo  visible  iudica  falta  de  calor  y 
sobrecarga  de  mineral.  ■* 

El  poíuo  que  sale  por  el  gollete  y  cae 
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en  la  plataforma  indica,  según  Su  abundancia, 
el  grado  de  fuerza  con  que  el  viento  se  eleva 
por  entre  los  materiales. 

5.  a  La  llama  que  salepor  el  tímpano,  cuan- 
do es  muy  fuerte,  deja  entender  que  hay  de- 
masiada carga  de  mineral,  ó-  [que  el  calor  se 
concentra  en  la  garganta.  Guando  los  hornos 
marchan  bien,  'odo  el  viento  se  eleva  por  la 
cuba  y  no  se  percibe  la  llama  del  tímpano. 

6.  '  Cuantío  la  tobera  está  clara]'/  brilla  de 
tal  suerte  que  i  !a  primera  ojeada  no  puedan 
distinguirse  las  materias  que  se  hallan  en  el 
interior  del  horno,  la  marcha  es. buena. 

7.  "  Si  estando  clara  la  tobera,  se  advierte 
que  se  pegan  á  ella  masas  duras  que  hay  ne- 
cesidad de  estraerlas  de  tiempo  en  tiempo  para 
que  no  se  obstruya,  se  entiende  que  los  mi- 
nerales son  de  difícil  fundición,  y  en  este  caso 
hay  necesidad  de  aumentar  el  aire  y  de  cargar 
con  mas  ó  mejores  fundentes. 

8.  "  Si  la  tobera  deja  de  estar  clara  y  bri- 
llanley  á  primera  vista  se  advierten  los  mate- 
riales contenidos  en  el  foco  de  un  color  rojizo, 
el  horno  está  escesivamente  recargado  de  mi- 
neral.  En  este  caso  la  nata  que  cubre  la  fundi- 
cion'es  corrosiva,  hierve  delanté  de  la  tobera 
y  la  obstruye  continuamente;  algunas  Teces 
la  natase  fija  de.  pronto  en  el  interior  del  foco 
y  acabapor  detener  el  descenso  de  las  materias: 
entonces  se  enfria  la  fundición  y'forma  masas 
de  hierro  á  medio  afinar,  de  tas  cuales  hay  que 
desembarazarse  á  fuerza  de^  trabajo.  En  esta.í 
circunstancias  conviene  disminuir  considera- 
blemente la  carga  del  mineral  para  que  el  hor- 
no pueda  recalentarse. 

',  O."  1  Cuando  las  escorias  forman  por  encima 
de  la  tobera  una  bóveda  llamada  nariz,  se  sigue 
la  decarhuracion  del  hierro,  que,  afinándose, 
'se  fija  encima  de  la  tobera.  Esto  puede  ser 
efecto  de  demasiado  calor  en  el  horno,  ó  de 
escesiva  carga  de  mineral:  en  el  primer  caso, 
basta  limpiar  de  tiempo  en  tiempo  la  tobera; 
en  el  segundo  hay  necesidad  de  aumentar  el 
carbón,  porque  el  horno  corre  riesgo  de  atran- 
carse. 

JO.  El  color  de  la  nata  varia  según  el  mi- 
neral, generalmente  es  verde  6  azulado.  Cuan- 
do se  trabaja  con  carbón  vegetal,  la  nata  es 
siempre  vidriosa  á  menos  que  el  calor  sea 
demasiado  fuerte  ó  muy  débil.  Si  la  nata  se 
•abruma  y'pierde  su  resplandor  vitreo,  y  se 
vuelve  terrosa  y  cavernosa,  se  entiende  que  el 
punto  donde  se  efectúa  la  fundición  está  de- 
masiado bajo,  que  el  horno  se  desarregla  en- 
teramente y  que  se  aglomeran  masas  que  lo 
obstruyen,  lin.esto  caso  hay  necesidad  de  tra- 
bajar por  la  tobera  y  eslraer  cierta  cantidad  de 
mineral  para  recalentar  el  horno.  Si  las  mate- 
rias aglomeradas  han  cerrado  la  garganta  en 
términos  de  cerrar  el  paso  al  aire,  hay.  necesi- 
dad de  parar  el  horno. 

Conviene  parar  el  horno  con  ciertas  pre- 
cauciones para  que  las  materias  no  queden 
formando  masa;  esto  se  consigue  disminuyen- 
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do  el  mineral  y  aumentando  el  carbón  hasta 
que  ¡leño  el  horno  se  le  deja  apagar  lenta- 
mente. 

Indicadas  ya  las.principales  atenciones  .en 
la  marcha  del  horno,  conviene  dirigirnos  a  la 
calidad  de  sus  productos.  . 

En  los  primeros  vaciados,  aun  cnando  el 
mineral  de  las  cargas  es  poso  en  relación  al 
combustible  empleado ,  la  fundición  resulla 
blanca,  porque  la  temperatura  del  horno  aun  no 
está  convenientemente  elevada.  Cuando  el  ca- 
lor lia  llegado  á  su  punto,  y  el  horno  ha  en- 
trado en  su  marcha  uniforme,  se  produce  la 
fundición  gris,  caso  que'olras  circunstancias 
no  se  opongan, 

La  fundición  blanca,  según  dejamos  dicho, 
es  mas  á  propósito  quejla  gris  para  ttasfpcrxiaTs.e 
en  hierro  forjado  ó  dulce,  bien  como  la^mes 
mas  apla  para  el  moldea:  para  atender  á  esta 
doble  aplicación  ó  á  una  de  ellas  con  preferen- 
cia, según  convenga  á  los  empresarios,  es  de 
grande  interés  que  el  fundidor  pueda  obtener, 
de  acuerdo  con  la  especulación,  una  ú  otra 
clase  de  fundición  blanca  ú  gris. 

La  fundición  blanca  [ordinariamente  pro- 
viene de  la  falta  de  calor  que  no  le  ha  permiti- 
do llegar  á  gris,  y  se  obíieue,  en  dos  circuns- 
tancias, á  saber;  cuando  no  se  acumula  en  el 
horrto  calor  sutlciente  por  su  mala  forma  "ó  por 
insuficiencia  de  las  máquinas  ventiladoras,  ó 
bien  cuando  la  cantidad  de  minerales  escesiva 
con  respecto  á  la  del  combustible  conque  se 
carga.  Déjase  entender  que,  corregidos  estos 
inconvenientes,  puede  obteuerse  la  fundición 
gris,  y  que  en  un  horno  bien  construido,  con 
maquinas,  sopletes  poderosos,  proporcionando 
el  mineral,  el  viento  y  el  combustible,  ó  bien 
aumentando  aquel  6  disminuyendo  estos,  se 
da  fundición  gris  ó  blanca  según  se  quiera, 
sin  olvidar  que  los  procedimientos  encamina- 
dos á  la  blanca  pueden  hallar  las  dificultades 
que  dejamos  espuesias,  y  que  los  de  la  gris 
se  ajustan  á  la  buena  marcha  de  los  altos 
hornos. 

Fundición  de  los  minerales  ferrosos  por  medio 
del  cok. 

Viene  el  carbón  de  piedra  mezclado  con 
malcrías  terrosas  en  tales  proporciones,  que, 
si  se  empleara  directamente  en  la  fundición 
del  hierro,  una  gran  parte  de  su  calor  se  ab- 
sorbería en  la  carbonización  de  dichas  male- 
rias.  y  el  resto  no  alcanzaría  á  .satisfacer. el  que 
necesita-;  el  alio  horno,  Hay,  por  otra  parle,  ne- 
rcMtfüd  de  que  el  carbón  se  despoje  del  betún 
que  contiene:  de  aqui  el  gran  cuidado  que  de- 
be tenerse  en  la  elección  de  este  combustible 
para  conciliar  la  poca  pérdida  en  las  operacio- 
nes de  carbonización,  para  separar  el  cok  en 
él  contenido. 

A  líos  hornos  para  co/e.  Siendo  esta  especie 
de  carbón  mas  difícilmente  combustible  que  el 
de  madera,  y  neeesilamlo  que  la  presión  del 


aire  sea  mas  fuerte,  se  sigue  que,  para  apro- 
vechar todo  el  calor  que  puede  producir,  de- 
ben ser  los  hornos  mas  altos  que  los  alimenta- 
dos  con  cualesquiera  carbones  vegetales.  Esta 
elevación  varia  de  13  á  16  metros,;'  los  hay 
también  de  hasta  20  metros  de  altura,  pero 
eslós  ordinariamente  se  destinan  ala  refundi- 
ción de  grandes  piezas  inutilizadas,  y  han  me- 
nester eslas  dimensiones  [para  dar  tiempo  á 
la  fusión  de  lales  piezas. 

El  vientre  de  estos  altos  hornos  es  mas  an- 
cho que  el  de  los  alimentados  con  carbón  ves- 
tal, porque  siendo  el  cok  mas  compacto,  se 
conmueve  menos  por  la  corriente  del  aire,  la 
pendiente  del  remanso  ó  élaiage  es  menos  rá- 
pida para  que  los  materiales  sientan  apoyo  y 
no  puedan  deslizarse  y  obstruir  en  la  garganta 
el  paso  del  aire. 

La  garganta  es  también  mas  elevada  y 
mas  ancha  por  la  parte  de  la'tobera,  porque  de 
otra  suerte,  no  habría  materiales  tan  refracta- 
rlos que  pudieran  resistir  el  calor  que  se  actúa 
en  este  punió. 

En  estos  hornos,  para  quemar  con  la  rapi- 
dez conveniente  los  carbones  que  se  hallan  ¡i 
la  parle  opuesta  de  la  entrada  del  aire,  se  usan 
dos  loberas  una  frente  á  otra,  con  lo  cual  se 
conciba  la  cantidad  de  viento  necesario  sin 
aumentar  la  presión.  Esta  reforma  se  ha  aplica- 
do á  varios  hornos  de  carbón  vegetal,  y  ana 
cuando  requiere  mayor '  cantidad  de  aire,  m 
conoce  su  ventaja  consiguiente  á  la  mayor  al- 
tura que  en  este  caso  puede  darse  á  los 
hornos. 

En  Inglaterra  empezaron  á  emplearse  tres 
toberas:  sus  resultados  en  general  no  podían 
menos  de  ser  satisfactorios,  contando  con  ven- 
tiladores suficientes:  hay  razones  de  conve- 
niencia que  han  impedido  el  triunfo  completo 
de  esta  mejora. 

La  forma,  disposición  interior  y  precaucio- 
nes en  la  construcción  de  estos  hornos,  son  las 
mismas  que  en  la  de  los  destinados  al. carbón 
vegetal,  si  bien  los  macizos  de  los  muros  cre- 
cen con  arreglo  á  la  mayor  altura. 

Según  la  dureza  del  carbón  y  la  mayor  ó 
menor  fusibilidad  de  los  minerales,"  la.canlidail 
de  viento  que  se  consume  en  los  altos  hornos 
de  cok,  varia  de  1,300  á  2,000  pies  cúbicos 
por  minuto. 

Ü  hablar  de  la  preparación  de  los  minera- 
les, liemos  insinuado  la  necesidad  del  taesM, 
operación  indispensable  en  los  hornos  de  col;, 
y  de  la  cual  vamos  á  ocuparnos. 

El  tueste  ó  tostado  de  los  minera  íes  tiene 
por  objeto  disminuir  la  cohesión  y  facilitar  la 
influencia  del  calor  y  el  carbono  sobre  el  óxi- 
do de  hierro  y  la  ganga  en  que  va  enviicllo, 
auxiliando  también  U  vaporización  del  agua  i* 
el  desprendimiento  del  ,ácido  carbónico  que 
contiene.  Hay  minerales  para  los  que  e¿ln "ope- 
ración preventiva  pudiera  modificarse  ó  tal  vea 
suprimirse:  esto  es  asunto  de  la  ínfeUgenciu 
metalúrgica  especial  del  ingeniero:  nosotros 
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nos  limitaremos  á  dar  una  idea  de  esta  opera-  1  ¡ 
cion  que  la  costumbre  sigue  ejecutando. 

Efectúase  esta  operación  al  aire  libre  en  pi- 
letas ti  hornos  al  intento.  En  el  primer  caso, 
sobre  el  suelo  de  la  pileta  convenientemente 
preparado,  se  pone  una  capa  de  combustible,  y 
sobre  esta  otra  de  mineral,  alternando  asi  las 
capas  hasta  la  altura  conveniente.  El  espesor 
de  caila  una  de  estas  capas  depende  de  la  cali- 
dad del  combuslible  y  del  grado  de  calor  que 
el  mineral  pneda  resistir  sin  entrar  en  vitrifica- ; 
cion.  Los  muros  de  la.  pileta  ó  alberca  tienen 
por  objeto  repartir  el  calor,  é  impedir  que  las 
parles  espuestas  á  la  acción  del  aire  no  se  vi- 
trifiquen antes  deque  las  otras  estén  suficiente- 
mente tostadas.  En  el  segundo  caso,  los  hornos 
son  indistintamente  de  reverbero  ó  de.  cuba,  y 
se  construyen  de  modo  que  por  el  fondo  pueda 
estraerse  lo  tostado  sin  que  el  trabajo  se  inter- 
rumpa. En  el  tostado  se  aprovechan  los  carbo- 
nes cuya  calidad  no  sea  tan  pujante  como  la  de 
los  que  requieren  los  altos  horuos. 

La  buena  situación  de  las  piletas  ú  hornos 
para  el  tueste  es  de  grande  interés  para  facili- 
tar la  conducción  del  mineral  á  la  plataforma 
del  alto  horno. 

Las  precaución  es  para  prender  fuego  á  los 
silos  hornos  de  col;  son  de  mas' importancia 
nucen  los  de  carbón,  vegetal,  puesto  que, 
siendo  mayor  el  macizo  de  sus  muros  y  mas 
lenta  la  combustión  del  cok,  debe  también  la 
desecación  ser  mas  pausada.  Precipitando  esta 
operación,  se  corre  riesgo  de  hender  los  muros 
del  horno,  lo  cual  seria  muy  nocivo  á  su  mar- 
cha'. La  carga  del  mineral  debe  asimismo  gra- 
duarse de  modo  que  el  horno  haya  adquirido 
el  calor  conveniente  para  cuando  puedan  echar- 
se las  cargas  completas. 

Kl  trabajo  en  estos  altos  hornos ,  asi  como 
los  signos  que  guian  al  fundidor,  son  próxima- 
mente los  mismos  que  en  los.  de  carbón  vege- 
tal. Entre  los  fundentes  se  usa  de  la  cal  en  mas 
abundancia  para  que  se  combine  con  el  azufre 
quepuedallevar  el  mineral  ó  qne  aun  se  con- 
serve en  el  combustible.  Las  demás  atenciones 
fisico-quimicas  en  el  servicio  de  estos  hornos 
son  asuuto  de  la  inteligencia  facultativa  del 
ingeniero,  y  en  este  caso,  como  antes,  reco- 
mendamos el  estudio  ó  la  consulta  de  los  trata- 
dos especiales. 

Respecto  al  provecho  de  los  altos  hornos  de 
cok,  diremos  que  la  fundición  en  ellos.oblenidu 
es  mas  oscura  que  la  producida  en  los  de  car- 
bón vegetal,  y  es  mas  dulce  y  de  consiguiente 
nías  í  propósito  para  el  moldeado.  Puede  tam- 
bién en  estos  hornos  variar  do  intento  el  ca- 
rácter de  la  fundición  para  obtenerla  Manca  6 
•nenas  gris,  aumentando  las  cargas  del  mineral 
y  disminuyendo  la  pendiente  de  los  remansos 
o  clalages.  Sin  embargo,  debe  tenerse  pré- 
senle que  la  fundición  que  en  los  hornos-  de 
cok  se  prepara  y  destina  al  refinado,  no  se  con- 
cierte en  hierro  maleable  tan  fácilmente  como 
la  que  se  obtiene  en  los  de  carbón,  vegetal. 
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Hemos  dado  cuenta  de  la  fundición  cual  se 
prepara  en  los  altos '  hornos  para  los  usos  de 
refinado  ó  de  moldeo:  la  primera  de  esta3 
aplicaciones  en  la  cual  se  obtiene  el  hierro  dul- 
ce ó  maleable  deberá  Iratarse  en  el  artículo 
minino:  dedicaré-monos  á  la  segunda,  esto  es, 
á  laj/ündí'ctoíi  moldeada  ó  trabajos  de  segunda 
fundición,  no  sin  reconocer  la  dificultad  en  la 
esposicion  sin  el  auxilio  del  dibujo,  lo  cual  nos 
impedirá  entrar  en  ciertos  pormenores  de  este 
arte  tan  estensamente  aplicado. 

No  creemos  conveniente  detenernos  en  la 
historia  de  la  fundición  moldeada  ó  Murro  co- 
lada: su  adelantamiento  y  la  variedad  de  sus 
aplicaciones  se  debe  á  los  ingleses:  el  progre- 
so sucesivo  y  rápido  de  este  arte  data  desde 
fines  del  siglo  pasado:  es  el  auxiliar  inmediato 
del  vapor  y  sus  aplicaciones  debieron  prestar- 
se á  las  de  este  elemento  mecánico.  Hoy  la 
fundición,  prescindiendo  de  su  uso  en  la  ma- 
quinaria, sustituye  al  hierro  forjado  y  á  la  ma- 
dera y  aun  á  la. piedra  en  la  arquitectura:  em- 
pléase en  las  artes  como  medio  de  armazón  y 
sustentación  de  los  artefactos,  variando  y  am- 
pliando sos  aplicaciones  á  muebles  y  utensi- 
silios  domésticos:  por  la  facilidad  en  la  repro- 
ducción de  la  forma,  sustituye  á  los  trabajos  de 
talla  ó  escultura  en  tas  ornamentaciones  de  re- 
lieve: auxilia  las. aplicaciones  fisico-quimicas 
por  los  medios  de  canalización:  sustituye  al 
bronce  en  la  mayor  parte  de  sus  usos  con  no- 
table rebaja  en  el  precio,  y  le  aventaja  en- mu- 
chos casos,  puesto  que  por  su  mayor  dureza 
cumple  en  sus  aplicaciones  industriales  las 
atenciones  de  presión,  percusión  y  rozamiento 
que  aquel  no  satisfacía";  y  porque  siendo  mas 
liquido  en  su  fusión  y  contrayéndose  menos 
por  el  enfriamiento,  se  presta  en  el  vaciado  a 
formas  delicadas,  pronunciando  en  sus  super- 
ficies el  laboreo  y  remate  artístico  sin  nuevos 
recorridos  y  sin  servirse  del  cincelado  que- el 
bronce  necesita. 

'  Es  innegable  que  á  las  muchas '  ventajas 
del  hierro  fundido  se  oponen  ciertos  inconve- 
nientes por  su  fragilidad,  especialmente  en  los 
casos  en  que  cede  por  falta  de  proporción  en 
sus  gruesos  ó  por  obligarle  á  esfuerzos  de 
flexión  ó  torsión  superiores  á  su  rigidez  o  por 
choques  ó  esfuerzos  repentinos.  Sin  embargo, 
debe  decirse  que  mucho3  de  estos  desmanes 
proceden  de  aplicaciones  á  ciertos  usos  en  que 
por  economizar  el  peso  ó  el  precio  se  presenta 
la  manufactura  con  la  solidez  precisa  para  sa- 
tisfacer el  efecto  usual  á  que  se  destina,  sin 
tener  en  cuenta  la  que  pudiese  necesitarse  pa- 
ra resistir  a  das  eventualidades  á  que  estén  es- 
puestas, especialmente  en  los  usos  domésticos. 
Hállase  este  inconveniente  en  mucha  parte 
atendido  por  nuevas  operaciones  de  afinación, 
en  cuya  virtud  el  hierro,  trayendo  sa  forma 
conveniente  del  vaciado,  adquiere  la  flexibili- 
dad y  demás  cualidades  de  su  estado  dúctil: 
esta  mejora,  que  aumenta  el  costo  de  la  obra, 
y  que  se  aplica  y  utiliza  en  trabajos  d.e  no 
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grandes  medidas,  cumple  hasta  cierto  punto 
la  alencion,  que  en  muyur  escala  satisface  la 
mecánica,  determinando  en  vhlud  de  las  obser- 
vaciones, los  gruesos  del  material,  y  el  repar- 
timiento de  ellos  según  el  sentido  en  que  las 
piezas  han  de  resistir  en  su  servicio. 

II  arte  del  vaciado  atiende  á  este  objelo  eli- 
giendo acertadamente  los  materiales  y  dispo- 
uieudo  con  tino  el  calor  proporcionado  á  la  llui- 
dez  ó  delgadez  de  la  fundición,  para  que  llene 
y  pronuncie  las  formas  del  moldeo,  y  graduado 
para  que  en  el  enfriamiento  no  se  advierta  l:i 
mengua  ó  las  roturas  consiguientes  á  la  con- 
tracción, no  desatendiendo  el  repartimiento  de 
ios  gruesos  en  las  piezas,  para  que  el  enfria- 
miento mas  ó  menos  pronto  de  sus  partes  no 
perjudique  la  coliesion  y  unidad,  del  conjunto. 
Pertenece  esta  úllima  atención  al  arte  de  7?jo- 
dehria  auxiliar  del  de  la  fundición,  y  del  cual 
trataremos  oportunamente:  reconozcamos  fas 
que  á  este  pertenecen,  y  veamos  en  sus  produc- 
tos el  resultado  de  su  cumplimiento. 

BI[calor  proporcionado  da  á  la  fundición  la 
delgadez  conveniente  para  no  fijarse  hasta  ha- 
ber llenado  completamente  el  molde:  la  perfec 
cion  de  la  superficie  en  una  pieza  vaciada  es 
prueba  de  su  buena  calidad. 

Pueden  alguna  vez  por  la  impureza  del  me 
tal  desprenderse  gases,  ó  por  el  mucho  calor 
atacarse  las  superlicies  de  los  moldes,  ó  por 
demasiada  humedad  de  estos  ó  falla  de  respi- 
ros producirse  vaporen  que  ocasionan  cocos  ó 
cavidades,  ó  bien  desigualdad  en  la  superficie 

liien  corno  el  calor  escaso  da  grosura  á  1¡ 
fundición  y  la  obliga  al  enfriamiento  antes  de 
llenar  la  forma  del  molde,  asi  también  el  esce- 
sivo  calor  cuando  la  fundición  se  deslina  á  for- 
mas delicadas,  promueve,  al  fijarse,  mucho  des- 
prendimiento de  grafito  y  mata  el  vivo  de  ¡0; 
contornos  y  perjudica  el  buen  pronunciado  de 
las  labores. 

El  enfriamiento  en  el  molde  produce  cierta 
agrura  en  el  melal,  especialmente  en  su  super- 
ítele: esta,  si  bien  es  conveniente  en  los  engra- 
nes ú  ruedas  dentadas,  ó  en  otras  piezas  que 
hayan  de  utilizar  sus  superficies  tales  como  re- 
sultan del  vaciado,  puede  perjudicar  en  las  pie- 
zas que  luego  hayan  de-tornearse,  ó  laladrarse; 
6  recorrerse  y  ajustarse  á  la  lima:  debiendo  en 
uno  y  otro  caso  tenerse  presente  que  los  estre 
inos  pueden  perjudicar  la  tenacidad  y  consis 
leucia  del  material  según  el  erecto  útil  á  que  se 
aplique. 

La  fundición  cuyo  destino  requiere  dureza, 
debe  ser  tenaz  sin  ser  agria:  la  que  por  sus  apli- 
caciones deba  ser  dulce,  no  lia  de  ser  porosa. 

forque  esta  mala  condición  desvirtúa  en  el  Ira- 
ajo  el  pulido  de  las  superficies,  y  sobre  lodo 
porque  inutiliza  los  vasos  ó  lobería  que  hayan 
de  contener  líquidos  sometidos  al  calor  ó  á 
cierta  presión. 

Reconocidas  asilas  cualidades  que  debe  le 
ner  la  fundición  moldeada  ó  hierro  colado,  i 
recordando  las  que  hemos  también  reconocido 


en  la  fundición  gris,  se  comprende  que  este  es 
el  material  mas  á  propósito  para  las  operacio- 
nes y  usos  del  hierro  colado,  puesto  que,  según 
dejamos  repelido,  la  fundición  blanca,  aim 
cuando  entra  mas  brevemente  en  fusión,  'se  li- 
quida menos,  se  enfria  mas  pronto,  y  es  agria 
y  quebradiza;  inconvenientes  cuyos  malos  efec- 
tos dejamos  arriba  apuntados. 

La  segunda  fundición,  ó  refundición  ó  fu- 
sión del  hierro  crudo  que  se  destina  al  moídea- 
do,  se  efectúa  según  la  entidad  de  los  trabajos, 
por  tres  procedimientos  que  llevan  el  nombre 
del  aparato  que  se  emplea  en  la  fusión,  á  saber: 

1.  "  El  crisol  cuando  se  tuelan  piezas  dé 
cortas  dimensiones. 

2.  "'  El  cubilote,  pora  gran  número  de  vacia- 
dos de  mayor  tamaño. 

3  "  El  horno  de  reverbero,  para  objetos  de 
mucha  dimensión  como  piezas  de  artillera, 
grandes  cilindros  de  máquinas  de  vapor,  eíe. 

El  primer  procedimiento  es  el  usual  practi- 
cado por  tos  broncistas  en  la  fusión  del  cobre 
ó  del  bronce  ú  de  laaleaciun  del  cobre  y  el  zinc: 
el  horno  es  el  mismo  de  que  estos  se  sirven  con 
corriente  de  aire  por  la  chimenea,  y  que  se 
conoce  por  los  nombres  de  horno  de  viento  ó 
de  tiro,  ó  aspirante.  Echase  en  el  crisol  la  [im- 
dicion  ó  hierro  crudo  en  pedazos  de  corlas  di- 
mensiones, y  éste,  introducido  por  una  porte- 
zuela que  hay  mas  arriba  de  |a  parrilla,  se  si- 
túa sobre  el  combustible,  cerrando  durante  ja 
fusión  la  portezuela  que  sirve  de  registro  para 
reconocer  el  eslado  en  que  esta  se  halle.  Según 
el  tamaño  del  horno  pueden  ponerse  uno  ú  mas 
crisoles,  pero  estos  no  deben  posar  inmediata- 
mente sóbrela  parrilla,  porque  se  enfriarían 
por  la  entrada  del  aire:  al  efeclo  se  colocan  so- 
bre unos  cilindros  ó  rodetes  de  barro  refracta- 
rio, ó  sobre  pedazos  de  ladrillo,  conveniente- 
mente situados.  Deben  ser  los  crisoles  muy  re- 
fractarios, condición  que  hace  estas  operaciones 
mas  difíciles  que  las  del  broncista,  puesto  que 
el  hierro  necesita  mayor  temperatura  para  tun- 
dirse y  adquirir  la  delgadez  conveniente.  En 
esta  fundición  se  usa  indiferentemente  el  cok  á 
los  carbones  vegetales.  La  entidad  de  estas  ope- 
raciones se  deduce  de  la  dimensión  de  los  cri- 
soles, cuya  mayor  cabida  ordinariamente  uo 
llega  á  tres  arrobas. 

Eüle  procedimiento ocasionamucha  pérdida 
en  el  metat  por  la  parte  que  se  vitrifica,  por 
lo  mucho  que  se  pierde  en  la  hornilla,  y  por  lo 
que  se  'queda  pegado  á  los .  crisoles.  Puede  la 
fundición  de  criaol  efectuarse  en  forja  con  ven- 
tilación de  fuelle  ó  mecánica:  esto  supone  un 
gasto  mas  en  los  medios  mecánicos  de  ventilo* 
cion,  cou-no  menos  dispendio  en  el  combus- 
tible. 

Los  cubilotes.,  según  la  entidad  de  las  ope- 
raciones de  fundido  á  que  se  deslinen,  varían 
de  dimensión  desde  tres  á  veinte  pies  de  altor* 
con  sus  anchos  proporcionados.  Cando  son  mu/ 
bajos,  su  cavidad  ordinariamente  es  cilindrici; 
llegando  á  cierta  dimensión  m  forma  interior 
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es  semejante  á  la  cuba  délos  altos  hornos.  I'ór- 
titansé  interiormente  de  ladrillos  muy  refrac- 
tarios, su  cubierta  estertor  cuando  son  miíy 
chicos,  es  de  chapa  de  hierro,  !a  de  los  mayores 
se  compone  de  planchas  fundidas  y  reunidas 
por  znnchos.  El  espacio  que  queda  entre  los 
ladrillos  y  el  revestido  interior  en  que  actúa  el 
fuego  se  rellena  con  polvo  de  carbón,  ó  mas  bien 
con  ceniza.  El  suelo  se  cubre  con  una  mezcla 
de  arcilla  y  carbón,  y  está  convenientemente 
inclinado  para  dar  fácil  salida  á  lo  fundido. 

Cuando  estos  hornos  están  recientemente 
construidos  ó  reparados,  deben  secarse  con 
cierta  precaución.  Asi  preparado  el  horno,  se 
llena  de  carbón  y  se  lé  da  airé,  echando  luego 
por  so  parle  alta  (a  fundición  á  pedazos  de  no 
mucho  peso.  A  medida  que  baja  el  horno  se 
agregan  nuevas  capas  de  metal  y  combustible, 
y  cuándo  las  primeras  gotas  de  fundición  han 
llegado  al  suelo,  se  cierra  la  tronera  del  colado, 
la  cuál  se  dejó  abierta  desde  el  principio  para 
que  saliendo  por  ella  uria  parte  de  la  llama  pue- 
da cálenlarse  bien  el  suelo  del  cubilote.  Todo  el 
cuidado  del  cubilote  consiste  en  repetir  pru- 
dentemente las  cargas,  y  en  conservar  la  tem- 
peratura bástanle  alta  para  que  la  fundición  no 
sé  lije,  no  olvidando  tener  siempre  limpíala  to- 
bera. Llámate  crisol  la  parte  baja  del  homo: 
cuándo  esla  contiene  bastante  material  fundi- 
de,  se  para  el  aire,  se  destapa"  la  tronera  de  sa- 
lida, y  se  recibe  la  fundición  en  cubetas  de  cha- 
pa i!e  hierro  cubiertas  de  barro,  desde  las  cua- 
les se  vacia  en  tos  moldes:  estraida  ta  cantidad 
de  fdwítaon.que  en  el  crisol  se  contiene,  pue 
den  continuar  las  cargas  y  el  trabajo  del  cubilote 
hasla  satisfacer  todo  el  moldeado  que  se  hubie- 
re prevenido. 

En  un  establecimiento  de  fundición  bien 
mentado  debe  haber  ei!3iido  menos  dos  cubilo- 
Ira,  porque  haciéndolos  andar  á  la  vez  puede 
fennirici  en  ellos  cantidad  dé  fundición  para 
grandes  piezas,  y  porque  usándolos  atternafi- 
tamenle  pnede  atenderse  á  su  reparación  y  te 
ucr  siempre  uno  preparado  para  el  servició. 
Paramas  bien  reconocer  esta  necesidad,  espe- 
cialmente en  las  fábricas,  ó  en  las  ocasiones  en 
que  conviene  fundir  todos  tos  (lias  ó  varios  días 
seguidos,  diremos,  que  en  estos  hornos  á  las 
ocho  ó  diez  horas  de  fundir  se  acumula  gran 
cantidad  de  eseorias,  las  cuales  deben  estraer- 
se, porque  siguiendo  por  mas  tiempo  el  trabajo 
absorberían  gran  cantidad  de  Merra,  y  pararían 
por  obstruir  el  horno. 

la  pérdida  de  material  en  los  cubilotes  va- 
na según  la  calidad  de  la  fundición  y  e!  com- 
bustible; ordinariamente  tío  pasa  de  seis  por 
«ento,  á  menos  que  el  horno  se  enfrie,  ó  no 
Iraga  suficiente  aire,  ó  el  cok  sea  impuro. 

El  consumo  de  combustible  varia  asimismo, 
«¡gun  la  naturaleza  de  la  fundición,  ó  la  for- 
ma del  horno  ó  la  cantidad  del  viento:  err  un 
mitote  de  buena  marcha  se  calcula  el  com- 
austib.e,  próximamente,  la  mitad  del  peso  de 
la/tUKWéiofi  obtenida. 


La  fusión  en  el  cubilote  apenas  produce 
cambio  en  el  carácter  de  fundición:  la  calidad 
de  esta  se  conserva  ó  mas  bien  se  mejln-aj 
puesto  qne  su  grano  resulta  mas  linó  y  su  ma- 
sa mas  compacta. 

Los  horno?  de  reverbero,  segnh  áffttritaV" 
mos,  se  destinan á grandes  vaciados,  páralos- 
cuales  conviene  aciimular  mucha  cantidad  de 
metal  fundido.  Acometeríamos  la  insüffcienít; 
descripción  que  puede  hacerse  de  estos  hornos 
sin  el  auxilio  del  dibnjo,  si  la  forma  de  ellos 
no  fuese  ya  de  antiguo  conocida,  salvas  las  re- 
formas que  lían  sufrido  por  consejo  de  la  WN 
periencia,  y  si  por  otra  parte  no  comprendié- 
semos qne  las  necesidades  poco  frecuentes  de 
estos  hornos,  río  constituyen  el  asunto  esen- 
cial de  las  especulaciones  fabriles  que  tan  cum- 
plidamente satisfacen  los  cubilotes. 

Entraremos  en  las  consideraciones  genera- 
les acerca  del  moldeada,  que  noshl  razón  pue^ 
de  mirarse  como  un  arte  especial,  auxiliar  de 
la  fundición,  como  lo  es  asimismo  el  iemode- 
lerid  ó  construcción  de  modelos. 

Consiste  el  problema  del  moldeado  en  pro* 
ducircon  materiales  refractarios,  ana  concavi- 
dad cuyos  limites  determinan  la  forma  qué 
quiera  darse  al  objeto  fundido.  Llámase!  moldé 
la  concavidad  misma  que  cumple  esta  atención ; 
entiéndese  que  la  forma  hueca  de!  molde  es  en- 
teramente igual  á  la  maciza  del  cuerpo  que  sé 
desea.  El  macizo  de  fundición  que  ha  rellenado 
el  molde  y  tomado  sn  forma,  es  lo  que  se  lla- 
ma vaciado:  la  forma  del  vaciarlo  es  el  asunto 
délas  artes  áemoldeado  y  moldekria;  valdré- 
mosuosde  un  ejemplo  para  futldar  laeáplica- 
cion  que  intentamos. 

Sabido  es  que  si  una  bala  se  comprime  en- 
tre dos  porciones  de  barro,  al  separarse  es  las 
resulta  en  cada  una  un  hueco  ó  impresión  se- 
mejante á  la  mitad  de  aquel  cuerpo,  y  qué  reu- 
nidas convenientemente  queda  en  ta  suma  de 
ambas  cavidades  una,  cuya  forma  enteramen- 
te igual  á  la  del  cuerpo  mismo,  pnede  comuni- 
carse á  cualquier  material  moldeante  ó  fijadizo 
con  que  dicha  cavidad  se  rellene.  Vemos,  pites, 
que  para  obtener  el  vaciado  se  necesita:  1."  Un 
original  cuya  forma  quede  impresa  eh  cierta 
materia  conveniente;  este  original  es  loque  se 
llama  motíeíu.  2."  Un  artificio  mediante  el 
cual,  hecha  la  impresión  en  la  materia  conve- 
niente, pueda  estraerse  el  modelo  que  la  hizo, 
dajando  las  paredesque  determinan  la  forma 
cóncava  con  todas  las  condiciones  físicas  para 
no  perjudicar  ni  ser  perjudicados  por  el  mate- 
rial que  ha  de  vaciarse,  esto  es  el  molde.  Dé- 
jase entender  que  si  el  modelo,  en  vez  de  ser 
tan  sencillo  como  una  esfera,  tiene  prominen- 
cias y  cavidades  que  compliquen  su  forma,  la 
operación  de  eslraerlo  del  molde  será  mas  di- 
fícil, puesto  que  si  adoptamos  el  mismo  proce- 
dimiento que  para  la  bala,  podria  desgajarse 
el  molde,  dejando  entre  las  sinuosidades  del 
modeío  ciertas  fracciones  dé  la  masa,  qué  dé- 
biéraH  salir  ó  quedar  incorporadas  á  la  parte 
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del  molde  i  que  correspondieran:  fal  es  la  di- 
ficultad que  reconocemos  en  aquella  operación, 
y,  sin  embargo,  aquella  es  la  fórmula  general 
que  resuelve  casi  todas  las  cuestiones  del  mol- 
deado, teniendo  en  cuenta  que  el  material  que 
mas  se  emplea  para  la  confección  délos  mol- 
des es  la  arena,  cuya  cohesión  es  mucho  me- 
nos Íntima  que  la  del  barro  de  que  nos  hemos 
servido  en  nuestro  ejemplo.  Infiérese,  l."que 
la  forma  del  modelo,  para  atender  á  aquella  di- 
ficultad, no  siempre  puede  ser  la  misma  que 
ha  de  aparecer  en  el  vaciado,  y  de  aqui  las 
cuestiones  que  lian  de  satisfacerse  por  el  arte 
de  modeleria:  2."  que  la  forma  del  modelo  cons- 
truido con  esta  condición,  no  puede  ser  tampo- 
co la  que  A  su  tiempo  ha  de  resultar  en  la  con- 
cavidad del  molde;  de  aqui  también  lást  cues- 
tiones que  han  de  cumplirse  por  el  arte  del 
moldeado.  En  nuestro  relato  sucesivo  esclare- 
ceremos oportunamente  el  asunto  que  dejamos 
bosquejado. 

Los  materiales  que  se  emplean  en  la  cons- 
trucción de  los  moldes,  son  ordinariamente  el 
metal,  la  arena  y  la  arcilla. 

Los  moldes  metálicos  se  usan  principal- 
mente para  vaciar  metales,  cuya  fusión  no  exi- 
ja mucha  temperatura,  como  el  zinc,  el  esta- 
ño, etc.  :-empléanse  rara  vez  en  la  fundición  ó 
hierro  colado,  por  que  ademas  de  la  corrosión 
áque  están  espuestos  y  de  las  precauciones 
que  lian  menester  en  su^servicio,  requieren  que 
la  forma  del  objeto  cumpla  las  condiciones  de 
sencillez  que  dejamos  espuestas,  para  que  de 
ellos  puedan  fácilmente  estraerse  los  vaciados. 
Usáronse  en  otro  tiempo  en  el  vaciado  balas  de 
cañón,  y  aun  hoy  se  conoce  su  utilidad  para 
vaciar  gran  número  de  piezas  de  una  misma 
forma. 

La  arena  y  la  arcilla  son  las  sustancias  que 
preferentemente  se  emplean  en  la  confección 
de  los  moldes  para  el  hierro  colado.  Cuando 
las  piezas  que  han  de  moldearse  son  planas  y 
de  grandes  dimensiones,  y  la  calidad  del  hier- 
ro es  indiferente  para  su  destino,  en  el  cual 
han  de  lucir  por  una  sola  cara,  se  moldean  al 
descubierto  en  el  suelo  del  taller  de  los  hornos, 
preparado  convenientemente  para  que  el  mo- 
delo ejecute  en  él.  la  impresión  de  su  cara  y 
y  dejando  un  reborde  que  sirve  de  limite  al  va- 
ciado. En  este  caso  se  comprende  que  el  grue- 
so de  la  pieza  queda  á  discreción  del  fundidor, 
y  que  precisamente  en  la  operación  del  moldeó 
se  necesita  situar  el  modelo  nivelado  en  todos 
sentidos,  para  no  desmentir  en  el  vaciado  el 
Luen  compartimiento  de  los  gruesos. 

Las  piezas  cuyo  destino  requiera  la  calidad 
que  el  hierro  mejora  en  la  refundición,  y  que 
¿ande  aparecer  moldeadas  por  todas  sus  caras, 
no  pueden  ejecutarse  por  este  procedimiento, 
que  solo  sirve  en  casos  dados  para  utilizar  de 
primera  el  producto  inmediato  délos  altos  hor- 
nos sin  los  nuevos  gastos  que  ocasiona  la  fun- 
dición de  segunda.) 

El  moldeo,  cuya  cuestión  hemos  apuntado, 
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se  llama  de  cija.  Es  el  que  se  ejecuta  en  I03 
establecimientos  de  fundición  y  maquinaria 
para  piezas  de  cierta  forma  y  dimensión,  y  es 
el  que  constituye  el  arte  de  que  dejamos  hecho 
mérito. 

Las  cajas  en  que  se  efectúa  el  moldeado 
no  tienen  fondo;  constan  solo  de  cuatro  paredes 
ó  tabicas  reunidas  ordinariamente  en  forma 
rectangular,  cuyas  dimensiones  están  relacio- 
nadas con  las  del  objeto  ú  objetos  que  han  de 
moldearse:  en  los  buenos  establecimientos  de 
fundición  las  cajas  son  de  hierro  colado,  por 
que  resisten  mas  y  porque  son  mas  exactas  pa- 
ra  la. coincidencia  del  amoldado. 
.  El  aro  rectangular  que  dejamos  descrito  re- 
presenta media-  caja;  dos  de  estos  gemelos 
componen  la  caja:  cada  nno  de  ellos  contiene 
i  su  tiempo  una  porción  de  arena,  en  la  cual 
resulta  impresa  la  parle  respectiva  del  objeto 
que  se  moldea. 

Para  proceder  al  moldeo  se  sitúa  una  de 
las  medias  cajas  en  el  suélo,  y  se  llena  de 
arena  regularmente  comprimidaj  para  que  se 
preste  á  la  impresión  Üel  modelo,  el  cual  solo 
profundiza  hasta  donde  su  forma  le  permite 
luego  la  salida,  dejando  al  descubierto  la  par- 
te que  ha  de  imprimirse  en  la  arena  de  la  me- 
dia caja  alta  o  sobrecoja.  En  tal  estado,  allana- 
da la  superficie  de  la  arena  de  la  caja  inferior, 
se  cierne  sobre  ella  polvo  de  carbón,  se  sitúa  la 
media  alta,  en  la  cual  hay  fijas  ciertas  guias 
que  la  obligan  i  coincidir  siempre  con  la  Laja, 
y  se  echan  capas  de  arena,  que  sucesiYameo- 
te  se  comprimen  con  mazos  y  pisones  al  inten- 
to, hasta  conseguir  en  ella  la  cohesión  y  la  du- 
reza debida,  para  que  las  superficies  del  mol- 
de queden  tersas  y  resistan  á  la  acción  mecáni- 
ca del  metal  fundido.  En  este  caso  se  separan 
las  dos  medias  cajas,  evitando  todo  lo  posible 
el  movimiento  de  trepidación  á  efecto  de 
que  las  arenas  no  se  desprendan  y  no  quede  el 
molde  desfigurado:  las  arenas  de  la  sobrecaja 
van  incorporadas  con  ella,  y  se  desprenden  de 
la  baja  porque  el  polvo  de  carbón,  antes  cerni- 
do, les  impide  á  unas  y  otras  el  agregarse.  Se- 
paradas las  dos  cajas  queda  el  molde  sujeto  ea 
lá  inferior,  de  la  cual  se  estrae,  dejando  en  sa 
arena  la  impresión  de  la  parte  sumergida:  una 
y  otra  impresión  se  recorren  y  perfeccionan 
con  instrumentos  adecuados,  cerniendo  sobre 
ambas  superficies  carbón  molido  para  que  la 
fundición  no  ejerza  sobre  ellas.  Hechas  estas 
operaciones  se  reúnen  las  medias  cajas  por  ¡os 
puntos  que  determinan  su  exacta  coincidencia, 
no  sin  haber  prevenido  en  el  molde  el  jilo  ó 
bebedero  por  donde  se  vacia  la  fundición,  las 
comunicaciones  de  uno  á  otro  molde  si  son  va- 
rias las  piezas  moldeadas,  y  los  respiros  para 
la  salida  de  vapores  y  gases.  Reunidas  asi  las 
medias  cajas,  queda  el  molde  preparado  para 
recibir  la  fundición,  cuidando  de  cargarlas  con 
cierto  peso,  según  las  dimensiones  del  mol- 
deado, para  que  la  fundición  liquida  no  leyaa- 
te  la  sobrecaja:  la  coheEioñ  que  la  arena  ad- 
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quiere  ea  el  molde  por  el  apisonado,  resíste'al 
peso  del  hierro:  la  arena  no  se  desprende  de 
las  cajas  porque  en  las  paredes  interiores  de 
ellas  hay  unos  rebordes,  en  los  cuales  queda  in- 
gerida. 

La  operación  de  moldeado  que  dejamos 
descrita  es  en  un  todo  semejante  al  ejemplo 
del  barro  que  adoptamos  para  dar  cuenta  del 
molde  y  distinguir  esta  idea  de  la  que  es  pro- 
pia de  la  palabra  modelo.  Esta  semejanza  con- 
duce á  entender  que  el  moldeado  descrito  su- 
pone haberse  hecho  uso  de  modeíos  de  forma 
sencilla;  su  impresión  se  ejecuta  tan  fácilmente 
como  la  de  la  bala  supuesta,  y  cuya  estraccion 
del  molde  no  sea  mas  dificultosa  que  la  del  cuer- 
po mismo  que  señalamos:  en  efecto,  este  mol- 
deado se  emplea  para  modelos  cuya  formase 
refiera  á  la  del  cilindro,  ú  cuyas  labores  se  cou- 
teugau  en  un  conjunto  prismático,  sin  que  las 
partes  prominentes  presenten  labios  ó  rebordes 
que  puedan  traerse  consigo  las  arenas,  y  sin 
embargo,  las  cajas  mismas  sirven  para  moldes 
complicados,  siendo  este  el  molivo  de  los  di- 
versos artificios  del  moldeo,  auxiliado  y  de 
acuerdo  con  los  de  la  modeieria. 

Dispónese  la  construcción  de  los  modelos 
por  ingenieros  ú  personas  entendidas,  'según 
la  forma  que  convenga  dar  al  vaciado  para  que 
satisfaga  la  necesidad  á  que  se  destina,  tenien- 
do en  cuenta  la  relación  de  las  dimensiones, 
según  la  resistencia  que  deba  ofrecer  en^u  em- 
pleo, modificando  la  forma  del  modelo  en  cuan- 
to sea  posible  para  conciliar  su  impresión  en 
la  arena,  y  fraccionándolo  con  ciefta  previsión 
para  que  parcialmente  pueda  estraerse,  dejan- 
do la  forma  misma  exactamente  copiada  en  el 
molde,  y  teniendo  en  consideración  la  postura 
en  que  debe  quedar  el  molde  para  que  el  metal 
fundido  corra  en  todas  direcciones  y  llene  com- 
pletamente su  hueco  sin  que  el  aire  que  lo  ocu- 
paba halle  entorpecimientos  en  su  salida,  ni 
se  oponga  al  acceso  del  material  que  lo  reem- 
plaza. Este  procedimiento  supone  modelos  con 
labores  profundas  ó  con  brazos  ó  ramales  sa- 
lientes, o  con  enlalladuras  anulares  ó  rebordes, 
como  poleas  labiadas,  etc. ,  los  cuales  promueven 
la  necesidad  de  hacer  uso  de  tres  ó  mas  cajas, 
cada  una  de  las  cuales  contieue  una  parte  de  ]a 
impresión,  y  que  sobrepuestas  componen  en  su 
conjunto  el  molde  cuestionado. 

Ocurren  con  frecuencia  piezas  que  desde 
el  vaciado  deben  salir  taladradas  en  cierto  sen- 
tido para  economizar  las" dificultades  y  el  gas- 
to que  luego  ocasionada  al  ejecutar  la  pe- 
netración en  el  trabajo  en  frió:  estas  penetra- 
ciones suponen  que  la  parte  que  á  su  tiempo  ha 
de  aparecer  hueca,  debe  en  el  molde  ocuparse 
por  un  cuerpo  cuya  forma  sea  la  de  la  cavidad 
o  penetración  misma  que  se  desea:  semejante 
forma  no  puede  producirse  ya  por  la  impresiob 
del  modelo,  porque  si  en  él  estuviese  ejecuta- 
do el  taladro  en  cuestión,  al  estraerse  del  mol- 
ce  se  llevaría  consigo  la  arena  misma  que  de- 
aera  quedar  atli  para  producir  en  el  vaciado 


la  forma  hueca  intentada.  Sígnesela  necesidad 
de  confeccionar  separadamente  con  arena  y  ar- 
cilla una  pieza  llamada  macho,  cuya  forma  sea 
igual  á  la  de  la  penetración,  la  cual,  situada 
convenientemente  en  el  molde,  determina  el 
taladro  propuesto:  pero  esta  pieza  debe  quedar 
fija  y  aprisionada  en  las  paredes  del  molde  pa- 
ra que  ta  impulsión  del  metal  que  lo  ocupa  no  la 
haga  vacilar  y  cambiar  de  posición,  puesto  que 
trastornada  la  dirección  en  que  debequedar  he- 
cho el  (aladro,  se  inutilizarla  la  pieza  vaciada. 
La  fijación  ó  aprisionamiento  del  mucho  en  las 
paredes  del  molde  supone  una  impresión  que 
determina  la  postura  del  macho  mismo:  esta 
impresión  no  puede  menos  de  ejecutarse  por  el 
modelo,  el  cuál  en  e!  lagar  de  las  entradas  de 
la  penetración  debe  llevar  unas  prominencias 
llamadas  pezones  ó  puríeas  iguales  a  las  bases 
de  esta,  que  dejan  en  las  paredes  del  molde 
unos  huecos  llamados  camas,  en  los  cuates  á 
su  tiempo  reposa  y  queda  fijo  el  macfeo. 

Cuando  la  dirección  del  taladro  es  la  misma 
en  que  el  modelo  un  imprime  y-  estrae  de  la 
arena,  ó  de  otro  modo,  cuando  el  macho  ha  de 
situarse  en  posición  vertical,  lo  cual  se  llama 
quedar  el  macho  en  pie,  basta  que  el  modelo 
lleve  un  solo  pesor»  ó  portea-  en  la  cara  que  ha 
de  moldearse  en  la  caja  inferior,  como  sucede 
en  el  taladro  central  de  las  poleas,  ruedas  den- 
tadas, etc.  í  bicese  esta  prevención,  no  por  eco- 
nomizar el  trabajo  del  modelo,  sino  porque 
llevando  dos  porteas,  al  volver  y  colocar  la  so- 
brecaja  puede  la  parte  alta  del  macho  rio  coin- 
cidir con  la  cavidad  para  él  prevenida,  y  des- 
prenderse las  arenas  de  esta  parte  del  molde, 
inutilizando  luego  el  vaciado.  Por  regla  gene- 
ral, en  las  arenas  de  la  media  caja  superior  nun- 
ca debo  aparecer  impresión  de  porteas,  y  de 
consiguiente  los  modeíos  no  deben  llevarlas  en 
la  cara  que  ha  de  moldearse  en  las  arenas  de 
la  caja  alta,  á  menos  que  el  macho  haya  de 
quedar  en  posición  horizontal  embebido  mitad  y 
mitad  en  las  arenas  de  una  y  otra  caja,  como 
ocurre  en  los  cilindros  cóncavos,  tramos  de  ca- 
ñería, etc.,  en  los  cuales  por  razones  de  con- 
veniencia se  haga  el  moldeado  en  posición  hori- 
zontal. Hay  casos  en  que  el  moídeado  horizon- 
tal de  las  piezas  cóncavas  no  es  conveniente, 
porque  el  hierro  que  se  cuaja  en  lo  alto  no  sa- 
le tan  denso  y  unido  como  el  de  las  demás  par- 
tes: esto  obliga  á  modificar  los  modelos  para 
que  el  moldeo  se  ejecute  eu  posición  vertical, 
por  cuyo  medióla  fundición  sale  mas  perfecta 
y  cerrada,  especialmente  cuando  las  piezas  se 
destinan  á  contener  líquidos  que  han  de  some- 
terse á  mucha  presión. 

'  Ofrécense  piezas  abovedadas  en  las  cuales 
la  cavidad  no  pasa  de  parte  á  parle:  estas  pie- 
zas, que  pueden  llamarse  generalmente  vasos, 
requieren  modelos  que  solo  pronuncien  su  for- 
ma esterior,  llevando  en  su  boca  una  poríeo 
que  imprime  en  el  moldeado  una  cama  en  la 
cual  el  fundidor  sitúa  un  macho  que  represen- 
ta la  cavidad  y  que  deja  entre  él  y  las  paredes 
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del  molde  un  intersticio  que  determina  e!  grue- 
so de  la  pieza:  es  cargo  del  fundidor  la  cons- 
traccion  discrecioual  del  macho  y  las  precaucio- 
nes para  que  después  de  seco  tenga  la  Forma  y 
dimensiones  convenientes,  y  para  que  situado 
en  el  molde  conserve  la  debida  posición,  como 
lo  és  asimismo  del  modefísta  el  comprender  si 
el  moldeado  debe  hacerse  en  posición  horizon- 
tal ó  vertical,  según  la  forma  y  vaciantes  de  la 
pieza,  á  íin  de  dar  convenientemente  al  modelo 
las  secciones  que,  según  su  forma,  requiera 
para  imprimirse  y  estraerse  cómodamente  de 
la  arena. 

Teniendo  el  bierro  en  estrechas  dimensio- 
nes masresislencinque  la  madera,  se  compren- 
de que  los  modelos  nunca  pueden  ser  tan  con- 
sistentes como  las  piezas  que  representan:  pero 
como  los  modelos  han  menester  cierta  consis- 
tencia para  resistir  y  no  desfigurarse  en  el  tra- 
bajo del  moldeado^  se  sigue  la  necesidad  de 
ponerles  en  casos  dados  algunos  refuerzos  fijos- 
ó  agregaticios  que  cumplan  esta  condición:  en 
tal  cuso  se  debe  á  la  inteligencia  del  fundidor 
el  distinguir  lo  qne  constituye  la  forma  íntegra 
de  la  pieza,  para  rellenar  en  el  molde  la  impre- 
sión lieelia'por  las  partes  supletorias  ó  agrega- 
das, como  asimismo  es  cargo  del  modelista  el 
dar  á  los  refuerzos  vaciantes  oportunas  y  el  li- 
jarlos de  modo  que  puedan  desprenderse  si 
conviene. 

Guando  el  moldeado  es  de  grandes  dimen- 
siones, en  vez  de  caja  interior  se  moldea  la 
parte  baja  del  modelo  en  las  arenas  que  for- 
man el  suelo  del  taller:  en  osle  caso  se  entien- 
de que  los  modelos  -son  también  de  difícil  ma- 
nejo, y  requieren  de  parte  del  modelista  cier- 
tas atenciones,  tanto  en  la  elección  y  ligazón 
de  las  maderas  para  que  la  liumedad  y  la  fuer- 
za que  lia  de  hacerse  en  la  impresión  no  los 
desfiguren,  como  para  que  fraccionados  con- 
venientemente, las  ligazones  mismas  de  los 
miembros  del  modelo  no  ofrezcan  embarazo  pa- 
ra estraerlos  sucesivamente  del  molde.  En  este 
caso  se  entiende  que  la  impresión  de  las  for- 
mas superiores  del  modelo  se  efectúa  en  -  ios 
arenas  de  una  sobrecaja  que  se  maneja  por 
medio  de  grúas  ó  por  molinetes  al  intento. 

¡lay  ciertas  ocasiones  en  que  se  ejecutan 
molde»  sin  modelo, -cuando  la  forma  de  las  pie- 
zas de  cierta  dimensión  es  sencilla,  ó  cuando 
se  quiere  economizar  el  costo  del  modelo:  en 
este  caso  es  cargo  del  fundidor  comprender  la 
estructura  de  la  pieza  y  furmar  de  ladrillos  ó 
adobes,  revestidos  luego  de  materiales  rei'racla- 
rios,  las  paredes  veriicales  del  molde,  no  sin 
necesitar  un  modelo  que  determine  la  formado 
la  cubierta:  estos  procedimientos  son  raros: 
empléanse  alguna  vez- en  el  vaciado  de  gran- 
des cilindros  de  vapor  ó  en  Iramos  de  cañerías 
de  muy  crecidas  dimensiones;  requieren  mu- 
cho esmero  y  pérdida  de  tiempo  en  el  secado 
del  molde.  liemos  hecho  mérito  del  tiempo  por- 
que estos  trabajos  ocupan  la  parte  del  taller 
inmediata  á  la  grúa  y  ios  cubilotes,  é  interrum- 


pen el  servieio  y  retienen  las  tareas  ordinarias 
del  establecimiento;  hay  muchos  casos  en  que 
por  estas  circunstancias  y  por  los  desmanes  y 
el  costo  del  procedimiento  mismo,  apenas  se 
compensa  el  de  la  hechura  del  modelo. 

Preténdese,  no  sin  abuso,  inventar  proce- 
dimientos para  ejecutar  moldeados  de  grandes 
dimensiones  y  de  uo  menos  grande  etüMjlM 
en  lá  arena,  sirviéndose  de  fórmulas  geomé- 
tricamente racionales  para  producir  coa  fraga 
ciones  de  modelo  y  ciertos  artificios  mas  inge- 
niosos que  precisos  la  estampa  que  sulo  tlfl 
modelo  completo  y  vigoroso  pudiera  imprimir 
con  exactitud.  Hecomiéndanse  estos  prueedi- 
mientos  en  el  moldeo  de  grandes  ruedas  (]ni- 
ladas,  volantes,  etc.,  sin  tener  présenle  que  el 
mas  ligero  descuido  en  las  nivelaciones  partía- 
les del  terreno,  ó  en  la  distancia  ,de  la  Itnnla 
de  una  rueda  á  sn  centro,  ú  en  los  espacios  ds 
sus  dientes  moldeados  á  trozos,  perjudican  al 
buen  servicio  mecánico  de  estas  piezas,  si  no 
es  que  antes  de  armarlas  se  tas  lia  desechado 
por  inútiles.  Estas  mal  entendidas  economías, 
halagadas  por  los  especulativos  que  meilllan 
las  formas,  en  el  espacio,  desconociendo  j 
veeés  los  medios  de  producirlas  en  la  materia, 
pueden  mirarse  como  verdades  de  la  geome- 
tría -descriptiva  que  sé  desvanecen  entre  las 
manos  del  operario;  como  dictámenes  ds  la 
imaginación  que  solo  consulta  ta  posibilidad  y 
no  escucha  los  consejos  de  la  esperiencia,  ta 
cual  habla  en  brazos  de  los  trabajadores,  y 
dice  que  no  siempre  las  manos  de  estos  pueden 
cumplir  lo  qfle  dicta  la  cabeza  de  los  especula* 
tivos.  Mas  de  una  vez  se  han  intentado  estos 
procedimientos  y  se  lia  reconocido  la  ventaja 
de  los  modelos  completos,  porque  no  puede 
menos  de  reconocerse  que  el  trabajo  debe  en- 
comendarse asistido  de  lodos  los  medios  pata 
que  la  obra  salga  exacta,  sin  que  en  ello  tome 
apenas  parte  la  voluntad  del  operario. 

Acaso  las  úllimas  palabras  del  párrafo  pre- 
cedente esciten  la  presunción  de  que  nosotros 
tenemos  en  poco  la  teoria  y  la  instrucción  de 
los  trabajadores:  todo  al  contrario,  comprende- 
mos cuanto  dependen  las  arles  de  las  ciencias, 
y  especialmente  de  la  geometría  descriptiva,  y 
por  lo  mismo  reconocemos  qne  deben  ser  los 
operarios  instruidos  y  lamentamos-  las  cansas 
porgue'  no  lo  son  tanto  como  debieran.  Al 
llegará  este  punto  sentimos  gran  pena  porque 
no  podemos  decir  hoy  cuanto  quisiéramos  en 
bonra  de  nuestra  industria;  sin  que  por  esto 
pretendamos  ni  lejanamente  negar  á  los  espa- 
ñoles la  aptitud  para  las  aplicaciones  indus- 
triales', tan  reconocida  en  esa  especie  de 
imaginación,  en  esa  viveza,  si  se  quiere  poco 
profunda,  pero  que  lanío  les  allana  el  apreo- 
dizage  en  todas  las  materias  ea  que  la  razón 
se  ilustra  con  solo  el  informe  de  los  sentíaos. 
Tocaremos  de  paso  esta  cuestión  que  por  ser 
incidental  en  el  asunto  que  nos  ocupa,  no  pue- 
de tratarse  convenientemente  en  los  estrechos 
limites  de  este  articulo;  prdeurando  deducií 


873 


FUNDICION 


874 


je]  asante  mismo  cierta  luz  que  ayude  ¿  reco- 
nocer los  medios  con  que  los  españoles  se 
presentan  á  la  regeneración  industrial  que 
demuda  la  Osonomia  y  cambia  el  régimen  de 
vida  económico  de  las  naciones. 

Prescindiendo  de  las  razones  en  pro  yon 
«mira  del  aumento,  diminución  ó  supresión 
de  derechos  sóbrela  manufactura  estrangera 
comomedio  de  mejorar  nuestra  industria  fa- 
bril, reconocemos  que,  fiadas  á  eslraigeros  )a 
mayor  parte  de  nuestras  empresas  industria- 
les, y  ejercidas  por  ellos  muclias  do  las  artes 
fabriles,  nuestra  industria  aun  no  puede  lla- 
marse nacional  y  acaso  larde  mucho  en  mere- 
cer cumplidamente  este  nombre:  no  es  nuestra 
imposición  lan  general  que  abrace  !a  industria 
catalana  la  cual  basta  cierto  punto  puede  lla- 
marse propia;  pero  desgraciadamente  Cataluña 
no  es  toda  ta  península,  ni  entra  en  los  inte- 
reses de  los  catalanes  el  que  lo  sea,  ni  es  el 
carácter  de  ellos  eomo  el  de  los  demás  espa- 
ñoles, pues  que  en  bonra  de  la  verdad  debe 
decirse  que  son  mas  laboriosos  y  constantes 
i|iie  los  del  resto  del  país.  i 

Reconocido  el  estado  actual  de  la  industria 
fabril,  visto  que  por  medios  mecánicos  se  pre- 
paran las  primeras  malerias  y  3e  les  da  cierta 
forma  aproximada  á  la  de  las  manufacturas  á 
que  se  destinan,  y  que  los  establecimientos  de 
maquinaria,  ademas  dé  las  fabricaciones  es- 
peciales á  que  se  dedican,,  ofrecen  á  las  artes 
aparatos  y  medios  para  completar  la  forma  de 
los  artefactos:  visto  también  que  el  servicio  de 
estos  medios,  al  paso  que  conciba  la  brevedad, 
facilidad  y  perfección  en  el  trabajo  y  de  con- 
siguiente !a  baratura  de  la  obra,  varía  también 
el  rumio  de  los  anteriores  procedimientos, 
aminorando  la  estimación  que  antes  se  daba  á 
la  destreza  manual,  se  comprende  que  las 
artes  no  pueden  ejercerse  como  antes  poique 
sus  productos  quedan  desairados  en  la  compe- 
tencia, ni  deben  aprenderse  como  hasta  ahora, 
porque  el  artífice  que  solo  cuente  con  el  auxi- 
lio de  la  rutina  y  de  su  destreza  manual,  nun- 
ca dará  tanto  ni  tan  buen  producto  como  el  que 
conozca  las  inmediatas  aplicaciones  de  la  cien- 
cia al  arle  que  ejerce,  y  se  sirve  de  medios 
mecánicos  para  producir  lo  que  difícilmente 
conseguiría  con  su  destreza. 

Adviértese  la  necesidad  de  variar  el  rumbo 
de  los  procedimientos  y. del  aprendizage  de  las 
artes  acordándolo  con  los  medios  mecánicos 
de  que  se  sirve  la  induslria  estrangera,  tanto 
para  que  mejoren  sus  productos,  como  para 
que  sirvan  de  verdaderas  auxiliares  ala  fabri- 
cación y  á  las  empresas  industriales  en  el  en- 
tretenimiento y  reposición  de  sus  mecanismos. 

Insensiblemente  nos  hemos  acercado  al 
mal  que  aqueja  nuestra  industria:  reconozcá- 
tnoaffi  por  ¡as]  fases  que  mas  relación  tienen 
con  el  asunto  que  nos  ocupa,  á  ver  si  en  la 
fsploraciou  podemos  descubrir  el  antidoto, 
dejando  al  tiempo  el  encargo  de  aplicarlo. 

1."  Abrígase,  por  desgracia,  en  ta  mayor 


parte  de  los  particulares  aspirantes  á  empresas 
industriales,  la  creencia  dequelamecánicapor 
sus  prodigiosas  combinaciones,  desenvuelve 
de  uua  débil  causa  la  virtud  para  producir- 
grandes  efectos,  y  de  que  el  ingenio  os  un 
manantial  de  riquezas  que  á  poca  costa  pueden 
esplotarse:  alcánzaseles  qne  el  efecto  de  las 
máquinas  se  debe  á  un  motor  y  que  este  en 
su  alimentación  representa  un  dispendio,  que 
aminorado  o  tal  vez  anulado,  aumentaría  el 
interés  de  las  especulaciones  mecánicas,  y  en 
osla  infeliz  creencia  acogen  proyectos  ruino- 
sos, y  los  aceptan  sin  discusión,  porque  no 
soncumpelentes  para  ella  0  porque  desconfían 
de  la  consulta,  no  sea  que  seles  robe  el  secre-^ 
to  cuerno  de  Amaltea  que  les  brinda  y  pone  en 
sus  manos  la  ignorancia  ó  la  superchería,  o- en 
fin  porque  no  quieren  ó  no  pueden  ver  desva- 
necidas por  el  raciocinio  las  ilusiones  que  mas 
tarde  se  hacen  trizas  por  ia  esperieucia,  con 
oprobio  de  su  menguado  juicio  y  con  ruina  de 
los  capitales  que  invirtieron.  Estos  viclimns' 
cedieron  á  las  sugestiones  de  la  charlatanería 
porque,  escasos  de  instrucción,  no  compren- 
den que  las  máquinas  solo  alcanzan  á  equili- 
brar la  polencia  con  la  resistencia,  deducido 
en  contra  de  aquella  lo  que  se  pierde  por  las 
resistencias  pasivas  del  mecanismo:  cedieron  á 
aquellas  sugestiones  porque  la  parte,  que  no 
pudieron  comprender  del  proyecto  es  á  sus 
ojos  la  respetable  quisicosa  del  secreto,  y  el 
noli  me  tangere,  que  al  abrigo  del  privilegio 
ríe  invención  debe  quedar  oculto," y  que  para 
mas  ocultación  se  encapota  y  enmascara,  aun 
en  la  solicitud  que  se  hace  al  gobierno  para 
obtener  el  privilegio  mismo,  á  fin  de  que  des- 
pués de  caducado,  no  puedan  oíros  utilizar  el 
prodigiosoiovento,  dando  asi  lugar  á  la  oscu  - 
ridad  en  los  ligios  de  propiedad  que  luego  se 
suscitan,  y  llenando  el  arebivo  del  Conserva- 
torio de  artes  de  ridiculos  mamotretos  insig- 
nificantes en  el  provecho  de  la  industria.  Son 
un  mal  de  nuestra  incipiente  industria  las, as- 
piraciones aXmovimiento  continuo  y  sus  ema- 
naciones, que  tales  deben  llamárselas  preten- 
didas máquinas  para  dar  fuerza,  como  por 
ejemplo  el  molino  de  rotación  flotante,  cuyo 
premio  fué  otro  mal  peor  que  su  desvanecido 
invento  y  la  trivial  observación  que  lo  sugirie- 
ra ¿Convendría  ta)  vez  que  los  privilegios  no 
se  concediesen  hasta  haberse  visto  los  efectos 
del  invento?  Va  que  los  inventores  y  fautores 
de  proyectos  ruinosos  no  se  presten  á  la  c  in- 
sulta por  los  temores  indicados,  ¿no  se  evita  ia 
ó  corregiría  de  este  modo  aquel  mal,  puesto 
que  muchos  desatinados  proyectos  continúan 
porque  el  gasto  previo  en  la  estraccion  del 
privilegio  impone  cierta  necesidad  de  seguir- 
los? De  cualquiera  suerte  este  es  un  mal,  por- 
que semejantes  desengaños  en  cabeza  propia 
o  agena  retraen  las  especulaciones  indus- 
triales, 

2."  Hay  también,  por  desgracia,  la  necesi- 
dad de  fiar  á  manos  estrangeras  la  dirección  de 
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las  empresas  fabriles  ó  industriales  de  conocido 
provecho,  porque,  importados  los  mecanismos 
que  en  ellas  se  utilizan,  no  pueden  menos  dé 
encomendarse  á los  estraños  en  quienes  se  su- 
pone la  inteligencia  de  que  los  nacionales  ca- 
recen, sin  que  por  esto  haya  razón  para  decir 
que  muchos  de  aquellos  traigan  la  que  se  ne- 
cesite para  dirigirlos.  Esla  clase  de  especula- 
ciones, ademas  desús  inconvenientes  cuando  se 
sostienen  por  sociedades  en  comandita,  tiene: 
tal  vez  la  no  suficiente  pericia  de  los  que  las 
dirigen  :  el  deseo  de  estos  de  ensayar  é  ins- 
truirse á  costa  agena:  la  no  bastante  buena  fé, 
para  dejar  destruida  la  especulación  al  termi- 
nar sus  onerosas  contratas  á  íin  de  establecerse 
por  si  sin  que  les  haga  guerra  el  proyecto  á 
que  estuvieron  unidos,  o  cuando  menos  el  ven- 
garse de  cualesquiera  reconvenciones  que  se 
les  haga,  ocasionando  perjuicios  cohonestados 
de  cierta  manera  que  deje  á  cubierto  su  respon- 
sabilidad. Ademas  déla  influenciado  estos  hom- 
bres en  nuestra  industria,  hay  la  de  los  opera- 
rios que  los  acompañan,  porque  se  comprende 
que  en  una  fabricación  ó  industria  importada, 
los  españoles  son  inhábiles  para  aquel  ejerci- 
cio industrial  y  que  no  conocen  suficientemen- 
te las  artes  mecánicas  que  deben  asistir  á  di- 
chos establecimientos  para  el  entretenimiento 
y  reposición  de  los  mecanismos:  de  aqni  á  su 
tiempo  el  gran  número  de  industriales  y  artí- 
fices despedidos,  que  parcialmente  se  estable- 
cen, apoderados  siempre  de  los  ramos  de  in- 
dustria ó  artes  que  trajeron.  Verdad  es  que  el 
lugar  de  estos  queda  generalmente  reemplaza- 
do por  españoles  que  aprendieron  por  los  ojos, 
y  que  si  bien  mejoran  por  instinto  lo  que  apren- 
dieron,  no  puede  aun  todavía  concedérseles  la 
aptitud  debida  para  ascender  á  los  primeros 
puestos  de  aquellas  fabricaciones  o  industrias 
que  suponen  aplicaciones  especiales  de  cien 
cías  que  desconocen. 

3."  Losjartiflces  que,  reconociendo  el  pro- 
vecho de  los  mecanismos  para  el  trabajo,  tienen 
proporción  de  importarlos  y  trabajar  con  ellos, 
hacen  cierto  secreto  de  sus  adquisiciones  ,  y 
como  la  consecuencia  inmediata  de  los  meca- 
nismos es  la  reproducción  continua  de  los  ar- 
tefactos, acumulan  obra,  comprenden  la  nece- 
sidad de  hacerse  comerciantes,  y  con  esta  ne- 
cesidad la  de  importar  materiales  casi  elabora- 
dos, que  rematan  ó  arman  en  su  taller,  .y  mas 
tarde  artefactos  completos  análogos  á  los  de  su 
trófico,  subsistiendo  asi  su  industria,  eslrange- 
ra  en  los  medios  de  que  se  sirve  en  lo  que  pro- 
duce, y  mas  estrangera  todavía  en  las  produc- 
ciones que  importa. 

Sin  estendernos  á otras  consideraciones,  . 
dirigiéndonos  á  las  artes  auxiliares  de  la  in- 
dustria ,  vemos  que  sus  intereses  son  hasta 
cierto  punto  estrangeros,  por  cuanto  esta  con 
dicion  alianza  el  esclusivismo  de  las  especula- 
ciones mismas  á  que  ellas  se  refleren:  que  el 
antiguo  velo  de  la  rutina  pasa  á  cubrir  los  meca- 
nismos que  se  importan;  y  que  si  bien  por  estos 


medios  se  aumenta  el  número  de  nuestras  pro- 
ducciones L  instancia  de  nuevas  necesidades 
que  se  crean,  no  puede  decirse  que  el  adelan- 
(amiento  sea  completo,  puesto  que  estas  nece- 
idades  promueven  otras,  para  cuya  satisfacción 
no  están  las  artes  convenientemente  prepa- 
radas. 

De  cuanto  dejamos  espuesto  parece  inferir- 
se que,  pues  no  tenemos  ingenieros  indus- 
triales, ni  artífices  competentemente  instruidos, 
debe  nuestra  industria  seguir  sometida  á  ¡ain'. 
fluencia  estrangera  ,  limitada  á  las  necesidades 
locales  y  circunscrita  á  nuestro  mercado ,  que 
no  por  eso  queda  satisfecho .,  ni  cerrado  para 
las  otras  naciones.  Todo  lo  contrario:  creemos 
que  nuestra  industria  debe  y  puede  aspirar  i 
ser  propia,  fundándose  sobre  los  elementos  de 
las  estrañas.  Vemos  que,  por  ejemplo,  el  hierro 
dulce  peninsular  bajo  las  preparaciones  de 
cuadradillo,  platina  y  cabilla  ó  varilla,  abas- 
tece el  mercado  ,  dejando  casi  cerradas  las 
puertas  á  los  hierros  estrangeros,  y  sin  embar- 
go, aun  todavía  nos  traen  este  metal  en  oíam- 
bre,  chapa,  lata  y  fleje:  ¿quién  niega  que,  me- 
jorada la  inteligencia  cu  la  preparación,  se 
pueda  con  los  elementos  mecánicos  mismos  im- 
portados  para  la  formación  de  nuestras  nuevas 
terrerías  construirse  los  mecanismos  en  que  se 
ejecuten  éstas  últimas  preparaciones?  dados  es- 
án  ya  los  primeros  pasos,  y  si  bien  el  surtido 
no  es  tan  completo  como  debiera,  porque  alea- 
ciones de  mayor  interés  dirigen  la  fabricación 
á  las  dimensiones  gruesas ,  es  de  esperar  que 
en  pocos  años  llegue  á  ser  tan  amplio  como  el 
de  las  oirás  preparaciones,  dejando  también,  al 
tiempo  la  mejora  que  reclaman  los  hierros  de 
futhOcion  para  que  esta  industria  en  cuanto  á 
la  primera  materia  merezca  llamarse  propia. 
¿Podrá  decirse  que  en  este  caso  será  ya  el  triun- 
fo completo?  No  :  la  industria  preparadora  del 
hierro  satisfará  las  necesidades  locales  que 
pueden  cumplirse  por  nuestras  artes,  pero  co- 
mo estas  aun  no  alcanzan  á  la  completa  bara- 
tura y  perfección  en  los  herrages  y  quincalla, 
han  menester  dirigirse  por  nuevo  rumbo  para 
conciliar  la  reproducción  de  los  artefactos  por 
medios  fabriles,  eliminando  el  mayor  costo  que 
impone  á  la  obra  el  deberse  principalmente  4 
la  destreza  manual.  Hó'aqui,  -atento  á  este  ra- 
mo, la  necesidad  general  que  dejamos  apunta- 
da, y  el  concepto  que  tenemos  formado  deque 
el  adelantamiento  de  las  artes  debe  fundarse 
en  los  procedimientos  fabriles:  procedimientos 
que  para  establecerse  sobre  bases  propias,  de- 
ben-auxiliarse  por  nuestra  industria  mecánica, 
y  por  la  mejor  instrucción  de  los  artífices  y 
obreros,  que  hoy  precisamente  no  es  la  que  se 
requiere  para  obrar  la  regeneración  apetecida. 

Que  los  procedimientos  fabriles  afianzan  el 
triunfo  de-  la  manufactura  propia  sóbrela  es- 
traña,  es  una  verdad  incontestable:  sea  un  ejem- 
plo, refiriéndonos  también  al  hierro,  elavason 
en  frió,  que  empezó  á  fabricarse  en  Málaga  pa- 
,  ra  la  cajonería  de  la  vendeja,  y  que  se  estiende 
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ácasi  loflas  las  aplicaciones  locales:  ciirásenos 
i|iK¡  ¡mn  todavía  es  esirungero  la  mayor  parle 
del  jkje  de  qiTo  dicha  clavazón  se  elabora,  pero 
cuando  las  grandes  Cerrerías  que  decoran  los 
Miremos  de  aquella  población ,  superen  los 
podidos  de  hierro  grueso  que  de  continuo  las 
ogttü ,  satisfarán,  porque  lienen  medios  para 
rilo,  loda  la  preparación  del  fleje  ,  y  aquel  ra- 
mo de  industria  será  propio  ,  cerrando  por  la 
barítüKá  de  Su  producto,  aquel  mercado  donde 
para  tilles  aplicaciones  no  podrá  tener  cabida 
la  clavazón  éstraña.  Ejercíase  en  Málaga  el  ar- 
le de  la  clavazón  por  gitanos  y  chisperos  ,  que 
aun  cuando  se  conlenlasen  con  un  mezquino 
jornal,  ni  satisfacían  las  necesidades  de  la  ven- 
deja, ni  el  precio  de  su  obra  cerraba  el  merca- 
do I  Ifl  eslrangera:  llegó  un  dia  en  que  las  infe- 
lices fraguas  y  bigornias,  regadas  con  el  sudor 
ineficaz  de  aquellos  desgraciados,  so  sustituye- 
ran por  la  tijera  y  el  troquel,  y  aquella  industria 
cambió  de  faz,  dando  en  el  modo  de  obrar  su 
regeneración  ta  fórmula  que  debe  seguirse  en 
tos  domas  ramos  de  la  industria.  Muchos  ejem- 
plos como  esté  pudieron  citarse,  cuya  adopción 
demudan  la  fisonomía  de  varias  poblaciones, 
como  EáÜiüj  antes  comerciales  y  boy  aspiran- 
Ies  áser  manufactureras, 

Heínos  discutido  este  punto  con  la  breve- 
dad qne  requieren  las  cuestiones  cuando  son 
incidentales  en  e!  asunto  deque  se. trata,  ó 
mas  bien  cuando  ta  incidencia  misma  se  esco- 
ge para  tocar  intereses,  que  aun  cuando  pare- 
cen accesorios,  son  esenciales  en  esta  publi- 
cación, á  un  tiempo  recreativa  y  provechosa. 
I'eru  como  es  achaque  de  las  disensiones  la 
digresión  y  acaso  la  oscuridad,  cuando  se,  re- 
curre á  principios  generales  para  presentar  en 
lireve  las  razones  que  del  esclarecimiento  de 
ellos  debieran  detenidamente  deducirse,  teme- 
mos nu  liaber  acertado,  si  en  lo  que  suprimi- 
mos por  evitar  el  fastidio,  quedara  algo  que  fal- 
tase lila  claridad:  tal  vez,  resumiendo  nuestras 
observaciones,. veamos  de  una  ojeada  cuanto  en 
nuestra  esposicion  hornos  traslucido-. 

Nuestra  industria  fabril  so  presenta  á  su  re- 
generación llevando: 

\¡*  Un  número  creciente  de  empresarios 
industriales,  que  sirviéndose  de  obreros  espa- 
lóles, y  aumentando  poco  á  poco  su  número, 
llegan  instintivamente  á  comprender  el  servi- 
cio de  los  mecanismos  que  emplean,  aminoran- 
do asi  el  de  los  estrangeros,  de  quienes  se  ser- 
?ian,  pero  reconociendo  siempre  la  falta  de  in- 
eenieros  industriales  españoles  que  ocupen  los 
puestos  de  mayor  eoufiauza  en  sus  estableci- 
mientos. 

%t¡  Un  número  por  ahora  creciente  de  es- 
Irangeros  que  despidiéndose  de  los  estableei- 
mieutua  á  que  estuvieron  agregados,  ó  vinien- 
do por  la  reconocida  ventaja  que  se  tiene  cuan- 
do se  trabaja  en  el  mercado  mismo  donde  han 
de  consumirse  los  productos,  se  establecen  por 
Si  cuenta,  ocultando  cuanto  les  es  posible  los 
mejores  procedimientos  que.  ejercitan,:  estos, 
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en  cierto  modo,  hacen  un  beneficio,  por  cuanto 
interesados  en  aprovechar  completamente  la 
industria  que  importan,  ponen  todos  los  me- 
dios para  disminuir  la  importación  de  manu- 
facturas. 

3.  "  Cierto  número  de  maestros  españoles, 
que  empezando  por  importar  medios  mecáni- 
cos, á  fin  de  mejorar  ó  aumentar  la  reproduc- 
ción de  sus  manufacturas,  .y  que  por  ser  inhá- 
biles para  la  ampliación  de  estos  medios,  ó  por 
conocer  las  mayores  ventajas  déla  espendi- 
cion,  llegan  áser  comerciantes  y  continúan  la 
importación  de  manufactura  estraña. 

4,  "  Un  número  estacionado  de  maestros, 
que  dedicados  á.  las  necesidades  locales,  y  ave- 
zados á  la  rutina,  repiten  lo  que  aprendieron,  y 
desdeñando  las  aplicaciones  de  la  ciencia,  va- 
rían la  forma  de  sus  obras  según  el  consejo  de 
lamoda  ó  de  las  necesidades,  pero  conservando 
íntegros  los  procedimientos  que  aprendieron 
mirando  de  soslayo  á  sus  maestros,  y  ocultando 
á  sus  aprendices  lo  que  ellos  á  tan  duras  penas 
alcanzaron,  semejantes  hombres  son  una  remora 
de  la  industria:  aspiran  á  sorprender  entre  las 
manos  de  otro  hombro,  6  en  la  inspección  Je 
obras  agenas  una  fórmula  de  tratado  ó  un  pro- 
cedimiento, para  anublarlo  en  el  misterio  y 
acaudalar  nuevas  prácticas  instintivas,  autori- 
zándose para  desdeñarla  ciencia  que  creen  age- 
na  de  lo  que  ellos  se  deben  á  sí  mismos,  sin 
comprender  que  instintivamente  han  llegado 
paso  á  paso  y  sin  órden  á  poseer  las  aplicacio- 
nes de  la  ciencia  misma  que  desdeñan,  y  que, 
sin  saberlo,  son  geómetras,  sin  que  su  pobre  y 
rulinaría  geometría  pueda  auxiliarles  para  nue- 
vas y  mas  fecundas  aplicaciones.  Hé  aqui  la 
dolencia  que  mas  gravemente  aqueja  nuestra 
industria:  tales  hombres,  por  falta  de  enseñan- 
zas, de  aplicación,  ó  por  insuficiencia  de  es- 
tas enseñanzas  en  tos. pocos  puntos  donde 
las  hay,  ó  porqué  entra  en  sus  intereses  el  no 
permitir  á  sus  aprendices  y  operarios  el  tiempo 
para  estudiar,  ó  por  indolencia  de  estos,  ó  por 
falla  de  fé  de  unos  y  otros  en  el  provecho  de 
las  aplicaciones  do  la  ciencia,  semejantes  hom- 
bres, en  fin,  ¿«ajina  plaga  de  la  industria,  n/ne 
solo  puede  conjurarse  en  la  enseñanza,  cuan- 
do ellos  comprendan  que  les  conviene  poseerla 
y  el  gobierno  conozca  en  qué  términos  debe 
trasmitirla. 

Raros  son  los  artesanos  que  tengan  una  li- 
jera  noción  de  geometría,  y  que  conozcan  co- 
mo debieran  el  dibujo  de  proporciones:  es  para 
ellos  enteramente  peregrino  esta  escritura  y 
lenguajede  la  construcción;  no  conocen  que  el 
dibujo,  sobre  ser  el  vehículo  del  pensamiento 
artístico,  es  ademas  el  elemento  de  discusión 
donde  se  reconoce  cuanto  conviene  adoptar  ó 
desechar  para  llevar  á  cabo  el  trabajo,  y  donde, 
consignado  una  vez  lo  que  conviene  seguir, 
queda,  sin  martirizar  la  memoria,  el  punto  de 
consulta  para  ordenar  los  procedimientos,  eco- 
nomizando en  el  trabajo  el  tiempo  y  los  mate- 
riales, y  asegurando  la  exactitud  y  perfección 
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de  la  obra.  Refiriéndonos  á  los  dos  artes  de 
que  hemos  hecho  mérito  como  auxiliares  de  la 
fundición  que  constituye  el  asunto  de  este  ar- 
ticulo, vemos  Iristemente  la  funesta  influencia 
del  mal  que  lamentamos:  el  moldeo  y  modele- 
ría,  auxiliares  inmediatos  de  la  mecánica,  y  por 
lo  mismo  de  la  industria,  se  ejercen  en  los  es- 
tablecimientos de  fundición  y  maquinaria  por 
oficiales  españoles,  que  instintivamente  cum- 
plen lo  que  se  les  encarga,  y  que  si  bien  me- 
joran su  inteligencia  por  esa  imaginación  es- 
pecial que  no  puede  negárseles,  están  subordi- 
nados á  estrangeros  ó  á  ciertos  catalanes  que 
los  aventajan,  porque  han  tenido  mas. y  mejo- 
res ocasiones  para  perfeccionar  so  práctica,  ó 
porqne  son,  como  dejamos  dicho,  mas  activos 
y  aplicados  que  los  del  resto  de  la  península. 

Necesita  nuestra  industria  que  se  genera- 
lice el  arte  de  consírucctow  de  modelos,  como 
una  nueva  aplicación  de  la  carpintería,  necesi- 
dad que  se  echa  de  ver  en  los  modelos  que  por 
particulares  se  remiten  á  las  fundiciones,  los 
cuales  rara  vez  pueden  imprimirse  en  la  arena 
sin  corregirlos,  ya  que  no  se  desechen  por  in- 
exactos ó  por  inapropiados  para  el  moldeo,  ó 
por  falta  de  proporción  de  los  gruesos,  ora  in- 
suficientes, ora  escesivos  á  la  aplicación  que 
ha  de  dársele  al  vaciado;  defecto  este  último 
de  que  puede  no  tener  el  carpintero  toda  la 
culpa,  pero  que  no  disminuye  la  necesidad 
que  reconocemos. 

Adviértese  bajo  todos  conceptos  la  necesi- 
dad de  enseñanzas  industriales,  urgencia  que 
se  considera  satisfecha  con  la  creación  de  los 
institutos  en  que  se  trasforman  los  antiguos 
conservatorios  de  artes,  donde  se  [(resume  há- 
ler  preparado  el  plantel  de  artesanos  que  de- 
berían esperar  á  los  ingenieros  que  hoy  se  en- 
señan. 

En  nuestro senlir,  e3ta  creencia  dista  mucho 
déla  realidad:  verdad  es  que  los  conservatorios 
asi  como  las  academias  de  bellas  artes  han  me- 
jorado la  inteligencia  de  los  obreros,  pero  las 
enseñanzas  délos  conservatorios,  que  tanto  lian 
pretendido  asimilarse  á  la  de  estas  academias, 
han  consumido  mucha  parte  de  su  atención  en 
reglas  de  arquitectura  y  adorno,  desatendien- 
do las  consideraciones  para  reconocer  y  discu- 
tir en  el  dibujo  la  relación  de  la  forma  de  los 
artefactos  en  general,  y  los  medios  de  trasmi- 
tir é  imponer  la  forma  reconocida  en  los  mate- 
riales de  las  arles;  calamidad  que  signe  y  se- 
guirá aquejando  el  instituto  central  y  los  que 
se  establezcan  en  las  provincias,  mientras  no 
se  comprenda  que,  bien  como  las  artes  deben 
seguir  nuevo  rumbo  en  sus  procedimientos, 
debe  asimismo  Ja  enseñanza  de  los  artesanos 
abandonar  el  que  las  -estravia,  é  identificarse 
con  el  que  las  artes  mismas  y  las  circunstan- 
cias de  nuestra  industria  reclaman. 

La  indicación  que  hemos  hecho  de  nuestro 
sentir,  nos  obliga  á  ser  más  amplios  en  el  jui- 
cio de  los  nuevos  institutos  industriales,  si- 
quiera de  ellos  pueda  seguirse  algún  provecho 


á  esta  creación  mas  beneficiosa  ,  en  sn  propósi- 
to que  eficaz  en  sus  medios. 

Reclama  nuestra  industria  facultativos  que 
reemplacen  á  los  estrangeros  á  quienes  eslá 
fiada,  pero  no  puede  satisfacerse  con  hombres 
puramente  .especulativos,  porque  los  ha  me- 
nester para  inmediatas  aplicaciones.  Los  inge- 
nieros industriales  llevarán  toda  la  ciencia  de 
sus  dignos  maestros;  pero  los  esfuerzos  de  es- 
tos, con  los  escasos  medios  materiales  de  que 
apenas  pueden  disponer  para  las  aplicaciones, 
no  alcanzarán  á  habilitar  inmediatamente  á 
aquellos,  ni  evitarles  la  difícil  pasantía  que  lian 
de  seguir  al  ludo  de  los  estrangeros  encarga- 
dos hoy  de  los  ramos  industriales  en  que  as- 
piren  á  sustituirlos,  ni  los  disgustos  que  sufrí- 
rán  y  harán  sufrir  hasta  haber  adquirido,  prac- 
ticando, los  conocimientos  de  aplicación  deque 
debieran  ir  prevenidos. 
.  Reclama  asimismo  nuestra  industria,  arte- 
sanos competentes  para  todas  sus  aplicaciones, 
y  capaces  para  auxiliar  y  entenderse  con  los 
ingenieros,  especialmente  en  las  aplicaciones 
mecánicas.  Esto  supone  una  enseñanza  que 
debo  eslabonar  la  ciencia  con  el  arte,  á  linde 
qne  el  lenguaje  de  ambas  sea  común,  bien  co- 
mo es  la  necesidad  que  la  uñe.  Debe  .entender' 
se  que  este  enlace  no  se  obra  solo  por  la  ne- 
cesidad de  que  las  determinaciones  de  la  cien- 
cia se  cumplan  por  la  mano  de  operario,  sino 
porque  el  arte  es  una  de  tantas  fórmulas  de  la 
ciencia,  la  cual  cuando  aprecia  y  determina 
la  forma,  no  es  otra  qne  cuando  procede  á 
trasmitirla  á  la  materia.  Los  procedimientos 
artíslicos  moderados  y  regularizados  por  la 
mecánica,  son  el  asunto  de  la  induslria,  lanío 
porque  de  ellos  depende  la  precisión  y  baralura 
de  las  máquinas,  como  porque  de  estas  y 
aquellos  procede  la  mayor  reproducción  y  el 
perfeccionamiento  de  los  artefactos  en  general, 
y  por  lo  mismo  deben  ser  también  en  los  ins- 
titutos industriales  asunto  de  enseñanza  comiin 
á  los  ingenieros  y  á  los  operarios,  puesto  que 
unos  y  otros  han  de  obrar  de  acuerdo  en  los 
Irabajos.  Para  estas  aplicaciones  hay  muy  poco 
preparado  en  el  instituto  industria!. 

I.1  Porque  los  medios  materiales  preveía-, 
dos  por  el  antiguo  conservatorio,  atento  á  mo- 
delos de  enseñanza  cual  conviene  á  la  indas- 
tria,  no  son  suficientes,  y  respecto  de  talleres 
&  instrumental-,  son  muy  escasos,  ó  si  se  quie- 
re nulos,  por  cuanto  el  único  taller  que  existe, 
surtido  no  muy  ampliamente  para  los  trabajos 
de  madera,  podrá  utilizarse  para  adquirir  en 
ellos  cierta  destreza  manual  según  los  antiguos 
procedimientos,  sin  que  este  trabajo,  aun  no 
emprendido,  pueda  en  nada  ilustrar  para  el 
de  los  metales  según  los  medios  mecánicos ¡de 
brevedad  y  precisión  que  hoy  reclama  la  in- 
dustria. 

2."  Siendo  poco  numerosa  nuestra  indus- 
tria mecánica,  son  también  muy  escasos  los 
términos  de  comparación  que  la  práctica  en  los 
talleres  pueda  ofrecer  para  adquirir  ú  mejorar 
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trabajando  esa  instrucción  mecánico-industrial 
que  |se  apetece:  sigúese  ta  necesidad  de  pre- 
venir ó  dar  á  conocer  en  la  enseñanza  los  me- 
dios que  tan  difícilmente  pueden  alcanzarse  en 
¡a  práctica  para  que  si  la  necesidad  obliga  en 
cierlos  casos  á  seguir  los  usos  de  la  rutina, 
lleve  el  operario  la  noticia  de  mejores  procedi- 
mientos y  pueda -variar  ó  reformar  oportuna- 
mente aquellos  antiguos  usos.  Esto  supone 
olra  necesidad  en  las  obras  de  testo  especiales 
que  debieron  prevenirse,  y  para  lo  cual  nada 
Lay  hecho,  sin  que  pueda  alegarse  que  en  tal 
caso  seriaría  uso  de  las  publicadas  en  el  es- 
trangero;  porque  debe  decirse,  y  eslamos  dis- 
puestos á  probar,  que  cuantas  geometrías  apli- 
cadas á  las  artes  se  lian  publicado,  escritas  por 
profesores  especulativos,  y  útiles  si  se  quiere, 
en  los  países  cuya  industria  ofrece  en  la  prác- 
tica laníos  términos  de  comparación,  ninguna 
reúne  las  condiciones  para  suplir  en  la  en- 
señanza lo  qué  falta  á  la  industria  del  nuestro. 

3,"  El  dibujo,  encaminado  basta  abora  á  la 
simple  representación  gráfica  de  los  objetos, 
dando  cierla  preferencia  á  las  formas  de  la  ar- 
quitectura,no  cumple  todas  las  condicionas  que 
reclama  la  industria:  debe  ampliarse  esta  ense- 
ñanza teniendopresentequeel  dibujo  industrial 
no  se  reduce  a  la  mera  espresion  gráfica  de  los 
cuerpos,  sino  que  es  ademas  el  terreno  donde 
se  discute  la  forma  de  los  artefactos,  y  donde 
se  dividen  los  procedimientos  de  construcción 
do  acuerdo  con  los  medios  fabriles  óarlislicos 
que  el  ingeniero  ó  artífice  pueda  tener  á  su 
alcance, 

k''  La  ¡atracción  mecánico-práctica  de  las 
arles  en  España  está  representada  úuica  y  es- 
elusivamente  en  la  persona  del  actual  profesor 
de  dibujo  del  instituto  Industrial  :  por  mucha 
que  sea  la  inslruccion  especial  y  el  buen  deseo 
de  este  individuo,  teniendo  que  asistir  á  su 
cátedra  tan  numerosa,  y  dedicado  en  particu- 
lar á  la  enseñanza  elemental  de  los  artesanos, 
nppuede  cumplir  todas  las  atenciones  de  aplica- 
ción á  las  artes  que  bajo  tan  diversos  conceptos 
dejamos  formuladas. 

Puede  decirse  que  el  instituto  industrial', 
en  cuanto  á  aplicaciones  á  las  artes,  es  casi 
nulo,  puesto  que  con  tan  escasos  modelos,  y 
sin  talleres,  y  sin  testos  ni  profesores  espe- 
ciales, no  podrá  darse  á  los. discípulos  la  ins- 
trucción comparativa  que  difícilmente  adquiri- 
rán fuera  da  la  escuela,  ni  la  noción  siquiera 
de  los  procedimientos  que  deben  llevar  sabidos 
para  no  verse  en  la  necesidad  de  adoptar  en  ta 
práctica  tos  tristes  usos  de  la  rutina,  y  sobre 
todo  pura  que  al  entrar  en  los  pocos  buenos 
(atieres  6  industrias  que  tenemos,  no  se  les 
advierta  en  la  fisonomía  la  impresión  de  la  no- 
vedad y  no  pierdan  el  prestigio  respecto  á  los 
operarios,  á  los  cuates  no  les  falta  instinto 
para  conoeer  si  el  que  los  dirige  sabe  ó  no  co- 
mo se  ejecuta  lo  que  les  encarga,  y  que  se 
usa  muy  á  su  sabor  y  con  perjuicio  de  la  obra. 
cuaadQ  se  encomienda  el  trabajo  desconocien- 


do los  procedimientos,  ú  cuando  se  ordenan 
estos  sin  haber  antes  contado  con  los  medios 
hábiles  para  la  ejecución. 

Parécenos  que  el  gobierno  debe  tener  pre- 
sentes estas  observaciones,  por  cuanto  del  pri- 
mer plantel  de  ingenieros  y  maestros  -salidos 
de  la  escuela  industrial  depende' el  crédito  de 
su  institución  i  trascurridos  van  dos  años  sin 
haberse  dado  un  paso  sobre  este  asunto  de 
tanto  interés;  acaso  boy  pudiera  remediarse  el 
inal  que  mas  tarde  á  duras  penas  llegaría  á  cor- 
regirse. 

Hemos  creido  de  este  lugar  las  precedentes 
observaciones,  porque  las  arles  auxiliares  de  la 
fundición  reclaman  de  la  enseñanza  lo  que  la 
práctica  difícilmente  puede  proveerles.  linlre 
tantas  aplicaciones  desatendidas,  el  nuevo  arte 
de  modeleriá  exige  para  los  que  lo  ejercen,  la 
instrucción  que  les  falta  y  sin  la  cual  nunca 
llegarán  á  superarlo,  porque  no  es  un  arte  me- 
ramente imitativo  donde  el  instinto  pueda  lle- 
gar á  la  meta  sin  apoyarse  en  mejores  aplica- 
ciones de  la  geometría. 

FUNDICIONES.  (Tecnología.)  Establecimien- 
tos en  los  cuales  se  funden  los  metales  para 
darles  la  forma  de  objetos  útiles  á  las  arles  y 
empleados  para  los  usos  domésticos.  El  hierro 
y  el  cobre,  reuniendo  á  la  propiedad  de  ser 
bastante  fusibles  la  de  poder  resistir  durante 
mucho  tiempo  á  la  acción  de  la  atmósfera  y  á 
las  demás  causas  destructoras. á  que  están  so- 
metidos shs  objetos,  son  los  dos  metales  em- 
pleados principalmente  para  este  uso.  También 
se  emplea  en  algunos  casos  el  plomo,  el  esta- 
ño, el  oro.  y  la  plata;  pero  la  gran  fusibilidad 
de  estos  metales,  y  la  poca  resistencia  de  los 
dos  primeros  son  causa  de  que  solo  se  usen 
para  la  confección  de  muy  pequeños  objetos, 
no  necesitándose  para  ello  establecimiento  de 
fundiciones  ,  como  el  hierro'  y  el  cobre. 

Se  aplica  también  la  palabra  fundiciones 
á  los  establecimientos  en  que  se  tratan  los  mi- 
nerales metálicos  para  estraer  los  metales;  en 
este  caso,  se  añade  el  nombre  del  melal  á  que 
se  refiere  el  establecimiento^  asi  se  dice  fun- 
dición de  plomo,  de  cobre,  etc.  Solo  hablare- 
mos aqui  de  las  dos  primeras. 

El  arte  de  la  fundición  es  tan  antiguo  que 
es  difícil  señalar  la  época  de  su  descubrimien- 
to. Aristóteles  lo  atribuye  á  cierto  Selles  de 
Lidia,  y  Teofrasto  á  Délas  el  Frigio.  Esta  arte 
e'ra  enlonces  muy  imperfecta,  y  la  fundición 
de  estatuas,  que  puede  considerarse  como  el 
primer  paso  hacia  la  perfección,  parece  debido 
á  Teodoro  y  á  Reco  de  Samos,  que  vivia  700 
años  antes  de  Jesucristo.  Plinio  les  atribuye 
también  el  arte  de  modelar.  Las  primeras  cs- 
láluns  ecuestres  se  consagraron  á  los  dioses  y 
grandes  capitanes;  los  griegos  erigían- asi- 
mismo estatuas  ecuestres  en  honor  de  las  ■vic- 
torias ganadas  en  los  juegos  olímpicos.  Estas 
estabas,  reverenciadas  por  todo  el  pueblo,  eran 
un  poderoso  motivo  'de  emulación  para  los  jó- 
venes griegos. 
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Esta  arte,  que  tanto  se  elevó  en  tiempo  de 
Alejandro  Magno,  declinó  bajo  la  duminaeion 
romana,  y  se  perdió  casi  del  todo  después  de 
la  caida  del  Bajo  Imperio;  de  suerte  que  nada 
ha  quedado  sobre  el  modo  de  proceder  de  los 
antiguos,  y  no  conocemos  ni  su  manera  de  fun- 
dir, ni  la  forma  de  sus  hornos,  aunque  la  his- 
toria de  sus  esláiuus  y  de  sus  monumentos  en 
bronce  es  inmensa. 

En  las  pocas  lincas  que  acabamos  de  escri- 
bir sobre  el  origen  del  arte  del  fundidor,  se  ad- 
vertirá que  solo  hemos  hablado  del  bronce.  En 
'  efecto,  si  como  lo  pretenden  muchos  autores  los 
antiguos  conociau  eS  hierro  fundido,  se  puede 
asegurar,  por  el  corto  número  de  objetos  anti- 
guos que  so  han  conservado,  que  no  podian  ob- 
tener ese  metaj  sino  con 'suma  dificultad.  Po- 
demos, pues,  decir  con  segundad  que  el  arle 
de  fundir  el  hierro  y  moldearlo,  tan  precioso 
pura  las  artes,  es  unp  de  los  mas  bellos  descu- 
brimientos del  siglo  pasado. 

Los  procedimientos,  empleados  para  vaciar 
el  hierro  y  las  ligas  de  cobre,  son  los  mismos, 
y  terminaremos  este  articulo  describiéndolo?. 
Ahora  hablaremos  de  ta  preparación  del  hierro 
colado  y  de  diferentes  ligas  de  cobre  conocidas 
con  el  nombre  de  bronces. 

Preparación  del  hierro  coíacío.  Por  el  tra- 
tamiento de  los  minerales  de  hierro  se  obtienen 
dos  especies  de  este  metal  de  calidad  diferente: 
la  una  se  llama  fundici'm  blanca,  y  ta. otra 
fundición  gris.  Esta,  por  ser  tenaz  y  dúctil, 
conviene  mas  que  la  primera  para  el  vaciado. 
Entrelos  hierros  grises,  los  hay  mejores  unos 
que  otros;  el  que  se  obtiene  con  carbón  de  pie- 
dra es  comunmente  mas  ventajoso  para  el  va- 
ciado de  las  piezas  que  exigen  mucha  resisten- 
cia, corno  cañones,  cilindros,  máquinas  de  va- 
por, etc.  Es  también  mas  dulce,  y  por  consi- 
guiente muy  precioso  para  la  fabricación  de 
objetos  que  han  de  ser  perforados. 

El  hierro  que  dan  los  altos  hornos,  es  raras 
veces  bastante  homogéneo  para  que  se  puedan 
vaciar  inmediatamente  piezas  de  gran  dimen- 
sión. Se  le  hace  pasar  por  una  especie  de  afi- 
nación, fundiéndolo  de  nuevo  para  desemba- 
razarlo de  las  materias  terrosas  con  que  está 
mezclado  todavía. 

Esta  nueva  fusión  se  verifica:  i.1'  en  criso- 
les; 2.''  en  pequeños  hornos  de  fuelle,  llamados 
á  la  Wilkinson,  cuando  son  muy  bajos,  y  de 
manga  cuando  llegan  á  cierta  altura;  3.'J  sobre 
la  solera  de  un  horno  de  reverbero.  Estos  Ires 
métodos  se  emplean  en  circunstancias  diferen- 
tes. El  primero,  que  se  emplea  para  vaciar  ob- 
jetos de  pequeñas  dimensiones,  es  muy  costoso 
por  la  pérdida  de  hierro  y  el  consumo  de  com- 
bustible; el  segundo  da  una  cantidad  de  hierro 
suficiente  para  vaciar  muchas  piezas,  pero  al- 
gunas, tales  como  cañones  y  cilindros  do  gran 
dimensión,  exigen  mucho  hierro,  y  por  consi- 
guiente el  empleo  de  hornos  de  reverbero. 

Los  /ionios  (te  manga  empleados  para  este 
uso  tienen  de  3  á  20  pies  de  allura.  Esterior- 


mente  son  prismáticos  y  están  formadas  de 
planchas  de  hierrocolado  justapuestasy  (rali»! 
das  con  barrotes  de  hierro;  el  interior  es  do  la, 
drillos  refractarios.  Su  forma  interior  fiena|ii|g 
de  la  altura  del  horno;  cuando  son  muy  bajos, 
son  cilindricos,  y  cuando  pasan  de  10  pies 
les  da  la  figura  de  dos  conos  opuestos  por  si|s, 
bases,  casi  como  en  los  altos  hornos,  baos  fue- 
lles de  madera  ó  mejor  de  pistón,  alimentan  di- 
chos hornos  que  consumen  bastante  cantidad 
de  viento..  La  tobera  está  colocada  en  frente  de] 
orificio  de  vaciado  situado  en  la  parte  mas  baja 
del  homo.  Para  fundir  en  estos  hornos,  se  lle- 
nan de  carbón,  y  en  la  parte  superior  del  eom- 
busiibfe  se  pone  el  hierro  colado  en  trozos,  a 
medida  que  el  carbón  se  consume  se  añaden 
capas  sucesivas  de  carbón  y  de  hierro.  Kl  me- 
tal se  tunde  poco  á  poco  y  corre  en  gotas  Uficiu 
el  crisol.  Guando  éste  está  lleno,  se  abre  ci  or¡- 
[icio  de  vaciado  y  se  recibe  el  metal  liquido  un 
unas  grandes  cucharas  de  hierro  para  echarlo 
en  los  moldes.  En  estos  hornos,  el  consumo  del 
combustible  Uega.desde  '¿5  á  40  ó  50  quilogra- 
mos de  cok  para  100  quilógramos  de  hierro. 
La  pérdida  de  hierro  es  de  b  á  6  por  100, 

Los  hornos  de  reverbero  empleados  parala 
fusión  del  hierro  son  muy  bajos.  Tienen  la  for- 
ma de  un  elipsoide  ó  de  un  trapecio.  La  solera 
debe  esiar  inclinada  de  20  á  25'  para  que  el 
hierro  pueda  correr  fácilmente  á  la  especie  de 
crisol'que  está  en  su  estremidad.  Sin  esta  pre- 
caución, el  hierro  se  afinaría  en  parle  y  se  es- 
pesarla mucho.  Para  disponer  de  mucho  metal 
se  ponen  á  veces  contiguos  uno  á  otro  dos  de 
dichos  hornos. 

El  hierro  que  se  quiere  fundir  no  debe  estar 
en  piezas  muy  gruesas  ni  muy  delgadas,  Se 
colocan  én  la  parle  de  la  solera  próxima  al  fo- 
gón, á  la  cual  se  da  generalmente  el  nombrede 
altar.  Las  barras  de  hierro  se  disponen  en  pilas 
cruzadas,  procurando  espaciarlas  bástanle  para 
que  el  calor  circule  entre  ellas  con  igualdad. 
La  operación  ba  de  ser  rápida  sopeña  de  allerar 
la  fundición.  Al  cabo  de  poco  tiempo  las  estre- 
midades  y  los  ángulos  de  las  barras  se  ablan- 
dan, después  empiezan  á  correr  gotas  de  me- 
tal que  se  van  reuniendo  en  el  crisol  colocado 
en  la  parte  baja  del  horno.  Cuando  toda  la  fun- 
dición está  reunida  en  el  crisol  se  mantiene  en 
fusión  durante  algún  tiempo  á  fin  de  fapilitt( 
con  él  reposo  la  separación  de  las  sustancias 
estrañas  que  aun  releuia.  La  fusión  no  debe 
prolongarse  mucho  tiempo,  porque  el  metal  se 
espesaría  y  correrla  mal. 
.  Guando  la  fusión  es  perfecta,  se  abre  el  ori- 
ficio de  vaciado  y  se  recibe  el  metal  fundido  en 
calderas  de  hierro  con  dos  brazos,  las  cuales 
se  manejan  con  grúas.  En  la  solera  del  horno 
de  reverbero  queda  cierta,  cantidad  de  hierra 
afinado  y  casi  puro.  Se  retira  cuidadosamente 
para  no  degradar  la  solera.  La  pérdida  que  el 
hierro  sufre  en  estos  hornos  puede  ser  de  12  s 
15  por  100.  El  consumo  en  carbón  puede  cal- 
cularse en  100  quilógramos  por  100  de  hierro. 
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De  las  Ugas  de  cobre  y  de  su  fúsion.  Los 
antiguos  habían  observado  que  ligando  el  cobre 
con  ciertos  metales,  especialmente  con  el  es- 
taño, se  obtenía  una  aleación  mas  fusible  que 
e!  cobre  puro.  Pero  sea  que  no  pudieran  obte^ 
ner  inia  aleación  de  composición  constanle,  sea 
que  no  pudiesen  impedir  la  afinación  del  cobre, 
eiib  estatuas  estaban  vaciadas  ep.  cobre  puro. 
Ademas  de  la  ventaja  de  la  fusibilidad,  las  ligas 
de  cobre  y  estaño,  designadas  con  el  nombre 
de  bronce,  presentan  aun  mas  dureza,  y  las  es 
láluas  vaciadas  en  dichas  ligas  son  susceptibles 
de  mas  cuidado  y  perfección.  El  eslaño  da  ade 
mas  al  cobre  la  propiedad  de  ser  sonoro,  por  lo 
cual  se  emplea  el  bronce  en  ia  fabricación  de 
('¡¡ñiparías. 

Según  los  usos  del  bronce,  las  proporcio- 
nes de  esta  liga  deben  variar;  pero  lian  de  ser 
runsíanles  en  cada  uno  de  ellos.;  es  una  con 
ihcioD  necesaria  para  obtener  conslautemunle 
ios  mismns  eícclos.  La  análisis  qulmicadeberia 
senir  siempre  de-guia  á  los  que  usan  el  bron 
ce;  por  desgracia  sucede  raras  vetes  asi,  y  ¡a 
rulina  de  los  operarios  ha  ocasionado  frecuen 
lemenle  errores  gravísimos.  I.a  columna  do  la 
plaza  de  Vendóme  en  París,  ofrece  desigualda- 
des imiy  marcadas  en  la  fundición;  hay  partes 
i|iif)cslán  compuestas  casi  de  cobre  puro  y 
otras  que  tienen  una  liga  escesiva,  lo  cual  pro 
cediú  de  la  falla  de  conocimientos  en  el  fundi- 
dor, que  dejaba  aduar  la  aleación  al  principio 
de  las  operaciones.  La  mejor  proporción  para 
esláluas,  según  las  invesligurloues  huchas  so- 
bre las  fundidas  por  Kcller,  es  la  siguiente,: 

Cobre..  .   9 1 ,40 

Eslaño   1,70 

Zinc   5,53 

l'iom.   1,37 


100 

El  bronce  que  sirve  para  ¡  la  fabricación  de 
cañones  debe  ser  una  liga  fácil  de  oblcner, 
bien  homogénea,  de  una  tenacidad  bástanle 
grande  para  que  no  estalle,  y  sin  embargo,  lo 
EiiíicienlenieiUe  dura  para  resistir  á  los  roza- 
mientos dé  los  proyectiles;  hay  mucha  discor- 
dancia acerca  de  las  proporciones  que  deben 
asarse  para  las  piezas  de  artillería;  las  mejo- 
res parecen  estas; 


Cobre. 
Estaño. 


90,01 
9,09 


Para  la  fabricación  de  campanas,  el  bronce 
empleado  couliene  generalmente: 

Cobro.  ........  78 

Estaño  lino.  .....  22 

!  íoo 

Esla  aleación  es  de  un  grano  lino  ymuy 
«pacto;  se  funde  fácilmente  y  tiene  mucha 


sonoridad.  A  veces  se  añade  un  poco  de  plomo, 
de  zinc,  etc.;  pero  estos  melales  no  tienen 
otra  nlilidad  que  disminuir  el  precio  del  bron- 
ce. Esla  liga  es  la  misma  que  ia  de  los  inslrn- 
mentos  sonoros.  Produce  muy  bellus  sonidos 
cuando  la  campana  es  de  pasla  homogénea  y 
ha  sido  vaciada  de  manera  que  la  superficie  es- 
té bien  lisa. 

Los  tam-tam  de  los  chinos  son  unos  discos 
delgados,  combados  por  enmedio  y  fabricados 
con  bronce  forjado  al  martillo.  Estos  instru- 
mentos dan  un  sonido  muy  claro  que  sepropa- 
ga  á  lo  lejos.  El  bronce  de  que  se  componen  es 
agrio  cuando  se  vacia  en  planchas,  pero  se 
forma  dúctil  si  se  sumerge  en  agua  fria.  lisie 
descubrimiento  ha  sido  aplicado  con  venlaja 
para  la  fabricación,  de  los  platillos  de  música 
militar.  La  proporción  para  estos  últimos  ins- 
trumentos es  de  . 


Cobre. 
Estaño. 


Los  tam-tam  chines  so  componen  de: 


Cobre. 
Eslaño. 


78 

0<) 


Hay  otras  muchas  aleaciones  de  cobre  muy 
útiles  para  las  artes,  y  una  de  las  mas  impor- 
tantes es  el  latón  ó  azófar  que  se  compone  es- 
clnsivameute  de  cobre  y  zinc.  Este  último  me- 
tal comunica  al  cobro  un  bonito  color  amarillo, 
cuando  eutra  en  la  debida  proporción  ;  si  el 
zinc  predomina",  el  color  se  présenla  gris  azu- 
lado. Las  aleaciones  de  zinc  y  cobre  llenen  ge- 
neralmente nu  peso  especílico  mayor  que  el 
término  medio  de  los  pesos  específicos  de  am- 
bos melales.  Todas  son  mas  fusibles  que  el  co- 
bre. Cuando  se  calientan  en  vasos  cerrados, 
abandonan  por  volatilización  cierla  cantidad  da 
zinc  proporcional  á  la  temperatura;  pero  por 
elevada  que  esta  pueda  ser,  siempre  queda  una 
cantidad  notable  de  zinc  en  el  cobre.  A  un  ca- 
lor blanco  elevado,  esta  proporción  es  dé  0,16; 
á  la  temperatura  de  150''  p.,  todavía  es  de 
0,03  á  0,04. 

Cuando  están  en  Fusión  al  contacto  del  aire 
y  se  agita  el  baño,  el  zinc  se  desprende  en 
vapores  que  arden  en  la  atmósfera  producien- 
do una  llama  blanca  y  resplandeciente,  y  el 
óxido  de  zinc  que  residía  de  esla  cpmbuslíon 
cae  sobre  los  cuerpos  inmediatos  en  forma  de 
copos  filamentosos  ligeros,  de  un  color  blanco 
<¡e  nieve,  lisio  es  lo  que  se  llama  nieve  filoso- 
fica  ó  pomphülix.  Quitando  conlinuamenle  la 
capa  de  óxido  que  cubre  la  aleación  fundida, 
se  puede  separar  completamente  el  íinc  del 
cobre,  asi  como  se  separa  el  estaño, 

Las  aleaciones  que  contienen  la  tercera 
parle  de  su  peso  de  zinc  todo  lo  mas,  son  ma- 
leables y  muy  dúctiles  asi  en  frió  .como  á  un 
ca  or  moderado;  pero  se  tornan  frágiles  á  una' 
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temperatura  mas  elevada.  Se  suele  introducir 
en.  ellas  un  poco  deslomo,  á  fln  de  que  no 
empasten  la  lima,  y  á  veces  también  se  ecüa 
mano  del  estaño  para  mayor  dureza. 

La  liga  más  empleada  y  que  sirve  para  los 
utensilios  decasa,  calderas,  varillas,  hilos,  etc., 
y  que  lleva  mas  especialmente  el  nombre  de 
latón,  contiene  poco  mas  ó  menos: 

Cobre   0,66 

.  Zinc   0,34 

100 

Se  hacen  aleaciones  que  tienen  0,50  de  zinc, 
pero  son  mny  poco  maleables,  y  soto  sirven 
para  objetos  que  no  han  de  tener  mucha  tena- 
cidad. 

Las  aleaciones  de  color  de  oro  contienen 
poco  zinc;  en  el  crisócalo  hay  de  cobre  0,815, 
de  zinc  0,080,  de  estaño  0,005. 

Los  nombres  de  similor,  oro  deManheim, 
tumbaga,  pinsbeck,  metal  del  principe  Rober- 
to, etc.,  se  aplican  á  ligas  de  cobre  y  zinc. 

En  Inglaterra  se  prepara  una  aleación  (ri- 
pie de  cobre,  zinc  y  estaño  del  mismo  color 
que  el  latón  y  tan  dúctil  como  él,  pero  mas 
duraypor  consiguiente  á  propósito  para  cier- 
tos usos.  Se  compone  de 

Cobre   0.8 15^ 

Zinc  .0,105*  1000.  * 

Estaño.  0,080) 

Se  preparan  las  aleaciones  de  cobre  y  zinc 
sea  metiendo  pedazos  de  zinc  en  un  baño  de 
cobre  rojo  cubierto  de  carbón,  sea  haciendo 
calentar  en  crisoles,  al  calor  blanco,  una  mez- 
cla intima  de  calamina  calcinada,  de  cadmía 
de  los  hornos  o  de  hienda  tostada  y  de  carbón 
con  pedazos  de  cobre  roseta.  El  óxido  de  hierro 
que  se  encuentra  en  estos  diversas  sustancias 
es  reducido  al  estado  metálico  por  el  carbón; 
pero  no  se  combina  un  átomo  en  la  aleación. 
Las  aleaciones  preparadas  por  este  último  me- 
dio no  contienen  nunca  mas  de  0,25  de  zinc. 
Para  saturarlas  se  introducen  en  ellas  trozos 
de  zinc,  mienlrasse  hallan  en  fusión. 

También  son  importantes  las  ligas  de  cobre 
con  zinc  y  níquel,  que  se  conocen  con  los  nom- 
bres de  metal  blanco,  maíllechort,  cobre  blan- 
co, pak-fung,  alpaca,  etc.  En  China  emplean 
la  aleación  siguiente: 

Cobre  0,433 

Níquel.  .  .  ...  .  .  0,156 

Zinc.  0,406 

1,000 

ó  según  oíros: 

Cobre.  ......  0,404 

Mqnel.  ......  0,316 

Zinc.  .   0,25 i 

Hierro.  .....  .  0,026 

1,000  " 


"  Los  alemanes  emplead  estas  proporciones, 

Cobre   0,534  ó  0,500 

Ñique!   0,175  ó  0,187 

Zinc..'.  .  .  .  .    0,291  ó  0,313 

1,000  1,000 

El  maíllechort  se  hace  en  París  con  las  Si- 
guíenles  proporciones: 

Cobre   0,650 

Níquel. ......  0,168 

Zinc. 0,130 

Hierro.  ......  0,034 

Estaño  ó  cobalto.  .  0,002 

Cuando  se  han  de  vaciar  objetos  de  pepena 
dimensión,  se  funde  la  liga  en  crisoles;  pero 
cuando  se  trata  de  fundir  piezas  de  grandes 
dimensiones,  hay  qoe  recurrir  á  hornos  de  re- 
verbero. Cuando  se  funde  en  crisoles  se  em- 
plean hornillos  de  corriente  de  aireó  Meu 
hornillos  alimentados  por  fuelles.  Se  coloca  el 
crisol  en  medio  del  carbón,  y  solo  debe  estar 
unos  quince  minólos  al  fuego.  Cuando  se  funde 
en  hornos  de  reverbero,  deben  usarse  elípticos 
y  de  bóveda  baja.  En  ambos  casos  hay  que  agi- 
tar el  metal  si  es  posible  con  una  vara  de  leña 
verde  á  fin  de  producir  gases,  determinar  her- 
vor ¿impedir  de  esta  manera  la  oxidación  del 
estaño  ó  volatilización  del  zinc. 

Cuando  la  fusión  del  metal  está  completo,  se 
vacia  en  moldes  preparados  de  antemano,  y 
qae  son  dé  tres  especies:  1."  los  de  metal;  i." 
los  de  tierra,  3."  ¡os  de  arena. 

Los  de  metal  solo  se  usau  para  ligas  muy 
fusibles,  porque  en  otro  caso  el  vaciado  no  se 
efectúa  bien  y  resulta  una  aleación  muy  que- 
bradiza á  causa  del  enfriamiento  que  es  muy 
rápido. 

Los  moldes  de  tierra  son  mas  ventajosos; 
pero  exigen  largas  preparaciones.  Hay  en 
ellos  tres  partes,  á  saber,  el  alma,  la  camisa  y 
la  cubierta.  El  alma  se  forma  con  tierra  y  es- 
tiércol amasados,  la  camisa  se  hace  cou  arcilla 
fina,  y  la  cubierta  con  tierra  y  pelo  de  vaca  ó 
paja  muy  menuda.  Si,  por  ejemplo,  se  trata  de 
vaciar  un  cañón,  se  hace  primero  una  espiga 
piramidal  de  madera,  esta  se  envuelve  coa  to- 
miza y  tierra,  dándole  la  ferina  de  la  pieza  por. 
medio  de  arcilla  y  torneándola  á  medida  que 
se  aplica,  para  lo  cual  se  -sostiene  la  espiga 
sobre  dos  ejes.  La  camisa  esunacapa  ílnade 
arcilla  que  se  aplica  sobre  1oda  la  pieza;  ter- 
minado esto  se  ponen  dos  tarugos  cilindricos  á 
los  costados  para  formar  los  muñones,  se  cu- 
bre después  todo  con  capas  de  arcilla  ffiie  se 
dejan  secar  hasta  obtener  uña  cubierta  de  una3 
cuatro  pulgadas  de  grueso  que  se  asegura  con 
cuerdas  y  latas.  Esta  cubierta  es  la  que  lia  de 
servir  de  molde,  para  lo  cual  se  saca _la  espiga 
de  madera  y  después  la  tierra  que  sirvió  para 
modelar  la  furma  de  la  pieza,  y  queda  un  hue- 
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co  do  esla  misma  configuración  donde  se  Yacía 
el  metal. 

El  vaciado  de  las  esiáluas  exige  mas  esme- 
ro; para  efectuarlo,  se  sacan  en  yeso  los  mol- 
des del  modelo,  dividiéndolo  en  varios  trozos 
que  se  ponen  en  conexión  unos  con  otros;  se 
arman  después  sobre  un  terreno  á  propósito; 
se  aplican  sobre  su  superficie  interior  planchas 
de  cera  que  se  procuran  amoldar  con  loda 
exactitud,  y  el  hueco  cenlral  que  deja  la  cera 
serellena  con  tierra,  arcilla  y  paja  menuda 
amasadas;  se  quitan  después  los  moldes  de 
yeso,  se  corrigen  las  imperfecciones  del  mo- 
delo ó  camisa  de  cera,  y  se  construye  sobre  él 
la  cubierta,  dejando  practicados  bácia  la  parte 
superior  algunos  respiraderos  para  la  salida 
délos  gases.  Cuando  todo  está  perfectamente 
seco,  se  alirma  la  cubierta  con  lalas,  y  aplican- 
do fuego  á  la  construcción ,  se  derrite  la  cera  y 
queda  formado  el  hueco  que  ha  de  recibir  el 
metal.  Couviene  no  desarmar  el  aparato  hasta 
un  mes  después  de  vaciada  la  estatua,  la  cual 
se  suele  recocer  en  el  sitio  mismo,  para  lo  cual 
se  disponen  rejillas  á  propósito.  Antes  de  va- 
ciar suelen  los  fundidores  calentar  el  molde 
basta  el  rojo  y  enterrarlo  ó  cubrirlo  de  tierra 
para  dar  mas  seguridad  á  la  operación. 

El  escultor  corrige  después  las  imperfec- 
ciones de  la  estatua  antes  de  esponerla  á  la 
vista  del  público. 

Los  moldes  de  arena  son  mas  ventajosos 
qne  los  de  tierra  ,  por  la  facilidad  con' que  se 
disponen;  se  forman  cou  bastidores  ó  cajas  de 
hierro  ó  de  madera  llenos  de  arena  ,  en  cada 
uno  de  los  cuales  se  señala  la  impresión  de  la 
pieza  que  se  quiere  fundir,  y  reuniendo  las  ca- 
jas unas  con  otras  se  completa  el  molde. 

Las  piezas  que  se  quieren  vaciar  han  de  co- 
locarse en  la  arena,  sean  enteras ,  sean  dividi- 
das, de  modo  que  cada  parle  del  modelo  pueda 
separarse  fácilmente  de  la  arena.  Las  cajas  se* 
afirman  con  abrazaderas,  y  antes  de  vaciar  se 
procura  secar  el  molde  ,  porque  sin  esta  pre-i 
caución,  la  humedad  se  desprendería  en  for- 
ma de  gas  y  destruiría  la  operación.  La  dese- 
cación ha  de  ser  lenta  y  gradual. 

Comparando  el  vaciado  en  tierra  con  el  de 
arena,  se  advertirá  que  en  el  primero  hay  que 
volver  á  hacer  el  molde  para  cada  operación, 
pero  en  el  segundo,  el  mismo  modelo  sirve 
siempre;  pues  basta  tomar  su  impresión  en  la 
arena. 

JUNEBRF.S.  (juegos)  Se  llaman  asi  los  es- 
pectáculos celebrados  en  los  pueblos  antiguos 
Rra  honrar  la  memoria  de  los  muertos.  La  pa- 
lera fúnebre  viene  de/unus,  déla  cual  se  de- 
riva también  funeralia. 

Entre  los  pueblos  antiguos  esluvo  tan  en 
toga  el  uso  de  los  sacrificios  para  celebrar  sus 
tiestas ,  que  no  solo  sacrificaban  en  honor  de 
sus  dioses,  sino  también  en  honor  de  los  muer- 
tos,  á  los  cuales  consideraban  como  genios 
maléficos  ó  protectores.  Cuando  una  persona 
moría,  sus  parientes  se  cortaban  los  cabellos  y 


lloraban  sobre  sus  cenizas.  Leemos  en  los  epi- 
gramas de  Alceo  esl as  .palabras:  «Toda  la  Gre- 
cia, lohPiladesl  llora  tu  muerte,  toda  la  Grecia 
se  raspa  basta  la  piel  sus  cabellos.»  El  tiempo 
que  cousagrajian  á  la  manifestación  del  dolor, 
era  comunmente  el  de  tres  dias:  asi  se  deduce 
del  testo  de  Apolonio  (Argonautas ,  libro  II.) 
«Permanecieron  llorando  tres  dias  en  rededor 
del  cadáver;  y  un  dia  después  se  hicieron  mag- 
níficos funerales,  y  el  pueblo  se  afligió  eon  el 
rey  Lico  ;  después,  según  la  costumbre,  se  sa- 
crificaron en  loor  del  muerto  muchas  ovejas,  y 
se  colocó  sobre  la  tumba  uua  señal  que  pudiese 
ser  vista  por  las  generaciones  futuras. » 

Cuando  los  muertos  eran  personages  nota- 
bles y  ademas  ricos,  se  les  encendían  hogue- 
ras: si  habían  moerto  en  la  guerra  se  quema- 
ban guerreros  como  victimas  inmoladas  junta- 
mente* Esto  se  confirma  en  aquellos  versos 
que  leemos  en  el  libro  II  de  la  Eneida. 

Vinxerul  etposl  lerga  tnaníií,  i/uos  mtííwcí  limiris 
Inferías,  caso  eparsuros  sanguina  ¡lamas, 

f 

«Les  habia  ligado  las  manos  en 1  lá  espalda 
para  sacrificarlos  á  su  alma,  y  derramar  su 
sangre  sobre  la  llama  de  la  hoguera.» 

Pero  no  solo  se  inmolaban  álos  prisioneros, 
sino  también  las  peisonasmas  queridas  en  vida 
del  difunto.  Virgilioen  su  libro  X  se  espresa  asi: 
«Arrastra á  los  funerales  á  cuatro  jóvenes  que 
educaba.Ufens:  los  inmola  á  sus  manes,  á  fin  de 
regar  la  hoguera  con  su  s  ang  re . »  También  se  sa  - 
criticaban  esclavos.  Comoquiera  ,  es  indudable 
que  de  esta  costumbre  dé  inmolar  victimas  hu- 
manas ,  tuvo  después  origen  la  práctica  de 
honrar  á  los  muertos  por  medio  de  juegos  y 
combates  celebrados  en  los  funerales.  Hallamos 
bellas  descripciones  de  estos  juegos  tanto  en 
Homero  como  en  Virgilio.  Plinio  atribuye  la 
introducción  de  ellos  á  Acastes  y  á  Teseo,  que 
por  primera  vez  los  celebraron  en  el  istmo  de 
Corinto  para  honrar  la  memoria  de  Arquemoro. 
Los  romanos,  imitadores  de  los  griegos  ,  aña- 
dieron á  la  pompa  de  los  funerales  los  comba- 
tes de  los  gladiadores,  llamados  bustuarias.  Se- 
gún Servio,  estos  combates  reemplazaron  á  los 
sacrificios  de  los  esclavos  á  quienes  se  dego- 
llaba sobre  la  tumba  de  sus  señores.  Estos 
bárbaros  espectáculos  no  se  introdujeron  en 
Roma  hasta  el  año  490  próximamente  de  su 
fundación.  Según  ta  relación  de  Tito  Livio,  los 
primeros  gladiadores  de  este  género  fueron  los 
que  hicieron  representar  M.  y  D.  Bruto  en  ios 
funerales  de  su  pudre. 

Los  juegos  fúnebres  eran  el  único  espectá- 
culo que  se  verificaba  sin  la  presencia  de  un 
magistrado:  los  hombres  asistían  á  ellos  vesti- 
dos de  negro,  y  las  mugeres  estaban  escluidas. 
En  los  juegos  fúnebres  queEscipion,  el  primer 
Africano,  hizo  celebrar  en  Cartago  en  honor  de 
su  padre,  se  vieron  individuos  de  alta  estrac- 
cion  presentarse  para  combatir  en  lugar  de  los 
|  gladiadores,  unos  para  honrar  asi  á  su  ge- 
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neral  y  otros  pora  distinguirse  6  para  termi- 
nar asi  y  con  la  espada  sus  propias  querellas. 
Dos  principes  africanos  ,  Corbis  y  Or.sus  apro- 
vecharon esta  ocasión  para  decidir  por  medio 
do  las  armas  la  adjudicación  de  la  ciudad  de 
Ibas  que  se  disputaban,  y  combatieron  encar- 
nizadamente en  presencia  de  todo  el  ejército 
romano.  (Tito  Livio,  libro  XXVIII.)  Los  juegos 
fúnebres  se  llamaron  nooendiales  ,  porque  se 
celebraban  ordinariamente  nueve  días  después 
de  la  muerte  de  aquel  á  quien  se  dedicaban. 
Eslos  juegos  eran  militares,  porque  en  su  ori- 
gen habían  sido  imaginados  para  honrar  la  me- 
moria de  los  guerreros,  ú  porque  después  fueron 
sustituidos  ú  los  sacrideios  de  los  prisioneros 
y  esclavos. 

Fúnebre  en, general  se  dice  de  todo  !o  que 
pertenece  á  los  funerales,  Asi  se  llaman  discur- 
sos ú  oraciones  fúnebres  á  las  pronunciadas  en 
elogio  de  los  muertos  ;  y  por  la  misma  razón 
aplicárnosla  palabra  á  otros  muebos  objetos, 
como  pompas  fúnebres  ,  ornamentos  fúne- 
bres, etc.  Muret  ha  publicado  una  colección  de 
ceremonias  fúnebres  usadas  en  todos  los  pue- 
nlos;  y  el  padre  Meuestrier  un  tratado  de  las  de- 
curaciones  fúnebres. 

Fúnebre  en  sentido  figurado  signiflea  triste, 
sombrío,  lúgubre.  Se  llaman  pájaros  fúnebres 
á  ciertas  aves  nocturnas,  o  de  mal  agüero  por 
otro  nombre. 

FUNERALES.  (Historia  antigua.)  La  religión 
de  las  tumbas,  dice  consuma  verdad  un  escritor 
iie  este  siglo,  ha  existido  en  todas  partes,  aun- 
que con  diferentes  ceremonias  y  rifos.  En  efec- 
to: desde  la  antigüedad  mas  remota  han  estado 
conformes  todos  los  pueblos  en  tributar  -á  sus 
muertos  los  honores  fúnebres,  que  variaban 
según  los  tiempos  y  los  países,  y  lambieu  se- 
gún la  clase  á  que  pertenecía  el  difunto.  El 
pensamiento  fué  sin  duda  el  mismo  en  todas 
las  naciones;  á  saber,  el  de  honrar  los  despojos 
mortales  de  las  personas  que  fallecían,  á  la-vez 
que  procurarles  el  descanso  eterno  en  la  otra" 
vida,  porque  la  doctrina  de  la  inmortalidad  de! 
alma  y  de  las  penas  y  recompensas  finuras, 
sino  tan  bien  comprendida  como  cuando  el  cris- 
tianismo vino  al  mundo  para  disipar  las  tinieblas 
y  la  ignorancia  de  los  hombres,  había  sido  cla- 
ramente vislumbrada  por  todos  los  pueblos  de  la 
antigüedad. Todolo  qnesereflere  áeste particu- 
lar, nos  parece  de  tanto  interés,  que  no  liemos 
vacilado  en  emprender  la  tarea  de  dejar  consig- 
nado en  el  presente  articula  cuánto  de  notable 
ifts  ofrecen  acerca  del  mismo  los  pueblos  de 
la  antigüedad,  ocupándonos  de  todos  aquellos 
cuyas  ceremonias  fúnebres  sean  realmente 
diversas  entre  si,  ó  tengan  alguna  particulari- 
dad notable  que  las  distinga  de  las  de  los  pue- 
blos restantes. 

Los  egipcios  lian  sido  sin  duda  algnna  entre 
todos  los  de  la  antigüedad  los  que  han  mirado 
á  sus  muertos  con  mayor  veneración  y  respe- 
o.  Sus  ceremonias  funerarias  son  dignas  de 
una  mención  especial*  Luego  que  alguno  falle- 


cía, iodos  sus  parientes  y  amigos  se  vestían  de 
luto,  se  abstenían  de  buharse  y  se  privaban  de 
toda  clase  de  diversiones,  lisie  lulo  duraba  ile 
cuarenta  á  setenta  dias,  tiempo  necesario  para 
embalsamar  el  cuerpo  coa  mas  ó  menos  gasto 
según  las  facultades  de  cada  uno.  Practicada 
esta  operación,  los  embalsamadores  devolvían 
el  cadáver  ásus  parientes,  los  cuales  le  colora- 
bañen  una  especie  de  ataúd  o  armarinqne  pu- 
dra abrirse  y  cerrarse,  y  lo  pónian  en  pie  des- 
cansando sobre  una  pared,  ya  dentro  de  su  aro- 
pía  casa,  ya,  y  esto  era  lo  mas  coman,  en 
el  sepulcro  de  sus  antepasados,  los  cuales 
se  bailaban  situados  en  Mentís,  ála  otra  pape 
del  lago  Aq'uerusiu. 

Observaremos  aquí  que  los  sabios  legisla- 
dores de  Egipto  procuraron  por  medio  do  tiit 
artificio  ingenioso,  intimidar  al  malvado  con  ln 
idea  de  una  dura  é  inexorable  pena  pnslerinr 
á  su  muerte.  El  hombre  poderoso  que  .violaba 
las  leyes,  podia  tener  esperanzas,  mientras  vi- 
vía, de  quedar  sin  castigo  á  la  sombra  ríe  gji 
poder;  pero  acabándose  éste  con  su  rauéi'jé, 
no_podla  librarse  de  los  terribles  decrc-Ios  ile 
un  riguroso  juicio,  que  condenaba  á  Un  upni- 
bio  eterno  su  nombre  y  dejaba  insepultos  sus 
odiosas  cenizas.  El  ciudadano,  el  mapislMili), 
el  sacerdote,  y  hasta  el  mismo  rey,  debía  n-r 
juzgado  después  de  su  muerte  antes  que  se  li; 
diese  sepultura.  Un  negro  lago  separábala  Im- 
b ilación  délos  muertos  de  la  de  los  vivas;  al 
acercarse  á  sus  orillas,  deteníase  la  tsüffilHv* 
y  un  heraldo  intimaba  al  cadáver  en  voz  alta 
este  terrible  juicio:  «Tú,  quien  quiera qu«  seas, 
le  decía,  ahora  que  tu  poder  se  ha  acabado  coa 
tu  vida  y  estás  despojado  de  los  títulos  y  dig- 
nidades; ahora  que  la  envidia  no  oculta  Ion  be- 
neficios que  has,  hecho,  ni  el  temor  enenlire 
tus  maldades,  ni  el  interés  exagera  tus  íiojiis 
o  tus- virtudes,  ahora  es  tiempo  de  dar  cuenta 
ála  patria  de  tus  acciones.  ¿Qué  has  lieplw 
mientras  has  vivido?  La  ley  le  lo  pregunta;  -U 
patria  te  oye  y  la  verdad  solo  debe  juzgarle.» 
En  seguida  un  tribunal  compuesto  de  ciiareila 
jueces  oía  las  acusaciones  que  se  inten'lata 
contra  el  difunío,  y  si  de  ellas  resultaban  roco- 
tos suficientes,  era  condenado  á  la  infamia  y 
privado  de  sepultura.  Esta  no  se  concedía  sino 
á  aquel  á  quien  los  jueces  declaraban  ánocenle, 
precediendo  antes  un  elogio  fúnebre  que  hacia 
uno  de  sus  parientes  ó  amigos,  empezando  ñor 
los  primeros  años  de  su  vida  y  llegando  lista 
el  momento  de  su  muerte;  pero  en. él  no  se  po- 
día hablar  de  su  nobleza,  en  razón  á  que  los 
egipcios  se  créian  todos  igualmente  nobles.  W 
elogio  fúnebre  terminaba  escitando  á  la  poste- 
ridad del  difunto  á  que  imitasen  sus  virtudes  y 
su  ejemplo.  A  esta  ceremonia  es  á  la  que  se 
denominaba  el  juicio  de  los  muertos,  y  coaio 
estaba  en  uso  entre  ellos  desde  la  mas  remóla 
antigüedad,  se  puede  creer  muy  bien  que  los 
griegos  habían  tomado  de  los  egipcios  las  pri- 
meras ideas  de  su  infierno,  y  el  uso  de  las 
oraciones  fúnebres,  que  no  tuvieron  principio 
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entre  ellos  hasta  después  dé  la  batalla  de. Ma- 
ratón. " .  i  '  * 

La  severidad  y  rectitud  de  aquellos  jueces 
era  tal,  que  muchos  principes  de  conducta  cri- 
minal fueton  condenados  á  quedar  insepultos; 
castigo  el  mas  horroroso  para  un  pueblo  que 
creía  que  sus  almas  eran  inmortales  mientras 
se  conservase  el  cuerpo  incorrupto. 

Tampoco  permitían  que  se  diese  sepultura 
á  los  deudores  antes  de  haber  satisfecho  sus 
obligaciones;  para  lo  erial  obligaban  á  sus  mas 
próximos  parientes  á  retener  en  su  casa  el  ca- 
dáver hasta  haberles  satisfecho  sus  créditos 
CDn  los  bienes  del  difunto. 
.  ]¿as  etiopes,  después  de  haber  embalsama- 
do sus  cadáveres  como  los  egipcios,  los  metían 
dentro  de  un  ataúd  de  cristal,  ó  m  as  bien  de 
una  especie  de  resina  trasparente;  'y  de  este 
modo  los  conservaban  en  su  casa  por  espacio 
de  un  año,  pasado  el  cual  los  enterraban  fuera 
dulas  poblaciones,  y  algunas  veces  dentro  del 
mismo  Kilo. 

Los-  asirios,  con  el  objeto  de  que  se  con- 
servasen largo  tiempo  los- cadáveres  de  -sus 
amigos  y  parientes,  los  meliañ  dentro  de  una 
gran  vasija  llena  de  miel.  - , 

Los  israelitas  miraban  también  como  una 
maldición  terrible  que  sus  cuerpos  quedaran 
insepultos,  espuestos  á  corromperse -ó  á  ser 
despedazados  por  las  fieras.;  Por  el  Génesis, 
vemos,  que  Abraham  celebró  las'  exequias  ó  fu- 
nerales de  su  esposa  Sara;  y  en  otros  libros  de 
la  Escritura  tales  como  el  Deuteronomio  y.  el 
segundo  de  los  Iteyes,  leemos  los  de  oíros 
personages  notables.  Su  mayor  consuelo  era 
c!  de  poder  descansar  en  ^ei  sepulcro  de  sus 
padres.  Los  hebreos  quemaban  los  cadáveres 
de  la  gente'ordinaria,  y  embalsamaban,  como 
los  egipcios,  los  de  las  personas  ,dc  distinción, 
para  colocarlos  después  en  sus  sepulcros.  Acom- 
pañaban el  cadáver  á  la  sepultura' los  parien- 
tes y  amigos  del  difunto  vestidos  de  luto,  dan- 
do pruebas  estertores  de  sentimiento.  Iban 
también  plañideras,  y  algunas  veces  un  coro 
Je  flautas,  acompañando  los  cánticos  lúgubres 
que  se  entonaban  en  honor  del  difunto  y-, que 
venian  á  ser  como  una  especie  de  oración  fú- 
nebre, los  funerales  .eran  en  este  pueblo  un 
aclo  enteramente  profano,  hasta  el  punto  de. 
<jue  oslaba  prohibido  á  los  sacerdotes  asistir 
;,¡  ellos,  á  no  ser  éri  los  de  sus  parientes. 
■  En  el  Atica  se  empezaron  á  rionocerlas  ce- 
remonias de  los  funerales  con  la  venida  de  Ce- 
"ops,  que  llegó  á  este  pais  amos  USO  años 
antes  de  la  era  cristiana.  Cicerón  nos  dice  que 
este  principe  introdujo,  el  uso  dé  sepultará  los 
muertos  y  de  esparcir  ó  sembrar  granos  sobre 
la  tumba,  uso  que  mas  adelante  se  sustituyó 
con  el  de  quemar  los  cuerpos. 

los  atenienses  conocían  dos  especies  de 
funerales;  unos  públicos  y  . otros  particulares, 
ws  primeros  fueron  instituidos  porPerieles  en, 
lionor  de  los  generales  muertos  en  el  campo 
úe  batalla.- Duránte  tres  dias  consecutivos,  se 
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espdnian  en  una  tienda-  de  campaña  sus  restos 
moríales,  y  .  sobre  ellos  iban  todos  á  arroja, 
ñores,  incienso  y  perfumes.  El  dia  de  los  fune"1 
rales,  colocaban  sus  despojos  en  doce  ataude3 
de  ciprés  tirados  por  otros  tantos' carros,' lie" 
yándose  ademas  otro  Yació,  que  se  llamaba 
eenolafio.y  que  figuraba  llevar  aquellos  res  los 
que  no  habían  podido  encontrarse.  La  pompa 
fúnebre  salia  de  este  modo  de  Atenas,  y  se  di- 
rigía a!  Cerámico,  uno  .de'  los  arrabales' de 
aquella  ciudad,  donde  eran  enterrados  después 
de- haber  pronunciado  su  elogio  iuuebre  uno 
de  sus  conciudadanos. 

Los  funerales  particulares  ¿privados  también 
se  celebraban  con  Un  gran  número  de  ceremo- 
nias. En  el  instante  mismo  en  que  el  enfermo 
acababa  de  espirar,  su  hijo  ó  su  parienie  mas 
próximo  le  cerraba  los  ojos  y  le  quitaba  su 
anillo.  En  seguida  le  llamaba  en  allá  voz,  pro- 
nunciando su  nombre  para  hacer  venir  á  sí  su 
alma,  si  no  bahía  salido  de  su  cuerpo:  después 
se  le  lavab'a,  se  le  cubría  en  parle  de  inciensos 
ó  perfumes  preciosos,' y  se  esponia  al  público 
.en  el  vestíbulo  de  su  casa  cubierto  de  una  ropa 
blanca  con  ios  pies  hacia  la  puerta  para  indi- 
car que  estaba  en  su  último  viage.  Junto  al  ca- 
dáver se  colocaba  un  vaso  de  agua  lustral,  pa- 
ra que  todos  los.  que  entrasen  en  lá  casa  del 
muerto  pudiesen  purificarse  al  salir  de  ella;  y 
algunas  veces  se  situaba  una  guardia  cerca  del 
Cadáver  con  el  objeto  de  qué  sus  acreedores 
no  se  lo  llevasen  para  obligar  ,á  sus  parientes 
ó  amigos  á  que  les  satisfaciesen  sus  deudas. 

El  número  de  los'  días  que  sé  custodiaban 
los  muertos,  variaba  según  sus  riquezas  y  el 
destino  que  habian  ocupado  durante  su  vida. 
Concluidos  estos,  un  pregonero  público  recor- 
ría tas  calles,  anunciando  qué  iba  á  salir  la  fú- 
nebre comitiva.  Colocábanse  los  cadáveres  de 
las  personas' de  distinción  sobre  pequeñas  an- 
das ó  camas,  llamadas  hexáforás,  cuando  eran, 
conducidas  por- seis  hombres  ,  y  octóforas, 
cuando' eran  por  ocbo.  El  cadáver  solía  llevar- 
la cara  .descubierta;  y  algúnas  veces,  en  espe- 
cial si  eran  doncellas,  se  .acostumbraba  pin- 
tarles algunos  colores  ;  pero  cuando' el  rostro 
había  quedado  muy  desfigurado,  se  le  cubria 
enteramente.. 

En  ¡os.primeros  tiempos  se.  verificaban  los 
entierros  de  noche  ó  por  la  madrugada  antes 
de  salir  el.  sol,  de  donde'tomó  su  origen  la  cos- 
tumbre de' llevar  luces  en  ellos.  • 
'  -A  la  cabeza  de  ¡a  pompa  fúnebre  marchaba 
un  corq  de  locadores  de  flauta,  que  ejecutaban 
conciertos  lúgubres,  acompañando  los  himnos 
que  se  cantaban,  en  los  cuales  se  recordaban 
los  sucesos  importantes  de  la  vida  de  los  gran- 
des hombres.  Venian  en  seguida  sus  hijos  con 
la  cabeza  velada  y  sus  hijas  con  los  pies  des- 
calzos, la  cabeza  descubierta  y  los  cabellos 
echados  sobre  sus  espaldas:  seguianá  estos  los 
parientes  y  amigos  del  difunto.  Cuando  éste 
era  casadOj  su  viuda  se  vestía  de  una  ropa 
blanca  como  la  del  muerto,  y  se  corlaba  los 
T.   xx.  38 
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cabellos  pnrn  colocarlos  sobre  Eti  pechó .  oa  Ja 
tamba  ó  sobre  la  pira;  mas  adelante  se  conten- 
taron con  cubrírselos  tln  polvo  y  8e  ceniza.  Si 
el  muerto  habia  obtenido  la  primera  dignidad 
de  íá  república,  los  hombres  y  las  mugeres  lle- 
vaban coronas  en  la  cabeza. 

.Una  vez  llegados  á  la" pira  ó  a  la  sepultura, 
se  volvian  los  ojos  del  míierlo  hacia,  el  cielo, 
como  el  lugar  de  su  Última  morada  jr¡  se  ponía 
en'sn  boca'  una  moneda  para  Carón  te  euir '  un 
poco  do  pan  para  el  Can  Cerbero.  Enseguida  se 
le  colocaba  sobre  la  pira,  lcyanlaila  en  furnia 
de  aliar  y  rodeada  de  dos  órdenes  de  cipreses, 
y  uno  de  su  mas  próximos  parientes-le  pegaba 
fuego  volviendo  la  cara  á  otro  lado.  En  tiempos 
mas  anliguos  se  echaban  en  la  misma  hoguera 
las  ropas  preciosas  y  los  despojos  que  el  muer 
lo  había  adquirido  sobre  los  enemigos,  rogando 
al  mismo  tiempo  á  los  vientos  que  acelerasen 
el  incendio.  Sacrítieábause'mientraB  tanto  toros 
y  corderos,  para  indicar  el  valer  quejiabia  des- 
plegado el  difunto  contra  sus  enemigos,  y  la 
dulzura  de  que  había  usado  con  sus  conciuda- 
danos. En  los  tiempos  heroicos  se  inmolaban 
lambien  muehos  prisioneros,  para  aplacar  los 
maíies  de  los  príncipes  y  de  los  generales.  Por 
úllimo,  se  derramaba  vino  sobre  las  llamas  pa- 
ra apagarlas.,  se  recogían  las  cenizas  y  so  colo- 
■  criban  en  una  urna  que  se  depositaba  luego  en 
la. tumba;  y  el  pariente  mas  inmediato  del  di- 
funto daba  á  su  familia  y  amigos  un  hanqúeté  ó 
comida,  durante  la  cual  todos  Jos  convidados 
coronados  de  siempreviva  celebraban  las  ac- 
ciones del  muerte. 

los  lacedemonibs  solo  cnaudo  celebraban  las 
exequias  de  los  guerreros  que  habían  muerto 
por  la  patria,  los  revestían  de  una  ropa  de  púr- 
pura.y  tes  echahan  sobre  un  lecho  cubierto  de 
liojtrs.de  olivo;  pero  no  derramaban  una  sola  lá- 
grima, ni  se  oia  el  mentor  lamento:  'hasta  las 
Dirigeres  se  abstenían  de  dar  esta  'prueba -dé 
sentimiento,  tan  natural  en  su  sexo.  No  suce- 
día éslo  ¡i la  muerte  de  sus  reyes.  Por' espacio 
de  diez  días,  eslas  mismas  ningeres,  con  los  ca- 
bellos sueltos,  herían  unos  vasos  de  bronce  y 
hacían  resonar  el  aire  con  sus  lamentos.  Cerrá- 
banse ademas  tes  tribunales,  cesaban  las  asam- 
bleas, y  á  |a  puerta. de  c'adíu  casa  su  veían  nu 
hombre  y  una  muger  vestidos  de  lulo.  Pasados 
estes  dias,  el  cadáver  del  monarca  era  conduci- 
do á  la  tumba  de  los  reyes,  en  anas,  andas  rj 
féretro  adornado  de  colgaduras,  preciosas.  Peni 
sí  el  principe  había  muerte  en  la  guerra',  sii 
cuerpo  no  era  llevado  á  Esparla,  sino  (pie  se  en- 
terraba en  el  mismo  campo  de  batalla;  y  al  vol- 
ver ol  ejército  á  la  ciudad,  se  hadan  Jos  hono- 
res á  una  figura  de  cera  que  representaba  su 
perspna.| 

I.os  griegos  acostumbraban  á  celebrar  los 
funerales  do  sus  principes  y  de  las  personas 
de  distinción  con  grandes  y  vistosos  juegos  fú- 
nebres, tales  como  los  que  dispuso  Aquíles  á 
la  muerte  de  Patroclo,  de  que  habla  Homero  en 
la  lliada ,  y  ios  que  hizo  Eneas  en  honor  de 


Anquises,  que  menciona  Virgilio  en  la  Eneida. 

línlre  estos  funerales  fueron  sin  duda  los 
mas  ostentosos  los  que  se  hicieron  á  Alejandro 
Magno,  •  cuya  descripción  ños  ha  conservado 
tliodoro  de  Sicilia.  «Arideo,  hermano  nahiralde 
Alejandro,  encargado  de  estes  funerales,  (dice 
esle  historiador)  empleó  dos  años  para  dispo- 
nerlos cou  el  objeto  de  que  fueran  los  mas  sun- 
tuosos que  basta  entonces  se  hubiesen  cele- 
brado, bu  comitiva  fúnebre  iba  precedida  de  uq 
gran  .'numero  de  gastadores,  que  de  antemano 
salieron  de  Babilonia  para  poner  corrioules  y 
practicables  los  caminos  por  donde  había  de 
pasar:  hecho  esto,  salió  de  -la  misma  ciudad  el 
magnifico  carro  en  que  iba  el  cuerpo  de  Ale- 
jandro. La  invención  y  el  diseño  de. esíc  carro 
se  hacían  admirar  tanlo  como  las.inruensas  ri- 
■  q.nezás  de  que  estaba  cubierto.  El  cuerpo  de  la 
nisquina  descansaba  sobre  dos  ejes,  qno  entra- 
ban en  cuatro  ruedas,  cuyos  rádios'y  1 1  untas 
eran  doradas.  Las  estremidades  de  los  ejes  oran 
de  oro,  representando  bocas  de  león  en  actitud 
de  niorder  un  dardo.  El  carro  tenia  cuatro  [an- 
sias., y  á  cada  una  de  ellas  iban  uncidos  diez  y 
seis. rútilos,  que  tórmaban  cuatro  órdenes,  sien- 
,i lo  su  tota!  el  de  sesenta  y  .cuatro',"  Se  halian 
escogido  para  este  tos  mas  fuertes  y  los  de 
mayor  falla;  y  so'  les  liahia  adornado  con  coro- 
nas de  oró;  collares  de  piedras  preciosas,  cas- 
cabeles y  campanillas  también  de  oro.  Sobre 
este  carro  se  levantaba  un  pabellón  de  aro  ma- 
cizo de  IS'piesde  alto  sobre  12  de  ancho,  sos- 
tenido por  columnas  jónicas  adornadas  con 
hojas  de  acanto.  El  interior  ó  cúpula  estaba  re- 
camado de  piedras  preciosas.  Alrededor  de  lo- 
do este  pabellón  corría  una  franja  de  oro,  de 
cuyos  hilos,  que  eran  sumamente  fuertes,  col- 
sr-nhiin  algunas  etmipauas,  cuyo  sonido  se  per- 
cibía desde  muy  larga  distancia. 

«fu  la  decoración  estérior  se  veían  cnalro 
b'ajó.s  relieves  que  representaban'  algunas  ac- 
ciones brillantes  de  aquel  conquistador.  A  la 
entrada  del-  pabellou  había  unos  leones  de.oru 
cu  actitud  ilu  custodiarlo,  y  en  sus  cnalro  án- 
itnlfis  esiá'lii'as  de  oro  macizo  representando 
Victorias  con  trofeos  de  armas  en  la  mano, 
Ifijo  osle  pabellón- se  colocó  un  trono  de  oro 
de  mía  figura  cuadrada,  adornado  do  .cabe- 
zas de  animales  que  teiiiairen  su.  cuello  cir- 
cuios de  oro  de  un  pie.y  'rnedio  de  diámetro, 
de  los  que  pendían  ronchas  coronas  .como  los 
que  se  acostumbraba  llevar  en  las  pompas 
sagradas. 

«Al  pie 'del  trono  estaba  el  ataúd  de  Ale- 
jandro, lodo  de  oro  irabajado  á  martillo.  Se 
hablan  colocado  en  él  muchos  aromas  y  pérta- 
iii'es,  no  tapio  para,  que  exhalase  buen  olor, 
como  para  la  conservación  del  cadáver,  cuyo 
ataúd  se  hallaba  cubierto  con  una  tela  de  púr- 
pura recamada  de.oi'O.  Entre  el  trono  y- o! 
ataúd  sé  pusiéron  las  armas  de  esíe  conquíata- 
dor,  tíiles  como  las  llevaba  cuando  viria.  El 
pabellón  estaba  igualmente  cubierto  por  lucra 
de  un  paño  de  púrpura  con  llores  de  oro,  y  su 


897 


FÜNEBALES 


S9S 


remate  terminaba  con  una  gran  corona  que 
¡nnliiliH  ramos  deolivo.  El  cuerpo  de  Alejandro, 
según  sus  ,  ultimas  disposiciones,  debía  ser 
Irasiadaío .  at  templo  de  Júpiter  Amon;  pero- 
Tolomeo,  gobernador  de  Egipto,  lo  hizo  co<w 
dueii'  á  Alejandría  en'donde  fuá  sepultado.» 

hos  romanos  lomaron  de  los  griegos  y.  Jos 
egipcios  la  práctica  de  que  en  el  •momeiilo  eu 
que  ¿I  enfermo  daba  el  úllímo, aliento,  su  pa- 
líenle mus  próximo  ó  el  que  "sobrevivía  entre 
los.dos  esposos,  si  era -casado,  lo  besase  sobro 
la  boca  como  para,  recoger  su  alma,  y  cerraba 
en  seguida  .sus  ojos  y  sus  labios.  No  se  le  sa- 
caba el  anillo  basta  que  se  le  iba  á  conducir  al 
sepulcro  ó  á.  la  pira;  y  solían  llamarle  varias 
veces  para  cerciorarse  de  si  en  efecto  había 
muerlo  o  estaba  aletargado,  á  cuya  operación 
se  llamaba  cotic/ámaii'o.  Ea  seguida  se  inserí 
hla  el  nombre  del  muerto  en  los  registros  I  la— 
landos  libitinarios,  para  lo  cual  se  pagaba  una 
moneda  de- lítala.  Estos  '.lenian'S  sus  órdenes 
nbós  hombres,  llamados  polinectores,  que  se 
encargaban  de  conservar  el  cuerpo  y.  embal- 
samarla. Después  deesla  operación  se  revestía 
almnerlo  deunatoga'bbmca  sino  había  oblé-, 
nido  ningún  cargo  en  la  república,  y  cuando 
batía  desempeñado  alguna  magislraíura,  se  le 
ponía  el  trage  propio  de  su  mayor  dignidad.  [So 
esta  .disposición  era  espimsio  por  siete,  dias 
sobre  una  leciio.de  painda  bn  el  veslibuiio  .de  su 
casa,  con' los  pies  ttácia  la  ptiV-rta,  y-  colocando 
(tinloá  ellos  uu  vaso  cqh  agua  lustra)  y  un 
ruino  de  ciprés  si  hubia  sido  persona  dislih- 
gitii¡(,ú  depino  si  era  plebeyo,  pura  purificará 
los  que  se  acercaban  al  cadáver.  Colocábase 
asimismo  cerca  del  muerto  uno  ó  mas  esclavos 
para  impedir  que  los  transeúntes  logasen  el 
mismo  cadáver  ó  '  alguno  de  los  objetos  que  le 
rodealjun.  A  esto  alude  el  poeta  Persio  cuando 
fe: 

T'imhm  hcaluiiis  alto 

ComptmLits  /píjífi,  craífHuquti  tiitfílus aniomis, 
■In  ¡mrUtm  rüjidm  pednar-tenSii. 

tu  el  octavo  día  por  la  larde  un  hoiiafdo  ó 
pregonero  público  ves! ido  de  lulo  auunointoi 
la  marcha  fúnebre.  Los  parientes  y  lus"  amigas 
iel  miierlo,  y  algunas  veces  larnayor.  parte  de) 
pueblo,  se  reunían  á  la  puerta  pura  acompañar 
el  entierro.  Si  el  difunto  había  mandado  i  las 
legiones,  una  gruesa  partida  de  tropa  y  algu- 
nos helores  seguían  la  pompa-  fúnebre,-  con  las 
armas  vueltas  al  revés  ó  á  la  funerala.  El  cadá- 
ver llevaba  la- cara  descubierta,  é  iba • 'colocado 
sobre  unas  andas  ó  lecho,  conducido  unas 
veces  por  los  hijos,  otras  por  sus  parientes; 
óporlos  magistrados,  como  sucedió  en  lus 
funerales  de- Julio  César,  6  por  los  -.senadores, 
como  en  los  de  Augusto.  Cuando  el  maestro  de 
ceremonias,  llamado desiynator,  hubia  señala- 
do á  cada  uno  el  lugar  que  debia  ocupar  en-la 
POmpa,fúnebre,  rompían  la  marcha  las  -trom- 
petas y  las  flautas,  que  tocaban  conciertos  lú- 
gubres, mieniras  que  Iqs  cantores  elogiaban 


■  las  virludes  del  muerlo.  Detrás  de  estos  venían 
los  histriones,  y  bufones/ cuyo,  gefe,  llamado" 
arqi-iimimci.  remedaba,  corno  dice  Sueioflio, 
los  gestos  y  la  voss  clel  difunto.  Algunas  veces 
estos,  mismos  actores  répresentab.ah  ciertos 
í  pasages  de.aulores  dramáticos,  análogos  á  las 
í  circunstancias',  Llevábanse'  éii  seguida  los  dis- 
j  linlivos- de  las 'dignidades  que  babia  obtenido 
¡.durante  su  vida;  las  coronas  y  demás  premios 
que  había  adquirido  pbr  su  valor,  y  los  estan- 
carles que  Labia  lomado  al-  enemigo.  Veíase 
su  Misto  en  cera,  y  las  imágenes  de  sus  .ascen- 
dientes y  parientes,-  pero  ésle  honor,  llamado 
jus  imaijinum ;  era. reservado  tan  solo  a  los 
patricios.  Las  leyes  prohibían  llevar  los  bus- 
ios  de  los  parientes  que  habian  sido  condena- 
dos. En  el  acompañamiento  de  los  emperadores 
se  ¡levaban  ademas  sobre  carros  ¡as  iulágenes 
ylos'sinibolos.de  ¡as  provincias  que  habian 
conquistado,  bos  esclavos  que  habian  sido  ma- 
numitidos por  el  muerto,  seguían  lamhien  la 
pompa  fúnebre  cou'el  gorro  ea  la  cabeza,  en 
seña!  de  su  libertad;  y  algunas  veces  lus  amos, 
anlés  de  morir,.daban  á\todos  sas  esclavos  la 
libertad  con  el  único  objeto  de  hacer  mas  os- 
tentosos' sus  funerales.  Seguían  !á  estos  los 
niños,  los  parientes  y  los  amigos.  Los  hijos 
del  muerto  llevaban,  como  entre  los  atenien- 
ses, un  velo  ea.  la  cabeza, '  mientras  que  las 
liijas,-¡'evestidas  de  un  trage  blanco,  la  lleva- 
ban' descubierta  y  el  cabello,  desordenado,  en 
señal  de  luto,  Cerraban  la  comitiva  una  porción 
di;  plañideras,  pagadas  con  este^  objeto,  ,y  á' 
(pie  se  dalia  el  nombre  de  ftraficai,  en  pos  de 
las  cuales  veniau  todos  los  demás-  olicialos  fu- 
nerarios, á  saber:  los  pallinctores,  vespilhmes 
uslQres ;$anda'i>ilarji  y  otros. 

En  los  funerales  do  un  hombre  ó  de  una 
muger. ilustre  ,  el  acompañamiento  se  delcnia 
ím  el  foro,  junto  a  la' .iribuna  de  las  arengas, 
desde  la  cual  urjo  de  los  allegados  ó  deudos 
ilel  diliinlo  ,  pronunciaba  -su.  orneiniríúnebrc. 
He  'aqni  se'  dirigía  al  campo  de  Marte. ,  donde 
generalmente  se  quemaba  el  cuerpo.  La  bogue 
r-a  ó  pira  sobre  la  pij-.al  se  colocaba  el  cadáver, 
era  ¡Síiadrada  í  en  Corma  de  aliar,  como  entre 
los  gringos,  y  estaba  rodeada  de  ¿¡¡preses  por 
todas  parles-.  El  cadáver  se  colocaba  vestido 
con  sus  ropas  mal  preciosas,;  y  envuelto  en 
una  tela  de  -amianto  para  recoger  sus  ce- 
nizas. En  seguida  se  le  abrían  los  ojos  ,  se  le 
quitaba  el. anillo  y  se  léponiáenia  boca  una 
moneda  para  pagar  el  pasage  de  Carente,  y  úl- 
timamente, se  le  ruciaba  con'esencias  y  perfu- 
mes, Entonces  los  parientes  mas  allegados  pe- 
gaban fuego  á  la  pira' con  upa  antorcha  ,  vol- 
viendo, la  cara  al  otro  lado;. y  se  arrojaban  en 
medio  de  las  llamas  ios-vcslidos  del  difunto, 
sus  anuas  y  todos  aquellos  objetos  que  le  ha- 
bían sido  mas  queridos.  En  los  funerales  de  Ju- 
lio César  ,  los  soldadus  veteranos  que  habiad 
becho  sus  campañas  a  las  órdenes  de  aquel 
emperador ,  arrojaron  las  armas  sobre  su  pira 
para  honrar  mas  su  memoria.  Al  mismo  tiempo 
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se  inmolaban  loros  y  corderos  que  se  arrojaban 
en  las  llamas,  ■  r 

Para  sustituir  mas  adelante  ú  la  bárbara 
costumbre  de  sacrificar  ó  matar  los  prisioneros 
de  guerra  ',  se  ejecutaron  en  torno  de  la  pira 
combates  de  gladiadores  llamados,  huüuarios. 
Diéronse  algunas  veces  en  derredor  de  ía  pira 
corridas  de  caballos  y  carros,  y  basta  llegaron 
á  representarse  piezas  teatrales. 

Una  vez  consumido  el  cadáver  por. las  lla- 
mas, apagábase  el  fuego  con.  vino,  se  recogían 
las  cenizas,  y  se  lavaban  con  aquel  licor  y  tam- 
bién con  leche.  Después  las  encerraban  en  una 
urna  ó  vaso  cinerario,  que  se  depositaba  en  la 
tumba  ó  en  el  sepulcro  de  la  familia.  En  la  ur- 
na1 solia  grabarse  una  Inscripción  que  contenía 
el  nombre  del  difunto  y  una  súplica  á  los 
dioses  para  que>sus  cenizas  descansaran;  En- 
tonces el  sacrificador  que  habia  asistido  á  la 
ceremonia,  purificaba  por  tres  veces  á  los  asis- 
tentes, rodándoles  con  una'rama  de  olivo' mo- 
jada en  agua  lüstral.  Ultimamente  la  plañidera 
principal  despedía  la  reunión  con  esta  fórmula: 
llicet;  (¡podéis marcharos, todoestáconcluido:» 
y  los  parientes  y  amigos  del  muerto  se  despe- 
dían de  él  profiriendo  por  tres  veces  estas  pala' 
bras:  Vale,  vale,;  nos  ordine  quo  natura  vo- 
lúerü,  ssquemur  ;  «á  Dios,  á  Dios  :  nosotros  fe 
seguiremos  por  el  orden  que  la  naturaleza  nos 
llame.»  ■>>  f 

Cuándo  rio  sé  quemaba' el  cadáver,  se  en 
cerraba  éste  en  un  ataúd  o  caja  de  tierra  coci- 
da, de  piedra  ó  de  mármol,  en  el  que  se  ponía  una 
lámpara  perpetua, con  figuras  de  divinidades,  y 
ampollas  6  vasos  llamados  lacrimatorios,  por- 
que contenían  las  lágrimas  derramadas  en  la 
pompa  funeral  del  difunto. 

Lbs  funerales  de  los  simples  ciudadanos'  se 
■verificaban  sin  que  mediase  casi  ninguna  de 
estas  ceremonias.  Después  de  haber  conserva- 
do el  cadáver  un  dia,  ó  cuando  mas.  dos,  era 
conducido  al  lugar  que  habían  escogido  para  su 
sepultura.  Los  de  los  pobres  iban  en  una  espe- 
cie de  féretro  descubierto,  llevado  por  cuatro 
bombres  á  que  se  denominaba  vespillones,  que 
lo  dej  aban  fuera  de  ta  ciudad  cerca  de  ¡a  puer- 
ta Esqúilina  en  un  vasto  cementerio  llamado 
CampuS  esquih'nus,  donde  los  quemaban  úlos 
enterraban  sin  distinción  en  cuevas  subter- 
ráneas. • 

Las  ceremonias  delos  funerales  terminaban 
siempre  por  un  festín  que  se  daba  á  los  parien- 
tes y  amigos  del  muerto.  Nueve  días  después 
de  esta  ceremonia  se  verificaba  otra  que  se  lla- 
maba la  gran  cena  ó  novendiale,  á  la  cual  se 
asistía  ya  con  vestidos  blancos,, por  que  había 
terminado  el  plazo  del  luto. 

Cicerón  nos  refiere  que  el  uso  de  enterrar 
los  muertos  y  de  volverles  á  la  tierra  de  la  que 
habían  salido,  era  el  mas  antiguo  y  el  mas  na- 
tural de  todos:  no  obstante,  basta  el  reinado  de 
Antonino  Pío,  que  murió  en  7  de  marzo  del 
año  161  de  la  era  común,  no  se  abolió  en  Ro- 
ma el  uso  de  quemar  los  cadáveres. 


.  '  Los  germanos  quemaban  los  cuerpos  coa 
sus  armas  y  los  cubrían  después  con  glebas  o 
terrones. 

Los  galos  echaban  al  fuego,  juntamente  con 
el  cuerpo  del  difunto,  todo  aquello  que  le  había 
sido  grato  durante  la  vida,  y  otras  vece3  enter- 
raban con  ellos,  como  dicen  Julio  César,  Tilo 
Livío  y  Tácito,  sus.  armas  y  sus  caballos. 

.  -Los  trogloditas  tenían  la  costumbrede  ape- 
drear el  cuerpo  del  difunto  hasta  que  se  quedase 
completamente  cubierto  por  las  piedras. . 

los.  nabatheanos  entercaban  sus  muertos 
cerca  de  los  muladares.  • 

Los  persas  y  íos  parios  dejaban  destrozar 
los  cadáveres  por  los  perros  y  las  aves '  de  rapi- 
ña antes  de  dar  sepultura  á  sus  huesos,  que  era 
lo, único  que  enterraban. 

Los  derbyees  mataban  y  se  comían  todos  los 
que  pasaban  de  setenta  años.  Los  casp/'cíias  los 
dejaban  morir  de  hambre  y  los  conducían  des- 
pués al  desierto  para  que  sirviesen  de  pasto  de 
las  fieras. 

Los.  escitas  paseaban'  sus  muertos  por  es- 
pacio de  cuarenta  días  y  los  enterraban  pasado 
este  tiempo. 

Los  primeros  cristianos,  en  testimonio  de 
la  féde  la  resurrección,  se  esmeraban,  como  di- 
ce Fleury,  en  los  honores  fúnebres  que  tributa- 
ban á  sus  muertos,  haciendo  en  ellos  unos  gas- 
tos proporcionados  á  sus  facultades.  No  que- 
maban los  cuerpos,  como  los  griegos  y  roma- 
nos, ni  aprobaban  la. estrema  superstición  de 
los  egipcios,  que  conservaban  los  cadáveres  ea 
sus  mismas'  casas..  Los  cristianos  enterraban 
los  cadáveres  como  losjudíos.  Primero  les  cer- 
raban sus  ojos  y  boca,  y  luego  los  lavaban  y 
embalsamaban,  usando  para  esto  principalmente 
de  la  mirra,  y  gastando,  como  dice  Tertuliano, 
mas  ungüentos  en  esta  operación  que  losjaga- 
nos  en  sus  sacrificios.  Después  los  envolvían 
en  lienzos  muy  linos  ó  en  telas  de  seda ,  po- 
niéndoles algunas  veces  encima  do  todo  algu- 
nos vestidos  preciosos.  Solían  esponerlos  de 
esta  manera  en  sus,  casas  ó  en  las  iglesias,  por 
espacio  de  tres  dias,  en  un  ataúd  ó  féretro,  y 
durante  este  tiempo  los  guardaban  con  gran 
cuidado  y  velaban  en  oración  cerca  de  ellos. 
Al  llevarlos  al  sepulcro  lo  hacían  acompañando 
al  cadáver  con  gran  número  de  luces,  cantando 
en  alabanza -del  Señor  salmos  é  himnos,  con 
los,  cuales  demostraban  la  esperanza  de  la  re- 
surrección: oraban  ademas  por  ellos,  ofrecían  el 
santo  sacrificio,  y  distribuían  entre  los  pobres 
la  comida  llamada  ágape  (véase  esta  palabra) 
con  algunas  otras  limosnasj  cuya  ceremonia  se 
renovaba  anualmente.  Mientras  el  cadáver  jier- 
manecia  en  la  casa  mortuoria,  solia  ir  el  obis- 
po con  el  clero  y  sé  rezaban  álli  varias  oracio- 
nes, rogando  á  Dios  por  el  descanso  del  alma 
del  difunto. 

En  aqnella  época  eran  ya  comunes  y  usua- 
les lás  oraciones  fúnebres,  especialmente  en 
los  funerales  de  personas  constituidas  en  dignt- 
dad'ó  dé  singular  virtud. 
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Aimilacion  de  los  hebreos  y  de  otras  na- 
ciones, también  acostumbraron  alguna  vez  los 
cristianos  poner  ciertos  manjares  sobre  la  tum- 
ba de  sus  muertos,  celebrando  convites  en 
derredor  de  ella:  esta  ceremonia  estaba  desai- 
nada, entre  los  fieles  a  dar  de  comer  á  los  po- 
bres en  sufragio  do  las  almas  de- los  difuntos; 
pero  los  abusos  y  supersticiones  que  con  este 
motivo  se  introdujeron,  obligaron  á  los  padres 
de  la  iglesias  prohibir  semejante  uso. 

En  esta  época  ya  tenia  la  iglesia  sus 'oficia- 
les destinados  para  enterrar  1  us  muertos,  lla- 
mados en  latín  fossores,  laborantes,  copiatrp, 
á  los  cuales  algunas  veces  los  vemos  confundi- 
dos por  el  clero  en  la  historia  eclesiástica.  So- 
Han  enterrar  con  los  cuerpos  de  los  cristianos 
ciertos  objetos  intimamente  relacionados  con 
olios,  llevando  en  esto  la  idea  de  Honrarles;  ta- 
les eran  los  distintivos  de  su  dignidad,  los  ins- 
trumentos de  sus  martirios,,  algunas  redomas 
¿esponjas  llenas  ó  empapadas  de  su  sangre, 
una  noticia  ó  historia  de  su  martirio  y  de  su 
epitafio,  y  algunas  veces  solo  su  nombre.  Po- 
níanse también  algunas  medallas,  hojas  de 
cierlos árboles  siempre  verdes,  como  el  laurel, 
algunas  cruces  y  el  Evangelio.  El  cuerpo 'se  co- 
locaba en  los  cementerios  ó  catacumbas  vuelto 
liácia  arriba 'y  con  la  cara  al  sol  saliente. 

los  caballeros  de  la  edad  media  observa-1 
baneu  sus  funerales  algunas  particularidades 
dignas  de  notarse  y  que  se  encuentran  en  las 
descripciones  qué  de  ellos  hicieron  el  raonge 
de  San  Dionisio,  el  eondestableBertran  de  Gues- 
clin  y  la  obra  de  La-Colombiere,  de  las  cuales 
lomaremos  lo  mas  interesante.  En  lodos  los 
monumentos  sepulcrales  de  aquella  edad  se  ve 
á  !os  prinnipes  adornados  con  sus  vestidos  rea- 
les; y  si  habían  perecido  en  la  guerra  ó  en  al- 
guna otra  espedicion  militar  ó  gloriosa,  lleva- 
ban siempre  su  armadura  debajo  cpíi  la  espada, 
al  lado  el  bastón  de  mando:  nunca  seles  enter- 
raba con  el  cetro.  Los  gentiles-hombres  y  los 
caballeros  no  podían  representarse  con  su  cota 
de  armas  siuo  cuando  habían  muerto  en  cam- 
paña ó  en  sus  estados,  y  en  este  último  caso  no 
llevaban  ceñidor  sobre  su  cota  de  armas:  esta- 
ban ademas  sin  yelmo  y  sin  espada,  y  sus  pies 
descansaban  en  el  dorso  de  un  lebrel.  Colocá- 
base una  espada  desnuda  y  alzada  en  la  mano 
derecha  del  que  había  muerto  en  una  batalla, 
el  escudo  en  la  izquierda  y  el  yelmo  en  la  ca- 
tea: tepia  apretada  con  un  ceñidor  la  cota  de 
armas,  y  bajo  sus  pies  se  figuraba  un  león  vi- 
Tp.  Creen  algunos  que  el  yelmo  debía  tener  la 
"sera  calada,  y  oíros  que  la  estatua  debía  te- 
ner los  ojos  abiertos.  Los  vencidos  que  habían 
nmcrto_en  el  campo  de  batalla,  eran  represen- 
tados sin  cota  de  armas,  con  la  espada  ceñida 
a! costado  y  envainada,  con  la  visera  alzada, 
'sá  manos  juntas  sobro  el  pecho  y  los  pies  apo- 
yados en  el  dorso  de  un  león  muerto.  Los  que 
Konau  prisioneros  o  antes  de  su,  rescate  se  re- 
presentaban sin  espuelas,  sin  yelmo,  y  sin  espa- 
la, llevando  al  costado  la  vaina  de  esta  última. 


Cuando  el  hijo  de  un  gobernador  ó  de  un 
general  habia  nacido  en  una  ciudad  sitiada  ó 
en  el  ejército,  en  cualquier  edad  que  murióse 
sé  le  representaba  sobre  su  sepulcro  armado 
de  todas, armas. 

Todo  gentil- hombre  ó  caballero  que  entraba 
en  los  últimos  dias  de  su  vida  en  alguna  reli- 
gión, era  representado  á  su  muerte  con  la  es- 
pada al  costado,  el  hábito. de  la  úrden  y  el  yel- 
mo á  sus  pies.  , 

En  los  combates  en  campo  cerrado  por  al- 
guna contienda  de  honor,  la  estatua  que  se  le- 
vantaba al  caballero  victorioso  llevaba  las  ar- 
mas deque  se  liabia  servido,  y  el  brazo  dere- 
cho estaba  cruzado  sobre  el  izquierdo.  El  que 
liabia  sucumbido  estaba  igualmente  armado  con 
lodas  sus  armas,  pero  su  brazo  izquierdo  esta- 
ba cruzado- sobre  el  derecho,  cuyas  reglas  no 
siempre  se  observaron  van  rigorosa  exactitud. 

Los  turcos  principian  sus  funerales  con 
grandes  llantos  de  las  mugeres,  que  suelen 
durar  algunos  dias.  La  primera  operación  que 
practican  con  el  cadáver,  después  de  muerto, 
es  la  de  rasurarlo,  lavarlo,  y  quemar  perfumes 
en  su  alrededor  para  espantar  al  diablo,  que  se- 
gún su  creencia,  circula  entorno  suyo.  Des- 
pués de1  esta  ceremonia  se  envuelve  el  cadáver 
en  un  sudario  y  se  le  coloca  en  el  ataúd.  Esle 
se  cubre  con  un  velo  al  tiempo  de  marchar,  el 
acompañamiento  fúnebre,  el  cual  se  compone 
de  los  imanes  que  recitan  oraciones,  de  sus  pa- 
rientes y  amigos  y  de  las  mugeres  que  lloran. 
Luego  que  la  pompa  lúgubre  na  llegado  al  se- 
pulcro, que  suele  estar  inmediato  á  un  camino 
público,  se  saca  el  cuerpo  de  las  andas  y  se 
le  coloca  en  la  tumba.  Asimismo  se  pone  una 
tabla  de  arriba  abajo  que  cubra  el  cadáver  y 
una  piedra  en  la  cabecera  del  muerto. 

■  Los  árabes  usan  muy  pocas  ceremonias  en 
sus  funerales.  Luego  que  fallece  alguno,  los 
hombres  lavan  el  cadáver  y  lo  envuelven 
en  un  lienzo,  mientras  que  las  mugeres  lloran 
su  pérdida.  En  seguida  lo  colocan  sobre  una 
especie  de  andas  y  lo  conducen  al  lugar  de  su 
sepultura,  que  por  lo  común  es  en  un  sitio 
elevado.  El  cadáver  se  deposita  en  una  boya 
profunda,  con  la  cabeza  al  Oriente,  se  cubre 
de  fierra,  y  sobre  ella  se  colocan  muchas  pie- 
dras para  impedir  que  le  desentierren  lás 
bestias  feroces.  Concluido  esle  acto  acompaña- 
do de  cánticos  en  alabanza,  vuelreu  á  las  ca- 
sas y' termina  la  ceremonia  con  un  banquete. 

Los  yaúéos  ó  guebras  observan  también  en 
sus  funerales  particularidades  nolables.  E?los 
adoradores  del  fuego  no  rntierran  sus  muertos. 
Los  conducen  al  sepulcro  sobre  una  barra  de 
hierro,  por  respeto  á  la  madera,  que  sir'ye  para 
alimentar  el  fuego.  Dichos  sectarios  tienen 
unos  sepulcros  de  figura  circular  elevados  al- 
gunas veces  cuarenta  y  mas  pies  del  suelo,  á 
manera  de  unas  torres,  eu  cuya  parte  interior 
cuelgan  los  cadáveres,  cuyos  despojos  van 
cayendo  en  lo  interior  de.  él.  Suelen  por  lo 
común  construir  dos  sepulcros,  uno  inmediato 
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;il  olro,  y  dcslin actos,  uno  para  los  que  lian 
vivido  bien,  y  otro  para  los  malvados.  Tavgr- 
nier  hablando  de  estos  pueblos  dice  t¡ue  enan- 
do  un  gauro  se  baila  en  la  agonía  se-va  á  bus- 
car un  perro  para  que  reciba  sus  últimos  sus- 
piros; porque. el  Sadder  que  es  su  librd  por'es- 
,  «ciencia,  dice  que  no  bay  nada  mas  pobre  que 
un  perro,  y  el  dar  un  poco  de  pan  á  uno  de 
estos  animales,  es  según  ellos,  hacer  una  obra 
,  nieriloria,  ,  Conducido  el  perro, -que  debe' ser 
desconocido,  á'lacasa  del  enfermo,  se  obser- 
va si  se  acerca  mucho  á  éste.  Si  por  casuali- 
dad salta  sobre  su  cama  y  (omaiin  pedazo  de; 
pan  que  los  parienles  ponen  en  la  boca  del 
moribundo,  ya  no  se  duda  de  su  eterna  felici- 
dad;'poro  si  al  contrario,  eX- perro  rio  quiere 
acercarse  á  la  cama,  se  teme  su  condenación. 
En  estos  pueblos  esfá  prohibido  llorar  á  los 
muertos,  por  la  persuasión  en  que  están  de 
que  babiendo  de  pasar  un  puente  muy  estre- 
cho y  espuesto,  debajo'  del  cual  corro  úu  rio 
formado  de  las  lágrimas  de  los  parientes, 
aumentarían  con  tas  suyas  el  manantial  y  es- 
taría mas  espueslo  á  perecer. 

Los  chinos  tienen  también  el  mayor  res- 
peto á  los  muertos.  Cuando  alguno  se  baila 
próximo  á  espirar,  se  le  saca  del  lecho  y  se  le 
coloca  en  el  suelo  can  et  objeto  de  que  la  vida 
termine  donde  principió.  Luego  que  lia  exha- 
lado el  último  aliento,  se  te-pone  un  palito  en 
la  boca  para  evitar  que  se  cierre.  Uno  de  sus 
parienles  sube  al  terrado  de  ia  casa  con  el 
vestido  del  muerto,  y  conjura  su  alma  para  que 
vuelva.  Baja  en  seguida  y  cubre  el  cadáver 
con  su  vestido,  dejándolo  por  tres  días  en 
esla  disposición.  Durante  este  tiempo  se  va  á 
colgar  en  un  templo  dedicado  á  los  muertos 
una  especie  de  caña  llamada  chnng;  dentro  de 
la  cual  creen  que  el  alma  va  á  descansar.  Se 
disponen  igualmente  ciertas  mesiías  llamadas 
flé  los  muertos,  en  las  cuales  se.  le  ofrecen  di- 
ferentes manjares.  No  se  olvidan  tampoco  de 
poner  en  la  boca  del  difunto  una  moneda,  de 
oro  ú  plata,  un  poco  de  arrozó  de  Irigo,  y  las 
personas  riciis  añaden  algunas  perlas.  Pasudos 
los  tres  dias,se  reviste  al  muerto  de  sus  mejo- 
res veslidos  y  de  las  insignias  de  su' dignidad, 
y  se  encierra  en  un  féretro  mas  ó  menos  mag- 
nifico, según  sus  riquezas.  Fijado  el  dia  de.  las 
exequias,  se  reúnen  los  parienles  y  amigos  en 
Iíí  casa-del  difunto,  y  rompen  lu  marclnf  algu- 
nas figuras  de  cartón  que  representan  esclavos,, 
tigres  y  leones.  Si,  lia  sido  funcionario  público, 
signen  algunas  compañías  táe  Iropa  con  sus 
estandartes.  Se  llevan  en  seguida  unos  brase- 
ros ó  pebetes  de  perfumes,  y  vienen  detris 
los  músicos  locando  conciertos  líigubiés,  y  el 
ataúd  bajo  nu  baldaquino  ó  rico  dosel  de  seda. 
Los  bijos,    parientes  y  amigos  del  muerto,, 
acompañan  al  cadáver  Veslidos-de  lulo;  y  la* 
mugeres,  llevadas  en  palanquines,  dan  unes 
gi'ilos  y  aullidos  terribles.  Llegados  al  lugar 
déla  sepultura,  que  siempre  suele  estar  £uér;i 
de  las  poblaciones  y  situado  en  una  eminencia, 


se  ofrece  un  sacrificio  al  ospirilu  que  preside 
para  implorar  su  protección  en  favor  de  su  nue- 
vo huésped,  y  se  coloca  el  cadáver  en  la  tum- 
ba. Los  chinos,  acostumbran  llamar  los  bonzos 
á  tos  funerales,  los  cuales  practican  en  esle 
caso  mil  ceremonias  supersticiosas,  que  vari™ 
segnn  la' provincia  y'secta  á  que  pertenecen, 
En  Méjico  se  celebraron  en  algún  tiempo 
los  funerales  de  ios  emperadores  con  grandes 
y  vistosas  solemnidades.  Guando  el  emperador 
se  vela  atacado  do  una  enfermedad  ,  al  pare- 
cer mortal,  se  mandaban  cubrir  bis  caras  de  los 
principales  Idolos  del  imperio.  Luego  que  ha- 
bía muerto  se  lavaba  y  perfumaba  su  cuerpo,  y 
su  cadáver  ,  adornado  con  los  veslidos  impe- 
riales, se  esponia  al  público  y  junio  á  él  eliflolo 
á  que  había  tenido  mayor  devoción.  Se  sacri- 
ficaban algunos  de  sus. oficiales  ó  empleados, 
para  que  limera  en  el  otro  mundo  la  asistencia 
necesaria.  En  seguida  se  le  cubria  la  cara  con 
una  especie  de  máscara,  enriquecida  de  piedras 
preciosas,  y  era  conducido  con  gran  pompa  al 
patio  del  templo  principal  de  Méjico,,  en  el  cual 
los  ministras  de  la  religión  'habían  preparado 
una  gran  .pira.  Colocábase  en  ella  el  cadáver,  y 
los  oficiales  arrojaban  sus  insignias  en  la  mis- 
ma para  manifeslar  sii  dolor,  haciendo  tomis- 
mo los  sac'erdolés  con  los  corazones  de  las  in- 
numerables víctimas  que  al  mismo  tiempo  iban 
sacrificando.  Al  siguiente'  dia  se  recogían  sus 
cenizas  ó  sus  restos,  y  se  colocaban  en  un  va- 
so con  un  poco  de  cabello  que  cortaban  al  ca- 
dáver ánles  de  ponerle  sobré  la  pira ,  y  cotí 
otra  porción  del  mismo  que  le  habían  corta- 
do el  dia  de  su  solemne  coronación  ;  todo  lo 
cual  se  conducía  con  gran  pompa  á  una  bó- 
veda de  la  montaña  de  Capultepec.  Dentro  de 
la  misma  se  coloraba  también  una  estatua  que 
represenlaba  al  emperador  difunto.  Después  do 
esla  ceremonia  continuaban  aun  por  algunos 
días  los  sacrificios  humanos. 

Los  funerales  de  los  reyes  incas  del  Peni  se 
mencionan  yreíieren  en  los  Comentarios  Reales 
■leí  Inca  Garcilnso  Embalsamaban  sus  cadáve- 
res de  un  modo  desconocido  ;  pero"  con  tal 
maestría,  que  parecían  conservarse  vivos.  Va- 
rios de  los  criados  del  muerto  se  mataban  vo- 
luntariamente ó  s¿ dejaban  enterrar  vivos  coa 
el  rey,  para  servido  en  la  alfa  vida.  Embalsa- 
mado el'cadáver,  se  conducía  al  templo  del  Sol, 
en  Cuzco,  donde  te  ofrecían  mucbos  sacrificios, 
por  ser  considerados  ios  incas  como  lujos  del 
Sol.  El  pueblo  duba  grandes  muestras  de  sonii- 
miento  por  la  pérdida  de  su  rey,  cantando  sus 
alabanzas'  en  los  tonos  mas  tristes  y  dando 
lerribles  alaridos,  durante  todo'  el  primer  mes, 
los  cuales  se  repelían  en  cada  luna  llenado 
los  restantes  de  aquel  año. 
•  -  Los  funerales  del  rey  de  Benin  'son  sin  du- 
da uná'tfe  las  ceremonias  mas  bárbaras  que  se 
pruclican  en  el  Africa.' Cuando  éste  ha,  muerto, 
se  abre  junjo  á  sü  palacio  un  hoyo  ó  pozo  muy 
profundó  y  estrecho  ,  en  el  cual -se  echa  pri- 
mero el  cadáver  del  rey,  y  en  seguida  va 
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precipilando  en  el  mismo  la  mayor  parto  de  su 
serviiinrabre  de  udo  y  otro. sexo,  para  que  el 
monarca  esté  Lien  servido  en  el  otro  mando, 
cerrando  en  seguida  su  estrecha  abertura  con 
una  gran  piedra,  y  practicando  los  dias  siguien- 
tes otras  ceremonias  igualmente  bárbaras. 

Los  funerales  de  los  mingrdianos  no  tienen 
nada  de  particular,  sino  que  su  supremo  sacer- 
dote ó  pontífice  pone  en  el  pecho  del  muerto 
una  carta  ó  cerlilicado  abonando  su  Conducta  y 
suplicando  al  apóstol  San  Pedro  que  !e  abra  tas 
puertas  del  paraíso.  Este  eso  era  eo.rnan  entre 
los  rusos  ,  y  no  sabemos  si  aun  se  halla  ente- 
ramente desterrado;  con  la  diferencia,  sin  em- 
bargo, de  que  el  escrito  iba  dirigido  á  San  Ni- 
colás, patrón  de  aquel  imperio.  .  •  " 

Hablando  el  padre  Gliaílevñfx  da  Igs  sal/a- 
ges, de  América,  describe  las  eurcmonias.de  sus 
funerales, que nb  mencionamos  pulqueen  algu- 
nas- cosas  no  difieren  de  las  de  otros  pueblos; 
otro  tanto  podemos  decir  de  las  de  los  persas 
modernos,  aequéliaSla  el  viajero  Chardin,  'y  de 
los  indios  orientales  que  cuenta  el  misionero 
í.  1.  Búboís,  entre  ios  cuales  se  practican  al 
gimas  baslanle  indecorosas,  dalas  dolos  negros 
del  Africa  y  de  otros  pueblos  menos. conocidos. 
Sos  costumbres  no  nos  ofrecen  en  osla  parle 
nada  notable  ni  digno,  de  una  mención  espe- 
cial. "  .."?;  -v< 

Antes' de  concluir  el  preseute'articulo,  que- 
remos dar  una  breve  noticia  de  algunas  otras 
cosas  ínllmameule  relacionadas  con  la  materia 
del  mismo,  como  son  la  creencia  relativa  al 
barquero  del  Averno, 'Garante,  de  que  hemos 
lieclio  mención  al  hablar  de  los  funerales  égip- 
cins,  alenicnses  y  romanos;  y  algunas  parti- 
cularidades acerca  de  los  epitafios,  que  no 
creernos  eslén  de  mas ,  aunque  antes  de  ahora 
se  haya  consagrado  á  este  asnillo  un  breve  ar-. 
Hciililo  en  su  lugar  correspondiente  de  es,ta 
misma  obra. 

libar-quero  Garmi  ú  Garantí?,  es  ima  (le  las 
divinidades  infernales  de  los  antiguos;  hijo, 
según  la  iTiilülogía,  del  Erebo  y  de  la  Soche,  y 
rayó  nombre  significa  cólera,  y  según  otros 
equivale  en  lengua  egipcia  á  barquero.  Era  su 
ofidio,  el  Iraspurlar  á  la  otra'  parte  de  la  laguna 
Eillgia  y  del  Aqueíonte  las  sombras  de  los 
lanerías,  fiaron  era  viejo  y  avaro,  y  no  admitía 
cu  su,  barca  sino  las  sombras  de  lós  que  habían 
rccíBi rio .áép n 1 1 (ira  y  pagaban  el  pasaje,  don-'' 
sisíia  osle  en  un  óbolo-  para  los  njas  pobres  y 
lies  para  los  mas  ricos ;  de  donde  provenia  que 
las  gentiles  pusiesen  en  la  boca.de  ios  muei  ios 
ileb'ajo  de  la  lengua  una  moneda  de  cobre,  de 
l'lata  ó  de  oro,  según  la  clase  del  ctifunlo,  para 
ll!|gar  su  pasage.  Los  ermphios  eran  los  únicos- 
'fie  pretendían  estar  exentos  del  pago,  porque 
sa  pais  confinaba  con  el  infierno.  Las  sombras 
de  los  que  habían  sido  privados  de  sepultura, 
■tildaban  errantes  cíen  años  por  las  riberas  dé  la 
laguna  Esligia. 

Ningún  viviente  podía  entrar  en  la  barca  de  , 
Urente,  á  menos  que  no  llevase  un  ramo  de  \ 


oro  eansagra'dn  á  Minerva;  y  por  oslo  fué  pre- 
ciso que  la  Sibila  diese  uno  á  líneas  ciiando 
quiso  entrar  en  el  reino  de  Pintón.  Mucho  iléai- 
po  antes  de  la  llegada  de  este  príncipe  (labia 
sido  castigado  el  barquero  infernal  y  ence'rr  i  ¡o 
por  un  año  en  una  de  las  mas'  oscuras,  y  hor- 
rorosas prisiones  del  Tártaro,  por  haber  pisa- 
do á  Hercules,  que  no  "estaba  provisto  de  este 
mágico  ramo. 

•'ha  mayor  parte  de  los  autores  eonsideran-á 
Caronte  como  un  principe  poderoso  que  dio 
áahias  leyes  al  Egipto,  y  dicen  que  fue  el  pri- 
mero que  estableció  un  derecho  sobre  las  se- 
pulturas. El  Alcorán  confunde  á  Caroute  con 
Coré,  aquel  israelita  á  quien  tragó  la  tierra  h 
ruego  deMoisés.' 

Según  Iferodoto,  Caronte  fuéjprimero  un  sim- 
ple sacerdote  de  Vulcano,  que  supo  usurpar  eu 
Egipto  el  poder  supremo,  y  que  con  los  tesoros 
procedentes  del  tributo  que  impuso  sobre  las 
sepulturas,  empezó  á  construir  aquel  famoso 
laberinto,  -donde  la  opinión  vulgar  no  tardó 
mucho  en  colocar  el  'vestíbulo  del  infierno. 
Está  obra,  que  en  parte  subsiste,  conserva  el 
nombre  de  su  fundador,  y  los  árabes'lo  llaman 
toda.yia  Q'.ieüei  Carón,  él  edificio  de  Carón. 

.  El  nombre  de  Caronte  no  denotaba  de  hecho 
otra  cosa  que  un  hombre  que  por  orden  del  rey 
trasportaba  en-su  .barca  á  los  que  habían  pa- 
gado el  derecho  de  la  sepultura ,  y  que  los 
conducía  cerca  de  Menfls  en  las  amenas  campi- 
ñas situadas  á  las  inmediaciones  del  lago  de 
Aquerma. 

farreé-  fué  el  primero  que  introdujo  éntre  los 
griegos  el  uso  establecido  en  Egipto  de  poner 
una  moneda  en  la  urna  funeraria  para  obtener 
¡io  Caroníe.el  paso  del  rio  infernal;  y  este,  uso  se 
habla  conservado  ademas  por  un  motivo  ele  pú- 
blica utilidad,  que  es  el  siguiente.  Los  gacer  ■ 
dotes  egipcios  rehusaban  el  paso  del  lago  á  los 
que  habían  muerto  sin  pagar  sus  deudas;  y  los 
parientes  estaban  obligados  á  tener  cerca  de  si 
el  cadáver,  hasta  que  las.  hubiesen  •  satisfecho 
con  tos  bienes  del  difunto  ó  con  los  suyos  pro- 
pios. La  moneda  puesta  en  la  boca  dfe!  cadáver 
denolabáque  todos  lós  acreedores  estaban  sar 
fi'sfechóa,  como  que  todavía  le  quedaba  una 
moneda  para  pagar  su  pasage. 

Digamos  ahora  dos  palabras  acerca  de  las 
inscripciones  que  se  colocan  en  los  sepulcros- 
'de  los  muertos  ,  y,  han  recibido  el  nombre  de 
opilados.    •  '.'".■ 

El  origen  do  los  epitafios  es  antiquísimo, 
os  primaros  que  se  escribieron  entre  los' 
griegos,  se  .reduelan  al  solo  nombre  del  muer- 
to.con  el  sencillo  epíteto  de  hombre  de  bien  tí 
de  buena  muger.  Los  atenienses  ,  después  do 
poner  sencillamente  el  nombre  del  difunlo,- 
añadían  el.de  su  padre,  y  el  de  la  tribu  á  que 
pertenecía.  .  • 

Eu  Lacedemonlano  se  ponían  epitafios- si  no 
á  los  que. habían  -muerto  derramando  su  san- 
gre por  la  patria. /Bichos  epitafios  contenían 
un  breve  elogio  de  los  difuntos ,  tal  como  el 
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que  se  grabó  sobre  una  columna  en  honor  de 
los  trescientos  espartanos  que  ,  capitaneados 
por  Leónidas  se  sacrificaron  defendiendo  el  pa- 
so de  las  Termopilas. 

uPasagero  ,  ve  á  decir  á  Esparta  que  nos- 
oíros  liemos  muerto  aqui  defendiendo  sus  san- 
tas leyes.» 

Algunas  veces  los  epitafios  contenían  una 
especie  de  sátira,  ó  uua  reflexión  moral,  como 
el  que  se  escribió  sobre  ta  tumba  de  Alejandro: 

Sufficil  fotic  íumuZus,  cui  non  suffeceral  orbes. 

El  epitafio  que  se  inscribió  sobre  el  sepul- 
cro de  Platón,  decíalo  siguiente: 

«Esta  tierra  cubre  el  cuerpo  de  Platón.  El 
cielo  contiene  su  alma.  Mortal ,  quien  quiera 
queseas,1  respeta  su3  virtudes  si  eres  hon- 
rado.». 

,  Cuando  Epamínondas,  después  de  haber  ga- 
nado la  batalla  de  Lóutres,  se  bailaba  ante  los 
jueces  ,  y  se  le  advirtió  que  iban  estos  á  pro-, 
niinciar  su  sentencia  de  muerte  por  haber  cpn-' 
servado  el  mando  del  ejército  (ébano  un  poco 
mas  de  tiempo  del  que  estaba  fijado  por  la  ley, 
se  volvió  á  los  que  le  rodeaban  y  les  dijo:  Ruego 
a  mis  compatriotas  que  graben  sobre  la  lápida 
que- ha  fle  cubi  ir  mí  sepulcro  estas;  breves  pala- 
bras: o  Perdió  la  vida  por  haber  salvado  la  repú- 
blica;» cuya  reconvención  avergonzó  de  tal  ma- 
nera á  sus  conciudadanos  ,  que  le  absolvieron 
de'  su  pretendido  delito,  y  le  devolvieron,  el 
mandó  del  ejército. 

Simónides  y  Temíslocles  pusieron  este  epi- 
tafio al  ateniense  Timacreon,  esforzado  atleta, 
y  poeta  muy  mordaz  y  satírico  ,  en  venganza 
d.c  haberles  denigrado  en  sus  versos: 

«Pasé  mi  vida  comiendo  ,  bebiendo  y  ha- 
blando.nial  de  todo  el  mundo.» 

El  ülósofo  Arislipo  dispuso  que  sobre  su  lá- 
pidu  sepulcral  se  grabara  un  libro,  un  compás 
y  unas  llores  con  esta  inscripción: 

«Aquí  yace  quien  os  espera.» 

Sobre  el  sepulcro  de  Ciro  seleia  un  epitafio 
concebido  en  estos  términos: 

«Yo  soy  Ciro,  hijo  de  Cambises,  "fundador 
del  imperio  de  los  persas,  dneño  y  señor  del 
Asia.  So  envidiéis  este  monumento  en  que  des- 
cansan mis  cenizas, » 

Los  términos  sta,  viator,  detente  viagero, 
abi,  viator,  aléjate  pasageró,  que  se  encuen- 
tran en  un  gran  número  de  epitafios-,  hacen 
alusion-á  la  costumbre  que  tenían  los  romanos 
de  enterrar  los  muertos  junto  á  los  caminos;  al- 
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gofios  de  los  cuales  tomaron  el  nombre  de  cier- 
tas  familias  cnyos  sepulcros  estaban  en  su  in. 
mediación. 

Se  asegura  que  estando  Virgilio  próximo  á 
morir,  dictó  él  mismo  su  epitafio,  el  cual  con- 
tiene da  dos  versos  el  lugar  de  su  nacimiento 
de  su  muerte,  de  sú  sepultura  y  la  enumeración' 
de  sus  obras:  ,  •  - 

Mantua  megenuü,  Caiabri  rapuere,  ienetnmc 
Parthenope.Ceceni  pa&qua,  rura,  duces. 

Cicerón  hizo  colocar  sobre  el  sepulcro  de 
su  hija  esta  lacónica  inscripción: 


Tuliola,  filióla. 


'  Un  canónigo  llamado  Adán,  se  hizo  él  mis- 
mo el  siguiente  epitafio,  sumamente  conciso,  y 
filosófico: 

Unde  superbit  homo!  cujus  coriccptio  culpa, 
Nasci  pana,  labor  vita,  necessé  mori. 

Sobre  el  sepulcro  de  Cristóbal  Colon  que  so 
halla  en; la  catedral  de  Sevilla  se  lee  lainscrin- 
cion  siguiente: 

A  Castilla  y  á  León 
-  .    Ñuevo  mundo  dio  Colon. 

Asi  como  el  epitafio  era  uña  recompensa 
militar  que  los  griegos  y  á  su.imitacion  los  ro- 
manos concedieron  á  ios  quese  sacrificaron  ilc- 
rcndíeudo  á  su  palria  y  á  su  rey;  entre  nosotros 
por  lo  regular  el  nacimiento,  la  clase,  lo  forlu- 
na  y  la  vanidades  son.  las  qué  dictan  las  ins- 
cripciones de  csle  género.  Asi  es  que  no  mueren 
ta  atención  pública,  á  no  ser  que  en  ellos  el  iif- 
tisfa  ó  el  poeta  hayan  hecbo.de  ellos  una  obra 
maestra.  >• 

Dióse  también  el  nombre 'de  epitafio  á  cier- 
tos versos  qlie  s.e  cantaban  en  los  funerales  en 
honor  del  djfunlo,  los  cuales  se  repetían  en  los 
aniversarios  que  se  celebraban  en  obsequio  de 
'aquellos. 

Para  el  complemento'  de  eslé  articulo  pue- 
den verse  los  de  apoteosis,  cadáver,  ce- 

ÍIENTEUIO,  EMBALSAMAMIENTO  ,  JUEGOS  FUNE- 
BRES, LUTO,  PmAMDES,  SACRIFICIOS,  SEI'ULCilOS, 

túmulo,  y  algunos  otros,  que  aunque  mas  lu- 
sígniíTcantes,.guardan  relac,ion  con  la  mslcria 
que  es  objeto  del  mismo. 

FUNGICOUS.' (Historia  natural.— Insectos.) 
Fungicola,  familia  de  los  coleópteros  [rimeros, 
establecida  por  Lalreille,  quien  les  márcalos 
siguientes  caracléres:  antenas  mas  largas:  !jjiu 
la  cabeza  y  el  corselete  unidos;  palpos  masila- 
res,  filiformes,  apenas  dilatados  en  su  esfremi- 
dad  y  terminados  en  un  grande  articulo  secu- 
riforme; cuerpo  oval.  Latreille'í/icjne  aflija,* 
Cuvier,  liltima  edicion,  1.829,  fol.  159,;  W 
Solo  comprende  en  esta  familia  cuatro  géneros, 
'á  saber:  mmorphüs,  dapsa,  ehdomychus  Y  "J~ 
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copcrdina.  Pero  después  se  lia  aumentado  mu- 
cho el  número  de  ellos,  y  actualmente  es  nece- 
sario añadirles  los  siguientes:  olenus,  aptosce- 
lis',  aycylopus,  corynamaus ,  epipocus,  épop- 
lefvá,  ephebus,  p'elinus,  quirinus,  hylaftt,  ores- 
lia,  rhanis  y  leiestes.  Igualmente  es  necesario 
colocaren  esta  familia,  según  Mr.  el  conde 
llejean,  el  género  dasyccm  de  Mr.  Brongniart, 
que  Lalreille  coloca  entre  los  silófagos.  El  gé- 
nero steriófáfíiíá  de  Perly  le  pertenece  también 
segun  Mr.  de  Castelnau. 

Loa  fugleolas,  como  lo  indica  su  nombre, 
son  anos  coleópteros  que  viven  en-  los  hongos, 
boletos  y  agáricos  que  crecen  en  tos  troncos 
de  los  añosos  árboles;  algunos  se  encuentran 
bajo  las  cortezas.  Véanse  para  mas  pormenores 
los  nombres  de  los  géneros  citados  effl  este  ar- 
ticulo. 

Mr.  Macquart,  en  su  flist.  nat.  des  dipiares, 
1. 1,  pág.  1 19,  designa  también  bajo  el  nombre 
Aa  fungicidas  una  tribu  cíela  familia  de  los  ti- 
pulavios,  cuyas  -larras-  se  desarrollan  en  los 
liongos  y  restos  de  m.adera  podrida,  pero  eñ 
¡ns  Dípteros  exóticos,  t.l,  púg  24,  eu  el  cual 
ha  moillíiciido  su  método,'  ha  suprimido  osla 
Iribú  yla.ha  reemplazndo  con  otra  mucho  me- 
mis  numerosa,  :i  la  que  da  el  nombre  de  mygb- 
TOPiui,mos.  Véase  esta  última  palabra. 

ITRIA,  furia.  {Historia  natural. — Hdmin- 
lúa.)  Nombre  que  dio  primero  Solander  (Actas 
tk  Upsal.)  y  después  Lineo,  á  un  pretendido 
gusano,  acerca  del  cual  comunicaron  al  primero 
de  estos  naturalistas  datos  que  se  creen  dcsti  - 
luidos  de  lodo  fundamento.  Suponiasele  un  gu- 
ano de  la  Sueciu  Septentrional  y  cíela  Laponia, 
que  vivía  en  los  árboles  y  se  arrojaba  sobre  los 
hombres  y  sobre  las  bestias  que  estaban  cerca 
de  él,  penetrando  en  su  cuerpo  al  través  de  la 
piel  y  ocasionándoles  crueles  enfermedades. 
Ihigencn  1790  y  Modeer  en  L7D5, hicieron  men- 
ción de  esta  furia  como  de  un  ser  verdadero 
y  real. 

FURIAS.  {Mitología.)  Llamáronse  furias  á 
ciertas  divinidades  infernales  que  reconocían 
los  pueblos  antiguos.  Los  griegos  las  llamaban 
kmenides:  los  latinos  furias  á  causa  del  furor 
que  derramaban  en  e¡  seno  de  sus  victimas,  y 
los  poolas  romanos  las  designaron  tombien  con 
los  nombres  do  dirá)  sinisirm,  crueles,  sinies- 
'füs.  Los  atenienses  las  decían  manías,  y  por 
lo  mismo  maniacos  á  los  que  eran  heridos  por 
s«s  golpes,  :  . 

El  poeta  Hestodo  considera  á  fas. furias  hijas 
Jc  las  gofas  de  sangre  de  Gelo  mutilado  y  fe- 
cundadas por  la  tierra;  en  otro  lugar  las  cree 
lujas  da  la  Discordia.  La  palabra  eumenides 
significa  las  muy  dulces,  nombre  que  se  les 
uiúpor  antífrasis.  Asi  también  llamaban  los  ro- 
canos /jareas  (quia  non  parcunt)  i.  las  tres 
¡"'placables  hermanas  que  hilaban  y  cortaban 
hi  v¡f]a  cic  los  liíimtires.  üsquilo,  Eurípides  y 
Sófocles  hacen  á  las  furias  hijas  de.  la  Noche/ 
de  cuyo  negro  seno,  dicen,  salían  armadas  de 
leas  encendidas  para  ejercer  el  horrible  oficio 
lüm.rrjTF.CA  populaji. 


que  Ies  encomendaban  los  jueces  infernales,  el 
de  atormentará  los  criminales,  á  los  asesinos 
y  parricidas  en  sns  horas  de  sueño.  Ademas,  se- 
gún estos  poetas,  el  padre  de  las  furias  era  el 
rio  Aqueronte. 

Las  tres  mas  infatigables  entre  estas  divini- 
dades infernales  eran  Tisifon,  Megera  y  Aléelo. 
l;i  primera  estaba  encargada  de  estender  la 
pesfe  por  ¡a  tierra:  la  segunda  de  producir  las 
muertes  prematuras  y  violentas,  y  la  tercera 
de  escítar  la  guerra  y  sus  horrores-  Las  demás 
furias  eran  menos  conocidas:  sin  embargo,  se 
contaban  entre  ellas  á  Lyssa  ó  la  rabia,  creada 
por  el  trágico  Eurípides,  y  i  |as  harpías,  mons- 
truos alados  de  Virgilio.  Las  furias  se  conside- 
raban eu  estado  de  virginidad^  ¿ni  cómo  atendi- 
do el  carácter  que  se  les  atribuía,,  se  hubiera 
imaginado  posible  que  se  uniese  un  esposo  ó 
-un  amante  á  estas  mugeres  horribles,  á  quienes 
(Meo  da  por  domicilio  una  negra  y  oscura  en- 
verna sobre  las  fangosas  riberas  de  la  Estigía, 
y  Virgilio  un  lecho  de  hierro?  Sin  embargo,  re- 
fiere el  poeta  Menandro,  que  un  díase  deslizó 
el  amor  en  el  corazón  de  Tisifon,  la  mayor  de 
las  furias,  la  cual  se  enamoró  perdidamente  de 
ii h  pastor  que  sorprendió  dormido  al  pie  de  una 
montaña:  paro  el  pastor  despertando  á  efecto 
de  los  emponzoñados  abrazos  de  la  furia  la  re- 
chazó con  horror  y  estremecimiento.  Entonces 
la  furia  ofendida  del  ullrage  arrancó  de  su  ca- 
bellera una  culebra  que  lanzó'al  pastor,  y  que 
.  apoderándose  de  él  lo  estranguló.  El  poeta  grie- 
go no  pedia  seguramente  pintar  con  una  ale- 
goría irías -exacta  y  espantosa  la  venganza  de 
una  pasiou  despreciada,  que  parece  que  fué  el 
objeto  que  se  propuso. 

En  los  intiernossejlamaban  las  furias  perras 
del  Cocyto  (rio  dé  las  lágrimas),  como  en  la 
tierra  se  han  llamado  harpías.  La  teogonia  de 
los  poetas  griegos  señalaba  el  quinto  dia  de  la 
nueva  luna  como  el  designado  para  nacimiento 
de  las  furias.  Este  quinto  dia  es  considerado 
también  como  estéril  y  nefasto  por  el  cantor  de 
ias  Geórgicas.  El  sabio  Pía  Ion,  que  aunque  se 
decia  enemigo  de  los  poetas,  era  mas  poeta  que 
nadie,  reduce  tas  furias  á  una  sola,  á  saber: 
Adastria  ó  Iíemesis,.hija  de  Júpiter  y  de  la  Ne- 
cesidad. Las  furias,  como  la  mayor  parte  de  las 
divinidades  de  la  Grecia,  son  de  origen  egip- 
cio. Muchas  .medallas  de  Cirene  representan  á 
las  furias  coronadas  de  lolus ,  planta  qué  crece 
en  las  orillas  del  Nilo.  En  los  primeros  siglos 
de  la  Grecia,  las  imágenes  de  estas  divinidades 
se  distinguían  por  ¡a  severidad  do  sus  rasgos 
y  por  la  ausencia  de  la  risa  y  de  toda  pasión 
alegre  en  su  semblante.  Tales  eran  sus  estatuas 
del  Areópagn,  cuando  vino  Esquilo,  el  célebre 
dramaturgo  italiano,  genio  colosal  que  fué  á  la 
vez  su  músico,  maquinista  y  decorador.  En  su 
famosa  pieza  tas  Ewnénides  agrandó  con  la 
ayuda  de  zuecos  la  estatura  de  estas  mugeres 
infernales,  les  fabricó  máscaras  repugnantes, 
les  dio  cabelleras  de  serpientes,  puso  en  sus 
manos  on  látigo  de  culebras,  y  antorchas  y  pu- 
t.   ax.  39 
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fiules:  dld  ú  su  voz  un  sonido  espantoso,  y  á 
sus  ojos  una  ardiente  y  horrible  espresion:  y 
finalmente,  las  vistió  de  largas  ropas,  negras 
manchadas  de  sangre  y  ceñidas  con  reptiles. 
Cuando  se  representó  por  la  primera  vez  la  pie- 
za de  Los  Eumenicles,  cuéntase  que  muchas 
nsugeres  abortaron  de  espanto,  y  muchos  cri  - 
mínales  huyeron  poseídos  de  terror.  Después 
de  Esquilo,  los  poetas  y  escultores  se  esforza- 
ron en  vano  en  recargar  el  carácter  horrible 
de  las  furias,  aunque  les  añadieron  alas,  píes 
de  acero,  y  multitud  de  manos  multiplicadas 
caprichosamente.  También  solia  representarse 
á  las  furias  con  una  llave  en  la  mano,  símbolo 
de  su  poder  sobrenatural  para  introducirse  en 
los  lugares  mas  recónditos  y  mejor  cerrados:  á 
veces  llevaban  también  un  velo.  Estas  últimas 
se  veían  en  las  ciudades  y  en  los  templos  del 
Asia  Menor  que  estaban  cerca  del  Egipto.  Se  les 
representaba  ademas  bajo  la  forma  dé  un  soto 
cuerpo  con  tres  cabezas,  de  cada  una  de  las 
cuales  salían  tres  brazos  agitando  teas.  Fuera 
delá  Grecia,  en  los  demás  pueblos  estrangeros 
se  pintaba  á  las  furias  con  martillos ,  hachas, 
espadas  y  otros  instrumentos  mortíferos,  con 
alas  en  las  espaldas,  los  cabellos  esparcidos  y 
los  pies  desnudos.  Pero  Scopas,  que  no  quiso 
comprometer  la  pureza  de  su  pincel  inmortal 
con  tan  ridiculas  imágenes,  regaló  á  Atenas  dos 
estatuas  de  alabastro  representando  con  suma 
sencillez  á  las  eurneuides.  Es  de  notar  que  los 
antiguos  temblaban  hasta  de  espresar  el  nom- 
bre de  furias,  por  lo  cual  se  observa  que  Ores- 
tes  en  Ingeniarlo  las. designa  sino  con  la  ape- 
lación de  «diosas  sin  nombre.» 

Era  natural  que  divinidades  tan  temibles 
luviésen  su  culto,  y  un  culto  peculiar  del  ca- 
rácter que  se  les  atribuía.  El  templo  mas  anti- 
guo que  se  conoce  consagrado  á  las  furias,  fué 
el  que  les  destinó  Oresles,  y  que  hacia  parte  del 
Areópago  de  Atenas,  en  el  mismo  lugar  en  que 
eslas  divinidades  cuando  todavía  eran  indnlgen- 
les,  segun  la  creencia  antigua  sobre  este  punto, 
abrían  un  asilo  y  recibían  eu  sus  brazos  á  los 
crimínales  que  juraban  decir  la  verdad  delante 
de  sus  jueces,  y  que  si  eran  absueltos  ofrecían 
nn  sacrificio  espiatorio  á  estas  diosas  primitiva- 
mente benévolas.  También  se  conoció  un  tem- 
plo rodeado  de  bosques  á  donde  se  refugiaron 
Edipo  y  Autígona. 

Oresles  parecía  destinado  áconsagrar  tem- 
plos á  las  furias.  En  la  Arcadia,  cerca  de  Mega- 
lópolis,  estas  vírgenes  infernales  se  le  apare- 
cieron con  tan  espantoso  aparato,  que  poseído 
de  frenesí  se  cortó  con  sus  dientes  el.dedo  pe- 
queño, y  se  lo  ofreció  ensangrentado  como  es- 
pi ación  de  la  muerte  dada  á  Clitemnestra  su 
madre.  Poco  tiempo  después,  y  á  consecuencia 
de  otra  aparición,  aunque  menos  terrorífica,  les. 
dedicó  dos  templos  eu  las  cercanías  de  Megaló- 
polis,  y  grabó  sobre  su  frontispicio  esta  ins- 
cripción: «Alas  eumenides,  en  acción  de  gra- 
cias por  su  clemencia.» 

Las  furias  recibieron  un  culto  mas  fervien- 
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le  que  en  parle  alguna,  en  Argos.  Este  culto 
casi  desapareció  al  pasar  de  la  Grecia  á  h  [Lalia. 
Sin  embargo,  Yarron  y  Cicerón  cuentan  que  una 
Diosa  furlna  tenia  en  Roma,  y  en  la  díicima 
cuarta  legión,  un  templo  y  un  bosque  consa- 
grado, y  que  el  día  de  sn  fiesta,  que  se  llama- 
ba furinal,  era,  según  designación  del  calenda- 
rio y  de  los  fastos,  el  sesto  antes  de  las  catea- 
das de  setiembre." 

¿Cuáles  fueron  los  sacrificios  y  lás  ofrendas 
que  se  consagraban  á  estas  sombrías  divinida- 
des? ¿Se  creerá  que  fuesen  animales  horribles  ó 
aves  siniestras-como  su  carácter?  No:  lo  que  se 
les  sacrificaba  eran  ovejas  sin  mancha,  blancas 
tórtolas,  y  entre  los  vegetales  se  les  ofrecías 
la  flor  del  narciso,  el  cedro,  el  ciprés,  el  aza- 
frán y  otras  plaolas  aromáticas  empleadas  en 
los  embalsamamientos  de  los  cuerpos  y  eu  las 
fumigaciones  mágicas.  Ademas  se  hacían  alas 
furias  libaciones  de  vinodulce  y  miel  como  para 
calmarla  acritud  de  su  sangre  crueh  También 
se  Ies  ofrecía  durante  la  noche  y  al  compás  de 
himnos  melancólicos  una  oveja  negra.  Las  lu- 
nas no  tenían  sacerdotisas,  sino  sacerdotes 
vestidos  de  negro.  Entre  los  oficios  que  se  atri- 
bulan álas  furias,  era  uno  el  de  precipitar  ea 
lomas  profundo  del  tártaro  á  las  sombras  que 
les  llevaba  Mercurio. 

FÜRNES.  (Geografiáé  historia. )1n  flamenco 
Veuven.  Pequeña  ciudad  de  la'Flaudes  Occiden- 
tal (Bélgica)  cuyo  origen  es  poco  conocido.  Al- 
gunos autores,  y  entre  oíros  Gramayc,  preten- 
den que  es  antigua,  pero  que  los  normandos 
en  sus  devastadoras  correrías  la  saquearon  y 
arruinaron.  Otros  sostienen  que  Balduino,  Era» 
de  Hierro,  la  fortificó  para  proteger  el  pais  con- 
tra la3  irrupciones  de  los  bárbaros.  Estas  forti- 
ficaciones las  reparó  y  aumentó  en  958  Baldui- 
no 111.  Los  condes  de  Flandes  la  concedieron 
por  los  años  1109,  leyes  escritas  confirmativas 
de  estensos  privilegios.  En  1297,  á  consecuen- 
cia de  la  alianza  del  conde  de  Flandes,  Guide 
Darnpierre  con  el  rey  de  Inglaterra,  resolvió 
Felipe  IV,  rey  de  Francia,  invadir  la  Flandes,  r 
al  efecto  dló  el  mando  de  sus  tropas  al  conde 
Roberto  de  Artois.  Los  flamencos  occidenlales 
se  presentaron  valerosamente  en  batalla  dispu- 
tando palmo  á  palmo  el  terreno,  hasta  que1  por 
último  quedó  vencedor  Roberto  de  Artois.  i 
consecuencia  de  la  desastrosa  batalla  de  Has- 
sel,  daaaen  1328,  Fumes,  Bergues  y  Hieuporl 
tuvieron  que  someterse  al  rey  de  Francia. 
En  1390  1a  condesa  Margarita  permitió  á  1» 
habitantes  de  Fumes  que  cercasen  sa  ciudad 
con  muros  de  piedra  y  abriesen  anchos  fosos: 
estas  fortificaciones  tomarun  mayor,  incremento 
en  1414,  1434  y  1480.  El  6  de  dicíembre  de 
1364  estalló  un  horroroso  incendio  en  la  ciu- 
dad ocasionando  cuantiosas  pérdidas,  y  otro, 
aunque  no  tan  terrible,  en  el  año  1452. 

En  142 1 ,  saquearon  la  población  los  foragi- 
dos  que  estaban  ú  sueldo  en  la  facción  de  f> 

En  1646,  mientras  que  el  duque  de  Engbieu 
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sitiaba  a  Dunkerque,  losespañoles  se  atrinche- 
raron cerca  de  Fumes.  Los  franceses  vinieron 
á  atacarlos  y  los  vencieron,  haciéndose  dueños 
de  Fumes,  y  quedando  ia  guarnición  prisionera 
de  guerra.  El  3  de  junio  de  1648,  la  -volvió  á 
tomar  el  archiduque  Leopoldo.  El  traladó  de 
Westplialia-UQ  pudo  poner  flu  ú  la  guerra  que 
poco  después  estalló  con  nueva  fuerza.  _Ei  3  de 
julio  de  1648,  Turena,  á  la  cabeza  de  los  fran- 
ceses, se  apoderó  de  turnes;  pero  fué  devuelta 
á  los  españoles  en  el  año  1659  por  el  tratado 
de  Job  Pirineos.  Habiéndose  declarado  la  célebre 
guerra,  conocida  con  el  nombre  de  guerra  de 
sucesión,  el  mariscal  d'Aumont  entró  en  Fnrnes 
ala  cabeza  de  una  división  francesa  el  12  de 
junio  de  1667,  y  la  paz  de  Aquisgram,  qué  se 
ajustó  al  año  siguiente,  aseguró  á  Luis  XIV  la 
posesión  de  las  conquistas  que  babia  hecho  en 
ílandes.  Los  aliados  destruyeron  las  fortifica- 
ciones de  Fumes  en  tales  términos,  que  les  costó 
muy  poco  trabajo  apoderarse  de  ella  en  1692; 
pero  el  29  de  diciembre  del  mismo  año  vino  á 
sitiarla Bouíf i ers  y  entró  en  ella  a  los  siete  dias 
de  cerco;  Vnuban  recibió  orden  de  fortificarla. 
La  paz  de  Rtswiek  en  1697  devolvió  esta  plaza 
álos  holandeses,  y  el  tratadode  Dtrecht  en  17 13, 
les  aseguró  su  posesión  para  que  les  sirviese 
de  barrera  contra  la  Francia.  En  10  de  julio 
de  1744  el  ejéreüo'de  esta  nación,  mandado  por 
el  rey  Luis  XV  en  persona,  se  apoderó  de  Fumes; 
pero  tanto  esta  plaza  como  las  demás  conquis- 
tes que  hizo  el  ejército  .francés  ,  fueron  de- 
vueltas por  el  tratado.de  Aquisgram  .ajustado 
en  1748. 

En  1792,  la  ciudad  fué  muchas  veces  loma- 
da y  perdida  por  Jos  franceses  y  por  los  alia- 
dos. , 

Furiies  era  en  otro  tiempo  capital  de  una 
castellnnía;  el  edificio  sirve  al  presente  de  tri- 
bunal dejusticia.  Una  torre  que  domina  la  puerta, 
data  de  1628.  Era  notable  la  iglesia  colegial 
establecida  en  S70  por  el  conde  Balduino  J,  la 
abadía  de  San  Nicolás  del  órden  de  premostra- 
leuses  fundado  en  1  120",  un  convento  de  reli- 
giosos de  San  Alejis  en  1495,  otro  de  capuchi- 
nos en  1006  y  otro  de  monjas.  Había  también 
un  colegio  establecido  en  1713  y  dirigido  por 
los  padres  del  Oratorio. 

Eala  ciudad,  aunque  pequeña,  eslá  muy 
Mcn  edificada  y  cuenta  una  población  de  4;099 
habitantes.  Entre  los  monumentos  notables, 
merece  especial  mención  la  casa  de  ciudad,  de 
un  gótico  muy  puro;  la  iglesia  de  Sania  Wal- 
Mrga,  fundada  en  1030 por  Balduino  V,  y  cuyo 
comes  del  siglo  XIII;  la  hermosa  torre  de  la- 
drillos de  la  iglesia  de  San  ííicolás;  el  púlpilo 
'le  es|a  iglesia  esculpido  por  los  hermanos  Par- 
mentier,  etc.  Cerca  de  Fumes  exislia  antes  de 
las  turbulencias  del  siglo  XVI  la  célebre  abadía 
oelasDunes,  que  por  esta  época  fué  trasladada 
¡*  Brujas.  Los  canales  que  unen  á  Fumes  con 
j  "°  del  Isire  y  con  las  ciudades  de  Bergues  y 
f  perqué,  le  dan  aun  en  el  dia  cierta  im- 
portancia comercial. 
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FURNSTE51I1EUG.  [Geografía  ¿  historia.)  Es-, 
tado  en  el  antiguo  imperio  de  Alemania  en  el 
circulo  de  Suavia,  compuesto  en  un  principio 
de  la  aldea  y  del  territorio  de  Furasterobarg  y 
de  la  señoría  de  Hansen  en  la  Selva  Negra.  Este 
estado  se  aumentó  después  con  las  señorías 
de  Heiligemberg  y  de  Stuhlingen,  de  Moes- 
kireh,  etc. 

Furnstemberg  era  un  simple  condado,  que 
después  erigió  en  principado  el  emperador  Fer- 
nando 111  en  1664. 

La  dominación  de losseñoresque  poseyeron 
este  estado,  se  remonta  segan  unos  al  año  628, 
y  según  otros  solo  data  del  siglo  IX;  y  principió 
en  Enrique,  conde  de Furnstemberg,  quien  casó 
con  Agueda,  hija  de  Gregorio,  rey  de  Escoeia, 
en  S75.. 

Pero  sin  tratar  de  establecer  aqui  la  genea- 
logía de  una  familia,  fecunda  por  otra  parte  en 
grandes  hombres,  citaremos  algunos  de  los 
condes  y  principes  mas  notables. 

Guillermo  de  Farnstemberg,  enemigo  en- 
carnizado de  la  Francia,  dirigió  en  1543  el  sitio 
de  Luxemburgo  de  que  el  año  anterior  so  ha- 
bían apoderado  los  franceses.  En  1 544  entró  en 
Francia  con  la  comitiva  del  emperador  Carlos  V: 
hizo  una  guerra  de  las  mas  crueles,  y  puso  fue- 
go á  una  iglesia  en  que  estaban  encerrados  mas 
de  trescientos  prisioneros. 
'  Egon,  conde  de  Furnstemberg,  se  hizo  no- 
table por  su  intrepidéz  y  valor.  Mandaba  los 
ejércitos  imperiales  en  1629  en  Mantua  y  en 
1631  en  Leipsiek. 

Fernando  de  Furnstemberg .  fué  llamado  á 
Roma  por  el  papa  Alejandro  VJI  y  nombrado 
sucesivamente  camarero  secreto,  obispo  de  Pa- 
derborn  en  1661,  de  Muñster  en  1678,  y  últi- 
mamente vicario  general  de  la  Santa  Sede. 

Francisco  Egon  de  Furnstemberg,  fué  uno 
de  los  principales  ministros  del  elector  de  Co- 
lonia, y  en  calidad  de  lal  prestó  eminentes  y 
uumerosos  servicios  á  Luis  XIV.  Nombrado  obis- 
po de  Metz  en  1658,  principe  obispo  de  Stras- 
burgo  en  1664,  gastó  enormes  sumas  en  res- 
calar  los  hienes  de  sn  iglesia,  poseídos  á  la 
sazón  por  los  luteranos.  Murió  en  1668,  seis 
meses  después  de  haberse  apoderado  los  fran- 
ceses de  Strasburgo,  á  cuyo  suceso  había  con- 
tribuido poderosamente.  Sn  hermano  Guiller- 
mo Egon,  que  le  sucedió,  tenia  el  mismo  afecto 
á  los  intereses  de  la  Francia. 

Irritado  el  emperador  de  Alemania  por  la 
adhesión  del  principe  de  Furnstemberg  á  un 
país  enemigo,  le  hizo  arrestar  en  Colonia,  don- 
de era  uno  de  los  gefes  del  consejo  del  eléclor 
en  1672.  Semejante  atentado  indignó  á  Luis  XIV, 
quien  atrajo  al  principe  á  sus  estados,  y  ha- 
biéndole hecho  obtener  el  capelo  de  cardenal 
le  colmó  de  favores.  Ademas  de  los  obispados 
de  Metz  y  de  Strasburgo,  le  concedió  muchos 
beneficios,  y  entre  otros  la  abadía  de  San  Ger- 
mán. El  principe  Guillermo  murió  en  1704  en 
esta  abadía,  cuyo  palacio  abacial  babia  restau- 
rado. La  calle  de  Furnstemberg,  que  es  una  de 
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Wqiija  salen  á  este  palacio,  tomó  su  nombre  en 
nn-moria  de  este  príncipe. 

En  1806  se  puso  el  principado  de  Furnsleni- 
ÜMfj  baju  la  soberanía  de  los  estados  de  Wur- 
IcinlifiLr,  de  Badén  y  de  Ilolienzollerm-Sigma- 
ringen. 

FUROR.  Esta  palabra,  que  corresponde  á  la 
liilinn  furor,  asi  como  las  demás  do  la  misma 
fuipiljn,  furia,  furioso,  ele,  tienen  su  origen 
en  un  término  griego  que  significa  fuego,  Y  en 
efecto,  las  pasiones  que  agita  y  enciende  el 
furor,  parecen  un  fuego  devorador  por  su  in- 
tensión y  su  violencia. 

Furor  y  furia  se  diferencian  en  nuesíra  len- 
gua, según espresa  douKieasio  Alvarez  Cieníiic- 
f;os  én  sus  sínóniúios,  en  lo  siguiente:  furor 
denota  mas  bien  la  agitación  viólenla  interior; 
y  furia  ta  agilacion  violenta  esterior.  El  furor 
eslá  dentro  de  nosotros;  la  furia  nos  saca  fuera 
de  nosotros.  El  furor  nos  posee;  la  furia  nos 
enagena.  Por  lo  mismo,  contenemos  el  furor, 
pero  nos. abandonamos  ála  furia. 

Como  quiera,  el  furor  puede  ser  producido 
por  (odas  las  pasiones  viólenlas,  como  la,  cóle- 
ra, el  amor,  los  celos,  el  odio,  la  desesperación 
y  aun  por  el  fanatismo,  sea  patriótico,  religio- 
so ó  militar.  También  puede  ser  suscitado  por 
causas  físicas;  asi  una  hambre  devoradora  y 
una  sed  ardiente  es  capaz  de  conducir  y  coudu-, 
ce  á  los  animales  mas  pacíücos,  hasta  el  furor 
ú  la  furia  y  rabia.  La  energía  de  ia  pasión  dé  la 
reproducción  enciende  en  muchos  animales  la 
furia  de  rivales,  en  ciertas  estaciones. 

Los  temperamentos  impetuosas  é  irritables, 
principalmente  los  biliosos  y  sanguineo-ner- 
viosos  ardientes,  llevan  la  exallacion  de  sus 
•afectos  hasta  el  furor.  Este  estado  de  exaspera- 
ción se  presenta  también  con  ocasión  de  ja  em- 
briaguez y  bajo  climas  ardorosos,  y  sobre  lodo 
en  la  edad  del  vigor.  En  los  individuos  dola- 
dos de  constituciones  hipocondriacas  se  obser- 
va, que  la  esl remada-  movilidad  de  su  sistema 
nerviosa  les  conduce  hasta  el  furor,  casi  siem- 
pre sin  causa  real  y  verdadera,  sino  por  efecto 
de  su  malestar  y  de  su  irascibilidad.  El  Iiislo- 
riador  De  Thou  hace  notar  que  el  liempó  frió  y 
sito  estimulaba  de  tal  manera  la  fibra  de  Enri- 
que 111,  que  so  irritaba  y  ponia  furioso  por  el 
menor  motivo:  cu  una  disposición  semejante 
fué  cuando  hizo  asesinar  al  duque  de  Guisa. 

151  furor  puedo  ser  producido  lambien  por 
unuíiehre  ardiente  que  hace  subir  la  sangre  á 
la  cabeza,  como  en  un  violento  acceso  de  de- 
lirio; entonces  se  llama  frenesí.  Cuando  esto  no 
es  mas  que  un  síntoma  momentáneo,  no  hay 
peligro;  pero  cuando  persiste,  puede  degene- 
rar en  manía.  En  semejantes  casos  suelen  los 
médicos  emplear  como  medios  curativos,  los 
baños,  las  sangrías  y  el  régimen  antillogísü- 
oo,  que  no  siempre,  sin  embargo,  son  baslanle 
eilciices.  Suelen  manifestarse  des  especies  de 
furor,  uno  acompañado  de  calor  y  color  y  pulso 
elevado;  03te  es  susceptible  de  disiparse.  Hay 
otro  pálido,  concentrado,  Iriste,  taciturno;  este 


mas  nervioso  y  profundo,  es  mas  peligroso. 
En  su  intensidad  puede  llegar  á  producir  rup- 
tura.del  corazón  ú  otros  grandes  vasos,  y  á  cau- 
sar aneurismas  por  la  fuerza  de  concentración, 
ííay,  pues,  grandes  inconvenientes  en  dejarse 
dominar  por  pasiones  irascibles.  Horacio  ha 
dicho: 

Ira  furor  brevit  eti:  animmn  rege,  qui  ftisipmt 
Imperaí:  hane  frenis:  Aune  la  compete»  eátena. 

El  furor  tiraniza  especialmente  á  las  almas 
débiles  cuando  se  encuentran  dominadas  por 
un  temperamento  sensible  y  ppr  órganos  deli- 
cados, como  sucede  á  ¡asmugeres.  Bien  cimu- 
cido  es  por  su  verdad  aquel  verso  do  Virgilio. 

Notumqun  furens  quid  feemina  ¡msiL 

"  T  en  efecto,  cuando  una  muger  está  poseí- 
da de  furia,  como  sucede  sobre  todo  á  una 
amante  abandonada,  nada  escacha,  y  solo  in- 
voca su  muerte  ó  su  venganza. 

Las  almas  magnánimas  no  sucumben  or- 
dinariamente á  estas  debilidades.  Su  razón, 
haciéndose  superior  á  estas  pasiones,  aciertaá 
dominarlas;  y  si  deja  que  se  inflamen,  es  para 
grandes  y  nobles  fines,  como  se  cuenta  de  Ca- 
tón de  tífica.  El. patriotismo,  asi  como  la  reli- 
gión, según  dejamos  indicado,  pueden  engen- 
drar el  furor:  el  mártir  vuela  al  suplicio,  el  sol- 
dado á  la  muerte;  pero  estas  nobles  furias  son 
siempr'e.rospetables  por  su  origen  y  por  su  fin. 

íWiRlEÍUSM).  Con  este  nombre  se  designa 
el  sistema  social  creado  por  Fonrier,  uno  délos 
gefes  de  escuela  entre  tas  varias  que  se  agitan 
boy  en  la  nación  francesa,  y  cuyas  doctrinas 
han  traspirado  mas  ó  menos  á  los  demás  paí- 
ses de  Europa.  Nos  proponemos  en  este  artículo 
hacer  una  espbsicion  crítica  de  la  teoría  deFuu- 
rjér,  y  al  efecto  daremos  principio  por  muy  li- 
geras indicaciones  sobre  la  vida  del  maestro, 
Cárlos  Fotirier  nació  en  Besancon  el  7  de 
abril  de  1772.  Los  padres  deFourier,  que  oran 
eomercianles  regularmente  acomodados,  dedi- 
caron á  su  hijo  á  su  misma  profesión.  Entilla 
tuvo  oportunidad  de  salir  fuera  de  su  país  como 
comisionado  de  negocios,  y  viajó  por  la  Ale- 
mania, la  Holanda  y  los  Países  Bajos.  Esta  es- 
cursion  le  suministró  el  medio  de  conocerlas 
diferentes  costumbres  de  aquellos  países,  y  en 
ellos  quizás  concibió  las  primeras  ideas  de  re- 
forma social  que  había  de  desarrollar  nías 
larde. 

Antes  délos  30  años  se  separó  Fotirier  de 
la  earrera  del  comercio;  y  después,  habiendo 
sufrido  un  gran  quebranto  en  la  fortuna  que  le 
habia  quedado,  entró  á  servir  en  un  regimiento 
do  cazadores  en  clase  ele  simple  soldado.  Fot 
ni  su  afición  ni  su  carácter  le  llamaban  a  la 
carrera  dé  las  armas,  por  lo  cual  se  rel¡rámu¡» 
pronto  de  la  milicia  y  se  dedicó  á  sus  estudios, 
viviendo  entretanto  atenido  á  sus  escasos  Ira- 
bajos  y  pasando  una  vida  de  estrechez  y  de 
privaciones. 
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Lo  que  mas  fijó  siempre  la  aleación  de  Fou- 
riev,  lo  que  se  hizo  alíjelo  preferente. de  sus 
meditaciones,  fui  el  profundo  desconcierto  so- 
cial en  que  viven  los  hombres,  y  á  remediarlo 
consagró  su  existencia  entera.  Fourier  vela  el 
adulterio  á  la  sombra  del  matrimonio;  la  in- 
moralidad ala  sombra  de  la  política;  la  injus- 
ticia á  ia  sombra  de  la  ley;  y  la  contradicción 
y  la  lucha  y  la  mentira  sirviendo  de  base  ¿  las 
sociedades  desde  et  principio  del  mundo.  Afec- 
kido  por  osla  consideración,  concibió:  y  publicó 
un  irabajo,  primera  producción  suya¿  con  el  ti- 
tulo de  Teoriade  ks  cuatro  movimientos,  obra 
que  apareció  en  1S08.  Fourier,  parliendo  en 
este  trabajo  de  la  ley  que  rige  á  iodos  los  seré 
en  cuanto  que  nacen,  crecen,~dedinan  y  mué- 
mi,  examina  primero  el  órden  y  la  vida  de  los 
sistemas  planetarios  para  descender  después  a 
ploboque  habitamos,  y  pura  hallar  en  el  muu 
do  moral  la  misma  ley  del  mundo  físico.-  Esle 
primer  libro  que  Fourier  firmó  con  el  nombre 
de  Garios,  no  atreviéndose  aun  á  poner  su  ape 
liido,  apenas  fué  leido,  como  no  fuese  para  ca- 
lificar de  visionario  á  su  autor. 

Fourier,  sin  desfallecer  per  eso,  continuó 
con  una  perseverancia  increíble  sus  estu 
dius.  En  1 822  publicó  su  segunda  obra  Ulula- 
da :  Tratado  de  la  asociación  doméstico- 
ayrKola,  en  la  cual  presentó  ya  desenvuelta 
su  teoría  social,  fourier.  sienla  haber  hallado 
ei  principio  de  la  atracción  moral;  y  si  por 
ia  atracción  física  esplicó  Neuíoii  los  movi- 
mientos de  los  asiros  y  todos  los  demás, 
fenómenos  de  los  sistemas  siderales,  Fou- 
rier declara  que  es  la  misma  -ley  rige  al 
mundo  moral,  y  que  de  su  observancia  pendo 
ia  felicidad  humana.  /.Cuál  es  esta  ley  de  atrac- 
ción en  la  humanidad?  las  pasiones:  los  im- 
pulsos instintivos  que  esperimeuta  el  hombre 
denlro-de  su  propia  naturaleza.  Ahora  bien: 
para  hacer  que  la  humanidad  viva  en  armonio 
semejante  á  la  de  los  mundos  siderales,  es  ne- 
cesario buscar  una  combiuaciou  social  en  la 
cual  lodos  los  instintos  del. hombre  puedan  «er 
satisfechos.  En  el  eslado  social  que  hoy  cono- 
cemos y  que  antes  de  nosotros  ha  conocido  el 
mundo,  no  han  podido  hallar  satisfacción  Jas 
pasiones  humanas,  porque  satisfaciéndolas,  se 
vulneraban  los  intereses  de  los  démas.  Ue  aqui 
lia  nacido  el  quo  se  elevase  ii  ley  moral,  á  Tey 
natural,  la  lev  que  previene-  la  represión  y  la 
abstinencia  en  nuestros  instintos.  Eslo  es  ab- 
surdo, dice  Fourier.  Claro  es  que  hoy  no  puede 
'¡I  hombre  entregarse  á  sus  apetitos  siu  da- 
llarse á  si  mismo  y  dañar  á  sus  semejantes; 
perúes  porque  el  medio  social  en  que  vive  es 
anárquico  y  subversivo;  por  ¡o  mismo  que  no 
podrían  girar  desembarazadamente  las  diferen- 
te ruedas  de  un  reloj  si  se  las  sacase  fuera- de 
su  lugSr  sin  destrozarse  é  inutilizarse  las  unas 
11  las  otras.  Pero  colóquese  cada  pieza  en  su 
puesto,  búsquese  la  armonía  social,  y  entonces 
se  verá  que  la  ley  de  represión  que  ha  nacido  l 
P«  electo  del  antagonismo  social,  es  un  ab-| 


sardo,  y  que  la,yerdadera  ley  natural,  las  ver- 
daderas vías  por  donde  la  Providencia  se  revela 
al  hombre,  son  sus  pasiones,  sus  inclinaciones. 
En  esla  obra  ya  quedó  espuesta  por  completo 
su  teoría,  y  su  publicación  llamó  mas  que  la 
primera  la  atención  del  público;  pero  como 
Fourier  poseía  en  el  grado  mas  eminente  el  es- 
nirítrj  de  análisis,  los  críticos 'vulgares  se  apo- 
deraron de  ciertos  detalles  á  que  habia  descen- 
dido para  lanzarle  burlas  y  sarcasmos,  hasta 
el  punto  de  hacerse  su  libro  un  objeto  del  ridí- 
culo. Rechazado  asi. del  mando  por  tan  amar- 
gos desdenes,  Fourier,  en  su  soledad,  pudo  eur 
conlrar  un  discípulo,  que  fué  Juslo  Muiron.  En- 
tonces se  dijo  á  si  mismo:  «Ya  que  no  .puedo 
realizar  mi  teoría,  al  menos  fundaré  una  es- 
cueta.» Prosiguiendo  en  estepropósitó,  se  asoció 
poco  después  á  Victor  Consideranf,  alumno  de 
la  Escuela  politécnica  y  su  mas  digno  discípulo. 

En  1828  dió  á  luz  la  obra  titulada  Nuevo 
mundo  industrial.  Poco  después  (en  1832)  otra 
con  el  titulo  de  Sofismas  y. charlatanismo  de 
las  sectas  de  San  Simón"  y  Owen.  Y  final- 
mente, en  1836,  un  año  antes  de  su  muerte, 
publico  un  libro,  á  que  ilamó  Falsa  industria, 
En.  todas  estas  óbras  desenvuelve  y  amplía  los 
principios  emilidos  en  el  Tratado  de  asocia- 
ción doméstico-agrioola. 

En  estos  últimos  años  de  su  vida,  singular- 
mente desde  el  año  30,  su  escuela  habia  adqui- 
rido un  gran  número  de  adeptos,  entre  los  que 
descollaban  Yictor  Consideran!,  Jules  Lecüava- 
ííer,  AbelFransou  y  madame  Glarisse Vigoureux. 
Fourier,  pues,  tuvo  el  consuelo  en  los  últimos 
nñosde  su  vida,  de  verse  rodeado  de  una  mul- 
titud-de  discípulos  ardientes  y  apasionados  que 
publicaron  y  ampliaron  las  doctrinas  de  su 
maestro. 

Mientras  tanto  Fourier  vivió  pobremente,  y 
a  la  edad  de  65  anos  apenas  podia  soportar  las 
privaciones  de  su  posición,  á  pesar, do  los  so- 
corros de  sus  amigos. 

En  el  invierno  del  año  1S36,  se  vio  atacado 
de  una  enfermedad  que ,  agravándose  sucesi- 
vamente cortó  la  vida.  de.  Fourier  en  el  año  si- 
guiente de  1837. 

Tal  fué  la  vida  de  Fanrier,  cuyas  leorlas 
lian  continuado  propagando  sus  discípulos  has- 
ta nuestros  días.  Veamos  ya  cuales  son  estas, 
■  Hemos  indicado  que  Fourier,  antes  de  des- 
cender á  la  sociedad,  había  elevado  el  vuelo  dei 
su  imaginación  á  las  mas  altas  esferas.  Al  con- 
siderar al  hombre,  observó  Fourier  que  era 
miembro  de  la  humanidad,  que  la  humanidad  . 
puebla  con  una  misión  providencial  la  tierra, 
que  la  tierra  es  un  planeta  de  nuestro  sistema 
solar,  que  nuestro  sistema  solar  no  es  sino 
uno  de  los  infinitos  que  constituyen  el  univer-. 
so,  que  el  universo  se  mueve  en  lamas  acorde 
armonía  por  la  volunted  de  Uios,  «el  gran  mú- 
sico» Veternel  simphonisle,  como  Fourier  le 
llama:  supuesto  lo  cual,  Fourier  parte  desde 
Dios  para  ir  descendiendo  después  por  lodas 
las  esferas  de  la  creación  hasta  llegar  á  la  mo- 
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desta  vivienda  del  hombre.  Desde  luego  obser- 
va qii£  el  gran  todo  de  la  creación  esta  someti- 
do á  la  ley  de  los  cuaíro  movimientos.  Todo 
ser  ^animal  ó  vegetal,  nace,  crece,  declina  y 
muere.  Nada  perece  en  medio  de  este  cambio 
y  renovación  perpétua.  La  juventud  en  los  seres 
adquiere,  la  vejez  abandona:  la  muerte  y  la 
vida  do  son  mas  que  el  lin  de  una  existencia  y 
el  principio  de  otra.  Esta  ley,  pues,  es  gene- 
raí.  Supuesto  esto,  Fourier  entra  á  esponer  su 
cosmogonía.  Esta  parte  de  sus  especulaciones, 
es  la  que  le  lia  valido  mas  sarcasmos,  bas- 
ta tal  punto,  que  Fourier,  observando  que  sus 
mismos  discípulos  repugnaban  seguirle  en  ella, 
desistió  de  sostenerla,  á  cuyo  propósito  se  es- 
presa  en  alguna  de  sus  producciones  de  esta 
manera.  «Yo  no  pretendo  que  se  me  crea  en 
mis  especulaciones  cosmogónicas  cal  ideadas 
de  adivinatorias,  porque  esto  no  perjudica  ni 
afecta  al  pensamiento  esencial  de  mi  sistema 
societario.  Yo  be  revelado  á  la  humanidad  su 
deslino,  y  solo  aspiro,  a  que  se  organice  con 
arregloálaley  providencial  de  aíracciou moral. 
Asi  mis  detractores  al  ultrajarme  por  mi  cos- 
mogonía, están  fuera  de  combate.  Neuton  es- 
cribió muchos  delirios  sobre  el  Apocalipsis,  y 
no  por  eso  han  sido  desdeñadas  sus  teorías  so- 
bre la  atracción  y  la  luz.»  Después  de  seme- 
jante declaración  del  mismo  Fourier,  no  hay 
derecho  para  atacarle  en  este  terreno.  Veamos, 
sin  embargo,  aunque  no  sea  sino  como  un  cu- 
rioso episodio,  las  principales  ideas-  sobre  que 
descansa  la  cosmogonía  de  Fourier. 

Dios,  en  virtud  de  su  omnipotencia,  y  so- 
metiendo sa  voluntad  á  su  justicia,  dice,  ha 
establecido  la' ley  que  rige  al  mundo,  manifes- 
tación esterior  del  pensamiento  del  Creador,  la 
ley  suprema  del  mundouo  es  otra  que  la  atrae- 
cion  universal.  Los  asiros  y  los  planetas  son 
seres  dotados  de  inteligencia  y  de  fuerza  atrac- 
tiva, en  cuya  virtud  giran  dentro  de  sus  órbi- 
tas. Como  todos  los  seres  de  la  creación  tienen 
un  período  de  vida  determinado,  y  nacen  y 
mueren,  para  que  sus  despojos  vuelvan  á  ser 
nuevamente  animados.  Asi  el  planeta  que  ha- 
bitamos los  hombres,  la  iierra,  se  encuentra 
hoy  con  relación  á  su  vida  en  el  estado  de 
infra-fuber.  Si  se  considera  su  magnitud  y  el 
rango  que  ocupa  en  el  sistema  planetario,  de- 
be vivir  ochenta  mil  años:  y  según  indican  to- 
das las  analogías,  hoy  no  tiene  mas  que- siete 
mil  años.  Ahora  bien,  como  que  los  astros,  del 
propio  modo  que  todos  los  demás  seres  físicos, 
esperimeulan  infinitas  modificaciones  á  medi- 
da que  van  recorriendo  el  periodo  de  su  vida, 
!a  tierra  está  destinada  á  sufrir  prodigiosos  cam- 
bios materiales  en  el  curso  de  los  tiempos.  Dé- 
be  ir  en  progresión  ascendente  de  desarrollo 
basta  tener  cuarenta  mil  años,  asi  como  desde 
dicha  edad  irá  descendiendo.  Tendrá  ocho  mil 
de  madurez  que  estarán  eníre  los  tremía  y  seis 
y  cuarenta  y  cuatro.  Todo  esto  se  entiendo  sin 
perjuicio  de  que  un  accidente  estraño  ó  inespe- 
rado acelere  su  descomposición  y  su  muerte. 


floy,  según  Fourier,  la  tierra  esla  enferma, 
y  hay  mil  síntomas  que  revelan  sn  estado  dé 
debilidad,  porque  los  astros  y  los  planelas, 
como  el  animal  y  la  planta,  deben  recorrer 
forzosamente  el  mismo  periodo,  y  pasar  por  los 
cuaíro  movimientos.  Asi  lo  quiere  la  ley  do 
analogía. 

La  tierra»  pues,  esperimentará  grandes  al- 
teraciones en  su  superficie.  Entre  otras  indica- 
remos' la  aparición  de  una  aurora  boreal  en  el 
polo  del  Norte,  la  cual  iluminará  el  planeta. 
Varios  indicios  revelan  esta  futura  aparición. 
La  frecuencia  cón  que  se  presentan  ligeras  au- 
roras y  meteoros;  indica  superabundancia  de 
Huido  en  la  tierra,  que  al  flu  vendrá  ú  produ- 
cir aquel  fenómeno.  La  configuración  misma 
de  los  continentes  por  la  parte  del  Norte,  pare- 
ce estarlo  demandando.  Obsérvese  que  los  tres 
continentes,  de  América,  Africa  y  Asia,  termi- 
nan en  punta  como  para  eximirse  de  recibir 
influencia  alguna  del  polo  del  Sur,  al  paso  que 
por  la  parte  del  Norte  su  forma  es  diversa,  pues 
se  unen  y  agrupan  sobre  este  polo  como  para 
recibir-una  influencia  común  que  se  esparza 
por  toda  la  tierra.  Esta  disposición  de  los  con- 
linentes  no  puede  considerarse  un. accidente 
casual  en  la  configuración  del  globo:  y  los  que 
tal  creyesen  hacen  á  la  Providencia  ciega  y 
sin  designio.  La  aurora  boreal  será  semejante 
á  los  anillos  de  Saturno,  que  no  son  otra  cosa 
que  un  fluido  fecundante  que  le  circunda,  «lis- 
ta aurora,  dice  Fourier,  aceleraría  su  aparición 
si  el  hombre  obrase  sobre  el  globo  según  su  des- 
lino, y  cuando  llegue  á  cultivar  el  grado  fió 
Norte,  habrá  hecho  mucho  en  este  sentido.» 

La  aparición  de  la  aurora  boreal  producirá, 
según  Fourier,  efectos  prodigiosos.  Su  fluido 
lumínico,  al  mismo  tiempo  calorífero,  derreti- 
rá la  nieve  del  polo  y  precipitando  las  partícu- 
las bituminosas  de  los  mares,  cambiará  su  sa- 
bor salino  en  un  ácido  'cítrico,  semejante  al 
agua  del  limón.  En  virtud  de  este  cambio,  ha- 
brá en  el  mundo  animal  que  puebla  el  Océano, 
una  revolución  completa.  Todos  los  monstruos 
marinos  perecerán,  y  se  verificará  una  creación 
nueva  de  peces  bienhechores  que  ayuden  al 
hombre  en  sus  escursiones,  trasportándole  por 
ta'superficie  de  las  aguas  como  las  bestias  de 
carga  le  trasportan  hoy  por  la  superficie  de  h 
tierra. 

Imposible  nos  fuera  seguir  á  Fourier  en  lo- 
dos sus  detalles  sobre  este  punto;  ni  desenrol- 
ver  la  esposicion  de  su  cosmogonía  en  los  re- 
ducidos límites  á  que  debemos  concretarnos 
en  esla  enciclopedia.  Fourier  dice  entre  oirás 
cosas,  que  los  cometas  son  astros  errantes  que 
no  han  hallado  aun  su  centro  de  gravedad:  que 
nueslro  sistema  solar  es  el  menos  aventajado 
del  universo:  que  los  veinte  y  tantos  planetas 
que  conocemos,  é  igual  número  qne  nos  falla 
descubrir,  no  son  sino  una  cohorte,  un  torbe- 
llino todavía  sin  orden,  a  semejanza  de  un  grupo 
de  soldados  rezagados  de  su  batallón,  etc., etc. 

Como  se  ve,  Fourier  en  todo  lo  que  precede, 
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no  hace  mas  que  aflrmar  sin  demostración,  La 
ley  de  analogía  le  conduce  á  inducciones-aven- 
turadas, que  si  á  sus  ojos  podían  tener  el  ca- 
rácter de  verdades,  á  los  ojos  de  los  demás  no 
son  mas  que  especulaciones  adivinatorias/ 
cuando  no  heregias  cientiflcas.  No  os  menos 
estraúasu  teoría  sobre  la  vida  ultra-mundana, 
Fourier  cree  en  la  trasmigración  de  las  almas, 
jio  de  unos  cuerpos  terrenos  en  otros,  sino  de 
cuerpos  terrenosi  cuerpos  etnreo-aromales,  y 
yice-versa.  Nuestras  almas,  según  Fourier,  pa- 
san después  de  la  descomposición  del  cuerpo  á 
animar  cu epos  sutiles  y  etéreos  que  pueblan 
los  espacios,  mas  allá  de  la  atmósfera  plane- 
taria. Aquella  vida  que  Fourier  denomina  tras- 
mundana,  es,  respeclo-de  esta,  lo  que  la  vigi- 
lia al  sueño,  Y  cómo  después  del  sueño  con- 
servamos la  memoria  del  sueño,  y  duran- 
te ésle  no  conservamos  idea  de  la  vigilia, 
asi  también  después  de  la  vida  mundana  con- 
servamos la  memoria  de  lo  que  pasó  en  la 
tierra;  pero  cuando  déla  vida  elereo-aromal 
pasamos  á  la  vida  terrenal,  volvemos  á  perder 
lairiemoria.  Asi  en  la  vida  tras-mundana  con- 
servamos doble  ejercicio  de  memoria, mieutras 
(jncen  la  vida  mundana  sentimos  doble  vacio 
de  memoria.  Fourier  acompaña  estas  elucubra- 
ciones de  infinitos  detalles  y  episodios  cuya 
espesieÍDn  les  imprime  cierto  carácter  de  es- 
travagantes,  y.  que  creemos  deber  omitir. 

Después  de  haber  considerado  Fourier  las 
armonías  siderales,  después  de  haber  manifes- 
tado su  pensamiento  acerca  de  la  cosmogonía 
y  la  vida  ultra-mundana  de  los  espíritus,  des- 
ciende á  la  mansión  del  hombre,  objeto  prin- 
cipal de  sus  meditaciones. 

Fourier  considera  á  la  humanidad  desenvol- 
viéndose según,  leyes  eternas  en  eHiempo  y 
en  el  espacio.  Lahumanidad,  según  Fourier,  no 
tiene  otro  destino  providencial  que  la  gestión 
¿ti  globo,  es  decir,  su  misión  consiste  en  em- 
bellecer la  superficie  de  la  tierra,  en  darle  vi- 
da y  animación  esterior  para  hacerle  figurar 
digDameule  en  el  ran^o  que  ocupa  en  su  sis- 
tema planetario.  Escusamos  detenernos  á mani- 
festar cuan  materialista  y  repugnante  es  esta 
teoría.  Comoquiera,  y  dando  por  sentado  este 
principio,  Fourier  se  lamenta  de  que  la  huma- 
nidad no  haya  encontrado,  en  el  espacio  de 
seis  mil  años,  la  solución  del  problema  que 
debe  resolver,  hallándose  ahora  como  el  pri- 
mer üia  de  su  creación  incapacitada,  para  lle- 
nar el  papel  que  le  está  encomendado. 

Examinando  las,  diferentes  fases  por  que 
Insan  ias  sociedades  anles  de  llegar  al  estado 
'le  civilización,  distingue  Fourier  cuatro  grados 
'lue  Uama  edenismo,  salvagismo,  patriarcado 
)'  barbarie.  Estas  cuatro  fases  se  presentan  en 
la  carrera  de  un  pueblo  antes  de  llegar  al  esta- 
'■°  de  civilización.  Pero  creemos  inútil  detener- 
os en  este  punto. 

Fourier,  ocupándose  del  individuo,' lo  en- 
cueiilra  victima  del  mas  profundo  malestar  fí- 
s,co  y  moral,  y  cree  que  esto  uo  procede  de  su 


naturaleza  sino  de  la  viciosa  organización  so- 
cial en  que  vive.  Para  Fourier  el  hombre  no  ha 
nacido  malo;  lodos  sus  instintos,  todas  sus  pa- 
siones, todas  sus  inclinaciones  son  buenas  y 
legitimas:  lo  que  torna  al  hombre  mato  y  per- 
verso, á  pesar  suyo,  es  la  imposibilidad  de  sa- 
tisfacer sus  necesidades  en  el  medio  social  en 
que  apenas  puede  moverse  y  respirar.  .Pero 
cambíese  la  organización  social  basla  ahora 
conocida;  sustituyase  á  la  anarquía  y  al  anta- 
gonismo sobre  que  descansa,  el  órden  y  la  ar- 
monía, y  se  verá  como  todos  los  hombres  son 
felices  y  encuentran  la  satisfacción  de  todo,s 
sus  deseos  sin  daño  propio  ni  lesión  de  los  de- 
mas.  Fourier  cree  que  este  medio  no  se  ha  des- 
cubierto aun,  pero  que  él  es  el  revelador,  el 
verdadero  salvador  de  la  humanidad.  Se  ha 
dado  eu  cara  á  Fourier  su  orgullo  escesivo,  y 
ta  te  eu  sus  propias  ideas,  ¿Ni  como  sino  hu- 
biera podido  sufrir  los  sarcasmos  de  que  era 
objeto,  y  soportar  las  privaciones  de  su' vida 
el  hombre  que  á  los  65  años,  con  la' cabeza  em- 
blanquecida y  las  fuerzas  quebrantadas  por  la 
edad,  vivía  en  una  boardilla  copiando  cartas 
para  ganar  su  sustento? 

Cierto  que  Fourier  se  alimentaba  con  las 
ilusiones  del  porvenir  de  su  sistema.  «Cuando 
el  mundo  se  organice,  dice  en  una  de  sus  obras, 
según  los  principios  de  la  ciencia  social,  en- 
tonces sera  bello  de  ver  el  espectáculo  de  nues- 
tro globo.  Entonces  después  de  haber  desapa- 
recido el  hambre,  ylaniiseria,  y  la  hipocre- 
sía, y  el  egoísmo,  y  la  devastación,  y  la  carni- 
cería, solo  se  verá  abundancia  y  bienestar,  li- 
bertad y  armonia  en  los  mas  generosos  afectos, 
la  unidad  de  la  familia  humana,  y  la  benevo- 
lencia reinando  sobre  la  tierra. 

«Figuraos  al  globo  sembrado  de  los  mas 
suntuosos  palacios,  en  el  seno  de  campiñas 
verdes  y  pintorescas,  ostentando  todas  las  ga- 
las de  la  naturaleza  y  del  arte,  en  suma,  con- 
vertida la  tierra  en  un  jardin  del  paraíso:  figu- 
raos que  veis  desenvolverse  (odas  las  faculta- 
des del  bombre¡  y  escucháis  en  el  mas  armó- 
nico acorde  los  cantos  de  los  artistas,  las  su- 
blimes voces  de  los  poetas,  los  religiosos  cán- 
ticos de  los  levitas.  Pues  bien,  esta  armonía  que 
os  escita  risas  y  sarcasmos,  esta  armonia  lle- 
gará á  reinar  en  el  mundo  para  sustituir  á  la 
época  de  subversión  que  hemos  atravesado  y 
estamos  atravesando.  Aquel  concierto  armóni- 
co, ha  de  sustituir  al  conjunto  desgarrador  da 
llantos,  ayes  y  gemidos  que  hoy  se  escacha' 
en  la  tierra, 

.  «Ya  ha  aparecido  el  nuevo  Hércules  que  pur 
gará  la  (ierra  de  tas  serpientes  y  de  los  mons- 
truos. Su  nombre  resonará  del  uno  al  otro  polo. 
Yendrá  un  tiempo  en  que  no  pueda  la  humani- 
dad levantar  bastantes  esliluas  á  su  memoria: 
porque  él,  él  ha  descnbierlo  la  brújula  social,- 
que  hubiera  sido  descubierta  anles  si  hubiese 
aparecido  en  la  tierra  un  hombre  dócil  á  aquel 
jrecepto  de  Jesucristo,  Quwrite  et  invenietis, 
i 'mscad y  hallareis. »  «¿Y  quién,  se  pregunta  Fou- 
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rier  á  sí  mismo,  quién  os  el  que  ha  desniibicrlo 
laníos  prodigios?  Un  hombre  eslrañoá  ¡as  cien- 
cias, un  simple  maucebu  de  comercio  es  quien 
va  á  confundir  á  los  sabios  antiguos  y  moder- 
nos-. Que  no  es  la  primera  vez  que  Dios  se  sirve 
de  los  humildes  para  confundir  á  los  soberbios, 
como  se  sirvió  Jesucristo  de  unos  sencillos  e 
ignorantes  pescadores  para  que  predicasen  su 
verdad  por  el  mundo. » 

Volviendo  ásu  sistema,  repetimos  que  Fou- 
rier  considera  posible  la  felicidad  sobre  la  tier- 
ra, y  no  cree  que  el  nsuudo  sea  un  valle  de 
lágrimas,  sino  en  cuanto  el  hambre  no  sabe  o 
no  quiera  hacer  un  sabio  empleo  de  sns  facul- 
tades. Asi  Fouricr,  después  de  ta  mas  ae&tíba 
critica  del  estado  social  en  los  tiempos  presen- 
tes y  en  los  pasados,  propone  el  remedio  de 
una  nueva  organización. 

«Se  trata,  dice,  en  ini  combinación  social, 
de  hacer  felices  á  ios  hombres  individualmente, 
y  de  dar  fuerza  y  grandeza  á  la  humanidad  colec- 
tivamente.Tara  hacer  felices  á  los  hombres  es 
preciso  procurarles  los  medios  de  satisfacer  to- 
das sus  necesidades:  las  del  cuerpo,  las  del 
corazón  y  las  del  espirilu.  Las  del  cuerpo,  au- 
mentando hasta  el  infinito  los  productos  mate- 
riales; las  del  corazón  estableciendo  la  armo- 
nía entre  los  afectos;  las  del  espíritu  estable- 
ciendo ei  medio  mas  á  propósito  para  e¡  culti- 
vo de  sus  nobilísimas  facultades. 

«Lo  primero  es  satisfacer  sus  necesidades 
materiales.  13!  hombre  toca  el  cielo  con  su  in- 
teligencia, pero  sns  pies  pisan  la  tierra,  y  hi 
tierra  es  su  mansión.  El  hombre  siente  en.  sn 
corazón  tiernas  y  nobles  afecciones,  pero  no 
puede  entregarse  á  ellas  mientras  esperimenle 
las  necesidades  del  cuerpo  que  le  asedian .  Lue- 
go es  necesario  principiar  por  aquí,  porque 
bario  sabido  es,  que  cuando  el  hambre  y  las 
necesidades,  el  egoísmo  y  la  guerra  reinan 
fatalmente.  Hubo  en  este  siglo  un  ejército  po- 
deroso, aguerrido  y  formidable  que  al  mando 
de  Sapoleon  se  dirigió  animoso  al  corazón  de 
la  Rusia:-  seiscientos  mil  hombres  constituían 
este  ejército;  todos  iban  unidos  por  Un  senti- 
miento y  estimulados  por  la  pasión  de  la  glo- 
ria. Las  recompensas  estaban  bien  dispuestas 
y  se  distribuían  en  justicia.  El  soldado  sabia 
que  podia  llegar  á  ser  cabo,  este  á  ser  sargen- 
to, el  sargento  á  oficial,  el  oficial  á  general,  el 
general  á  ocupar  un  trono,  porque  Napoleonda- 
ba  tronos. 

«Mientras  las  águilas  francesas  marcharon 
victoriosas,  mientras  que  ai  soldado  no  le  faltó, 
capote,  y  zapatos,  y  pan,  y  aguardiente,  reinó 
la  mayor  armonía  y  la  mas  estricta  disciplina. 
Pero  ¿qué  sucedió  después  de  la  jornada  de 
Moscou  cuando  faltó  lo  necesario,  cuando  los 
soldados  se  encontraron  sin  alimento  ni  abrigo 
en  medio  de  las  nieves  y  de  los  hielos  del  Nor- 
te? ¡Horrible  es  el  cuadro  que  nos  ofrecen  los 
soldados  de  Sapoleon  en  aquellos  dias  desastro- 
sos! Se  mataban  los  soldados  unos  á  otros  por 
un  pedazo  de  carne,  por  un  asiento  en  la  ho- 


guera de  los  campamentos,  y  en  medio  de 
aquellos  rigores  glaciales  seles  nbriael  vientre 
á  fuerza  de  sablazos  para  meter  en  ellos  ios  ¡ños 
helarlos  de  ¡os  vivos!..  Aquí  reinaba  el  hambre 
y  la  miseria  en  toda  sn  fuerza,  y  el  hambre  y 
la  miseria  hicieron  surgir  el  egoísmo  indhi- 
dnal  en  toda  su  energía  deseons'oíadora  y  es- 
pantosa 

«Poco  después  aquel  ejército  encontró  auxi- 
lios en  k  Polonia,  y  ya  los  buenos  sentimiento! 
volvieron  á  los  corazones  de  los  soldados,  con- 
vertidos un  momento  ¿utos  en  monstruos  hor- 
ribles por  el  aguijón  del  hambre  y  de  las  nece- 
sidades. 

«Esto  demuestra  elocuentemenlequeel  hom- 
bre no  puede  dar  espansion  á  sus  sentimientos 
mas  benévolos,  cuando  su  existencia  material 
no  está  asegurada:  y  que  en  el  estado  de  civi- 
lización será  mentira  la  amistad,  el  amor,  )¡i 
cordialidad  y  todos  los  afectos  nobles  y  eleva- 
dos míentas-baya  malestar  material  -  mientras 
unas  clases  sean  presa  del  pauperismo  mus 
horrible,  y  otras  apenas  alcancen  á  satisfacer 
sus  necesidades  físicas. 

«Ahora  bien:  para  crear  la  nueva  reorgani- 
zación social  es  necesario  principiar  aumentan- 
do los  producios,  y  para  aumentar  los  produc- 
ios será  forzoso  cambiar  las  condiciones  de! 
trabajo,  puesto  que  tai  cual  hoy  se  halla  es  in- 
capaz de  llenar  stt  objeto.  El  trabajo  se  en- 
cuentra fraccionado  (mor«cííe),  individualiza- 
do, entregado  al  azar:  de  esta  manera  Uo  pírate 
dar  producios.  Es  necesario  organizaría  colec- 
tivamente. ¿Que  se  diría  de  un  pueblo  que  sien-, 
do  invadido  por  un  ejército  enemigo  conliase 
la  defensa  de  su  territorio  á  los  esfuerzos  indi- 
viduales de  los  ciudadanos?  Pues  mas  absurdo 
es  dejar  entregado  al  azar  y  á  las  facultades 
de  cada  uno  el  trabajo  que  es  la  defensa  conlra 
el  enemigo  formidable  del  hambre.  Y  sin  em- 
bargo, tai  es  el  espéctácnlo  que  oFrece  á  nues- 
tros ojos  la  incoherencia  y  anarquía  á  que  boy 
se  hulla  sometido  el  trabajo,  asi  agrícola  como 
industrial  y  comercial. » 

Fourier,  para  realizar  todos  sus  prodigios 
en  el  órden  material  y  moral,  principia  propo- 
niendo un  nuevo  sistemade  viviendas,  a  lis  pre- 
ciso, díee,  que  desaparezcan  las  ciudades  y 
pueblos  con  su  vicioso  y  absurdo  método  d-.! 
conslrubcion  de  moradas.  A  las  actúales  stfH 
debe  sustituir  el  falan&terio.  Abajo  las  actuales 
poblaciones  con  sus  edificios' angostos  y  dos- 
mesuradamente  altos,  con  sus  calles  tortuosas 
y  oscuras,  con  sus  aires  inficionados  y  morbo- 
sos. Abajo  esas  miserables  aideas  y  esos  sólita- 
ríos  caseríos  con  su  rudeza-salvage.  A  la  nueva 
época  que  yo  anuncio,  al  nuevo  estado  social 
■que  inauguro,,  corresponde  lógica  y  necesaria- 
mente un  sistema  arquitectural  esencialmente 
diverso  del  actual,  un  sistema  de  viviendas  có- 
modas y  holgadas,  y  digno  sobre  todo  de  la  es- 
celencia  de  las  eriáluras  humanas.  Y  á  la  ver 
dad  nada  guarda  mas  armonía  con  el  estados- 
cial  de  un  pueblo,  nada  lo  refleja  tanto  coibo 
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las  disposiciones  arquitecturales  de  sus  mora- 
das. Recórrase  sino  con  la  imaginación  los  di- 
ferentes caractéres  que  nos  presentan  los  pue- 
Mosbajo  esto  panto  de  vista  desde  el  mas  atra- 
sado liasta  el  mas  avanzado  en  cultura  social. 

«Fijemos  nuestra  vista  en  una  borda  de  sal- 
vajes africanos:  ¿qué  descubrimos?  que  aque- 
llas tribus  errantes,  sin  propiedad  territorial, 
viviendo  de  la  caza  y  de  la  pesca,  habitan  en 
chozas  construidas  con  tierra  y  troncos  délos 
árboles  de  los  bosques.  ¿Qué  es  lo  que  decora 
estos  moradas?  El  arco,  las  flechas,  los  cráneos 
de  sus  enemigos,  y  los  despojos  de  las  fieras. 
116  aqui  como  la  construcción  y  la  decoración 
reflejan  exacta  y  admirablemente  el  estado  so- 
cial de  aquellas  tribus.  El  árabe  vagabundo 
lleva  su  casa  sobre  el  lomo  de  su  camello  y 
arma  su  tienda  en  el  parage  mas  á  propósito,. 
i  la  orilla  de  un  arroyo,  ó  é  la  sombra  de  un 
bosque,  Ellapon  pasa  el  invierno  en  cuevas 
húmedas  y  subterráneas.  Véase  como  su  con- 
dición moral  se  revela  en  su  estado  estertor. 
Pero  siguiendo  ios  pasos  progresivos  de  un 
pueblo,  hallaremos  siempre  reflejada  su  situa- 
ción en  su  manera  de  vivir  y  de  albergarse.  Un 
pueblo  guerrero  se  apodera  de  un  pais  eslraño 
y  se  establece  en  él,  ¿Qué  sucede?  Los  gefes 
para  guarecerse  de  los  peligros  construyen 
castillos  y  fortalezas  cercadas  de  fosos,  y  en 
so  rededor  se  sientan  sus  vasallos  en  mezqui- 
nas viviendas.  Este  pueblo  permaneciendo  en 
semejante  situación,  adelanta  luego  un  paso 
mas,  ia  religión  nace  y  se  apodera  de  los  es- 
piritus.íy  entonces  se  construyen  templos  so- 
berbios, que  representando  el  sentimiento  reli- 
gioso, reasumen  los  esfuerzos  arquitectónicos. 
Cuando  este  periodo  pasa,  cuando  las  creen- 
cias declinan,  y  la  inteligencia  individual  pre- 
pondera, eulonces  se  construyen  casas  parti- 
culares, moradas  sin  grandeza,  porque  lodo  es 
individual  y  anárquico,  y  falta  un  sentimiento 
colectivo.  Asi  está  sucediendo  hoy.  Contem- 
plemos á  vista  de  pájaro  una  ciudad  populosa, 
y  descubriremos  un  conjunto  informe.de  teja- 
dos, uuos  perdiéndose  en  las  nubes,  otros  al 
alcance  de  la  mano,  y  debajo  podremos  des- 
cubrir con  el  pensamiento  infinitas  habitacio- 
nes sin  aire  ni  luz,  ni  condición  alguna  salu- 
dable. Las  innumerable?  chimeneas  que  distin- 
gue nuestra  visla  nos  revelan  oíros  tantos  ho- 
gares pobres  y  miserables:  y  todo  esto  sin  con- 
tar tas  boardillas  espuestas  á  las  intemperies, 
y  las  cuevas  húmedas  y  malsanas  qué  alber- 
gan á  millares  de  personas  apiñadas;  y  sobre 
toaotíste  conjunto  miserable  en  su  interior  y 
sin  regularidad  ni  formas  emsu  estertor,  pe- 
sando una  atmósfera  cargada  de  miasmas  pil- 
ludos y  mortíferos.  . 

« Tal  es  la  arquitectura  de  nuestra  sociedad . 
tara  estucar  nuestro  estado  social ,  bástanos 
pararnos  á  contemplar  las  moradas  y  viviendas: 
Y  ya  hemos  visto  que  nada  revela  mejor  la 
condición  de  unpueblo:  porque  todas  las  ideas, 
í  creencias,  y  senlimientos  dejan  SU  huella  en 
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mármoles  y  piedras  que  remueven  como  la  li- 
ra simbólica  de  Orfeo,  Siempre  la  forma  refleja 
al  pensamiento,  el  cual  forzosamente  propen- 
derá siempre  4  materializarse,  á  salir  al  es- 
tertor, o 

Ahora  bien,  si  á  cada  situación  correspon- 
de su  arquitectura,  dice  Fonrier,  á  la  actual  de- 
be suceder  el  falansterio.  El  falansterio  será  la 
morada  de  una  falange,  y  llama  asi  Fourier 
por  reminiscencia  de  las' falanges  macedóni- 
cas á  una  reunión  de  cuatrocientas  familias  ó 
sean  mil  y  ochocientas  personas  próximamen- 
te que  calcula  deben  agruparse  en  cada  mora- 
da. El  falansterio,  tal  cual  lo  ha  concebido  y 
trazado  Fonrier,  es  un  edificio  que  consta  de 
un  cuerpo  central,  á  cuyos  dos  costados  se  es- 
tienden dos  alas  en  direcciones  opuestas,  re- 
plegándose ambas  después  en.  forma  de  berra- 
dura  y  terminando  por  otras  dos  mas  peque- 
ñas en  la  misma  dirección  que  la  primera.  Im- 
posible nos*  es  entrar  en  este  lugar  en  una 
descripción  prolija  del  palacio  inventado  por 
Fonrier,  que  sin  embargo,  él  ha  presentado  en 
infinitos  grabados  que  acompañan  á  sus  obras 
Y  á  las  de  su  escuela.  Como  quiera,  Fourier 
desciende  a  distribuir  los  diferentes  departa- 
mentos interiores  del  falansterio,  destinando 
cada  uno  á  su  empleo  mas  propio:  las  escuelas 
de  los  niños  y  los  oficios  que  produzcan  ruido 
ocuparían,  los  estremos  de  las  alas,  los  salones- 
públicos,  y  de  espectáculo,  y  lostemplos,  ten- 
drían su  puesto  en  el  cuerpo  central,  etc.,  etc. 

Los  moradores, del  falansterio  disfrutarían 
todas  las  comodidades  imaginables.  Tendrían 
jardines  vistosos  y  aromáticos,  ornados  con  ar- 
boles verdes  y  resinosos  para  no  privar  á'la 
vista  de  stí  aspecto  durante  el  invierno:  des- 
pués paseos  cubiertos  y  descubiertos;  galerías 
interiores  y  esteriores,  etc.,  y  todo  esto  para 
el  uso  común  sín  perjuicio  de  que  cada  familia 
y  cada  individuo  tuviese  su  habitación  propia. 
No  os  asustéis,  eselama  Fonrier,.  creyendo  que 
ibais  á  habitar  un  convento,  y  que  perdíais 
vuestra  libertad  individual.  ¿No  tenéis  hoy  en 
común  deutro  de  tas  ciudades  las  fuenles  y  el 
alumbrado  y  los  paseos?  ¿No  vivís  en  una  sola 
casa  trescientas  familias?  ¿No  estáis  cercados 
de.cenlinelis  y  sujetos  á  las  infinitas  disposi- 
ciones de  la  policía  civil  y  urbana?  Y  sin  em- 
bargo, os  creéis  mas  felices  que  los  salvages 
que  habitan  libremente  ios  bosques. 

Habrá  en  el  falanslerio,  en  vez  de  cualro- 
cientas  cocinas  correspondientes  á  igual  núme- 
ro de  familias,  una  sola.  El  calor  perdido  tem- 
plará las  habitaciones  por  medio  de  tubos  con- 
ductores: y  póY  igual  medio  se"  distribuirá  el 
agua  necesaria.  A  favor  de  grandes  lentes  re- 
fractarios se  iluminarán  las  mas  reqónditas  ha- 
bitaciones del  falansterio.  En  süma,  y  para  no 
ser  prolijos,  puesto  que  Fourier  no  omite  deta- 
lle alguno,  todo  está  organizado  y  el  hombre 
disfruta  á  su  votantad  del  fuego,- del  agua  y  de 
la  luz. 

1     ¿Y  cómo  ge  disfrutan  estas  comodidades? 
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Stp  duda  por  la  appion  de  los  asociólos,  os  de- 
cir, por  medio  dpi  trabajo  de  iodos,  solo  que 
según  Fourier  el  trabajo  sorá  grato  y  atrac- 
tivo. 

Antes  de  entrar  en  la  esposicion  de  la  idea 
de  Fourier  sobre  esta  materia,  repetiremos  lo 
que  dejamos  de  naso  insinuado. 

Fourier  reconoce  en  el  universo  solo  fres 
prin'cipiqs:  la  materia,  ¡a  atracción  y  la  mate- 
mática. El  primero  es  elemento  pasivo  ;  el 
segundo  impulsivo  ú  anímico;  el  tercero  regu- 
lador. 

Profesando  el  principio  de  la  analogía  uni- 
versal, presenta  como  ley  suprema  y  general 
de  todos  los  seres,  la  atracción. 

La  airando!!,  que  en  el  mundo  físico  produ- 
ce los  movimienlos,  y  organiza  los  sistemas 
en  el  mundo  moral,  en  el  mundo  social  pro- 
duce los  grupos  y  las  seríes. 

Las  atracciones  en  los  seres  son  siempre 
proporciooales  á  sus  destinos. 

El  grupo  sirve  de  base  á  la  asociación,  la 
serie  distribuye  las  armonías. 

Sentados  estos  principios  que  110  nos  dete- 
nemos á  desenvolver  mas  ampliamente,  Fou- 
fier  quiere  que  en  la  falange  se  deje  libre  la 
ley  de  atracción  á  Fin  de  que  se  revelen  las 
afinidades  naturales  de  los  asociados  y  se  es- 
tablezca la  armonía  como  base  de  la  asocia- 
ción tanto  en  el  órden  material  como  en  el  or- 
den afectivo  é  intelectual. 

Principiando  por  el  primero,  ya  dejamos 
dicho  que  Fourier  pretende  convertir  el  trabajó 
en  placer.  Se  le  opone  que  el  trabajo  ha  sido 
considerado  desde  que  el  hombre  existe  como 
nii  dolor,  como  un  padecimiento.  Fnurier,  sin 
embargo,  contraía  y  pretende  probar  su  aserto. 
Porque  si  el  trabajo  fueseen  el  falanslcrin  lo  qno 
ha  sido  hasta  aquí,  añade,  un  dolor,  poco  ha- 
bríamos adelantado:  se  habría  sí  mejorado  al- 
gún tanto  ta  condición  material  de  los  asocia- 
dos, pero  el  mal  en  su  esencia  no  habría  desa- 
parecido. Es  necesario  para  que  esto  suceda 
que  lodos  trabajen  por  placer,  por  recreo,  do 
tal  manera  que  lo  deseen  y  prelieran  natural  y 
(espontáneamente  el  trabajo  á  la'  ociosidad. 
Fourier  para  llegar  á  esta  demostración  entra 
en  un  análisis  de  las  pasiones  humanas.  Según 
su  3i.§[epi.a,  deben  eslas  clasiticarse  en  tros  ór- 
denes, á  saber:  pasiones  materiales  ó  sensiti- 
vas, pasiones  morales  0  afectivas,  pasiones 
in|e|cclualcs  ó  distributivas.  A  cada  uno  de 
estos  órdenes  de  pasiones  corresponde  uno  de 
los  tres  elpmentos  deque  liemos  hecho. mérito, 
lá  materia.,  laa/faccson  y  \a  matemática.  Las 
pasiones  sensitivas  son  cinco,  como  los  senti- 
dos, y  bailan  en  ellos  su  forma  y  salisfaccion 
relativamente,  ya  á  la  vista,  al  oido,  olfato, 
gnsto  y  tacto.  Estas  pasiones  son  propiamen- 
te animales,  y  reconocen  por  foco  e\  lujo. 

Las  pasiones  afectivas,  llamadas  también 
por  Fourier  anímicas,  y  que  pertenecen  al  co- 
razón, son  cuatro,  á  saber:  amor  unisexual  ó 
sea  amistad;  amor  bisexual  ó  sea  amor  en  el 


sentido  concreto  de  esta  palabra,;  ambician  0 
amor  de  distinguirse  eri  una  serié,  y  jam-ilixmu 
ó  sen  amor  á  las  personas  engendradoras  y  en- 
gendradas, es  decir,  á  las  qne  tiepen  nuestra 
sangre, 

Eslas  pasiones  pertenecen  ala  vida  esterior, 
Por  último,  las  pasiones  distributivas  que 
pertenecen  á  lá  inteligencia;  son  las  que  presi- 
den á  la-  dirección  y  gobierno  de  sí  propio  y 
del  mundo.  Estas  son  tres,  a  saber:  la  compo- 
süa,  la  cabalista  y  la  mariposa  ó  apernante 
(papillon.)  lié  aquí  las  doce  pasiones  que  cons- 
tituyen al  hombre  en  cuanto  á  ser  viviente, 
Nuestros  lectores,  si  por  acaso  no  han  leído  á 
Fourier,  cstrañarán  este  neologismo  introdu- 
cido en  el  lenguaje;  pero-  las  obras  deFouricr 
rebosan  en  neologismos,  y  no  es  este  el  punto 
sobre  que  menos  se  ha  cebado  la  critica.  Como 
quiera,  y  representada  esta  anatomía  del  hom- 
bre moral,  Fourier  parlo  de  ella  para  esplicar 
cómo  el  Irabajo  seria  placer,  y  cómo  la  arniü- 
oía  mas  completa  íiahria  de  realizarse  en  el  fa. 
lanslerio.  Siendo  el  hombre  un  conjunto  dees- 
tas  doce  pasiones,  basta  dejarle  en  el  falanste- 
rio  en  condiciones  de  satisfacerlas  para  que  sea 
feliz.  Cada  una  de  ellas  determina  unaalraccion, 
y  la  cuestión  solo  estriba  en  no  coartar  el  uso 
de  esta  atracción;  porque  cuando  se  coarta, 
cuando  se  oponen  obstáculos,  entonces  surge 
el  dolor,  y  precisamente  en  ta  organización  so- 
cial en  que  viven  los  pueblos,  el  trabajo  tiene 
que  ser  coacción.  El  hombro  no  gusla  ¡ta  estar 
ocioso,  ha  nacido  para  ejercitar  sus  facultades, 
en  lo  cual  satisface  sus  pasiones;  por  consi- 
guiente, búsquese  el  medio  de  que  pueda  ejer- 
cilarlas  libre  y  espontáneamente,  y  preferirás! 
empleo  á  la  inacción,  y  este  e'mpleo,  quesera 
trabajo,  -sin  embargo  será,  placer.  Si  se  ha 
creído  que  el  hombre  gusta  de  la  ociosidades 
porque  no  se  ha  encontrado  medio  en  que  se 
ejercite  con  arreglo  á  sus  inclinaciones,  y  por- 
que la  e/ase  de  trabajos  especiales  que  la  socie- 
dad le  impone,  repugnan  á  su  inclinación.  Asi, 
supongamos  que  uno  os  aficionado  á  lamíisica 
y-citie  se  le  dedica  á  la  medicina,  hallará  re- 
pugnancia en  la  profesión  de  médico,  y  esta  se- 
rá para  él  un  trabajo,  una  pena:  ahora  lileq,  lo 
que  se  dice  d.euna  afición  dominante  par  tem- 
peramento ú  carácter,  puede  decirse  de  las  afi- 
ciones dominantes  en  cada  momento  dado.  Su- 
pongamos que  rjn  hombre  quiere  eu  una  hora 
dada  ejercitarel  sentido  de  la  vista,  si  puede 
hacerlo  sin  trabas,  hallará  en  ello  un  placer,  y 
al  mismo  tiempo  un  trabajo  productivo.  Si  lue- 
go quiere  ejercitar' el  oido  óel gusto,  sucederá 
lo  mismo:  y  esto  qne  se  dice  de  las  pasiones  y 
facultades  materiales  ó  anímales,  debe  aplicar- 
se á  las  anímicas  é  intelectuales.  Quiere  uno 
emplear  sus  fuerzas  musculares,  y  se  dedica  a 
trabajos  agrícolas:  desea  después  emplear  sus 
facultades  intelectuales,  y  busca  el  estudio: 
quiere,  por  último,  emplear  las  facultades  afec- 
tivas, y  forma  el  grupo,  ó  la  série,  ó  la  familia. 
Ahora  bien,  toda  vez  que  ¡layamos  establecido 
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una  combinación  tal  que  sea  posible  al  hombre. 
oiifSr  con  eslo  libertad,  se  habrá  resuello  el 
problema  de  cambiar  él  trabajo  en  placer,  y  no 
eslo  solo,  sino  aumentar  los  productos  de  todo 
género  basta  el  infinito.  Pues  qué,  ¿cuándo  el 
hombre  se  entrega  por  placer  a  ciertos  ejerci- 
cios, dejan  estos,  soío  por  ser  placer,  de  ser 
productivos?  ¿cuándo  uno  se  entrega  á  la  caza  b 
al  cultivo  de  sn  jardín,  deja  de  crear  producios, 
sin  embargo  de  que  lo  baga  por  recreo*?  Y  sin 
eínBafgo,  si  á  esle  hombre  se  le  obliga  á  hacer 
uaviageconuna  comisión  determinada  ó  á  cul- 
tivar una  heredad  para  ganar  su  subsistencia, 
rjsperhnenlará  repugnancia  y  dolor;  del  mismo 
modo  que  él  jugador  de  ajedrez  que  se  estasía 
en  la  combinación  de  sus  peories,  sentiría  mal- 
estar y  disgusto  si  se, le  forzase  á  contar  y  á 
clasificar  cualq  u  ie  ra  el  ase  de  o  bj  e  l  os .  De  donde 
se  deduce  que  el  trabajo  no  es  repúgname  en 
si,  y  solo  !o  es  por  las  condiciones  con  que  se 
impone,  Y  como  en  el  estado  actual  de  las  so- 
ciedades el  trabajóse  presenta  siempre  áoom-. 
panada  de  alguna  ó  de  muchas  circunstancias  y 
condiciones  opuestas  á  nuestros  gtislos,  incli- 
naciones y  carácter,  el  trabajo  es  siempre  mas 
ó  menas  repugnante,  y  solo  podrá  ser  atracti- 
va en  la  falange. 

Una  vez  convertido  él  trabajo  en  placer 
¡cómo  se  establece  la  armonía  entre  los  afectos? 
¡Cómo  se  halla  la  satisfacción  de  todas  las  de- 
mas  pasiones?  Pouriér  entra  en  tas  mas  minu- 
ciosas consideraciones  para  hacer  Ter  que  en 
el  lalansterio  todas  las  pasiones  asi  afectivas 
como  intelectuales  podrán  encontrar  plena  sa- 
tisfacción y  desarrollo.  En  vano  es  contestarle 
COñ  los  malos  inslinios  del  hombre:  para  Fon- 
rier,  estos  malos  instintos  no  son  naturales:  el 
nombre  nace  bueno,  y  ¡o  que  se  llama  malas 
pasiones  no  es  otra  cosa  qué  pasiones  contra- 
nadas.  Hablando  del  trabajo  hemos  dicho  que 
Fonrier  considera  la  pereza  y  la  ociosidad  corno 
el  resultado  de  un  impulso  que  no  halla  condi- 
ciones para  ejercitarse.  Eslo  mismo  dice  de  la 
envidia,  del  odio,  üe  la  ira.  Nadie  tiene  estos 
instintos  naturalmente  y  á  priqri:  todos  elins 
nacen  á  efecto  deuna  contrariedad,  ylodos  ellos 
desaparecerían  en  la  organización  falausteriann. 

Mil  f  ochocientas  personas,  ó  seu  cuatro- 
cientas familias,  contienen  todas  las  notas  de 
I»  armonía  social,  y  son  el  número  necesario 
v  suficiente  para  que  iodos  ios  deseos  y  aspi- 
raciones respectivas  hallen  su  empleo  y  su  sa- 
tislaceíou.  Son  un  piano  completo,  en  que'se 
encuentran  todas  las  notas  musicales;  cuya 
acertada  combinación  produce  la  armonía.  Es- 
lo no  séveriflea  en  el  estado  social  de  Jos  píle- 
nlos civilizados,  y  por  !o  mismo  todo  es  dis- 
cordancia y  antagonismo.  MU  ochocientas  per- 
sonas, repelimos,  encierran, según  Fonrier,  td- 
aas  !as  inclinaciones,  todos  los  instintos  déla 
naturaleza;  y  doa  vez  establecidos  en  común, 
cadauflb  buscará  el  que  le  es  simpático,  y  lasr 
relaciones  sociales  descansarán  sobre  la1  báse 
de  la  ármoriíá. 


Resta  la  parte  esencial  de!  sistema,  convie- 
ne á  saber,  cuál  set'á  el  orden  y  gobierno  in- 
terior del  falanslerio.  Fonrier  protesta  en  Cada 
página  de  sus  obras  contra  la  idea  vertida  péi' 
sus  impugnadores  de  que  su  sistema  es  el 
comunismo,  tío,  dice,  mi  asociación  no  es. una 
comunidad,  mi  falanslerio  no  es  úu  Convrmto. 
En  mi  asociación  todos  trabajarán,  pero  el  pro- 
ducto común  se  distribuirá  á  proraia.  ToUríer 
admite  tres  elementos,  á  saber:  él  trabajo,  el 
talento  y  el  capital.  El  quiere  que  cada  uno  de 
estos  elementos  sea  apreciado  en  la  asociación, 
¡jara  obtener  una  recompensa  proporcional, 
liabrá  un  gran  libro  en  el  cual  se  anotará  dia- 
riamente el  trabajo  o  sea  el  valor  producido  poi- 
cada uno.  Ningún  asociado  tendrá  una  sola 
ir'ofssipn  ü  oficio  determinado,  á  no  ser  que  él 
o  quisiese,  lo  cual  considera  Fonrier  iraposí- 
)Íe.  Cada. uno  empleará  sus  facultades  en  cada 
iota  en  ia  forma  qué  le  acomodé  y  iinino  til 
grupo  y  á  la  serie  que  mas  sea  de  su  agrádo; 
y  todos  sus  trabajos  hechos  en  esta  forma,  se- 
rán productivos  y  por  consiguiente  apreciados 
v  recompensados  por  la  asociación.  De  esla 
manera  nadie  querrá  estar  ocioso,  merced  á.fó 
cual  y  á  la  organización  que  tendrá  el  trabajo, 
los  productos  se  aumentarán  en  tina  propor- 
ción prodigiosa  ó  increíble.  Fonrier  calcula  que 
bastaría  qué  un  hombre  trabajase  una  sola  se- 
mana én  cada  año,  para  tener  asegurado  en  ét 
iíbfO  común  el  mínimum  necesario  para  su. 
subsistencia.  Cada  individuo,  en  simia,  traba- 
Jando  según  su  placer,  y  alternando  en  los  gru- 
pos, ya  de  sabios,  ya  de  artistas,  ya  deínSuí- 
ífiSÍé's,  trabaja  para  si,  tiene  su  cuenta  ábiértá 
ton  Iá  falange,  y  ademas  de  disfrutar  dé  todos 
los  beneficios  comunes  de  la  asociación,  {jilé- 
ete disfrutar  de  Ibs  suyos  propios  é  indivi- 
duales. 

Fonrier  entra  después  á  esponer  la  vida  de 
la  familia;  las  condiciones  del  matrimonio;  Iá 
educación  de  los  hijos  hecha  en  común  desdé 
ia  infancia:  se  ocupa  de  Iá  religión,  cíe  las  fes- 
tividades, de  los  templos,  de  los  éspecláeiiíos, 
del  gobierno  supremo  lí  dirección  de  l;i  falíili- 
ge.  Todos  estas  puntos  le  ocuparon'  prolija  y 
minuciosamente,  y  á  través  do  sus  aserciones' 
aventuradas  y  de  sus  suposiciones  illas  í)  me- 
nos gratuitas,  apenas  hay  detalle  de  ta  vídá 
domestica  y  social,  por  insignificante  qué  pa- 
rezca, que  pase  desapercibido  en  su  plan  dé 
.brgünizácion.  Én  vario,  pues,  se  le  objetará 
dificultad  que  él  no  haya  previsio,.  y  firmé' 
siempre  en  sil  terreno  y  dentro  del  circulo  q'bé 
él  mismo  se  traza,  ninguna  Objeción  esquiva, 
ningún  argumento  deja  sin  cdriíéstácibri  desdé 
el  punto  de  vista  de  su  sistema. 

Pero  las  aspiraciones  de  Foiiriér  no  se  li- 
mitan á  Construir  un  falansferio  én  el  ijííái 
puedan  llevar  una  vida  cómoda  y  feliz  cuatro- 
cientas familias.  E!  quiere  cubrir  el  hiiinrio  ñé 
falaiisterkjs,  y  añade  que  esto  Se  veriiírjiird  na- 
tural é  irresistiblemente  desde  el  momento  éu 
que  se  haya  establecido  y  orgauizácio  uñó"  sófó. 
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Cuando  un  falansterio  se  hubiese  creado,  cuan- 
do los  hombres  tuviesen  ante  sus  ojos  el  es- 
pectáculo de  la  felicidad  inefable  que  en  él  se 
disfrutaba,  todos  abandonarían  las  viviendas 
en  que  boy  sé  albergan,  y  cambiarían  el  esta- 
do social  y  subversivo  y  anárquico  en  que  viven 
por  aquella  organización  armónica.  Al  ver  cen- 
tuplicados los  productos  materiales ,  por  un 
trabajo  dulce  y  atractivo,  al  ver  las  comodida- 
des y  bienestar  déla  falange  en  donde  la  amis- 
tad y  el  amor  eran  una  verdadera  práclioa,  en 
donde  la  unión  del  hambre  y  de  ta  muger  es- 
taban fundadas  sobre  la  base  de  la  simpatía, 
en  donde  la  educación  no  estaba  falseada  y 
comprimida  sino  organizada  de  modo  que  cada 
uno  siguiese  la  vocación  á  que  le  impulsaba  su 
caráclery  sus  instintos,  y  que  descollaban  indus- 
triales hábiles,  y  omínenles  sabios,  y  distingui- 
dos artistas,  por  lo  mismo  que  la  pasión,  era  sn 
guia  y  la  pasión  sola  es  capaz  de  crear  los  hé- 
roes, al  ver  estos  prodigios  enunmediode  cor- 
dialidad y  de  ventura,  ¿cómo  no  habia  de  pro- 
pagarse el  sistema  fa)ansteriano  por  la  superfi- 
cie del  globo?  Para  cuando  esto  suceda,  Fon- 
rier,  llevado  en  alas  de  su  imaginación,  llegó 
hasta  pensar  establecer  la  capital  del  mundo 
eu  Constantinopla,  punto  que  por  su  posición 
en  el  globo,  consideraba  el  mas  á  propósito 
para  ser  centro  de  la  familia  humana  habita- 
dora de  la  tierra;  y  descendió  á  determinar  la 
organización  gerárqnica  de  losfatansterios  en- 
tre si  con  arreglo  al  modeló  que  presenta  el 
universo  en  sus  sistemas  solares. 

Pourier  y  su  escuela,  como  hemos  indica- 
do, han  sido  objeto',  sobre  todo  al  llegar  á  este 
punto,  délos  másemeles  sarcasmos.  Nosotros 
nos  guardaremos  muy  bien  de  emplear  este 
medio  de  impugnación:  creemos,  por  el  contra- 
rio, que  el  sistema  de  Fourier  por  mas  utópico 
y  quimérico  que  sea,  está  nioy  lejos  de  mere- 
cer el  frivolo  y  despreciativo  desden  con  que 
se  le  ha  tratado.  Como  quiera,  Fourier,  volvién- 
dose contra  sus  adversarios,  les  dirige  apos- 
trofes empapados  en  hiél,  y  rebosando  en  amar- 
gura. "Vosotros,  ignorantes,  descreídos  ó  per- 
versos, creéis  los  unos  que  con  conceder  dere- 
chos políticos  hacéis  la  felicidad  de  los  hom- 
bres, cuando  solo  les  concedéis  el  derecho  de 
la  pobreza  y  de  la  miseria:  creéis  los  otros  que 
con  vuestras  teorías  economistas  en  que  ense- 
ñáis como  se  produce  y  se  consume  la  riqueza, 
hacéis  algo  en  favor  de  los  pueblos,  que  siguen 
á  pesar  de  ellas  muñéndose  de  hambre:  creéis  los 
otros  que  con  predicar  la  moral,  siempre  contra- 
riada en  la  práctica  por  las  necesidades  y  por  los 
obstáculos  de  una  viciosa  organización  social, 
haréis  buenos  á  los  hombres  que  hace  seis  mil 
años  infringen  constantemente  vuestros  pre- 
ceptos. Y  vosotros,  todos,  miopes  ó  malvados, 
venís  á  burlaros  de  la  vasta  y  estraordinaria 
organización  que  os  anuncio.,  y  que  curaría 
tantos  males  y  realizaría  maravillas,  que  no 
sois  capaces  siquiera  de  imaginar !  Pero  calle- 
mos; añade  Fourier,  los  hombres  creen  que  les 


contamos  cuentos  de  fadas  ó  encantamientos : 
callemos  en  presencia  dé  una  sociedad  falsea- 
da eu  süs  cimientos  y  ante  un  mundo  de  lá- 
grimas y  de  dolores ,-  callemos,  porque  está 
visto  que  el  mal,  habiendo  penetrado  basta  la 
médula,  ha  puriücado  los  corazones  y  estin- 
guido  en  ellos  hasta  el  deseo  de  salir  de  su 
actual  desventura.» 

Tal  es;  espuesta  á  grandes  rasgos,  la  teoría 
de  Fourier.  Nuestros  lectores  comprenderán 
que  dentro  de  los  limites  de  un  articulo  de  en- 
ciclo-pedia,  no  cabia  el  entrar  en  análisis  mas 
minuciosos,  sin  escederse  de  las  proporciones 
ordinarias  de  esle  trabajo.  Por  lo  mismo  podrán 
suplir  cualquiera  laguna  que  encuentren  en  la 
esposieion  precedente ,  consultando  las  obras 
de  la  escuela  furrierista. 

El  furrierismb  como  escuela  ha  esperimen- 
tado  diversas  vicisitudes  en  estos  últimos 
años.  Después  de  la  muerte  de  Fourier,  quedó 
al  frente  de  ella  su  mas  celoso  y  aventajado 
discípulo  Víctor  Considerant,  el  cual  en  su  libro 
titulado  Destinéti  sociale ,  presenta  una  admi- 
rable y  clara  osposicion ,  un  tanto  modificada, 
del  sistema  de  su-maestro.  Por  espacio  de  mu- 
chos años  dirigió  ademas  el  periódico  titulado 
La  democracia-pacifica  ,  que  fué  un  propaga- 
dor enérgico  y  decidido  de  las  doctrinas  fur- 
rieristas  hasta  su  estincion  ,  durante  la  crisis 
qué  sufrió  la  prensa  de  París  eu  1849,  La  es- 
cuela furrierista  tolerada  en  el  reinado  de  Luis 
Felipe,  trabajó  sin  descauso,  habiendo  publica- 
do muchas  obras  en  esposieion  y  defensa  de  su 
sistema,  obras  escritas  en  todo  género  de  for- 
mas de  lenguaje  ,  y  acomodadas  á  todas  las 
clases  de  inteligencia.  El  catálogo  de  la  libre- 
ría furrierista  ha  llegado  á  ser  numerosísimo. 
La  constante  aspiración  que  ha  mostrado  la  es- 
cuela furrierista  es  la  de  que  se  le  concediese 
un  (erreno  y  medios  á  propósito  para  construir 
el  primer  falansterio,  pero  jamás  ha  llegado  á 
contar  con  elementos  para  este  objeto,  Victot 
Considerant  lo  solicitó  de  la  Asamblea  en  1848, 
y  solo  recibió  por  toda  respuesta  el  desden  de 
aquella  cámara. 

El  furrierismD  ,  pues,  está  en  decadencia  y 
en  descomposición  hace  cuatro  años ,  á  causa 
principalmente  de  las  nuevas  escuelas  socia- 
listas que  surgieron  de  la  revolución  de  1848, 
y  del  cambio  é  impresión  que  produjo  en  los 
ánimos  aquel  acontecimiento. 

Por  lo  demás,  y  después  de  haber  consagra- 
do el  presente  articulo  á  éspouer  el  sistema  so- 
cial de  Fourier ,  solo  añadiremos  breves  pala- 
bras para  juzgarlo.  Creemos  que  esta  doctrina, 
por  quimérica  que  sea  ,  no  merece  ser  tratada 
con  petulante  desden.  El  furrierismo  encierra 
una  profunda  critica  del  estado  social:  el  fur- 
rierismo ademas ,  siquiera  esté  lleno  de  para- 
dojas y  de  aserciones  aventuradas ,  contiene 
bajo  la  fórmula  de  un  bello  ideal  principias  La- 
cia cuya  realización  práctica  caminan  los  pue- 
blos modernos. 

Nosotros  encontramos  el  mayor  vicio  y  el 
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mas  indeleble  lanar  de  esté  sisfema,  aun  como 
utopia  ,  en  ia  exageración  materialista  que  en 
ti  domina.  Tourier,  qoe  no  rué  sicólogo  ni  me- 
tafísico,  desconoció  al  hombre  moral  en  sos 
nobles  é  infinitas  aspiraciones  y  en  los  mas 
elerados  vuelas  de  su  alma.  Este  defecto  mina 
por  su  base  el  sistema  de  Fourier,  y  bajo  este- 
punto  de  vista  es  incompleto  é  inadmisible. 

Como  quiera,  y  aparte  de  sus  errores  y  es- 
travíos,  Fourler  se  distingue  por  un  espíritu  de 
benevolencia  suma,  y  creemos  que  es  respeta- 
ble ese  poderoso  esfuerzo  de  imaginación  del 
hombre  que  crea  y  organiza  un  mundo  nuevo, 
trazando  á  su  lado  el  cuadro  de  las  miserias  so- 
ciales. De  todos  modos,  la  sociedad  no  es  per- 
fecta y  no  pensamos  que  sea  absolutamente 
perdido  el  froto  de  las  atrevidas  especulaciones 
farrieristas. 

FURUNCULO.  (Cirugía.)  El  furúnculo  ó  di- 
vieso, es  un  tumor  duro,  circunscrito  ,  que  se 
eleva  del  tejido  celular  á  la  superficie  de  la 
piel,  presentando  en  el  centro  un  punto  salien- 
te qoe  le  ba  valido  el  nombre  .vulgar  de  ciewo. 
Este  tumor  no  es  mas  que  la  inflamación  de  al- 
gunas de  las  prolongaciones  del  tejido  celular 
sub-'culáneo,  que  penetran  en  las  mallas  del 
dermis ,  acompañadas  de  vasos  y  nervios  que 
so  pierden  en  la  superficie  de  la  piel.  Estas 
prolongaciones  célulo-vasculares  y  nerviosas, 
no  reciben  los  principios  necesarios  para  su 
nutrición,  por  bailarse  estranguladas  entre  las 
mallas  del  dermis  ,  el  cual  participa  también  á 
su  vez  de  la  inflamación;  y  por  eso  se  forma  el 
pus  ó  tapón ,  que  es  un  verdadero  cuerpo  es- 
Iraúo. 

Cuando  el  furúnculo  causa  poco  dolor,  se  le 
deja  recorrer  todos  sus  períodos;  pero  si  la  in- 
flamación es  viva ,  es  preciso  hacerla  abortar 
desde  un  principio,  aplicando  sanguijuelas  so- 
bre el  tumor,  ó  bien  por  medio  de  baños  pro- 
longados ó  de  cataplasmas  emolientes."  Si  á 
pesar  de  todos  estos  medios,  tiende  la  enfer- 
medad á  la  supuración  ,  conviene  incindir  el 
■tumor  comprimiéndote  fuertemente  con  los  de- 
dos para  que  salga  el  pus.  La  herida  que  re- 
sulta se  cura  luego  lo  mismo  que  si  fuere  una 
lierida  sencilla.  '  ;' 

Raras  veces  se  présenla  un  solo  furúnculo, 
sino  que  de  ordinario  aparecen  sucesivamente 
muchos,  ya  en  la  misma  región,  ya  en  regiones 
diferentes.  A  veces  sucede  que  se  presentan 
muchos  y  muy  amontonados ,  formando  asi  un 
tumor  violáceo,  que  causa  mucho  dolor,  y  que 
tiene  un  número  variable  de  puntos  salientes  ó 
aberturas  que  le  han  hecho  llamar  tumor  an- 
trMoides  ó  avispero. 

Los  furúnculos  múltiples  dependen  ordina- 
riamente de  una  afección  general;  por  lo  mis- 
mo, es  preciso  en  tales  casos  someter  al  enfer- 
mo á  ua  régimen  ligero  y  á  una  meditación 
refrescante;  y  ademas  está  indicado  el  uso  de 
los  purgantes  salinos  siempre  que  haya  empa- 
cho gástrico  é  intestinal  ó  persistencia  tenaz 
,de  la  erupción  furuncular. 
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El  pronostico,  de  los  furúnculos  no  es  gra- 
ve; pero,  sin  embargo,  puede  suceder  que  su 
situación  origine  accidentes.  Los  furúnculos  un 
poco  voluminosos1  dejan  tras  si  cicatrices  irre- 
gulares, profundas  y  violáceas  en  unprinci- 
pio,  si  bien  mas  adelante  loman  ei  color  de  ta 
piel. 

FUSION  IGNEA.  (Geología.)  Como  se  lia  di- 
cho ya,  la  forma  del  globo  terrestre  es  la  de  un 
esferoide  que  está  como  aplastado  en  los  pun- 
tos que  se  denominan  polos,  y  algo  mas  ensan- 
chado en  la  parle  que  se  llama  el  ecuador.  Esta 
forma  es  ciertamente  conforme  á  laque  adquiriría 
una  masa  fluida,  impulsada  por  un  rápido  mo- 
vimiento de  rotación,  y  cuyo  mpvimiento  gira- 
se ademas  alrededor  de  un  eje.  Teniendo, 
pues,  el  planela  que  habitamos  la  predieba  for- 
ma esferoidal,  es  indudable  que  la  masa  que  lo 
constituye  ha  estado  en  una  completa  fusión. 
Todas  las  observaciones  y  cálculos  astronómi- 
cos y  geológicos  confirman  esta  aserción.  Ob- 
sérvase aun  al  presente,  que  el  calor  de  la 
tierra  acrece  hacia  sn  centro  en  la  proporción 
dé  V  por  cada  30  metros  que  se  profundiza. 
También  es  un  hecho  confirmado  por  la  obser- 
vación, que  en  diferentes  épocas  han  salido  del 
centro  de  la  tierra  sustancias  minerales  en  el 
estado  de  ignición.  Asi  que  parece  indudable 
que  no  solamente  el  globo  terrestre  ha  estado 
primitivamente  en  completa  fusión,  sino  que 
aun  al  presente  se  halla  en  este  estado  toda  su 
parte  interior.  De  este  modo  se esplícan  también 
satisfactoriamente  muchos  fenómenos  geológi- 
cos. Aunque  creen  algunos  geólogos  que  las 
rocas  consideradas  mas  antiguas  no  son  verda- 
dero producto  de  la  fusión  ignea,  por  ejemplo. 
Suponen,  pues,  estos  que  algunas  de  las  deno- 
minadas rocas  primitivas  tienen  ciertos  puntos 
de  semejanza  por  su  disposición  física,  y  aun 
oriclognóstica,  con  las  rocas  denominadas  de 
sedimento.  Observan  ademas  estos  geólogos, 
que  las  rocas  que  actualmente  salen  del  inte- 
rior de  la  tierra,  se  ven  fundidas  de  un  modo 
muy  semejante  al  que  tienen  las  escorias  que 
salen  de  nuestros  altos  hornos  de  fundición;  y 
las  que  suponen  también  que  contienen  cierta 
cantidad  de  agua  dé  cristalización.  Por  consi- 
guiente, creen,  pues,  que  las  indicadas  rocas, 
consideradas  generalmente  por  los  geólogos, 
que  deben  su  origen  á  una  primitiva  fusión,  no 
son  mas  que  rocas  de  sedimentó  convertidas  ó 
metamorfizadas  en  rocas  de  cristalización  por 
la  acción  del  calor  y  de  otros  poderosos  agentes 
interiores.  Algunos  hechos  muy  raros  y  aisla- 
dos, pues  que  no  se  han  observado  en  grande 
escala,  parece  que  dan  margen  á  la  hipotética 
opinión  de  los  indicados  geólogos.  Se  puede 
asegurar,  que  muchas  délas  formaciones  gra- 
níticas, gneisicas  y  porfídicas,  las  que  contienen 
á  lás  veces  otras  varias  rocas  plutónicas  como 
las  diorilas,  syenifas, eufotidus  etc., han  cam- 
biado ciertamente  de  naturaleza  ó  modificádose , 
desde  su  primitiva  consolidación;  pero  de  to- 
dos modos,  las  predichas  rocas,  tal  como  eslán 
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conslituidas,  han  formado  y  forman  la  parle 
esencial  de  la' corteza  sólida  del  globo  ier- 
res lie. 

En  una  esceleiite  obra  qile  ba  publicado 
Mr,  Scbeerer,  Sobre  la  naturaleza  platónica 
del  granito  y  de  los  silicatos  cristalinos  que  se 
refieren  á  las  rocas  graníticas,  maniflesla  esle 
geólogo  alemán;  que  en  todas  eslas  sustancias 
minerales  exilie  una  cierta  Canlidad.de  agua 
de  cristalización,  la  que  puede  variar  de  «no 
basta  ílO  por  10(1,  encontrándose  esta  en  e.) 
granito' en  tal  cantidad, que  el  cuarzo,  como  el 
mas  infusible  de  todos  los  componentes  del 
mismo  granito,  ba  debido  solidificarse  el  ulti- 
mo (1}.  Considera,  pues,  Mr,  Scbeerer  la  mate- 
ria primitiva  del  granito,  eü  el  estado  de  una 
masa  disuelta,  espesa  y  búmeda,  y  bajo  una 
grande  presión  que  impide  la  salida  ó  evapo- 
ración del  agua;  esta  masa  fluida,  parece  ba 
debido  fundirse  á  un  grado 'mas  inferior  al  que 
se  fundiría  una  mezcla  de  las  mismas  sustan- 
cias minerales  anhidras  ó  que  no  contuviesen 
agua.  En  el  enfriamiento  lento  de  dicha  masa 
fluida,  la  presencia  del  agua  en  vapor  ha  podi- 
do prolongar  su  estado  de  liquidez,  ó  al  menos 
impedir  la  natural  plasticidad  del  granito,  y 
aun  hasta  tal  punto,  cumo  podría  suceder  si 
estuviese  en  una  temperatura  mas  baja  que  la 
que  pudiese  tener  en  circunstancias  comunes. 
Indudablemente  los  minerales  de  mas  fácil 
crisíalizacion  han  debido  cristalizar  los  prime- 
ros. La  cantidad  de  agua  aumentada  en  esta 
especie  de  .baño  £  Causa  de  la  cristalización, 
ba  obrado  mas  superabundaníemeñte  sobre  la 
sílice,  la  que  por  su  poca  disposición  para  ad- 
quirir la  forma  cristalina  y  por  el  acrecenta- 
miento continuo  del  agua,  no  ha  podido  llegar 
á  consolidarse  sino  después  de  mucho  liempo. 

Mr.  Scbeerer  concluye  diciendo  lo  siguiente: 
nEl  granito  habrá  eslado  en  una  fusión  ó  llá- 
mase disolución,  pero  ésta  fusión  no  debe  con- 
fundirse con  una  fusión  verdaderamente  Ígnea. 
Asi  es  que  en  un  lento  enfriamiento  deben  re- 
sultar erectos  de  naturaleza  bien  diferente  de 
los  (¡ue  se  advierten  á  consecuencia  del  en- 
friamiento dn  una  masa  mas  seca,  es  decir,  de 
una  masa  que  estuviese  en  una  fusión  pura- 
mente ígnea.»  -  ■ 

Algunos  geólogos  han  confirmado  posterior- 
mente cou. observaciones  y  hechos  repetidos  las 
teorías  y  deducciones  del  susodicho  sabio  ale- 
mán. De  estas  investigaciones  y  observaciones, 
resulta  que-,  en  ja  naturaleza  la  sílice  no  ha  de- 
bido estar  en  el  estado  de  fusión  seca,  pues 
que  suponen  que  el  agua  existe  en  cierta  can- 
tidad, y  esta,  pues,  favorece  ó  contribuye  po- 
derosamente á  determinar  su  liqnefaeibn;  Dicen 
ademas  que  un  graíi  número  de  hechos  en  los 
que  la  sílice  ha  tenido  una  inlluencia  marcada, 
lo  demuestran  :  añaden  que  por  otra  parte  no  se 

,1)  El  úngá  i  una  temperatura  de  mas  (lo  ido"  j 
bajo  "na  fuerte  presión,  disuelve  la  sílice;  esta  sus- 
tancia mineral  se  deposita  despuss  en  la  forma  cris- 
talina. 


puede  asegurar,  si  en  la  naturaleza  ha  tenido 
lugar  alguna  vez  una  fusión  seca  ó  sea  pm-a. 
mente  ígnea. 

Es  también" sabido,  dice  el  mismo  geólogo 
alertian,  que  lodas  las  masas  fundidas  contienen 
parte  de  agua  en  mas  ó  menos  cantidad:  la 
lava  de  los  volcanes  qüe  se  ve  complctánienlé 
fundida,  y  que  corre  con  notable  fluidez,  dea- 
prende  gran  cantidad  de  agua  en  va)por,  y  aun 
queda  siempre  cierta  canlidád  dé  agua  en  la 
misma  lava,  cuándo  ha  llegado  á  enfriarse 
¡'omplctamenle; 

El  agua  ha  eontrihuido  probablerneníe  á  la 
fusión  de  todas  las  masas  igneás  que  han  for- 
mado ¡a  costra  del  gloho  terrestre.  Este  líquido 
es,  pues,  el  elemento  precioso  que  tiene  la  pí  o- 
piedad  de  diluir  y  disolver  los  cuerpos;  en  una 
palabra,  es  él  disolvente  por  escelencia  de  la 
naturaleza. 

Se  ha  llegado  por  útlimo  á  fundir  por  medio 
del  fuego  todas  las  rocas  que  se  conocen ;  y 
hasta  el  mismo  ouarzO  sé  funde  al  sóplele  qüe 
funcione  con  el  gas  hídrógéüo.  Los  puntos  exac- 
tos de  fusibn  de  las  diferentes  especies  mine- 
rales que  han  menester  mayor  grado  de  calor 
en  la  escala  piromélricá,  nb  se  han  determinado 
aun  exactamente,  porque  ha  sido  difícil  y  aun 
est  el  obtener  tan  importante  y  deseado  resal- 
lado, á  Causa  de  la  imperfección  délos  instru- 
mentos empleados  basta  ahora.  Una  de  ias  ra- 
ras mas  fáciles  de  fundir  es  el  hierro  piritoso  i 
sulfúreo,  el  que  se  ftinde  á  los  mil  grados.  La 
sílice;  no  sé  funde  sino  entre  los  dos  mil  yijúi- 
nieutbs  y  tres  mil  ciento.  Asi,  pues,  se  puede 
asegurar  que  las  diversas  rocas  se  hallan  cofti- 
prendirhis  en  la  escala  de  fusibilidad  ó  defu- 
:¡iou,  entre  los  mil  y  tres  mil  cien  grados  cen- 
tígrados. 

FUSTA.  {Marina.)  Asi  se  llamaba  antigua- 
mente á  una  embárcaciou  armada  semejante  á 
Ni  pinaza  y  carabela,  de  fiarte  como  de  tres- 
cientas toneladas,  con  tres  palos  y  remos,  q líese 
usaba  cu  Tiempo  del  rey  don  Alfonso  el  Sabio. 

FUSTIGACION1.  Palabra  que  se  deriva  dol 
nombre  latino  /ií-sít'sqtte  significa  pato.  Se  eu- 
liende  por  fustigación  el  castigó  que  consiste  en 
golpe  de  palo  ,  castigo  usado  durante  mucho 
tiempo  en  los  ejércitos  de  Europa,  y  que  lOriavía 
hoy  se  halla  en  práctica  en  varios  pueblos.  El 
nombre  fustigación,  como  igualmente  el  verbo 
fustigan  quelees  correlativo,  suélen  emplearse 
también  como  equivalentes  á  azdte  y  azotar. 

En  sentido  figurado  se  emplean  las  palabras 
fustigar  y  fustigación  para  indicar  la  accioti  pol- 
la cual  se  debilita  ó  combate  la  fuerza  moral,  ó 
so  corrigen  ciertos  vicios  y  projiensiories  de 
alguna  persona  ó  cosa  animada. 

FUTIL ,  FUTILIDAD:  Se  entiende  puf  fútil 
lo  que  es  de  poco  aprecio,  y  por  consecuencia 
futilidad,  según  el  Diccionario  de  la  lengua, 
significa  la  poca  ú  ninguna  importancia  de  al- 
guna, cosa. 

Esta  palabra  parece  que  tiene  su  Origen  pri- 
mitivo en  la  lengua  de  los  romanos  Llamaban 
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estos  fúlit  á  un  vaso  de  que  se  servían  para  el 
cuito  de.  Vesta,  y  que  era  ancho  por  la  boca,  y 
angosto  en  el  fondo,  terminando  ademas  en  una 
punta,  á  fin  de  que. no  pudiese  dejarse  en  la 
tierra 'sin  que  se  -vertiese  el  licor  que  contenia. 
Siendo  esto  asi,  la  palabra  l'útil  ha  debido  pasar 
por  un  oso  metafórico  antes  de  tener  el  signi- 
ficado que  hoy  se  le  da  en  la  nuestra  y  otras 
lenguas. 

Se  llama  hombre  fútil  a  aquel  que  tiene 
poco  fondo,  poca  comprensión  y  seriedad  de 
entendimiento,  y  que  solo  piensa  en  cosas  sin 
importancia.  En  el  mismo  sentido  .se  dice  cosa 
fútil,  objeto  fútil  para  significar  su  ningún  valor. 

Desgraciadamente  gran  parte  de  la  vida  del 
hombre  se  emplea  por  necesidad  en  cosas  fúti- 
les; y  esto  sucede  principalmente  á  los  que 
habitan  grandes  poblaciones,  y  sobre  todo  la 
cúrle.  Debe  observarse  que  la  calificación  de 
fútil  aplicada  á  una  cosa,  suele  tener  muchas 
veces  un  sentido  relativo:  y  nada  es  mas  fre- 
cuente que  llamar  fútiles  á  las  ocupaciones  que 
son  diferentes  de  las  de  uno  propio.  Un  geó- 
metra y  nn  fisico,  "por  ejemplo,  consideran  tu- 
fe los  trabajos  de  un  poeta:  y'á  so  vez  un 
banquero  ú  un  hombre  de  negocios  llama  fútiles 
á  las  tarcas  del  sabio.  Pero  hay  futilidades  que 
lo  son  por  si,  y  absoluta  y  generalmente  repu 
tadas  como  tales.  En  esle  caso  se  encuentran 
aquellas  laboriosas  investigaciones  de  los  erudi- 
tos ó  anticuarios  encaminadas  á  escjarecer.he- 
chos  históricos  que  carecen  de  lodo  interés  é 
importancia;  lo  mismo  puede  decirse  en  poesía 
délas  composiciones  que  exigen  grandes  y  vanos 
arlilícios,  como  son  los  acrósticos;  las  poesias 
compuestas  sobre  letras  determinadas,-  las  que 
carecen  de  ciertas  vocales,  ele,  etc.  Todas  es- 
te cosas  que  no  tienen  mérito  ni  utilidad  de 
ningún  género,  y  que  .solo  suponen  un  vauo 
empeño  de  vencer  inútilmente  diQcullades,  son 
verdaderas  futilidades. 

Hay  naciones  y  pueblos,  como  sucede  álos 
individuos,  propensos  á  futilidades:  lo  cual  es 
el  defecto  mas  lamentable  y  digno  de  desden. 
Afortunadamente  podemos  lisonjearnos  los  es- 
pañoles de  no  pecar  por  este  lado;  la  severidad 
ilenuest.ro  carácter,  cualesquiera  que  por  otra 
lurte  sean  sus  defectos,  nos  pone  á  cubierto 
de  iodo  cargo  de  futilidad,  y  en  esle  punto  no 
nao  podido  dejar  de  hacernos  justicia  los  pue- 
Wos  estranos. 

FUTURO.  Todo  lo  que  pertenece  al  nonvE- 
m,  (Véase  esta  palabra.)  Futuro  en  términos  de 


gramática  sirve  para  designar  el  tiempo  del 
verbo,  que  espresa  que  una  acción  se  Tendeará 
ó  que  una  cosa  sucederá.  Asi  en  estás  frases:  El 
tiempo  cambiará,  triunfaremos  de  nuestros 
enemigos,  los  verbos  cambiar  y  triunfar  están 
empleados  en  tiempo  futuro;  porque  indican 
simplemente  que  un  acontecimiento  se  reali- 
zará en  un  tiempo  que  no  existe  todavía.'  Sue- 
len distinguirse  en  la  conjugación  dos  clasn.-; 
de  futuros,  á  saber  el  futuro  simple  ó'  imper- 
fecto, y  el  futuro  anterior  ó  perfecto.  El  futuro 
imperfecto  es  el  espresado  en  los  ejemplos  que 
preceden.  Su  formación  en  los  verbos  regulares 
se  verifica  añadiendo  una  é  al  infinitivo,  y.  gr., 
de  amar  se  dice  amaré,  de  leer,  leeré,  etc.  El 
futuro  perfecto  ó  anterior  designa  el  porvenir, 
con  relación  al  pasado,  es  decir,  hace  conocer 
que  en  el  tiempo  en  que  una  cosa  sucederá,  olra 
cosa  que  todavía  no  existe,  habrá  ya  sucedido. 
Asi  en  esta  locución:  cuando  haya  conchiao 
mis  asuntos,  visitaré  á  vd,:  ó  bien,  habré 
concluido  mis  asuntos,  cuando  visile  á  vd: 
en  uno  y  otro, caso  se  considera  la  conclusión 
futura  de  los  asuntos  como  pasado  con  relación 
ála  visita,  que  es  también  un  hecho  futuro.  A 
veces  se  usa  el  presente  de  indicativo  en  lugar 
del  futuro,  sobre  lodo  en  senlido  condicio- 
nal: v.  gr,  « Si  encontramos  al  enemigo,  comba- 
tí remos »  es  como  si  se  dijera  «encontraremos  al 
enemigo,  en  cuyo  caso,  combatiremos.»  Tam- 
bién distinguen  los  gramáticos  un  futuro  próxi- 
mo y  un  futuro  incierto;  el  primero  es  el  que 
se  refiere  á  una  cosa  que  debe  suceder  inme- 
diatamente, en  cuyo  caso  suele  usarse  el  verbo 
ir  haciendo  las  veces  de  auxiliar:  v.  gr.  «  Voy 
á  comer;»  en  esta  locución  se  quiere  decir  «co- 
meré inmediatamente.»  Elfuturo  incierto  ó  in- 
determinado, sea  con  relación  al  tiempo  que 
lia  existido  ó  al  que  no  ha  existido,  suele  es- 
presarse empleando  en  clase  de  auxiliar  el 
verbo  deber:  v.  gr.  Debo  viajar  en  esta  prima- 
vera, en  cuyo  ejemplo  es  fácil  notar  que  no  es 
elfnturo  tan  positivo  y  determinado  como  si  se 
dijere  viajaré.  Por  último,  diremos ,  que  en 
ciertos  casos  el  fuíuro  simple  hace  veces  de 
imperalivo.  Asi  en  el  Decálogo  los  preceptos 
Amareis  áDios;  No  matareis,  etc.,  etc.,  equi- 
valen á  esta  locución  imperativa  Amad  á  Dios; 
No  matéis. 

Tales  son  las  principales  reglas  y  obser- 
vaciones respecto  al  futuro  como  tiempo  del 
verbo. 


G 


G.  [Gramática.)  Es  la  quinta  consonante  y 
la  sétima  letra  del  alfabelo  latino;  pero  en  el 
griego  y  en  los  alfabetos  orientales  ocupa  el 
tercer  lugar  con  el  nombre  de  guiinel,  gomal  ó 
gamma.  La  forma  del  gamma  procede  de  la 
del  guimel  invertido,  que  mas  por  su  nombre 
que  por  las  lincas  que  presenta  parece  derivada 
de  ta  del  camello.  La  g  tiene  dos  valores:  uno 
parecido  al  de  la  j,  cuando  se  encuentra  anles 
de  las  vocales  c,  i,  y  otro  mas  suave  sin  dejar 
de  ser  gutural  y  análogo  al  de  la  K  modificado 
por  la  garganta  de  cierta  manera.  Marciano  Ca- 
pella  clasifica  la  articulación  g  entre  las  pala- 
diales, llamándola  spiritus  cutí»  patato;  otros 
la  cuentan  entre  las  guturales. 

La  diferencia  de  pronunciación  de  la  g,  se- 
gun  las  focales  qne  le  siguen,  existe  en  varías 
lenguas.  Los  franceses,  antes  de  e,  i,  le  dan  el 
valor  de  su  j  que  es  suave  y  parecido  al  de  una 
rh  muy  suavemente  pronunciada;  en  alemán, 
hay  casos  en  que  la  g  se  pronuncia  oh;  en  in- 
glés suena  dj.  Para  que  una  g  que  está  antes 
de  las  vocales  e,  i  suene  como  si  estuviera  an- 
tes de  estas  otras  a,  o,  w,  es  menester  interpo- 
ner una  u  entre  ella  y  la  vocal  siguiente,  como 
en  guerra;  en  este  caso,  la  u  no  tiene  mas  ofi- 
cio que  modificarla  pronunciación  de  la  g,  y  no 
suena,  á  no  ser  que  lleve  diéresis,  como  en 
agüero. 

La  g  del  latiu  se  ha  convertido  frecuente- 
mente en  c,  en  los  idiomas  modernos,  asi  como 
la  c  algunas  veces  se  ha  sustituido  por  g.  Las 
palabras  germánicas  escritas  con  V  ó  W,  suelen 
escribirse  con  g  en  las  lenguas  qne  las  han 
adoptado,  como  se  nota  en  Guillermo,  guardia, 
guerra.  En  el  Mediodía  de  Francia  se  hizo  de 
vascones,  gascones,  y  enet  Norte  al  contrario, 
de  galo,  se  lazo  valon. 

La  G  en  los  monumentos  romnnos  indica 
como  abreviatura  lus  nombres  Gayo,  Geiio,  etc. 
Como  Letra  numeral,  valia  en  Roma  400,  y  con 
un  tilde  40,000.  En  el  computo  eclesiástico  es 


la  última  de  las  siete  letras  dominicales  y  mar- 
ca el  domingo  el  año  en  que  dicho  día  cae  en  7 
de  enero.  En  la  notación  musical  de  los  alema- 
nes y  de  los  ingleses  la  letra  G  indica  el  sonido 
de  sol, 

GABARRA.  [Marina.)  Especie  de  urca  gran- 
de usada  en  la  marina  de  Francia  que,  müüla- 
da  con  alguna  artillería. y  mandada  por  oficia- 
les de  guerra,  sirve  para  trasportar  efectos  del 
Estado.  Las  hay  de  trescientas  á  seiscientas 
toneladas,  y  estas  se  arman  por  lo  común  con 
tres  palos.  Cuando  eslaclase  de  embarcaciones 
se  construyen  con  determinado  objeto  y  bajo 
ciertas  condiciones,  y  se  arman  conveniente- 
mente, ^pueden  ser  empleadas  con  ventaja  en 
largos  viages,  y  aun  para  espediciones  de  es- 
ploracion  y  descubrimientos,  siendo  en  estos 
casos  muy  á  propósito  para  el  objeto  cienliílco 
ti  que  se  destinan.  Las  gabarras  de  menor  por- 
te, solo  llevan  dos  palos,  y  se  emplean  en  el 
servicio  de  las  radas  y  los  puertos, 

También  se  da  esto  nombre  á  una  especie 
de  barca  grande  que  sirve  para  cargar  y  des- 
cargar, lastrar  y  deslastrar  los  buqnes  en  lo 
interior  de  los  puertos,  y  recibir  y  trasportar  el 
fango  que  procede  de  su  limpia,  y  suelen  ade- 
mas emplearse  en  el  cabotage. 

.GABAZO.  Llámase  asi  él  residuo  leñoso  de 
la  caña  dulce  (arundo  sacchurifera),  después 
de  haberla  estraido  el  jugo. 

Insuficientes  los  primeros  procedimientos 
mecánicos  para  la  estraccion  de  todo  el  jugo 
sacarino  de  la  caña,  los  aprovechamientos  del 
gabazo  consistieron  en  la  cochura,  á  fin  de  ob- 
tener nn  liquido, ,de  cuya  fermentación  y  des- 
tilación se  obtuviera  cierta  cantidad  de  aguar- 
diente; operación  que  mas  tarde  se  ha  seguido 
con  mejor  éxito,  empleando  las  melazas. 

Sustituidas  las  prensas  de  cilindro  á  los  an- 
tiguos molinos  y  vigas,  la  necesidad  de  ser- 
virse de  máquinas  de  vapor  para  el  movimiento 
de  aquellos  mecanismos,  .aumentó  la  del  eom- 
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taislible,  1  i  mil. id  n  hasta  entonces  á  la  cochera 
de  Ins  líquidos  sacarinos.  Reconocida  esta  da* 
lile  necesidad,  especialmente  en  los  ingenios 
habaneros,  tratóse  ya  con  mayor  empeño  del 
aprovechamiento  de  este  residuo,  como  quiera 
i[ne  la  cuestión  de  combustible  era  de  tanto  in- 
terés en  la  adopción  de  máquinasde  vapor,  cu- 
yas vetil ajas,  sobré  los  antiguos  molinos,  era 
lan  conocida.  Ité  aqui  el  asunlo  de  este  articu- 
lo, cuya  noción,  sin  encaminarse  directamerite 
á  ¡a industria  azucarera  peninsular,  en  cuyas 
principales  fábricas  no  se  desatienden  las  eco 
noinias  del  combustible,  puede,  acaso,  conve 
nir  en  otras  aplicaciones  industriales,  en  que 
el  aprovechamiento  del  calor  es  de  suma  im- 
portancia. 

Reconocida  la  economía  de  combustible  en 
el  aprovechamiento  de!  gabazo,  empleábase 
í'.steinme.1ia(aiiiente',  cual  salía  de  la  prensa, 
en  la  alimentación  de  los  fogones,  ,  y  las  canli- 
ilate.Temaiienlcs  se  acopiaban,  en  grandes  de- 
pósitos, dejándolo  antes  secar  en  haces  de  una 
(iiménsiori  cómoda  para  el  acopio  y  para  ePsMr- 
Tii.tu.  Auniohiada  la  necesidad  de  combustible 
par  el  empleo  de  máquinas  de  vapor,  hizose 
indispensable  en  ciertos  establecimientos  el 
rfeSÍiiíar  e!  gabazo  inmediatamente  á  la  com- 
hiislioii,  según  salía  de  los  cíliudros,  y  ai  ínf- 
lenlo y  con  la  mira  de  economizar  trabajo  en 
ta  conducción  de  esta  sustancia  dlas  hornillas, 
so  idearon  entre  otros  medios  mecánicos,  tas 
¡ajano  telas  infinitas,  que  desenvolviéndose 
sin  cesar  sobre  los  cilindros,  como  las  correas 
<Ie  los  ionios,  recibían  de  los  cilindros  como 
pfésnr'e's  el  gabazo  y  lo  trasmitían  al  pie  de  los 
fogones;.  Este  uso-  suponía'  una  necesidad  de 
combustible  igual  o  mayor  que  la  jiroduceínn 
sucesiva  del  gabazo;  necesidad  quo  solo  podia 
suijsfacerse  mejorando  lasjioríiülas  para  utili- 
zar lodo  el  calórico  de  la  combustión. 

Eran  imperfectos  los  aparatos  pirotécnicos 
lisadás  en  los  ingenios  azucareros,  tanto  que 
In  llama  del  gabazo,  después  de  pasar  por  de- 
bajo de  cierto  número  de  calderas, "que-  ordina- 
riamente no  pasaban  de  cuatro,  se  veía  oscilar 
en  lo  alio  délas  chimeneas.  Este  fenómeno,  ob- 
servado en  todos  los  ingenios  ,  indicaba  una 
núrdiila  de  calor  tal,  que  estableoida  una  rela- 
ción én'lfe  las  cantidades  de  calórico  desen- 
vueltas en  la  combustión  de  la  leña  ó  del  car- 
bón de  piedra  con  las  que  se  desarrollan  de  la 
'¡el  jabado,  y  comparadas  estas  relaciones  con 
las  cantidades  do  agua  evaporada  por  el  auxilio 
Jo  las  construcciones'  pirotécnicas  según 'se 
asaban,  en  los  paises  industriales  de  Europa,  se 
advertía  que  en  las  colonias,  por  la  mala  dispo- 
sición de  las  hornillas  se  empleaba  en  el  trala- 
aienlo  del  jugo  de  la  caña  tal  ve?,  el  cuadru- 
plo del  combustible  que  para  el  mismo  efecto  se 
mvertiria  en  Francia  é  Inglaterra. 

Construíanse'  aquellos  grandes  fogones  en 
Hnea recta,  y  sobré  ellos,  en  la  misma  direc- 
ción: se  empotraban  las  calderas  de  menor  á 
mayor,  empezando  por  la  boca  de  la  hornilla, 
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por  donde  se  proveía  el  gabazo,  la  cual  era  de- 
masiado estensa.  Aun  cuando  las  calderas  es- 
taban embebidas  á  diversa  profundidad,  á  fin 
de  que  el  fogón  fuese  por  su  parte  interínr 
oías  espacioso  para  ensanchar  la  llama  por  de- 
bajo de  fá  última  Caldera,  cuya  cabida  era  la 
mas  considerable,  como  el  paso,  aun  en  el  si- 
tio dqndc  debiera  ser  mas  estrecho,  era  nías 
ancho  de  lo  regular,  y  como  por  otra  parte,  la 
disposición  rectilínea  de  la  hornilla  y  la  boca 
de  éste,  siempre  abierta,  hubiera  ó  no  necesi- 
dad de  introducir  combustible,  facilitaba  la  en- 
trada del  aire,  el  tiro,  de  la  chimenea  se  hacia 
mas  fuerte,  y  el  acceso  de  aire  era  mas  que  el 
necesario  para  la  combustión.  -De  esta  suerte 
vemos  que  el  defecto  de  aquellos  fogones  de-, 
bia  remediarse  atendiendo  no  solo  á  su  mejor 
forma  para  el  aprovechamiento  de  todo  él  ca- 
lor, sino  también  acudiendo  á  proveer  el  com- 
bustible de  cierto  modo  que  impidiese  la  mayor 
entrada  de  aire,  superando  los  inconvenien- 
tes que  se  ofrecieran  por  lo  voluminoso  de 
aquel  combustible  y  por  la  necesidad  de  repo- 
nerlo ó  cargarlotan  árnenudo.  Usábanse  calde- 
ras de  hierro  colado  cuyo  fondo  de  forma  cón- 
cava no  era  el  mas  apio  para  la  impresión  de  la 
llama,  ofreciéndose  otro  no  menor  inconvenien- 
te en  el  grueso  del  fondo  mismo,  que  difícil- 
mente se  atravesaba  por  el  calor,  y  siguiéndo- 
se con  mas  molivo  la  necesidad  de  modificar  la 
construcción  .de  los  bornes,  de  modo  que,  los 
productos  de  la  combustión  no.  llegasen  á  la 
chimenea  sin  haber  antes  utilizado  hasta  la 
mas  pequeña. cantidad  de  calor  que  ellos  con- 
ducen. 

Para  esta  mejora  de  los  ingenios  dehian 
servir  de  modelos  las  hornillas  de  las  fábri- 
cas europeas  desfinadas  al  refino  del  azúcar, 
en  las  cuales,  en  vez  délas  calderas  cóncavas 
fundidas,  se  usan  otras  de  cobre  menos  pro- 
fundas y  cuyo  fondo  plano  ó  convexo,  alrede- 
dor de  los  cuales  circula  la  llama,  utilizando 
hasfa  el  estremo  do  su  dardo  y  aun  el  humo 
mismo  ó  sea  el  aire  quemado  y  el  calor  que 
acompaña  á  Sos  materiales  gruesos  que  se  ele- 
van de.  la  combustión.  Comprendíase  en  este 
caso  qne  las  construcciones  usuales  en  que  se 
invertían  combustibles  duros  no  podían  aplicarse 
con  éxito  sin  atender  á  la  rapidez  de  la  com- 
bustión del  gabazo  y  el  gran  volúmen  de  esta 
.sustancia  que  debía  proveerse  sin  que  entrase 
en  ta  hornilla  mas  aire  que  el  precisamente 
útil. 

Recomendóse  al  intento  el  sustituir  la  por- 
tezuela de  la  hornilla  por  un  tubo  cilindrico 
fundido,  el  cual  siempre  estuviese  "lleno  del 
gabazo  mismo  que  debiera  introducirse,  y  que, 
reemplazado  continuamente,  dejaba  cerrada  la 
boca  sin  permitir  mas  entradade  aire  quela  que 
pudiera  tener  lugar  por  los  intersticios  de  los 
hierros  de  la  •parriüa,  quedando  asi  la  cues- 
tión reducida  a  relacionar  con  aquel  combusti- 
ble las  dimensiones  de  e3tos  intersticios  con 
las  interiores  de  la  hornilla  y  las  de  la  chime- 
t.  xx.  "41 
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nea.  De  esle  modo  debía  comprenderse  que, 
cerrada  constantemente  con  el  gabazo  la  boca 
de  la  hornilla,  .el  acceso  de  aire  determinado 
por  los  intervalos  de  los  hierros  de  la  hornilla 
y  los  resquicios  que  pudieran  quedar  en  el  ga- 
bazo que  llenara  el  tubo  de  alimentación,  de- 
bería ser  constante  y  uniforme,  y  que  en  las. 
circunvoluciones  de  la  llama  alrededor  de  las 
calderas  por  medio  de  galerías  conveniente- 
mente diapuestasse  aprovecharía  todo  su  cálor, 
no  olvidando  en  estas  construcciones  los  regis- 
tros para  limpiar  las.  hornillas  y  eslraer  las 
grandes  canlidades  de  ceniza  que  acumula 
aquel  combustible  tan  voluminoso. 

GABELA.  Es  voz  genérica  con  que  se  desig- 
na cualquier  tributo,  impuesto  ó  contribución, 
■  y  no  el  nombre  particular  de  un  tributo  deter- 
Hiinado.  El  origen  de  esta  pal  abra  lia  sido  muy 
controvertido.  Algunos  etimoiogistas  la  hacen 
derivar  del  hebreo:  hay  quien  opina  que  nos- 
otros la  tomamos  de  la  italiana  gabella,  y  que  eu 
Italia  se  formó  del  nombre  latino  gabium,  que 
los  latinos  habían  alterado  recibiéndolo  del  siria- 
cu  jaMun,  que  signifieabapubíícano,  coarrenda- 
dor y  colector  de  tributos.  Otros,  enlin,  dicen  qa.e 
proviene  de  la  palabra  alemana  gabel,  la  cual 
se  traduce  por  impuesto  ó  tributo,  Esla  opi- 
nión parece  ser  la  mas  verosímil  y  la  mas  ge- 
neralmente aceptada;  pero  esto  no  quita  que  la 
palabra  fuese  introducida  y  modificada  en  Ale- 
mania, trayendo  su  origen  de  las  lenguas  an- 
tiguas. 

En  Francia  la  palabra  gabela  (gabelle)  se 
aplicó  en  un  principio  á  todos  los  impuestos 
llamados  derechos  reunidos  y  contribuciones 
indirectas.  Asi  se  lee  en  muchas  costumbres 
gabela  del  vino,  gabela  de  paños,  gabela  de 
tonlieu  (peage  feudal.)  Se  llamaba  gran' gabela 
de  Romans,  en  iá  antigua  provincia  del  DelQ- 
nado,  el  derecho  de  peage  establecido  en  el 
condado  de  Albon,  en  favor  de  Guillermo  de 
Monil'erraf,  y  confirmado  por  el  emperador  Fe- 
derico n  eu  el  siglo  XÍI;  en  provecho  de  Bea- 
triz deMontferrat.  Este  derecho  formaba  parle 
del  dote  de  la  noble  dama. 

Fero  esla  palabra  se  aplica  en  Francia  es- 
pecialmente al  impuesto  déla  sal.  Su  origen 
se  remonta  al  tiempo  de  Felipe  IV  (1286.)  Fe- 
lipe VI  estableció  los  alfolies  en  1331.  En  el 
reinado  do  Felipe  el  Largo,  la  contribución  con- 
sislia  en  un  dublo  (dos  maravedises},  y  no  de- 
bía durar  mas  de  un  año.  En  tiempo  del  rey 
Juan  se  renovó  el  impuesto,  que  era  de  G  ■  di- 
neros, destinándosele  á  pagar  el  rescate  del 
príncipe.  Cárlos  V  lo  estableció  con  carácter  de 
perpetuidad,  y  lo  hizo  subir  á  8  dineros.  En 
los  reinados  sucesivos  se  aumentó,  siendo  de 
12  dineros  en  el  reinado  de  Luis  XI  y  Cár- 
los VIII.  Francisco  I,  por  una  ordenanza  de  1542 
lo  elevó  á  21  libras  por  moyo  (33  fanegas.)- 
Enrique  II,  en  1553,  vendió!  un  alto  precio  la 
exención  del  impuesto  de  la  sal  á  varias  pro- 
vincias, el  Foilú,  el  Aunis,  la  Sainlonge,  el  An-' 
gumuá,  el  Perigoid,  y  el  Alto  y  Bajo  Lirausin. 
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La  cuota  general  del  impuesto  no  disminu- 
yó con  estas  cnagenaeiones,  pues  la  tarifa  fué 
sucesivamente  aumentada  después.  Luis  Xty 
organizó  en  mayor  escala  esla  parte  de  la  ad- 
ministración fiscal:  el  contrabando  de  sal 
{faucc-aaumage),  fué  clasificado  en  la  categoría 
de  los  crímenes:  se  erigieron  tribunales  escop- 
eiqnal'es,  y  se  crearon  y  vendieron  los  oficios 
de  jueces,  regidores  y  empleados  de  todas  gra- 
dilaciones.  Esta  oderacion  -fué  . la  mas  ¡notable 
de  los  últimos  tiempos  del  ministerio  Cnlberí. 

La  ordenanza  real  de  mayo  de  1680,  divi- 
dió á  la  Francia  en  pais  de  gran  gabela  y  de 
pequeña  gabela,  pais  de  sal  franca,  etc.  Tolos 
los  productos  de  las  salinas  fueron  entregados 
á  los- arrendadores  generales,  que  empleaban 
en  la  esplotacion  de  sü  monopolio  un  ejército 
de  comisionados  y  guardas:  las  jurisdiccionris 
délos  alfolies  (oren tere  á  sel),  los  tribunales 
superiores,  y  sobre  todo  las  jurisdicciones  pre- 
bostales,  que  se  denominaban  justicia  lega 
{bottée),  "auxiliaban  á  los  arrendadores  gene- 
rales. 

Las  estadísticas  mas  exactas,  y  cuya  au- 
tenticidad esinconíestahle,  pues  emanan  délas 
mismas  escribanías  de  las  jurisdicciones,  acre- 
ditan que  un  año  con  otro  sé  hacían  4,500 
presas  en  lo  interior  de  las' casas,  y  mas  de 
10,0.00  en  los  caminos  y  lugares  de  pasaje, 
siendo  condenados,  á  galeras  300  individuos 
por  el  crimen  de  contrabando  de  sal  ó  de  taba- 
co. El  número  de  los  presos  variaba  de  1,700 
á  1,800.  ■ 

Para  interesar  á  los  magistrados  en  la  per- 
secución de  los  contrabandistas,  se  habia  ima- 
ginado asignar  e¡  pago  de  sus  gages  sobre  el 
producto  de  este  impuesto.  Los  fraudes  ilebian 
de  ser  frecuentes.  La  cifra  del  impuesto  varia- 
ba de  provincia  á  provincia  y  hasta  de  ciudad 
á  ciudad.  Algunas  localidades  pagaban  poco, 
otras  demasiado  y  otras  nada.  Ciertas  provin- 
cias no  estaban  gravadas,  del  impuesto  por  su 
consumo;  emotras,  cada  familia  tenía  oWiía- 
cion  de'  tomar  en  el  almacén  ó  alfolí  una  cuali- 
dad de  sal  determinada. 

Pais  de  gran  gabela.  Llamábase  asi,  como 
también  gran  partido,  el  pais  al  que  se  lo  im- 
ponía el  máximum  de  este  tríbulo.  En  esla  pri- 
mera categoría  estaban  comprendidos  la  Isla 
de  Francia  (París  y  sus  alrededores),  el  Orica- 
nés,  el  Halne,  el  Anjou,  la  Turena,  el  Varí,  A 
Borbonés,  la  Borgoña,  la  Picardía,  la  Champa- 
ña, el  Perche,  y  la  mayor  parte  de  la  Norman- 
día.  La  suma  de  la  venta  obligatoria  ascendía 
anualmente  á  760,000  quintales,  yelprsciode 
quintal  A  62  francos. 

Pais  de  pequeña  gabela,  Eran  aquellos  i[iie 
solo  pagaban  el  mínimum  de  este  impuesto,  a 
saber;  el  Maconnés,  el  Lionés,  el  Forez  y  el 
Bojolés,  elBugey,  la  Bresse,  el  pais  de  Doni- 
bés,  elDelünado,  el  Langüedoc,  la  Provenza, 
el  loselloh,  el  Ruergue,  el  Gevandan,  y  algu- 
nos cantones,  de  la  Auvernia,  El  consumo  for- 
zoso no  podía  ser  mayor  de  640,000  quintóles: 
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el  precio  del  quintal  era  fie  33  libras  y  1 0  suel- 
dos la  mitad  poco  masó  menos  de  la  que  se 
pagaba  en  los  países  de  gran  gabela. 

Países  redimidos.  Estas  provincias  habían 
comprado  y  pagado  ia  exención  completa  del 
derecho,  lo  cual  les  babia  costado  1.750,000 
libras  en  tiempo  do  Enrique  II;  pero  no  por  es- 
to dejaron  deestar.sujetas  al -pago  de  una  par- 
te de  este  impuesto,  que;  era  para  ollas  la  ses- 
ta  parte  próximamente  de  lo  que  se  exigía  á 
los  paises  de  grau  gabela.  La  cantidad  impues- 
ta á  los  consumidores,  era  de  830,000  quinta- 
les. El  precio  del  quintal  variaba  de  10  á  12 
fraacos.  La  categoría  de  los  paises  redimidos, 
comprendía  clPoitú,  el  Annis,  la  Saintonge,  el 
Auguniois,  el  Limusin,  una  gran  parte  de  la 
Auvernia,  el  Terigord,  el  Qucrci,  la  Guiena,  y 
los  condados  de  Foix,  Bigorra  y  Gominges. 

Provincia»  francas  de  gabela.  Esta  catego- 
ría era  la  menos  gravada  de  todas.  Debían  es- 
ta ventaja  ásu  proximidad  á  las  charcas  ó  la- 
gunas salados;  pues  un  prreio  muy  alto  en  la 
sal  lia li rio  provocado  en  estos  puntos,  un  con- 
trallando mas  activo  y  csjenso.  Tal  fué  sin  du- 
da el  motivo  de  la  reducción  de  la  "cuota ,  del 
impuesto.  En  esla  categoría  se  comprendía  la 
Bretaña,  el  Arlois,  la  Flandes,  el  Haiuaut,  el 
Calaisis,  el  Bolones,  los  principados  de  Artes, 
Sedan  y  Rancon,  el  Nebouzan,  el  Bearne,  la  Ba- 
ja Navarra,  el  pais  de  Soule  y  de  Labourd,  una 
parle  del  Atiuis,  de  la  Saintonge  y  del  Poitú. 
Los  precios  del  quintal  variaban  de  8  á  9 
francos. 

Provincias  de  salinas  explotadas  por  cuenta 
id  mj.  Eran  estas  el  Franco-Condado,  'la  Lq- 
rena,  los  tres  obispados  (Mctz,  Toul  y  Verdun), 
el  lleluelois,  el  ducado^de  Bar,  una  .parte  de  la 
Alsacia.y  delClermonlés.  Las  ventas  de  sai  por 
cuenta  del  rey,  ascendían  anualmenteá  275,000 
quintales,  al  precio  de  21  libras  y  10  sueldos 
elq'ninlol. 

llesnlla  de  estás  diferentes  evaluaciones 
del  precio  de  la  sal  y  de  las  cantidades  del 
consumo  facultativo  ó  forzoso,  que  este  mono- 
polio era  una  de  las  partidas  mas  productivas 
del  fisco,  y  aseguraba  á  los  arrendadores  ge- 
nerales enormes  beneficios;  pero  esta  esplota- 
ciori  exigía  un  personal  inmenso  para  activar 
la  percepción  y  reprimir  el  contrabando. 

Este  impuesto,  que  pesaba  principalmente 
sobre  las  masas, .habla  escitado  con  frecuencia 
los  mas  graves  desórdenes.  Las  cárceles  y  los 
presidios  estaban  llenos  de  condenados  de  to- 
das edades  y  sexos,  pues  no  eran  escepluudos 
losniños  ni  las.naugeresi  Se  .llegó  hasta  con- 
denar ñ,  galeras  niños  de  trece  anos,  por  haber 
acompañado  á  sus  padres,  convictos  de  cojilrU' 
liando. 

En  1 546,  Burdeos  y  toda  la  población  de 
laGoieua  se  sublevaron  contra  los  administra- 
dores de  la  gabela.  El  gefe  de  la  administra: 
wou,  Tríslan  de  Moneins,  íné  asesinado,  des- 
periazacio  y  salado.  Tuvo  que  marchar  un  ejér- 
cito contra  esla  provincia.  Lo  mandaba  el  con 


destable  de  Montmorency,  el  cual  hizo  erizar 
de  horcas  la' provincia.  La  Borgoña  habia  sido 
mas  feliz  en  14C2.  Luis  XI  trató  de  introducir 
en  ella  la  gabela  en  provecho  del  tesoro  real; 
pero  el  duque  Felipe  el  Bueno  se  dpuso  y  en- 
vió á  Luis  XI  el  señor  de  Chimai.  Este,  impa- 
cientado de  no  poder  penetrar  á  la  presencia 
del  rey,  le  sorprendió  por  último  cuando  salia . 
dé  su  gabinete,  y  se  quejó  en  nombre  del  .du- 
que su  señor.  «¿Y, quién  es  ese  duque?  dijo 
desdeñosamente  Luis  XI:  ¿es  acaso.de  obra  me- 
tal que  los  demás  principesde  mireino? — Si  se- 
ñor, replicó  Chimai:  sino  hubiese  sido'  de  me- 
or  acero  y  mas  duro,  no  os  habria  libertado  y 
defendido  por  e_spacio  de. cinco  años  contraías 
amenazas  de  un  gran  rey,  él  terror  del  univer- 
so, como  lo  era  monseñor  vuestro  padre,  cosa 
que  ningún  principe  de  Europa  se  atrevió  á  em- 
prender.» Luis  XI  guardó  silencio;  pero  no  se 
volvió  á  hablar  mas  de  gabela  para  laBorgo- 
ña,  al  menos  durante  su  reinado. 

La  palabra  gabela  ponía  en  conmoción  á 
los  aldeanos.  En  su  opinión  era  una  obra  infer- 
nal; asi  es  que  una  mala  cosecha,  una  inunda- 
ción, un  incendio,  una  enfermedad,  todo  lo  ma- 
lo loalribuianá  la  gabela.  «Un  cura  deBretaña, 
dice  Mad.  de  Sevigné,  habia  recibido  delante 
de: sus  feligreses  un  reloj,  y  al  instante  todos 
comenzaron  á  gritar  que  aquello  era  la  gabela, 
y  que  bien  lo  veian.  El  cura,  hombre  astuto, 
tes  dijo  en  él  mismo  tono: — No  hay  talcosa  hi- 
jos míos,  esto  noes  la  gabela;  es  el-ju&íjid, — 
Entonces  todos  se  arrodillaron.  ¿Que  os  parece 
el  talento  de  éstas  buenas  gentes?»  (Carlas  de 
Savu/né,  toiri.  III.)'  Si  la  relación  de  Mad.  Se- 
vigné es  -un  cuenlo,  al  menos  prueba  cuan 
odiosa  era  la  gabela,  pues  el  tal  cuenlo  pudo 
ser  admitido  por  los' contemporáneos  como  una 
verdad  histórica.  En  1789  el  voto  para  la  supre- 
sión de  la  gabela,  fué  repelido  unánimemente 
en  lodos  los  acuerdos  de  los  tres  órdenes,  y 
hrésupi  imida  por  ta  leyde  10  de  mayo  de  1790. 
La  proposición  de  un  impuesto  sobre  la  sal, 
adoptada  por  el  Consejo  de  los  Quinientos,,  fué 
desechada  por  el  délos  Ancianos,  aunque  solo 
se  trataba  de  un  impuesto  único,  exigióle  álos 
que  estrajesen  sal  de  las  salinas.  Posterior- 
mente el  gobierno  imperial  lo  restableció  en 
iSOG,  pnando  se  organizaron  los  derechos  re- 
unidos. {Véase  TUi.NTAS  ESTANCADAS.) 

GABINETE.  (Política.)  Es  voz  lomada  del 
francés eattintt,  que  en  su  acepción  primitiva 
significa  la  pieza  que  en  una  casa  se  destina  ¡i 
escritorio  ó  estudio  de  los  hombres  de  ciencia 
y  de  negocios.  Afenage  pretende  hacerla  deri- 
var del  lalin  camm,  formando  de  esla.  palabra, 
el  derivado  cavinum  y  el  diminutivo  cavinel- 
ium;  pero  aun  cuando  asi  sea,  es  menester  co- 
nocer que  la  voz  cabinet  ha  sufrido  una  altera- 
ción radical  en  sp  significado;  pues  cavum 
quiere  decir  hueco,  sótano,  etc.,  y  nunca  pieza 
de  esludio. 

En  los  palacios  de  los  reyes,  principes  y 
.  grandes  señores,  se  llamó  gabinete,  desde  un 


647 


GABINETE 


6i8 


principio,  el  aposento  reservado  á  tratar  en  se- 
creto algunos  negocios  y  discurrir  sobre  ellos, 
ó  bien  la  sala  ó  estancia  destinada  á  conferen- 
ciar reservadamente  sobre  los  asuntos  concer- 
nientes al  Estado, 

l'or  ostensión  se  dio  el  nombre  de  gaoln'eíe 
á  las  personas  que  se  reúnen  á  tratar  de  los  ne- 
gocios de  Estado  en  el  aposento  asi.  llamado, 
las  cuales  suelen  ser  en  los  gobiernos  monár- 
quicos absolutos,  los  ministros  y  los  consejeros 
do  la  corona  bajo  la  presidencia  del  rey;  en  los 
monárquico-representativos  los  secretarios  de 
Estado  y  del  despacho,  con  el  presidente  del 
consejo  de  ministros,  que  puede  no  desempe- 
ñar ninguna  cartera  ú  ministerio  particular;  en 
los  republicanos  los  ministros  con  el  presiden 
te  ó  gcfe  supremo  de  la  república. 

En  la  primera  edición  del  Diccionario  de  la 
lengua  castellana,  impreso  en  tiempo  de  Feli- 
pe Y  y  dedicado  á  este  rey,  se  define  asi  esta, 
palabra.  «Gabinete  ó  gabinete:  El  congreso  Ó 
junta  en  queso  traían  las  materias  mas  arca- 
nas del  Estado  en  presencia  del  soberano,  para 
tomar  las  resoluciones  convenientes  al  gobier- 
no. Es  voz  moderna,  tomada  del  francés. » 

Por  esta  definición  se  ve  que  es  muy  recien- 
te el  uso  de  la  palabra  gabinete  entre  nosotros, 
y  que  la  usamos  desde  el  principio  para  siguí- 
lijar  la  reunión  ó  junta  de  las  personas  que 
componen  el  gol)iérno,  ó  tratan  como  tal  de  los 
negocios  públicos,  mas  bien  que  para  espresar 
el  parage  donde  aquellas  se  reúnen. 

La  política  moderna  emplea  la  palabra  ga- 
binete como  sinónima  de  gobierno,  y  mas  par- 
ticularmente cuando  se  traía  de  las  relaciones 
diplomáticas  de  los  gobiernos  eúírc  sí,  ó  bien 
de  la  conducta  reservada  que  cada  uno  sigue  en 
su  sistema  político.  Asi,  cuando  so  quiere  es- 
presar en  abstracto  la  idea  de  un  gobierno  cual- 
quiera, como  representación  colectiva  de  las 
máximas  d  principios  que  sirven  de  base  al  ré- 
gimen político  de  un  estado,  y  también  á  su  in- 
fluencia en  la.  marcha  de  los  otros,  no  se  dice 
el  gobierno  de  tal  ó  cual  parte,  pues  esta  pa- 
labra se  refiere  en  particular  á  la  acciou  supre- 
ma que  administra  los  intereses  de  un  país  en 
su  Menor,  sino  el  gabinete  de  las  Tullirías, 
tratándose  de  Francia,  el  gabinete  de  Was- 
hington, el  gabinete  de  San  James,  etc.,  ele.  - 
Este  modo  de  calificar  los  gabinetes  de  ma- 
yor inUuen'ci'a  diplomática,  prescindiendo  ífél 
país,  para  fijarse  en  la  residencia  habitual  de" 
las  personas  que  dirigen  su  política;,  índica  por 
si  solo  ej  carácter  que  se  quiere  airibnir  al  go- 
bierno cuando  se  le  nombra  con  la  palabra  ga- 
binete. 

Hasta  la  época  en  que  comienza  á  deslin- 
darse la  historia  moderna,  de  la  conocida  con 
la  denominación  de  edad  media,  es  decir,  bas- 
ta fines  del  siglo  XV  y  principios  del  XVI,  no 
exisjfó  la  centralización  do  las  fuerzas  socia- 
les componentes  de  los  estados,  ni  so  dio  una 
organización  consistente  á  las  relaciones  políti- 
cas de  los  mismos,  Á  medida  que  se  fueron  for- 


mando las  nacionalidades  poderosas  y  enm- 
pactas  por  la  fusion.de  los  elementos  feudal  y 
popular  en  el  foco  de  las  monarquías;  á  medida 
que  los  pueblos,  cansados  de  guerras  intesti- 
nas y  eslraugeras,  y  poseídos  del  amor  ¿las 
arles  y  á  la  industria,  cuyo  desarrollo  era  in- 
compatible con  la  anarquía  y  los  hábitos  be- 
licosos, sintiéron  la  necesidad-de  agruparse  en 
un  centro  común,  todo  propendió  liácia  la  uni- 
dad política  y  gubernamental.  Las  libertades 
tradicionales  y  locales  cedieron  el  puesto  á  |ii> 
¿eres  nuevos  más  regulares  y  concentrados, 
desapareciendo  A  un  mismo  tiempo  en  Europa 
casi  todos  los  pequeños  estados,  que  se  refun- 
dieron en  otros  mas  poderosos,  y  los  señoríos 
independientes  que  antes  fraccionaban,  por 
decirlo  asi,  las  naciones,  y  debilitaban  su  eucr- 
gia  física  y  moral. 

Los  reyes  Católicos  en  España,  Luis  XI  en 
Francia,  Enrique  Y1I  en  Inglaterra,  fueron  los 
primeros  que,  aprovechando  las  circunstancias 
propias  dé  la  época  y  las  particulares  de  sús 
respectivos'paises,  fundaron  la  política  moder- 
na, cercenando  las  prerogatívas  desmedidas 
de  la  nobleza,  estrechando  los  vínculos  de  es- 
ta y  del  pueblo  con  el  trono,. -y  fortaleciendo  la 
autoridad  real.  En  Alemania  nos  presenta  un 
espectáculo  semejante,  aunque  distinto  en  las 
formas,  el  engrandecimiento  de  la  casa  dé  Aus- 
tria; por  e lia  adquirió  el  poder  imperial  lina 
fuerza  que  hasta  entonces  no  uabia  tenido, 
'constituyéndose  de  hecho  la  monarquía  here- 
ditaria y  no  subsistiendo  ya  ta  elección  mus 
que  como  una  fórmula  confirmatoria.  En  Italia 
se  hunden  las. pequeñas  repúblicas  atóndase 
en  su  lugar  algunas  familias  en  cuyas  manos 
se  concentra  el  poder:  enlodas  partes  secaini- 
na  liácia  la  unidad. 

"Dé-  esta  regularizacion  délos  elementos  so- 
ciales; de  esla  concentración  de  los  poderes  en 
un  solo  núcleo  de  acción,  la  autoridad  real,  re- 
sultaron nuevas  relaciones  entre  los  pueblos. 
Entonces  se  vió  formarse  alianzas  para  la  paz  y 
Ja  guerra,  que-  son  el.  origen  del.  sistema  de 
equilibrio.  Pon  otra  parle,  conforme  al  cambio 
de  política  verificado,  y  en  virtud  de  los  inte- 
reses recíprocos  de  los  estados,  cuya  conser- 
vación y  defensa  eiigia  la  regularuaciou  $ 
derecho  internacional,  _se  sustituyó  la  persua- 
sión á  la  fuerza,  las  negociaciones  reemplaza- 
ron á  las  armas,  y  estas  diversas  circunstan- 
cias crearon  la  diplomacia.  - 

Ya  desde  .entonces  no  fué  mas  poderoso  el 
estado  qué  teniarmas  ejércitos,  ni  un  gobierno 
mas  audaz  para  cometer  agresiones  á  mauoar- 
riilrja  en  los  Icrriíorios  ágenos,  sino  el  quepo- 
sera  hombres  de  estado  mas  capaces  para  iilf- 
poucr  su  política 'desde  el  silencio  del  gabine- 
te, y  que  en  su  caso  podían  hacerse  acatar 
dentro  y  fuera  con  el  apoyo  de  la  fuerza.  Feli- 
pe 11  era  hombre  de  gabinete  en  grado  muy 
superior:  lasiléeísiones  dictadas  por  su  plu- 
ma ó  en  su  consejo  privado  influyeron  nías  en 
los  destinos' de  Europa,  que  Ja  pujanza  de  los 
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lemas  castellanos.  Luis  XIV  en  Francia  fué 
liorabre  de  gabinete  y  de  campamento,  si  bien 
sil  política  era  inspirada  por  los  ministros  de 
que  estuvo  rodeado. 

En  los  últimos  tiempos  lian  descollado 
lumbres  eminentes  que  con-  sus  talentos  han 
contribuido  a  perfeccionar  la  política  de  los 
¡rubí  neles.  Sus  capacidades  se  lian  revelado  por 
lii  niiíuencra  que  lian  ejercido  en  la  política 
genera!.  El  marqués  de  la  Ensenada,  Carlos  III, 
entre  nosolros;  Metlernicli  on  Alemania;  el  fun- 
dador de!  imperio  ruso;  Napoleón,  genio  es- 
liaordinario  en  los  consejos  de  estado  lo  mis- 
mo que  en  ja  guerra,  y  piros  de  diferentes  na- 
ciones, ban  mostrado  succsivamenle  en  lo  que 
consiste  sobré  lodo  el  predominio  de  las  poten- 
cias modernas. 

indudablemente,  aboca  como  siempre,  aquel 
gabinete  que  tenga  en  su  apoyo  mayor  poderío 
material,  iníluirá  mas  en  la  balanza  política  de 
las  naciones;  pero  no  bastan  por  si  solos  la 
fuerza  y  la  prosperidad  para  impedir  que  el  es- 
íado  mas  poderoso  se  derrumbe  y  pase  á  ocu- 
par un  puesto  inferior  cnlre  los  demás;  es  ne- 
cesario que  el  talento 'de  sus  gobernantes  le 
sirva  de  antemural,  y  conserve  lo  creado,  ten- 
diendo á  fortalecer  cada  vez  mas  la  sociedad 
([lie  en  él  descansa.  Por  esto  se  requiere,  como 
cualidades  esenciales  en  los  hombres  de  go- 
bierno,-una  grande  aptiliicl,  mucha  perspicacia 
¡•sagacidad,  prudencia  y  lino,  tanlo  para  üiri- 
Rireq'n  acierlp  los  negocios  públicos  que  ata- 
ñen á  la  conservación  del  urden  f  de  !a  auto- 
ridad compatible  con  las  garantías  individuales, 
como  para  conservar  la  buena  armonía  con  las 
patencias  eslrañas,  sin  perder  nada  do  la  dig- 
nidad propia,  ni  menoscabar  los  intereses  ma- 
teriales, jiulilicos  y  morales  dé  la  nación  que 
gobiernan. 

Para  llegar  á  ser  la  política  de  ¡ps  gabinetes 
la  que  boy  es  en  la  actualidad,  ba  tenido  que 
pasar  por  muebas  trasformaeinnes,  ó  mejor 
dicho,  por  una  modificación  constante'.  Sin  em- 
bargo, eslamodílicacion,  que  aun  es  susceplible 
de  lomar  nuevas  formas,  no  es  mas  que  la 
emanación  de  un  principio,  el  desarrollo  de 
un  germen  social  que  todavía  no  ba  llegado  á 
Madurez  La  fuente  primiliva  de  que  manan  las 
sociedades  modernas,  por  masque  no  sola  ha- 
ya reconocido  basta  mediados  del  siglo-XVHI, 
es  él  industrialismo,  es  la  tendencia  á  mejorar 
™  ^adición  del  hombre  por  medio  de  las  enn- 
'l'iistas  cieutiíico-pi'áclicas  de  la  inleligencia 
huuiaiia.  E!  comercio  y  la  industria,  que  en  Vas 
sociedades  antiguas  no  conocían  competidores, 
porque  la  constitución  y  la  índole  de  las  mis-, 
nías  sociedades  eran  mas  bien  guerreras  y 
conquistadoras  que  otra  cosa,  y  los  pocos  pue- 
blos que  sé  dedicaban  A  las  conquistas  paciü- 
¡jS 110  lel»an  rivales,  y  has!»  eran  desdeñados 
fíelos  demás,  el  comercio  y  la  industria,  deci- 
mos, lian  comunicado  á  los  eslados  modernos 
un  nuevo  carácter  de  Homogeneidad:  de  mane- 
«i|ne,  asi  como  Atenas  y  Esparla,  ti  recia  y 
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Mac.ed.onia,  Horma  y  los  demás  pueblos  que  en 
lo  antiguo  sufrieron  su  dominación,  buscaban 
su  preponderancia  en  la  guerra,  del  mismo 
modo  las  potencias  salidas  del  embrión  de  la 
edad"  media  cifran  su  poderío  en  las  mejoras 
malcríales,  y  en  las  conquistas  llamadas,  paci- 
ficas, que  consisten  en  el  trabajo  y  en  la  pro- 
ducción. Lo  qué  en  los  tiempos  de  hierro  de 
los  imperios  griego  y  romano  hicieron  Tiro  y 
Gartago,  lo  que  en  la  edad  media  hicieron  Ve- 
necia,  Pisa  y  Holanda,  hoy  pretenden  hacerlo 
todas  las  naciones  de  Europa,  y  alguna  de  los 
nuevqs  continentes,  j  Qué  debe' resultar  de 
este  estado  de  cosas?  La  naturaleza  humana  no 
ira  variado,  porque  es  permanenle:  conjunto 
maravilloso  de  buenas  y  malas  pasiones  fué  y 
seguirá  siendo  el  hombre  mientras  aliente,  y 
solo  un  prodigio  de  su  IJacedor  supremo  podria 
cambiar  su  índole  y  sus  inclinaciones:  asi,  que, 
tanto  aquella  como  estas,  aunque  hayan  mu- 
dado de  rumbo,  conservan  su  carácter  propio, 
y  solo  vacian  en  , los  modos  de  dirigirse  ,  á  su 
objeto.  Antes  como  ahora,  y  ahora  como  siem- 
pre, tiende  el  hambre  ó  la  dominación,  de  la 
cual  nace ,  con  el  choque  de  los  intereses 
opuestos,  como  el  fuego  del  encuentro  del  ace- 
ro con  el  pedernal,  el  perfeccionamiento  hu- 
mano. No  hay  mas  sino  que  el  débil  se  desgas- 
ta y  perece  al  impulso  del  fuerte;  pero  precisa- 
mente por'eslo,  la  ley' de  Inconveniencia  ge- 
neral ha  establecido  el  equilibrio  de  los  dere- 
chos, y  todo  abuso  de  fuerza  es  hoy  conside- 
rado como  una  violación  del  derecho  de  gentes. 

Sin  embargo,  como  el  poder  de  las  nacio- 
nes se  cifra  en  el  comercio,  la  nación  mas  co- 
merciante aspira  á  dominar  por  la  astucia  y  la 
persuasión,  y  por  el  desarrollo  de  sus  ejércitos 
industriales.  Inglaterra  es  hoy  el  pueblo  pro- 
ponderante,  el  pueblo  que  con  su  sabia  política, 
propende  á  ocupar  en  el  mundo  el  rango.de  la 
antigua  Roma.  La  oposición  á  sus  pretensiones, 
que  el  "error  ó  el  interés  disfrazan,  es  justa,  es 
legitima-:  emana  del  eterno  principio  de  propia 
conservación,  y  solos  los  gobiernos  ineptos  6 
preocupados  ceden  y  se  amoldan  á  los  deseos 
del  gran  conquistador  del  siglo  XIX. 

Asi  vemos' que  uno  de  los  objetos,  acaso  el 
mas  importante  que  ocúpala  atención  délos 
gabinetes,  y  el  que  da  mas  frecuente  pábulo  á 
las  relaciones  diplomáticas  de  los  pueblos  mo- 
dernos, es,  sin  disputa,  el  inlerés  comercial. 

Ya  que. hemos  cilado  4  Inglaterra,  conviene 
que. hagamos  resaltar  una  circunstancia  que 
dejamos  apuntada  en  diferentes  pasages  de  es- 
le  'articulo,  y  que  debe  ser  la  norma  de  condue- 
la délos  gabinetes.  Los  intereses  materiales 
son  las  armas  de  que  aquellos  se  valen  para 
dominar  en  lo  eslerior;  pero  la  homogeneidad, 
la  asimilación,  digámoslo  asi,  de  los  principio, 
políticos  y  mondes  en  lo  interior  es  lo  qu  ¡ 
constituye  la  fuerza  de  los  pueblos.  Con  lo  pri- 
mero se  gana  inllnencía,  se  conquista:  con  lo 
segundo  se  fortalece  la  unidad  nacional:  lo 
uno  sin  lo  otro  no  puede  subsistir:  destruyase 
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la  anidad  política,  y  la  disolución  social  será 
consiguiente,  no  habrá  dominio,  no  habrá  au- 
toridad ni  influencia  en  las  velaciones  este- 
rares. 

Por  esto  creemos  que  la  mejor  política  de 
los  gabinetes  será  aquella  que  tome  por  mo- 
delo á  la  inglesa,  pero  no  para  ceder  á  sus 
exigencias,  porque  esto,  lejos  de  imitarla,  se- 
ría esclavizarse  á  sus  antojos,  sino  para  ro- 
bustecer la  unidad  nacional  y  los  intereses  ma- 
teriales, partiendo  de  la  base  de  las  tradicio- 
nes de  cada  país,  y  apoyándose  en  las  cos- 
tumbres y  las  inclinaciones  de  sus  habitantes. 

De  este  enlace  de  los  intereses  dobles  de 
los  pueblos,  ora  se  les  considere  en. lo  interior, 
ora  en  lo  esteriór,  nacen  las  diferentes  aten- 
ciones de  los  gabinetes,  y  la  responsabilidad 
dupla  que  estos  contraen  para  con  la  nación  á 
que  pertenecen.  Be  aqui  que,  deslindando 
ambos  objetos,  se  baga  materia  de  discusión 
y  á  veces  de  censura  losactosdel  gobierno  que 
tienen  relación  con  su  política  esteriór,  ó  con 
su  régimen  político-administrativo. 

Cuando  alguno  de  estos  actos  parece  al  go- 
bierno el  mejor  para  la  marcha  espedita  de  su 
política,  ú  bien  para  mejorar  la  condición  del 
país,  y  á  este  ó  á  sus  representantes  (en  el  sis- 
tema monárquico  constitucional)  les  parece, 
por  el  contrario,  pernicioso,  el  gobierno  suele 
declarar  su  voluntad  espresa  de  no  retroceder 
en  su  intento  ó  decisión;  y  entonces,  no  ha- 
biendo término  medio  entre  las  opiniones  en- 
contradas, se  dice  que  el  gobierno  hace  del 
asunto  controvertible  cuestión  de  gabinete. 

De  advertir  es  que  la  significación  de  esta 
frase,  en  sentido  vulgar,  es  la  de  dar  ¡i  una  cosa 
mas  importancia  de  laque  merece,  ó  si  se  quie- 
re, tomar  con  calor  la  defensa  de  un  hecho, 
un  dicho,  nn  punto  cualquiera  que  debiera  ol- 
vidarse. Pero"én  política'  quiere  decir  que  el  go- 
bierno da  tanta  importancia  al  asunto,  que  de 
no  adoptarse  su  opinión  está  decidido  á  aban- 
donar el  puesto  que  ocupa.  Suele  suceder  á  ve- 
ces (y  esto  es  una  de  las  pequeñas  miserias  de 
la  política),  que  los  partidos  dená  una  cuestinn 
de  poca  valia  una  importancia  facticia  pura  der- 
ribar al  gabinete  dominante,  y  entonces  tiene 
aplicación  la  frase  en  su  sentido  vulgar. 

La  palabra  gabinete  envuelve  la  idea  de  re- 
serva ó  secreto  en  los  negocios  do  estado.  To- 
dos aquellos  que  los  gobiernos  necesitan  comu- 
nicarse entre  si,  ó  bien  que  la  autoridad  supre- 
ma cree  oportuno  participar  á"  sus  subalternos 
inmediatos  en  las  provincias,  ora  como  pre- 
venciones, ora  como  órdenes,  y  que  pofsu  na- 
turaleza requieren  urgencia  y  exactitud,  han 
solido  comunicarse  por  medio  de  agentes  espe- 
ciales, puestos  á  las  órdenes  inmediatas  del 
gefe  de  ta  administración.  A. estos  agentes "ae 
les  llama  correos  de  gabinete. 

GABINETE  DE  CIENCIAS,  DE  ARTES,  DE  HISTO- 
RIA píatukAl.  Se  llaman  asi  los  establecimien- 
tos públicos  y  salas  particulares  destinadas  á 
contener  los  aparatos,  modelos  y  toda  clase  de 


objetos  científicos,  artísticos  d  ciiriosos¡por  su 
rareza  que  sirven  para  instrucción  y  recreo. 
Cuando  estas  colecciones  son  demasiado  nume- 
rosas y  necesitan  un  vasto  local  para  su  conser- 
vación, se  da  á  los  establecimientos  que  las 
contienen  el  nombre  de  museos. 

Dos  gabinetes  nacionales'  de  esta  especie 
tenemos  en  Madrid,  de  los  cuales'  pasamos  i 
ocuparnos  ligeramente. 

■  El  Real  gabinete  topográfico,  fundado  poi 
los  años  de  1832,  contiene  principalmente  los 
modelos  ó  planos  en  relieve  de  varias  ciudades. 
Se  hallaba  establecido  en  un  principio  en  las 
salas  del  Museo/militar;  pero  ocupando  mucho 
espacio,  y  no'  siendo  sUs  objetos  propios  ile 
aquel  sitio,  dispuso  el  rey  don  Fernando  Villa 
formación  por  separado  de  esle  gabinete  y  su 
colocación,  en  el  salón  llamado  de  los  Reíaos, 
situado  en  el  Buen  Retiro.  Posteriormente,  be- 
biéndose destinado  aquel  salón  al  Museo  de  ar- 
tillería, se  trasladó  el.  Gabihete  topográfico  a! 
Cason  ó  sala  de  bailes  del  mismo  real  sitio. 

Entre  los  modelos  que  componen  este  gabi- 
nete, son  dignos  de  llamar  la  atención  el  que 
trazó  el  arqnitectodonFelipe  Jubarra  deun  mag- 
nífico palacio  cuando  se  trató  de  construir  el 
nuevo  que  hoy  ocupa  S.  M.;  el  modelo  general 
de  Madrid,  construido  de  real  orden  en  ,1831 
por  don  León  Gil  Palacio,  el  cual  ocupa  un  es- 
pacio de  272  pies  superficiales,  hallándose  re- 
ducido el  natural  á  la  proporción  de  media  li- 
nea por  vara.  Hay  oíros  del  mismo  autor  que 
reproducen  en  pequeña  escala  la  ciudad  de  Va- 
lladolid,  el  real  sitio  de  Aranjuez,  la  Casada 
campo,  el  magnifico  monasterio  del  Escorial,  y 
multilud  que  representan  tos  monumentos  mas 
notables  de  la  capital,  y  algunos  de  los  anti- 
guos edificios  que  ya  no  existen.  ' 

,  El  Gabinete  de  historia  natural,  que  mejor 
debería  Uamarso  museo  atendida  la  riquísima 
colección  de  objetos  que  contiene,  se  halla  si- 
tuado en  un  local  mezquino,  lo  cual  impide  que 
se  de  á  aquellos  la  colocación  conveniente,  lié 
aqui  la  enumeración  de  las  preciosidades  (¡iic 
componen  este  gabinete,  y  que  tomamos  del 
Manual  de  Madrid  del  señor  Mesonero  Romanos. 

Mineralogía.  «Las  dos  sillas  primera  y  se- 
gunda están  destinadas  á  la  rica  colección  de 
minerales,  que  si  no  es  tan  numerosa  como  de- 
biera en  especies,  la  magnificencia  de  sus  ejem- 
plares, el  valor  intrínseco  dé  muchos  de  ellos, 
y  la  regularidad  y  lamaño  de  sus  cristalizacio- 
nes, buen  estado  de  conservación  y  volumen 
rarísimo,  la  hacen  ser  una  de  las  mas  célebres 
Je  Europa.  Entre  estos  son  notables  los  de  azu- 
fre nativo  de  Conil,  los  de  barita  sulfatada,- ca- 
les carbonadas,  cristales  de  roca,  galenas,  Usa- 
das, cobres  muriatados,  plomos  verdes,  piala, 
y  sobre  todo  uno  representado  por  ungrauode 
oro  nativo  do  poso  de  16  libras  y  C  onzas,  pro- 
cedente de  las  minas  del  Perú.  Se  ha  dado  a 
estas  salas  la  clasificación  del  método  químico 
de  Haüi;  á  las  especies  y  variedades  notables 
se  les  ha  puesto  bu  nombre  cienüllco  y  el  val- 
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<rar,  colocando  los  ejemplares  segua  la  varia 
forma  de  irnos,  el  volumen  de  otros  y  la  parti- 
cular disposición  de  los  armarios;  y  por  consi- 
deraciones tecnológicas  se  lian  formado  grupos 
de  muchos  minerales,  que  son  objeto  de  lujo  y 
adorno,  como  los  jaspes,  ágatas  y  piedras  pre- 
ciosas, f.  > 

«Es  también  digno  de  atención  en  estas  salas 
la  variada  y  rica  colección  de  mármoles  y  jas- 
pes de  las  canteras  de  España,  colocada  en  las 
mesetas  de  los  estantes.  Ademas  de  la  colección 
de  minerales  (pie  está  á  la  vista  del  público, 
existe  otra  en  un  salón  de  la  misma  casa,  des- 
lianda  á  la  enseñanza  de  mineralogía  y  colo- 
cada en  el  mismo  local  de  la  cátedra  á  la  vista 
de  los  alumnos.  Esta  colección,  si  bien  no  es 
comparable  por  el  volumen  á  los  ejemplares  de 
la  pública,  es  preferible  bajo  el  aspecto  de  la 
enseñanza,  por  ser  mas  numerosa  en  especies, 
los  ejemplares  mas  caracterizados,  y  estar  co- 
locada según  los  principios  que  el  profesor  si- 
gue en  sus  esplicaciones. 

Zoología.  «Aunque  la  colección  de  animó- 
te es  respectivamente  escastr  y  ofrece  vacíos 
ea  muchas  desús  clases,  especialmente  de  las 
especies  indígenas  de  lá  Península,,  todos  los 
seres  del  reino  animal  qne  hay  en  las  salas 
destinadas  á  este  fin,  se  hallan  distribuidos  sise 
lemálieamente  en  órdenes,  géneros  y  especies, 
según  los  métodos  de  Lineo  y  Cuvier.  La  colec- 
ción de  aves  que. ocupa  la  sala  tercera,  es  pobre 
en  comparación  de  las  que  hoy  dia  se  conocen. 
La  colección  de  mamíferos,  en  la  sala  cuarta, 
posee  algunas  cosas  curiosas,  sobré  todo  las 
adpiridas  últimamente  y  que  nunca,  habían 
exisiido  en  Madrid,  tales  son  el  ornilorinco  de 
la  Nueva  Holanda,  que  es  tránsito  de  esta  clase 
ilas  aves  y  reptiles,  varios  marsupiales  .y  roe- 
dores, una  colección  escogida  del  género  fe- 
lis,  ¡iidri  hilobotes  y  varios  otros  objetos  difíci- 
les de  adquirir.  Aun  es  mas  pobre  la  colección 
de  repííies,  que  deja  mucho  que  desear.  La  de 
conefa  y  zoófitos,  de  la  sala  sesta,  es  mas  no- 
table y  variada;  y  en  ella  se  unían  ejemplares 
raros  y  magníficos  de  las  conchas,  moluscos  y 
zoiMIIpe,  aunque  el  número  de  Crustáceos  es  in- 
significante comparado  con  lo  que  falla.  La  sala 
sétima  ú  de  fósiles  está  manca  (amblen  de 
cjemglareSs  Pero  en  ella  existe  una  preciosidad 
única  en  su  género,  que  hace  sobremanera  no-, 
tiildeel  gabinele  de  Madrid,  y  es  el  grandioso 
^pélelo fósil  de  un  cuadrúpedo  gigantescoquo 
1  nfier  designó  con  el  nombre  de  megalerium 
«iWkanum,  y  fué  encontrado  en  I7.8Ü  en  uu 
liurraaco  de  10  varas  de  profundidad,  i-orillas 
<™  no  Lujan,  13  leguas  de  Buenos  Aires.  Está 
colocado  cuidadosamenfe  en  el  centro  de  la  sa- 
to, y  ha  sido  objeto  de  estudio  de  los  mas  sa- 
lios naturalistas  de  Europa,  En  la  sala  octava 
se  ha  colocado  la  colección  de  los  peces,  y  en 
ei  centro  de  ella  se  halla  parte  del  esqueleto  dé 
lina  ballena,  que  no  ha  podido  colocarse  cómo- 
"amenie  por  falta  de  espacio. 
«Las  colecciones  de  insectos  en  este  gabi- 


nete eran  'insignificantes  antes  del  año  1840; 
pero  después  de  esta  época  son  ya  de  alguna 

consideración  

-  «Las  colecciones  de  anatomía  comparada 
que  existen  en  dos  salas  reservadas,  puede  de- 
cirse que  también  son  nuevas...  en  el  dia  exis- 
te1 ya  una  preciosa  série  de  esqueletos,  Crá- 
neos y  otras  diferentes  piezas,  algunas,  no  co- 
munes en  los  gabinetes  de  Europa,  pudiéndo- 
se citar- entre  ellas  el  esqueleto  del  halicora, 
cetáceo  raro,  el  de  la  llama,  el  chacalote,  ta- 
tis  y  otros.  También  hay  en  otro  gabinete  re- 
servado una  primorosa  colección  de  aves  pro- 
cedentes de  los  secuestros  de  los  infantes  y 
que  existen  en  depósito  en  el  gabinete. 

"Ultimamente,  las  otras  dos  salas  reservadas 
contienen  una  riquísima  colección  de  objetos 
primorosos  de  antigüedades,  como  ídolos,  jue- 
gos, armas,  frages  y  utensilios  de  los  america- 
nos, chinos  y  orientales;  vasos  antiguos  y  pie- 
dras preciosas,  y  otra  multitud  de  objetos  que 
constituyen  á  estas  dos  salas  en  un  curioso  mu- 
seo arqueológico  digno  de  la  mayor  atención. » 

Este  gabinete  está  situado  en  una  casa^  al- 
quilada de  la  calle  de  Alcalá. 

UAmNETES  de  lectura*  Son  unos  estable- 
cimientos destinados  á  facilitar  al  público  toda 
clase  de  obrasy  periódicos  para  leer,  mediante 
cierta  retribución.  Siendo  tan  numerosas  las 
pubücaciones-de  toda  especie  que  hoy  ven  la 
luz,  los  gabinetes  de  lectura  son  sumamente 
útiles,  porque  sirven  para  difundir  los  conoci- 
mientos con  economía.  En  Paris  es  célebre  el 
gabinete  del  cuartel  Latino,  donde  se  reúnen 
¡os  estudiantes  á  leer  obras  y,  periódicos  y  ,'á 
enterarse  de  la -marcha  dé  la  política  militante. 
De  allí  han  salido  hombres  como  Mr.  Bupin, 
célebres  en  la  historia  contemporánea. 

En  Madrid  tenemos  pocos  gabinetes  de  lec- 
tura, y  esos  sehan  establecido  de  algún  tiem- 
po á  esta  parlo.  Algunos  de  ellos  son  muy  sur- 
tidos y  pueden  servir  de  modelos  en  los  de  su 
clase.  -  •  1  .  . 
'  .GABIQN.  {Fortificación.)  Es  palabra  anti- 
cuada y  de.  poco  uso,  por  la  que  se  significaba 
una  construcción  al  modo  de  un  cesto  cilindri- 
co, de  altura  como  de  seis  pies  y  cuatro  de  an- 
cho, que  lleno  de  tierra  ó  arena  y  puesto  de 
.  pie  uno  al  lado  de  otro,  dándoles  mayor  ó  me- 
nor alfura  por  hiladas  sobrepneslus  unas  á 
oirns.servia  para  que  el  soldado  pudiese  eslar 
defendido  y  á  cubierto  del  fuego  del  enemigo: 
también  se  construían  con  ellos  pequeños  re- 
ductos y  espaldones,  parapetos,  troneras  para 
las  piezas  de  artillería,  etc.:  en  la  actualidad 
se  designa  mas  comunmente  con  el  nombre  de 
cesión. =Gabion,  especie  de  cesto  cilindrico, 
sin  suelo,  que  sirve  en  los  sitios  para  formar  el 
parapeto  de  la  zanja  de  la  trinchera,  la  misma 
trinchera,  alojamientos,  etc. 

Los  gabinnes  de  zapa  ó  de  trinchera  tienen 
dos  pies  y  medio  de  alto  y  otro  tanlo  de  diá- 
metro; deben  tener  ocho,  nueve  ó  diez  pique- 
tes ó  estacas  cada  uno,  bien,  sujetas  y  apreta- 


GABION— G.\RON 


das  arriba  y  abajo,  con  ramas  de  fagina  esca- 
mondadas en  parte.  Los  gabiones  se  colocan  á 
Ib,  largo  de  la  linea  sobre  la  que  se  quiere  for- 
mar ó  elevar  an  parapeto;  se  cava  el  foso  de  la 
zanja  ó  de  la  trinchera  detrás  y  se  llenan  con  la 
¡ierra  que  se  saca;  su  construcción  ofrece  di- 
ficultades por  los  cuidados  y  destreza  qne  exi- 
ge por  parte  de  los  operarios,  y  por  oso  solo  se 
emplean  én  ella  los  zapadores  y  minadores  mas 
instruidos. 

Algunas  veces  también  es  menester  hacer 
uso  de  gabiones  para  construir  las  balerías,  pe- 
ro  entonces  son  do  mayores  dimensiones  que 
1 03-  procedentes,  tienen  cinco  ó  Seis  pies  de-an- 
cho y  ocho  ó  nueve  de  alto.=Go6¡07¡  relleno;  es 
un  gabion  de  grandes  dimensiones  que  se  lle- 
na de  diferentes  cosas  que  impidan  pueda  ser 
penetrado  ó  atravesado  por  la  bala  do  fusil-  se 
usa  de  ellos  en  las  Mujas  en  lugar  de  mantelete 
para  cubrir  al  primer,  minador. 

GALON,  [Geografía.)  La  Cosía  da  Gabon, 
comprendida  entre  Cameroons  y  el  Ecuador, 
forma  la  última  de  las  divisiones  de  la  Costa 
de  Guinea.  Comienza  propiameufe  en  la.punta 
Suellava,  extremidad  de  la  orilla  meridional 
del  rio  Cameroons.  Uniformemente  baja  y  llena 
■de  bosques  al  principio  en  una  longitud  de 
seis  leguas  y  constantemente  dirigida  ai  Sur, 
se  aproxima  al  Este  desde  el  riachuelo  Sorea, 
y  conservando  esta  nueva  dirección  durante 
■40  millas,  describe  la  bahía  mas  larga  que 
profunda  de  Panavia,  y  la  de  Banako,  que  no 
estaba  marcada  en  ninguna  carta  hasta  que  lo 
verilicó.  Mr.  Felipe  de  Kertrallet,  tedíenle  de 
navio,  por  orden  del  conde  E.  Bonet-Willau- 
mez.  Los  pueblos  delianoto  son  bastante  con- 
siderables y  ricos  en  productos  de  marlil.  Los 
puntos  de  reconocimiento  de  esta  bahia,  entre 
las  altas  fierras  inmediatas,  son  el  monte 
Alondra  (1,011  metros),  situado  cerca  déla 
playa,  y  el  monte  iVistis,  muy  apartado  por 
el  contrario  en  lo  interior:  del  mismo  modo, 
los  montes  de  la  Mesa  y  de  la  Silla,  sirvéa'de 
puntos  de^reconocimiento  al  rio  Campo,  y  él 
monte  Mitra,  destacado  do  la  cadena  de  las  ; 
Siete  ■montañas  en  e¡  Sur  al  rio  San  Benito. 
ka  costa,,  siempre  poblada  de  árboles,  pero 
irregular  y  llena  en  algunos  puntos  de  arreci- 
fes, cesa  al  otro  lado  del  monte  Mifra  de  pre- 
sentar picos  elevados,  y  su  dirección  general 
es  el  Sudoeste  un  cuarto  Sur  del  mundo,  J5n  la 
vasta  bahía  de  Coriseo,  que  no  cuenta  menos  ¡ 
de  10  leguas  de  Norte  á  Sur  sobre  4  del  Esté 
al  Oeste,  vienen  á  desembocar  al  Nordeste  el  ¡ 
lio  Mooncy  y  al  Sud-Sudeste  el  Moondah,  1 
.■¡blindantes  los  dos  en  maderas  de  color  y  éba-  i 
no,  pero  llenos  de  bancos  y  rocas  que  hacen  i 
muy  peligrosa  su  navegación  sin  práctico.  A  i 
no  ser  por  la  multitud  de  islas,  islotes,  rocas  i 
í  bancos  de  arena  que  obstruyen  la  bahía  de  i 
Coriseo,  podría  ser  considerada  como  una  de  < 
las  dársenas  mas  hermosas  de  la  costa  de  Afrí-  j 
ca;  mas  á  pesar  de  este  inconveniente,  le  da  i 
grande  interés  su  proximidad  al  nuevo  eata-  < 


bleciniiento  del  Gabon  que  boy  tienen  alli  los 
(Van  ceses. 

El  Gabon,  llamado  Mipongo  por  los  natu- 
rales ribereños,  se  divide  en  dos  conchas  (¡ 
cuencas,  tina  ¡menor  y  otra  esterior.  Las  lier- 
ras  de  la  orilla  derecha  dé  la  cuenca  esterior 
comprendidas  entre  el  rio  Moondah  y  el  Gabon 
forman  una  vasta  península,  conocida  anti- 
guamente con  el  nombre  de  Esteros  ¡  pero  i 
la  que  el  teniente  de  navio,  Mr.  Flenriol  dé 
Langle,  encargado  en  IS44de  levantar  el  0fg. 
no  del"rio,  llamó  Península  de  Luis  Felipe. 
Termina  al  Norle  -en  el  Cabo  Joinvük,  niij 
tiene  20  metros  de  altura,  y  es  escurpaJov 
de  muy  difícil  subida,  compuesto  de  rocas  cal- 
cáreas donde  se  encuentran  cristales  de  car- 
bonato y  de  fosfato  de  cal.  La  península  mis- 
ma-eslá  formada  de  colinas  de  base  calcárea, 
de  las  que  la  mas  alta  tiene.  200  metros  dé 
elevación,  y  se  llama  Monte  Bonel ;  hay  otra 
colina,  de  la  misma  altura  poco  mas  ó  menos, 
y  situada  un  poco  al  Sur  dé  la  primera,  la  cual 
tiene  el  nombre  de  Monte,  Baudin,  Desde  aquí 
disminuye  la, elevación  de  la  cadena  de  coli- 
nas. Algunos  picos,  de  SO  á  100  metros  de  al- 
tura, traspasan  todavía  el  nivel  comuu  y  ter- 
minan en  un  valle  intermedio  entre  esta  cade- 
na y  la  punta  Obimlo,  que  vuelve  á  tomar  una 
altura  de  80  metros.  Asi  por  su  elevación,  co- 
mo por  la  abundancia  desús  corrientes- que 
le.  dan  una  "es tremada  fertilidad,  la  península 
Luis  Felipe  es  muy  á  propósito  para  eslaídc- 
cer  fía  ella  máquinas  y  molinos.  Ademas  de  los 
arroyos  de  agua  dulce  qué  alimentan  las  aguas 
pluviales,  la  parle  de  la  orilla  derecha  com- 
prendida entre  el  cabo  deJoiuville  y  la  pítala 
Obimlo  está  cortada  por  cinco  ancones  de  agua 
salada-,  que  pueden  sostener  piraguas  y  sirven 
para  el  traspone  de  las  maderas  de  color,  (jos 
os  el  artículo  de  comercio  mas  abundante  en  el 
Gabon  :  son  estos,  el  ancón,  'l'audaij,  que  din- 
de.en  dos  la  bahia  de,Aeqwingo;  el  Gaígimy, 
que  parece  unir  el  Gabou  al  rio  Moondah,  y  en 
cuyas  márgenes  se  hallan  situadas  las  poWa- 
cionesde  Cringer,  Qaaueny  Luis  (en  gábónés 
Boutebamj);  Sos  ancones  de  Oyombim/  y  de 
Lahnay,  que  corlan  la  rada  poco  profunda  lie 
Ogombiaij;  y  en  íin,  el  de  Virtay,  quo  esta- 
blece, según  se  cree,  un'a  segunda  comiiníci- 
cíoú  con  el  rio  Moondah.  El  terreno  enlre  los 
dos  pri'hiéros  ancones  desciende  en  pendiente 
suave  Uaáfa  la  orilla  del  toar,  cubriéndolo  doi 
hermosa  vegetación.  Desde  el  ancón  de  Guo- 
guay  las  vargas  ó  ribazos  del  rio  se  fifewa 
basta  la  altura  de  10  metros,  y  forman  la  base 
de  los  montes  Bonet  y  Baudin,  notándose  alH 
tres  picos  poco  salientes,  al  primero  de  lúa 
cuales  llamó  Mr.  Fleuriot  de  Langle  ,  Punía* 
los  Normandos  y  al  tercero  Punta  de  los  Bre- 
tones. Después  de  la  Punta  de,  los  Bretones,  la 
costa  forma  una  estrella  que  sirve  de  abrigo 
á  una  pequeña  ensenada,  donde  desagua  dn 
rio;  cerca  de  aqui  estableció  en  el. año  de  tMS 
el  teniente  de  navio  Mr.  A.  Fouraier  el  fuerte 
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de  Aumale  sobre  una  meseta  de ■  rocas  á  la  al- 
tura di?  10  metros  sobre  el  nivel  del  mar.  no- 
mo á  50  metros  de  distancia  de  éste  fuerte  se 
pjlÍL'ndc  otra  meseta  de  rocas  volcánicas.  Mori- 
sieur  Fieuriot  de  Langle,  on  su  Descripción  del 
Gabán,  que  aquí  reproducimos,  observa  que 
esta  mesela  podría  servir  de  base  á  una  her- 
mosa cala  de  construcción  poco  .costosa,'/  tan- 
to mas  Ira  portante,  cuanto  que  ,se  almacenarían 
en  ella  los  depósitos  Ele  todas  clases  muy  difí- 
ciles de  trasportar  basta  el  fuerte,  y  cuanto  que 
facilitaría  mucho  las  comunicaciones  de  la  fac- 
toría. El  inconveniente  de"  la  resaca  está  muy 
compensado  por'la  ventaja  de  la  situación,  que 
permite  recibir  las  brisus  en  loda  su  pureza. 
Otra  ventaja  que  no  se  había  encontrado  en  la 
orilla  opuesta  son  las  rauebas  y  abundantes 
fílenles  que  se  bailan  cerca  del  fuerte.  Xos  rí- 
taos disminuyen  gradualmente  desde  el  fuer- 
te de  Aumale  basta  ¡apunta  Francesa,  que  se- 
para la  rada  de  Aumale  de  la  de Montpensier, 
crnnprendida  entre  la  punta  Francesa  y  la  de 
Paró.  listas  dos  radas  proporcionan  ai)  buen 
fondeadero.  Sobre  la  última  bay  tres  pueblos 
donde  el  comercio  es  activo.  Después  de  la 
punta  de  Parts,  la  costa  baja  un  poco  al  Ñor- 
(leste  y  forma  la  rada  de  Ogombiay,  limitada 
al  Este  per  la  punta  Lohuay.  ¿ntre  los  dos  an- 
cones que  la  cortan,  los  ribazos  son  elevados  y 
la  greda  se  encuentra  allí  al  descubierto;  pero 
desde  la  punta  Lohuay  la  costa  baja  y  se  hace 
arenosa, 

El  valle  en  cuyo  fondo  se  encuentra  Viriay, 
y  que  separa  la  cadenade  las  colinas  Iiouet  y 
Ilnudin  de  la  punta  Obtndo,  termina  al  Sur  bi 
«lenca  esterior  del  Gabon.  La  costa  corre  en 
seguida  al  Noroeste,  describiendo  un  semicír- 
culo de  dos  millas  alrededor  de  la  isla  de  Or- 
ttans.  Esta  es  la  bahía  de  Obindo,  que  depende 
de  la  cuenca  interior.  El  grande-eje  de  la  isla 
de  Orleaus  ó  de  Konikey  se  halla  inclinado 
del  Oeste  Noroeste  al  Este  Sudeste,  y  tiene  dos 
millas  de  longitud.  La  isla  es  taja  hacia  el# Nor- 
te,- al  paso  que  termina  al  Sur  en  riberas  es- 
carpadas qiie  sirven  de  estribos  á  un  promon- 
torio piramidal  de  200  metros.  Esférlü'y  atain- 
ila  enaguas  esceleutes,  siendo  muy  frecuentada 
por  los  buques  mercantes.  Mr.  Fieuriot  de  Lan- 
gle no  duda  de  que  la  bahía  de  Obindo  llegue  á 
ser  el  centro  de  los-  establecimientos  franceses 
en  el  Gabon.  Las  baterías  que  se  colocasen  so- 
bre las  puntas  de  Übiudo  y  Dá-mbée,  estremi- 
dad  Noroeste  de  la  isla  de  Orleaus,  estarían  á 
distancia  de  milla  y  media  y  podrian  cruzar 
sus  fuegos. 

_  El  cabo  Montagnies  termina  al  Noroeste 'la 
orilla'  izquierda  del  Gab'on;  es  bajo  y  arenoso, 
J  cubierto  en  sn  punta  septentrional  de' un 
bosque ,  llamado  de  los  Fetiches,  porque  Dio- 
nisio, el  rey  mas  poderoso  de  aquella  orilla,  ya 
a  él  epit  frecuencia  para  consultar  á  sus  ídolos, 
'-i  boca  del  Gabon  tiene  S  y  7t  millas  entre  los 
cabos  Jajnville. yMoutagnies,  simados  al  N,  N.  0; 
Y  Sur  Sudeste  del  mundo.  La  distancia  del 
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eaboMontaernies  ala  punta  de  los  Normandos 
sobre  la  orilla  derecha,  que  son  los  dos  punios 
mas  próximos  ú  la  cuenca  esterior,  en  de  (i 
millas  Nordeste  ó  grados  Este  y  Sudoeste  5 
grados,  Oeste  del  mundo.  La  dirección  general 
de  la  orilla  izquierda,  llamada  península  de  la- 
reina  .María  Amelia-  es  el  Norte  Boro  este  y  el 
Su  el  Sudeste  del  mundo;  su  terreno  es  bajo  y 
es'lá  corlado  por  los  marigots  ó  golfos  de  Huyo- 
laty,  Uingueyjiliiias,  Apopay,  Mombaxj,  Vúilo- 
liiiij,Obéloy  Búhu'in;  hay  en  él  magnificas 
sábanas  donde  sepodrian  cultivar  con  ventaja 
todos  los  productos  de  la  Giiyana  francesá  por 
la  gran  semejanza  de  clima  que  tienen  uínbus 
países.  En  el  dia  sirven  de  pasto  á  los  ganados 
del  rey  Dionis¡ov  y  por  las  noches  se  pueblan 
dé  hipopótamos,.  La  rada  del.  conde  de  Paria 
comprendida  entre  el  cabo  Montaguics  y  la' 
punta  de  la  orilla  izquierda  de  Rogóla  y  pré- 
senla un  buen  ancladero  á  los  buques.  La  cusía 
es  muy  escarpada  en  toda  su  esteusion,  y  pa- 
rece que,'  como  lo  había  pedido  Mr.  Fieuriot  de 
Langle,  sehan  establecido  alli  un  desembarca- 
dero y  un 'depósito  de  carbón;  pero  'desgracia- 
damente aquella- ruda  recibe  los  vientos  des- 
pués que  se  han1  cargado  de  vapores  atrave- 
sando ia  península  María  Amelia,  y  por  con- 
siguiente descargan  alli  con  teda  su  fuerza  las 
tronadas  y  los  aguaceros.  Mas  allá  de  las  pun- 
tas liohuin  y  Obindo,  distantes  entre  si' 7  mi- 
llas;', que  terminan  la  eueuca  esterior  del 
G-abon,  las  tierras  se  apartan  de  nuevo  y  for- 
mad'otra  cuenca  separada  de  Iá  primera  pul- 
las dos  islas  de  Órleans  y  de  Mad.  Adetai- 
da'ó  de  Parro!,  la  primera  al  Norte  y  la  sé-, 
{runda  al  Sur.- 

A  pesar  de  su  posición  central  y  de  su  fa- 
cilidad de  comunicación,  con  el  interior,  el 
Gabon  á  principios  dol  año  1S39,  no  era  lofía- 
vía  masque  un  graii  foco  de,  trálico  negrero, 
donde  ninguna  nación  europea  había  pensado 
establecerse.  En  el  mes  de  febrero  de  dichos 
años  el  teniente ,  de  navio  Mr.  .Ed.  Bonet  que 
mandaba  la  Malvina,  adquirió  para  la  Francia 
el  derecho  de  establecerse  en  la  orilla  izquier- 
da cuando  lo  juzgase  conveniente  á  sus  inte- 
reses; peto  muy  en  breve  aferrado  con  la  con- 
siderable mortandad  que  diezmaba  á  los  blan- 
cos de  las  factorías  de  esclavos,  pensó  en  bus- 
car una  posición  mejor,  y  para  ello  se  verificó 
eu  1842  otro  tratado  con  los  igefes. m'poni/os 
de  la  orilla  derecha  Luis  y  Quaben,  y  para 
asegurar  la' soberanía  de  la  Francia  en  los  lu- 
gares designados  en  dicho  tratado  se  constru- 
yeron diferentes  fortificaciones  provisionales'. 
Preciso  fué  hacer  tomismo  con  los  gales  cíe 
los  demás  pueblos  ribereños,  á  tln  de  evitar 
que  ninguna  otra  -nación,  prevaliéndose  de 
aquella  diversidad  de  pueblos  en  -el  Gabon 
quisiera  establecerse  al  lado  de  los  franceses. 
La  cuenca  esterior  ó  golfo  del  Gabon  está  ha- 
bitado casi  esclusivainénle  por  los  m'pontju?, 
raza  indolente  y  astuta,  que  se  ha  constituido 
en  ¿utercesora  obligada  entre  los  buques  mer- 
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cánlets  y  Jas  poblaciones  délo  interior.  El  gefe 
principal  es  el  rey  Dionisio,  de  quien  yabemos 
liublaclo,  hombre  de  un  talento  verdaderamen- 
te hoiahle.  En  la  cuenca  interior  habitan  A  la 
H'z  los  m'pongos,  Iosboúlous  y  los  barrieses. 

■  Todos  estos  pueblos  hablan  dialeclos  diferen- 
tes, pero  análogos,  y  so  comprenden  perfec- 
tamente unos  á  oíros..  En  lo  interior  de  las 
tierras  á  corta  distancia  viven  poblaciones 
nómadas  de  m'bichos,  com'bouínus  y  pahoui- 
«os,  que  de  tiempo  en  tieuipo  llevan  á  los 
pneblos  ribereños  los  producios  de  su  indus- 
tria. Eslos  pneblos  son  tenidos  por  antropófa- 
gos; si  bien  podría  ser  un  cálculo  para  alejar 
á  los  blancos,  con  tanto  mas  motivo  cuanto  que 

(  eslá  averiguado  que  los  m'pongos  habían  dado 
álos  boulous  malísimos  informes  de  los  fran- 
ceses, retratándolos  bajo  et  aspecto  mas 
odioso. 

,  Como  se  ve  los  .productos  indígenas  del 
Gabon  llegaban  á  las  manos  de  los  capitanes 
de  los  buques  mercantes  muy  gravados  con  los 
enormes  gastos  de  muchos  corretages  sucesi- 
vos; asi  es  que  la  esploracion  del  teniente  P¡- 
geard,  emprendida  el  29  de  agosto  de  1S46, 
tuvo  entre  otros  objetos  el  dé  poner  término  á 
semejante  estado  de  cosas,  llamando  a  los 
naturales  del  alio  pais  álos  mercados,  france- 
ses. Los  principales  resultados  de  esle  viage 
fueron:  l.°el  trazado  hidrográfico  de  la  cuenca 
inleriordel  Gabon  y  del  afluente  central,  lla- 
mado Como,  que  aunque  incompleto  é  insufi- 
ciente para  dirigir  un  buque  sin  piloto  'á  causa 
del  escaso  número  de  sondas,-  podrá,  no  obs- 
tante, servir  de  punto  de  partida -cómodo  á 
los  que  emprendan  la  hidrografía  completa: 
2.1  la  esploracion  general  del  afluente  central 
hasta  sus  limites  accesibles,  diez'  legüas  mas 
allá  del  punió  que  hasta  entonces  se  había 
considerado  como  intransitable;  3.°  la  conso- 
lidación de  los  vínculos  de  amistad  que  unian 
ya  á la  Francia  con  los  gefesdeLpais  hasta 
Cobangoi  y  el  haber  contraído  relaciones  con 
aquellos  para  quienes  los  franceses  habían  sido 
anles  lotalmenle  eslraños,  relaciones  qué  no 
podrán  menos  de  darles  en  lo  sucesivo  una 
■  buena  acogida  enlodas  parles:  4,"  y  ultimo; 
el  conocimiento  de  los  recursos  de  lodo  géne- 
ro que  en  estos  momentos  ofrece  el  alíO'  país 
y  los  quemas  adelante  podrá  hallar  el  Comer- 
cio francés. 

El  exámen  de  las  localidades  que  limilan 
las  dos  cuencas  del  Gabon  presenta  desde  lue- 
go una  série  de  terrenos  de  aluvión,  formados 
sucesivamente  por  los  sedimentos  de  la  cor- 
riente sobre  un .  suelo  calcáreo  ó  ferruginoso 
que  constituye  la  base  general  del  país,  '  de 
pequeños  cerros  arcillosos  en  los  primeros  pla- 
nos y  algunas  montanas  de  mediana  altura  en 
los  últimos.  En  los  intervalos  de  estos  acci- 
dentes de  terreno  se  encuentran  á  cada  paso 
grandes  lagunas  de  agua  salobre,  sin  corriente 
determinada,  que  el  mar  deja  al  retirarse  des- 
pués de  haber  inundado  las  cercanías.  Sin  em- 


bargo, de  trecho  en  trecho,  la  acción  de  la 
marea  se  ha  presentado-  ,mas  fuerie,  y  abun- 
dando poco  ápoco  su  lecho,  ha  concluido  por 
abrirse  paso,  y  seguir  las  capas  que  ha  encon- 
trado en  su  camino,  asi  ha  avanzado  mas  ó 
menos  hacia  lo  interior.  Estas  especies  de 
golfos  -ó  afínenles,  dice  Mr.  Pigeard,  serian 
designados  mas  exactamente  con  el  nombre 
muy  conocido  en  Senegambia  de  marigots, 
nombre  que  indica  en  las  aguas,  á  que  se 
aplica  la  fallado  corriente  propia.  En  eíeclo, 
se  dejan  sentir  con  tal  intensidad  las  mareas 
de  flujo  y  reflujo  eii  aquellos  golfos,  aun  los 
más  estensos,  que  á  no  ser  por  el  agua  dulce 
quese  encuentra  en  muchos,  á  pocas  leguas 
solamente  de  su  embocadura,  podría  suponér- 
seles eselusrvaineñle  alimentados  por  el  mar. 
Sin  embargo,  ¿cómo  puede  concillarse  la  exis- 
tencia del  agua  dulce  con  la  falta  absoluta  de 
corriente  propia  y  una  regularidad  de  mareas 
casi  tan  grande  como  en  las  orillas  de!  mar; 
Es  casi  seguro  que  la  mayor  parte  de  estos 
marigots  ti  golfos  van  á  reunirse  en  lo  inte- 
rior del  pais  con  los  pantanos  de  agua  dulce 
que  jamás  sé  secan  y  que  los  alimentan  man- 
teniéndose siempre  al  nivel  con  ellos,  pero  sin 
tenerla  fuerza  suficiente  para  llevar  sus^aguas 
hasla  la  mar.  Asi,  pues,  entre  el  agua  salada 
que  propende  a  hacer  irrupción  y  el  agua  de 
esos  pantanos  que  se  presenta  cou  una  densi- 
dad igual  á  lo  menos  (cargada  como  está  de 
materias  eslrañas)  y  que  quiere  también  inva- 
dir, existe  en  una  zona  mas  ó  menos  grande, 
según  la  estación,  un  combate  en  que,  »  causa 
délas  muchas  sinuosidades  del  rio  y  de  los 
motivos  ya  enunciados,  ninguno  de  los  dos 
elementos  obtiene  una  victoria  decisiva,  y>nTie 
solo  produce  variaciones  locales  sin  marcada 
influencia.de  sabor  de  una  de  las  aguas  sobre 
la  oirá'.  - 
'  ,  Según  Mr  Pigeard,  es  muy  fértil  el  sucio 
de  toda  la  eslension  del  curso  del  rio,  y  enge- 
nerql  se  compone  de  una  arcilla  ferruginosa 
mezclada  de  mantillo  pardusco,  debido  sin  duda 
á  los  depósitos  de  las  aguas.  Los  cinco,  ó  seis 
pueblos  que  habitan  el  Gabon,  ofrecen  lodos 
poco-mas  ó  menos,  los  mismos'  caractéres  físi- 
cos; tas  únicas  diferencias  nnlables  qiiesepue- 
den  señalar  son  facciones  mas  angulosas  y  un 
color  menos  oscuro  de  la  piel,  á  medida  que  se 
avanza  en  lo  interior  del  pais'.  En  .ouanlo  i  las 
diferencias  moralefc  son  proporcionadas  al  ale- 
jamiento de  aquellos  pueblos  con  relación  i  los . 
blancos,  muy  notables  en  la  forma,  poro  los 
mismas  en  el  fundó.  Poligamia,  fetlcíiisinogra- 
sero,  instinto  astuto  delsalvage,  suma  codicia, 
tales  son  los  principales,  rasgos  en  todos.  La 
muger  vive  en  un  eslado'  completo  de  abyec- 
ción, y  sobre  ella  pesan  todos  los  trabajos  pe- 
nosos de  la  casa  y  de  la  familia.  Toda  la  región 
que  ciñe  el  Como  podrá  tener  dé  población  alo 
sumo  unas  10  ó  12,000  almas.  No  hayeiiire 
ellos  gobierno  regular,  pues  en  cada  pueblo  hay 
un  gafe  que  parece  gozar  de  una  autoridad  muy 
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limitada,  y  trasmisible  por  herencia.  Los  m'pon- 
{tos,  vecinos  del 'mar,  están  unidos  por  la  co- 
munidad de  intereses  y  por  la  inteligencia  dé 
algunos  de  sus  gefes;  los  boulous  lo  están  mu- 
cho menos,  y  ati  cuánto  á  los  bakaleses,  sin  ha- 
llarse precisamente  en  guerta  unos  con  otros, 
casi  lodos  ellos  se  miran,  con  suma  desconfían-. 
u  á  causa. del  movimiento  que  empuja  ácada 
uno  sobre  su  vecino  y  !e  amenaza  desalojarlo 
incesantemente.  En  efecto,  en  'las  poblaciones 
distantes  del  mar  se  observa  una""  tendencia 
continua  á  aproximarse  á  él,  tendencia  que  sin 
duda  es  debida  á  que  tos  pueblps  cazadores  del 
ailo  pais,  á  medida  que  conocen  mejor  á  los 
Mancos  y  se  acostumbran  á  sus  productos,  tra- 
tan de  adquirirlos  lo  mas  cómodamente  posible, 
puesto  que  encuentran  naturalmente,  como  los 
m'pongos,  el  corretage  menos  duro  y,  peligroso 
que  la  caza.  Asi  es  como  los  boulous,  que  ha- 
bitaban antiguamente  en  lo  alto  del  anuente 
Como,  y  que  hacían  la  vida  de  cazadores  intré- 
pidos, lian  sido  émpujados  hácia  el  Oeste  por 
losbakaleses,  y  estos  comienzan  á  renunciar 
también  á  la  caza,  y  ceden  ante  los  pahouinos 
que  acuden  de  lo  interior.  Por  lo  tanto  á  esa 
tendencia  que  muestran  los  pueblos  cazadores 
A  adoptar  e|  oDcio  mas  cómodo  y  lucrativo  del 
corretage,  debemos  atribuir  la  grao  diminución 
del  marfil,  y  no  á  la  escasez  de  los  elefantes, 
que  por  el  contrario  abundan  tanto  que  bajan 
todos  los  dias  á  dejarse  matar  en  medio  de  ¡as 
poblaciones.  Para  impedir  que  desaparezcapor 
completoesteramo.de  comercio,  propuso  Mr.Pi- 
geard  que  se  formase  inmediatamente  unacom- 
pañia,  la  cual  por  medio  de  buques  pequeños 
bien  provistos  pudiera  ponerse  en  todas  partes 
en  relaciones  directas  con  los' pueblos  cazado- 
res, sabiendo  hacerse  respetar  de  las  poblacio: 
nos  boulones  y  bakalesas,  qué  es  preciso  atra- 
vesar, y  á  las  qne  necesariamente  ha  de  per- 
judicar este  nuevo  género  de  comercio-.  Los 
buques  de  la  compañía  abastecerán  una  facto- 
ría central  donde  sé  depositará  todo  el  marfil 
del  pais  destinado  a  la  esportacion:  Eq  cuanto 
si  pais  bajo,  privado  d&las  ventajas  del  corre- 
tage, se  volverá- forzosamenteliácia  la  ágrieul- 
Inra,  el  comercio.de  maderas,  de  goma,  etc.,  y 
en  pocos  años  recobrará  lo  que  haya  perdido; 
porque  silos  habitantes  nada  piden  á  esa  lier-- 
ra  fértil,  eonvieneseualarlos  productos  natura- 
res  que  allí  se  encuentran,  y  su  analogía  con 
las  tierras  inmediatas  muy  ricas  porque  se  juz- 
gue por  lo  que  es  lo  que  podrja  ser.  La  caña 
de  azúcar  crece  espontáneamente  y  en'  gran 
cantidad  en  las  orillas  dél  atluente  Como,\y  las 
tribus  de  lo  interior  cultivan  el  tabaco  ventajo- 
samente. Esperimentos  recientes  han  proiiado 
nue  el  café  y  el  cacao  pueden  darse  en  el  Ga- 
bon  con  los  mismos  felices  resultados. que  se 
dan  en  la  isla  del  Príncipe,  situada  á  40  leguas 
en,cl  Oeste,  y  las  investigaciones  de  Mr.  Dé- 
Mamps,  ingeniero  de  escuadra,  qne  acompa- 
ñaba á  Mr.  l'igeard  en  su  esploracion,  han  de- 
mostrado ademas  de  las  riquezas  conocidas  en 
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maderas  tintóreas  y  de  ebanistería,  la  abundan- 
cia de  ihateriales  preciosos  para  las  construc- 
ciones navales.  El  vidriado  indígena  servirla  de 
medio  de  cambió  con  lo  interior;  se  podrían 
también  construir  buques  pequeños  de  cabota- 
ge,  qne  se  venderían  ventajosamente  en  los  es- 
tablecim'ientos  de  la  costa,  y  eo.  fin,  no  se  ha 
pensado^todavía  en  esptotar  los  marigots  délo 
interior,  tan  abundantes  én-esos  hermosos  jun- 
cos que  con  tanta  dificultad  se  íiacen  venir  de 
la  ludia. . 

Resumiendo  Mr.  Pigeard  sus  observaciones, 
dice  haber  visto  en  el  Gabon  todos  los  alemen- 
tos  necesarios  para  un  establecimiento  útil  bajo 
los  tres  puntos  de  vista  que  deben  interesar 
particularmente  á  una  gran  nación- á  saber: 
comercio,  política  y  civilización;  bien  sea  que 
conservándolo  tal  como  es  se  quiera  solamente 
espbrtar  todos  sus  actuales  productos,  ó  que 
emprendiendo  en  el  acto  trabajos  útiles  se  trate 
de  añadir  á  sus  riquezas  naturales  las  que  da- 
ría infaliblemente  un  snelo  virgen  y  favorable. 

Descripción  náutica  d&las  costas  del  Africo:  Occi- 
dental comprendidas  entre  el  Seneqal  y  el  Ecuador, 
por  el  ronde  E.  Bonei  Wiliaunv.'/.,  capitán  de  navio, 
comenzada  en  1838  y  terminada  en  ISiS,  cap.  IX.  1 

Memoria  dirigida  al  comandante  del  cutter  ■ 
VEperlan,  por  Mr.  Gouin,  cirujano  mayor  del  mismo 
( Ana los  rnaril  irnos,  Revista  colon.,  18i4,  p.  603).  • 

Memoria  dirigida  el  7  de  setiembre  de  18*0  í)1 
contra-almirante  Montado  ¡es  de  la  Itojnu,  coman- 
dante de  la  división  naval  de  las  costas  occidentales 
ile  Africa,  por  Pigeard,  teniente  de  navio,  é  inserta  en 
\m  Anales  mafitímo»,  Revista  calan  .  f  marzo,  í8i7, 
níim.  15. 

Plano  de  la  cuenca,  citerior  del  rio"  del  Gabon,  le- 
vantado en  ISHqior  Mr.  Fleuriotde  Lanulc,  teniente 
de  navio,  y  publicada  en  184S  encl  Depósito  general 
de  marina. 

GACETA.  (Literatura,  política.)  Papel  pe- 
riódico que  se  publica  frecuentemente,  y  en  el 
cual  se  contienen  las  novedades  que  van  ocur- 
riendo enéiferentes  reinos  y  provincias.  He 
aqúlel  valor  que  da  á  esta  palabra  la  Acade- 
mia de  nuestra  lengua,  señalando  cpmo  equi- 
valente á  ella  en.  el' idioma,  del  Lacio  ta  voz 

EPHEMERIS.  - 

No  es  fácil  desconocer  la  semejanza  que  hay 
entré  lo  que  los  antiguos  .llamaron  ephemeri» 
y  lo  que  "los  modernos  han  llamado  gacetas, 
pero  tampoco  se  puede  dudar  que  en  estas  pa- 
labras no  hay  la  equivalencia  que  les  atribuye 
la  Academia,  no  siendo  idénticas,  sino  diver- 
sas las  Cosas  qué  significan.  En  primer  lugar, 
debe  tenerse  en  cuenta  que  las  gacetas  no  se 
han  publicado  ni  en  España  ni  en  ninguna 
otra  nación  de  Europa,  sino  después  del  des- 
cubrimiento de  la  imprenta,  y  que  por  consi- 
guiente ni  los  antiguos  griegos  ni  los  latinos 
pudieron  teuer  idea  de  ellas  ni  adoptar  para 
designarlas  esta  ú  otra  denominación.  Por  otra 
parte,  entre  las  efemérides  y  las  gacetas  hay 
una  diferencia' que  no  permite  confundirlas,' 
Escribíanse  aquellas  en  tiempos  muy  anterio- 
res á  la  imprenta,  y  sin  tener  por  objetó  prin- 
cipal publicarlas  en  -deterrtiinados  períodos: 
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esi-ri  lira  use  por  hombres,  que,  si  no  cuidaban 
<l¡'  AéÜéje  lo  que  en  diferentes  partes  del  mtm- 
(l«  acontecía  soto  para  satisfacer  su  curiosidad, 
b.mpoco  oslaban  impulsados  por  el.  interés  ó 
i'!  deseo  de  comunicar  á  los  demás  pronta- 
(r;ifl¿fe  sus  conocimientos,  riéndoles  por.  lan- 
ío mas  fácil  que  á  los  autores  de  gacetas  dar 
á  sus  obras  una  forma  constante  fundada  en  el 
orden  cronológico.  En  las  efemérides  se  haci 
rotación  de  los  acontecimientos  día  por  dia 
según  iban  súcediéridóse,  y  es  lo  es  únicamen 
le  lo  que  constituye  su  forma,  y  lo  que  falta  eu 
tas  gacelas,  donde  no  se  observa  ni  se  ba-ob 
servarlo  esle  orden,  sino  muy  raras  veces 
de  estas  ó  todas,  ó  casi  todas  sin  pensar  en 
ello,  ya  por  no  importar  al  proposito  con  qué 
se  lian  publicado,  ya  porque  aun  cuando  im- 
portara, la  necesidad  de  publicarlas  debia  -ser 
causa  de  que  no  pocas  veces  fallara  c!  tiempo 
necesario  para  investigaciones  cronológicas 
Las  efemérides,  por  el  contrario,  no  se  escribían 
bajo  el  imperio  de  está  necesidad;  si  ¡a'feehq 
de.algun  acontecimiento  era  ignorada,  ó  dudo- 
sa, quedaba  tiempo  para  investigar  y  rectificar, 
y  se  podia  observar  en  ellas  rigorosamente  el 
orden  cronológico,  debiendo  ser  por  eslo  mas 
apreciables  que  las  gacetas  para'  los  historia- 
dores, consideradas  unas  y  otras  como  docn 
meólos,  históricos. 

[Je  varias  maneras  se  ha  tratado  de  esplicar 
por  qué  se  llamaron  (¡acatas  los  impresos  .pe 
riódicos  en  los  primeros  tiempos  de  este  gé- 
nero de  publicaciones,  y  de  cuanto  sobre  eslo 
se  ha  dicho  créese -por  algunos  que  es  lo  m;|s 
probable,  que  habiéndose  comenzado  á  publi- 
car en-,  Venecia  á  principios  del  siglo  .XVII  un 
diario  (pie  se  ventila  al  precio  dé  una  gaze-lta, 
moneda  de  corto  valor,  andando  el  tiempo  li- 
nó á  servir  este  nombro  para  designar  también 
el  diario  veneciano.  Contrarió  ■  á  esta  opinión 
parece  lo  que  dijo  el  erudito  padre  Feijóo'  en 
uno  de  les  discursos  de  su  Tealro  Critico,  re- 
firiéndose .á  Gerónimo  Ruscelli,  escritor,  italia- 
no, según  el  cual,  en  1523  ya  se  publicaba  en 
lUuna  (ina  gacela;,  pero  bien  pudo  suceder 
que  en  la  eapilal  del  mundo  calólico  se  pu- 
blicase un  periódico  antes  de  la  aparición  del 
diario  veneciano,  'y  que  :fucse  conocido  con 
olro  mimbro  diferente,  aunque  con  posteriori- 
dad se  le  diese  el  de  gazetto.  Aiui  cuando  asi 
rife  fuese,  ea  lo  cierlo,  que  no  hay  razón  "para 
creer 'qtie  osla  palabra,  cuya  raiz  parece  haber 
sido  la  lalina  gaza,  se  usase  en  la  acepción  de 
que  tratamos  en  alguna  gira  parte  antes  que  en 
Italia,  y  que  con  muy  leves  variaciones,  y  dán- 
dole igual  valor  ha  sido  adoptada  nosoíp  en 
España,  sino  también  en  Francia,  en  Portugal 
y  en  Inglaterra, 

Materia  es  esta  de  siiyo  interesante,  y  que 
fióiíi  ;i  interesar  mas,  tratando  de  cjla  con  cier- 
ta i-.-lmsion  y  con  abundancia  de  dalos;  pero 
no  p(í<[i'ií('ps  hacerlo  asi,  poique  aun  cuando  no 
nos  fulla  el  «leseo  de  dará  este  articulo  el  ma- 
yor interés  posible  nos  falta  el  íiempo  y  los 


medios,  siendo  muy  poco  lo  que  se  ha  trabaja- 
do  hasla,  ahora  para  descubrir  el  principio  y  ios 
progresos  del  periodismo  en  cada  una  délas 
naciones  de  Europa.  Serán  estos  conocidos 
mas  adelante  después  de  largas  y  no  fáciles 
investigaciones  en  que  ya  por  fortuna  han  eni- 
pezaifo  á  ocuparse  algunos  hombres  diligentes, 
siendo  de  esperar  que  otros  sigan  su  ejemplo' 
y  que  los  trabajos  de  todos  den  al  cabo  abun- 
dante fruto;  mas  al  présenle  no  es  sino  escaso 
e!  que  nosotros  podemos  recoger,  á  pesar  de 
nuestra  diligencia,  en  un  campo  tan  poco  cul- 
tivado, y  por'co'nsigulente  nos  es  forzoso  coa- 
tentarnos  con  que  este  articulo  sea  algo  mas 
abundante  de  nolicias  que  otros  que  sóbrela 
misma  palabra  se  lian  escrito. 

Ya  hemos  dicho  qué  en  Roma  á  principios 
del  siglo  XVI,  y  en  Veueciaal  principiar  el  XVII 
se  publicaban  gacelas.  En  .158S  empezó  á  pu- 
blicarse" er¡  Inglaterra  con  el  titulo  de  Mena- 
rio  inglés  un  diario  que  en  el  concepto  de  al- 
gunos es  el  mas  antiguo  de  cuantos  se  han  co- 
nocido. La  Gaceta  de  Francia,  según  se  cree, 
empezó  á  publicarse. en  1631,  siendo  su  funda- 
dorel  genealogista  d'Hozier,  que  la  destino 
principalmente  á  la  publicación  de  nolicias  po- 
líticas lanío  de  aquel  reino  copio  estrangeras, 
y  aunque  no  fuá  el  primer  periódica  de  esta 
clase  que  alli  se  publicó,  porque  en  1605  em- 
pezó á  publicarse  otro  diferente  én  el  nombre, 
porque  se  iniitnlaba  Mercurio  francés,  pero  no 
de  distinta  naturaleza,  es  10  cierto  qué  debe 
tenerse  por  uno  de  los  mas  antiguos  de  esla 
nación,  donde  se  multiplicaron  las  publicacio- 
nes periódicas  en  los  tiempo»  posteriores. 

La  aparición  de  estas  gácotas  nos  está  se- 
ñalando sin  duda  el  principo  del  periodistau, 
y  decimos  el  principio  porque  aun  cuando  la 
idea  de  los  periódicos  pudiera  haber  lenido 
origen  én  algún  ejemplo  de  la  antigüedad,  es' 
indudable  que 'no  llegó  á  realizarse  sino  des- 
pués,del  descubrimiento  dé  la  'imprenta  y  con 
su  auxilio.  Entre  los  antiguos  romanos,  ocupa- 
dos casi  siempre  én  guerras  y  conquistas,  loé 
costumbre  por.algun  tiempo  publicar  lus  noti- 
cias de  los.sucesbs  miniares,  asi  prósperos  co- 
mo adversos,  por  .medio  de  tablas  que  se  lija- 
ban en. el  álrio  det  edificio  donde  habitaba  el 
pontífice:  á  estas  noticias  se  añadieron  después 
otras  relativas  ó  parlieul'ares,  y  de  sucesos  que 
interesaban  poco  ú  nada  á  la  repñblica;  y  por 
último,  llegaron -á  publicarse.de  la  misma  ma- 
nera algunas  de  las  determinaciones  del  seña- 
lo: mas  eslo,  que  se  consideró  desde  el  prin- 
cipio por  los  senadores  como  contrario  á  su 
poder  y  dañoso  al  interés  púbiieo,  fué  causa  de 
que  al  cabo  se  aboliese  en  todo  la  costumbre  de 
satisfacer  la  curiosidad  del  pueblo  con  seme- 
jantes publicaciones.  Cornelio  Ticito  dice,  que 
en  el  reinado  de  "Nerón-  escribió  Junio  Rustico 
las  .Actas  diurnas,  especie  de  diario  que  con- 
tenía las  noticias  de  los  sucesos  mas  nótenles 
de  aquel  Jlempo,  y  que  por  desgracia  no  halle- 
gado  hasta  nosotros.  En  estos  ejemplos  de  la. 
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antigua  Roma  lian  creído  encontrar  el  origen  de 
¡os  periódicos,  algunos  para  quieuesla  cspre- 
siou  nihil  novum  sub  solé  es  una  máxima  que 
les  dirige  en  todas  sus  investigaciones  á  buscar 
«["origen  de  lo  que  es  en  lo  que  fqé.  en  edades 
remotas.  En  efecto,  no  puede  desconocerscquc 
enalgo  se  asemejan  las  gacetas  i  las  publica-, 
ciones  que  se  hacían  en  Roma,  pero  esta  seme- 
janza no  es  bastante  para  creer  que  !a  publi- 
cación de  periódicos  en  Europa  deba  'conside- 
rarse como  una  reliquia-  de  la  civilización  de 
los  antiguos  romanos.  Ni  duró  sino  muy  poco,, 
Mire  ellos,  como  hemos  dicho,  la  costumbre 
de  satisfacer  la  curiosidad  del  pueblo,  publi- 
cando de  lamanera  que  hemos  dado  á  conocer, 
ta  noticias  impórtenles,  na  siendo,  por  tentó, 
¡le  presumir,  que  una  costumbre  que  ellos  mis- 
mos habían  abolido,  se  comunicara  á  otros 
pueblos  por  medio  de  su  dominación,  y  mucho 
menos  uuando.no  era  conveniente  para  nianle- 
ncr  sujetos  los  pueblos  conquistados,  fin  acaso 
fínico,  al  cual  se  encaminó  constantemente  su 
política. 

La  curiosidad,  que  no  es  una  cualidad  de 
esta  ó  de  la  otra  nación,  sino  de  todas  y  de  los 
hombres  de  todos  los  tiempos;  el  deseo  de  sa- 
ber los  acontecimientos  de  ¿interés  público,  y  aún 
el  de  no  ignorar  muchos  que,  si  no  interesan 
á  toda  una  nación,  pueden  influir  poderosamen- 
te en  la  suerte  de  los  particulares,  fueron  sin 
duda  la  causa  principal  dei  periodismo,  cuyo 
desarrollo  favoreció  no  poco  1.a  imprenta,  y  qui- 
ntó generalizándose  y'  ganando,  importancia  á 
parque  progresaba  la  civilización.  En  Inglater- 
ra, antes  que  apareciesen,  los. primeros  perió- 
dicos, se  comunicaban  las  noticias  por  medio 
de  cartas,  que  á  veces  iban  de  un  corresponsal 
en  otro,  añadiendo  á  ellas  cada  uno  lo  que  sa- 
bia en  cambio  de  lo  que  se  le  hacia  saber,  y 
haciéndolas  circular  asi  de  unos  en  otros,  ve- 
nían ¿Ber  al  cabo  de  cierto  tiempo  como  una 
gaceta,  siendo  indudablemente  mucho  mas  es- 
limadas que  cualquiera  de  estas  por  lo  difícil 
que  era  acumular  noticias  de  este  modo,  |>ero 
menos  á  propósito  que  cualquier  impreso  pura 
propagarlas,  üeaqniá  lapublicacion  dé  los  pri- 
meras impresos  periódicos  que  asi  en  Inglaterra 
como  en  oirás  partes  sirv-icrou  al  principio  solo 
para  propagar  noticias,  no  huy,nuts  que  un 
paso;  y  en  estos  ensayos  donde  se  está  descu- 
briéndola necesidad  de  una  comunicación  mas 
general,  y  el  deseo  de  no  ignorar  las  cosas 
concernientes  ala  política,  es  donde  cnnucslro 
concepto,'  tiene  su  origen  e!  periodismo. 

'  lo  que  hemos  averiguado  acerca  de  los 
Principios  de  éste  en  España,  puede  muy  bien 
considerarse  como  una  prueba  del  aserto  ore- 
«dente. 

Los  impresos  periódicos  mas  antiguos,  que 
liemos  podido  conocer  publicados' en  nuestra 
nación,  son  una  especie  de  gacetones  que  sa- 
nan tener  ocho  ó  diez  hojas  lo  mas  en  pliegos 
fiel  tamaño  común,  y  que  se  publicaban  ya  a 
principios  del  siglo  XVII,  no  siendo  fácil  deler- 


! minar  la  i'eeha  en  que  empezara  su  publicación. 
Salían  a.  luz  en  periodos  desiguales,  compren- 
diendo algunas  noticias  de  acontecimientos  que 
habían  pasado  en  el  espacio  de  mas  de  un  año, 
étimo  se  ve  en  el  epígrafe  siguiente  de  uno  de 
los  varios  que  liemos  examinado  pava  escribir 
este  articulo.  Breve  y  ajustada  relación  de  Iü 
.sucedidoen  España,  Flandes ,  Alemania,  Ita- 
lia, Francia  y  otras  pmte&de  E.umpa,  des. le 
fin  fie  febrero  de  1G37  hasta  todo  el  mes  de  di- 
ciembre A?  1638.  Todos  varían  muy  poco  en  su 
forma,  en  su  estension  y  en  las  materias  que 
contienen:  las  noticias  que  en  ellas  sse  encuen- 
tran son  en  su  mayor  liarte  políticas,  y  sobre 
lodo  relativas  á  las  guerras  que  por  aquellos 
tiempos  liabia  en  Europa:  las  comerciales  son 
muy  pocas:  las  literarias  parecen  como  esclui- 
dasde  semejantes  publicaciones,  que  no  podían 
tratar  sitio  de  pocos  sucesos  y  muy  ligera- 
mente, como  es  fácil  conocer  si  se  atiende  a  su 
estension  y  al  espacio  de  tiempo  que  compren- 
dían. En  algunos  se  encuentra  una  parte  seña- 
lada cou  el  epígrafe  indiferente,  y  prodigios, 
donde  se  ven  mezcladas  las  noticias  de  matri- 
monios ó  fallecimientos  de  algunas  personas 
.notables,  cou  las  de  terremotos  ó  tempestades, 
ó  algunos  oíros  accidentes  terribles  de  la  natu- 
raleza. También  habia  en  ellos  una  parte  desti- 
nada esclusivarneute  á  la  publicación  de  los 
actos  oficiales,  pues  en  casi  todos  la  última  pá- 
giua  servia  para  publicar  los  nombramientos 
para  cargos,  tanto  eclesiásticos;  como  civiles  y 
militares  de  las  diversas  provincias. del  Nuevo 
Mundo,  siendo  de  advertir  que  estas  publicacio- 
nes se  hacían  siempre  cuando  los  galeones  de 
España  estaban  próximos  a  partir  para  Améri- 
ca. Has  como  estos  impresos  salían  á  luz  en 
plazos  demasiado  largos,  y.  entretanto  se  rea- 
lizaban á'veces  acontecimientos  de  grande  in- 
terés público,  cuyos  pormenores  y  circunstan- 
cias se  deseaba  saber  con  impaciencia,  solían 
escribirse  relaciones  particulares  que  hacían 
el  oficio  dé  gacetas  estraordinatias,  y  en  las 
cuáles  casi  siempre  se  daba  noticia  de  alguna 
ventaja  conseguida  en  la  guerra  por  las  armas 
españolas. 

.A  estos  gacetones,  que  sin  duda  teriian-  el 
carácter  de  oliciales,  aunque  cuellos  no'sc  dije- 
ra nunca  por  quien  se  componían,  ni  por  quien 
se  mandaban  publicar;  á  estos  ¡repertorios  de 
noticias  diminutas,  'respecto  de  las  Cuales  no 
se  declaraba  de  donde  provenían,  á  estos  en- 
sayos del  periodismo  español,  muy  estimados 
en*  aquellos  tiempos  en  que  no  habia  cosa  mo- 
,or,  pero  boy  sólo  apreciados  como  monumeii- 
los  históricos,  hubieron  de  seguir  la  Gaceta  de 
Madrid  y  las  de  Zaragoza  y  Rarceloria,  que  en 
esto  quisieron  igualarse  ála  capital  de  la  mo- 
narquía la  del  antiguo  reino  de  Aragón,  y  la 
del  principado  de  Cataluña.  Parece  lo  mas  pro- 
babte  que  ¡a  Gaceta  de  Madrid  no  empezó  á  pu- 
blicarse sino  hacia  la  mitad  del  siglo  XVII.- ha 
mas  antigua,eoleceion  que  hemos  visto  es  del 
año  1077.  Era  semana!,  salía  á  luz  los  sábados. 
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y  se  componía  de  cuatro  hojas  en  4.*,  en  las 
primeras  de  las  cuales  se  daban  las  noticias 
estrangeras,  en  seguida  las  de  España,  y  por 
último  las  de  Madrid,  quede  ordinario  eran  de 
destituciones,  nombramientos  para  cargos  pú- 
blicos y  mercedes  h echas  por  la  corona,  estado 
de  la  salud  de  los  principes,  y  sobre  todo  de  las 
frecuentes  visitas  del  rey  don  Garlos  II  á  los 
conventos,  de  sú  asistencia  á  los  jabiteos  y,  á 
otros  muchos  actos  religiosos. 

Dé  las  gacetas  de  Barcelona  y  Zaragoza  las- 
colecciones 'mas  antiguas  que  hemos  visto  no 
pasan  del  año  1720.  Se  publicaban  con  privile- 
gio y  también  semnnalmente  y  en  cuatro  hojas 
en  i."  como  la  de  Madrid,  sin  diferenciarse  tam- 
poco de  ella  en  el  orden  de  las  materias,  ni  en 
311  forma.  , 

En  Zaragoza  á  fines  del  siglo  XVII  se  dio  á 
,  luz  ademas  un  periódipo  semanal,  destinado 
'  esclusivamente  á  publicar  las  noticias  de  la 
guerra  que  entonces había  en  el  Norte  de  Euro- 
pa, y  cuyo  titulo  era  Coloceion  de  avisos  or- 
diñarías  de  las  cosas  del  Norte.  Hemos  visto 
la  colección  del  año  1676,  impresa  por  los  he- 
■  rederos  de  Diego  Dormer,  en  la  cual  se  encuen- 
tra un  número  estraordinario,  que  contiene  la 
declaración  de-las  principales  ciudades  y  luga 
res  qne  se  mencionan  en  los  números  anterio- 
res, hecha,  según  se  diceen  él,  á  consecuencia 
de  '«haber  manifestado  alganos  endosos  menos 
versados  en  las  noticias  geográficas  y  políticas 
de  aquellos  países  el  deseo  de  que  se  les'  de- 
claren algo  mas  aquellas  materias  tan  remo- 
tas.» No  hemos  querida  omitir  este  dato  tan 
curioso,  que  nos  descubre  cuán  escasa  debía 
ser  en  aquel  tiempo  la  instrucción,  siendo  tan 
poca  la  de  los  que  se  ocupaban  en  la  lectura 
dé  los  periódicos. 

Los  datos  que  hemos  espuesto  pertenecen 
sin  duda  á  la  época  menos  conocida  de!  perio- 
dismo, y  que  por  consiguiente  importa  mas  es- 
clarecer. •  Cuanto  ha  progresado,  es  cosa  que 
bien  se  conoce  comparando  lo  que  es  con  lo 
que  ha  sido.  Determinar  el  orden  y  la  mayor 
ó  menor  rapidez  desús  progresos,  es  obra  para 
la  cual  se  necesitan  mas  largas  y  prolijas  in- 
vestigaciones. 

Fáltanos  decir  algo  sobre  el  crédito-  que  han 
merecido  las  gacetas,  y  sobre  el  objeto  con 
que  principalmente  hubieron  de  publicarse. 
Común  ha  sido  creer,  y  lodavia  no  falta  quien 
cree  en  España,  que  el  o II cío  de  gacetero  equi- 
vale en  cierto  modo  al  de  inventor  de  noveda- 
des y  noticias;  y  aun  ha  llegado  á  ser  prover- 
bial el  mentir  de  las  gacetas,  adoptándose  como 
término  de  comparación  para  significar  que  una 
persona  es  en  eslremo  mentirosa.  No  diremos 
que  esta  opinión  no  sea  exagerada,  pero  tam- 
poco negáremos  que  tiene  apoyo  en  la  espe- 
riencia.  El  P.  Feijoo,  que  dedico  un  discurso  de 
su  Teatro  critico  solo  á  tratar  de  las  fábulas 
gacetales,  reQere  allí  varios  ejemplos  de  insig- 
ues men(iras  propagadas  por  las  gacetas;  aflr- 
ma  que  en  la  do  Lfjndres  se  publicaba  todo  gé- 


nero de  imposturas,  tacha  de  perniciosas  y  fui- 
tas  de  verdad  á  lasdel  Norte  en  general,  dice 
ademas  que  las  de  Utrecht  y  Berna  adolecían 
del  defecto  de  copiar  á  ciegas  las  noticias,  y 
aunquetampoco  exime  de  la  acusación  de  meu- 
ducidad  á  las  de  España,  hace,  sin  embargo,  cu 
favor  de  la  de  Madrid  la  declaración  de  ser  díi 
las  menos  mendaces,  atribuyendo  algunas  do 
sus  faltas  de  este  género  á  lu  gaceta  de  París, 
de  donde  solían  tomarse  algunas  noticias.  So 
ve,  pues,  muy  claramente  que  el  mentir  de  lia 
gacetas  es,  achaque  común  y  nada  nuevo  por 
pierio,  nacido  unas  veces  del  interés  ó  de  la 
necesidad  de  propagar  una  mentira,  y  oirás 
solo  de  falta  de  crítica.  En  el  concepto  de  esle 
escritor,  muy  estimable  para  nosotros,  aunque 
haya  pasado  la  época  de  su  mayor  celebridad, 
la  falla  de  verdad  en  las  noticias  políticas,  cosa 
de  la  cual  se  quejaban  muy  generalmcnlft  los 
lectores  de  gacetas  en  su  tiempo,  es  un  gran 
maldel  mundo;  pero  maUrremediable,  profun- 
damente arraigado,  y  en  cuya  corrección  seria 
inútil  emplear  el  tiempo  y  la  pluma.  Creía  ¡'  no 
se  equivocaba,  que  las  gacetas  eran  un  instru- 
mento de  la  política,  del  cual  podía  decirse  lo 
que  de  la  fama  dijo  Virgilio: 

"Tan  fittiprawique  ip.nnx  quam  niineia  turki 

y  da  á  conocer  como  podía  influirse  en  los  ne- 
gocios  públicos  por.  medio  de  este  artificio  con 
las  siguientespalabras:  «No  ignoro  que  durante 
la-guerra  saca  de  estas  mentiras  sus  utilidades 
la  polilicá,  y  así  en  todos  los  reinos.se  estampan 
las  gacelas  con  el  privilegio,  no  digo  demenlir, 
sino  de  colorear  los  sucesos  de  modo  que  agra- 
den á~  los  fegionarios:  en  cuyas  pinturas  fre- 
cuentemente se  imita  el  arricio  de  Apeles  en  li 
del  rey  Ántigono,  cuya  imagen  ladeó  de  modo 
que  se  ocultase  que  era  tuerto:  quiero  decir,  qne 
se  muestran  los  sucesos  por  la  parle  donde  son 
favorables,  escondiéndose  por-  donde  son. ad- 
versos.» lisios  ejemplos  de  emplear  los  perió- 
dicos'con  menoscabo  de  la  verdad,  aspirando 
masque  á  otra  cosa é  producir  cierto  efecto  en 
los  ánimos  para  alcanzar  un  fin  político,  ni  se 
han  olvidado,  ni  los  citamos  por  consiguióle 
como  nuevos,  que  liarlo  se  han  reproducido 
después,  y  se  reproducen  cada  día,  sino  porque 
recordándolos  será  mas  fácil  comprender  qne 
ciertos  males  de  la  generación  presente  lo  Hie- 
ran ¡ambien  de  las  pasadas,  y  que  naciendo  de 
cualidades  inseparables  dé  !a  condición  humana, 
no  sin  raznn  pudiera  creerse  ahora,  como-  cre- 
yó antes  el  ilustrado' mouge  -benedictino,  ipic 
deben  tenerse  por  irremediables. 

Gi\ÜQ.{Hislorianatural— Zoología.)  W- 
dus.  El  género  de  peces  asi  llamado  por  los 
naturalistas  es  uno  de  los  mas  importantes  ue 
la  ictiología,  á  causa  de  las  riquezas  que  la  es- 
pecie que  le  sirve  de  tipo  ofrece  al  comercio  de 
Europa.  Sus  caracteres  consisten  en  tener  el 
cuerpo  medianamente  prolongado,  poco  com- 
primido, cubierto  de  escamas  blandas,  de  ua 
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laroaño, regalar;  la  cabeza  eslá  desnuda,,  tiene 
üitnl^s  piinliagntiosj  desígnales  y  dispuestos 
eií  muchos  órdenes  á  manera  de  carda-presen- 
ta siete  radios  en  (odas  las  alelas  blandas,  dos 
ó  li  es  de  las  cualesestán  colocadas  en  el  dorso. 

El  nombré  de  gado,  (ornado  del  griego,  de- 
sienaen  Atenas  Tin  pez,  que  probablemente 
(no  pudiéndolo,  sin  embargo,  afirmar),  perte- 
necía al  género  de  que  se  (rata.  Son  unos  ani- 
males muy  fecundos,  que  viven  generalmente 
en  bandadas  numerosas  recorriendo  los  altos 
mares  y  que  solo  se  aproximan  á  las  cosías  en 
et  (lempo  del  desove,  en  el  que  se  pescan  in- 
mensas cantidades. 

El  número  de  las  especies  de  gados  es  tan 
considerable,  que  para  evitar  la  confusión  en 
sil  estudio,  losicliologistus/aprovecbándosede 
lícitos  caracteres  bastante  marcados,  los  dis- 
li ¡biiyeron  en  siete  secciones,  á  saber:  1.»  tos- 
abadejos:  2.a  los  merlangos:  3. ''las  merluzas: 
4.1  los  loios:  Si"  los  mustelas-  6."  los  brosmios: 
y  7.a  los  fljios.  Estos  dos  últimos  no  presenían 
iin  gran  interés,  porque  no  contienen  especies 
cuya  pesca  sea  muy  importante,  .pero  de  los 
oíros  cinco  merece  que  ocupemos  un  momento 
al  lector. 

Los  abadejos  [moma),  tienen  tres  aletas 
dorsales,  con  una  barbilla  en  la'  eslremidad  de 
la  quijada.  La  especie  principal,  que  es  el  aba- 
dejo común,  nombrado  cabillod  ,en  las  costas 
deFlanües,  se  encuentra  en  la  parte  septentrio- 
nal del  Océano  Atlántico,  desde  nuestras  cos- 
tas hasta  las  de  la  América,  y  principalmente  en 
los  peñascales  de  la  grande  isla  de  Terrahova. 
Seria  aqui  inoportuna  la  descripción  de  un  pez 
lan  conocido;  bastará  decir  que  ios  individuos 
de  esta  especie  que  tienen  las  partes  inferiores- 
del  cuerpo  de  un  matiz  plateado,  mientras  vi- 
ven en  fondos  de  arena  ó  cenagoso,  se  ponen 
rojizos  y  salpicados  de  amarillo  cuando  habitan 
entre  las  rocas.  Estas  linfas,  que  ¿primera vista 
parece  caracterizar  las  especies,  desaparecen 
cuando  los  abadejos  mudan  de  habitación.  Los 
¡inlignos,  que  solo  conocieron  los  peces  delMe- 
dilerráneo,  nada  nos  dicen  de  él,  mientras  qué 
su  pesca  y  comercio  forman' boy  uno  de  los 
manantiales  de  la  prosperidad  y  del  poder  na, 
val  ile  muchas  naciones  europeas.  Esta  pesca,  á 
la  que  concurren  principalmente  los  holande- 
ses, hamburgueses,  franceses,  españoles,  y  con 
especialidad  las  ingleses,  ocupa  anualménle 
liaslaveinle  mil  marineros  de  eslos  últimos. 
Es  sabido  que  en  Terrahova  se  sala  el  abadejo 
)'  se  distribuye,  .en  fin,'  por  toda,  la  cristiandad, 
cii  laque  forma' ol  alimento  peculiar  de  los 
¡l¡«s  de  vigilia.  Bajo  el  nombre  -de  batallad  ó 
bacalao,  so  consume:  en  España  durante  la 
cuaresma,  mas  que  en  lo  restante  de  la  Europa 
entera.  El  abadejo  es  vorf¡z;  se  alimenta  de  pe- 
stillos, moluscos ,  crustáceos,  y  suele  con 
frecuencia  engullir  hasta  trozos  de.  madera, 
calendó  la  facultad  'de  arrojarla,  cuando  ha- 
lándose en  su  estómago  conoce'que  no  es  sus- 
tancia que  le. conviene.  Jamás  se  hallan  en  los 


rios  de  grande  ni  pequeño  caudal,  ni  baja  mas 
de  los  40°  de  latitud  Korte,  ni  sube  mas  de 
los  70.  Efectúa  el  desove  en  los  mares  de  Euro- 
pa por  el 'otoño,  y  en  los  de  América  por  la 
primavera.  Hacia  el  siglo  XIV  fué  cuando  los 
ingleses  y  los  buques' de  Amsterdam  empeza- 
ron á  esplotur  e!  banco  de  Terranova;  los  fran- 
ceses dicen,  no  siguieron  á  sus  vecinos  hasla 
el  siglo  XVI.  Los  abadejos  se  pescan  única- 
mente con  sedales.  Uno  de  los  procedimientos 
que  se. emplean  para  salarlos,  los  pone  taii  du- 
ros que  en  semejante  estado  llevan  el  nombre 
de  étook-fisfih^  es  decir,  pez-palo  ó  palo-pez. 
Los  pescadores  emplean  las  entrañas  y  despo- 
jos como  cebo,  en  atención  á  que  los  gados  se 
comen  tinos  á  otros.  De  su  vejiga  nataloria  se' 
oblicué  una  cola  tan  buena  como  la  que  pro- 
viene de  los  esturiones.  Las  vértebras,  las 
aristas  y  cabezas  también  se  .utilizan :  ali- 
méritanse  con  ellas  los  perros  que  el  kamfeha- 
dal  nnce  á  sus  trineos;  mezcladas  con  el  goe- 
nion  sirve  á  los  nonvegianos  de  alimento  para 
sus  ganados,  á  cuya  leche  comunica  este  es- 
traño  alimento,  según  afirman,  una  calidad 
superior.  Los  huevos  suministran  una  especie 
de  caviar  líamadá  ragúes  ó  raves.  So  cita  co- 
mo propia  de  la  isla  de  Man  ,  en  el  canal  de. San 
Jorge,  un  abadejo  de  color'de  bermellón;  y  los 
habitantes  atribuyen  su  color  á  que  se  alimen- 
ta de  cangrejos.  Un  autor  grave  que  ha  escrito 
mucho  acerca  de  su  pesca,  opina  que  los  (ales 
abadejos  son  encarnados  porque  comen  fncus 
de  esie  color.  Semejantes  suposiciones  no  me- 
recen la  pena  de  refutarlas. 

El  wgleftnó  ó  aigrefino  es  también  una  es- 
pecie de  abadejo  muy  análogo  al  precedente, 
pero  que  no-adquiere  nunca  su  talla;  este  pez 
viaja  en  bandadas  todavía  mas  considerables-, 
que  según  dicen1  ocupan  muchas  leguas  cua- 
dradas; asi  es  que  las  focas,  los  tiburones  y  los 
pescadores  del  Noríe  destruyen  innumerables 
cantidades  de  ellos. 

-  d.os  merlangos  (merlangus) ,  que  tienen 
lambien  tres  aletas  en  el  dorso,  carecen  de 
barbillas.  El  !im,  pequeña  especie  muy  apre- 
ciada por  los  apasionados  al  pescado,  y  que 
es  muy  común  en  las  pesquerías  del  Píorle  de 
Francia,  pertenece  á  esla  sección  con  el  mer- 
lango común,  lis  uno  de  los  pescados  mas  co- 
nocidos en  Sos  mercados  de  Taris  y  de  Ttouen. 
Se  alimenla  de  pececillos,  crustáoeos  y  mohis-' 
eos,  como  lo  hace  el  verdadero  abadejo.  Sé 
pesca  durante  todo  el  año, .porque  no  se  aleja 
de  la  playa,  ó  al  menos  se  halla  lan  repartido 
en  ella  como  en  alta  mar.  Después  del  desove 
del  arenque,  cuya  freza  devora,  es  particular- 
mente cuando  este  pez  está'  mas  grueso,  y  es 
por  consiguiente  mas  buscado  en' las  costas  de 
Plandes.  tíir solo  se  consume  .fresco  sino  que 
se  sala  para  conservarlo.  Han  pretendido  que 
existen  individuos  hermarroditas;  pero  es  un 
error  dimanado  de  una  falsa  aparfencia'del  hí- 
gado muy  voluminoso  frecuentemente  en  las 
hembras,  que  ha  sido  tomado  por  una  lecheci- 
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lia.  Según  que  el  merlango  habita  fondos  de 
jwaó  de  cieno,  su  sabor  es  muy  distinto,  y 
como  es  ligero,  lierno  y  de  fácil  digestión,  se 
permite  su  carnea  los  convalecientes. 

Las  merluzas  (inerlucius)  solo  tienen  dos 
alelasen  el  dorso  y  carecen  de  barbillas.  La 
especie  mas  común  que  es  el  merlau  de  los 
proveníales,  el  asello  ó  asino  (asno  ó  asnillo) 
délos  italianos,  y  que  noiribran  también  mcr- 
lus,  se  pesca  indiferentemente  en  el  Océano  y 
on  el  Mediterráneo,  donde  no  se  bailan  ni  ver- 
daderos merlangos  ni  abadejos  propiamente  di- 
chos. Llega  basta  el  largo  de  tres  pies,  y  su 
glotonería  es  eslre'mada.  Persigue  á  las  sardi- 
nas con  tanla  voracidad  que  lela  ba visto 
arrojarse  en  barquillas  de  bajo  bordo  llenas  de 
ellas.  Viaja  también  en  bandadas,.  Se  hace  á 
las  merluzas  una  guerra  fructuosa  y  se  salan 
muchas  que  se  venden  como  el  bacalao  con  el 
.  nombre  también  de  stock-fisch.  Commerson 
dice  haberlas  .encontrado  en  el  hemisferio  aus- 
tral, al  mismo  tiempo  que  un  golfo,  cerca  de 
CotlaVra'y  en  Irlanda,  está  tan  repleto  de  ellas  en 
tiempo  de  la  freza  que  ha  tomado  el  nombre 
de  Hakes-hay  (Babia  de  Tas  merluzas;)  en  algu- 
nos mapas. 

Los  lotos  (Iota)  lienen  sus  alelas  dispuestas 
como  en  la  sección  de  las  merluzas;  pero  se 
les  encuentra  barbillas  en  las  quijadas.  La  Un- 
ga  y  el  tolo  común  son  las  especies  que  mere- 
cen lina  mención  particular.  La  primera  (gadm 
malva,  L.)  es  el  langa  de  los  pueblos  del  Sor- 
te,  nombre  que  se  hace  derivar  de  longa,  lati- 
no, porque  esta  especie  de  menos  espesor'que 
las  demás,  adquiere  una  longitud  con  frecuen- 
cia muy  considerable,  es  decir,  hasta  cinco 
pies. -Este  pez,  tan  común  como  el  abadejo,,  de 
los  que  una  hembra  ha  presentado  nueve  mi- 
llones trescientos  y  aun  mas  miles  de  huevos, 
es  también  un  gran  objeto  de  comercio.  No  so- 
lamente se  salan  enormes  cantidades,  sino  que 
también  se  estraé  de  ellos  un  aceite  que  pasa 
por  el  mejor  entre  los  que  dan  todos- los  peces. 

El  loto  común  [gadushta,  L.)  se  diferencia 
desde  luego  de  los  otros  gados  por  una  forma 
mas  prolongada,  que  unida  á  la  viscosidad  de 
que  está  untado  todo  su  cuerpo,  parece. darle 
cierta  semejanza  á  la  anguila.  Igualmente  que 
esta  última,  habila  las  aguas  dulces,  particu- 
laridad muy  notable, en  el  género  que  nos  ocu- 
pa. Es  la  que  en  nincbos  cantones  de  Francia 
se  nombra  molclle  y  barbotte.  «Pretiere,  dice 
Mr.  de  Lacepede,  las  aguas  mas  claras,  cu  que 
las  víctimas  que  acecha  escapan  difícilmente 
de  su  persecución;  se  oculta  bajo  las  piedras 
con  las  fauces  abiertas,  agitando  sus  barbillas 
¡i  fin  de  atraer  su  presa,  sobre  la  cual  se  lan- 
za para  tragársela,  reteniéndola  con  sus  siete- 
órdenes  de  dientes.»  Este  pez  crece  con  singu- 
lar rapidez.  Se  ba  pretendido  que  sea  vivíparo, 
y  no  hallándose  suficientemente  esclarecido 
este  punto  de  su  historia,  puede,  sin  embargo, 
admitirse  como  probable.  Su  carne  es  blanca  y 
de  muy  buen  gusto.  Sus  huevos  pasan  por  mal- 


sanos y  de  difícil  digestión;  tiene  una  vida 
muy  tenaz,  ó  como  se  dice  vulgarmente,  siete 
vidas  como  el  gato. 

La  müslela  (mostela)  tiene  tan  pequeña  la 
primera  de  las  dorsales,  que  sé  creerían  redu- 
cidas á  una  sola.  La  especie  principal  de  este 
subgénero  se  asemejad  el  loto,  pero  vive  en  el 
mar.  Se  encuentran  muchas  en  la  embocadura 
del  Elba;  la. viscosidad  de  suple!  es  muy  espe- 
sa, su  carne  es  muy  estimada  en  las  costas  de 
Alemania  y  de  Inglaterra. 

Los  detalles  mas  amplios  acerca  del  abadejo 
los  verán  nuestros  lectores  en  el  artículo  da- 
cálao  . 

'GAELICO.  {Lingüistica.)  Adolfo  Pictet  en  su 
Iratado  de  la  Afinidad  de  las  lenguas  céltkas 
con  el  sánscrito,  obra  impresa  enparisen  1837, 
comprende -bajo  la  calificación  de  gaélicttí  l 
lus  dos  lenguas  habladas  la  unaporios  nionla- 
ñeses  de  la  Escocia,  y  ¡a  otra  por  la  clase  baja 
de  Irlanda.  Según  él,  ésta  denominación  perte- 
nece de  la  misma  manera  á  los  irlandeses  que 
á  los  escoceses.  Cree  dicho  autor  que  la  seme- 
janza de  esta  voz  con  la  de  galo  y  gaula  no  es 
casual,  pero  falta  todavíarmucho  para  que  esía 
última  opinión  pueda  establecerse  de  ana  ma- 
nera convincente.  Sea  de  esio  lo  que  quiera 
los  escritores  ingleses  aplican  la  denominación 
de  gaélica  á  la  lengua  primitiva  de  Escocia, 
distinguiéndola  de  la  de  ía  antigua-  Erin,  que 
apenas  éuüeriden,  hablada  por  sus  habitantes, 
los,  gaels  de  los  h¡gblauds,.no  obstante  las  re- 
laciones evidentes  que  presentan  á  la  visla  del 
filólogo  las  radicales  de  la  una  y  déla  oirá.  El 
gaélico,  que  al  presente  solo  es  hablado  poruña 
población  de  400,000  almas,  fué  sin  duda  al- 
guna en  otro  tiempo  la  lengua  de  toda  la  Cule- 
douia.  Un  aulor  nacional  (Brant)  apoyándose 
en  la  analogía  que  ofrecen  tos  nombres  de ;il- 
gunos  artículos  de  primera  necesidad,  se  ade- 
laula  á  probar  que, el  idioma  gaélico  proviene 
del  de  los  pelasgos,  de  la  misma  manera  que  el 
griego  y.  el  latín. 

Armstrong  se  contenta  con  decir  que. el 
gaélico  debe  buscarse  menos  que  el  galo  y  ti 
irlandés  en  el  céltico  antiguo.  Como  prueba 
del  carácter  antiguo  que  ba  conservado  osla 
lengua,  presenta  la  circunstancia  parlicnhir  ile 
la  ausencia  en  su -conjugación  de  un  présenle 
propio,  circunstancia  que  le  es  común  can  el 
hebreo  y  con  las '.otras  lenguas  semitii  as.  Si: 
puede  añadir  la  analogía  que  también  présenla 
con  estas  lenguas  en  el  sistema  de  s|is  afijos  y 
prefijos,  Carece  también  como  ellas  del  género 
neutro-, 

.  ,.  El  gaélico,  q.ueeslá  lleno  de  sonidos  gutu- 
rales, no  parece  haber  sido  escrito  antes  do  (• 
llegada  de  los  romanos  á  la  Gran.  Bretaña,  y  cu 
efecto,  no  se  ha  descubierto  monumento  algu- 
no epigráfico-  ni  manuscrito  anterior  á  apella 
época.  El  alfabeto  de  los  monumentos  posterio- 
res no  es  otro  que  el  que  se  llama  comunmen- 
te alfabeto  irlandés.  Se  compone  de  diez  y  odio 
letras,  cuyos  nombres  como  los  de  los  carac- 
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léres  rúnicos  envuelvan  en  si  la  idea  de  otros 
lautos  arboles.  En  este  alfabeto  las  letras  le,, 
(i,  f,  y,  k,  no  se  conocen;  pero  no  por  eso 
déja'de  haber  en  el  gaélico  escrito  consonantes 
qne  no  se  pronuncian.  Por  lo  demás,  se  ha  visto 
variar  mucho  la  pronunciación-  según  las  loca- 
lidades, y  la  ortografía  segíln  las  épocas.  En  el 
día,  diversas  sociedades  palrióiiea's  escocesas 
Irabujan  por  Ajar  las  reglas  'de  la  .ortografía  en 
particular  y  do  la  lengua  en  general.  Los  dos 
escritores  que  ritas  lian  contribuido  á  realizar 
las  últimas  reformas,  son  el  doctor  Stewart  de 
Lust  y  el  doctor  Smilh  de  Campbelton,  el  pri- 
mero por  su  traducción  de  la  Santa  Escritora,  y 
el  segundo  por  su  versión  en  verso  de  los  Salmos. 

La  versificación  gaélica  ofrece,  considerable 
número  de  rimas  diferentes  que  se  han  hecho 
ascender  a  veinte  y  cuatro.  Es  raro  en  el  verso 
el  empleo  de  la  rima  tina!,  pero  se  emplea  fre- 
cuentemente la  asonancia,  la  alitesacia  y  aun 
la  misma  rima  en  el  cuerpo  del  verso. 

Los  antiguos  monumentos  "de  ta'  literatura 
gaélica  están  todos  en  verso,  sise  escep! furnias 
genealogías  de  los  clans,  que  se  recitaban  an- 
tiguamente alrededor  del  fuego  en  los  castillos 
de  los  nobles. 

Marcpherson  nos  ha  dado  ¡i  conocer  los 
poemas  de  Osian.  Ademas  de  estos  fragmentos 
[|iie  todos  son  épicos  o  líricos,  los  escoceses 
tienen  gran  copia  de  cantos 'militares  ó  fúne- 
bres compuestos  por  otros  poetas;  Algunos  sa- 
bios creen  que  las  mas  bellas  poesias  de  los 
jaete  pertenecen  á  los  primeros  siglos- de  nues- 
tra era,  sino  son  anteriores.-  La  literatura  de 
ios  bardos  fué  después  declinando  hasta  el  si- 
glo Xlll,  y  principió  á  elevarse  de  nuevo  en  !a 
edad  media  bajo  la  inspiración  y  el  entusiasmo 
de  las  guerras  de  los  clans,  - 

Shfiw:  Gaelic  tmdcnglitlt  Diclionary,  Londres, 
«80,  2  vol.cn  4.» 

S.  Kelly:  A  practical  Grammar  of  the  ancienl 
wdfe,LlMfn,  ÍSOB.euí." 

P. Miicfarlnnc:  Entilishand  Gaelic  Vúeahulary, 
Edimburgo, 1815,  en  8.'" 

R.  A.  Arrastrong:  Gaelic  Diclionaru,  Londres, 
l™,«n4,"    -  ' 

Dielionarmm  scota-cellicum  nr  á  complete  dic- 
Mntiry  oftlte  Gatiic  Unquage,  Edimburgo,  18'28, 
-  vol  «i  í," 

GAFAS.  Hombre  que  suele  darse  á'  los  an- 
teojos dispuestos  de  modo  que  puedan  mante- 
nerse constantemente  delante  de  ia  vista,  ora 
prendidos  á  las  narices,  ora  sujetos  á  las  orejas 
por  unas  varillas  adaptadas  á  su  armadura:  las 
gafas  sirven  para  muchos  usos,  Unas  veces 
Protegen  la  vista,  cuando  ésla  por  ser  muy  de- 
cadario puede  sufrir  las  luces  fuertes  y  los 
colores  vivos;  los  vidrios  de  esta  clase  de  gaT 
as  suelen  ser  verdes,  y  algunoshay  que  llevan 
ademas  unos  ribetes  de  tafetán  del  mismo  color; 
a  «n  de  dejaral  ojo  completamente  resguarda- 
do contra  ías  impresiones  del  aire  y  de  una 
pandad  demasiado  viva.  Otras  veces,  las  gafas 
Dan  de  servir  para  .modificar  las  condiciones 
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con  que  llegan  á  la  retina  los  rayos  luminosos 
que  pasan  por  un  ojo -que  les  comunica  dema- 
siada convergencia  o  divergencia.  Los  vidrios 
en  esle.caso  tienen  nna  forma  particular,  pre- 
sentando superficies  mas  ó  menps  curvas,  se- 
gun  sea  el  grado  de  vista  que  han  de  corregir. 
Cuando  una  persona  por  tener  muy  deprimidos 
ó  gastados  los  humores  del  ojo,  ve  muy  bien 
los  objetos  lejanos  pero  muy  mal  los  inmedia- 
tos, se  dice  que  es  présbita,  ó  en  lenguaje  vul- 
gar, que  tiene  la  vista  cansada;  en  este  caso 
suelen  hallarse  los  ancianos;  los  rayos  lumi- 
nosos al 'pasar  por  el  ojo  llegan  muy  divergen- 
tes á  la  retina  y  es  necesario  emplear  cristales 
convexos  que  corrigiendo  ese  defecto,  restitu- 
yan la  vista  aj  estado  natural.  Cuando  por  el 
contrario,  una  persona  ve  muy  mal  los  objetos 
algo  distantes  y' muy'  bien  los  que. 'aproxima 
■mucho  al  ojo,  se  dice  que  es  miope,  ó  en  len- 
guaje vulgar,  que  es  corto  de  visla.  En  este  caso 
se  necesita  emplear  cristales  cóncavos  que  dis- 
minuyan la  convergencia  de  los  rayos  lumino- 
sos. El  usó  de  las  gafas  es  perjudicial  para  al- 
gunos individuos,  porque  suele  producir  en  los' 
ojos  una  reacción  que  tiende  alienar  las  mis- 
mas condiciones  que  existían  antes  deemplear- 
las.  Asi  es  que  el  corto  de  vista  que  ve  perfecta- 
mente con  unas  gafas  de  cierto  grado,  llega 
con  el.  tiempo  á  ser  corto  de  vista  ú  pesar  de 
ellas,  y  se  ve  en  la  necesidad  de  usar  otras  cu- 
yos vidrios  sean  mas  cóncavos.  Sin  embargo, 
á  medida  que  se  avanza  en  esa  escala,  la  fuer- 
za de  dicha  reacción  se  va  disminuyendo,  lle- 
gando un  momento  en  que  el  grado  de  visión 
permanece. invariable,  aun  cuando  no  se  quiten 
minea  las  gufus  de  delante  la  vista.  En  estos 
últimos  tiempos  han  empezado  á  construir  los 
alemanes  vidrios  periscópicos,  es  decir,  dis- 
puestos de  manera  que  no  solo  reciban  los  ra- 
yos que  vienen  de  frente,  sino  los  laterales.  Bi- 
chos vidrios,  que  para  los  miopes. ,  suelen  ser 
convexos 'por  la  parte  anterior  y  que  tienen  por. 
Ia~ posterior,  una  concavidad  muy  pronunciada, 
no  cansan  apenas  la  vista,  porqué  tienen  la 
propiedad  de  no  cambiar  las  condiciones  natu- 
rales de  la  visión,  á  pesar  de  modilicar  la-direc- 
cion  de  los  rayos.  El  que  usa,  por  ejemplo, 
vidrios  cóncavos  ordinarios,  ve  los  objetos  mas 
pequeños  aunque  mas  clarqsque  con  sa  vista 
natural;  pero  el  que  los  emplea  periscópicos, 
velos  objetos  del  mismo  tamaño  y  al  mismo 
tiempo  mas  claros  que  con  su  vista  natural. 

La  moda,  que  todo  lo  somete  á  su  dominio, 
también  ha  querido  algunas  veces  que  el  uso 
de  las  gafas  se  considerase  como  de  buen  fo- 
no; pero  entonces  se  emplean,  con  vidrios  pla- 
nos, que  de  ningún  modo  alteran  la  dirección 
de  tos  rayos  luminosos.  En  el  dia  ya  no  están 
de  moda  las  gafas,  sino  unos  lentes  que  se  ¡le- 
van colgados  de  una  cinta  y  se  aseguran  á  las 
narices  por  medio  de  su  armadura  que  es  de  re-  ■ 
sorte. 

Algunas  veces  también  han  servido  las  ga- 
fas para  disfraz,  y,  en  efecto,  no  hay  cosa  que 
T.    xs,  ■  .43 
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■teíÓgiM'c  tanto  un  rostro  Sobre  el-cualnose  lian  1 
■vista  nunca  anteojos,  como  una  barbu  y  unas 
gafas  verdes. 

De  todos  tus  ni  Cilios  ideados  para  usarlos 
anteojos  ó  gafas,  ninguno,  á  pesar  de  los  de- 
cretos de  la  moda,  que  sea  preferible  al  de 
llevarlas  constan  temen  te  puestas,  porque  la 
vista  no  padece  tanto  como  con  los  cambios 
continuos  de  condiciones  á  que  se  Ja  somete, 
qiiilándose  y  poniéndose,  las  gafas  á  cada  mo- 
mento. Ademas,  siendo  la  vista  uno  de  los  nías 
¡[preciables  snnlidos  con  que  pudo  dolárnosla 
naturaleza,  el  que  naturalmente  ve  mal  y  tiene 
medios  de  ver  bien,  no  puede  nacer  cosa  mejor 
ipie  procurar  ver  siempre  bien. 

Í5AKEUAD.  {Medicina,}  Gafedad  significa  en 
el  sentido  ordinario  la  contracción  de  nervios 
que  impide  el  movimiento  de  las  manos  ó  de 
los  uies.' 

Gafedad  llamó  también  cierto  género  de 
lepra  que  corrompe  y  pudre  las  carnes,- ponien- 
do los  dedos  de  las  manos  encorvados  á  modo 
de.  las  garras  de  las  aves  de  rapiña.  Es  una  es- 
pecie fíe  elefantiasis. 

tiafát'f  malatos  se  llamaban  los  afectados 
de  alguno  de  esas  enfermedades. 

Véanse  los  artículos  ardientes  {Mal  de  los), 

ELEFANTIASIS  y  LEPRA. 

üALACTROMETRO;  Frecuente  es,  ó  mas  bien 
irremisible,  el  adulterio  de  la  lecho,  contra  cu- 
ya impureza  se  quejan  en  vano  los  consumido- 
res, porque  los  recursos  para  evitar  ó  castigar 
el  fraude  uo  son  tan  eficaces  como  !a  superche- 
ría fie  lasque  lo  cometen.  No  sin  razón  debió 
i.-reeise  que  las-  inslrumentos  de  que  la  física 
s'«  sirve  para' apreciar  la  densidad  de  los  liqui- 
das, pudieran  aplicarse  para  reconocer  la  déla 
leche,  pueslo  que  el  agua,  que  impurifica  esta 
siisiuncia,  debería  hacerla  mas  delgada  y  oca-- 
siunnr  la  mayor  sumersión  del  areómetro  6  pe- 
sa-lu;or,  que  bajo  et  nombre  de  galactrámetro 
se  dispusiera  á  este  intento. 

Asuntos  liay  de  los  cuales  difícilmente  pue- 
de I  ralai-se  sin  mengua  del  fin  moral  á  que  se 
dmiieri,  y  la  leche,,  por  desgracia,  es  uno  de 
jjwtwK  como  ciertas  comedias  ó  como  las  nove- 
las de  doña  María  de  Za^as,  donde  al  tratar  de 
los  vicios,  resallan  mas  las  lecciones  para  co- 
meterlos con  impunidad,  que  tos  medios  de 
corregirlos,  AS'oi-lnnadameute  no  son  los  leche- 
ims  españoles  lan  ilustrados  que  puedan  em- 
picar  eierios  recursos  químicos,  sin  que  por  eso 
los  consideremos  tan>  probos  que  renunciasen 
al  (juSe/  pfo  quo  si-  pudieran  perléclameníe 
confeccionarlos.  Entraremos  en  materia  no  sin. 
el  sentimiento  de  no  poder  decir  cuanto  qui- 
siéramos en- su  provecho. 

Naturalmente  se  deja  entender  que  la  leche 
se  Iva  falsificado  siempre  por  medio  del  agua, 
liasla  el  pimío  en  que  la  blancura  de  aquel  licor 
!u  permilc,  de  acuerdo  con  el  precio  á  que  se 
espende,  y  qiie  constantes  siempre  en  su  unión 
adulterina  estas  dos  sustancias,  siguieron  es- 
titechuniente  ligadas  en-  mas  ó  menos  propor- 


ción, basta  que  los  adelantamientos  de  la  fist4 
ca,  procurando  descubrir  el  fraude,  provocáran 
la  cooperación  de  una  tercera  que  hiciese  mas 
pertinaz  el  maleficio,  coii  mengua  de  los  ¡n- 
tractores  y  no  con  tentaja  del  consumidor, 
puesto  que  los  recursos  de  la  ciencia  dificiú 
mente  podrán  triunfáis  de  los  de  la  maliria, 

Comprendíase  que  la  leche  por  ser  serosa  y 
contener  suspensas  en  cierta  combinación  otras 
sustancias  cómo  la  crema,  queso,  etc.,'  Iwbia 
de  ser  mas  espesa  que  él  agua,  y -que  su  densi- 
dad debia  disminuir  á  medida  qué  este  licor 
se  interpusiese:  nada  mas  adecuado  quo  el 
areómetro,  si  la  noción  qué  recomendaba  su 
servicio  no  sugiriese  también  á  los  falsificado- 
res la  mezcla  de  disoluciones  mueilaginosas'  ó 
de  agua  recargada  de  cualesquiera  féculas, 
cuya  preseucia  dejase  equiparado  el  solism;! 
sin  gran  honra  del  medio  adoptado  para  dcs- 
-bacerlo. 

Construyéronse  los  galactrómetros  bajo  la 
forma  ordinaria  de  los  areómetros,  de  modo 
que  marcasen  las  densidades  desde  cero,  si- 
tuado en  lo  alto  del  tubo  correspondiente  al  ni- 
vel del  agua  destilada,  y  señaladas  las  divisio- 
nes en  8o  según  el  método  deüeaumé,  y  estos 
suhdivididos  en  cuartos  para  hacer  mas  percep- 
tibles las  diferencias.  Las  investigaciones  con 
los  galactrómetros,  si  bien  acusasen  la  dife- 
rente densidad  de  la  leche  adulterada  con  agua 
no'era  eficaz  tratándose  de  líquidos  en  que  ma- 
liciosamente se  contuviesen  otras  sustancias 
glutinosas;  era  ya  preciso  valerse  de  la  [jiri- 
mica para  discernir  el  adulterio,  no  sin  trope- 
zar con  los  inconvenientes  del  análisis  en  las 
sustancias  orgánicas.  Tal  vez  esta  drílcíillad 
diera  mas  pábulo  al  fraude,  si  la  malicia  no 
bailase  más  de  una  vez  su  digno  castigo  eu 
los  medios  mismos  por.  ella  empleados,  los 
cuales,  destruyendo  la  combinación  de  los 
componentes  de  la  leche,  ó  provocando  su  fer- 
mentación antes  del  tiempo  en  que  natmal- 
menlese  promueve,  ó  bien  dando  ciertos  sig- 
nos perceptibles  al  paladar  ó-  al  olfato,  descu- 
brieran al  vulgo  lo  que  trataban  de  ocultará 
¡a  ciencia. 

Sin  considerar  del  todo  insuficiente  el  ser- 
vicio del  yalaclrmneira,  debernos  hacer  pre- 
sente que  aun  cuando  no  se  empleen  sustan- 
cias glutinosas  en  el  adulterio  de  la  leche,  iw 
siempre  la  densidad  que  dicho  instrumento 
acuse,  podrá  denotar  la  cantidad  de  agua  mez- 
clada, por  cuanlo  la  densidad  de  la  leche  puta 
varia  según  la  edad  de  la*  hembras  que  la  pa- 
veen y  según  las  estaciones  y  los  pastos,  y  aun 
en  las  horas  que  trascurren  desde  que  se  orde- 
ña hasta  que  se  vende,  difiere  su  densidad  se- 
gún la  porción  de  nata  y  otros  principios  que 
de  ella  se  separan. 

En  nuestro  sentir  el  verdadero  galaatrmM- 
tfo  consiste  en  el  .precio  de  la  leche,  en  la  cual 
nunca  dejará  de  tener  influencia  el  color  de  la 
vaca.  No  sin  razón  parecerá  trivial  este  aserte 
aclarado  el  enigma  se- convencerán  de  su  verdad 
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nuestros  lectores.  En  Francia  se  llaman  tracas 
negras  ciertas  bombas  oportunamente  situadas 
cu  loa  establos,  mediante  las  cuales  en  el  acto 
de  ordeñar  se  agrega  á  la  leche  el  agua  que 
concienz udamente  debe  bautizarla:  estos  me- 
canismos, resultados  de  la  mayor  ilustración  de 
aquel  país,  se. sustituyen  en  el  nuestro  por  otros 
artificios,  en  los  cuales,  sinoabnnda  el  auxilio 
de  la  mecánica,  noíalla  él  del  ingenió  y  des- 
beza manual  para  dejar  demostrado  que  en  es- 
te particular  el  arte  se  bifllftfá  siempre  á  la  al- 
tura de  la  ciencia. 

gIlAGO.  (Historia  natural.)  Género  de.  los 
cuadrumanos,  creado  por  Esteban  Geofíroy 
Saínt-Hiluire,  á  espensas  de  los  maquis  para 
una  especie  descubierta  por  Arlauson  en  el  Sene- 
gal,  y  que  liabia  recibido  de  Lineo  el  nombre  de 
lémur  ¡¡alago. 

Los  gálugos  tienen  treinta  y  seis  dientes 
como  los- maquis;  pero  por  sus  formas  y  peque- 
nez se  aproximan  á  los  de  los  loris  mas  que  a 
los  de  los  maquis  propiamente  dichos:  su  ca- 
tea es  corla  y  abultada  en  la  parle  cerebral; 
los  ojos  son  proporcionalmenle  menores  que 
los  de  los  lémures;  las  orejas,  por  el  contraria, 
son  mayores,  á  modo  de  cono  ensanchado,  y 
casi  enteramente  desprovistas)  de  pelos;,  la  na- 
ris está  desnuda  y  las  ventanillas  abiertas.cn 
hendidura  viíguliforme  en  sus  costados;  sus 
cualro  patas  tienen  pulgares  bien  opuestos  á  los 
demás  dedos,  y  todos  ellos,  escepio  el  último 
arlejo  que  tiene  un  pulgar  subulado  como  el  de 
los  maquis,  están  dilatados  on  forma  esférica 
por  su  estremidad .  y  provistos  de  uñas  aplas- 
tadas; el  Indice  está  algo  separado  de  los  demás 
dedos;  el  tarso  de  lós  pies  posteriores  es  largo, 
principalmente  en  el  calcáneo  y  en  el  escafoi- 
des.  Los  gálagos  tienen  seis  mamas,  dos  pec- 
torales, dos  hypocúndricas  y  dos  en  la  región 
epigástrica  lateral. 

Los  galagos  son  animales  muy  pequeños; 
los  mayores  no  llegan  a  la  talla  de  nuestras 
ardiles;  algunos  ni  aun  tienen  la  demuestro  li- 
ton;  sus  movimientos  son  vivos  y  llenos  de 
gentileza;  la  finura  de  su  pelo  y  su  cola  bás- 
tanlelarga  y  en  peuacho,  les  dan  cierta  ele- 
gancia. Son  animales  crepusculares,  y  no  se 
veaduranteeldia,  pues  permanecen ■  ocultos  en 
los  huecos  de  los  árboles.  Habitan  ¡os.  grandes 
cosques  de  las  regiones  mas  cálidas  del  África, 
en  el  Senegai,  Abisinia,  Guinea  y  en  la  Cafre  - 
tía:  su  ordinario  alimento  consiste  en  insectos. 

Solóse  conocen  tres  especies.  La  mas  es,- 
endidaes  el  gálagodeAdansou,  lémur  galago, 
uceo,  que  siendo  de  color  ceniciento  y  del  ta- 
mauo,  de  nuestra  ardilla,  se  encuentra  comun- 
mente en  el  SeüegaL  * 

G&UNTERIA.  Con  esta  palabrase  designa  esa 
esnaisita  delicadeza,  esas  Ünas "atenciones  de 
que. son  objeto  las  mugeres  en  sociedad,  y  que 
reconocen  por  causa  unas  veces  el  deseo  de 
agradarles  sin  aplicación  á  personas  determi- 
nadas, y  otras  los  sentimientos  que  bacía  et 
sexo  en  general  animan  á  algunos  hombres  á 


quienes  por  esta  razón  se  califica  de  gnláqleRj 
La  galantería,  que  es  en  si  misma  unscnlimieu- 
to  delicado,  no  debe  confundirse  con  la  coquea 
terJa  ó  con  el  libertinage,  cuya  significación  se' 
le  da  á  veces,  criando  para  espresar  eslu  última 
idea,  se  Usa  aquella  palabra  momo  menos  tuerte 
y  espresiva. 

Los  pueblos  de "18  antigüedad  no  conocieron 
jamás  este  sentimiento.  En  ellos  los  humores 
suelen  aparecer  apasionados,  pero  no  galanteas 
y  si  bien  es  probable  que  en  todas  épocas  los 
hombres  pusieron  algo  de  ternura  y  de  alecto 
en  sus  relaciones  con  ías  mugeres,  en  aquellos 
tiempos  se  les  dispensaba  cierta  protección,  pe- 
ro nose  Ies  rendían  homenages',  Lacivilízunou, 
lija  del  cristianismo,  á  cuya  benéfica  iullu^Q— 
cia  debió  la  miigerel  elevarse  al  rango  de  .cam- 
panera del  hombre,  fué  la  queverilico  mía  ver- 
dadera revolución  en  favor  de  las  mugeres,  no 
solo  entre  los  cristianos,  sino  también  '"ntre 
os  pueblos  que  los  combatían:  porque  la  guer- 
ra produce  con  barta'frecuencia  un  múiuo  co- 
mercio y  comunicación  de  ideas,  de  usos'  y  de  ' 
costumbres. 

Pero  cuando  el  sentimiento  de  la  galantería 
se  exaltó  y  subió  de  punto,  fué  en  la  edad  me- 
dia, cuando  comenzó  á  desarrollarse  con  loda 
su  fuerza  el  espiritu  de  la  caballería.  Entonces 
astas  ideas  dominaron  en  todos  los  ánimos.  Se 
vieron  en  los  romances  paladines,  nigrouiánli- 
cos,  hechiceros,  caballos  alados,  Lumbres  invi- 
sibles c  invulnerables,  magos  que  se  interesa- 
ban en  el  nacimiento  ó  educación  de  los  gran- 
les  personages,  palacios  encantados  y  desen- 
cantados; en  una  palabra,  se  vio  un  mundo 
nuevo  dentro  de!  mundo  antiguo,  y  e¡  curso  de 
la  naturaleza  se  abandonó  á  los  hombres  vulga- 
res. Paladines  siempre  armados  se  propusieron 
castigar  la  injusticia  y  defender  la  debilidad  ó 
flaqueza,  en  una  parte  del  mundo  llena  de  cas- 
tillos, de  fortalezas  v  de  malvados.  Por  eso  se 
encuentra  todavía  en  nuestros  romanees  la  idea 
de  la  galantería,  fundada  sobre  las  del  amor, 
la  fuerza  y  la  protección.  Este  espíritu  se  per- 
petuó .con  el  uso  de  los  torneos  {véase  esta 
palabra),  los  cuales,  juntando  los  derechos  del 
valor  y  del  amor,  dieron  todavía  mayor  impor- 
tancia-á  la  galantería. 

Entre  los  griegos,  la  galantería  ó  el  galanteo, 
tal  como  pudo  comprenderse  en  aquellos  tiem- 
pos,- estaba  mas  autorizado  que  entre  los  ro- 
manos,.puesto  que  algunas  de  sus  cortesanas 
merecieron  distinciones  particulares.  La  historia 
nos  hablado  las  dos  Aspasias,  una  de  las  cuales 
dió  lecciones  de  política  y  de  eloaueucia  al  mis- 
mo Sócrates;  de  Fryne,  que  hizo  reedificar  á 
su?  espensas  los  muros  deTebas,  destruida  por 
Alejandro,,  y  cuyos  escesos  sirvierou  para  re- 
paiar  en  cierta  manera  el  daño  hecha  por  aquel 
conquistador;  de  L.ais,olra  cortesana  que  volvió 
locos  á  fautos  filósofos,  entre  otros  á  Uiógeues 
y  á.  Arlstipo,  y  últimamente,  de  !a  célebre  Leein- 
cia,  que  escribió. sobre  la  filosofía. y  que  fué 
objeto  de  la  predilección  particular  de.  Epicin  u, 
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Losgalanteos,  ofrecían  algunas  particularidades 
notables  en  esíe  pnis.  Antes  de  lucir  el  alba 
soliau  los  amantes  adornar  la  puerta  de  su' ama- 
da con  coronas  y  guirnaldas  de  mirlo  y  flores,- 
y  escribian  en  varios  puntos  de  la  calle  algunos 
versos  que  pintaban  su  hermosura  y  la  pasión 
que  sentían  húcia  ella;  cantaban  debajo  de  sus 
ventanas  ó  al  pánico  de  sus  casas,  canciones 
amorosas  al  son  de  liras  ó  flautas.  De  dia  se  pa- 
seaban por  la  misma  calle  adornados 'con  vesti- 
dos de  púrpura,  llenos  de  esencias  y  perfumes 
para  exhalar  un  olor  suave;  llegaban  llores  detrás 
de  las  orejas,  un  bastón  torneado  en  la  mano,  y 
se  hacían  acompañar  de  uno  ó  mas  esclavos  con 
una  silla  de  tijera.  ' 

Viniendo  ya  á  los  tiempos  de  la  caballería, 
notaremos  que  ésta,  al  paso  que  procuraba  pre- 
sentar en  los  torneos  un  cuadro  íiel  de  las  fati- 
gas y  de  los  peligros  de  la  guerra,  liabia  con- 
servado en  la  misma  guerra  una  imágen  déla 
cortesanía  y  de  la  galantería  que  reinaba  en 
aquellos  juegos.  El  deseo  de  agradar  á  su  dama' 
y  de  mostrarse  digno  de  ella,  era  para  un  ca- 
ballero, tanto  en  los  cómbales  verdaderos  como 
en  los  fingidos,  un  motivo  mas  que  le  estimu- 
laba á  emprender  acciones  heroicas  y  llevar  al 
colmo  su  intrepidez,  ¡Cuántas  veces 'se  vieron 
en  las  guerras  tomar  los  caballeros  el  nombre 
de  solicitador  de  amor  y  otros  títulos  semejan- 
tes! j llevar  el  retrato,  la  empresa,  ta  divisa  de 
sn  dama;  ir  con  empeño  á  los  asaltos,  á  las 
escaramuzas  y  álas  batallas;  desafiar  al  ene- 
migo, solo  para  disputarle  la  superioridad  de 
poseer  nna  clama  mas  bella  y  mas  virtuosa  que 
la  suyal  Probar  un  caballero  la  superioridad  de 
su  valor,  era  entonces  probarla  escelen cia  y  la 
hermosura  de  su  dama.  En  aquella  época  se 
suponía  que  la  mas  bella  de  todas  las  damas  no 
podía  amar  sino  al  mas  esforzado  y  cortés  de 
todos  los  caballeros,  y  el  partido  del  vencedor 
hallaba  siempre  á  favor  sayo  esta  feliz  suposi- 
ción.Usto  nos  parecería  increíble,  sino  tuvié- 
ramos tantos  testimonios  en  las  historias  y  ro- 
manceros. Aun  mas  habia  en  esta  época:  ¡cuán- 
tas veces  en  lo  mas  fuerte  de  un  asalto,  ó  de 


ciudades  y  sóbrelas  puertas  de  sus  palacios 
estos  inquietos  guerreros,  indóciles,  dispues- 
tos siempre  á  sublevarse  contra  sus  principes 


batalla  suspendieron  momentáneamente 
su  furor  los  combatientes,  y  dejaron  el  campo 
ibre  á  algunos  caballeros  que  querían  inmor- 
alizar  la  hermosura  de  sus  damas  combatien- 
do por  ellas,  y  no  se  continuaba  la  acción  has- 
ta que  uno  de  los  paladines  hubiese  muerto  ó 
confesado  la  superioridad  de  la  dama  de  su  ad^ 
versario.  Tales  y  tan  exageradas  eran  las  ideas 
de  galantería  de  aquellos  tiempos. , 

Pero  los  que  mas  se  dieron  á  conocer  por 
su  galantería,  fueron  sin  disputa  los  moros. 
Estos  pueblos,  en  el  dia  medio  salvages,  lle- 
varon al  esiremo  durante  su ,  residencia  en 
nuestra  España,  el  arte  de'  agradar  y  de  com- 
placer á  las  damas..  Estos  musulmanes,  como 
dice  Florian,  que  en  los  combates-  cifraban  sn 
gloria  y  su  destreza  en  cortar  diestramente 
cabezas  que  ataban  al  arzón  de  su  silla,  y  que 
colocaban  después  sobre  las  almenas  de  sus 


á  deponerlos  y  degollarlos,  eran  al  propio 
tiempo  los  amantes  mas  tiernos  y  mas  sumi- 
sos. Sus  mugeres,  aunque  eran  casi  esclavas 
pasaban  á  ser,  cuando  eran  amadas,  soberanas 
absolutas  de  aquel  cuyo  corazón  poseían.  Bus- 
caban  el  honor  y  la  gloria,  solo  para  agradar- 
las; despreciaban  sus  tesoros  y  su  vida;  se  es- 
forzaban en  oscurecerse  unos  á  otros  con  ha- 
zañas y  con  las  fiestas  mas  magnificas,  solo 
por  brillar  á  su  vista.  Léanse  en  prueba  de 
ello  las  historias  que  hablan  de  toft  brillantes 
festejos  que  se  hacían  en  su  obsequio  en  Cór- 
doba y  en  Granada,  y  la  descripción  de  la  ciu- 
dad y  palacio  que  Abderramen  hizo  construir 
para  su  esclava  Zahra,  de  la  que  tomó  el  noni- 
brc¡  y  se  verá  hasla  donde  ¡legaron  su  gusto  <¡ 
su  profusión  en  esta  parle.  De  esle  gusto  na- 
cieron tantos  'romances  árabes  y  españoles, 
que  cantábanlas  jóvenes  de  ambas  razas,  y  en 
los  que  s.e  notará  casi  siempre  una  mezcla  de 
amor  y  de-  valentía,  de  ferocidad  y  de  ternura, 
[Véase  romances.}  Pero  esta  mezcla  de  valor 
y  de  estremada  delicadeza,  ¿la  tomaran  los 
moros  de  los  españoles,  pregunta  el  mismo 
escritor  antes  citado,  ó  los  españoles  de  los 
moros?  Contesta  que  lo  ignora;  pero  aten- 
diendo, continúa,  á  que  no  hubo  jamás  esle 
carácter  en  el  Asia,  primera  patria  délos  ára- 
bes; á  que  se  encuentra  menos  en  Africa,  don- 
de  se  naturalizaron  después;  y  áque  desde  su 
salida  de  España  han  perdido  hasta  los  vesti- 
gios de  estas  costumbres  caballerescas,  hay 
algunas  razones  para  pensar  que  las  tomaron 
de  los  españoles.  Con  efecto,  antes  de  la  inva- 
sión délos  moros,  nos  ofrece  ejemplos  de  ellas 
la  corte  de  los  reyes  godos.  Desde  esta  época 
vemos  que  los  príncipes  y  caballeros  de  león, 
de  Navarra  y  Castilla  son  tan  famosos  por  sus 
amores  como  por  sus  hazañas,  El  nombre  solo 
del  Cid-nos  recuerda  ideas  de  ternura  y  valor 
aun  mismo  tiempo;  y  desde  la  espulsionde 
los  moros  han  conservado  los  españoles  uní 
reputación  de  galantería  muy  superior  á  la  de 
los  franceses.  lío  se  crea,  sin  embargd,  por 
esto  que  en  España  tuvieron  origen  las  eslra- 
vagancias  de  la  caballería  andante:  bueno  es 
advertir,  como  dice  un  español,  que  Saint  Pe-1 
lage,  en  las  Memorias  que  publicó  en  1713. 
las  supone  mas  bien  originarias  de  Francia; 
que  Tácito  las  atribuye  á  los  germanos  sus 
ascendientes;  que  durante  el  reinado  de  Car- 
tos  Vil  de  Francia  se  reunieron  una  porción 
de  caballeros  de  aquella  nación,  los  cuales  to- 
maron el  titulo  de  compañía  ó  corle  de  amor  y 
se  propusieron  pasar  el  tiempo  en  galanteos  y 
aventuras  amorosas;  y  que  en  España  solo  na- 
ció Cervantes,  el  cual  con  el  fuerte  brazo  de  su 
don  Quijote  derribó  á  los  de  la  Tabla  redonda, 
á  los  Doce  Pares  de  Francia,  á  los  nueve  de  la 
Fama,  áMerlin  y  á  lodos  los  célebres  magos  y 
encantadores. 
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GALÁPAGO.  Emys.  (Historia  natural.— 
Reptiles.)  (I(juií,'  tortuga  de  agua.j  Género  de  la 
familia  de  los  '  emidios -ó  chelonios  elodilas. 
Comprende  cerca  de  cuarenta  especies,  y,  sin 
embargo,  no  constituyen  mas  que  una  parte  de 
aquellas  á  que  Merrem  y  algunos  otros  natura- 
listas daban  precedentemenle  este  nombre. 
Wagler  y  Mr.  Cü.  Bonaparte  le  llaman  clem- 
mys.  Héaqui  sus  caracteres  según  Mres.  Dume- 
rüyltibron:  patas  con  cinco  dedos;  cuatro 
uñas  solamente  en  las  posteriores;  peto  ancho, 
¡anieble,  sólidamente  articulado  en  el  capara 
¡oí!,  guarnecido  de  doce  placas;  dos  escamas 
axilares  y  dos  inginales;  cabeza  de. tamaño  or 
dinario;  cola  larga. 

Hay  varias  especies  en  las  distintas  parles 
del  mundo,  escepluandp  la  Anslralasia.  Las  de 
Europa  son  dos  solamente:  el  émfs  caspica  de 
que  Tilmos  á  ocuparnos,  tiene  el  caparazón  de 
colur  aceitunado,  surcado  de  lineas  tortuosas  y 
confluentes,  de  un  amarillo  caléndula  sucio, 
uniforme  en  los  adultos  y  tricarenado  en  los 
pequeños;  sus  bordes  laterales  están  levanta- 
dos sobre  si  mismos,  y  su  esternón  es  negro 
con  manchas  amarillentas:  habita  las  marge- 
nes del  mar  Caspio,  según  lo  indica  su  nom- 
bre, y  vive  también  en  la- Mocea.  La  oirá  espe- 
cie, galápago  sigriz,  tiene  el  caparazón  ovalar 
igualmente  aceilunado,  marcado  con  manchas 
naranjadas,  cercadas  de  negro,  liso  cu  les 
adultos  y  ligeramente  'carenado  en  la  primera 
edad.  Su  esternón  es  pardo,  lesionado  ó  mez- 
clado de  amarillo  sucio,  con  una  mancha  oblon- 
ga p  negra  en  sus  prolongaciones  laterales. 
Encuéntrase  eu  España  y  en  Berbería. 

CALATEA.  (Mitología.)  Una  de  las  cincuen- 
ta iiijas  de  Nereo  y  de  Ddris;  fué  lamas  her- 
mosa de  las  ninfas  del  mar  sin  reflujo,  del  Me- 
diterráneo. Del  mismo  modo  que  sus  hermanas 
las  Nereidas  no  conoció  jamás  las  olas  bravas  y 
furiosas  del  Océano.  Su  nombre  proviene  del 
griego  gala  (leche),  equivale  entre  nosotros  al 
nombre  encantador  de  blanca.  Los  poetas  grie- 
gos y  Minos,  entre  otros  el  rústico  Teócrilo, 
el  difuso  Ovidio  y  el  sabio  Virgilio  agotaron 
«ablando  de  ella  todas  sus  metáforas  en  buena 
y  mala  parte:  puessegun  ellos  «tan  pronto  era 
mas  blanca  que  la  pluma  del  cisne,  mas  dulce 
que  un  racimo  de  ovas  maduras  y  mas  oloro- 
sa que  el  lomillo,  como  era  mucho  mas  áspe- 
ra que  el  cardo,  mas  inaccesible  que  una  osa 
velluda  y  mas  erizada  que  una  castaña.»  Como 
esta  ninfa  jugaba  en  las  olas  trasparentes  del 
mar  de  Sicilia,  la  vió  el  gigante  i'olifemo  y  se 
enamoró  talmente  de  olla  que  desde  aquel  diá 
sentado  incesantemente  sobre,  la  cumbre  del 
Etna  perdió  al  mismo  tiempo  el  sueño,  la  razón 
y 80  ferocidad.  En  vano  se. peinaba  su  horrible 
cabellera  con  un  rastrillo,  en  vano  se  'cortabasu 
rizada. barba  con  una  hoz;  la  ninfa,  insensible 
a  sus  tormentos,. y  aun  ó  la  oferta  misma  que  le 
bacía  de  su  antro  sombrío ,  regado  por  una 
rúente  fresca  y.  sagrada,  de  noches  deliciosas 
sobre  esteras  de  junco,  y  de  sabrosos  quesos, 


oculta  bajo  las  rocas  marinas,' embriagaba  con 
sus  divinos  favores  á  un  joven  pastor  .siciliano, 
al  hermoso  Acis,  á  quien  un  dia  el  giganlc  ar- 
rebatado de  celos  aplastó  bajo \el  enorme  peso 
de  un  pedazo  de  lava  aYrancado  del  Etna.  Eu 
su  desolación  cambió  Calatea  á  su  amante  eu 
una  fuente  límpida:  en  efecto,  por  mucho  tiem- 
po fué  célebre  en  Sicilia  un  riachuelo  muy  rá- 
pido, hoy  Aci  del  nombre  de  su'  amante,  (Véase 
sobre  esje punto  el  ideable  poema  de  Teócrilo, 
[Hulado  el  Ciclope,  donde  se  encuentra  esta 
idea  tan  sencilla  y  natural  del  grosero  I'oli- 
femo:) : 

¡Ay !  si  la  suerte  me  hubiese  dalo  aletas  rápidas, 
Yotesegniriaalseno  de  esas  llanuras  húmedas, 
|0  Galatea! 

Véase  también  á  Ovidio  en  sus  Melamórfosis. 

La  Calatea  de  Virgilio  siguió  el  curso  de  ci- 
vilización: en  la  Italia  imperiales  un  poco  co- 
queta como  to  demuestran  eslos  dos  versos  en- 
canladores: 

Malo  me  Galatea  petit.,  lasciba  puella:  ■ 
Ét  futjit  ud  sálicas,  et  se  cupit  ante  videri. 

Muchos  comentadores  piensan,  no3¡n  algu- 
na razón,  que  esta  Galatea  latina  no  es  ninfa  ni 
pastora,  sino  una  alegoría  bajo  la  cual  oculta 
Virgilio  á  su  ciudad  natal,  á  su  querida  Man- 
tua tan  abundante  en  leche. 

Galatea  fué  también,  según  los  historiadores 
antiguos,  la  hija  de  un  rey  céltico,  que  orgu- 
lfósa  de  sü  hermosura  desdeñaba  y  rechazaba 
á  mullilud  de  amantes  que  suspiraban  á  sus 
pies.  Cuando  flércules  se  presentó  en  las  rocas 
de  Pirine  (Pirineos),  enamorada  aquella  prin- 
cesa de  la  fuerza  y  del  valor  que  hacían  á  aquel 
héroe  tan  famoso,  se  echó  en  sus  brazos,  y  de 
esta  unión  nació  un  hijo.  Esos  mismos  histo- 
riadores pretenden  que  de  una  y  otro  tomaron 
los  galos  su  nombre  primitivo  de  galalasi 

GALAXIA  ó  VIA  LACTEA,  Yarias  fueron  las 
opiniones  de  losanliguos  respecto  á  esta  zona 
luminosa. que  ocupa  una  parte  -del  firmamento, 
llamada  también  Camino  deSantiago.  Metrodo- 
ro  y  algunos  pitagóricos  creyeron  que  el  sol 
antes  de  entrar  en  la  eclíptica  siguió  este  sen- 
dero, en  el  cual  aun  subsistía  esa  blancura  co- 
mo reslo  de  la  luz  del'aslro  que  lo'  había  tras- 
currido: la  opinión  de  aquellos  filósofos  non  fia 
dejado  la  idea  da  Cairiino  ó  vio  que  aun  sub- 
sisle  bajo  diversas  apelaciones.  Consideraba 
Aristóteles  la  Via  láctea  como  un  fenómeno  fí- 
sico de  vaporizaciones  ó  exhalaciones  suspen- 
didas ene!  aire:  puede  verse  sobre  la  opinión 
del  filósofo  de  Eslagira  el  Almagestum  novum 
de  Riccioli,lib.  VI,  pág.  475.  Conjeturó  Demó- 
crito  que  la  Via  láctea  debia  contarse  en  el 
número  de  los  astros,  y  sin  que  su  esplícacion 
fuese  tan  terminante  como  las  observaciones 
de  Galilea,  puede  decirse  que  su  opinión  pre- 
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viene  la  de  este  insigne  astrónomo.  Había  es- 
tudiado Demóorito  con  los  magos  y  caldeos: 
su  reputación  en  astrologia  era  conocida;  su" 
opinión  referente  al.  asunto  que  nos  ocupa  no 
era  infundada,  y  sin  embargo,  queda  oscureci- 
da y  casi  sin  prosélitos,  basta  que  en  !os  tiem- 
pos modernos  las  observaciones  conceden  al  ri- 
sueño filósofo  el  galardón  de  prioridad  que  su 
acertada  opinión  mereciera. . 

Dividida  ta  esfera  celeste  en  cierto  número 
de  circuios  ú  orbes,  palabras  de  igual  vator  para 
aquellos  astrónomos  y  los  que  les  suceden,  la 
Galasia  aparece  entre  dichos  círculos,  sin  otra 
razón  técnica  mas  que  la  de  hallarse  esta  faja 
en  el  Armamento,  ynecesitar  una  denominación 
análoga  á  su  figura:  asi  vemos  qne  Cicerón  en 
el  Somn.  Scipion,  dice:  Eral  autem  hissplen- 
didissimo  candare  ínter  (laminas  circus  elu- 
cens,  quem  vos  (u(  a  graüs  accepistis),  orbam 
lacteum  nuncupasii.  «Era,  pues,  este  circo 
brillante  entre  las  llamas  con  esplendidísima 
blancura,  al  cual  vos  (coma  lo  aprendisteis  de 
los.griegos),  le  llamasteis  orbe  lácteo,»  Plinto, 
lib.  n,  cap.  XXV,  hablando  de  la  zona  lumi- 
nosa á  que  nos  referimos,  dice:  aliqua 
eias  partí  non  certa  sed  máxime  in  Gandida 
qxiw  lactei  circuli  nomen  accepit:  «en  alguna 
parte  de  ella,  no  cierta,  no  determinada,  pero 
mayormente  en  la  blanca  que  ba  tomado  el 
nombre  de  circulo  lácteo.» 

Recoge  en  sus  obras  San  Isidoro  los  restos 
de  la  civilización  romana,  y  acepta  la  división 
'  del  ciélo  en  cinco  circuios,  que  son  1."  el  ar~ 
ticus,  potar  6  ártico:  2.",  el  tropkus  qaia  in  en 
circuiens  sol  Aqailonis  finibus  mslatém  fácil, 
«el  trópico,  porque  rodeando  el  sol  por  él  a  los 
fines  del  Aquilón,  liaec  el  verano:»  3.''  el  c¿r- 
cuíus  himerinus,  ó  sea  coluro,  equinocdal: 
4.'<el  antartico  ó  polar  antartico:  5."  el  trapi- 
cas hiemalis  ó  hrumalis,  llamado  boy  trópico 
de  Capricornio.  El  santo  metropolitano  hispa- 
lense admite  ademas  el  circulas  zóliacus  y. el 
circulas  candidas,  dei  cual  en  su  obra  Origi- 
.  num,  lib.  III,  y  mas  adelante  en  la  misma  obra 
lib.  XIII,  cnp.  V,  dé  partihus  cadi,  dice:.¿£tc- 
/eiis  circulus  via  est  qua>  in  sphera  videtuf, 
á  candore  diría,  quia  alba  est:  quam  aliqui 
dicant  viam  esse  quameirmil  sal,  el  ex  splen- 
doris  ipsius  transita,  üa  lacere.  «El  circulo 
lácteo  es  la  via  que  se  advierte  en  la  esfera, 
llamada  asi  por  el  candor  ó  blancura,  porque 
es  blanca:  la  cual  dicen  algunos  ser  la  via  que 
'trascurrió  el  sol,  y  que  luce  asi  por  el  espleu- 
dor  de  su  tránsito.»  Vemos  que. el  santo  metro- 
politano acoge  la  seguida  opinión  de  Meírodo- 
ro,  si  bien  con  cierla  duda,  porquera  sus  cono- 
cimientos astronómicos,  en  varios  lugares  de 
sus  obras  manifestados,  no  salisfacia  aquella., 
esplicacion  insuficiente:  acaso  el  santo  qui- 
en'tanta.s  ocasiones  acepta  los  mas  fundados 
pareceres  de  los  filósofos,  no  se  adhiere  al  de 
Demiento,  porque  no  podia  como  crisíianu. 
admitir  la  opinión  de  este  filósofo  referente  á 
la  existencia  de  otros  mundos,  con  la  cual  se 


rozábala  que  de  él  dejamos  apuntada  respecto 
á  la  Via'láctea. 

Siguióse  aquella  infundada  opinión  hasta 
que  el  pensamiento  de  Demócrito  se  ratiüca 
por  las  observaciones  de  Galilea,  el  cual,  por 
uedio  del  telescopio,  observa  que  aquella  faja 
del  cielo  contiene  una  cantidad  innumerable 
de  estrellas  fijas  de  diversas  magnitudes  y  si- 
tuaciones, cuya  luz  en  confusa  mezcla  produ- 
ce esa  blancura  por.  la  cual  ae  le  ha  dado  el 
nombre  de  Via  láctea. 

'  Dase  vulgarmente  á  esta  faja  luminosa  el 
nombre  de  Cartiinode  Santiago;  pero  como 
ciertos  'nombres  dan  la  fórmula  concreta  de 
ciertas  tradiciones,  deseosos  nosotros  de  des- 
lindar la  que  ha  dado  lugar á  esta,  sin  apelará 
espiraciones  prodigiosas,  creemos  hallar  el 
origen  de  ella  en  la  denominación.  queScAü/er 
dió  á  ias  constelaciones.  No  satisfecho  este  as- 
trónomo con  los  diversos  nombres  que  las  múl- 
tiples creaciones  de  la  fábula  dieran  á.  cada 
constelación,  aplicó  á  estas  los  de  los  patriarcas 
y  principales  personages  de  la  Biblia,  daudo  i 
los  signos  del  Zodiaco  los  nombres  de  los  após- 
toles del  modo  siguiente: 

Aries.'.  .......  San  Pedro  Apóstol, 

Tauro!   San  Andrés. 

Gémini*   Santiago -el  Mayor. 

Cáncer.  .......  San  luán  Evangelista. 

Leo  .  „  ,  ...  Sanio  Tomás. 

Virgo,  .  .  ...  ...  .  Santiago  el  Menor. 

Libra.   San  Felipe.. 

Escorpión   San  Bartolomé. 

Sagitario.  ......  San  Matías. 

Capricornio..  ....  San  Simón. 

-dcttcm'o..   San  Judas  Tadeo. 

Atraviesan  la  Via  láctea  varias  constelad*- 
ues,  una  de  las  cuales  es  Giminis,  que  lleva  el 
nombre  de  Santiago  el  4/oyor:  ¿será  acaso  cale 
el  origen  de  ta  tradición  á  que  nos  referimus? 
pueslo.  que  no  debemos  aceptar  otras  esnlica-r. 
ciones  que  no  estén  de  acuerdo  con  la  aslrouor 
mía,  ¿repugnará  la  que  damos,  visto  qne  ea 
ios  meses  de  mayo  y  junio,  en  que  el  sol  apa- 
rece en  dicho  signo,  se  hace  mas  perceptible  y 
clara  !a  faja  luminosa  ó  coujunlo  de  estrellas á 
que  nos  referimos?  Siendo  asi  que  la  Via  láctea 
se  observa  antes  de  la  piadosa  aparición  (le 
Santiago  Apóslol  en  favor  de  las  hucsles^ns* 
lianas  contra  los  moros  ¿podrá  atribuirse  ¿  esle 
suceso  el  origen  tradicional  del  Camina  de 
Santiago  cuando. y'a  con  la  palabra  «í«  ó  carn^ 
rio  se  uombrnba  desde  la  antigüedad  la  faja  lu- 
minosa de  quri  tratamos? 

Dirigiéndonos  yaála  situación  de  [u  Gala- 
xia,, bailamos  que  procediendo  de  Sur  i  Roete 
atraviesa  las  constelaciones  nombradas  Casto-- 
.pea,  P«rseo,  Auriga  ó  Carretero,  corta  los  pies 
de  Géminis,  la  clava  de  Orion,  la  coladel  Can  o 
Perro  mayor,  la  nave  de  Argos  j  los  pies  del 
Centauro:  desde  esté  puntóse  divide  en  dos 
palles  y  pasa  por  el  Incensario,  el  arco  de.  fe 
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gitario,  la  cola  de  ESdflrpioñ,  la  rodilla  de  Sei> 
pmilario,  los  pies  deAntinoo,  el  Agalla,  el  alai 
del  Cisne,  y  la  cadena  y  la  mano  derecha  de 
Atíurómedá. 

EH  la  Via  láctea  se  lia  observado  la  apari- 
ción y  desaparición  de  varias  estrellas:  asunta 
es  este  de  la  astronomía  en  el  cual  no  entra- 
unos,  limitándonos  solo  á  decir  que  los  prime- 
iras  autores  que  mas  eslensamente  han  tratado 
de  ¡ales  observaciones,  sonSchiller,  Hevelius, 
Sckiáard,  Báyer,  etc. 

GAliEA.  [Marina.)  Voz  anticuada,  (Víase 

CALERA.) 

GALEAZA.  (Marina.)  Se  daba  este  nombre, 
enopinion  de  algunos  autores,  á  una  embar- 
cación grande  de  remos,  con  tres  palos  y  velas 
lallttas,  y  las  había  queniontaban  hasta  veinte 
añones. 

GALENA.  La  galena,  Ó  sulfuro  de  plomo,  es 
fie  color  gris  metálico  brillante,  de  tesíura  la- 
minosa, en  cristales  ordinariamente  de  forma 
cablea  regular',  algunas  veces  afectando  una 
figura  octaedra  o  cubo-oclaedra,  inmaieablé, 
frágil  al  menor  choque;  no  se  la  encuenlra  pu» 
ra  nurtca;  la  pla.ta,  el  antimonio  y  el  arsénico 
sen  los  metales  q\ue  siempre  contiene,  abundan- 
do sobre  todo  la  plata,  principalmente  en  las 
variedades  que  ofrecen  un  grano  lino  y  apretar 
do  como  el  acero,  .enyo  color  tienen. 

Distingüese  la  galena  del  sulfuro  de  zinc, 
con  el  que  se  le  pocJria  confundir,  en  que  la 
línea  que  se  traza  sobre  aquella  con  un  cuchi 
lio  es  brillante,  al  paso  que  en  el  sulfuro  de  zinc 
no  tiene  ningún  brillo. 

La  plombagina  ó  car  buro  de  hierro,  a!  pri- 
mer aspecto  puede  confujadirse  con  la  galena, 
mas  la  diferencia  de  peso  basta  paca  distinguir- 
la. La  plombagina  es  tres  veces  menos  pesada 
que  la  segunda:  ésta  cuando  se  pasa  sobre  un 
papel  no  deja  señal  úíngtiüAj  y  aquella  ¡raza 
lineas  de  colur  gris  metálico.. 

La  galena,  cálenla,  la  sobre  un  carbón  por 
mtdio  de  un  sóplele,  se1,  «lescomnone;  el  azufre 
que  entra  en  su  combinación  se  desprende,  el 
plomo  se  funde  y  se  re  conocs  poi'  los  carado- 
res que  le  son  propios, 

Encuéntrase  la  gale  na  en  filones  ó  por  ca- 
pas considerables,  en  lr'ts  montañas  primitivas 
T  secundarias,  eomtmm  ente  formadas  de  car- 
bonato de  cal  compacto.  Su  soroque  es  el  cuar- 
to, ó  el  sulfato  de  barita  la  cal  carbonatado,  !a 
cal  lluorafada,  y  algunas  '  veces  el  sílice  ágata  y 
el  sílice  calcedonia. 

España  es  muy  rica  <  ;a  éstas  minas  de  ga- 
lena: en  Francia  tarnbiei  i  abundan.  Encuéntra- 
se la  galena  en  numero  ms  filones,  cubiertos 
(le  cal  carbonatada  ,  ce  «pacía,  que  contiene 
caracolillos  fósiles,  algu  mus  veces  los  filones 

presentan  como  hó  ad  Gerentes  al  terreno,  y 
tos  superficies  en  contac  tenconla  masa  terrea 
son  lucientes  basta  el  nui  UO'de  reflejar  las  imá- 
senes.  .  - 

En  estos  filones  :se  e  ínouenita  petróleo  j 
mimen  elástico. 


Asegúrase  que  cuando  se  estrae  esta  Sffi* 
guiar  sustancia  estalla  con  esplosion :  este  he- 
cho aan  no  se  ha  esplicado. 

GALEKÜ  ^opiniones  filosóficas  nE.)  Claudio 
Galeno  nació  el  año  131  de  nuestra  éi-á  en  Per- 
gamo,  ciudad  de  Asia.  Su  padre,  el  'distinguido 
arquitecto  Nieon,  fué  su  primer  preceptor;  éste 
tenia  conocimientos  nada  comunes  en  matemá- 
ticas, astronomía,  filosofía,  y  una  fortuna  con- 
siderable. A  los  catorce,  años  Galeno  asistía  á 
todas  las  escuelas  de  filosofía,  y  á  los  diez  y 
siete  sé  decidió  por  la  medicina,  consagrándo- 
se esclusivamento  á  su  estudio.  En  164  lo  ve- 
mos en  Roma  ejerciendo  su  facultad  con  inau-  • 
dito  éxito,  luchando  coiilas  envidias  de  sus 
compañeros,  escribiendo  sus  numerosas  cuan- 
to inmortales  obras,  honrado  por  todos  los 
contemporáneos  como  un  genio  de  la  medicina. 
No  se  sabe  en  donde  y  en  que  año  murió, 

•  Del  número  considerable  de  sus  escritos, 
lian  llegado  muy  pocos  á  nosotros. 

Nadie  ignora  el  puesto  que  Galeno  ocupa  en 
la  bistoria  de  la  medicina;  empero  no  sé  ha 
apreciado  debidamente  su  influencia  en  las 
ciencias  filosóficas.  Con  una  vocación  decidida 
por  estos  estudios,  nuntía  separó  ta  medicina 
de  la  filosofía,  y  hasta  llegó  á  componer  trata- 
dos de  esta  última  para  el  uso  de  los  estudian» 
tes  de  medicina. 

Galeno  era  ecléctico:  nunca  1uvo  principios 
filosóficos  fijos,  Unassveces  peripatético,  otras 
platónico,  sus  principios  se  resienten  de  esa 
vacilación  hija  de  las  doctrinas  que  no  tienen 
un  tipo,  un  plan  determinado. 

Privados  de  la  mayor  parte  de  sus  obras, 
vamos  á  entresacar  de  las  que  el  tiempo  nos 
ha  conservado,  algunas  de  sus  opiniones  acerca 
de  la  naturaleza,  del  alma  y  de  !a  moral. 

Naturaleza.  "  ¿Qué  entendía  Galeno  por  esta 
palabra  naturaleza?  ¿Era  una  fuerza  ó  un  ser? 
Grande  es  la  confusión  de  que,  acerca  de  este 
punto,  adolecen  sus  opiniones.  Unas  veces 
acepta  la  definición  hipoerática,  esto  es,  que  !a 
naturaleza  es  la  sustancia  universal  formada 
por  el  temperamento  de  los  cuatro  elementos, 
ó  de  los  cuatro  humores!  Otras  es  una  fuerza 
que  gobierna  ef  cuerpo, 

«No  hay  hombre  que  lleve  la  necedad  (dice 
en  la  formación  del  feto)  hasta.no  comprender 
que  existe  una  causa  de  la  formación  del  feto: 
está  causa  la  llamamos  naturaleza  ,  sin  saber 
cual  sea  su  sustancia.  Pero  como  yo  he  demos- 
trado que  la"  construcción  de  nuestro  cuerpo 
proclama  la  sabiduría  y  la  pujanza  sublime  de 
su  creador,  conjuró  álos  fllosófos  á  que  me/di- 
gan si  aquel  que  la  ha  hecho  es  un  Dios  pode- 
roso y  sabio,  que  delibera  desde  luego  sobre  la 
manera  mas  conveniente  de  construir  el  cuerpo 
de  cada  animal,  y  que  determina  en  seguida  la 
fuerza  conque  podrá  construir  lo  que  se  propo- 
nía, ó  síes  un  alma  (ifVjjJí  átÉpa)  diferente  de 
la  de  Dios.  Dirán  que  la  sustancia  de  lo  que  se 
llama  naturaleza  sea  corpórea  ó  inmaterial,  no 
alcanza  á  esta  sabiduría  sublime,  puesto  que, 


637 


GALIBO 


GK8 


según  piensan  ellos,  es  imposible  piohar  que 
pueda  obrar  con  lanío  ¡irle  en  la  formaeion.del 
feto.  Mas  cuando  oímos  decir  eslo  á  Epicufo  y 
á  loa  (|ur  cr?en  que  lodo  se  hace  sin  interven- 
ción de  Providencia,  no  les  creemos. » 

En  el  libro  111  del  Uso  y  de  la  utilidad  de 
las  -partes,  se  eacuenlra  el  párrafo  siguiente 
en  que  admite  el  principio  üe  las  cansas  iinaSes. 

«¿Por  qué  disputaré  por  mas  tiempo  con 
esos  seres  desprovistos  de  razón?  Los  hombres 
sensatos  tendrían  derecho  á  ecbarme  en  cara 
qne  profano  la  lengua  sagrada  que  se  ha  de 
únicamente  emplear. para  entonar  himnos  de 
alabanza  al  Creador  del  universo.  Consiste  la 
verdadera  piedad  no  en  inmolar  helatombas,  ó 
en  quemar  en  su  honor  perfumes  deliciosos, 
sino  en  reconocer  y  proclamar  altamente  su 
sabiduría,  su  'omnipotencia,  su  amor  y  su  bon- 
dad. El  Padre  de  la  naturaleza  enteraba  dado 
pruebas  de  su  bondad  proveyendo  sabianienle 
á  la  felicidad  de  todas  sus  criaturas,  dando  á 
cada  una  Iodo  cuanto  le  puede  ser  realmente 
útil.  (Entonemos  himnos  en  honor  y  alabanza 
suyal  Ha  manifestado  bu  sabiduría  infinita  es- 
cogiendo los  mejores  medios  para  alcanzar  sus 
santos  fines,  y  ha  evidenciado  su  omnipoten- 
cia creando  cada  cosa  perfectamente  conforme 
con  su  deslino.  Asi  su  voluntad  fué  .cumplida.» 

Gomóse  ve.  Galeno  proclama  la  sabiduriay 
ta  omnipoíencia  divina;  pero  profesa  la  máxi- 
ma común  á  loda  la  antigüedad  pagana,  que  la 
materia  es  eterna  y  que  la  Divinidad  .  no  puede 
obrar  sino  sometiéndose  á  ciertas  condiciones 
que  son  inherentes  a  aquella. 

«En  esto,  dice,  se  'distingue  la;  opinión  de 
Moisés  déla  nuestra,  de  la  de  Platón  y  de  ta  de 
lodos  los  griegos  que  lian  escrito  acerca  de  la 
ciencia  de  la  naUirúlezit;  pues  para  Moisés/ 
basla  que  Uios  quiera  arreglar  la  materia  para 
que  en  seguida  lo  sea:  cree  que  lodo  es  posi- 
ble á  Uios,  aun' el  Irasformnr  la  coniza  en  ca- 
ballo ó  en  buey,  Nosotros  no  pensamos  de  esa 
suerte:  creemos  que  hay  cosas  naturalmente 
imposibles,  que  Dios  no  acomete,  ,y  creemos 
que  entre  las  posibles  escoge  lo  mejor.» 

Alma.  Galeno  era  en  esté  ponió  algo  aris- 
totélico, bien  que  nunca  se  pronunció  claramen- 
te, contentándose  cou  declarar  que  no  era  po- 
sible dar  una  buena  solución  acerca  déla' ma- 
terialidad ó  de  la  espiritualidad  del  alma;  que 
soacogiaá  una  razonable  duda,  tanto  mas, 
cuanto  que  este  conocimiento  no  influía  abso- 
lutamente en  nada  para  la  salud  y  las  virtudes 
morales.  (De  sulsí.  faciilt.  nat.t.  IV.} 

«Si  Platón  viviera  todavia,  dice,  le  pregun- 
taría por  qué  una  pérdida  abundante  de  sangre 
o  una  pócima  de  cicuta  ú  una  fiebre  ardiente 
separa  el  alma  del  cuerpo,  pues,  según  él,  la 
muerte  tiene  lugar  cuando  el  alma  se  senara 
del  cuerpo.» 

No  hay  duda  alguna  que  Galeno  cuando  es- 
cribía eslo,  estaba  dominado  por  jas  conse- 
cuencias de  la  célebre  proposición  aristolélica: 
El  alma  es  la. primera  enlekquiadel  cuerpo 


natural  y  oryanizado  que  tiene  la  vida  m 
patvntia  {\);  proposición  queélesplica  dándola 
un  giro  materialista. 

Y  es  tanto  mas  estraña  su  conducta,  cnanto 
que  Galeno  fué  siempre  un  apasionado  admira- 
dor del  sabio  Platón.  Siendo  deadverlir  que  la 
teoría  del  asiento,  divisiones  y  facuiíades.  del 
alma,  le  infundieron  tan  gran  conceplo  de 
Platón,  que  lo  llama  el  principe  délos  filósofos. 

En  los  siele  libros  que  escribió  acerca  de 
las  opiniones  de  Hipócrates  y  Platón,  defiende 
.la  teoría  de  las  tres  almas  de  este  último, , en 
contra-de  Aristóteles  y  de  los  estóicos  que  solo 
admitían  una  alma,  que  alojaban  en  el  co- 
razón. 

Moral.  la  moral  de  Galeno  es  en  su  esen- 
cia la  de  Platón,  aun  cuando  alguna  que  olra 
vez  entra  en  las  ¡deas  aristotélicas. 

Según  Galeno,  \Quodanimi  mores  emp. 
temp.  seq.  c,  2)  nosotros  por  nuestra  naturale- 
za amamos,  deseárnoslo  bueno,  y  por  el  coa- 
trario aborrecemos, odiamos  y  evitamos  lómalo, 
lías  adelante  [ubi  tufm'at  1 1)  sefione  en  abier- 
ta conlrádieciou  consigo  mismo,  pues  dice  que 
no  todos  son  enemigos  de  la  justicia,  ni  iodos 
amigos  de  ella  por  naturaleza;  porque  estas  dos 
clases  de  hombres  obran  asi  'movidos  por  el 
temperamento  de  su  cuerpo.  Con  lo  cual  quiso 
significar  que  los  actos  del  alma  están  en  ge- 
nera! subordinados  á  la  matoria,  viniendo  por 
lo  ¡auto  á  sentar  en  principio  que  nuestra  ma- 
nera de  ver  las  cosas  depende  de  disposicio- 
nes físicas,  del  mas  ó  menos  acabalamiento  de 
las  capacidades  orgánica?:. 

Reconoce  en  el  hombre  tres  propensiones 
naturales  correspondientes  á  las  íres  almas  (2), 
á -saber: 

t ,"  El  gusto  del  placer  perteneciente  al  al- 
ma concupiscente. 

2,  *  El  amor  por  la  viclurin  inspirado  por  el 
alma  animosa. 

3.  a  El  amor  dé  lo  bueno  y  de  lo  bello  que 
es  del  dominio  riel  alma  racional. 

Las  tres  almas,  y  po.:  consiguiente,  las  im- 
pulsiones ó  facultades  que  les  son  propias,  es- 
tán subordinadas  al  temueramento  del  cuerpo; 
por  manera  que  la  organización  especial  déca- 
da individuo  es  un  modificador  de  las  aspira- 
ciones d,e  las  tres  almas, 
i 

(1)  Aristóteles  qui5usi!niincar,so|;uii  Darthoi, con 
esta  proposición  que  el' aln  ia<:s  cnel  cuerpo  vivo,  con 
reaprieto. ftl cuerpo  natural  organizado' qué  lie»  1» 
vida  !ó  animación)  in  poto. illa,  lo  que  la  forma  es  .i 
ún  cuerpo  cualqilii'ta  con  respecto  á  la  materia  pri- 
maria deque  está  dlcltó cuerpo  larma(lo  (Barliiei,£» 
IcietHedé  l'hammeAnm.  J[.) 

(2)  Platón  en  la  República,  admite  solamente  una 
alma  dotada  con  diversas  potencias-  vou(  ó  la  inteli- 
gencia; el  6v[xoc  ó  el  corazón  (valor)i  sto8v¡ii)TOC0V 
ó  la  concupiscencia.  En  o!  rimo»  admite  en  aparien- 
cia tres  almas,  pues  distingue  el  alma  divina,  envu 
asiento  esta  en  el  cerebro  y  el  alma  mortal  quB  divi- 
de en  dos;  la  una,  quees  la  fuelle  de  las  pasiones  y 
afectos,  alojada  en  el  pecho;  y  la  otra  que  inspira  los 
apetitos  («roseros,  que  ííice  en  las  visceras  gástricas- 
(Véase  l'íaton,) 
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Las  virtudes  que  no  son  del  esclnsívo  domi- 
nio de  la  rozón,  se' adquieren  con  el  ejercicio. 

El  bien  se  obtiene  sabiendo  guardar  un  tér- 
mino medio  entre  esas  pasiones  contrarias. 

fjj  felicidad  nuestra  consiste  en  saber  ar- 
monizar las  aspiraciones  de)  alma  con  los  bie- 
nes esteriores.  ... 

Tales  son  en  brevísimo  resumen  las  opinio- 
nes filosóficas  de.  Galeno.  Las  contradicciones 
que  en  ellas  3e  advierten,  son  bijas  de  los  prin- 
cipios eclécticos  que  le  dominaban. 

las  comentadores  árabes  de  Aristóteles 
aseguran  que  habia-  inventado  la  cuarta  forma 
del  "silogismo,  que  consiste  en  que  el  término 
medio  es  atribulo  en  la  mayor,  y  sugéto  en  la 
menor.  Eu  la  'Introducción  dialéctica  quemioBF 
stóúr  Minas  halló  en  el  moñlS  Atrios,  Galeno, 
Sabia,  bien  que  brevemente, 'de  esta  forma  de 
silogismo;  pero  no  dice  que  es  suya. 

El  eslndio  délas  obras  de  este  médico  filó- 
sofo es  mu  y  interesante  para  seguir  con  IVnto 
la  historia  de  la  antigua  filosofía,  y  para,  evitar- 
los errores  en  que  cayeron  los  creadores  ó  fac- 
tores de  sistemas,  pues  á  la  vea  que  refula  las 
doctrinas  de  los  estóicos,  por  ejemplo,  procura 
esponer  con  claridad  las  diferentes  fases  porque 
lia  pasado  el  sistema  de  aquellos. 

Los  moderaos,  tanto  médicos  cuanto  filó- 
sofos, fura  mirado  como  una  estravagancia  de 
Galeno,  el  crédito  que  daba  á  los  sueños,  y  los 
reproches  que  dirigía  á  los  epicúreos,  porque 
despreciaban  los  augurios,  los  prodigios  y  la 
mlLioucia  de  los  astros  en  los  seres  terrícolas. 
Nosotros  estamos  muy  lejos  de  abrazar  la  opi- 
nión de  los  sabios  modernos.  Creemos  si ,  con 
el  sabio  de  Cus,  cotí  Hipócrates,  que  hay  sué- 
íios'en  que  el  alma  bace  presagiar  las  enferme- 
dades del  cuerpo. 

Ahora  bien,  Galeno  que  vivió  y  ejerció  la 
mediciaa  G00  años  después  de  Hipócrates,  con- 
firmó en  mi  todo  las  indicaciones  de  este  ÓJ  limo 
con  respecio  á  los  sueños. 

Si  en  el- sueño,  dice  Hipócrates,  los  cuerpos 
aparecen  bajo  una,  forma  extraordinaria  é  ins- 
piran miedo,  téngase  por  un  signo  precursor  de 
alpina  enfermedad  peligrosa.  En  cotifirui ación 
de  este  aserto,  Galeno  refiere  que  un  hombre, 
habiendo  soñado  que  tenia  un.  muslo  de  piedra, 
filé  atacado  algunos  dias  después  de.paralisis. 

Galeno  establece  tres  especies  de  sueños: 
l."  los  sueños  que  se  refieren  á  nuestras  ocu- 
paciones y  pensamientos  habituales:  1."  los' 
que- dependen  del  estado  del  cuerpo;  3.^  los 
pe  tienen  una  virtud  adivinadora ;  la  existen- 
cia de  esta  última  clase,  añade,  está  probada 
l>or  la  esperiencia.  [Diagnóstico  de  las  enfer- 
medades por  medio  de  ios  sitónos,.} 

Un  sueño  que  tuvo  su  padre  le  bizo  abrazar 
li  profesión  de  médico;  otro  sueño  le  movió  á 
no  aceptar  el  honor  de  acompañar  al  empera- 
dor M,  Aurelio  en  su  espedicion  contra  los 
Hermanos  (de  Lib.  prop.  c.  2):  estando  enfer- 
ll10,  le  fué  revelado  en  sueños  el  remedio  para 
iiimal,  y  curó.  (Véanse  los  artículos-  ijyema- 
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TUIA,  MAGNETISMO,  SOMMAJiBULlSMO,  SURÑOS.) 

Sus  obras  han  tenido  varias  ediciones. 

La  primera  edición  es  de  Venecia,  en  grie- 
go, 1525,  5  volúmenes  ea  folio;  la  segun- 
da algo  mas  correcta,  se  hizo  en  Bale,  1538. — 
La  edición  Rene  Charlier  es  latino-greca,  que 
con  las  obras  de  Hipócrates,  consta  de  13  volú- 
menes en  folio,  1670.  Klihn  reprodujo  en  parte 
la  edición  de  Cbarlier  en  20  volúmenes,  22  par- 
(es^Lelpsifc,  i  82 1-1833. 

Los  que  deseen.saber  mas  pormenores  acer1- 
ca  de  la  vida,  doctrinas  y  escritos  de  Galeno, 
pueden  consultar  el  Elogium  ekronoloqieum 
Galeni,  de  Pb.Lobbe,  en  S.",  París,  1600;  la 
ViUi  Galeni  ex  propriis  operibus  calicata  del 
mismo  autor,  en  8.",  Paria,  1QGÜ,  y  sobretodo 
la  .Biografía  de  Galeno  por  Ackermann  que  trae 
la  nueva  edición  de  la  tíihliographie  grecque, 
que  reprodujo  Kiilm  en  la  edición  de  Galeno 
que  hemos  mencionado. 

GALEODE.  (ffisíurio  natural.)  Género  del  or- 
den de  lossolpúgidos,  establecido  por  Olivier,  y 
designado  posterioimeiite  por  Lichtenstein  y 
lierbsi  bajo  c!  nombre  de  solpuga..  Entre  estos 
arágnidos  que  son  los  mas  nolabies  del  órden-, 
el  cuerpo  es  ovalar,  prolongado,  dividido  en 
tres  parles  distintas:  la  cabeza,  el  toras  y  el 
abdomen;  las  quijadas  son  didáctilas;  los  pal- 
pos carecen  de  garfios ;  los  ojos  están  situados 
en  el  borde  anterior  de  la  cabeza;  el  céfalo- 
torax  tiene  tres  articulaciones  por  encima,  y 
cinco-  por  debajo;  el  abdomen  es  distinto, 
multi-arliculado,  y  presenta  dieasegmenlos;  los 
órganos  genitales  están  situados  bajo  el  primer 
anillo  del  abdomen;  el  ano  ea  terminal;  el 
cuerpo  es  velloso  como  las  palas  ;  las  quijadas 
son  didáctilas  y  robustas;  lOs  palpos  y. el  pri- 
mer par  de  patas  son  inuog.uiculadas;  las  demás 
patas  están  provistas  de  dos  garras;  las  caderas 
de  las  últimas  patas  son  lamellii'eras.  Estos  arág- 
■  nidos,  de  los  que  se  conocen  como  unas  quince 
especies¿  son  indígenas  de  las  regiones  cálidas 
de  Europa,  del  Africa,  de  la  India  y  de  Améri- 
ca; son  tenidos  pof  venenosos  ;  sin  embargo, 
no  tenemos  observaciones  bastante  exactas  so- 
bre sus  hábitos,  para  poder  apreciar  el  valor  de 
todo  lo  que  se  repite  acerca  de  ellos.  Los  mas 
circunstanciados  pormenores  que  se  han  logra- 
do sobre  estos  singulares  arágnidos,  se  deben 
al  capitán  Tilomas  Uutlon  ,  que  presenta  como 
inédita  la  grande  especie  de  Bengala  ,  que  ha 
estudiado  ;  es  su  galeades  vorax.  Mr.  Ilutton 
ha  tenido  ocasión  de  asegurarse  de  k  irascibi- 
lidad de  los  galeodes,  y  reconocer,  sin  embar- 
go, que  por  muy  irritados  que  se  hallen,,  no 
atacan  á  sus  hijos  aunque  se  los  arrojen  por 
delante.  Esta  especie,  según  se  dice,  es  muy 
voraz:  ataca  durante  la  noche  á>  los  insectos-,,  y 
también  á  los  lagartos,  y  se  sacia  hasta  el  punto 
de  no  poder  caminar.  Un  lagarto  de  tres  pulga- 
das, con  escepcion  de  la  cola,  fué  entregado  a 
uno  de  estos  arágnidos  y  lo  devoró  completa- 
mente. El  galeode  se  lanzó  sobre  él  y  lo  cogió 
inmediatarneute  por  la  espalda:  no  abandonó 
t.    xx.  44 
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su  presa  basta  haherla  matado:  el  pobre  lagarto 
si;  balió  primero,  decididamenle ,  rodando  en 
Iodos  sentidos ,  pero  la  araña  con  tiro  certero 
Ir  asió  con  sus  dos  quijadas,  penetrando  basta 
las  entrañas  de  su  victima  ;  solamente  deja  las 
quijadas  y  la  piel.  Un  gorrioncillo  colorado  bajo 
una  campana  de  cristal  con  un  galeode.,  fué 
igualmente  muerlo,  pero  la  arañ¡>  tío  lo  comió. 
Ut  did  no¡,  añade  el  autor  inglés,  hovvevcr, 
devour  Ihe  bird,  ñor  cmy  parí  nf  li,  bul,  see\ 
med  sathfied  vvith  having  killed  ü. 

Mr.  P.  Gervais,  en  el  tomo  111  de  la  Hisloi- 
re  naturúlle  des  insectes  aptéres,  por  Mr.  Walc- 
ltenaíir,  presenta  catorce  especies  pertenecien-. 
tes  ¡ti  'género  galcodes ,  y  este  naturalista  al 
enumerarlas  no  ha  citado  la  galeode  del  Me- 
diodía de  España  ,  descrita  por  Mr.  L.  Dufour, 
bajo  el  nombre  de  g,  intrépida.  Duf,  [Ann.  ge- 
ner,  des  se.  phys.  ,  t.  IV  ,  p.  370  ,  lám.  LXIX, 
ílg.  l.L  (1820),  g.  áorsalis  Uh'.,  'Nov.,  Dicl. 
des  se.  nal.,  nouv.  edil..  ,  t.  XII ,  p.  370.)  En 
el  verano  de  1  SOS  ,  dice  Mr.  L.  Dufour,  fué 
cuando  encontré  por  primera  vez  esfa  aragnide 
en  las  inmediaciones  de  Madrid ,  y  en  mayo 
de  1813,  cogí  uno  bastante  bello  en  las  costas 
áridas  de  Saterna,  cerca  de  Valencia.  Corre  con 
grande  agilidad.  Guando  quise  cogerla  me  sor- 
prendió mucho  el  verá  esta  galeode  détenerse 
para  hacerme  frente ,  enderezarse  sobre  las 
palas  y  amenazarme  intrépidamente  con  sus 
palpos.  Durante  mi  permanencia  en  la  Argelia 
encontré  una  especie  de  galcodes  que  incluyo, 
aunque  con  duda  á  la  g.  araneoides,  Oliv.  Esta 
especie  habita  el  Este  y  Oeste  de  las  posesiones 
"francesas  del  Norte  del  Africa ,  y  la  he  encon- 
trado frecuentemente  en  junio  por  los  alrede- 
dores-d<3  Setif.  Esta  galeode  corre  con  muchí- 
sima agilidad'  y  prefiere  los  lugares  áridos  y 
arenosos.  El  primer  individuo  que  quise  coger 
se  enderezó  sobre  sus  patas  posteriores,  y.  co- 
mo intentase  cogerla  con  mi  manga',  se  avanzó 
á  mi  brazo  mordiendo  con  sus  fuertes  mandí- 
bulas tan  profundamente  la  manga  del  gabán 
de  lana  que  llevaba ,  que  permaneció  adherida 
y  no  se  pudo  desprender;  me*  aproveché  en- 
tonces de  la  falsa  posición  en  que  se  encon- 
traba esta  galeode  para  precipitarla  en  un  bole 
lleno  de  espíritu  de  vino.  Tara  todos  los  indi- 
viduos que  he  hallado  después,  me  he  servido 
délas  pinzas  para  coger  los  hymenopteros. 
Esta  especie  es  muy  temida  de  los  árabes.  Mon- 
sieur  Koeh,  en  los  Archives  á"  Erichson,  cua- 
dernos 5."  y  6."%(l84a)  ,-ha  publicado  el  pró- 
dromo monográfico  sobre  los  aragnides  del  gé- 
nero galeodes  ;  las  especies  que  cita  este  autor 
llegan  al  número  de  veinte  y  siete,  divididas.en 
cinco  géneros  designados  bajo  los  nombrés  de 
solpuga,  galeodes,  aelhpus,  rhax  y  gluvia. 

GALEON.  {Marina.)  Bagel  grande  y  de  alto 
bordo  que  se  manejaba  únicamente  convelas, 
destinado  á  la  guerra,  y  también  * solo  para  la 
carga.  En  el  Veilia,  lib".  II,  cap.  IV,  n.  12,  y 
en  una  esposicion  de  la  ciudad  de  Cádiz  im- 
presa en  1726,  se  dice  que  se  llamó  galeón,  de 
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la  semejanza  que  tenia  con  la  galera;  que  los 
veinte  qne  en  1568  traía  el  adelantado  Pedro 
Menendez  de  Aviles,  eran  agalerados ;  y  se 
prueba  que  las  habia  de  remos  y  dé  poco 
porte.. 

En  término  de  pesca  se  da  este  nombre  á 
un  barco  de  treinta,  y  siete  codos  de  largo  que 
se  emplea  en  la  de  la  sardina  con  el  cerco  y  la 
Irabiñá. 

Llamábanse  galeones  álos  embarcaciones 
grandes  que  conducían  géneros  de  comercio 
al  Perú;  y  según  algunos  autores,  se  deoiun 
también  galeones  los  bageles  que  componían 
la  armada  de  Indias,  conduelan  á  España  el 
tesoro  de  aquellos  países  y  llevaban  los 
azogues. 

Diccionario  Murilimo  Español. 

GALEOP1TECO.  (Historia,  natural—Mamí- 
feros.) Galeopithecus  t^cá.f¡,  gato;  hEOti;,  mono.) 
Ilá  largo  tiempo  que  Tioncio  habia  hablado  bajo 
el  nombre  de  vespertiliones  wiirabilcs,  de  unos 
animales  muy  curiosos  efectivamente ,  que  vi- 
ven en  él  arcbipiélago'iudio  ,  y  cuyo  carácter 
mas  marcado  es  el  de  ofrecer  con  cuerpo  de 
gato,  ó  mas  bien  de  maqni,  membranas  alifor- 
mes parecidas  á  las  de  la  ardilla  voladora.  Boíl' 
ció  describe  también  la  figura  de  estos  anima- 
les. Camelio  que  Ins  obluvo  de  Filipinas,  trata 
igualmente  de  ellos  ,  y  Peliver  después  de  él. 
Se  ven  también  represenlados  en  las  ricas  lá- 
minas de  Seba.  Camelio  los  bahía  nombrado 
galos-monos  voladores  ó  galeopitecos ,  y  ca 
1780,  cuando  Pallas  publicó  su  interesante  me- 
moria sobre  estos  animales,  en  las  actas  de  Sia 
Pélersburgo,  Ies  puso,  como  genérica,  la  mis- 
ma denominación. 

Los  galeopitecos  son  unos  mamíferos  cua- 
drúpedos, provistos  en  cada  pie  de  cinco  dedos 
dirigidos  lodos  en  el  mismo  sentido,  reunido" 
por  una  palmadura-baslante  amplia  y  termina- 
dos por  uñas  comprimidas,  agudas  y  muy  fuer- 
tes, que  les  permiten  trepar  á  los  árboles  can 
facilidad.  Su  pulgar,  tanlo  delante  como  de- 
trás es  campisto,  y  aunque  está  bien  desarro- 
llado, es  menor  que  el  dedo  eslerno  ,  que  por 
otra  parte  sobrepuja  en  dimensión  al  tercer  y 
cuarto  dedos.  La  cabeza  es  mediananienle 
aplastada,  ta  frente  apenas  convexa,  las  orejas 
son  sub-redondeadas,  los  ojos  bastante  grandes 
y  las  ventanillas  nasales,  semejantes  á  las  de 
los  maquis,  están  igualmente  practicadas  en  im 
pequeño  hocico. 

Las  mamas  son  pectorales ,  casi  axilares  y 
en  número  de  dos  pares  muy  aproximados  uno 
á  otro.  Los  órganos  esteriores  de  la  reproduc- 
ción están  dispuestos  como  los  de  los  monos, 
y  lo  mismo  acontece  en  cnanto  á  los  órgano» 
internos.  La  hembra  tiene  el  útero  sencillo, 
piriforme;  produce  un  hijo  solamente. 

La  membrana  aliforme  permite  á  los  galeo- 
pitecos votar  al  modo  de  los  pteromis;  noce  en 
los  costados  del  cuello,  se  estiende  por  el  «¡a- 
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pilo  que  dejan  entre  si  el  bruzo  y  antebrazo, 
rodea  los  dedos ,  es  en  seguida  sostenida  por 
cuatro  miembros  que  son  bastante  adelgaza- 
dos, pasando  de  aqui  por  entre  las  patas  para 
envolver  la  cola  en  toda  su  ostensión. 

El  esqueleto  de  estos  animales  présenla 
también  algunas  particularidades  dignas  de  ser 
señaladas  ,  cuya  descripción  se  encontrara  en 
la  Odeagrafia  de  Mr.  de  Blainville  (  géne/o 
lémur).  Son  sus  dientes  principalmente  nota- 
Mes,  y  con  especialidad  los  cuatro  incisivos 
inferiores,  que  son  denticulados  á.inodo  de 
peine  en  su  borde  c  iuclinados  hácia  delante. 
El  número  total  dé  dientes  es  de  veinte  y  dos. 

YiveD  estos  animales  en  los  bosques,  y  se 
alimentan  en  gran  parte  de  insectos  y  de  fru- 
tos. Conócense  tres  ó  cuatro  especies  ,  de  las 
islas  Filipinas,  de  la  Sonda  y  de  Ceilan. 

Lineo,  que  solo  conocía  una  especie  de  ga- 
leopileco,  la  habia  reunido  ,  por  muchas  razo- 
nes muy  atendibles,  á  los  maquis,  bajo  el  nom- 
bre de  lémur  volador.  Efectivamene,  estos  ani- 
males parecen  tener  algo  de  tos  lemurios  y  de 
los  insectívoros  terrestres,  y  ¿V  Cnvier  quizás 
estuvo  menos  atinado  al  considerarlos  como  un 
géuero  de  los  rjueiropteros. 

GALEOTA.  ( Harina. )  Galera  menor  que 
constaba  de  diez  y  seis  á  veinte  remos  por 
band.t,  y  llevaba  solo  un  hombreen  cada  uno. 

11ALERA.  (Marina.)  Con.  tal  nombre  lia  sido 
designada  desde  los  tiempos  mas  remotos  bas- 
ta una  época  no  muy  distante,  una  embarcación 
pe,  aunque  varia  en  su  forma,  dimensiones  y 
aparejo,  ha  sido  siempre  considerada  como  la 
nave  de  guerra  por  esceleucia.  La  galera  espa- 
ñola, ó,  mas  bien,  la  galera  deLMedíterráneo  de 
los  últimos  siglos,  era  una  especie  de  barca 
larga,  baja  y  rasa,  muy  lanzada  de  proa,  arma- 
daeit  ella  de  un  espolón,  con  aletas  á  popa, 
tres  palos  con  velas  latinas,  llevando  en  su  cas- 
tillo de  proa  dos  ó  tres  cañones  de  grueso  ca- 
libre. Se  le  daban,  por  lo  común,  cien  pies  de 
pilla,  recibía  casi  siempre  el  impulso  de'  los 
remos,  para  cuyo  efecto  y  según  su  porte,  lle- 
gaba distribuidos  por  cada  banda  basta  trein- 
ta ó  mas  de  ellos,  cada  uno  de  los  cuales  era 
togado  por  dos  ó  tres  galeotes  ó  forzados. 

Admiranse  con  razón  tos  eruditos,  y,  mas 
aun,  los  queá  causa  de  su  profesión,  lian  lie- 
dlo estudios  é  investigaciones  retrospectivas 
en  la  hisloriade  la  construcción  naval,  deque 
habiéndose  salvado  del  olvido  y  las  tinieblas  en 
pe  cayeron  en  tiempos  pasados,  las  letras  hu- 
manas y  las  tradiciones  de  la'  ciencia  y  del 
arle,  tantas  producciones  del  ingenio,  tantas 
invenciones  de.  inmediata  aplicación  y  utilidad 
para  la  vida  social;  sean  tan  Vagas  ó  irise— 
Saras  las  nociones  que  conservamos  acerca 
de  la  verdadera  íigura  de  la  galera,  tal  cual 
cd  sus  diversas  formas  y  armamento  la  usaron 
los  griegos,  los  cartagineses  y  los  romanos, 
siendo  este  punto,  hasta  el  día,  asunto  de  pe- 
rennes controversias  y  de  encontrados  sistemas 
entre  los  sabios.  Porque  ¿quiéirsabe  con  segu- 


ridad lo  que  era  una  galera  trireme,  y  mnebo 
menos  una  caalrirema,  quinquereme  etc.,  etcí 
i  «Los  pueblos,  dice  un  autor  moderno  tratan- 
do esta  cuestión  (l),  no  se  curan  de  lo  pasado; 
lo  présenle  es  todo  para  ellos:  poco  cuidadosos 
de  las  épocas  que  les  precedieron,  apenas  con- 
servan algunas  memorias  incompletas....  Las 
aatigiías  naciones  del  Mediterráneo  se  daban 
entre  si  grandes  batallas  navales.  Contábanse 
por  centenas  de  miles  los  combatientes  que  se 
batían  en  la  mar;  y,  sin  embargo,  ignoramos 
completamente  en  el  díala  construcción  de  sus 
■embarcaciones ,  y  hemos  llamado  (¡alara  el 
primer  tipo  de  sus  buques  de  guerra,  nombre 
que  no  era  conocido  de  los  antiguos,  y  que  tuvo 
sU  verdadero  origen  en  la  edad  medía.  Los  es- 
critores griegos  del  Bajo-Imperio  y  los  histo- 
riadores latinos  de  las  cruzadas,  han  ingerido 
en  las  lenguas  modernas  las  palabras  galeras 
(griego  moderno),  y  galea  (ba'y¿  latinidad),  de 
donde  procede  galea,  y  por  último,  galera.» 

Respetando  en  esta  materia  el  juicio,  unas 
veces  fundado  y  plausible,  otras  vago  y  conje- 
tural de  este  y  otros  célebres  escritores  y  eru- 
ditos, entre  los  cuales  ocupa  uu  lugar  muy  dis- 
tinguido el  infatigable  arqueólogo  é  historiógra- 
fo de  la  'marina  francesa  Mr.  Jal,  seguire- 
mos, no  obstante,  con  preferencia  la  opinión 
de  nuestro  ilustrado  critico  Capmani,  cuyo 
saber  y  competencia,  cuyo  celo  en  investiga- 
ciones de  esta  especie  le  lian  merecido  un  alto 
lugar  en  el  mundo  sabio. 

Ya.  al  Hablar-de  la  construcción  naVal,  y 
del  origen  y  progresos  de  la  navegación  (% 
dimos  una  idea  de  <csta  nave  de  guerra,  por 
decirlo  asi,  primitiva,  describiéndola  y  emi- 
tiendo el  sentir  de  este  escritor  critico  acerca 
die  la  famosa  cuestión,  Jc^pues  del  cual  nada 
creemos  pueda  añadirse  que  interese  é  ilustre 
satisfactoriamente  el  (junio  controvertido; 

Por  ampliación  á  lodiclío  en  aquel  articulo 
de  las' galeras  de  los  antiguos,  y  por  convenir 
mejor  á  es  te- lugar,  vamos  á  dar  la  descripción 
de  la  galera  trireme,  la  mas  concebible  y  vero- 
símil de  la  especie  en  su  armamento  y  ejer- 
cicio, y  A  la  que  lanío  los  cartagineses  como 
los  romanos,  antiguos  campeones  del  Mediter- 
ráneo, dieron  la  palma  como  la  nave  mas  apta 
para  la  guerra,  siguiendo  paraesto  el  testo  del 
citado  autor  Mr.  Th.  Page,  asi.  por- su  claridad 
como  por  el  interés  histórico  que  le  acompaña. 

«Sobre  el  fondo  inferior-de  la  galera,  muy 
planudo  para  disminuir  su  calado,  estaba  ,  la 
bodega,  en  cuyo  lugar,  lo  "mismo  que  ahora,  se 
colocaban  los  víveres,  las  municiones,  los  ca- 
bos, jarcias  y  velas  de  respeto,  de  cuya  senti- 
na ó  parte  mas  baja  se  estraiu  el  agua  proce- 
dente de  las  infiltraciones  y  derrames  por  mo- 
dio  igualmente  de  bombas:  esta  parlé  del  bo- 
que ó  carena  se  sumergía  casi  toda  en  la  mar. 
El  primer  órden  ú  fila  de  remeros  se.  colocaba 

(t)  Mr.  Th.  I'aise:  Dict.cle  la  convérsation  oí  da 
la  testare.  Arl.  Galera,  ,  .  . 

(a)   Vúasa  Cmiüruccion  naval;  tomo  X,  pág.  739. 
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en  seguida  á  algunos  pies  sobre  la  linea  de 
flotación;  su  poca  altara  obligaba  álos'  marine- 
ros á  conservar  upa  posición  inclinada,  de  don- 
de provino  la  denominación  griega  de  thala- 
«tos  (cama)  y  de  Ihalamites  que  &  aquellos  se 
les  daba,  aunque  por  bogar  los  remos  mas 
cortos,  eran  también  llamados  holoboi,  que 
significa  remos  truncados;  pero  se,  deja  com- 
prender que  en  los  balances  las  aberturas  prac- 
ticadas en  el  costado  para  dar  paso  á  los  remos 
bajos,  vendrían  á  ser  otras  tantas  vias  de  agua. 
Para  contener  las  invasiones  de  este  elemento 
se  empleaba  tina  especie  de  manguera  ó  trozo 
de  cuero  clavado  alrededor  del  remo.»  Según 
Capmaní,  el  escálamo  ó  punto  de  apoyo  det 
remo,  se  bailarina  dOB  pies  y  medio  de  la  fio- 
tactoD. 

«El  segundo  orden  ó  piso,  era  destinado  á 
los  zygitcs,  así  llamados  por  el  lugar  que  ocut 
paban:  sus  remos,  mas  largos,  no  impedían 
el  juego  de  los  bogadores  colocados  debajo;  y 
cuando  se  navegaba  á  la  vela,  saltaban  aque- 
llos sobre  cubierta  para  ayudar  á  la  ¡naniolira 
de  las  entenas,  y  eran  por  lo  lanío  considera- 
dos como  superiores  en  clase  á  luslhalamiles, 
á  quienes  miraban  con  menosprecio  y  como  á 
gente  de  menos  valer. — Cuando  se  Invéutíron 
las  biremes,  dice  el  citado  erilico  español,  se' 
cubrió  la  mitad  del  buque  bacía  la  popa,  por 
cuyo  motivo  los  remeros  de  esta  parte  estaban 
mas  altos  que  los  otros;  bien  que  en  una  y  otra 
construcción  parece  que  los  galeotes  bogaban 
al  descubierto  ((),» 

«Por  último,  prosigue  el  escritor  francés, 
el  tercer  orden  ó  piso,  llamado  thramas¡  lo 
ocupaban  los  thramites,  marineros  escogidos 
ó  de  preferencia,  siendo  á  la  vez  marineros, 
soldados  y  remeros.  Si.  era  necesario  hacer 
avanzar  la  trireme,  manejaban  los  remos  de 
mayor  longitud;  si  se  desplegaba  las  velas, 
trepaban  ó  subían  á  lo  largo  de  las  entenas; 
pero  luego  queso  emprendía  el  combate,  abuu- 
donauan  el  remo  y  la  maniobra,  tomando  eleas- 
oo,  la  pica  y  ei  escudo. para  rechazar  unas  ve- 
ces el  ataque,  ó  lanzándose  otras  los  primeros 
al  abordage,  abriendo  con  el  bacila  á  los  sol- 
dados sus  hermanos  de  armas,  un  camino  san- 
griento sobre  la  cubierta  del  bagel  enemigo. 
]k¡  su  ánimo  y  destreza  pendía  frecuentemente 
bI  éxito  de  la  batalla;  y  esto  esplica  por  qué  el 
thramilc  era  el  marinero  que  goiíbá  mas  pa- 
ga de  Job  demás  del  etjuipage.  En  la  parle  de 
popa,  sobre  la  cubierta,  estaba  el  hutastram- 
nws,  especie  de  toldhxa  (véase  esta  palabra), 
donde  so  alojaban  los  oliciales,  y  sobre  ella 
una  carroza  ó  trono  (íftronos),  cubierto  muchas 
vecesde  ricos  tejidos  de  oro,  desde  cuyo  lugar 
dirigía  el  general  la  batalla,  y  el  piloto  gober- 
naba la  galera  é  indicaba  el  rumbo  ó  dirección 
que  dabia  seguir.  Sobre  la  proa  se  elévuba  tam- 
bién una  especie  de  castillo  ó  garita  para  pro- 
teger el  proreta  ó  contramaestre  encargado  de 


(I)   Capmani:  Cuestiones  criticas. 


dirigir  la  maniobra  en  aquella  parte  del  buque; 
también  allí  se  colocaba  el  marinero  d'e  vHa' 
ó  encargado  de  la  descubierta.  La  galera  iri- 
reme  reunía  todas  las  condiciones  que  consti- 
tuyen una  embarcación  propia  para  el  comba- 
te; ninguna  de  sus  dimensiones  era  exagera- 
da; fácil  en-Ia  maniobra  y  veloz  en  su  marcha, 
poseía  todos  los  medios  de  nlaque  y  defensa 
entonces  conocidos;  su  proa  estaba  armarla  del 
espolón  ferrado  y  del  rostrum  tridens,  ó  nica 
de  tres  puntas,  para  destrozar  y  entreabrir  los 
costados  del  contrario;,  y  á  fin  de  que  un  solo 
choque  ó  embestida  no  la  espusiese  á  zozo- 
brar ,  tenia  su  espacio  interior  dividido  en 
gran  número  de  compartimientos  hermeiica- 
menie  calafateados ,  con  lo  que  la  irrup- 
ción del  mar  en  su  bodega,  no  podía  ser 
mas  que  local.  A  lo  largo  de  sus  costados  so 
adaptaban  torres  movibles  donde  so  colocaban 
los  arqueros,  las  catapultas  y  balistas,  y  u  lo 
alto  de  los  palos,  bahía  unas  plataformas,  se- 
mejantes á  nuestras  cofas,  desde  las  cuales 
hacían  llover  los  soldados  •  una  granizada  de 
piedras.  Del  pico  de  sus  .entenas  pendiau  los 
arpeos  (véase  esta  palabra)  y  grandes  pesos 
de  plomo,  para  aterrar  al  enemigo  y  desfondar 
sus  cubiertas  ;  y,  por  úlliuio,  en  las  Iriremes 
romanas,  en  la  parte  de  proa  y  casi  en  la  pro- 
longación de  la  roda,  se  elevaba  un  palo  en 
sentido  penpendicuiar  á  que  se  unia  el  terri- 
ble cuervo  de  IJuilio  (1),  especie  de  puente  Ic- 
.vadizo  terminado  en  un  gariio  ó  enorme  pico 
acerado,  uno  de  cuyos  estreñios  giraba  en  lar- 
no  del  pie  del  palo,  y  e!  otro,  suspendido  á  la 
cabeza,  del  mismo  por  medio  de  cuerdas,  ss 
dejaba  caer  en  el  momento  oportuno  sobre  la 
galera  enemiga,  quedando  de  este  modo  ater- 
radas una  con  otra.  Facilitado  asi  el  abordage, 
se  trocaba  el  combale  naval  en  una  lucha  apio 
/Irme  en  un  reducido  espació,  donde  era  impo- 
sible la  fuga.  La  trireme  podia  maniobrar  com- 
batiendo :  sus  thramites  corrían  á  las  armas, 
en  tanto  que  los.  Ihaiamües,  al  abrigo  de  las 
tiros,  la  hacían  andar,  porque  siendo  cortos 
los  remos  que  manejaban  y  cnbiertos  por  los 
costados,  no  corrían  el  peligro  de  ser  corlados 
ó  quebrantados  en  bis  abordage....  Era  cosa 
admirable  ver  todos  aquellos  remeros,  sentar- 
se; á  un  tiempo  y  lanzarse  hacia  delante  si- 
guiendo la  voz  que  daba  la  medida,  ya  lema, 
ya  rápida,  según  convenía. acelerar  mas  ornó- 
nos la  marcha:  á  veces,  las  notas  de  una  flau- 

(1)  Caius  Diiillinslliimado  JVrpí^  consiitromaun, 
áflo  años  antes  de  Jesucristo,  venció  á  lo»  carUiiinc- 
ses  cerca  ¡lo  las  islas  de  Lipari,  en  el  primer  comba- 
te naval  que  dieron  los  romanos.  En  este  combine 
fué  donde  hizo  ensayo  del"lei'rible  cuervo  de  aue Ja" 
bla  Mr.  Pase.  El  Senado  lo  recompensó  concediéndo- 
le el  Honor  dnl  primer  triunfo  naval,  y  •!  sinüti  SI 
prtvi¡BjUq iáe  tener  ¡i  costa  del  erario  de  la  repuDii 
ca,  iluminación  y  música  en  su  casa  dorante  la  cena, 
v  para  perpetuar  el  recuerdo  de  aquella  insigne  vic- 
toria, se  acuñaron  medallas  x  se  cr¡¡>ió  una  columna 
rostrata,  que  uou  subsiste,  cuya  inscripción  es  »«<> 
de  los  monumentos  mas  antiguos  de  la  lengua  W" 
lina. 
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ta  eran  las  que  marcaban  la  cadencia,  y  todos 
los  reinos  correspondían  sumergiéndose-  á  la 
vez  i  en  el  agua;  el  músico  era  el  alma  de  la 
chusma,  y  sus  acuerdos  hacían  olvidar  las  lio- 
ras  penosas  en  aquel  duro  ejercicio.  Tal  pare- 
ció Oi'fco  en  la  espedicion  de  los  argonautas: 
la  armonía  de  su  lira  llenaba  la  embarcación  y 
animaba  á  los  remeros : ' 

Aeelinis  malo  mediis  insonat  Urplwus  ■ 
¡lemigibus,  tanlosque  juhet  nescire  labores. 

Sin  oponernos  á  que  tal  fuese  en  atgtiu 
tiempo  el  meJio  de  dirigir  los  movimientos  de 
Jos  remeros  en  las  galeras  de  la  -antigüedad, 
hay  sobrado  fundamento  para  creer  que  estas 
funciones  tan  importantes  eran  desempeñadas, 
mas  bien  que  por  un  músico  por  un  voceador. 
Asi  lo  demuestra  el  autor  de  las  Cuestionen 
criticas  con  sólidas  razones,  apoyadas  en  el 
testimonio  de  diferentes  autores  clásicos.  Se- 
guí él  mismo,  este  gefe  de  los  remeros  man- 
daba las  arrancadas,  pausas  y  paradas,  y  ade- 
mas llevaba  una  vara  en  la  mano  para  marcar 
el  compás,  á  cuyo  fin  se  colocaba  en  medio  de 
la  popa,  sin  duda  para  ser  oido  y  visto  de  lo- 
dos. El  voceador  ó  pertiguero  ipertisculus)  era 
fínico,  ynopodiaser  de  otro  modo:  faltaría  la 
uniformidad  y  simultaneidad  de  los  movimien- 
los,  aporque  única  deba  ser  toda  voz  demando 
en  cualquier  movimiento  general  para  ser  ius- 
lauláneaniente  obedecida,  lo  mismo  que  suce- 
de en  los  ejercicios  y  evoluciones  de  un  regi- 
miento en  tierra,  y  de  una'seña!  de  maniobra 
repentina  en  !a  mar,  y  única  también  la  ma- 
no para  llevar  el  compás  y  la  dirección  de  tma 
grau  orquesta  de  músicos,  ó  de  un  coro  de 
enn  lores  (l),  n 

En  las  galeras  de  la  edad  media  y  posterio- 
res, era  el  pilo  del  cornil  re  o  gefe  de  la  clius- 

(2)  el  que  daba  la  señal  para  estos  movi- 
mientos. «Cuando  el  capitán  dispone  que  se 
bogue,  el  eomílre  da  la  señal  con  un  pito  de 
piala  que  lleva  colgado  al  cuello.  Esta  señal  es 
repelida  por  los  subeomitres,  y  al  momento 
los  esclavos  que  ban  cebado  mano  á  los  remos 
con  prontitud,  los  calan  á  un  tiempo.  La  me- 
dida se  lleva  tan  exactamente  que  parece  que 
los  cincuenta  remos  no  sou  mas  que  uno.  La 
aoga  continúa  asi  sin  nuevos  mandatos,  basta 
que  una  señal  del  pilo  la  hace  suspender  de 
repente.  La  precisionen  el  conjunto  de  los  mo- 
limientos do  los  remeros,  es  de  una  necesidad 
absoluta,  poique  si  un  remo  se  elevase  ó  ca- 
yese demasiado  pronto,  los  marineros  que  lo 
manejasen  tropezarían  y  chocarían  con  la  es- 
palda de  los  delanteros,  y  ellos  misinos  recibi- 
nan  detrás  de  la  cabeza  un  golpe  con  el  guión  del 

I)  Capmani:  Cuestiones  criííoai. 
iltllos    ca"litm  aH  on  ,0ííít  floM»  í«  f>n  comocab- 

,¡,  $£(¡#»  'icl  reí'  don  Alfonso  el  Sabio,  2.a  ley, 
xxitf,3.a  Partida.  , 


rem  o  de  los  bogadores  colocados  del  rás . » ( \ )  (?) 

.  Tales  eran,  prosigue  Mr.  Page,  las  trire- 
més  de  Augusto,  de  que  tanto  se  vanagloria- 
ba, pues  por  ellas  adquirió  el  imperio  del 
mundo  en  la  batalla  de  Accio.  (3)  Desde  osla 
época  la  marina  vino  en  decadencia  con  tal  ce- 
leridad, que  en  los  tiempos  de  Tbeodosio  y 

(1)  Jfr.  Jal:  Archeologis  navaU. 

(2)  Ninguna  ciu  podemos  hacer  mas  oportuna  y 
de  nuestro  gusto  para  liar  una  idea  de  estos  mnvi'- 
micnlos,  (Jií  las  galeras  que  la  del  ^siguiente  pa- 
sa ge  aü!  Quijote,  en  que  nuestro  Cervantes,  que 
tari  á  costa  su  ya  tuvo  ocasión  de  conocerlas  reli- 
rit;  ii  ilo  tu  visita  que  aquel  hizo  con  Sancho  Panza  á  las 
de  Barcelona,  en  la  t|uc  lan  mal 1  parado  salió  este 
último,  nos  pinta  ron  vivos  colores  una  escena  de  la. 
vida  marítima  y  las  costumbres  de  aquellos  tiempos. 

 «Apenas  llegaron  á  la  marina,  cuando  todas 

las  galeras  abatieron  llanda  y  sonaron  tus  chirimías: 
arrojaron  luego  el  esquife  al  agua  entuerto  de  ricos 
Upeles  y  de  almohadas  de  terciopelo  carmesí,  y  en 
poniendo  que  puso  los  pies  en  el  don  Quijote,  dis- 
paró la  capitana  el  cañón  ile  crugia,  y  las  oirás  ga- 
leras hicieron  lo  mismo,  y  al  subir  don  Quijote  por 
la  escala  derecha,  loda  la  chusma  lo  saludó  como 
es  usanza  cuando  una  persona  principal  entra  en  la 
galera,  diciendo  hu,  hu,  hu,  tres  veces...  Entraron 
todos  en  la  papa  que  oslaba  muy  aderezada,  y  sen- 
táronse por  los  bandines,'  púsose  c!  coroilre  en  cru- 
gia, y  dio  señal  con  el  pito  que  la  chusma  hiciese  Cue- 
ra-ropa, que  se  hizo  en  un  instante-  Sancho  que  vió 
tanta  gci.tccn  cueros,  quedó  pasmado,  y  mas  cuando 
vid  hacer  tienda  con  tantas  priesa,  que  a  él  le  pare- 
ció que  lodos  los  diablos  andaban  por  allí  trabajan- 
do... A  aste  instante  abatieron  tienda,  y  cou  grandísi- 
mo ruido  dejaron  caer  la  entena  de  alto  abajo...  La 
chusma  alzó  la  entena  con  la  misma  priesa  y  ruido 
que  la  habían  amainado,  y  todo  esto  callando  y  como 
si  no  tuvieron  voi  ni  alionlo.  Hizo  señal  el  coniilre  que 
zarpasen  el  ferro,  y  sallando  en  mitad  de  la  erugia 
con  el  corbacho  ó  rebenque,  comenzó  i  mosquear 
las  espaldas  de  la  chusma  y  á  largarse  poco  á  poco 
á  la  mar.  Cuando  Sancho  vi6  moverse  ,'i  una  tantos 
pies  colorados  (que  talos  pensó  él  que  eran  los  re- 
mos), dijo  entre  si,  estas  si  que  son  cosas  verdade- 
ramente encantadas  y  no  las  que  mi  amo  dice...» 

Don  Qaijolc,  tomo  n,  cap.  XIII. 

Parala  inteligencia  de  algunos  de  nuestros  lectores 
á  quienes  sea  desconocido  ó  sorprenda  el  rigor  con  que 
etiel'erlo  eran  Iralados  por  lo  común  en  las  galeras  los 
desgraciados  condenados  en  ellas  al  remo,  diremos, 
que  i  cscepoion  de  algunos  bogadores  voluntarios  ó 
bntihaboyat,  como  se  llamaban  entonces,  la  chusma 
se  componía' de  crimínales  ó  malhechores  sentencia- 
dos ó  de  esclavos,  y  que  aquel  rigor  y  aspereza  ve- 
nia tanihlen  á  ser  una  especie  de  represalia  forzosa 
del  bárbaro  trato  que  los  turcos,  argelinos  y  otras 
naciones  berberiscas  dolían  á  sus  .cautivos.,  llr.  Ja!, 
contrayéndose  á  este  régimen  de  violencia  y  de  gol- 
pes usado  en  las  galeras,  y  con  particularidad  en  las 
de  su  nación,  llevado  á  veces  hasta  un  estremo  in- 
creíble, dice  que  fué  siempre  del  interés  de  los  capita- 
nes el  tratar  uou  alguna  humanidad  á  tos  esclavos  con- 
denados en  los  bancos  délas  galera*;  que  el  fanatismo 
de  ciertos  hombres  pudo  hacer  ;i. veces  un  juego 
de  los  dolores  y  de  la  vida  de  aquellos  infelices;  pero 
que  el  látigo  de  los  comilres  no  fué  siempre  la  últi- 
ma razón  délos  oficiales,  que  comprendían  bien  que 
nuda  podian  intentar  para  la  gloría  de  su  bandera 
sin  la  ayuda  y  concurso  de  la  chusma.  (Arcticnlo- 
í/i'e  «iíuíiís,  tom.  II,  pág,  303.; 

(3)  Nuestro  Museo  Naval,  notable  ya  enlre  tos  de 
mi  especie  en  el  ostrangero  por  la  riqueza  y  variedad 
de  los  objetos  arqueológicos  é  históricos  que  encier- 
ra, lio  menos  que  por  la  multitud  de  modelos  de.  todo 
líéncro  referentes  á  la  marina  en  todos  sus  ramos, 
poseo- una  de  una  Irireme  antigua  de  grande  per- ' 
facción,  v  cuyo  solo  aspecto  basta  d  dar  una  ¡dea 
muy  exacta  de  lo  que  pudieron  ser  estas  naves  líe 
guerra  déla  anlhjúcdad. 
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Constantino  no  se  conocia.ya,  ó  estábil  olvida- 
-da,  la  construcción  de  las  gateras  ó  naves  trire- 
mes.  Mas  tarde  en  la  .época  de  mas  auge  .del 
Bajo-Imperio,  el  emperador  León  quiso  resta- 
blecer las  biremes,  á  que  dio  el  nombre  de 
dromones,  equivalente  á  andadoras  ó  corredo- 
ras. Sus  sucesores  abandonaron  eldromon  sus- 
tituyéndole la  barca  larga  de  un  solo  orden  de 
remos,  esto  es,  la  galera  tal  cual  la  adop- 
taron los  venecianos,  y  como  se  conservó  en 
España  durante  el  largo  período  que  medió 
desde  la  dominación  de  los  godos,  los  árabes 
y  los  reyes  que  se  dividieron  la  península, 
.hasta  principios  del  siglo  XIV  (1322),  época  de! 
descubrimiento  de  las  Canarias,  que  es  cono- 
cida por  algunos  historiadores  con  propiedad, 
como  la  marina  de  Jas  galeras  ó  del  tiempo  me- 
dio; época  gloriosa  para  nuestro  país  en  que  los 
"Bonifacios,  Yañez,Loaisas,  Tenorios  y  Bocane- 
gras,  y  luego  los  Laurias,  Pero  Niños  y  Baza- 
nes,  adquirieron  alto  renombre,  haciendo  res- 
petar el  pabellón  español  de  todas  las  naciones, 
asi  dentro  como  fuera  del  Mediterráneo,  y  co- 
ronando tantos  triunfos  con  la  preznnmortal 
ganada  e"n  Lepauto;  página  brillante  en  los  Fas- 
tos de  las  galeras,  cuya  batalla,  como  reconoce 
un  escritor  francés,  conteniendo  los  progresos 
de  ios  turcos  sainó  á  Europa  de  la  barba- 
rie(i). 

Asi  la  galera  representaba  en  la  edad  media 
ó  era  equivalente  al  navio  de  linea,  como  lo 
habia  sido  la  trireme  en  la  antigüedad.  Con- 
servada en  tiempos  posteriores,  es  decir,  cuan- 
do modificado  su  armamento  por  la  invención 
déla  pólvora,  se  sustituyeron  los  cañones  á  las 
balistas,  las  galeras  formaron  una  marina  apar- 
te y  distinta  de  la  Hateada  mariuade  alio  bordo. 

Para  mas  amplias  noticias  y  pormenores 
acerca  de  las  galeras  antiguas  y  de  la  edad  me- 
dia basta  su  posterior  y  último  periodo,  asi  co- 
mo de  los  usos  y  costumbres  marítimas  de  estas 
épocas,  pueden  consultarse  enlre  los  escritores 
modernos,  las  diversas  obras  de  don  Antonio  de 
Capmani  y  Montpalau,  y  la  no  menos  recomen- 
dable que  Mr.  Jal  ha  consagrado  á  este  género 
de  investigaciones,  cuyos  títulos  damos  áconsi- 
nuacion. 

(Véanse  los  artículos  arpeo,  y  constiiüc-' 

CION  NAVAL.) 

Memorias  históricas  sobre  la  marina,  comercia  y 
artes  déla  anliijwi  ciudad  de  Barcelona,  ele,  Ma- 
drid, 177!>,  2  lomasen  4."  mayor. 

Ordenanzas  navales  del  rey  don  Pedro  IV  de, 
Aragón,  con-  ta  traducción  castellana  y  varias  diser- 
taciones, apéndices  y  documentes.  Madrid,  17SG, 
en  4." 

Ordenanzas  de  las  armadas  navales  de  la  corona- 
de  Aragón,  aprobadas  por  el  rey  don  Pedro  IV,  aña 
1354.  Madrid,  f7S7,eu 

Código  de  las  costumbres  marítimas  da  Barcelo- 
na, hasta  aqui  vulgarmente  llamado  libro  del  cim— 
sitiado  del  mar.  traducido  al  castellano,  con  inser- 
ción del  testo  lemosin  restituido  á  su  original,  inte- 
gridad y  pureza,  é  ilustrado  con  varios  noticias 
históricas,  glosarios  y  observaciones  náutieo-lega- 

(I)  Kncidopcdie  mederne,  torp.  XVI,  arl.  Galera. 


les,  ele.  Madrid,  17J3I,  2  laníos  en  i."  marquilla  con 
viñetas  y  cabecuras  alegóricas. 

Costumbres  marítimas  á  el  >libro  del  consaHda 
de  mar  de  Barcelona,  Ir  aducido  nuevamente  del  k- 
mosin  al  castellano  con  varias  ilustraciones,  \j  una 
colección  devarias  leyes  marítimas  de  las  coman* 
de  Aragón,  y  Castilla.  Madrid",  1792,  2  tomos  en  i," 
mayor. 

Cuestiones  cril teas  sobre  varias  puntos  de  histe- 
ria económica,  política  y  militar.  Madrid,  1807. 
-   Las  anteriores  obras  son  de  don  Antonio  de  Cap- 
mani y  Montpalau. 

Archeologie  Navale  par  A.  Jal.  Publie  par  ortlre 
du  roi.  París,  1840,  i  voí. 

GALERA.  (Historia  natural.)  Dase  vulgar- 
mente este  nombre  í  un  animal  del  órden  di; 
los  acalefos  hidrastáticos  ,  qne  se  encuealraii 
frecuentemente  en  los  mares  de  las  Antillas.  Su 
forma  es  la  de  una  vejiga  azulada,  trasparenle, 
terminada  por  un  apéndice  como  la  cresla  del 
gallo,  que  se  irgue-como  una  vela.  Parece  que 
esle  zoófilo  posee  propiedades  eléctricas ,  pues 
determina  en  la  mano  y  brazo  del  que  lo  co- 
ge una  sacudida  acompañada  de  cierta  sensa- 
ción de  entorpecimiento. 

<  GALERAS.  {Jurisprudencia.)  Con  este  nom- 
bre se  desigua  en  nuestras  leyes  una  pena  cor- 
poral de  trabajo  forzado,  que  consistía  en  es- 
tingnir  el  tiempo  de  la  condena  sirviendo  al 
rey  de  por  fuerza  en  los  buques  llamados  galo- 
ras.  De  estas  tomó  su  denominación  aquel  cas- 
tigo, el  cual  se  imponía  particularmente  á  los 
culpables  de  delitos  feos  y  denigrativos  que 
sobre  ser  contrarios  á  las  leyes,  revelan  por  su 
naturaleza,  envilecimiento  y  falta  de  pudor  cu 
quien  los  comete,  ó  bien  í  los  que  habiendo 
contraído  el  mal  hábito  de  repelidos  rio  ofre- 
cían probabilidad  de  ta  enmienda. 

Los  condenados  á  galeras,  conocidos  con  el 
nombre  de  galeotes,  eran  destinados  por  lo  co- 
mún &  remar,  trabajo  duro,  que  hacían  mas 
penoso  la  rígida  disciplinad  que  aquellos  esta- 
ban sujetos,  y  la  frecuente  esposicion  de  su; 
vidas  'en  combates  de  que  no  podían  esperar 
honra  ni  provecho.  Cuando  era  necesario  ma- 
niobrar ó  remar,  el  cómitre,  gefe  inmediato  de 
la  chusma,  dábala  señal  de  hacer  fueraropa,  y 
todos  los  galeotes  se  desnudaban  de  medio 
arriba,  ocupaban  sus  respectivos  bancüsy  eran 
azotados  por  aquel  con  el  corbacho  ó  rebenque, 
que  nunca  soltaba  de  la  mano  para  activaral  que 
aflojase.  , 

Según  las  leyes  desde  la  l.1  á  la  6.",  tün- 
lo  XL,  libro  12,  de  la  Novísima  Recopilación,  la 
pena  de  muerte  impuesta  por  hurtos  calificados, 
robos,  salteamientos  en  caminos  ó  en  desno- 
hladoj  fuerzas  y  otros  detitos  semejantes  ó  ma- 
yores, ó'de  olra  cualquier  calidad,  con  tal  que 
no  fuesen  tan  calificados  y  graves  que  convi- 
niese á  la  república  ejecutar  dicha" senten- 
cia, .  debía  ser  conmutada  en  la  de  servicio  de 
galeras  por  mas  ó  menos  tiempo,  no  bajando 
de  dos  años.. Esta  conmutación  no  podía  hacer- 
se cuando  de  ella  resultase  perjuicio  á  las  par- 
les querellosas.  ,  -A 

La  pena  de  diez  años,  de  galeras  se conside- 
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raba  como  muerte  civil  y  se  imponía  á  los  gran- 
des criminales.  Cervantes,  en  el  Quijote,  nos 
describe  la  manera'  como  los  forzados  eran  con- 
ducidos a  galeras,  ensartados  como  cuentas  de 
rosario  en  una  gran  cadena  de  hierro  por  los 
ruellos,  y  todos  con  esposas  en  las  mauos.-El 
mismo  nos  da  una  idea  de  la  proporción  que 
en  su  tiempo  guardaba  la  escala  de  esta  pena 
con  los  delitos  á  que  se  aplicaba,  y  que  real- 
mente eran  de  los  que  suponen  mal  hábito  ó 
vicio  incorregible,  como  el  de  corredor  de  ore- 
ja,  el  de  cuatrero  ó  ladrón  de  bestias,  y  el  de 
ratero:  el  cuatrero,  ,  de  quien  ¡mee  mención 
nuestro  gran  escritor,  iba  condenado  á  seis 
años  de  galeras,  y<¿  tres  el 'ratero  que  había 
robado  una  canasta  de  ropa.Claro  es  qiie  en 
este  último  caso  se  castigaba  mas  bien  el  vicio 
que  el  delito. 

Hoy  no  existen  ya  las  galeras,  y  por  con- 
siguiente, á  nadie  se  condena  á  servir  en 
ellas. 

Según  dice  Veitio  en  su  Norte  de  contrata- 
don,  el  uso  de  las  galeras  en  España  es  tan 
antiguo  como  que  fueron  las  primeras  embar- 
caciones que  se  conocieron  en  nuestro  país. 
Parece  que  su  nombre,  como  también  el  de  ga- 
leazas y  galeotas,  se  deriva  de  los  que  en  len- 
gua siriaca  y  caldea  significaban  hombre  es- 
puesto sobre  las  aguas  y  también  buque.  En 
tiempo  de  los  romanos,  y  á  imitación  de  los 
bageies  que  estos  denominaban  biremes,  trire- 
rm,  cuatriremes,  e  le . ,  se  cons  tru  ian  e  n  Se  vi  I  la 
y  Cádiz  navios  y  galeras,  de  los  cuales.'teuia 
esla  última  ciudad  siempre  una  armada  preve- 
nida para  sus  empresas  militares.  De  ella' dice 
lftrcin  que  se  valió  César  en  las  guerras  contra 
Pompeyo,  y  le  fué  de  tanta  importancia,  que 
con  solas  las  galeras.venció  y  mató  al  enemi- 
go: era  capitán  general  dé'esta  armada  pidió. 
Eí  mismo  César  refiere  que  en  otra  ocasión, 
Marco  Yai'roii  mandó  á  los  de  Cádiz  labrar  diez 
galeras,  y  á  los  de  Sevilla  muchas  mas.  En 
tiempos  mas  antiguos,  segun  Tito  hivio,  Aní- 
bal se  valió  de  la  armada  de  Cádiz,  y  sacó  de 
ella  noventa  y  cuatro  galeras. 

Los  reyes  de  Castilla  y  León  no  tuvieron 
marina,  porque  no  ¡U  necesitaron  para  sus  em- 
presas militares,  que  eran  puramente,  ierres^ 
tres,  Asi  no  se  habla  de  galeras  hasta  la  época 
<lcl  sitio  de  Sevilla  por  Fernando  III,  el  Santo, 
(julen  para  esla  espedicion  necesitó  disponer 
(le  una  armada,  no  siendo  bastante  el  ejército 
Je  tierra.  Estando  en  Jaén  el  año  1247,  mandó 
¡i  llamón  Bonifaz,  rico-hombro  de  Burgos,  de 
nación  francés  y  muy  entendido  en  las  cosas 
^miir,  que  aprestase  ta'armada  en  la  marina 
de  Vizcaya  y  Guipúzcoa,  lo  cual  asi.se  hizo, 
componiéndose  aquella"  de  trece  gruesas  naves 
1  algunas  galeras. 

El  rey  nombro  á  Bonifaz  sn.almiraulc  ma- 
yor. Los  reyes  sucesivos  tuvieron  dos  almiran- 
tes; uno  para  los  navios  y  otro  p^ra  las  gale- 
as. Alfonso  XI  volvió  á  nombrar  lili  solo  gefe 
Para  toda  la  armada,  y  asi  continuó  hasta  Car- 


los V,  que  creó  un  capitán  general  aparte  para 
las  galeras.  ; 

Eran  estos  buques  mas  á  propósito  para  el 
corso  y  resguardo  costanero  que  para  engol- 
false  en  alta  mar.  "Su  velocidad  dependía  prin- 
cipalmente de  los  remos,. y  asi  lenian  de  25  á 
30  bancos  por  banda  y  de  4  á  5  remeros  en 
cada-  banco.  Su  arboladura  consistía,  por  lo 
común;  endos  mástiles  y  dos  velas  latinas,  y  las 
dimensiones  del  casco  solían  ser  de  120  á  130 
varas  de  largo,  poriS  á2G  de  ancho  y  seis  de 
alto,  -  .         . . 

Destinábanse  las  galeras  á, la  persecución 
de  piratas  y  otros  malhechores  marítimos,  de 
que  con  frecuencia  se  veian  amenazadas  nues- 
tras costas.  La  primera  vez  -  que  se  vieron  las 
galeras  en  alta  mar,  cosa  hasta  entonces  no 
vista,,  dice  Baviaen  su  Historia  pontifical,  fué 
el  año  1582,  cuando  fueron  á  las  islas  Terce- 
ras, á  cargo  de  Diego  de  Medrano,  con  la  ar- 
mada que  llevaba  á  su  mando  el  marqués  de 
Santa  Cruz.  No  por  esto  habían  dejado  de  sur- 
car en  toda  su  estension  el  Mediterráneo,  pues 
Cirios  V  llevó  galeras  á  Túnez  en  su  espedicion 
contra  esta  plaza,  y  también  las  hubo  eri  Le- 
panlo  á  las  órdenes  de  don  Juan  de  Austria,  y 
en  otras  varias  espediciones  marítimas. 

La  escuadra  de  galeras  fué,  eslinguida  á 
fines  del' siglo  pasado,  y  por  pragmática  de  12 
de  marzo  de  1711  se  mandó  que  los  reos  á 
quienes  corréspondiese  servir  en  ellas,  fuesen 
destinados  á  cumplir  sus  condenas  en  los  ar- 
senales del  Ferrol,  Cádiz  y  Cartagena,  quedan- 
do asi  sustituida  la  pena  de  galeras  por  la  de 
arsenales.  Sin  embargo,  habiendo  sido  resta- 
blecidas aquellas  por  real  cédula  de  16  de  fe- 
brero de  1785,  se  mandó  de  nuevo  destinar  á 
su  servicio  á  los  reos  que  lo  mereciesen  (l); 
hasta  que  hallándose  inutilizadas  ¿inservibles 
á  principios  del  siglo  actual,  se  resolvió  en 
real  órdeu  de  30  de  diciembre  de  1803,  que 
nadie  fuese  condenado  á  gateras.  , 

Aunque  en  el  Reglamento  provisional  para 
la  administración  de  justicia  de  2G  de  setiem- 
bre de  1835  se  hace  mención  déosla. pena,  no 
se  entiende  porque  se  la  considera  vigente;  y 
cuando  han  ocurrido  casos  de  delitos  á  que  la 
ley'  la  señala,  los  tribunales  la  han  sustituido 
con  la  dé  presidio,  cadena  y  obras  públicas, 
según  los  casos,  noy  no  debe  de  tenerse  en 
cítenla  la  sustitución  de  la  pena-  de  galeras, 
pues  el  moderno  código  penal  no  lo  menciona 
para  nada,  al  paso  que  prescribe  las  correspon- 
diente?! á  los  delitos  á  que  aquella  se  aplicaba. 

GALERIA.  {Historia  natural. — Insectos.) 
Gallería.  Género  de  los  lepidópteros,  de  la  fa- 
milia de  los  nocturnos,  establecido  por  l'abrí- 
cio  y  adoptado  p"or  lodos  los  entomologistas.. 
Latreille  lo  coloca  en  la  tribu  de  los  tineitos; 
pero  nos  ha  parecido  que  pertenece  mas  bien 
á  la  de  los  erambilos,  en  la  qhe  le  liemos,  co-', 
locado  en  nuestra  Hisloira  des  lépklopteres  de 

(1}   til).  7,  til,  XL,  Vib.  13,  Noy.  Ucc. 
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Fram-p.  ;i  cansa  de  sus  palpos  iargos,  derechos 
y  üiri^Tdqa  hacia  adelante  como  en  los  cram- 
íius,  al  menos  en  las.  hembras,  porque  en  los 
machos  son  cortos  y  encornados  eu  sentido  de 
fa  bóveda  frontal  que  oculta  su  último  articulo. 
Por  otra  parte,  este  es  tino  de  los  géneros  me- 
jor caracterizados  de  la  tsibu  á  que  le  hemos 
agregado,  Sin  embargo,  los  entomologistas  in- 
gleses han  separado  de  ellos  dos  especies,  á 
sabor:  la  culonelta,  de  la  que  forman  su  géne- 
ro Lylhia,  que  no  es  el  mismo  que  el  de  La- 
treille,  y  la  saaiella  de  Hubnor,  que  compren- 
den en  su  género  melia  con  ¡a  tribundla  del 
mismo  autor,  que  no  es  otro'siuo  el  macho  de 
la  eolondla;  lo  cual  prueba  Olían,  poco  natural 
es  este  desmembramiento,.  Era  ademas  tanto 
menos  necesario  cuanto  que  el  género  gaite- 
ría, tal  como  existe,  solo  comprende  aun  m  u  y 
pocas  especies;  pero  muy  notables  todas  en  su 
primer  estado.  Existen  principalmente  dos,  la 
cerolla  y  la  alvearia,  muy  conocidas  de  los 
criadores  de  abejas,  por  las  pérdidas  que  sus 
orugas  causan  en  las  colmenas,  como  veremos 
mas  abajo.  Las  de  las  otras^  dos  especies,  la 
colotidla  y  la  anella,  viven  en  los  uidos  de  los 
abejorros  (C.  Bombos),  donde  hacen  iguales 
destrozos.  Lo  mas  raro  de  estas  orugas  es,  que 
no  van  por  la  miel,  sino  por  la'  cera,  no  obs- 
tante que,  según  el  análisis  químico,  esta  sus- 
tancia está  reputada  pomo  contener  ninguna 
parle  nutritiva.  Mas  no  solamente  se  alimentan, 
de  ella,  sino  que  la  emplean  en  la  construcción 
de  los  conductos  ó  galerías  que  fabrican  para 
resguardarse  de  las  picaduras  de  los  hymenóp- 
(eros,  en  medio  de  los  cuales  viven,  y  á  los 
que  con  su  gran  número  obligan  frecuente- 
mente á  abandonar  sus  colmenas  ó  nidos/ El 
estertor  de  estos  cañones  está  revestido  de  una 
capa  de  granos  de  cera  mezclados  con  excre- 
mentos, y  su  interior  tapizado  con  una  seda 
blanca  y  unida. 

rieaurnurdió  una  historia  muy  detallada  de' 
las  dos  especies  que  viven  en  el  interior  de  las 
colmenas,  y  que  designa  bajo  el  nombre  de 
falsas  tainas.  Estructuremos  de  ella  los  hechos 
principales.  Una  de  ellas,  la  cerella,  Jfabr. ,  ó 
metlondla,  Linn. ,  habita  preferentemente  en 
los  panales  cuyas  celdas  se  hallan  vacias;  en' 
ellos  desafía  impunemente  el  emponzoñado 
dardo  de  la  abeja,  fabricándose  desde  que  sale 
del  huevo  y  con  la  misma  cera,  un  tubo  cilin- 
drico fijado  en  los  costados  de  la  colmena  ó  en 
los  mismos  alveolos,  y  en  el  que  pasa  toda  su 
vida  al  abrigo  de  los  acometimientos  de  aque- 
llas, cuya  propiedad  usurpa  y  menoscaba.  Este 
tubo,  proporcionado  al  tamaño  de  la  oruga  que 
encierra,  es  primeramente  del  grueso  de  un  hi- 
lo; pero  á  medida  que  crece  ensancha  también 
bu  habitación  en  lodos  sentidos,  de  tal  manera, 
que  pueda  revolverse  en  ella  fácilmente  y  es- 
peler  fuera  sus  eacrementos.  Encuéntrense  al- 
gunos de  estos  tubos  que  en  su  linea  tortuosa 
tienen  hasta  un  pie  de  largo;  mas  la  mayor 
parte  solo  tienen  la  mitad  de  este  largo.  Su  in- 


terior, según  liemos  dicho,  esjá  tapizado  cc-n 
una  seda  blanca  muy  tupida,  y  su  citerior  cu- 
bierto de  una  capa  de  cera  mezclada  con  sus 
escrementos,  que  por  cierto  tienen  !a  m¡sm¡ 
apariencia. 

La  oruga  que  nos  ocupa  es  cilindrica,  fusi- 
forme, gruesa,  de  un  blanco  sucio,  con  pi¡uii- 
los  verrugosos,  aislados,  pardos  y  ternílriadw 
todos  con  un  pelo  Bao,  apenas  visible  á  la  sim- 
ple vista.  La  cabeza  es  de  un.  pardo  castaño, 
como  igualmente  el  escudo;  éstese  ¡ia.Ha  rlhi- 
dido  en  todo  su  largo  por  una  linea  blancura 
que  se  prolonga  sobre  el  dorso;  pero  algp'iis 
veces  de  un  modo  poco  maiiiüeslo.  UI  copete 
del  ano  es  ligeramente  pardo;  el  vientre  ¡'"pa- 
tas son  color  de  hueso. 

Guando  esta  oruga  llega  á  su  mayor  creci- 
miento, construye  en  el  inferior  mismo  de  su 
tubo  una  especie  de  capullo  de  un  tejido  fuer- 
te y  tnpidb,  que  tiene  apariencia  de  cuero  j  se 
trasí'orma  en  una1  crisálida  de  color  pardo  en- 
carnado. 

Hay  colmenas  que  contienen  á  veces  Iiasla 
trescientas  de  estas  orugas;  en  ta!  caso  es  cier- 
lamenle  perdida  para  el  cultivador.  Los  estra- 
gos de  este  inseelo  pernicioso  son  mas  consi- 
derables en  los  países  cálidos  que  en  nuestros 
chinas,  donde  solamente  se  ,reprodncen  ¿us 
veces  al  año,  y  frecuentemente  una  sola,  y  &. 
los  perjuicios. aumentan  en  razón  déla  seque- 
dad de  la  estación. 

Los  pormenores  que  acabamos  de  mandes- 
lar,  se  aplican  igualmente  á  la  otra  especie 
(gallería  alveario,  Fab.),  cuya  oruga  vive  del 
mismo  modo  en  el  interior  de  las  colmenas, 
diferenciándose  solo  de  la  otra  en  que  sus  ani- 
llos están  menos  comprimidos,  como  lo  dice 
Reaumur;  ademas  es  mucho  mas .  pequeña,  y 
sus  tubos,  por  consiguiente,  son  también  me- 
nores, lo  cual  no  le  impide  causar  tanlos  díuios 
como  la  primera,  á  causa  de  su  mayor  ninlli- 
plicacion. 

,  Estas  orugas  ó  larvas,  eran  conocidas  do 
los  antiguos  :  Aristóteles  dice  termimuih1- 
mente  que  son  un  azote  de  las  colmenas,  por- 
que se  comen  la  cera  de  los  panales  iuféjliii- 
dolos  cún  sus  escrementos.  Virgilio  los  desig- 
na expresamente  con  osle  hemistiquio :  M 
dirum  íinem-  genus,  en  la  enumeración  i|i¡c 
hace  de  los  enemigos  de  las  abejas  cu  ¡'I  li- 
bro 4.?  de  sus  Geórgicas,  intimamente,  Colii- 
mela  habla  también  de  ellas  en  su  Tmtadvik 
agricultura;  pero  en  aquella  época,  igualmen- 
te que  en  la  actualidad,  no  se  conocia  ui¡  medio 
eficaz  para  impedir  ó  disminuir  sus  estrago*. 
Una  gran  vigilancia,  cjercilada  principalmente 
en  ta  primavera,  y  que  consiste  en  levantar 
los  panales  infestados  y  limpiar  con  cuidado 
las  partes  que  contienen  huevos  ó  capullo,  es 
lo  mejor  que  se  puede  hacer;  pero  esto  no  es 
practicable  sino  con  las  colmenas  llamadas  de 
alzas.  Cuando  alguna  está  muy  infestada,  és 
necesario  sustituirla  con  otra  y  no  servirse  de 
ella  hasta  haberla  lavado  coa  agua  hirviendo 
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ú  nn  de  destruir  os  gérmenes  de  infección  que 
encierra. 

Para  completar  la  historia  de  estas  dos  orn-r 
gas,  réstanos  hablar  de  sus  mariposas;  la  rte 
iz.gallwia  cerella  presenta  grandes  diferen- 
cias eitlre  los  dos  sexos;  los  machos  son  mas' 
pequeños  y  tienen  las  alas  superiores  corlas  y 
terminadas  casi  en  cuadro-;  las  hembras  las 
Henea  largas  mas  ó  menos  sesgadas  pnsierior-- 
menle;  tienen  ademas  los  palpos  largos,  dere- 
chos ysobrepujando  con1  mucho  la  cabeza,  al 
mismo  tiempo  que  están  encornados  y  ocultos 
en  parte  por  la  bóveda  frontal  en  los  machos. 
Por  aira  parte,  los  dos  sexos  llevan  la  misma 
librea;  sonde  un  gris  ceniciento,  con  la  cabeza 
y  el  corselete  de  un  color  mas  claro,  y  algunas 
manchas  pardas  á  lo  largo  del  borde  interno 
lie  sus  alas  superiores.  Esta  .especie  se  muestra 
dos  veces  por  año  en  el  estado  perfecto,  á  sa- 
ber: en  abril  y  en  julio.  Los  mariposas  de  la 
primera  época,  provienen  de  las  orugas  naci- 
das en  agosto,  y  las  de  la  segunda,  de  tas  que 
nacen  en  mayo;  de  suerte  que  esperimentan 
ledas  sus  metamorfosis  en  el  espacio  de  tres 
meses,  mientras  que  las  demás  invierten  ocho 
ii  nueve  en  llegar'  á  perfecto  estado. 

La  gallería  alvearia  es  .muy  diferente,-  en 
su  aspecto,' de  lá  especie  anterior.  Es  mucho 
mas  pequeña  y  tiene-sus  alas  casi  horizontal— 
menle  cuando  reposa,  al  mismo  tiempo  que  la 
olíalas  tiene  inclinadas;  es  enteramente  de  un 
gris  bermejizo,  luciente  en  los  dos  sexos, 'es- 
cepluandu,  sin  embargo,  la  cabeza,  que  es  leo- 
nada, con  tos  Ojos  [le  un  rojo  metálico  muy 
brillante  durante  la  vida  "del  insecto.  Esta  .se- 
gunda [especie  es  mas  cqrcvun  en  el  Mediodía 
quecnel'Jíorle.  La  mariposa  nace  'ordinaria- 
mente á  fines  de  junio  ó  principios  de  julio. 

Estos  dos  lepidópteros 'vuelan  poco  y  bás- 
tanle mal  ;  pero  en  compensación  deben  á  la 
naturaleza  una  grande  agilidad  -para  correr. 
Para  concebir  de  ello  una  idea  exacta,  es  ne- 
cesario verlos  en  el  momento  .en  que  son  pe¡>. 
Eesuidos  por,  las  abejas  que  procuran  herirlos 
con  su  aguijón.  Estas  matan  á  muchos,  mas 
no  pueden  destruirlos  todos,  y  una  sola  hem- 
bra que  se  les  escape,  basta  desgraciadamente 
para  poblar  la  colmena  de  larvas,  que  con  la 
industria  ya  indicada  saben  librarse  de  sus 
alaques.  Bebemos  añadir  que  la  mariposa  de  la 
«kearia  es  mucho  mas  ágil  que  la  de  la  eefé- 
¡ta  Su  marcha,  ó  mas  bien  su  carrera,,  es  tan 
ra  pida,  que  es  imposible  á  la  abeja  alcanzarla. 
Por  otra  parte,  su  pequenez  y  forma  áplaslada 
le  permiten  refugiarse  en  ciertos  lugares  de  la 
colmena  inaccesibles  para  su  enemigo. ; 
.  Entr6  las  otras  especies  del  género  galle* 
rja,  hay  dos  que  se  portan  con  respectó  á  ios 
abejorros  como  las  dos  anteriores  con  respec- 
1°  á  las  abejas.  Ambas  deposilan  sus  huevos 
ea  los  nidos  de  estos  himenópteros.  La  prime- 
ra prefiere  el  oom&tts  terrestris  y  la  otra  el 
oombus  lapidarias.-  • .  . 

GALERIAS.  {Arquitectura.)  La  acepción  mas 
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ordinaria  de  esta  palabra  sirve  para  designar 
una  pieza  cuya  longitud  es  lo  menos  tres  veces 
su  ancho;  en  todos  los  palacios  hay  general- 
mente galerías  que  sirven  de  comunicación  en- 
tre las  démas  partes  del  edificio,  y  entonces 
estas  galerías  suelen  tener  una  longitud  consi- 
derable. También  sirven  como  accesorios  de 
grandes  salones,  j  en  estos  como  en  otros  mu- 
chos casos  se  decoran  con  mucho  esplendor,  y 
aun  se  colocan  en  ellas  muebles  de  lujo.  Las  bó- 
vedas se  cubren  de  pinturas  divididas  por  com- 
partimientos, formados  de  estuco  y  dorados  ge- 
neralmente. Los  entrepaños  recubiertos  de  ta- 
picería de  seda,  bordados  de  oro  y  de  plata",  y 
también  cubiertos  de  tapices  representando  per- 
SDnages,  y  cuadros  originales  de  diversos  ta- 
muiios.  Entonces  la  palabra  galería-  se  emplea 
para  designar  las  colecciones  de  cuadros  perte- 
necientes á  los  soberanos,  á  los  príncipes  y  aun 
á  los  particulares,  cuando  estas  colecciones  son 
tan  considerables  que  pueden  llevar  la  deno- 
minación de. gabinete.  Hay  muchas  galerías 
célebres  tanto  por  su  riqueza,  cuanto  por  el 
mérito  de  sus  pinturas  hechas  por  hábiles  maes- 
tros encargados  de  decorarlas.  Citaremos  en 
primera'  linea  la  galería  del  palacio  Farnesio  en 
[toma,  una  de  las  mas  pequeñas  por  sus  dimen- 
siones, pero  de  una  gran  celebridad  á  causa 
de  la  riqueza  d.e.  su  decoración;  en  ella  se  ha- 
llan muchos  -siigetos  mitológicos  piolados  por 
Ibs  Carrascos;  tiene  62  pies  de  longitud  por  20 
de  ancho.  La  galería  del  palacio  Favi  en  Bolo- 
nia, donde  s.e  vé  la  historia  de  Eneo;  la  del'pa- 
lacio  ilagnani  en  Bolonia,  que  representa  lá  his- 
toria de  Hómulo;  en  iiu,  el  cláustro  de  San  Mi- 
guel en  Rosco,  también  en  Bolonia,  todas  .tres 
.igualmente  pintadas  por  los  Carrascos.  En  Ro- 
ma se  ve  también  la  galería  de  Verospi,  pinta- 
da por  Francisco  Albano  y  Badaloccbi;  la  ga- 
lería del  palacio  Pamlilo,  por  Pedro  Berelini;  la 
del  palacio  Chigi,.  designado  con  el  nombré  de 
Farnesino,  y  eu  la  cual  Rafael  piuló  -la 'historia 
del  amor;  por  último,  la  galería  del  Vaticano, 
que  tiene'sus  bóvedas  adornadas  por  bi  figuras 
representando  individuos'  del.  Antiguo  y  del 
Nuevo  Testamento,  y  los  entrepaños  y  los  al- 
féizares de  las  ventanas  eslán  cubiertos  de 
arabescos  donde  Rafael  ha  mostrado  la  gracia, 
la  facilidad  y  lá  diversidad  de  su  genio.  En 
Francia  hay  también  muchas  galerías  célebres, 
lal  como  la  del  Louvre;  su  bóveda,  aunque  mu- 
cho tiempo  ha  estado  blanca,  fué  por  úrden  de 
Napoleón  I  adornada  de  casetones  y  rosetones; 
las  paredes  eslán  cubiertas  de  cuadros  de  los 
mas  célebres  pintares  de  todas  épocas,  y  su 
longitud  es  de  1,360  pies,  por  29  de  ancho.  La 
galería  del  Luxemburgo,  pintada  porRubens,  y 
un  la  cual  esto  hábil  arlista  había  colocado  la 
historia  de  los  Médicís,  después  destruida,  y 
otras  muchas  que  podríamos  citar.  En  Inglater- 
ra hay  una  galería  en  el  palacio  de  Haraploii- 
Court,  mandada  construir  espresamente  por  el 
rey  Guillermo  III  y  la  reina  María,  para  colocar 
én  ella  siete  grandes  cuadros  pintados  por  Ra- 
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fací,  y  que  se  Cree  liabiairpof  fenecido  á  Cur- 
ios t.  Eti  BaífetB  háy  lumbicn  una  ramosa  ga- 
lería cu  el  palacio  cié  Scbleisscm,  igualmente 
decorada  de  pinturas  de  autores  célebres. 

De  todas  las  galerías  citadas  ninguna  puede 
competir  en  riqueza  con  las  del  Museo  de  Pin- 
turas de  Madrid,  en  él  cual  se  conservan  cerca 
dedos  mil  cuadros  de  inri  sobresaliente  mérito 
que  acaso  nn  habrá  en  Europa  ninguna,  que 
pueda  comparársele.  Hay  también  en  -Madrid 
las  galerías  de  la  Real  Academia  de  San  Fer- 
nando, donde  existen  bastantes  y  buenos  cua- 
dros jle  diferentes  autores.  EÍ  Sfaseo  Nacional, 
que  se  baila  situado  en  las  galerías  del  conven- 
to de  la  Trinidad  (hoy  Ministerio  de  Fomento) 
y  otras  muchas  que  podríamos  citar. 

Terminaremos  este  artículo  dando  una  idea 
solamente  de  las  célebres  colecciones  de  cua- 
dros que  llevan  el  nombre  de  galerías  tal  como 
la  d¿!  Florencia.  En  Viena,.la  galcria  imperial, 
Pelvedcre,  que  contiene  L ,2.50  cuadros:  las  de 
loa  principes  de'  l.icblensteín  y  Estherazi,.qiie, 
contienen  ia  primera,  700  cuadros  y  la  segun- 
da ;>fii).  Üjji  el  resto  de  Alemania,  la  galerín  de 
Dresde,  dónde,  se  encuentran  1,400 --cuadros; 
lado  Saa-Smici  170,  y  la  de  Sebleisseui  mas 
de  2,400;.  Jas  de  Dusseldorf  y  IJrunswlck  no 
existen  ya.  En  Paria  las  galerías  del  Lonvre;  la 
del  Lnxemburgo,  las  del  Palacio  Real  y  la  de' 
Le  lírun  no  existen  tampoco. 

GA  LE  PUCO.'  ( Historia  Hotjíra ! .  —Zoología:) 
Gréaiips  por  GeoiTroy  á  espensas  de  los  "emo- 
melittas,  los  galénicos  han  formado  una  tribu 
distinta  de  coleópteros,  bajo  la  denominación 
de  galerúcites,  ynan  sido  divididos,  especial- 
mente por  Mr.  Chevrolal,  eñ  un  gran  número 
de  géneros  particulares.  íiopodcinosdesccnder 
á  minuciosos  dtéialles  -en  cuando  á. estos  insec- 
tos, cuya  historia  encontrarán  nues(ros~!eclo- 
ros  en  obras  especiales;  limiturcuionos  á  decir, 
que  el  grupo  de'  los  galénicos  puede  caracteri- 
zarse del  modo  Siguiente  :  antenas  aproxima- 
das por  su  boca,  insertas  entré  los  ojos,  á  poca 
distancia  de  ia  base,  del  mismo  grueso  en  to- 
da su  estension,  compuestas  de  artículos  en 
forma  do  cono  inverso;  palpos  maxilares  mas 
capeaos  por  el  medio,  terminados  por  dos-  ar- 
tículos en  l'orm'i  de  cono,  reunidos  por  su  base, 
diferenciándose  poco  eü  tamaño. 

Estos  coleópteros  son  de  una  talla  mediana; 
la  cabeza  es  pequeña  y- el  corselete  mas  estre- 
cho que  los  élitros;  las  amenas  son  nías  cortas 
que  la  mitad  del  cuerpo,  y  las  putas,  impropias 
para  sallar,  los  diferencia  de  los  altica.  Conó- 
cese un  gran  número  dé  especies  de  este' gru- 
po que  se  hallan  estendidas  por  todas  .partes; 
son  tan  dcmasiado^coiumies  clertás'especies, 
que  causan  grandes  estragos  en-  los  arbolea. 
Indicaremos  como  tipo  : 

El  i/alcruco  ¡le  la  íüftaíiá,  gakruca  lana- 
ceti,  Lineo,  que  es  prolongado,  de  un  negro 
mate,  cotí  los  élitros  puntuados,  y  oriundos  de 
Parts, 


En  cuanto  á  la  parfe  bibliográfica  pueden 
consultarse  las  obras  siguientes : 

GüortToy;  /littoire  ríes  írtsecíes  des  nafrara  u 
París. 

Cbcvrnlül:  artículo  Galcruciles  del  Didionimirr 
ítnivirsel  &'  hisloire  naturwlle,  etti, 

GALES.  (pnrvniPADQ  de)  [Geografía  ¿  histo- 
ria.) En  Uitin  Britannia  sxunda,  Cimbria,  en 
inglés,-'  Wales.  El  pals.de  Cales  forma  en'  Ir 
actualidad  parte  integrante  de  la  Inglaterra,  j¡ 
la  que  está  reunido  políticamente  desde  el  si- 
glo XV!;  pero  difiere  de  ella  de  tal  mailo  por 
la  'naturaleza  del  siielo/por  las  cosiumbrps  « 
el  lenguaje  de  los  habitantes,  que  forma  real- 
mente un  todo  muy  distinto  y  merece  una  des- 
cripción particular. 

liste  pais  oonp\a  la  parle  occidenial  de  la 
Inglaterra',,  de  que  compone  una  sesta  parle'. 
M&  situado  entre  los  51"  fiB'  y  53"  50'  lalilnü 
Norte,  y  entre  los  5"  50'  y  7*  5o'  de  longitud 
'Oeste.  Sus  limites  son  :  al  Norte,  el  mar  de  Ir- 
landa; al  Oeste,  el  canal  de  Salí  Jorge;  al  Sur, 
el  de  Brislól,  y  al  Este  los  condados  de  Mon- 
moulh,  de  Ilerefnrd,  de  Salop  y  do  filiesler. 
Sn  superficie  es  de  3.64  leguas  cuadradas  gen- 
gráficas,,  y  su  población  pasa  do  800,000  lialn- 
taníes.. 

-Divídese  el  principado  en  Gales  Septentrio- 
nal {NoriliWales)  y  Gales  Meridional  {South 
tVaíes:)       ■■_       ■  '.  ■  •/• 

Con  ninguna  cosa  mejor  se  -puede  comparar 
ta  configuración  física  de  este  pais  que  con  la 
de  las  parles  mas  escabrosas  del  Obcrland,  asi 
es,  que  se  lia  dado  ai  pais  defialescl  nombre 
de  Pequeña  Suiza.  Sin  embargo,  las  montañas 
que  te  cubren  distan  ninclio  de  tener  la  altura 
qiie  las  de  la  Suiza  alemana;  pero  sus  escarpa- 
duras son  rápidas,  sus  ,  valles  profundos,  sas 
lagos  numerosos,  y  las  nieblas  casi  perpéluas; 
en  ciertos  parages  se  ven  coronados  de  nieve 
hasta  el  mes  de  junio  los  picos  mas  elevados, 
Las  principales  cadenas  son:  al  Mediodía,  los 
montes  Fotlwo,  conocidos  con1  el  .  nombre  de 
Montañas  negras;  en  el  Norte  et  Cader-lim 
(1,100  metros);  el  Snowdon  y  el  Pünlimmon 
(1,500  metros),  llamados  \m  Álpeí  galos.  Los 
rios  mas  notables  son  :  el  Vye,  .el  Seoem  y  el 
D¿e;  este  último,  después  de  haberse  formado 
con -ia  reunión  de  dos  torrentes,  atr  aviesa  el 
lago  Cafe.  Este  lagD,  el  mayor  dé  todo  el  prin- 
cipado, tiene  legua  y  cuarto  de  largo,  por  3,000 
pies  de  ancho. 

La, temperatura  del  países  en  lo  general 
áspera  y  rigurosa;  sobre  todo  por  la  parte  del 
Noroeste,  donde  son  mas  escarpadas  las  mon- 
tanas y  las  rocas;  al  Mediodía  ol  aire  es  mas 
dulce,  pero  cargado  de  continua  humedad.  Sin 
embiirgo,  las  nieblas  que  lo  impregnan  no  lo 
hacen  malsano,  como  lo  atestiguan  numerosos 
ejemplos  de  longevidad.  El  suelo,  árido  en  las* 
partes  montañosas,  es  muy  fértil  en  las  meri- 
dionales; aunquébastantemal  cultivado,  pro- 
duce en  abundancia  trigo,1  cebada,  avena,  le- 
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gnmbres,  patatas,  frutas  y.  madera.  Sus  pastos 
alimentan  ¿hermosas  razas  de  cabal Ips  'y  ga- 
nado vacuno  y  lanar.  En  sus  ríos,  lagos  y  cos- 
tas, se  coge  toda  clase  de  pescado.  En  fin,  el 
Teiu<rmiiiera[  es  muy  vico:  la  tierra  oculta  in- 
mensas minas  de  carbón  de  piedra,  plata,  esta- 
ño, hierro,  plomo  y  cobre.  Entre  las.  curiosi- 
dades naturales  que  ofrece  este  pais  pintores- 
co, os  notable  la  fuente  llamada  El  pozo  de  San 
Vmefrcdo,  que  da  veinte  cubas  de  agua  por  mi- 
nuto, y  se  repula  como  muy  buena  para  curar 
la  esterilidad.  A  esto  debemos  agregar  los  nu- 
merosos vestigios  déla  residencia  de  los  roma- 
nos enesie  pais,  y  los  restos  que  por  do  quie- 
ra se  encuentran  del  antiguo  culto  de  los 
druidas. 

El  pais  de  Gales  fué  poblado  al  principio  por 
hslajmri,  do  cuyo  nombre  se  llamó  ensu  orí- 
gen  Kftnberj.  En  el  siglo  Vi  -lomó  sn  nuevo 
nouiure  de  los  galos  ó  celias,' que  vinieron  del 
continente  á  establecerse  gil  aquella  tierra, 
donde  hallaban  poco  mas  ó  menos  el  suelo  que 
por  lanío  tiempo  habían  ocupado.  Los  ordovi- 
ces  j  los  silures,  habitantes  del  Norte.y  del  Me- 
diodía dé  aquella  parte  de  la  Gran  Bretaña  que 
los  romanos  llamaban  Cambria¡  hicieron  un  pa- 
pel imponente  durante  la  invasión  romana.  Los 
ordovices  fueron  sometidos  por  Suelo.nio  Pau- 
lino, y  los  silures  por  Agrícola. .li!  heroísmo  de 
Caractaens,  gefe  de  estos  últimos,  enterneció  á 
los  mismos  conquistadores,  yha¡sidu  inmortali- 
zado. Por  espacio  de  cuatro  siglos  permanecie- 
ron los  romanos  en  posesión  tranquila  ele  la 
Csmbria;  pero'  al  cabo  de  osle  tiempo  renuncia- 
niu  á  lan  lejana  é  inútil  posesión,  y  entonces 
los  cambrios  formaron  una  especie  de  monar- 
([lijS  federativa,  que  en  los  días  do  peligros  so 
concentraba  en  las  manos  de  un  gefe,  llamado 
pmtlragon,  y  el  cual  ejercía  inoinentúneamen 
!e  un  poder  diclalorial.  Durante  nueve  siglos 
subsistió  estn  organización,  y  la 'historia  del 
pais  de  Gales  no  fué  oirá  cosa  que  una  serie  de 
Kuerras  sangrientas  entre  los  gefes  ríe  los  di- 
ferentes pueblos,  y  entre  estos  y  sus,  veciníis; 
noche  profunda  en  la  que  brilló  corno  un  re- 
lámpago Arluro,  hijo  dB.lffh.er,  el  ülssiasdc  los 
galos,  que  ilustró  i  su  nación,  y  que  volverá 
oiini  libertarla;  océano  oscuro,  sobre  el  cual 
ano  sobrenadado  y,  se  han  salvado  á  duras  pe- 
nas lflsleyesdeliyrnwa.il  y  de  Hcwell  Üda  ó  ol 
Bueno,  y  las  poesías  de  algunos  bardos  céle- 
bres. Estos  eran  sacerdotes  que  habían  reem- 
Iilaaaito  á  los  druidas  cuando  el  cristianismo 
penehó  en  el  pais.  Cantaban  la  gloria  dé'  los 
nombres,  asi  como  el  poder  «de  Dios,  y  sosie- 
gan orilrelos  principes  y  los  pueblos  el  espíri- 
tu de  independencia  que  en  otro  lieuipo  ¡rabia 
costado  tanta  sangre  á  los  romanos;,  asi  es  que 
l0H'alos,  que  habían  resistido  á  ios  sajones, 
resistieron  todavía. á  los  normandos  ó  hicieron 
guerra  continua  á  los  lards  manlierí:,  encarga- 
te  de  mantenerlos  mediante  concesión  de 
tierrasi  De  esta  suerte  llegaron  basta  el  reiaa- 
'lo  de  Eduardo  I  completamente  libres,  aunque 


su  soberano  reconoció  nominalraente  la  sobe-? 
ranía  del  rey  delriglaterra, 

Eduardo  111,  que  fué' guerrero  hábil  y-  pro- 
fundo político,  quiso  poner  fin  á  esta  indepen- 
dencia|erubarazosa.que  mermaba  e,l  poder  de  los 
reyes  de  Inglaterra,  y  al  efecto  hizo  que  el 
parlamento  declarase  traidor  á  Lewellyn,  que 
reinaba  á  la  sazón  sobre  los  galos,  y  marchó 
contra  él. 

«Lewellyn  se  vió  obligado  á  aceptar  un 
tratado  por  el  que  perdió  lodo  su  principado,  á 
escepcion  de  ta  isla  de  Angleséa,  la' cual,  sin 
embargo,  debía  recaer  en  Eduardo  en  el  caso 
de  que  Lewellyn  muriese  sin  hijo'  varón.  El 
príncipe  galo  se  comprometió  ade'mas,"  .i-pa- 
gar 50,000  libras  esterlinas,  suma  enorme  en 
aquel  tiempo.  Pronto  se  arrcpiuiió  Lewellyn  de- 
haber  sacrificado  á  su  pais.  Todo  le  .qmpujítba 
á .la "rebelión,  su  pueblo  . descontento,  su  herma- 
no David. y  los  antiguos  cantos  de  los  bardos, 
en  los  qué  no  le'fiié  difícil  hallar  predicciones 
que  podían  muy  bien  aplicarse  a  su- persona. 
Se  sublevó,  puep,  y  pronto  el  ejército  de  Eduar- 
do penetró  en  la  isla  do  Anglcseá,  oí  cual  fué 
denodadamente  rechazado  por  los  galos,  mau- 
da'dos  por  Lewellyn  y  su  herfiiano;  pero  poco 
tiempo  después  el  noble  gefe  fué  .muerto,  por 
traición;  corláronle  la.  cabeza  y- ¡a  enviaron  al 
rey  Eduardo,  que  mandó  Colocarla  Sobre  la  tor- 
re de  Lóndres,  coronándola  por' irrisión  de  una 
guirnalda  de  sauce. 

«Lewellyn  habla  sido  asesinado  cu  1282,  y 
muy  poco  tiempo  'de3.fl.nes,  era  juzgado  su  hei> 
maoo  David  por  un  parlamento  en  Shrcwsbury, 
y  condenado  como  reo  de  .alta  traición  ¿ser 
primeramente  descuartizado  y  luego  decapita- 
do. Desde: aquel  momento  quedaron  completa- 
mente sometidos  los  habitantes  del  pais  dé  Cía- 
les, á  éscepción  délos  bardos,  que  con  sus 
cantos  llamaban  sin  cesar  ala  nación  á  recon- 
quistar sn  independencia'.  Eduardo  comenzó 
contra,  estos  poetas  una  sórie  dé  persecuciones 
que  cotí lirinaron  los  reyes  sus  sucesores;  pero 
Eduardo  no  fué  culpable  del  degüello  cu  masa 
de  los' bardos  que  le  atribuyen  muchos  histo- 
riadores.' . 

«Después  de  iu  muerte  de  Lewellyn,  el 
principado  do  Gales  no  tuvo  .ya  existencia. poli? 
tica:  sometido  á. la  corona  de  Inglaterra,  fué 
tratado  como  pais  conquistado  y  sufrió  todas  . 
las  exacciones  que'lieva  consigo  esía  condi- 
ción. Semejante  estado  duró  hasla  'el  adveni- 
miento'dalosTudor,  en  que  aquel  pais  entró  en 
ol  derecho  eómuri  de  ¡a  Gran  Bretaña  (1)*» 

Dividido,  como  ya  hemos  dicho,  el  princi- 
pado de  Galos  en  septentrional  y  meridional, 
abraza,  bajo  el  aspecto  de  la  administración  ju- 
dicial, cuatro  distritos  que  comprenden  doce 
condados,  á  saber:  en  el  Norlh-Wales,  los  do 
Anglesey,  Gacrnarvou,'  Deubiug,  Flitit,  Merio- 
neth  y  Montgommery;  en  el  South-Wales,  los 
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de  Radnor,  Brecknoek,  Glamorgan,  Petnbroke, 
Cardigany  Gaermarlhen.1  Cada  distrito  liene 
dos  jueces.  Cada  uno  de  los  duce  condados  en- 
viados diputados  al  parlamento,  ¡i  cscepcion 
de  los  de  Pembroke  y  Merionelb,  de  los  que  el 
primero  nombra  tres  diputados,  y  el  segundo 
uno  solo.  El  primogénito  del  rey  de  las  Islas 
Británicas  lleva  el  titulo  de  príncipe  de  Gales. 
Los  habitantes  profesan  la  religión  anglicana, 
y  todos  sus  obispados  están  bajo- la  jurisdicción 
del  arzobispo  de  York. 

La  agricultura  se  halla  en  este  pais  atrasa- 
da lo  menos  en  un  siglo,  loque.es  preciso 
atribuir  ála  naturaleza  del  terreno,  á  la  igno- 
rancia y  al  gran  apego 'de  sus  habitantes  á  tas 
añejas  rutinas,  tales  como  los  arrendamientos 
anuales  y  su  adjudicación  á  bajo,  precio;  mas 
lio  sucede  lo  mismo  en  la  cria  del  ganado  va- 
cuno y  de  la  raza  caballar,  que  está  muy  flo- 
reciente y  desarrollada.  Lá  industria  manufac- 
turera lia  hecho  grandes  progresos,  pero  le 
falla  todavía  mucho  para ';  llegar  al  grado  de 
prosperidad  de  que  es  susceptible.  En  general 
los  habitantes  se  ejercitan  en  la  fabricación  de 
franelas,  paños,  telas  y  cuanto  concierne  al 
vestido.  Debemos  añadir  las  esplolaciones  me- 
talúrgicas que  se  hacen  en  todas  las  partes  del 
pais.  Se  saca  de  k  tierra  plata  y  cobre  en  Caer- 
narvon,  plomo  en  C'ardigan,  hierro  en  el  Sur, 
pizarra  en  Suowdon  y  carbón  de  piedra  en  to- 
das partes.  El  comercio  marítimo  tiene  todavía 
una  importancia  secundaria; .  pero  está  desti- 
nado á  recibir  considerable  desarrollo,  .merced' 
á  lá  naturaleza  de  sus  puertos,  que  son  los  me- 
jores de  táseoslas  de  la- Gran  Bretaña.  Muchos 
canales  facilitan  la  navegación  interior.  . 

Los  galos  somelldos  á  los  ingleses  han 
perdido  hace  qninientos  años  su  libertad  y  sus 
instituciones;  perchan  conservado  la  originali- 
dad de  su  cárácler  y'  mucha  parte  de  sps  cos- 
tumbres. Son  buenos,  generosos,  hospitalarios, 
pero  vivos  é  irascibles.  Uno  de  los  principales 
rasgos  de  su  carácter  es  cierta  superstición, 
resto  de  las  creencias  políticas  destruidas  por 
las  persecuciones;  pero  de  las  que¡existen  to- 
davía- numerosas  huellas.  En  ciérlos  puntos 
del  pais  pasan  los  habitantes  él  eslío  sobre  la 
montaña  con  sus  ganados,  y  el  invierno  en  el 
valle.  Ellos  mismos  hilan  y  téjenlas  telas  gro- 
seras con  que  se  visten.  Hablan  todavja  la 
lengua  de' los  antiguos  kymris  y  cantan  las 
poesías  de  los  bardos,  algunas  de  las  cuales 
datan,  según  se  dice,  desde  el  siglo  VI. 

Las  ciudades  mas  notables  son:  Flint,  ca- 
pital del  condado  de!  mismo  nombre,  con  dos 
castillos,  edificado  el  uno  por  Enrique  II;  Cael- 
wys,  donde  se  reunía  cada  tres  años  el  eisied- 

Ífiid  ó  asamblea  que  nombraba  á  losuncoor- 
ardos  y  repartía  los  premios  de  poesin  y  de 
canto;  Caernarwon  Swansea  yMüfonldkaren, 
que  tienen. hermosos  puertos,  destinados  á  un 
porvenir  comercial  muy  brillante. 

Pennanl;  Tour  in  FKaíss,  avol.  en  S.°,  iiSi. 


-GALGO  ^\'¿ 

.-  Joisii5,.Wil]iam  y  Owon;  Árchaioloqu  oí  Wat*, 
tvol.  en  8.°,  1881-180*,        '  -I. 

Giralrtus  Cambrcsis:  Itinerariwm  Walliee  t.ón 
(tres,  180G;  2  vol.  en  í.° 

Lloya:  Uislory  áf  Wulesjnj  Goieel,  en  4.°,18í  j, 

GALETO.  (Geología.)  üesígnanse  general- 
mente  bajo  este  nombre  los  guijarros,  frag- 
mentos rodados  de  toda  especie  de  rocas,  que 
cubren  la  playa  en  las  oríllasele!  mar. Los ga- 
letos se  forman  por  el  movimiento  de  ías  olas 
que  arroja  hacia  lá  costa  los  fragmentos  de 
rocas  arrancados  del  fondo  de!  mar,  y  los  re- 
dondea frotándolos  unos  contra  otros,  he  este 
modo  se  acumulan  en  las  playas  capas  consi- 
derables de  galetos  que  marcan  comunmente 
en  el  Ofcéano  el  límite  délas  mas  altas  mareas, 
señalando  en  los  mares  interiores  los  puntos  á 
que  llegan  lasólas  en  las  mas  recias  tempes- 
tades. . 

Todo  el  litoral  de  Europa  presenta  playas 
cubiertas  de  galetos,  ofreciendo"  curiosos  fenó- 
menos, que  han  sido  perfectamente  descritos 
por  Mr.  de  Beanmont  en  el  primer  volumen  ds 
.sus  Lezons.de  géologie  pratiquer  al  que  envia- 
mos al  lector,  no  siéndonos  posible  entrar  aqui 
en  todos  los  pormenores  necesarios  para  ha- 
cerlos conocer.. 

En  las  Islas  Británicas,  en  la  costa  occiden- 
tal de. América,  en  la  Eseaudinavia,  y  general- 
mente en  todas  las  regiones  boreales,  existen 
masas  de  galetos,  formando  unas  especies  de 
diques  estrechos,  nías  ó  menos  prolongados, 
.que  se  hallan  actnalmerile  á  muchos  metros  de 
las  mas  altas  mareas.  Algunos  geólogos  habían 
deducido'  de  aqui  un  notable  descenso  del  nitel 
del  ,mar  en.  estos  diversos  territorios.  Tero 
Mr..  Bravais,  habiendo' medido  los  niveles  rela- 
tivos de  un  gran  número  de  estos  depósitos, 
halló  que  se  diferenciaban  de  tal  manera  que 
no  se  podia  esplicar  su  posición  actual  por 
una  bajada  de!  agua,  sino  suponiendo  una  ó 
muchas  elevaciones  délas  costas  que  hayan 
elevado  desigualmente  las  diversas  partes  de 
un  mismo  depósito.  . 

Por  medio  del  estudio  de  las  masas'  de  ga- 
letos que  se  encuentran  en  las  costas  sobre  el 
nivel  del  mar,  se  puede,  pues,  llegar  á  medir 
la  eievacion  que  el  suelo  contiguo  ha  esperi- 
mehtado  á  consecuencia  de  la  acción  de  los 
agentes  interiores. 

De  la  Béche:  Manuel  de  qcolagie. 

'E.  dcBeaumont:  Lezant  de  géohgie  prahqne,  1. 

Bravais:  Expedition  daus  lesregions  buréala. 

GALGO  ó  LEBREL.  {Historia  natural— Zoo- 
logía.) Cernís  grajus,  Lineo,  el  grey-hound  de 
los  ingleses.  Es  el  mas  esbelto  y  ligero  de  to- 
dos los  perros.  Su  hocicó  es  puntiagudo,  muy 
prolongado;  su  abdómen  muy  estrecho;  sus 
piernas  rnny  .largas  y 'sumamente  delgadas,  y 
su  pelage  es  ordinariamente  corto  y  liso.  Exis- 
ten muebas  subvariedades,  á'  saber: 

El  gran  lebrel,  boar-hound  de  los  ingleses, 
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con  c!  pelage  gris  apizarrado  ó  gris  de  ratón 
tirando  muy  rara  vez  hácia  el  leonado,  coman' 
mente  corto  y  liso,  algunas  veces  largo,  fuerte 
"erizado.  Tiene  muy  peca  inteligencia;  pero 
eslá dotado  de  ana  vivacidad  y  alegría  rjne,  uni 
das  ala  elegancia' de  sus  formas,  agradan  ge- 
neralmente. Se  le  emplea  en  la  cacería  de  la 
liebre,  juntamente  con  los  llamados  en  Francia 
epugñad  y  bfaque,  que  buscan  y  levantan  la 
caza.  Tiene  poco  olíalo,  no  pndiendo  seguirá 
la  liebre  por  ¡a  pista;  mas  en  tlano,  cuando  na- 
da puede  sustraerse  á  su  vista,  se  lanza  en  su 
persecución  oon  la  rapidez  del  rayo,  alcanzán- 
dola pronto,  la  arroja  al  aire  dándole  un  golpe 
con  la  nariz  á  Gn  de  aturdiría,  con  lo  cual  gana 
tiempo  para  relener  el  Ímpetu  de -su  carrera, 
volver  atrás 'y  cogerla. 

El  lebrel  de  Irlanda,  ¿anís  grujus  hiberni- 
cus,  par.  Ray.  Es  de  bella  talla,  y  sus*  formas 
están  perfectamente  combinadas  para  la  fuerza 
y  ligereza.  Su  petage  es  comunmente ¡  áspero, 
gris  claro  tirando  al  amarillo. 

El  lebrel  de  la  Alia  Escocia,  wolf-dog  de  los 
ingleses,  de  miembros  más  robustos  que  los 
anteriores  y  dé  largo  y  erizado  pelage.  Eucuén- 
Irasc  en  el  Norte  de  Europa  y  eñ  Irlanda.  Pare- 
te  próximo  ai  masiin,  cuyo  olfato  conserva.  Por 
esle  ha  empezado  lá.  raza  de  lebrel  perfec- 
cionada. 

El  lebrel  dé  Rnsia. 

El  lebrel  de  Italia  ó  lebratón,  canis  italicus 
de  Lineo. 

íl  lebrel  perro  turco,  citado  por  Lesson:  No 
lo  conozco,  ~á  no  ser  una  repetición  del  canes 
amibws,  que  es  lo  que  opiuo. 

A  continuación  de  estos  lebreles'  se  pueden 
clasificar  los  lnrclier  y  tos  tumbler  dé  los  in- 
gleses, variedades  casi  perdidas. 

GALIA,  {Geografía. )  Limites  y  nombres.— 
Los  limites  de  la  Galia  eran:  '' 

A1N.  el  Rhin  y  el  Océano  Germánico  (mar 
de  Alemania.)  •• 

AI  S.  tos  Pirineos  y  e(  golfo  de  Galia  (golfo 
de  León.) 

A1E.  los  Alpes  y  el  Rliin.-  . 

Al  0.  el  estrecho  de  Galia  (paso  de  Calais)  y 
los  océanos  Británico  (la  Mancha),  Atlánlieo  j 
Aqnijánico  (golfo  de  Gascuña.) 

Este  vasto  territorio  que  los  romanos  desig: 
naban  con  el  nombre  de  Galia  Transalpina  (í), 
comprendía  ademas  de  la  Francia  actual,  la  Bél- 
gica, la  porción  de  los  Países  Bajos  y' dé  las 
irovineias  alemanas  situadas  en  la  orilla  iz- 
perdadel-Rhln,  la  Suiza  Occidental,  la  Sabo- 
!'a  y  el  condado  de  Niza.  '    -  " 
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Primeros  habitantes  de  la  Galia. 


JaL ^Ifabanla  Gallia  Transalpina  (de  la  otra  par- 
cas  ta,  Alpes),  para  distinguirla  de  la  Gallia  Ci$ali)í- 
™ m l  eslo  parte  de  acá  de  los  Alpes).  La  porción  del 
J.r  rladenominabnn  Balliá  Cómala,  porque  sus  taa- 
»i  mes  lleva  lian  flotantes  los  cabellos  sobre  las  <;s- 
¿i    J  y  B'-aocnía  á  la  del  Sur,  pura  líe  los 

iracae       tcs'°"  asaijah  unos'  calzones  llamados 


Los  primeros  babitantes  de  la  Galia  Transa!-, 
pina  fueron  los  .aquilanios  j  los  ligures  en  el 
Sur,  y  losgalls  (galli,  celtas,  galaUs)  en  el 
Norte. 

Los  aquitanios  y  los  ligures  eran  pueblos 
originarios  de  la  Iberia  (España);  en  cuanto  a 
los  galos  era  una  gran  nación,  de  origen  indo- 
germánico, venida  del  Este,  y  que  se  habia  es- 
tablecido en  el  Norte  de  la  Galia,  en  Inglaterra, 
en  Escocia  y  en  Irlanda. 

Colonias  fenicias  y  griegas. 

Por  el  siglo  XII  antes  de  Jesucristo,  los  fe- 
nicios, cuyas  colonias  se  establecieron  en  lodo 
el  litoral  del  Mediterráneo  con  la  única  mira  del 
comercio,  fundaron  "muchas  ciudades  en  la  ori- 
lla meridional  de  la  Galia:  fundaron,  en  fin,  á 
Nimes,  que  probablemente  es  la  ciudad  mas  an- 
tigua de  Francia. 

Pero  luego  que  Tyro  sucumbió,  desapare- 
cieron las  colonias  fenicias.  '  ■ 

Vinieron  los  griegos  á  su  turno  á  establecer- 
se en  las  Galias,  siguiendo  las  huellas  de  los  Fe- 
nicios, y  como  estos,  atraídos  por  las  riquezas 
del  pais,  tan  favorables  á  su  comercio. 

Los  rodiós,  establecidos  en  Heráclea  y  llhfj- 
da,  janlo  i  las  embocaduras  del  Rilónos,  dieron 
á  'este  rio  el  nombre  de-  Rhod anos. 

Los  foceos  fundaron  á  Marsüia  (Marsella) 
seiscientos  años  antes  de  Jesucristo,  é  introdu- 
jeron en  ella  el  cultivo  del  olivo,  en  que  boy 
mismo  estriba  la  riqueza  de  la  Provenza.  Mar- 
sella ytno  á  ser  una  ciudad  imporlanle  por  su 
poder',' su  marina  y  su  comercio;  influyó, mu- 
cho en  la  civilización  de  los  galos  del  Medio- 
día, que  adoptaron,  como  se  sabe,  el  alfabelo 
griego.  -  . '  , 

Los  marselteses  se  estendicron  á  su  vez  en 
las1  cosías  dé  la  Galia;  fundaron  Agatha  (Agde), 
Táuróis  (Tárenlo,  junto  á  la  Ciotal),  Qlbia 
(Eoubo,  en  la  embocadura  del  Gapeau),  Anti- 
fjolis  (Antibes);  Nicaia  (Niza). 

■  invasión  de  los  kythris. 

Hacia  el  siglo  Vil  anles  de  Jesucristo  un. 
pueblo  de  origen  indo-germánico  como  los  ga- 
lli, que  venia  de  la  Gemianía,  impulsado  por 
aquql  movimiento  que  trajo  del  Oriente  al  Oc- 
cidente las  razas  bumanas  hasta'  Garlo-Magno, 
pasó  el  Rniri  é  invadió  la  Galia. 
.  Eran  los  clmbrios  ó  kyniris. 

Rechazaron  los  {fallí  bácia  el  Sur,  y  se  apo- 
deraron de  la  Inglaterra,  dejando  solamente  á 
aquellos  en  esa  isla  los  países  montañosos  de 
Escocia,  del  pais  de  Gales  y  la  Irlanda.' 

A  esta  comunidad  de  raza  y,  de  origen  entre 
los  pueblos  de  Francia,  de  Escocia  y  de  Irlan- 
da, debe  recurrírse  para  esplicar  la  semejanza 
de  cpstumbres  populares,  las  simpatías,  y  lias- 
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tu  las  alianzas  políticas  entre  estas  naciones 
con  Bucomim  enemigo. 

Invasión  de  Í05  belgas. 

Eq  el  siglo  1Y  tuvo  lugar  otra,  invasión:  los 
Delgas  ó  bolgs  emigraron  de  la  Cerníanla  y  se 
csiiibleciéroii  en  él  Norte  dé  la  Galia  entre  el 
Sena  y  el  Rbin,  en  el  pais  llamado  Bélgica, 
obligando  á  los  kyrnrls  á  retirarse  ai  Oeste. 

Cuadro  geográfico  da  la  Galia  desde  d  año  2.00. 
u  «tes  de  Jesucristo,  hasta  laconqúistaromana. 

Uáciaél  año  200  antes  de  Jesucristo,  la 
GUia  estaba,  pues,  dividida  como  sigue: 
K  Los  belgas,  ai  Norte,  entre  el  Ruin,  el  Sena 
J  los  motiles  Taucillcs. 

Los  Iqpnris,  al  Oeste,  entre  el  Sena,  el  Ga- 
rtiiiá,  el  Océano;  y  separados  de.  los  galli  por 
«lili  ¡iuea  tirada  de  París  á  Pcrigueux.  Los  pai- 
sanos de  la I3;j.¡a'Bretafia  son  los'  descendientes 
<li'  fslos  pirelilos,  que  aun- boy  conservan  la 
lengua,  ciertas  tradiciones  y  algunos  rasgos 
M'  sus  costumbres. 

Los  gatliú  galos,  en  el  centro  al  Este. 
Los  áqnüaníós,  en  ci  Sudoeste  (Gascuña, 
Doajn),  entre  el  -Carona  y  los  Pirineos.  Los 
v¡.>cctó  son  ios  descendientes  dé  ese  pueblo: 
p/o  el  tipo  Ibero  predomina  mucho  en  iosgas- 
ct í r  es,  quienes  se  parecen  mas  ¡i  (os  españoles 
fjW  á  tos  íranceses  del  Norte,  por  lo  qiie,  co- 
ii  ip  ya  lo  ha  observado  11.  ftárlip,  estas  prouiu- 
ni  s^ian  presentado  muebas  dillcultades  para 
asljnilarsé  á  la  unidad  nacional.  Los  aquhaniós 
iriin  valientes,  astutos,  inteligentes,  muy  vi- 
vís, y  conservaban  en  la  (¡alia  todas  las  cos- 
til mbres  de.  la  Iberia. 

,  Los  ligurios  al  Sur  y  Sudoeste,  habitaban 
la.-  provincias  marítimas  del •  Rosellon-, .del  Lon- 
giii'doc  y  de  la  Provenza.  J?ran  pequeños,  fibro- 
sos'-, valientes,  sobrios,  económicos,  fuertes  pa- 
ra el  trabajo,  pero  maliciosos^  interesadosy  da- 
dos á  la  piratería. 

En  fin,  en  las  cosías 
bailaban  las  colonias  griegas. 

Geografía  comparada  de  la  Galia  en  aquella 
■  época. 

Cada  nación  de  las  quelhemos  enumerado 
se  dividía  en  tribus  ó  clanes,  que  luego  mas 
l.i'de.los  romanos  llamaron-  pagi  (pais.)  Había 
míos  trescientos  ó  cuatrocientos:  hé  aqni  los 
pi  ínci  pales.  '  . 
I."    Entre  los  belgas'; 

Los  ¡tíitei  (ducado  de  Dar.] 

Loa  mcdiothatrici  (pais  -  Hessin  y  Lorena 
alemana.) 

Los  iremt  (diócesis  de  Reims.) 

Los  swessi'oncs  (Soissünais),  célebres  por  la 
ligereza  de  su  infantería. 

Los  beüovaei  (Beauvaisis),  eran  los  mas  po- 


del  Mediterráneo,  se 


derosos-.de  todos  los  belgas:  podían  levunlai- 
uil  ejército  de  100,000  hombres. 

Los  caleti  (pais  de  Gaux.) 

Loa  ambiani  (Amiénois);  capital,  Samaiio 
briba  (anteriormente  Pont  sar  Sommu),  hoy 
día  Amiens.. 

-  Los  atrebates  (Artois.) 
Los  nwrini  (Boulonnais.) 

Los  tréveri  (pais  de  Troves);  eran  los  nie- 
jores  ginetés  de  toda  la  Galla. 

Los  eiiirone.s  (pais  de  Liógc..) 

Los  nervii  (llaínaut  y  Sur  de  Mandes.) 

Los  menapii  (Gueldre,  ducado  do  Eleves; 
Brabante  holandés.^ 

Los  batavi  (Batávia,  Retaw;  de  brtt,  iiriifim- 
do;  oy,"agua.} 

.   En  las  márgenes  del  Rbin  oslaban  esliilile- 
cidos  muchos  pueblos  germanos,  tales  comii 
tos  tribocci,  los  nemetes,  los  vangtanet,  k¡ 
ubii  y  los  utipetes. 
2.'J-  'Entre  los  injmris.  ■ 

Los  petrocorni  (Perigord.) 
•  L03  letnovices  (Limousin.) 

Los  santones  (Saintonge.) 

Los  pie tones  ó  pictavi  (Poítou.)  El  iiumbre 
de  los  pictavi  trae  á  la  memoria  el  de  los  pie- 
tos  (escoceses),  y  la  costumbre  del  iatnago. 

Los  andes  ó  andegavi  (AnjúJ 

LOs  turones  ..(Turena.) 

Los  cumules  (pais  Cbartrain,  Orleanés.)  En 
la  nación, mas  poderosa  en  el  orden  político,  y 
sobre  todo  en  el  orden  religioso.  Capital  An- 
Iricum  (Cbartresí) 

.  Los  senones  (Seuonais);  capital,  Agiediam 
(Scms.j 

¿fljLos  lingones  (pais  de  Langres.) 

Los  cenomani  (parle  del  Maiue,  el  Maus.) 

Los  eljurovicc-s  (pais  de  Evreux.) 
|  Los  es'sti*  (departamento  del  Orne.) 

La  Armórica  ó  Confederación  arnuntieom 
(Bretaña),  era  la  principal  confederación  dií  ios 
Jcymrls:  era-  el  núcleo,  el  centro  de  esta  nación, 
y  uno  de  los  principales  Jucos  del  druispio, 

('(imponíase  dieba  confederación: 

PÍ  los  nanrielüs  (diócesis  de  Nantes),  de 
nant,  jr\Q,  arroyo.)      .  -  .  .  . 

De  loswcrieíi  (diócesis  de  Vannes),  losar- 
raoricauos/iíiaspoderosos  por  su  marina. 

De  los  curiosolües  (diócesis  de  Saint-I'ol 
de  León  y  de  Trequier.) 

De  los  redones  ipais  de  Ronnes.) 

De  los  oíirí'ríCttíiu.fÁvrancbin.) 

De  los  tinelM  (pais  de  Valofla  y  de  Chcr- 
burgo.) 

-  De  los  oaíocosses  (diócesis  deBaycus.) 

.  De.  los  lexomi  (pais  de  Lisien:-;,  Lieuvln.) 

3."  Losgalls  se  subdiv'idian  en  tres  gran- 
des confederaciones:  la  de  los  arvernes  (ar,  al- 
to; verann,  comarca),  la  de  los  eduos  y  la  W 
los  secuunes. 

Los  arvennes  habitaban  en  la  mésela  cen- 
tral de  la  Francia;  sou  celebres  por  su  resis- 
tencia á  la  .invasión  de  César,  y  á  la  de  los  vi- 
sigodos, bajo  la  conducta  deVercingetorix  y 
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íedicius:  su -capital  era  GergOvia  (al  Sudeste 
de  (ilermont),  los  pueblas  que  estaban  bajo  su 
mlronaloeran: 

Los  heivü  (Vivarais.) 

Los  velawii  (Velay,) 

Los  jafiaíí  (Govaudan.) 

los rutheni  (Rouergue.) 

iDsniíiobriges  (Agénois.V 

Los  cadurci  (Caourcin  ó  Querci.) 

Componían  la  confederación  edítense:. 

Uamdui,  cuyo  territorio  comprendía  la 
parte  de  la  Borgoña  situada  entre  el  Loira,  el 
Alto  y.  el  Saona :  su  capital  era  B.ibracie 

Antro.)  '  '    -.  •■ 

Los mandabii  (Auxois),  capital  j4/ésia,S.ain- 

le  Reine.) 

Los  aníbarri  (Bresce.) 

Los  insubres  (Beaujolais  y  Lionnais.) 

Los  scgusiavi  (Forez.) . 

Los  biluriges  (Berri);  capital,  Avaricum 
(Bourges.)  '     .    .        .  , 

Las  confederaciones  do  los  sccuaries  (Fran- 
co-talado),, tenían  por  capital  á  í'esontio  (FJe- 
sanzon.)  .•...', 

Tras  estos  tres  grupos  venían: 

Los  hdvclii  (Suiza.)  -'•*■>;.'' 

las  ¡¡entes  permitía,  (tribus  de  los  Alpes.) 
Jj'pontíz,  etc. 

Los  ajlobroges  de  all-brog,  altos  lugares 
¡üelíLnado  y  Saboya  entre  el  Arvo,  el  Isera  y  e! 
Ródano);  capitales,  Viena  y  Ginebra  [gen,  pun- 
ta; ¡IT,  agua.)       .  -      .    ' . 

Loa segaianni  (entre  el  Isera  y  el  Droraa.) 

Los  tricastini  (Tricaslus.) 

Los  cavares;  capital,  Aviñon,  avmio,  de 
oi,wi,  agua.   .  '•.'•■  . 

h.'1  Entre  los  aqnitauíos:'  -; 

Los  iarbelli  (Landos,  Bearn.) 

Los  &ig¿Tnones-(Bigq¡Ta.) 

Los  garumni  .(pais  de  Valencia  y  do  Mou- 
ircjanl.J 

Los  ííuícíí  (pais  de  Auch,  Armaíiac)  llamado 
así  de  Euslc,  nombre  genérico  de  los  vascos  ó 
eusk-a!dunac.  ■ 

UsiHtsáíes  (pais  de  Bazas.) 

Los  meduli  (Medoc.) 

i  [labia  también  en  Aquilania'  los  bitufiyes 
wisoí,  galls  dé  origen,  que  estaban  estable- 
cidos  en  el  Bordelés,  y  ios  bou  ó  boalés  de  ori- 
fen.  kymrico,  establecidos  bácia  la'Teste  de 
locli...-    .*    "  i  ..' :  * 

5." .  Entre  los  ligares: 

En  la  Ibeto-Lig-iirla  ó  Oeste  del  Ródano. 

Los  sardones  (fiosellpn);  capital,  Ruskino. 

Los  eletykes  (territorio  de  Nimes  y  ¿Mot- 
ilona,) \ 

Los  bBbrylces.  ■  ' 

En  la  época  romana,  el  pais  de  los  ligures 
estaba  ocupado,  salvo  el  territorio  montuoso 
de  los  sardones,  por  dos  pueblos  belgas  ó  vol- 
eos: los  üoicüj ..trecomisei  y  los  volece  tentosa- 
fl^,  cuya  capital  era  Tolosa.  Dichos  pueblos 
''abitaban  en  casi  todo  el  antiguo  Langiiedoc, 
desde  el  Ródano  basta  Tolosa. 
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En  la  Celio-Liguria  (Provenas)  estaban: 
Los-saiy  ó  kalkiiri,,  capital  Ardale  (Arlrs.) 
Los  sueííeny  los  commoni. 
Los  oxibii,  étflá  embocadura  del  Yaiv 
Los  deoéapés  y  -  los  nertisi,  á  lo  largo  del 


Var. 

Los  albaxi,  capital  Ríez. 
Los  voconlü  entre  el  Divranzo,  el  Drac  y  los 
Alpes. 

Estada  ¡¡producciones'  de  la  Galia. 

La  Galia,  generalmente  muy  fértil,  estaba 
én  el  Mediodía  bien  cultivada:  producía  abun- 
dantemente olivos,  higueras,  granados,  cerea- 
les y  vinos  estimados;'  en  el  Norte  y  Oeste  cu- 
bijadla inmensos  bosques  de  encinas,  olmos, 
tejos,  pinos,  etc.  (Selvas  de  las  Ardcnas  de, 
Cbartres,  de  !a  Armórica,  etc.)  En  el  centro  y" 
en  el  Esté  se  cultivaban  generalmente  ceréali?tíi 

Los  galos  se  ocupaban  mas  de  la  crianza 
del  ganado  y  de  cerdos  que  de  la  agricultara. 

La  carne  era  su  principal  alimento,  lo  que 
ésplica  la  fuerza  de  la  raza. 

Los  caballos  de  Délgic;i  (raza  d.e  las  Árdc- 
nas),  eran  numerosos,. escolantes  y  robustos.  ' 

Geografía  cíe  la  Gaita  después  de  la  conquist  a 
romana.  , 

'  Cuando  César  entró  en  la  Galia,'  la  halló  di- 
vidida, sin  contar  laPro')iMC¡a  romana,  que  es- 
taba reunida  ya  al  territorio  du  la  república 
hacia  unos  G0  años,  en  tres  grandes  partos,  á 
saber: 

La  Bélgica  al  Norte. 

La, Céltica  al  centro.  ,  .         •  . 

La  Aquitania  a.l  Sur. 

Encerraba  entonces,  como  ya  lo  hemos  di- 
cho, unos  30O  pueblos,' de  los  que  hoy  día  co- 
nocemos 200,  de  los  cuales  hemos  mencionado 
los  principales.  Su  gobierno  ora  republicano: 
solameúte  algunos  eran  gobernadas  por  royos. 

Provincia  romana.  En  tiempo  -do. Cesar 
comprendía  todo  él  S.  E.  de  la  Galia. 

.Los,  pueblos  'mas  considerables  eran  los 
mas  ¡¡¿erases,  capilul  Masilla  (Marsella.) 

Los  salluvienses ,  en  cuyo  territorio  se  en- 
contraba Aquee  Sexiia  (Aix.) '  , 
.   Los  alltibroacs. 
Los  tohsakes. 

Cuando  esta  provincia  fué  estendidá  por  los 
romanos,  se  llamó  Nárboneta. 

Aquitania.  En  la  época  de  César  compren- 
dí^ una  pequeña  parte  de  los  países  designados 
mas  tarde  con  este  nombre.  Ya  hemos  indicado 
su  situación  topográfica. 

Habitábanla  ¡nieve  pueblos  pnncipales,:Io 
que  dió  molivo  á  que, después  se  la  denominase 
Novempopulania.  Entre  tos  mas  considerables, 
contábanse  los  eluvales,  capital  Elusa  (Eauzé.) 

Las  sotiates,  capital  Solíales  (Sos.) 
Géltica.    Estaba  ¡imitada  al  N.  por  el  Océ.i-. 
no  Atlántico;  al  0.  por  el  Garona;  al  S.  por  ta 
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Provincia  romana;  y  al  E.  por  los  Alpes  y  el 
Rhln. 

Eran  sus  pueblos  principales: 
Los  sequawss. 

Los  hdvetii.  - 

'Los  ar  venes. 

Los  büwriges. 

Los  eduii. 
'  Los  parissü  (capital  Lutetia.)  1 
Bélgicai    Comprendía  todos  los  países  de  la 
parlo  septentrional  hasta  et  Sena  y  el  Mame,  y 
hasta  la  cadena  de  Jos  Alpes  que  separa  el 'Mo- 
sela del  Saona. 

Eran  sus  pueblos  principales:  •  ' 

Los  tingónos,  capital  Andomatunum  ,(Lan- 
gres.)  ■ 

Los  treveras';  capital  Treveri  {Treves.) 
.  Los  remes,  capital  Duroentorum  (Reims.) 

Los  suessiones,  capital  Suessiones  (Sois- 
sons.) 

César  dejó  subsistirías  divisiones  Bibliográ- 
ficas que  existían  antes  de  la  conquista,  pero 
en  tiempo  de  Augusto  recibió  la  Galia  una  ñtie- 
i a  organización. 

Filé  dividida  eü  cuatro  provincias,  ¿saber: 

La  tiélyica.  - 

La  Lugdunensa,  esto  es,  la  Céltica  reducida 
á  la  mitad  de  su  antigua  estensiou. 

La  Aquitania,  á  la  cual  se-agregaron  cator- 
ce poblaciones  célticas. ' 

La  Narbunesa,  esto  es,'  la  Provincia  roma- 
na, que  conservó  sus  antiguos  limites. 

Los  nombres  de  las  ciudades  y  los  limites 
de  las.  provincias  primitivas,  fueron  alterados; 
díóso  á  la  Galia  una  nueva  administración  que 
modificó,  como  siempre  acontece,  las  antiguas 
divisiones  geográficas. 

Sábese  que  las  divisiones  de  cíans  se  con- 
servaron'; peroren  cuanto  á  lassubdivisíoues 
de  las  cuatro  grandes  provincias  .nada  so  sabe 
de  Ojo. 

En  tiempo  de  Tiberio  se  halla  lu  Bélgica 
dividida  cu  tres  provincias; 

1 .3  La  Germania  Superior,  que  se  esl'cudia 
desdé  el  Arzeníreini  hasta  Worms,  y  desde  el 
líliifl  basta  el  Mosela. 

2.*  La  Germania  Inferior,  estendiéndose 
dei-de  Wonns  hasta  el  Wabal,  y  desde  el  Rhin 
y  el  Mosela  hasta  el  Escaat. 

i!.^  La  Uélgica,  que  comprendía  los  países 
Minados  entre  las  Germanias  y  la  provinciaLiig- 
dunensa. 

lin  tiempo  de  Dioelccia'no  fueron  eompleta- 
meule  alterados  ios  limites  de  las  provincias. 
La  Qalia  se  dividía  en  doce  provincias: 
1.*  Germania. 
í,"  Germania. 
-  ,1.»  Bélgica. 
-2.»  Bélgica. 
Secuanesa. 

1.  °  Lugdunensa. 

2.  "  Lugdunensa. 

Alpes  griegos  y  peninos. 
Aquitania. 
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Novempopulania., 
,  Narbonesa. 
Vienesa. 

Segim.  Sextas  Rufas,  en  369,  bajo  el  reina- 
do de  Valentiniano  I,  se  añadieron  dos  nuevas 
provincias:- 

La.yfcnescr,  que  fué  dividida  en  Vienesa  y 
Alpes  marítimos, 

-Y'la  Aquitania,  que  también  se  dividió  en 
dos:  Aquitania  1.a  y  Aquitania  2.1. 

Graciano,  en  fin,  dividió  la  Galia  en  IT  pro. 
vincias,  división  que  nos  ha  sido  conservada  en 
la  iVoíícia  del  imperio. 

La  Narbonesa  fué  dividida  en  dos,  y  las  dos 
Lugdunensas  suministraron  otras  dos.) 

En  374,:  siete  provincias  fueron  separadas 
de  la  Galia  y  formaron  nna  aparte,  cuya  capital 
fué  Arles,  y  su  administración  fué  distinta  de 
la  de  las  demás. 
.  Eran  dichas  provincias: 
■La  Vienes  a,  .'  .  , 

1.  fi  Aquitania. 

2.  *  Aquitania.     .  .  ' 
<  La  Novempopulania. 

'.,  I.1  Narbonesa. 

2/'  .Narbonesa. 

Los  Alpes  marítimos. 

La  Galia  poseía,  bajo  los  romanos,  ciudades 
numerosas,  ricas  y  pobladas.  , 

Importantes  ruinas  atestiguan  aun  hoy  día 
el  esplendor  de'  las  ciudades  galo-romanas. 

La  Bélgica  oslaba  subdividida  en  ciuco  pro- 
vincias: 
-   Germania  I 

Germania  2.1  ' 

Bélgica  1.» 

bélgica  2.*  . 

Grande  Secuanesa. 

La  Gemianía  U3  tenia  por  metrópoli: 

.Maguntiacum  (Mayenüa..) 

'Sus  ciudades  principales  eran: 

Confluente-i  (Coblenza.) 
■  Argsntomtum  (Strasburgo.) 

Germania  2.a: 

Metrópoli,  Colonia  Agrippina  (Colonia.) 

Ciudail  principal,  Nomomagui (Nimeja.) 

Bélgica  1.a: 
.  Metrópoli,  ^utfLisfij  Treverorum  (Trevea], 
residencia  del  prefecto  ó'  gobernador  de  lu 
Galias. 

Ciudades  principales:  • 

Msdtor«óÍííci'(S(etz,) 

'Verodunum  fVerduu.) 

-La  Bélgica  .2/': 

Metrópoli,  llemi  (Reíms.) 

Ciudades  principales:  '   .  '• 
■   '  fíugaeum  (Bávay.) 

Tarnacum  (Toumay.) 

Camaracum  jCanibra'y.} 

Taruenna,  {Thernenna.) 
.  liononia  (Boloña.) 

Atrebaten  (Arras.) 

Ambiani  (Amiens.) 

Bellovaci  (Beauvais.) 
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Augusta- Sumionum  (Soissúns.) 
Catalauni  (Chalons.)  . 
Grande  Secuanesa:  , 
Metrópoli,  Vesoniio  (Besanzon.)  ,' 
Ciudades  principales: 
Aventifíiim  '(Avenena.) 
Turicitm  (Zuricli.)    •  - 
La  Lugdunensa  ó  Lionesa  estaba  dividida  en 
cuatro  provincias:  , 
liügduneDsa  1.*. 
Lugdunensa  4.". 
Lugdunensa  2.". 
Lugdunensa  3.*. 
Lugdunensa  !,?;■ 
Metrópoli,  Litgdunum  (Lypu.) 
Ciudades  principales: 
Lingonns  (Langres.) 
Dib'io  (Dijon.) , 
,1  ¡esto  (Sai nte  Reine.) 
Augustodunum  (Autun.) 
Lugdunensa  4.=  ó  Senonia:  . 
Metrópoli,  Senones  (Sens.) 
Ciudades  principales;  f 
Lidelia  (París: 7) 
Caniute(Chartres.) 
Aurelianum  íürleans.) 
Lugdunensa  2.L: 
Metrópoli,  Rotomagus, (Roñen.) 
Ciudades  principales: 
Juliobuna  (Lülebonue.) 
F.burnvicss  (Eyreux.)  " 
Satt  (Séez.) 
Lugdunensa  $°: 
Metrópoli,  Turones  (Tours.) 
Ciudades  principales:  '  ■ 
Cenumani  (et  Muns.) 
Nanneles  (Nantes,] 
Condale  (Saint  Malo.) 
Artdeyavi  (Angers.) 
Vemti  (Vannes.) 

La  Aquitania  estaba  dividida  en  tres  pro- 
vincias: 

Aquitanla5 1  ' 
Aquilania  2,u. 
¡tovempopulania. 
Aquitania  lW! 

Metrópoli,  Biluriges  (Eonrges.)- 
Ciudades  principales: 
Arverini  (Ctermont,) 
¡Jimovices  (Limoges.) 
Caiuroi  (Cahors.)'  > 
Aquilanlai.": 

Mftt[>ol\,  Burdig'ala  (Burdeos,) 
Ciudades  principales: 
Phtavi  (l'oitiers.) 
Santones  (Saintes.) 
Peíroconii  (Perigueux.) 
Agimum  (Agen.) 
b  Iíovempopulania: 

Metrópoli,  Augusta  Áuscionum  (Aucb.) 
Ciudades  principales: 
■'Itydffi  tarbeUicx  (Dax.) 
£¡usd  (Eause.) 
KmWW  (Bazas.) 
1*36  nmLioTEnA  populan. 


La  Narbonesa  estaba  dividida  en  cinco  pro- 
vincias: 

Narbonesa  1." 
Vienesa.  . 
Narbonesa  2.a 
Alpes  griegos  y  peninos. 
■  Alpes  marítimos, 
Narbonesa  l.1: 

Metrópoli,  Narba-Martius  (Narbona.) 
Ciudades  principales: 
Tolosa  (Tolosa.) 
Nemansus  (Niraes.) 
La  Vienesa: 

Metrópoli,  Vicnna  {Yiena.) 
Ciudades  principales: 
Geneva  (Ginebra.) 
Fasoo  (Va  i  son.) 
Aramio  (Orange.) 
Averno  (Aviñon.) 
Arélate  (Arlés.1) 
Massilia  (Marsella. 1 
Narbonesa 

Metrópoli,  Á-qamSesiiw'[k\s.) 
dudad  principal: 
Fwuns  Julii  (Frejus.) 
.  Los  Alpes  griegos  y  peninos: 
Metrópoli,  Tarantasia  (MOutiérs.) 
Los  Alpes  marítimos: 
Metrópoli,  Ebrodunum  (Embrun.) 
Ciudad  principal: 
Nicma  (Niza.) 

'Diversas  conquistas  de  los  galos.  ■ 

Los  galos  invadieron  la  España  (Iberia),  y  se 
establecieron  en  ella,  y  de  aqui  les  vino  el  Ha- 
tearse celtiberos. 

Mas  luego  salvaron  tos  Alpes,  y  se  esparcie- 
ron en  los  valles  que  el  Pó  baña.  El  territorio 
que  ocuparon  se  denominó  Galia  Cisalpina. 

Estableciéronse  también  en  Alemania  (Ger- 
mania.) 

Mucbq  mas  tarde  hicieran  escursiones'  on 
Grecia,  Macedonia,  Traeia  y  Asia  Menor.  ■ 

Estuvieron  también  en  Egipto. 

'.Pero  donde  fundaron  establecimientos  du- 
rables, fué  en  Tracia  y  en  el  Asia  Menor. 

El  pais  que  fundaron  en  el  Asia  Menor  se 
llamó  Galacia  (faXatla  de  -¡okatc/.:,  nombre 
griego  de  los  galos.)  fundáronlo  los  galos  que 
formaban  parte  de  la  espedicion  de  Breno,  que 
se  establecieron  en  él  por  los  años  390  antes 
de  I.  C.  Dividíase  la  Galacia  en  tres  pueblos: 
,  Los  tolistobogos. 

.  Los  traemos: 

Los  tectosagos.  >  . 

,  Ciudades:  :  . 

Pesinonta,  famosa  porelcnlto  de  Cibeles. 
,  Ancira  (Angora.)  '  ' 

Guerra  de  los  galos  contra  los  romanos. 

Los  conquistadores  romanos  por  ,  donde 
quiera  que  ¡levaban  sus  legiones,  tropezaban 
t.   XX.  46 


con  los  galos,  quienes  fueron  sus  adversarlos 
roas  temibles. 

El  primer  choque  que  tuvieron  se  verificó 
en  el  Sitio  de  Clusium  (en  Toscana.) 

Vencedores  de  los  babitantes'de  Clusium, 
que  los  romanos  habían  querido  defender,  loa 
galos  marchan  sobre  Roma,  ganan  la  gran  ba- 
talla de  Alliü  {riachuelo  que  desagua  en  el  Ti- 
bor, cerca  de  Roma),  se  apoderau  do  Roma  (391 
antes  de  í.  C),  ia'incendian,  empero  el  Capito- 
lio no  se  rindió. 

Permanecieron  ¡acampados  á  las  puertas  de 
la  capital,  en  Tibur  (Tivoli)  duran  le  diez  y  sie- 
te años.  y 

Los  romanos  conservaron  siempre  el  re- 
cuerdo de  esta  derrota. 

Tenían  un  nombreparticularpara  la  guerra 
coulra  ¡os  galos:  ÍÍMreuiíus. 

Guarido  habia  tumulto,  ta  patria  estaba  en 
peligro. 

Y  ciertamente  era  cruda  la  guerra  que  ha- 
cían los  galos:  mal  armados,  desnudos  por  bra- 
vata, precipitábanse  en  masa  sobre  el  enemigo 
al  grito  de  tmnriben  (¡romped  las  cabezas!)  y 
peleaban  hasta  vencer  ó  morir. 

Nuucii  volvían  las  espaldas  al  enemigo. 

Lucharon  contratos  romanos  durante  unos 
cuatrocientos  años:  y  solo  cuando  los  hubo  so- 
metido, pudo  Roma  llamarse  la  señora  del 
mundo. 

Cuando  la  guerra  de  los  sarnnilas;  los  galos 
cisalpinos  pelearon  yigorosametile  contra  los 
romanos:  perdieron '  las  dos  batallas  del  lago 
Vadimon  {28  i)  y  de  Telamona  (222)  y  tu  Vieron 
que  someterse.  . 

Por  esta  época  entraron  los  galos  á  servir 
con  sueldo  en  los  ejércitos  que  venían  á  las 
manos  con  los  romanos. 

Pirro  tenia  soldados  galos  mercenarios. 

Eran  galos  mercenarios  los  que  pusieron  en 
sumo  peligro  á  Gartago. 

Cuando  Auibal'ínvadió  la  Italia,  sublevó  á 
los  galos  cisalpinos,  los  incorporó  en  su  ejér- 
cito, y  con  ellos  alcanzó  á.  destrozar  á  los  ro- 
manos en  Trasimeuo  yCannas. 

Vlos  rnmanos,  asi  que  derrolaron  al  gene- 
ral cartaginés,  atacaron  vigorosamente  á  los 
galos,  logrando  al  cabo  de  treinta  años'  (20  l — 
170)  someterlos  deltaitivamente. 

Con  los  de'la  Galacia,  en  el  Asia  Menor,  tam- 
bién tuvieron  sus  encuentros  los  romanos,  y 
consiguieron  subyugarlos.  ' 

En  España  los  celtiberos-opusieron  á  Ploma 
una  resistencia  bizarra,  rayando  cu  lo  heroico. 
¿Quién  no  conoce  el  hecho  glorioso  de  Mu— 
maneta? 

Conquista  de  la  Galia  Meridional  por  los 
■  ■  •  ■  romanos,  , 

Dueños  los  romanos  de  los  pueblos  iberos, 
ambicionaron  la  posesión  de  la  Galia  Meridio-, 
nal  para  establecer  comunicaciones  libres  por 
los  Alpes. 
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Bien  pronto  se  ofreció  al  senado  una  buena 
coyuntura  para  penetrar  en  este  pais. 

Marsella  vino  á  implorar  su  auxilio  contra 
los  salienses1,  con  quienes  estaba  en  guerra. 
Roma  correspondió,  y  envió  tropas  (1541,  qué 
batieron  á  los  salienses,  y  fundaron  á  Anua; 
Sexlia)  (124.) 

Esta  conquista,  fia  vecindad  de  loa  vence- 
dores, alarmaron  á  los  arveunes,  y  determina- 
ron darles  un  combate  decisivo.  1 

Doscientos  mil  soldados,  bajo  la  conducta 
de  su  rey  Biluitas,  llevando  una  jauría  de  per- 
ros adiestrados  para  la  guerra,  se  avanzaron 
contra  las  legiones.  Cuéntase  que  al  divisarlas 
el  rey  galo:  Mirud,  esclamó,  tes  romanos:  no ' 
hay  para  una  comida  de  mis  perros. 

Empero  el  órdeu  y  la  disciplina  alcanzaron 
la  victoria  contra  el  mayor  número.  Iíi tuilua 
fué  batido  en  la  confluencia  del  Ródano  y  el 
Isera  (121):  120,000  avernes  mordieron  el  pol- 
vo, y  su  bizarro  rey  fué  cogido  por  traición. 

DeSpues  de  esta  victoria,  Roma  sometió'  á 
los  alobroges,-se  posesionó  de  los  pasos  de  los 
Alpes,  y  fué  á  fundar  á  Narbona,  cuya  vecindad 
debía  arruinar  poco  á  poco  á  Marsella. 

La  Galia  Rraec'ata  .fué  de  esta  suerle  con- 
quistada y  reducida  á  provincia  romana, 

(Provenzá. 

Delíinado. 

Condado. 

Lauguedoc. 
,  Resellen). 

.  JSsta  provincia  debía  servir  de  base  y  de 
punto  de  operaciones  para  marchar  un  día  i  la 
conquista  del  resto  de  la  Galia:  en  efecto,  cien 
años  después  César  conquistaba  todo  el  pais. 

Conquista  de  la  Galia  por  César.  (58—51  ai- 
tes  de  J.  C.) 

Cuando  J.  César  resolvió  completar  la  con- 
quista de  la  Galia  Transalpina,  reinaba  la  anar- 
quía en  este  pais. 

-Los  druidas  y  los  ge  fes  délos  clanes  (re- 
yes) se  disputaban  el  poder:  los  pueblos  cata- 
ban divididos,  como  ya  lo  hemos  visto,  en  con- 
federaciones rivales,  éincesautementeen  guerra 
unos  contra  oíros. 

La  nación  mas  considerable  de  la  Galia  era 
entonces  la  de  los  ednj,  honrados  hacia  algún 
tiempo  con  el  apetecido  titulo  de  aliados  del 
pueblo  romano.  Soberbios' con  su  poder,  opri- 
mían a  ana  vecinos. 

Irritados  los  secuañes  ,<  llamaron  en  su 
auxilio  á  las  bárbaros  de  la  Germania,  que  ha- 
cia mucho  tiempo  codiciaban  la  posesión  délas 
Gallas. 

Ariovisto,  rey  de  los  suevos,  entró  en  la  Ca- 
lta y  la  saqueó.  Entonces,  edui  y  secuanes, 
horriblemente  maltratados  por  el  suevo  sé  reu- 
nieron contra  los  bárbaros;  empero  fueron 
vencidos,  y  la  Galia  cayó  en  poder  del  enemigo. 

En  .esío,'.  los  helvelii  trataron  de  dejar  sus 
montañas  para  conquistar  tierras  mas  fértiles. 
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l'ara  llevar  acabo, su  proyecto,  tenían  que  pa- 
sar por  el  territorio  de  la  Provincia  romana  que 
entonces  gobernaba  Julio  César. 

Uecidido  éste  á  apoderarse  del  soberano 
poder  de  Roma,  contaba  para  alcanzar  su  íin, 
con  el  prestigio  de  la  gloria  militar  tau  necesa- 
ria á  los  ambiciosos  que  utilizan  la  violencia 
del  soldado  para  esclavizar  su  pais: 

César  se  liabia  becbo  dar  el  gobierno  de  la 
Provincia  romana, -segurísimo  de  que,  merced 
á  la  anarquía  reinante  en  la  Calía,  alcanzaría 
enseñorearse  de  ella  con  el  mas  pequeño  pro- 
testo. 

Las  invasiones  de  los  belvetii  y  de  los  sue- 
vos, le  proporcionaron  la  ocasión  que  anhelaba. 

Los  edui  estaban  divididos  en  dos  bandos: 
el  de  los  druidas, que  contaba  coq  el  apoyo  do 
liorna,  llamó  á  César  contra  los.belvetii. 

César  marchó  contra  ellos  y  los  batió. . 

Entretanto,  Ariovisto  continuaba  en  sus 
correrlas  saqueando  la  Calía:  gran  muchedum- 
bre de  germanos  pasabau  ei  Rbin,  y  recluta- 
baa  combatientes:  la  Calía  estaba  en  peligro  de 
perder  su  nacionalidad  para  convertirse  en  uña 
nueva  Germania. 

Los  edui  llamaron  de  nuevo  á  César  contra 
Ariovisto:  éste  fué  derrotado,  y  se  retiró  con 
los  restos  de  su  ejército  mas  allá  del  Hliiu. 

Bu  seguida  César  se  declaró  defensor  del 
partido  druidico,  y  por' consiguiente  enemigo 
del  partido  de  los  gefes  de  los  clanes. 

Los  belgas,  que  comprendieron  muy  bien 
i[ue  las  miras  del  caudillo  romano  no  eran  otras 
singlas  de  apoderarse  délas  Galias.se  prepara- 
ran para  la  guerra  y  le  atacaron.  César  marcho 
á  su  encuentro  y  los  venció. 

Y  poniendo  enjuego  una  energía  y  rapidez 
admirables,  sometió  á  los  aquitanes  y  á  lusar- 
moricauos  en  un  combate  naval;  pasó  e!  Rbin  y 
haliú  i  los  suevos  en  Germania;  fué  á  Bretaña 
(Inglaterra),  cuyos  habitantes  sostenían  los  es- 
fuerzos de  los  galos,  los  batió,  volvió  á  la  Ga  - 
lia,  destrozó  los  diversos  pueblos  belgas  que 
se  Imbian  ¡sublevado,  y  destruyó  completamen- 
te la  valiente  nacionde  los  eburones,  á  las 
órdenes  de  Ambiorix..  - 

El  Norte  estaba  sometido. 
''' Era  tiempo  de  hacer  un  último  esfuerzo 
nara  conservar  la  independencia  de  la  Calía, 
pues  los  romanos  iban  muy  pronto  á  serios 
dueños  ahso lutos. 

Los  arvennes  bajo  la  conducta  de  su  rey 
Verciugetoris,  sublevaron  toda  la  Galiu  cen- 
tral. 

loria  la  población  en  estado  de  llevar  las 
armas,  (uvo  que  alistarse:  se  decidió  que  loa 
cobardes  fuesen  quemados  vivos. 

César  se  apoderó  desde  luego  de  Genabum 
((Meaos)  de  Avarimm  (Bourges.) 

Ea  seguida  dió  la  batalla  de  Gergovia,  bata- 
lla indecisa. 

Ea  íin,  Vercingetorix  y  los  ejércitos  de  toda 
la  Galla  fueron  destrozados  en  Alesia.  El  rey 
cayó  prisionero,  y  la  Galla  quedó  sometida. 


Un  millón  de  galos  mordieron  el  polvo  de 
tres  millones  que  habían  peleado. 

Religión,  usos  y_  costumbres  de  los  galos. 

Los  galli  ó  galos  propiamente  dichos  eran 
en  el  principio  una  reunión  de  pueblos  nóma- 
das, que  vivían  en  medio  de  las  selvas,  como 
lo  deja  presumir  el  nombre  celta,  con.  que  l'es 
designaban  los  antiguos:  luego  mas  tarde  ad- 
qúirieron  costumbres  sedentarias. 

Los  esclavos  de  ambos  sexos  se-  ocupaban 
de  los  trabajos  agrícolas. 

La  profesión  de  las  armas  er  a  esclusiva  del 
hombre  libro,  y  cuando  el  estado  de  paz  de  su 
país  no  les  permitía  ejercitar  su  valor,  se  alis- 
taban, como  ya  hemos  visto,  como  soldados 
mercenarios,  en  las  Días  de  los  pueblos  .es- 
trangeros. 

dirán  también  muy  dados  á  la  crianza  del 
ganado  vacuno^  lanar  y  cerdoso,  y  á  la  cria 
caballar. 

Alimentábanse  con  leche ,  con  la  carne 
de  su  ganado,  y  con  los  productos  de  la  caza. 

Según  Piinio,  los  galos  eran  antropófagos 
antes  de  la  llegada  de  los  romanos. 

Los  cráneos  de  sus  enemigos  muertos  en  el 
campo  de  batalla  estaban  guarnecidos  de  oro 
ó  p¡aía,  y  hacían  los  oüeios  de  copas  en  los 
festines:  llenos  de  vino,  de  hidromel  "6  de  cer- 
veza pasaban  de  mano  en  mano  á  la  redonda. 
Solamente  estaban  escluidos  de  este  honor 
aquellos  que  aun  no  se  habían  distinguido  en 
la  guerra;  pues  en  todas  las  épocas  y  en  todos 
los  pueblos  las  distinciones  y  privilegios  de 
nobleza  han  sido  acordados  á  los  que  habían 
derramado  la  sangre  humana. 

Se  ha  dicho  que  la  costumbre  del  desafío  ó 
duelo,  la  introdujeron  en  Francia  los  francos: 
empero  desde  la  mas  remota  antigüedad,  este 
riso,  (la  jurisprudencia  del  duelo),  estaba  esta- 
blecido entre  los  celtas. 

Un  celta  nunca  rehusaba  un  desafio. 

Et  hombre  libre  se  presentaba  en  público 
vestido  con  sus  armas. 

Tenían  en  mucho  el  llevar  los  cabellos  lar- 
gos, tanto  hombres  como  mngeres. 

Usaban  una  pomada  de  color  para  dar  la 
apariencia  de  rojos  á  sus  cabellos  rubios. 

Los  hombres  llevaban  alrededor  del  cue- 
llo largas  cadenas  de  oro,  y  adornaban  los  bra- 
zos con  brazaletes  del  mismo  metal.  ■ 

'  Frotábanse  la  cara  con  manteca  de  vaca  pa- 
ra darle  un  aspecto  brillante,  y  las  mngeres 
empleaban  con  el  mismo  fin  la  espuma  de 
cerveza. 

La  poligamia  era  desconocida  entre  ellos. 

Cuando  una  doncella  era  nubil,,  sus  padres 
reunían  en  un  banquetea  todos  sus  pretendien- 
tes, y  era  preferido  el  primero  á  quien  ella 
ofrecía  agua  para  lavarse. 

En  la  ceremonia  del  matrimonio  era  cos- 
tumbre que  la  muger  emplease  una  ■  fórmu- 
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la  que  significaba:,  sois  mi  señor  y  mi^esposo, 
y  yo  soy  vuestra  humilde  criada.  - 

El  marido  tenia,  derecho  de  vida  y  muerte 
sobre  su  esposa. 

Una  muger  convencida  de  haber  hecho  mo- 
rir á  su  marido,  era  condenada  á  morir  quema- 
da {lj  viva. 

El  adulterio  era  severamente  castigado,  y 
estaba  autorizado  el  divorcio. 

■  Las  juntas  públicas,  los  matrimonios  y  los 
entierros  eran  otras  tantas  ocasiones  para  ce- 
lebrar comidas  suntuosas,  que  casi  siempre 
terminaban  con  el  baile. 

No  tenían  templos:  estaban  en  la  persua- 
sión de  que  eran  indignas  de  la  grandeza  y 
poder  de  !a  Divinidad  las  mezquinas  construc- 
ciones humanas. 

Allá  en  medio  de  las  selvas  dirigían  sus  ple- 
garias at  cielo. 

Juntaban  gruesas  piedras  brutas  con  las  que 
formaban  unos  como  santuarios  cubiertos,  lla- 
mados dolmen,  ó  circuios  misteriososnombra- 
dos  cromlech.  Otras  veces  levantaban  sobre  el 
suelo  una  piedra  aislada  en  cuyo  rededor  se 
■reunían:  este  monumento  sagrado  llevaba  el 
*    nombre  de  peulven  ó  de  menhir. 

Demos  algunos  pormenores  mas  acerca  de 
estos  monumentos.  El  dolmen  era  una  piedra 
chataó  de  formatabular  puesta borizontalmen- 
fe  encima  de  otras  que  estaban  introducidas  en 
la  fierra.  Eran  como  altares,  y  se  cree  que 
servían  para  el  sacrificio  de  las  vicümas.  Este 
mismo  nombre  se  aplica  también  á  nna'  reunión 
de  piedras  anchas,  chatas  y  altas,  dispuestas 
unas  al  lado  de  otras,  que  formaban  un  recin- 
to cuadrado,  cerrado  por  tres  de  sus  lados,  y 
cubierto  con  piedras  chatas;  venia  á  ser  una  es- 
pecie de  santuario,  en  el  cual  se  ponia  el  pon- 
tífice durante  las  ceremonias  religiosas. 

Dolmen  ódolmin,  significa  en  bretón  me- 
sa de  piedra. 

El  menhir,  ó  peulven,  ó  peutvan,  es  un 
obelisco,  ó  mas  bien  una  piedra  colocada  verti- 
almenfe  en  el  suelo. 

Peulvan  significa  en  bretón  pilar  de  piedra. 

El  cromlech  consta  de  un  número  mas  ó 
menos  considerable  de  peulven  ú  obeliscos, 
dispuestos  en  circuios  algunas,  veces  en  dos  ó 
tres  filas,  y  dominados  por  un  peulven  mas  al- 
to colocado  en  el  centro.  Otras  veces  falta  el 
obelisco  central,  y  entonces  el  monumento 
druidico  es  un  recinto  sagrado  cuya  entrada  no 
era  permitida  álos  profanos,  y  recibía  el  nom- 
bre de  mallus. 

Cromlech  significa  en  bretón  lugar  curvo, 
lugar  abovedado. 

Sobre  las  tumbas  se  echaban  de  ver  unos 
conos  de  tierra  que  se  denominaban  barrows  ó 
tumuti. 

En  Francia  y  en  Inglaterra  aun  existen  al- 
gunos dé  dichos  monumentos,  notables  por  sus 
dimensiones. 

(I)   César,  do  Bello  Oallico. 


Los  galli  (gals)  en  sus  principios  adoraban 
objetos  materiales:,  los  fenómenos  y  agentes  de 
la  naturaleza;  los  lagos,  las  fuentes,  las  pie- 
dras,  los  árboles,  los  vientos,  el  trueno,  etc. 
entraban  en  el. círculo  desús  adoraciones',' 
Mas  tarde  desapareció  este  cultp  grosero  y  ma- 
terialista con  la  influencia  del  druismo,  que  era 
la  religión  de  loskymris. 
.  Según  César,  los  galos  tenían  los  mismos 
dioses  que  los  romanos. 

lié  aquí 'sus  palabras : 

«Los  galos  reconocen  á  Mercurio,  Apolo, 
Júpiter,  Marte  y  Minerva :  tienen  a  Mercurio 
una  veneración  particular.  Su  creencia  con  res- 
pecto á  las  divinidades,  es  casi  la  misma  que 
las  de  los  demás  pueblos.  Miran  á  Mercurio  co- 
mo el  inventor  de  todas  las  artes:  según  ellos 
preside  los  caminos,  y  tieue  gran  influencia  en 
el  comercio  y  las  riquezas.  Apoto  aparta  las 
enfermedades:  á  Minerva  se  le  deben  los  ele- 
mentos de  la  industria  y  de  las  artos  mecáni- 
cas. Júpiter  gobierna  como  soberano  el  cielo, 
y  Marte  es  el  diós  de  la  guerra.» 

¿Tenia  César  razón  't  Teníala  en  Cuarto 
que  daban  los  galos  culto  á  ciertas  divinidades 
de  que  mas  adelante  nos  ocuparemos;  pero  no 
eran  idólatras  en  la  acepción  propia  de  la  pa- 
labra, porque  miraban  como  impiedad  la  cos- 
tumbre que  otros  pueblos  tenían  de  represen- 
tar la  Divinidad. bajo  una  forma  corporal.  Sus 
símbolos  eran  las  piedras  de  que  liemos  ha- 
blado, y  las  seculares  encinas  de  las  selvas. 

Ataban,  es  verdad,  en  el  árbol  venerado  la 
.cabeza  y  la  mano  derecha  de  los  enemigos  que 
habían  muerto  en  los  combates.  También  de- 
positaban allruna  parte  del  botín,  y  bajo  la 
frondosa  copa  iban  á  consultar  el  oráculo  ensas 
apremiantes  necesidades. 1 

Cuando  el  árbol  sagrado-  se  deshojaba  y 
moría  de  vejez,  arrancábanlas  ramas  y 'n cor- 
teza y  lo  trasformaban  en  obelisco,  y  bajo  es- 
ta forma  adquiría  nuevos  derechos  al  respeto 
de  los  mortales. 

Era  costumbre,  en  la  guerra,  reemplazar  el 
obelisco  sagrado  con  una  espada  ó  una  alabar- 
da fijada  en  tierra,  en  cuyo  rededor  se  reunía 
el  ejército. 

Admitían  una  inteligencia  infinita,  causa 
primera  del  universo  y  de  las  admirables  ar- 
monías que  en  él  reinan. 

Esta  creencia  formaba  sin  duda  el  fondo  de 
la  filosofía  que  los  druidas  enseñaban  á  sus 
adeptos;  empero  ef  pueblo  no  habría  podido 
comprender  un  ser  omnipotente,  y  sin  embar- 
go invisible:  necesitaba  dioses  de  diferentes 
órdenes,  cuya  reunión  le  representaba  la  ge- 
rarquía  sacerdotal  á<  la  que  ciegamente  estaba 
sometido. 

Sus  escursiones  en  los  pueblos'que  se  pros- 
ternaban ante  las  imágenes;  las  relaciones  qae 
habían  mediado  entre' cilios  y  los  fenicios;  los 
que  los  celtas  meridionales  conservaban  con  los 
griegos  establecidos  en  las  costas  gálicas  del 
Mediterráneo,  habian  probablemente  dispuesto 
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á  los  druidas  á  modificar  el  culto  con  la  adtni- 
siou  de  algunas  groseras  imágenes  o  (¡guras 
de  sus  divinidades,  ó  acaso  también  con  la  in- 
troducción dé  algunos  dioses  éstraíios  cuando 
César  se  presentó  en- las  Galias. 

lié  aqui  cuales  eran  sus  principales  divi- 
nidades. 

Tentó  Teutat,  ó  Tautales  era  su  Mercurio.. 
Dábanle  culto  como  al  creador  del  universo: 
presidia  el  comercio,  las  arles,  las  riquezas  (ó 
la  ¡ilata),  la  inteligencia,  la  elocuencia  jr  algu- 
nas veces  también  las  batallas. 

Tml  es  evidentemente  el  Theut  ó  Thuat 
de  ios  fenicios :  por  sus  atribuciones  recuerda 
i  Mercurio,  Marte  y  Hércules  de  la  mitología 
greco-romana. 

Adorábanlo  bajo  la  forma  de  un  venablo  ó 
de  una  ■encina:  celebraban  sus  fiestas  en  los 
sítiosmas  sombríos  de, las  selvas,  ú  enparages 
muy  elevados. 

Ordinariamente  le  sacrificaban  perros,  y  so- 
lo en  circunstancias  importantes  le  ofrecían 
victimas  humanas. 

Hen,  Héus,  Besus  ó  Eutns,  era  su  dios 
Marte.  A  esta  divinidad  se  le  ofrecían  hülocaus- 
tos  humanos.  Entre  los  kyniris  desempeñaba 
algunas  veces  los  oficios  de  Ser  Supremo. 

Eu  tiempo  de  los  romanos  su  culto  fué  reu- 
nido en  la  villa  de  Lutecia  (París)  á  los  de  Jú- 
piter y  Vulcano.  El  nombre  deHeus  parece  que 
viene  de  Ta  palabra  céltica  goes  (selva)  que 
Lace  es  por  contracción,  de  la  palabra  euz 
(terror.) 

Mcrnunos  representaba' el  Baco  griego; 
acaso  no  era  sino  una  imitación  del  Júpiter 
Ammon.  En  vez  de  cuernos  de  carnero  adorna^ 
lian  su  cabeza  cuernos  de  buey.  Kcrnunos  vie- 
ne de  la  palabra  céltica  Jcorn  (cuerno)  cuyo 
plural.es  leern. 

Ogham,  Ogmios:  sus  atribuciones  son  po- 
co conocidas.  Créese  que  era  la  deificación  de 
la  elocuencia  y  de  la  poesía.  Representábanle 
bajo  la  .forma  de  un  anciano  armado  de  una 
maza  y  un  arco,  como  el  Hércules  griego:  de 
su  boca  salían  cadenas  cómo  para  indicar  el 
poder  de  la  elocuencia. 

Bel,  Belén,  lielene,  tíelenus:  era  represen- 
tada esta  divinidad  bajo  la  forma  de  un  hom- 
bre con  la  frenteceñida  de  rayos.  Era  su  Aptf- 
lo,  ó  el  sol .  Debiunsele  las  plantas  medicinales, 
y  presidia  la  medicina  como  el  Apolo  griego. 
M  reconoce  la  misma  radical  probablemente 
que  el  Baal,  Bel  ó  ffeí.us  de  los  fenicios.' 

Su  Júpiter  Tenante  era  Tarttm,  taraiiis. 
Esta  palabra  taran  significa  en  lengua  gaélica 
trueno,  rayo.  Se  le  sacrificaban  victimas  hu- 
manas.   ■  '.  , 

Su  Pluton  le  llamaban  Tuiston,  hijo  de  Tis 
ú  Tuis  (la  tierra.}  Taram  dividía  con  Taiston 
eUmperio  del  mundo.  Adorábanle  en  Germa- 
nía  como  al  padre  del  primer  hombre,  Marín, 

Créese  que  Taran,  Tuiston  7  Hesus  forma- 
ban Una-  trinidad  céltica. 

Ademas  de  estas  divinidades,  daban  culto 


á  Ios-cuatro  elementos,  á  las  fuentes,  rios,  la- 
gos, montañas,  etc. 

Los  Alpes,  según  Tilo  Livio  (lib.  XXI,  ca- 
pitulo XXXY1I1)  eran  adorados  en  el  dios  Apa- 
nino. ' 

■Los  vientos,  dice  Séneca,  (QuiEslion.  11a- 
lut'i  lib.  V,  cap.  XVII)  eran  adorados  en  el  ter- 
rible A'ii'ü  ú  Circius, 

El  rayo  euel  dios  Taram  (Luean.  Pharsal., 
lib.  I,  v.  446.) 

No  debemos  pasar  en  -silencio  que  en  la  . 
Galia.  existia  una  religión  filosófica,,  misterio- 
sa, sacerdotal  en  su'  esencia,  importada  por 
los  kymris,  que  'presentaba  con  las  religiones 
(le.  Oriente  una  pasmosa  conformidad.  Esta  re- 
ligión era  el  druidismo. 

Hé  aquí  un  resumen  de  su  doctrina. 

La  materia  y  el  espirita  son  eternos. 

El  universo,  sufre  cambios,  varíaciones.por 
■el  agua  y  el  fuego,  pero  es  inalterable  c  indes- 
tructible. 

Las  almas  trasmigran  de  unos  cuerpos  en 
otros  en  castigo  de  sus  malas  acciones  y  para 
purificarse. 

Creían  en  la  existencia  de  otro  mundo. 

Los  druidas  eran  metafisicos,  físicos,  mé- 
dicos y  adivinos  (I). 

La  palabra  druida  viene  del  celta  druse,  en- 
cina: en  griego  tfrus  y  en  sánscrito  daru. 

Los  sacerdotes  se  dividían  en  muchas  clases. 

Los  eabag¿s,  cuya  ocupación  era  el  estudio 
de  la  naturaleza. 

Los  barrios  cantaban  .las  hazañas  de  los 
héroes:. ta  poesía  y  la  historia  estaban,  á  su 
cargo. 

Losuaíes  (ele  vát,  pal.  celLojae  significa 
bueno)  eran  los  sacriücadores. 

Los  druidas  ó  saronides  eran  los  sabios  que 
predecían  el  porvenir:  dirigían  las  conciencias,' 
é  instruidos  en  todas  las  ciencias ,  eran  muy 
hábiles  en  el  arte  de  curar  las  enfermedades. 

Administraban  justicia;  presidian  las  juntas 
ó  asambleas  de  la  nación  y  los  debates  jurídi- 
cos ú  juicios  de  "Dios,  en  losque  las pruebas  del 
agua,  del  fuego  y  del  hierro  decidían  déla  cul- 
pabilidad 6  de  la  inocencia  del  acusado. 

En  fin,  ningún  asunto  importante  político  ó 
doméstico  se  emprendía  sin  antes  consultarles. 

Entretenían  en  el  pueblo  la  creencia-de  que 
el  suicida  no  gozaba  de  las  venturas  del  pa- 
raíso :  el  suicidio  era  mirado  como  una  cobar- 
día y  como  una  impiedad. 

Castigaban  con  escomunion  á  los  que  ultra- 
jaban la  moral  pública  Ó  religiosa.  El  que  incur- 
ría en  esta  pena,  era  considerado  como  un  hom- 
bre atacado  de  un  mal  contagioso:  nadie  se  ro- 
zaba con  él:  todos  evitaban  su  encuentro. 

El  muérdago  (gu¡|  era  una  planta  muy  ve- 
nerada entre  los  galos.  Era  la  panacea  de  todas 
las  enfermedades. 

A!  fln  del  año,  que  se  componía  de  meses 

(!)  Hov ¡jetiiMosiitm  medicar umque;  dtco  Plinio, 
lib.  1 ,  cap.  1 . 


731 


GALIA 


732 


lunares,  los  druidas  salían  en  imponente  pro-  1 
cesión  para  recorrer  las  selvas  y  cortar  la  plan- 
ta parásita  con  una  podadera  de  oro:  recogían- 1 
la  en  una  saya  ó  túnica  bianca,  y  en  seguida  la 
distribuían  á  la  multitud.  ¡En  algunos  refranes 
de  ciertas  provincias  francesas  se  conserva  una 
cspresiou  que  recuerda  al  sacerdote  galo,  anun- 
ciando la  ceremonia  de  la  planta  sagrada:  gai 
Van  neuf! 

Los  druidas  tenian  un  geíe,  que  habitaba  el 
pais  de  Chartrain,  al  cual  estaban  ciegamente 
sometidos.  Para  ser  admitidos  al  sacerdocio  te- 
nían que1  pasar  por  un  noviciado  de  veinte  años. 
Sus  raugeres  eran  muy  veneradas  del  pueblo- 
habían  adquirido  una  gran  reputación  en  el  arle 
de  predecir  el  porvenir,  y  estaban  dotadas,  dice 
Pomponio  Mela,  (lomo  III,  cap.  VI)  de  tálenlos 
singulares  para  curar  las  enfermedades  miradas 
como  incurables. 

El  emperador  Aureliano  consultó  cierto  dia 
a  las  druidesas  con  el  objeto  de  saber  si  su  di- 
nastía conservaría  el  imperio:  ellas  le  respon- 
dieron que  en  la,  república  no  habría  nombre 
mas  ilustre  que  el  de  los  descendientes  de  Clau- 
dio. (Vopiscus. — In  Aureliano.)  - 

Solían  predecir  el  porvenir  empleando  un 
lenguaje  enigmático.  Un  ejemplo. 

Diocleciano,  cuando  solo  tenia  un  grado  in- 
ferior en  el  ejército  romano,  se  encontraba  en 
Tougres  en  una  posada  bastante  mala;  Con  mo- 
tivo de  los  víveres  que  le  hábia  suministrado 
una  druidesa,  se  originó  entre  ambos  una  lige- 
ra disputa. 

— Eres  muy  económico,  muy  avaro,  le  dccia 
la  druidesa. 

— Y  bien,  replicó  Diocleciano,  seré  genero- 
so cuando  sea  emperador, ' 

— No  lo  dudes;  tú  serás  emperador  cuando 
dés  muerte  al  jabalí  (aun  aprum  octidtris.) 

Esta  profecía  se  cumplió,  pero  no  de  la  ma- 
nera como  la  entendió  el  romano;  porque  éste,' 
creyendo  que  se  trataba  de  un  jabalí,  se  dióá 
la  caza  de  estos  animales,  procurando  matados 
con  sn  propia  mano. 

Y  al  ver  que  Aureliano,  Proboi  Tácito,  Ga- 
ró subian  á  su  turno  al  trono,  solía  escapársele 
esta  esclamacion  :  Yo  malo  siempre  jabalUs, 
para  que  otro  se  los  coma. 

Empero  suena  ia  hora  decisiva;  (a  profecía 
va  á  tener  su  cumplimiento.  • 

El  emperador  Numeriauo  es  asesinado  por 
Arrio  Aper,  con  cuya  bija  se  habia  casado  Dio- 
cleciano: éste  estaba  presente.  La  multitud  se 
le  acerca  y  le  pregunta  quien  era  el  asesino: 

— Yedlo,  contesta,  hundiendo  su  espada  en 
el  seno  de  Aper  (jabalí.) 
.   A  la  vista  del  cadáver  de  este  último,  és- 
clamó :  -  . 

—Al  fia,  ya  he  dadp  muer  le  al  fatal  jabalí. 

Yen  efecto,, sucedió  a  Numeriaool  (Vopis- 
cus.— In  Sumeriano.) 

Alejandro  Severo,  habiendo  llegado  á  la  Ga- 
lla, consultó  una  druidesa  que  le  dijo  en  lengua 
gálica.  Nh  cuentes  con  la  victoria,  y  no  te  fies 


'de  tus  soldado.';.  (V.  Magpíetismo  animal.-. 
Somnambulismo.) 

I      Severo  fué  asesinado  por  los  soldados  es- 

trangeros  que  tenia  con  sueldo.  ILampridius.  

la  Ales:.  Severo.) 

Los1  romanos  respetaron  ,por  mucho  tiempo 
los  usos  y  costumbres  de  los  galos:  y  solo  em- 
plearon algunos  medios  violentos  pura  dester- 
rar !a  bárbara  costumbre  de  los  sacrificios  hn- 
manos. 

Destruyéronse  muebás  selvas,  y  el  pueblo 
adoptó  el  uso  de  los  templos  y  los  dioses  del 
Capitolio. 

Algunos  druidas  introdujeron  en  el  culto 
antiguo  ¡as  ceremonias  y  ritos  de  la  religión  de 
los  vencedores  ,  y  las  druidesas  que  huelan  voló 
de  castidad,  reemplazaron  en  la  Galia  á  las  To- 
tales de  Roma, 

Para  mas  pprmenores,  véanse  los  artículos 
DRum,v  y  DuuiDESA. 

En  cuanto  á  los  monumentos  délos  galos, 
los  mas  célebres  son  los  do  Carnac,  doLok 
María  Kef,  y  de  la  landa  del  Ilaut  Brien  cu 
Bretaña. 

Las  tradiciones  populares  de  los  cam  pesióos 
franceses  remontan  el  origen  de  la  mayor  parle 
de  las  piedras  druídicas  al  gigante. Gargaoiua, 
mito  galo,  del  cual  hizo  Rabelais  eusus  novelas 
un  persunage  interesante. 

Los  galos  eran  muy  industriosos:  se  1c! 
atribuye  la  invención  del  arado1  con  ruedas,  de 
los  toneles,  de  las-salazones.  Esplotaban  ytra- 
bajábanlos  metales.  Los  numerosos  objetases- 
mallados  que  se  han  encontrado  en  los  ¡umuli, 
los  collares  de  oro  y  los  vasos  de  plata  que  los 
romanos  cogieron  á  los  galos,  atestiguan  cier- 
ta cultura  en  las  arles.  Sus  magníficos  vesti- 
dos eran  célebres  por  la  belleza  de  los  colores 
y.por  la  delicadeza  délos  bordados. 

Fueron,  según  se  cuenta,  los  primeros  que 
navegaron  sustituyendo  l¡ts  velas  á  los  remos, 
sirviéndose  de  cadenas  de  lúerro  pura  amorrar 
las  anclas  délas  embarcaciones. 

La  marina  armoricana  era  muy  poderosa 
en  tiempo  de  César, 

Las  monedas  galas  que  hoy  dia  se  coiuer- 
:/an  abrazan  dos  épocas. 

La  primera  pertenece  principalmente  á  In 
Galia  Central:  son  unas  piezas  de  cobre  grose- 
ras, irregulares,  vaciadas  en  molde.  El  anverso 
representa  uDa  cabeza  grotesca,  sin  cabellosni 
orejas,  y  formando  un  relieve  bambeado:  el  re- 
verso, ordinariamente  algo  cóncavo,  tiene  un 
animal  informe,  caballo,  buey  ó  bisonte  acos- 
tado, conuna  coladispuestaen^formade.S: algu- 
nas veces  el  animal  tiene  la  forma  de  un  jabalí. 

El  anverso  de  las  monedas  de  la  segunda 
época  representa  cabezas  menos  informes  que 
las  precedentes  con  los  cabellos  rizados;  figU" 
ras  de  cuerpo  entero,  aves,  caballos,  etc.  El 
reverso  tiene  un  caballo  ó  un  animal  fantásti- 
co- conducido  por  un  personage  groseramente 
Qgurado  y  acompañado  de  una  gran  variedad 
de  símbolos  desconocidos, 
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'Después  de  la  conquista  de  la  Galia,  las 
monedas  imitan  i  las  romanas;  el  metal  es 
muy  impuro  y  está  cubierto  con  una  lámina 
delgadísima  de  plata.  SU  tipo  mas  común  es  el 
cahallo,  emblema  de  la  independencia,  ó  el  ja- 
balí, emblema  de  la  vida  selvática  de  los  galos. 

También  imitaron  las  monedas  griegas:  las 
mas  notables  son  aquellas  que  se  asemejan 
á  las  monedas  del  tiempo  de  Filipo  II  de  Ma- 
cwlonia. 

La  mayor  parte  ds  ellas  son  de  oro  de  bue- 
na ley.  '..  ■ 

Las  reversos  representan  un  carro  condu- 
cido por  una  victoria,  ó  un  caballo  con  cabeza 
humana  rodeado  las  mas  de  las  veces  con  em- 
blemas inesplicables. 

Estas  piezas  son  anchas/espesas,  bombea- 
das por  !a  parte  de  la  cabeza.  Las  mas  hermo- 
sas son  ¡as  mas  antiguas,  y  el  metal  es  de 
quilate  elevado,  Las  mas  recientes  tienen  di- 
bujos groseros,  son  de  cobre,  principalmente 
las  de  las  cidades  ármoricanas. 

Las  monedas  galo-griegas  de  Marsella  tie- 
nen casi  todas  una  cabeza  de  Diana:  las  de 
bronce  tienen  en  el  reverso  un  toro;  las  de 
plata  na  león,  ó  algunas  veces  uua  rueda  con 
cuatro  rayos  con  las  iniciales  M.  A. 

Desde  Augusto  todos  los  acontecimientos 
de  importancia,  el  advenimiento  de  cada  em- 
perador, sn  paso  por  la  Galia,  una  victoria  con- 
seguida contra  los  bárbaros,  etc.,  eran  consa- 
grados por  medio  de  monedas  propias  de  la 
dalia. 

Importancia  y  persistencia  del  elemento  galo 
en  la  formación  de  la  nación  francesa. 

Los  cambios  de  costumbres,  dice  él  adicio. 
nador  de  Malte-Bruri,  los  progresos  de  la  civi- 
lización pueden  alterar  el  carácter  de  un  pue- 
blo, pero  no  cambiarlo  enteramente. 

¿Quién  nó  reconocería  á  los  franceses  de 
nuestros  dias  en  el  retrato  que  Qésar,  Strabon  y 
otros  autores  nos  han  dejado  dé  los  antiguos 
celias?  A. pesar  de  sn  mezcla  con  los,  francos, 
sus  vencedores,  no  se  han  borrado  los  rasgos 
que  en  ellos  campeaban. 

Los  eellm-galli  ó  los  galos,  eran  alegres, 
frivolos,  agudos  y  satíricos,  prontos  en  las  re- 
soluciones, intrépidos  en  los  combates,  adidos 
í  su  patria  y  celosos  de  su  independencia.  Su 
franqueza  y  susceptibilidad  rayan  tan  alto,  dice' 
Sfraoon  (lib.  IV,  cap.  IV),  que  cada  cual  resiente 
las  injusticias  hechas á su  vecino,  manifestan- 
do en  voz  muy  alta  su  indignación, 

Les  gasta  sobremanera  bablar  de  su  gloria 
(feiir,  De  Bello  Gall,  lib.  III),  pero  su  incons- 
tancia los  hace  presuntuosos  en  los  momen- 
os  de  su  victoria,  á  la  vez  que  fáciles  de  des- 
animarse al  menor  revés., 

Algunos  autores  antiguos  (iwiian,  Mar- 
lib.  LXV,  cap.  Xlil),  nos 'los  representan 
tomo  amigos  de  la  ostentación  y  de  las  galas; 
solícitos  con  los  eslrangéros,  hospitalarios 


basta  el  punto  de  castigar  con  la  pena  de 
mnerte  al  asesino  de  un  huésped,  al  paso  que 
el  homicidio  cometido  en  la  persona  de  un  ciu- 
dadano era  castigado  con  el  destierro. 

Las'maneras  corteses  que  les  distinguía  i 
de  los  domas  pueblos  que  los  antiguos  llama- 
ban bárbaros;  la  facilidad  con  que  adoptaron 
la  civilización  y  las  artes  de  los  romanos,  con- 
tribuyeron a  cimentar  la  estimaccion  que  estos 
les  cótiservabau.  ' 

Tales  eran  los  celtv;- galli,  laics  son  todavía 
los  franceses  bajo  muchos  conceptos. 

Los  franceses  son  oriundos  de  dos  espe- 
cies y  de  tres  razas  principales. 

Las  dos  especies  son  originarias  de  Asia,  á 
saber:  La  semítica,  que  comprende  tres  razas: 

La  céltica. 

hapelásgica. 

La  árabe. 

La  especie  escita  que  nos  ofrece  la  raza 
.  germánica. 

.  La  raza  céltica  se  divide  en  dos  grandes  fa- 
milias. 

Siguiendo  al  erudito  historiador  de  los  ga- 
los, Mr.  Amedée  Thierry,  dividiremos  la  nume- 
rosa familia  gala  en  dos  ramas. 

La  rama  gálica,  que  comprende  los  anti- 
guos galli  ó  gals. 

La- rama  kymrica  ó  de  los  kymri,  que  se  di- 
vide en  dos  ramales,  á  saber:  \ 

Los'kymri  déla  primera  invasión,  mezcla- 
dos en  gran  parte  con  los  galli  y  que  podría 
llamarse  la  de  ios  gafo-kymri. 

Los  kymri  de  la  segunda  invasión,  belgas 
(belgs.) 

La  familia  ibera  se  divide  en  dos  ramas, 
los  aquitani  y  los  Ugures. 

La  raza  pelásgica  comprende  también  dos 
familias. 

La  familia  greco-jónica  que  habjtaba  una 
parte  de  la  antigua  Provenza. 

La  familia  grecb-latina-  que  ocupa  la  Córcega . 

La. raza  germánica  comprende  los  habi- 
tantes de  las  antiguas  provincias  de  Alsacia  y 
de  Lorena.     -  1 

Los  galli-celta:  son  los  verdaderos  abuelos 
de  los  franceses:  sn  carácter,  sus  cualidades, 
sus  prendas,  sus  defectos,  gallardean  aun  en 
el  pueblo  francés.  La  raza  céltica  debía  á  su 
constitución. física  las  cualidades  que  la  hacían, 
susceptible  de  un  cierto  grado  de  perfectibili- 
dad. Estas  bellas  disposiciones  se  han  perpe- 
tuado de  edad  en  edad.  La  lengua  gálica  ha  per- 
sistido también  en  el  francés,  muchos  nombres 
geográfleos  son  galos,  y  muchas  palabras,  á 
las  que  se  les  da  una  etimología  latina,  lo  son 
también. 

El  elemento  galo  predomina  en  ta  formación 
de  la  nación  francesa,  modificado  algún  tanto 
por  los  elementos  romano  y  franco.  En  cuanto 
á  la  influencia  germánica,  solamente  ha  sido 
poderosa  en  las  instituciones,  pero  débil  en  la 
lengua,  en  las  costumbres  y  en  el  espíritu  na- 
cional. 
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En  el  siglo  XVIII  se  abrigaban  ideas 
muy  poco  favorables  acerca  de  los  ivelches,  pe- 
ro los  escritores  modernos  lian  operado  una 
reacción  provecbosa  conlra  aquellas  prevencio- 
nes, Y  en  efeclo,  ¿por  qué  rechazar  ese  glorio- 
so periodo  galo  de  la  historia  francesa?  ¿Por 
qué  negar  un  pasado  que  suministra  pági- 
nas tan  bellas?  ¿No  fueron  célebres  en  Europa 
los  galli  por  sus  conquistas,  siete  siglos  antes 
de  la  época  que  se  asigna  á  ta  fundación  de  Ro- 
ma? Y  Roma  en  el  apogeo  de  su  omnipotencia, 
¿no  tnvo  que- emplear  considerables  ejércitos 
para  subyugar  á  esc  pueblo  independiente,  que 
habia  becbo  escursioues  en  el  suelo  itálico?  Se- 
senta años  de  guerra  encarnizada  apenas  bas- 
taron para  reducir  la  Galia  á  provincias  ro- 
manas: si  fueron  vencidos,  si  él  águila  roma- 
na se  posesionó  de  su  territorio,  mas  bien  se 
debió  al  genio  político  de  un  hombre  eotno 
César,  que  al  valor  de  las  legiones  romanas. 

Hiatoria  de  la  Galia  "durante  la  dominación 
de  los  romanos. 

César,  qomo  lo  dejamos  apuntado,  ambi- 
cionaba el  imperio:  necesitaba  para  alcanzar 
sus  miras  la  gloria  y  el  prestigio  que  dan  las 
conquistas.  Moderado  en  lajictoria,  bien  pron- 
to se  ganó  el  afecto  de  los  vencidos.  Con  galos 
formó  la  célebre  legión  de  la  Aiauda,  y  con 
ellos  mismos  tomó  á  Roma  y  venció  á  Pompéyo 
en  Farsalia. 

Los  galos  entraron  entonces  en  el  senado: 
«en  realidad,  se  decia,  eran  los  vencidos  quie- 
nes gozaban  de  los  frutas  de  la  victoria. » 

En  tiempo  de  Augusto,  las  cosas  tomaron 
otro  aspecto.  Los  galos  fueron  echados  del 
senado:  la  Galia  vino  h  ser  una  provincia  ro- 
mana,' á  la  que  se  trataba  con  alguna1  conside- 
ración, pero  haciéndola  sentir  las  coyundas  del 
yugo  que  Roma  la  Rabia  impuesto. 

La  administración  administrativa  fué  ente- 
ramente cambiada;  limites,  nombres,  todo  fué 
borrado  con  intención,  á  fln  de  mudar  los  há- 
bitos y  trastornar  los  recuerdos  para  lograr 
por  este  medio  acostumbrar  los  pueblos  al  go- 
bierno de  Roma,  y  á  la  nueva  adminislracion 
que  Augusto  establecía  en  ellos.  León,  ciudad 
de  nueva  fundación,  vino  a  ser  la  capital  de 
.las  Galias  con  detrimento  de  las  antiguas  ciu- 
dades galas. 

Por  otra  parte,  las  Galias  reportaron  gran- 
des ventajas  con  la  administración  romana. 
Augusto  fuudó  grau  número  de  escuelas,  en 
las  que  la  juventud  estudiaba  la  lengua  y  la  li- 
teratura greco-latina. 

La  gente  principal  se  espresaba  enlatin:  la 
lengua  céltica  sufrió  sus  alteraciones,  conser- 
vándose, no  obstante,  en  las  masas  populares. 
■  En  el  siglo  V  se  hablaba  aun  esta  última. 

La  religión  se  resintió,  como  mas  arríbalo 
dejamos  dicho,  con  el  contacto  de  las  ideas  y 
creencias  religiosas  de  los  vencedores. 

Augusto  atacó  el  druidismo:  las  clases  ele- 


vadas adoptaron  el  culto  y  prácticas  de  los  ro- 
manos: el  pueblo  solo  permaneció  fiel  i  las 
creencias  j  tradiciones  de  sus  mayores. 

El  emperador  Claudio  no  pudo  aloasizar  con 
sus  violentas  persecuciones  desterrar  entera- 
mente de  los  corazones  la  religión  d'ruídica;  jt 
Armorica  y  algunos  otros  países  mantuvieron 
sus' doctrinas  religiosas:  y  cuando  el  cristia- 
nismo penetró  entre  vencedores  y  vencidos,  el 
druidismo  se  conservó'por  mucho  tiempo,  ¿ir- 
lu-Slagno  imiió  al  emperador  Claudio  con  nue- 
vas persecuciones.       t  ■ 

Es  también  muy  probable  que  los  primeros 
cristianos  que  convirtieron  álos  galos,  les  de- 
jaron conservar  algunas  prácticas  de  las  que 
la  religión  cristiana  podia  sacar  algún  partido, 
como  hoy  sucede  con  los  conversos  que  hacen 
los  misioneros  entre  los  pueblos  idólatras, 

En  nuestros  dias  existen  en  algunos  pini- 
tos de  Francia  ciertas  creencias  supersticiosas, 
que  no  son  otra  cosa  sino  restos  de  las  antiguas 
prácticas  druidicas. 

Como  quiera  que  sea,  la  Galia  rodó  en  la 
esfera  de  l¡i  civilización  romana;  adoptó  la  len- 
gua, las  letras,  la  religión  y  las  costumbres  de 
sus  vencedores,  y  desde  entonces  desempeñó 
un  gran  papel  en  la  historia  del  imperio,  «1 
cual  se  reunió  sinceramente,  después  de  'lis 
infructuosas  tentativas  de  Sacroviro  (21  años 
después  deJ.  C.)  y  de  Civilis  (69.) 

Influencia  da  la  Galia  en  el  imperio  roma». 

f    .  '     -  •'- 

Vamos  á  copiar  de  la  historia  de  Francia  por 
Mr.  Miche.let  [Hist.  de  Frunce,  tum.  1,  pág.'S), 
et  brillante  cuadro  que-  traza  de  la  Galia  ea 
aquella  época. 

«Los  galos  salvaban  los  Alpes,  no  solamen- 
te con  César  bajo  las  águilas  dé  las  legiones, 
sino  también  como  médicos  y  literatos.  Des- 
pertábase ya  el  genio  de  Moutpeller,  de  Bur- 
deos, Aix,  Tolosa,  etc.:  tendencia  enteramente 
á  lo  político,  á  las  ideas  prácticas;  muy' pocos 
filósofos. 

«Aquellos  galos  del  Mediodía  (no  se  traía 
todavía  de  los  del  Norte)  vivos,  intrigantes,  la- 
les  como  hoy^dia  los  vemos,  debían  hacer  for- 
tuna como  decidores  í-on-  gracia  y  despejo. 

«Dieron  alloma  su  Roscio. 

«También  sobresalían  en  cosas  del  género 
serio. 

«Un  galo,  Trogo-Poropeyo,  escribid  la  pri- 
mera historia  universal.  ,  ■       .  , 

«Otro  galo,  Petronio  Arbiter,  creó  el  géne- 
ro novelesco. 

«Otros  rivalizaban  con  los  mas  grandes 
poetas  de  Roma:  díganlo  sino  Varro  Alaci- 

nus  y  Cornelio  Gallus,  amigo  de  Virgilio. 

( Virg,,  Ecloga  X.) 

«El  verdadero  geoio  de  la  Francia,  el  ge- 
nio oratorio,  se  despertaba á  su  vez:  la  elocuen- 
cia gala  dominó,  desde  su  nacimiento,  á  Roma 
misma. 
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«Los  romanos  so  ilíeron  por  maestros  ¡i  ios 
galos,  aun  en  su  propia  lengua..... 

«Guiplio  luvó  la  gloria  de  tener  por  discípu- 
los á  César  y  a  Cicerón.... 

«En  tiempo  de  Tiberio,  vernos  áílos  Monta- 
rais en  el  primer  puesto  de  los  oradores,  bri- 
llando por  sus  arranques  de  libertad,  por  sus 
grandes  conceptos.... 

uEl  arte  galo,  desde -sus  principios,  llevó 
el  sollo  délo  impetuoso,  d&  lo  exagerado,  de  lo 
trágico,  como  decían  los  antiguos. 

«isla  tendencia  fue  notable  en  sus  primo- 
ros  ensayos.  iJl  galo  Zeuoton,  que  se  entrete- 
nía gustoso  en  esculpir  ¿garfias  y  vasos  con 
una  delicadeza  minuciosa,  erigiri  en  la  ciudad 
Je  Ai'voiias  el  coloso  de  Mercurio  Galo. 

■Nerón,  qtiejfa  apasionado  por  logrando 
y  lo  prodigioso,  le  llamó  á  Roma  para  levan- 
lar  al  pie  del  Capitolio  su  estatua  de  120  pies 
de  altura,  la-  cual  se  veia  desde  el  monte  Al- 
tano. 

u¡íe  esla  suerte  la  diestra-de  un  galo  im- 
primía al  arle  ese  vuelo  giganlesco,  esa  ambi- 
ción de  lo  influí  lo,  que, luego  mas  tárele  ha- 
bía de.  idear  las  bóvedas  de  nuestras  cate- 
drales. 

^Marchando  al  igualde  Italia  por  el  arle  y 
la  literatura,  la  Galia  no  lardó  en  ejercer  su 
¡niliicjicia  directa  en  los  deslinos  del  imperio., 

uBajo  César,  bajo  Claudio,  había  dado  se- 
nadores á  Roma;  bajo  Culigula  un  cónsul.  El 
jqiitlanip  Viudos  precipitó  á  Nerón  y  elevo  a 
(¡alva  al  imperio:  el  tolosano  Bec  '(Antonins 
Primas),  amigo  de  Marcial,  -y  también  poela, 
diú  el  imperio  a  Vespasiano:  el  provenzaj  Agrí- 
cola sometió  la  Bretaña  á  ÍJomiciauo:  en  fin,  de 
una  familia  de  Nimes  salió  el  mejor  emperador 
que  Roma  tuvo,  el  pío  Antonino....» 

¡Estado  de  las  personas. 

Vamos  á  estudiar  el  estado  de  la  sociedad 
gala  y  de  la  administración  del  pais  en  tiempo 
ilu  la  dominación  romana. 

La  opresión,  la  tiranía,  las  exacciones,  sa- 
quearon la  dalia,  la  despoblaron  y  la  pusieron 
a  la  merced  de  los  bárbaros;  sobre  los  restos 
de  oslas  insütnciones  antiguas,  organizadas 
bajo  el  imperio  de  las  violencias  y  de  la  corrup- 
ción, brotaron  los  gérmenes  de  la  actual  civili 
zucion. 

151  monumento  social  de  la  época  conserva 
lodavia  akmnos  reflejos  de  aquellos  pasados 
liempos.  So  solamente  en  Francia,  sino  en  Es 
paña  y  en  lodos  los  puntos  en  donde  los  prin- 
cipios romanos  echaron  raices,  nótanse  muchos 
roslqs  de  la  barbarie,  huellas  indelebles  que 
atestiguan  el  origen  de  nuestra  civilización» 

Comeníaremoa  por  estudiar  el  estado  délas 
personas. 

bu  sociedad  galo-romana  comprendía  dos 
grandes  clases,  los  hombres  libres  y  los,  os- 
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Los  hombres  libres  se  dividían  en  Ires  par- 
tes muy  distintas. 

ijf  La  aristocracia,  que  comprendía  los 
grandes  propietarios,  algunos  grandes  digna- 
tarios, revestidos  de  titulos  puramente  bono* 
rjíicos,  de  senadores  y  clarísimos  (precian),  los 
oficiales,  los  sacerdotes  paganos  primeramen- 
te, y  luego  mas  tarde  los  sacerdoles  cristianos. 
Esta  clase  gozaba  de  muchos  privilegios,  In 
exención  del  impuesto,  por  ejemplo,  poseía  una 
gran  parte  de  los  terrenos,  y  numerososes- 
clavos.  '■    •  ■  . 

2.a  Los  curiales  ó  miembros  de  las  curias, 
laclase  media  de  aquel  "tiempo  (urbani)  que 
poseía. propiedades  al  menos  de  12  fanegas  de 
tierra  (medida  de  Toledo},  que  pagaban  el  im- 
puesto, el  cual  era  muy  crecido. 

Sff  El  pueblo  ■  propiamente  dicho  (plehs), 
clase  numerosa  compuesta  de  pequeños  pro- 
pietarios, de  mercaderes  y  artesanos  libres, 
constituidos  en  corporaciones,  de  donde  mas 
larde  dchia  salir  el  tercer  estado  {le  tiers  etat.) 

Los  esclavos  se  "subdividian  en  muchas  cla- 
ses: desde  luego  ¡os  esclavos  domésticos  y  los 
esclavos  rurales.  Estos  últimos  se  denominaban 
según  sus  diversas  condiciones. 
Coloni. 
Inquüini. 
Ruslici. 
Agricolw. 
Ardores, 
Tributarii. 
Originarii. 
~ Adscriptitii. 

Municipios,  curias. 

Pasemos  ahora  á  la  administración  de  la 
Galia  bajo  los  romanos. 

Cumple  mucho  saber  cuál  era  el  régimen 
municipal  de  las  ciudades  galas. 

Las  ciudades  admitidas  por  los  romanos  al- 
goce  de  todos  los  dereclios  de  ciudadanía,  se 
llamaban  municípiá. 

Un  municipio  disponía  de  sus  intereses  lo- 
cales, de  su  administración  particular  y  loca!; 
sus  habitanles,  ciudadanos  romanos,  podían 
obtener  todos  los  cargos  delEslado,  el  cual  so- 
lamente se  encargaba  del  gobierno  general  del 
imperio.. 

Las  ciudades  galas  casi  todas  estuvieron 
investidas,  en  cierta  época,  del  título  y  de  los 
derechos  de  municipios. 

Los  municipios  oran  administrados  por  una 
curia  ó  senado,  cuyos  miembros  salían  de  la 
clase  curial. 

Aquí  es  el  lugar  oportuno  para  dar  algunos 
pormenores  acerca  de  los  curiales. 

Esta  clase,  como  dejamos  arriba  dicho,  se 
componía  de  aquellos  habilantes  de  las  ciuda- 
des que  poseían  una  propiedad,  consistiendo 
en  bienes  raices  do  mas  de  12  fanegas  de  tier- 
ra: no  pertenecía  á  la  clase  de  Ja  aristocracia. 
El  título  de  curial  era  hereditario;  ninguno 
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podía  salir  de  esla  clase,  aun  cuando  entrase 
en  el  ejército  ú  obtuviese  empleos  que  lo  eman- 
cipasen de  las  funciones  curiales,  sin  haber 
antes  recorrido  todos  los  grados  de  la  gerar- 
quia;  no  podían  entrar  en  el  clero  sino  con 
grandes  obligaciones. 

¿Porqué  la  ley  les  obligaba  á  permanecer 
en  su  condición?  Fácil  es  la  respuesta:  esta  cla- 
se soportaba  casi  enteramente  el  impuesto,  y 
cada  cual  ponia  en  juego  los  medios  de  sus- 
traerse á  la  tiran  la  deí  fisco. 

Mas  adelante  hablaremos  de  los  impuestos: 
ocupémonos  por  ahora  de  la  curia. 

La  curia  ó  asamblea  de  los  curiales  nom- 
braba los  magistrados  de  los  municipios. 

Los  duumviros,  magistrados  anuales,  alcal- 
de ó  primer  magistrado. 

El  edil,  encargado  de  los  monumentos,  de 
las  calles,  de  las  provisiones,  de  los  pesos  y 
medidas. 

El  cufqíor  reipuhliccc,  encargado  de  la  ad- 
ministración del  erario  6  hacienda. 

Mas  tarde,  luego  que  el  régimen  municipal 
cayó  bajo  la  tiranía  de  los  gobernadores  impe- 
riales, dióse  á  cada  municipio  un  defensor,  que 
encargado  desde  luego  de  defender  los  intere- 
ses de  ia  ciudad,  vino  muy  pronto  á  ser  el 
primer  magistrado,  Y  como  entonces  el  clero 
era  el  único  que  tenia  algún  poder  y  alguna 
energía,  el  destino  de  defensor  casi  en  todas 
partes  recaía  en  tos  obispos,  quede  esta  mane- 
ra se  pusieron  á  la  cabeza  de  la  administración 
de  los  municipios. 

Esto  espliea  el  por  qué  en'  los  siglos  IV  y  Y 
losobis'pos  gobernaban,  administraban  las  ciu- 
dades y  las  defendían  contra  las  invasiones  de 
los  bárbaros. 

La  administración  municipal  de  las  ciudades 
gato-romanas  se  ha  conservado,  sobre  todo  en 
el  medio  de  la  Francia,  hasta  la  revolución, 
(León,  Marsella,  Tolosa,  Rouen);  bien  que  mas 
ó  menos  completamente  destruida,  reapareció 
después  en  las  comunas,  en  las  ciudades  de 
partido,  y  es  hoy  dia  la  base  de  la  administra- 
ción, municipal  de  la  Europa  moderna. 

Impuostos. 

Bajo  el  imperio,  los  impuestos  fueron  siem- 
pre escesivos:,  las  esacciones  de  tos  goberna- 
dores y  las  rapiñas  de  los  agentes  del  fisco  abru- 
maron á  los  pueblos;  pero  hacia  el  cuarto  siglo 
el  despotismo  de  los  emperadores  no  conoció 
límites:  se  violaron  las  leyes,  y  la  arbitrariedad 
y  las  violencias  de  todo  linage  se  pusieron  en 
juego  para  arrancar  á  las  ciudades  sumas  de 
dinero. 

Al  priucipiolos  impuestos  eran  pagados  por 
todo  hombre  libre  desde  14  años  hasta  65; 
después  los  emperadores  habiendo  acordado  dis- 
pensas, privilegios  á  toda  la  clase  de  la  aristocra- 
cia, los  curiales  tuvieron  que  soportar  todo  el 
gravamen  de  los  impuestos.  - 
..Tenían  á  su  cargo  el  repartirlos  y  cobrar- 


los, y  en  caso  de  no  recaudación,  respondían 
con  sos  bienes. 

Esta  clase,  abrumada  por  el  fisco,  desapare- 
ció poco  á  poco;  los  propiciaros  ibanse  en  me- 
dio á  los  bárbaros,  abandonando  sus  tierras 
como  único  medio  de  salvación  y  de  tranquili- 
dad, prefiriendo  hacerse  colonos  ó  esclavos 
á  permanecer  en  un  pais  en  el  que  la  arbi- 
trariedad se  erigía  en  ley. 

El  mnndo,  dicele  Iliieron,  fué  testigo  de 
un  estriño  especláeulo.  La  tierra  porta  prime- 
ra vez  se  vió  repudiada  por  su  dueño:  ningu- 
no queria  poseer  nada,  para  no  tener  que  pagar 
el  impuesto. 

Los  terrenos  quedaron  yermos,  sin  cultivo, 

El  oro  y  la  plata  de  la  Galia  pasaban  í. 
Roma. 

Los  esclavos  ó  rebeldes  se  rebelaban  en  to- 
das partes,  y  cometían  en  represalias  todo  gé- 
nero de  violencias. 

Aquí  es  donde  se  han  de  venir  á  buscar  las 
causas  qne  precipitaron  la  decadencia  y  caula 
del  imperio.  La  tiranía  espantosa  de  los  empe- 
radores y  del  fisco,  la  inaudita  corrupción  de  las 
costumbres,  habían  arruinado  el  edificio  levan- 
tado por  Augusto,  cuando  los  bárbaros  se  apo- 
deraron de  él.  • 

En  muchas  ocasiones  la  Galia  tentó  que- 
brantar la  coyunda  tiránica  de  los  emperado- 
res romanos.  En  la  época  de  los  treinta  tiranos 
(siglo  III) ,  Posttiumíus  y  Tetricus  fueron  verda- 
deros emperadores  de  la  Galia:  vuelta  de  nuevo 
al  yugo  de  Roma,  aceptó  su  suerte  aguardando 
el  momento  de  emanciparse  de  tan  nefanda  li- 
ranta. 

Este  .momento  llegó  con  la  caida  del  impe- 
rio. Mas  |qué  triste  emancipacionl  | los  bárba- 
ros en  lugar  del  fisco! 

Los  bárbaros  en  la  Galia. 

No  bien  había  trascurrido  medio  siglo  des- 
de que  el  imperio  romano  habia  sido  dividido  en 
imperios  de  Orienle  y  de  Occidente,  cuando  los 
bárbaros  desmembraron  las  provincias. 

Arrojados  los  burgundiones  ó  burguiñwes 
délas  riberas  del  Oder  y  del  Vístula  por  los 
gépidos  venidos  de  la  Escandinavia,  y  Ids  d/s.i- 
godos,  originarios  de  la  Succia  Meridional,  (lin- 
daron á  principios  del  siglo  V  dos  reinos  limí- 
trofes en  la  Galia. 

Los  primeros  ocuparon  una  parte  delaSuiza, 
y  de  la  Saboya  ,  el  Franco-Condado  ,  la  Bresa, 
el  Deificado,  el  Lionés ,  la  mayor  parle  del  ili- 
vernés,  y  el  paisvecíno  que  ha  conservado  el 
nombre  de  Borgoña. 

Los  segundos,  tomando  por  límite  septen- 
trional las  riberas  del  Loira,  ocuparon  el  cen- 
tro y  el  Mediodía  de  Francia,  comprendiendo 
también  la  Provenza  y  el  condado  de  Niza,  y 
aun  una  parte  de  la  España. 

■  Los  marvingi ,  pueblos  germanos ,  esta- 
blecidos en  las_  riberas  del  Saala  ,  en  Franco- 
nía,  forman  con  otras  naciones  una  liga  bajo 
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el  nombre  de  francos.  Se  establecen  en  la  Ga- 
lia Bélgica ,  y  á  las  órdenes  de  Faramundo, 
fundan  un  pequeño  reino ,  cap  limite  meri- 
dional se  representaría  con  una  linea,  que  par- 
tiendo de  la  embocadura  de  la  Somma  pasase 
por  Amiens  y  Rethel,  y  comprendiendo  Treves 
con  una  parte  de  su  territorio,  terminase  en  la 
orilla  izquierda  del  llliin  algo  mas  abajo  de 
Maguncia.  ¡ 

Sesenta  años  mas  tarde,  estos-francos,  bajo 
la  conducta  de  su. rey  Clovis  (Chludwig,  Clodo- 
vcch),  destruyen  los  restos  de!  poder  romano 
cu  las  Galias  ,  apoderándose  de  todo  et  espacio 
comprendido  entre  el  límite  que  acabamos  de 
trazar,  y  el  de  los  reinos,  visigodo  y  bur- 
guiñon. 

Durante  veinte  años,  la  Galia  estuvo  dividir 
da  de  esa  manera  :  el  tercio  de  su  superficie 
actual ,  estaba  ocupado  por  los  francos  ,  mas 
liien  protectores  que  opresores  de  los  galos, 
que  confundían  con  los  romanos  ,  porque  los 
tari  y  los  galli  babian  adoptado  las  leyes  ro- 
manas. 

Distinguíanse  los  vencedores  por  su  len- 
guaje, por  su  vestido  y  caracteres  físicos.  Los 
francos  usaban  unos  bolines  ó  borceguíes,  lie— 
Talian  desnudos  brazos  y  piernas  ;  una  túnica 
estrecha  cubria  su  cuerpo  sujeta  con  un  cintu- 
ra»; sus  cabellos  largos  y  rubios  flotaban  sobre 
sus  espaldas,  y  se  teñian  el  bigote  {Sidonius 
Apollinarius,  lib.  IV,  cap.  XX.) 

Eran  sus  armas  ,  una  espada  larga  ,  una 
francisca  ó  hacha  de  dos  tilos,  venablos,  cuyo 
liierro,  dividido  en  tres  brazos,  representaba  lo 
que  mas  larde  se  ba  llamado  ta  flor  de  lis  ,  y. 
un  escudo  del  que  se  servían  con  eslraordina- 
ria  destreza. 

Los  nacionales  habían  sido  obligados  á  par- 
tir sus  bienes  con  sus  nuevos  huéspedes;  los 
gefes  de  los  francos  compensaron  de  esle  per- 
juicio á  los  gatos,  aboliendo  una  parte  délos 
impuestos  ,  respetando  sus  costumbres  ,  con- 
Fcrvando  sus  magistrados  y.  reconociendo  la 
nobleza  gala:  reserváronse  solamente  el  dere- 
'-1)0  de  dar  duques  á  las  provincias  ,  cojides  á 
las  ciudades  y  vice-condcs  ó  vizcondes  á  los 
pueblos  y  aldeas.  En  los  consejos  del  principe 
jos  galos  teuian  ,  dice  Gregorio  de  Tours¡  el 
crédito  y  el  ascendiente  que  procuran  las  luces 
y  la  instrucción. 

Los  burguiñones  y  los  godos  ,  de  costum- 
bres mas  rudas  que  los  francos  ,  iban  yeslídos- 
cou  pieles  de  animales.  Los  primeros  se  dis- 
tinguían por  su  cabeza  redonda  ,  por  sus  ojos 
pequeños  y  hundidos,  por  sus  espaldas  anchas 
y  sus  pechos  levantados.  Los  godos  tenían  mo- 
rena la  tez,  la  nariz  aquilina ,  el  ojo  espresivo 
cuanto  vivo,  la  barba  negra  y  espesa,  y  tos  ca- 
bellos largos  y  trezandqs.  (Sidon.  Apoll.  Fa- 
neg,  de  Avilus  y  de  Antemius), 

La  aspereza  de  sus  costumbres  hacia  inso- 
portable su  dominación  á  los  galos  ,  y  fuésin 
duda  tina  de  las  causas  quemas  contribuyeron 
a  la  destrucción  de  sus  monarquías. 


La  ambición  de  Clovis  obligó  á  los  visigo- 
dos á  qne  se  refugiasen  en  España. 

A  l;i  muerto  de  este  príncipe,  sus  hijos  di- 
vidieron la  Francia  en  cuatro  reinos,  cuyas  ca- 
pitales fueron  París,  Orkans,  Soistons  y  Melz. ' 

Veamos  ahora  cual  era  la  divisiou  de  la  Ca- 
lía en  481,  al  advenimiento  de  Clovis. 
1."   ios  salii. 

Reino  de  Clovis  ,  compuesto  de  la  Batavia, 
de  las  eiudades  de  los  uervienses,  de  los  me- 
napíenses,  de  Tonrnay. 

Reino  de  Ragnacaire;  ciudades  de  Cambray 
y  de  Arias. 

Reino  de  Cararic;  ciudades  de  Thérouenne 
y  de  Boloña. 

1."   Los  ripuairtts ;  ciudades  de  Colonia  y 
de  Treves. 
3.'^  Los  alemanes;  i.*  Gcrmania, 
4-'''  Los  burguiñones. 
Seeuania. 
Vienesa. 

I.11  Lngdunensa. 

Helvecia. 

Alpes  Peninos. 
5."  -  Los  visigodos. 

Novempopulania. 

1.  y  2.*  Narbonensas.  • 

Provincia  de  Arles. 

Alpes  marítimos. 

1.'  y  2  1  Aquilania3.  "  ' 

Ciudad  de  Tours  en  la  3.aLugdunensa. 
G.''    fíretones  ■   ciudades  de  los  curioso- 
litas  ,  de  los  osismíenses  ,  de  los  curisapitas, 
de  los  vénetos. 

7."  Sajones  ;  parte  de  las  ciudades  dé  Ba- 
yeux  y  de'Lisieux. 

"  &/'  Ciudades  romanas  dependiendo  nomi- 
nalmenle  del  imperio.  Sin  embargo,  algunas 
ciudades  do  la  Galia  no  habían  caído  en  poder 
de  los  bárbaros  ,  y  se  administraban  por  si 
mismas  ,  sometidas  á  gefes  galo-romanos  ó  á 
los  obispos. 

Dichas  ciudades  en  gran  parte  estaban  go- 
bernadas por  un  ge'fe  galo-románo  ,  llamado 
Syagrius,  que  ponía  todo  empeño  en  mantener 
la  independencia  de  aquel  rincón  de  tierra:  las 
ciudades  eran  Soíssons,  Beauvais,  Yermandois, 
Senlis,  París,  Sens,  Charlees,  Troyes,  Auxerre, 
Orleans.  _ 

Otras  ciudades  reconocían  por  gefe  á  Clo- 
vis, que  lo  era  de  la  milicia  de  los  galos.  Eran 
estas  las  que  estaban  bajo  la  influencia  de  Rc- 
mi,  arzobispo  de  Reíros.,  á  saber:  Metz,  Toul, 
Verdun,  Reims,  Cbalons,  Amiens. 

Otras,  en  fin  ,  llamadas  algunas  veces  las 
ciudades  armoricanas ,  se  gobernaban  por  sí 
mismas,  tales  eran  Angers,  Rennes,  Maus,  Nan- 
tes,  Rouen-,  Evreux  y  Seéx. 

Las  divisiones  del  territorio  á  causa  de 
sucesión,  ú  por  conquistas,  ó  por  usurpaciones, 
ó  por  asesinatos  ú  oíros  medjos  inicuos,  reu- 
nieron enel siglo  VII  (as  diferentes  partes  de  la 
Francia  óe!  reino  de  Borgoña  en  una  sola  ca- 
beza, ün  siglo  nías  tarde  la  Francia  adquirió 
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gran  pujanza  bajo  el  genio  conquistador  do 
Cai'Io-ilagno, 

Dividíase  entonces  aquel  pais  en  (jeciiíenlal 
y  en  Oriental. 

Comprendía  la  parte  Occidental: 

La  Pronenza. 

hiGüthia  ó Sei¡timania  (Langüedoc.) 
La  Vasconia  ó  Gascuña. 
La  Aquilania. 
La  Bürgünd'ia  ó  fíorguña. 
La  Neustria,   ( Uretqña ,  NormanJia_  y 
Flandes.) 

h&Austrasia,  que  era  todo  el  territorio  que 
stí  esliende  desde  las  bocas  del.  Rliin  hasta  el 
Jiíra.  '  ' 

La  Francia  Oriental  comprendía  los  paisea 
Minados  al  Sur  y  al  Norte  de  los  Alpes  y- el  es- 
pacio comprendido  en  la  orilla  derecha  del 
Rlíín,  desde  este  rio  hasta  las  montañas  de 
Bohemia  y  tas  riberas  de  Elba. 

El  peso  de  este  imperio  colosal  vino  á  ser 
insoportable  para  et  sucesor  de  Carlo-Magno. 
Luis  el  Benigno  [dubunnuire)  padre  débil,  y 
principe  inhábil,  perdiendo  ó  recobrando  d  la 
vez  la  autoridad  con  las  revueltas  de  sus  hijos, 
murió,  después  do  haber  repartido  entre  ellos 
una  corona  que  era  incapaz  de  llevar  digna- 
mente. 

Bibliografía. — Amailée  Thlerry:  ffislvire]  de  San 
Lois. 

flliohclet:  Hidoire  de  Frunce. 

DALIA,  GALOS.  [Historia.)  Los  galos  forma- 
ban una  délas  naciones  mas  antiguas  de  Enro~- 
p¡¡;  una  de  aquellas  razas  indígenas  que  ocu- 
paban, desde  épocas  desconocidas,  la  parte 
occidental  del  mundo,  cuando  los  romanos  sa- 
lieron de  Italia  para  subyugarlo,  y  mucho  •  un- 
tes que  los  germanos  pensasen  en  romper  la 
valla  que  el  llliin-  oponía  á  sus  'incursiones!.  El 
territorio  de  Dalia  comprendía  todo  e!  de  ta_ 
t'i  üiicia  moderna,  y  ademas  los  que  llevaron 
después  los  n'ómbi'és  deSaboyá,  Suiza,  electo- 
rados, défílhln,  Lteja,  Luicmburgo,  llaiuaulí, 
Flandes  y  Eravante,  Cuando  Augusto  dio  leyes 
y  organizó  las  conquistas  de  Julio  César,-  intro-, 
ititjn  en  aquella  vasta  área  una  división  acomo- 
dada al  progreso  de  las  legiones,  al  curso  de 
los  ríos,  y  i  las  principales  distinciones  nació 
nales,  que  comprendían  mas  de  cien  oslados 
independientes.  La  costa  del  Mediterráneo,  el 
Lüiigüedoc,  la  l'rovenza  y  el  Hollinado,  se  lla- 
maron Galia  Natbonense.  La  Aquilania  se  es- 
tendia  desde  los  Pirineos  Uaslu  el  boira.  La  Ga- 
lia Céltica  estaba  limitada  por  el  Sena  y  el  Loi- 
r  i,  y  se  llamó  después  Galia  Liigdmicnso,  dé- 
vivando  este  nombre  de  la  célebre  colonia  de 
Lyon  (León  de  Francia.)  La  Bélgica  empezaba  en 
la  orilla  derecha  del  Sena,  y  al  principio  esinka 
limitada  al  Oriente  por  elRJhin;  pero  poco  ¡mies 
de  !a  eradeCésíir,  los  germanos,  iilíiisaiiilo  de 
bu  superioridad,  ocuparon  una  gran  parte  de 
aquellaproviucia. 
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A-las  Galias  dieron  nombre  los  galos,  sus 
pobladores  primitivos,  porque  antes  qne'eílas 
no  so  encuentra  vestigios  de  otra  raza  humana 
dueña  ni  habitante  dé  aquella  parte  déla  Eu- 
ropa Central.  Los  anales  de  aquella  nación  no 
empiezan,  sin  embargo,  sino  en  el  uño  de  000 
antes  del  nacimiento  de  Jesucristo.  Todo  lo  que 
precede  á  esta  época  está  envuelto  en  tinie- 
blas impenetrables  que  han  resistido  á  las  in¿ 
vesligaeiones  de  los  mas  laboriosos  eruditos. 
En  el  citado  periodo,  ocurrió  una  de  aquellas 
vastas  emigraciones,' tan  frecuentes  en  las  pri- 
meras épocas  de  la  humanidad,  y  que  tan 
asombrosas  nos  parecen  comparadas  á  las 
costumbres  modernas.  Los  cimnierianos,  un- 
ción, guerrera  establecida  en  la  costa  del  Norte 
del  mar  Negro,  invadidos  por  otros  pueblos,  de 
origen  desconocido,  quizás  procedentes  de  los 
valles  del  Cáucaso,  abandonaron  la  tierra  ea 
que  yacían  los  huesos  de  sus  antepasados,  y 
penetraron  por  los  Alpes,  en  la»  provincias 
meridionales  de  la  Galia.  Estrechados  por  esta 
improvista  irrupción,  y  sin  medios  suficientes 
para  resistirla,  los  galos  evacuaron  sn  territo- 
rio, y  se  dividieron  en  dos  inmensas  columnas. 
La  una,  mandada  por  el  régnlo  Sigovese,  pasó 
el  Ubin,  entró  en  Suiza,  y  atravesando  una 
parle  de  ia  Baja  Alemania,  llegó  hasta  orillas 
del  Danubio  y  descendió  a  Grecia.  Alli  sostu- 
vieron una  guerra  obstinada,  hasta  que  recha- 
zados por  el  valor  de  los  habitantes,  se  relii- 
giaron  á  los  coníinos  de  Frigia,  donde  se  esta- 
blecieron y  dieron  origen  á  la  nación  gáliljá, 
cuyo  nombré  designa  los  recuerdos  patrióticos 
que  conservaban.  La  segunda  columna,  manda- 
da por  Huais,  entró  en  Italia,  y  después  di: 
haber  atravesado  el  Norte  de  aquella  Penínsu- 
la, se  detuvo,  á  poner  sitio  á  Clnsínm,  ciudad 
importante  de  la  culta  y  próspera  Eirúria.  Los 
etruscos,  atacados  improvistamente,  pidieron 
socorro  á  los  romanos.  Estos'  los.  enviaron,  al 
mismo  tiempo  que  sus  embajadores  negocia- 
ban con  los  galos.  Mas  los  sitiadores,  ofendidos 
al  ver  que,  rallando  al  derecho  de  genios,  aque- 
llos miniilro?  de  paz,  tornaban  las  anuas  en 
defensa  de  los  sitiados,  mientras  pendían  las 
conferencias  para  la  paz,  levantaron  preulpi- 
.tn'ilameule  e!  asedio,  y  se  encaminaron ¿Koinii, 
con  designio  de  tomar  venganza  de  aquella 
fulla  de  lealtad.  Los  romanos  salieron  á  reci- 
birlos con  numerosa  hueste,  y  el  18  de  julio 
del  año  3S7  se  dió  la  sangrienta  bululln  (le 
Allia,  en  que  los  dos  ejércitos  reclamaron  La 
■.'¡doria,  y  en  ambos  fueron  las  pérdidas  terri- 
bles. LOs  galos,  siii  embargo,  pudieron  repa- 
rar las  suyas,  y  pusieron  silio  á  Ro'nÍBj  El 
tirenn  que  los  mandaba",  que  tal  era  el  titulo 
del  general  de  aquella  gente,  incendió  la  orgu- 
lloso capital,  hubiera  reducido  á  conizas  el 
Capitolio,  sino  hubiera  sido  rescatado  por  una 
gran  suma  do  dinero  que  fué  precisó  pedir,  en 
calidad  de  préstamo,  á  la  floreciente  colonia 
grioga  de  Marsella,  según  ¡á  historia;  el  rosen- 
te  importó  mil  libras  de  oro.  En  el  acto  (Je 
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pesar  el  metal,  los  diputados  romanos  obser-' 
varón  que  las 'pesas  erun  falsas,  y  el  bren n , 
poniendo-  su  espada  en  la  balanza,  esclamo: 
njiy  délos  vencidosl»  Esto  cuentan  los  roma- 
nos, añadiendo  que  Camilo,  el  general  mas 
famoso  que  babia  entonces  en  la  república, 
«mió  gran  número  de  legiones,  y  con  ellas 
acometió  á  ios  galos  en  su  campamento  co- 
giéndolos desprevenidos;  que  no  solo  les  ganó 
Mía  completa  victoria,  sino  que  ni  uno  solo  de 
los  invasores  volvió  á  pasar  los  Alpes.  A  la  luz 
de  la  critica  moderna  se  ha  descubierto  la  fal- 
sedad de  este  relato.  Tan  .lejos  estuvieron  los 
(¡alosde  abandonar  la  Península,  que,  atraídos 
por  el  rumor  de  sus  triunfos,  y  por  las  venia- 
josas  circunstancias  del  pais  que  ocupaban, 
¡michas  (ribos  de  dalia,  que  se  habían  some- 
tido al  dominio  eslrnngero,  SnMgíafó'n  á  Italia, 
y  ao  cesaron  de  Huir  columnas  de  prófugos, 
por  espacio  de  cincuenta  iíftos. 

Siu  embargo,  polios  de  229,  ya  parece  que 
se  habían  reslilnido  á  sus  hogares  y  recobrado 
el  tíffflórió  usurpado,  pues  aquel  aíio  es  céle- 
bre por  una  nueva  invasión  que  hicieron  en 
Palia  aguijonados  por  tos  recuerdos  dé  sus  an- 
tiguas victorias,,  y  atraídos  por  las  dulzuras  del 
clima  y  por  la  opulencia  de  Elruria,  cuya  alta 
civilización  precedió  largos  siglos  á  la  de  Ro- 
ma. Los  elruscos,  que  ya  leuiau  molivos  de  te- 
merlas ambiciones  de  la- gran  república,  qui- 
sieron convenir  los  amigas  en  'hermanos,  y  á 
subido  precio  compraron  su  alianza  contra  la 
nación  que  ya  se  disponía  á  ocupar  toda  la  Ita- 
lia para  dome-llar  después  á  lodo  el  mundo.  La 
guerra  duró  quince  años,  clurnnlc  los  cuales 
pasó  por  grandes  alternalivas  dé  prósperos  y 
desgraciados  sucesos  para  ambos  beligerantes. 
Los  aliados  llegaron  á-rlistancia  de  una  milla  de 
temí,  ftunilo,  ñOíllbrífdp  dictador  y  ayudado 
tíoí  CiflclfluÜÍo,  general  de  íá  caballería",  logró 
rechazarlos  y  apoderarse  de  Velelri,  donde  te- 
nían guarnición.  Entonces  fué  cuando  hallándo- 
se los  dns  ejércitos  uno  en  Trente  de  olio ,  un 
Safo  ¡le  gigantesca  estatura  salió  de  las  filas  y 
desalió  al  mas  valiente  de  los  contrarios.  Acéji- 
W  el  arrogante  duelo  el.  joven  Tito  Manlio,  y 
después  de  renido  cómbale,  venció  al  retador, 
fícjáaílaio  muerto  en  él  campo,  y  quitándole 
«na  cadena  de  oro  que  llevaba  al  cuello,  por 
i'iiya  Miaña  g|  ejército  entero  le  dió  el  nombre 
dcforcualrj,  Los  galos,  nada  intimidados,  ocu- 
piiriÍD  todo  el  huelo  y  asolaron  sus  campos  y 
'limaron  sus  poblaciones,  bqs  latinos  se  tiníe  ' 
103  romanos,  desde  cuya  época  forma- 
ron lus  dos  naciones  mía  sola.  Aquí  dan  por 
eoiicluida  aquella  guerra  Jos  historiadores  de  ia 
l'tpuDliéa;  pero  mal  se  aviene  esle  aserto  con. 
»i!ular  después  de  otra  con"  los  eirssscos,  á  quio 
"es  sin  duda  no  habrían  abandonado  los  galos 
''espucs  de  haber  logrado,  juntamente  con  ellos, 
'anlos  triunfos. .  Lo  mas  cierto  parece  que  ¡a 
guerra  duró  trece  años,  y  cuarenta  y  cinco  la 

que  le  puso  término,  aunque  se  ignoran  sus 
condiciones.  Los  romanos  sé  aprovecharon  de 


este  intérvalo  de  reposo  para  disponerse  á  s  i 
gran  lucha  con  Cartago. 

Después  de  terminada  la  primera  guerra  pú- 
nica, tos  vencedores,  envanecidos  con  haber 
triunfado  del  formidable  poder  qne  se  enseño- 
reaba en  el  Norte  de  ATricá,  volvieron  sus  mi- 
radas al  Occidente,  y  quisieron  estender  par 
aquella  porte  sus  dominios.  Entonces  se  dió  la 
famosa  !ey  Flaminia,  por  la  cual  el  pueblo  ro^ 
mano  declaró  propiedad  de  la  república  el  t-íj'r* 
ritorio  de  Galia  ocupado  por  los  senoneses.  Los 
galos,  que  á  la  sazón  babian  espulsado  á  los 
eslrangeros,  se  armaron  para  repeler  esta  in- 
justicia, pasaron  otra  voz  los  Alpes  y  se  espar- 
cieron por  toda  la  Alta  llalia,  ocupando. lo3  pa- 
sos de  los  ríos  y  las  fortalezas*  Ási  empezó  la 
guerra  cisalpina,  la  cual  se  compuso  de  tres  re- 
ñidas campañas,  sostenidas  con  igual  vigor  por 
una  y  olra  parte;  y  terminada  la  úllima  por  la 
batalla  de  Claslidioen  que  triunfaron  los  roma- 
nos y  sns  enemigos  abandonaron  el  territorio- 
italiano.  Regresados  á  sus  hogares,  los  galos 
no  pensaron  mas  que  en  vengar  sus  derrotas  y 
apercibirse  á  nuevos  cómbales;  pero  en  medio 
de  estos  conflictos  llegó  la  noticia  de  haber 
postrado  Roma  la  soberbia  de  Cartago  en  la  ba- 
lalla  defama,  con  lo  cual,  temerosos  de  que 
todas  las  fuerzas  dé  la  república  se  desploma- 
sen contra  ellos,  los  galos  depusiéronlas,  ar- 
'mas  y  enlabiaron  negociaciones  paciúeas. 

Los  romanos  no  .lardaron  en  abusar  de  las 
ventajas  que  habían  obtenido.  Dos  valientes  tri- 
bus de  Galia,  los  bayanos  y  los  insumbriauos, 
estallaron  en  rebelión  abierta  contra  sus  opre- 
sores, y  antes  que  se  les  presentasen  las  fuer- 
zas que  se  disponían  á  comprimirlos,  dejaron 
al  territorio  y  se  refugiaron  en  la  Alta  Austria. 
Desde  entonces  quedó  decidida  la  suerte  del 
paiSj  en  vista  de  la  propensión  de  los  romanos 
á  ocuparlo,  valiéndose  de  cualquier  prelesto 
que  la  suerle  ó  la  política  les  ofreciese.  En 
efeclo,  cincuenta  años  después  del  hecho  que 
acabamos  de  referir,  la  colonia  fócense  de  Mar- 
sella, enojada  conlra  las  poblaciones  que  ocu- 
paban el  moderno  territorio  de  Proveuza,  pidió 
ansilio,  á  los  romanos,  y  penetrando  estos  por 
los  bajos  Alpes,  se  esparcieron  por  todo  el  Sur 
de  Qalia  y  ocuparon  casi  todas  las  faldas  de  los 
Pirineos.  Cepion,  que  ha  dejado  un  nombre  in- 
fame eu  la  historia,  se  apoderó  traidoramento 
de  Tolosa  y  te  puso  fuego.  Asi  se  formó  la  pro- 
vincia ruinaría  llamada  Transalpina,  que  fué  el 
primer  establecimiento  romano  en  las  regiones 
occidentales  de  Europa.  Entretanto,  las  tribus 
bárbaras  del  Murió,  que  no  cesaban  de  codiciar 
los  bollos  paires  bañados  por  el  Sena  y  el  Loira, 
so  aprovecharon  de  los  descalabros  que  lleva- 
ban los  galos  en  el  Sur,  pasaron  -él  Ithin  y 
amenazaron  las  ciudades  mas  ricas  y  prósperas 
de  la  parte  central  del  territorio.  Las  naciones 
que  lomaron  parte  en  esla  invasión  fueron  los 
clmbríos  y  los  teutones.  Los  galos  no  so  deja- 
ron abatir  por  tantos  infortunios.  Los  habitan- 
tes de  las  orillas  do  los  dos  ríos  últimamente 
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mencionados,  formaron  numerosas  columnas 
de  jóvenes  intrépidos  y  aguerridos,  y  después 
do  muchos  sangrientos  conflictos,  lograron  ar- 
rojar á  los  invasores.  A  esta  guerra  siguieron 
cuarenta  años  de  paz,  durante  los  cuales  la  na- 
ción se  rehizo  de  sus  pérdidas,  mientras  que 
comerciando  y  tratando  pacificamente  con  los 
romanos  de  la  provincia  transalpina,  adquirió 
las  semillas  de  la  civilización  griega,  que  des- 
pués germinaron  en  su  seno  con  tanta  lozanía. 
En  esta  pausa  de  discordias  y  hostilidades,  se 
estableció  el  órden  en  las  principales  tribus  de 
Gaiiu;  se  cultivaron  los  campos;  se  entablaron 
relaciones  mercantiles  con  bátavos  y  helvecios, 
y  creció  la  prosperidad  general  de  un  modo  es- 
traordinario.  Dichosos  habrían  sido  aquellos 
pueblos  si  hubieran  conocido  sus  verdaderos 
intereses,  y  si  se  hubieran  aplicado  á  las  arles 
pacíficas  y  sedentarias,  á  que  tan  favorable- 
mente se  prestaba  su  privilegiado  suelo.  Pero 
el  mal  radical  de  los  galos  era  su  división  en 
tanlos  estados  pequeños,  cada  uno  de  los  cua- 
les aspiraba  á  dominar  á  los  oíros.  Setenta  y 
dos  años  antes  de  la  era  cristiana,  los  eduanos 
y  los  séquaneses,  establecidos  los  primeros  en 
las  orillas  del  Sena,  y  los  segundos  en  la  parte 
montuosa  de  la  moderna  liorgoña,  y  especial- 
mente en  el  área  que  hoy  ocupa  el  departamen- 
to de  Saone  y  Loira,  se  hicieron  la  guerra  por 
rivalidades  doméslicas  con  el  encarnizamienlo 
característico  de  las  luchas  empeñadas  entre 
miembros  de  la  misma  familia.  Los  séquaneses 
llamaron  en  su  socorro  á  los  suevos  y  á  los 
marcomanos,  y  no  tardaron  estos  en  acudir  á  la 
invitación  fratricida,  mandados  por  el  célebre 
Ariovisto,  uno  de  los  guerreros  mas  cumplidos  y 
de  los  caudillos  mas  ambiciosos  que  habian  pro- 
ducido las  naciones  germánicas.  Abrióse  la  cam- 
paña con  una  irrupción  violenta  que  los  séquane- 
ses y  sus  feroces  aliados  hicieron  en  el  territorio 
de  los  eduanos,  los  cual  es  fueron  completamente 
derrotados  en  la  batalla  de  Amagetobrige.  En- 
tonces conoció  Ariovisto  que  era  llegada  la  épo- 
ca de  subyugar  la  Galia,  '/fallando  á  lafé  pú- 
blica, impuso  el  yugo  de  su  mando  tanto  á  los 
vencidos  como  á  los  vencedores.  Ariovisto,  no 
satisfecho  con  todas  sus  riquezas,  se  apoderó 
de  un  vasto  territorio  situado  á  orillas  del  Rhin, 
y  cslableció  en  él  dos  grandes  colonias  de  sos 
compatriotas.  Sus  planes  eran  lodavla  mas 
vastos,  y  para  realizarlos,  fijó  su  residencia  en 
Ids  montes  de  Helvecia,  con  ánimo  de  proteger 
desde  alli  la  gran  emigración  de  germanos  que 
él  mismo  había  convidado  á  entrar  en  Galia. 
Los  helvecios,  cediendo  á  sus  instancias,  fue- 
ron los  primeros  que  pasaron  el  Rhin,  pero  ya 
César  estaba  en  Galia,  y  á  la  primera  noticia 
de  esta  novedad,  salió  déla  Transalpina,  atacó 
denodadamente  á  los  advenedizos,  y  ios  obligó  á 
retroceder  vergonzosamente  á  sus  montañas.  El 
nombre  de  César  llenaba  entouces  el  mundo: 
su  afabilidad,  su  cortesanía,  la  amenidad  de 
sus  modales,  y  ciertos  rasgos  nobles  y  gene- 
rosos de  su  conduela,  le  hablan  grangsado  la 


,afeccion  de  los  pueblos  de  Calía,  Los  gatos,  se- 
ducidos por  estas  prendas  y  prefiriendo  la 
amistad  de  una  nación  grande  y  culla,  al  domi- 
nio insoportable  de  unas  tribus  semi-salvages, 
se  echaron  en  brazos  del  procónsul,  y  le  suplid 
carón  tomase  su  defensa.  Ño  era  otra  cosa  lo  que 
los  romanos  deseaban,  ni  era  difícil  prever  que 
desde  aquel  instante  la  Galia  eslaba  destiuada 
á  servir  de  cimiento  al  engrandecimienlo  de  la 
república  en  el  Occidenle  de  Europa.- César  no 
tardó  un  momenló  enaprovecharse  de  tan  opor- 
tuna ocasión,  y  habiendo  reunido  un  cuerpo  de 
legiones  escogidas,  se  puso  con  ellas  en  mar- 
cha, atacó  el  ejército  de  Ariovisto,  y  en  una 
breve  y  sangrienta  campaña,  lo  redujo  ¡i  pasar 
el  Rhin,  dejando  en  poder  del  vencedor  mi 
gran  número  de  prisioneros.  César  retrocedió, 
no  ya  á  los  establecimientos  romanos  del  Sur, 
sino  al  centro  del  territorio,  desde  donde  podia 
estudiar  las  circunstancias  del  país  y  los  me- 
dios de  utilizarlas  en  pro  de  los  planes  ambi- 
ciosos del  senado.  Conoció  que  el  estado  polí- 
tico de  aquella  gran  nación,  dividida  en  muclios 
estados  grandes  y  pequeños,  sin  ningún  lazo 
de  unión  .entre  ellos,  y  animados  todos  de  ren- 
cores mutuos,  facilitaba  la  realización  de  sos 
designios,  y  se  dispuso  á  llevarlos  á  cabo,  au- 
mentando considerablemente  su  hueste,  y  for- 
tificándose en  muchos  puntos  de  las  provincias 
del  Norte  del  Sena.  Con  esto  se  inquietaron  los 
belgas,  y  tomaron  las  armas.  César  los  atacó 
ayudado  por  algunos  galos  traidores,  y  !os 
obligó  á  pedir  la  paz  sin  condiciones.  Envane- 
cido conesla  victoria,  y  aprovechándose  del 
prestigio  que  lo  rodeaba,  se  propuso  dominar 
enteramente  el  país,  sometiendo  una  áuna_ las 
tribus  qüe  lo  poblaban.  Asi  dió  principio  á  la 
famosa  guerra  gálica,  que  él  mismo  ha  narra- 
do elegantemente  en  sus  comentarios,  produc- 
ción tan  importante  al  militar  como  al  geógra- 
fo, y  llena  ademas  de  curiosos  pormenores  so- 
bre el  aspecto  físico  y  moral  de  la  Galia,  y  las 
■leyes,  instituciones,  costumbres  y  religión  de 
¡os  habitantes.  Seis  años  duró  aquella  tremen- 
da lucha,  sostenida  con  heróico  valor  y  coa 
indómita  perseverancia  por  los  galos,  y  con 
gran  sabiduría  de  táctica  y  suma  destreza  po- 
lítica por  el  caudillo  romano.  Sin  embargo,  los 
invadidos  no  habrían  prolongado  largo  tiempo 
su  resistencia,  á  no  haber  sobresalido  entre 
los  muchos  gefes  que  los  mandaban,  un  hom- 
bre lan  elocuente  como  ardiente  patriota,  j q« 
reunía  á  estas  cualidades  un  ódio  invencible  a 
:Roma,  y  una  gran  esperienúía  en  cosan  de 
guerra.  Tal  fué  Vercingetorix,  el  cual,  previo- 
do  las  funestas  consecuencias  que  debía  produ- 
cir aquella  división  de  tribus  y  de  estados, con- 
vocó álos  principales  caudillos  y  magnalcsdc 
todas  ellas,  les  arengó  con  el  mas  vehemente 
entusiasmo,  y  logró  persuadirlos  á  formar  una 
liga,  de  la  que  fué  declarado  gefe  por  la  acla- 
mación unánime  del  ejército.  Todas  las  nacio- 
nes que  cubrían  el  territorio  de  Galia,  incluso3 
los  eduanos,  se  armaron  y  formaron  un  "< 
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CTerpo  ú  las  órdenes  de  aquel  varón  distinguí- ' 
do.  Grandemente:  amenazada  estuvo  entonces 
la  "fortuna  de  César,  aislado  en  un  pais  enemi- 
go, con  fuerzas  inferiores  á  las  contrarias,  ,y 
sin  poder  aguardar  socorros  de  Roma,  donde 
prevalecían  sus  enemigos,  y  donde  ardían  las 
facciones  y  se  preparaba  la  tiranía  del  primer 
iriunsviralo.  Un  genio  privilegiado  como  el  su- 
yo era  necesario  para  triunfar  de  tan'dcsastro- 
sa  combinación  de  circunstancias.  El  peligro 
era  inmenso;  pero  él  supo  arrostrarlo,  no  solo 
con  el  valor  y  pericia  que  desplegó  en  los  en- 
cuentros quetHariamente  sostenía,  sino  tam- 
bién, y  aun  mas  eficazmente,  con  la  unión  y 
constancia  que  supo  inspirar  á  sus  tropas,,  y  la 
severa  disciplina  que  en  ellas  eslalileció.  Eos 
galos,  impetuosos  en  el  combale,  no  sabían 
persistir  en  empresas  lenlas  y  difíciles,  y  no 
pndiendo  vencer  aquella  formidable  resistencia 
que  les  oponía  un  cuerpo  tan  compaclo,  empe- 
zaron á  desanimarse  y  á  desesperar  del  éxito, 
ínlrodújose  la  discordia  en  la  confederación; 
las  rivalidades  délos  gefes  degeneraron  en  se- 
paración y  en  infidencia.  Algunas  tribus  se. 
apartaron  de  la  liga  y  capitularon.  Vercingeto- 
rtx  se  encerró  con  algunos  guerreros  fieles  en 
la  fortaleza  de  Alesia.  César  le  puso  sitio,  y  lo 
estrechó  de  tal  manera,  que  redujo  los  sitiados 
íilas  últimas  estreniidades  del  hambre.  El  lie- 
i'óico  galo  quiso  sacrificarse  por  sus  compane- 
ros,y  se  entregó  al  enemigo.  Cesarlo  llevó  en 
Irínnfo  A  Roma,  donde,  después  de  haber  se- 
guido el  carro  del  triunfador,  murió  degollado 
en  una  prisión.  Con  esto  quedó  sometida  la  Ga- 
lia,  escoplo  algunos  distritos  que  sostovieron 
ludias  parciales  é  infructíferas,  las  cuales  no 
estorbaron  que  aquella  gran  nación  quedase 
enteramente  sometida  y  figurase  á  la  cabeza 
de  las  mas  importantes  adquisiciones  de  la  re- 
pública y  del  imperio. 

Pero  esla  adquisición  estaba  espuesfa  á  un 
peligro  incesaníe.  Su  frontera  oriental  estaba 
separada  por  el  Rhin  de  las  naciones  germá- 
nicas, cuyas  propensiones  invasoras  tomaban 
cada  diu  mas  vuelo,  y  que  ya  se  apercibían  á 
desplomarse  sobre  la  Europa  enlera,  y  á  ense- 
ñorearse en  el  Capitolio.  Las  victorias  de  Aure- 
liano  y  el  respeto  que  supo  imponer,  durante 
su  reinado,  . i  los  enemigos  de  Roma,  'contu- 
vieron aquel  torrente:  mas,  bajo  su  sucesor, 
Probo,  los  francos,  viendo  llamada  la"  atención 
del  nuevo  emperador  hacia  la  Sarmacia  y  el 
Egipto,  creyeron  poder  satisfacer  impunemen- 
te los  designios  que  habían  madurado.  Probo 
acudió  sin  pérdida  de  tiempo  á  la  urgencia  del 
peligro,  y  en  una  breve  campaña  arrancó  de 
ios  manos  de  los  bárbaros  setenta  ciudades,  en 
las  que  hablan  hecho  grandes  destrozos.  En  la 
variada  multitud  de  aquellos  fieros  invasores, 
podemos  disiinguir,  con  bastante  claridad,  tres 
grandes  ejércitos,  ó  mas  bien  naciones,  suce- 
sivamente vencidas  por  Probo.  Hizo  retroceder 
os  francos  á  sus  pantanos  ^  circunstancia  no- 
li™ por  loa  historiadores,  y  de  la  que  pode- 


mos inferir  que  los  futuros  dominadores  de  Ga- 
lla ocupaban  ya  los  llanos  marítimos  que  inun- 
dan, y  corlan  las  aguas  estancadas  del  Rhin, 
en  la  proximidad  de  su  embocadura,  y  por 
consiguiente  es  claro  que  los  frisios  y  los  báta- 
vos  se  habían,  adherido  á  su  confederación. 
Venció  á  los  borgoñeses,  pueblo  importante  de 
raza  vandálica.  Estas  gentes  habian  peregrina- 
do, en  busca  de  botin,  desde  las  orillas  del 
Oder  hasta  las  del  Sena,  y  se  creyeron  muy 
dichosos  en  poder  relirarse  á  su  pais ,  sin  ser 
perseguidos,  á  costa  de  abandonar  al  vencedor 
los  frutos  áejsu  rapiña.  Pero,  de  todos  los  inva- 
sores de  la  Galía,  los  mas  formidables  fueron 
los  ligios,  originarios  de  una  región  estéril, 
situada  eu  las  fronteras  de  Silesia  y  de  Polonia. 
En  aquella  nación,  los  arios  preponderaban  por 
su  número  y  su  fiereza,  «Los  arios,  dice  Táci- 
to, procuran  aumentar  con  el  arte  y  las  esle- 
rioridadesel  farror  que  su  reputación  inspira. 
Sus  escudos  son  negros,  y  se  pintan  el  cuerpo 
del  mismo  color.  Escogen  para  el  combate  las 
alias  horas  de  la  noche,  y  marchan  en  silencio 
como  si  los  cubriera  una  sombra  fúnebre  {fera- 
lis  wnbra.)  Raras  veces  enéuenlran'  un  ene- 
migo capaz  do  resistir  tan  infernal  y  estraño 
aspecto,  porque,  de  todos  nuestros  sentidos, 
los  primeros  que  quedan  vencidos" en  la  guer- 
ra son  los  ojos.»  Sin  embargo,  las  armas  y  la 
.disciplina  do  los  romanos  disiparon  en  breve 
tiempo  aquellos  horribles  fantasmas.  Los  ligios 
fueron  deshechos  en  una  batalla  campal,  y 
Semno,  el  mas  famoso  de  sus  caudillos.,  cayó 
vivo  en  manos  de  Probo.  Aquel  prudente  empe- 
rador, no  queriendo  reducir  á  la  desesperación 
á  una  nación  valiente,  les  concedió  una  capitu- 
lación honrosa,  y  les  permitió  que  se  retirasen 
sin  molestia  á  sus  hogares.  Pero  las  pérdidas 
que  esperimentaron  en  su  retirada,  por  la  in- 
íemperie,  el  desórden  y  las  privaciones,  dieron 
fin  de  la  nación  entera,  y  su  nombre  no  vuelve 
á  parecer  ni  en  la  historia  de  Gemianía  ni  en 
la  del  imperio.  Cuentan  que  la  emancipación  de 
Galía  por  las  tropas  imperiales,  costó  cuatrocien- 
tas mil  vidas  á  los  bárbaro?:  obra  de  gran  .faena 
para  los  romanos,  y  de  gran  gasto  para  el  em- 
perador, el  cual  ofreció  una  pieza  de  oro  por 
cada  cabeza  de  invasor.  Pero,  como  la  fama  del 
guerrero  se  funda  en  la  destrucción  de  los  seres 
humanos,  puede  sospecharse  que  aquel  número 
se  multiplicó  por  la  avaricia  do  los  soldados, 
y  fué  acoplado  sin  escrúpulo  por  la  fastuosa 
liberalidad  del  vencedor. 

Por  los  años  de  287  antes  de  la  era  cristia- 
na, y  bajo  el  conjunto  reinado  de  Constancio  y 
Galerío,  llaxímíano,  que  habia  sido  elevado  á 
la  dignidad  de  César,  empezó  su  carrera  bélica 
por  una  hazaña  singular,  que  tuvo  á  Galiá  por 
teatro.  Los  campesinos  galos  se  alzaron  en  re- 
belión formal  contra  sus  opresores,  tomando  el 
nombre  de  bagaudes,  que  en  aquel  idioma  sig- 
nifica amotinador.  Escenas  de  esta  clase  se  re- 
petían con  frecuencia  en  aquellas  naciones,  y 
especialmente  en  las  de  origen  céltico,  como 
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se  ¡rió  lanías  vece?,  dnrnnle  el  siglo  XIV,  en 
Inglaterra  y  en  Francia.  Cuando  César  sometió 
la  Calía,  aquella  gran  nación  rehallaba  dividi- 
da en  tres  clases:  el  sacerdocio,  la  nobleza  y 
]a  plebe.  La  primera  dominaba  por  la  supersti- 
ción; la  segunda  por  las  armas:  pero  !a  tercera 
no  tenia  la  menor  acción  en  los  negocios  pú- 
blicos, y  carecía  de  derecbos  civiles  y  políti- 
cos. J,a  mayor  parle  de  la  nación  fué  gradual- 
mente  reducida  á  un  estado  de  verdadera  ser- 
vidumbre; obligada  á  perpetua  labor  en  las  bo- 
l-edades de  los  nobles,  y  ligada  ala  tierra,  por 
el  peso  de  sus  cadenas,  ó  por  las  restricciones 
no  menos  crueles  ó  injustas  de  las  leyes.  Du- 
rante la  Sarga  série  de  desórdenes  que  agitaron 
la  Calía,  desde  el  reinado  de  .Galieno  hasta  el 
de  Dioeleciano,  la  condición  de  eslos  serviles 
campesinos  fué  err  alto  grado  miserable,  te- 
niendo que  soportar  ul  mismo  tiempo  la  com- 
plicada Urania  de  sus  señores,  la  de  los  solda- 
dos bárbaros,  y  la  de  los  colectores  del  tributo, 
Al  fin  se  agolé  su  paciencia  y  rayó  en  deses- 
peración. Kn  todas  partes  se  presentaron,  reu- 
nidos en  grandes  muchedumbres,  armados  con 
palos  y  con  instrumentos  de  labranza,  y  escita- 
dos por  el  furor.  Entraron  cu  los  pueblos,  los 
saquearon  y  los  entregaron  a  las  llamas.  Los 
nobles,  temerosos  de  ser  viclimas  de  su, ven- 
ganza, se  retiraron  á  las  ciudades  fortificadas, 
¿huyeron  alas  naciones  vecinos.  La  rebelión 
dominó  sin  obstáculo,  ydpsde  sus  principales 
caudillos  tuvieron  la  audacia  de  ceñir  la  púrpu- 
ra imperial-  Mas  todo  este  poderío  se  disipó 
en  presencia  de  las  legiones  romanas.  La  fuer- 
za de  la  unión  y  de  la  disciplina  obtuvo  una 
fácil  victoria  contra  una  turba  inculta  y  desor- 
denada. Pocos  encuentros  bastaron  para  desha- 
cer la  hueste  mal  armada  y  desprovista  de  or- 
ganización y  de  inteligencia.  Los  restos  fugiti- 
vos volvieron  á  sus  hogares;  los  que  opusieron 
alguna  resistencia  murieron  á  manos  do  los  ro- 
manos, y  aquel  impotente  esfuerzo  en  favor  de 
la  libertad,  no  sirvió  mas  que  para  prolongar  y 
remachar  la  esclavitud. 

Por  espacio  de  sesenta  y  nueve  años  des- 
pués de  estos  sucosos,  se  mantuvieron  los  galos 
bajo  el  mando  de  sus  conquistadores,  prestán- 
doles" una  obediencia  equivocay  desconteuladi- 
'  za,  á  que  los  obligaba  el  temor  de  nuevas  in- 
vasiones por  parte  de  las  tribus  germánious. 
Bajo  el  turbulento  reinado  de  Constancio,  y  du- 
rante la  guerra  civil  que  conmovió  todos  los 
ámbitos  del  imperio,  aquel  desacordado  princi- 
pe abandonó  á  los  germanos  todas  las  provin- 
cias gálicas  que.  reconocían  la  auloridad  de  su 
rival.  Los  francos  y  los  alemanes  fueron  espe- 
cialmoule  invitados  á  penetrar  en  aquellos  ter- 
ritorios, y  para  ello  se  les  distribuyeron  rega- 
los y  promesas  y  se  Ies  ofreció  la  propiedad  de 
todos  los  despojos  que  arrancasen  á  los  infelices, 
habitantes.  Pero  el  emperador,  que  en  cam- 
bio de  un  servicio  temporal  Labia  provocado 
tan  imprudentemente  la  rapacidad  de  aquellas 
bandas  feroces,  conoció  la  imposibilidad  en 


que  se  hallaba  de  despedirlos,  después  que 
ellos  habjau  saboreado  los  placeres  del  lujo  ra- 
mano,  y  la  templanza  de  un  clima  inünUimion- 
Je  mas  benigno  que  el  que  la  naturaleza  les  hn- 
bia  deparado.  Incapaces  de  distinguir  la  leal- 
tad de  la  rebeliou,  los  bárbaros  trataran  conm 
enemigos  á  todos  los  subditos  del  imperio,  yso 
apoderaron  de  sus  bienes  sin  hacer  la  menor 
diferencia  entre  el  partido  de  su  aliado  y  el  de 
su  contrario.  Cuarenta  y  seis  ciudades  flore- 
cientes, entre  ellas  Tongres,  Colonia,  Trévcris 
y  lístrasburgo,  y  mucho  mayor  número  de  villas 
y  aldeas  fueron  saqueadas  y  reducidas  á  ceni- 
zas en  la  mayor  parte.  Los  bárbaros  del  Norte, 
fieles  á  las  tradiciones  de  sus^progenitores,  nn 
gustaban  do  encerrarse  en -fortalezas,  á  las 
cuales  aplicaban  los  odiosos  nombres  de  pri- 
siones ó  sepulcros,  y  fijaron  sus  independien- 
tes hábil  aciones  en  las  márgenes  del  Rliin,  itp| 
Mosela  y  del  Mosa,  asegurándose  contra  \ns 
sorpresas  del  enemigo,  con  la  sola  precaución 
de  iuíereeplar  los  caminos  cubriéndolos  ilc 
gruesos  troncos  de  árboles.  Los  alemanes  se 
.establecieron  en  los  modernos  países  de  AJsa- 
cia  y  Lorena;  los  francos  ocuparon  la  isla  do 
los  báfavos,  juntamente  con  un  vasto  distrito 
de  Eravante,  conocido  entonces  con  el  nombre 
de  Taxandria,  y  que  puede  considerarse  como 
la  cuna  de  la  monarquía  gálica  que  después 
fundaron.  Desde  el  origen  haslá  la  embocadu- 
ra del  Rhin,  las  conquistas  de  los  germanos 
ocupaban  una  ostensión  de  cuarenta  millas  al 
Oeste  de  aquel  río,  y  toda  esta,  área  estaba  po- 
blada de  tribus  de  aquella  nación,  habiendo 
sido  tres  veces  teatro  de  sus  devastación;-: 
mas  bien  que  de  sus  proezas.  Las  ciudades 
abierlas  colocadas  fuera  de  aquella  Mna  osla- 
ban abandonadas  y  destruidas.  Los  habitante 
do  los  pueblos  fortificados  vivían  en  continui 
vigilancia,  y  no  recogian  mas  granos  que  Ioí 
que  podían  cultivar  en  los  terrenos  vacantes 
encerrados  en  sus  muros.  Las  legiones  roma- 
nas disminuidas  por  los  cómbales  y  las  priva- 
ciones, desprovistas  de  armamento  y.  de  disci- 
plina, temblaban  al  nombre  de  germanos. 

En  estas  circunstancia,  se  dió  el  gobierno 
de  las  provincias  de  Galia  á  un  jóven  sin  espe- 
ricncia,  sin  crédito  y  sin  antecedentes  conw 
hombre  público  y  como  militar.  Juliana  acaba- 
ba de  ser  asociado  al  imperio,  como  primo  del 
emperador  reinante,  y  sobrino  del  gran  Cons- 
tantino, líabia  recibido  en  Atenas  una  educación 
puramente  filosófica,  y  entendía  mas  de  libros 
quede  armas,  acostumbrado  á  tratar  mas  coi) 
muertos  que  con  vivos.  Ignoraba  completo- 
mente  las  prácticas  de  la  guerra  y  del  gobier ■ 
no,  y  cbando  hacia  alguno  dó  los  ejercicios 
militares  en  que  era  forzoso  que  se  iniciase, 
como  lo  pedia  el  puesto  á  que  había  sido  ele- 
vado, so  le  oia  esclamar  con  un  suspiro;  «lili 
Platón,  Plato!;!  ¡qué  ocupación  para  un  filoso- 
fo!» Sin|embargo,  poseia  grandes  cualidades, '/ 
boy  sería  objeto  de  la  admiración  general  si  no 
hubiera  manchado  su  fama  con  el  feo  crimen 
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de  la  aposfasia.  La  filosofía  especulativa,  que 
orá  su  estudio,  favorito,  y  que  malamente  des- 
precian los  pe  la  conocen  superficialmente,  le 
latía  inspirado  el  amor  de  la  virtud  y  el  deseo 
de  una  noble  fama.  Los  .hábitos  de  ternplanz'a, 
(¡ne  tanto  recomendaban  las  escuelas  griegas, 
son  en  alto  grado  preciosos  en  la-  vida  militar. 
Ni  ca  la  comida  ni  en  el  sueño  seguía  Juliano 
otra  regla  que  !á  que  le  trazaban  las  necesida- 
des imperiosas  de  la  naturaleza.  Sus  alimentos 
eran  iguales  en  cantidad  y  calidad  á  los  del 
íillimo  soldado. 

Eii  las  noebes  mas  rígidas  de  un  invierno 
propio  de  aquellos  climas,  no  permitió  que  se 
encendiese  fuego  cu  su  dormitorio.  Dormía  en 
al  sucio  sobre  una  .alfombra,  y  á  media  noche 
se  levantaba,  yapara  visitar  jos  puestos  mili- 
tares, yapara  despachar  ¡os  negocios  de  go- 
liierno,  ya  para  consagrar  algunas  horas  á  sus 
estallos  favoritos.  Los  preceptos  de  elocuencia 
que  habla  practicado  en  asuntos  imaginarios 
de  declamación,  según  la  costumbre  observada 
onEonces  en  la  educación  literaria,  le  fueron 
muy  útiles  para  calmar  ó  encender  las  pasio- 
nes de  la  muchedumbre  armada,  cuyo  man- 
do se  le  había  conferido.  Como  no  habla  sido 
destinado  desde  su  niñez  á  tomar  parte  en  los 
negocios  públicos;  era  eslraño  á  los  estudios 
legales;  pero  la  filosolla,  que  había  sido  el  ob- 
jeto constante  de  sus  meditaciones,  le  había 
¡aspirado  un  amor  exaltado  á  la  justicia-,  tem- 
plado por  una  disposición  natural  á  la  clemen- 
cia; por  el  conocimiento  de  los  principios  ge- 
nerales de  equida'd  y  porta  facultad  deinvesli- 
gar  con  paciencia  y  esmero  las  cuestiones  mas 
complicadas  y  oscuras  que  se  sometían  á  su 
discusión.  Las  medidas  de  política  y  las  ope- 
raciones de  la  guerra  se  someten  á  innumera- 
bles circunstancias,  que  alteran  sn  carácter  y 
¡íaeen  que  el  hombre  mas  juicioso  y  perspicaz 
sino  está  habituado  á  manejarlas,  :se  halli 
frecuentemenle  perplejo  en  la  aplicación  de  la 
mas  solida  doctina.  Pero  en  la  ■  adquisición  de 
esta  ciencia  importante,  Juliano  recibió  gran 
auxilio  del  sabio  y  esperimentado  Salustio,  olí- 
elalde  alta  graduación,  que  se  aficionó  con 
tierno  cariño  aun  principe  dotado  de  tan  raras 
vialidades, 

Inmediatamente  después  de  haber  recibido 
la  púrpura  en  Milán,  Juliano  se  puso  en  m ar- 
día y  pasó  los  Alpes  con  una  reducida  escolla 
de  350  hombres.  En  Víena  (de  Francia),  dundo 
pasó  lleno  de  ansiedades  un  invierno  tan  largo 
como  crudo,  en  manos  de  los  ministros  á  quie- 
nes Constancio  había  encargado  la  dirección  de 
fu  conduela,  supo  que  los  Bárbaros  habían  le- 
vantado el  sitio  (Je  Autun  ¿Augusto  dunum.) 
Aquella  grande  y  antigua  ciudad,  protegida 
tau  solo  por  una  muralla  ruinosa  y  por  una 
guarnición  pusilánime,  se  salvó  por  la  noble 
resolución  de  algunos  líeles  veteranos  que  en 
los  momentos  de  mayor  peligro  tomaron  las 
armas  en  defensa  de  su  patria.  Dirigióse  á  aquel 
Punto  y  aprovechó  la  primera  ocasión  que  se 
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te  presentó  de  ostentar  su  valor.  A  la  cabeza  de 
un  pequeño  cuerpo  de  flecheros  -y  de  caballe- 
ría de  línea,  prefirió  en  su  marcha  el  camino 
mas  corto  aunque  mas  arriesgado,  y  unas  ve- 
ees  eludiendo  y. otras  arrostrando  los  ataques 
de  los  enemigos,  dueños  del  país,  llegó  a!  cam- 
pamento,-donde  de  antemano,  por  orden  suya, 
se  habian  reunido  las  tropas  del  imperio.  La 
presencia  de  un  principe  jóven,  de  buen  talan- 
te, modesto  y  esforzado,  reanimó  el  ánimo 
abatido  de  las  legiones,  y  marcharon  al  en- 
cuentro del  enemigo  con  una  confianza  que 
pudo  serles  funesta.  Los  alemanes,  familiari- 
zados con  el  eonocimieuto  del  país,  rennieron 
sus  bandas  esparcidas,  y  aprovechándose  de  la 
oscuridad  de  un  día  tempestuoso,  cayeron  de 
improviso  sobre  tos  romanos.  Antes  deque  se 
hubiesen  podida  reparar  los  desórdenes  de 
aquel  inesperada- encuentro,  'habían  desapare- 
cido dos  legiones,  y  la  retirada  fué  penosa  y 
difícil.  Mas  venturoso  en  la  segunda  acción, 
Juliano  pudo  vengar  los  desastres  de  la  prime- 
ra: pero  la  rapidez  con  que  los  bárbaros  eje- 
cutaban sus  movimientos  impidió  que  el  lance 
fuese  decisivo.  Sin  embargo,  avanzo,  hasta  las 
orillas  del  Rhiti,  examinó  las  ruinas  de  Colo- 
nia, se  convenció  de  las  dificultades  que  aque- 
lla guerra' presentaba,  y  se  retiró  antes  que. 
las  aíimeulase  el  invierno  descontento  cóñ  la 
corle,  con  sus  tropas  y,  consigo  mismo.  Apenas 
había  fijado  su  cuartel  general  en  Sens,  que 
era  el  centro' de  la  Galia,  se  vió  circundado  de 
numerosas  Tuerzas  germánicas.  -Reducido  en 
esta  eslremidad  á  los  recursos  de  su  jiropío 
ingenio,  ostentó  una  prudente_intrcpidez,  con 
la  que  suplió  la  falla  de  medios  de  defensa,  y 
al  cabo  de  nn  mes  los  enemigos  se  retiraron 
llenos  de  despecho-  por  no  haber  podido  ven- 
cer unas  fuerzas  tan  inferiores. 

Juliano  pedia  enorgullecerse  por  haber  sa- 
lido con  tanto  acierto,  de  aquel  inminente  pe- 
ligro, pero  emponzoñaba  esta  satisfacción  la 
conducta  de  los  que  debían  auxiliarlo  y  tomar 
interesen  la  causa  del  imperio.  Marcelo,  maes- 
tre general  de  la  caballería,  que  se  hnllaba  á 
pocas  leguas  de  distancia  miró  con  indiferen- 
cia aquel  apuro,  y  atin  refrenó  el  ardor  de  sus 
Iropas,  que  manifestaron  vivos  deseos  de  acu- 
dir al  socorro  de  sus  compañeros.  Juliano  no 
pudo  reprimir  sujuslo  enojó:  retiró  el  mando 
con  palabras  corteses  á  Marcelo,  y  nombró  en 
su.  lugar  á  Severo,  militar  esperimenlado  y  de 
acreditado  valor,  capaz  de  aconsejar  con  tino 
y  de  ejecutar  con  lealtad  y  exactitud.  De  acuer- 
do con  él,  Juliano  trazó  el  plan  de  la  próxima 
campaña,  y  cuando  se  anunció  la  primavera, 
el  mismo  Juliano,  á  la  cabeza  de  los  restos  de 
su- ejército,  y  de  algunas  levas  que  se  te  había 
permitido  hacer,  penetró  en  el  corazón  de  las 
posesiones  de  los  bárbaros,  y  restableció  la 
fortaleza  de  Saverna  en  un  lugar  bien  escogi- 
.do  para  eonlrarestar  las  incursiones  y  corlar  la 
retirada  de  los  contrarios.  Al  mismo  tiempo, 
el  general  de  la  infantería,  ISarbaeio,  salió  de 
t,   xx.  48 
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Mltaíl  con  un  ejército  fie  30,000  hombres,  y 
habiendo  pasado  las  montañas  se  dispuso  á 
echar  un  puente  sobre  el  Rhin,  en  las  inme- 
diaciones de  Basilea.  lira  probable  que  los  ale- 
manes estrechados  á  derecha  é  izquierda  por 
los  romanos,  se  verían  forzados  i.  abandonas- 
la  Galiá  y  pensasen  solamente  en  defender  su 
país.  Pero  las  esperanzas  de  la  campaña  se 
vieron  frustradas  por  la  imbecilidad,  la  trai- 
ción ó  las  instrucciones  secretas  de  Barbado, 
el  cual  obró  en  aquella  ocasión  como  enemigo 
del  César  y  aliado  de  los  invasores.  No  solo 
permitió  que  se  acercasen  impunemente  á  su 
campamento  las  partidas  avanzadas  del  ene- 
migo, sino  que  puso  fuego  á  las  barcas  del 
puente,  7  á  un  depósito  de  provisiones  que 
habría  sido  un  refuerzo  precioso  al  cuerpo 
principal  de  la  hueste.  Los  germanos  desprecia- 
ron a  un  enemigo  que  estaba  desprovisto  de 
los  medios. ó'de  la  voluntad  de  pelear,  y  la  ig- 
nominiosa retirada  de  Barbado  dejó  otra  vea 
á  Juliano  en  nna  situación  en  que  no  podía 
permanecer  con  seguridad,  y  que  no  podia 
abandonar  con  honor. 

Tan  pronto  como  se  vieron  preservados  del 
miedo  de  una  invasión,  los  alemanes  se  dispti- 
sicrou  á  castigar  á  los  romanos,  por  haber 
querido  arrebatarles  un  pais  que  creían  pcrte- 
necerles  por  derecho  de  conquista.  Tres 'días 
y  tres  noches  empicaron  cu  pasar  elRhiu,  con 
todas  las  fuerzas  que  pudieron  colectar.  El  fe- 
roz Chnodomar,  armado  con  ia  poderosa  lanza 
que  le  habia  servido  para  triunfar  del  hermano 
de  Magnesio,  conducía  la  vanguardia,  repri- 
miendo con  su  esperiencia  el  ardor  marcial 
que  su  ejemplo  inspiraba.  Seguíanlo  otros  seis 
reyes,  diez  principes  de  estraccion  real,  una 
larga  comitiva  de  intrépidos  nobles,  y  35,000 
bravos  guerreros  escogidos  entre  los  mas  acre- 
ditados delodaslasIribus.La  confianza  que  te- 
nían en  sus  propias  fuerzas  subió  de  punió, 
cuando  supieron,  por-un  desertor  del  ejército 
romano,  que  el  César,  con  un  reducido  cuerpo 
de  l"3,000  hombres,  se  habia  colocado  á  dis- 
tancia de  veinte  millas  de  su  campamenlo  de 
Estrasburgo.  Sin  embargo  de  esta  despropor- 
ción de  fuerzas/ Juliano  resolvió  buscar  y  ala- 
car  al  enemigo,  prefiriendo  aventurar  una  ac- 
ción decisiva  á  las  inciertas  y  lentas  opera- 
ciones de  nna  campaña  reducida  á  parciales 
encuentros.  Los  romanos  marcharon  en_  dos 
columnas  cerradas,  la  caballería  .á  la  derecha 
y  la  infantería  ú  la  izquierda,  y  tan  avanzado 
estiba  el  dia,  cuando  llegaron  á  avistarse  las 
dos  huestes  contrarias,  que  Juliano  se  mostró 
propenso  á  suspender  la  acción  hasta  la  maña- 
na siguiente,  a  íin  de  que  sus  tropas  descan- 
sasen de  una  marcha  larga  y  fatigosa.  Cedien- 
do, sin  embargo,  no  sin  alguna  .repugnancia 
á  los  clamores  de  los  soldados  y  al  diclámen 
de  sus  consejeros,  arengó  á  las  tropas,  inci 
tándolas  á  sostener  con  intrepidéz  ia  lucha 
que  con  tanta  impaciencia  reclamaban,  á  fin 
de  que,  en  caso  de  derrota,  no  se  atribuyese  á 


una  temeraria  presunción.  Dióse  la  señal  del 
combate;  los  romanos  la  acogieron  con  gritos 
de  alegría,  y  se  lanzaron  rápidamente  á  la  fa- 
lange de  los ■ bárbaros.  El  César  conducía  en 
persona  el  ala  derecha,  confiado  en  la  destreza 
de  sus  flecheros,  y  en  el  peso  de.  su  caballería 
de  linea;  pero  muy  en  breve  fueron  rolas  sus 
filas,  por  partidas  desordenadas  de  infantería 
y  caballería  ligeras,  teniendo  la  mortificación 
de  ver  huir  á  600  coraceros  de  los  mas  aguer- 
ridos. Juliano,  arriesgando  su  vida,  los  detuvo 
en  su  fuga,  y  reconviniéndolos  con  aspereza, 
logró  que  volviesen  al  conflicto.  Entretanto  lá 
infantería  sostenía  un  largo  y  sangriento  com- 
bate. Los  germanos  tenían  la  superioridad  de 
la  fuerza  física  y  de  la  estatura;  los  romanos 
la  del  órden  y  la  disciplina,- y  como  los  bár- 
baros que  servían  bajo  las  banderas  del  impe- 
rio, unian  las  respectivas  ventajas  de  ambas 
parles,  sus  briosos  esfuerzos,  dirigidos  por  un 
gelé  diestro  y  prudente,  decidieron  al  cabo  el 
éxiio  de  la  acción.  Los  romanos  perdieron  cua- 
tro tribunos  y  243  soldados  en  esta 'gloriosa 
batalla  de  Estrasburgo,  tan  honrosa  á  Juliano 
como' saludable  á  las  afligidas  provincias  de  Ca- 
lía. Seis -mil  bárbaros  quedaron  en  el  campo 
dé  batalla,  sin  contar  los  que  murieron  en  el 
pasó  del  Hhir),  ahogados  los  unos,  y  atravesa- 
dos de  flechas  los  otros.  Chnodomar  cayó  pri- 
sionero con  tres  de  sus  principales  caudillos; 
fué  recibido  con  benignidad  por  el  vencedor, 
y  enviado  á  la  capital  , del  imperio,  donde  mu- 
rió de  pesadumbre.  _ 

Rechazados  los  alemanes  de  las  provincias 
del  Alio  Rhin,  Juliano  volvió  sus  armas  contra 
los  francos,  situados  hacia  las  inmediaciones 
del  mar,  en  los  confines  de  Galia  y  Germania. 
Por  su  número  y  .por  su  arrojo,  se  creían  los 
mas  formidables  entre  los  bárbaros.  Amaban 
con  pasión  la  guerra  por  si  misma,  prescin- 
diendo de  su  propensión  a-  la  rapiña  y  al  sa- 
queo, que  les  era  común  con  todas  las  naciones 
del  mismo  origen.  Para  ellos  el  mayor  honor 
y  la  felicidad  suprema,  consistían  en  polcar, 
y  de  tal  modo  estaban  mental,  y  ffsicameníc 
dispuestos  á  Ja  vida  guerrera,  que,  segun  ta 
viva  espresion  de  un  eserilor  antiguo,  los  ri- 
gores del  mas  encrudecido  invierno  les  oran 
tan  gratos  como  los  céfiros  perfumados  de  la 
primavera.  En  etmes.de  diciembre  posterior 
á  la  batalla  de  Estrasburgo,  Juliano  atacó  seis- 
cientos hombres  que  se  habían  encerrado'  cu 
dos  castillos  situados  álas  márgenes  del  Masa. 
Apesar  de  la  aspereza  de  la  estación,  los  ase- 
diados resistieron  con  invencible  constancia 
mas  de  dos  meses  de  sitio,  hasta  que  al  fin, 
apurados  por  el  hambre., -y  viendo  imposi- 
ble la  salida,  por  haber  roto  los  sitiadores 
el  hielo  del  rio  ,  imposibilitada  toda  es- 
peranza de  escape  ,  Iqs  francos  consintieron 
por  primera  vez  en  infringir  la  ley  nacio- 
nal que  les  prescribía  vencer  ó  morir.  El  Cé- 
sar envió  inmediatamente  los  cautivos  &  la 
córte  de  Constancio,  quien  celebró  mucho  po- 


757 


GALM 


73S 


der  incorporar  en  sus  guardias  aquel  refuerzo 
deliéroes.  La  obstinada  resistencia  de  aquel 
puñado  de  hombres  hizo  ver  á  Juliano  (odas 
las  dificultades  de  la  empresa  Ipie  había  to- 
mado á  su  cargo,  cual  era  nada  menos  que 
atacar  ú  !oda  la  nación  franca  en  la  próxima 
primavera.  Conociendo  que  las  probabilidades 
del  triunfo  dependían  de  un  golpe  de  mano  re- 
pentino, avanzó  con  rápida  diligencia  hacia  los 
bárbaros.  Mandó  á  sus  soldados  tomar  provi- 
siones para  veinte  días,  y  plantó  de  repente 
su  campamento  cerca  de  Tongres,  cuando  el 
enemigo  lo  creía  en  sus  cuarteles  de  invierno 
en  Taris,  aguardando  la  lenta  llegada  del  con- 
voy que  había  mandado  venir  de  Aquitania. 
Sin  dar  tiempo  á  los  francos  de  deliberar  ni 
de  reunirse,  esparció  dleslramcñte  sus  legio- 
nes entre  Colonia  y  el  Océano,  y  por  e!  terror 
y  el  éxito  desús  armas,  redujo  las  tribus  ais- 
ladas y  sobrecogidas  á  implorar  su  clemencia 
y  someterse  á  su  poder:  Los  chamoviauos  su 
retiraron  sumisos  á  sus  establecimientos  allen- 
de del  Rbin;  pero  los  salíanos  ó  sálicos  logra- 
roa  bucer  un  tratado  honorífico  y  ventajoso, 
cu  virtud  del  cual  conservaron  los  terrenos  que 
hajñtó  adquirido  enTaxandria,  reconociéndose 
subditos  y  auxiliares  del  imperio  romano.  El 
Iralado  se  juró  por  ambas  partes  con  la  debida 
solemnidad,  y  se  nombraron  inspectores  que 
residirían  en  el  país,  para  cuidar  de  la  obser- 
vancia de  lo  estipulado.  Se  cuenta  un  iuciden-' 
le  relativo  á  esta  época,  interésame  en  si  mis- 
mo, y  que  está  de  acuerdo  con  el  cará'cíer  his- 
tórico de  Juliano.  Cuando  pidieron  la  paz  los 
ctiamovianos,  el  César  exigió  en  rehenes  la 
persona  del  hijo  del  rey.  A  esta  proposición 
respondieron  los  turbaros  con  un  torrente  de 
'ágrimas  vertidas  en  el  silencio  de  la  cons- 
ternación. Cuando  el  afligido  padre  sé  postró  á 
los  pies  del  trono,  de  repente  se  ofreció  á  sus 
ojos  el  principe  cautivo,  y  cuando  el  tumulto 
déla  alegría  se  hubo  apaciguado,  «Aquí  tenéis,' 
(lijo  Juliano,  al  hijo  á  quien  lamentáis.  Dios  y 
el  imperio  oslo  restituyen.  Sin  embaTgo,  has- 
la  que  haya  recibido  una  educación  compe- 
tente, lo  tendré  á  mi  lado,  mas  bien  como  tes- 
timonio de  mi  virtud,  que  como  prenda  de 
vuestra  sinceridad.  Si  presumís  violar  la  fé  ju- 
rada, las  armas,  del  imperio  vengarán  vuestra 
perfidia,  no  en  el  inocente,  sino  en  los  culpa-, 
d  's.ü  j,os  bárbaros  se  retiraron  penetrados  de 
admiración  y  gratitud. 

No  creyó  Juliano  haber  hecho  bastante  con 
preservar  la  Gatia  del  yugo  germánico  Aspiró 
*  emular  la  gloria  del  primero  y  del  mas  ilustre 
délos  emperadores,  ácuyo  ejemplo  compuso 
sus  Comentarios  de  la  guerra  gálica,  obra  que 
lia  llegado  á  nuestra  época,  desfigurada  por  la 
artificiosa  y  afectada  fraseología  de  un  escritor 
Enego.  César  'habla  referido,  con  bien  fun- 
dado orgullo,  .las  dos  espediciones  que,  em- 
prendió á  la  orilla  derecha  del  Rbin.  Juliano 
Pudo  jactarse  de  haber' cruzado  tres  veces  el 
mismo  rio,  antes  de  tomar  el  lllulode  Augusto. 


La  consternación  de  los  germanos,  después  de 
la  batalla  de  Estrasburgo,  lo  estimuló  á  la  pri- 
mera tc-iitaliva.  Halló  alguna  repugnancia  en 
las  legiones;  pero  esta  repugnancia  cedió  á  la 
elocuencia  y  al  ejemplo  de  un  caudillo  que  par- 
ticipaba de  toiJSs  sus  fatigas,  riesgos  y  priva- 
ciones. Los  pueblos  de  las  dos  orillas  del  Mein, 
bien  provistos  de  cosechas  y  ganados,  suminis- 
traron abundantes  provisiones  á  los  invasores. 
Sin  embargo,  eran  y  frieron  tratados  como  ene- . 
migos,  y  sus  casas,  contruidas  con  elegancia 
romana,  entregadas  á  las  llamas.  El  César  pene- 
tró en  Germania  á  distancia  de  diez  leguas  del 
rio,  hasta  que  detuvo  su  marcha  una  impene- 
trable y  oscura  selva,  minada  por  pasages  sub- 
terráneos en  que  podían  abrigarse  peligrosas 
asechanzas.  La  nieve  tenia  muchos  pies  de  es- 
pesor, y  Juliano,  después  de  haber  reparado  un 
castillo  del  tiempo  de  Trajano,  concedió  á  los 
bárbaros  una  tregua  de  diez  meses.  Al  espirar 
este  término,  emprendió  segunda  espedicion 
para  someter  a  los  bárbaros  que  se  habían  es- 
capado de  la  jornada  de  Estrasburgo.  Entonces 
recobró  todos  los  prisioneros  romanos  que  aun 
estaban  en  poder  ¿lelos  enemigos,  descubrien- 
do y  frustrando  todos  los  artificios  de  que  estos 
se  valieron  para  engañarlo  en  cuanto  al  wl- 
mero.  La  tercera  espedicion  fué  todavía  mas 
venturosa,  mas  decisiva  y  mas  importante  que 
las  dos  primeras.  Los  germanos  habían  reuni- 
do todas  sus  fuerzas,  y  marcharon  en  dirección 
de  la  orilla  del  rio  con  ánimo  de  qnemar  los 
puentes;  pero  Juliano  desconcertó  este  plan  por 
medio  de  una  diestra  maniobra.  Trescientos 
soldados  activos  de  infantería  ligera  se  'embar- 
caron en  cuarenta  barcos  pequeños,  y  deján- 
dose llevar  por  la  corriente,  desembarcaron  á 
corla  distancia  de  lo.Tpuestos  enemigos.  A  la 
sazón,  los  gefes  volvían  al  campamento  de  un 
convite  en  que  la  profusión  do  las  bebidas  es- 
pirituosas les  habían  trastornado  los  sentidos, 
fueron  inmediatamente  atacados  ,  tanto  por 
aquel  débil  destacamento,  como  por  el  cuerpo 
principal.  Hubo  muchos  y  reñidos-encuentros, 
en  los  cuales  los  bárbaros  llevaron  la  peor  par- 
te, en  términos  que,  al  cabo  de  pocos  días,  Ju- 
liano piído  dictar  las  condiciones  de  ta  paz, 
volviendo  al  territorio  de  su  gobierno  con 
20,000  romanos,  arrancados  á  la  esclavitud, 
después  de  haber  'puesto  fin  á  una  campaña 
que  ha  sido  comparada  con  las  victorias  de  las 
guerras  címbrica  y  púnica. 

Tan  pronto  como  el  valor  y  la  conduela  de 
Juliano  le  habla  ti  asegurado  un  intervalo  de 
reposo,  se  aplico  con  gran  esmero  á  tarcasmns 
propias  de  su  temple' y  de  sus  inclinacio- 
nes. Reparó  diligentemente  las  ciudades  de  Ga- 
lla que  mas  habían  padecido  en  las  irrupciones 
de  los  bárbaros.  Los  vencidos  so  habían  some- 
tido A  la  justa,  pero  humillaute  condición  de 
acarrear  los  materiales  necesarios  para  aquellas 
obras.  Cuidó  también  de  la  siislstencia  dolos 
habilautes  y  de  las  guarniciones.  Las  tareas 
i  del  campo  habían  sido  interrumpidas  durante 
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tan  larga  sitie  de  trastornos,  y  para  suplir  este 
vacío,  el  César  mandó  llevar  grandes  provisio- 
nes de  trigo  de  ios  puertos  de  Bretaña,  (Ion  este 
objeto  se  construyeron  pn  los  selvas  de  Arden- 
nes  seiscientos  grandes  barcos,  que  cruzaban 
muchas  veces  el  canal  de  la  Mancha,  y  entrando 
por  la  embocadura  del  Rh'm,  penetraban  en  lo 
interior  de  las  provincias  y  esparcían  en  ellas 
k  abundancia  y  el  contento.  La  paz  y  la  feli- 
cidad de  sus  subditos  eran  los  principios  que 
dirigían  !a  conducta  y  las  operaciones  del  sobe- 
rano de  Galia.  Consagró  áias  atenciones  del 
gobierno  civil  lodo  el  tiempo  qué  pasó  en  ios 
cuarteles  do  infierno',  siéndole -mucho  mas 
grato  revestirse  del  carácter  de  magistrado  que 
del  de  guerreador.  Antes  de  su  tercera  espedi- 
cioit,  habia  enviado  á  los  gobernadores  de  las 
provincias  la  mayor  parte  de  las  causas  civiles 
y  criminales  que  pendían  ante  su  tribunal.  A 
su  regreso,  revisó  cuidadosamente  las  senten- 
cias, y  reformó  las  que  le  parecieron  injustas. 
Superior  á  la  tentación  en  que  suelen  caer  los 
hombres  rectos,  por  un  celo  exagerado  en  fa- 
vor de  la  justicia,  refrenó  con  calma  y  dignidad 
,  la  cólera  de  un  abogado  que  acusaba'de  eslor- 
sion  al  gobernador  deNarbonu.  «¿Quién  será 
culpable,  esclamó  el  vehemente  orador,  si  bas- 
ta negar"  ira  cargo? — ¿V  quien,  respondió  el 
César,  será  inocente,  si  basta  hacerlo?»  En  ia 
administración  fiscal  se  mostró  tan  próvido  y 
Circunspecto  como  generoso  y  compasivo,  ali- 
viando, en  cuanto  le  era  posible,  el  peso  de  las 
cargas  públicas,  en  favor  de  unos  pueblos  afli- 
gidos por  tantas  y  tan  repetidas  calamidades. 
Habiendo  recibido  orden  de  Constancio  de  im- 
poner una  nueva  conli'ibncion  á  las  provincias 
de  dalia,  se  negó  á  obedecer,  y  sabiendo-que 
osla  conduela  habia  desagradado  altamente  ai 
emperador,  le  escribió  en  estos  léi  minos.  kj-Ekí 
posible  que  un  discípulo  de  l'lafou  y  de  Aristó- 
teles hubiese  procedido  de  otro  modo  que  yo 
lo  he  hecho?  ¿Podía  yo  abandonar  la  cansa  de 
ios  infelices  subditos  cuya  tutela  me  ha  sido 
timbada?  ¿No  era  mí  deber  defender  sus  intere- 
ses y  preservarlos  de  la  tiranía  que  en  ellas 
ejercjéri  los  colectores  de  los  tributos?  A  uu  tri 
biijl'o  que  abandona  su  puesto,  se  castiga  cutí 
la  muerfo  y  se  niega  la  sepultura  á  su  cadáver. 
iGób  qúéjusllclá  pronunciaría  yo  su  sentencia 
si  en  labora  del  peligro  abandonase  un  deber 
mucho  mas  sagrado  y  mas  importante!  Dios  me 
bu  colocado  en  el  puesto  elevado  que  ocupo:  su 
providencia  será  mi  sosten  y.mi  guia.  Si  estoy 
condenado  al  padecimiento  y  á  la  persecución,- 
bastará  para  mi  consuelo  el  testimonio  de  una 
conciencia  recta  y  pura.» 

La  situación  precaria  y  dependiente  del  Cé- 
sar le  ofreció  frecuentes  ocasiones  de  ostentar 
sus  virtudes,  y  de  ocultar  sus  defectos.  Pío  le 
fué  permitido  reformar  los  vicios  del  gobierno; 
pero,  tuvo  bastante  valor  para  aliviar  los  males 
de  los  pueblos.  A  menos  de  restablecer  la  anti- 
gua severidad  de  la  disciplina  y  del  espíritu 
marcial  de  ios  romanos,  y  á  menos  de  introdu- 


cir las  arles  y  las  prácticas  de  la  vida  culta  en- 
tre  los  bárbaros,  no  le  habría  sido  posible  ase- 
gurar la  tranquilidad  pública,  por  la  paz  ó  |a 
conquista  de  Germauia.  Pero  á  lo  menos  sus 
victorias  y  su  conducta  en  el  gobierno  suspen- 
dieron por  algún  tiempo  las  eseursiones  do  los 
bárbaros,  y  retardaron  laenlera  postración  del 
imperio  de  Occidente.  Su  saludable  influjo  res- 
tableció las  ciudades  que  por  tan  largo  tiempo 
habían  estado  espnestas  á  la  opresioa  de  los 
gobernadores,  á  los  ataques  de  los  enemigos  y 
á  las  discordias  domóslicas.  En  (odas  parles 
renació  el  espíritu  de  industria,  con  la  espe- 
ranza de  gozar  sus  frutos  bajo  el  amparo  de  ua 
gobierno  protector.  La  agricultura,  las  fábricas 
y  el  comerció  florecieron  mas  de  lo  que  podía 
esperarse  tan  inmediatamente  después  de  la 
guerra,  y  las  curias  ó  corporaciones  cívicas,  se 
llenaron  de  hombres  respetables  y  consagrados 
al  bien  común.  Se  multiplicaron  los  casamien- 
tos, porque  la  paz  estaba  asegurada,  y  los  pa- 
dres pudieron  el-educar  tranquilamente-  á  sus 
hijos,  y  dedicarlos  á  profesiones  útiles,  sin  te- 
mor de  que  les  fuesen  arrebatados  para  el  ser- 
vicio de  las  armas.  Un  alma  como  la  del  César 
debía  complacerse  en  e!  espectáculo  de  bienan- 
danza y  ventura  que  lo  rodeaba,  pero  se  goza- 
ba con  particular  satisfacción  y  complacencia 
en  París,  que  era  el  punto  de  su  residencia,  in- 
vernal, y  el  obj  eto 'de  su  predilección,  Aquella 
esplendida  ciudad  que  hoy  abrtusavaslos  terri- 
torios en  las  dos  márgenes  del  Sena,  se  encer- 
raba entonces  eu  la  pequeña  isla,  conocida  mo- 
dernamente con  el  nombre  de  la  Cité.  El  rio 
bañaba  el  pie  de  las  murallas  que  limilabansu 
■  ureunferencia,  y  solamcnle  era  accesible  lo 
interior  por  dos  puentes  de  modera.  La  orilla 
derecha  del  rio  estaba  cubierta  de  esposos  bos- 
ques, y  la  izquierda,  donde'eslá  boy  el  fam- 
bourg  Saint  Germain,  se  fué  poblando  puco  á 
poco,  no  solo  de  edificios,  particulares,  sino  de 
vastos  establecimientos  públicos,  como  baños, 
templos,  acueductos  y  anllteatros.  Alli  estaba 
laminen  el  campo  deMarle,  donde  se  ejercita- 
ban las  tropas  romanasen  juegos  marciales  y 
alléticos.  La  severidad  del  Océano  templaba  la 
aspereza  del  clima ,  en  términos  de  poder  cul- 
tivarse la  vid  y  la  higuera. 

Llamado  Juliano  a!  imperio,  se  despidió  con 
dolor  de  un  pais,  donde  había  sabido  gran- 
gearse  el  aféelo  de  las  poblaciones,  y  dejó  es- 
tablecido un  sabio  sislema  de  administración, 
que  siguió  la  norma  de  su  ejemplo,  y  preservó, 
por  espacio  de  veinte  años,  todo  el  territorio  de 
empresas  enemigas.  Mas  al  cabo  de  aquel  pe- 
riodo, y  bajo  el  reinado  de  Graciano,  volvió  á 
turbarse  la  paz,  y  se  renovaron  los'  peligros 
que  ya  iban 'borlándose  de  la  memoria  de  los 
bombres.  Uno  de  los  mayores  inconvenientes 
de  la  admisión  de  los  bárbaros  en  el  ejército  y 
en  él  palacio,  se  hizo  notar  sensiblemente  en 
su  correspondencia  con  sus  compatriotas  ,  hos- 
tiles al  imperio.  Uu  soldado  dé  la  guardia  del 
emperador,  de  nación  alemán,  y  de  la  tribu  de 
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los  leutienses,  que  habitaban  al  Norte  del  lago 
de  Constanza,  pidió  licencia  para  pasar  algu- 
nos días  en  su  pueblo,  donde  ¡o  llamaban  ne- 
gocios urgentes  de  lauiilía.  Durante  su  resi- 
dencia entre  sus  parientes  y  amigos,  movido 
por  una  pueril  vanidad,  se  jactó  do  estar  ins- 
traido  en  todos  ¡os  secretos  del  Estado,  y  on 
el  curso  de  los  negocios  públicos.  Dió,  entre 
otras,  la  noticia  de  que  el  emperador  iba  a  sa- 
car la  mayor  parte  de  las  tropas  acuarteladas 
en  !a  Galia,  con  el  objeto  dé  guarnecer  las 
fronteros  del  Sur  del  imperio,  amenazadas  por 
las  naciones  de!  Asia.  En  esla  circunstancia 
vieron  los  alemanes  una  ocasión  oportuna  de 
invadir  nuevamente  el  territorio,-  y  la  espedi- 
eion  de  un  pequeño  cuerpo  de  infantería  lige- 
ra, que  pasó  el  Ilhin  á  mediados  de  lebrero,  fué 
el  preludio  de  empresas  mas  formales,  bas 
consideraciones  que  sugería. la  prudencia  y  la 
fáqaesedebeá  los  tratados,  desaparecieren  á 
ta  voz  de  la  codicia,  y  á  lo3  deseos  de  pelear. 
Los  bosques  y  las  poblaciones  brotaron  muche- 
dumbre de  guerreros,  con  los  que  llegó  á  for- 
marse un  ejereitode  cerca  de  40,000  comba- 
tientes. Volvieron  airas  las  legiones  que  estaban 
en  marcha  hacia  Pannonia,  y  se  reunieron  en 
un  cuerpo,  cuyo  mando  se  dividió  entre  A'anie 
no  y  Mellobaudes.  El  emperador,  jÓ7eu  y  sin 
esperiencia,  respetaba  la  sabidnría  madura  y 
el  acreditado  valor  del- primero,  pero  se  dejó 
seducir  ptíf  el  gallardo  talante-  y  el  brillante 
porte  del  segundo, -permitiéndole  acumularlas 
funciones  incompatibles  de  conde  doméstico 
(mayordomo  mayor'  de  palacio)  y  rey  de  los 
traucos.  Las  dos  bnesles  se  encontraron  cerca 
de  Argentaría,  la  moderna  Colmar,  situada  en 
las  llanuras  de  la  Alsacia.  Verse  y  acometerse 
fué  obra  de  un  instante.  La  gloria  ded  triunfo 
se  debió  á  la  certeza  de  los  tiros,  y  á  las  sabias 
maniobras  de  las  legiones  romanas.  Los  ale- 
manes, sin  embargo,  mantuvieron  largo  li'em- 
pnel  terreno;  pero  la  mor  Lindad  fué  terrible  en 
sus  días.  Solo  pudieron  salvarse  cinco  mil,  hu- 
yendo precipitadamente  á  sus  selvas  y  monta- 
nas. El  rey  murió  gloriosamente  en  el  campo 
de  batalla.  Después  de  esla  señalada  victoria,' 
1«e  aseguró  la  paz  de  ta  Galia,  y. afirmó  el  ho- 
nor de  las  armas  romanas,  et  emperador  apa- 
rentó proceder  sin  dilación  á  su  espedicion  de 
Orlente;  pero  al  acercarse  á  los  conliues  de  los 
alemanes,  volvió  de  pronto  á  la  izquierda,  los 
sorprendió  por  un  pasage  rápido  del  Rbin,  y 
pendró  en  el  corazón  de  sus  posesiones,  boa 
bárbaros  opusieron  á  su  marcha  los  -reclusos 
de  la  naturaleza  y  del  valor,  y  continuaron  pe- 
cando en  retirada  de  una  montaña  áolra,  bus- 
to que,  á  fuerza  de  dolorosos  escarmientos, 
llegaron  á  conocer  que  era  inútil  resistir  á  tan 
poderosos  enemigos.  El  emperador  aduiilió  su 
sumisión,  no  como  prueba  de  su  sincero  arre- 
pentimiento, sino  de  su  actual  impotencia  y  de- 
bilidad, tomó  en  rehenes  un.  cuerpo-  escogido 
de  los  mas  valientes  y  robustos  jóvenes  de  la 
nacían,  y  marchó  á  Pantionia  dejando  tranqui- 


las las  provincias  do  Galia  y  severamente  cas- 
tigados á  sus. incansables  invasores. 

Los  alemanes,  en  efecto,  mantuvieron  su 
neutralidad  por  espacio  de  algunos  vafios;  los 
francos  llevaron  mas  adelante  sus  buenas  dis- 
posiciones, pues  no  satisfechos  con  ser  neu- 
tros, quisieron  convertirse  en  aliados  del  im- 
perio. Bajo  estos  felices  auspicios,  los  ciudada- 
nos romanos  establecidos  on  Galia  pudie- 
ron cultivar  tranquilamente  sus  campos,  apa- 
centar sus  rebaños  culos  prados  de  las  ¡libus 
germánicas,  y  aun  cazar  en  la1  selva  Ilcrcinia- 
tia,  antes  llena  de  peligros  y  de  horrores.  Las 
dos  orillas  dol  Rbin  so  cubrieron  de  quinfas 
elegantes  y  grandes  casas  de  .labor,  y  habria 
sido  difícil  ai  que  no  lo  supiera  adivinar  cual 
de  los  dos  lados  perleuecia  á  Ronia.  Esta  esce- 
na de  paz  y  de  abundancia,  se  cambió  en  un 
espantoso  desierto.  Otra  formidable  irrupción 
renovó  los  antiguos  males  por  los  años  de  407 
antes  de  la  era  cristiana.  La  floreciente  ciudad 
do  Maguncia  Tué  sorprendida  y  asolada,  y  mi- 
llaresjle  erisliaiios  perecieron  inhumanamen- 
te en  la  iglesia  en  que  se  habian  refugiado, 
Worms  cayó  después  do  un  obstinado  asedio; 
Estrasburgo,  Espira,  Rbeims,  Tournay,  Arras, 
Amiens  y  los  países  circunvecinos,  sufrieron 
todas  las  penalidades  del  yugo  germánico,  y 
las  devoradoras  llamas  de  la  guerra  se  propa- 
garon en  la  mayor  parte 'de  las  diez  y  siete 
provincias  que  Juliano  babia  organizado.  Los 
invasores  se  esmeraron  en  amargar  la  suerte 
de  los  habitantes,  no  solo  despojándolos  de 
cnanto  poseían,  sipo  imponiéndoles  duros  y 
humillantes  servicios.  Los  obispos,  los  magis- 
trados, tas  doncellas  nobles-iban  por  loscami- 
uos  llevando  en  sus  hombros  e¡  botin  y  los 
equipages  de  los  invasores.  La  pusilánime  cor- 
le de  Rávena,  que  era  entonces  el  centro  del 
degenerado  poder  de  Roma,  vió  con  estúpida 
indiferencia  esta  masa  do  infortunios,  y  Galia 
habría  quedado  enteramente  subyugada  si  ñu 
inesperado  acaecimiento  no  le  hubiese  suscita- 
rlo un  libertador,  donde  menos  debia  aguardar- 
lo. Las  legioues  romanas  que  guarnecían  las 
islas  británicas,  se  habian  rebelado  contra  el 
débil  Honorio,  que  á  la  sazón  deshonraba  el 
Irono  en  que  habian  brillado  las  virtudes  de  su 
padre  el  gran  Teodosio.  Los  rebeldes  confirie- 
ron ei  mando  y  la  púrpura  imperial  sucesiva- 
menteádos  oljciales  ambiciosos  llamadas  Gra- 
ciano y  Marco;  pero  sus  reinados  fueron  de 
poca  duraciun,  y  uno  y  otro  murieron  á  manos 
de  los  mismos  que  los  habian  elevado- al  po- 
der. En  eslas  circunstancias,  descubrieron  en 
las  Blas  un  soldado  oscuro,  que  se  llamaba 
Constantino,  y  como  este  nombre  conservaba 
en  el  ejercito  el  prestigio  que  le  habla  conferi- 
do el  fundador  del  imperio  de  Occidente,  sin 
otra  consideración  ni  motivo,  aquel  hombre  fuó 
aclamado  emperador  con  gritos  de  júbilo  y  en- 
tusiasmo. Temeroso  de  la  suerte  de  sus  prede- 
cesores, y  conociendo  que  el  único  medio  de 
evitarla  era  dar  ocupación  á  sus  (ropas,  deter- 
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minó  arrojará  los  bárbaros  de  k  nación  veci- 
na, y  desembarcó. en  Boloña  con  un  ejércilo 
pequeño  en  número,  y  relajado'en  lu  diseipli- 
uii.  Los  galos  lo  recibieron  con  aplauso,  reco- 
nocieron su  autoridad,  y  le  enviaron  grandes 
refuerzos  de  gente  armada,  deseosa  de  pelear 
con  los  opresores  de  su  país.  El  nuevo  empe- 
rador empleó  sucesivamente  la  fuerza  y  la  ne- 
gociación, y  con  estos  medios  logró  lina  sus- 
pensión de  hostilidades;  pero  Honorio  envió  á 
Galia  un  numeroso  ejército  contra  el  usurpa- 
doi ,  y  ocupada  [a  naciorrpor  ambas  fuerzas, 
lus  bárbaros  so  agregaron  á  ellos  en  parte,  y 
en  parte  volvieron' i  sus  hogares.  La  guerra  to- 
mó entonces  otro  carácter  y  se  hizo  entre  ro- 
manos y  reñíanos,  á  espensas  de  unas  ciudades 
exhaustas  de  recursos,  después  de  haber  sido 
azotadas  por  tantos  infortunios. 

Era  llegada  por  fin  la  hora  en  que  debia 
desplomarse  el  coloso  que  había  oprimido  al 
mundo  con  su  peso,  y  a  medida  que  sus  fuer- 
zas se  debilitabant  crecía  el  poder  de  las  na- 
ciones germánicas  en  los  países  en  que  habían 
penetrado,  unas  veces  como  invasores,  otras 
como  auxiliares  ó  mercenarias  del  imperio.  Por 
los  años  de  420  antes  de  Jesucristo,  los  hol- 
gón eses  y  los. francos  se  hallaban  ya-  firmemen- 
te establecidos  en  Galia.  Los  primeros  habían 
obtenido  la  concesión  de  algunas  tierras  du- 
rante el  reinado  de  Joviuo.  En  ellas  se  multi- 
plicaron y  ocuparon  sin  resistencia  lodo  el  ter- 
ritorio que  se  llamó  después  Borgoña.  Los 
francos  quisieron  imitar  su  ejemplo,  y  empe- 
zaron por  apoderarse  y  saquear  la  hermosa 
ciudad  de  Tréveris,  y  la  humilde  colonia  que 
habían  fundado  en  Tasandria,  se  fué  rápida-, 
mente  estendiendo  por  las  orillas  del  llosa  y 
di  1  Escalda  hasta  ocupar  la  mayor  parte  de  la 
Gcrmania  Inferior.  Las  opulentas  ciudades  de 
Gulia  quedaron  casi  despobladas  y  grandemen-, 
te  empobrecidas  con  la  alianza  de  aquellos  es- 
trangeros,  impelidos  unas  veces  porel  capri- 
cho y  otras  por  la  pasión,  á  infringir  las  leyes" 
de  la  humanidad  y  la  fe  délos  tratados.  Los  ha- 
bilanles  de  las  provincias,  que  se  habían  pre- 
servado de  las  calamidades  de  la  guerra,  tu- 
vieron que  pagar  tributos  exhorbilaotes.  Las- 
tierras  mas  fértiles  y  las  mas  ricas  posesiones 
fueron  adjudicadas  á  los  señores  eslraños  para 
e!  uso  y  provecho  de  sus  familias,  de  sus  es- 
clavos y  de  sus  ganados.  Los  pobres  indígenas 
abandonaban  llenos  de  miedo  la  herencia  de 
sus  padres.  A  pesar  de  toda  esta  supremacía, 
todavía  el  emperador  Honorio  *  conservaba  el 
mando  nominal  de  la  nación,  y  los  caudillos 
mas  poderosos  de  las  naciones  i  ny  a  so  ras  lií- 
bulaban  un  simulacro  de  respeto  al  heredero 
de  la  corona  de  los  Césares.  En  418  se  promnl- 
gó  un  edicto  solemne,  por  el  cual  el  gobierno 
imperial  convocaba  á  las  siete  provincias,  que 
asi  se  llamaban  las  del  Narbbnénse  y  Aquita- 
nia,  á  un  congreso  que  debia  reunirse  en  la 
ciudad  de  Arlés,  centro  del  comercio  y  del  go- 
bierno. Esta  asamblea  debia  celebrar  cada  año 


veinte  y  una  sesiones,,  desde  el  15  de  agosto 
hasta  el  13  de  setiembre.  Debia- componerse 
del  prefecto  pretorio  de  las  Galias,  de  siete  go. 
beruadores  de  provincias,  de  los> magistrados 
y  obispos  de  seseuta  ciudades,  y  de  un  núme- 
ro indefinido  y  competente  de  propietarios  qu« 
pudiesen  considerarse  como  representantes  de 
las  clases  acomodadas.' Sus  facultades  eran  in- 
terpretar y  promulgar  las  leyes  del  soberano; 
espóner  los  agravios  y  deseos  de  sus  uonsli- 
fuyentes;  moderar,  en  caso  necesario,  el  pesu 
de  los  tributos  y  otras  cargas  públicas,  y  deli- 
berar sobre  loda  cuestión  de  interés  general 
ó  de  importancia  fiscal  ó  política  que  puujeáo 
influir  en  el  restablecimiento  de  la  paz  y  de  la 
prosperidad  de  las  sicle  provincias.  Si  esja 
institución  que  daba  al  pueblo  una  parle  im- 
portante en  el  manejo  y  direccioinle  ¡os  aso- 
cios públicos,  hubiese  sido  generalmente  es- 
tablecida por  Trajano,  6  por  los  AntonJrjos,  ha- 
brían podido  revivir  los  gérmenes  de  lasviiiu- 
des  públicas  en  toda  la  ostensión  del  imperio, 
Los  privilegios  del  subdito  habrían  consolida- 
do el  poder  del  trono;  se  habrían  evitado  ó 
corregido  los  abusos  de  una  administraren 
arbitraria  por  la  interposición  de  los  órfra- 
nos  de  la  opinión  nacional,  y  el  país  habría 
podido  defenderse  contra  todo  ataque  eslc- 
rior,  por  la  fuerza  unida  de  los  hombres  li- 
bres. Bajo  la  suave  y  noble  influencia  de  la  li- 
bertad, el  imperio  romano  habría  permanecido 
invencible;  pero  en  su  declinación,  y  cuando 
ya  estaban  exhaustos  todos  los  principios  de  sn 
vitalidad  y  de  su  salud,  la  tardía  aplicación  de 
un  remedio  parcial,  era  incapaz  de  producir 
efectos  saludables  y  duraderos.  Asi  fué  en  ver- 
dad: los  miembros  del  congreso,  no  asistían  á 
las  sesiones,  sino  cuando  los  obligaba  á  ello  el 
temor  de  una  multa  cuantiosa,  y  al  cabo,  la 
medida  quedó  sin  observancia  por  falla  de  in- 
terés y  porel  enfriamiento  del  espíritu  público, 
Mientras  estas  cosas  ocurrían  en  la  parte 
central  de  Galia,  los  godos  formaban  en  el  Sur 
una  monarquía,  si  no  estensa  ni  poderosa, 
compacta*  y  segura,  y  que  ademas  encerraba 
en  su  seno  los  elementos  de  un  gran  desarro- 
llo. Por  muerte  del  rey  líailia,  ocupó  aquel 
trono  Teodorico,  hijo  del  gran  Alaríco.ysu 
próspero  reinado  de  mas  de  treinta  años,  en 
•medio  de  un  pueblo  turbulento  y  poco  avezado 
al  yugo  déla  disciplina,  prueba  que  su  pruden- 
cia estaba  sostenida  por  un  ánimo  fuerte  y  de- 
nodado. Mal  hallado  en  los  estrechos  limites  de 
aquel  territorio,  aspiró  á  la  conquista  de  Arlés, 
y  le  puso  en  efecto  sitio;  pero  la  oportuna  lle- 
gada- del  célebre  general  Aecio  con  un  gran 
cuerpo  de  Iropas  lo  obligó  á  retirarse,  no  sin 
un  cuantioso  subsidio  de  dinero  que  los  roma- 
nos le  pagaron  con  la  condición  de  que  llevase 
el  teatro  de  la  guerra  á  España.  Sin  embargo, 
Teodorico  quedó  en  acecho,  y  aprovechó! 
primera  ocasión  que  se  le  presentó  de  renovar 
sus  hostilidades,  poniendo  cerco  á  Karbaua, 
mientras  los  borgoñeses  llamaban  la  aleación 
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de  las  fueteas  del  imperio,  entrando  inopinada- 
mente en  las  provincias  delaBélgica.  Por  todas 
parles  estaba  amenazado  el  dominio  romano, 
y  á  ledas  parles  acudía  Aecio  con  un  cuerpo 
escogido  de  escitas  peles.  En  una  sola  batalla 
perecieron  veinte  mil  borgoñesés,  y  los  restos 
de  aquella  nación  aceptaron  un  pequeño  distri- 
to eu  las  montañas  de  Sabé-ya,  donde  'les  fué 
licito  establecerse  y  labrar  la  Herra.  Las  mora- 
lias  de  Narbona  estaban  muy  maltratadas  per- 
las máquinas  y  arietes  de  los  sitiadores;  los 
liauilanteseslaban  padeciendo  todosios  tormen- 
tos del  hambre,  cuando  se  acercó  cautelosamen  ■ 
tí  el  conde  Lilorio  á  la  plaza,  y  pudo  introducir 
en  ella,  iinaeuanliosu  provisión  de  harina,  4  esto 
siguió  una  batalla  decisiva,  de  cuyas  resullas 
fue  preciso  levantar  el  sitio,  habiendo  quedado 
diez  y  ocho  mil  godos  en  el  campo  de  batalla. 
Aecio  fué  llamado  á  Italia,  y  Litorio  le  sucedió 
eo  el  mando.  Envanecido  cdn  su  primera  haza- 
ña, se  avanzó  á  las  puertas  de  Tolosa,  con  un 
ruerno  ele  hunos,  presumiendo  que  el  triunfo 
sería  fácil,  y  atribuyendo  á  impotencia  y  miedo 
la  reserva  y  circunspección  con  que  obraba  el 
jefe  délos  godos.  En  nombre  de  éste,  una  di- 
putación de  obispos  le  hizo  proposiciones  ven- 
tajosas; pero  Lilorio  era  pagano,  y  se  tíaha 
en  las  predicciones  de  los  augures  que  le  ha- 
blan vaticinado  una  victoria  decisiva.  Teodori- 
cose  uioslró  en  esta  ocasión  tan  buen  cristiano 
como  guerrero  cumplido ,  sobrellevando  sus 
desgracias  con  piadosa  resignación,  y  al  mismo 
tiempo  peleando  diariamente  con  resolución  y 
destreza.  Sus  soldados,  animados  por  un  ce!o 
marcial  y  religioso,  dieron  asalto  al  campamen- 
lode  Lilorio.  El  conflicto  fué  obstinado,  y  ter- 
rible la  pérdida  por  ambas  parles.  El,  general 
romano,  después  de  una  completa  derrota  que 
solo  pudo  atribuirse  á  su  ira  prudente  temeridad, 
filé  llevado  cautivo  y  pase'ado  por  las  calles  de 
la  ciadad,  y  la  miseria  que  sufrió  en  i¡n  igno- 
minioso y  largo  cautiverio,  escitó  la  compasión 
(lelos  bárbaros  mismos.  Una  pérdida  de  tanta 
entidad -en  un  país  cuyos  recursos  estaban  ago- 
lados y  en  que  desfallecía  por  momentos  et  es- 
pirilii  público,  no  era  fácil  de  reparar,  y  sola- 
mente la  presencia  de  Aecio  pudo  restablecer: 
el  ánimo  y  la  disciplina  de  las  tropas.  En  el 
momento  de  prepararse  á  tina-nueva  acción,  los 
'los  generales,  que  con  iguales  motivos  temían 
las  consecuencias,  envainaron  las  espadas,  tu- 
vieron una  entrevista,  y  de  ella  resultó  una 
permanente  y  sincera  reconciliación. 

Mientas  los  godos  consolidaban  su  dominio 
en  el  Sur  de  la  Galia,  los  trancos  éslendian  el 
que  habian  fundado  en  el  TJajo  Rhin,  y  eleva- 
ban al  trono  la  noble  familia  Werovingiana. 
Desde  esta  época,  la  Galia  empieza  ¿desapare- 
cer del  catálogo  de  las  naciones,  y  á  confun- 
dirse su  raza  con  la  de  sus  dominadores.  Véase 
el  articulo  frAncos.' 

Los  galos  eran  ya  fuertes-y  ricos  cuando 
por  primera  vez  invadieron  sus  limites  los  ro- 
manos. César  habla  con  elogio  de  su  agricultu- 


ra y  de  sus  artes,  y  en  efecto,  no  hay  duda  que 
cultivaban  con  esmero  la  tierra,  y  que  abunda- 
ban en  sus  ciudades  y  campos  los  granos,  las 
fintas,  las  hortalizas  y  los  ganados.  Conocían 
el- uso  de  los  batanes,  de  los  molinos,  y  el  arle 
de  fabricar  vino,  queso  y  jabón.  Poseían  bas- 
tantes conocimientos  astronómicos  para  formar 
un  calendario  corréelo,  y  esto  era  uno  de  los 
briucipafes  ramos  de  la  educación  de  su  juven- 
tud. Sus  casas  eran  fabricadas  dé  barro  y  rni- 
dera,  de  figura  cónica,  y  los  techos  do  paja  ó 
ramazón  terminando  en  punía;  pero  labrab.ni 
grandes  edificios  de  piedra  para  el  culto  reli- 
gioso y  para  las  ceremonias  y  reuniones  públi- 
cas, y  ademas  alzaban  monumentos  ája.  Divi- 
nidad, dándolos  una  forma  irregular  "y.  grandes- 
dimensiones.  Acerca  de  los  dogmas  de  su  reli- 
e-ion, poco  ha  podido  descubrir  la  erudición.1 
moderna,,  porque  todo  era  misterioso  y  se'cret  ) 
en  su  teogonia,  y  porque  careciendo-del  uso  de 
las  ¡clras,  nada  han  dejado  que  pueda  ilustrar  á 
la  posteridad  sobreesté  ramo  importante  de  sus 
instituciones.  Solo  se  sabe  que  sus  sacerdotes, 
llamados  tejidos,  ejercían  un  indujo  ilimitado 
en  todas  las  clases  de  la  nación,  y  que  la  prin- 
cipal ceremonia  de  su  culto  era  el  sacrificio  de 
victimas,  humanas,  el  cual  se  celebraba  con 
una  ritualidad  lúgubre  y  fantástica,  y  con  tanta 
frecuencia,  que  se, contaban  por  millones  los 
que  morían  al  año  en  sus  sangrientos  aliares. 
Sus  bardos  ó  poetas  celebraban  las  hazañas  de 
los  héroes  en  himnos  y  canciones  llenas  de 
metáforas  atrevidas  y  de  liccíones  que  no  care- 
cían de  invención.  Eran  muy  diestros  en  la 
fabricación  de  los  metales,  especialmente  en 
los  trabajos  delicados  de  oro,  y  las  cadenas  que 
usabau  los  dos  sesos,  se  consideraban  en  Ro- 
ma como  preciosos  objetos  de  lujo.  La  nación 
estaba  dividida  en  tribus  ó  estados  indepen- 
dientes, sin  ningún  vinculo  de  pacto  ó  federa- 
ción; pero  enlodas  ellas  erandguales  el  idioma, 
la  religión  ,  las  costumbres  y  la  estructura 
social.  Esta  se  componía  de  cuatro  clases: 
los  nobles  ó  grandes  poseedores  de  tierras, 
los  druidas,  los  clientes,  que. dependían  inme- 
diatamente de-la  nobleza,  y  los  jornaleros.  La 
esclavitud  era  desconocida  en  las  Galias,  y  el 
servicio  doméstico  se  hacia  por  personas  paga- 
das, á  las  que  daban  un  nombre  que  parece 
haber  sido  la  raiz  de  nuestra  palabra  soldado. 
En  la  guerra  cada  noble  conducía  al  ejército  á 
sus  clientes  armados,  y  estos  tenían  la  obliga- 
ción de  acudir  al  llamamiento  de  su  patrón, 
en  lo  que  se  descubre  ia'idea  primiiiva  del  sis- 
tema feudal.  Los  galos,  eu  fin,  se  distinguían 
de  todas  las  naciónos  que  los  romanos  cún- 
quislaron  en  el  Norte  y  el  Occidente  de  Europa,- 
por  la  viveza  dé  su  imaginación,  por  la  gene- 
rosidad de  sus  sentimientos,  por  su  destreza 
en  los  trabajos  manuales,  y  por  su  facultad  en 
adoptar  las  práclieas.y  las  ideas  civilizadoras  y 
cultas,  presentando,  bajo  este  punto  de  visla, 
un  singular  contraste  con  la  rudeza  de  las  tribus 
germánicas. 
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Véanse  las  autoridades  que  citamos  en 
nuestros  artículos  francos  y  godos. 

GALIBO.  [Marina.— Construcción  naval.) 
Pal  ron  ó  plantilla, 'formada  por  lo  comun  de  18- 
|jla  delgada,  que  indica  la  forma  de  üM  ó  mu- 
chas piezas  de  construcción,  y  que  sirve  á  los 
carpinteros  para  labrarlas.  Se  conservan  ¡i  bor- 
do, algunas  veces,  el  gálibo-  de  ciertas  piezas 
para  servirse  de  ét  en  la  ocasión;  como,  por 
ejemplo,  el  del  limón  para  hacer  uno  nuevo  si 
llegase  el  caso  de  perderse  el  que  está  en  uso. 

GALICANA,  (iglesia}  Asi  se  denomina  á  la 
iglesia  de  las  Galias,  ó  sea  á  la  iglesia  de  Fran- 
cia. No  nos  ocuparíamos  de  ella  especialmente, 
si  sn  historia  no  nos  ofreciese  dos  hechos  de  que 
debemos  ocuparnos  y  que  merecen  serobjclos 
de  un  artículo  fuera  de  ia  palabra  iglesia.  Son 
estos  hechos  las  célebres  libériádesde  la  iglesia 
galicana,  y  de  sn  no  menos  célebre-dec/ara- 
cion  rfe  1GS2.  sobre  los  limites  de  la  potestad 
espiritual.  Antes  do  ocuparnos  de  estas  dos 
cosas,  es  pondremos  brevemente  la  historia  de 
esta  iglesia,  después  de  lo  cuál  daremos  á  co- 
nocer esos  hechos  notables,  que  forman  ¡a  ma- 
teria principal  del  présenle  articulo. 

Cuando  la  religión  de  Jesucristo  QpmenxS  á 
derramarse  por  todos  los  países  sometidos  al 
imperio  romano,  la  Galla  fué  una  de  ias  pro- 
vincias en  que  mas  pronto  halló  acogida  esta 
santa  doctrina.  Los  mismos  discípulos  de  los 
apóstoles  vinieron  á  predicar  en  ella  la  fé,  y 
sellaron  con  su  sangre  aquella  sagrada  misión. 
Los  primevos  mártires  que  menciona  la  histo- 
ria de  las  Galias,  son  San  Potino,  y  los  que  fue- 
lon  sacrificados  con  6!"  en  Lyon.  Y  como  la 
sangre  do  los  mártires  siempre  ha  sido  fecun- 
da en  grandes  resuilados  parala  religión  de  Je- 
sucristo, Lyon  y  Yiena  se  vieron  muy  luego 
pobladas  de  fieles,  como  puede  verse  en  !a  car- 
la  auténtica  de  estas  iglesias  á  los  fieles  del 
Asia.  San  lreneo  mismo,  que  murió  mártir  de 
la  fé  en  los  primeros  años  del  siglo  III,  cuan- 
do se  vió  precisado  á  combatir  á  los  liereges, 
les  opnso  la  tradición  uo  interrumpida  délas 
iglesias  de  las  Galias. 

Esto  no  obstante,  la  nueva  religión  no  se 
estendió  al  pronto  sino  en  Jas  provincias  me- 
ridionales de  este  reino:  las.  provincias  del 
Norte  y  las  de  Occidente  permanecieron  aun 
por  mas  largo  tiempo  en  las  tinieblas  del  gen- 
tilismo. No  lardó  mucho,  sin  embargo,  en  Hogar 
a  estas  regiones  la  buena  doctrina:  algunos 
obispos,  llenos  de  celo,  se  dedicaron  gustoso; 
á  la  difícil  y  peligrosa  misión  de  enseñar;  y 
se  ve  que  al  terminar  el  siglo  IV,  ya  no  que- 
daba en  éstas  provincias  sino  un  pequeño  nú- 
mero de  paganos,  que  San  Martin  convirtió 
luego  á  la  religión  cristiana. 

Para  conseguir  mas  fácilmente  el  objeto 
que  se  habian  propuesto  Jos  santos  apóstoles 
de  las  Galias,  formaron  diversos  establecimien- 
tos monásticos,  por  cuyo  medio  la  religión 
cristiana  debia  difundirse  y  esteridersc  nota- 
blemente. San  Marlin  fué  el  primero  que  eu  el 


año  360  fundó  cerca  de  Poitiers  el  monasterio 
Je  Ligué,  y  mas  tarde,  en  el  de  372,  el  de 
Marmoutior.  El  año  300  fundó  San  Honorato  el 
do  Lerins.  Asi  era  como  los  obispos  de  las  fin- 
lias  consolidaban  en  .  estas  provincias  el  esta- 
blecimiento de  la  religión  cristiana. 

El  celo  de  estos  venerables  prelados  no  fué 
bastante  á  impedir  que  el  arrianismo,  esta  le- 
pra contagiosa  que  había  infestado  tina  parle 
considerable  de  la  Europa  y  del  Asia,  viniese 
(amblen  á  invadir  á  la  Galla:  esla  doctrina  n¿ 
Inzo,  sin  embargo,  grandes  progresos  en  diclio 
país;  y  si  bien  es  cierto  que  hubo  arríanos  cu 
las  Galias,  no  fué  hasla  mas  tarde,  al  tiempo 
■le  la  invasión  de  los  bárbaros,  ocurrida  en  (;l 
siglo  V.  Sabido  es  que  en  esla  desastrosa  épu- 
ca  los  pueblos  del  Norte  como  los  godos,  bor- 
goñones,  vándalos  y  alarios,  después  de  haber 
rechazado  á  los  francos,  que  querían  oponerse 
á  su  paso,  hicieron  una  irrupción  en  las  Galias. 
Oe  estas  diversas  tribus  nómadas,  unas  no  lii- 
hieieron  sino  atravesar  el  pais:  otras  perma- 
necieron en  eL  mismo,  como- los  borgoiioues  y 
los  visigodos.  Desgraciadamente  estos  últimos 
eran  arríanos,"  y  como  sucede  con  frecuencia 
éntrelos  disidentes,  se  manifestaron may  crue- 
les hacia  los  cristianos  ortodoxos,  cuya  pérdi- 
da deseaban  y  procuraban  á  toda  cosía:  pero  la 
Providencia  hizo  salir  elbieu  del  mismo  mal,  y 
SuséMó  contra  estos  bárbaros  un  enemigo  te- 
mible. Los  francos,  que  no  habian  podido  opo- 
nerse á  la  invasión  de  los  bárbaros  en  la  Calía, 
viendo  que  se  habian  establecido  eu  ella,  qui- 
sieron á  su  vez  emprender  su  conquista,  y  á 
du  del  siglo  V  fué  cuando,  mandados  por  (lio- 
vis,  que  ora  el -ge fe  de  mas  nombradla  entre  las 
tribns  francas,  se  arrojaron  sobre  la  dalia:  si 
penetrar,  gií  ella  eran  paganos;  pero  habiendo 
conseguido  Clovis,  por  un  bfeucácio  del  cielo, 
una  gran  victoria  sobre  sus  enemigos,  se  lilffl 
cristiano  con  ta  mayor  parte  de  su  ejército.  Los 
galos  ortodoxos,  viendo  rpie  aquel  jóven  prin- 
cipe era  cristiano,  se  sometieron  á  él,  y  enfogar 
de  combatirlo,  lo  ayudaron  á  llevar  á  cabo  su 
conquista.  Quejáronse  á  é!  de  las  crueldades  de 
los  visigodos  ai  nanos,  y  Clovis  no  tardó  en 
combatirlos,  los  deshizo  completamente  y  los 
obligó  á  retirarse  á  íispaña. 

De  esta  manera  fué  como  la  Galia,  qne  lla- 
maremos Francia  desde  esta  época,  se  liboi'ló 
del  cisma  do  Arrio,  de  tal  suerte,  que  las. san- 
ias tradiciones  no  se  alteraron,  y  se  conserva- 
ron siempre  al  abrigo  de  lodo  contacto  impuro. 
Los  prelados  de  la  iglesia  francesa  contribuye- 
ron de  una  manera  notable  y  ejemplar  á  produ- 
cir este  resultado;  y  por  su  influencia  en  el  Es- 
tado alcanzaron  la  alta  dirección  de  las  asam- 
bleas nacionales,  y  la  preponderancia  que  siem- 
pre adquieren  los  hombres  sabios  y  eminentes, 
sobre  las  clases  ignorantes.  Estos  obispos  no 
se  inquietaron  ni  tomaron  parte  en  las  here- 
gías  que  afligían  A-la  iglesia  en  general  y  fue- 
ra de  su  pais  hasta  el  siglo  XI,  sino  que  se 
ocuparon  en  sos  concilios  de  la  administración 
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y  dirección  dé  los  negocios  eclesiásticos  den- 
tro del  suyo,  procurando  reprimirla  simonía, 
losescesos  de  .los  señores,  la  incontinencia  de 
tos  clérigos,  y  proteger  á  los  débiles  contra  los 
fuertes. 

En  esta  época,  ó  sea  en  el  año  de  1047,  ha- 
biendo publicado  Berenger  sus  errores  sóbrela 
Eucaristía,  fué  condenado,  no  solo  en  Roma, 
sino  también  en  muchos  concilios  celebrados  en 
Francia.  A  la  heregia  de  Berenger  sucedió  la  de 
Roseelin,  que  hacia  tres  dioses  de  las  tres  per- 
sonas de  la  Santísima  Trinidad.  Roseelin,  con- 
denado cu  un  concilio  celebrado  en  Soissous  en 
1092,  abjuró  luego  su  error.  Pasaremos  aqui 
por  alto  las  heregias  semi-teológicas,  semi-po'- 
lllicas  de  Arnaldo  de  Brescia,  redro  Baldo,  Abe- 
lardo y  Giliberlo,  heregias  que  agitaron  durante 
el  siglo  XII  ta  iglesia  y  la  Europa,  y  que  fueron 
también  combatidas  por  San  Bernardo,  Pedro 
el  Venerable,  Ilildeberto  obispo  de  ülans,  y  Pe- 
llín Lombardo.  Su  esposicion  nos  ohligariá  á 
emprender  una  tarea  sobradamente  prolija  que 
no  nos  permite  abordar  el  plan  de  brevedad 
que  nos  proponemos  en  este  articulo.  Tam- 
bién pasaremos  por  alto,  por  igual  motivo  la 
heregía  de  los  albigenses  y  de  los  vaudenses, 
que  en  el  siglo  -XIII  ocasionaron  tantas  lurba- 
ciónos  á  la  Francia,  y  escilaron  contra  ellos  los 
mas,  duros  rigores.  • 

La  iglesia  galicana  no  volvió  áser  inquie- 
tada por  la  heregia  hasta  el  principio  del  si- 
glo XVI,  época  aciaga  y  desastrosa  en  que  se 
esparcieron  por  toda  la  Enroja  con  la  rapidez 
del  rayo  las  doctrinas  de  Lulero  y  de  Calvino. 
Todo  el  mundo  sabe  que  la  doctrina  de'la  re- 
forma, condenada  en  el  concilio  de  Trenío, 
(lió  á  los  soberanos  dé  Europa  ocasiones  de 
manifestar  su  celo  por  la  fé  católica,  á  cu- 
yo movimiento  no  fué  eslraña  la  nación  fran- 
cesa. 

Eq  el  siglo  XVII  no  hubo  heregia  alguna; 
pero  se  suscitaron,  si,  las  dispulas  sobre  la 
gracia,  entre  hombres  igualmente  recomenda- 
bles por  su  piedad  y  su  sabiduría.  Estas  dispu- 
las, asi  como  las  discusiones  sobre  el  quietis- 
mo, no  fueron  de  larga  duración. 

Hemos  trazado  rápidamente  .los  mas  nota- 
bles acontecimientos  históricos  déla  iglesia  ga- 
licana, y  remitimos  ú  los  lectores  que  en  esta 
parle  deseen  mayores  detalles,  á  la  obra  del 
Bfldre  Longueval  y  á  la  Historia  eclesiástica  de 
Fleury.  Vamos  á  ocuparnos  ahora  de  una  cues- 
tión muy  importante  y  muy  controvertida,  de 
una  cuestión  que  lia  sido  objeto  de  diferencias 
con  la  eórte  de  Ronia:  esto  es,  de  las  libertades 
hg  laiglesia  galicana.  He  aqui  cómo  las  espli- 
ca  y  justifica  el  Diccionario  de  la  Conversación 
francés,  de  donde  tomamos  esta  primera  parte 
del  presente  artículo. ' 

«liemos  visto  mas  arriba,  dice  refiriéndose 
a  la  reseña  que  antecede,  que  la  religión  cris- 
liana  había  penetrado  en  las  Oalias  casi  desde 
M  origen,  y  que  habia  contado  entre  sus  már- 
tires á  los  discípulos  mismos  délos,  apóstoles. 
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En  esta  época  puede  decirse,  sin  temor  de  equi- 
vocarse, que  la  iglesia  no  era  otra  cosa  que  la 
reunión  de  los  deles  sometidos  á  sus  obispos; 
las  gerarquias  eclesiásticas  no  se  habían  esta- 
blecido aun;  los  vicarios  de  Jesucristo,  suceso- 
res de  San  Pedro,  eran  los  primeros  obispos, 
como  "entre  los  pueblos  bárbaros- los  que  unís 
tarde  fueron  reyes,  no  eran  sino  los  primeros 
entre  los  gefes.  En  esta  época,  pues,  la  ley  su- 
prema era  el  Evangelio:  el  obispo  Ora  el  gefe 
de  U  iglesia  y  el  intérprete  de  la  ley.  Guando 
alguna  interpretación. parecía  separarse  déla 
opinión  generalmente  recibida,  los  obispos  se 
reunían  en  concilios,. y-  las  cuestiones  se  deci- 
dían por  mayoría  de  votos.  La  decisión  de  un 
concilio  servia  después  para  condenar  otros  er- 
rores ó  heregias  semejantes.  De  suerte  que  solo 
por  la  acción  del  liempo  y  los  pareceres  reuni- 
dos de  los  obispos,  es.'como  se  ha  formado  su 
cuerpo  de  doctrina:  lo  que  se  habia  decidido  en 
un  concilio,  formaba,  digámoslo  asi,nn  prece- 
dente de  tal  carácter,  que  consultando  los  de- 
cretos de  estas  asambleas  religiosas  ó  confor- 
mándose siempre  con  el  mismo  espíritu,  es 
como  se  ha  conseguido  tenerla  admirable  doc- 
trina de.  la  iglesia  católica.  Decimos  eslo  para 
haeer  ver  que  al  establecerse  la  religión  cris- 
tiana ha  sido  necesario  que  se  estableciesen 
asimismo  en  cada  pais  cantos,  ritos  y  costum- 
bres distintas  en  cuanto  ú  la  liturgia,  que  es  lo 
que  en  efecto  sucedió  en  las  Galias.  Hubo  hasta 
el  tiempo  de  Garlo-Magno  un  canto  galicimá, 
una  misa  galicana,  que  no  eran  los  mismos  que 
el  canto  y  el  oficio  gregoriano  adoptados  en 
Roma,  y  que  Cario- Magno  puso  en  práctica  en 
las  iglesias  francesas;  y  no  es  por  lo  mismo  de 
esíraüár  que  existiesén  en  Francia  usos,  cos- 
tumbres y  constituciones  propias  do  osle  pais, 
que  su  iglesia  ha  conservado  por  tradición,  y 
á  que  so  ha  dado  el  nombre  de  libertades  de  la 
iglesia  galicana.»  ; 

La  esplicacíon  que  antecede  no  nos  parece 
muy  concluyenle  para' demostrar  ¡a  justicia  con 
que  la  iglesia  de  Francia  posee  unas  libertados 
que  la  eximen  de  reconocer  en  ciertas  cosas 
la  soberanía  del  sumo  pontífice,  centro  de  la 
unidad  cristiana,  y  cabeza  visible  de  laiglesia 
católica.  Si  valieran  para  ello  los  honrosos  an- 
tecedentes, citados  por  el  autor  del  artículo  á 
que  nos  referimos,  en  favor  de  la  iglesia  de 
Francia,  ¿con  cuánta  mayor  razón  no  debiera 
poseer  estensas  libertades  la  iglesia  deEspaña, 
cuyos  obispos  daban  al  mundo  ejemplo  de 
virtudes  y  de  saber  en  el  siglo  VI),  y  por  resul- 
tado de  cuyas  grandes  é.  inolvidables  asam- 
bleas se  formó  la  magnífica  colección  de  cá- 
nones de  laiglesia  española  justamente  citada 
como  monumento  de  una  civilización  muy  su- 
perior á  lúdelos  demás  países  en  aquella  épo- 
ca? ¿Ni  qué  iglesia  pudo  mantenerse  mas  aisla- 
da y  mas  entregada  á  sus  antiguos  hábitos  y 
tradiciones,  que  la  que  por  espacio  de  siete 
siglos  se  vio  combatida  por  los  sedarlos  del 
Alcorán,  de  los  cuales  logro  triunfar  al  cabo 
t.   >;x.  .49 
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con  el  auxilio  de  Dios  y  el  denodado  esfuerzo 
de  los  monarcas  castellanos,  especialmente'dé 
los  esclarecidos  Reyes  Católicos?  Forzoso  será 
convenir  en  que  ,  pocas  iglesias  pueden  citar- 
en su  apoyo  tan '  gloriosos  antecedentes  como 
los  que  encuentra  la  de  España  en  los  prelados 
que  vivieron  durante  lamonarquiagoda,  en  sus 
numerosos  concilios,  en  las  respetables  deci- 
siones que  emanaban  de  estas  sabias  asam- 
bleas, y  en  la  célebre  colección  de v  cánones 
que  se  formó  en  dieba  época.  Si  este,  "clase  de 
antecedentes  pudieran  bastar  para  constituir 
una  especie  de  independencia  respecto , de  la 
Santa  Sede,  como  se  pretende  establecerlo  res- 
pecto de  la  Francia,  la  España -debería  haber 
reclamado  tiempo  hace  la -conservación  de  mu 
chas  libertados;  pero  ni  estos  ni  ningunos 
oíros  motivos  bastan,  á  nuesirojuicio,  para  que 
una  iglesia  particular,  comprendida  en  todo  y 
para  todo  dentro  de  la  iglesia  general,  esta- 
blezca unas-  relaciones  escepcionales  con  el 
sumo  ponlillcc,  y  deje  de  reconocer  su  supre- 
macía como  vicario  de  Jesucristo  y  cabeza  vi- 
sible de  su  iglesia,  en  algunos  de  aquellos  par- 
ticulares en  que  la  reconocen  las  demás  igle- 
sias de  la  cristiandad  católica. 

Mas  sea  de  esto  lo  que  quiera,  es  lo  cierto 
que  esta  iglesia  ha  conservado  ciertos  dere- 
chos antiguos  llamados  libertades,  que  goza 
desde  tiempo  inmemorial,  y  no  son  privilegios 
concedidos  por  los  papas,  sino  franquezas  é 
inmunidades  que  lia  tenido  después  de  su  pri- 
mitivo origen,  y  en  las  cuales  se  ha  conserva- 
do. Esta  libertad-  no  repugna  (dicen  los  escri- 
tores franceses)  á  la  dignidad  de  la  Santa  Sede, 
y  no  impide  tampoco  que  estela  iglesia  galica- 
na perfectamente  subordinada  á  la  iglesia  ro- 
mana: solo  edusíste  en  el  derecho  de  defender- 
se indefinidamente  contra  las  novedades  que 
se  le  quisieren  introducir  en  cuanto  á  mitigar, 
rebajar  ó  anular  el  derecho  común  antiguo.  En 
otro  tiempo  se-  usaron  indiferentemente  ¡as 
voces  privilegios  y  libertades  de  la  iglesia  ga- 
licana; pero  1a  ambigüedad  de  la  voz  privile- 
0io,.que  algunos  tomaban  por  una  gracia  con- 
cedidaá  la  misma,  dio  motivo  áque  se  les  lla- 
mase solamente  libertades,  que  es  una,  voz 
opuesta  á  la  servidumbre.  Estas  libertades  de 
penden  de  dos  máximas  queha  profesado  siem- 
pre la  Francia:  la  primera  que  el  sumo  pontííj  - 
ce  no  puede  mandar  ni  ordenar  cosa  alguna, 
sea  en  general  d  en  particular,  que  afecle  al 
gobierno  temporal  en  los  dominios  de  su  rey; 
y  si  en  ellos  mandare  alguna  cosa  sobre  este 
punto,  los  vasallos'de!  reino, inclusos  los  ecle- 
siásticos, no  estén  obligados  á  obedecerle.  La 
segunda:  que  aunque  el  papa  sea  reconocido 
como  soberano  en  las  cosas  espirituales,  se  en- 
tienda limitado  su  poder  en  Francia  por  los 
cánones  y  decretos  de  los  antiguos  concilios 
de  la  iglesia,  recibidos  en  este  reino.  De  estas 
dos  máximas  generales  dependen  oirás  mu- 
chas parliculares,  que  mas  bien  que  escritas 
han  sido  puestas  en  práctica  y  ejecutadas  por 


los  antiguos  franceses."  Véanse  las  mas  ñola- 
bles  de  las  inclusas  en  este  número  { i), 

o  El  rey  do  Francia  tiene  derecho  de  hacer 
congregar  los  sínodos  provinciales  ú  naciona- 
les, en  los  cnalés,  entre  otras  cosas  importan- 
tes á  la  conservación  del  Estado^  se  tratan  los 
negocios  concernientes  á  la  disciplina  eclesiás- 
tica del  reino.' 

«Los  legados  á  latere  del  papa, que  tienen 
poder  de  reformar,  conferir,  dispensar  y  ejer- 
cer las  demás  facultades  anejas  á  su  cargo,  no 
son  admitidos  en  Francia",  si  el  rey  no  los  Irá 
pedido  ó  no  ha  consentido  su  vhige;  y  estos  le- 
gados no  ejercen  alli  sus  atribuciones  sino  con 
el  beneplácito  del  monmea. 

«El  legado  de  la  iglesia  de  Aviñon  no  pue- 
de, ejercer  su  cargoen  los  paisesete  |a  obedien- 
cia de  aquel  monarca,  sino  después  de  haber 
obtenido  el.piaoet  y  consentimiento  de  S,  M. 

«Los  prelados  de  la  iglesia  galicana,  aun- 
que sean  lkimados  por  el  papa  por  cualquier 
causa  ó  motivo,  no  pueden  salir  del  reino  sin 
el  permiso  del  rey. 

«No  puede  el  papajmponer  carga  ni  grava- 
men alguno  sobre  las  rentas  de  los  beneficios 
de  osle  reino, -protestando  empréstito,  vacante, 
despojo,  Mínalas,  décimas,  procuración, ú  (¡nal- 
quiera  otro^rnolivo,  sin  la  autoridad  del  rey  y  el 
consentimiento  del  clero. 

«No  puede  el  papa  excomulgar  al  rey  ni  ¡i 
sus  ministros,  por  lo  que  mira  al  ejercicio  de 
sus  empleos  y  oficios.  No  puede  lomar  conoci- 
miento, por  si  ni  por  sus  legados,  de  lo  que 
concierne  a  los- derechos' y  preeminensias  de  U 
corona  de  Francia. 

«Los  condes  palatinos,  creados  por  el  papa, 
no  sou  reconocidos .en'Frtinsia  para  el  ejercicio 
desús  facullailes  ó  privilegios,  ni  tampoco  los 
que  crea  el  emperador. 

«No  puede  el  papa  dar  permiso  á  las  ¡reales 
de  iglesiaeslaudo  bajo  de  la  obedienciadel  rey, 
ó  á  ¡os  que  tengan-beneficios  en  osle  reino,  pa- 
ra testar  de  los  bienes  y  frutos  de  sos  benefi- 
cios, Con  perjuicio  de  las  ordenanzas  del  rey  y 
de  las  coslnmbres  del  pais;  ni  impedir  que  los 
parientes  de  los  beneficiados  ó  religiosos  suce- 
dan en  sus  bienes,  cuando  dejan  el  mundo  para 
entrar  en  religión. 

«El  papa  no  puede  dispensar  á  ninguno  pa- 
i'áque  posea  bienes  en  este  reino,  sin eonsun- 
fimionto  del  rey. 

h No  puedo  permitir  á  los  eclesiásticos  cn- 
agenar  los  bienes  de  las  iglesias  y  beneficios 
situados  en  Francia,  por  cualquier  causa  que 
sea,  sin  cousenlimienlo  del  rey. 

«Puede  el  rey  castigar  á  sus  ministros  ecle- 
siásticos por  culpas  cometidas  en  el  ejercicio 
de  su  ministerio.,  no  obstante  el  privilegio  del 
clericato. 

«Ninguno  puede  obtener  beneficio  en  este 


{!)  Tomamos  esla  relación  del  Diccionario  histó- 
rico tío  Moreri,  éri  su  artículo  Ululado  Oulktim¡ 
(Iglesia.) 
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reino,  si  no  es  natural  del  mismo  ó  si  no  tiene 
carta  de  naturaleza  ó  dispensa|delmismo  rey.  » 

Estas  máximas  particulares  se  tundan  en 
la  primera  máxima  general.  Veamos  ahora  otras 
que  dependen  de  la  .segunda.  . 

uNo  debo  ni  puede  congregarse  el  'concilio 
general  sin  el  papa,  y  nada  debe  concluirse  en 
¿I  sin  su  autoridad,  aunque  é!  no  sea  superior 
al  conciHo  nniversal. 

«la  iglesia  galicana  no  recibe  indiferente- 
mente todos  los  cañones  y  epístolas  decretales. 
Bino  que  se  atiene  principalmente  alo  que  está 
contenido  en  ía  antigua  colección  llamada 
Corpus  canonicum  ó  Corpiis  canonum,  que  es- 
lavo en  uso  antes  que  el  Decreto  de  Graciano;  y 
es  el  que  el  papa  Adriano  envió  á  Carlo-Mogno 
Inicia  flnes  del  octavo  siglo,  y  ct  que  los  Obis- 
pos franceses  del  tiempo  del  papa  Nicolás  I,  há- 
cia  el  año  860,  decían  serel  único  derecho  ca- 
nónico que  debían  reconocer  y  en  el  cual  con- 
sistían las  libertades  de  la  iglesia  galicana. 

uEl  papa  no  puede  dispensar,  sea  cualquie- 
ra la  causa,  en  lo  que  osdereebo  divino  ó  natu- 
ral, ó  está  dispuesto  por  los  antiguos  cánones. 

«Las  reglas  de  la  cancillería  apostólica  no 
obligan  á  la  iglesia  galicana,  si  no  las  autori- 
zan los  decretos  del  rey. 

«Por  lo  que  mira  á  las  apelaciones  de  los 
primados  ó  metropolitanos  al  papa,  debe  el 
fiinto  padre  cometer  ó  delogarjueces  en  la  mis- 
ma diócesis  de  donde  se  lia  apelado. 

«Cuandonn  francés  pide  al  papa  un  bene- 
ficio en  Francia,  debe  el  papa  hacerle  espedir 
la  signatura;  y  en  caso  de  negárselo,  el  que 
pretende  el  beneficio  puede  presentar  sn  me- 
morial al  tribunal  del  parlamento  en  Parts,  el 
cual  ordena  que  el  obispo  diocesano,  ú  otro  en 
Eli  defecto,  dé  para  ello  las  provisiones,  las 
niales  tendrán  el  mismo  efecto  que  habría  te- 
nido la  signatura  en  liorna. 

«Los  mandatos  ó  rescriptos  del  papa,  que 
manda  al  obispo  ó  á  otro  colector  proveer  algún 
beneficio,  cuando  vacase  en  determinada  per- 
sona; las  gracias  especializas,  las  reservas  y 
otras  disposiciones  semejantes,  no  están  admi- 
tidas, ni  son  recibidas  en  Francia. 

»Es  una  mera  tolerancia  en  dicho  reino  que 
el  papa  tenga  preferencia  para  proveer  los  be- 
neficios que-  aun  no  ha  conferido  el  ordinario. 

"Nopnodee!  papa  eximir  de  la  jurisdicción 
del  ordinario  ningún  monasterio,  ni  otro  cuer- 
po eclesiástico,  para  hacerlo  depender  inme- 
diatámeflté  do  ía  Santa  Sede,  si  el  rey  no  con- 
siente en  ello.» 

Hay,  por  último,  en  dichas  libertades  otros 
muchos  artículos  que  seria  prolijo  referir.  Es- 
tas libertades  las  tienen  en  el  reino  de  Francia 
por  inviolables,  y  los  reyes  cristianísimos  juran 
solemnemente  en  su  consagración  y  corona- 
ción hacerlas  guardar  y  observar. 

Envista.de  las  antecedentes  libertades,  bien 
puede  decirse  que  en  Francia  se  resistía  la  so- 
tana temporal  del  papa,  aun  antes  de  haber- 
Jo  declarado  espresamente,  y  que  allí  se  había 
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^típblecido  en  muchísimos  puntos  una  disfin- 
ciffñ  mareada  entre  lo  temporal  y  lo  espiritual,  - 
aun  dentro  de  las  instituciones  que  correspon- 
den á  la  mismalglesia.  Conocidas  son  las  dife- 
rencias que  con  este  motivo  se  han  suscitado 
entre  los  mismos  pontífices  y  los  reyes  de 
Francia,  y  la  manera  como  han  terminado  to- 
das ellas.  Sin  embargo,  como  la  monarquía  no 
se  constituyó  de  un  modo  definitivo  y  absoluto 
hasta  el  reinado  de  Luis  XIV,  hasta  entonces 
no  se  habia  pensado  en  pronunciar  una  decla- 
ración tan  formal  y  solemne  como  la  que  tuvo 
lugar  en  este  reinado  y  de  la  que  vamos  ¿ocu- 
parnos. 

.Luis  XIV,  pues,  se  aprovechó-  de  las  tur- 
baciones ocurridas  con  íiiotivo  de'la  Regalía, 
para  hacer  que  los  obispos  franceses  pronun- 
ciasen tina  declaración  de  sus  fueros.  La  rega- 
lía era  un  derecho  feudal  que  los  reyes  de  Fran- 
cia tenían  sobre  ciertos  obispados  vacantes. 
Mientras  se  hallaban  en  esle  estado,  los  reyes 
percibían  sus  rentas,  y  conforme  á  esle  mismo 
derecho  de  regalía,  p odian  conferir,  sin  que  loa 
provistos  necesitasen  de  la  institución  canóni- 
ca, todos  los  beneficios,  escepfo  los  curatos, 
cuyo  nombramiento  correspondía  á  los  arzo- 
'  hispos  y  obispos.  Este  derecho  de  regalía,  con- 
tra el  cual  se  hablan  elevado  repelidas  quejas 
por  parle  de  los  obispos,  exislia  sin'  embargo 
del  hecho,  si  bien  su  bastardo  6  ilegitimo  orí- 
gen  se  encontraba  en  el  sistema  feudal,  segiiu 
el  cual  el  feudo,  á  la  muerte  del  vasallo,  volvía 
de  nuevo  á  su  señor.  Los  obispados  sometidos 
á  este  derecho  eran  muy  pocos,  y  hé  uqui  lo 
que  principalmente  motivaba  sus  quejas. 

Para  evitarlas,  y  para  llevar,  adelante  su 
sistema  de  dominación,  Luis  XIV  creyó  con- 
veniente someter  ñ  este  mismo  "derecho  todos 
los  obispados  y  arzobispados  de  Francia:  á  es- 
te fin  pronunció  dos  declaraciones  ,  una  en 
1673  y  otra  en  1075,  estableciendo  que  todas 
las  iglesias  del  reino  quedasen  sujetas  á  la  re- 
galía, y  que  los  arzobispos  y  obispos  que  no 
hubiesen  consignado  y  hecho  ■registrar  su  jura- 
mento sobre  esle  pimío,  lo  hiciesen  en  el  lór- 
mino  de  dos  meses.  El  clero  en  general  no  se 
opuso  á  estas  declaraciones:  pero  dos  prelados 
franceses,  el  obispo  de.Alelh  y  el  del'amiers, 
protestaron  contra  ellas,  dictando  ordenanzas 
contra  tas  mismas,  y  acudiendo  directamente  al 
papa,  el  cual,  apoyando  sus  reclamaciones,  en- 
vió áLuis  XIV  tres  breves  en  que  censuraba  su 
conducta,  manifestándole  .que  habia  escedido 
sus  facultades,  y  amenazándole  con  recurrir  á 
medidas  estremas,  si  persistía  en  sus  declara- 
ciones. 

Todo  esto  dió  lugar,  como  era  consiguiente, 
á  graves  conflictos  y  turbaciones.  Por  una  parte 
el  sumo  poutiflce  lanzaba  sus  excomuniones 
[tara  sostenerlas  definiciones  del  concilio  ge- 
neral de  Lyon,  y  por  otra  se  decretaban  pros- 
cripciones de  bienes,  destierros,  prisiones,  y 
hasta  condenaciones  á  muerte,  para  sostener 
los  pretendidos  derechos  de  la  corona.  La 
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confusión  era  grande,  sobre  todo  en  la  diócesi 
de  Pamiers:  el  cabildo  se  disolvió  por  completo: 
mas  de  veinte  y  cuatro  curas  fueron  presos  ó 
hubieron  de  recurrir  á  la  fuga:  veíanse  los 
grandes  vicarios  en  oposición  abierta  entre  si 
mismos,  la  silla  episcopal  vacante;  y  aun  el 
padre  Cetie,  gran  vicario  nombrado  por  el  ca- 
bildo, fué  condenado  á  muerte  por  el  parla- 
mento de  Tolosa.. 

Avista  de  estos  desórdenes^  se  concebirá 
fácilmente  que  Luis  XIV  fuese  agriamente  re- 
convenido por  el  sumo  pontífice,  como  la  cau- 
sa de  las  graves  turbaciones  que  la  iglesia  ca- 
tólica estaba  padeciendo  en  su  reino.  Pero  el 
monarca  que  habia  dicho  el  Estado  soy  yo,  no 
podía  sufrir  fácilmenle  que  te  contradijese  ni 
reprendiese  persona  alguna  en  el  mundo.  Asi, 
pues,  dió  órden  á  los  obispos  que  á  la  sazón  se 
encontraban  en  París,  para  que  se  reuniesen 
en  casa  del  arzobispo  de  la  misma  ciudad,  á 
fin  de  deliberar  sobre  los  breves  del  papa,  y  al 
cabo  de  largas  discusiones,  el  arzobispo  de 
París,  temiendo  que  se  atribuyesen  á4a  influen- 
cia de  la  córle  las  decisiones  que  se  adoptasen, 
pidió  permiso  áLuis  XlV  á  fin  de  convocar  una 
asamblea  general  de  todo  eb  clero  de  la  monar- 
quía para  el  año  inmediato.  El  rey  consintió  en 
ello.  En  consecuencia  de  esta  medida,  todas  las 
provincias  enviaron  sus  diputados,  y  la  asam- 
blea se  abrió  én  el  mes  de  marzo  de  1682.  En 
esta  asamblea  fué  en  la  que  Bossuet,  encargado 
de  formular  las  doctrinas  de  la  igle.sia  galica- 
na, leyó  en  la  sesión  del  19  de  marzo  la  de- 
claración siguiente,  escrita  en  idioma  latino, 

«Muchos  son  los  que  se  esfuerzan  en  echar 
por  tierra  los  decretos  de  la  iglesia  galicana  y 
sus  libertades,  que  nuestros  antepasados  sos- 
tuvieron con  lauto  eólo,  y  en  trastornar  sus 
fundamentos,  que  descansan  en  los  santos  cá- 
nones y  en  la  tradición  de  los  padres  déla 
iglesia.  Oíros,  bajo  pretesto  de  estas  libertades, 
no  remen  atentar  al  primado  de  San  Pedro  y  de 
los  pontífices  romanos  sus  sucesores,  institui- 
dos por  Jesucristo;  se  permiten  relajar  la  obe- 
diencia que  les  es  debida,  por' todos  los  cristia- 
nos, y  disminuir  e!  prestigio  y  la  magestad  tan 
venerable  á  los  ojos  de  todas  las  nacipnes,  de 
la  santa  silla  apostólica,  en  la  que  se  euseña 
la  fé  y  se  conserva  la  unidad  de  la  iglesia.  Por 
otra  parte,  nada  omiten  los  incrédulos  para 
presentar  esta  potestad  que  mantiene  la  paz  de 
la  iglesia,  como  insoportable  á  los  reyes  y  á 
los  pueblos,  y  para  separar  con  esle  artificio  á 
las  almas  sencillas  de  la  comunión  dela-iglesia 
de  Jesucristo.  Deseando  poner  remedio  á  estos 
males,  nosotros,  los  arzobispos  y  obispos,  reu- 
nidos en  París  por  órden  del  rey  con  los  demás 
diputados  que  representamos  la  iglesia  galica- 
na, hemos  creído  conveniente,  después  de  una 
madura  deliberación,  establecer  y  declarar: 

i.'1  «Que  San  Pedro  y  sus  sucesores,  vica- 
rios de  Jesucristo,  lo  mismo  que  toda  la  igle- 
sia, no  han  recibido  de  Dios  potestad  sino  so- 
bre las  cosas  espirituales  y  concernientes  á  la 


salvación,  y  no-  sobre  las  cosas  temporales  y 
civiles:  el  mismo  Jesucristo  nos  enseñó,  que  su 
reino  no  es  de  esle  mundo,  y  en  otro  lugar,  ™* 
es  necesario  dar  al  César  lo  que  es  del  César  » 
4  Dios  lo  que  esde  Dios:  de-  modo,  que  este  pro', 
cepto  del  apóstol  San  Pablo  no  puede  ser  alte- 
rado ni  desmembrado;  qúe  toda  persona  esl4 
sometida  d  las  potestades  superiores,  porque  no 
hay  potestad  que  no  venga  de  Dios,  y  ¿les 
quien  establece  las  que  están  sobre  la  tierra;  ¡¡ 
el  que  resiste  á  las  potestades,  resiste  á  la'ór- 
den  de  Dios.  En  consecuencia,  declaramos  que 
los  reyes  y  los  soberanos  no  están  sujetos  por 
órden  de  Dios  á  ninguna  potestad  eclesiástica 
en  las  cosas  temporales;  que  no  pueden  ser  de 
puestos,  directa  ni  indirectamente,  porla  auto- 
ridad de  los  gefes  de  la  iglesia;  que  á  sos  vasa- 
llos no  se  les  puede  dispensar  de  la  sumisión 
y  obediencia  que  les  es  debido,  ni  absolverlos 
de!  juramento  de  fidelidad;  y  que  esta  doctri- 
na, necesaria  para  la  tranquilidad  pública  y  no 
menos  ventajosa  para  la  iglesia  que  para  el  Es- 
do,  debo  seguirse  inviolablemente  comocoofor- 
rae  á  la  palabra  de  Dios,,  á  la  tradición  de  los 
santos  padres  y  á  los  ejemplos  de  los  santos. 

2.u  ii  Que  la  plenitud  de  potestad  que  la  San- 
ta Sede  apostólica  y  los  sucesores  de  San.  Pedro, 
vicarios  de  Jesucristo,  tienen  en  las  cosas  es- 
pirituales, es  tal,  que  no  obstante  ella,  los  de- 
cretos del  santo  ecuménico  concilio  de  Coas- 
tanza, contenidos  en  las  sesionesd,"  y5.;1,  apro- 
bados por  la  Santa  Sede  apostólica,  confirmados 
por  la  práctica  de  toda- la  iglesia  y  de  los  pontí- 
fices romanos,  y  observadosieligiosamenleen 
todos  los  tiempos  por  la  iglesia  galicana,  que- 
den en  su  fuerza  y  vigor;  y  que  la  iglesia  deFran- 
ciano  aprueba laopinion dequelos  queatenlaná 
estos  decretos,  ó  que  los  debilitan,  dipíendoqne 
su  autoridad  no  está  bien  establecida,  que  no 
están  aprobados; 'ó  que  solo,  dicen  relación  á 
los  tiempos  de  cisma. 

3."  «Que  por  todo  ello,  eíuso  de  la  potestad 
apostólica  debe  ser  regulado  conforme  á  los 
cánones  hechos  por,  el  espíritu  de  Dios  y  con- 
sagrados por  el  respeto  general;  que  las  reglas, 
las  costumbres  y  las  conslituciones  recibidas 
en  el  reino  y  en  "la  iglesia  galicana,  deben 
tener  su  fuerza  y  valor,  y  que  los  usos  y  prác- 
ticas de  nuestros  padres  deben  permanecer 
inalterables;  que  lo  mismo  debe  suceder  res- 
pecto á  la  grandeza  de  la  Santa  Sede  apostóli- 
■ca,  y  que  las  leyes  y  costumbres  establecidas 
con  consentimiento  de  esta  silla  respetable,  y 
de-  las  iglesias,  deben  subsistir  invariable- 
mente, 

'  4,"  «Que  aunque  el  papa  tiene  la  parte 
principal  en  las  cuestiones  de  fé,  y  sus  decre- 
tos dicen  relación  á  todas  los  iglesias  y  á  cada 
una  en  particular,  su  juicio  no  es,  sin  embar- 
go, irreformable,  á  menos  que  no  intervenga 
el  consentimiento  de  la  iglesia.  Hemos  deter- 
minado enviar  á  todas  las  iglesias  de  Francia 
y  á  los  obispos  que  las  presiden  por  la  auto- 
ridad del  Espíritu  Santo,  estas-  máximas,  que 
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nosotros  hemos  recibido  de  nueslros  padres, 
para  qne  todos  manifestemos  !o  mismo,  todos 
estemos  en  los  mismos'  sentimientos  y  profe- 
sémosla mismadoctrina.il 

Esta  declaración  fué  dirigida  por  la  asam- 
blea á  todos  los  obispos  del  reino,  con  una 
carta  circular,  precisándolos  á  -profesar  esta 
doctrina  en  su  diócesis,  y  á  no  permitir  que 
se  enseñase  en  ella  ninguna  otra.  Luis  XIV, 
por  un  edicto  registrado  en  el  parlamento  de 
parís,  en  23  de  marzo  de  W$%,  decretó:  que  la 
declaración  del  clero  de  Francia  fuese  regis- 
trada en  lodos  los  parlamentos,  bailios,  univer- 
sidades y  facultades  de  teología  y  de  derecho 
caudnico  en  Francia;  que  en  adelante  solo  se 
enseñase  esla  doctrina  en  las  universidades,  y 
que  hubiese  un  profesor  especialmente  encar- 
gado t!e  ella,  no  pudiendo  recibirse  talieencia- 
tura  sin  haber  sostenido  esla  doctrina  en  una 
de  las  conferencias  ó  discusiones  públicas.  La 
asamblea  envió  asimismo  esla  declaración  al 
papa  Inocente  XI,  con  una  caria  esplicativare- 
dacladaporBossuel,  El  papa  annló  la  declara- 
ción üe  los  obispos,  franceses  y  les  respondió 
con  una  larga  carta  encaminada  á  probarles  el 
error  en  que  se  encontraban,  é  invitándoles  á 
reconocerlo;  pero  ellos  persistieron  en  su  deli- 
beración, y  después  de  muchos  años  de  dis- 
cusión, la  cosa  quedó  en  tal  oslado.  Por  otra 
parte,  el  poder  de  Luis  XIV  y  el  prestigio  de 
íossuet,  que  redactó  esta  declaración  y  la  de- 
fendió en  una  obra  especial,  influyeron  niuy 
notablemente  en  favor  de  ella. 

GALICIA.  {Geografía  é. historia  )  Uno  de  los 
antiguos  reinos  en  que  estaba  dividida  la  pe- 
nínsula española,  situado  en  la  parte  occiden- 
tal y  boreal  enlre  los  41",  óf.  30":  4í¡\  »'  0" 
de  latitud,  y  los  3",  8',  0";  5",  32',  30?'  de 
longitud  occidental  del  meridiano  de  Madrid, 
bañado  por  el  Océano  Atlántico  y  el  Cantábrico 
enlaéslensionde240  millas  de  costa.  Su  clima 
es  varío  á  causa  de  las  elevadas  cordilleras 
que  le  cruzan  por  el  centro.  El  término  de  Ga- 
ücia  coulina  por  15.  con  e!  del  antiguo. principa- 
do de  Asturias  (hoy  provincia  de  Oviedo),  iuter 
puesto  el  rio  Eo,  y  con  el  reino  de  León,  del 
Que  le  separan  las  montañas  de  Alteares,  Ce- 
lirero,  Cervantes,  Gourel  y  Venera;  por  S.  B. 
con  parle  de  Castilla  la  Vieja,  ó  sea  provincia 
do  Zamora,  sirviendo  de  limites  la  sierra  de 
Segundera  y  portilla  de  la  Canda,  basta  llegar 
a  la  fuente  de  ¡os  Tres  Iícü nos:. desde  aqui  cor- 
re la  linea  S.  con  las  provincias  de  Tras-Dos- 
Montesy  Entre  Duero  y  Miño,  pertenecientes 
al  reino  de  Portugal,  separadas  de  España  por 
■as  montañas  de  la  Mezquita,  Orrios,  Fiarte, 
Araujo  y  Milmanda,  á  encoulrar  ¡a  provincia  de 
T|i y  (hoy  Pontevedra),  desde  cuyo  confín, "con 
lo  eje  Orense,  en  la  feligresía  de  Padrenda,  prin- 
cipia el  rio  Miño  á  servir  de  linea  divisoria,  con- 
tinuando hasta  desembocar  en  el  mar  entre  la 
™ia  de  Camina,  en  Portugal,  y  el  monte  de 
«nía  Tecla,  inmediato  ¡i  la  villa  de  la  Guardia;, 
en  este  monte  comiénzala  costa  de  Galicia,  que 


como  se  ha  dicho,  está  Lañada  por  el  Atlántico 
y  Cantábrico,  y  alcanza  has  ta  la  ria  y  puerto  de 
¡livadeo,  comprendiendo  el  litoral  de  la  provin- 
cia de  Pontevedra,  Coruña  y  Lugo. 

La  división  territorial  de  Galicia  ha  tenido 
varias  alteraciones;  pero  nos  limitaremos  á 
presentar  las  mas  constantes,  esloes,  la  de  1789 
y  la  que  rige  actualmente.  Con  arreglo  á  la  di- 
visión del  citado  año  1789,  comprendía  el  rei- 
no de  Galicia  las  provincias  ó  partidos  de  Be- 
tanzos,  Coruña,  Lugo,  Mondoñedo,  Orense, 
Santiago  y  Tuy,  abrazando  entre  todas  664  ju- 
risdicciones, 7  ciudades,  05  villas,  153  cotos  y 
3,371  feligresías.  Por  la  actual  división  terri- 
torial, comprende  el  reino  de  Galicia  las  •cua- 
tro provinciasde  Coruña,  Lugo,  Orense  y  Pon- 
tevedra, 47  partidos  judiciales,  326  ayunta- 
mientos, 3,573  feligresías  con  alcaldes  pedá- 
neos,. 201, 042j  vecinos  y  1.350,599  almas. 

Los  montes  de  Galicia  pueden  considerarse 
en  tres  cordilleras  de N.  áS.;  los  mas  elevadus 
son  los  de  Cervantes,  Cebrero,  Gourel,  Sien  a 
de  los  Caballos,  Segundera  y  Canda;  de  segun- 
dojirden  la  Agasalla,  Gubeiro,  Labio,  Sierra  de 
Raron,  Sabiñaó,  San  Mamed,  la  Quera,  Baldriz 
y  tas  Gallearas  de  Araujo,  y  de  tercer  órdeti  el 
Cuadramon,  Gistral,  ta  Garba,  la  Loba,  Coba  de 
Serpe,  Bocelo,  Faro,  Páramo  y  Suido.  En  lacos- 
ta  se  encuentran  los  cabos  y  puntas  de  Burda, 
San  Ciprian,  Estaca  de  Bares,  Ortegal  y  Monte- 
Faro  por  e.l  N.,  y  Prioiro,  Nariga,  Roncudo,  Tos- 
tó, Vilano,  Nave,  Pinisterre,  Montclon,  San  Vi- 
cente y  Santa  Tecla  por  el  0.,  formando  con  oíros 
menos  notables  varias  ensenadas,  y-  en  ellas 
cincuenta  puertos  queoTrecen  abrigocontra  los 
frecuentes  temporales  que  reinan  en"  aquellos 
mares.  Los  rios  principales  son  el  Sil  y  el  Mi- 
ño; el  primero  nace  en  la  provincia  de  León,  y 
se  une  al  Miño  dos  leguas  mas  arriba  de  la 
ciudad  de  Orense,  y  el  segundo  entre  las  ciu- 
dades de  Lugo  y  Mondoñedo;  después  de  unir- 
se con  el  Sil  y  otros  rios  desemboca  en  elOcóa- 
no  Atlántico  en  los  confines  de  Portugal.  Toma 
su  nombre  de  la  palabra  minium,  latina,  que 
siguiflea  bermellón,  que  se  halla  con  abundan- 
cia eu  sus  costas.  Fertilizado  el  terreno  de  Ga- 
licia con  ¡as  muchas  aguas  que  descienden  de 
sus  cordilleras,  se  presta  al  cultivo  en  los  va- 
lles y  laderas,  al  paso  que  no  carece  de  arbo- 
lado y  pasto  en  sus  montes,  donde  hay  tam- 
bién aguas  minerales  y  algunas  velas  de  me- 
tal, con  especialidad  de  hierro,  y  abundantes 
eanloras.  Con  respecto  á  las  producciones,  in- 
dustria ycomercio,  véanse  los  artículos  rela- 
tivos á  las  provincias  que  abraza  este  reino. 

La  capitanía  general  comprende  las  coman- 
dancias generales  y  provincias  de  la  Coruña, 
Lugo,  Orense  y  Pontevedra:  confina  al  N.  con 
el  Océano  Cantábrico,  al  E.  con  la  capitanía 
genei-al  de  Castilla  la  Vieja,  al  S.  con  el  reino 
de  Portugal  y  al  0.  con  el  mar  Atlántico,  abra- 
zando unas  80  leguas  de  cosía  y  25  de  fronte- 
ra. Hay  15  gobiernos  militares;  las  plazas  de 
la  Coruña,  el  Ferro!,  Mouterey  y  Bayona,  y  los 
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castillos  y  fuertes  de  San  Antón,  San  Diego, 
Santa  Cruz,  San  Felipe,  la  Palma,  San  Martin, 
Tuy,  Vigo,  Salvatierra,  Goyan  y  Santa  Cruz 
de  la  Guardia.  El  capitán  general  reside  en  la 
Coruña.  En  el  Ferrol  hay  gobernador  militar  y 
sargento  mayor,  y  un  comandante  en  cada  cas- 
tillo dé  los  que  dejamos  mencionados.  Es  de- 
parlamento  de  artillería  con  sub-inspoctor  y 
gefede  escuela;  cuenta  con  la  maestranza  de 
la  Coruña,  con  la  fábricade  fusiles  de  Oviedo  y 
la  de  municiones  de  Trubia,  y  finalmente,  re- 
side un  comandante  de  artillería  eu  cada  una 
de  las  [dazas  de  la  Coruña,  Ferrol,  Viga,  Gijon 
y  Ovic'do. 

No  se  sabe  con  certeza  la  época  en  que  em- 
pezó á  poblarse  este  jiais.  San  Isidoro  cree  qne 
su  primer  poblador  fué  Teuero,  que  le  dio  el 
nombro  griego  GaUccma.  El  hecho  mas  antiguo 
que  se  conoce  de  la  historia  de  Galicia  es  la 
pérfida  de  su  independencia  el  año  134  antes 
de  Jesucristo,  vencidos  y  subyugados  sus  ha- 
bitantes por  las  legiones  romanas,  conducidas 
por  Décimo  Junio  Bruto,  quien  por  este  hecho 
do  armas  se  apellidó  el  Callaico.  A  principios 
del.  siglo  V  fué  invadida'la  Galicia  por  los  sue- 
vos, vándalos,  alanos  y.  silingos,  que  la  lucie- 
ron teatro  de  las  mayores  crueldades.  En  esta, 
conquista  prevalecieron  los  suevos  hasta  arrojar 
de  ella  á  los  demás  pueblos  invasores,  y  consti- 
tuyeron en  reino  la  Galicia  bajo  su  caudillo 
líermerico,  año  409.  En  el  siglo  siguiente  con- 
quistó Leovígildo  esle  señorío;  pero  no  fué  eri- 
gido en  reino  formal  hasla  Fernando  1  en  10G0, 
quien  la  dio  con  el  Portugal  á  su  hijo  García, 
queso  tituló  rey  de  Galicia,  Sin  embargo,  sus 
aislados  habitantes  obedecían  mas  á  la  autori- 
dad de  los  ricos  señores. particulares  que  á  la 
soberanía  real,  hasla  queen  1474  loslieyos  Ca- 
tólicos contuvieron  los  desórdenes  de  los  mag- 
nates, asegurando  á  los  naturales  que  su  reino 
conservaría  siempre  su  título,  á  pesar  ile  la 
unión  á  la  soberanía  castellana. 

GALICISMO.  Modo  de  hablar  propio  de  la  len- 
gua francesa;  giro,  frase  cuya  construcción  no 
se  acomoda  mas  qne  ai  guslo  de  dicho  idioma. 
Cada  lengua  liene  sus  idiolismos,  sus  maneras 
especiales  de  espresar  ciertas  ideas,  y  esto  es 
loque  le  da,  por  decirlo  asi,  fisonomía".  Como 
los  idiotismos  no  obedecen  casi  nunca  las  re- 
glas generales  de  gramáliea,  no  reconociendo 
mas  norma  que  el  gusto  especial  del  pais  on 
que  se  usan,  solo  parecen  bien  en  medio  de  la 
lenguadoñdo  se  han  formado;  traducidos  a  otra 
literalmente,  chocan  al  oido,  y  no  solo  disuenan, 
sino  que  desdicen  de  lo  demás  y  contribuyen 
á  darle  un  aspeclo  estraño  y  exótico.  Por  eso 
debe  huirse  siempre  ríe  trasladar  idiotismos  de 
una  lengua  á  olra:  cuando  al  traducir  el  fran- 
cés ponemos  frases  caraderíslicas  de  este  idio- 
ma con  palabras  españolas,  cometemos  un  gw 
icisino.  Podemos  dividir  los  galicismos  en  dos 
categorías:  á  la  primera  pertenecen  lodos  aque- 
llos giros  que  traducidos  literalmente,  disue- 
nan de  un  modo  tan  chocante,  que  es  imposi- 


ble cometerlos,  á  no  ser  que  nuestra  lengua 
estuviera  ya  tan  corrompida,  que  se  diferen- 
ciase muy  poco  de  la  francesa.  Tal  es  entro 
otros,  el-siguiente:  Acoir  beaudire,  faire,  ate, 
por  mas  que  se  diga,  que  se  haga,  etc.,  rrase 
qiie  traducida  literalmente  seria:  tener  ó  haber 
bollo  decir,  hacer,  etc¿  De  esta  clase  de  ¡:¡i- 
iicismo  no  nos  ocuparemos,  puesto  que  el  esca- 
lio en  este  caso  es  tan  'visible,  que  se  hayedo 
él  instintivamente;  pero  hay  otros,  que  aunque 
disuenan  para  el  que  está  bien  empapado  en  u 
lengua  castellana,  pasan  desapercibidos  ¡í  la? 
que  no  han  tenido  otra  escuela  de  traduaciim 
que  el  diccionario.  Los  estrangeros,  sobre  lu- 
do, conieten,  al  hablaren  español,  mil  galicis- 
mos que  son  imperdonables,  y  que  sin  embar- 
go, hemos  visto  imitados  en  algunas  de  núes- 
trasdraduciiones.  En  una  gramática  de  la  len- 
gua española  escrila  para  los  franceses  (sea 
dicho  de  paso  que  por  un  francés),  hemos  vigió- 
las dos  frases  siguientes:  Es  cuándo  está  de 
trapillo  que  es  mas  bella  nii  prima.  Es  m 
amando  y  practicando  la  virtud  que  se  consi- 
gue la  felicidad. 

Entre  nosotros,  se  han  cometido  y  seca- 
meten  frecuentemente  galicismos  no  menos 
censurables  que  los  citados.  Desde  que  nues- 
tras prensas  se  hallan  ocupadas  con  mil  tra- 
ducciones de  obras  francesas,  se  ha  ido  Mi- 
trando en  la  lengua  eicrlo  colorido,  estraño  y 
postizo  qne  le  sienta  muy-mal,  pero  que  á  fuer- 
za de  presentarse  á  la  vista,  va  tomando  caria 
de  naturaleza.  ■  Los  traductores,  al  parecer,  has 
entrado  en  competencia  sobre  quien  mas  robos' 
hace  á  la  lengua  francesa  y  mas  desdenes  cía- 
niliesla  hacia  la  nuestra.  Y  no  es  estraño.  Se 
cree  generalmente  que  hasta  para  traducir  un 
idioma  saber  entenderlo  algo  al  leerlo,  y  cono- 
cer la  correspondencia  de  las  palabras:  can  es- 
to y  sin  estudio  alguno  sobre  la  lengua  españo- 
la, que,  para  ser  buen  traductor  importa  estu- 
diar mas  aun  que  la  francesa,  se  toma  un  dic- 
cionario, se  buscan" en  él  las  voces  que  no  se 
saben  traducir,  y  se  va  poniendo  en  español  lo 
que  está  en  francés,  como  quien  va  copiando 
un  escrilo.  ¿Qué  ha  de  resultar  de  aqui?  For- 
zosamente han  de  aparecer  giros  franceses j 
bárbaros  en  esas  obras  destinadas  para  anp- 
blico  que  á  fuerza  de  leer,  llega  también  á  ha- 
blar de  un  modo  parecido  á  lo  que  lee.  Frecuen- 
tementehallamos  Iraducidaslas  palabras espril, 
obiigé,  rang, reproche-,  petit,grand,  longtemps, 
a  grands  cris,  gentil-homme,  por  espíritu,  obli- 
gado, rango,  reproche;  pequeño,  grande,  largo 
tiempo,  á  grandes  grifos,  genlil-bombre,  sin 
que  se  sepa  nunca  usar  otras  voces,  á  pesar  do 
no  ser  nada  español  el  emplearlas  en  algunos 
casos. 

Por  ejemplo,  ¡cuántas  veces  hemos  leído  los 
siguientes  galicismos:  calmar  los  espiritas',  ¡«s 
espiritas  turbulentos,  etc.,  siendo  lo  castizo 
aquietar  los  ánimos;  los  ánimos  iurbuhn- 
íosl  etc.  La  palabra  euprit,  que.es  un  comodín 
en  la  lengua  francesa,  tiene  en  la  española  ta- 
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finid ad  de  traducciones,  tales  como  ingenio, 
entendimiento,  ánimo,  gracia,  etc.  Y  cuando 
ocurre  un  caso  asi,  es  menester  saber  usar  la 
palabra  mas  adecuada,  lo  cual  no  se  aprende 
con  solo  dar  lecciones  con  un  maestro  de  fran- 
cfs.Casi  siempre  hemos  visto  traducida  lapa- 
labra  toarme  por  encanto,  á  pesar  de  haber 
ocasiones  en  que  le  cuadraría  mejor  embeleso, 
delicia,  etc.  Obligé  no  siempre  es  en  español 
obligado;  hay  casos  en  que  debe  traducirse 
teoso,  Las  voces  petit  y  grand  con  frecuencia 
aparecen  en  la  lengua  francesa  como  palabras 
auxiliares  con  Tuerza  diminutiva  y  aumentativa, 
paralo  cual  tenemos  nosotros  abundantísimas 
formas,  sin  necesidad  de  adoptar  la  pobreza  de 
recursos  de  nuestro  vecino  idioma.  Un  peu  no 
siempre  es  en  español  un  poco:  nosotros  deci- 
mos un  poco  de  agua,  un  poco  devino,  pero  ya 
no  suena 'tan  bien  ten  poco  hermosa,  un  poco 
fea,  y  si  bien  estas  espresiones  se  van  aclima- 
tando, todavía  no  fian  conseguido  anteponerse 
á  estas  otras  algo  mas  castizas-,  algo  fea;  algo 
torpe,  algo  antojadiza,  etc.  Lo  mismo  decimos 
de  lodo  lo  que,  todos  los  que  y  otras  análogas 
pe  son  en  ciertas  eirc mistan cias  españolas, 
pero  que  en  otras  no  pueden  menos  de  consi- 
derarse como  galicismos,  por  la  seuoilla  raaou 
de  existir  entre  nosotros  los  hispanismos  todo 
cuanto,  fados  cuantos,  etc. 

El  verbo  impersonal  francés  fallair  casi 
siempre  se  traduce  ser  menester  y  es  porque  en 
las  gramáticas  no  suele  ponerse  otra  versión 
que  esa;  pero  en  algunos  casos  no  tiene  una 
fuerza  tanabsoluta,  y  es  mas  oportuno  traducir- 
lo por  el  vertiD  deber.  II  faulque  vous  alliez  á 
París  puede  traducirse  de  dos  maneras:  si  es 
un  mandato,  si  es  una  precisión,  si  -  la  necesi 
dad  es  absoluta,  entonces  se  dirá  bieu:  es  me 
nmtsrque  vaya  vd.  ál'aris;  pero  si  es  ua  con- 
sejo, si  es  una  indicación  diremos:  debe  vd.  ir 
i  París. 

Marelier  sur  les  pas  de  quclquan;  galicis 
uio  que  frecuentemente  liemos  visto  espresado 
en  español  literalmente;  su  traducción  debe  ser 
ir  en  pos  de  alguno  ó  seguir  los  pasos  á  al- 
guno. 

Encoré.   Esta  palabra,  cuya  primera  y  prin 
clpal  significación  es  aun,  machas  veces  equi- 
vale á  también  y  ademas,  lo  cual  no  todos  los 
traductores  tienen  presente. 

¿upres  de  significa  algunas  voces  en  com 
pararon  de  y  no  junto  á.  como  se  puede  infe- 
rir de  la  frase  siguiente:  Cambien,  auprés  de  ce 
plaisir,  sont  frivolos  cesamusements. 

La  mayor  parle  del  tiempo,  de  tiempo  en 
tiempo,  tenar  por  sucesor,  bajo  Luis  XIV,  ha- 
cer morir,  desdichados  que  son!,  una  docena  y 
media,  no  tener  suceso  el  negocio,  son  galicis- 
mos mas  ó  menos  sobrados,  algunos  de  los  cua- 
les ya  han  tomado  cierto  aire  español,  pero 
que  nos  duele  ver  usados  con  demasiada  fre- 
cuencia. 

Nosotros  decimos  ios  reyes,  los  condes;  los 
franceses  le  roi  et  la  reine,  'le  comle  el  la  com- 


tesse;  no  olviden  esf o  muchos  traductores,  as 
como  tampoco  que  parents  es  algunas  veces 
padres  y  no  parientes  como  lo  hemos  leido  en 
una  novela. 

"La  conjunción  francesa  lorsque,  quegene- 
almentese  traduce  cuando,  es  algunas  VÜftOs 
condicional,  y  su  equivalente  en  este  caso  es 
la  conjunción  si,  que  los  franceses  no  pueden 
usar  sino  en  circunstancias  determinadas  "y 
con  cierta  correspondencia  de  tiempos  en  los 
verbos,  de  lo  cual  les  libra  la  conjunción 
lorsque. 

lia  preposición  sur,  casi  siempre  se  tradu- 
ce sobre;  pero  eu  español  equivale  las  mas 
veces  á  en.  /(  eícn'í  sur  le  poní,  dicen  los  frnn- 
eses;.  nosotros  decimos  estaba  en  el  puente, 

Los  adjetivos  demostrativos  ce,  cette,  ees, 
se,  usan-  indiferentemente  en  francés 'para  los 
tres  grados  de  indicación  que  nosotros  espre- 
samos por  este,  ese,aquel,  y  sin  embargo  casi 
siempre  los  hallamos  traducidos  este,  esta  y 
estos,  por  irías  remotos  que  estén  los  objetos  á 
que  se  refieren. 

No  podemos  descender  á  pormenores  difu- 
sos sobré  esta  materia;  pero  conociendo  bien 
la  índole  del  idioma  francés  asi  como  el  carác- 
ter del  nuestro,  es  fácil  evilar  galicismos.  El 
traductor  no  debe  ser  esclavo  de  la  palabra, 
sino  déla  idea;  no  ha  de  andar  rebuscando 
significaciones  de  voces,  sino  aquellos  mojos 
de  espresar  mejor  en  español  lo  que  está  es- 
presado eu  francés;  cuando  en  nuestra  lengua . 
hay  giros  que  cuadran  mejor  á  su  Índole,  y 
que  no  existen  en  la  francesa^  la  idea  gana  eu 
espresion  usándolos.  Será  aveces  mas  oportu- 
no decir  esÉar  mirando  que  mirar,  y  sin  em- 
bargo los  franceses  no  pueden  espresarse  mas 
quede  un  modo:  regarder.  Dejará  uno  mu- 
riendo, andar  paciendo,  tener  á  uno  aboahor~ 
íiado,son  frases  que  difícilmente  podrá  la  len- 
gua francesa  presentar  con  ¡a  misma  fuerza  de 
significación,  y  sin  embargo,  habrá  necesidad 
de  espresar  esas  ideas,  y  los  franceses  dirán 
laisser  quetqu'itn  se  mourir,  mourir  ú  morí' 
bond,  dejar  á_uno  morirse  ó  moribundo,  lo 
cual  no  ofrece  la  idea  con  tan  bellas  formas 
como  dejar  á  uno  muriendo. 

La  lengua  francesa  gusta  generalmente  de 
determinarlo  lodo  con  precisión;  asi  es  que  los 
pronombres  personales,  ciertas  partículas  y 
los  adjetivos  determinativos  se  repiten  cons- 
tantemente, menos  en  algunos  casos  muy  re- 
ducidos; no  hay  eu  ella  mas,  que  los  verbos 
auxiliares  ser  y  haber;  no  conoce  las  oracio- 
nes de  gerundio;  usa  con  estremada  parsimo- 
nia las  inversiones;  en  los  casos  de  sentido 
indeterminado  acude  á  la  preposición  de  y  el 
articulo  para  indicar  la  indeterminación.  La 
lengua  española,  por  eljcontrario,  suprime  casi 
siempre  los  pronombres  personales  sujetos, 
repite  muy  pocas  veces  los  determinativos, 
tiene  oraciones  de  gerundio,  usa  el  participio 
presente  con  alguna  frecuencia,  cuenla  como 
auxiliares  algunos  verbos  mas  que  la  francesa 


783 


GALICISMO-GALILEA 


78i 


y  ofrece  mas  flexibilidad  para  las  inversiones. 
En  español,  es  permitido  hasta  suprimir  el 
arlfculo,  cuando  esLo  no  daña  al  sentido  de  la 
oración,  según  lo  vemos  en  estos  ejemplos:  ton 
torva  vista,  con  ademan  airado.  La  lengua 
española  gusta  ademas  de  ostentar  sonoridad 
y  uta  magestuoso  enlace  en  ¡as  frases,  a!  paso 
que  en  la  francesa,  la  pobreza  de  recursos  se 
suple  por  medio  de  la  puntuación,  corlando 
los  periodos  á  cada  paso. 

Cuando  se  encuentra,  pues,  en  el  lenguaje 
francés  cualidades  que  no  convienen  al  espa- 
ñol, debe  prescindirse  de  las  palabras  y  tradu- 
cir la  idea  con  toda  exactitud,  y  aun  mejorando 
su  espresíon,  si  es  posible.  Asi  que  aparezca 
un  idiotismo  debe  examinarse  si  su  equivalen- 
te en  castellano  literalmente  traducido  se  aco- 
moda al  genio  de  nuestro  idioma;  para  traducir 
bieu  es  menester  analizar  las  frases  lógica  y 
gramaticalmente  y  esludiar  la'propiedad  de  las 
voces  equivalentes  en  ambos  idiomas,  Aun 
después  de  eliminados  los  galicismos,  aun 
después  de  escrito  en  español  lo  que  estaba  en 
francés,  nada  se  habrá  adelantado,  si  no  se  lia 
dado  i  la  frase  ese  colorido  que  a  primera  vista 
rcví'Iasu  nacionalidad;  asi  es  que  no  bastará 
descebarlos  idiotismos  propios  de  la  lengua 
francesa,  sino  que  será  menester  usar  los  idio- 
tismos españoles  en  todos  los  casos  en  que 
sean  aplicables  sin  alterar  la  ¡dea  que  el  autor 
lia  querido  espresar. 

Para  que  lítía  traducción  se  considere  como 
buena,  es  menester  que  parezca  un  trabajo 
original;  pero  todos  aquellos  escritos  en  que  á 
primera  vista  se  conoce  su  procedencia,  y  en 
los  cuales  casi  se  eslá  leyendo  el  francas  no 
merecen  ser  mirados  ni  aun  como  una  mala 
copia  del  original. 

Los  galicismos,  en  las  obras  serias  y  cien- 
tiücas,  son  poco  frecuentes,  y  eu  esa  clase  de 
traducciones  debieran  comenzar  a  ejercitarse 
los  principiantes,  aprendiendo  á  dar  i  la  frase 
esa  cualidad  que  podemos  llamar  sabor  espa- 
ñol. Una  vez  adiestrados  en  redondear  los  pe- 
riodos, en  enlazarlos,  en  acudirá  nuestras  es 
presiones  especiales  para  ciertos  casos  regula- 
res, pudrían  dedicarse  á  traducciones,  no  dire- 
mos mas  difíciles,  sino  mas  espuestas  á  los 
escojlos  que  liemos  indicado  arriba.  Los  gali- 
cismos introducidos  por  el  .roce  de  ambas  na- 
ciones vecinas,  por  el  trato  internacional,  por 
las  mutuas  negociaciones  pueden  ser  perdona- 
bles; pero  los  que  gratuitamente  se  sustituyen 
á  lasespresivas  frases  españolas  por  los  Ira- 
ductores,  no  deben  pasar,  so  pena  de  ir  su- 
friendo paulatinamente  una  influencia  que  con 
el  tiempo  será  ya  imposible  evitar,  llegando  á 
verse  absorbida  por  la  francesa  nuestra  lengua 
castellana  mas  rica,  mas  abundante  y  mas  be- 
lla bajo  lodos  conceptos.  Renunciar  ala  pureza 
de  nuestro  lenguaje,  es  preparar  el  terreno 
para  abdicar  mas  tarde  nuestra  nacionalidad. 

GALILEA,  (la)  El  pais  que  en  la  antigüedad 
se  conocía  con  este  nombre  estaba  situado  en 


la  Tierra  Sania,  de  la  cual  constitnia  una  de 
las  divisiones  mas  principales:  contenía  cua- 
tro tribus  célebres,  numerosas  poblaciones  y 
ciudades  ricas  y  poderosas.  El  suelo  parecíii 
haber  sido  de  gran  fertilidad  y  de  muy  pinto- 
resco  aspecto:  algunos  historiadores  de  la 
edad  media  creyeron  haber  estado  allí  ol  Pa- 
raíso terrenal.  Hoy  diaesta  provincia  aúpenle 
de  la  Siria.  Su  nombre  proviene  del  hebreo,  en 
cuya  lengua  siguilca  fronteras  ó  confines, 
porque  eos  te  aba  él  mar  y  la  cadena  del  Líbano, 
que  eran  como  los  limites  naturales  de  la  Tier- 
ra Santa  por  el  Norte  y  el  Poniente^ 

La  Galilea  ocupaba  casi  toda  la  parle  Norte 
de  la. Tierra  Santa,  estendiéndose  á  lo  largo 
del  mar  desde  Cesárea  hasta  Tiro,  donde  prin- 
cipiaba la  Baja  Fenicia;  costeaba  todo  el  Lib;!- 
no  basta  las  fuentes  del  Jordán,  que  la  servían 
de  límite  por  el  lado  de  Oriente,  confinando 
por  Mediodía  con  la  senii-tribu  de  Manasés. 
Eslaba'dividida  en  alta  y  baja,  separada  pnr  el 
torrente  Tac!  que  corría  de  Oriente  á  Occidente 
y  desaguaba  en  el  mar  Mediterráneo  no  lejos  " 
de  la  antigua  Tolemaida.  Cada  una  contenía 
dos  tribus:  en  la  Alta  Galilea  se  hallaban  las  de 
Aser  y  Neftalí,  y  las  de  Zabulón  y  cíe  Isachaar 
en  la  Baja.  Estas  cuatro  tribus,  que  formaban 
unos  grandes  cuadrilongos,  se  encontraban 
dispuestas  en  la  forma  siguiente:  ía  de  Zabu- 
lón y  la  de  isachaar,  cortadas  de  Oriente  á  0^- 
cidenle  por  el  torrente  de  Cisqn,  que  corría  del 
mar  de  Galilea  al  mar  Mediterráneo,  termina- 
ban en  estos  dos  mares,  y  se  estcritlia  la  nna 
á  lo  largo  del  torrente  Tael  y  la  otra  al  costado 
de  la  semi-tribu.de  Síanasés.  Las  de  la  Alia1  Ga- 
liloa,  cortadas  por  el  contrario" de  Nortea  Me- 
diodía paralelamente  al  mar  Mediterráneo  y  al 
Jordán,  concluían  poruña  parte  encí  Líbano  y 
por  otra  en  el  torrente  Tael,  estando  la  Irita 
de  Asser  de  la  parte  del  mar  y  apoyada  en  la 
frontera  déla  Laja  Fenicia. 

Cuando  Josué  á  la  salida  de  Egipto  distribu- 
yó la  tierra  de  promisión  entre  las  familias  de 
los  hijos  de  Jacob,  se  encontró  en  las  cuatru  Iri- 
bus,  de  que  acabamos  de  hablar,  cíenlo  cin- 
cuenta  ciudades,  cercadas  con  murallas,  nue- 
ve de  ellas  residencias  reales,  y  una  pobla- 
ción considerable  que  podia  poner  en  pie  de 
guerra  mas  de.  220, 000  hombres.  Las  ciudades 
mas  importantes  en  la  tribu  de  Asser  eran 
ademas  de  Tiro,  Sarepta  y  Sydon,  de  qae  ja- 
más pudieron  apoderarse  los  Lijos  de  Israel, 
Messai,  sobre  el  Mediterráneo,  Tolemaida, 'ba!' 
San  J  uau  de  Acre,  también  sobre  el  mar,  ediíl- 
cada  por  Acón  y  Tolomeo,  hermanos  gemelos, 
é  hijos  de  Tolomeo,  rey  de  Egipio,  que  fué  por 
cierto  tiempo  residencia  de  los  reyes  de  Egip- 
to y  de  Siria:  los  caballeros  tíe  Malta  tuvieron 
allí  mucho  liempo  un  magnifico  palacio  panel 
gran  maestre  de  la  órden;  después  Cades  n 
Gedessa,  Abran  ó  Abdon,  Madon,  Rohob,  !»• 
catl),  Aehsapli  y  Besera,  situadas  tierra  aden- 
tro.. Eu  la  tribu  de  Neftalí,  llamada  la  gran  tn- 
6u  de  los  gentiles,  por  el  considerable  náruero 


¡¡enaganosque,  como  la  !r'DU  áe  ^sev,  conte- 
nia, gozaban  de  gran  importancia  Capharnanm, 
sifotóla  en  las  márgenes  de!  lago  de  Tiberiade 
6mar.de  Galilea,  ciudad,  en  olro  tiempo, ¡arras 
populosa  de  toda  la  Galilea,  y  su  metrópoli; 
llano  Lais,  hoy  Césarea  Filipina,  que  Felipe,  hi- 
¡o  de  llúrodcs  agrandó  ó  hizo  cercar  de  mora- 
lias,  dándola  el  nombre  de  Cesárea  en  honor 
de  Cesar  Augusto,  de  quien  era  tributario;  Ce- 
di*?,  Arama  Asor,  Ilamnon,  Corosaim,  Carian, 
Krñar¿,  Hasorelh,  y  finalmente,  Saphet  ó  Sá/et, 
ijne  aun  existe  en  nuestros  (lias.  En  la  tribu  de- 
Zabulón  se  contaban  Machabee,  de  donde  son 
oriundos  los  siete  hermanos"  Machabeos,  tan 
célebres  por  su  martirio  en  tiempo  de  Antioeo- 
|q>ifonio;-Saphouris  óSaphoris,  situada  en  una 
montaña,  donde  nació  e!  padre  déla  sanllsí'tha 
Virgen,  y  que  después  fortificaron  Tito  y  Ves- 
nasiano;  Canaam,  célebre  perlas  bodas  de  Ca- 
nüam,  do  que  habla  la  Sagrada  Escritura;  i\a- 
zareth,  de  donde  tomó  Jesucristo  la  denomina- 
ción de  Nazarenos  aunque  no  nació  en  ella, 
porque  San  José,  su  padre  putativo  y  la  sania 
Virgen, vivian  alli  al  tiempo  de  La  encarnación; 
Jalla;  Genezarolh,  eu  la  actualidad  Tiberiade, 
qué  dif  primitivamente  su  nombre  al  mar  de 
Galilea  llamado  hoy  lago  Tiberiade;  Getb-Epher, 
Dolliaim,  Dañina,  Semeron,  Calhel,  Sarid,  Ca- 
pharath,  Capliárena,  Thabor  ó  Monthabor,  'que 
ana  existe,  plaza  importante  situada  en  una 
montana  en  forma  de  pilón  de  azúcar,  casi' 
inaccesible,  que  fué  fortificada  por  Alejandro, 
liijodeArislobUlb,  quien  ocupó  treinta  mil  obre- 
ros errecrcar  c!  pie  de  la  montaña;  este  lugar 
ra  célébrc  por  el  famoso  combale  que  en'  él  dié 
el  ejército  frunces  dur  anlc  la  espctíieioo  ú  Egip- 
to; Jochonam  ó  Jechoniani ;  Belén  y  Bethulia  ó 
Julia,  que  llerodes  ensancho,  apellidándola  Ju- 
lia, en  conmemoración  de!  nombre  de  la  hija 
dé  César.  Finalmente,  en  la  tribu  de  Isachaar 
merecen  mención  especial  Eugannim,  Daberetíi, 
Jeiraliel,  Apb.cc,  Raim,  al  pie  del  monte  Carme- 
lo, sobre  el  mar;  Caiphá,  quo  fué  reedificada 
por  Cadas,  bajo  cuyo  pontificado  murió  Jesu- 
cristo; Esdrelon  y  itameth. 

Machas  de  las  que  acabamos  de  nombrar  for- 
maban parte  de  las  treinla  y  una  ciudades  rea- 
les de  la  tierra  de  Canaarn,  y  fueron  dadas  por 
Josué  con  otras  diez  y  siete  'menos  importantes 
ila  taza  de  Lev  i.  Destinadas  al  culto  divino 
estas  ciudades  en  número  de ,  cuarenta  y  ocho, 
lomaron/cl  nombre  de  ciudades  pontificales  ó 
It-vilieas.  Contábanse  veinte  de  este  rango  en 
las  tribus-de  Asser,  de  Nephtali,  de  Zabulón  y 
de  Isachaar,  y  de  ollas  una,  la  ciudad  de  Cedes, 
en  la  tribu  de  Neftalí,  era  un  asilo.'para  lodo 
criminal  involuntario  quo  consentía  habitar  en 
tila  durante  la  vida  del  pontífice  en  ejercicio, 
tepnes  de  la  cual,  quedaba  libre. 

Propiamente  hablando,  hasta  el  regreso  del 
cautiverio,  sesenta  años  después  de  la  destruc- 
ción do  Jerusaten  porNabncodonosor,  rey  de 
Babilonia,  nd  tomó  el  nombre  do  Galilea  el  país 
JwbilMo  por  las  cuatro  tribus  Je  Aser,-  de  Ncf- 
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talí,  de  Zabulón  y  de  Isachaar,  habiendo  sufrí-  - 
do  por  aquella  época  la  tierra  de  Israel  una 
nueva  circunscriccion  en  cuatro  grandes  pro- 
vincias, siendo  tas  otras  tres'la  Samaría,  la  Ju- 
dea  y  la  Perea..  lilas  adelante,  cuando  los  roma- 
nos se  hicieron  señores  de  la  Galilea,  recibió 
otras  demarcaciones.  Bajo  el  nombre  áe  'Paks- 
tina  fué  dividida  en  tres  grandes  provincias, 
llamadas  la  Primera,  Segunda  y  Tercera  rales- 
tina.  Este  nombre  le  viene,  ¿nuestro  entender, 
de  Phüistim,  tierra  de  los  filisteos,  uno  de  los 
pueblos  mas  considerables  de  ta  antigua  Fe- 
nicia, pais  de  los  hebreos  y  oriundo  de  la  raza 
de  los  cananeos,  .que  dieron  su  nombre  en  nn 
principio  á  la  tierra  de  promisión.  En  la  Segun- 
da Palestina  se  incorporó  la  Galilea  con  el  ter- 
,1'ilot'io  de  la  antigua  Trachonifu,  que  habla  ser- 
vido en  parte-para  la  partición  que  le  tocó  á  la 
seuii- tribu  de  Manasés,  al  otro  lado  del  Jordán: 
y  se  hizo  capital  de  lanueva  provincia  á  Bcthsan 
ó  Scilhopolis,  una  de  las  principales  ciudades 
de  esta  semi-iribu. 

En  tiempo  de  Heredes,  rey  Iribulnrio  de 
los  romanos,  toda  la  Palestina  tornó  el  nom- 
bre de  Judea,  y  sus  pueblos  fueron  desig- 
nados en  lo  general  con  el  áejutlios,  que  se 
deriva  de  judwi,  habitantes  de  la  Iribú  de  Ju- 
das que  había  desempeñado  el  primer  papel 
á  la  vuelta  del  cauliverio  y  había  repoblado  en 
gran  parle  la  Palestina.  Per  consiguiente,  en  la 
antigua  Galilea,  donde  se  habian  refugiado  in- 
das las  familias  que  permanecieron  fieles  á  las 
antiguas  creencias  de  Jacob,  fué  donde  tuvie- 
ron lugar  la  mayor  parte  de  los  sucesos  que 
precedieron  y  siguieron  á  la  venida  de  Cristo' y 
cambiaron  la  faz  de  la  tierra,  colocándola  en  pl 
verdadero  camino  de  la  civilización.  Con  efecto, 
se  echa  de  ver  que  los  apósloles,  los  evange- 
listas, los  profetas  y  los  mártires  de  la  fé,  sa- 
lieron en  su  mayor  parte  de  las  ciudades  de 
este  país,  en  el  que  predicaron  sns  doctrinas 
antes  de  llevarlas  á  otros  punios:  y  finalmente, 
que  en  esta  pTovincia  fué  donde  se  formó  el 
núcleo  de  fieles  y  de  creyentes  á  cuyo  alrede- 
dor vinieron  á  colocarse  mas  adelante  tantas 
naciones  poderosas  é  ilustradas. 

lisia  tierra  tiene  también  el  inmortal  honor 
de  haber  dado  su  nombre  al  gran  regenerador 
■de  la  especie  humana,  porque  Jesucristo  es-lla- 
mado con  mucha  frecuencia  en  los  libros  santos 
El  Galilea,  ya  porque  esle  Hombre  Dios  fué  en- 
carnado en  Saphour¡s,-en  la  Iribú  de  Zabulón, 
ya  porque  Habitó  por  espacio  de¡  treinta  años 
en  la  pequeña  ciudad  de  Hazaretb,  en  la  que 
desde  su  mas  tierna  ecladeomenzó  á  edificar  al 
pueblo; 

En  tiempo  del  cristianismo  y  en  el  de  las 
cruzadas,  la  Galilea  fué  comprendida  en  el  pa- 
triarcado de  Jerusalen,  del  que  dependían  cua- 
tro metrópolis, ¡muchas sedessui'ragáiieas y.  con- 
siderable número  de  obispados.  Eslaba  cubier- 
ta de  monumentos  que  atestiguan  la  piedad  de 
los  hombres,  y  que  consistían  en  templos  de 
resplandeciente  magostad,  magnificas  caledra- 
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les,  ricos  convenios,  suntuosos  monasterios  y 
devolas  ermilas.  Los  sarracenos,  después  de 
haberlo  llevado  todo  á  sangre  y.  fuego,  y  des- 
truido hasta  los  cimientos  de  los  mashermo- 
sos  edificios,  vieron  caer  sus  conquistas  en  po- 
der de  los  turcos,  que  trasladaron  á  ellas  sus 
costumbres  y  sus  hábitos  excepcionales,  y  qiie 
continúan  aun  .boy  dia  en  posesión  de  este 
pais.  Sometido  al  gran  señor,  fué  colocado  po- 
co liá,  -bajo  la  autoridad  de  Mchcmet-Áli,  vi- 
rey  de  Egipto,  en  virtud  de. un  Arman  que  con- 
lirma  los  derechos  adquiridos  por  las  armas. 
Antes  estaba  dividida  en  tros  bajakdos,  y  -ad- 
ministrada por  gefes  qne  residían  en  Seide, 
Gaza  y  Casair;  hoy  dia  las  tres  principales  ciu- 
dades de  lu  Siria,  son:  Damasco,  Alepo  y  An- 
tioquia. 

(¡ou  razón  dice  la  Escritura,"  hablando  de 
Galilea,  que  por  ella  corrían  arroyos  da  leche, 
y  mkl;  y  con  electo,  nádale  falta  on  la  actúa-- 
¡¡dad  mas  que  cultivo.  Tor  todas'parles  la  vi- 
vifican las  aguas  del  Mediterráneo,  las'  benéfi- 
cas y  tranquilas  del  lago  Tiberiade  y  las  del 
Jordán,  las  nieves  y  los  bosques  del  Líbano 
que  la  defienden  de  los  vientos  del  Morte.  Todas 
sus  llanuras  esláu  encajonadas  como  otros  tan- 
tos jardines  en  un  circulo- de  montañas  y  de 
colinas,  La  lemperatura  es  muy  varia,  pero 
nunca  estremada;  pueden  Cultivarse  toda  clase 
de  plantas,  fruías,  legumbres  y  cereales,  y  se 
encuentran  casi  tudas  las  producciones  dé  las 
cualro  partes  del  mundo.  En  la  época  en  que 
oslaba  habitada  por  poblaciones  activas  é  in- 
dustriosas, existía  un  comercio  do  granimpor- 
tancia  entre  sus  puertos  de  mar  y  los  pueblos 
de  la  Grecia  y  del  Mediodía  de  Europa;  de  ellos 
se  nsportaban  algodones,  azúcares,  aceites, 
vinos  deliciosos,  cogidos  e.n  las  colinas  del  Lí- 
bano; toda  clase  de  fruías,  mucha  resina,  es-. 
peci alíñenle  la  de  trementina,  ganados  de  todas 
especies  y  de  la  mayor  hermosura,  que  se  ali- 
mentaban y  engordaban  con  sus  escelenles  pasi- 
tos; una  abundancia  considerable  de  caza, 
muchas  semillas  y  cereales,  é  infinidad  de  ar- 
tículos de  oro,  plata,  hierro,  estaño  y  plomo; 
todos  los  minerales  uíiles,  diversos  objetos  de 
arle  y  de  lujo,  fabricados  con  el  mayor  gusto., 
materias  lates  como  el  índigo  y  la  cochinilla, 
preciosas  para  ol  tinte  de  las  lelas,  y  magnífi- 
cos tejidos.  Aun  se  recuerda  el  precio  y  eslí- 
macion  de  que  gozaban  entonces  las  telas  que 
salían  de  las  fábricas  de  Tiro  y  de  algunas  ciu- 
dades vécinas,  que  por  la  belleza  de  sus  colo- 
res servían  para  el  uso  y  adorno  de  los  empe- 
radores romanos.  El  suelo  de  Galilea  es  tan  pri- 
vilegiado de  la  naturaleza,  que  las  plantas  que 
en  otros  punios  se  crian  muy  raras  y  con  mu- 
chas dificultades,  en  él.  crecen  casi  espontánea- 
mente; alli  se  tienen,  por  decirlo  asi,  á  mano, 
las  mas  estimadas  en  medicina.  ¡Magnifico  y 
sorprendente  espectáculo  se  ofrece  al  viagero 
al  recorrer  este  pais  en  una  mañana  de  verano 
antes  de  que  el  sol  le  caliente  con  sus  abrasa- 
dores rayosl  El  aire  esla  embalsamado  con  los 


mas  suaves  perfumes;  las  llanuras,  las  casias 
f  las  montañas  brillan  con  los  mas  resplande- 
cientes colores.  Las  hermosas  selvas,  que  cor- 
tan y  decoran  el  pais,  y  cuyas  frescas  sombras 
dan  abrigo  á  sus  habitantes,  están  pobladas  de 
abejas,  cuya  deliciosa  miel  golea  sin  cesar  de 
las  ramas  del  sicómoro,  del  cedro,  del  plátano 
del  moradillo,  del  arce  y  de  los  zarzales  qué 
crecen  al  pie  de  esos  gigantescos  árboles  den 
medio  de  las  llanuras.  Esla  miel  es  muy  céle- 
bre, pero  los  habitantes  no  saben  purificarla,  y 
la  comen  y  la  venden  con  la  cera.  Citaremos 
ademas  entre  todas  las  producciones  do  la  Ga- 
lilea las  bellas  maderas  de  construcción  y  pa- 
ra  embutidos,  que  esla  afortunada  comarca  su- 
ministró con  lanía  abundancia  á  Salomón,  pa- 
ra la  prodigiosa  construcción  del  templo  de  Jo- 
rusalen;  aun  hoy  día  los  griegos  para  la  care- 
na y  reparación  de  sus  buques,  casiuo  empleaa 
olra  madera  que  la  de  eslos  montes. 

El  mar  de  Galilea,  llamado  en  otro  tiempo 
lago  de  Genezarelh,  á  causa  de  la  ciudad  fie  «• 
te  nombre,  tomó  después  el  de  lago  Tiberiade 
que  lleva  al.  presente.  Tiene  diez  y  ocho  le- 
guas de  circunferencia;  seis  de  Norte  á  Medio- 
día y  cerca  de  fresen  su  mayor  anchura.  Lo 
atraviesa  el  Jordán,  que  comienza  á  confundir 
sus  aguas  con  él  cerca  de  Cesárea  y  sale  á  cor- 
ta distancia  del  punto  de  unión"  de  eale  mar 
con  el  torrente  de  Cison,  que  separa  las  "dos 
tribus  de  Zabulón  y  de  Isachaar.  Las  aguas  de 
este  mar -tienen  lauta  profundidad  como  las 
del  Mediterráneo,  pero  son  dulces,  aunque  ai 
poco  salobres  y  cargadas  do  cieno.  La  mayor 
parlé  de  ios  pescados  quo  so  COgcn'cn  él",  son 
muy  particulares  y, muy. estimados  en  las  me- 
sas de  lujo.  Sus  pintorescas,  riberas  esláa  muy 
pobladas  y  frecuentadas  por  los  árabes.  Como 
en  las  del  pequeño  lago  Morón, ádosleguas  de 
Cesárea,  cuyos  parages  visilan  de  vez  encasa- 
do los  tigres  y  los  leones,  se  encuentra  gran 
abundancia  de  cañas  que  sirven  á  Jos  habitaa- 
les  para  escribir,  para  defender  y  apuntalarlas 
vides  y  los  arbolitos,  para  flechas,  y  para  lias- 
tas  de  lanzas  y  de  picas. 

En  !a  Galilea  se  halla  también  el  moníé 
Carmelo,  en  e!  cual  habitaba  el  profela  Elias  en 
una  deliciosa  ermila,  cuyas  ruinas  se  visi- 
tan hoy. 

La  Galilea  seguramente  no  licne  la  impor- 
tancia que  en  otro  tiempo;  carece  de  industria 
y  de  civilización,  y  sus  pueblos  son  por  la  ma- 
yor parte  nómadas;  pero  la  naturaleza  de  sa 
clima  y  la  bondad  de  su  suelo  la  devolverán  íu 
anligua  fecundidad  en  el  momento  que  los  ára- 
bes se  persuadan  que  no  es  la  sangre  de  jos 
bombres,  sino  su  sudor,  lo  qué  hace  á  las  det- 
rás fértiles  y  á  las  naciones  florecientes. 

GALILEA,  (alto  Y  soberano  imperio  DMA] 
Asociación  ó  comunidad  de  los  escribientes  de 
los  procuradores  en  el  Tribunal  de  cuenlas  de 
París.  No  debe  chocar  este  fastuoso  título  ca 
una  época  en  que  tantas  y  tan  insigniíicanloi 
corporaciones  dieron  á  sus  gefes  el  titulo  ele 
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ría,  Asi  es  que  se  conocía  el  rey  de  los  merca- 
deres, el  rey  de  los  menestrales,  el  rey  de  los 
liribones,  el  rey  dejos  ballesteros,  el  rey  de  los 
arcabuceros,  el  rey'  de  la  Basoche,  etc. 

Las  escribientes  de  los  procuradores  del  Tri- 
bunal de  cuentas,  para  distinguirse  de  los  pro- 
curadores de!  parlamento,  organizados  en  Rei- 
no ds  la  Basoche,  se  constituyeron  en  Alto  y  so- 
berano imperio  de  la  Galilea,  y  condecoraron  á 
su  gefé  temporal  y  electivo  con  el  fastuoso  ti- 
tulo de  emperador.  Tomaron  el  nombre  de  Ga- 
lilea, no  de  la  anligna  Tolemaida,  sino  de  una 
pequeña  calle  de  este  (iluto,  próxima  al  pala- 
cio y  habitada  en  su  mayor  parte  por  judíos. 
El  emperador,  su  canciller  y  sus  principales 
oficiales,  se  reunían  en  una  sala  que  daba  i  esta 
calle. 

los  anliguos  archivos  del  Tribunal  de  cuen- 
tas que  se  salvaron  del  incendio  que  consumió 
el  edificio  qtio  ocupaba  esa  soberana  corpora- 
ción, lian suminislrado  á  los  análislas  déla  ca- 
pila!  dalos  curiosos  y  documentos  auténticos 
acerca  del  origen ,  organización,  hechos  y 
proezas  notables  del  alio  y  soberano  imperio 
do  la  Galilea  hasta  su  supresión.  La  época  de.su 
fundación  es  muy  dudosa:  sin  embargo,  es  sa- 
bido que  fué  posterior  á  la  del  reino  de  la  Baso- 
cbe.  El  objeto  de  la  institución  era  mantener  el 
bueu  orden  y  la  subordinación  enlre  los  escri- 
bientes de  los  proco í'üdores  del  Tribunalde  cuen- 
tos y  dirimir  sus  querellas.  E!  tribunal  se  com- 
ponía del  canciller  del  alto  y  soberano  impe- 
rto, y  de  los  jueces,  que  tomaban  el  titulo  de 
relatores  {maüres  de  requóles.)  Eu  ausencia  y 
enfermedades  del  canciller  le  sustituía  un  -vice- 
canciller. Los  antiguos  registros  del  tribunal  de 
cuonlas  manifiestan  que  el  5  de  febrero  hizo 
encarcelar  á  un 'emperador  de  Galilea,  porque 
no  (piiso  devolver  á  olro  escribiente  la  capa  q»0 
le  babia  hecho  quitar,  como  prenda  de  pago  de 
titlO  «milla.  El  20  de  diciemdre  de  133(5,  á  peti- 
ción del  emperador  y  oficiales  del  imperio  de 
Galilea,  el  Tribunal  de  cuentas  prohibió  á  los 
escribienles  que  practicasen  las  ceremonias  que 
hasta  entonces  habían  usado  con  molivo  de  ¡a 
loria  del  día  de  nejes-. . 

linrlque  III  supTimió  los  tltulos.de  empera- 
dor de  Galilea  y  rey  de  la  Basoche.  Los  Ulula- 
res pamdiahao  la  autoridad  soberana,  presen- 
láinlose  unidlas  veces  en  público  con  una  es- 
culla de  giiiinlias,  pero  ei  nombre  de  imperio 
di;  íhtlUea  se  conservó.  Las  atribuciones  del 
emperador  se  trasladaron  al  canciller,  quien 
fíesele  cnlonces  fué  el  gefe  de  la  comunidad  de 
pasantes  de  procuradores  del  Tribunal  de  críen- 
las. El  cargo  de  cancillera  se  puso  bajo  el  pa- 
vónalo del  decano  de  los  oficiales  del  tribunal, 
que  lomó  el  titulo  de  protector  del  imperio  de 
Galilea.  Tenia  él  solo  el  derecho  de  hacer  los 
reglamentos,  que  principiaban  con  la  fórmula 
«¡guíenle:  «Nuestros caros  y  leales  cancilleres  y 
oficiales  del  imperio,  etc.»  El  canciller  era  elec- 
bvo.  Todos  los  pasantes  tenían  derecho  de  con- 
currir áesta  elección,  asi  como  los  procurado- 


res que  durante  su  pasantía  habían  sido  oficia- 
les del  imperio.  Terminada  la  elección,  ef  nue- 
vo canciller  arengaba  á  la  compañía,  tomaba 
luego  asiento  al  lado  del  protector,  y  se  cubría 
con  un  birrete  ó  sombrero  pequeño  de  forma 
airosa  y  elegante.  Conducido  ála  sala  del  con- 
sejo donde  todo  el  imperio  estaba  sentado  ó  en 
pie,  prestaba  juramento  de  hacer  observar  los 
reglamentos  y  mantener  los  privilegios  del  im- 
perio, y  terminaba  la  ceremonia  con  un  discur- 
so. Los  gaslos  de  recepción  ascendían  á  unos 
400  ó  500,  francos;  pero  este  gasto  solo  era  fa- 
cultativo. El  privilegio  mas  importante  del  can- 
ciller era  la  esencion  de  derecho  de  sello  al  re- 
gistrar su  Ululo  de  procurador  cuando  ero  pro- 
movido á  este  oficio. 

Los  documentos,  títulos  yregistros  del  im- 
perio se  conservaban  en  un  arca  de  dos  'llaves, 
una.  de  las  cuales  tenia  el  canciller,  y  otra  el 
secretario-. 

El  cuerpo  del  imperio  se  componía  de  quí  n- 
ce  pasantes,  á  saber:  el  canciller,  el  procura- 
dor general, seisrelatores  [maitres  de  requéles) , 
dos  secretarios  de  rentas  con  el  cargo  de  fir- 
mar las  letras  y  cartas-órdenes,  un  fiscal,  un 
escribano  y  dos  ugieres.  Los  dignatarios  '  se 
reunían  todos  los  jueves  después  de  la  audien- 
cia de!  Tribunal  de  cuenlas.  Su  trago  consistía 
en  un  birrete  ó  pequeño  sombrero,  y  una  pe- 
queña toga  negra  que  no  pasaba  de  la  rpdílla. 
lira  de  rigor  el  concurrir  con  el  trage  á  los  ac- 
los,  y  la  infracción  en' esta  parte  se  castigaba 
con  una  multa  de  15  á  20  sueldos  la  primera 
vez,  ele  30  á  40  la  segunda,  y  3  libras  la  terce- 
ra. El  oficial  que  faltaba  á  su  servicio  sin  cau- 
sa legitima  y  justificada,  era  multado  en,  15 
sueldos.  Los  nombrados  para  alguno  de  los  an- 
teriores cargos,  no  podían  escusarse  de  servir- 
loS,'y  si  los  rehusaban  eran  condenados  A  pa- 
gar sin  remisión  uno  mulla  de  1 5  libras.  Estaba 
prohibido  á  los  pasantes  del  tribunal  llevar' es- 
pada, lil  28  de  enero  de.cada  año,  dia  de  San 
Onrlo-Hagno,  los  oficiales,  dependientes  y  sñl)- 
dilos  del  imperio  hacían  celebrar  una  misa  30- 
lemne  en  la  capilla  baja  del  palacio.  El  empe- 
rador había  tenido  el  derecho  de  colocar  dos 
cañones  en  el  patio  del  palacio  y  anunciar  la 
ceremonia  Con  salvas. 

Los  reglamentos  de  esta  institución  eran  en 
el  fondo  muy  sabios  y  muy  útiles:  acostumbra- 
ban al  estudio  y  al  buen  órden  á  los  jóvenes 
dedicados  a  la  magistratura  y  el  foro.  El  impe- 
rio de  'Galilea,  asi  como  las  demás  cofradías  y 
corporaciones,  dejó  de  existir  en  1780. 

GALIMATIAS.  Esta  es  una  voz  francesa  adop- 
tada entre  nosotros  como  sinónima  de  jerga, 
guirigay,  lenguaje  incomprensible;  pero  entre 
ios  franceses  significa  ademas  ese  lenguaje 
conceptuoso,  confuso,  que  estuvo  en  boga  á 
principios  y  mediados  del  siglo  pasado,  y  que 
fue  tan  del  gusto  de  los  predicadores.  En  él  no 
soló  habla  falta  de-sentido,  sino  afectación  de 
oscuridad.  Boileau  dividía  el  galimatías  en  dos 
especies:  cYsimple,  que  solo  comprendía  su 
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autor,  y  el  doble,  que  no  entendían  los  lectores 
uL  el  autor.  Nadie  íia  ridiculizado  mejor  ese 
lenguaje  que  él  padre  Isla  en  su  fray  Gerundio 
de  Cumpazas,  Euel  dia  vuelve  ¡i  amenazarnos 'el 
galimatías  con  una  invasión  eu  la  política;  mu- 
chos discursos  de  los  que  se  pronuncian,  mu- 
chos artículos  de  los  que  se  escriben  no  con- 
lienen  mas  que  palabras  cuyo  sentido  en  vaíio 
se  traía  de  desentrañar;  solo  se  encuentra  re- 
gularidad en  las  formas,  y  corrella  se  disfraza 
algún  tanto  lo  Incomprensible  del  fondo.  Ver- 
dad es  que  las  circunstancias  políticas  convidan 
y 'á  veces  obligan  á  recurrir  á  la  palabrería; 
pero  no  por  eso  es  menos  censurable,  y  es  de 
esperar  que  llegue  á  hacerse  ridicula  y  á  sufrir 
la  misma  muerte  que  tuvo  el  gongorismo  exa- 
gerado de  los  pasados  liempos,  del  cual  no  po- 
demos hacer  cosa  mejor  que  olvidarlo,  aprove- 
chando el  tiempo  y  el  espacio  para  asuntos  mas 
importantes. 

GALL,  [Fisiología  psicológica.)  Francisca 
José  íjull  es  el  fundador  de  la  Fisiología  del 
cerebro,  conoeidacon  el  nombre  de  frenología 
por  sus  adeptos,  y  de  craneoscopia  por  sus  ad- 
versarios: y  detractores.  Era  médieo  doctor  de 
la  universidad  de  Vienar  nació  en  Tiefenbrunn 
{gran  ducado  deJJadeu),  el  0  demarzo  de  1758. 

-Adolescente,  con  muy  pocos  conocimien- 
tos ó.  muy  superficiales  en  historia  natural 
y  en  auatomia,  llegó  á  notar,  como  él  mismo 
lo  dice  en  su  obra,  que  los  que  lenian  los 
ojos  grandes  y  salientes,  aprendían  mejor 
sus  lecciones  que  los  de  una  conformación 
opuesta.  Llamáronle  también  la  atención  las 
particulares  inclinaciones  y  los  especiales 
talentos  do  sus  hermanos  y  condiscípulos: 
unos  sobresalían' por  sus  trabajos  caligráficos, 
otros  por  su  aptitud  para  las  matemáticas;  es- 
tos-escribian  con  elegancia  y  pureza,  aquellos 
tenían  un  estilo  pesado  y  empalagoso;  muchos 
se  distinguían  por  su  facilidad  en  aprender  len- 
guas, y  en  fin,  algunos  eran  notables  por  lo 
agudo  de  sus  discursos,  por  sus  raciocinios 
basados  en  los  principios  de  una  lógica  severa. 

fistos  hechos  con  otros  muy  importantes 
sirvieron  á  Gall  de  punto  de  partida  para  coor- 
dinar algo  mas  tarde  su  sistema  frenológico  ó 
la  fisiología  de  cerebro,  según  lo  denominaba 
él  mismo. 

Con  este  motivo  leyó  muy  detenidamente 
todo  cuanto  se  babia  escrito  acerca  de  las  fun- 
ciones cerebrales;  y  advirtiendo  el  gran  des- 
acuerdo cuanto  estraordinario  desórden  qno 
reinaba  en  las  opiniones1  de  médicos  y  filóso- 
fos acerca  de  este  punto  de  antropología,  con- 
cibió inmediatamente  el  gigantesco  proyecto 
de  dar  un  rudo  golpe  á  la  metafísica,  recons- 
truyendo en  base  mas  sólida, '  apoyado  en  sn 
observación  empírica,  el  informe  edificio  psi- 
cológico. 

En  1798  consignó  los  principios  de  su  doc- 
trina eu  una  carta  dirigida  al  barón  de  Relzer, 
la  cual  vió  la  lúz  pública  en  el  Mercurio  alemán 
de  Wieland. 


Mi  verdadero  Un,  dice  .en  dicha  carta,  es- 
,  Determinar  las  funciones  del  cerebro  en'oe- 
neral,  y  las.de sus  diversas partesenparlicular, 

.Probar  la  posibilidad  de  reconocer  dife- 
rentes disposiciones  por  medio  de  las  protube- 
rancias ó  las  depresiones  que  se  notan  en  k 
cabeza  y  en  el  cráneo. 

Presentar  de  un  modo  claro  las  verdades 
■mas  importantes  y  las  útiles  consecuencias  que 
da  ellas  reportarán  la  medicina,  la-moral,  k 
educación,  la  jurisprudencia,  y  en  generulel 
estudio  profundo  de  la  ciencia  del  hombre  fí- 
sico y  morak 

Tal  es  el  objeto  que  so  propuso  Gall  con  la 
publicación  de  su  doctrina.  Veamos  cuales  son 
los  principios  que  la  sirven  de  fundamento, 

1."  Las  facultades  y  las  inclinaciones  son 
innatas  en  el  hombre  y  en  los  animales. 

1.''  Las  facultades  é  inclinacio'nes  del  hom- 
bre tienen  su  asiento  enel  cerebro. 

3."  y  i."  .  Las  facultades  no  solamente  sen 
distintas  ¿  independientes  de  las  inclinado- 
nes,  sino  que  también  las  facultades  entre  sí, 
y  las  propensiones  del  mismo  modo,  son  escii- 
ciálmente  distintas  é  independientes;  de  con- 
siguiente deben  tener  su  asiento  en  partes  del 
cerebro  distintas  é  independientes  entre  si. 

b,"  De  la  diferente  distribución  de  los  di- 
ferentes órganos  y  de  sus  diuersos  desarrollos 
resultan  formas  varias  del  cerebro. 

tí  '.'1  Del  conjuntü  y  del  desarrollo  de  órna- 
nos determinados,  resulta  una  forma  determi- 
nada, ya  sea  de  todo  el  cerebro,  ya  de  sus  par- 
íes  ó  de  sm  regiones  parciales.  . 

7."  Desde  la  formación  de  ¡os  huesos  lít 
la  cabeza  hasta  la  edad  mas  avanzada,  la  mu- 
formación  de  la  superficie  interna  del  cráneo 
es  determinada  por  la  conformación  eslenm 
del  cerébro:  puédese,  pues,  tener  la  segurhkd 
de  reconocer  ciertas  facultades  y  ciertas  in- 
clinaciones, en  tanto  que  la  superficie  esterm 
del  cráneo  se  ajuste  con  su  superficie  interior, 
ó  bien.en  tanto  que  la  forma  de  este  no  seaper- 
-te  de  las  de  usos  conocidos. 
■  Pasemos  ahora  á  las  razones  que  en  apoyo 
do  sus' principios  aduce  el  filósofo  alemau. 

t."  La  inneidad  de  las*  facultades  huma- 
nas parece  atacar  'directamente  el  libre  ai- 
bedrio. 

Gall  responde  á  esta  objeción,  A  nupro 
ver,  de  una  manera  satisfactoria. 

«Aquellos,  dice  (loe.  cit.),  que  quieran  per- 
suadirse que  nuestras  cualidades  no  son  in- 
natas, las  hacen  derivar  de  la  educación.  Jla¡ 
¿no  hemos  del  mismo  modo  obrado  pasiva- 
mente en  todos  los  casos,  sea.  que  hayamos 
sido  formados  de  cierta  manera  por  nuestras 
cualidades  innatas,  sea  que  lo  hayamos  sido 
por  nuestra  educación?  Confúndense  en  esta 
objeción  las  ideas  de  facultades,"  de' predispo- 
siciones y  dé  simple  disposición  con  el  mismo 
modo  de^obrar.  Ni  aun  los  animales  están  en- 
teramente sometidos  á  sus  disposiciones  é  iu- 
clinacionés.  Por  mas  poderoso  quesea  elhis- 
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líalo  que  impulsa  el  perro  á  cazar  y  el  gaío  á 
coger  ratones,  castigas  reiterados  impiden,  no 
obstante,  la  manifestación  de  sus  instintos. 
Las  «ves  reparan  sus  nidos  cuando  sufren  al- 
gún deterioro,  y  las  abeja?  cubren  eon  cera  el 
animal  muerto  que  no  pueden  sjicar  de  la  col- 
mena. Pero  el  hombre  posee,  ademas  de  las  cua- 
lidades que,  le  son  comunes  con  el  irracional,  la 
facultad  de  la  palabra  ynua  estensa  educación, 
descuentes  inagotables  de  conocimiento  y  de 
acción.  Tiene  el  Sentimiento  de  la  verdad  y 
del  error,  de  lo  justo  y  de  lo  injusto;  la  con- 
dénela de  un  ser  independíenle;  lo  pasado  y  lo 
porvenir  pueden  dirigir  sus  acciones;  esta  do- 
lado de  un  sentimiento  de  moralidad  y  de  una 
«meieucia  evidente.  Con  estasarmas  el  hombre 
jiuede  combatir  sus  inclinaciones,  las  cuales, 
íibieu  es  verdad  son  medios  de  tentación,  no 
por  eso  están  emancipadas  de  la  influencia  de 
clraS;  facultades  preponderantes  ó  que  son  sus 
antagonistas. 

«Tenéis,  por  ejemplo,  la  inclinación  al  de- 
leite, á  la  concupiscencia:  y  bien,  las  buenas 
enalambres,  el  amor  conyugal,  la  salud,  la  de- 
cencia social,  la  religión,  etc.,  os  servirán  de 
preservativo  y  lograreis  resistirá  ios  incentivos 
de  la  carne. 

nEáta  lucha  engendra  la  virtud,  el  vicio  y 
la  respons^hjíidad.dé  los  actos.  ¿Que  vendida  á 
serla  abnegación  de  si  mismo,  tan  recomen- 
dada, si  no  supusiese  un  combate  en  nuestro 
interior?  Luego  el  hombre- gozará  Ue  raas  li- 
bertad mural  o  libre  albedrio,  á  medida  que  se 
multipliquen  y  se  fortalezcan  los  medies  preser- 
vativos. Ue  aqui  resultan  la  necesidad  y  la  uti- 
lidad del  conocimiento  del  hombre,  de  lateo- 
ría,  dei  origen  de  sus  faculiades  é  inclinacio- 
nes, de  la  educación,  de  las  leyes,  de  las  pe- 
nas y  recompensas,  de  la  religión.  Empero  la 
responsabilidad  cesa,  asi  lo  opinan  teólogos 
muy  severos,  si  el  hombre,  ó  no  está  oscilado 
del  todo,  ú  no  puede  absolutamente  resistir  á 
una  viólenla  oscitación.  ¿Qué  valor  puede  te- 
nerla continencia  de' esos  eunucos,  que  salen, 
por  decirlo  asi,  mutilados  del  claustró  materno?? 
Iluseh  cita  el  ejemplo  de  una  muger,  que' aun- 
que dolada  de  las  domas  virtudes  morales,  no 
pudia  absolutamente  resistir  á  la  propensión 
de  robar.  Conozco  muchos  ejemplos  semejan-, 
les,  entre  oíros,  el  de  una  propensión  irresis- 
tible á  matar.  Y  bien  que  conservemos  el  de- 
recho de  impedir  el  que  estos  desgraciados 
Ms  dañen,  no  por  eso  es  menos  injusto  é  inú- 
til cualquier  casligo  que  so  les  imponga:  son, 
si,  dignos  de  nuestra  compasión.  Espero  poder 
¡dgon  día  dar  la  demostración  de  este  hecho 
raTo,  pero  triste,  tan  familiar  á  fos  jueces.óo- 
mo  á  los  médicos.» 

2."  Gal!  establece  en  esíe  "principio  que  el 
cerebro  es  ni  órgano  esclusivo  de  las  facxüta- 
«es  humanas,  esto  rs,  iiístinlivas,  morales  é 
inldevhmUs. 

lié  aqui  los  hechos  que  cita  como  pruebas 
olederas  de  su  aserción. 


t."  «has  funciones  del  alma  se  trastornan 
por  lesión  dei  cerebro,  al  paso  que  no  lo  son 
rn  media  ta  inenÜé  por  ¡as  lesiones  de  oirás  parles 
del  cuerpo. _. 

2.  ?  nEj  cerebro  no  es  necesario  á  la  vida, 
pero  como  la  naturaleza  nada  ha  hecho  inútil, 
es  preciso  que  el  cerebro  tenga  otro  destino, 
quiero  decir;  que: 

Zy'  «Las  cualidades  del  espíritu  y  del  alma 
{gemiük),  ó  las  facultades  y  propensiones  de 
los  hombres  y  de  los  animales  se  multiplican 
y  ennoblecen  en  razón  directa  del  aumento  de 
la  masa  del  cerebro,  proporcionalmente  á  la 
del  cuerpo,  y  sobre  todo  en  proporción  de  la 
masa  nerviosa,» 

En  su  grande  obra,  reclificando  Gall  otros 
pormenores  anatómicos  y  fisiológicos  corres- 
pondientes á  esta  proposición:  «la  masa  abso- 
luta") dice,  dol  cerebro,  no  puede  por  sí  sola 
dar  la  evaluación  de  las  facultades  intelectua- 
les; sus  partes  integrantes,  (composición  or- 
gánica y  vitalidad),  han  de  entrar,  como  olu- 
menlos  en  este  cálculo.» 

3.  "  y  4."  Gall  sienla  en  principio  que  todas 
las  facultades  humanas  (instintivas,  morales  é 
inlelectuales)  son  essentialilsr  distintas  ó  inde- 
pendientes unas  de  otras;  de  aqui  concluye  la 
pluralidad  de  los  órganos  frono-cefáiieos. 

Pruebas: 

1.  "  «Puédese  alternativamente' poner  en 
acción  ó  reposo  las  cualidades  det  alma  y  del 
entendimiento,  por',  manera,  que  "una  después 
de  haberse  fatigado  descansa  y  toma  fuerzas,, 
eu  lanío  que  otra  se  .halla  en  un  grado  muy 
grande  de  actividad  y  se  Tatiga  á  su  vez. 

2.  "  'ihasd.isposiciones  y  propensiones  iienen 
entre  si  proporciones  muy  variables,  tanto  en 
el  hombre  como  én  los  animales  de  una  misma 
especie. 

.  3.?  «Existen  separadamente  facnllades  y. 
propensiones  diferentes  eu  diferentes  especies 
de  animales.  '  , 

4."  «Se  desarrollan  facultades  y  propen- 
siones en  épocas  diferentes:  cesan  unas  sin 
que  otras  disminuyan,  y  aun  mientras  que  es- 
tas se  fortifican". 

'  0.''  «En  las  enfermedades  y  en  las  lesiones 
de  algunas  parles  del  cerebro,  cierlas  cualida- 
des se  trastornaú,  se  irritan,  se  neutralizan,  se 
suspenden:  pocoá  poco  vuelven  á  su  estado  na- 
tural durante  la  curación.» 

De  todas  calas  proposiciones  se  desprende 
la  síntesis  siguiente: 

bas  funciones  del  alma  se  ejercen  por  me- 
dios orgñnicos-matcriales. 

Y  surge  una  objeción,  á  sabor: 

El  admitir  que  las  facultades  humanas  son 
producidas  por  medios  corpóreos  ó  por  ciertos 
órganos,  ¿no.  ataca,  por  ventura,  la  naturaleza 
espiritual  del  alma,  y  por  consiguiente  su  in- 
mortalidad? 

El  mismo  Gall  se  propone  esta  diücullad:  he 
aqui  como  la  resuelve. 

«El  naturalista  procura  solamente  profun- 
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dizar  las  leyes  del  mundo  corpóreo,  y  supone 
que  una  verdad  natural  no  puede  estar  en  con- 
tradicción con  una  verdad  revelada:  sabe,  ade- 
mas, que  ni  el  espíritu  ni  el  cuerpo  pueden  ser 
destruidos  sin  las  inmediatas,  órdenes  del  Crea- 
dor; en  Dn,  no  puede  decidir  nada  acerca  de  la 
vida  espiritual.  Limitase  á  veryá  enseñar  que 
el  alma  está  encadenada  en  esta  vida  con  nues- 
tra organización  corporal. 

En  ia  objeción  precitada  se  confunde  al  ser 
agente  con  el  instrumento,  por  enyo  medio 
obra,  Cuanto  hediciio  acerca  de  los  sentidos  in- 
teriores, esto  es,  de  los  órganos  interiores  de 
las  funeionesdel  alma,  en  los  números  I,  2,  3y. 
4,  5,  es  aplicable  también  para  los  sentidos  es- 
temos. 

n Por  ejemplo,  mientras  que  el  ojo  fatigado 
descansa,  se  puedo  escncliar  con  atención:  el 
oido  puede  ser  abolido  sin  que  la  vista  sufra 
lo  mas  mínimo  Ciertos  sentidos  pueden  ser  Im- 
perfectos, al  paso  que  otros  pueden  ser  muy 
puja  ules. 

•  «Los  gusanos  esián  totalmente  privados  de 
oido  y  de  vista,  pero  poseen  nn  tacto  perfecto. 
El  perro  reciep  nacido  está  en  los  primeros  días 
sordo  y  ciego,  at  paso  que  su  gusto  se  encuen- 
tra perfectamente  desarrollado. 

«En  la  vejez,  el  oido  se  entorpece  ordina- 
riamente antes  que  la  vista  disminuya,  y  el 
gusto  conserva,  en  general,  toda  su  Tuerza. 

«De  Hfpii  resultan  las  pruebas  de  la  existen- 
cia de  tos  sentidos  por  si  mismos,  y  de  su  in- 
dependencia, lo  que  nadie  pone  en  duda.  Aho- 
ra bien:  ¿quién  lia  deducido  jamás,  de  la  dife- 
rencia esencial  de  los  sentidos,  que  el  alma  ha 
de  ser  corpórea  ó  mortal?  ¿Por  ventura  el  almo 
que  oye  es  diferente  de  la  que  ve?.... 

ii Engáñase  el  que  crea  que  e!  ojo  ve,  que  el 
oido  oye,  y  asi  sucesivamente.  Cada  órgano  es- 
tertor de  los  sentidos  está  en  comunicación  por 
sus  nervios  con  el  cerebro,  y  ni li  a!  principio 
de  cada  nervio,  una  masa  cerebral  proporcio- 
nada constituye  el  verdadero  órgano  interior 
de  cada  función  sensitiva.  De  consiguiente,  aun 
cuando  el  ojo  estuviese  todo  lo  mas  sano  posi- 
ble, y  aun  cuando  el  mismo  nervio  visita!  es- 
tuviese en  buen  estado,  sí  el  órgano  interior  se 
hallase  enfermo,  él  aparato  visual  de  nada  ser- 
vicia. Los  instrumentos  estertores  de  los  sen- 
tidos Üenen,  pues,  sus  órganos  en  el  cerebro, 
viniendo  a  ser  dichos  instrumentos  estertores: 
medios  con  los  cuales  sus  órganos  ¡rilemos 
entran  en  belácion  con  los  objetos  estertores!, 
Por  esto,  ni  á  Buzrhaave.'ni  á  [¡altor,  ni  á  MSyer, 
ni  al  piadoso  Lavaler,  que  busca  las  cualsdaes 
del  espíritu  en  la  cabeza,  y  Jas  del  carácler  en 
el  tronco,  no  se  les  ocurrió'  nunca  pensar  que 
se  pudiera  deducir  un  argumentó  plausible 
contra  la  doclrina  de  la  espiritualidad  é  ifitnor- 
lalidad  del  alma,  de  la  diferencia  é  Indepen- 
dencia de  las  facultades  y  propensiones,  y  de 
las  de  sus  órganos  internos. 

iLa  misma  alma  que  ve  por  medio  del  ór- 
gano visual  y  que  huele  por  medio  del  olfato;.. 


ejerce  actos  de  benevolencia  por  medio  del  ór- 
gano de  la.  bondad.  Siempre  el  mismo  resorte 
que  pone  en  movimiento,  para  vosotros  menos 
ruedas,  y  para  mi  mas.  < 

De  esta  sueríe,  las  funciones  del  cerebro  en 
genera!,  se  hallan  determinadas, 

5."  Tara  apoyar  su  principio  de  que  la  di- 
ferente distribución  de  los  diferentes  orgimos  v 
sus  diversos  desarrollos  dan  por  feüuÍNMh) 
formas  diferentes  del  Cerebro,  Gall  indica  l»s 
diferencias  de  conformación  cerebral  entre  los 
animales  carnívoros,  frugívoros  y  omnívora-; 
y  luego  entra  á  demostrar  la  causa  de  ta  dife- 
rencia de  las  diversas  especies  de  animales,  ro. 
mo  también  la  causa  de  las  diferencias  acciden- 
tales de  las  especies  é  individuos. 

C  y  7.  Gall  sienta  en  estos  dos  princi- 
pios: i."  que  la  acción  de  un  órgano  es  tanto 
mas  pujante  cuanto  mayor  sea  su  desarro- 
llo: 2."  que  los  huesos  de  la  cabeza  reciben  su 
forma  del  cerebro;  que  tos  órganos  se  desarro- 
llan hasta  su  completa  perfección,  en  la  pro- 
porción  y  el  órden mismo  déla,  manifestación 
de  las  facilitarles  y  de  las  propensiones  natura- 
les desde  ta  infancia;  que  Sos  huesos  cranialios 
afectau  formas  diversas  en  la  misma  proporción 
yen  el  mismo  órden;  por  último,  quelaeslen- 
sion  de  las  facultades  humanas"  depende  del 
masó  menos  número de  órganos  frenocefálicos. 

No  seguiremos  al  fundador  de  la  escueto 
frenológica  en  Vi  aplicación  de  sus  principios 
generales,  ni  tampoco  nos  detendremos  en  tos 
reglas  qun  indica  para  verificar  las  verdades 
que  proclama:  dichos  pormenores  están  muy 
bien  en  un  libro  especial,  pero  sobre  pesados, 
son -inoportunos  en  un  arüculode  lanaluralcaa 
de  esto. 

Sus  cursos  en  Viena  fueron  muy  concurrí' 
dos,- pero  bien  prnnto  tuvo  qiio  cerrarlos,  pues 
el  gobierno,  instigado  por  los  enemigos  dala 
nueva  escuela,  le  prohibió  la  enseñanza  públi- 
ca de  stis  principios,  bajo  el  especioso  protesto 
de  que  tendrán  á  establecer  el  materialismo. 

Acompañada  de  su  distinguido  discípulo 
Spufíiheim,  recorrió  el  Korle  de  Europa  (I805|; 
al  cabo  de  (tos  años  y  medio  vino  á  establecer- 
se en  París.  Aquí  sus  cursos  fueron  muy  con- 
curridos: ios  senadores,  los  generales,  los  con- 
sejeros de  estado,  los  sabios  admitidos  en  la 
eó'rte  seguían,  dice  Mr.  Bronssais,  con  asidui- 
dad las  demostraciones  de  su  doctrina  en  aque- 
lla época  memorable  (1807—1808);  pero  des- 
graciadamente, habiendo  lanzado  el  emperador 
en  una  soirée  algunas  b  ases  poco  favorables  ¡i 
la  doctrina  frenológica,  los  altos  personases 
dejarori  de  asistir  á  las  lecciones  del  docta 
Gall. 

Algunos  periódicos,  el  Journal  de  l'Empw 
v  el  Courriar  da  1' Europa  publicaron  artículos 
póco  mesurados  conlra  la  nueva  doclrina,  ó 
mejor  dicho  contra  el  hombre,  como  á  meando 
sucede;  empero  muchas  hojas  cienliticas,  en- 
tre otras,  los  Archives  Literair es,  Jí  Gow"' 
de  Sanlé,  el  Journal,  de  medicine  pfaliqtus,  é 


797 


GALL 


798 


fíulktin  des  sciences  medicales  le  ofrecieron  su 
apoyo  y  le  sostuvieron  en  la  penosa  fucha,  y 
decimos  penosa,  porque  penosa  es  siempre  la 
lucha  i!e  la  verdad  con  las  preocupaciones,  de 
¡a  luz  r.un  las  (¡nieblas. 

flali  murió  el  22  de  agosto  de  1828.  Su 
doctrina  tiene  un  inmenso  alcance  antropológi- 
co- soporta  las  pruebas  de  un  examen  severo 
hecho  con  imparcialidad;  hombres  muy  nota- 
bles por  su  saber  profesan  lus  principios  de  la 
«cuela  frenológica,  y  nosotros  presentimos 
que  en  breve  la  filosofía  adoptará  las  verdades 
que  se  desprenden  de  los  hechos  proclamados 
|iur  loa  partidarios  de  Gall. 

Los  moralistas;  los  jurisconsultos,  los  filó- 
sofos, lus  teólogos  y  los  médicos  debieran  leer 
con  detenimiento  las  obras  del  fundador  de  la 
fiTHologiu.  13n  el  punió  en  que  Gall  traía 
d¡  la  aplicación  de  sus  principios  al  hombre 
considerado  cuino  ohjelo  de  educación  y  cnsli- 
gu,  después  de  haher  probado  que  Iodos  los 
hombres  no  son  moralícenlo  libres  en  un  grado 
igual,  y  que  cuando  so  traía  de  culpas  internas 
no  son  culpables -en  un  mismo  grado,  aunque 
el  acto -material  y  la  culpabilidad  esterior  sean 
los  mismos,  concluye  diciendo: 

«Que  (odasubia  legislación  debe  renunciar 
la  pretcnsión  de  ejercer  la  justicia;  que  debe 
proponerse  el  objeto  que  sea  posible  alcanzar, 
el  cual  asegure-  el  bien  de  los  ciudadanos  en 
¡■articular,  y  de  la  sociedad  eu  general.  Este 
pújelo  ba  de  ser  el  de  prevenir  los  delitos  y 
irimenes,  de  corregir  los  malhechores,  y  de  po- 
iiíf  la  sociedad  á  salvo  de  los  que  son  inemre 
¡/¡Mes.  Eslo  es  lodo  cuanto  puede  ruzonablemen- 
w  exigirse  de  las  instituciones  humanas.»  En. 
seguida  indica  los  medios  de  poner  en  practica 
oslas  máximas  legislativas. 

La  medicina  puede  reportar  del  esludio  de 
la  frenología,  ventajas  muy  grandes  para  el 
Iralainlenfo  de  las  dolencias  frénicas  y  pura 
oirás  de  distinto  carácter.  * 

En  cnanto  á  la  filosofía  y  á  la  teología,  la  es- 
encia de  Gall  las  ba  señalado  nuevos  rumbos 
para  sus  especulaciones  metafísicas. 
.  La  obra  de  Gall,  dice  Mr.  Gcray,  me  parece 
ser  uno  de  los  mas  notables  trabajos  que  se 
hayan  hecbo  acerca  del  entendimiento  huma- 
no, por  lo  origina!,  lo  profundo,  lo  útil  y  lo  sa- 
gaz dulas  miras  del  autor.  (Geray:  Pkysiologie 
¡éilosophique  des  sensations  et  de  l'inteüi- 
(/flJice.) 

Impugnaciones  y  ataques  contra  la  frenolo- 
gía. Me.  Flourens.  (Análisis  critico  de  las 
('odrinas  frenológicas.) — «A  los  ojos  do  Gall 
las  funciones  de  los  'sentidos  constituyen 
runciones  distintas,  y  las  facultades  del.  al- 
ma son  distintas  igualmente.  Cada  sentido 
particular  tiene  segünél  un  órgano  aparte,  y 
cada  facultad-- del  alma  su  órgano  propio;  en 
tina  palabra,  Gall  considera  al  hombre  esterior, 
1  *  imagen  de  este,  forma  el  hombre  interior. 
.  "por  una  parte  da  á  las  facullades  toda  la 
independencia  do  los 'sentidos,  y  por  otra  da 


á  los  sentidos  todas  las  atribuciones  de  las 
facultades.... 

«Si  de  la  independencia  de  los  seníidoíes- 
teriores,  deduce  la  independencia  de  las  facul- 
lades del  alma,  esporque  confunde  ta  impre- 
sión y  la  percepción  correspondiente  á  cada 
senlldo,  y  asi  como  supone  vai  ios  principios 
para  las  percepciones,  supone  también  varios 
principios  para  las  facultades. 

«Cuando  Gall  en  su  fisiología  sustituye  las 
facultades,  á  la  Inteligencia,  define  estas  facul- 
lades, y  las  define  asi,  inteligencius  indivi- 
duales; ¿de  dónde  procede,  pues,  que  cuando 
en  su  anatomía  sustituye  al  cerebro  los  órga- 
nos del  cerebro,  no  define  estos  órganos?  Por 
la  simple  raaon  do  que  realmente  no  existe"h, 
y  no  existiendo,  no  hay  localización,  ni  plu- 
ralidad do  facullades,  ni  por  consiguiente  fre- 
nología. Y  véase  como  se  prueba  esta,  ausen- 
cia de  los  órganos  cerebrales  ó  de  la-pluralidad 
orgánica.  La  posibilidad  de  la  solución  que  nos 
ocupa,  supone,  dice  Gall,  que  los  órganos  del 
alma  están  situados  en  la  superficie  del  ce- 
rebro.... 

«Pero,  en  Qn,  ¿los  prelenclidos  órganos  del 
cerebro  están  situados  realmente  en  la  super- 
ficie del  cerebro?  Mas  claro ;  la  superficie  det 
cerebro,  ¿es  la  única  parte  activa  de"  este  órga- 
no? né  aqui  una  esperiencia  de  fisiología,  que 
•demuestra  cuan  engañado  anda  Gall:  se  puedo 
quitar  á  un  animal  una  porción  bastante  esten- 
sa del  cerebro,  sea  por  delante,  ó  por  detrás, 
por  arriba  ó  por  los  lados,  sin  que  pierda  nin- 
guna de  sus  facullades: — Luego  no  es  en  la 
superficie  del  cerebro  en  donde  se  hallan  los 
órganos  del  cerebro. 

«Todas  las  facultades  iulelecluales,  según 
Gall,  están  doladas  de  la  facultad  perceptiva,  dé 
atención,  de  reminiscencia,  de  memoria)  de  jui- 
cio, de  imaginación.  Sigúese  de  aqui  que  cada 
facultades  una  inteligencia  aparte, una  entidad 
individual  que  no  revela  mas  qne  a  sí  misma. 
Ved,  pues,  al  yo  ó  al  alnía,  dividida  en  tañías 
inteligencias  independieutes  cuantos  son  los 
pretendidos  órganos  cerebrales  ;  lo  cual'  no  lo 
disimula  Gall,  sino  que  al  contrario  lo  espresa 
claramente,  cuando  dice :  hay  tantas  especies 
diferentes  de  intelecto  ó.  entendimiento  como 
facultades  distintas...  toda  facultad  particular 
es  intelecto  ó  inteligencia....  cada  inteligencia 
individua!  tiene  su  órgano  propio.  Vedle,  pues, 
cogido  en  error  evidente,  y  ¡qué error I 

«Si  se  quita  á  un  animal  el  cerebelo,  con- 
tinúa Mr.  Flourens, .solo  pierde  sus  movimien- 
tos de  locomoción. 

«Si  los  tubérculos  endrigemínos,  solo  pier- 
de la  Vista. 

«Si  se  destruye  su  médula  oblongada,  pier- 
de los  movimieníos  de  respiración,  y  por  con- 
siguiente la  vida. 

«Luego  ninguna  de  estas  partes,  el  cerebe- 
lo; los  tubérculos  endrigemínos,  ni  .la  mé- 
dula oblongada,  es  el  órgano  de  la  inteli- 
gencia. 
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«Solamente  lo  es  el  cerebro  propiamente 
dicho.  Si  se  priva  de  éste,  ó  de  los  hemisfe- 
rios á  un  animal  ,  pierde  n!  punió  la  inteli- 
gencia, 

«No  es,  pues,  el  encélalo  lomado  en  masa 
el  que  se  desarrolla  en  razón  de  ininteligencia, 
sino  solamenle  los  hemisferio?.  Los  mamíferos 
son  los  animales  de  mas  inteligencia,  y  tienen 
prnporeionalmonlc  los  hemisferios  mas  volu- 
minosos; las  aves  son  los  animales  de  mayor 
fuerza  de  movimientos,  y  proporeionalnienle 
tienen  el  cérchelo  mas  grande;  los"  reptiles  son 
.  los  animales  inns  lentos,  mas  apáticos,  y  tie- 
nen el  mas  pequeño  cerebro... 

ii El  cerebro,  considerado  en  masa,  ó  el  en- 
céfalo, es,  pues,  un  órgano  múltiplo,  que  se 
compone  de  cuatro  órganos  particulares: 

«El  cerebelo,  asiento  del  principio  que  di- 
rige el  movimiento  de  locomoción  ; 

«Sus  tubérculos  endrigeminós,  asiento  del 
principio  que  anima  el  sentido  de  la  vista  ;  - 

«La  médula  oblongada,  asiento  del  -princi- 
cipio  que  determina  los  movimientos  de  lares- 
piraclon  ; 

«El  cerebro  propiamente  dicho,  asiento,  y 
asiento  asclusivo  de  la  inteligencia. 
'  «No  hay,  pues,  concluye  Mr.  Flourcns, 
asientos  diversos  para  las  váidas  facultades  ni 
paja  las  diversas  sensaciones.  La  facultad  de 
sentir,  do  juzgar,  de  querer  una  cosa,  reside 
en  el  mismo  lugar  .que  la  de  senlir,  juzgar  ó 
querer  otra,  y  por  lanío  esla  facultad,  esen- 
cialmente única,  reside  esencialmente  en  un 
solo  órgano.  La  inteligencia  es  una.»  • 

Oigamos  á  Mr;  Morcan. 

«El  sistema  de  Cali  es  un  error  psicológico, 
un  error  moral,  y  en  el  mismo  grado  es  nece- 
sariamente un  error  científico;  porque  la  ver- 
dad es  una  y  no  puede  dividirse  contra  sí 
misma... 

«Dios  no  se  complace  en  que  un  error  de 
conciencia  sea  jamás  verdad  de  ciencia.  La 
grave  y  la  sólida  ciencia  se  une.  á  la  moral  y 
á  la  verdadera  filosofía,  para  anonadar  las  leo- 
rias  de  Cali.  Solo  el  incrédulo  empirismo,  lie- 
yudo  basta  el  estremo  es  el  que  sostiene  esc 
inconcebible  sistema,  ¿qué  digo?  esa  fábula  li- 
cenciosa, inconexa  y  desenfrenada.  Cali  era 
gran  anatomista, y  ¿'sabiendas  se  ha  estravia- 
do.  Celoso  por  hacer  la  corte  (I)  al  espíritu 
de  irreligión  que  dominaba  entonces,  ha  que- 
rido prestar  el  apoyo  de  una  ciencia  ilusoria  á 
las  preocupaciones  de  la  moda;  ha  imaginado 
esa  ciencia  falsa  y  culpable,  para  sostener  una 
falsa  y  culpable  filosofía'. 

«Tura  Cali,  el  hombre  no  es  ya  una  fuerza, 
es  un  resultado;  el  hornbre.no  es  ya  una  causa, 
es  un  efecto";  el  hombre  no  es  ya  nna  inteli- 
gencia, es  un  mecanismo';  cuyos  resortes  es- 
presan pensamientos  ó  instintos  tan  fatalmen- 
te como  el  reloj  señala  las  horas;  semejante  á 

M)    :Q:i¿  calttpriíiai  Dius  año  ! 

■    (iY.  (fe  R.) 


éste,  el  hombre  no  tiene  voluntad  de  los  mo- 
vimientos que  produce,  ni  la  inteligencia  de 
Ja  idea  que  enuncia;  apenas  se  le  puede  cníi: 
ceder  algún  sentimiento  vago  de  los  fenóme- 
nos que  se  verifican  en'  él.  Y  qué,  ¿serán  tnti 
ciegos  Cali  y  siís  ■discípulos,  que  no  vean  que 
la  multiplicidad  de  inteligencias  es  la  confu- 
sión de  la  inteligencia;  que  la  mnlliplinidnd  tic 
las  personas  es  la  negación  de  la  persona,  y  cu 
una  palabra,  que  si  hay  tapias  intcligencias-y 
personas  como  órganos  y  facultades,  no  hay 
ya  ni  inleligcncia  ni  persona? 

«fío,, el  error  no  es  ciego  hasta  luí  pimío,  la 
voluntad  es  la  que  se  hunde  en  las  lirimblus; 
fórmase  la  nube  que  se  ama.  No  se  usurpan  de- 
rechos a!  hombre,  sin  usurparlos  áblos,  no  se 
usurpan  á  la  libertad  humana,  sin  usurparlos  ¡i 
'ia  Providencia';  no  se  usurpan  á  la  unidad,  al 
yo  humano,  sin  usurparlos  á  la  unidad,  á  la 
persona/divina... 

«Culi  sabe  bien  lo  que  quiero  y  va  donde 
quiere... 

«La  frenología  diseca  y  niega.  Suprime  el 
yo,  la  libertad,  la  vida.  ¿Qué  qnednMJn  cere'Iiru 
muerto,  un  cadáver;  el  escalpelo  es  lodasu fi- 
losofía!..» , 

¿Quién  es  este  Mr.  Moreau?  El  presbítero 
conde  de  fiobíano  va  á  responder: 

«Mr.  Moreau  habla  de  psudagia  a  i  n-.com>' 
reWtf...  Se  ha  hecho' una  frenología  de  las  con- 
tradicciones o  incompatibilidades  que  presen- 
tan en  alguna?  opiniones  algunos  frenólogo;, 
y  no  la  doctrina  en  cuanto  al  fondo-,  en  sosui- 
da,  combatiendo  la  frenología  que  ha'eorícDÍri- 
do  con  las  razones  de  Mr.  Flnnrcns,  y  siempre 
Mr.  Flojircus,  nada  mas  que  Mr.  Plourensf  ha 
razonado  con  una  lógica,  semejante  á  la  de 
aquellos  necios  que  rechazarían  trimifalmniile 
toda  ¡iloiofia,  toda  posibilidad  de  filosofía, 
atendido  que  Aristóteles  no-  es  el  -calco  (le 
Desearles,  y  que  Kanl,  etc. — Los  médicos  mi1 
han  dicho  que  Mr.  Moreau  no  sabe  fisioíogia. 
Su  libro  es  una  indigesta  cita  do  algunos  san- 
tos padres;  un  leólngo  no  tendida  roncha  tra- 
bajo en  oponerle  preeisnnienle  mayor  nfimerii 
de  textos,  sin  hablar  de  los  cien/o  treinta  íex- 
tosforinales  de  la  Biblia,  con  las  esposickmes 
análogas  de  los  sanios  padres,  y  mas  acredito- 
dos  inlórpreles.»  (Usmer,Galvani  el  ios.íte- 
logicus, -Bruselas ¡  ÍS4'5,  pág.  a-i.) 

Monsieur  Sfágeudie  en  su  íisiologia  se  es- 
presa  en  estos  términos:  «Los  craneúlogos,  ¡i 
cuya  cabeza  está  el  doctor  Gu.ll ,  no  aspiran  á 
nada  menos  que  adeteímjnar  Ijjs?  capacidades 
intelectuales  por  la  estructura  de  los  cráneos, 
-y  sobre  todo,  por  las  prominencias  locales  cae 
en  ellos  sé  observan.  Un  gran  matemático  pre- 
senta cierta  elevación  en  el  ángulo  do  ia  órbi- 
ta, pues  no  hay  que  dudar,  allí  eslá  el  órgano 
del  cálculo.  Un  célebre  arlisla  tiene  tal  proln-i 
beraucia  cu  la  frente,  allí  eslá  la  residencia  de 
su  tálenlo;  pero  se  responderá,  ¿habéis  exami- 
nado muchas  cabezas  de  hombres  que  no  ten- 
gan oslas  capacidades?  ¿lis-tais  seguro  de  que 
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rio  enconlrarirjs  algunas  con  las  mismas  ele- 
vaciones, con  las  mismas  protuberancias?  No 
importa,  dice  el  draneólogo,  si  la  protube- 
taucia  se  encuentra  nlli,  el  tálenlo  existe,  so/o 
ijuerw  se  ha  desatroll'Jdo¿  Bn  una  palabra,  ved 
iilij  un  gratí  geómelfa,  tn  gran  músico  que  no 
limen  vuestra  protuberancia;  no  importa,  res- 
ponde el  sectario,  creed.  Pero  aunque  siempre 
rt¡  hallase,  replica  el  escéplico,  esta  configura- 
ción, nnida  con  tal  aptitud,  aun  se  liabia  de 
(Ti, bar  (jtie  no  era  Mía  Simple  coincidencia,  y 
míe  el  talento  de  ua  hombre  depende  realmen- 
te de  h)  forma  de  su  cráneo.  Creed,  os  digo, 
responde  el  frenólogo;  y  los  espiritas  que  aco- 
sm  con  avidez  io  vago  y  lo  maravilloso,  creen 
y  tienen  razón;  porque  asi  se  entretienen,  cuan- 
do la  verdad  salo  les  inspiraría  fastidio.  » 

Mr.  I.eurel,  enirc  otras'  cosas,  querien- 
do dar  una  prueba  de  lo  agudo  de  su  tálen- 
lo ,  ha  dicho  en  sustancia:  Los  frenólogos 
soslienen  que  en  la  parte  superior  media  del 
enebro  reside  el  órgano  de  lu  veneración  en 
el  hombre;  luego  el  cerebro  del  carnero,  te 
ideado  una  parte  superior  media,  debe  tenef 
¡■I  órgano  de  la  veneración.  Viene  esto  á  ser, 
como  si  dijéramos,  replica  Mr.  Fossati:  En  ía 
parte  superior  del  cráneo  del  ciervo  hay  cuer- 
nos; el  cráneo  del  hombre  tiene  también  una 
parte  superior,  luego  el  hombre  tienecuernost 
Nosotros  no  lo  enseraos,  físicamente  hablando, 
á  pesar  de  lo  que  piense  Mr.  Leuret.  * 

ría  fin,  Mr.  üebreyne,  médico,  doctor  y  re- 
liftinso  de  la  Gran  Trapa  (Ornn.),  en  sus  Pen- 
sá-sá'  (¡fj  croyant  catholique,  concluye  su  po- 
ní lógica  critica  ie  la  frenología  en  estas  paT 
labros. 

«Por  nuestra  parle  la  conclusión  íinal  res-1 
pecio  de  la  frenología  esh siguiente:  considera- 
da como  principio  ycomociencta.esunsistema 
de  decepción  yengaño,  poco  mas  ó  menos  que 
el  mesmerismt)  ó  magnetismo  animal  (¡ohl)  la 
mogalantropogcnesia  y  la  homeopatía  {¡oh! 
¡"ti!)  y  en  sus  consecuencias  y  aplicación,  esta 
mentida  ciencia  es  una  obra  fatalista,  anticris- 
tiana y  antisocial.  «liemos  creído  conveniente 
liarcr  estos  estrados  para  que  el  lector  pueda 
formarse  una  idea  de  las  opiniones  de  aquellos 
pe  sin  conocer  la  frenología  osan  combalirla. 
I't'f  ejemplo,  Mr.  Flourens,  secretario  perpetuo 
**  'a  Academia  de  Ciencias,  en  su  Jixámen  de 
h  ¡lircnoloyie  cree  asestar  un  rudo  golpe  al  doc- 

Cali,  diciendo  que  la  proposición,  deeste,  el 
wrebro  es  elasicnlo  esclusívo  de  la  inteligencia, 
«oes  nueva,  no  es  original,  citando  cabalmente 
lodo  cuanto  el  mismo  Gall  había  dicho  para 
probarlo.  Mr.  Flourens  admite  muehos  órga- 
"M  cerebrales  {ubi  supra);  y  sin  embargo, 
wga  la  pluralidad  ál  impugnar  la  frenología. 
™o  paréese  increíble ,  empero  es  exacto, 
iliíe  Fossati,  asi  raciocinan  nuestros  adversa- 
rios, ' 

Las  principaies  objeciones  contra  la  fre- 
iifiMgta  sc  reducen: 
!     La  inteligencia  es  una  y  no  múltiple: 

•:?4l    íltlSLIOTECA  POPUIAft. 


Gali  y  stfs  discípulos  admiten  en  un  mismo  in- 
dividuo la  pluralidad  de  inteligencias. 

2.  *  El  cerebro  es  uno  y  no  múltiplo:  la  es- 
cuela frenológica  admite  la  pluralidad  de  ce- 
rebros. 

3.  a  El  cerebro  todo  no  es  el  asiento  esclu- 
sivo  del  alma., 

4.  "  La  frenología  niega  el  libre  albedrío,  y 
proclama  el  fatalismo. 

Nosotros  vamos  á  responder,  sucintamente 
á  dichas  objeciouÉs. 

Acaso  para  su  solución  echemos  mano  de 
razones  basadas  en -principios  que  los  frenolo- 
gislas  no  profesan;  mas  necedad  seria  sacar 
de  áqui  argumento  para  atacar  el  fondo  de  la 
ciencia;  pues  la  incompatibilidad  que  puedan 
ofrecer  las  opiniones  de  los  partidarios  de  una 
doctrina  cualquiera,  no  alcanza  de  ninguna  ma- 
nera á  desvirtuar  la  verdad. 

Semejante  desacuerdo  pondrá  solamente  de 
manifiesto  las  tendencias  filosóficas  de  coda 
cual;  porque  el  hombre,  arrastrado  por  la  in- 
cesante actividad  de  sus  facultades,  no  so  con- 
tenta con  recoger  hechos,  sino  que  siente  la 
necesidad  imperiosa  de  subordinarlos  á  sus 
sistemáticas  creencias.  Hé  aqni  la  fuente  del 
error...  def  error,  tal  cual  nosotros  lo  enten- 
demos, esto  es:  la  desviada  aplicación  de  un 
principio  á  hechos  que  éstán  sujetos  á  otras 
leyes. 

Podemos,  pues,  hacer  malas  aplicaciones 
de  nuestros  principios  alas  verdades  frenoló- 
gicas: somos  hombres,  y  por  lo  mismo  no  es- 
tamos fxenlos  de"errar.  Mas  cuenta  con  hacer 
estensiyos  nuestros  errores  á  la  ciencia  que 
estudiamos,  porque  eso  seria  poner  en  juego 
la  mala  fé.  ¿Quién  hay  que  desconozca  que  la 
ciencia  do  los  hechos  no  admite  controversia? 

Objeciones. 

1."  La  frenología  establece  en  un  mismo 
individuo: 

La  pluralidad  de  intelir/encias:  (la  inteli- 
gencia es  una  y  no  múltiple); 

La  pluralidad  de  cwebros:  (la  fisiología 
demueslra  que  el  cerebro  es  uno  y  no  múl- 
tiplo.) 

Fúndase  c!  primer  miembro  de  la  objeción 
en  qúe  la  escuela  de  Gall  dola  á  cada  órgano 
con  percepción,  memoria  y  voluntad, 

Según  nuestro  modo  de  ver,  los  frenólogos 
han  incurrido  en  una  locución  viciosa,  pues 
la  materia  por  si  no  puede  tener  noción  de 
hechos  estemos  é  internos.  ¿Pero  son  mas  cor- 
rectos los  psicologistas  cuando  dotan  al  alma 
eon  cualidades,  con  sensaciones,'  con  fuerzas, 
con  modificaciones,  términos  impropios  que 
revelan  mezquindad  de  estudios  y  confusión  de 
ideas? 

No  es  nuestro  ánimo  escusar  la  escuela  de 
Gall;  diremos,  si,  que  ese  vicio  de  locución, 
lleva  el  reflejo  desús  tendencias  filosóficas. 

Para  nosotros,  los  órganos  frenocelalieos 
t.   xx.  51 
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son  capacidades  adecuadas  á  tales  ó  cuales  fe-  ■ 
nómenospsyco-ífsiológicos.  Y"  si  e!  lenguaje  j 
figurado  pudiera  emplearse  convenientemente  ¡ 
en  asuntos  de  esta  naturaleza,  diriamos:  el  ce-  ' 
rebro  es  un.  prisma  de  variadas  faces  en  que  el 
yo  refléjala  pujanza  de  sus  facultades.  Cada  faz 
de  este  prisma  es  armónica  á  cadafaculiad:  de 
donde  se  sigue  que  cuando  el  prisma*  carece  de 
una  faz,  ó  que  la  faz  está  mal  bosquejada,  ó 
que  por  un  desquilibrio  vital  no  funciona,  el 
yo  se  encuentra  inmediatamente  privadode una 
capacidad,  de  un  medio  adecuado  para  cierto 
orden  de  manifestaciones. 

Los  idiotas,  los  monomanos,  los  locos,  nos 
suministran  ejemplos  palpables  de  esta  verdad. 

Luego,  partiendo  de  la  observación  "empi- 
rica  que  á  cada  órgano  asigna  una  función,  no 
es  sentar  enprincipio  la  pluralidad  de  inteli- 
gencias ó  de  almas  en  un  mismo  individuo, 
cuando  establecemos  que  el  yo  con  la  ayuda 
de  estas  capacidades  revela  facultades  armóni- 
cas con  esos  medios  que  la  esperiencia  diaria- 
mente confirma. 

Vemos,  con  efecto,  personas  que  por  vez 
primera  recorren  las  calles  de  una  ciudad,  con- 
servando imperturbablemente  su  topografía,  al 
paso  que  otras  se  estravian  con  mucha  frecuen- 
cia. Y  para  elevarnos  a  hechos,  si  cabe  mas 
tangibles,  preguntaremos:  ¿por  qué  los  artistas 
que  han  copiado  al  Ticiano,  a  pesar  del  esme- 
ro queban  puesto  en  sus  trabajos,  no  lian  po- 
dido llegar  á  percibir,  y  de  consiguiente  á  es- 
presar con  el  pincel,  los  matices  del  colorido 
del  eminente  artista  italiano?  * 

Si  el  alma  obra  independiente  de  la  ma- 
teria ¿por  qué  esa  diversidad  de  ideas,  de  pen- 
samientos, esos  contrastes  morales  que  la  hu- 
manidad nos  ofrece  en  el  conjunto  de  las  indi- 
vidualidades que  la  constituyen? 

Surge  un  hombre  entre  las  masas:  á  sus 
mágicos  acentos  álzanse  estas  como  un  solo 
individuo,  y  marchan  á  derrocar  el  poder  de,  los 
déspotas.  Y  esta  omnipotencia  que  sobre  luutos 
el  genio  ayer  ejercía,  ese  inmenso  ascendiente 
liijo  del  esfuerzo  de  la  palabra,  hoy  cesa:  el 
Idolo  se  desprestigia;  aquellos  que  momentos 
antes  le  tributaban  adoraciones,  sún  cabalmen- 
te los  primeros  en  desplegar  el  rencor  de  los 
odios! 

Un  árabe  en  las  arenas  del  desierto  se  pro- 
clama intérprete  de  la  Divinidad,  y  asombra  al 
mundo  con  su  alfauge  y  con  su  plumal  Doce 
siglos  mas  tarde  un  ilustre  viagero  va,  en  el 
silencio  de  las  tumbas,  á  pedir  inspiraciones  al 
'genio  de  las  ruinas,  para  desvanecer  el  encan- 
to que  los  Mesías  produjeron  con  sus  sublimes 
concepciones. 

No  bien  salva  Colon  el  Atlántico  ansioso  de 
gloria  y  renombre,  cuando  un  Dobadiüa  forja 
los  hierros  que  habian  de  encadenar  la  osada 
plauta  del  inmortal  genovés. 

Intrépidos  surcan  desconocidos  mares  los 
Cortés  y  los  Pizarros:  merced  á  la  pujanza  de 
tan  resuellos  ánimos,  el  león  de  Castilla  saluda 


triunfante  la  conquista  de  un  Nuevo  Mundo. 
Vienen  luego  un  Washington,  un  Bolívar  para 
devolver  á  sus  hermanos,  en  un  arranque  de 
patriocismo,  su  libertad  y  perdidos  derechos, 
¿Quién  puede  contarlos  grados  intermedios 
que  hay  desde  el  mísero  paria,  objeto  de  odio 
y  desprecio  entre  sus  compatriotas,  hasta  Na- 
poleón Bonaparte,  coloso  del  siglo,  ante  el  cual 
se  postraban  los  Césares,  los  grandes  de  la 
tierra? 

Ahora  bien:  ¿cómo  concebir  que  un  mismo 
principio  á  unos  hombres  los  impulse  á  las  ba- 
jas adulaciones,  á  los  rastreros  y  mezquinos 
sentimientos,  á  las  vergüenzas  de  ¡os  vicios,  á 
los  deplorables  actos  del  crimen,  mientras  en 
otros-hace  campear  la  dignidad,  el  noble  or- 
gnllo,  los  sentimientos  elevados,  la  inteligen- 
cia, el  genio? 

¿Esplica  cumplidamente  la  psicología  esos 
chocantes  contrastes?  No. 

¿La  escuela  de  Gall  nos  da  la  solución  del 
problema?  Si. 

Queda,  pues,  sentado  que  para  nosotros  tos 
órganos  frerwcefálicos  no  son  mas  que  capaci- 
dades ó  medios  por  los  cuales  el  destello  divino 
quenas  ilumina  llena  en. este  mundo  los  altos 
destinos  que  le  ha  deparado  el  Eterno. 

El  cerebro  es  uno  y  no  múltiplo:  segundo 
término  de  la  objeción.  Cuestión  de  palabras. 

Confiesan  los  ílsiologistas  que  el  modm 
agendi  del  cerebro  les  es  aun  desconocido.  El 
entendimiento  humano,  dice  Stenon,  que  ha 
llevado  su  espíritu  investigador  basta  las  esfe- 
ras que  flotan  en  la  inmensidad  délos  cielos, 
no  ha  alcanzado  todavía  un  conocimiento  per- 
fecto, ni  mucho  menos  del  órgano,  centro  de 
donde  toman  arranque  todos  sus  actos:  diríase 
que  al  regresar  á  su  vivienda,  sus  fuerzas  eslía 
como  agoladas  por  las  fatigas  del  penoso  viage. 

Y  á  pesar  de  declaración  tan  terminante, 
muchos  fisiologistas,  pretendiendo  haber  llega- 
do á  los  limites  do  la  ciencia,  se  erigen  ea 
maeslros  infalibles,  juzgan  ligeramente  (lelas 
cosas  sin  tener  ¡a  suncion  de  los  hechos,  (lando 
pin  con  el  lóalos  profanos  para  que  con  unma- 
gistar  dixit  infeulen  estúpidamente  desmoro- 
nar el  edificio  levantado  por  la  pujanza  del 
genio.  , 

iCuántos  que' se  tienen  por  hombres  (legran 
saber,  no  son  mas  que  los  ecos  lánguidos  de 
cabezas  pobres,  mezquinas,  que  remedando  al 
Hércules  de  la  fábula,  fijan  sus  columnas  y  di- 
cen á  la  portentosa  cuanto  inesploradanalura- 
leza:  Neo  plus  ultra,  no  mas  allál 

La  escuela  frenológica  señala  á  cada  por- 
ción cerebral  funciones  que  ha  cora  probado  con 
gran  copia  de  observaciones  comparativas.  Ea 
vista  de  estos  hechos,  Gall  sentó  que  el  cerebro 
era  múltiplo  (debió  añadir:  in  modo  .agendi),  y 
sus  discípulos  han  continuado  proclamando  el 
mismo  principio.  Para  nosotros-  el  cerebro  es 
uno,  si  bien  complexo  en  funciones. 

De  la  vivisección  se  desprende  que  eu  el 
cerebro  hay  porciones  destinadas  tanto  paralas 
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funciones  flsin-orgánicas,  cnanto  para  las.psi- 
cotoiológieas.  Citemos  algunos  hechos. 

Ablación  del  lóbulo  cerebral  derecho:  pér- 
dida de  la  vista  del  lado  opuesto.  Ablación  de 
ambos  lóbulos:  pérdida  completa  de  la  vista; 
debilidad  muscular;  carencia  de  voluntad;  es- 
tupor, coma,  sordera. 

Los  hemisferios  cortados  cerca  de  su.  base, 
determinan  la  pérdida  absoluta  de  las  faculta- 
des acompañada  de  estupen; 

Guando  se  practican  secciones  en  el  cere- 
belo y  lanibieu  en  la  base  del  encéfalo  hacia  los 
tubérculos  cu adri gemirlos,  ¡os  movimientos  se 
desordenan: 

En  el  idiotismo  los  hemisferios  están  atro- 
fiados y  no  hay  circunvoluciones. 

Muchas  personas,  á  consecuencia  de  heri- 
das en  la  masa  encefálica  han  perdido  la  me~ 
moria  de  los  nombres,  de  los  verbos,  de  sus 
terminaciones,  por  algún  tiempo. 

Ahora  bien:  ¿nopruebao  estos  hechos  que 
el  cerebro  es  uno  considerado  como  órgano 
central,  motor,  empero  complexo  por  la  mul- 
tiplicidad de  funciones?  ¥  ¿si  el  escalpelo  del 
anatomista  haevidenciado  sobre  animales  vivos 
esa  multiplicidad  funcional,  quién  ha  levanta- 
do la  voz  para  negarla  porque  á  primera  vista 
parezca  que  el  cerebro  es  múltiplo?  Pues  bien: 
loque  el  fisiólogo  ha, comprobado  con.  la  ayu- 
da de  la  vivisección  respecto  de  uuórden.de 
fenómenos;  la  escuela  de  Gall  también  lo  ha 
comprobado  por  medio  de  la  observación  em- 
pírica acerca  de  otra  categoria.de  funciones;  y 
la  esperieneia  de  los  hombres  amantes  del  pro- 
greso de  tas  ciencias,  diariamente  confirma 
esla  verdad: 

Que  el  cerebro  es  el  asiento  de  todas  nues- 
tras facultades  instintivas,  morales  é  intelec- 
tuales; y  que  hay  en  él  regiones  destinadas  es- 
duivamente  á  cada  una  de  ellas. 

¿A  qué  se  reduce  la  objeción?  á  un  circulo 
vicioso;  á  nada  mas. 

líl  cerebro  todo  no  es  el  órgano  del  alma 

Fúndase  esta  objeción  en  los  hechos  que 
suminístrala  vivisección  en  los  animales. 

Vamos  á  señalar  una  inconsecuencia,  y 
aunque  ella  por  si  bastaría  á  evitarnos  el  lener 
qne  entrar  en  pormenores  sobre  esta  cuestión, 
nosotros  somos  muy  amantes  del  verdadero 
saber  para  huir  el  cuerpo  en  las  ocasiones  di- 
fíciles, que  acaso  puedan  conducir  al  descubri- 
miento de  nuevas  verdades. 

Mr.  Floureus  funda  esla  objeción  en  los 
experimentos  hechos  sobre  animales  vivos. 
Ahora  bien:  ¿no  es  esto  establecer  ana  identi- 
dad entre  el  bruto  y  el  hombre?  ¿Tienen,  por 
ventura,  un  alma  como  la  nuestra  los  ani- 
males? 

Estamos  muy  tejos  de  gritar  |ífaro!  alfisio- 
logisla  francés  con  motivo  de  la  deducción  des- 
prendida de  su  argumento.  Acaso  no  sea  es- 
travio  de  nuestra  mente  el  creer  que  la  Provi- 
dencia haya  deparado  un  rayo  de  luz  á  los  se- 
res inferiores  de  la  serie  zoológica.  Eu  la  gran 


casa  de  Dios,  ha  dicho  Lavater,  hay  diferentes 
clases  de'  vasos  que  á  una  proclaman  la  gloria 
de!  amo;  tinos  son  de  oro,  otros  de  plata,  mu- 
chos de  madera.  Cada  uno  tiene  su  uso,  sn  uti- 
lidad, siendo  todos  igualmente  dignos  del 
Creador.  Todos  son  instrumentos,  pensamien- 
tos, revelaciones  del  Altísimo,  muestras  qnelle- 
van  el  sello  de  su  pujanza  y  sabiduría.  Empe- 
ro la  naturaleza  de  estos  vasos  no  .varia,  siem- 
pre es  la  misma. 

La  vivisección  no  puede  enseñar  al  Asiólo-' 
go  sino  los  fenómenos  vio -zoológicos,  en  ma- 
nera alguna  los  que  son  esetusivos  de  la  inte— 
ligenciti.  Para  nada  es  aquí  útil. el  escalpelo,  y 
el  enseñamiento  que  podamos  procurarnos  con 
semejante  estudio,  no  alcanzará  á  despejar  "ja- 
más el  problema  moral  é  intelectual.  La  vivi- 
sección es  á  la  psicología,  lo  que  á  la  esencia 
de  las  enfermedades  la  anatomo-patologia. 

Pensamos  y  creemos  que  el  cerebro  no  es 
esclusivamenle  el  asiento  del  alma.  La  entidad 
espirilual,  el  yo  de  los  modernos,  el  psychos 
de  los  antiguos  encarnado  en  la  materia  orga- 
nizada, reside  en  toda  ella.  Los  sabios  que  la 
lian  asignado  eschisivos  asientos,  han  caido 
en  aberraciones,  hijas  del  mal  giro  de  sus 
ideas,  de  la  falsa  base  de  que  sus  principios 
partían. 

El  alma  está  esparcida  en  todas  las  parles 
del  cuerpo.  Spírüus  carnem  vegetal,  dice  la 
Escritura. 

Esla  verdad  no  puede  suministrar  argumento 
de  especie  alguna  contra  la  frenología.  El  hom- 
bre mas  ignorante  os  dirá  que  piensa  por  la 
cabeza. 

Pase  para  los  fenómenos  intelectuales;  pero 
las  pasiones  y  los  instintos,  se  replica,  ¿por  qué 
no  relegarlos  á  las  viscera?  En  el  lenguaje  co- 
mún, lleno  á  menudo  de  sensatez,  oimos  de- 
cir: ¡Qué  buena  cabeza  tiene  este  niño!-  para 
indicar  qne  está  dolado  de  talento:  ¡Qué  buen 
corazón  tiene  ese  hombre!  para  denotar  la  bon- 
dad de  su  carácter:  ¡Qué  malas  entrañas  lie' 
ne  aquel  otrot  para  significar,  lo  perverso  de 
su  índole.  Frases,  se  añade,  que  están  en  jus- 
ta armoniacon  las  ideas  recibidas  entre  los  sa- 
bios desde  la  mas  remota  antigüedad.  • 

Es  un  hecho  demostrado  que  cuando  sen- 
timos una  emoción  cualquiera,  el  corazón  lale 
violentamente  y  hasta  llega  á  perder  su  ritmo. 
¿Cuántos,  ya  por  un  susto,  ya  por  una  inespe- 
rada alegría,  han  caido  en  el  acto  exánimes, 
sin  vida?  Los  nerviosos  se  ponen  convulsos 
cuando.se  les  contraría;  ysi  este  temperamen- 
to coiucide  con  una  plétora  biliosa,  muchos 
desórdenes  suelen  presentarse  que  seriamente 
amenazan  la  vida.  • 

La  frenología  hace  mucho  caso  de  los  tem- 
peramentos, idiosincrasias,  maneras  de  ser  del 
individuo  muy  mal  apreciadas  aun,  como  modi- 
ficadores que  son  de  los  actos  humanos.  Pero 
guiada  por  la  esperieneia,  por  la  observación 
empírica,  único  camino  para  descubrir  la  ver- 
dad, ha  llegado  á  comprender  que  las  visceras 
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torácicas  y  abdominales  no  desempeñan  papel 
alguno  que  diga  relación  á  las  pasiones  é 
instintos.  ,  • 

KÍ  cerebro  es  .el  órgano  secreludor  por  es- 
celenci'a  del  üuido  vital;  las  visceras  de  los 
apáralos  orgánicos,  reciben  del  encélalo  la  im- 
pulsión que  les  es  conveniente  en  su  esfera 
de  funciones.  Los  adversarios  de  la  frenología 
ban,  pues,  confundido  las  simpatías  viscerales 
con  lus  aclos  del  cerebro. 

Cierto  es  que  estudio  tan  interesante  y  del 
que  laníos  beneücios  reportaría  la  Ciencia  del 
lumbre  se  encuentra  en  el  día.  muy  atrasado; 
cierto  es  que  la  autoridad  humana  enmudece 
ante  la  mas  poderosa,  la  única  irrecusable,  la 
única  valedera,  la  autoridad  de  los  hechos;  pe- 
ro ¿qué  peso  pueden  tener  consideraciones  ta- 
les eu  ánimos  sumidos  en  las,  tinieblas  déla 
preocupación;  con  hombres  que  solamente  ven 
por  los  ojos  de  sus  maestros,  de  sus  guias;  con 
Jos  engreídos  con  sus  falsas  creencias;  con 
aquellos  que  se  imaginan  poseedores  de  la  su- 
ma de  leyes  que  gobiernan  las  armonías  de  la 
creación,  porque  en  la  playa  que  besa  el  mes- 
plorado  Océano  de  la  verdad,  han  recogido  al- 
gunas Conchitas  de  colores  mas  ó  menos  vivos, 
átomo,  pequeñísimo  de  esa  inmensidad  de  ma- 
ravillas? 

Cuándo  el  espíritu  de  partido  toma  la  de- 
lantera á  la  razón,  nos  olvidamos  que  para 
combatir  con  éxito  una  doctrina,  es  preciso 
disponer  de  algo  que  sea  superior  á  la  pompa 
de  calculadas  frases;  este  algo  son  los  hechos: 
pero  los  hechos  analizados  sin  prevención,  con 
miras  desinteresadas  y  Ulosúflcas,  pues  de  otro 
modo  seria  vestir  la  verdad  con  el  ropage  de 
la  mentira.  El  sabio  pospone  las  -pequeneces 
mundanas. á  los  progresos  de  lacienpia. 

Después  de  observaciones  fisiológicas  y 
patológicas,  después  de  un  eximen  compara- 
tivo enlrc  cráneos  de  hombres  célebres  por  su 
pujanza  erótica  con  los  de  oíros  que  se  distin- 
guieron por  su  debilidad  genésica,  ó  por  su 
desapego  y  repugnancia  á  los  placeres  sexua- 
les, Gall  asignó  al  cerebelo  el  impulso. gene- 
rador. Y  bien  que  la  observación  posterior  ha- 
ya confirmado  positivamente  este  becho,  mu- 
chos íisiologislas  lo  han  bichado  de  erróneo. 

Dicese:  el  cerebelo  en  ios  reptiles  es  su- 
mamente pequeño,  lo  que  no  obsta  á.  que  se 
busquen  con  mucha  frecuencia.  Nosotros  deci- 
mos: ¡probadnos  que  en  el  hombre  la  pujanza 
del  Instinto  generador  está  en  razón  inversa 
de  la  masa  del  cerebelo!  El  busto  de  ilirabeau 
ofrece  una  enorme  distancia  entre  los  apólisis 
masloides;  y  el  del  inmortal  Newton  se  distin- 
gue por  lina  notable  estrechez  de  nuca.  CúiiOt 
cemos  perfectamente  la  historia  del  DcmósEo- 
nes  francés;  pero  acaso  ignoran  muchos  que 
Newton  murió  virgen. 

Dícese:  en  el  gabinete  de  Bonn  se  conserva 
un  cerebelo  cuya  milad  se  encontró  atrofiada; 
el  sugeto  á  que  pertenecía  era  casado  y  con 
muchos  hijos.  I 


Y  nosotros  preguntamos:  ¿podéis  decir  si 
esa  atrofia  era  congenial  ú  accidental?  Y,  su. 
poniendo  lo  primero,  ¿qué  argumento  podríais 
sacar  en  contra  del  hedió  frenológico?  ¿Cono- 
céis acaso  la  ley  primordial  que  preside  á  |n 
funciones  de  los  hemisferios  tanto  del  oerebru 
propiamente  dicho,  cuanto  del  cerebelo?  ¿liay 
en  e¡lassími!afidad?¿Y  sabéis $1  esa  sinñluiuiad 
funcional  lo  es  en  el  mod  11  s  agendi  con  un  ca- 
rácter diversificado? 

Citáis  hechos  patológicos,  sabiendo,  no 
obstante  que  los  resultados  delaanalomo-patu- 
logia  son  muy  estériles  cuando  se  los  quiere 
beneficiar  en  provecho  de  la  fisiología,  del  ce- 
rebro. 

Yamos  á  citar  lcfs  nuestros,.,  conocidos  du 
todo  médico  observador,  comprobados  cua  la 
esperiencia. 

En  el  cerebelo  y  en  los  órganos  genitales 
hay  en  la  mayor  parte  de  los  casos  Kiiriultnnei- 
dadde  desórdenes. 

En  la  cerebelitis,  con  pocas'escepcioues,  el 
priapismo  se  presenta  como  sintonía  nolaljk 
¿Cuántas  veces  no  se  ha  remediado  á  la  % 
tyriasis  espontánea  cpnveutosas  y  sanguijuelas 
aplicadas  ¡i  la  nuca  y  detrás  de  las  orejas,  y 
aun  mejor  con  tópicos  refrigerautes  y  friccio- 
nes secas?' 

Negar  los  hechos  es  inscribirse  contra  lu 
evidencia;  oponer  alas  verdades  que  depllos 
se  desprenden  vanos  razonamientos,  solamen- 
te es  propia  de  cabezas  vacías  de  buen  sen- 
tido. 

De  Mesmer  y  de  sus  adeptos  se_lia<Jiclio que 
eran  especuladores  ó  juglares;  del  Sid.io  y 
viiluosp  Hannemann  que  era  un  soñ;iilor  cun 
ribetes  de  impostor,  y  hasta  al  gran  Jjapflleoa, 
se  le  ha  pintado  crud,  como  Uangin  íú(f!,  su- 
persticioso  como  Atila,  impasibiemenlu  ¡m: 
como  Sila  y  Mario.  ¡Hasta  eso  punto  nos  ei=  ga 
la  pasión,  el  espíritu  de  partido! 

La  frenología  niega  el  Ubre  albedrw  ¡¡  rr-n- 
(luce  al  fatqÚsmo.  Pretender  que  el  hombre 
es  libre  de  imamanera  absoluta  es  poner  cu 
evidencia  una  ignorancia  del  estudio  filosóllco 
de  la  humana  naturaleza. 

Dicese:  negar  e!  libre  nlbedrio  es  atacará 
la  religión  en  sus  fundamentos,  pues  seria  son- 
lar  que  Adam  no  fué  libre  en  pecar,  la  que  im- 
plicaría la  negación  de  la  culpa  original,  del 
felix  peccatum  (lenguaje  teológico)  que  ha- 
ciéndonos esclavos  del  demonio.,  solo  [aton- 
dad infinita  pudo  remediar  tamaña  desgracia, 
enviándonos  su  hijo  para  rescatarnos  de  lít" 
triste  esclavitud, 

pus  cosas  hay  que  averiguar: 

1,  »  ¿Adán,  aulas  du  probar  el  fruto  del  ár- 
bol prohibido,  estaba  sujeto  á  tos  desquillÚHHP 
vitales,  y  de ¡consiguiente  á  los  trastornos  iüK:- 
lecíuales,  4  los  desvíos,  eníin,  de  la  liutnip 
naturaleza  qué  observamos  eu  su  posleriiteJ'? 

2.  a  ¿O  los  desórdenes  físicos  y  rnorale-i  sun 
debidos  á  su  primera  falla? 

lu  Escritura  dice  que  Dios  hizo  al  ln«i¡Ur 
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ú  su  imágen  y  semejanza  (Faciamus  hominem 
cid  imaginem  et  similitudinem  nost.ram...  Et 
ireavit  Dmshaminein  ad  imaginem  mam,. ad 
ijnaginatn  Dei,  creavit  illum.  Gen,  cap.  I, 
v.  26  et  27)  que  lo  creó  inmortal.  Luego  Adam 
no  estaba  sujeto  á  la  muerte:  luego  sus  fuer- 
zas vitales  no  podían  desordenarse,  sus  facul- 
lades  morales  é  intelectuales  tampoco  podían 
oscurecerse,  y  por  lo  tanto  liabian  de  gozar  de 
¡oda  bu  integridad  y  lucidez,  por  lo  que  puede 
nfiaulecerse  que  el  primer  hombre  en  aquel  es- 
talo de  perfección  bien  pudo  gozar  del  libre 
¡iliiedrio  absoluto,  pues  do  otro  modo  el  Crea- 
tlcir  no  le  liabria  dicho;  De  ligna  autem  scien- 
¡iwboni  el  rnali  m  comevas;  inquecumque 
thim  die  comederis  exmo  marte  morieris.  Gé- 
nesis, cap.  2,  v.  17.  Mas  luego  que  desobede- 
ció el  mandamiento  divino,  comiendo  ef  fruto 
vedado,  su  organismo  se  desquilibró,  los  vue- 
los de  sti  alma  se  amenguaron,  cayó  en  la 
[loglracíon,  rodeáronle  los  males,  su  nalurule- 
m  se  ladeó  de  los  altos  fines  para  los  cuales  el 
Eterno  lo  creara,  su  libertad  tuvo  límites,  y  su 
pusleridad  iuvo  que  heredar  tari  triste  patri- 
monio, 

¡Cuán  pura  debió  ser  la  inteligencia  del  pri- 
tm  hombre,  cuán  sublimes  las  manifestacio- 
ins  del  destello  del  Eterno  resplandor  que 
¡liiaiinabn  el -cuerpo  adámico  modelado  por  la 
dhslra  del  Omnipotente,  cuando  después  de 
liuLef  perdido  sus  puros  albores  ,  solemos 
vislumbrar,  si  bien  muy  de  tarde  enlarde,  los 
reflejos  de  aquella  potencia  Ihcandrica  que 
como  faro  divino  ilumina  las  épocas  en  que 
luce.  Vamos  á  estractar  de  una  obra  inédita  del 
señor  García  de  Qtieverlo  nuestro  amigo  y  pai- 
sano las  siguientes  lineas  con  que  se  ha  ser- 
vido favorecernos. 

«De  todas  las  cualidades  ó  si  se  quiere  facul- 
tades del  alma,  que  llamamos  humanas  para 
distinguirlas  de  las  que  denominamos  divinas, 
ninguna  nos  parece  menos  demostrada  hasta 
uliora  que  la  que  los  filósofos  llaman  libre  al- 
kdrio 

«Sabido  es  que  nada  puede  ser  absoluto  de 
lo  que  corresponda  á  los  seres  finitos,  porque 
entre  ambas  ideas  hay  un  antagonismo  dema- 
siado  perceptible  para  que  sea  necesario  ni  aun 
indicarlo;  pero  entre  todas  las  cualidades  reta- 
livas  del  hombre,  uinguna  es  mas  estrecha  y 
limitada  que  su  lan  decantada  libertad, 

«Lo  que  los  antiguos  filósofos  llamaron  fa- 
íü/tstoa  y  los  cristianos  llaman  Providencia, 
íqué  es  sino  una  limitación  inmensa  de  esa  fa- 
liiculiad  diminuta,  pue'sto  que  es  atributiva  de 

ser  ¡an  limitado  como  el  hombre?  

El  hombro  nace  sin  que  le  sirva  pa- 
ra nacer  su  voluntad;  crece,  goza,  padece;  mas 
aun,  ama  ó  aborrece  sin  la  voluntad.  Cuando  se 
sacrifica  por  la  persona  amada,  obedece  á  un. 
impulso  mas  grande  que  su  voluntad,  porque 
obedece  á  su  corazón. 

«II  Ubre  albeilrio  no  puede  ser  cualidad  del 
sentimiento,  porque  ésie  no  raciocina,  sino  de 
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la  razón.  Guando  el  hombre  diee:  quiero,  debe 
entenderse:  He  decidido  haeer  esto  \ú  estotro, 
porque  conviene  asid  mi  bienestar,  óá  mi  am- 
bición, á  ámi  vanidad.».  .  .  a  Que  existe  la 
voluntades  indudable;  pero  que  exista  libre,  es 
lo  que  no  podemos  comprender. 

«El  asesino  al  sacrificar  so  victima,  el  hom- 
bre generoso  al  salvar  á  su  mortal  enemi¡;u, 
obedecen  á  los  instintos  do  su  sangre.»  ,fi.  de 
Quevedo,  El  Libra,  obra  inédita.)  El  hombre  es 
libre  en  el  mundo  como  el  pájaro  en  su  jimia: 
tiene  un  circulo  de  actividad  y  de  sensibilidad 
quo  no  le  es  dado  Iraslimilar  (Lavalur).  lié  aqui 
lo  que  acerca  de  esle  asunto  dice  el  mismo  Hall: 
«La  satisfacción  y  el  descontento;  el  placer 
y  el  dolor-  la  alegría  y  la  tristeza,  el  dosi-o,  la 
pena,  el  miedo,  la  vergüenza,  los  celos,  br  có- 
lera, etc.,  son  otros  tantos  estados  de  nuestro 
interior,  que  el  aninial  y  el  hombro  no  deíei'i 
minan,  sino  que  uno  y  otro  esperimenlan  untes 
de  haber  pensado  en  ello. 

nEstos  sentimientos  nacen  según  las  dispo- 
siciones naturales  del  animal  y  del  hombio,siii 
concurso  ninguno  de  su  voluntad,  Tudo  cuanto 
entonces  sucede  es  un  arreglo  producido  -por 
la  naturaleza  y  calculado  armónicamente  con 
el  mundo  eslerior  para  la  conservación  del  ani- 
mal y  del  hombre,  sin  que  en  elloenlre  por  al- 
go la  conciencia,-  la  reflexión  ó  la, participa- 
ción activa  del  individuo, 

nfil  animal  y  el  hombre  están  organizados 
para  ta  cólera,  el  odio,  la  pena,  el  miedo,  el 
espanto,  los  celos,  etc.,  pues,  hay  cosas  y  su- 
cesos que,  según  su  naturaleza,  deben  detes- 
larse,  amarse,  desearse  ó  temerse. 

«En  esto,  como  en  todo  lo  demás,  Dios  lo 
lia  trazado  el  círculo  en  que  debe  obrar,  y  luí 
fortalecido  sus  pasos.  Torio  que  en  todos  ítem- 
pos  y  en  iodos  los  pueblos  vemos  que  gallar- 
dean en  el  hombre  las  mismas  cualidades 
esenciales,  cuya  idea  no  habría  podido  conce- 
bir sin  la  predeterminación  del  Creador. 

«El  hombre  no  es  dueño  de  estar  dolado  con 
órgauos  propios  á  su  especie,  ni  por  consi- 
guiente con  tales  ó  cuales  propensiones,  con 
tales  ó  cuales  facultades.... 

dVése  obligado  á  recooooer  la  influencia 
muy  poderosa  y  muy  determinada  de  una  mul- 
titud de  cosas  en  su  dicha  y  en  su  desgracia, 
y  hasta  también  en  toda  su  conducta",  sin  que 
[itieda  con  sus  propias  fuerzas  añadir  ó  quitar 
nada  ñ  esta  influencia. 

«A  nadie  es  dado  lanzarse  á  la  vida,  ni  es- 
coger la  época,  el  clima,  la  nación  en  que  abri- 
rá los  ojos  á  la  luz;  á  nadie  es  dado  fijar  las 
costumbres,  ¡os  usos,  las  leyes,  la  forma  de 
gobierno,  la  religión,  las  preocupaciones,  las 
supersticiones  que  le  cercarán  desde  el  ¡lis- 
iante de  su  nacimiento. 

«¿Quién  hay  que  pueda  decir:  seré  ariado 
ú  amo?  ¿tendré  una  salud  robusta  ó  débil?  ¿Seré 
hombre  ó.tnuger?  ¿tendré  tal  ó  cual  tempera- 
mento,'tules  ó  cuales  inclinaciones  ó  ialenlos? 
¿Seré  Ionio,  necio,  idiula,  imbécil,  inteligente, 
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hombre  de  genio,  colérico,  ó  de  índole  apaci- 
ble, de  carácter  dulce  ó  agrio,  modesto  ó  fiero, 
aturdido  ó  circunspecto,  cobarde,  voluptuoso, 
sometido  ó  independiente? 

«A  ninguno  es  dado  determinar  la  pruden- 
cia 6  la  necedad  de  sus  maestros,  los  ejem- 
plos útiles  ó  perjudiciales  que  se  le  presentarán, 
el  resultado  de  sus  amistades,  los  aconteci- 
mientos fortuitos,  la  influencia  que  las  cosas 
esteriores  ejercerán  en  él,  el  estado  de  sus  pa- 
dres, su  estado  propio,  el  origen  de  irritación 
que  esperimentarán  sus  deseos  y  sus  pasiones. 

«Asi  como  las  relaciones  de  los  cinco  sen- 
tidos con  las  cúsas  esteriores  y  el  número  de 
las  funciones  de  las  visceras  y  de  los  miem- 
bros han  sido  Ajadas  de  un  modo  invariable, 
asi  también  la  naturaleza  es  la  fuente  de  nues- 
tras inclinaciones,  de  nuestros  sentimientos  y 
de  nuestras  facultades.  Su  influencia  reciproca, 
sus  relaciones  con  los  objetos  esteriores  han 
sido  determinadas.irrevoeablemente  por  las  le- 
yes de  nuestra  organización. 

«¿Depende  acaso  de  nosotros  el  oír  y  el  ver 
cuando  los  objetos  hieren  nuestros  ojos  y  nues- 
tros oidos?  Pues  bien:  del  mismo  modo  nues- 
tros juicios  son .  resultados  necesarios  de  las 
leyes  del  pensamiento. 

«Mr.  de  Tracy  dice  con  mucha  razón:  «No 
somos  libres,  cuando  percibimos  una  relación 
real  entre  dos  de  uuestras  percepciones,  de 
dejar  de  sentirla  tal  cual  es,  quiero  decir,  tal 
como  debe  parecemos  en  virtud  de  nuestra  or- 
ganización. Esta  necesidad  constituye  la  certi . 
dnmbreyla  realidad,  de  todo  cuanto  conocemos; 
pues  si  solo  dependiese  de  nuestra  fantasía  el 
ser  afectados  de  una  cosa  grande  como  si  fue- 
se pequeña,  de  uua  buena  como  si  fuese  mala, 
de  uua  verdadera  como  si  fuese  falsa,  nada 
real  existiría  en  el  mundo,  al  menos  para  noso- 
tros; no  habría  ni  grandeza  ni  pequenez,  ni  bien 
ni  mal,  ni  falsedad  ni  verddd.» 

«Al  sostener  que  e!  hombre  no  tiene  mas' 
que  querer  para  ser  capaz  de  todo,  para  poder- 
lo lodo,  se  pretende  establecerán  principio  con- 
forme á  la  buena  moral.  Pero  un  principio  que, 
á  cada  paso  que  so  da,  en  la  naturaleza  y  en  el 
estudio  del  hombre,  se  halla  desmentido,  ¿pue- 
de ser  un  principio  de  buena  moral?  ■ 

«Un  principio  que  tiende  siempre  á  dejar- 
nos ignorar  los  móviles,  las  verdaderas  fuentes 
de  nuestras  acciones,  privándonos  asi  de  los 
n.edios  de  dirigirlas....  Semejante  principio  no 
lo  es  ciertamente  de  buena  moral. 

«Por  lo  común  se  opone,  á  los  que  niegan 
el  libre  albedrio,  el  senlimieulo  interior  de  li- 
bertad. 

«Dicese  que  cada  cnal'tiene  conciencia,  que 
todas  las  veces  que  ninguna  violencia  física  ó 
moral  nos  pone  en  movimiento,  obramos  li- 
bremente, esto  es,  que  habríamos  podido  obrar 
de  cualquiera  otro  modo. 

«Has  como  los  adversarios  del  libre  albe- 
drio prueban  que  este  sentimiento,  esta  con- 
ciencia interior  es  pura  ilusión,  valdría  roas 


que  no  se  echase  mano  de  semejante  argumen- 
to. Eu  efecto,  el  hombre,  aun  cuándo  no  obre 
sino  según  sus  deseos  masó  menos  imperiosos 
y  sin  elección,  sin  voluntad,  no  por  eso  deja 
de  sentir  un  sentimiento  de  satisfacción  que  se 
agrega  al  cumplimiento  de  sus  deseos,  y  esla 
satisfacción  es  tanto  mas  viva  cuanto  sus  de- 
seos eran  mas  viólenlos.  Este  consentimiento 
engendra  la  ilusión  del  hombre.. . . 

A  veces  no  tenemos  idea  de  apetito  sensual; 
mas  apenas  un  objeto  provoca  los  órganos' 
sentimos  al  punto  el  deseo  de  poseer  la  cosa 
que  un  momento  antes  habríamos  desdeñado, 
y  creemos  que  nos  hemos  determinado  libre- 
mente. 

«Los  animales  no  gozan  de  uua  verdadera 
libertad;  sin  embargo,  obran  sin  sentir  ninguna 
violencia,  esto  es,  obran  voluntariamente.» 

En  dos  palabras;  la  libertad  moral  no  es  otra 
cosa  sino  la  facultad  de  determinarse  por  mo- 
tivos. 

Gall,  dice  Mr.  Baudet-Dulary,  sentando  es- 
tos principios,  se  atrajo  la  enemistad  de  los 
hombres  supersticiosos  ó  tímidos,  que  vea  en 
un  hecho  fisiológico  reconocido  desde  tanlos 
siglos  la  ruina  de  sus  ideas  morales  y  religio- 
sas. Se  le  ha  refutado,  no  con  bueuas  razones, 
sino  con  injurias  y  sarcasmos:  no  se  han  (otila- 
do en  cuenta  los  esfuerzos  de  la  escuela  freno- 
lógica  para  separar  ios  deseos  delavolunlady 
de  la  libertad,  y  para  establ  ecer  órganos  mora- 
les destinados  á  dominar  los  órganos  interio- 
res; y  en  efeclo,  lo  que  determina  la  voluntad  y 
la  libertad,  no  es  sino  lo  resultante  de  los  de- 
seos, y  en  el  sistema  frenológico,  los  órgams 
de  la  veneración,  de  la  coneienciosidad,  de  la 
benevolencia,  obran  siempre  como  los  dema?, 
por  la  potencia  física  y  material,  y  no  los  do- 
minan  masque  cuando  son  materialmente  mas 
fuertes :  de  otro  modo  son  dominados.  La 
educación  y  el  buen  ejemplo  que  tanto  se  invo- 
can, son  vanos  y  mentidos  auxiliares  en  nues- 
tra sociedad,  en  la  cual  la  educación  es  tan 
mala  y  los  ejemplos  pésimos. 

La  fé,  continúa  Mr.  Baudet-Dulary,  no  es 
incompatible  con  la  doctrina  de  Gall  acerca  del 
libre  albedrio;  y  Donnet, persona  eminenleneii- 
le  religiosa,  se  espresa  asi: 

«No  es  la  libertadla  que  escoge,  es  la  volun- 
tad Toda  cosa  supone  un,motiyo;  la  volun- 
tad tiene  siempre  un  objeto;  no  se  quiere  sin 
razón  de  querer,  y  la  perfección  de  la  volunté, 
cualquiera  que  sea  el  sistema  que. uno  abrace, 
consistirá  eternamente  en  la  racionalidad* 
los  motivos.  Ño  hay  virtud  sin  motivos,  y  la» 
ligion  se  ha  hecho  pora  suministrarnos  los  mas 
poderosos  para  la  virtud. . .  Si  el  alma  pudiera  de- 
terminarse contra  la  vista  distinta  de  los  nuil- 
vos  mas  e.tijentes,  si  lo  que  le. parece  mas 
conforme  á  la  razón  y  á-sti  interés  aelnal  I'1 
influyese  en  sus  determinaciones,  nada  hnlini 
que  nos  respondiese  de  las  acciones  de  olro... 
El  alma  se  determina  siempre  por  aquello  que 
le  parece  mejor,  sea  real  ó  aparente.' 
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Es  claro  que  un  acfo  determinado  solamente 
por  el  deseo  de  obrar -con  libre  aibedrio,  no 
es  mas  libre  que  olro  cualquiera,  es  un  aclo 
inepto. 

Fourier  mismo  acepta  francamente  y  sin 
temor  todas  las  consecuencias  lógicas  de  la 
frenología.  El  hombre  está  continuamente  á  !a 
merced  de  su  cuerpo  y  de  las  cosas  estertores; 
el  hombre  tiene  .necesidades  orgánicas  que  lo 
dominan  imperiosamente,  necesidades  que  de- 
ben ser  buenas  en  su  esencia,  pues  vienen  de 
Dios. 

 Si  la  voluntad  del  hombre. no  puede 

hacerse  personalmenteindependienle,  ¿esa  vo- 
luntad tiene  mas  libre  pujanza'  en  lo  que  está 
fuera  de  él? 

Pongamos  algunos  ejemplos: 

¿Quién,  jamás,  "por  la  fuerza  de  su  inteli- 
gencia y  de  su  voluntad,  por  el  concurso  es- 
Iraordinario  de  las  mas  favorables  circunstan- 
cias, se  ha  encontrado  como  Napoleón  en  esta- 
do de  conducir  el  mundo? 

iTblenl  ¿Ha  podido  Napoleón  hacer  preva- 
lecer en  nada  su  voluntad  en  la  marcha  délas 
cosas,  y  la  influencia  que  ha  tenido  en  su  siglo 
no  está  fuera  de  sus  deseos  y  de  sus  previsio- 
nes? ¿No  nos  ofrece  este  genio  colosal  un  ejem- 
plo déla  debilidad  del  despotismo  humano?  ¿Qué 
«Ira  cosa  es  mas  quo  el  instrumento  de  las 
ideas  de  su  siglo,  el  instrumento  de-la  Provi- 
dencia? 

¿Qué  resultados  han  tenido  las  voluntades 
(lelos  mas  fieros  déspotas  que  puedan  compa- 
rarse con  los  resultados  de  los  modestos  ensa- 
yos de  la  ciencia y  de  la  industria;  la  brújula,  la 
pólvora,  la  imprenta,  el  vapor? 

Pero  los  genios  que  han  encontrado  esas 
grandes  palancas,  ¿conocían  su  fuerza,  tenían 
voluntad  de  mover  el  mundo? 

En  resíuñen,  la  libertad  de  un  hombre  en 
presencia  de  la  naturaleza,  comprendiendo  su 
cuerpo,  es  proporcional  á  su  fuerza  individual 
contra  todas  las  fuerzas  de  ¡a  naturaleza,  esto 
es,  de  una  debilidad  infinita.  {Véase  obras 
completas  de  Gall,  de  Fourier,  Essay  bioloyi- 
(¡ue  de  Mr.  Baudel-Dulary,  Palingenesic  de 
Ch.  Bonnet.) 

Por  último:. 

Si  de  la  esposicion  de  los  principios  freno- 
laicos,  resultan  contradicciones  con  las  creen- 
cias tradicionales  déla  religión,  semejante  des- 
acuerdo no  puede  ser  mas  que  aparcntcmenle. 
ios  teólogos  confiesan  que  los  dogmas  de  la 
presciencia  divina,  de  la  predestinación,  del 
pecado  original,  etc.,  son  puros  misterios,  y 
San  Agustín,  en  la  imposibilidad  de  esplieatlos, 
tuvo  que  esclamar  coa  San  Pablo:  \Oh  altitudol 

Véase  el  artículo  .  fuenologia  de  nuestro 
colaborador  el  señor  Cubi,.  y  el  articulo  nuestro 

""SVCOLOGI  A-FISIOLOGIA . 

Obras  de  Gall:  Ueahereltet  sur  lesij-téme  ntrvtuse 
sn  general  el  sur  celui  da  cerveau  en  particulier. 

ibM).  Anatómie  et  physiologie  dusysleme  nerveux 
en  ¡eneral  et  du  cerveau  en  particulier,  avec  des  06- 


servations  sur  la  posibilité  de  reconnailre  plusieurs, 
disposilians  intellecluclles  et  morales  de  l'luimmeel  sus 
animaux,  parla  eonfigurationde  la  tete, i  vot.  en  4."  - 
ton  un  alias,, 1S1o — 1820. 

Sur  les  fimetions  ducerveau  et  sur  cellesde  olían- 
me de  les  pnrlics,  avee  des  obsenations  sur  la  possi— 
bililé  de  reconnailre  ¡es  instinets,  les  penetrants,  les 
ínteres  et  les  dispositions  morales  et  intellectuelles  des 
hommes  et  des  animaux,  par  la  configuration  de  leur 
cerveau  eíde  leur  lele.  G  vol.  en  8.°,  1822— 1825. 

Esta  obra  consta  <le  cuatro  partes: 

1.  a  Origen  de  las  castidades  morales  y  de  las  fa- 
cultades intelectuales  del  hombre,  y  condición  de  su 
manifestación. 

2.  a  Influencia  del  cerebro  en  la  forma  del  cráneo; 
dificultades  y  medios  de  determinar  las  cualidades  y 
las  facultades  fundamentales,  y  para  descubrir  el 
asiento  de  sus  órganos. 

3.  a  Organoloqia  ó  esposicion  de  tos  instintos,  in- 
clinaciones, sentimientos  ó  talentos,  6  de  las  cualida- 
des morales  y  facultades- intelectuales  fundamentales 
del  hombre  y  délos  animales,  y  sitio  de  sus  órganos. 

i. a  Revista  critica  de  algunas  obras  anatómico  - 
fisiológicas,  y  esposicion  de  una  nueva  filosofíade  la» 
cualidades  morales  y  de  las  facultades  intelectuales. 

Adulón:  Analyse  d'un  cours  du  docleur  Gall,  ou 
physiologie  et  anatomie  du  cerveau  d'aprexsnn  syt- 
leme. 

Naeciuarl:  Traite"  de  la  nauvelle  physiologie  du 
cerveau,  ou  espasition.de  la  doctrine  de  Gall  sur  la 
structure  et  les  fonclinns 'de  cet  organe,  1808. 

Demanseon:  Physiologie  inleliectuelle  ou  Dévo- 
lóppemen  de  la  docirine  du  professeur  Gall,  sur  le 
cerveau  el  les  fonclions,  Parí?,  edit.  3.a.  185-2, 1.a  et 
2.a  edit.,  1808. 

Snurzheim:  The  physiognomical  ' systemas  doctore 
Gallaud  Spurzheim;— Obsenations  sur  la  folie;  -  Oo- 
tervalimu  sur  la  phrenologie  ou  la  connaissance  des 
rapporls  entre  te  jphy  sigue  el  te  moral  de  l'homme; 
— Éssai  philosophiquc  sur  la  nature  moral  et  inleliec- 
tuelle de  t'kommc;- Essai  sur  les  principes  elementáis 
res  de  l'education;—The  anatomy  oflhc  brani,  vñth  á 
general  view  oflhc  nervous  systemi;—Trail(  de  plire- 
nologie. 

Georgc  Combe:  Sysleme  ou  traité  de  phrenologie; 
— Elemens  de  phrenologie;— Essais  sur  la  conslilution 
¿íe l'homme,  etei  i- 

Fossali:  De  la  necessilé  d'eiudiér  une  doctrine 
avant  de  lajuger,  París,  I827;-Z>«  l'influenre  de  la 
physiologie  imiellectuellc  sur  les  stiénces,  la  littera- 
lura  el  les  arls.  Varis,  1S28 ;  —  Novveau  manuel  de 
phrenologie,  tradul  de  l'anglais  de  G.  Combé;— Ma- 
nuel pra't  ique  de  phrenclogié,  l'aris,  1819. 

Eroussais:  Cours  de  phrenologie. 

Vimont:  Traité  de  phrenologie  huma-inc  et  com- 
parée. 

Cubi:  Sistema  completo  de  frenología. 

GALLARDETE.  (Marina.)  Tira  ó  faja  estre- 
cha de  lanilla,  seda  ú  olra  tela  sencilla,  que  va 
disminuyendo  de  ancho  hasta  remalar  en  pun- 
ta. Lo  hay  de  guerra  y  de  señales:  aquel  es 
mas  largo  y  de  los  mismos  colores  de  la  ban- 
dera nacional,  y  este  de  varios.  Se  izan  ambos 
en  los  topes  ó  en  los  penóles  de  las  vergas,  y 
sirven  ya  de  insignia  el  primero  en  el  buque 
mismo  y  en  ios  bofes,  fainas,  etc.,  y  ya  tam- 
bién uno  y  otro  para  hacer  señales,  engala- 
nar, ele.  Véase  bandera. 

Vice.  Murit.  E-sp. 

GAILE/TA.  (Marina.)  Pan  en  forma  de 
loria  redonda  ó  cuadrada,  hecho  conJiarina  de 
trigo  de  primera  calidad,  que  se  da  de  ración 
á  las  tripulaciones  y  guarniciones.  La  galte- 
tadebe  ser  seca,  quebradiza,  con  poca  miga,  é 
hincharse  ene l  agua  sin  romperse  ni  desmi- 
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gajarse.  No  sé  onece  dos  veces,  al  menos  no  es 
esla  la  práctica  actual  para  sh  buena  fabrica- 
t-iiiii;  .-oto  se  tiene  mas  largo  tiempo  en. el  hor- 
no que  el  pan  coimin.  Cuando  se  prepara  bien 
y  es  de  buena  calidad,  se  conserva  abordo 
mas  <le  un  año.  Para  su  trasporte  á  los  bu- 
ques y  colocación  en  los  pañoles  donde  se 
guarda,  conviene  preservarla  de  toda  hume- 
dad. Tin  el  dia  se  conserva  la  galleta  en  cajas 
de  plancha  de  hierro,  preservándola  de  este 
modo  de  las  ralas  y  de  casi  toda  cíase  de  Ín- 
stelos. 

También  se  da  á  la  gallera  el  nombre  de 
bizcocho. 

tlAU.IXV.  Dáse  este  nombre  á  la  hembra  del 
gallo,  base  fundamcnlal  de  \m  gallinero,  que 
es  induslria  que  á  todo  labrador  puede  dejar 
beneficios  de  consideración,  siempre  que  de 
aquellos  animales  se  escogau  las  mejores  es* 
peciés,  o  mejor  dicho,  las  variedades  mas  ade- 
cuadas a  la  localidad. 

Estas  variedades  son  infinilas.  tlay  gallinas 
de  todos  colores,  anas  tienen  la  cresta  mas  an- 
cha, oirás  mas  larga,  otras  gruesa,  otras  un 
i:  cño,  qtie  á  veces  les  llega  hasta  los  ojos;  las 
li¡'y  que  llevan  en  el  cuello  una  especie  de  bar- 
ha  carnosa,  roja  y  del  mismo  carácter  que  la 
i  resta;  en  otras,  esla  barba  se  compone  de 
plumas  y  íes  forma  nna  especie  de  collar.  Por 
lo  demás,  ninguno  de  estos  caracteres  donóla 
cualidades  especiales.  La  calidad  de  sus  crias, 
el  poco  gasto  que  exige  su  manutención,  sus 
pocas  enfermedades,  y  1.a  facilidad  que  hay  de 
precaverlos  y  de  curarlas,  hacen  de  la  gallina 
el  ave  mas  ñtil  de  las  de  su  especie. 

üe  las  variedades  menos  comunes  en  España 
sotó  citaremos  dos,  á  saber: 

1 La  gallina  inglesa,  notable  por  las  pe- 
queñas dimensiones  de  todas  las  partes  de 
sa  cuerpo;  titne  las  patas  compleiamenle  cu- 
biertas de  plumas;  sus  alas,  casi  siempre  caí- 
das, van  arrastrando  por  el  suelo;  es  grande 
hu  propensión  á  engordar,  pero  pone  huevos 
muy  pequeños.  Ayúntase  fácilmente  con  el  fai- 
sán; y  de  ella  nace  en  tal  caso  un  prodnclo 
misto  muy  fácil  de  criar,  y  de  una  carne  casi 
iim  sabrosa  como  la  del  faisán  verdadero.  Em- 
p'ráscla  con  preferencia  á  cualquiera  otra  ga- 
llina, para  cubrir  los  huevos  pequeños  de  otras 
clases  de  aves,  que  el  peso  de  las  gallinas  co- 
lidíHéÉ  podria  reventar. 

%*  La  gallina  rasa,  conocida  también  en 
algunas  partes  con  los  nombres  de  gallina  ame- 
rirtnm  y  gallina  tic  Pádua.  En  contraposición  ;i 
In  anterior,  es  notable  por  el  desarrollo  eslraor: 
diñarlo  de  sus  miembros,  sobre  todo  de  sus 
pai¡:s,  en  estremo  largas  y  inertes.  Tiene  la 
cola  y  la  cresta  pequeñas.  Su  canto,  particular- 
i  if ntc  el  del  macho  adulto,  difiere  del  de  las 
ü:'\\  as  variedades  de  su  especie,  y  es  menos 
a-judo  y  menos  prolongado,  pero  mas  grave  y 
cu  ¡  o  ronco.  Los  huevos  de  las  gallinas  rnsas 
son  menos  gruesos  que  los  de  muchas  de  la 
esperte  común,  y  salen  leñidos  de  un.  ligero- 


color  de  rosa  ó  de  paja.  Los  polluelos  de  osla 
variedad  son  macho  mas  difíciles  de  criar  que 
ios  comunes.  Nacen  sin  vello  ni  pelusa,  llegan 
á  hacerse  baslauíe  grandes  anles  de  echar  pin- 
ma,y  temen  la  intemperie  casi  tanto  como  las 
pavipollos. 

A  pesar  de  esto,  son- muy  buscadas,  y  muy 
apreciadas  en  razón  á  sil  fecundidad,  su  preco- 
cidad, lo  bien  que  se  ceban  y  la  mucha  canti- 
dad de  carne  que  producen. 

Del  galh.  Un  buen  gallo  debe  ser  grande, 
lener  la  pluma  6  plumage  negro,  ó  encarnado 
oscuro,  muy  relncieule;  las  patas  largas,  arma, 
das  de  uñas  gruesas  y  de  fuertes  espolones, 
muslos  carnudos  y  bien  cubiertos  de  pli¡mn?| 
ancho  el  pecho,  el  cuello  erguido,  la  cresta  de- 
recha y  de  un  encarnado  vivo,  l'as  alas  fuertes, 
la  cola  larga  y  enroscada,  las  plumas  del  cuclto 
largas,  brillantes,  y  que  le  caigan  hasta  las 
piernas,  el  ojo  negro,  seco  y  ardiente,  altivo 
porte  y  movimientos  vivos;  en  ana  palabra,  e¡ 
menester  que  todo  su  esterior  anuncie  osadía  y 
fuerza. 

Un  buen  gallo  está  siempre  cerca  de  sus 
gallinas,  vela  por  ellas  con  celoso  cuidado,  te 
llama  colérico  en  cuanto  de  él  se  apartan  para 
acercarse  á  otro  gallo',  y  va  lleno  de  arrojo  á 
desaliar  al  inlruso  y  á  pelearse  con  él;  no  em- 
biste á  los  capones,  antes  bien  los  deja  comer 
tranquilamente  entre  sus  gallinas. 

Luego  que  conoce  que  es  llegada  la  hora  de 
comer,  retínelas  todas,  y  apenas  ioma  bocado 
hasta  verlas  á  ellas  satisfechas. 

Un  gallo  puede  fácilmente  servir  a  diez  6 
doce  gallinas.  Si  6  consecuencia  de  lo  cnnlo  de 
la  estación,  ó  por  falta  de  buen  alimento,  se  le 
ve  Hoja  ó  remiso,  entónesele  -y  fortifiqueselc i 
favor  de  un  escitanle. 

El  gallo  empieza  á  gallear  apenas  cumple 
tres  meses,  y  conserva  todo  su  vigor  basta  que 
tiene  1res  o  cuatro  años.  Al  cabo  de  este  tiem- 
po, hácese  preciso  reemplazarlo  por  otro  mas 
nuevo  y  mas  joven. 

Corrales  y  gallineros.  Lás  mejores  galli- 
nas suelen  ser  las  negras;  búsqueselas  que  es- 
lén  medianamente  gordas,  que -tengan  la  ca- 
beza grande,  el  ojo  vivo,  el  cuello  grueso,  In 
cresta  encarnada  y  pendiente  y  las  patas  azu- 
ladas. Una  gallina  escesivamente  gorda  pone 
huevos  imperfectos,  es  decir,  de  cascara  muy 
delgada,  y  cubiertos  solo  de  una  membrana  ó 
telilla  sulil  y  sin  solidez,  tanto  que  es  imposi- 
ble conservarlos,  porque  se  rompen  con  facili- 
dad y  el  conlóelo  del_  aire  los  deshace.  Hay 
gallinas  que  rompen  y  se  conferí  no  solo  sus 
propios  huevos,  sino  lambien  los  de  las  otras 
aves.  A  oslas  gallinas  póngaselas  aparte,  ce- 
béselas  cnanto  antes  y  máteselas.  La  gallina 
que  canta  como  el  gallo  pone  poco,  y  sus  luic- 
vos  son  pequeños  y  tienen  muy  poca  yema. 
También  ¿estas  conviene  cebarlas  y  matarlas. 

Los  dormitorios  de  las  gallinas  deben  estar 
abrigados  y  calientes  en  invierno;  para  esto  se 
echará  en  ellos  una  cama  de  paja  de  laque  pa- 
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ra  oí  mismo  objeto  haya  servido  ya  á  millas  ó 
á  caballos,  la  cual  se  remudará  de  quince  en 
quince  días,  quitando  diariamente  los  montones 
de  gallinaza  que  ellas  mismas  sueltan  cada  no- 
che. En  verano  no  se  echará  esta  paja;  antes 
por  el  contrario  se 'barrerá,  se  sacudí  ra-  y  se 
limpiará  todos  los  días. 

Los  palos  y  las  escalerillas  dolos  dormito- 
rios deben  ser  tableados  y  bastante  anchos  para 
(¡ue  las  gallinas  puedan  tener  los  pies  sentados 
en  llano.  Siempre  que  es!o  sea  posible,  con- 
viene que  haya  doble  tanda  de  ellos  para  remu- 
darlos cada  ocbo  ó  cada  quince  dias.  De  esla 
manera  podrán  evitarse  los  malos  efeclos  -del 
piojillo  tpio  lanío  las  mortifica.  Cada  vez  que  se 
remudan  ,  es  indispensable  limpiar  aquellos 
litnelílés  y  lavarlos  con  esmero  para  quitarles 
los  bichos  de  toda  clase  que  en  ellos  pueda  lin- 
ter. Estas  escalerillas,  coloqúense  en  verano  de 
cata  ul  Norte,  y  en  invierno,  sobre  lodo  en  los 
países  trios, -mirando  hacia  el  Mediodía,  dejan- 
do en  ambos  casos  el  paso  correspondiente  y 
lasenlradas  que  so  necesiten  para  reconocer 
los  nidos  tí  ponederos,  hacer  las  limpias,  etc. 
ta  distancias  que  en  Iré  unas  y  otras  escaleri- 
llas debe  dejarse  sea  de  media  vara  ó  dos  ter- 
cias á  lo  sumo. 

De  la  limpieza  y  del  aseo  do  los  behederos 
debe  cuidarse  también.  Siendo  algo  considera- 
ble el  numeróle  gallinas  de  un  corral,  háce- 
se  preciso  remudarlas  el  agua  tres  ó  cuatro  ve- 
ces al  día  en  verano,  y'  dos'  por  lo  menos  en 
invierno,  proporcionando  las  horas  según  las 
estaciones,  para  que  en  las  calientes,  la  beban 
fresca,  templada  en  las  Mas  y  en  ninguna  su- 
cia, para  lo  cual  aconsejamos  que  se  laven  y 
frieguen  mu  y -bien  dichos  bebederos  siempre 
que  se  remude  el  agua.  La  de  pozo  aunque  sea 
buena  y  salga  de  buen  temple  en  1údas  las  es- 
taciones, es  perjudicial  si  antes  no  se  la  lia 
depositado  cu  vasijas  descubiertas  para  qne.se, 
mcleorize.  Las  preferibles  son  las  de  rio,  y  á 
falla  de  estas  las  de  fuente. 

Los  corrales  deben  estar  en  sitio  enjuto,  y 
frar  ningún  concepto  en  aquellos  en  que  sede- 
liene  o  embalsa  el  agua  cuando  llueve.  Si  tal 
sucediere,  es  necesario  darle  a  todo  trance  sa- 
lida, en  la  inteligencia  de  que  aquel  agua  es- 
tancada, bebida  por  las  gallinas,  las  hace  en- 
fermar y  morir  de  pepita,  ceguera  y  otras  en- 
fermedades. 

El  alimento  de  las  gallinas  consiste  gene.-, 
raímenle  en  granos;  pero  enlre  estos  unos  les 
son  mas  provechosos  que  otros.  El  trigo,  la, 
cebada,  la  avena,  el  ratjo7J5l  panizo  y  el  maíz, 
son  los  que  mejor  efecto  producen.  Muy  bue- 
nos fanibieti  los' producen  los'  granos  ó  ahe- 
cliaduras  de  estos  mismos  cereales  y  su  salva- 
do cocido.  No  les  son  menos  útiles  los  desper- 
dicios de  la  casa,  las  patatas,  las  legumbres  y 
machas  yerbas,  sobre  todo,  en  los  momentos 
en  que  se  hace  necesario  refrescarlas.  En  in- 
vierno conviene  que  toda  esta  comida  esté  cá- 
llenle y  espolvorearla  antes  de  dársela  á  los 
1343    llifiLioTECA  populah. 


animales  con  un  poco  de  piniienton,  ¡o  cnal 
escita  las  gallinas  y  aumenta  su  producción  de 
huevos. 

La  comida  se  dará  en  muchas  veces  y  siem- 
pre encorta  cantidad,  para  evitar  que  las  ga- 
llinas se  atraquen  y  la  desperdicien.  No  por 
Oso,  sin  embargo,  habrá  de  disminuirse  la  do- 
sis acostumbrada;  !o  que  conviene  es  repartír- 
sela en  tres  ó  cuatro  veces, ..unaal  amanecer,  y 
las  demás;  según  las  estaciones,  á  las  horas 
proporcionadas  ó  en  tercios  iguales,  en'  la  in- 
teligencia de  cuanto  mejor  mantenidas  están 
las  gallinas,  tanto  mas  constante  y  mas  abun- 
dantemente ponen,  aunque  sea  en  medio  det 
invierno. 

Cuatro  onzas  de'grano  al  dia,  es  suficiente 
eanfidaci  para  las  que  salen;  á  las  que  estén 
encerradas  dánseles  seis.  El  medio  mas  econó- 
mico de  darles  este  grano  es  repartírselo  ma- 
chacado, desleído  y  en  forma  de  papilla  ó 
masa.  •  -  ■ 

Gusaneras.  Para  economizar  el  grano,  se 
ha  pensado  en  mantener  las  gallinas  con  gu- 
sanos, á  los  cuales  son  ellas  sumamente  aficio- 
nadas, y  al  efecto  en  varias  partes  se  han  es- 
tablecido gusaneras.  A  esta  operacion'se  pro- 
cede haciendo  un  boyo,  cuyo  fondo  se  cubre 
con  una  capa  de  paja  menudamente  picada  y 
como  de  un  palmo  de  al'lura.  Sobre  .esta  paja 
se  echa  una  capa  de  estiércol  de  caballo,  y  so- 
bre ella  otra  de  tierra.  En  este  estado,  púnese 
en  el  huyo  cierta-canlidad  de  carne,  de  tripas, 
sangre,  etc.,  de  cualquier  animal,  con  residuos 
de  fabricación  de  vino, -granzas  de  avena,  .sal- 
y.ado  ú  otras  sustancias  análogas,  basta  dejar 
el  hoyo  lleno;  y  hecho  esto,  cúbrese  "todo  con 
labias  ó  piedras  grandes,  á  üu  de  impedirá  las 
aves  que  escarven  en  aquel  silio. 

Este  compuesto  no  ¡arda  en  entraren  putre- 
facción y  en.  producir  miles  de  gusanos  y  de 
insectos.  Cada  mañana  en  tres  6  cuatro  pale- 
tadas de  dicha  mezcla,  saca  un  hombre  la  por- 
ción del  día,  y  ta  reparte,  llevándola  para  ello 
áun  rincón  del  corral,  porque.seria  peligroso 
dejará  las  gallinas  comer  de  ello  á  discreción, 
lisie  suplemento  de  comida  conserva  la  salud 
de  aquellos  volátiles,  les  abre  el  apetito  y  los 
escita  á  poner. 

Conservación  de  los  huevos.  ■  .De  este  pro- 
ducto de  la  gallina,  unaparle  se  destina  al  con- 
sumo,' esdecir,  sevende  ó  se  emplea  eomoobje- 
to  comestible,  otra  se  dedica  ála  reproducción  de 
la  especie  animal  de  que  provienen.  En  el  pri- 
mer caso,  es  un  buen  medio  de  sacarpartido  de 
este  articulo  de  comercio,  cuándo  no  es  una 
necesidad  ó  una  conveniencia  para  el  que  en 
su  propia  casa  se  propone  consumirlo,  estar  en 
disposición  de  conservarlo.  Al  efecto,  eligense 
huevos  pueslos  en  tiempo  fresco,  es  decir,  por 
primavera  o  en  los  meses  de  setiembre  y  oc- 
tubre..Los  puestos  en  esta  última  estación  pa- 
san muy  bien  lodo  el  inyierno. 

Háse  notado  que  los  huevos  no  fecundados 
se  conservan  mejor  que  los  que  lo  lian  sido. 
t.   xx.  52 
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Bueno  será,  por  lo  lanío,  dejar  sin  gallo  cierto 
número  de  gallinas. 

Parareconoeer  los  huevos  que  conviene  con- 
servar, hay  un  medio  sencillo  é  infalible.  Mo- 
jando con  la  lengua  las  dos  eslremidades  de  un 
huevo,  se  observa  que  la  punta  de  él  se  pone 
fría  en  tanto  que  la  eslreraidad  opuesta  con- 
serva cierta  calor;  diferencia  de  temperatura 
qge  no  se  observa  en  los  huevos  echados  á 
perder, 

És  observación  hecha  que  los  huevos  de  las 
gallinas  se  conservan  tanto  mejor,  cuanto  me- 
nor es  su  contacto  con  el  ajre.  Hay,  sin  em- 
bargo, personas  que  pretenden  lo  contrario.. 
Como  quiera  que  sea,  cuídese  de  no  meterlos 
en  tinas,  pues  en  ellas  suelen  echarse  á  perder 
y  loman  siempre  mal  guslo. 

También  se  ha  observado  que  los  huevos 
colocados  con  la  punía  hacia  arribase  conser- 
van mejor  que  los  echados  y  los  puestos  deco- 
ronilla, y  que  déla  posición  que  se  les  da  de- 
pende por  lo  tanto  en  parte  su  conservación, 
lié  aqui,  pues,  el  mélodo  que  al  efecto  se  reco- 
mienda. ' 

En  una,  vasija  ó  en  un  canasto  se  echa  co- 
mo una  pulgada  de  ceniza,  y  en  esta  se  colo- 
can los  huevos  con  la  punta  para  arriba;  cú- 
brese el  todo  con  olra  capa  de  ceniza,  que  jun- 
lamente  con  la  anlerior,  dejoel  vértice  de  dicha 
punía  enterrado  á  una  pulgada.  Encima  de 
ello,  fórmese  olro  lecho  de  huevos,  póngase 
sobre  él  otra  capa  de  ceniza,  y  asi  sucesiva- 
mente, cuidando  de  colocar  el  todo  en  silio  se- 
co y  fresco.  ,  - 

También  es  buen  medio  de  conservar  los 
huevos  el  siguiente: 

Tómense  cien  cuartillos  de  agua  y  ocho 
onzas  de  cal,  apagúese  esta  en  dos  cuartillos 
de  aquel  liquido,  y  échese  en  la  totalidad  de 
él;  déjese  posar  y  vuélquese  la  lechuda  que  de 
esta  mezcla  resulte  en  una  vasija  de  barro, 
donde  estarán  los  huevos,  y  cuídese  de  que 
los  cubra. 

Eu  algunas  par  tes  los  guardan  entre  grano, 
Elmejor  modo,  en  una  palabra,  es  el  que  mas 
y  mejor  los  preserva  del  contacto  del  aire 
atmosférico. 

Bajo  esle  conceplo  no  podemos  menos  de 
recomendar-el  siguiente  que  se  praclica  en 
Escocia. 

En  vez  de  hacer  uso  de  la  cal  ni  de  barniz 
esterior  de  ningún  género,  sumérgense  los 
huevos  que  se  traía  de  conservar  en  agua  hir- 
viendo y  en  díase  los  deja  un  inslauie.  La  cla- 
ra que  esíá  en  contacto  con  la  cascara,  se  coa- 
gula inmedialamente,  forma  una  capa  delgada 
é  impermeable  y  preserva  el  huevo  de  la  des- 
composición. 

Esle  método  sumamente  sencillo,  merece 
llamarla  atención,  pues  es  acaso  el  que  mejor 
llena  el  objeto  á  que  va  encaminado. 

Incubación.  Por  marzo  y  abril,  que  es 
cuando  mas  propios  son  para  este  objeto  los 
huevos  de  las  gallinas,  elíjanse  cada  dia  los 


mas  grandes,  y  los  largos  con  preferencia  so- 
bre los  redondos,  y  póngase  a  cada  uno  de 
ellos  una  marca  ó  señal  para  conocer  de  qué 
dia  son;  adviniendo,  que  ningún  resultado 
hay  que  esperar  de  huevos  de  mas  de  trein- 
ta dias. 

Examínese  con  cuidado,  meneándolos  si 
hay  en  ellos  espacio  vacio;  aquellos  cuyo'in- 
tenor  oscila  haciendo  ruido,  no  son  buenos 
ni  para  conservarse  ni  para  la  incubación. 

Para  obtener  en  esla  mas  machos  quehem- 
hras  6  viceversa,  examínense  A  la  luz  los  hue- 
vos deslinados  á  la  reproducción.  Aquellos  en 
cuyo  inlerior  se  advierte  una  parle  vacia,  <¡ 
sea  una  vijiguilla  de  aire  á  la  punía,  conlL 
nen  el  gérmen  de  un  gallo:  aquellos  que  dejan 
ver  el  vacío  ólavejiguilla  en  la  parte  lateral, 
encierran  el  gérineh  de  una  gallina.  También 
es  de  observar  que  ios  huevos  largos  produ- 
cen gallos,  en  lanío  que.  de  Tos  redondos  sue- 
len salir  gallinas.  -  ■ 

Para  saber  de  una  manera  positiva  el  Ins 
huevos  han  sido  fecundados,  no  hay  señal  al- 
guna conocida.. 

Evítase*el  inconveniente  de  hacer  incubar 
huevos  no  fecundados,  no  dando  á  cada  gallo 
arriba  de  diez  ó  doce  gallinas  que  llénenlas 
condiciones  necesarias  para-  constituir  buenas 
cluecas.  Al  efecto  conviene  que  estas  aves  no 
sean  demasiado  jóvenes"  ni  demasiado  viejas. 
Las  de  menos  de  un  año  son  inquietas,  las  de 
mas  de  seis  no  tienen  bástanle  calor  natural  y 
suelen  estar  ya  ó  empezar  entonces  á  ponerse 
demasiado  gordas:  es  buenoque  tengan  mucha 
y  abundante  pluma;  las  que  no  tienen  .colana 
sirven  ó  sirven  mal  para  el  objelo. 

Dicho  hemos  ya  que  las  gallinas  para  po- 
ner huevos  no  han  menesler  de  gallo;  pero  en 
lal  caso  producen  menos,  y  sus  huevos  no  sir- 
ven parala  incubación,  si  bien  pasan  por  mas 
delicados  y  mas  propios  para  conservarse  mu- 
cho tiempo.  Una  buena  gallina  pone  por  año 
de  ciento  veinte  á  ciento  cincuenta  huevos. 
Todas,  por  lo  regular,  ponen  en  casi  toda  es- 
(ación,  si  se  esceplúa  la  de  la  muda,  que  son 
tos  meses  de  noviembre  y  diciembre.  Deslías, 
sin  embargo,  si  en  lodo  este-tiempo  se  les  dá 
bien  de  comer  y  se  mantiene  el  gallinero  en 
buena  temperatura,  podrá  obtenerse  de  tres  á 
cuatro  hnevos  por  semana.  Las  gallinas  nuevas 
empiezan  á  poner  luego  que  tienen  diez  meses, 
pero  durante  algún  tiempo  producen  liuevoá 
pequeños  y  poco  á  propósito  para  la  incuba- 
ción, l'ara  cluecas  deben  elegirse  las  mas  gor- 
das, las  de  mejor  plumage  y  aquellas  que  me- 
nos temen  la  proximidad  del  hombre  y  de  los 
animales.  Hay  gallinas  cluecas  cinco  ó  seis  ve- 
ces al  año,  oirás  solo  una  ó  dos  veces.  Deeslns 
disposiciones  sacará  partido  un  agricultor  in- 
teligente. 

Hay  ocasiones  en  que  es  de  mas  interés  que 
las  gallinas  pongan  huevos,  que  dejarlas  in- 
cubar, en  cuyo  caso  es  menester  .quitarles  esle 
deseo  encerrándolas  en  una  jaula  en  algún  lu- 
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garfresco,  oscuro  ylejos  de  todo  mido.  Allí 
sin  visitarlas;  sin  darles  de  comer  ni  de  beber, 
déjaselas  dos  dias,  al  cabo  de  los  cuales  se 
raima  ordinariamente  la  especie  de  inflama- 
ción nerviosa  que  ¡as  escitaba  a  la  incubación. 
Si,  por  el  contrario,  se  necesitan  cluecas,  pre- 
dispóneselas  á  ello  por  medio  de  un  alimenlo 
muy  escitante,  desplumándolas  debajo  del 
vientre  y  frotándolas  con  ortigas  o  algún  licor 
alcohólico. 

Las  gallinas  en  quienes  se  va  haciendo 
sentir  ¡a  disposición  a  quedarse  cinecas,  po- 
nen uno  yaun  dos  huevos  por  día.  Que  es  lle- 
gada para  una  gallina  el  momento.de  la  incu- 
bación, se  conoce  en  que  cesa  de  poner  y  ca- 
carea sin  parar;  su  andar  es  inquieto,  pélasele 
y  púnesele  encarnado  el  vienlre,  y  vésela echar- 
se naturalmente  sobre  todos  los  huevos  que 
encuentra.  Llegado  este  caso,  prepáresele  un 
nido  bien  esibierlo  de  paja  en  lugar  separado 
del  gallinero,  caliente  y  al  abrigo  de  las  hor- 
migas y  otros  animales,  fistos  nidos  consisten 
en  cestas  de  mimbres  del  tamaño  de  la  gallina, 
cerradas  con  una  cobertera  clara  que  no  impi- 
da que  penetre  el  aire  y  lapadas  con  Un  lienzo 
para  interceptar  el  ruido  y  la  hiz.  Guando  el 
tiempo  es  frió  uo  debe  darse  á  la  clueca  arriba 
de  una  docena  dehuevos,  por  la  razón  de  que 
entonces  es  mas  difícil  calentarlos;  en  verano 
dénsele  desde  quince  hasta  diez  y  ocho;  si  es 
grande  puede  cubrirlos  bien.  Los  huevos  me- 
jores para  la  incubación  son  los  de  las  gallinas 
de  un  año  fecundadas  por  gallos  nuevos;  lo 
mejor  es  que  no  pasen  de  veinte  dias.  Echados 
en  agua  no  deben  sobrenadar,  y  -mirados  al 
sol  deben  estar  trasparentes. 

En  la  obra  de  la  incubación  osla  gallina  tan 
solicrtaytan constante,  que  muy  frecuentemente 
se  la  veria  perecer  de  inanición  sobre  sus  hue- 
vos, si  no  se  tuviese  cuidado  de  quitarla  de 
ellos  para  hacerla  comer  y  beber,  al  menos 
uuavex  al  dia.  Para  quitar  del  nido  los  huevos 
rulos  o  frios,  conviene  aprovechar  este  momen- 
to; pero  cuídese  bien  de  no  removerlos,  por- 
¡pie  la  gallina  misma  los  vuelve  cuando  es  ne- 
ctario. Para  que  las  gallinas  cluecas  puedan 
comer  y  beber  sin  moverse,  hay  personas  que 
'  les  ponen  al  lado  agua  y  comida;  este  método 
es  casi  el  mejor  cuando  las  cluecas  son  pocas 
y  están  tranquilas. 

En  las  situaciones  calorosas  y  secas  es  me- 
nesler  cuidar  de  lavarlos  huevos,  cuya  incir- 
bacion  está  avanzada,  al  efeclo  de  conservar- 
les la  humedad  que  para  abrirse  necesitan; 

Al  cabo  de  veinte  á  veinte  y  dos  dias  deben 
salir  del  cascaron  todos  los  polluelos.  EL  pollo, 
Imsta  entonces  acurrucado  y  hechounabola,  con 
el  pico  metido  debajo  del  ala  derecha,  á  mane- 
ra de  un  pájaro  dormido,  principia  ordinaria- 
mente en  la  mañana  del  vigésimo  segundo  dia 
á  abrirse  camino  por  la  cascara.  Entonces  se 
visita  el  nido  y  se  desechan  los  huevos  claros 
o  hueros.  Si  el  cascaron  está  muy  duro,  se  fa- 
vorece la  salida  del  polluelo  cascando  con  pre- 


caución la  punta  mas  gruesa  del  huevo;  y  des- 
prendiendo con  un  alfiler  los  pedacltos  casca- 
dos. Si  el  polluelo  ha  empezado  á  salir,  y  caso 
de  que  por  debilidad  uo  pueda"  despegarse  en- 
teramente, se  le  fortalece  haciéndole  tragar  con 
una  cuchara  algunas  gotas  de  vino. 

Los  capones,  los  gallos  viejos  y  los  payos 
pueden  también  cubrir  los  huevos,  y  conducen 
después  á  los  pollos  con  la  misma  solicitud  que 
una  gallina. 

De  la  ma  Je  los  pollos.  Luego  que  han  sol- 
tado el  cascaron,  sácaselos  del  nido  juntamente 
con  la  madre  y  se  los  coloca  en  sitio  abrigado 
donde  puedau  pasearse  sin  peligro.  Y  como 
quiera  que  su  pico  esté  todavía  muy  tierno  para 
que  les  sea  fácil  comer,  hay  paragesen  doude 
el  primer  dia  se  los  mantiene  con  vino. 

Por  la  larde  se  los  vuelve  á  colocar  en  la 
cesta  misma  en  que  nacieron,  á  ün  de  que  la 
madre  los  cobije  por  la  noche  y  los  tenga  ca- 
lientes cun  sus  alas.  I¡1  primer  alimento  que  en 
seguida  seles  distribuye,  debe  ser  raiga  de  pan  , 
empapada  en  vino  ó  mezclada  con  huevos  duros 
picados  menudamente.  Después,  cuando  supi- 
co'empieza  á  endurecerse,  se  les  da  ahechadu- 
ras de  trigo  ú  otros  granos  tinos.  Esta  comida 
se  Ies  echa  dentro  de  un  pollero,  ó  sea  una  jau- 
la cuyos-  palos  están  ■  bastante  separados  para 
dejar  entrar  y  salir  libremente á  los  polluelos, 
pero  no  tanlo  que  permitan  el  pasó  á  las  aves 
adultas. 

Sobre  ellos  vela  cuidadosamente  la  madre, 
atendiendo  con  afán,  á  todas  sus  necesidades. 
Ella,  en  cnanto  encuentra  algo  que  ellos  pue-  - 
dan  comer,  los  llama  así,  les  pone  delante  la 
comida  y  no  la  prueba  ínterin  no  están  ellos  sa- 
tisfechos; ella  los  reúno  y  cobija  con  sus  alas- 
ai  menor  peligVo,  y  se  abalanza  con  un  denue- 
do deque  solo  en  este  caso  es  capaz,  contra 
cuantos  enemigos  la  amenazan.  Asi  que  los  po- 
lluelos lienen  fuerza,  llévaselos  la  madre  mas 
lejos  en  sus  escursiones  á  los  corrales,  á  los 
jardines,  á  los  basureros,  etc.,  en  donde  no  solo 
encuentran  ellos  insectos  y  granos  con  que 
mantenerse,  sino  yerbas  y  otras  sustancias. 
Por  muy  abundante,  sin  embargo,  que.  sea  el 
alimento  que  en  aquellos  parages  puedan  en- 
contrar, débese  tener  cuidado  de  distribuirles 
alguno  cm  el  gallinero,  con  el  objeto  de  acos- 
tumbrarlos á  volver  y  quedarse  alli. 

Es  sumamente  provechoso  para  los  polluelos 
y  para  las  madres  ponerles  en  un  rincón  á  pro- 
pósito coniza  en  invierno  y  polvo  ó-  tierra  muy 
menuda  en  verano,  pnes  teniéndolo  se  revuel- 
can y  se  espulgan,  que  es  uno  de  los  medios  que 
tienen  para  librarse  de .  la  comezón  de  los 
piojos. 

Cuando  la  estación  es  favorable,  ó  cuando 
las  crias  están  asistidas  cou  los  cuidados  que 
va  dicho,  pueden  muy  bien  reunirse  los  pollos 
de  tres  gallinas  siendo  de  una  edad  en  un  solo 
grupo,  y  entonces,  admitiéndolos  como  los  ad- 
miten las  que  son  pacificas,  quedan  las  otras 
vacantes  para  poderles  quitar  la  cloquera  y 
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dispuncrlas  á  nueva  postura.  La  cloquera  se  les 
quila  atravesándolos  una  pluma  por  his  narices, 
bañándolas  p;¡ra  refrescarlas  eohándnlas  en 
parle  en  que  no  hallen  nido,  y  poniéndolas  de- 
bajo de  un  cesto  donde  ayunen  Ires  ó  cealro 
días:  pasado  este  tiempo  sueleo  cacarear,  y  en- 
tonces se  les  arrima  el  gallo  para  que  acabe  de 
pasárseles  la  calentura. 

,  Se  acostumbra  castrar  los  pollos'  para  que 
sus  carnes  sean  mas  delicadas  y  sabrosas;  pero 
si  se  quieren  tener  tan  gordos  y  delicados  como 
los  capones,  puede  lograrse  manteniéndolos 
solos  con  absoluta  separación  ele  las  hembras 
desde  muy  chiquitos.  Si  se  quieren  castrar  lia 
de  ser  temprano,  precisamente  en  aquel  tiempo 
en  que  ellos  empiezan  á  sor  enamorados,  cuan- 
do cantan  y  se  pelean  unos*  coa  otros,  ü  lo  que 
es  lo  mismo,  cuando  tienen  tres  meses  de  ociad, 
beben  escogerse  para  capones  los  polios  de  ma- 
yor casta,  y  los  que  proceden  de  gallinas  gran- 
des: cuando  se  les  baya  de  castrar  no  se  los 
dará  de  comer  ni  beber,  ui  se  Ioí dejará  en  li- 
bertad en  (dio  un  día- 

Verificada  que  sea  la  operación,  se  los  en- 
cierra en  parage  abrigado  y  de  corto  recinto 
para  que  no  anden  mucho:  si  la  cresta  y -las 
barbas  no  se  les  embeben  y  ocultan,  córtense- 
les para  que  no  los  persigan  los  gallos;  pero 
esto  ha  de  ser  algunos  días  después  de  la  cas- 
fradura.  A  los  capones  también  suele,  como  ya 
liemos  diclio,  empleárseles  en  sacar  pollos  como 
las  cluecas;  pero  nunca  son  estos  tan  buenos 
ni  trae  ninguna  ventaja  semejante  método;  las 
pavas,  por  el  contrario,  son  muy  á  propósito 
para  empollar  huevos  de  gallinas  comunes,  asi 
por  su  grande  cuerpo  y  mucho  calor,  como  por 
el  cariño  que  les  toman.  Por  esto,  y  porque 
puede  echárseles  hasta  36  huevos,  son  prefe- 
ribles aun  á  las  mismas  gallinas. 

Enfermedades.  Entre  las  muchas  enferme- 
dades que  padecen  las  gallinas,  son  las  mas 
frecuentes  y  peligrosas  la  ceguera  y  la  pepita: 
ambas  por  lo  regular  provienen  de  una  misma 
causa;  auuque  de  la  primera  curan  con  mas  fa- 
cilidad que  de  ta  segunda,  que  prpviene  unas  ve- 
ces de  humedad  y  frialdad,  otras  d.e  esceso  de 
sequedad,  otras  de  beber  aguas  calientes  é  in- 
mundas, en  las  cuales  abundan  las  partículas 
nitrosas  y  corrosivas. 

La  gallina  que  tocada  de  cualquiera  de  las 
enfermedades  predichas  bebe  en  la  vasija  que 
las  dornas,  deja  el  agua  inficionada  de  modo 
que  cuantas  de  ella  bebieren  enferman:  por 
esto  se  han  de  separar  todas  las  enfermas,  qui- 
tándolas al  momento  de  entre  las  sanas,  y  con 
mas  prontitud  y  urgencia  de  entre  las  nuevas, 
á  las  cuales  se  comunica  el  contagio  con  mas 
ra; idez. 

La  costumbre  que  hay  de  cortarles  las  alas 
es  sumamente  nociva,  por  cuanto,  endure- 
ciéndoseles los  cañones  que  les  quedan,  las 
mortifican  y  hacen  padecer.  Esles,  por  el  con- 
trario, provechoso  arranearles  las  plumas  de 
las  alas  y  de  la  cola  en  los  meses  de  mayo  y  1 


junio:  de  este  modo  salen  también  aquellas- 
cuyos  cañones  Henos  de  sangre  les  causan  i¡í 
mayor  incomodidad. 

La  pepita  no  es  otra  cosa  que  el  pellejo  de 
la  parte  inferior  hácia  la  punta  de  la  lengua 
endurecido  y  calloso:  el  auimal  que  la  padece 
anda  continuamente  con  hipo,  abre  el  pico  otra 
la  mayor  frecuencia,  no  puede  comer,  y  porig 
mismo  nunca  se  harta;  antes  .  bien  se  va  se- 
cando y. perece.  Para  curarlo,  es  preciso  ar- 
rancarle aquel  pellejo,  cuidandode  no  lastimar 
la  lengua,  y  en  seguida  lavársela  con  un  poco 
de  leche  mantecosa,  á  lin  de  que  se  le  mitigue 
el  dolor:  luego  se  le  tiene  sin  beber  una  hora, 
y  queda  remediado  el  mal. 

La  ceguera  ó  mal  de  ojos  suele  ser  dedos 
modos:  uno  la  optbalmia  ó  inflamación  que 
proviene  de  gran  calor  interior,  causado  por 
los  mantenimientos  cálidos,'  y  otro  la  Ilusión 
catarrosa  ó  flemática,  procedenle  de  manteni- 
mientos húmedos,  ú  de  la  intemperie  y  mala 
calidad  del  aire;  el  cual  en  algunos  tiempos  es 
tan  húmedo  y  está  tan  cargado  de  niebla,- que 
aun  á  los  racionales  ocasiona  la  misma  enfer- 
medad. Para  la  curación  de  la  primera  se  usa- 
rá del  colirio,  hecho  con  alumbre  y  agua  de 
llantén,. echando  dos  ó  tres  veces  al  dia  una 6 
dos  gotas  de  él  en  los  ojos  de  las  aves  enfer- 
mas. El  zumo"  de  la  celidonia  es  sumamente 
provechoso  en  tales  casos;  ésto  asimismo  el 
polvo  de  tabaco,  habiendo  .antes  untado  los 
ojos  de -la  gallina  enferma  eon  un  paco  de 
aceite. 

Parala  segunda  especie  de  ceguera,  sera1 
bueno  bañar  los  ojos  de  la  gallina  con  aguar- 
diente y  agua,  mezclados  por  iguales  parles; 
cuídese  de  mantenerla  cbn  granos  y  semillas 
cálidas,  como  el  cañamón,  el  trigo,  etc. 

Para  evitar  Jos  efectos  del  pinjo  y  otros  in- 
sectos que  las  incomodan,  las  hacen  enflaque- 
cer y  las  matan,  no  hay  olro  arbitrio  que  la 
mucha  limpieza,  tanto  en  los  dormitorios  como 
en  los  ponederos,  los  nidos,  el  corral,  los  co- 
mederos, y  en  suma,  en  todas  partes,  como  so 
ha  dicho. 

Padecen  ademas  una  inflamación  ó  tumor 
en  el  eslremo  de  la  rabadilla,  que  suelen  Ita- 
mar  granillo  las  gentes  del  campo:  citándose 
"observa,  se  revienta  ó  abre  con  una  lanceta  ó 
con  ta  punta  aguda  de  un  -cortaplumas,  se 
aprieta  la  llaga  para  que  salga  toda  la  materia, 
y  enseguida  se  lava  con  aguardiente  agitado, 
cuidando  de  repetir  la  cura  dos  veces  al  din 
hasta  que  esté  sana;  pero  se  advierte  qué  el 
tumorcillo  no  ha  de  abrirse  de  ningún,  modo 
hasla  que  la  materia  eslé  enteramente  hecha 
ó  cocida,  para  que  salga  bien  y  se  corrija  el 
mal: 

Para  el  flujo  de  vientre,  para  sil  dureza, 
para  la  dureza  de  buche,  tumores  ulcerosos, 
catarro,  inflamación  de  ojos,  cataratas,  lom- 
brices, etc.  hay  varios  remedios  masó  menos 
eficaces;  pero  la  mejor  es  separar  enteramen- 
te, las  enfermas  luego  que  se  advierten  los  sía- 


tomas  de  la1  enfermedad,  matarlas  y  reempla- 
zarlas cnn  oirás  sanas:  esto  es  mas  seguro 
que  detenerse  en  una  curación  prolija,  tal  vez 
cu¡)  peligro  deque  las  otras  se  contagien. 

Tal  es  la  idea  mas  sucinta  que  podemos 
presentar  sobre  la  cria,  aumento  y  conserva- 
ción de  las  gallinas,  Acerca  de  las  grandes 
ventajas  que  llevan  á  muchas  otras  especies 
Jo  animales,  y  dé  las  .utilidades  qne  pueden 
rendir  al  que  establezca  un  buen  gallinero, 
[inede  verse  la  escelente  memoria  ó  tratado 
económico  que  sobre  su  crianza  escribió  don 
Francisco  Dieste  y  liuil,  dedicado  á  la  Rea!  so- 
ciedad' aragonesa,  é  impreso  por  aquel  real 
merpo  patriótico;  de  cuyo  escrito  eslraetó  don 
Antonio  Sandálio  casi  todo  Lo  que  acerca  de  las 
gallinas  dice  en  su  escelente  Curso  de  agricul- 
tura, y  hemos  sacado  también  nosotros  buena 
parte  de  estos  apuntes. 

GALLINACEAS.  (Aves.)  GalNiié.  {Rasares, 
Illiger.)  Hombre  bajo  el  cual  la  mayor  parte  de 
los  naturalistas  han  designado  un  grupo  de  la 
clase  de  las  aves  que  presenta  mucha  afinidad 
con  ol  gallo  doméstico.  Los  caracteres  délas 
gallináceas,  que  forman  el  cuarto  órden  del  mé- 
todo de  Cnvier,  sou:  pico  mas  corto  que  ia  ca- 
beza; mandíbula  superior  abovedada,  recu- 
briendo la  interior,  conteniendo  en  su  base 
una  membrana, en  la  cual  se  bailan  las  venta- 
nillas, las  cuales  (¡tmbien  están  cubiertas  por 
una  escama  cartilaginosa.  La  mayor  parle  tie- 
nen las  alas  corlas  y  cóncavas  lo  cual  hace 
que  su  vuelo  sea  pesado  y  embarazoso.  La  causa 
de  la  pocaestension  de  su  vuelo  es  la  estruc- 
turado su  esternón,'  cuya  superficie  eslá  dis- 
minuida por  tina  escotadura  profunda,  y  la 
cresta  truncada  oblicuamente  hacia  delante,  de 
modo  que  la  punía  de  la  horcijada  solo  se  une 
á ella  por  un  ligamento,  debilitando  el"  punto 
de  apoyo  de  sus  pectorales.  Las  gangas  y,  tos 
sirraplos  se  distinguen,  no  obslanle,  de  las 
aves  de  este  grupo  por  la  longitud  de  sus  alas. 
Las  pimías,  medianamente  largas,  vestidas  de 
plumas  hasta  el  talón,  están  sostenidas  por 
unos  tarsos  robustos,  desnudos  en  la  mayoría 
de  los  géneros,  vestidos  hasta  los  dedos  eu.los 
letras,  escamosos,  terminados  bácia  delante 
por  tres  dedos  rodeados  por  una  membrana 
corla;  el  pulgar,  libre  en  algunos,  y  sentándo- 
le■  completamente  en  tierra,  es  nulo  en  los  fur- 
nix,  los  eudromias  y  los  sirraplos,  rudimenla- 
rio  y  sobrepuesto  en  los  tinamues,  gangas,' 
alagesy  (moceros;  sns  uñas  son  cortas  y  lige- 
ramente encorvarlas,  lo  cual  indica  aves  anda- 
doras: asi  es  que  la  marcha  es  su  ordinario 
modo  de  progresión.  Vuelan  poco  y  no  nadan, 
escepluándose  los  pavos  qúe  pueden  recorrer 
nadando  alguna  distancia.  .  ■  . 

Los  gallos,  pavos  y  aves  pertenecientes  al 
grupo  de  los  pavones  y  al  de  los  faisanes,  y 
en  el  género  perdiz  la  sección  de  los  francoli- 
"cs,  tienen  los  taraos  armados  de  uno,  dos  ó 
bes  espolones  cónicos  y  robustos  que  les  sir- 
ven de  arma  ofensiva. 
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Su  cola  nula,  corta  ó  muy  larga,  se  compo 
nede  doce  á  diez  y  ocho  rectrices;  algunos 
tienen  la  propiedad  de  esfenderla  en  rueda,  y 
en  otros  for'rtia  planos  verticales  contiguos,  lo 
cual  no  se  halla. en  ningún  otro  orden. 

El  ojo  de  estas  aves  es  mediano,  pero  ma- 
yor sin  embargo  que  el  de  las  palmípedas.  So- 
lamente los  hocos  tienen  los  ojos  grandes; 
pero  poco  convexos.. 

Ninguna  de  ellas  está  dotada  de  voz  armo- 
niosa; la  sencillez  de  sn  laringe  inferior,  qne 
carece  de  músculos,  reduce  su  voz  á  unos  gri- 
los  poco  modulados,  y  en  casi  (odas,  agudos  y 
discordantes:  la  pintada,  el  pavón,  el  gallo  y 
el  pavo  nos  suministra  un  ejemplo.  Unicamen- 
(een  los  palomos,  los  cuales  no  son  verdade- 
ras gallináceas,  se  encuentra  nna  sértede  mo- 
dulaciones monótonas  qué  no  dejan  de  tener 
cierta  dulzura  cuando  se  oyen  de  lejos,  toa 
sola  especie,  la  tórtola  risueña,  tiene  una  risa 
mas  ó  menos  modulada.  Los  machos  de  ciertas 
especies  tienen  la  tráquea  bizarramente  con- 
torneada. 

Su  buche  es  muy  ancho,  la  molleja  fnerte 
y  musculosa,  y  la  túnica  interna  que  la  tapiza 
es  resistente,  reemplazando  el  aparato  mastica- 
dor  de  los  mamíferos. 

Las  gallináceas  son  las  aves  en  que  mas 
frecuenleménle  se  encuentra  la  desnudez  de 
la  Taz  con  crestas,  franjas,  earímculas'y  apén- 
dices cefálicos  córneos,  de  naturaleza  dislinta 
y  bizarra,  cónicas  en  ta  pintada;  en  tuberosi- 
dad ovoidal  en  el  pauxi,  en  verdaderos  cuernos 
en  el  Iragopan,  etc. 

Acscepcion  de  los  colines  y  de  los  gangas, 
las  gallináceas  son  polígamas,  poniendo  las 
hembras  gran  número  de  huevos,  comunmente 
on  la  tierra  ó  en  un  nido  preparado  sin  arle. 
Los  hocos  y  pauxis  anidan,  sin  embargo,  en  los 
últoles.  Dejan  generalmente  su  librea  en  la 
segunda  muda,  .hallándose  enlre  estas  aves  * 
hembras  viejas  que  toman  el  plumage  de  los 
machos.  Las  gallináceas  viven  ordinariamente 
en  cortas  bandadas,  sin  que  por  esto  sn  asocia- 
ción sé  halle  fundada  sobre  el  sentimiento  de 
sociabilidad;  encuéntrase  la  causa  en  sus  cos- 
tumbres polígamas  y  considerable  número  de 
hijuelos.  . 

A  pesar  de  sus  hábitos  terrestres,  estas 
aves  se  encaraman  para  dormir,  á  escepcion 
de  las  gaugas,  qiíe  jamás  se  encaraman.  ' 

El  alimento  de  las  gallináceas  consiste  en 
granos,  bayas,  yerbas,  gusanos  é  iuseclos;  lo 
cual.uo  impide  que  en  .domeslicidad  se  vuel- 
van casi  enteramente  carnívoros.  Estos  son  los 
rumiantes  del  órden  de  las  aves. 

Su  inteligencia  es  muy  limitada  y  sus  ape- 
titos groseros.  -Son  generalmente  salvages, 
pendencieros  y  de  carácter  perverso,  especial- 
mente los  machos  viejos. 

[Iállanse  enlre  ellas  las  aves  de  mas  bri- 
llante plumagel  el  pavón,  el  argos,  el  pavo 
oculado,  el  Iragopan,  el  lofóforo,  los  faisanesdo- 
rados,  etc.,  son  de  aña  riqueza  y  variedad  de 
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agua  sino  la  que  han  de  beber,  porque  la  hu- 
midad  causa  algunas  enfermedades;  y  es  bien 
que  toda  la  estancia  de  las  gallinas,  asi  de 
corral  como  el  dormidero,  eslé  onde  le  dé  el 
sol  continuamente  en  el  invierno;  porque  una 
de  ias  causas  por  donde  las  gallinas  se  despo- 
nen, y  no  engordan,  y  aun  enferman,  y  se: 
mueren,  es  la  frialdad  y  humidad,  y  en  el  es- 
tío tengan  sus  sombras  ó  portales,  ó  ramadas 
para  contra  el  sol;  y  por  onde  es  bueno  que  el 
corra]  sea  algo  acostado  bácia  Mediodía,  por- 
que aunque  Hueva  no  pare  agua,  y  al  cubo  del 
corral  junto  con  la  habitación  del  gallinero  es- 
té beclia  una  buena  cámara  grande  scgurid  el 
número  de  las  gallinas,  la  cual  esló  bácia  el 
sol,  y  lenga  su  porlut  delante  bien  grande, 
porque  en  el  invierno  los  ceben  allí  mabita  es 
tiércol  bien  enjuto,  en  que  revuelven,  que  les 
Lace  mucho  provecho,  como  luego  diré;' y  la  ¡ul 
cámara  sea  bien  callente,  que  el  calor  hace 
mucho  poner  á  las  gallinas,  y  sea,  si  ser  pu- 
diere, de  ladrillo  toda,  porque  culebras  ni  ra- 
bones no  bagan  socavones  ni  oíros  vivares  o 
agujeros;  y  en  lodas  maneras  esle  por  loda 
parte  muy  lisa  y  bien  encalada,  porque  no 
puedan  subir  ratones  ni  comadrejas  á  las  ga- 
llinas ó  pollos  ni  oirás  sabandijas  dañosas: 
tenga  esta  tal  casa  la  puerta  por  do  ha  de  en- 
trar al  gallinero  bácia  dentro  de  ta  casa,  por- 
que no  puedan  entrar  de  noche  ladrones  ¿hur- 
tarlas gallinas,  0  sea  bien  fuerte  si  por  la  pai- 
te de  fuera  la  quisiere  tener  y  esló  siempre  con 
su  llave;  y  porque  las  gallinas  puedan  entrar  y 
salir  á  poner  y  á  dormir,  y  tenga  la  lal  casa  en 
la  pared  so  el  portal  unos  agujeros  por  do  pue- 
dan bien  entrar  los  gallos,  y  por-  la  parle  de  fue- 
ra estén  altos  cuasi  palmo  y  medio,  porque  no 
puedan  entrar  sapos,  cucarazas  y  otras  sucie- 
dades, y  por  dentro  esté  igual  con  el  suelo, 
porque  cualquier  cosa  que  dentro  estuviere 
pueda  salir  sean  los  agujeros  bien  hechos,  y 
con  sus  ventanillas  ó  puertas  que  se  puedan 
bien  cerrar  de  noche,  que  no  entren  taxugos" 
ni  otras  animalias  de  rapiña,  y  aun  para  que 
cuando  lloviere  no  salgan  á  mojarse,  y  tenga 
también  unas  ventanillas  por  donde  Ies  entre 
el  sol  y  claridad,  y  se  puedan  ansimisnso  cer- 
rar de  noche,  ó  sea  de  alguna  red  recia  6  de 
mimbres  ralas,  y  tenga  muchas  hornillas  ti  po- 
nederos en  los  lugares  escuros,  los  cuales  es- 
tén metidos  en  las  paredes:  son  hílenos  estando 
hechos  con  unas  grandes  ollas  metidas  en  la 
pared  al  tiempo  que  se  hizo,  porque  los  nidales 
que  están  colgados,  dado  que  sean  buenos  para 
en  que  pongan  las  gallinas,  son  malos  para  sa- 
car pollos,  porque  se  menean  cuando  las  galli- 
nas están  echadas,  lo  cual  daña  mucho  asi  álas 
gallinas  como  á  los  huevos,  y  por  ta  mayor  par- 
le las  mas  gallinas  alli  so  quieren  echar  sobre 
los  huevos  oude  los  pusieron,  las  cuales  se 
puedan  bien  cerrar,  poique  otras  gallinas  al; 
tiempo  que  otras  están  echadas  no  las  moles- 
ten y  piquen;  y  aun  porque  hay  algunas  galli- 
nas locas  que  reposan  poco  sobre  los  pollos  y 


huevos  para  que  no  salgan  sin  licencia,  y  los 
tales  nidales  siempre  estén  muy  limpios;  que 
siempre  les  pongan  paja  nueva  bien  limpia  y 
ah  cebada,  que  dé  otra  suerte  las  gallinas  crian 
muchos  piojos,  y  sino  les  mudasen  cama  hV 
cerlesía  mucho -daño,  mayormente  al  Uemp» 
que  están  sobre  los  huevos,  que  no  las  dejan 
reposar,  y  por  eso  se  resfrían  los  huevos;  y  ¡i 
la  casa  onde  han  de  dormir  puede  tener  humo 
es  muy  bien,  que  es  muy  siugufar  cosa  contra 
la  .ceguera,  y  si-de  otra  parte  no  les  puede 
venir,  es  bien  quemar  allí  dentro  un  ha- 
ce de  relama  ó  romero,  6  de  enebro,  o  cual- 
quier otra  cosa  que  dé  mucho  humo,  con 
tal  aviso  que 'no  haga  daño,  y  por  eso  dice  Uo- 
lumel'a  que  el  dormitorio  -esté  cerca  de  horno 
ó' cocina;  asimismo  os  menester  poner  buenos 
maderos  bien  fijos  y  tiestos  para  en  que  duer- 
man, y  no  se  meneen;  y  es  bien  que  no  estén 
■  mas  altos  que  un  estado,  porque  sin  pena  pue- 
dan subir,  y  porque  su  estiércol  le  es  muy  da- 
ñoso si  se  les  pega  á  los  pies:  los  (ales  dormi- 
torios no  sean  de  tablas,  salvo  de  algún  made- 
ro cuadradono  mas  ancho  de  cuatro  dedos,  y 
cada  ocho  días  les  barran  muy  bien  ansí  ¡aca- 
mara como. los  dormideros,  que  lo  uno  es  mas 
saludable  á  las  gallinas  quitándoles  los  piojos 
y  suciedad;  lo  otro  aquel  estiércol  si  lo  allegan 
es  muy  provechoso  á  'la  labor  de  la  tierra;  y 
porque  á  muchas  gallinas  no  les  basta  un  gallo, 
y  muchos  gallos  juntos  no  se  consienten,  et 
bien  si  el  cotiraj  no  es  tanto  grande  que  anos 
gallos  puedan  andar  bien  apartados  de  otras 
con  algunas  gallinas,  que  tenga  muchos  apar- 
tamientos, que  teugan  muchas  salidas  por  mi 
cabo  y  olro,  y  lo  mismo  haya  en  el  dormitorio 
dclias  sino  fuese  muy  grande;  y  aun  si  el 
corral  loviere  ansi  algunos  apartados,  puedeu- 
se  cerrar  algunos,  y  sembrar  cebada  ó  trigo,  y 
cuando  comenzare  á  nascer  metan  alli  las  aves 
que  pazcan,  y  entretanto  siembren  otro;  esto 
es  para  onde  no  hay  yerba  que  pazcan,  y  las 
gallinas  se  huelgan  mucho,  y  aun  están  muy 
sanas  si  tienen  onde  se  puedan  Revolcar,  qhe 
como  los  puercos  huelgan  con  el  lodo  y  cieno, 
asi  las  gallinas  con  el  -polvo,  y  por  eso  en  in- 
vierno los  echen  sotechado  estiércol  muy  seco 
ó  ceniza,  y  en  verano  les  caven  tierra  en  lugar 
enjuto,  y  con  ello  matan  mucho  los  piojos. 
Rien  creo  que  alguno  dirá  que  mando  muchas 
cosas,  yo  aviso  lo  que  sé  que  es  menester,  cada 
uno  haga  lo  que  quisiere  ó  pudiere,  que  la  ver- 
dad es  que  si  las  gallinas  son  tratadas  como 
deben,  y  están  cerca  onde  se  pueden  vender 
ellas  y  los  huevos,  que  son  de  tanta  ganancia 
cada  una  como  uua  oveja,  y  no  de  tanta  cosía 
ni  trabajo  ni  aventura,-  y  hemos  visto  algunos 
personas  que  las 'saben  tfalar,  enriquecerás 
con  ellas.  Si  el  lugar  lo  sufre,  es  buen  líalo 
doscientas  gallinas,  y  para- ellas  basta  un  ga- 
llinero. » 

"En  muchos  casos  es  muy  conveniente  y  aoi 
necesaiio  tener. á  las  gallinas  encerradas; per» 
siempre  que  sea  compatible  con  sn  segur» 
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se  las  ha  de  permitir  esplayarse  por  la  campi- 
ña inmediata  á  la  casa,  pues  gustan  mucho  de 
Ja  yerba,  y  rara  vea  es  posible  criarlas  en  los  . 
corrales  como  propone  Herrera.  En  casi  todas 
nuestras  pequeñas  poblaciones  se  las  deja  va- 
.rar  á  su  arbitrio  por  las  calles,  los  campos  y 
aun  los  tejados,  lo  que  trae  la  ventaja  de  ahor- 
rar mucho  en  su  manutención  sin  ningún  in- 
coa veniente,  de  gravedad,  á  no  ser  que  se  acer- 
quen á  alguna  colmena,  pues,  como  es  sabido, 
las  gallinas  son  uno  de  los  enemigos  mas  gran- 
des de  las  abejas. 

Los  corrales  deben  ser  enjutos  y  dispuestos 
de  modo  que  no  se  embalso  el  agua  cuando 
llueve,  porque  si  esto  sucede  la  beben  las  ga- 
llinas y  enferman.  Siempre  que  las  exigencias 
del  abano  no  lo  estorben  se  ha  dc'-sucar  al  cor- 
ral tocio  el  estiércol  que  se  forme  en  las  caba- 
llerizas, como  se  practica  ordinariamente;  prác- 
lica  útilísima,  sobre  todo  en  nuestra  España, 
en  dnnde  se  mantienen  las  caballerías  con  ce- 
bada, mucha  parle  de  m  cual  por  tragársela 
sin  masticar  la  deponen  sin  mas  alteración  que 
una  leve  maceracion,  en  cuyo  estado  es  muy 
apetitosa  y  saludable  á  las  gallinas,  al  paso 
i¡ne  economiza  su  mantenimiento.  Dien  notorio 
es  que  en  Madrid,  como  se  emplea  el  estiércol 
seco  cu  el  caldeo  de  los  hornos  de  pan,  tiene 
mucha  mas  estimación,  y  este  ramo  de  ¡ndus- 
Iria  coadyuva  á  sostener  los  numerosos  corrales 
que  hay  en  él  de  gallinas. 

También  no  aconseja  mal  Herrera  en  que 
haya  árboles  á  cuya  sombra  puedan  resfres- 
carse  durante  el  verano,  y  convendría  que  fue- 
sen moreras  parque  su  fruto  les  es  muy  agra- 
dable, y  les  preserva  de  muchas  enfermedades, 
y  esto  no  exige  mas  que  un  poco  de  cuidado, 
pues  en  cualquier  corral  la  misma  rauger  qne 
está  encargada  de  +a  dirección  de  las  gallinas, 
puede  muy  bien  cuidar  una  ó  dos  moreras, 
que  no  necesita  mas  que  echarles  en  el  pie  al- 
gunos cubos  de  agua  de  cuando  en  cuando.  En 
muchos  de  nuestros  pueblos  hay  corrales  con 
higueras  y  otros  árboles,  y  no  se  hace  mas  que 
esto.  * 

Cuanto  mayor  sea  el  corral  tanto  mejor,  y 
cnanto  menos  le  dé  el  sol  tanto  peor.  Es  muy 
íitil  que  haya  en  él  algunas  divisiones  qne  no 
se  comuniquen  con  lo  restante  de  las  gallinas 
y  demás  animales  que' se  suelen  criar  juntos, 
ya  con  la  mira  de  criar  á  los  pollos  indepen- 
dientemente de  las  gallinas  basta  que  no  estén 
en  estado  de  poder  alternar  con-ellas,  ó  ya  pa- 
ra cebarcapones,  payos,  etc. 

Conviene  sobremanera  tener  en  un  rincón 
una  hoya  pequeña  llena  de  arena  fina  en  que 
puedan  revolearse,  pues  de  este  modo  se  liber- 
tan de  los  piojuelos  a  que  están  tan  espuestas, 
teta  precaución  es  mas  necesaria  cuando  aca- 
ban de  empollar. 

Es  indispensable  que  haya  en  el  corral  un 
bebedero  semejante  á  los  que  se  tienen  para 
las  palomas,  con  la  diferencia  de  que  los  agu- 
jeros deben  estar  perpendiculares  y  no  hori- 
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zonfales.  Se  ha  de  mudar  el  agua  una  vez  al 
dia  en  el  invierno  y  dos  en  el  verano,  laván- 
dolo por  fuera  y  por  dentro  por  lo  menos  una 
vez  cada  semana. 

Bien  saben  en  la'  Mancha  y  en  otras  parles 
los  inconvenientes  que  tiene  el  hacinar  en  los 
corrales  las  gavillas  de  sarmientos  ó  de  le- 
ña, etc.,  las  gallinas  deben  vivir  de  modo  qne 
no_ puedan  ocultar  sus  huevos,  ni  tampoco  se 
las  debe  fiar  á  ellas  solas  el  encargo  do  per- 
petuar su  especie. 

Lo  mismo  sucede  con  los  gallineros  ordina- 
riamente que  con  las  caballerizas  y  establos, 
que  por  tenar  tan  poco  cuidado  do  su  aseo  y 
ventilación  son  otros  tantos  sitios  de  corrup- 
ción, de  donde  provienen  el  mayor  número  de 
bis  enfermedades  de  los  animales  que  los  ha- 
bitan. Si  el -gallinero  es  húmedo,  las  gallinas 
padecen  dolores  reumáticos;  si  es  muy  frió 
ponen  muy  pocosJmevos,  y  si  es  muy  cálido 
y  húmedo  al  mismo  tiempo,  mueren  de  enfer- 
medades agudas.  De  todo  esto  se  deduce  cua- 
les han  de  ser  los  requisitos  de  un  buen  ga- 
llinero. 

Uno  de  sus  costados  debe  mirar  al  Medio- 
día, y  por  consiguiente  oíros  dos  al  Oriente  y 
al  Poniente,  y  asi  el  gallinero  disfrutará,  mien- 
tras el  sol  esté  sobre  él  horizonte  de  su  influ- 
jo, y  tendrá  lodo  el  abrigo  que  es  tan  conve- 
niente á  las  gallinas. 

En  la  pared  de!  Norte  se  abrirá  tina  venta- 
na para  renovar  el  aire  cuando  convenga,  la 
que  se  cerrará  por  la  noche  y  siempre  que  ha- 
ga mucho  frió:  también  se  abrirá  otra  bastante 
grande  en  la  pared  del  Mediodía,  á  la  qne  con- 
vendrá poner  una  vidriera  para  que  en  el  in- 
vierno entre  e!  sol -y  no  el  írio.  En  Un,  se 
abrirá  un  agujero  de  nueve  á  diez  pulgadas 
de  allura  y  ocho  de  anchura  para  que  entren  y 
salgan  las  gallin'as,  el  cual  se  cerrará  por  me- 
dio de  una  trampa  o.  puerta  de  bastidor,  y  tas 
dos  ventanas  deben  tener  un  enrejado  espeso 
y  fuerte  que  impida  la  entrada  de  cualquier 
animal,. 

Las  paredes  del  gallinero  deben  oslar,  co- 
mo lo  previene  Herrera,  enlucidas,  y  todos  los. 
agujeros  bien  tapados  para  qne  los  ratones  ni 
otras  sabandijas  puedan  introducirse  en  61.  El 
suelo  ha  de  estar  bien  empedrado,  ó  lo  que  es 
mejor,  exactamente  enladrillado,  pues  de  .lo 
contrario  se.crian  muchos  insectos  que  produ- 
cen una  humedad  perjudicial  que  aumenta  la 
deterioración  del  aire.  En  el  verano  se  debe 
barrer  dos  veces  por  semana  el  gallinero,  y  la- 
var, si  es  necesario,  el  suelo,  las  paredes  y  los 
palos  ó  travesanos  en  qne  duermen.  En  el  in- 
vierno también  se  limpiará,  aunque  no  tan  fre- 
cuentemente, y  convendrá  mucho  cubrir  el 
suelo  con  una  capa  de  estiércol  para  aumentar 
su  abrigo.    ■  ' 

Los  travesanos  no  deben  ser  redondos  y 
lisos,  pues  durmiendo  la  gallina  sobre  un  pie 
como  todas  las  aves,  no  se  mantendría  bien. 
La  distancia  de  un  travesano  á  otro  debe 
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serie  diez  á  doce  pulgadas,  y  su  ..longitud' 
igual  al  diámetro  del  gallinero  colocados  á  una 
altura  proporcionada,  porque  si  están  muy  ha- 
jos  dañan  á  las  gallinas  las  emanaciones  del 
estiércol.  Es  necesario  que  haya  una  escalera 
pequeña,  pues  de  lo  contrario  no  podrían  su- 
bit  6  los  travesanos,  particularmente  en  tiem- 
po de  la  muda. 

Los  nidos  se  pondrán  en  el  parage  mas  os- 
curo, y  si  puede  ser  en  alio,  y  ñuticieníemen- 
te  espaciosos  para  que  la  gallina  eslé  en  ellos 
con  comodidad,  siendo  mejores  cuanta  mus 
facilidad  tengan  de  lavarse  a  menudo  con  agua 
caliente  para  malar  los  pingúelos  que  se  crian 
en  ellos, 

GALLO.  {Historia  natural.}  Antes  de  des- 
cribir zoológicamente  esta  ave  de  tanlo  interés 
por  el  gran  consumo  que  se  hace  de  sus  carnes 
y  de  los  huevos  que  deponen  sus  hembras  las 
gallinas,  vamos  á  trascribir  las  nociones  que 
nos  suministra  el  célebre  Herrera  tan  justa- 
mente llamado  Patriarca  -de  la  agricultura  es- 
pañola, trasladaremos  con  integridad  sus  pro- 
pias 'espresiones. 

«So  pueden  nascer  los  pollos  sin  gallo,  aun- 
que sin  galla  puede  haber  huevos;  esto  bien 
sé  que  todos  lo  saben,  mas  mucho,  va  de  un 
gallo  á  otro;  y  pues  no  gasta  aun  tanto  el  buen 
gallo  como  el  malo,  es  bien  procurar  de  los 
mejores,  y  una  de  las  señales,  principales  de 
ser  muy  bueno  es  la  mucha  cortesía  y  liberali- 
dad, y  por  eso  es  refrán  antiguo  el  gallo  cortés; 
y  siempre  se  debe  procurar  de  muy  singular 
casta,  que  un  gallo  qne  sea  de  buena  casta 
siembra  su  casta  en  todas  las  gallinas,  y  todas, 
hembras  y  machos,  salen  áél,  y  esto  es  mas 
seguro  que  haber  gallinas  de  la  lal  casta,  que 
mas  se  multiplica' del  macho  que  de  la  hembra; 
asimismo  el  gallo  ha  de  tener  estas  señales  para 
ser  muy  bueoo,  que  desde  chico  cuando  pollo 
sale  muy  vivo,  cantador  y  grande  y  recia  voz, 
que  pelea  con  los  otros,  que  procura  saltar  so- 
bre las  gallinas  mayores,  tenga  la  cresta  muy 
derecha,  enhiesta  y  muy  colorada,  y  muy  har- 
pada, que  los  que  tienen  las  crestas  almenadas 
no  son  tales  cómo  los  oíros;  que  tenga  la  cabeza 
grande,  el  pico  corto  y  gordo,  y  bien  agudo, 
las  orejas  grandes  y  blancas,  las-  barbas  gran- 
des y  enlreveladas  de  blanco  y  colorado,  el 
cuello  muy  erguido  y  muy  adornado  de  largas 
plumas  doradas,  grande  pecho,  gruesos  pies, 
gratules  uñas,  no  zancudo  ui  enano,  grandes  alas, 
alta  la  cola,  y  que  las  plumas  de  ella  lleguen 
hasta  la  cabeza;  los  ojos  prietos  ó  muy  pinta- 
dos, muy  enamorados  de  las  gallinas,  osados, 
que  no  solamente  nO  hayan  miedo,  mas  aun 
osen  acometer  á  las  cosas  dudosas  á  las  galli- 
nas; el  color  sea  negro  ó  rubio,  sean  alegres  y 
no  muy  grandes,  que  los  que  son  muy  gl  andes 
no  pueden- muy  bien  tomar  a  las  gallinas,  y 
mas  valen  para  capar  y  engordar  que  para  ga- 
llos; mas  tampoco  no  sean  pequeños,  que  la 
casta  de  ellos  sale  menuda  y  desmedrada;- y  si 
e.1  gallo  fuere  rubio,  salen  ú  él  los  hijos,  aun- 


que sean  las  gallinas  prietas;  y  si  cuando  chico 
les  caían  una  verruguilla  que  tienen  encima  de 
la  cola,  y  si  la  hallaren  amarilla  es  mejor  para 
capón  que  para  gallo,  y  si  estuviere  colorada  es 
mejor,  para  gallo  que  para  capón,  y  son  buenos 
los  que  bembrearen;  i  cada  gallo  baslanquince 
gallinas,  y-en  ninguna  manera  tenga  mas  de 
veinle;  y  porque  dije  que  habían  de  ser  osados 
y  para  donde  hay  muchas  gallinas  son  mas  me- 
nester; á  los  que  son  muy  bravos  échenles  unos 
trabazones  para  que  pierdan  algo  de  aquel 
brío,  y  Sos  que  menos  pueden  cobren  ánimo  y 
□sadiu.  Dice  el  Arislótel,,que  aunque  los  huevos 
estén  engendrados  de  un  gallo,  si  cuando  están 
pequeñuelos  viene  oiro  .gallo,  que  al  postrero 
se  parecen;  asimismo  el  gallo  ha  de  sur  muy 
velador,  y  tanto  es  mejor  cuanto  mas  temprano 
canta  de  noche,  con  tai  que  no  sea  etí  anoche- 
ciendo; y  es  muy  necesario  el  gallo  para  cu 
cualquier  casa,  porque  despierta  á  los  que 
duermen,  para  que  se  levauten  los  religiosos á 
rezar,  1os  oficiales  á  trabajar,  ios  labradores  i 
aparejar  las  cosas  para  el  campo,  y  aun  con  su 
voz  poco  mas  ó  menos  nos  muestran  qué  hora 
es  en  la  noche,  que  si  es  temprano  hacia  la 
media  noche  cantan  ronco,  y  mientras  mas  se 
acerca  el  dia;  mas  se  les  aclara  la  voz:  son  tan 
gloriosos,  que  si  cuando  pelean  vencen,  luego 
cantan  y  se  pompean,  y  si  son  vencidos  callan^ 
y  aun  se  esconden:  todas  estas  señales  ha  de 
tener  cualquier  gallo  para  que  la  casia  quedo 
él  saliese  sea  muy  buena,  siendo  asimismo  las 
gallinas  muy  buenas.  ■ 

«EL  gallo  debe  tener  buena  talla,  cuello  er- 
guido y  cubierto  de  muchas  plumas  brillantes; 
el  pico  corto  y  grueso;  las  orejas  grandes  y 
blancas;  las  barbas  de  color  de  grana  muy  en- 
cendido; la  cresta  del  mismo  color,  grande  y 
gruesa;  las  patas  íirmes,  grandes,  con  buenas 
uñas  y  un  fuerte  espolón  en  cada  una;  los  mus- 
los gruesos,  largos  y  bien  poblados  de  pluma; 
el  pecho  ancho,  las  alas  fuertes  y  la  cola  gran- 
de, y  encorvada  en  forma  de  buz.  Su  aspecto, 
sin  ser  feroz,  debe  ser  arrogante  ysevero  cual 
conviene  á  un  amante  déspota  en  medio  de  un 
serallo  numeroso:  también  hade  servalionle, 
vigilante  y  gran  madrugador.' 

«Entre  los  gallos  comunes  hay  algunos  que 
en  lugar  de  la  -  cresta  ordinaria  y  sencilla  la 
tienen  divididas  en  dos  ó  en  muchas  piezas,  que 
lorias  juntas  parecen  una  corona:  muchos  mi- 
ran estos  gallos  como  menos  vigorosos,  pero  ' 
sin  fundamento  cuando  tienen  tas  demás  cali- 
dades que  quedan  descri  tas. 

,  «La  facultad  proliflca  del  gallo  es  tan  grande, 
que  Harveo  estiende  á  seis  meses  el  efecto  de 
una  sola  cúpula,  pero  sin  embargo  de  eslaes- 
traña  fecundidad,  no  se  le  debe  permitir  á  un 
gallo  mas  que  doce  ó  quince  gallinas;  y  asisii 
número  en  un  corral  ha  de  ser  proporcionado  al 
de  las  gallinas. 

«A  tos  tres  meses  ya  estánlos  gallos  en  dis- 
posición de  engendrar,  perú  no  se  les  dehe 
emplear  hasta  los  siete  ú  ocho;  y  á  los  cuatro 
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dios  se  disminuye  su  vigor,  en  cava  época  ó 
antes  seles  debe  escltíír  de!  gallinero.  La  edad 
de  los  gallos  se  conoce,  sobre  todo  poco  mas  ó 
menos,  "en  la  longitud  y  dureza  délos  espolo- 
nes y  en  las  escamas  mas  ó  menos  compactas 
de  las  palas. 

«Es  error  vulgar  e!  que  los  gallos  ponen' 
huevos  cuando  llegan':  á  viejos,  y  que  enter- 
rados eu  estiércol  dan  origen  á  uua  serpiente 
óá  un  basilisco.  Esle  error  no  merece  cierta- 
mente que  se  refule  con  seriedad.  Los  huevos 
miiy  pequeños  y  sin  yema  que  se  encuentran 
muchas  veces  en  los  ponederos,  y  (pie  se  atri- 
buyen al  gallo,  los  ponen  las  gallinas  prime- 
rizas; y  en  los  casos  en  que  esto  sucede,  que 
do  suelen  ser  muy  frecuentes,  el  huevo  es  muy 
pequeño  y  no  tiene  yema,  porque  se  derrama 
al  pasar  por  el  ovi  títicfMS. 

«Entre  todas  las  aves  no  usan  castrar  otros 
machos  sino  los  gallos,  porque  son  muy  luju- 
riosos, y  si  no  los  castran  valdría  muy  poco 
su  carne  para  comer,  y  no  engordan.  Es  el 
tiempo  de  castrar  cuando  ellos  comienzan  á  ser 
enamorados  y  á  cantar,  que  antes  serian  muy 
lernecilos,  y  sí  grandes  los  castran  uo'líenen 
tal  sabor;  y  para  capar  todo3  son  buenos,  aun- 
que no  son  todos  buenos  para  machos,  y  unos 
hay  que  de  su  misma  naturaleza  son  afemina- 
dos, y  de  aquellos  salen  muy  singulares  capo- 
nes para  criar  pollos.  Hl  castrar  La  de  ser,  pa- 
ra ser  mas  seguro  en  menguante,  y  un  dia  an- 
tes no  les  den  de  comer  ni  beber,  sino  .que 
estéis  encerrados,  porque  mas  seguramente  los 
castran  teniendo  vacias  las  tripas.  Para  castrar- 
los han  de-tener  las  manos  delgadas,  y  los  de- 
das  largos  y  delgados,  y  muy  lavados,  que  no 
hayan  tocado  cebollas  ni  ajos,  que  son  dañosos 
para  donde  hay  sangre,  abriéndoles  por  bajo 
y  sacándoles  los  compañones,  y  miren  bien 
que  no  saquen  el  corazón  ó  ríñones  por  yerro, 
como  yo  he  visto  hacer  algunas  veces:  cosido 
la  llaga,  échenles  un  poco  de  ceniza  que  lu  en- 
jugue, dénlos  á  comer  unas  sopas  en  vino  ó 
Irigo  o  pan;  y  si  no  quieren  comer,  engargán- 
tenselo, y  ténganlos  este  dia  eu  lugar  abrigado, 
adonde  no  anden,  Ifánles  du  corlar  las  crestas, 
porque  no  Ies  persiga  tanto  el  gallo  y  engorden 
mas,  pero  no  se  las  corten  luego,  que  basta  por 
entonces  el  dolor  de  la  capadura;  mas  si  son 
bien  capados  ellos  de  si  mismos  embeben  las 
crestas  y  barbas.  Esta  manera  de  castrar  creo 
que  pocos  hay  que  no  la  sepan;  mas  pásela 
aqui,  pues. tengo  también  de  decir  otras.  Es 
señal  que  está  bien  castrado  si  está  bien  ama- 
rilla la  cresta  y  barbas,  y  las  tiene  muy  en- 
cogidas, si  no  cauta  ni  anda  con  las  gallinas 
en  amores.  Que  los  que  tienen  la  cresta  colo- 
rada, aunque  les  hayan  sacado  los  compaño- 
nes, déjanles  unas  cuerdas;  y  aunque  no  tie- 
nen virtud  de  engendrar,  andan  celosos,  y  nú 
engordan  bien  ni  son  de  tan  buena  carne. 
Otra  manera  hay  de  castrar  sin  abrirlos  ni  sa- 
car tos  compañones.  Tomen  loa  pollos,  y-con 
un  hierro  ardiente  quémenles  los  espolones 


hasta  que  se  rompan,  y  abran  los  nervecifos,  y 
con  barro  de  olleros  algo  ralo  úntenles  las 
quemaduras,  que  les  quita  el  dulor  y  esto  les 
pone  en  lugar  de  ungüento.  0  con  unos  caute- 
rios quemarles  los  lomos  en  derecho  de  donde 
están  los  compañones,  y  ponerles  su  burro,  y 
en  lo  demás  hacer  como  á  los  primeros.  Para 
capones  han  de  escogerlos  cuanto  mayores  pu- 
dieren; y  son  muy  buenos  para  caparlos  de 
unas  gallinas  que  llaman  zaratanes,  que  son 
muy  grandes  y  hermosas  para  engordar:  Son 
mejores  de  sobreaño,  porque  ha'sta  lili  lo  mas 
echan  en  crecer,  y  de  alli  adelante  engordarán. 

«Nada  se  puede  añadir  i  la  anterior  mas  que 
prevenir  que  es  indiferente  cnpar  los  pollos  en 
menguanle  ó  en  creciente,  y  que  siempre  se 
debe  seguir  el  primer  modo  de  capar  que  pres- 
cribe Herrera,  pues  los  otros  tres  son  absoluta- 
mcnle  ineficaces:  ni  destruyendo  los  espolo- 
nes, ni  dando  f  uego  en  la  rabadilla,  ni  que- 
mando la  verruguilla  que  timen  junto  á  ta 
coíase  eonsigue  mas  que  incomodar  á  los  po- 
llos, y  aun  arriesgar  su  vida,  pues  la  . castra- 
ción consiste  solamente  en  la  destrucción  ó 
oslraccion  délos  genitales.  A  las  pollas  se  les. 
arrancan  lambien  los  ovarios  con  fa  mira  de 
cebarlas  mejor,  práctica  que  considero  como 
absurda,  ya  porque  esteriliza  a  la  gallina  y  le 
quila  su  principal  valor,  y  ya  porque  la  castra- 
ción en  la  hembras  no  mejora  sus  carnes.» 

Hasta  aqui  las  nociones  suministradas  por 
Herrera  y  su  adicionador  Pascual:  vamos  ahora 
á  estudiar  zoológicamente  cuanto  concierne  al 
gallo. 

Este  nombre  seda  á  un  género  del  órden 
de  las  gallináceas,  familia  de  los  faisanes,  cu- 
yos caracteres  son  los  siguienlcs:  pico  medio- 
cre, robusto,  desnudo  en  su  base,  la  mandíbu- 
la superior  convexa  y  encorvada  hacia  la  punía; 
narices  básales  y  medio  cubiertas  por  una 
membrana;  su  cabeza  termina  con  una  cresta 
lisa  ó  dentellada,  y  á- veces  en  un  moño;  tne- 
gillas  desnudas;  dos  barbillas  pendientes  de  la 
base, del  pico;  teniendo  las  heroLiras  erésta  pe- 
queña ó  nula  y  barbillas  mas  6  monos  desar- 
rolladas; tarsos  robustos,  destituios,  escamosos 
y  provistos  interiormente  en  el  mucho  de  un 
espolón  largo  y  arremangado,  los  fres  dedos 
anteriores  unidos  poruña  membrana  hasta  la 
primera  articulación,  y  el  pulgar  mas  elevado. 
Alas  corlas  escalonadas,  con  la  primera  remera 
corla,  siendo  la  cuarta  ta  mas  larga;  cola  com- 
primida, formada  de  dos  planos  verticales  y 
contiguos,  compuesta  de  catorce  retrices  ó  li- 
moneras suparadas  por  las  tectrices;  laspennas 
del  medio  encorvadas  á  modo  de  arco  en  los 
machos. 

Casi  todas  las  particularidades  anatómicas 
de  esta  ave  convienen  con  las  de  la  estruc- 
tura general  de  las  gallináceas  ;  su  tercer 
estómago  (el  buche) ,  es  quizás  el  aparato 
digestivo  mas  poderoso  entre  todas  las  aves  de 
este  órden.  Reaumur,  Redi  y  Spallanzani,  cu 
sus  esperimenfos  sobre  la  digestión,  han  pro- 
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bado  qne  en  menos  de  cuatro  horas  puede  re- 
ducir á  polvo  impalpable  una  bola  de  crislal 
suficientemente  gruesa  para  sostener  ua  peso 
de  dos  quilogramos.  El  canal  intestinal  tiene 
mas  de  cinco  veces  de  largo  del  cuerpo;  los 
dos  ciegos  Ueuen  de  15  á  1S  centímetros  de 
largo,  lomando  su  origen  en  el  punto  en  que 
el  colon  se  une  al  íleon.  Los  testículos  del  ma- 
íllo son  mucho  mas  voluminosos  que  en  las 
demás  aves;  asi  es  que  el  águila  los  tiene  como 
guisantes,  y  un  pollo  de  euatnrmeses  ya  los 
(¡ene  como  aceitunas.  La  tráquea  se  ensancha 
al  aproximarse  á  la  laringe  superior,  y  se  es- 
trecha sensiblemente  hacia  la  laringe  inferior, 
la  cual  está  muy  comprimida;  los  bronquios 
no  están  formados  de  anillos  entecos,  hallán- 
dose tapizado  su  interior  con  una  membrana. 
Toda  la  tráquea  parece  susceptible  de  una  di- 
latación y  de  una  contracción  bastante  conside- 
rable, y  la  laringe  inferior  puede  igualmente 
variar  de  volumen  seguu  la  intensidad  de  so- 
nidos que  el  animal  quiere  producir.  De  consi- 
guiente es  probable  que  la  aguda  -voz  del  ga- 
llo se  debe  ála  compresión  de  la  laringe  infe- 
rior. En  el  interior  de  la  parte  superior  de  la 
tráquea,  en  el  orificio  de  la  glotis,  se  encuentra 
una  protuberancia  pequeña  que  se  baila  tam- 
bién en  el  pausi,  el  beco  y.el  penélope.  El  ce- 
rebro del  gallo  ofrece  una  desproporción,  con 
respecto  á  la  masa  del  cuerpo,  mayor  que  todas 
las  aves;  es  como  1  á  412:  asi  es  que  su  inte- 
ligencia es  obtusa  y  nula  su  industria". 

Las  formas  del  galio  son  pesadas  y  maci- 
zas: vuela  rara  vez  y  con  esfuerzo,  pero  mar- 
cha con  paso  firme  y  corre  con  gran  ligereza. 
Su  andar  grave  y  fiero  anuncia  la  fuerza  y  el 
valor;  tiene  elegantemente  adornada  la  cabeza 
con  una  cresta  lisa  ó  dentada,  á  veces  en  forma 
de  corona,  de  color  rojo  vivo;  su  cuello  se  ha- 
lla guarnecido  xou  plumas  largas  y  descom- 
puestas, susceptibles  de  enderezarse  por  la 
emoción  ó  cólera;  su  cola  formada  de  retrices 
redondeadas  y  reunidas  por  los  dos  planos  in- 
ternos, lleva  en  el  macho  plumas  largas  que 
caen  graciosamente  en  arco. 

El  canto  del  gallo  bien  conocido  y  que  re- 
presentamos con  las  silabas  ca-ca-ra-ca,  es 
claro  y  penetrante.  Se  deja  oir  durante  la  no- 
che tanto  como  de  dia.  En  verano  empieza  el 
"canto  nocturno  del  gallo  á  las  dos  o  tres  de  la 
madrugada,  y  en  invierno  á  las  diez  ú  once  de 
la  noche.  Siempre  que  canta,  bate  las  alas,  se 
estira  sobre  los  pies  y  alarga  el  cuello.  Tan> 
bien  tiene  otro  sonido  de  voz  mucho  mas  dulce, 
con  el  cual  llama  á  sus  gallinas  invitándolas  á 
comer. 

La  gallina  es  como  una  tercera  parte  mas 
pequeña  que  el  gallo,  y  de  un  porte  mas  gra- 
cioso; la  cresta  es  mucho  mas  baja  que  la  del 
gallo  y  nula  en  algunas  especies.  La  cola  es 
de  la  misma  forma,  pero  redondeada  y  sin  re- 
trices  prolongadas;  su  cuello  está  guarnecido 
de  plumas  cortas  é  imbricadas  como  en  lo  res- 
tante del  cuerpo.  Su  voz  es  un  cacareo  ó  clo- 


queo susceptible  de  modulaciones,  que  cambia 
en  grito  agudo  y  disonante  cuando  se  asustan 

Los  gallos  son  polígamos  y  velau  con  ce- 
losa ternura  por  la  seguridad  de  sus  hembras, 
Su  cópula  es  de  poca  duración,  pero  repetida 
con  frecuencia.  En  el  momento  en  que  el  ga- 
llo lia  elegido  á  una  gallina,  se  acerca  á  ella 
con  las  alas  bajas,  dejando  oir  un  muruuilln 
grave  pero  presuroso;  la  coge  por  la  cresia  y 
se  lanza  sobre  ella;  concluido  después  el  aelo 
se  vuelve  á  levantar,  se  eslira  sobre  sus  .píes 
agita  las  alas  y  canta  victoria.  La  gallina  eriza 
sus  plumas,  se  sacude  silenciosamente  y  va  á 
imirse  á  sus  compañeras. 

Las  gallinas  en  estado  de  libertad  hacen 
una  especie  de  nido  bastante  parecido  al  do  la 
perdiz  y  depositan  en  él  gran  número  de  hue- 
vos; mas  en  esclavitud  ponen  en  cualquier  lu- 
gar, y  casi  siempre  sin  preparación.  Los  riño» 
nes  secretan  el  carbonato  de  cal  que  se  forma 
diaria  y  abundantemente  en  el  oviducto  de  |as 
gallinas.  En  el  tiempo  de  la  postura  está  su 
esc  reinen  lo  seco  como  el  del  gallo  y  no  con- 
tiene carbonato  de  cal. 

Su  alimento  consiste  en  granos,  gusanos, 
é  insectos  de  toda  clase,  y  tragan  tara  bien  pic- 
drecillas,  que  tal  vez  facilítenla  trituración  de 
los  alimentos,  aunque  aquellos  cuyo  buclie  no 
las  contiene  digieren  bien. 

Mudan  una  vez  al  año,  por  el  otoño,  duran- 
do seis  semanas  ó  dos  meses.  Los  dos  sesos 
mudan  en  la  misma  época. 

"  En  estado  de  libertad  son  sus  colores  el  par- 
do, el  rojo,  el  verde  oscuro,  el  violeta  sombría, 
el  negro,  el  grisiento,  combinados  iodos  en  el 
gallo  con  un  brillo  melálico  de  muy  bello 
efecto;  los  colores  de  la  gallina  son  mas  mates, 
La  domeslicidad  ha  causado  en  los  dos  sexos 
mas  uniforme  coloración.  El  gallo  ha  conserva- 
do mejor  sus  colores,  pero  está  espueslo  al  al- 
binismo. Es  tan  coman  en  la  gallina  la  mez- 
cla de  varios  colores,  que,  cuando  domina  en 
ella  el  color  negro,  es  mas  estimada. 

El  primitivo  pais  de  las  aves  de  este  género 
es  el  Asia  Tropical  y  las  islas  del  archipiélago 
indio;  mas  después  de  haber  sido  reducido  el 
gallo  al  estado  de  servidumbre,  se  haeslenái- 
do  por  todas  das  regiones,  no  existiendo  ua 
solo  punto  del  globo  en  que  no  se  encuentre. 

Estas  indicaciones  generales  servirán  como 
de  introducción  á  la  historia  del  gallo  domésti- 
co, acerca  del  cual  nos  queda  bastante  que  de- 
cir, siendo  elñnieoqueha  sido  suficientemente 
estudiado.  Lo  que  precede  servirá  para  deter- 
minar los  caracteres  metodológicos  y  etnográ- 
ficos del  género,  encontrándose  en  lo  siguiente 
todo  lo  que  pertenece  á  la  vida'  doméstica  de 
esta  interesante  ave, 

lío  nos  podemos  referir  á  ningún  dato  his- 
tórico para  marcar  el  origen  de  la  servidumbre 
del  gallo;  mas  encoulrándose  este  anima!  en 
estado  salva-ge  en  las  islas  del  archipiélago  in- 
dio, es  necesario  creer  que  se  repartió  por  el 
globo,  en  la  época  de  las  grandes  emigraciones 
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de  las  poblaciones  del  Asia  Central.  Sabemos 
nue  bajo  el  reinado  de  Salomón  (primer  libro  de 
los  Ileyes,  capitulo  X,  versículo  11),  el  buque 
Tarsis  importó  de  la  India  tinas  aves  bailante 
raras,  cuando  se  Hizo  especial  mención  de 
ellas.  Algunos  autores  hau  pretendido  también 
miela  introducción  del  galio  en  Palestina  po- 
diia  remontarse-  muy  bien  á  esta  época.  Pero 
liallamos  la  palabra  to'ukhiim  traducida  por 
pavón,  por  faisanes  y  por  papagayos;  de  suer- 
te que  no  sabemos  á  cual  de  estas  tres  aves 
alribuir  el  hecho  enunciado  en  la  Biblia.  De 
lodos  modos  la  solución  de  este  problema  es 
poco  importante  para  nuestro  objeto.  Las  eos- 
lumbres  salvages  de  los1  gallos  en  estado  de 
libertad,  y  su  habitación  en  bosques  espesos, 
lian  debido  hacerlos  escapar  por  algún  tiempo 
de  la  pesquisa  del  bombre,  que  seguramente 
no  los  persiguió  al  principió  mas  que  como 
caza,  anies  do  haber  estudiado  los  medios  de 
utilizarlos  como  animal  doméstico.  Todos  los 
pueblos  no  conocen  su  utilidad;  porque  los  ha- 
bitantes de  Vaían,  que  poseían,  no  sabemos  de 
donde,  eslas  aves  en  estado  de  semi-domesti- 
cidad,  no  hacían  uso  de  su  carne,  ni  aun  sa- 
bían que  fuese  buena  para  alimento.  También 
se  han  hallado  gallinas  entre  los  papuas  sin 
saberse  de  donde  les  provengan. 

La  etimología  de  la  palabra  gallo  es  poco 
conocida;  algunos  lingüistas  pretenden  que 
esta  sea  una  palabra  gala  ó  céltica;  otros  filó- 
logos dicen  que  en  liorna  la  palabra  coecus  era 
el  verdadero  nombre  del  gallo,  y  que  gallas 
era  una  espresion  vulgar  aplicada  irónicamen- 
te á  los  gal.os  después  de  su  invasión  bajo  el 
mando  de  Breimus  (la  etimología  es  tan  poco 
atinada  codio  filosófica)  y  que  Cicerón  fué  quien 
introdujo  primeramente  en  la  alia  latinidad  la 
palabra  gallas.  Otros  piensan  que  pertenece  á 
la  baja  latinidad;  porque  en  la 'ley  sálica  lo- 
mo VII,  6,  se  encuentra  caceas  en  lugar  de  ¡ja- 
iras. En  el  glosario  latino^germénico,  güilas 
se  halla  traducido  por  cocc.  Guyet  cree  qué  la 
'palabra  francesa coe viene  dec/ocoi<s,clcualá  su 
voz  se  deriva  de  oloaitare,  palabra  que  tiene  al- 
guna conexión  con  el  grito,  del  gallo.  Borel, 
según  Antonini,  lo  hace  provenir  de  caecum, 
nombre  latino  del  kermes,  a  causa  del  color  ro- 
jo de  la  cresta  de  esta  ave.  En  María  de  Fran- 
cia se  halla  osla  palabra  escrita  de  diferentes 
modos:  asi  es  que  en  la  fábula  de  un  coc  (gallo) 
tfití  frouua  tme  gemine  sur  un  fomeroi,  esta 
(fscrlto  siempre  ooc;  en  la  del  Coc  e£  dous  Ver- 
pü  se  halla  escrito  coc,  coq  coos,  eos,  y  eos.  Be- 
lon  usa  indistintamente  las  palabras  coc,  coq, 
gnu,  geuu,  gal  y  gog,  de  donde  resulta  que  sin 
ir  á  buscar  tan  lejos  y  con  tanto  trabajo  el  ori- 
gen de  esta  palabra,  solo  debe  verse  aquí  una 
alteración  de  gallus,  que  hecho  gal  por  abre- 
viación, después  gog,  y  finalmente  gog,  ha 
concluido  en  coc.  La  palabra  y  auna  usa  atín  en 
¡síiboya,  y  có  en'  muchos  departamentos  de 
Francia. 

Los  griegos  nombraban  al  gallo  «).b.Tü>p  y 


á  la  gallina  áXex.iopS¡;;  los  latinos,  gallus  al  ga- 
llo, y  gallina  á  su  hembra;  los  alemanes  llaman 
al  macho  hahn,  y  henne  a  la  hembra;  los  ingle- 
ses cacle  y  han,  y  los  italianos  y  españoles  ga- 
llo y  gallina.  „ 

De  todas  las  aves  que  pueblan  nuestros  cor- 
rales, el  gallo  y  la  gallina  son  los  que  nos  pres- 
tan mas  servicios;  nos  pagan  con  usura  los 
gastos  que  hacemos  en  su  manutención.  Aun- 
que su  educación  sea  fácil,  es  también  seguro 
que  si  no  se  procede  con  la  mas  escrupulosa 
economía,  el  gasto  eseederá  mucho  al  prove- 
cho. Solamente  á  los  cultivadores  y  habitantes 
del  campo  presentan  estas  aves  una  ventaja 
positiva;  es  necesario  que  abandonadas  á  sí 
mismas  y  procurándose  ellas  ra  subsistencia 
pueda  el  cultivador  criar  mayor  número  del 
que  mantendría  solamente  con  el  desperdiclu 
de  sus  granos.  Unicamente  en  esta  circunstan- 
cia es  posible  que  ofrezcan  ventajas. 

Para  conservar  las  gallinas  en,  perfecto  es- 
tado de  salud,  es  preciso  escoger  cuidadosa- 
mente, para  construcción  del  gallinero,  un  lu- 
gar todo  lo  mas  próximo  que  se  pueda  á  un 
establo  ó  cuadra,  y  aun  sobre  ella  si  es  posl-  . 
ble,  y  á  la  esposicion  de  levante,  á  tin  de  pre- 
servarlas del  frió  y  humedad,  que  sieulen 
mucho. 

La  mala  influencia  del  gallinero  se  inani- 
Qesta  en  la  disminución  de  los  huevos,  irregu- 
laridad de  las  posturas  y  debilidad  de  Jas  galli- 
nas. El  gallinero  debe  mantenerse  con  la  mus 
escrupulosa  limpieza,  saneados  frecuentemen- 
te con  fumigaciones  de  cloro;  los  nidos  y  per- 
días deben  ser  lavados  y  rascados  barriendo  el 
suelo  con  cuidado,  y  cubriéndolo  con  un  lecho 
de  hojas  ó  de  arena  gorda.  Es  necesario  no 
mezclar  otras  aves  con  las  gallinas  para  no  in- 
trodücir'el  desorden  entre  ellas,  debiéndose 
confiar  su  cuidado  á  una  muger  inteligente  en 
la  materia.  Deben  alejarse  del  gallinero  á  los 
niños  y  curiosos,  especialmente  durante  ¡a  in- 
cubación y  educación  de  los  polluelos. 

En  Alemania  se  ha  acostumbrado  echar  las 
gallinas  en  un  parque,  abandonándolas  áili  á  si 
mismas;  teniendo  solamente  cuidado  de  po- 
nerles alimento  cuando  la  tierra  se  halla  cu- 
bierta de  nieve  por  algún  tiempo.  En  este  esta- 
do semi-salvage  es  mas  pequeña  su'  latía,  mo- 
nos abundante  su  plumage  y  mas  cortas  sus 
plumas,  lo  cual  las  acerca  mucho  a!  gallo  ban- 
kiva;  y  su  carne,  aunque  menos" crasa,  adquie- 
re un  gusto  mucho  mas  agradable  que  la  de 
nuestras  especies  dotnésticas. 

Es  imporlanle  escoger  bien'sus  razas  cuan- 
do se  quieren  tener  producios  ventajosos;  y 
enlre  todas  las  castas,  la  de  Caus,  grande, 
bella,  que  produce  huevos  gordos,  y  es  de  una 
carne  muy  delicada,  debe  preferirse  para  ob- 
tener buenos  pollos,  mases  poco  fecunda,  por. 
lo  cual  es~ generalmente  mas  apreciada  la  ga- 
llina común,  que  se  multiplica  mucho  en  poco 
tiempo.  El  gallo  debe  ser  robusto  y  vigoroso, 
llevar  la  cabeza  erguida  y  andar  con  desem- 


barazo  y  fiereza;  debe  tener  ojos  brillantes,  I 
voz  fuerte  ymasculina,  formas  bien  marcadas,  I 
nna  talla  mediana,  pico  fuerte  y  corto,  cresta  y 
barbillas  desarrolladas  y  de  un  rojo  -vivo,  pe- 
dio ancho,  alas  fuertes,  piernas  musculosas, 
-y  tarsos  armados  de  largos  espolones.  tingado 
que  tenga  todas  eslas  cualidades,  indudable- 
mente importantes,  pues  de  61  depende  la  pro- 
pagación déla  especie,  puede  bastar  para  doce 
6  quince  gallinas;  Parmentier  dice  quince  á 
.  veinte,  y  aun  mayor  mimero;  pero  es  mas 
conveniente  que  no  pasen  del  primero,  pues 
de  lo  contrario  se  estenuaria  muy  pronto. 

A  los  tres  meses  un  gallo  común  está  ya 
apio  para  la  reproducción;  pero  á  esta  edad  es 
muyjóven,  y  es  mas  prudente  esperar  á  que 
tenga  seis  meses.  Puede  servir  basta  la  edad 
de  (res  ó  cuatro  años,  la  cual  época  pasada, 
disminuye  su  vigor  y  es  necesario  reempla- 
zarlo. Cuando  haya  dudas  acerca  de  la  elección 
del  sucesor,  lo  mejores,  dice  Parmentier,  se- 
gún la  opinión  de  una  señora,  hacer  que  se 
batan  los  concurrentes  y  preferir  al  vencedor. 

.  Cuando  hay  muchos  gallos  en  un  corral, 
no  hay  paz  duradera;  se  baten  denodadamen- 
te siempre  que  se  encuentran,  y  aun  se  bus- 
can para  reñir.  Cuando  ios  dos  enemigos  se 
encuentran,  se  colocan  frente  á  frente,  con 
ojos  de  fuego,  la  cresta  derecha  y  erizadas  las 
plumas  del  cuello;  y  con  la  cabeza  baja  y  el 
cuello  estirado,  se  observan  mutuamente  en 
silencio,  'picando  frecuentemente  con  el  pico 
en  (ierra  y  juntando  pcdacillos  de  paja  para 
distraer  la  atención  do  su  adversario;  al  me- 
nor movimiento  de  sino  úolro,  se  enderezan, 
se  lanzan  y  chocan  procurando  golpearse  uno 
á  otro  con  el  pico,  con  las  alas  ó  con  los  espo- 
lones; repiten  esta  maniobra  hasta  que  e!  mas 
débil  ómenosvnleroso  tiene  ya  la  cresta  destro- 
zada, ó  bien  se  halla  aturdido  por  tos  reitera- 
dos golpes  de  las  alas  de  su  enemigo,  ó  le 
corre  la  sangre  por  los  ¡jares  heridos  con  el 
espolun.  listos  combales,  que  duran  á  veces 
una  hora,  se  .renuevan  hasta  que  uno  ú  óíro 
cede  la  plaza  al  vencedor  ó  sucumbe  A  sus 
golpes. 

He  visfo  en  cierto  corral  de  París,  dos 
gallos  rivales,  uno  de  ellos  calzado,  pequeño, 
vivo,  arisco,  peiularilc;  y  el  olro  astuto,  de 
talla  elevada,  grave  en  su  marcha  y  lento  en 
sus  moviraienlos,  que,  invertían  el  din  en  ba- 
(irse.  El  pequeño,  que  siempre  era  él  agresor, 
llegaba  escasamente  al  pecho  de  su  adversario, 
el  cual  lo  hacia  pasar  de  un  sallo  cnlre  sus 
largas  piernas.  Pero  lo  mas  curioso  era  que 
siempre  que  se  bailan,  corria  á  colocarse  en- 
tre los  dos  combalientcs  un  conejo  de  pelo  gris 
n.ezclado,  y  los  separaba-  dándoles  con  la  ca- 
beza en  el  vientre,  sin  dejarlos  hasta  no  estar 
bien  separados. . 

Con  una  coquetería  que  se  trasluce  en  to- 
dos sus  movimientos,  se  le  ve  incesantemente 
ocupado  en  limpiar  y  lustrar  su  plumage.  No 
es  armonioso  su  canto  ciertamente,  pero  se 
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halla  orgulloso  cou  él,  y  procura  cantar  lomas 
alto  y  sonoro  que  puede.  Después  de  cantar 
hace  una  pausa  para  oir  si  le  responde  ¡ten 
otro  gallo,  y  se  anima  entonces  á  cantar  cada 
vez  mejor. 

Las  gallinas  son  por  su  parte  el  objeto  de 
sus  mas  delicadas  atenciones;  las  conduce,  las 
protege  y  nunca  las  pierde  de  vista.  Cuando 
escariando  encuentra  el  apetecido  sustento  ó 
cuando  la  persona  que  los  cuida  les  echa  gra- 
nos, las  llama  é  invita  á  comer  con  un  sonido 
lleno  de  ternura.  A  pesar  de  sus  hábitos  pol¡. 
gamos,  eníre  todas  tas  gallinas  de  un  corral 
suele  tener  una  favoriía  á  laque  disiingne  con 
muestras  nada  equivocas  de  preferencia,  hala- 
do de  un  carácter  impetuoso,  la  necesidad  de  la 
reproducción  parece  en  él  uno  de  sus  im peno- 
sos instintos,  tal  vez  el- único,  porque  todas  sus 
cualidades  ó  defectos  son  consecuencia  del  di- 
cho ¡nslinlo.  El  celo  es  e!  que  le  hace  provocar 
á  sus  rivales,  el  deseo  es- el  que  le  hace  sepa- 
rar con  una  especie  de  rabia  todo  lo  que  se 
opone  á  sus  placeres,  y  aun  matar  los  inocentes 
polluelos  que  ocupando  todas  las  atenciones  de 
la  madre,  lo  privan  do  sü  ternura. 

Se  cree  haber  notado  que  los  gallos  de  com- 
bate son. menos  violentos  en  sus  deseos  ojie 
los  gallos  domésticos,  y  que  sus  hembras  soo 
menos  fecundas  y  menos  cuidadosas  de  sus 
pequeñuelos.  A  los  gallos  de  Rodas,  tan  céle- 
bres porsnscombates,  parece  que  no  les  dabaa 
mas  que  tres  gallinas,  siendo  estas  poco  fe- 
cundas. 

Como  no  conocemos  las  costumbres  del  ga- 
llocn  estado salvage,  ignoramos  si  parte  con 
sus  hembras  el  cuidado  de  la  incubación  y 
educación  de  sus  polluelos;  pero  este  hecho,  í 
pesar  de  los  asertos  contrarios,  me  parece  que 
se  acuerda  difícilmente  con  sus  hábitos  políga- 
mos. En  nuestros  corrales  no  se  verifica  esto; 
pero  la  esclavitud  puede  haber  pervertido  sus 
instintos  naturales.  Algunos  economistas  lian 
creído  que  cuando  escarva  en  tierra  y  sére- 
vuelca  por  el  polvo,  quiere  con  ello  ¡avilar  ¡i 
la  gallina  para  poner,  y  prepara  él  misma  el 
nido.  Mas  nada  hay  de  eso:  pues  tanto  el  pilo 
como  las  gallinas  son  inducidos  á  efectuarlo  por 
la  satisfacción  que  esperimenlan,  revolcándose 
por  el  polvo,  para  deshacerse  dé  los  inseclos 
parásitos  deque  eslin  cuhierlos. 

i'anlo  corno  aprecia  el  gallo  á  las  gallinas 
nuevas  tanto  desdeña  á  lus  -viejas,  las  que  rc- 
chaza  y  abandona. 

Si  se  quiere  obtener  una  raza  bella,  es  pre- 
ciso escoger  las  gallinas  con  esmero  y  croar 
las  variedades  mas  eslimadas.  Se  deben  prefe- 
rir principalmente  lasque  ponen  mas  huevos 
y  su  carne  es  mas  delicada. 

Las  gallinas  deben  ser  de  Talla  mediana,  y 
si  no  negras,  al  menos  de  color  oscuro  líos 
economistas  de  lodas  épocas  han  proscrito  la* 
gallinas  blancas  como  Se  mas  corla  vida),  le 
constitución  robusta,  cabeza  grande,  ojo  vivo- 
cresta  flotante,  sin  espolones  y  los  pies  ne- 
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cruzeos.  Dicen  los  economistas  rurales ,  sin 
míe  nada  apoye  su  opinión,  que  se  deben  recha- 
zar cuidadosamente  tas  que  tienen  espolones, 
y  que  son  consideradas  por  viragos  ó  marima- 
¡has  tas  que  eanlan  corno  el  galio,  costumbre 
propia  frecuentemente  de  las  gallinas  del  año  y 
que  pierden  mas  adelante;  y  también,  lo  cual 
es  mucho  mas  fundado,  las  gallinas  turbulen- 
tas, chillonas,  pendencieras,  que  al  mismo 
tiempo  son  malas  ponedoras  é  incubadoras 
negligentes.  Las  mugeres  que  crian  gallinas 
suprimen  las  muy  gordas  y  las  viejas,  porque 
las  primeras  ponen  poco  y  sus  huevos  son  ma- 
los y  las  últimas  han  cesado  de  poner. 

No  tienen  las  gallinas  el  carácter  dulce  y 
pacifico  que  anímela  su  esleiw.  porque  riñen 
sin  cesar  y  se  baten  furiosamente  entre  si. 
Cuando  hay  entre  ellas  alguna  compañera  dé- 
bil y  enferma,  la  matan;  y  si  alguna  gallina  ó 
pollo  tiene  una  herida  por  la  que  corra  sangre, 
se  precipitan  todas  sobre  et  ave  herida  y  la  ha- 
cen pedazos.  Sieúipre  que  en  el  gallinero  en- 
tra alguna  estrafla,  ia  primer  acogida  que  re- 
cibe es  ana  lluvia  de  golpes;  y  es  necesario 
que  pasen  muchos  días  para  que  la  dc-jen. 
tn  paz.  _ 

Reaumur  refiere  la  historia  de  un  galio  que 
habiendo  sido  encerrado  con  unas  gallinas, 
fué  muerto  por  ellas,  haciendo  !o  mismo  con 
lodos  los  que  les  echaron,  lo  cual  no  acontece 
en  el  estado  de  libertad;  pero  lo  estraordinario 
esqae  el  gallo,  á  pesar  de  su  carácter  violento 
y  superioridad  física,  no  procurase  defenderse 
de  la  crueldad  de  sus  hembras. 

Constituyen  sn  aíimento  los  granos,  insec- 
tos, gusanos  y  restos  vegetales  ó  animales  de 
todas  clases-  Escarvando  sin  cesar  la  fierra 
movediza  ó  el  estiércol,  encuentran  siempre 
algo  que  comer:  asi  es  que  todo  lo  aprovechan, 
no  necesitándose  mas  que  echarles  por  la  ma- 
ñana y  tarde  algunos  puñados  de  granos.  Tam- 
bién seles  dan  gusanos,  de  los  cuales  gustan 
mucho,  y  cuyo  desarrollo  se  favorece  eu  una 
fosa  ó  gusanera  llena  de  restos  "animales  en 
fjiilrefacciou,  mezclados  con  estiércol  de  caba- 
llo y  tierra. 

Sea  por  la  costumbre  de  cacarear  ó  por  falta 
total  de  prudencia,  siempre  que  una  gallina 
encuentra  algo  bueno,  lo  anuncia  con  un  grito 
que  atrae  á  sus  compañeras,  y  la  propietaria 
rs  a!  punto  despojada  de  su  presa,  que  pasa 
de  pico  en  pico,  en  medio  de  innumerables 
carreras  y  gritos,  hasta  que  alglioá,  llevándo- 
sela á  lo  lejos,  pueda  sustraerlo  de  la  voracidad 
de  sus  enmaradas. 

En  nuestros  países  empiezan  á  poner  las 
gallinas  hacia  el  mes  de  febrero;  pero  en  las 
provincias  del  Mediodía  ponen  al  menos  un 
mes  antes.  Cuando  ya  han  reunido  como  unos 
veinte  huevos,  manifiestan  deseo  de  incubar, 
niicse  les  hace  perder  bañándoles  en  agua  su 
paile  posterior;  mas  quitándolas  estos  huevos, 
continúan  poniendo,  y  según  ¡a  estación  ó  su 
Propia  fecundidad)  ponen  un  huevo  todos  ios 
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dias,  mas  comunmente  uno  cada  dos  días,  al- 
gunas veces  menos,  pero  rara  vez  dos  en  el 
dia.  En  general  se  puede  considerar  como  bue- 
na gallina  la  que  pone  al  mes  diez  y  seis  á  diez 
y' ocho  huevos.  La  postura  continúa  hasta  fines 
del  verano  y  no  cesa  hasta  empezar  la  muda, 
época,  en  que  débiles  y  lánguidas  están  ocu- 
padas.en  quitárselas  plumas  medio  rotas  que 
están  próximas  á  caer.  En  esta  época  es  en  la 
que  se  efectúa  el  cambio  que  frecuentemente 
resulta  en  su  color;  "presentándose  entonces 
repetidos  ejemplos  de  albinismo  y  de  mela- 
nismo. 

Se  les  puede  hacer  poner  en  invierno  dán- 
doles un  alimento  escitante  y  calido,  como  la 
semilla  de  tornasol,  de  cáñamo,  trigo  sarrace- 
no, etc.,  y  manteniéndolas  con  grande  limpieza 
en  un  aposento  cálido  y  sano. 

Las  gallinas  no  necesitan  el  gallo  para  po- 
ner, pero  sus  huevos  no  son  fecundos,  siendo 
indispensable  'para  serlo  la  coqperacion  del 
¡nacho.  Una  sola  cópula  es  suficiente  para  fe- 
cundar á  la  vez  un  gran  número  de  huevos, 
bien  entendido  que  los  mas  recientes  de  la 
postura  no  exigen  un  período  mas  corto  en  la 
incubación.  Harvey  estendia  á  seis  meses  el 
efecto  de  una-sola  cópula;  otros  lo  acortan  á 
un  mes:  Buffon  le  marcaba  nada  mas  que  vein- 
te dias". 

Estos  huevos  son  siempre  blancos  y  de  for- 
ma elipsoídea.  Las  gallinas  nuevas  ponen  mu- 
chas veces  huevos.sin  cascaron,  llamados  hue- 
vos sin  sazón  ó  adelantados,  que  siempre  son 
infecundos,  y  las  gallinas  gordas  ios  ponen  con 
cascaron  fuerte  y  grueso. 

Cuando  una  gallina  acaba  de  poner,  mani- 
fiesta con  gritos  de  júbilo  el  placer  que  esperi- 
menta  por  su  espulsion,  y  sus  compañeras, 
formando  coro,  parece  que  participan  de  su 
satisfacción. 

Preténdese  que  los  huevos  puntiagudos  con- 
tienen machos,  y  los  redondos  hembras;  esta, 
aseveración  no  es  exacta,  y  de  consiguiente, 
no  se  puede  tener  fé  eu  ella.  Las  mugeres  del 
archipiélago  griego  dicen  que  el  huevo  cuya 
coronaos  horizontal,  debe  producir  un  gallo, 
y  cuando  es  oblicua  nna  gallina.  Este  es  un  he- 
cho continuado  por  Tarmenlier,  para  lo  cual 
los  miraba  á  ia  luz. 

En  cuanto  <í  los  huevos  de  gallo,  que  no 
tienen' yema,  y  que  se  pretende  contengan 
una  serpiente,  es  un  produelo  anormal  siempre, 
estéril.  Provienen  de  una  polla  ó  de  una  galli- 
na estenuuda.  Algunas  solo  ponen  esos  huevos 
sin  yema,  que  conservando  sus  ehalasas,  han 
dado  ocasión  á  la  historia  de  las  serpientes. 
Ilarlholin  y  Lapeyrouie  han  aclarado  estos  he- 
chos; sin  embargo,  en  la  edad  media,  fué  que- 
mado en  Basílea  por  órden  del  magistrado, 
un  pobre  gallo  acusado  y  convicto  de  haber 
puesto  un  huevo.  Eu  esta  historia  no  se  sabe  de 
quien  se  debe  tener  mas  lástima,  si  del  gallo  ó 
de  sus  jueces. 

Los  huevos  conservan  solo  un  mes,  poco 
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mas  ó  menos  sus  cualidades  nutritivas  y  re- 
producidas; pero  se  pueden  conservar  un  año 
entero  poniéndolos  en  leche  de  cal.  Para  eslo 
es  necesario  escoger  ios  que  provienen  de  las 
posturas  de  agosto,  setiembre  y  octubre. 

Cuando  la  gallina  destinada  á  incubar  tiene 
el  número  de  huevos  necesario',-  (pueden  de- 
jársele de  quince  á  diez  y  ocho,  lo  cual  se  lla- 
ma una  echadura;  otros  economistas  dicen  que 
de  veinte  á  veinte  y  cinco),  cesan  sus  hábitos 
turbulcnlos;  grita  ó  cloquea  de  un  modo  par- 
ticular que  indica  su  inquietud;  se  coloca  sobre 
sus  huevos,  reunidos  en  un  rincón  sobre  algu- 
nos trozos  de  paja,  ó  mejor  en  uua  canasta 
destinada  á  este  uso,  y  que  se  prepara  con 
heno  ó  paja  de  centeno  partida  ;  esliende  las 
alas  para  cubrirlos,  los  remueve  suavemente 
para  que  reciban  un  grado  igual  de  calor,  que, 
bajo  la  influencia  de  la  incubación,  se  eleva  á 
32°  íl.  Este  deber  es  tan  imperioso  en  ellas, 
que  se  olvida  de  beber  y  comer,  siendo  preci- 
so llevarle  su  alimento  para  no  verla  perecer. 
No  hay  duda  que  las  g-allinos- silvestres  se  to- 
man él  tiempo  necesario  para  comer,  ni  en 
que  un  poco  menos  de  caler  durante  la  sepa- 
ración dé  la  incubadora  no  impide  que  salgan 
bien  los  huevos. 

-La  mayor  parte  de  ¡as  veces,  al  cabo  de 
veinte  y  un  dias  (1)  (en  el  artículo  huevo  da- 
recios  el  detallé  del  desarrollo  sucesivo  del  ave 
en  el  huevo}  sale  el  pollo  del  cascaron  después 
de  haberla  roto  con  la  uñuela  córnea  y  caduca 
de  que  está  provista  la  punta  de  su  pico.  Per- 
manece algunos  momentos  como  aturdido  por 
su  nueva  posición,  y  piando  se  refugia  bajo  el 
ata  de  la  incubadora,  corriendo  poco  después  á 
buscar  su  alimento.  Entonces  empiezan  nuevos 
trabajos  para  la  madre;  olvidándose  de- si  mis- 
ma, solo  se  ocupa  de  sus  pollueles;  para  ellos 
es  para  quien  busca  el  alimento,  rio  comiendo 
ella  hasta  después  de  "estar  satisfechos  sus  hi- 
juelos; cuando  se  alejan  los  llama  con  un  grito 
de  ternura  solicita;  su  voz  mas  espresiva  está 
marcada  con  lodos  los  sentimientos  que  la  agi- 
tan. Los  abriga  bajo  sus  alas,  poniéndolos  á 
cubierto  de  las  intemperies  de  las  estaciones, 
como  igualmente  do  las  garras  de  las  aves  de 
rapiña.  Siendo  antes  tan  timida  se  hace  audaz, 
se  lanza  al  enemigo,  grita,  agitándose  furiosa 
y  desesperadamente,  y  logra  á  veces  hacerle 
huir.  Las  gallinas 'que  lian  efectuado  su  incuba- 
ción á  escondidas,  no  vuelven  al  corra!  con 
su  cria  hasta  que  esta  empieza  á  vestirse  de 
plumas. 

Al  considerar. que  la  gallina  trabaja  con  tan- 

(1)  He  dicho  la  mayor 'parto  de  las  veces,  porque 
las  influencias  ambientes  ejercen  craudes  modifica- 
nones  sobro  el  periodo  de  la  incubación.  Uisa  carta 
de  Darcet,  inserta  en  el  Journal  de  médicine  del  mes 
de  julio  dc17(¡6,  da  unos  pormenores  muy  interesan- 
tes acerca  de  una  carnada  de  ocho  huevos  muy  irre- 
gular, coyas  fases  observó  tortas:  asi  es  que  el  primer 
pollo  salió  13  dias  después  de  la  postura,  el  segundo 
hacia  el  Gn  del  dia  17,  el  tercero  al  18  terminado,  y 
los  otros  cinco  entro  olí 9  y 20, es  decir, cerca  de  dos 
dias  autes  de  la  Apoca  ordinaria  Uu  la  incubación. 


ta  asiduidad  en  la  incubación,  y  la  ternura  (an 
espresiva  que  como  madre  manifiesta,  se  creería 
que  preside  á  sus  acciones  un  sentimiento  tic 
inteligencia;  ¡mas,  ayl  nada  de  eso,  pues  obe- 
dece á  un  instinto  imperioso,  y  sus  acciones 
están  marcadas  con  el  sello  de  la  fatalidad- 
porque  la  gallina  coba  indiferentemente  todos 
los  huevos  que  se  le  ponen,  aunque  sean  fe 
yeso,  prodigando' iguales  cuidados  á  todas  las 
aves  qne  ha  sacado,  como  lo  prueba  la  solici- 
tud que  tiene  con  los  palos  á  que  ha  dado  vida 
con  su  calor. 

Los  pollos  necesitan  un  alimento  mas  es- 
cogido; es  preciso  darles  sopa,  migas  de  pan 
mezcladas  con  leché  y  yemas  de  huevos,  si- 
miente de  nabos,  cañamones,  granos  cocidos 
Y  principalmente  maíz  menudo,  que  por  el  usó 
áque  se  desti  ua.se llama  maiz  depollos;  y  como 
lengo  observado  en  los  que  he  criado,  hnscan 
con  avidez  la  carne  cruda,  de  la  que  comea  con- 
siderable cantidad. 

La  cresta  do  los  gallos  sale  al  mes  de  na- 
cidos; á  los  dos  meses  cantan  y  empiezan  i  ba- 
tirse, y  á  los  cinco  ó  seis,  y  á  veces  antes,  ina- 
niíieslan  su  ardor  hacia  las  hembras,  En  la  mis- 
ma época  empiezan  las  polluélas  A  poner,  no 
adquiriendo,  sin  embargo,  todo  su  desarrollo, 
liasla  el  año,  y  aun  hasta  los  quince  meses.  A 
la  edad  de  tres'  ó  cuatro  meses  es  cuando  se 
castran.  Desde  este  momento  se  efectúa  un 
ellos"  uu  cambio  notable.  Pónense  mas  paré- 
eos; seles  enronquece  la  voz,  perdiéndola  en 
gran  parte;  cnsi.están  .exentos  de  la  muda;  la 
cresta  se  vuelve  blanda  y  colgante,  por  cjyt 
causa  se  les  suele¡cortar,  -quedando  limitadas 
sus  funciones  á  beber,  comer  y  dormir.  Los  ga- 
llos los  maltraían,  las  gallinas  los  desdeñan,  y 
el  partido  único  que  se  les  puede  sacar  tluranic 
su  vida  es  e!  de  habituarlos  á  conducir  los  po- 
llos reemplazando  á'la  madre.  En  compensa- 
ción, su  carne  es  sabrosa  y"do  ona  delicadeza 
apetecida  por  los  inteligentes.  También  se  les 
hace  sufrir  á  las  pollas  una  operación  bastaiiíe 
dnlorosa,  que  es  la  cstirpacion  de  los  ovarlos, 
la  cual  operación  desarrolla  en  ellas  tas  mis- 
mas cualidades,  que  en  los  capones. 

Columela  aconsejaba  en  lugar  de  la  casira- 
cion  ordinaria,  la  simple  eslírpacion  de  los  es- 
polones. Esta  operación,  mucho  menos  cinc!, 
¿tiene  el  mismo  resultado?  Es  ciertamente  du- 
doso. 

Otra  operaciou  mucho  mas  sencilla,  osla 
de  ingerir,  sobre  la  parte  de  la  cresla  .que  ta 
permanecido  unida  á  la  frente  después  'de  ha- 
ber sido  cortada,  uno  ó  dos  espolones  nacien- 
tes; crecen  en  ese  lugar  formando  unos  cuer- 
nos, ya  encorvados  hacía  atrás  como  los  de  los 
machos  cabríos,  ó  ya  doblados  en  espiral  á  los 
coslados  de  la  cabeza  como  en  los  moruecos  y 
de  9  á  10  centímetros  de  largo. 

En  la  Sarthe  y  el  Ain  se  crian  las  polla; 
mas  afamadas;  el  Mans,  la  Bretaña,  laBrésscf 
la  Wormandía,  son  las  provincias  de  Francia 
que  produceu  mas  volatería. 
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La  delicadeza  de  la  carne  del  pollo  es  de- 
masiado apreciada  para  que  haya  necesidad  de 
hablar  de  ella;  es  blanca,  sabrosa,  y  de  fácil 
digestión,  siendo  asi  que  la  del  gallo  es.  dura, 
y  por  consiguiente  poco'  apreciada;  la  de  las 
gallinas  muy  viejas  es  también  coriácea. 

Se  ceban  estas  aves  encerrándolas,  en  un 
lipar  privado  de  luz  y  alimentándolas  con  ha- 
rina de  cebada  y  de  trigo  sarraceno  desleída 
en  leche,  ó  poniéndolas  en  una  .jaula  ó  galli- 
nero en  que  apenas  puedan  moverse.  Por  me- 
dio de  un  embudo  de  válvulas  sé  rellenan  dos 
6  Ires  veces  al  dia  con  una  papilla  de  harina  de 
avena,  de  cebada,  de  mijo  y  de  niaiz  desleída 
en  leche.  Con  este  procedimiento  se-üenen  po- 
llos muy  grasos  i  los  quince  días. 

Estos  medios  son  los  mas  sencillos,  no 
habiendo  necesidad  de  recurrir  á  otros  crueles, 
como  clavarlos  en  una  tabla  ,  sacarles  los 
ojos,  etc. 

Dice  Parmentier,  citando  las  esperiencias 
practicadas  para  alimentar  los  .pollos  con  dra- 
góos almizcladas,  ó  drogas  aromáticas,  que  se 
debería  procurar  darle  á  su  carne  mas  sabor, 
mnnleniéiidolos  con  sustancias  alimenticias 
que  condujeran  á  este  resultado.  Cita  á  este 
propósito  la  caza  de  pluma,  que  es  tan  estima- 
da cuando  se  ha  alimentado  con  tales  ó  cuales 
bayas,  propias  de  una  localidad  ú  de  una  esta- 
ción; y  añadiré  el  mirto  de  Córcega  muy  apre- 
ciado de  los  inteligentes  cuando  se  ba  nutrido 
con  las  bayas  de  mirto,  y  el  de  Francia,  cuya 
carne  es  amarga  cuando  se  ba  criado  con  los 
frutos  del  serbal. 

Los  huevos,  de  un  uso  tan  general  y  cuyas 
cualidades  nutritivas  son  demasiado  conocidas 
para  que  sea  necesario  referirlas,  forman  el 
objeto  de  un  comercio  considerable.  Se  com- 
puta en  mas  de  siete  mil  millones  el  número  de 
huevos  producidos  anualmente  en  Francia;  es- 
pártanse  cada  año  valor  de  4.000,000  de  fran- 
cos, y  solamente  el  consumo  de  París  es  de 
1.0.0.00,000. 

Las  plumas  de  gallina,  aunque  de  cualidad 
Inferior  á  las  del  ganso,  son,  sin  embargo,  de 
a'gun  valor  en  el  comercio.  Con  las  del  gallo 
£!■  fabrican  plumeros  y  sacudidores. 

La  duración  de  la  vida  del  gallo  parece  ser 
clono  de  unos  veinte  años;  pero  en  nuestras 
cusas  de  campo  no  pasa  de  tres  ó  cuatro,  no' 
estendiéndose  mas  tampoco  la  de  la  gallina. 
Tessíer  opinaba  que  se  renovasen  los  gallos 
cada  dos  años  y  lasgallinas  á  los  tres.  En  cuan- 
to á  los  pollos,  capones  y  pollas,  su  existen- 
cia es  aun  de  mas  corta  duración,  sin  pasar  re- 
gularmente de  un  año. 

Los  gallos  y  las  gallinas  están  sájelos  A 
muchas  enfermedades,  siendo  las  mas  comu- 
nes la  pepita  y  la  pústula;  afecciones  ambas 
muy  graves  que  deben  ser  inmediatamente  so- 
corridas, bajo  pena  de  ver  perecerá  las  enfer- 
mas. Después  de  la  operación,  es  indispensa- 
ble tenerlas  separadas  para  que  se  restablez- 
can completamente;  la  diarrea,  causada  por 
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uu  alimento  muy  húmedo,  'la  constipación,  de- 
bida á  lacausa  opuesta,  la  sarna,  la  gota,  etc., 
son  también  enfermedades  peligrosas. 

los  enemigos  de  las  gallinas  son  las  Alinas, 
las  comadrejas,  las  zorras  y  oíros  pequeños 
carniceros,  que  matan  en  pocos  momentos  to- 
do un  gallinero;  los  gatos,  que  se  llevan  fur- 
tivamente algunos  pollos,  y  las  aves  de  ra- 
piña. 

La  historia  de  lajncubaclou  nos  presenta 
una  série  de  hechos  de  grande  interés  acerca 
del  desarrollo  de  los  huevos  de  aves  por  me- 
dios artificiales.  Una  de  las  mas  notables  espe- 
riencias es  la  de  la  emperatriz  Julia,  referida, 
porPlinio  (lib.  X,  cap.  LV.)  Esta  princesa,  ha- 
llándose embarazada  de  Tiberio  César  y  de- 
seando tener  un  hijo,  guardo  un  huevo  en  su 
seno  para  hacerlo  desarrollar,  con  el  objeto 
de  deducir  algún  augurio  del  sexo  del  pollue- 
lo.  Para  que  no  se  enfriase,  lo  daba  á  su  ama 
cuando  tenia  necesidad  do  dejarlo.  El  presagio 
se  realizó,  porque  el  polio  qne  salió  del  huevo 
era  macho  y  su  hijo  también  fué  varón.  Este 
hecho'prueba  que  ya  era  conocida  en  Roma  la 
incubación  artificial,  y  es  evidente  que  esla 
operación  era  considerada  como  de  seguro 
éxito,  cuando  una  princesa  se  sometió  á  lan 
larga  y  prolija  sujeción. 

Aristóteles  habla  vagamente  déla  incuba- 
ción artificial:  dice  que  los  egipcios-  entierran 
los  huevos  en  estiércol  para  hacer  salir  los 
pollos. 

Diodoro  es  mas  esplicito;  habla  de  estepro- 
cedimiento  con  mas  pormenores.  Dice  que  es 
necesario  llenar  una  vasija  de  estiércol  de  ga- 
llina tomizado,  poner  plumas  encima,  y  sobre 
ellas  los  huevos  con  la  punta  hácia  arriba;  re 
cubren  enseguida  los  huevos  con  una  capa 
igual  de  pluma  y  palomina.  Cardan  (De  sublili- 
tale),  comentando  eslepasage,  dice  que  la  pa- 
lomina debe  ponerse  en  cogines.- 

fleaumur  consideraba  esto  como  cuentos 
inventados  á  placer,  porque  después  de  haber 
repelido  estas  esperiencias  durante  todo  un 
año  con  la  mayor  paciencia,  no  pudo  lograr 
la  salida  de  un  solo  pollo  por  medio  del  es- 
tiércol; sin  embargo,  después  lo  consiguió,  pe- 
ro por  distinto  método. 

Los  procedimientos  de  incubación  de  los 
egipcios  eran  desconocidos  en  Europa,  eunndo'a 
casa  deMédicisdispusobusearénEgipto  una  peí  - 
sona  hábil  en  este  arte,  é  hizo  practicar  las  es- 
periencias en  Italia.  Alfonso  II ' estableció  un 
horno  en  I'ougeal,  Cárlos  VII  en  Amboiso  y 
Francisco  I  enMontrichard.  Olivier  de  Serres  ha- 
bla en  su  Teálr.e  d'  agrioulture,  de  un  hornilo 
caldeado  con  lámparas,  siendo  de  notar  que  les 
pollos  sacados  de  este  modo  son  mas  delicados 
quelos  otros.  En  Bermé,  de  Egipto,  y  en  algunas 
uiras  localidades  vecinas  es  donde  se  prae- 
licaesta  industria  desde  tiempo  inmemorial. 
Í\  procedimiento  se  ha  conservado  en -secreto 
trasmitiéndose  á  los  jóvenes  bermeos  como  en 
herencia,  recomendándoles  uo  lo-  comuniquen 
T.    xx,    5  i 
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á  los  estrangeros.  A  principios  de  otoño,  esta- 
ción la  mas  favorable  para  la  incubación,  se 
dispersa  la  población  de  Bermé  por  el  país  y  se 
encarga' de  hacer  salir  cierto  número  de  hue- 
vos. Esla  operación  constele  en  construir  hor- 
nos convenientes  y  arreglar  el  calor  que  debe 
aplicarse  gradualmente  á  los  huevos  á  fin  de 
obtener  su  desarrollo.  Esta  última  parte  de  la 
operación  es  la  mas  delicada  y  la  única  que  se 
conserva  en  secreto.  No  describiré  los  pollares 
ú  hornos  para  sacar  pollos;  diré  únicamente 
que  contienen  de  cuarenta  á  ochenta  mil  hue- 
vos, colocados  no  sobre  el  ladrillo,  sino  sohre 
esteras  ó  sobre  un  .lecho  de  estopas.  Como  la 
madera  ó  carbón  produciría  un  calor  muy  vivo 
y  difícil' de  regular,  se  calienlan  estos  hornos 
con  lorias  de  boñiga  de  vacai  ó  de  camello 
mezcladas  con  paja.  A  los  ocho,  diez  ó, doce 
dias,  según  la  eslacion,  se  suspende  el  fuego, 
estando  ya  el  horno  bastante  caldeado  para 
que  la  operación  tenga  el  conveniente  resulta- 
do. La  duración  de  la  incubación  es  de. veinte 
y  un  dias  como  por  el  medio  natural.  Hacia 
mediados  de  la  operación  se  Irasportan  á  la 
parle  superior  del  horno  algunos  de  los  hue- 
vos que  estaban  en  la  inferior,  á  fin  do  facilitar 
la  salida  de  los  pollos. 

El  número  de  pollares  ó  criaderos  disemi- 
nados por  los  diferentes  distritos  del  Egiplo,  es 
de  trescientos  ochenta  y  tres;  ño  puede  au- 
mentarse ni  disminuirse,  porque  es  absoluta- 
mente indispensable  un  bermeo  al  frente  de 
la  operación,  nopudiendo  ninguno  de  ellos 
ejercitar  su  industria  sin  la  autorización  del 
agi  de  Bermé  que  recibe  diez  piastras  por 
cada  patente.  Admitiendo  que  cada  horno  ha- 
ga de  seis  á  ocho  incubaciones,  y  que  cada 
una  sea  de  cnarenla  á  ochenta  inil  huevos, 
puede  evaluarse  en  un  millón  el  número  de 
pollos  que  nace  cada  año  por  este  medio.  El 
bermeo  que  dirige  el  fuego  no  se  compromete 
á  entregar  mas  pollos  que  las  dos  terceras  par- 
les del  número  de  huevos  que  recibe:  si  hay 
algún  esceso  es  para  su  beneficio,  ademas  de 
30  i  40  escudos  que  se  le  abonan  por  los  seis 
meses  de  trabajo,  sin  conlar  que  se  le  alimen- 
ta gratis. 

Tal  es  el  relato  bien  detallado  de  la  opera- 
ción, lomado  del  padre  Sicard  {Leiíres  edifican- 
■'tes,  f.  V,  pág.  435.)  Savary  [Létlres  suri'  Egip- 
'  te,  t.  1,  pág.  502),  dice  haber  visto  estos  hor- 
nos en  Mansour;  refiere  lo  que  hemos  dicho 
de  los  habitantes  de  Bermé  sin  haberlo  com- 
probado. En  cuanto  á Miguel  Sabbag,  desmien- 
te todos  estos  hechos  y  dice:  «Los  hombres' 
qu  actualmente  trabajan  en  Egipto  en  sacar  po- 
llos con  hornos,  se  llaman  melwani,  de  Mel- 
len y  Mehvan,  que  son  los  nombres,  dé  dos 
poblaciones  de  Egipto.»  Su  actividad  ha  dado 
ocasión  al  siguiente  proverbio:  Os  parecéis  á 
ios  habitantes  de  Mehva,  que  todos  san  de  la 
raía  de  [{¡imita,  lo  cual  hace  sospechar,  dice 
Sacy,  que  en  otro  tiempo  los  criadores  de'  po- 
llos se  nombraban  kammñh. 


Dice  Abd-Allatif,  en  su  relación  acerca  del 
Egipto,  qne  el  arte  de  sacar  pollos  en  cámaras 
caldeadas  con  el  estiércol  de  vaca  está  may 
propagado;  que  no  hay  ningún  lugar  habilado 
en  que  no  se  halle  algún  taller  destinado  i  es- 
le  género  de  industria,  llamado  fábrica  de  pe- 
llos.  Nada  mas  rart>  en  Egipto  que  encontrar 
pollos  nacidos  naturalmente,  habiendo  egip- 
cios-que  ignoran  completamente  éste  medio. 
El  autor  citado  aumenta  m'as  bien  que  dismi- 
nuye, y  dice  que  el  dia  décimo  noveno  se  oyen 
piar  los  pollos'  denlro  de  los  huevos;  el  vigij. 
simo  empiezan  ya  algunos  o  romper  la  casca- 
ra, mas  no  salen  hasla  el  vigésimo  segundo. 

,  Añado,  que  los  meses  de'schobat,  de  adar 
y  de  nisan,  es  decir,  febrero,  marzo  y  abril 
son  los  mas  favorables  para  esta  operación. 

Makrisi  reOere  que  el  sultán  Moluimmed- 
ben-líélaoun  suprimió  entre  otros  monopolios, 
el  del  arriendo  general'de  los  pollos.  nl\dhk, 
dice,  en  lodos  los  cantones  de  Egiplo,  arrenda- 
dores de  este  derecho,  que  criaban  pollos  para 
todos  los  particulares...  y  nadie  podia  com- 
prar  uno  ó  mas  pollos  sino  al'  arrendatario.» 

La  primera  de  estas-  relaciones,  la  única 
que  se  encuentra  sin  indicación  de  su  origen 
en  todas  las  obras  que  he  consultado,  se  halla, 
como  hemos  visto, _  formalmente  contradicha 
por  la  de  Ab'd-Allali'f,  de  quien  me  parece  que 
se  puede  tener  confianza., 

Reaúmur,  eslraviado  por  las  relaciones  de 
los  viageros,  y  no  conociendo  el  verdadero 
procedimiento  egipcio,  hizo  numerosos  ensa- 
yos con  el  estiércol,  y  únicamente  con  mu- 
chos trabajos  obtuvo  resultados  satisfactorios; 
mas  adelante  aprovechó  el  calor  del  horno  en 
la  easa  del  Niño-Jesus,  y  al  primer  ensayo  lo- 
gró obtener  como  la'  mitad  del  número  de  hue- 
vos. Esla  espei'iencia  se  ha  repelido  despucs 
en  Francia  y  en  Inglaterra,  pero  apesat  de 
los  ingeniosos  esfuerzos  de  Reaumur  y  de  sus 
sucesores,  esta  industria  no  ha  pasado  de 
tenlativás  prontamente  abandonadas.  Lo.  mas 
difícil  de  la  operación,  la  cual  no  exige  una 
temperatura  siempre  igual  á  la  de  la  galli- 
na (I);  es  conservar  los  polluelos  y  reem- 
plazarles los  cuidados  de  una  madre  sollcila. 
Es  cierto  que  se  han  ideado  madres  artificiales: 

(f)  ■  Mr,  Gcoffroy  Saint-HHairé  refiere  oíi  "las.líf- 
nwircs  du  Muwum,  l.  XiV,  páií.  227,  tratando  <H 
origen  de  los  ménslruos,  «...que  no  existen  géiwf- 
nes  originariamente  monstruosos...  y  que  lia  com- 
probado el  hecho  en  Anleuil,  donde  existía  entonta 
un  establecimiento  de  iucubacion  artificia!.  Ho  fun- 
dido, dice  oslo  sabio  observador,  sobre  riñeran  níimt- 
ro  do  huevos  do  gallina.  Habiendo  operado  en  srawlc 
cantidad,  he  obtenido  siempre  el  producto  deseado. 
He  hecho  ménstruos  cuando  he  querido,  ó  mejíír  di- 
cho, ilustrado  ya  con  la  variedad  do  mis  procedi- 
mientos y  el  éxito  de  muchos  ensayos  y  pruebas,  k>> 
he  hecho  de  tal  ó  cual  calidad.  Miniando  las  condi- 
ciones de  los  modiiiea  dores  estemos,  y  di  rigiendo  s» 
bre  el  huevo  masó  menos  fluidos  elásticos,  que  SM 
su  atmósfera  común,  determiné  el  desarrollo  en  una 
vía  desacostumbrada,  y  finalmente,  no  bien  liabij 
previsto  un  resultado,  cuando  iba  ,1  buscar  cu  lJ 
espenencia  el  apoyo  do  tni  suposieion.» 
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pero  por  mas  bien  combinadas  que  estuviesen, 
no  surtían  el  efecto  de  la  gallina  ó  del  capón 
conductor.  A  los  lectóres-que  quieran  hacer  en-: 
suyos  de  incubación  ,  que  pueden  practicarse 
con  huevos  de  ares  raras  ,  los  enviamos  á  los 
Iraiados  especiales  que,  se  lian  escrito  sobre 
esta  materia  ,  tales  son  después  de  íleaumur 
los  de  Bubois,  Chop.ineau/Bonnemam,  etc.  'Se 
puede  también  consultar ,  en  cuanto  al  proce- 
dimiento de  los  egipcios  ,  la  obra  de  Niebuhr, 
que  da  el  plauo  de  un  horuo  de  diez  cámaras, 
¡ludiendo  contener  "cada  una  dus  mil  huevos.  - 
Dicen  que  en  las  isias  de  la  Sonda  hay  der- 
las hombres  que  hacen  el  oficio  dé  máquinas 
para  incubar ,  dedicándose  á  esta  función  con 
mucha  inteligencia,  y  especialmente  coq  suma 
paciencia. 

Los  pueblos,  en  la  ociosidad,  han  aprove- 
chado el  ardor  belicoso  del  gallo  para  consti- 
tuir un  objeto  de  distracción.  Entre  los  griegos, 
i|ue  sfguramenté  lo  tomaron  de  los  indios,  se 
liacia  reñir  á  los  gallos,  y  los'rodios  llevaban 
esta  bárbara  maula  á  un  eslremo  mayor  que 
los  demás.  Los  romanos,  á  quienes  los  griegos 
enseriaron  tantas  cosas  malas  en  medio  de  muy 
pocas  buenas,  tomaron  de  ellos  esta  bárbara  y 
frivola  diversión.  En  .todas  las  islas  de  la  Son- 
da y  enlpe  los  chinos,  provienen  las  riñas  de 
gallos  de  la  mas  remota  antigüedad,  y  aun  es- 
lía en  boga',  ha'  llegado  hasta  el. furor  entre 
los  javaneses  y  habitantes  de  Sumatra.  Rara 
véase  encuentra" un  hombre  viajando  por  el 
pais  que  deje  de  llevar  un  gallo  debajo  del  bra- 
zo; y  á  cada  bimbang  (est.e  es  el  nombre  que 
dan  á  todas  las  tiestas),, se  ven  grupos  de  trein- 
la  á  Cuarenta  personas  llevando  todos  su  atjam 
sabongann  ó  gallo  de  combate.  La  raza  malaca 
goza  de  grande  reputación  por  su  valor  y  vi- 
gor, y  los  aficionados  a  apuestas  arriesgan  en 
esta  lucha,  no  solo  su  dinero  ,  sino  sus  muge- 
res  é  hijas:  asi  es  que-  las  autoridades  han  te- 
nido necesidad  do  intervenir  para  impedir  que 
los  jugadores  lleguen  á  los  mas  peligrosos  es- 
cesos.  Para  evitar  disputas  no  se  permite  que 
luchen  jautos  los  gallos  del  mismo  oolor. 

En  nuestros  dias ,  únicamente  los  ingleses, 
entre  lodos  los  pueblos  de  Europa,  se  divierten 
con  combares  de  gallos,  . apostando  grandes  su> 
mas  sobre  el  valor  de  cualquiera 'de  los  comba- 
tientes. Un  gallo  vencedor  es  paseado  en  triun- 
fo, y  desde  este  momento  no  tiene  pi'ecio;  sin 
embargo  ,  el  espolón  de  acero  no  tarda  en  to- 
carle d  su  vez,  y  el  objeto  de  tantos  cuidados  y 
solicitud,  el  que  algunos  momentos  antes  veia 
lodos  los  ojos  fijos  en  él  con  inquietud,  y  sobre 
cuya  cabeza  estribaban  tantos  intereses  ,  ene 
moribundo  en  medio  de  ta  arena  ,  y  no  es  mas 
que  una  miserable  ave  de  corral  destinada  á  la 
mesa  de  cualquier  granuja...  Es  ciertamente 
vergonzoso  el  ver  subsistir  uua  costumbre  tan 
bárbara  en  naciones  que  se  precian  de  alto 
grado  de  civilización.  'La  mayor  parte  de  los 
reyes  de  Inglaterra  de  los  primeros  tiempos 
concedieron  su  patrocinio  á  esta  diversión: 


Eduardo  III,  y  Crorjvwel  (que  no  era,  según  di- 
ce Griffitb  en  su  Animal  Kingiom  ,  ni  un  co- 
barde ,  ni  un  loco,  ni  un  tirano)  /dieron  leyes 
para  concluir  con  esta  bárbara  costumbre;  pero 
Jaime  II  gustaba  mucho  de  esta  diversión,  y  sa 
hijo,  Cáiios  II,  en  su  buen  humor  brutal,  dice 
rm  autor  inglés,  restableció  los  coc/cpíís,  ¡insti- 
tuidos en  Westminster  por  el  feroz  Enri- 
que VIH,  bajo  et  nombre  de  Real  cockpil. 

Bajo  la  protección  de  los  gefes  del  Estado, 
el  combate  délos  gallos' se  había  convertido 
en. una  ciencia  regularizada  ,  y  se  hablan  re- 
dactado reglamentos  muy  voluminosos  para  de- 
terminar las  circunstancias  del  combate  y  Ajar 
los  iulereses'de  Ios-jugadores. 

Añadiré  '  en  honor  del  pueblo  inglés  ,  que 
esta  pasión  es  considerada  actualmente  en  él 
con  desprecio  por  tas  clases  ilustradas. 

Como  to'dos  los  animales  en  que  el  hombre 
ha  fijado  sus  miras,  desempeña  el  gallo  un  pa- 
pel importante  en  la  historia  de  ía  humanidad; 
está-asociado  á  sus  mitos ,  á  sus  creencias  ,  á 
sus  ideas'  de  gloría  y  á  sus  preocupaciones.  Los 
griegos  lo  nombraban  áliv.-Mp,  del  nombre  de 
un  joven  favorito  de  Harte,. confidente  de  sus 
amores  con  Venus  ,  el  cual  habiéndose  dormi- 
do, dejó  sorprender  á  los  dos  amantes  por  Vul- 
cano.  Et' dios  ,  cu  su  cólera,  lo  trasformó  en 
gallo:  la  cresta  que  adorna  su  cabeza  es  el  co- 
pete del  casco  que  Usaba  antes  de  su  meia- 
mórfosis;  el  desgraciado ,  'para  hacer  olvidar 
su  falla  ,  desplega  una  eslraordinaria  vigilan- 
cia, anunciando  lodas  las  noches  con  sus  can- 
tos la  vuetla  del  sol. 

Al  lado  de  esta  fábula,  bella  como  lodas  las 
de  los  griegos,  se  encuentra  .el  gallo  conside- 
rado sériamente  por  esta  nación  tan  sabía  y 
frivola  á  la  vez,  consagrado  al  dios  délos  com- 
bates como  símbolo  de  intrepidez  y  valor.  Ha- 
llaban en  su. canto  pronósticos  de  victoria  ó 
derrota:  asi  es  que  habiendo  cantado  los  gallos 
durante  se  celebraba  un  sacrificio  á  Trofonio, 
el  hijo  de  Apolo,  qué  tenía  en  Beocia  celebres 
oráculos  ,  los  lebunos  eslimaron  estos  cantos 
por  seguro  signo  de  la'victoria  que  .debían  al- 
canzar pocos  dias  después  en  Leüclres  [sobre 
los  lacedemouios-. 

Los  atenienses  habían  consagradOíun  dia 
del  año  para  los  combates  de- gallos,  en  con- 
memoración de  una  victoria  conseguida  sobre 
los  persas,  anles  de  la  cual,  viendo  Temislo- 
cles  que  los  soldados  manifestaban  poco  ardor, 
les  hizo  considerar  el  encarnizamiento  con 
que  combatían  los  gallos,  diciéndoles:  «Esos 
animales  no  combalen  ni  por  sus  dioses,  ni 
por  las  tumbas  de  sus  padres,  ni  por  la  gloria, 
ni  por  la  libertad,  ni  por  sus  hijos,  sino  sola- 
mente por  la  victoria  y  porque  ninguno  quiere 
cederá  otro.»  Estas  palabras  reanimaron  el 
valor  del  ejército,  y  Temlstocles  ganó  la  vic- 
toria. 

.  .  Este  animal  también  estaba  consagrado  á, 
Minerva  y  á  Mercurio  á  causa  de  su  vigilan- 
cia.; á  Esculapio,  á  quien  los  convalecientes 
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sacrificaban  un  gallo.  Ovidio  nos  dice  que  se 
lo  sacrificaba  á  la  Noche,  cuyo  reposo  turba 
con  su  canto,  y  entre  .loa  romanos  se  le  inmo 
laba  á  los  dioses  lares.  - 

La  imagen  del  gallo  se  encuentra  con  mu 
cha  frecuencia  en  las  medallas  y  algunas  veces 
en  los  monumentos. 

Los 'romanos  hacían  venir  del  riegroponto 
ios  pollos  destinados  á  los  augurios,  siendo 
designados  con  el  nombre  de  pollos  sagrados 
Deducíanse  los  pronósticos  del  modo  con  que 
cumian  y  bebían.  Para  este  efecto  seeneer 
raban  en  una  jauta,  sacándoles  do  ella  en  el 
momento  decisivo.  Sí  comían  y  bebían  bien  y 
sin  repugnancia,  podía  contarse  con  el  buen 
éxllo  de  la  empresa,  renunciándose  á  "ella  en 
el  caso- contrario. 

Los  galos  no  tomaron  al  galto  por  emblema 
nacional,  y  solamenle  la  semejanza  de  los 
nombres  ha  podido  ocasionar  falsas  interpre 
tardones.  ■  En  la  edad  media  figuró  sobre  la 
punta  de  los  campanarios,  tal  vez  como'  sím- 
bolo de  la  vigilancia.  En  t&01  se  acuñó  en 
It-i lía  una  medalla,  en  conmemoración  del  na- 
cimiento de  Luis  XIII,  en  que  figura  el  gallo 
como  símbolo  de  la  Francia;  en  el  siglo  X.YI11 
lo  encontrarnos  en  las  medallas  satíricas  acu- 
ñadas por  los  enemigos  de  ésa  nación.  En  la 
revolución  se  puso  al  gallo  en  las  banderas  y 
estandartes,  figurando  también  esta  ave  en  una 
medalla  acuñada  en  honor  de  Luis  XVI  en  1790. 
A  pesar  de  estos  precedentes  históricos,  puede 
preguntarse  por  qué  en  nuestros  días  se  ha 
sustituirlo  en  las  banderas  de  Francia  al  águila, 
que  habla  sostenido  el  -entusiasmo  do  sus  sol- 
dados y  ganado  lanías  victorias.  Animal-  por. 
animal,  lanto  valia  el  águila  como  el  gallo,  que 
es  tiii  animal  vano,  lascivo,  pendenciero,  y 
que  se  presta  demasiado  á  los  equívocos  para 
que  lina  nación  grande  y  digna  forme  de  él  el 
signo  ds  la  gloria  y  del  bonor;  en  fin,  ya  esíá 
hecho:  mengua  al  que  de  ello  mal  piense. 

Los  antiguos,  tan  ingeniosos  en  multitud 
de  cosas,  habían  inventado  la  aleclromancia  ó 
adivinación  por  medio  de!  gallo.  Para  esto  se 
ponia  un  grano  de  trigo  en  cada  una  de  !a3  di- 
visiones de  un  tablero  de  damas,  en  las  que 
e-luban  escritas  las  letras  de!  alfabeto;  y  se- 
gún los  granos  que  comía  el  gallo,  asi  se  de- 
ducían augurios  mas  ó  menos  favorables  pol- 
la combinación  de  las  letras  que  se  hallaban 
en  ios  cuadros  vacíos. 

En  otro  tiempo  se  adminislraban  contra  la 
impotencia  los  testículos  del  gallo,  secos  y 
pn'verizado3,_y  los  ajilónos  recomendaban  el 
uso  de  su  sangre  en  las  enfermedades  de  los 
ojoá,  y  aun  bebería  en  caso  de  ceguera.  La  re- 
cetó proviene  del  mismo  Esculapio.  Hemos  re- 
niini  iado  siempre  á  estos. arcanos  que  no  se 
en-uentran  mas  que  en.  el  Gran  Alberto.  Sin 
embargo,  aun  en  el  día  toman  los  egipcios  co- 
mo nl'iodisiaca  la  carne  del  escinco  mezclada 
con  testículos  de  gallo,  todo  pulverizado,  •'> 
Los  naturalistas  se  lian  ocupado  por  largo 


tiempo.yaun  se  ocupan,  de  tina  investigación 
que  no  tiene  otro  valor  que.  el  interés  de  la  ai- 
riosidad;  la  de  saber  cual  es  el  tronco  d<i 
nuestro  gallo  doméstico.  Pretenden  unos  que 
la  mayor  parte  de  nuestras  razas  se  derivan  do 
un  tipo  único,  y  que  las  diferencias  que  ob- 
servamos en  su  tamaño  y  en  sus  formas  soa  los 
resultados  de  la  influencia  del  clima  y. déla 
domesticidad.  Aunque  las  influencias  amblan- 
tes sean  causas  profundas  de  modificaciones, 
(al  vez  atrn  las  únicas  Causas  de  esas  formas 
variadas  que  advertimos  en  los  seres  y  que  se 
trasmiten  por  la  via  de  la  generación,  la  razón 
no  repugna  admitir  que  cada  una  de  nuestras 
razas  desciende  deuu  tronco  particular;  y  cuan- 
do sean  mejor  conocidas  las  especies  que  vi- 
ven en  el  estado  silveslrc,  y  como  medio  com- 
parativo de'nuestras  previsiones  hayamos  prac- 
ticado ensayos  de  reproducción  ó  de  cruza- 
miento Je  estas  mismas  especies  en  nuestros 
corrales,  entonces  sabremos  á  qué  .atenernos. 
Por  ahora  no  podemos  presentar  la  opinión  del 
origen  dé  las  razas  domésticas  sino  como  me- 
ra hipótesis  fundada  en  bien  ligeras  pruebas, 
Un  hecho  actualmente  irrecusable  es  el 
origen  asiático  de  esta  ave,  que  comprueban 
las 'diferentes  especies  encontradas  en  el  está- 
do'  silvestre  por  muchos  .viageros  en  las  Islas 
de  la  So'ndu,  Filipinas,  India,  la  China,  e!  Jn- 
ponyOceania.  Fu  cuanto  á  la  existencia  del 
gallo  en  América,  anteriormente  á  la  conquislii, 
es  muy  controvertida.  Coreal  y  el  P.  Charlcvoii 
aseguran  que  antes  de  esta  época  eran  desco- 
nocidas las  gallinas-  en  el  Pen'i,  el  Brasil  y 
Sanie  Domingo,  y  !as  aserciones  contrarias"  de 
Acesia,  el  cual  pretendía  que  los  .gallos  exis- 
tían en  oí  Perú  antes  de  la  llegada  de  los  es- 
pañoles (l),  ydeSonniní,,  que  apoyado  en  el  tes- 
timonio de  -'Stedman,  dice  haber  visto  y  oido 
cantar  los  gallos  silvestres  en  la  Guiana,  me- 
recen ser  confirmadas  (2).  Parece,  pues,  i|ilé 
:sta  ave  ba  sido  mus  bien  importada  de  lí  i  rio— 
piral  continente  americano,  y-en  cuanto  á  su 
existencia  en  Congo,  seguid  afirma  el  jesnila 
Merola,  es  un  error  esplicablu  por  la  credulidad 
que  se  deja  traslucir  en  la  relación  del  btieti 
padre. 

Guando  Gemetli  Carreri  dice  haber  vlslo  ga- 
llos silvestres  en  las  islas  Filipinas,  y  refiere 
Uampier  haberlos  visto  en  Timor  -y  maladoen 
Potilo-Gondor,  uo  se  creia  el  aserio  del  primero 
por  la  poca  confianza  que  inspiraba  la  relación 
de  su  viaje,  ni  el  del  segundo  porque  no  era 

(I)  Aeosla  estableció  sus  pruebas  sobro  la  eiif- 
lencia  de  un  nombre  peruviano  que  designaba  tst» 
ave;  dice  que  se  Humaba  liuaJon  (palabra  cuya  or- 
tografía ha  viciado  Sonniui  yariámfoia  en  pe- 
ro.esto  nombre,  como  nos  to  enseña  (Jarcilasn,  es  la 
abreviación  del  de  Atahualpa  (vulgarmente  Alalibal, 
d'r'iltimo  deles  Incas,  porque  el  canto  del  gallo  [ía- 
recló  á  los  peruvianos  una  imitación  del  iiomlrrcru 
este  principe,  y  ..porque  fué  Introducirlo  cu  el  país 
bajo  s.n  reinado.  ' 

¡i)  Me  espreso  asi.  pnrquo  algunos  naturalistas 
piensan  que  el  hecho  pudiera  ser  eiaclo,.  y  GriífUtl 
es  de  éste  número. 
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naturalista  En  1781,  fué  cuando  Sonneratdes- 
ciibi  ió  un  gallo  silvestre  en  las  montañas  de 
bsOalas,  y  no  solamente  lo  describió,  sino  que 
mus  Feliz  ó  mas  oportuno  que  Gemelü  Carreri  y 
liampíer,  trajo  individuos  machos  y  hembras, 
cuyos  despojos  aun  se  ven  hoy  dia  en  la  gale- 
m;i  ornitológica  del  museo  de  historia  natural, 
posteriormente  Leschenault,  Mr.  Diard,  el  co- 
ronel Sykes  y  otros  muchos  víageros  han  des- 
cubierto en  distintas  partes- del  Asia  y  del  ar- 
chipiélago indio,  gallos  de  diferentes  especies 
en  el  estado  silvestre.  El  primitivo,  descubri- 
miento so  deberá  siempre  áSonnerat.  - 

Hasta  ahora  no  hemos  estudiado  las  costum- 
bres de  las  especies  silvestres;  parece  que  son 
las  mismas  del  gallo  doméslieo;  del  gallo  de 
las  Galas  se  sabe  que  vive  en  familia  como  el 
ilomcstico;  .que  tan  vigilante  como  el  de  Europa 
llene  las  mismas  atenciones  hácia  sus  hem- 
bras, y  que  vela  por  su  seguridad  con  igual 
solicitud. 

Los  individuos  pequeños,  cogidos  con  lazo, 
se  acostumbran  á  la  esclavitud  y  son  buscados 
para  cruzarlos  con  la  especie  doméstica  y  for- 
mar gallos  de  combate. 

Sin  describir  estas  diferentes  especies;  las 
enumeraré  designando  su'pais  y  refiriendo  -  á 
ellas  las  especies  domésticas  qué  se  le  agregan 
comunmente. 

[,  Gallo giganfeójago,  G.  giganleus,  Temm. 
Estues  la  especie  mayor  del  género;  vive  en  es- 
tado silvestre  en  las  selvas  de  la  parte  meri- 
dional de  Sumatra,  y  según  afirma  Marsden,  en. 
!a  parte  occidental  de  !a  isla  de  Java.  El  jago 
existe  en  estado  de  domestieidad  en  el  pais.de 
los  Mahratas,  donde  es  llamado  por  los  euro- 
peos kulm  oack,  y  parece  habersidoalli  impor- 
tado de  Sumatra  ó  de  Java  por  los  mahometa- 
nos. Esta  especie,  notable  por  su  gran  talla,  es 
considerada  con  bástanle  razón,  como  tronco 
del  gallo  de  Caux  ó  dePadua,  y  de  nuestro  ga- 
llo ru30  (uo  se  sabe  de  donde  proviene  este  úl- 
limo  nombre,  porque  esla  casta  no  se  eneuen- 
Ira  en  ningún  punto  de  la  Rusia;  y  su  semejan- 
za cou  la  raza  de  Calis  debe. determinar  a  agre- 
garla, á  ella),  cuya  cresta,  frecuenlementer  do- 
ble, es  dé  forma  de  corona;  su  voz  es  fuerte  y 
ronca,_y  su  peso  de  cuatro  á  cinco  quilógramos. 
k  esla  raza  se  atribuyen  los  gallos  de  Rodas, 
de  Persia,  del  Pegtt  y  de  Sanscvarne,  que  gozan 
enPersiade  grande  reputación.  Un  hecho  co- 
mún á  los  gallos  de  Bahía  y  á  nuestros  gallos 
de  Padua,  es  el  de  sal  Irles  las  plumas  mucho 
mas  tarde  que  á  nuestros  pollos  comunes.  La 
raza  de  Caux  es  poco  fecunda,  destinándose 
ledos  sus  huevos  i  la  reproducción  delu  es- 
pecie. 

Marsden  dice,  que  se  encuentra  en  Java  y 
cu  Bantam  una  especie  mucho  mas.  pequeña  y 
(|ii'e  lleva  el  mismo  nombre. 

II.  Gallo  bankiva,  gallas  hankíva,  Temm. 
T fa  do  de  Java  por  Leschenault  de  Lalour,  que 
¡o  n  conlró  en  las  grandes  selvas,  ú  orillas  dé 
tos  baques,  y  dice  que-  sus  hábitos  son  muy 


feroces.  Sir  J.  Raúles  pretende'  que  es  muy  co- 
mún en  las  selvas  de  Sumatra.  Parece  sit  el 
padre  de  nuestra  raza  doméstica  mas  bien  que 
el  gallo  de  las  Galas,  porque  el  macho  tiene  la 
cresta  y  barbillas  semejantes  al  nuestro.  Las 
plumas  del  cuello  y  de  la  parte  superior  del 
dorso, son  largas  y  descompuestas;  y  otras  bo- 
gas también  penden  á  cada  lado  de'  la  rabadi- 
lla; la  gallina  liene  como  la  nuestra  una  eresla 
rudimentaria  y  unos  apéndices  membranosos 
debajo  del  cuello.  Esta  especie"  no  tiene  mas 
que  de  treinta  á  cuarenta  centímetros  de  altura. 

Se  refieren  á  ella  las  razas  domésticas  sí-  . 
guíenles: 

U*  El  gallo  doméstico,  gallo  aldeano,  G. 
doméslicus,  Rriss.,  que  es  el  que  se  acerca  mas 
al  tipo  salvage.  Es  la  especie  mas  productiva, 
pone  mucho  y  engorda  prontp.  Existen  dos  va- 
riedades: la  una  tiene  los  pies  negros  y  es  mu  - 
dio  mas  estimada  que  la  otra  que  los  tiene 
amarillos. 

2.  "  El  gallo  moñudo,  G.  crütatus,  IJris?. , 
del  que  se  han  obtenido  muchas  variedades 
muy  buscadas  por  su  belleza  y  volumen  de  sus 
Iiukvos;  pero  ponen  poco. 

3.  a    El  gallo  de  Turquía,  G.pusillus,  Temm., 
apreciado  por  la  belleza  del  pluraage. 

4?  El  gallo  de  Bantam,  G.  banticus,  Briss., 
que  tiene  mucha  relación  c"on  nuestro  gallo  cal- 
zado; esta  raza  es  común  en  Inglaterra, -donde 
se  llama  bantam  cock. 

5.a  El  gallo  calzado,  de  patas  cortas  y  ves- 
tidas de  plumas,'  es  la  especie  mas  arisca;  po- 
nen muchos  huevos,  aunque  pequeños. 

'6.a  El.  gallo  de  Ca'mboge,  de  piernas  tan  cor- 
tas que  le  arrastran  las  alas  por  tierra. 

7.".  El  gallo  enano,  G.  pumiiio.  Briss.,  de 
talla  pequeña,  palas  cortas  y  con  plumas.  Esta 
especie  que  BníTbn  ha  designado  con  el  nom- 
bre de  flcíio,  ó  gallo  dcMadagascar,  del  tamaño 
de  una  corneja,  y  cuyos  huevos  son  muy  pe- 
queños, incubando  hasta  treinta  á  la  vez,  goza 
de  la  reputación  de  ser  escelente  incubadora. 
Existen  muchas  variedades  de  esta  raza,  dife- 
renciándose poco  entre  si. 

A  esla  e_speeie  pertenece  la  raza  anómala 
dé  gallo  de  cinco  dedos,  r/aííus  pentadactylos, 
Briss.  Esta  raaa  tiene  tres  dedos  delante  y  dos 
detrás,  y  algunos  individuos  seis  dedos. 

IIÍ.  Gallo  Sonnerat,  G.'Sonmralii,  Temm. 
Según  el  coronel  Sykes,  el  gallo  Stanleyü  de 
Mr.  G'ray  es  ta  hembra  de  esta  especie.  Una  de 
sus  particularidades  es  el  aplastamiento  en  for- 
ma de  una  placa  cartilaginosa,  dura,  lisa  y  pu- 
lida, déla  estromidad  de  los  cañones  de  las  plu- 
mas del  cuello.  Hay  dos  variedades:  la  de  los 
juglares  de  la  forma  de  nuestro  gallo  domésti- 
co; al  mismo  tiempo  que  la  de  los  valles  eleva- 
dos, es. más  delgada,  alta  de  piernas,  y  su  hem- 
bra conserva  las  manchas  amarillas  apergami- 
nadas que  liene  el  macho.  Se  ha  creído  por  larg  i 
tiempo  que  esta  especie  era  el  tronco  de  núes  ■ 
tras  razas  domésticas;  pero  Mr.  Temminck  fra 
¡lemoslrado  que  hay  error  en  ello,  y  que  esla 
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prerogafiva  pertenece  al  bankiva.  La  hembra  de 
esltí  especio  no  tiene  cresta  ni  barbillas. 

IV.  Gallo  negro,  G.  morio.  Especie  ¡pie  vi- 
ve en  las  Indias  en  estado  salvage,  'aunque  en- 
tre los  mahratas  se  halla  en  domeslieidad.  Tie- 
ne por  caracteres  distintivos,  cresta,  carúncu- 
las, epidermis  y  periosto  negros.  El  coronel 
Sykcs  dice  que  la  carne  es  blanca  y  de  buen 
gusto,  lo  cual  es  enteramente  contrario  á  una 
opinión  mirada  como  exacta  por  largo  tiempo. 
Esta  es  la  especie  que  Bullón  lia  designado  bajo 
el  nombre  de  gallo  negro  ó  de  Mozambique.  Esta 
especie,  rara  en  Francia  y  común  en  Alemania 
y  en  Bélgica,  se  agregaba  antes  como  variedad 
á  nuestra  raza  doméstica. 

V.  Gallo  de  phi.mon,  gallo  lanoso,  67.  japo- 
nicus,  Briss.,  G.  lanatus,  Temm.  Esta  especie, 
considerada  cumo  producto  de  la  domeslieidad, 
es  común  en  el  Japoo,  en  la  China  y  en  la  Nue- 
va Guinea.  Sus  plumas  son-  blancas  y  descom- 
puestas, lo  cual  les  da  apariencia  de  pelos.-  Esta 
especie  es  la  que  ha  dado  ocasión  á  ta  fábula  de 
la  ¡jallirui-conejo,  que  se  ensoñaba  en  Bélgica 
como  producto  del  cruzamiento  de  un  conejo  y 
una  gallina. 

VI.  Gallo  crespo  ódeptumasrizadas,  G.  cris- 
pas, Briss.,  común  en  todas  las  regiones  cálidas 
del  Asia.  Susplumas  secolorande  los  mas  ricos 
tintes,  hallándose  vueltas  bácia  afuera,  lo  cual 
les  da  un  aspecto  muy  singular.  Siendo  esta 
especie  muy  sensible  al  frió,  se  logran  bastan- 
te mal  en  nuestros  climas. 

VII.  Gallo  ajam-alas,  G.  furcalus,  Temm., 
gallo  de  Java  de  Mr.  Horsfiel.  Habita  cu  Suma- 
tra y  Java,  pero  es  mucho  mas  común  en  esta 
última  isla.  Vive  en  oslado  silvestre  á  oriUas 
de  los  bosques  montañosos.  Esta  es  una  espe- 
cie de  alta  talla,  cuj'oplumagc  es  de  color  som- 
brío,- pero  brillante  con  reflejo  metálico.  Tiene 
la  cresta  Hsa,_y  bajo  c!  pico  una  sola  barbilla, 
nojeniendo  ninguna  la  hembra.  %  .  ' 

,  VII.  Gallo  sin  cola  ó  sin  rabadilla,  G.  cau- 
datm,  Temm,,  WallikHíili,  gallo  de  Persia  ó 
gallo  de  Virginia,  de  Bullón;  gallo  de  Ceylan, 
gallo  de  París,  gallo  Lafayelte,  Less.  Esta  espe- 
cie, que  habita  las  selvas  y  lugares  de  Ceylau,- 
preseuta  por  particularidad  el  abortó  de  la  últi- 
ma vértebra  coccygiana,  lo  cual  causa  el  no. 
desarrollo  de  la  cola.  Esta  ave,  á  la  que  la  falla 
de  cola  da  un  aspecto  bastante  eslraordina- 
rlQi  lleva  un  ropuge  bello  y  brillante.  BuHon 
creia  que  era  originaria  de  Virginia,  y  que  los 
gallos  ingleses  trasportados  á  estepais,  pierden 
en  él  la  cola,  y  se  reproducen  con  ésta  singu- 
lar deformidad.  Su  cresta  es  lisa,- y  sus  barbi- 
llas muy  pequeñas. 

IX.  Gallo  bronceado,  G.  cenem,  Cuv.  Esta 
especie  traida  de  Sumatra  por  Mr.  Diard,.  tiene 
la  cresta  grande  y  lisa,  dos  barbillas  pequeñas 
debajo  del  pico,  y  el  cuello  completamente  des- 
nudo. No  so  conoce  aun  la  hembra. 

El  gallo  pertenece,  sin  contradicción,  al  orden 
de  las  gallináceas,  y  su  colocación  después  de 
los  faisanes,  con  los  que  se  cruza,  produciendo, 


sin  embargo,  mestizos,  presentando  de  tal  mo- 
do todos  sus  caracléres  que  algunos  autores  lo 
hahian  reunido  á  estas  ares 'bajo  un  nombre 
común. 

Buífon,  que  tan  frecuentemente  ha  tenido 
razón  contra  los  naturalistas  clasificadores,  lia 
suscitado  con  esle  molivo  una  inoportuna  dis- 
cusión relativamente  al  puesto  que  se  le  debe 
designar  al  gallo  en  el  método  natural.  En  cuan- 
to á  su  colocación  en  el  orden  de  las  galliná- 
ceas, presenta  mas  dificultades,  empezando  - 
aqui  la  ineertidumbre.  Hay  un  carácter  por  el 
que  se  reconoce  que  un  animal  ocupa  el  lugar 
que  le  conviene,  y  que  resulla  de  su  estruclu- 
ra:  en  esto  están  acordes  todos  los  naluralis- 
tas,  y  en  la  circunstancia  presente  hay  anuí 
desacuerdo.  Efectivamente,  Illiger  coloca  ql 
gallo  entre  el  faisán  y  el  ínenuro;  Cuvler,  ala 
cabeza  de  la  familia  de  los  faisanes  despnes'dc 
la  pintada;  Mr.  Teinminek,  después  del  pnvon 
y  antes  del  faisán;  Mr.  Lesson,  entre  el  pavo  y 
el  macartney  (el  hupífero  de  Cuvier  que  mon- 
sieur  Temminok  ha  clasificado  entre  los  gallos 
bajo  el  nombre  de  gallus  macartneyi,  y  que 
considera  como  el  eslabón  entre  los  gallus  y 
faisanes);  Mr.  Swainson,  entre  los  faisanes  y 
los  lofóforos;  Mr.  G.  fe.  Gray,  entre  el  aleclro- 
fasis  (lophophorus  Cuvieri,  Tem.)  y  el  (raga- 
pan.  Puede  verse  cuanta. ineertidumbre  hay  cu 
esta  clasificación.  Es  evidente  que  no  se  pueden 
separar  los  gallos  de  los  faisanes;  pero  los  es- 
labones que  deben  unirlos  á  uno  y  olro  lailü 
dependen  de  los  caracléres  que  se  toman  para 
establecér  su  sucesión  Jineal;  y  creo  que  so 
puede  adoptar  sin  inconveniente  la  opinión  üc 
Mr.  Temmincfc. 

También  se  ha  dado  el  nombre  de  gallo  á 
algunas  aves  cuyos  formas  recuerdan  las  del 
gallo,  pero  que  pertenecen  algunas  veces  has- 
ta á  un  orden  distinto  del  de  las  gallináceas, 
Asi  es  que  se  ha'nombrado: 

Gallo  de  bosque,  gallo  emberiza,  gran  ga- 
llo de  brezos,  gallo  de  montaña,  el  tetras. 

Gallo  de  abedul;  gallo  de  brezo  con  cola 
ahorquillada,  el  tetras  pequeño. 

Gallo  de  verano,  gallo  merdeuof,  la  allra- 
billa. 

Gallo  de  India,  el  pavo. 
-  •  Gallo  indiano,  el  boceo. 

Gallo  de  mar,  cierta  variedad  de  palo. 

Gallo  de  pantanos,  la  ortega. 

Gallo  de- roca,  el  rupícola. 

Gallo.  Pez.  Hombre  vulgar  del  zeas  gallas. 

Gallo.  Moluscos  fúsiles.  Nombre  vulgar  de 
los  tercbrátula.  ' 

Gallo  dolado.  Fez.  Sombre  vulgar  del  zom 
vomcr. 

Gallo  de  los  jardines,  ó  gallo  menta.  Bou- 
uica.  Nombres  vulgares  de  la  tanaaia  y  de  U 
balsamita. 

Gallo  de  mar.  Crustáceos.  Uno  de  los  nom- 
bres vulgares  del  calapo, 
*    GALON.  Nombre- de  unos  tejidos  angostos 
como  las  Cintas,  pero  mas  tupidos,  y  fabricados 
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cun  hilo  de  oro,  plata,  cobre,  plata  dorada,  se-- 
da,  algodón,  lana  ó  hilo.  El  galón  se  prodiga 
maulio  no  solo  en  los' usos  habitualesriel  vestir 
y  de  los  adornos,  sino  que  tambicn  se  presen- 
ta a  veces  como  señal  de  la  ambición  y  del  po- 
der, de  la  servidumbre  y  del  orgullo.  El  primer 
grado, de  la  ambjcion  de  un  soldado  es  obtener 
los  galones  de  lana,  y  el  último,  ver  liíjillar  en 
sa  sombrero  los.  galones  de  oro  de  capilau  ge- 
neral; pero  ¡il  paso  que  la  posesión  de  esa  es- 
pecie de  tejido  escita  una  noble  ambición,  es 
par  otra  parte,  la  marca  humillante  de  la  escla- 
vitud, porque  el  criado  óslenla  con  insolencia 
ca  la  antecámara  de  su  amó  ó  en  la  trasera  del 
cache  la  librea  cuyas  costuras  están  llenas  de 
galones.  La  iglesia  emplea  también  el  galón 
para  sus  ornamentos,  como  se  ve  en  la- estola  y 
la  dalmática.  Si  los  sastres- prodigan  es!e  teji- 
do, no  les  van  en  zaga  los  lapiceros  en  los. 
adornos  do  nuestras  habitaciones  y  los  coche- 
ros culos  forros  de  los  carrnages;  el  galón  tie- 
ne, pues,  mas  importancia  de  laque  4  primera 
vista  parece.  En  el  dia  los  galones  se  fabrican 
casi  todos  en  telares  á  la  Jacquar!.  Lyon  se  ba 
hecho  célebre  por  su  galoneria  de  todas  espe- 
cies. En  materia  de  galones  de  oro,  puede  ha- 
ber lugar  á  supercherías,  porque" los  hay  finos- 
y  falsos,  es  decir  de  oro  de  ley  y  de  plata  do- 
rada; cuando  proceden  de  Francia  son  fáciles 
do  conocer,  porque  el  gobierno  francés  exige 
que  los  fabricantes  tejan  el  galón  fino -de  oro 
sobré  seda  y  el  falso  sobre  otras  materias;  pe- 
ro el  medio  mas  seguro  dé  conocer  los  galones 
es  recurrir  á  ta  piedra  de  toque.  Entre  las  dife- 
rentes especies  de  gaiones,  los  hay  llenos  con 
dibujos  visibles  por  ambos  lados,  figurados  con 
dibujo  por  un  solo  lado,  pero  con  tas  mismas  ma- 
terias por  el  revés,  y  galoms  sistemas,  sin  di- 
bujo, ni  oro,  ni  plata  por  el  envés.  Hay  sin 
embargo  una  variedad  de  "galón  llamado  gasa- 
,  gnton,  ó  galón  de  láminas,  qnepresentan  por  el 
envés  el  oro  en  plano,  imitando  el  dibujo  que 
hay  en  el  derecho  y  pm'iie'ndo  en  caso  necesario 
servir  por  ambos  lados,  "fin  el  dia  casi  todo  el 
galón  de  oro  que  se  fábrica  es  falso  a  causado! 
precio  demasiado  a j lo  del  tino. 

GALOPE.  Nombre  qiic  se  hadado  á  la  mas  bella 
y  mes  viva  marcha  del  caballo.  Algunos  efimo- 
lagisias'derivan  esn  palabra  del  griego  kalpu, 
kaípafl;  kalpazein,  de  donde  ios  laliuos  loma- 
ran calpar.e  y  cakpere.  El  galope  es  una  série 
rápida  de  salios  háciá  delante,  cuyo  mecanismo 
es  de  estudio  .difícil,  especialmente  cuando  se 
le  compara  á  las  otras  marchas  como  el  trote, 
el  .pórtame,  etc.  Se  dice  galope  corto  y  largo, 
galope  tendido,  regular,  eleganlc,  defectuo- 
so, ele.  En  sentido  figurado  se  usa  en  algunas 
locuciones,  tales  como  hacer  alg  una  cusa  á  ga- 
lope. Virgilio  pintó  muy  bien  el  galope  del  ca- 
ballo en  este  verso,  modelo  de  armonía  imi- 
luilva: 


QiiíidrupctliinUi  ptitrem  tmilu  qnuiil  úngula  cam- 

puin. 


Ün  buen  caballo  galopa  mucho  tiempo  sin 
Ta  ligarse  ni  fatigar  su  ginete.  Rocinante,  por 
el  contrario',  patrón  de  los  jamelgos,  no' había 
galopado  mas  que  una  vez  en  su  vida,  si  bien 
con  esto  hizo  mas  todavía  que  los  caballos  do 
nuestros  coches  de  alquiler. 

En  nuestros  dias,  todo  se  quiere  llevar  á 
galope,  yhasta  en  la  danza  se  ba  introducido 
el  movimiento  vivo  y  vortiginoso  que  con  el 
nombre  dé  galop  si»  ve  de  complemento  y  de  Un 
de  fiesta  á  lodo  baile,  susütnyéiidosc  á  las  an- 
tiguas y  graves  polonesas. 

Quizá  de  galope  se  haya  formado  el  diminu- 
tivo galopín  para  designar  esa  especie  de  mu- 
cha'Cliuetos  vagos  que  siempre  andan  corriendo, 
especie  de  correveidiles  dispuestos  á  ejecutar 
cuantas  diligencias  se  encomienden  á  sus  pier- 
nas. En  la  categoría  do  galopines  entran  tam- 
bién los  pinchos  y  todos  los  truhanes  que  fnn 
dan  eu  la  vagancia  y  en  la  esplolacion  del  pró- 
jimo su  modo  do  vivir. 

GALVANISMO.  (Física.)  Amenamente  so  de- 
signaba con  este  nombre  la  parte  de  la  electri- 
cidad que  comprendía  los  efectos  eléctricas  de 
contacto,  pero  en  el  día,  esta  denominación  se 
aplica  á  los  fenómenos  que  resultan  de  la  ac- 
ción de  la  electricidad  sobre  el  organismo.  El 
galvanismo  debe  su  origen  al  espérirneulo  si- 
guiente de  Galvani,  que  se  halla  descrito  en  el 
toma  sétimo  do  los  Comentarios  de  la  academia 
é  instituto  bononicnse  de  ciencias  y  arlos,  en 
el  tratado  de  las  fuerzas  de  la  electricidad,  con- 
siderada en  el  movimiento  muscular.  , 

«Yo  disequé  una  ranay  la  preparéeomo  in- 
dica la  figura  (i),  y  proponiéndome  un  objeto 
muy  distinto,  la  coloqué  sobre  una  pequeña 
mesa,  en  la  que  se  hallaba  una  máquina  eléc- 
trica á  muy  corta  distancia  de)  conductor.  Una 
de  las  personas  que  rnc  ayudaban  en  la  opera- 
ción, habia  acercado  ligeramente  y  por  casua- 
lidad la  punta  de  un  escalpelo  a  los  nervios  del 
fémur  de  dicha  rana,  y  en  el  mismo  instante, 
todos  los  músculos  se  contrajeron  de  tal  suerte, 
que  parecían  agitados  por  las  mas  fuertes  con- 
vulsiones. 01ro  sujetoi  que  hacia  con  nosotros 
esperimentos  sobre  lá  electricidad,  notó  que  el 
fenómeno  ocurría  solamente  cuando  se  sacaba 
tina  chispa  del  conductor  de  la  máquina.  Mien- 
tras" yo  estaba  ocupado  efi  otra  cosa  y  entregado 
á  mis  reflexiones,  el  mismo  sugelo,  asombrado 
con  esle  hecho,  vino  ii  advertírmelo  inmediata- 
mente. Para  oslas  cosas  lenguón  celo  increíble, 
y  ardiendo  endeseos  de  repetir  el  esperimento, 
quise  averiguar  al  momento  la  cansa  descono- 
cida de  este  fenómeno.  En  su  .consecuencia, 
loqué' yo  mismo  con  la  punta  de  un  escalpelo 
los  nervios  del  fémur,  mienlras  que  uno  de 


(r)  Para  hacer  osla  operación,  sa  corla  la  colum- 
na dorsal  un  poco  mas  abajo  de  los  pies  do  delátiie, 
so  conserva,  la  parle  posterior  en  ta  que  se  ¡evanla 
la  piel,  volviéndola  airas,  después  se  desprenden  las 
'carnes  guo  cubren  la  columna,  í  fin  da  que  los  mus- 
los enleramenlo  desnudos  eslen  soto  adheridos  á  ia 
columna  vertebral  por  los  nervios  lumbares. 
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o»  que  estaban  presentes  producía  nnachispa- 
eléHrica.  El  fenómeno  se  presentó  de  la  misma 
manera,  los  músculos  de  los  miembros  se  agr- 
iaron con  fuertes  convulsiones,  como  si  el  ao.i- 
mul  hubiera  sido  acometido  por  el  tétanos,  y 
esto  es  el  momento  mismo  en  que  se  vió  bri- 
llar.la  chispa  eléctrica.» 

Los  movimientos  musculares  producidos  pa- 
recieron tan  eslraordinarios  á  Galvani,  que  no 
los  consideró  como  un  simple  efecto  de  la  elec- 
tricidad por  influencia,  ó  de  to  que  llaman  los 
físicos  choque  por  repercusión.  Para  conocer  la 
cansa,  varió  los  esperimenlos  y  halló  primero 
que  las  contracciones  eran  menos  violentas  en 
los  animales  vivos  que  en  Ids  muertos,  puesto 
que  se  obtenía  el  mismo  resultado,  armando 
los  músculos  y  los  nervios  con  metales  diferen- 
tes y  estableciendo  el  contacto  entre  estos  úl- 
timos. Este  esperimento,  que  es  fundamental, 
ha  servido  de  punto  de  partida  á.Volta  paraeje 
colar  sus  inmortales  trabajos,  pero  es  lo  cierto 
que  pertenece  á  Galvani  la  gloria  de  haber  be- 
dio  el  primer  descubrimiento. 

El  supuso  al  momento  que  podia  muy  bien 
existir  una  electricidad  propia'  del  sistema  de 
Ins  animales,  la  cual  pasaba  de  los  nervios  á 
lus  músculos,  de  la  misma  manera  que  en  la 
descarga  de  la  botella  de  Leiden,  cuando  se 
poneeu  comunicación  la  superficie  esterior  con 
la  guarnición  interior.  Y  no  siendo  el  arco  me- 
tálico mas  que  un  medio  de  establecer  la  comu- 
nicación entre  los  músculos  y  los  nervios,  Gal- 
vani admitía  que  todos  los  animales  poseian 
OM  ülectricidad  propia,  que  parliendo  del  cere- 
bro, residía  en  los  nervios,  los  cuales  la  tras- 
minan á  todas  las  partes  del  cuerpo.  I'or  depó- 
sito común  señalaba  á  los  músculos,  en  los 
cuales  cada  libra  debia  ser  considerada  con  dos 
superficies,  en  cada  una  de  las  cuales  se  halla- 
ba una  de  las  dos  electricidades.  Galvani,  que 
no  era  bastante  físico  para  profundizar  y  este- 
rj-ia'r  todas  las  consecuencias  del  hecho  impor- 
tante que  acababa  de  descubrir,  se  dejó  llevar 
por  so  imaginación,  no  tardando  mucho  en  es- 
traviarse,  cuando  traló  de  formar  las  bases  de 
su  teoría. 

Esta  teoría  fué  vivamente  combatida  por 
Yol  la,  que  se  aplicó  á  demostrar  que  no  existia 
electricidad  propia  en  los  animales,  y  que  el 
contacto  de  los  dos  metales  en  la  esperieucia 
de  Galvani,  era  suficiente  para  desarrollar  una 
cantidad  de  electricidad  capaz  de  producir  los 
efectos  obtenidos,  sirviendo  solamente  de  con- 
ductores las  partes  animales,  por  causa  déla 
humedad  de  que'estabau  impregnadas. 

Se  estableció  una  lucha  entre  Galvani  y 
Volía,  y  mientras  el  primero  acumulaba  hechos 
p¡.ra  defender  su  teoría,  el  segundo  procuraba 
encontrar  en  nuevas  observaciones  el  apoyo  de 
su  opinión.  Por  un  momento,  se  creyó  Galva- 
ni vencedor,  cuando  probó,  ayudado  de  su  so- 
brino Aldini,  que  el  arco  metálico  no  era,  riece- 
Sürío  para  estilar  las  contracciones,  puesto 
que  se  obtenían  ú  pesar  de  su  falta,  en  una 


'rana  despojada  recientemente  déla  piel,  po- 
niendo en  contado  los  músculos  del  fémur  y 
los  nervios  lumbares.  Pero  Volla  respondió 
inmediatamente  que  este  hecho  no  era  mas 
que  una  generalización  de  su  principio,  ron 
arreglo  al  cual  lodos  los  cuerpos  suílcic-nSe- 
j  mente  buenos  conductores  de  la  electricidad, 
coustiíuian  siempre,  por  el'  simple  contado 
!  mutuo,  dos  estados  eléctricos  diferentes. 

La  mayor  parte  de  los  fisicos  de  la  época 
tomaron  p'ailaá  favor  ó,  en  contra  de  Galvani, 
y  algunos  miraron  !a  cuestión  del  contactó 
bajo  un  punto,  de  vista  diferente  del  que  había 
elegido  Volta. 

Wells  observó  que  un  solo  metal  no  pro- 
ducía contracciones  mienlrassc  aplicaba  solo, 
y  que  si  por  el  contrario,  se  frotaba  suavemen- 
te por  uno  de  sus  lados  sobre  estaño  ó  sobre 
un  cuerpo  cualquiera,  producía  él  solólas 
mismas  contracciones,  y  adoptó  como  prim-i- 
pio'  activo  el  fluido  eléctrico  ordinario. 

Créve,  profesor  de  Maguncia,. buscó  una 
esplicacion  del  galvanismo  en  los  efectos  quí- 
micos. Aseguró  que  haciendo  comunicar  dos 
melales  ó  un  salo  metal  y  carbón  en  la  expe- 
riencia de  Galvani,  el  agua1  que  humedecía  el 
músculo  y  el  nervio,  era  en  parte  descompues- 
ta, que  el  oxígenooxidabael  metal  y  de  ahí  re- 
sultaban las  contracciones. 

Fabroni  trató  la  cuestión  de  la  acción  quí- 
mica de  diferentes  metales  entre  si  misinos  y 
de  su  aplicación  á  los  fenómenos  galváuicuí, 
Habia  notado  muchas  veces  que  el  mercurio, 
mientras  permanecía  fluido,  conservaba  largo 
tiempo  su  estado  de  pureza,  pero  que  cu  el  mo- 
mento en  que  se  combinaba  con  otro  metal  ¿c 
oxidaba  con  la  mayor  facilidad,  y  que  gíIus 
mismos  efectos  ó  muy  semejantes,  se  propi- 
cian sobre  el  esláño  puro  y- sobre  las  aleacio- 
nes de  esle  metal.  Visitando  el  museo  de  Coi- 
tona,  habia  vistoinscripcíones  elruscas  graba- 
das sobre  láminas  de  plomo  que  se  'h'a!lal>.iii 
ennn  estado  perfecto  de  conservación,  mien- 
tras que  en  la  galena  de  Florencia  las  meji- 
llas de  plomo  que  contenían  eslaño  ú  otro  me- 
tal, estaban  culeramente  convertidas  en  polvo 
blanco,  á  pesar  de  hallarse  envueltas  en  papel 
y  perfectamente.'  guardadas  en  cajones.  He 
estos  hechos  y  de  otros  análogos,  Fabroni  de- 
dujo la  consecuencia  de  que  lodo  metal,  lo 
mismo  que  todo  reactivo  químico,  tiene  uan 
tendencia  á  la  combinación  con. otro  nidal 
tan  pronto  como  sus  moléculas  se  ponen  en 
contacto,  y  que  solo  la  fuerza  de  cohesión  es 
la  que  se  opone  á  la  combinación.  Los  niéla- 
les, ejerciendo  su  fuerza  de  atracción  recipro- 
ca, deben  disminuir  al  mismo  tiempo  la  Fuer- 
za de  agregación  respecliva,  de  donde  resulla 
que  aun  cuando  cada  uno  de  ellos  no  puede 
lomar  separadamente  el  origen  de  la  atmósfera 
ó  sacarlo  del  agua,  adquieren  este  poder  puf 
simple  contacto,  én  atención  á.  que  pasan  a 
formar  combinaciones  nuevas.  Supone  desde 
luego  cjue  algunos  de  los  efectos  producUw 
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sobre  el  cuerpo  animal  por  las  armaduras  me- 
tálicas aplicadas  á  los  nervios  y  ,¿  los  múscu- 
los cubiertos  de  una  capa" de  humedad,  pueden 
ser  atribuidos  á  una  operación  química,  esto 
es  al  paso  del  oxigeno  ds  una  combinación 
da(la  ¿Jotra  nueva  combinación.  En  cnanto  á 
las  señales  de  electricidad  que  se  observan 
cuando  se  separan  los  dos  metales  puestos  en 
contacto,  Fabroni  las  considera  como  el  resul- 
tado <Ie  las  accionesquimicas.  De  estos  hechos 
verdaderamente  exactos,  pero  esplícad'os  de 
una  manera  vaga,  deduce  una  consecuencia 
sin  valor  ninguno,  á  .saber,  que"  las  contrac- 
ciones son  debidas  á  la  acción  química  y  no  á 
la  acción  eléctrica.  De  todos  modos  ,  Fabroni  fué 
el  primero  .  que  hizo  conocer  ¡a  necesidad  de 
una  acción  química  en-  los  electos  galváni- 
cos... ,  .  -  •  " 
-  YaHi  hizo  ver  que  el  plomo  de  vidrieros 
lomado  pitra-armadura  no  produce  efecto  algu- 
no con  un  escitador  del  mismo  plomo,  pero, 
que  no  sucede  lo  misino  cuando  se  emplea 
plomo  de  diversas, calidades.  Observó  también 
que  imarana  que  ha  producido  contracciones 
(liírnale  cierto  tiempo,  se  hace  cada  vez  menos 
irritable,  pero  que  basta  dejarla  reposar  algu- 
nos, instantes  para  ponerla  en  estado  de  pro- 
ducir otras  nuevas. 

Demostró  ademas  otra  cosa,  que  viene  en 
apoyo  de  los  principios  sentados  antériprmen- 
le  por  Fabroni,  esto  es,  que  los  diferentes 
metales  empleados  como  armaduras  ó  como 
cscitadoros,  presenfan'íenórnenos  particulares,- 
seguu  su  naturaleza;  que  el  oro  y  la  plata  por 
ejemplo  no  dan  otra  cosa  que  resultados  muy 
débiles.  A  él  es  debida  una  observación  im- 
portante, que  prueba  como  la  acción  química 
influye  sobre  los  fenómenos  galvánicos.  Cuan- 
do la  armadura  queda  algún  tiempo  en  contac- 
to con  el  nervio,  cesa  todo  movimiento;  pero  si 
se  cambia  la  armadura  de  lugar,  los  efectos 
reaparecen.  Aunque  la  mayor  parle  de  los  es- 
perimentosde  Valí I  fueron  favorables  ú  la  doc- 
trina electra-qnimica,  no  rechazó  por  eso  la 
idea  de  una  electricidad  inherente  á  las  partes 
animales  y  en  la  cual  el  interior  del  músculo 
es  negativo' y  el  esterior  positivo. 

La  Escuela  de  medicina  de  París  tomó  un 
vivo  interés  por  el  galvanismo;  una  .comisión 
elegida  de  su  seno  se  encargó  de  repetir  todos 
los  experimentos  que.  habían  .sido  hechos  des- 
do 1790,  época  del  descubrimiento  de  Galva- 
ni.eonel  objeto  de  probar  la  verdad  de  los 
efcclns  observados. 

El  Instituto  nacional  de  Francia  nombró  de 
su  seno  una  comisión,  compuesta  de  Coulomb, 
Sabaltier,  relletan,  Charles,  Fourcroy,  Vauque- 
lin,  Guyton  y-  Ilal|é,  para  examinar  los  fenó- 
menos galvánicos.  Esta  comisión  comprobó,  la 
verdad  de  los  hechos  siguientes./ 

El  arco  animal  puede  ser  formado  ó  por 
nervios  y  músculos  contiguos,  ó  por  nervios 
solamente;  la  parte  esencial  es,  el  nervio,  -fío 
importa  que  haya  una  seccionó  ligadura  en 
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.los  nervios,  siempre  que  las  parles  ligadas  ó 
divididas  permanezcan  contiguas. 

Este  hecho  parece  establecer  una  diferen- 
cia entre  los  fenóntentfs  galvánicos  y  los  que 
se  esperimenten-en  la  acción  muscular,  puesto 
que  basta"  cortar  el  nervio  de  un  anima)  ó 
ligarlo  para  hacer  perder  la  facultad  de  mover- 
se á  los  músculos  en  que  se  distribuye.     -  ' 

En  los  órganos  musculares  van  siempre  á 
terminarse  definitivamente  los  nervios  com- 
prendidos en  el  arcoanimai  completo,  de  donde 
resulta  que  los  músculos  afectados  son  siem- 
pre los  que  corresponden  á  la  estremidad  -del 
arco  mus  distante  del  origen  de  los  nervios 
que  lo  componen.  Cuando  el.  origen  de  los 
nervios  que  componen  el  arco  anima!,  está 
vuelto  hácia  una  de  las  estremidades  de  éste, 
los  músculos  solos  que  corresponden  á  la  otra 
esperimentan  las  convulsiones  galvánicas. 

En  el  arco  escilador,  la  disposición  mas 
favorable  para  las  contracciones,  es  cuando  se 
compone  de  tres  piezas,  aLmcnos,  de  diferente 
naturaleza",  tomadas  de  entre  los  metales,  el 
agua,  las  sustancias  húmedas,  carbonosas  ó 
animales,  desprovistas-de  su  piel.  Este  arco 
parece  eücav.- también,  cuando  está  formado  de. 
una  sola-  pieza ,  pero  entonces  es  necesario 
que  no  sean  sus  parles  homogéneas. 

La  influencia  se  escita  al  parecer  co'n  el 
ejercicio,'  se  debilita  con  la  continuidad  del 
movimiento,  y  reaparece  con  el  reposo,  ltesul- 
ía  .de'aqui que  la  multitud  de  causas  qiwinflíi- 
yen  sobre  el  resultado  de  losespcrimcnlos  gal- 
vánicos, deben  inspirar  mucha  reserva  "con 
respecto  á  las  consecuencias  que  de  ellas  se 
pueden  deducir.  Desde  luego  es  necesario  para 
la  exactitud  de  los  espe  rimen  tos  y  de  su  apre- 
ciación, asegurarse  del  estado  del  animal,  de 
la  manera  con  que  ha  sido  conservado  hasta  el 
momento  de  Ja  prueba,  sin  descuidar  tampoco 
el  estado  de  la  atmósfera. 

La  comisión  reconoció  que  la  chispa  eléc- 
trica es  suficiente  para  restablecer  la  suscep- 
tibilidad de  los. animales,  agotada  por  repelidos 
es-pei'imentos.  Ensayó  sobre  órganos  muscula- 
es  cansados  ya,  el  alcohol  y  clcloio,  asi  domo 
las  soluciones  de  potasa  y  de  opio,  empleando 
para  arco  oscilador  la  plata  y  el  zinc. 

la  inmersión  de  los  músculos  y  de  los  ner- 
vios en  el  alcohol  y  en  las  soluciones  opia- 
das  debilita' la  susceptibilidad  y  hasta  la  és- 
íingue. 

Los  músculos  de  los  anímales  muertos  por 
descargas  eléctricas,  reciben  un  acrecenta- 
miento de  susceptibilidad  galvánica.  Mientras 
que  esta  propiedad  subsiste  sin  aUeracioii-en 
los  animales  asfixiados  por  el  mercurio,  gas 
hidrógeno,  etc.,  se  debilita  por  la  muerte  en 
hidrógeno  sulfurado,  ázoe,  amoníaco,  y  se 
pierde  del  todo  en  los  animales  sofocados  por  el 
gas  ácido  carbónico, 

Mr.  de  Ilumboldt,  que  se. entregó  sin  dos- 
canso  desde  el  descubrimiento  de  Calvani  á 
i  las  investigaciones  acerca  délas  contracciones 
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musculares,  bajo  ía  influencia  de  las  armadü- 
i-íis'  metálicas,  anunció  á  la  comisión  del  Jnsti- 
íulu  que  el  tiempo  en  que  la  susceptibilidad  es 
runyor  os  á  fines  de  invierno  y  -  principio  de  la 
primavera,  época  en  que  el  animal  sale  de  su 
adormecimiento  para  entrar  en  la  estación  de 
sus  amores,  pasada  la  cua!,  la  susceptibilidad 
disminuye.  Durante  este  período,  Mr.  de  Hum- 
boldt asegura  que  la  susceptibilidad  en  el  ma- 
nilo en  igualdad  de  circunstancias  es  mucho 
mayor  en  las  extremidades  anteriores,"  con  las 
que  abraza  y  asegura  á  la  hembra,  que  en  las 
eslremidades  posteriores,  y  que  en  todo  tiempo 
es  generalmente  mucho  mas  pronunciada  en 
las  hembras  que  en  los  machos,  particularmen- 
te en  las  estremífiades  posteriores. 

Mr.  de  Humboldt  en.  una  obra  en  alemán 
sobre  el  galvanismo,  que  ya  tradujo  en  Francia 
en  179B  el  médico  Mr.  Jadelol ,  sentó  los. he- 
Chus  siguientes.  El  diafragma  en  los  animales 
de  sangre,  caliente  es  el  músculo,  sino  el  mas 
fuertemente,  al  menos  el  mas  fácilmente  irri- 
tüble.  El  galvanismo  puede  escitarmrjYimienlo 
011  los  órganos  independientes -de  la  voluntad, 
tales  como  el  corazón  y  el  estómago.  La  esci- 
tnbilidad  llega  á  un  grado.superior  al  que  se 
nota  en  el  estado  natural,  b'uñando  los  nervios 
de  los  animales  en  una  solución  de  sales  alca- 
linas ó  de  cloro. 

Mr.  de  Humboldt,  deseando  saber  silos  mo- 
vimientos musculares  y  las  sensaciones  .que  el 
galvanismo  produce,  se  prolongan  después  de 
cerrado  el  circuito,  concibió  la  estraña  idea  de 
hacerse  aplicar  dos  cantáridas  sobre  cada  uno 
de  los  músculos  deltóides.  Cubrió  una  de  las 
llagas  con  una  moneda  de.  plata  y  la  otra  con 
«na  lámina  de  zinc,  estableciendo  la  comnui- 
cai  ion  entre  las  dos  piezas  níetálicas  con  un 
arco  de  metal,  Con  un  solo  contacto,  los  mús- 
culos de  la  espalda  y  del  cuello  se  contrajeron 
alternativamente,  resultando  de  aqui  un  esco- 
aur  y  distinguiendo  perfectamente  tres  ó  cuatro 
«acudidas  sencillas.  Frecuentemente  estas  sa- 
-cuilidas  no  se" dejaban  sentir  sino  después  que 
el  zinc  habla  sido  colocado  durante  algún  tiem- 
po sobre  la  carne  despojada  de  la  piel.  Puso- 
tlespues' sobre  ta  armadura  algunas  golas  de 
una  solución  alcaH.na,  y  entonces  la  eseilabili- 
dad  de  los  órganos  se.  aumentó  considera- 
blemente, y  los  dolores  vinieron  áscr  muy  vio- 
lentos. 

Los  peces,  en  razón  de  sti  organización 
mu  vlosa,  le  parecieron  estraordinariamente  á 
propositó  para  los  esperiroentos  galvánicos. 
«Yo  lie  visto.dice,  peces  á  los  cuales  se  "Labia 
corlado  la  cabessa  media  hora  antes  y  que  gol- 
peaban con  la  cola  galvanizada,  hasta  el  eslre- 
teb  de  levantar  todo  el  cuerpo  A  bastante  altur 
ía' sobre  la  mesa  en  que  estaban  colocados.» 
Empleando  el  cloro  costaba  trabajo  sujelar 
los  peces,  especialmente  las  anguilas  y  las 
lencas. 

Mr.  de  Humboldt  ha  reunido  hechos  que 
deben  ser  tomados  en  consideración  por  los 
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que  se  ocupan  de  la  aplicación  del  galvanismo 
ala  medicina.  El  ha  visto  desaparecer  la  infla- 
mación de  una  llaga  déla  mano  por  la  aplica- 
ción de  las  armaduras  metálicas,  cuyo  hecho 
lia  comprobado  en  si  mismo  muchas  veces.  [Ja- 
üiendo  aplicado  dos  vejigatorios  sóbrelos  nías- 
culos  deltóideos,  puso  armaduras  encima  des- 
pués ~de  haberse  abierto  las  vejigas,  7  resultó 
al  momeólo  una  nueva  fluxión  de  serosidad 
con.  cambio  de  color,  dolor  muy  fuerte  é  inilu- 
maeion  acompañada  de  rubicundez. 

AcharJ  dé  Berlín,  habiendo  establecido  ana 
comunicación. entre  la  boca  y  el  ano  coii  zinc, 
plata  y  un  hilo  metálico,  eseitó  dolores  en  ei 
bajo  vientre,  aumentó  la  energía  del  eslómi- 
go  y  operó  un  cambio  en  las  evacuaciones  al- 
binas. .  ¿- 

Mr.  de  Humboldt,  considerando  que  todos 
los  nervios  del  tronco  se  escitaban  por  este  ex- 
perimento, concibió  la  idea  de  ensayar  si  una 
irritación  tan  activa  podría  volver  á  la  vida  á 
los  animales  pequeños  que  son  muy  irritables, 
cuando  hubieran  sido  atacados  de  una  muerte 
aparente.  Escogió  un  pardillo  que  iba  á  espi- 
rar, cuyos  ojos  estaban  ya  cerrados  y  que  se 
bailaba  tendido  sobre  el  loíno.  En  el'momealo 
en  que  se  estableció  la  comunicación  galváni- 
ca entre" el  pico  y  el  recto,  el  animal  abrió  los 
ojos,  se  levantó  sobre  sus  pies  batiéndolas  alas, 
respiró  durante  seis  ú  ocho  minutos,  y  después 
espiró- tranquilamente. 

Todos  los  fisiólogos  mas  distinguidos  de  la 
época,  al  frente  délos  cuales  se  hallaba  Lieliat, 
trabajaron  para  descubrir  la  causa  de  la  vida 
de  los  fenómenos  galvánicos,  pero  sus  esfner- 
xos.  fueron  infructuosos. 

Se  hicieron  muchos  esperlmentos  con  los 
ajusticiados  y  cou  los  grandes  animales,  sia 
adelantar  nada,  sobre  la  cuestión  de  la  vilali- 
Jad.  Aldiui  dedujo  de  los  esperimenlos  hechos 
en  Lóndres_  el  3  de  enero  de  1803,  sobre  el 
cuerpo  de  uii  ahorcado,  que  el  galvanismo  ojev- 
eeunaaecion  poderosa  sobro  los  sistemas  mus- 
cular y  nervioso;  que  esta  acción  como  esti- 
mulante es  mucho  mas  enérgica  que  lade  cual- 
quiera otro  agente  mecánico;  que  la  accioo.de] 
galvanismo  sobre  el  corazón  difiere  de  la  ac- 
ción del  mismo  sobre  losolros  músculos,  afeo' 
diendo  á  que  cuando  el  primero  no  se  contrae, 
quedan  los  oíros  escitables  durante  cieríotiem 
po;  .que  el  galvanismo  ofrece  un  medio  pode- 
roso de  volver  a  la  vida  á  los  asfixiados,  en 
muchas  circunstancia1;  combinando  con  él  los 
remedios  empleados  ordinariamente. 

No  se  ciñeron  esclusivamente  los  esperi- 
menlos á  aplicar  el  galvanismo  á  los  animales, 
sino  que  también  se  han  sometido  algunas 
plantas  á  sn  acción.  Giulo  armó  las  ramas  de 
la  mimosa  sensitiva  en  dos  partes  diferentes, 
con  dos  hojas  de  estaño  y  de  plomo  algo  grue- 
sas, colocó  tina  barra  mas  delgada  de  uno  de 
estos  metales  sobre  las 'membranas  qne  semi- 
llan en  la  parle  inferior  dé  las  .articulaciones 
de  los  peciolos  comunes  dé  las  hojas,  y  sobra 


GALVANISMO 


869 


GALVANISMO 


S70 


aquellos  porcuya^acciou  se  cierran  las  divi- 
siones de  las  hojas  y  de  las  foliólas,  Al  dia  si^ 
guíenle,  cuando  se  hubieron-abierto  todas  las 
lloíes,  puso  en  comunicación  las  armaduras  íe 
los  diferentes  metales,  sin  el  intermediario  de 
la  ¡lila  y  no  observó  la  menor  contracción  en 
las  membranas  de  las  boj  as;  pero  cuando  esta- 
blecí b  la  comunicación  con  una  pila  de  cincuen- 
ta pares  de  zinc  y  de  plata,  las  hojas  laterales 
sobre  cuyas 'membranas  atravesaba  la  pequeña 
lámina  de  la  armadura,  se  cerraron  al  instante. 
Las  dos  tobólas  de  esta  planta'aimada,  se  cer- 
raron con  bastante  fueraa  dos  minutos  después. 
Las  hojas  laterales,  que  no  habían  sido  arma- 
das "con  la  pequeña  lámina  de  metal,  que  pasa- 
ba cerca  de  las  membranas  de  las  otras,  se 
quedaron  inmóviles. 

Hh hiendo  sido  armada  de  la  misma  m añera 
la  mimosa  jjúdvia,  un  momento  después  de 
liaber  establecido  la  coraimicaeiou,  las  hojas 
que  luibian  sido  armadas  se  plegaron  sobre  sus 
ramas;  en  seguida  y  en  diferentes  intérvalps^ 
oirás  hojas  hicieron  lo  mismo  en  todas  direc- 
ciones y  por  diferentes  parages  de  la  planta. 
Las  membranas  que  se  hallaban  en  la  articu- 
lación de  la  hoja  total  con  la  rama,  fueron  las 
primeras  en  contraerse.  En  seguida  se  verifi- 
caron las  contracciones  de  los  músculos  de  la 
articulación  dé  cada  división  de  la  hoja,  y  por 
último,  ocurrieron  las  contracciones  de  cada 
folióla.  Ginlo  dedujo  de  aqui  la  consecuencia  do 
que  siendo  insuíicienle  para  producir  contrac— 
ciooesla  comunicación  délas  armaduras  sin 
el  ¡iilermedío  de  la  pila,  la  escilabilidad  era 
mucho  menor  que  en'  los  animales;  que  em- 
pleando la  pila,  las  contracciones  eran  lentas, 
sucesivas  y  separadas  por  intervalos  conside- 
rables, mientras  que  cuando  se  opera  del  mis- 
rao  modo  sobre  los  animales  son  instantáneas 
y  violentas. 

Haciendo  esperimentos  sobre  otras  mimo- 
sas, reconoció  que  debia  mediar  mayor  iutér- 
valo  para  que  el  fluido  galvánico  produjese 
contracciones  sensibles, 

De  estos  primeros  trabajos  sobre  el  galva- 
nismo, los  físicos  no  han  cesado  de  estender 
sus  conocimientos  sobré  este  punto,  y  hé  aqui 
los  principales  resultados  obtenidos,  ,, 

Efectos  producidos  cerrando  y  abriendo  el 
circuito.  Las  contracciones  de  la  rana  some- 
liita  á  la  influencia  galvánica,  no  se  manifies- 
lonsinoBnel  momento  en  quo  se  cierra  e! 
circuito;  los  músculos. contraídos  recobran  in- 
medialamente  su  estado  de  reposo,  aunque  la 
corriente  siga  circulando.  Si  esta  se  inlerrum- 
re,  las.contracciones  aparecen  de  nuevo  y  ce- 
fanal  instante.  Hay  en  sn  consecuencia  nna 
corriente  en  el  instante  en  que  se  cierra  ó  se 
abre  el  circuito. 

Cuando  en  un  nerviose  hace  una  ligadura, 
y  se  irrita  por  arriba,  los  músculos  inferiores 
'■o  se  contraen  y  el  animal  sufre  cierto  dolor; 
debajo  loa  efectos  son  inversos.  Con"la  electri- 
cidad senotau  efectos  parecidos.  Luego  la  elec- 


tricidad obra  como  los  estimulantes  ordinarios. 

El  fenómeno  de  las  contracciones.- no  pare* 
ce  modificarse  por  los  venenos,  ,  especialmen- 
te por  el  ácido  cianhídrico  y  la  morfina. 

Se  ha  establecido  que  las  contracciones 
cesap  cuando  la  corriente  queda  invariable- 
mente determinada  entre  el  nervio  y  el  múscu- 
lo, es  decir,  cuando  la  electricidad  positiva  se 
dirige  del  nervio  al  músculo,  yendo'  de  la  ca- 
beza á  las  extremidades,  de  lo  cual  debemos 
deducir  que  el  paso  de  la  electricidad  pro- 
duce en  el  nervio  una  modifleacion  instantá- 
nea que  .subsiste  mientras  circula  la  corrien- 
te; por  olra  parte,  hay  generalmente  contraen 
cion.  cuando  se  interrumpe  la  corriente,  eíecio 
que  indica  el  término  de  aquella  modificación 
y  la  vuella  de  las  partes  constitutivas  á  su  po- 
sición natura)  de  equilibrio. 

Cuando  la  corriente  emanada  de  cierto  nú-i 
mero  de  pases,  ha  circulado  durante  cierto . 
tiempo,  el  animal  no  sé  contrae  al  abrir  ó  cer- 
rar el  circuito;  pero  si  se  cambia  la  dirección, 
de  la  corriente,  las  contracciones  vuelven  á 
manifestarse.  Invirtjendo  cierto,  número  de  ve- 
ces la  dirección  de  la  corriente,  se  puede  auu? 
lar  ó  restablecer  á  voluntad  la  escilabilidad  del 
músculo,  y  en  esto  consiste  el  fenómeno  de  las 
alternativas.  Este  esperime.nfo  demuestra  evi- 
dentemente que  la  corriente  al  atravesar  por 
cierto  tiempo  los  músculos  y  los  nervios,  no 
produce  una  desorganización,  sino  una  pertur- 
bación en  la3  partes  orgánicas.  Si  los  órganos 
de'una  rana  ntravesados  durante  cierto  liempo 
por  nna  corriente  de  intensidad  dada,  pierdan 
sit"faci]ltad  contráctil  cnan3ose  abre  r>  cierra  el 
circuito,  tienen,  sin  embargo, -el  poderde  con- 
Iraerse  bajo  la  influencia  de  una. corriente  mas 
enérgica. 

Los  músculos  de  una  rana  que  han  perdido 
su  facultad  contráctil  por  el  paso  de  una  cor- 
riente, la  recobran  con  el  descanso,  pero  con 
alguna  disminución  en  la  esoitabilidad.  Las 
moléculas  orgánicas  recobran,  pues,  suposi- 
ción primera,  a!  menos  en  gran  parte.  En  el  ani- 
mal vivo  se  advierlen  iguales  efectos,  pero  en 
él  las  fuerzas  vitales  reparan  muy  presto 
las  perturbaciones  que  introduce  la  corrien=i 
te  en  los  órganos  de  movimiento.  Este  po- 
der reparador  no  se  estingue  con  la  vida, 
puesto  que  subsiste  aun  después  ,  durante 
cierto  tiempo  mientras  existe  ta  lucha  en- 
tre las  fuerzas  de  la  naturaleza  inorgánica  y 
las  fuerzas  físicas.  En  los  esperimentos  sobre 
las  alternativas  de  la  rana  viva,  es  preciso  te- 
ner en  cuénta  la  voluntad  del  animal,  que  pue- 
de influir  sobre  los  efectos  de  las  corrientes 
hasta  el  punto  de  compensarlos  casi  entera- 
mente, sino  tiene  la  corriente  gran  intensidad, 
al  paso  que  el  animal  posea  una  vitalidad  muy 
pronunciada,  y  por  consiguiente  una  voluntad 
poderosa. 

De  las  sensaciones  producidas  en  la  rana 
pop  el  paso  de  la  corriente.  La  cqrriente,  se- 
gún su  dirección,  al  pasar  por  los  músculos  y  lói 
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nervios,  produce  ó  bien  efectos  de  contracción,  ó 
bien  efectos  que  afectan  dolorosamenteal  aui- 
mal.  Para  ver  esto.eou  evidencia,  se  obra 'del 
modo  siguiente:  se  lija  lina-rana  por  las  cuatro 
putas  con  clavos,  sobre  una  tabla  de  madera  bar- 
nizada y  boca  abajo;  se  descubre  el  nervio  crural 
y  elesciático;  se  levántala  piel,  los  músculos  y 
elTiueso  del  muslo,  de  manera  que  la  pierna  no 
esté  adherida  al  tronco  nada  mas  que  por  el 
nervio.  Se  hace  pasar  la  corriente  por  este,  au- 
mentando sucesivamente  el  número  de  pares,  y 
se  obtienen  los  efectos  siguientes:  cuando  la 
corriente  es  directa,  es  decir,  cuando  va  diri- 
gida de  la  cabeza  á  las  estremidades,  se  obtie- 
ne siempre  una  fuerte  contracción  en  los  miem- 
bros posteriores;  si  se  abre  el  circuito,  ta  con- 
tracción es  mas  débil,  la  parte  dorsal  se  replie- 
ga, esperimentauna  sacudida  y  algunas  veces 
el  animal  grita;  con  la  corriente  inversa,  la 
rana  dobla  el  lomo,  se  vuelve  sobre  el  costado, 
su  respiración  se  hace  difícil,,  y  lodo  anuncia 
el  dolor.  Interrumpiendo  la  corriente ,  los 
miembros  posteriores  se  contraen.  Diferentes 
esperimentoshan  confirmado  estos  hechos,  cu- 
ya observación  es  debida  á  lílr.  Marianíni.  Ye- 
rnos, pues,  que  hay  sensación  de  dolor  siem- 
pre que  la  corriénte  sigue  á  los  nervios  en  una 
dirección  opuesta  á  sus  ramiílcaciones,  al  paso 
quehay  contracción  cuando  la  corriente  cami- 
na en  opuesió  sentido. 

Estos  efeetos  tienden,  pues,  á  demostrar 
que  el  nervio"  está  organizado,  de  manera  que 
pueda  propagar  ciertos  movimientos  en  el  sen- 
tido de  susTamiflcaciones,  siendo  muy  difícil 
que  pueda  hacer  lo  mismo  én'senlido  opuesto", 
de  lo  cual  resultaría  un  sentimiento  de  dolor.  Se 
producirían  entonces  efectos  análogos  á  los  que 
so  observan  en  ciertos  aniínales,  cuando  sobre 
ellos  se  bacen  fricciones  en  la  dirección  del 
pelo  ó  i  contrapelo;  ahora  bien,  como  existen 
nervios 'que  presiden  unos  al  movimiento  y 
otros  al  sentimiento,  se  trata  de  ver  en  esta 
circunstancia,  hasta  qué  punto  se  afectan  unos 
yotros  por  el  paso  de  la  corriente. 

Leyes  según  las  cuales  disminuye  la  activi- 
dad de  la  rana.  En  las  alternativas  ,  la  cor- 
riente produce  en  los  nervios  una  nueva  condi- 
ción que  la  hace  menos  sensible  á  la  acción  de 
la  corriente;  ahora  bien,  como  sin  emplear  las 
alternativas,  el  animal  dejíde  contraerse  algún 
tiempo  después  de  su  muerte,  se  ha  investiga- 
do la  ley  de  esta  disminución.  Valli  habia  no- 
tado que  sometiendo  lajs  diferentes  parles  de 
un  nervio  á  la  acción  de  la  corriente  ,  la  parto 
que  primero  se  hacia  insensible  por  provocar 
las  contracciones  ,  era  la  mas  próxima  al  ori- 
gen del  nervio,  es  decir,  del-cercbro.  Esle  he- 
cho lia  sido  confirmado  por  todos  los  fisiólogos; 
Maíeucci  se  dedicó  al  estudio  ele  estos  fenóme- 
nos, para  ver  cómo  se  eslinguia  en  el  nervio  la 
facultad  de  hacer  contraer  el  músculo.  ¡Ié  aqui 
algunos  de  los  resultados  obtenidos  con  una 
rana  preparada  del  modo  siguiente:  se  descu- 
bre el  nervio  crural  y  el  esciático,  y  se  toca  es- 
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te  último  con  las  estremidades  de  un,  par,  zinc 
y  platina,  colocado, debajo  de  los  nervios  y  dis- 
puesto de  modo  que  camine  directamente. 
Cualquiera  que  sea  el  punto  tocado,  se  obtienen 
siempre  contracciones  en  el  primer  momento' 
algunos  minutos  después  ,,  si  se  toca  el  nervio 
cerca  de  su  inserción  en  la  médula  espinal,  las 
contracciones  son  apenas  sensibles  y  cesan 
poco  á  poco ,  al  paso  que  si  se  loca  el  nervio 
cerca  de  su  inserción  en  la. pierna  ,  se  consi- 
guen contracciones  muy  fuertes.  Si  pasa  mas 
tiempo  ,  ya  es  preciso  descubrir  y  tocar  una 
porción  de  nervio  mas  distante  aun  de  la  mé- 
dula espinal ,  para  obtener  contracciones.  Kii 
general ,  la  porción  del  nervio  que  -á  la  intro- 
ducción de  la  corriente  inversa  ,  escita  sensa- 
ciones dolorosas ,  se  aproxima  tanto  mas  al 
origen  .del  nervio  ,  cuanto  mas  se  debilita  el 
animal ;  al  paso  que  se  verifica  lo  contrario 
respecto  de  las  contracciones. 

Mateucci'que  quiso  espücar  esta  disposición 
del  nervio  ,  reconoció  que  no  podia  atribuirse 
á  uu  desecamiento;  todo  propende  á  demostrar 
que  esta  facultad  que  el  nervio  tiene  de  hacer 
contraer  el  músculo  depende  desuna  disposición 
orgánica  que  desaparece  primero,  algún  tiempo 
después  de  la  muerte,  en  las  partes  nías  próxi- 
mas al  cerebro  y  asi  sucesivamente  basta  las 
estremidades. 

De  las  contracciones  tetánicas.  Cuando  se 
prepara  una  rana,  suele,  suceder  que  los  miem- 
bros adquieren  el  estado  tetánico  ,  sobre  todo 
cuando  la  operación,  se  ejecuta  rápidamente  y 
el  animal  se  siente  con  vigor;  acontece  también 
quo  los  músculos  se  encuentran  en  un  estado 
de 'relajación  y  de  flexibilidad  absolutas.  Sin 
embargo,  en  uno  y  otro  caso ,  las  ranas  se 
contraen  bajo  la  influencia  de  la  corriente,  En 
el  primero  ,  son  simples  movimientos,  al  paso 
que  en  el  otro  son  verdaderas  contracciones. 
Nobili  consiguió  dar  el  tétano  á  una  rana  pre- 
parada, interrumpiendo  y  restableciendo  el  cir- 
cuito con  bastante  rapidez  para  que  la  contrac- 
ción procedente  del  primer  contacto  subsistiese 
aun  durante  la  producción,  de  la  que  procedía 
del  contacto  siguiente;  el  efecto  no  puede  atri- 
buirse mas  que  al  cambio  de  estado  del  nervio, 
que  pasa-rápidamente  del  estado  natural  á  otro 
forzado  y  recíprocamente.  ¿No  podemos  supo- 
ner que  el  tétano  natural,  procede  de  modill- 
cacionesanálogasesperimentadas  por'.el  sistema 
nervioso,  á  consecuencia  de-vivos  dolores  ó  de 
diversas' causas. mórbidas?  Podríala!  vez  corre- 
girse ,  teniendo  en  cuenta  el  hecho  siguiente 
observado  por  tíobili:  las  ranas  que  padecen  el 
tétanos,  persisten  en  ese  estado  bajo  la  influen- 
cia de  una  corriente,  y  cesan,  en  él  muchas  ve- 
ces completamente  t  cuando  la  acción  de  una 
corriente  se  dirige  en  sentido  inverso. 

De.la  corriente  propia  de  la  rana.  Se  lla- 
ma asi  la  corriente  en  virtud  de  Iá  cual  uua  ra- 
na recien  preparada  se  contrae  cuando  se  po- 
nen en  contacto  los  nervios  lumbares  con  los 
músculos  crurales. 
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Se  ha  tratado  de  investigar ~si  las  contrac- 
ciones que  resultaban  del  contacto  de  los  mús- 
culos y. de  los  nemas,  debían  atribuirse  á  una 
corriente  producida' por  simple  contacto  ó  por 
otra  causa  cualquiera.  Nobili,  que  ha  estudiado 
esta  cuestión  ,  ha  reconocido  que  el  efecto  era 
debido  á  una  corriente  dirigida  de  tal  modo 
rpie-el  nervio  dába  la  electricidad  positiva ,  y 
el  músculo  la  negativa,  lista  corriente  que  va 
úe  los  pies  á  la  cabeza  ,  se  llama  comercie  de 
íaratto,  J  es  apreciable  al  multiplicador.' 

Mateucci,  para  obtener  la  corriente  con  el 
animal  vivo,  estiende  la  rana  sobre  un  tafetán 
üarnizado  ,  y  después  de  haberla  'preparado, 
coloca  uno  de  los  conductores  sobre  uno  de  los 
tendones  de  las  piernas  y  el  otro  .-obre  lós  ner- 
vios espinales.  Para  obtener  una  corriente  mas 
considerable)  forma  una  fila  con  varias  ranas' 
preparadas.  , 

¡A  qué  causas  debe  atribuirse  la  corriente 
deia  rana?  ¡lé  aqui  los  resultados  de  los  esper 
rímenlos  emprendidos  para  averiguarle. 

l.°  La  corriente  propia  de  la  rana  conserva 
si!  dirección  y-  su  intensidad,  sin  la  médula  es- 
pinal, sin  los  nervios  espinales  y  crurales  y  sin 
los  ¿lamentos  nerviosos  visibles  del  muslo  ;  la 
causa  de  la  producción  de  la  corriente  existe 
en  el  contacto  de  los  músculos  de  la  pierna  y 
del  muslo,  pero  orgánicamente,  dejando  la  ra- 
na preparada  del  modo  ordinario  y  con  la  mé- 
llala espinal ,  los  nervios  y  las  raiuilicaciones. 
En  los  Hervios  ,  todas  estas  parles  obran  sobre 
la  producción  de  la  corriente  corno  la  sustancia 
muscular  del  muslo.  Resulta  de  los  ésperimen- 
los  hechos  por  Mateucci  para  determinar  la  ¡n- 
lliicocia  que  ejercen  sobre  la  corriente  los  mús- 
culos del  muslo  ,  los  de  la  pierna  y  los  tendo- 
nes: l."  que  se  puede  obtener  la  corriente  pro- 
pia con  la  pierna  sola:  2."  que  poniendo  en  co- 
municación el  inlerior  de  una  masa  muscular  y 
su  superficie,  se  obtiene  una  corriente  dirigida 
del  interior  al  esterior. 

pWaéion  de  la  corriente  de  la  rana..  Raras 
veces  se  obtienen  contracciones,. poniendo  en 
cordado  los  músculos  y  los  nervios,  cuando  el 
animal  está,  preparado  desde  quince  á  yeinle 
minutos.  Al  galvanómetro,  la  corriente  es  sen- 
sible todavía  al  cabo  de  dos  horas. 
:  ,  Poniendo  las  ranas  preparadas  en  el  gas 
ácido  carbónico,  el  oxigeno,  etc.,  los  efectos 
son  los  mismos  que  obrando  en  el  aire. 

Se  destruye  la  corriente  propia,  teniendo 
durante  algunos  minutos  la  rana  preparada  en 
agua  algo  menos  que  hirviendo, 

Mateucci,  al  examinar  si  la  corriente  pro- 
pia de  la  rama  y  las  contracciones  tenían  nn- 
oiigen  cuituiu,  dedujo  el  principio  de  (pie  las 
circunstancias  que  modiücáñ  la  una,  obran 
también  sobre  las  otras,  lo  cual  establece  una 
dependencia  niútua  entre  las  dos  clases  de  fe- 
nómenos. 

De  las  colUracciones  obtenidas  por  la  esci- 
ííHMít  galaánioft  en  al  hombre  ¡/  las  animales  \ 
m  gran  corpulencia,-,  d.e$pw¡>  da  una  muerta 


violenta.  Cuando  se  hicieron  los  grandes  des- 
cubrimientos  de  Galvani  y  Volta,  se  multiplica- 
ron los  esperimentós,  con  el  objeto  dé  demos- 
trar que  por  medio  do  la  electricidad  era  posi- 
ble reproducir  los  movimientos  y  las  contrac- 
ciones debidas  al  acto  de  la  voluntad.  Galvani 
hizo  esperimentos  sobre  una  cabeza  de  buey 
reeieu  muerto,  valiéndose  de  una  pila  de  co- 
lumna, compuesta  ele  elementos  plata  y  zinc, 
y  cargada  con  agua  salada;  se  puso  en  comu- 
-  nicacion  una  oreja  con  un  polo,  y  el  hocico. con 
otro;  al  momento,  ios  ojos  se  abrieron,  lasofe- 
jas  se  enderezaron,  la  lengua  se  agitó  y  "las  na- 
rices dieron  resoplidos: 

•  Aldiui  demostró  después,  que  para  obtener 
las  contracciones  mas  fuertes  era  preciso  es- 
tablecer el  arco  desde  las  orejas  á  la  médula 
espinal,  en  cuyo  caso,  los  párpados  se  abrían, 
la  órbita  del  ojo  giraba  sobre  si  misma  cómo 
en  el  furor  mas  violento.  El  doctor  Andrew  üre, 
operando  sobre  el  cuerpo  de  un  ahorcado,'  in- 
mediatamente después  de  la  ejecución,  con,uua 
pila  de  doscientas  setenta  placas,  cargada  con 
agua  acidulada  por  los  ácidos  nítrico  y  sulfúri- 
c6,  y  poniendo  un  polo  en  comunicación  con 
la  médula  espinal  y  el  otro  con  el  nervio  cs- 
ciálico,  en  el  instante  mismo,  todos  los  múscu- 
los del  cuerpo  se  contrajeron  con  movimientos 
convulsivos.  Haciendo  mover  uno  de  los  con- 
ductores desde  la  boca'  al  talón,  estando  la  ro- 
dilla doblada,  la  pierna  se  estendió,  con  tal 
fuerza,  qne  por  poco  derribó  á  una  persona  que 
habia  tratado  de  contenerla.  El  doctor  Uro  con- 
siguió imitar  hasta  cierto,  punto  el  juego  de  los 
"pulmones;  haciendo  pasarla  corriente  desde  la 
médula  espinal  al  nervio  ulnario,  los  dedos  se 
movieron  inmediatamente  con  agilidad;  hacien- 
do pasar  la  descarga'de  un  oido  áolro,  hume- 
decidos con  agua  salada,  los  músculos  de  la 
cara,  sufrieron  horribles  contracciones;  la  acción 
de  los  párpados  fué  muy  marcada;  los  movi- 
mientos eran  desordenados  y  no  representaban 
sino  imperfectamente  aquellos  que  se  verificau 
duranle  la  vida.  Los  esperimentos  no  lian  ofre- 
cido nada  en  el  hombre  después  de  la  nniertc 
natural,  poi'  la  razón  de  que,  sobreviniendo 
esta  lentamente,  las  funciones  vitales  se  es- 
tinguen  poco  á  poco. 

Del  empleo  de  la  ekctricidadparadistinguir 
bs  nervios  del  movimiento  de  los  det  seírtí- 
mientu-  Carlos  Lehel  fué  el  primero  que  indi- 
có la  existencia  de  éstos  dos  sislemas  .nervio- 
sos, que  fueron  estudiados  por  Jlagendíe  y  Mli- 
ller  y  en  estos  últimos  tiempos  por  Longet, 
cuyos' esperimentos  han  desvanecido  todas  las 
dudasipte  los  fisiólogos  conservaban  aun  res- 
pecto de  algunos  fenómenos  rcl'ereules  á  esle 
punto. .  • 

He  aquí  en  que  consiste  el  hecho  principal. 
Si  se  hace  pasar  casi  tras  versalmcntc  una  cor- 
riente por  el  espesor  de  un  cordón  nervioso, 
recién  separado  del  eje .  cerebro -es piñal,  los 
nuisculos  no  soTonlraen  sino  cuándo  las  fun- 
ciones de  dicho"  cordón  se  refieren  al  movi- 
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míenlo.  Por  el  contrario,  hay  falla  de  confrac- 
ción cuando  preside  a  (a  sensibilidad.  Para  re- 
conocer este  doble  efecto,  es  preciso  que  la  cor- 
riente no  sea  muy  intensa,  porque  de  otro  mo- 
do, obrando  sobre  las  raices  posteriores,  la 
corriente  pasaría  á  las  auteriores.  La  electrici- 
dad es  por  lo  tanto  un  auxiliar  del  fisiólogo, 
puesto  que  pone  en  sus  manos  nn  agente  por 
medio  del  cual  puede  distinguir  los  filamentos 
nerviosos  de!  movimiento  y  los  sensitivos  que 
se  anastomosan  con  ellos.  Nos  limitamos  á  esta 
simple  esposicion,  á  fin  de  indicar  el  empleo 
de~)a  electricidad  en  ei  estudio  de  la  fisiología. 

Acción  de  las  corrientes  sobre  diferentes  te- 
jidos. Iris.  Es(a  membrana  se  contrae  con 
suma  facilidad  bajo  la  influencia  de  las  cor- 
rientes. 

Arterias  y  venas  La  aorta,  según  Jíysten, 
no  es  afectada  sensiblemente  por  la  corriente, 
al  paso  que  las  venas  cavas,  enja  proximidad 
de  Jas  aurículas,  son  afectadas  sensiblemente; 
pero  como  están  adberentes  á  fibras  muscula- 
res muy  aparentes  en  los  animales  crecidos,  es- 
tos esperimentos  nada  prueban  relativamente 
a  las  venas  que  son  insensibles  para  la  acción 
Yoltüiica.  .  ' 

Cana!  torácico.   Falla  de  conlracciones. 

Conducto  esterior  de  las  glándulas.  Algunas 
veces  se  lian  obtenido  contracciones,  pero  otras 
no  lia  habido  mas  que  efectos  negativos. 

Piel  y  cuerpos  cavernosos.  Taifa  de  con- 
lracciones. 

Vesícula  seminal.  La"  del"  cochinillo  de  In- 
dias, se  contrae  por  una  especie  de  movimiento 
peristáltico,  análogo  al  de  los  intestinos. 

Be  las  impresiones  producidas  sobre  los  ner- 
vios por  el  paso  de  la  corriente.  La  corriente 
prodoce  sensaciones  que  dependen  de  la  na- 
turaleza del  órgano  afectado;  en  el  oído  engen- 
dra la  sensación  del  sonido.  Vo'lta  bino  pasar 
de  un  oido  á  otro  la  descarga  de  cuarenta  pa- 
res, y  esperimenlóuna  conmoción  tal  en  el  ce- 
rebro, qiie  oía  un  silbido  semejante  al  do  una 
materia  viscosa  en  ebullición.  Rilter  oia,  en  el 
mumento  de  cerrar  el  circuito,  un'sonida  corres- 
pondiente á  sol.  Cuando  solo  leuia  un  oido  en 
el  circuito,  uno  de  los  polos  le  hacia  percibir 
un  sonido  mas  grave,  y  el  otro  urt  sonido  mas 
agudo. 

Puede  determinarse  la  apariencia  lumino- 
sa, armando  las  dos  superficies  déla  lengua, 
ci'U  una  lámina  de  zinc"  y  otra  de  cobre,' y  po- 
niéndolas en  contacto;  se  puede  producir  tam- 
bién, aplicando  una  armadura  á  cada  ojo,  ó  en 
una  fosa  nasal  y  un  ojo,  ó  "en  la  lengua  y  las 
cuelas  superiores.  Mr.de  Ilumbohlt,  repitiendo 
rste  espurimento,  que  es  debido  á  ¡lunter,  espe- 
litnenló  en  diferentes  ocasiones  sobre  si  mismo 
una  debilidad  momentánea  de  la  vista,  y  aun  una 
inflamación  análoga  á  la'  que  se  esperimenta 
cuando  están  los  ojos  fatigados  por  la  leclura. 

El  doctor  JIonro  era  tan  escífable  por  la  ac- 
ción galvánica,  que  echaba  sangre  por  las  nari- 
cee, con  solo  colocar  un  pedazo  de  zinc  eñ  las 


fosas  nasales  y  una  lámina  de  plata  en  la  len- 
gua; la  hemorragia  comenzaba  al  punió  que  se 
ponían  las  láminas  eu  contacto. 

.  En  cuanto  á  la  acción  de  la  corriente  sobre 
los  órganos  del  gusto,  resulta  en  parte  de  la 
impresión  causada  por  los  principios  ácidos  y 
alcalinos,  separados  por  la  corriente  obrando 
sobre  la  lengua. 

Asi  es  que  Volta,  analizando  tas  sabores 
producidos  sobre  este  órgano,  cuando  1a  parte 
superior  y  la  inferior  estaban  armadas  metáli- 
camente, halló  que  los  sabores  variaban  desde 
el  gusto  ácido  quemante  hasta  el  alcalino 
amargo.  En  fin,  para  completar  loque  tenemos 
que  decir  sobre  las  sensaciones  producidas  por 
ía  electricidad,  referiremos  los  esperimentos 
siguientes,  algunos  de  los  cuales  hemos  men- 
cionado ya- anteriormente.  Mr.  de  fflítríboítfl  se 
hizo  aplicar  dos  vejigatorios  en  los  músctiba 
rleltóidos,  y  sobre  las  dos  llagas  dos  armaduras 
metálicas.  En  el  momento  en  que  los  dos  releía- 
les se  pusieron  en  contacto,  tos  músculos  riela 
espalda  y  del  cuello  se  contrajeron  altertialira- 
menle,  resultando  un  escozor  muy  pionunciu- 
do;  luego  que  la  vesícula  formada  por  el  vejiga- 
torio se  abrió,  Mr.  de  Hnmboldt  distinguió  ires 
ó  cuatro  sacudidas  simples,  ilabienda  estado 
espueslas  las  dos  llagas  al  aire  duranle  raeilia 
hora,  el  contacto  no  produjo  mas  que  una  con- 
tracción. Derramando  algunas  gotas  dé  una  so- 
lución alcalina  sobre  uno  de  Tos  metales,  los 
dolores  adquirían  mucha  intensidad,  y  las  con- 
tracciones se  renovaron- varias  veces  en  el  es- 
pacio.de  uno'  ó  dos  segundos,  prolongándose, 
el  escozor  sin  interrupción  y  en  igual  grado, 
mientras  estuvo  cerrado  el  eircuilo.  Esta  sen- 
sación dolorosa  era  debida  probablemente  i  la 
accinn  de, los  ácidos  y  de  los  álcalis  puestos  ea 
libertad  por  In  acción  descomponenle  tle  la 
corriente.  En  el  primer  esperimenfo,  Mr.  de 
[fumboldt  hizo  pasar  el  hilo  conductor  por  la 
boca  enlre  el  lábio  superior  y  los  dientes;  lue- 
go que  hubo  ferrado  el  circuito,  el  músculo 
trapezoide  se  contrajo  con  mucha  energía,  y 
esperimentú  entonces  un  escozor  y  Sha  pulsa- 
ción dolorosa  en  la  espalda,  viendo  delanle  do 
sus  ojos  un  resplandor  como  nn  relámpago. 

Resulla  de  todas  eslas  observaciones  que 
cuando'  se  trata  de  analizar  las  sensaciones 
producidas  por  la  electricidad,  os  menester  te- 
ner en  cuenta  siempre'dos  cosas:  el  efecto  fi- 
siológico debido  á  la  conmoción  y  escitaeion 
del  sistema  nervioso',  y  el  efecto  debido  á  1» 
acción  química  producida  por  los  agentes  Uni- 
dos y  alcalinos,  separados  por  la  eleelrieidiul. 
Estos  efeejos  son  siempre  concomitantes,  pero 
el  primero  pñede  distinguirse  del  segundo,  en 
que  este  es  muy  débil  en  loa  primeros  momen- 
tos. Las  personas  que  tratan  de  aplicar  la  elec- 
tricidad á  la  medicina  no  establecen,  por  des- 
gracia, esta  distinción. 
'  Del  empleo  de  la  electricidad  en  terapéuti- 
ca. El  empleo  dé  la  electricidad  en  la  tera- 
péutica no  ha  correspondido  á  la  esperanza  de 
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los  primeros  esperimentadores ,  que  habían 
creído  poder  sacar  un  partido  ventajoso  de  ella 
tiara  curar  ciertas  enfermedades  ó  contener  sus 
progresos.  Algunas  veces  se  obtuvieron  resul- 
tados en  apariencia  satisfactorios;  pero  otras 
ao  hubo  efecto  alguno,  de  suerte  que  se' ignora 
si  las  primeros  deben  ser  atribuidos  mas  bien 
i  la  naturaleza  que  á  la  electricidad.  Licito  es 
creer  sin  embargo,  por  si  modo  de  acción  del 
fluido  eléctrico,  sobre  las  partes  constitutivas 
del  cuerpo,  ora  obré  como  fuerza  física  ,  ora 
como  -química,  qne  este  agente  debe  -ejercer, 
en  ciertas  circunstancias,  una  influencia  salu- 
dable sobre  la  economía  animal;  mas  para  está 
se  necesita  un  empleojuieioso,de  la  misma.  Va- 
mos á  indicar  algunas  reglas  generales  que  po- 
drán servir  de  guia  á  las  personas  que  qiiierau 
hacer  aplicaciones  de  la  electricidad  á  la  me- 
dicina. 

Pnrliendoser  considerada  la,  -acción  de  !a 
electricidad  bajo  el  punto  de  vista  físico  y  quí- 
mico, debemos  tener  en  cuetíla  ambos  casos. 

Obrando  la  electricidad  como  fuerza  física 
cu  el  organismo,  produce  contracciones  ó, una 
perturbación  cualquiera  en  el  equilibrio  de  las 
moléculas  orgánicas,  de  que  ya  hemos  habla- 
do, efectos  que  deben  servir  de  punto  de  par- 
tida para  indicar,  de  que  -manera  se  debe 
obrar.    •-'  .        ..  • 

Cuando  se  baee  pasar  una  corriente  de-  loa 
nervios  á  ios  músculos  de  una  rana  prepara- 
da, hemos  visto  que  las  moléculas  .orgánicas 
de  estos  nervios  esperimenlaban  una  perturba- 
ción tal,  que  los  músculos- no  se  contraían  y;i 
durante  el  tiempo  que  la  corriente  circulaba,  -  y 
que  despues'de  estar" cerrado  el  circuito  mucho 
tiempo,  el  reposo  tan-solo,  6  una  corrienle  in- 
versa, podia  restablecer  la  facultad  primitiva. 
Este  hecho  nos  indica  que  el  paso  continuo  de 
¡acorriente  en  , los  nervios  puede  emplearse 
útilmente  en  ciertas  enfermedades  nerviosas 
procedentes  de  un' estado  de  sobrcesctlacion, 
puesta  que  los  nervios  recorridos  por  una  cor- 
riente durante  cierto  liempo,  pierden  momen- 
táneamente la  faculiad  de  hacer  contraer  los 
músculos  bajo  la  iuíluencia  de  una  corriente  de 
igual  intensidad  que  la  primera. 

Hasta  ahora  no  se  ha  administrado  la  elec- 
tricidad bajo  ese  puuto  de  vista,  y  para  lodos 
los  casos  mórbidos  no  se  ha  hecho  otra  cosa 
que  aplicar  las.-eorrienlos  interrumpidas,  cuyo 
efecto  es  escitar  continuamente  '  los  nervios, 
como  puede  juzgarse  por  las  vivas  contraccio- 
nes musculares  que  residían  y  qce  pueden  pa- 
rar en  el  tétanos.  Este  tratamiento  no  puede 
convenir  en  los  casos  en  que  el  sistema  ner- 
vioso se  encuentra  en  un  estado  permanente  ó 
transitorio  de  sobreescHucion.  Según  esto,  si 
(t  irata  de  calmar  un  íierüio  sobreescitado,  es 
menester  emplear  las  corrientes  continuas;  si 
por  él  contrario,  se  encuentra  en  un  estado  d¿ 
«toma,  deben  emplearse  corrientes  intermni- 
/'¡'das.  .  .-  ■    -  < 

Para  aplicar  las  corrientes  coutrnuas,  es 


menester,  según  los  casos,  quitar  la  epider- 
mis de  la  piel,  ú  obrar  sobre  la  cubierta  eulc- 
néa  intacta,  y  poner  sobre  las  parles  por  don- 
de bu  de  entrar  y  salir  la  corriente,  dos  lámi- 
nas  de  platina  en  relación  con  una  pila  y  cu- 
Ltierlas  de  un  tejido  bástanle  grueso  para  con- 
servar por  mucho  liempo  la  humedad  necesa- 
ria á  la  trasmisión  de  la  corriente.  Cuando  se 
(rala  de  llegar  á  los  nervios  para  obrar  direc- 
tamente sobre  ellos,  se  emplean  para  trasmitir 
la  corriente  agujas  de  platina  muy  linas,  intr-t- 
ducidas  en  los  músculos  como  en  el  próeedi- 
míento  de  la  acupuntura,  lo  mas  cerca  posible 
de  los  nervios  y  aun  en  su  trayecto,  si  no  es 
de  temer  algún  mal  efecto.  Ha  de  tenerse  siem- 
pre el  cuidado  de  empezar  por  corrientes  débi- 
les, á  fin  de  no  amedrentar  al  enfermo  y  evitar 
accidentes  mas  -ó  menos  graves.  El  paso  con- 
tinuo de  la  corriente  en  los  líquidos,  penetran- 
do en  los  órganos,  determina  descomposicio- 
nes químicas,  que  alrededor  de  las  puntas  de 
plalina  atraen  elementos  cuya  reacción  sobre 
las  partes  inmediatas  produce  frecuentemente 
una  inflamación  bastante  considerable  seguida 
de  una  escara. 

Podríase  remediar-este  inconveniente,  cuan- 
do el  órgano  no  es  muy  sensible,  humedecien- 
do la  lámina  positiva  con  agua  algun  tanto 
alcalina,  y  la  negativa  con  agua  algo  acidula- 
da. Asi  se  neutralizaría  el  ácido  en  la  primera 
y  el  álcali  en  la  segunda.  ^ 
-  l'asemos  á  las  corrientes  interrumpidas, 
por  medio  de  las  cuales  se  dan  conmociones 
que  obran  como  sobreescilantes.  Estas  cor- 
rientes-pueden administrarse  con  máquinas 
eléctricas  ordinarias,  cgn  máquinas  de  induc- 
ción ó  con  las  pilas.  Con  las  máquinas  eléctri- 
cas se  sacan  chispas  de  diferentes  partes  del 
cuerpo,  por  medio  de  escitadores,  con  mangos 
aislantes,  cuya  formase  varía  según  los  efec- 
los  que  se  quiere  producir.  Algunas  veces  es- 
los  escitadores  no  son  mas  que  unos  simples 
cepillos  metálicos  destinados  á-  dividir  hasta  el 
infinito  la  chispa,  á  íin  de  provocar  cierla.irrb- 
.ración  en  la  piel.  ,Si  se  quieren  obtener  efectos 
de  cierta  energía,  se  emplea  la  botella  de 
Leyden.- . 

•  Las  máquinas  de  inducción  obran  ¡amblen 
con  gran  energía.  , 

Con  la  pila  se  obtienen  conmociones  mas 
ó  menos, vi  vas,  en  intervalos  de  tiempo  igual, 
por  medio  de  un  reloj  de  balaucin,  cuyas  os- 
cilaciones isócronas  establecen  é  interrumpen, 
■la  comunicación  entre  los  polos.  Si  se  quiero 
obrar  interiormente,  se  iutrodueen  agujas  de 
acero  ó  de  platina  en  las  partes  donde  se  trata 
de  operar.  Este  último  método  es  el  mas- eficaz, 
de  todos,  puesto  que  permite  obrar  directa- 
mente en  el  interior  sobre  la  parle  enferma; 
por  eso  es:  el  que  boy  se  usa  generalmente. 

No  deben  perderse  de  vista  los  efectos 
fisiológicos  producidos  por  corrientes  de-una 
débil  intensidad,  ségun  vayan  en  el  sentido  de 
las  ramificaciones  nerviosas  ó  en  dirección 
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contraria.  En  eljirimer  caso  hay  contracción, 
/en  el  segundo  dolor. 

Las  corrientes  interrumpidas  deben  ad'nii-. 
lustrarse  con  prudencia,  porqee  cuando  se 
obra  poderosamente  sobre  los  nervios,  pueden 
resultar  conmociones  peligrosas  en  el  cerebro, 
asi  como  accidentes  graves  en  los  músculos, 
tales  como  derrames  de  sangre;  estos  efectos 
se  manifiestan  siempre  que  la  energía  de  la 
corriente  no  está  en  relación  con  el  poder  con- 
ductor de  las  partes  que  sirven  para  tras- 
mitirla. 

La  electricidad  obrando  como  fuerza  quí- 
mica ba  sido  poco  usada  todavía;  sin  embargo, 
puede  creerse  que  su  acción  en  ciertas  cir- 
cunstancias debe  ser  muy  enérgica;  so  ba  ob- 
servado que  generalmente  en  las  partes  sobre 
las  cuales  se  aplican  los  electrodos,  sobre- 
viene una  inflamación  seguida  á  veces  de  su- 
puración, listos  efectos  pueden  atribuirse,,  ó 
bien  á  la  oscilación  procedente  de  la  circula- 
ción de  la  corriente,  6  bien  á  su  acción  dss- 
componenle,  es  decir,  4  la  reacción  de  las  sus- 
tancias acidas  ó  alcalinas  deposüadas  alrede- 
dor do  los-  electrodos,  ¡Icaqui  en  qué  cireuus- 
"ianeia's  se  puedo  sacar  partido  de  los  cfeclos 
electro-químicos:  si  so  trata  de  una  úlcera  re- 
belde que  secrete  materias  alcalinas,  para  ha- 
cer cambiar  semejante  es!ado_de  cosas,  es  me- 
nester aplicar  sobre  la  llaga  el  electrodo  posi- 
tivo, á  iiu  de  que  lleguen  á  él  los  elementos 
ácidos.  Si  ese  eslado  se  mantiene  durante  un 
tiempo  suficiente,  se  obliga  por  último  al  ór- 
gano á  secretar  humores  de  naturaleza  entera- 
mente opuesta  a  las  que  se  producen  en- esta- 
do patológico;  es  posible  restituir  con  -esto  el 
órgano  ni  estado'normal. 

Por  "medio  de  la  electricidad  voltaica  se 
puede  aplicar  un  cauterio  en  las  regiones  mas 
profundas  del  cuerpo.  Para  ello  se  introduce 
en  la  parle  afectada  una  aguja  de  platina  que 
se  pone  en  comunicación  con  un  polo  de  una 
pila  compuesta  de  elementos  de  mucha  su- 
perficie, al  paso  que  el  otro  polo  esta  en  rela- 
ción por  medio.de  una  plancha  metálica  con 
una  parlo  del  cuerpo  próxima  á  aquella  en 
que  sé  encuentra  la  aguja;  al  punto  se  calien- 
ta esta  hasta  la  incandescencia  y  quema  las 
carnes  contiguas,  produciendo  un  vivo  dolor 
de  muy  corta  duración.  No  tarda  en  desarro- 
llarse una  inflamación1,  luego  una  escara  que 
acaba  por  caer  en  forma'  de  canon  de  pluma. 

De  ¡os- casospalolóykos  á  los  cuales  se  ha  apli- 
cado la  electricidad. 

Se  ba  tratado  de  aplicar  la  electricidad  á 
una  multitud  de  enfermedades,  y  entre  otras 
á  las  parálisis;  pero  es  preciso  confesar  que 
lia  babido  numerosos  desengaños.  He  aquí, 
sin  embargo,  algunos  casos  en  que  hay  resul- 
tados probables:  Grapengioser  consiguió  esti- 
mular el  nervio  óptico  en  ía  debilitación  de  la 
vista  por  amaurosis  incompleta  poniendo  en 
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contado  la  memhrana  de  las  narices  con  el 
conductor  positivo  de  una  pila  y  una  'parle  de 
ia  piel  que  cubre  el  trayecto  del  nervio  fron- 
tal con  el  conductor  negativo.  Cuando  la  mem- 
brana nasal  estaba  muy  afectada,  aplicaba  el 
conductor  positivo  en  la  mandíbula  superior 
ó  si-el  dolor  era  muy  vivo,  en  la  piel  humede- 
cida de  la  megilla." 

Magendie  ha  usado  la  electricidad  en  forma 
de  corriente  interrumpida  en  los  caso.s  de  rlebi- 
lídad  de  la  vista;  dir-íge  á  este  efecto  fa  corrien- 
te por  entre  los  nervios  de  la  órbita. 

GALVANOPLASTIA.  (Tecnología.}  La  galva- 
noplastia es  una  arte  nueva  que  consiste  cu 
precipitar,  por  la  acción  de  una  corriente  gal- 
vánica,  W  metal  en  disolución  en  un  líquida, 
sobre  un  objeto  dado,  sea  para  embellecerlo  1 
preservarlo  de  las  influencias  atmosféricas,  sea 
para  oblener  una  copia  de  él. 

El  descubrimiento  déla  galvanoplastia  es 
debido  al  inglés-  Spencer'y  al  ruso  Jacohi.  Es- 
tos dos  sabios,  por  una  casualidad  estraorto- 
ria  y  sin  tener  noticia.de  sirs  ensayos  réspice  i- 
vos,  lucieron  al  mismo, tiempo  descubrimien- 
tos fundaméntales,  que, si  bien  dlferenles en 
apariencia-,  liaslabari  para  revelar  el  arta  enju 
principio  quedaba  demostrado..  He  aqni  con» 
describe  Bccquercl  el  esperibjénto  que  gnú)  i 
Spenccr  en  sii invención,  «lina  planelia  cuadra- 
da  de  cobre  so  puso-en  comunicación  can  otra 
de  zinc  de  igual  forma  y  de  la-  misma  magni- 
tud, por  medio  de  un  alambre  de  cobíe.  I,a 
plancha  de  cobre  se  cubrió  en  calienle  con  im 
capa  de  barniz  compuesto  de  cera  amarilla, 
resina  y  ocre  rojo;  con  una  punía  metálica ss 
trazaron,  tetras  sobre  el  barniz  dejando  el  me- 
tal descubierto  ■  como  para  el  grabado  al  agun 
fuerte.  Heclia  esta  preparación,  se  tomó-un vaso 
lleno  hasta  la  mitad  .con  una  solución  salnradi 
de  sulfato  de  cobre,  en  la  cual  se  sumergió  la 
plancha  de  cobre,  asi  como  el  vidrio  de  un  me- 
chero" de  gas  cerrado  por  una  eshvrnidüd  enn 
un  (apon  de  yeso  de  dos  centímetros  lie  gres- 
so,  y  lleno  hasta  las  dos  terceras  partes  cunnni 
solución  cstendida  de  sulfato  de  sosa.  El  ele- 
mento zinc  del  par  se  sumergió  en  esta  última 
disolución,  la  faz  interior  del"  disco  se  colocó 
paralelamente  á  la  superior  del  diafragma  per- 
meable, y  el  hilocouyuníivo  se  encorvó  de  mo; 
do  que  la  plancha  de  cobre  estuviese  opncila 
por  ta  superficie  grabada  á  la  faz  interior  del 
mismo  diafragma.  Desde  el  momento  nnesr 
cerró  el  circuito,  el  cobre  procedente  tic  la  des- 
composición del  solíalo  de  cobre,  fué  alienar 
los  surcos  hechos  por  la  punta  en  el  barniz,  dí 
modo  que  se  produjeron  los  enractéres  en  reli1- 
vé.  Speneer  concibió  también  la  idea  de  liacui 
servir  estos  caracteres  para  la  impresión  tipo- 
gráfica, y  préparó  una  plancha  de  cobre  con  la 
cuál  obluyo  prueba.  ¡¡  Esté  primer  éxito  le  sugi- 
rió el  pensamientode  sacar  medallas  por  el  mis- 
mo, medio,  y  para  el!o  formó  un  par  volito 
con  una  medalla  .y  un  disco 'de  zinc.  Dejó  w 
medalla  por  algunos  instantes  en  el  sulfato  d« 
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cobre,  y  cuando  la  sacó,  vió  que  estaba  cubier- 
ta con  una  capa  de  un  milímetro  de  grueso, 
(¡ne  desprendió  con  cuidado,  y  examinando  la 
impresión  con  un  vidrio  lenlicular,  observó  que 
lodos  los  pormenores  se  bailaban  reproducidos 
con  perfecta  exactitud. 

El  descubrimiento  de  Jacobi  consistía  en  ob- 
tener, por  medio  de  una  corriente  galvánica; 
pruebas  en  relieve  de  planchas  de  cobre  gra- 
badas, y  una  contraprueba  de  dichas  pruebas. 
Podía  multiplicar  de  esfasuerteindefinidamenle 
los  ej  em  piares  de  un  a  pl  ancha  de  cobre  grabada . 

Los  aparatos  que  emplearon  Spencer  y  Ja- 
cobi,  debieron  ser  muy  imperfectos,  pero  desde 
los  primeros  ensayos  se  fueron  perfeccionando 
por  ellos  mismos  y  por  otros  químicos. que  si- 
guieron el  mismo  rumbo. 

Deben  ser  citados  Becquerel ,  Boquillon, 
Elsner,  Grove,  Masón,  Smee,  Elldnglon,  Solly, 
Sorel,  Chevalter,  entre  lus  sabios  que  contribu- 
yeron á  convertir  en  una  verdadera  arle  los 
principios  que  Spencer  y  Jacobi  habían  encon- 
gado. 

Hay  dos  especies  de  apáralos  galvánicos;  el 
simple  y  el  compuesto.  Cualquiera  de  ellos  pue- 
de usarse  para  las  aplicaciones  de  la  galvano- 
plastia. La  figura  5  (véase  Atlas,  Artes  quími- 
cas, km,  XVIII)  representa  uu  aparato  simple. 
Una  vasija  ó  recipiente  esterior  CC  contiene 
agua  acidulada,  en  la  cual  se  encuentra  sumer- 
gida una  lámina  de  zinc  G;  otro  vaso  EE  que  se 
introduce  en  el  primero-,  está  lleno  de  una  so- 
lución metálica;  esleúllimo  vaso  tiene  por 'fon- 
do una  materia  bastante  porosa  para  ser  atra- 
vesada por  el  liquido,  y  porconsiiguiente  por  la 
corriente  galvánica,  sin  que  por  eso  deje  pasar 
el  metal  disuelto,  porque  iria  á  precipitarse  so- 
bre la  plancha  de  zinc;  suele-  emplearse  para 
ello  un  pergamino  grueso  MM.  En  el  vaso  EE  se 
encuentra  el  objeto  sobre  elcual  se  quiere  obrar. 
Un  galvanómetro  simple  PQ  mide  la  intensidad 
de  la  corrienle.  ■£!  circulo  galvánico  se  cierra 
por  med  io  de  dos  hornillos  depresionqueponen 
en  contado  con  el  hilo  conductor  la  plancha  de 
aine  y  el  objeto  sometido  ala  operación. 

En  el  aparato  simple,  como  vemos,  el  ób- 
lelo sobre  el  cual  se  obra,  forma  parte  esen- 
cial del  par  galvánico.  En  el  aparato  compues- 
to, la  pila  está  fuera  de  la  disolución  del  baño, 
y  el  objeto  está  unido  al  polo  zinc  por  un  "hilo 
metálico;  el  polo  cobre,  carbón,  etc. ,  se  pone 
también  en  correspondencia  con  el  baño.  El  apa- 
rato compuesto  tiene  una  ventaja  sobre  el  sim- 
ple, y.  es  que  en  el  polo  cobre  del  baño,  se  puede 
lijar  una  plancha  del  mismo  metal  que  la  di- 
solución, la  cual  se  disuelve  á  medida  que  la 
operación  marcha,  en  una  cantidad  casi  igual 
á  la  que  se  deposita  sobre  el  objeto  que  está 
en  el  polo  zinc.  Esla  plancha  se  llama  electro- 
do soluble,  y  con  ella  se  consigue  tener  siem- 
pre una  solución  saturada  al  mismo  grado.  El 
aparato  compuesto  tiene  también  otra  ventaja, 
y  es  que  se  puede  tener  con  él  una  corriente 
galvánica  de  la  intensidad  que  se  quiera. 
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Hay  muchos  aparatos  simples  y  compues- 
tos, mas  ó  menos  perfeccionados-,  según  la 
época  en  que  se  han  inventado,  pero  que  no 
podemos  describir  en  los  estrechos  límites  de 
esta  obra.  Difieren,  por  otra  parte,  muy  poco 
entre  sí,  y  solo  en  algunas  disposiciones  mas 
ó  menos  cómodas.  Diremos,  sin  embargo,  al- 
gunas palabras  del  aparato  del  principe  Bagra- 
cion,  porque  es  de  tanla  sencillez  que  todos 
puede  establecerlo,  y  porque  lo  poco  que  dire- 
mos bastará  para  poderlo  emplear  con  buen 
éxito.  Es  un  apáralo  compuesto.  Se  compone 
como  todos"  los  del  mismo  genero,  de  una  pila 
y  de  un  vaso  separado  que  contiene  una  diso- 
lución metálica,  en  la  cual  se  encuentran  un 
electrodo  soluble  y  el  objelo  que  ha  de  cubrir- 
se, comunicando  uno  con  el  elemento  zinc,  y 
el  otro  con  el  elemento  cobre,  carbón,  etc.  ',  de 
la  pila.  La  gran  sencillez  consiste  en  el  modo 
con  que  se  baila  esla  dispuesta.  No  es  rnas  que 
un  vaso  impermeable,  como,  por  ejemplo,  un 
tarro,  ó  si  se  quiere  un  tiesto  lleno-de  tierra 
empapada  en -una  disolución  concentrada  de 
sal  amoniaco,  donde  se  encuentran  colocadas 
á  cierta  distancia  una  de  otra,  una  plancha  de 
cobre  y  una  de  zinc.  Estas  dos. planchas  pro- 
ducen una  corriente  eléctrica,  cuya  acción  no 
es  muy  enérgica,  pero  qúe  puede  manlenwse 
en. igual  grado  durante  muchos  meses  y  aun 
años,  teniendo  el  cuidado  de  humedecer  la 
tierra  cuando  se  seca,  y  de  renovar  de  vez  cu 
cuando  la  plancha  de  zinc,  antes  de  ser  entera- 
mente disuelta. 

Cuando  se-necesifa  uua  pila  muy  enérgica-, 
se  reúnen  muchas  juntas  y  se  obtiene  asi  toda 
la  energía  posible.  Este  apáralo  liene  ademas 
la  ventaja  de  no  esparcir  las  emanaciones  áci  r 
das  tan  perjudiciales  á  la  salud,  que  so  exha- 
lan de  las  otras. 

Hay  en  las  operaciones  de  la  galvanoplas- 
tia cuatro  circunstancias  cuyos  efeclos  «o  es- 
"tán  aun  bien  definidos,  á  saber:  ta  intensidad 
de  la  pita;  el  grado  de  concentración  y  conduc- 
tibilidad de  la  disolución  metálica;  su  '  tempe- 
ratura, la  disposición  y  magnitud  relativas  en- 
tre los  dos  electrodos,  es  decir,  enlre  la  plan- 
cha de  cobre  y  el  molde  en  los  aparatos  sim- 
ples, y  entre  los  dos  elementos  de  la  j>ila  y  el 
molde  en  los  compuestos. 'Las  diferentes  com- 
binaciones en  que;se;presentan  de  un  modo  di- 
verso esas  cuatro  circunstancias,  pueden  dar 
resultados  distintos,  y  solo  la  práclica  es  la 
que  enseña  á  usarlas  mas  convenientes.  Asi, 
por  ejemplo,  si  el  electrodo  positivo  es  mucho 
mayor  que  el  negativo,  el  depósito,  en  lugar 
de  presentarse  regular  é  igual,  ofrecerá  Ja 
apariencia  de  una  infinidad  de  pequeños  cris- 
tales y  podrá  ser  un  polvo  sin  consistencia,  si 
la  diferencia  es  muy  considerable.  Lo  contrario 
sucederá  si  el  electrodo  negativo  es  mayor 
que  el  posilivo.  Si  la  disolución  metálica  está 
muy  cargada,  es  posible  que  el  depósilo  salga 
duro  y  quebradizo;  si  no  lo  está  bastante,  el 
i  depósito  será  blando,  y  en  fin,  si  lo  está  muy 
t.  xx.  56 
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pnco,  el  depósito -no  tendrá  consistencia.  Por 
último,  si  empleando  ¡as  mismas  disoluciones, 
se  usa  una  pila  decorrieute  mas  débil  que  otra, 
en  el  primer  caso, el  depócito será  menos  duro, 
y  en  los  otros  casos,  se  presentará  sumamente 
blando.  La  temperatura  del  baño  produce  igua- 
les anomalías,  según  esté  baja  ó  elevada. 

El  hábito  de  las  operaciones  galvanoplásti- 
cas es  el  único  que  puede  servir  de  guia  para 
hacer  las  combinaciones  mas  ventajosas  y  evi- 
1ar  los  inconvenientes  que  hemos  mencionado. 
Lús  baños  ó  disoluciones  melálieas  son: 

Para  el  oro,  el  sulfuro  de  oro,  disuelto  en 
sulfuro  de  potasio  neutro. 

Para  la  plata,  el  cianuro  de  piala,  disuelto 
en  el  cianuro  de  potasio. 

Para  la  platina,  el  cloruro-doble. de  platina 
y  de' potasio,  disuelios  en  potasa  cáustica. 

Pura  el  cobre,  el  sulfato,  con  preferencia  á 
todas  las  demás  sales,  á  .consecuencia  de  so 
poco  precio;  sin  embargo,"  es  muy  mal  conduc- 
tor de  la  electricidad,  y  conviene  añadirle  un 
poco  de  ácido  sulfúrico.  También  pueden  usar- 
se el  cloruro,  el  nitrato  y  el  acetato  de  Cobre. 
Para  el  zinc,  el  sulfato  de  zinc. ' 
Para  el  plomo,  el  acetato  de  plomo,  mez- 
clado según  Becquerel,  con  una  corla  cantidad 
de  ácido  nítrico. 

Para  el  estaño  se  usa  una  disolución  de  es- 
taño en  agua  régia,  mezclada  con  un  poco  de 
ácido  nítrico.  Este  metal,  y,  el  anterior  se  de- 
positan con  dificultad.  Las  sustancias  que  pue- 
den servir  de  molde.,  han  de  ser  buenas  con- 
ductoras do  laeleclricidad,.  y  si  no  lo  son,  se 
cubre  so  superficie  con  alguna  otra  sustancia 
que  lo  sea.  Hay,  sin  embargo,  escepciones.  Es 
menester  que  la  disolución  y  la  materia  del 
molde  no  tengan  alguna  acción  química  una 
sobre  otra.  Asi,  por  ejemplo,  el  sulfato  de  co- 
bre, sobre  el  cual  obran  el  zinc,  el  estaño  y  el 
hierro,  no  puede  empleare  para  galvanizar  es- 
tos metales.  Los  moldes  que  no  conducen  la 
electricidad,  se  cubren  con  una  capa  metálica 
muy  ligera,  para  no  alterar  sus  formas  sumer- 
giéndolas en  una  disolución  de  nitrato  de  pia- 
la, ó  bien  se  cubren  cou  nn  polvo  muy  lino  de 
cobre,  piala,  ó  grafila,  después  de  haberlos  mo- 
jado en  nna  sustancia  crasa  ó  resinosa  para 
lijar  el  polvo  empleado. 

Asi  se  consigue  reproducir  con  facilidad 
medallas ,  galvanizando  los  moldes  de  éstas 
hechas  en  lacre,  cera,  papel  ó  yeso.  Se  puede 
cubrir  con  una  capa  metálica  los  bajos  relieves, 
las  eslátuas  de  yeso,  las  frutas,  las  legum- 
bres, los  vegetales,  sin  que  sus  formas  se  atie- 
ren. 

La  galvanoplastia  tiene  nna  multiluddeapli- 
caciones  que  no  podemos  indicar  aqui  por  com- 
pleto; pero  las  nías  preciosas  de  ellas  son  in- 
dudablemente las  que  se  refieren  al  dorado, 
plateado,  estañado,  etc. 

El  dorado  sobre  latón  y  plata,  que  es  el  mas 
frecuente  en  la  práctica,  se  ejecutaba  hace  pocos 
años  por  medio  del  mercurio,  Después  de  lia-  j 


ber  limpiado  bien  la  pieza ,  se  embadurnaba 
ésta  con  una  amalgama  de  oro  y  después  sé 
aplicaba  al  fuego  ;  él  mercurio,  evaporándose 
dejaba  el  oro  en  la  superficie.  Pero  en  la  prác- 
tica de  este  procedimiento,  los  obreros,  espues- 
tos  sin  cesar  á  las  emanaciones  del  mercurio 
llegaban  á  sentir  los  funestos  efectos  del  en- 
venenamiento porlas  emanaciones  mercuriales. 
En  1818,  Mr.  üarcet  consiguió  evitar  algurí 
tanto  los  malos  efectos  de  los  vapores  mercu- 
riales ,  pero  no  se  lograba  con  esto  destruir  el 
mal  por  completo;  se  inventó  después  el  dorado 
por  inmersión,  que  sirvió  de  transición  para  el 
galvánico.  Hablemos  de  éste,  comenzando  por 
el  procedimiento  de  Ellcington.  Este  toma  3| 
granos,  24  de  oro.  convertido. en  óxido,  500  do 
cianuro  de  potasio,  4  litros  de  agua,  y  lo  hace 
hervir  todo  duranle  media  hora.  Este  liquido 
cuando  está  caliente,  dora  muy  aprisa,  y  cuan- 
do frió,  la  operación  es  mas  lenta.  En  ambos 
casos,  se  sumergen  en  él  los  dos  polos  de  una 
pila  de  corriente  constante,  colgando  en  el  polo 
negativo  el  objeto  que  se  ha  de  dorar. 

Obrando  sobre  una  cuchara  de  plata,  es- 
tando el  liquido  á  60",  se  obtiene  un  dorado  rá- 
pido  y  regular.  La  cuchara  se  cubre  de  oro 
apenas  se  sumerge,  y  en  cada  minuto  se  depo- 
sitan unos  5  centigramos.  Se  puede  aurnenlar 
á  voluntad  el  grueso  de  la  capa  de  oro,  y  for- 
marse idea  de  esje  grueso  por  la  duración  de  la 
inmersión.  Pero  el  cianuro  de  potasio  simple 
es  una  sal  costosa  ,  difícil  de  conservar  en  di- 
solución, y  contra  cuyo  empleo  se  suscitan  di- 
ferentes obstáculos  en  la  fabricación;  es  dudo- 
so ,  pues ,  que  empleándolo  ,  el  dorado  salga 
mas  barato  que  por  el  método  al  mercurio. 

Al'paso  que  Mr.  Elkington  tomaba  un  pri- 
vilegio por  su  invención,  Mr.  Ruolz,  que  liabia 
hecho  esperimentos  por  su  parte  solicitaba 
igualmente  uno,  casi  en  la  misma  fecha,  por  uo 
descubrimiento  análogo.  En  efecto  ,  para  apli- 
car el  oro,  Mr.  de  Huolz  habia  empleado  la  pi- 
la, como  Elkington  ;  pero  como  habia  esperi- 
mentado  una  gran  variedad  de  disoluciones  de 
oro,  le  fué  fácil  encontrar  otras  menos  caras  y 
mas  eonvenientcsqu.o  las  que  habia  usado  El- 
lcington.-Asi  es  que  se  sirvió:  1."  del  cianuro  de 
oro  disuello  en  el  cianuro  simple  de  potasio: 
2."  de  cianuro  de  oro  disuelto' en  el  ciano  fer- 
roro  amarillo:  3."  del  cianuro  de  oro  disuello 
en  él  ciano  ferruro  encarnado:  4."  del  cloruro 
de  oro  üisnelto  en  los  mismos  cianuros:  5." del 
cloruro  doble  de  oro  y  de  potasio,  disuello  en 
el  cianuro  de  potasio  :  6."  del  cloruro  doble  de 
oro  y  de  sodio,  disuello  en  la  sosa:  7."  del  sul- 
furo de  oro  disuelto  en  el  sulfuro  de  potasio 
neutro. 

Todos  estos  procedimientos  salen  bien,  aun- 
que el  ultimo  de  todos  ,  el  que  se  funda  en  el 
empleo  de  los  sulfuras,  parece  el  mas  convenien- 
te. Los  tres  últimos  permiten  ademas  dorar,  no 
tan  solo  todos  los  metales  empleados  en  el  co- 
mercio y  en  los  nsos  sociales  ,  tales  como  la 
plata ,  el  cobre ,  el  latón ,  el  hierro  ,  la  platí- 
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na,  ele,  sino  también  los  que  hasta  ahora  lian 
sido  inusitados. 

Unas  de  las  aplicaciones  mas  acertadas  de 
este  modo  de  dorado  ,  se  lia  hecho  sobre  el 
hierro  y  el  acero  ;  los  cuchillos  de  postre,  los 
instrumentos  de  laboratorio,  los  de  cirugía,  las 
armas,  las  armaderas  de  anteojos,  una  multitud 
de  objetos ,  por  último  ,  de  acero  y  de  hierro, 
reciben  ese  barniz  de  oro  con  economía  y  fa- 
cilidad. 

El  estaño  ba  sido  también  bajo  ese  punto 
díi  vista,  el  objeto  de  esperimentos  interesan- 
(es  de  Mr.  Ruolz.  Este  melal  no  se  dora  muy 
bien  por  si  mismo;  pero,  si  por  medio  de  la  pi- 
la y  de  una  disolución  de  cobre,  se  cubre  con 
uua  película  infinitamente  delgada  de  cobre, 
se  dora  tan  fácilmente  como  la  plata.  El  dorado 
sobre  estaño  es  de  gran  belleza;  sin  embargo, 
«n  razón  del  precio  elevado  del  oro ,  será  difí- 
cil siempre  poner  sobre  cubiertos  de  estaño  una 
capa  de  oro  suficiente  para  hacerlos  duraderos, 
sin  elevar  mucho  su  precio. 

En  este  procedimiento,  asi  como  en  el  ante- 
rior, la  precipitación  del. oro  es  regular;  es 
exactamente  proporcional  al  tiempo  de  la  in- 
mersión, circunstancia  preciosa  que  permite 
juzgar  del  espesor  del  dorado  por  la  duración  de 
la  operación,  y  variarla  á  voluntad. 

Todo  lo  que  acabamos  de  decir  de  ins  apli- 
caciones del  oro,  pm'de  también  aplicarse  á  las 
de  piala.  Mr.  Ruolz  ba  conseguido  también  por 
medio  del  cianuro  de  plata  disiieíto  en  el  cia- 
nuro de  potasio,  aplicar  la  plata  cou  la  mayor 
facilidad  sobre  el  oro  y  la  platina,  como  asunto 
degusto  y  de  ornato;  sobre  el  latón,  el  bronce, 
el  cobre,  el  estaño,  el  hierro,  el  acero,  para 
reemplazar  el  plaqué. 

A  primera  vista,  y  por  la  analogía  qne  exis- 
to bajo  muchos  conceptos  entre  el  oro  y  la  pla- 
tina, se  podia  creer  que  este  último  melal  se 
aplicaría  ían  fácilmente  como  el  oro  sobre  los 
metales  ya  citados.  Sin  embargo,  grandes  di- 
ficultades vinieron  á  oponerse  durante  mucho 
tiempo  á  ese-resultado;  la  mayor  fué  la  lenti- 
tud conque  la  platina  obedece  á  la  acción  déla 
pila;  con  las  disoluciones,  era  menester  dar  al 
csperimenlo  para  obtener  igual  grueso,  una  du- 
ración cien  ú  doscientas  veces  mayor  para  la 
platina  que  para  el  oro  y -la  piala.  Sin  embar- 
go, haciendo  uso  dei  cloruro  doble  de  platina 
y  de  polasio,  disuello  en  la  potasa,  cáustica,  se 
obtuvo  un  liquido  que  permitió  platinar  con 
igual  facilidad  y  prontitud  que  cuando  se  trata 
de  dorar  y  platear.  Y  como  la  platina,  asi  apli- 
cada, puede  obtenerse  de  la  disolución  brula  de 
la  mina  de  platina,  no  perjudicando  al  efeelolos 
metales  que  la  acompañan,  se  ve  que  la  platina 
en  esle  caso  cuesta  apenas  tanto  corno  la  plata 
misma,  porque  la  esperiencia  enseña  que  con 
un  grueso  la  mitad  menor,  preserva  tan  bien 
como  este  último  metal. 

Solo  cilaremos  algunas  délas  variadas  apli- 
caciones que  puede  recibir  la  platina  á  conse- 
cuencia de  este  descubrimiento, 


Los  químicos  pueden  procurarse  asi  gran- 
des cápsulas  platinadas  que  reúnen  á  la  ba- 
ratura toda  la  resistencia  necesaria  á  las  di- 
soluciones salinas  y  acidas.  Los  armeros  apro- 
vechan, en  diferentes  formas  ese  medio  de 
preservación  por  los  metales  oxidables  y  sulmra- 
bles  que  entran  en  la  fabricación  de  las  armas. 
El  joyero  puede  hacer  entrar  la  platina  en  los 
adornos;  el  relojero,  por  úllimo,  pueda  cubrir 
con  platina  las  piezas  cuya  alteración  sea  do 
temer. 

Bien  conocida  es  laestensibilidaddel  oro  que 
ya  habia  fijado  la  atención  de  Iteaumur  y  de 
muchos  sabios;  pero  se  ignoraba  que  la  platina 
poseyese  esa  propiedad  en  tan  alio  grado.  No 
deja,  pues,  de  ser  interesante  el  hacer  notar  que 
con  nn  solo  miligramo  de  platina  se  cubre 
uniformemente  una  superficie,  de  50  centíme- 
tros cuadrados,  de  suerte  que  la  capa  metálica 
tiene  un  grueso  de  una  cien  milésima  de  mí- 
limetro,  análoga  á  las  películas  mas  delgadas 
de  que  podamos  formar  idea  por  la  observación 
directa. 

No  se  b a  ceñido Ituolz  á  la  aplicación  de  los 
metales  preciosos;  estendiendo  sus  procedi- 
mientos á  todos  los  metales-,  ha  hecho  ensayos 
para  aplicar  cobre,  zinc  y  plomo  sobre  varios 
metales  usuales,  y  ha  conseguido  resultados 
satisfactorios  y  de  una  utilidad  indispnlable. 

La  aplicación  del  zinc  sobre  el  hierro  es  de 
mucha  importancia  para  la  arquitectura  y  las 
artes  de  imitación.  Sabido  es  con  qué  prontitud 
los  clavos,  las  barras  de  hierro  que  se  usan  en 
las  construcciones,  se  oxidan  perdiendo  sn  te- 
nacidad. Fácil  es  comprender  en  su  consecuen- 
cia cuan  útil  ba  de  ser  preservar,  con  pocos 
gastos,  todas  las  piezas  de  hierro  diseminadas 
en  el  grueso  de  las  paredes  de  nn  edificio,  pues- 
to que  están  destinadas  á  darle  una  solidez  que 
asi  podrá  ser  duradera  y  susceptible  de  calcu- 
larse con  precisión.  Asimismo  las  verjas,  las 
balaustradas  podrán  conservarse  mejor  con  la 
aplicación  del  zinc  que  con  la  de  una  pinlura 
que  exige  frecuentes  renovaciones.  Es  de  espe- 
rar lambien  que  estos  nuevos  medios  se  apro- 
vecharán para  preservar  las  estatuas  de  hierro 
fundido,  cuyo  ensayo  se  lia  hecho  reciente- 
mente en  varios  monumentos  estrangeros,  pu- 
diendo  asi  reemplazar  el  bronce,  que  es  muciio 
mas  costoso. 

CAMBIA.  {Geografía.)  Rio  de  la  Nigricia  Oc- 
cidental, toma  su  origen,  con  el  nombre  de  Di  - 
man,  en  la  llanura  de  Foula-Toro.  Baña  el  Ton- 
da, Bondou,  Jani,  Saloum,  Badibou,  Barra,  y 
entra  en  el  OcéaDO  Atlántico  por  muchas  bocas 
que  se  ban  tenido  por  otros  tanlos  ños  distin- 
tos unidos  únicamente  al  Cambia.  Este  y  el.Se- 
negal  han  dado  su  nombre  á  la  Senegambia. 

Las  colonias  inglesas  del  GamMa  que  com- 
prenden las  factorías  de  Balhurst,  Maccarthy, 
Fort-James,  etc.,  constituyen  parle  del  gobier- 
no de  Sierra  Leona. 

GAMO.  (Historia  natural.  — .  Mamíferos,.} 
Este  ntímbre,  que  en  la  actualidad  se  aplica  es- 
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elusivamente  áun  rurniante'de  cutrnos caducos, 
designaba  en  otro  tiempo  diversos  rumiantes 
de  cuernos  persistentes.  Por  mía  parte  los  sa- 
bios que  se  desdeñaban  de  escribir  en  francés, 
se  servían  de  61  para  espresar  la  palabra- dama, 
nombre  dado  por  los  escritores  latinos  á  dife- 
rentes herbívoros  pequeños  cuya  historia  se 
confunde  con  la  do  la  gamuza  y  el  buquelin  o 
pequeño  macho  de  cabrio;  y  asi  es  que-  Juan 
Corbichon,  que.hácia  el  fin  del  siglo  XIV  tradu- 
jo del  latín  al  francés,  por  órden  del  rey  Car- 
los V,  de  quien  era  capellán,  la  enciclopedia, 
muy  célebre  enlonces,  del  monge  inglés  Bnr- 
Ihelemi  Glanvil  (De  propriet-atibus  rerum),  di- 
ce en  el iib.  18,  cap.  XXVIU,  «Bigamo  (en 
francés  daim)  es  un  cabrito  silvestre....  es  una 
bestia  peligrosa  y  débil  que  no  sabe  defender- 
se sino  huyendo,  por  lo  cual  la  naturaleza  le  ha 
dado  ligereza  de  cuerpo  y  de  miembros  en  lu- 
gar de  armas  para  defender  su  vida.,..  El  gamo 
ama  las  montañas,  eligiéndolas  plantas  medi- 
cinales y  de  buen  olor,  y  comiendo  también  las 
punías  de  las  ramas  cuando  puede  alcanzar- 
las.... Su  sangre  es  medicinal,  pues  ablanda 
los  nervios  encogidos  y  quita  el* dolor  de  los 
artejos  echando  fuera  el  veneno....  Las  .ser- 
pientes aborrecen  al  gamo  y  le  huyen  no  po- 
diendo sostener  su  aliento."  Por  otra  parte  el 
pueblo  francés  hacia  de  la  palabra  daim  un 
equivalente  de  bouc  (macho  cabrio).  Esta  últi- 
ma acepción  se  ha  conservado  hasta  nuestros 
dias  en  ciertas  locuciones  proverbiales  de 
Francia:  puer  comme  un  daim  (heder  como 
un  gamo),  es  una  espresion  muy  usual  en  los 
departamentos  del  Oeste  de  Francia,  donde  el 
pueblo  no  conoce  mejor  el  iamaie  Plinto  que 
el  cervus  dama  de  los  naturalistas  modernos, 
y  donde  han  olvidado  también  completamente 
el  nombre  que  daban  sus  antepasados  al  macho 
de  la  cabra  doméstica.  El  conde  de  Foix  (Gasr 
ion  Phíebus),  contemporáneo  de  Corbichon,  di- 
ce en  sus  Deduiz  de  la  chasse  des  bestes  sa«- 
vaiges,  hablando  de  la  hembra  del  bouquetin, 
«la  cierva  salvago  pare  como  nnacierva,  cabra 
ó  [daim]  gama,  pero  solo  trae  un  hijuelo  y  lo 
amamanta  lo  roismo¡que  una  cabra. »  - 

Para  mas  amplios  detalles  consúltense  los 
artículos  ciervo,  antílope,  cabra  y  maího  de 

CABRIO. 

GAMMA,  ( Historia  natural. — Zoología.) 
Animal  mamífero,  que  pertenece  al  orden  de  los 
rumiantes,  de  la  sección  de  los  rumiantes  con 
cuernos;  género  antílopes;  especie  antílope 
rupicapra. 

Caracteres  específicos. 

Cuernos  negros,  corlos,  lisos  y  redondea- 
dos, que  se  elevan  vcrticalmente  de  la  frente 
para  encorvarse  bruscamente  por  su  estremi- 
dad  hacia  atrás. 

Pelambre  parda  oscura  compuesta  de  dos 
clases  de  pelos;  unos  son  sedosos,  secos  y  frá- 
giles; los  otros  son  lanudos,  morenuzcos,  muy 
abundantes,  sobre  lodo  en  invierno. 

La  cabeza  es  de  color  amarillo  pálido:  una 


lista  trigueña  baja  desde  cada  ojo  hacia  el  ho- 
cico. "  . 

El  macho  tiene  la  barbilla  guarnecida  con 
pelos. 

Es  del  tamaño  de  una  cabra  grande,  con  las 
patas  algo  mas  corlas  y  el  cuerpo  mas  grueso. 

Habitan  en  familias  pequeñas  sobre  mon- 
tañas escarpadas,  donde  desplegan, unajagilijad 
sorprendente,  subiendo  y  trepando  encima  de 
rocas  casi  perpendiculares  de  ocho  y  diez  va> 
ras  de  altoysin  tener  apoyo  alguno  en  que  ase- 
gurar los  pies,  y  cuando  corren  se  puede  decir 
que  se  deslizan. 

Encuéntrase  la  gamuza  en  la  región  media 
de  los  Alpes  y  de  los  Pirineos. 

La  época  del  celo  tiene  lugar  afines  de  oc- 
tubroy  dura  como'  cosa  de  un  mes:  entonces 
esparcen  un  olor  á  macho  cabrio  muy  desagra- 
dable. 

La  gestación  es  de  cinco  ó  seis  meses:  ordi- 
nariamente-dan  á  luz  un  solo  pequeñuelo,  el 
cual  vive  con  la  madre  hasta  principios  del  in- 
vierno, ó  algo  mas;  luegoque  lamadre  le  aban- 
dona, se  va  á  formar  con  otros  individuos  jó- 
venes nna  pequeña  familia. 

Aliméntanse  con  lo  mas  delicado  de  las  yer- 
bas y  plantas,  tales  como  los  vastagos  6  renue- 
vos tiernos,  los  botones,  yemas  y  flores, 

Dícese  que  cuando  vau  á  pacer,  un  indivi- 
dúo  se  queda  de  centinela,  el  cual  asi  que  te- 
me alguna  sorpresa,  lo  anuncia  á  sus  compa- 
ñeros con  cierto  ruido  nasal,  los  que  desapa- 
recen inmediatamente,  dando  salios  prodigio- 
sos, y  trepando  por  rocas  inaccesibles. 

Su  oido,  su  vista  y  olfato,  son  muy  esquí- 
sitos,  por  lo  que  es  muy  difícil  darles  caza,  á 
lo  que  se  agreda  el  peligro  de  las  avalanchas,  y 
los  riesgos  que  corre  uno  subiendo  ó  bajando 
por  estrechísimas  sendas,  teniendo  á  cada  lado 
horribles  precipicios. 

Su  pelambre,  cuernos,  y  sobre  lodo  la  piel, 
forman  un  ramo  de  comercio  muy  estimado. 
Con  la  piel  se  hacen  algunos  vestidos  y  guan- 
tes de  buena  calidad. 

GANADERIA,  Ganadería  sin  cultivo  y  culti- 
vo sin  ganadería,  M  aqui  las  dos  bases  igual- 
mente viciosas  de  la  esploiacion  del.  suelo  m 
Espdña.  No  es  nuestro  ánimo  ocuparnos  aho- 
ra de  la  demostración  de  esta  verdad ,  que  de 
grado  ó  por  fuerza  va  reconociendo  ya  la  ma- 
yoría de  nuestros  labradores  y  de  nuestros 
ganaderos.  Pero  de  reconocerla  verdad  apo- 
nerla en  planta  va  una  distancia  inmensa  que 
no  siempre  es  .posible  salvar,  y  que  nunca, 
por  supuesto,  se  hace  sin  esponerse  á  grandes 
peligrosy  tener  que  luchar  con  un  sinnúmero 
de  dificultades.  De  la  ganadería,  ó  mejor  dicho, 
de  la  cria  y  la  utilización  del  ganado  err  sus  rela- 
ciones con  el  cultivo,  hemos  hablado  en  oíros 
artículos  [véase  büey,  caballo,  carnero,  cul- 
tivo, ESTABLOSjsEXPLOTACIOPÍ  AGRICOLA,  etc.), 

y  lo  haremos  en  algunos  otros,  principalmen- 
te eirlos  artículos  lana,  leche,  prado,  (véase 
estas  voces.)  Por  ahora  vamos  soto  á  conside- 
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rarla  ganadería  lal  r.oal  como  por  mucho  tiem- 
po existió  en  toda  España,  y  existe  todavía  en 
gran  parle  de  ella,  como  un  ramo  completa- 
mente independiente  del  cultivo,  y  hasta  con- 
irarioásu  desarrollo. 

Entre  las  varias  especies  de  animales  cuyo 
conjunto  forma  lo  que  por  ganadería  entende-- 
mos  en  la  acepción  que  aqui  damos  y  qae  es  la 
que  mas  generalmente  se  da  en  España  á  esta 
voz,  figura  en  primera  linéala  especie  lanar; 
y  entre  las  variedades  de  esta  especie  la  tras- 
humante, que  es  realmente  la  única  cuya  exis- 
tencia no  puede,  combinarse  con  el  cultivo  de 
los  campos,  lal  cual  nosotros  comprendemos 
qae  debe  hacerse,  siguiendo  an  buen  sistema 
de  agricultura. 

La  ganadería  trashumante  lia  constituido 
hasta  tiempos  no  muy  apartados  de  nosotros, 
un  ramo  de  riqueza  de  la  mas  alta  importancia, 
que  rio  por  haber  venido  á  decaer  lastimosa- 
mente en  los  nuestros,  deja  de  '  conservar  to- 
davía vestigios  de  su  anterior  grandeza.  Ad- 
mirablemente adecuado  nuestro  pais  para  la 
crianza  de  toda  clase  de  ganados,  debió  ade- 
mas á  la  Providencia  el  privilegio  eselusivo 
durante  muchos  siglos,  de  poseer  razas  espe- 
ciales del  lanar,  que  masque  ningunas  oirás 
seprestabaná  la  fabricación  de  cierta  clase 
de  tejidos.  Resultado  de  estas  felices  circuns- 
tancias, fué  que,  dejando  de  considerarse  aque- 
lla grangeria  solamente  como  un  medio  de  sa- 
tisfacer las  necesidades  locales,'  creciese  su 
importancia  basta  el  panto  de  merecer  de  los 
gobiernos  una  protección  espeeial.^jue  no  lo- 
graron, en  verdad,  otras  indaslrias.  Pero  esta 
ha  vivido  y  se  ha  desarrollado  entre  nosotros 
de  una  manera  particular,,  que  si  es  verdad 
que  ha  contribuido  á  su  mayor  engrandeci- 
miento, á  vueltas  de  este  innegable  beneficio, 
na  lia  dejado  de  producir  inconvenientes  de 
consideración. 

Dos  eran  las  bases  principales,  sobre  las 
cuales  se  bailaba  como  fundada  esta  negocia- 
ción; l."  la-  seguridad  del  consumo:  2. 5  la  or- 
ganización privilegiada  de  la  que  se  llamaba 
Cabana  real,  y  se  componía  de  todas  las  gana- 
derías trashumantes.  Cuando  el  consumo  ha' 
decaído,  ya  porque  se  le  lian  abierto  merca- 
dos creados  de  nuevo,  ya  porque  á  todas  sus 
exigencias  no  corresponden  todas  las  cualida- 
des de  nuestras  lanas;  cuando  al  influjo  de 
unas  instituciones  esencialmente  contrarias  al 
privilegio,  se  han  desamortizado  unos  terre- 
nos, se  han  roturado  otros,  se  ha  declarado  de 
derecho  común  la  facultad  de  acotar,  y  sobre 
todo,  la  de  cerrarlas  heredades;  si  por  una 
parle  se  hallan  alteradas  las  condiciones  pri- 
mitivas de  nuestro  sistema  de  ganadería  tras- 
humante, por  otra  aquellos  inconvenientes  han 
debido  hacerse  doblemente  sensibles,  á  pro- 
porción que  se  han  ido  levantando  y  creciendo 
nuevos  y  respetables  intereses. 

Si  buscamos  el  origen  (1)  de  la  trashumá- 
is Esta,  dice  el  señor  (fon  Pedro  de  la  Puente  y 


cion  entre  nosotros, lo  hallaremos  hasta  en  la 
configuración  topográfica  de  nuestro  mismo 
suelo.  Crúzanle  en  varias  direcciones,  estensas 
cordilleras,  que  cubiertas  de  nieve  durante 
una  parte  del  año,  deben  á  esta  circunstancia 
y  á  su  estraordinaria  elevación  la  ventaja  de 
proporcionar  sabrosos  y  abundantes  pastos, 
que  no  alcanza  á  abrasar  nuestro  sol  meridio- 
nal. Por  otra  parle  tenemos  valles  anchurosos, 
dilatadas  y  fértiles  llanuras  que  respeta  el  hie- 
lo del  invierno,  y  en  que  encuentran  los  gana- 
dos la  abundancia  y  el  abrigo,  que  en  vano  se 
pedirían  durante  esta  rigorosa  estación  á  las 
cumbres  de  las  montañas.  Estas  circunstancias, 
la  necesidad  de  aprovechar  tan  feliz  alternati- 
va, mediante  la  cual",  con  gastos  incompara- 
blemente menores,  podia  proporcionarse  á  los 
rebaños  alimento  coustante  y  sano,  debieron 
decidir  ya  muy  de  antiguo  á  nuestros  ganade- 
ros á  trashumar,  es  decir,  á  variar  de  territorio 
á  los  ganados,  según  las  diferentes  estacio- 
nes. Si  tal  pudo  ser  el  origen  de  la  trashuma- 
don  en  España,  á  su  desarrollo  y  crecimiento 
ha  contribuido  sin  duda  poderosamente  otra 
causa,  que  durante  siglos  encontramos  escrita 
con  letras  de  sangre  en  la  historia  de  nuestra 
patria.  Porque  rara  vez  deja,  en  efecto,  deen- 
contrarseen  la  historia  general  de  un'pueblo 
laespticacion  de  los  fenómenos  quemas  princi- 
palmente han  contribuido,  según  la  acertada  ó 
equivocada  dirección  que  se  haya  dudo  á  los 
elementos  de  su  riqueza  y  bienestar,  ásu  pro- 
gresivo engrandecimiento  ó  decadencia.  Sabi- 
das son  las  vicisitudes  porque  pasó  nuestra 
patria  desde  que  hundida  en  el  Guadalele  la 
monarquía  goda,  se  empezó  la  larga  y  labo- 
riosa tarea  de  reconquistar  palmo  a  palmo  el 
territorio,  y  de  reconstruir  el  edificio  do  nues- 
tra nacionalidad.  El  estado  de  guerra  perma- 
nente en  que  por  siglos  enteros  vivió  aquella 
sociedad,  las  costumbres  belicosas  que  habían 
de  ser  su  inmediato  resultado,  al  paso  que  ne- 
cesariamente separaban  a  los  moradores  de  las 
faenas  agrícolas,  que  mas  que  ningunas  otros 
requieren  seguridad  y  sosiego,  debieron  ha- 
cerles Ajar  preferentemente  la  atención  en  un 
género  de  riqueza,  que  no  solo  proporcionaba 
fácil  y  seguro  alimento  á  los  hombres  de  guer- 
ra, sino  que  con  sus  productos  naturales  con- 
tribuía mas  que  otro  ninguno  á  subvenir  á 
necesidades,  si  reducidas,  no  por  eso  menos 
apremiantes.  Tenia  ademas  la  industria  pecua- 
ria la  incomparable  ventaja  de  ocupar  menos 
brazos,  de  estar  por  la  misma  movilidad  de  su 
naturaleza  menos  espuesta  á  las  invasiones  de 
los  sarracenos  que  la  riqueza  agrícola,  que  no 
es  dable  ocultar,  y  que  por  tanto  entonces, 
como  siempre,  mas  que  (odas,  sufría  el  peso 

Apucechea  en  un  escelcnte  escrito,  del  cual  tomamos 
gran  parle  de  los  dalos  presentados  en  este,  y  que 
redactó  aquel  caballero  como  voto  particular  al 
dictamen  de  la  (3.a  comisión  de  la  Junta  .general  de 
agricultura,  encarnada  de  informar  sóbrelas  venta- 
jas 6  irícónvonieiiles  de  la  trashnmacion . 


891  GANA 

de  aquella  guerra  de  esierminio.  Ganábanse,  es 
verdad,  lodos  los  dias  estensos  territorios  del 
enemigo;  pero  sobre  no  ganarse  siempre  con 
la  seguridad  de  conservarlos,  cuando  habíala 
posibilidad  de  defenderlos,  faltaba  gente  para 
poblarlos,  y  sobre  lodo,  medios  para  reducirlos 
í'i  cultivo. 

Eran  estos  inconvenientes  otras  tantas 
ventajas  que  abogaban  á  favor  de  la  ganade- 
ría, que  necesitándo  menos  gente,  teníala  tam- 
bién mas  dispuesta  para  el  combate.  Y,  sobre 
iodo,  pudiendo  abandonar  cualquiera  localidad 
menos  segura  almasligero  asomo  de'peligro, 
aprovechaba  entretanto  los  abundantes  paslos 
que  ofrecía  ésta,  bajo  el  amparo  que  le  presla 
han  asi  los  reyes  como  el  país,  interesados  en 
fu  fomento  y  conservación.  Ni  era  este  et  úni- 
co beneficio  quede  semejante  estado  de  cosas 
reportaba  aquella  grangeria.  Creaban  tales  pre- 
cedentes prácticas  y  costumbres,  que  eleván- 
dose mas  tarde  á  la  categoría  de  derechos  ad- 
quiridos, habían  de  servir  de  basey  fundamen- 
to á  los  privilegios  que  en  io  sucesivo  se  le  con- 
cedieron. 

Con  todo  esto,  no  debióla  ganadería  su  es- 
i  Misiva  importancia  A  dichas  causas.  Mayor  im- 
pulso y  desarrollo  recibió  todavía  de  la.cirouns- 
tanciade  no  tener  que  compartir  en  aquellos 
tiempos  con  oirás  industrias  rivales,  ni  el  favor 
de  los  pueblos,  ni  la  especial  protección  y  pre- 
ferencia de  los  monarcas. 

Pero  ilegú  el  caso  de  que  variadas  las  con- 
diciones de  la  sociedad  española,  surgieran 
nuevas  y  poderosas  necesidades,  y  de  que  á  su 
impulso  se  levantasen  y  creciesen  diversos  in- 
tereses que  no  podían  menos  de  chocar  de  fren- 
te con  los  creados  anteriormente.  La  rendición 
de  Granada  puso  dichoso  termino  á  la  domina- 
ción de  los  árabes  en  la  Península,  y  coinci- 
diendo este  triunfo  de  nuestras  armas  con  la 
reunión  en  una  sola  frente  de  las  coronas  de 
Aragón  y  de  Caslilla,  realizó  el.  establecimien- 
to de  la  unidad  nacional,  y  púsolos  cimientos 
pnra  la  formación  de  una  de  las  monarquías 
mas  poderosas  del  mundo,  bas  guerras  que  de 
a  I!  i  en  adelanle  estaba  llamada  á  sostener, 
aunque  tan  desastrosas,  -no  habían  de  ensan- 
grentar, salva  alguna  que  otra  escepcion  de 
doloroso  recuerdo,  la  tierra  española,  ni  con- 
sumir en  intestinas  contiendas  las  fuerzas  lo- 
rias del  país.  A  Mes  mas  dignos  y  mas  altos 
nos  encaminaba  por  entonces  la  Providencia. 

Sonaba  demasiado  lejos,  en  llalia,  en  Flan- 
des,  y  del  otro  lado  del  Océano,  el  estruendo 
de  las  armas  para  que  pudiese  atemorizar  los 
ánimos,  recayéndolos  de  tas  arles  útiles  y  de 
las  ocupaciones  pacíficas;  al  paso  que  ia  glo- 
ria de  nuestro  nombre,  que  entonces  llenaba  el 
mundo,  garantía  la  inviolabilidad  de  nueslro 
territorio.  Lejos  estaba  entonces,  muy  lejos  por 
ventura,  el  dia  en  que  nuestras  desgracias  ha- 
bían de  abrirlo  otra  vez  á  las  armas  esli  angc- 
ras,  y  traer  sobre  él  la  espantosa  plaga  de  las 
discordias  civiles.  Otros  eran  los  peligros  poli- 
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lieos,  otros  los  errores  económicos  que  hablan 
de  contribuir  á  empobrecerle  en  medio  de 
aquella  aparente  prosperidad.  Su  discusión  no 
es  de  este  lugar.  Su  enumeración-  está  ¡n- 
timameulo  ligada  con-  el  fondo  de  nuestro 
asunto. 

Variadas  as  condiciones  interiores  de  la 
monarquía;  restituidos  á  los  campos  la  segu- 
ridad y  sosiego  de  qüe  habían  carecido'  durante 
siglos,  era  natural  y  consiguiente  que  sus  mo- 
radores volviesen  los  ojos  á  la  agricultura,  yá 
todas  las  artes  que  mas  ó  menos  contribuyen 
al  desarrollo  y  complemento  deesla  madre  co- 
mún de  todas  las  industrias.  Pero,  al  lomar  del 
suelo  la  posesión  que  legítimamente  le  corres- 
diaj  habia  ella  de  lastimar  necesariamente  los 
derechos  creados  esetusivamente  en  favor  de  la 
ganadería  trashumante,  que  por  el  ¡(echa  luis- 
-mo  de  haberse  concedido  y  disfrutado  sin  lo- 
ner  en  cuenta  para  nada  !qs  intereses  de  un 
cultivo  que  noesislía,  lejos  de  ser  siempre  con- 
ciliables con  este,  hubieron  de  ser  hostiles  n 
su  advenimienlo,  y  de  ponerte  en  algunas  ca- 
sos dificultades  y  trabas  insuperables.  Tan  la- 
mentable divorcio  de  dos  industrias  nacidas 
para  ser  hermanas,  y  que  solo  el  inllujo  délas 
circunstancias  habia  hecho  crecer  separadas, 
estableció  entre  ambas  una  rivalidad  fúnesia  y 
una  lucha  de  intereses,  por  desgracia  ni>  ara- 
liada  todavía,  y  en  la  cual,  si  una  de  ellas  ha 
ido  perdiendo  necesariamente  parte  de  sus  |iri- 
vileg'ios,  no  siempre  ha  reportado  la  otra  tolas 
las  ventajas  y  facilidades  que  estaba  en  el  cu- 
so de  pretender,  para  llegar  libre  y  desemba- 
razadamente al  alto  grado  de  prosperidad  coa 
que  la  convidan  la  suavidad  de  nuestro  clima  y 
la  proverbial  fertilidad  de  una  gran  parte  de 
nuestros  campos. 

.Mucho  debió  contribuir  también,  para  con- 
servar á  la  ganadería  trashumante  su  anterior 
preponderancia,  aparic  dél  recuerdo  de  las  in- 
negables ventajas  quede  ella  se  habían  repor- 
tado en  la  guerra  de  los  árabes,  la  misma  cos- 
tumbre que  hacía  mirarla  siempre  con  particu- 
lar estimación  y  que  reconociendo  en  su  favor 
osos  y  prácticas  (¡no  el  tiempo  legitimara,  con- 
vertía en  derechos  lo  que,  bien  examinada,  no 
podia  considerarse  sitio  como  privilegios  naci- 
dos de  circunstancias  especiales  y  transitorias, 
que  debieron  concluir  tan  luego  como  cesaron 
las  causas  do  su  concesión. 

En  esta  industria,  ademas,  se  habían  for- 
mado inmensos  capitales,  producto  de  anterio- 
res ganancias,  que  por  el  beclio  dé  eslur  re- 
concentrados en  manos  de  pocas  personas  y 
ser  estas  de  grand::  influencia  por  su  gerarqiiia 
y  su  posición  social,  tenían,  como  es  consi- 
guiente, doble  fuerza,  y.conlríbuian,  no  ya  á 
ía  conservación,  sino  al  aumento  cié  los  privile- 
gios que  disl'rulaban.  Asi  es  que,  como  si  to- 
davía no  pareciesen  estos  suficientes,  ni  bás- 
tanle el  influjo  que  separadamente  y  bajo  la  ins- 
piración del. instinto  del  peligro,  podia  ejercer 
cada  uno  de  los  interesados,  ¿reunieron  sus 
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fueraas  para  acrecen tarstt  poder,  6  interesaron 
¡i  ia  animidad  para  llegar  ellos  mismos  d  for- 
¡narpaM'e  del  gobierno.  Desde  entonces  leyes, 
animidades,  administración,  todo  estuvo  á  dis- 
posición de  la  ganadería  trashumante,  para  ase- 
gurarle su  protección,  a! lamente  favorable,  Bin 
juila,  á  lan preciosa  grangerla,  pero  por  este 
mismo  hecho,  perjudicial  y  ruinosa  en  sumo 
grado'  para  los  intereses  de  la  agricultura  y  de 
la  propiedad. 

A  este  pensamiento  debió  su  creación  e! 
célebre  Concejo  de  Ja  Mesta,  compuesto  de  los 
dueños  y  pastores  de  los,ganados  trashuman- 
Ies,  representados  por  una  junta  que  se  reunía 
periódicamente,  bajo  la  presidencia  de  un  ca- 
marista de  Castilla.  Tenia  la  Mesta  subdele- 
gados especiales  en  las  provincias,  de  cuyas 
decisiones  se  apelaba  á  la  presidencia,  y  de 
osla  á  la  sala  de  Mil  y  quinientas;  y  estendia 
su  jurisdicción  privativa  ya  á  los  negocios 
pertenecientes  al  orden  especial  del  cuerpo, 
ya  á  los  judiciales,  ora  contenciosos,  ora  pe- 
nales que  se  rozaban  con  los  intereses  de  la 
ganadería  trashumante.  No  es  de -nuestro  pro- 
pósito juzgar  esta  institución,  que  ni  está  vi- 
dente, ni  es  posible  que  resucite  entre  nos- 
otros. 

En  otro  artículo,  (véase  ganaderos),  nar- 
raremos  la  historia  de  esta  antigua  y  poderosa 
asociación,  y  las  vicisitudes  porque  ha  pasado 
liasla  llegar  ú  convertirse  en  una  institución 
mas  en  armonía  con  la  ilustración  de  este  siglo, 
y  mas  compatible  sobre  todo  con  los  adelantos 
de  la  agricultura.  Por  ahora,  diremos  solo  que 
cslií  cambio  no  fué  obra  de  un  dia;  ni  dejaron 
iíe  concurrir  razones  esternas,  si  no  para  mo- 
tivarlo, para  precipitarlo  á  lo  .menos.  Si  la 
emigración  á  América  y  otras  causas  de  todos 
conocidas,  no  hubieran  menguado  ¡a  población 
del  pais,  suscitando  con  la  escasez  de  brazos 
consiguiente,  uu  obstáculo  insuperable  para  el 
completo  desarrollo  de  la  agricultura,  las  pe- 
rdilonas exigencias  del  cultivo  habrían  anti- 
cipado la  época  de  la  reforma,  no  obstante  los 
iftlj  reees  empeñados  en'  contrariarla.  Pero  es- 
caseaba para  las  artes  agrícolas  este  elemento 
indispensable  de  vida  y  de  actividad,  y  aunque 
ci a  las  trabas  que  les  imponía  su  rival,  toda- 
vía podían  disponer  de  estensos  terrenos  en 
([lie  crecer  y  desenvolverse.  Pesaban  ademas 
sobre  ellas  y  sobre  el  cambio  de  sus  producios 
oirás  res  Micciones,  hijas  de  equivocados  prin- 
cipios, que  necesariamente  coartaban  su  ac- 
ción y  limitaban  sus.  recursos.  Y  todo  ello  con 
unánime  acuerdo,  venia  á  conspirar  en  favor 
da  la  ganadería  trashumante. 

Mas  vino  después  el  dia  en  que  la  salida  de 
los  sementales  de  nuestro  ganado  merino  pre- 
paró su  connaturalización  en  paises  estraños, 
que  luchando  con  las  desventajas  de  sn  loca- 
lidad y  de  su  clima,  consiguieron,  por'  fin,  á 
fuerza  ,de  estudio  y  de  perseverancia,  sobre- 
ponerse i  ellas,  hacer  suya  esta  grangerla,  y 
%ulamps,  primero,  para  arrebatárnosla,  des- 1 


pues,  la  esclusiva  en  el  Comercio  de  sus  pro- 
ductos. La  incalculable  saca  de  rebaños  de  la 
misma  clase  que  se  hizo  á  favor  de  las  inva- 
siones estrangeras,  acabó  de  completar  la  rui- 
uíj  de  este  precioso  - ramo  de  industria  enire 
nosotros.  Hablase  creído  hasta  alli  que  este  era 
un  privilegio  que  la  Providencia  habia  conce- 
dido á  nuestro  suelo,  y  habíase  creído  que  pa- 
ra conservarlo  en  toda  su  pureza,  era  .  indis- 
pensable la  trashumaciou,  que  influyendo  pai- 
la alternada  acción  de  diversas  temperaturas 
en  las  condiciones  del  ganado,  y  libertándole 
del  rigor  dé  las  estaciones  estreñías,  daba  á 
sus  lanas  una  finura  y  unas  cualidades  que  n  i 
era  posible  conseguir  de  otra  manera.  Loa.cs- 
frangeros  tomaron  á  su  cargo  desvanecer  estos 
errores  en  que  habían  vivido  nuestros  padres, 
porque  no  solo  conservó  en  sus  manos  nuestro 
ganado  merino  toda  su  anterior  finura,  sino 
que  o'poniendo  á  los  rigores  del  clima  pre- 
cauciones sabiamente  entendidas,  abandonan- 
do el  sistema  de  la  trashumaeíon  por  otro  mas 
beneficioso  y  compatible  con  el  enllivo  del  sue- 
lo, y  haciendo  ayudarse  mutuamente  á  . dos  in- 
dustrias, que  nunca  pueden  vivir  bien  estando 
separadas,  consiguieron  mejorar  sus  rebaños 
hasta  el  punto  de  sernos  imposible  competir 
con  ellos. 

1  Por  otra  parte,  empezaron  á  inundar  los 
mercados  lanas  criadas  en  apartados  climas, 
que  siendo  de  iguales  condiciones  que  las  nues- 
tras, tenían  sobre  ellas  la  ventaja  de  ofrecerse 
á  un  precio,. al  cual  nuesiros  ganaderos,  con 
mayores  gastos  para  la  producción,,  no  podian 
ceder  las  suyas  sin  arruinarse. 

Ahora  bien,  una  grangeria  que  solo  fundaba 
su  prosperidad  en  el  aprecio  que  en  los  mer- 
cados estrangeros  hacían  de  sus  productos;  que 
para  sostener  precisamente  este  aprecio,  vivia 
lastimosamente  divorciada  de  otros  ramos,  con 
los  cuales  hubiera  debido  eslar  siempre  estre- 
cha y  fraternalmente  unida,1  que  les  perjudi- 
caba no  solo  con  esta  separación,  sino  ¿asta 
cou  los  privilegios  mismos  de  que- se  ampara- 
ba; desde  el  momento  en  que  los  principios  en 
que  fundaba  su  manera  de  vivir  resultaron  fal- 
seados; desde  el  momento  en  que  viuo  á  des- 
cubrir la  esperleneia  que  no  era  la  trashuma- 
ciou medio  indispensable  para  conservar  la  fi- 
nura de  las  lanas;  desde  el  momento,  en  fin, 
en  que  se  presentaron  en  el  mercado  lanas 
criadas  bajo  el  sistema  de  ganadería  eslanlc, 
y  arrebataron  la  estimación  y  la  preferencia  á 
fas  de  la  trashumante,  debía  encontrarse  en 
una  posición  falsa,  y  entrar  de  consiguiente 
en  una  época  de  verdadera  decadencia.  Todo 
lo  que  perdían  sus  productos  de  estimación  en 
la  venta  pública,  perdia  de  consideración  y 
de  inlluencia  asi  en  el  interior  del  pais  cómo 
eu  los  altos  consejos  de  la  administración.  Y  co- 
mo si  hubiese  souado  para  ella  la  hora  supre? 
fina,  ha  coincidido  con  estadolorosa  revelación, 
que  lamentamos  .como  españoles,  pero  á  la 
cual  cerramos  los  ojos,  porque  buscamos  la 
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verdad,  y  no  podemos  desconocer  los  hechos; 
coincidió,  repetimos,  la  desamortización.  Era- 
prendida  sabia,  aunque  prudenlemente,  por  el 
gran  Carlos  111,  detenida  en  vano  por  Carlos  IV, 
contrariada  revolucionariamente  por  la  reac- 
ción absolutista  en  tiempo  de  Fernando  til, 
que  por  rara  singularidad,  la  reconocía  y  pro- 
clamaba al  mismo  tiempo;  ba  sido  en  fin,  per- 
seguida con  ardor  y  fijada  ya  irrevocablemente 
por  nuestra  actual  revolución.  Acaso  en  la  obra 
se  ba  ido  mas  allá  de  lo  conveniente;  pero  no 
por  eso  deja  de  ser  ya  un  hecho  cumplido,  y 
en  el  cual,  como  en  todas  las  cosas  humanas, 
anda  el  bien  mezclado  con  el  mal,  dando  el 
uno  y  el  otro  sus  naturales  consecuencias, 

Eralo  entonces  que  intereses  legítimos  que 
se  consideraban  perjudicados  con  los  privile- 
gios de  la  ganadería  trashumante,  alzasen  la 
voz  contra  ellos  y  contra  una  protección  que  no 
juslificaba  la  conveniencia  pública.  A  sus  sen- 
tidos clamores  se  hundió  el  Concejo  de  la  lies- 
la,  herido  antes  de  muerte  por  la  pluma  del 
primero  de  nuestros  publicistas,  el  inmortal 
Jovellanos.  Y  si  uoban  desaparecido  completa- 
mente los  privilegios  de  esla  clase  de  ganade- 
ría, empiézanse  á  comprender  por  lo  menos  la- 
necesidad  y  la  posibilidad  de  hacerlos  compa- 
tibles con  los  ¡nlereses  dé  la  propiedad  y  de  la 
agricultura.  Eslrechada  cada  vez  mas  por  estos 
intereses  siempre  crecientes,  que  la  aclivldad 
de  la  época  ha  de  desarrollar  con  mas  fuerza 
(odavia,  se  ve  Ja  ganadería  trashumante  dismi- 
nuir de  día  en  día  los  restos  aun  considerables 
de  sus  magníficos  rebaños,  y  apenas  se  logra 
ocultar  su  desaliento  con  el  recuerdo  de  otros 
tiempos  de  mejor  fortuna.  No  es  culpa  nuestra, 
en  verdad,  si  lia  llegado  á  estar  tan  mal  parada 
en  nuestras  manos  esla  rica  herencia  de  nues- 
tros padres.  A  su  actual  estado  de  postración  la 
han  traído  desgracias  y  contratiempos  ágenos 
de  la  voluntad  desús  dueños, que  han  hecho  lo 
que  de  su  parte  ha  eslodo  para  evitar  su  com- 
pleto aniquilamiento. 

Ahora,  réstanos  indicarlos  medios  de  repa- 
rar esternal,  sin. reproducir  los  que  de  adoptar 
el  sistema  antiguamente  segnido,  habrían  ne- 
cesariamente de  resultar  a  un  liempo  á  la  ga- 
nadería y  al  cultivo.  De  la  combinación  "de  es- 
tos dos' elementos  de  riqueza,  lo  esperamos  to- 
do.en  esta  parte  y  del  apoyo  del  gobierno  ó  sea 
de  la.adm¡nistracion  que  vela  por  los  destinos 
del  pais;  ha  de  salir  el  impulso  que  promueva  y 
el  eslímnlo  que  ac(i\re  los  adelantos  hijos  de 
aquella  útil  combinación. 

Convencido  el'gobiemo  de  ello,  y  de  la  ne- 
cesidad imperiosa  de  mejorar  ó  mas  bien  de 
cambiar  las  condiciones  de  existencia  de  nues- 
tra ganadería,  dió  encargo  á  la  Junta  general 
de  agricultura  reunida  en  Madrid  en  los  últimos 
meses  de  1848,  y  ésta  nombró  una  comisión 
de  su  seno  que  esludiase  y  propusiese  un  sis- 
tema general  de  premios  para  las  personas  que 
en  nuestras  razas  de  animales  introdujese  al- 
guna mejora.  La  comisión,  en  su  dictamen,  re- 


conoció las  ventajas  que  en  producciones  ani- 
males, y  principalmente  en  las  procedeules  del 
ganado  lanar  nos  llevábanlos  estrangeros;  pe- 
ro añadió  que  la  adjudicación  de  premios  ú  ]¡i 
ganadería  llevaba  naturalmente  consigo  la  idea 
de  esas  esposíciones  de  animales  que  en  las 
países  mas  cultos  de  Europa  tienen  lugar  en 
ciertos  períodos  del  año.  . 

Que  estas- esposíciones,  escitando  el  celo  de 
los  particulares  dedicados  á  aquella  industria,  y 
estimulándolos  á  perfeccionar  sns  razas  deva- 
nado fomentan  uno  de  los  ramos  de  riqueza 
mas  importantes,  escosadeqaeni  un  solo  ins- 
tante podrá  dudar  quien  conozca  el  grado  de 
altura  en  que  se  encuentra  la  industria  pecuaria 
cu  los  países  manufactureros  de!  centro  de  Eu-' 
ropa,  antes  tributarlos  nuestros,  hoy  poseedo- 
res de  las  mejores  lanas  que  puede  apetecer  el 
mas  descontentadizo  fabricanle.  Pardeado  de 
este  principio,  propuso  la  comisión  el  estableci- 
miento de  esposíciones  públicas  en  diferentes 
punios  de  la  península  y  en  épocas  que  deter- 
minó. Asimismo  creyó  deber  escluír  de  eslos 
concursos  el  ganado  vacuno  bravo,  el  mular  y 
el  cabrío,  por  que  el  primero  tiene  ya  sobrado 
estimulo  y  premio  en  los  pasatiempos  tauro- 
máquicos, y  los  demás  no  merecen  estimulo  do 
ningún  género,  ya  por  ser  anímales  cuya  per- 
fección no  emana  de  la  pureza  de  la  raza,  yt 
también  por  no  ser  de  los  que  preslan  á  laagri- 
cultura  dírecla  y  verdadera  utilidad.  Otro  lauto 
diremos  del  ganado  mular  y  del  cabrio. 

Reducida  la  cuestión  á  la  producción' y  a! 
fomento  del  ganado  útil,  parece  natural  que  nos 
fijemos  con  preferencia  en  el  lanar,  el  caballar 
y  el  vacuno  manso;  pero  antes  es  indispensalile 
que  examinemos  cnal  debe  ser  el  objeto  délos 
premios,  y  cual-  el  resultado  que,  de  ellos  se 
espera  obtener. 

En  la  ganadería  lanar  fina  parece  que  el  ob- 
jeto debe  ser  procurar  los  medios  no  solo  de 
conservar  sino  de  mejorarla  raza,  y  el  resul- 
tado, recobrar  en  los  mercados  estrangeros  el 
lugar  que  en  otro  tiempo  ocupábamos  y  que  lie- 
mos tenido  que  cederá  los  que  nos  han  areola- 
jado  en  la  cria  y  tratamiento  de  esta  clase  do 
•ganado,  produciendo  uu  fruto  de  superiores 
cualidades  al  que  nosotros  podemos  ofrecer  ac- 
tualmente. 

Entre  los  medios  que  deberían  emplearse 
para  conseguir  este  objeto,  es  sin  duda  el  pri- 
mero y  principal  facilitar  á  los  ganaderos  que 
carezcan  ds  buenos  sementales  el  modo  de  ad- 
quirirlos; estimulando  al  propio  tiempo  á  los 
dueños  de  las  mejores  cabanas  á  que  los  crien 
con  el  mayor  esmero  en  vista  de  reunir  en  las 
reses  todas  las  cualidades  apetecibles,  ofre- 
ciendo por  vía  de  recompensa  los  premios  que 
se  crean  mas  oportunos.  Uno  por  lo  tanto  espe- 
cial á  los  carneros  de. lana  Una,  opinó  la  comi- 
sión que  importaba  establecer. 

Las  cualidades  qué  han  de  reuúir  los  mo- 
ruecos deberán  especificarse  en  una  instrucción 
particular  que  al  efecto  se  dará  á  las  juntas  de 
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ganaderos  encargadas  de.  reconocerlos  d  exa- 
minarlos para  la  adjudicación  de  los  premios 

Los  criadores  que  á  estos  prémios  aspiren 
presentarán  en  el  punió  y  en  la  época  que  mas 
adelante  se  indicará  tres  moruecos  con  el  hier- 
ro y  señal  de  la  cabana;  y  harán  constar  por 
medio  déla  competente  justificación,  el  rebaño 
de  que  proceden,  el  método  empleado  para  su 
cria,  dueño  á  quien  corresponden,  puntos  don- 
de hayan  pastado  en  invierno  y  verano,  y  nú- 
mero de  los  demás  moruecos  que  le  queden  de 
ia  misma  procedencia. 

Los  punios  en  donde  deben  presentarlos 
id  premio,  serán: 

Trujillo  en  los  primeros-  dias  de  abril  de 
cada  año. 

Córdoba  en  igual  época. 

Salamanca  en  mayo. 

Y  Segovia  en  id. 

-  Los  vocales  de  las  juntas  que  hayan  de  re- 
CdQoecu  las  reses,  asignar  y  distribuir  los  .pre- 
mios, deberán  ser  ganaderos  y  fabricantes,  á 
lus  cuales  presidirá  el  gefe  superior  político  de 
I»  provincia  respectiva  o  un  delegado  que  nom- 
ine al  efecto. 

La  elección  de  estos  vocales  1.a  hará  el  go- 
bierno de  S.  M.  á  propuesta  de  los  gefes  polí- 
ticos, oyendo,  si  lo  tiene  á  bien,  á  la  asoGia- 
eion  general  de  ganaderos. 

Los  premios  deben  consistir  en  distincio- 
nes honoríficas  ó  en  dinero,  á  elección  de  los 
sugelos  que  los  obtengan;  la  cantidad,  á  que 
asciendan  ¡as  recompensas.pecuniarias,  podría 
salís  facerla  la  referida  asociación  de  sus  pecu- 
liares fondos,  sin  perjuicio  de  los  que  señale 
el  gobierno,  por  lo  que  respecta  á  los  premios 
que  hayan  de  satisfacerse  en  Trujillo,  Córdoba, 
Segovia  y  Salamanca. 

Los  premios  á  metálico  podran  ser  de: 

Dos  mi!  reales  vellón  para  el  dueño  del 
morueco  que  reúna  todas  las  cualidades  ú  con- 
diciones del  programa. 

De  mil  quinientos  para  el-  de  aquel  que 
mas  se  aproxime  al  primero  en  las  indicadas 
condiciones. 

Asimismo  se  establecen  premios  de  seis 
rail  reales  vellón  á  los  que  presenten  cruza- 
mientos perfeclos  de  carneros  de  la  raza  in- 
glesa Dtsbley,  con  ovejas  estambreras  de  Bur- 
gos, Salamanca  y  Talavera. 

Lus  ¡unías  estenderán  actas  con  todas  las 
formalidades  debidas  del  reconocimiento  que 
practiquen  délos  moruecos  premiados;  espe- 
cificarán muy  pormenor  todas  las  cualidades 
de  estos,  su  procedencia,  dueño  ó  dueños,  pun- 
tos en  que  aquellos  hubiesen  pastado  y  en  que 
hayan  de  pastar  al  menos  en  aquel  año,  y  el 
hierro  y  señal  de  la  cabana  á  que  pertenezcan. 

Uii  testimonio  en  forma  legal  se  deberá  re- 
mitir al  gobierno  por  conducto  de  los  gefes 
pelilicos  respectivos  y  otro  á  la  presidencia 
de  la  asociación  general  de  ganaderos,  y  se 
cuidará  asimismo  de  publicar  en  los  boletines 
oficiales  de  las  indicadas  provincias  los  nora- 
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bres  de  los  ganaderos  premiados  y  el  punto 
de  su  residencia,  pava  conocimiento  dejlos  que 
deseen  adquirir  aquellos  sementales  ó  los  que 
tengan  sobrantes  de  igual  clase,  después  de 
dejar  dotados  los  rebaños  para  su  repro- 
ducción. 

Para  los  criadores  de  ganado  vacuno  man- 
so so  crearán  los  premios- siguientes: 

l¿j¡  Al  mejor  toro  desfinado  al 

trabajo   4,000  rs. 

1."  A  la  vaca  que  dé  mas  can- 
tidad de  leche   3,000 

3."  Para  el  ganado  que  esté  cebado  con 
mayor  perfección  puede  establecerse  el  pago 
,de  derephos  de  consumo  por  cabeza,  en  vez 
de  por  libras  ó  al  partido,  cuyo  premio'  puede 
aplicarse  también  al  fomento  de  los  animales 
voluminosos. 

las  cualidades  de  perfección  que  deben 
exigirse  en  todos  casos,  se  marcarán  en  un  re- 
glamento que  formará  el. gobierno. 

De  nuestro  suelo  ha  llssaparecido  casi  to- 
talmente ya  la  hermosa  y  antigua  raza  de  ca- 
ballos españoles.  Córdoba,  Jerez  y  Sevilla  pres- 
tan su  nombre  á  razas  degeneradas,  á  razas 
que  en  otros  tiempos  fueron  la  admiración  de 
todo  el  mundo.  Premiar  al  que  las  mejore  es 
una  necesidad  perentoria.  ,  ' 

Los  premios  que  el  gobierno  debe  señalar, 
á  los  que  se  dediquen  á  una  industria  tan  cos- 
tosa, especial  y  de  absoluta  necesidad,  deben 
consistir  en  distinciones  honoríficas  ó  en  diñe-, 
ro:- estos  últimos  guardarán  la  proporción  si- 
guiente: 

1.  "  A  todo  individuo  que  presente  el  mejor 
potro,  cuya  bondad  corresponda  ásus  formas, 
de  los  del  término  de  su  partido,  nacido  y  cria- 
do en  el  radio  de  este  y  de  cuatro  años  de  edad, 
se  le  concederá  una  medalla  de  honor,  ó  se  le 
abonará  en  el  acto  la  cantidad  que  el  jurado 
determine. 

Del  resto  de  los  potros  que  se  presentasen 
al  concurso  para  el  premio,  el  jurado  elegirá 
el  número  que  el  gobierno  delermine  para 
destinarlos  á  los  depósitos  de  caballos  padres 
que  costea,  pagándolos  en  el  acto  el  cuadru- 
plo de  su  tasación. 

Las  cualidades  que  deben  tener  para  obte- 
ner los  premios  son:  la  mayor  alzada  respecti- 
vamente, no  bajando' de  7  cuartas  y  3  ó  4  de- 
dos, conformación  fuerte  y  robusta,  con  aplo- 
mos perfectos,  bien  seguidos  en  sus  proporcio- 
nes y  en  estado  completo  desanidad. 

En  igual  concepto  que  al  potro  por  belleza, 
se  adjudicará  otro  premio  á  la  mayor  yegua  de 
vientre,  cuya  alzada  no  baje  de  7  cuartas  y  6 
dedos,  y  se  compruebe  haber  sido  cubierta  al 
natural . 

2.  "  Al  que  presente  cada  año  diez  potros 
de  un  año  de  edad,  de  buena  alzada  y  robustez, 
siendo  producto  de  una  yeguada  suya  y  for- 
mada nuevamente,  en  cualquier  punto  de  la 
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Península,  justificando  legalmente  ser  de  su 
propiedad,  y  el  fruto  de  sus  esmeros,  se  le 

abonará  un  premio  de   3,000  r. 

Al  que  presenteueiflíe   7,000 

Al  que  presente  treinta.  .  ¡  .  .  .  10,000 
Al  que  presente  cuarenta,  ....  14,000 

3.  "  Al  que  presente  el  mejor  tronco  de  ca- 
ballos de  liro,  se  le  concederá  una  medalla  de 
honor,  ó  se  le  abonará  en  el  acto  la  cantidad 
que  el  jurado  determine. 

4.  "  Estos  premios,  que  se  establecerán  con 
arreglo  á  los  que  anualmente  tienen  lugar  en 
la  corte,  deberán  necesariamente  adjudicarse  en 
las  capitales  de  provincia  y  á  presencia  de  un 
jurado  nombrado  por  el  gobierno  y  presidido 
por  el  gobernador. 

El  rebultado  de  estos  concursos  públicos/ 
los  anunciará  el  gobierno  en  los  periódicos  ofi- 
ciales. 

El  mismo  goliierno  facilitará  á  costo  y  cos- 
ta los  caballos  padres, -bien  sean  nacionales  ó 
eslrangeros,  que  necesiten  los  criadores  cono- 
cidos como  tales. 

Esto,  sobre  poco  mas  ó  menos,  se  dijo,  y 
esto  se  propuso  al  gobierno  eu  la  Junta  gene- 
ral de  agricultura  de  1849.  Nada,  sin  embar- 
go, se  ba  hecho  desde  entonces  para  mejorar 
la  situación  de  nuestra  ganadería.  Esta,  por 
ignorancia  de  unos  y  apatia  de  otros,  acabará 
por  desaparecer  de  nuestro  suelo  ó  por  hacerse 
insostenible  en  él,  sin  que  tengamos,  cuan- 
do llegue  este  dia,  nada  con  que  reempla- 
zarla. 

La  ganadería,  asi  trashumante  como  estan- 
te.cnando  esta  última  no  se  halla  dividida  en 
rebaños  proporcionados  á  la  estension  de  tierra 
que  para  su  manutención  se  cultiva,  es'  grave 
indicio  del  atraso,  de  la  pobreza  y  de  la  des- 
población de  un  pais.  A  medida,  pues,  que  Es- 
paña, comprendiendo  su  importancia  agrícola, 
perfeccione  sus  cultivos,  y  que  con  su  riqueza 
se  desenvuelva  su  población,  irá  el  sistema 
pastoral  dejando  el  puesto  al  sistema  mixto  de 
cultivo  y  ganadería,  que  es  el  único  que  á  un 
pueblo  adelantado  en  civilización  puede  pro 
porción  ar  abundantes  y  vanados  medios  de 
subsistir. 

GANADEROS,  (asociación  general  de)  La 
actual  Asociación  general  de  ganaderos,  del 
reino  procede  del  primitivo  Honrado  concejo 
de  la  Mesta  general  de  Castilla,  León  y  Gra- 
nada, y  aunque  no  se  sabe  con  exactitud  el 
origen  ni  la  época  de  esta  institución,  se  cree 
que  fuese  coetánea  de  la  independencia  del 
condado  de  Castilla  en  el  ultimo  tercio  del  si- 
glo X.  Su  fundación  debió  ser  en  tierra  de  So- 
ria, pues  la  cuadrilla  de  ganaderos  de  la  ciu- 
dad de  este  nombre  (llamada  cabeza  de  Estré— 
madura,  ó  de  la  tierra  que  antiguamente  fué  el 
estremo  del  reino  cristiano)  era  la  primera  del 
Concejo  de  la  Mesta.  Sabida  es  la  oposición  que 
por  el  mismo  espíritu  de  independencia,  tenia 
el  gobierno  castellano  á  tas  leyes  del  reino  de 


león,  contando  entre  ellas  las  del  Fuero  Juago- 
pero  algunas  de  ellas  eran  muy  necesarias  pa- 
ra  la  conservación  y  buen  órden  de  los  gana- 
dos, como  se  advierte  en  los  litulos  III  iv 
y  V  del  libro  8."  de  dicho  código  bispano4ó- 
tico;  y  especialmente  en  la  ley  14  del  citado 
titulo  IY-  que  dispone:  que  si  algún  ganado  so 
mezcla  con  otro  ganado  agem,  y  después  s« 
saliere  del  rebaño,  el  dueño  de  este  d$be  jurar 
que  no  se  salió  por  su  culpa,  ni  por  su  engaño: 
y  que  él  no  lo  tiene  ni  lo  dió  á  otro:  y  si  lo  lle- 
vare á  su  casa  con  su  ganado,  y  dentro  , de  ocho 
dias  no  lo  avisase  á  la  autoridad  óno  lo  dijere 
eñ  concejo  paladinamientre,  lo  pague  doblada. 
Del  mismo  modo  en  la  ley  6.a  del  titulo  V  se 
ordena:  que  el  quekalla  caballo  ú  otro  animat 
estruoiado,  lo  debe  hacer  saber  á  la  autoridad 
y  decirlo  paladinamientre  en  concejo  ante  los 
vecinos;  y  si  no  lo  hiciere,  debe  ser  tenido  por 
ladrón.  Las  restantes  leyes  de  dicho  título  V, 
tratan  de  lo  que  ha  de  hacerse  con  los  puer- 
cos que  se  mezclan  ó  éstravian  en  la  motila, 
ñera;  y  con  las, ovejas  ó  vacas  agenas  que  al- 
guno .encuentra  en  su  pasto  abierto:  advír- 
tiendo  que  el  porcionero  en  el  pasto  y  los 
que  van  por  el  camino  ,   no  deben  tener 
ninguna  pena,  porque  estos  tales  pueden  pacer 
en  el  campo  que  no  es  cerrado.  También  se 
previene  que  el  que  halle  ganado  eslraviado  lo 
recoja  de  modo  que  no  se  dañe,  y  lo  guarda 
como  el  suyo  propio,  cobrando  luego  del  due- 
ño el  gasto;  pero  que  no  lo  esquile,  ni  lo  venda, 
ni  10  señale:  todo  bajo  ciertas  penas.  La  obser- 
vancia de  estas  reglas  era,  pues,  indispensable 
para  poder  los  ganaderos  recuperar  las  reses 
que  se  les  estraviaban  en  la  mezcla  [mesta)  de 
unos  rebaños  con  otros,  asi  en  los  pastos  de 
verano  en  las  tierras  donde  habitaban,  como  en 
los  de  invierno  que  iban  á  buscar  al  otro  lado 
délos  montes  carpenfanos,  y  fuera  de" loa  limi- 
tes ó  puertos  secos  de  Castilla,  caminando  en 
cuadrillas  para  darse  mútuo  amparo  y  defensa 
en  (ierras  dorainadas-por  los  moros,  ó  espucs- 
tas  á  continuas  algaras  ó  correrías  dé  las  tro- 
pas. Por  eso  ios  dueños  y  pastores  de  ganados 
debieron  constituir  entre  sí  un  concejo  y  nom- 
brar alcaldes  especiales  para  ejecutar  las  dis- 
posiciones legales  que  las  autoridades  ordina- 
rias desdeñaban.  Por  eso  tomarían  el  dictado  íe 
mesta  {concilium  rnixtae);  por  eso  hallamos 
en  las  leyes  la  frase  de  hacer  mestas,  signill- 
cando  la  celebración  de  juntas  á  donde  los  ga- 
naderos llevan  las  reses  estraviadas  para  que 
las  reconozcan  sus  dueños;  asi  como  el  nombre 
de  mestas,  para  indicar  las  juntas  generales  de 
ganaderos,' y  el  de .  mestillas  para  las  juntas 
locales  de  cada  cuadrilla.  De  ahí  proviene  el 
titularse  mesteñas  los  ganados  estraviados,  que 
por  no  reclamarlos  sus  dueños  en  dichas  juntas 
después  del  tiempo  establecido,  quedan  á  be- 
neficio del  común  de  ganadera,  sin  que  pue- 
dan nanea  perderse  ó  darse  por  mostrencos  & 
álgarinos,  como  dice  la  ley  5.*,  titulo  XXII,  li\ 
bro  X  de  la  Novísima  Recopilación. 
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Desde  los  tiempos  mas  remotos  aparece  el 
Concejo  de  la  Mesta  dislibuido  en  cuatro  parti- 
dos 6 cuadrillas  generarles,  y  el  orden  y  la  pre- 
ferencia que'  guardan,  indican  su  sucesiva  for- 
mación. El  partido  de  [la  sierra  de  Soria  era  el 
primero,  y  comprendía  las  cuadrillas  particu- 
lares de  ganaderos  délos  obispados  de  Burgos, 
Osma,  Calahorra  y  Sigüenza,  y  la  parte  caste- 
llana del  de  Tarazona.  El  segundo  era  el  de 
Cuenca,  y  su  obispado  sin  duda,  porque  se  for- 
mó al  estenderse  la  jurisdicción  del  concejo  á 
Castilla  la  Nueva.  La  mucha  eslension  de!  pri- 
mero en  Castilla  la  Vieja,  baria  que  se  estable- 
ciese el  tercer  partido  separado  con  el  nombre 
de  Scgovia,  que  comprendía  su  obispado  y  el 
de  Avila,  el  valle  deLozoya,  el  Real  de  Manza- 
nares, el  señorío  de  Mumbettran  y  oíros  terri- 
torios. El  cuarto,  titulado  de  León,  pudo  for- 
marse á  consecuencia  de  la  reunión  de  este 
reino  con  el  de  Castilla,  y  contenía  los  obispa- 
dos de  León  y  Aslorga,  habiéndosele  agregado 
después  otros  territorios.  - 

Lo  que  resulta  de  cierto  por  los  documentos 
legales  mas  antiguos,  que  son  del  rey  don  Alfon- 
so I,  el  Sabio,  esqueyaeh  tiempo  de  su  padre 
don  íernandolll,  el  Santo,  existia  la  institución 
del  Concejo  de  la  Mestade  los paüoresdüreino; 
que  trashumaban  los  ganados  por  las  cañadas 
destinadas  al  efecto,  yendo  i  los  estreñios;  que 
so  celebraban  mestas,  esto  es,  juntas  genera- 
les deganaderos  el  dia  1."  de  enero  en  Monte- 
molin,y  en  otras  épocas  del  año  en  los  logares 
que  en  aquel  se  señalaban;  queenellassehaeian 
acuerdos  en  real  servicio  y  provecho  de  la  tier- 
ra, para  la  guarda  de  los  pastores,  de  sus  caba- 
nas y  de  sus  mestas;  que  nombraban  alcaldes 
¡rara  cuidar  de  su  ejecución,  exigiendo  prendas 
á  los  inobedientes;  y  que  el  rey  también  nom? 
braba  unos  jueces  suyos  llamados  entregado- 
m,  esto  es,  reintegradores,  para  dispensar  la 
real  protección  y  defensa  á  los  pastores  y  ga- 
nados, y  auxiliar  la  jurisdicción  de  los  alcal- 
des de  la  Mesta.  La  reunión  de  las  juntas  gene- 
rales, se  redujo  después  á  dos  veces  al  año, 
una  por  invierno  en  las'provinclas  meridionales, 
y  otra  por  verano  en  las  sierras;  método  que 
se  observaba  ya  en  tiempo  de  los  Reyes  Católi- 
cos. Sucesivamente  fueron  retrasándose  hasta 
primavera  y  otoño,  y  últimamente  se  fijaron 
para  empezar  las  primeras  el  25  de  abril,  y  las 
segundas  el  5  de-octubre,  debiendo  durar  unas 
y  otras  por  lo  menos  ocho  días.  Muchas  veces, 
en  el  siglo  pasado,  asi  en  primavera  como  en 
otoño,  se  reunieron  en  esta  córte.  Las  última- 
mente celebradas  fuera  de  ella,  se  tuvieron  en 
Lcganés  por  primavera  en  1795.  Desde  otoño 
de  aquel  año  se  han  celebrado  constantemente 
en  Madrid.  Cuando  estaban  reunidas  las  córles 
al  mismo  tiempo  que  el  Concejo  de  la  Mesta, 
enviaban  á  este  uno  de  sus  procuradores;  y 
cuando  no  estaban  abiertas,  la  Diputación  de 
los  reinos  comisionaba  uno  de  sus  individuos. 

La  jurisdicción  y  la  acción  del  Concejo  de  la 
Mesta,  se  fueron  estendiendo  con  la  restauración 


cristiana  á  todas  las  tierras  de  la  corona  de  Cas- 
tilla y  :Leon,  incluyendo,  por  fin,  él  reino  de 
Granada,  al  tiempo  de  su  conquista;  pero  no 
comprendía  el  reino  de  Galicia,  ni  las  provin- 
cias de  Asturias  y  Santander,  La  comunidad  de 
Santa  María  de  Albarracin  y  la  de  Teruel  con 
sus  sierras,  se  incorporaron  también  en  la 
mesta  general  de  Castilla  en  lo  antiguo,  perte- 
neciendo al  partido  ó  cuadrilla  general  de 
Cuenca.  Mas  modernamente  se  agregaron  algu- 
nas cuadrillas  subalternas  de  ganaderos  del 
reino  de  Valencia,  en  Yivél,  Chiva,  Castellón  y 
Benicarló. 

Dividióse  igualmente  en  cuatro  partidos, 
con  los  citados  nombres  de  Soria,  Cuenca,  Se- 
govia  y  León,  la  jurisdicción  real 'de  los  alcal- 
des mayores  entregadores,  los  cuales  fijaban, 
sucesivamente  sus  audiencias  en  las  provincias 
y  pueblos  que  se  les  designaban,  según  lo  exi- 
gía la  conservación  de  los  derechos  y  servidum- 
bres délos  ganados,  que  el  rey  les  tenia  enco- 
mendada. Aquel  elevado  oficio  tuvo  varias  for- 
mas; unas,  veces  se  confirió  á  las  personas 
mas  principales  del  reino;  otras  estuvo  euage- 
nado  de  la  corona,  con  facultad  de  nombrar 
tenientes.  En  tiempo  de  don  Alonso  XI,  lo  tenia 
Iñigo  López  de  Orozco,  cuantío  se  trajeron  la 
primera  vez  en  las  naves  carracas  las  pécoras 
cíe  Inglaterra  á  España;  y  el  rey  don  Pedro  se 
lo  dió  á  Fernán  Sánchez  de  Tovar,  quitándolo 
á  Juan  Tenorio,  todos  personages  ilustres  de 
su  córte,  como  escribía  el  bachiller  Ciudad- 
Real  en  su  epístola  73,  En  1568  reasumió  el 
rey  dicho  oficio,  indemnizándose  á  su  poseedor 
el  conde  deDuendia  por  la  Mesla.  A  propuesta 
del  consejo  de'  Castilla  ó  de  su  presidente;  y 
últimamente,  á  consulla  de  la  cámara  se  eli- 
gieron después  los  cuatro  entregadores,  los 
cuales,  en  1796,  fueron  suprimidos,  pasando 
su  jurisdicción  á  los  corregidores  y  alcaldes 
mayores  realengos,  y  de  las  órdenes  militares, 
y  ampliándose  alguna  vez  á  losde  señorío,  con 
el  nombre  de  subdelegados  de  la  presidencia 
de  ia  Mesta.  Los  entregadores,  después  de 
concluidas  sus  visitas,  se  presentaban  con  las 
relaciones  de  sus  procedimientos  antelas  juntas 
generales  del  Concejo  de  la  Mesla,  asi  para  pro- 
teger las  deliberaciones  de  estas,  como  para 
ser  ellos  residenciados  y  satisfacer  á  las  recla- 
maciones de  los  querellosos. 

En  tiempo  de  los  señores  Reyes  Católicos 
tuvo  principio  el  establecimiento  de  presiden- 
tes del  Concejo  de  la  Mesta;  y  los  primeros  de 
que  hay  noticia  fueron  el  licenciado  Gutiérrez, 
del  ConsejoReal,  y  otros  hasta  1500,  en  que  fué 
nombrado  Hernán  Pérez  de  Monreal,  cuya  real 
cédula  de  presidencia  es  la  mas  antigua  que 
consta.  El  insigne  doctor  Juau  López  de  Palacios 
Rubios,  ejerció  esta  comisión  desde  1510  á 
1522.  Después  se  nombró  presidente  para  un 
año  y  sus  dos  juntas;  desde  1594  empezó  la 
práctica  de  que  asistiesen  á  cuatro'  concejos  en 
dos  años,  alternando  por  su  antigüedad,  los  se- 
ñores del  Consejo  Real;  y  asi  ha  continuado 
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(aunque  con  alguna  eseepcion  de  próroga)  has- 
ta el  año  de  1794,  en  que  se  dio  á  aquel  nuera 
forma. 

En  los  cuatro  años  de  1779  á  1782,  ejerció 
la  presidencia  el  ilustre  conde  de  Campomanes, 
y  á  su  dirección  se  deben  muchas  de  las  mas 
importantes  instrucciones,  por  las  que  aun  se 
rige  la  ganadería.  El  señor  rey  don  Fernan- 
do VII  presidio  en  persona  las  juntas  generales 
de  primavera  celebradas  en  la  indicada  Gasa  de 
la  Mesta  los  días  2(3  de  abril  y  3  de  mayo  de 
1815,  y  la  de "1."  de  mayo  de  1818. 

Én  la  época  constitucional  de  1820  conti- 
nuó el  que  se  hallaba  de  presidente  de  la  Atesta 
i  la  cabeza  de  !a  Junta  general  gubernativa  de 
ganaderos,  sin  nombre  de  tribunal,  ni  uso  de 
jurisdicción;  y  habiendo  aquel  fallecido,  fue 
nombrado  por  S.  M.  en  1822  el  señor  don  An- 
drés de  Moya  Luzuriaga,  como  director  del  fo- 
mento general  del  reino,  para,  presidir  dicha 
junta.  Desde  otoño  de  1823  siguió  el  turno  de 
los  individuos  del  primitivo  consejo  de  Castilla, 
hasta  que  por  su  supresión  en  1834  so  mandó 
que-la  presidencia  déla  Hesla  recayese  en  un 
ministro  cesante  del  mismo.      ¡  - 

En  tal  estado,  con  objeto  de  separar  las  atri- 
buciones judiciales  de  las  gubernativas,  y  de 
que  el  presidente  de¡  Concejo  de  la  Mesta  reu- 
niese los  conocimientos  administrativos  y  eco- 
nómicos necesarios  á  la  buena  dirección  de  la 
cabaña  española,  se  resolvió  por  real  órden  de 
16  de  febrero^e  1835,  que  la  corporación  mis- 
ma sea  la  que  proponga  para  la  real  aprobación 
persona  adornada  de  ias  cualidades  competen- 
tes para  presidirla;  quedando  desde  luego  su- 
primido el  tribunal  de  eseepcion  de  dicho  hon- 
rado concejo,  y  entendiendo  las  audiencias  res- 
pectivas en  los  negocios  contenciosos  que  es- 
taban cometidos  á  la  presidencia.  Por  real 
órden  de  31  de  enero  de  1836,  se  mandó  que 
aquella  corporación  se  denominase  ,'lsoci'aci'oft 
general  de  ganaderos.  Por  otra  de  [5  de  julio 
siguiente  se  dispuso  que  sigan  en  observancia 
las  leyes  actuales  del  ramo  de  ganarleria,  has- 
ta la  formación  de  otras  que  las  deroguen  ó  re- 
formen;, que  la  presidencia  continúe  ejerciendo 
las  atribuciones  gubernativas  y  administrativas 
que  las  mismas  leyes  señalan  al  presidente  del 
antiguo  Coiicejo  de  la  Mesta;  que  los  demasfun- 
cionarios  del  ramo  de  ganadería  sigan  igual- 
mente desempeñando  sus  respectivos  encargos; 
y  que  los  gobernadores  civiles  y  demás  auto- 
ridades cooperen  a!  cumplimientu  de  estas  dis- 
posiciones, ta  precedente  declaración  fué  con- 
flrmadapor  realdecrelode  27  dejunio  de, 1839, 
y  por  él  se  devolvió  á  la  presidencia  la  suprema 
inspección  de  las  cañadas  reales,  caminos  pas- 
toriles y  demás  servidumbres  públicas  para  uso 
de  los  ganados  que  por  algún  tiempo  esluvo  in- 
corporada en  la  Superintendencia  y  dirección 
general  de  caminos. 

Asi,  pues,  el  presidente  tiene  dos  clases  de 
atribuciones:  unas  que  egorce  con  las  juntas 
generales,  ó  por  si  soio  como  delegado  del  go- 


bierno para  el  régimen  interior  de  los  ganade- 
ros y  policía  pecuaria;  y  otras  que  en  virtud  de 
la  misma  comisión  régia  le  competen  para  la 
protección  esteriorde  sus  derechos  ó  inspección 
de  los  funcionarios  que  intervienen  én  su  coa- 
servacion. 

Por  ¡a  indicada  supresión  del  tribunal  do  la 
Mesta  cesaron  desde  1835  las  subdelegacioñes 
de  Mesta,  y  sus  funciones  se  han  ejercido  ya 
por  los  jueces  de  primera  instaucia,  ya  por  los 
subdelegados  del  fomento  general,  y  sucesiva- 
mente por  los  gobernadores  civiles  y  gefes  po- 
Uticos;  hasta  que  por  real  órden  de  13  de  octu- 
bre de  1844  y  la  real  declaración  de  una  com- 
petencia en23  de  junio  de  1846,  se  haneselui- 
3  o  los  procedimientos  de  los  jueces  en  la 
tocante  á  la  conservación  de  pastos,  pasos  y 
demás  derechos  de  la  ganadería.  Por  cdiisi- 
gtiienle,  cuando  se  hacen  contenciosos  algunos 
da  estos  negocios,  conocen  los  tribunales  ad- 
ministrativos. 

_^I5n  virtud  de  real  órden  de  3  de  octubre  dé 
IS36,  los  alcaldes  ordinarios  y  ayuntamientos 
constitucionales  tienen  á  su  cargo  las  funcio- 
nes que  estaban  antes  cometidas  á  los  alcaldes 
de  Mesta,  debiendo  desempeñarlas  con  arreglo 
á  la  Constitución  y  á  las  leyes  y  reglamentos 
vigentes  del  ramo  de  ganadería. 

En  consecuencia  de  todas  las  referidas  dis- 
posiciones, los  gefes  políticos  y  los  alcaldes 
constitucionales  son  los  encargados  de  coope- 
rar al  desempeño  de  las  atribuciones  de  ta  pre- 
sidencia, y  esta  las  ejerce  bajo  la  ifliriédlaia 
dependencia  del  ministerio  de  Comerció,  ú 
que  pasó  del  de  la  Gobernaciou  el  negociado  de 
ganadería  por  real  resolución  de  1 1  de  agosto 
de  1847  El  presidente  de  la  Asociación  general 
de  ganaderos  es  individuo  nato  del  Consejo  real 
de  Agricultura,  Industria  y  Comercio,  con  agre- 
gación á  la  sección  de  agricultura,  según  real 
decreto  de  24  de  febrero  de  tS48. 

Juntas  generales  de  ganaderos.  En  el  anti- 
guo régimen  solo  tenían  voto  en  las  juntas  ge- 
nerales de  la  Mesta  los  ganaderos  moradores  ó 
con  casa  abierta  en  las  cuatro  Sierras  Nevadas; 
pero  por  efecto  de  las  actuales  instituciones  po- 
líticas y  administrativas,  gozan  todos  los  ga- 
naderos, de  iguales  derechos,  sin  distinción  ni 
privilegios ;  habiéndose  declarado  derogada 
aquélla  limitación  'en  las  juntas  generales  de 
otoño  de  !  836,  y  decidido  que  deben  tener  voto 
y  ser  convocados  igualmente  los  ganaderos  de 
sierras  y  de  tierras  llanas  á  las  juntas  genera- 
les en  los  términos  y  para  los  objetos  que  dis- 
ponen las  leyes  vigentes  del  ramo:  y  asi  fué 
aprobado  por  S.  M.  sin  perjuicio  de  lo  que  se 
resuelva  en  la  definitiva  reforma  de  las  mismas. 
También  con  real  aprobación  se  han  reducido 
las  juntas  generales  á  una  sola  reunión  al  año 
en  la  estación  de  primavera  empezando  el  día 
25  de  abrij. 

Para  su  convocación  y  organización  está  ta 
asociación  dividida  en  cuatro  departamentos  de 
sierras,  y  otros  cuatro  de  tierras  llanas  ,  coni- 
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prendiendo  cada  uno  las  provincias  siguientes, 
tegnn  la  actual  demarcación  de  estas,  y  no  por 
obispados  como  antiguamente. 


Departamentos. 


Provincias. 


BOMA. 


CUliKCA. 


I  Soria. 
"  j  Logroño, 
t  Cuenca. 
.  { lluadalajara. 
\  Teruel. 
(  Segovia. 

síflOvU  1  Madrid. 

(Avila. 
/'León, 
í  falencia. 
JHurgos. 
!'E0^,■■ Valladolid. 

I  Zamora. 
\  Salamanca. 

Córdoba, 
J  Sevilla. 
coiid'oba.  .  .  ..  Á  Cádiz. 

'  Ilüelva. 


guasama. 


HKJIiriA,  . 


,  Málaga 
' Granada. 
Almería. 
I  Jaén. 
Murcia. 
Albacole. 

Cuadrillas  de  Chiva 
Castellón,  Yiveí  y  Vinaroü. 
(Toledo. 
'  j  Cace res. 
i  Tiadajoü. 
■  j  Ciudad-Real 


Todos  los  ganaderos  de  las  éspresadas  pro 
vinciás  pueden  asistir  á  las  juntas  genérales, 
siempre  que,  desde  un  año  antes,  hayan  tenido 
y  tengan  por  lo  menos  ciento  cincuenta  cabe 
2tt8  de  ganado  lanar  ó  cabrio  ó  veinte  y  cinCo 
de  vacuno,  ó  diez  y  ocho  de  yeguar.  También 
pueden  enviar  personen)  ú  apoderado  á  las 
juntas  las  cuadrillas  locales  de  ganaderos  ó  la 
reunion.de  varios  de. una  ciudad,  villa  ó  parti- 
do, teniendo  el  nombrado  los  espresados  requi- 
sitos. Para  formar-  junta  general  y  actuar  lo 
que  se  ofreciere  han'  de  éstar  reunidos  cuaren- 
ta vocales  por  lo  menos;  y  á  fin  de  que  nunca 
faite  este  numero,  es  obligación  de  las  cuadri- 
llas donde  hay  gallados  trashumantes  ,  enviar 
hasta  cuarenta  y  ocho  personeros  (que  por  tan- 
to se  llaman  vocales  necesarios)  abonándoles 
distas  por  el  tiempo  de  venida  ,  estada  y  vuel- 
ta. Para  equilibrar  este  gasto  ,  cada  cuadrilla 
de  número  crecido  de  ganados  elige  sli  perso- 
nen); y  las  de  menor  número  eligen  uno  entre 
dos  ú  mas,  segnn  la. distribución  que  de  todas 
ellas  eslá  hecha.  El  mismo  arreglo  se  halla  es- 
tablecido para  las  cuadrillas  que  solo  tienen  ga- 
nados estantes  ;  y  ios  personeros  que  envían 
estas  y  las  demás  reuniones  parciales  de  gana- 


deros, asi  como  los  que  concurren  individual- 
mente por  su  propio  derecho,  se  llaman  vocales 
voluntarios  ,  aunque  todos  tienen  igual  voz  y 
voto  que  los  necesarios. 

Los  ganaderos  que  se  ludían  constituidos 
en  algnñ  empleo  ó  cargo  público  de  servicio 
del  Estado  ó  de  la  real  persona,  que  Ies  impida 
la  personal  asistencia  ,  pueden  por  medio  de 
sus  encargados  enterarse  de  cuanto  ocurra  en 
las  juntas  generales,  y  esponer  lo  que  concep- 
túen conveniente.  Asi  lo  hace  S.  M.  reinante 
doña  Isabel  II,  que  como  poseedora  de  una  ca- 
bana leonesa  de  ganado  lanar  trashumante  y 
de  otras  especies ,  es  actualmétíle  dignísima 
hermana  de  la  asociación  general. 

Sin  el  presidente  nombrado  por  S.  M.  no 
puede  celebrarse  junta  general  ni  acto  alguno 
particular;  pero  en  caso  de  impedimento,  de- 
lega aquel  sus  veces  en  el  voeal  mas  antiguo  de 
la  comisión  permanente.  Á  ios  lados  del  presi- 
dente ,  ocupan  los  cuatro  primeros  asientos  de 
la  presidencia,  un  vocal  por  los  departamentos 
reunidos  de  Soria  y  Córdoba  ,  otro  por  los  de 
Cuenca  y  Granada,  otro  por  los  de  Segovia  y 
Toledo  y  otro  por  los  de  León  y  Mérida  á  la 
reunión.  Concurren  el  síndico  de  la  asociación, 
que  es  un  vocal  de  la  comisión  permanente  que~ 
en  ella  ejerce  de  continuo  sus  funciones,  y  los 
dos  secretarios  de  juntas  generales,  que  solo 
actúan  durante  las  mismas,  siendo  éstos  car- 
gos honoríficos  y  gratuitos.  Asisten  también 
los  empleados  de  la  asociación  ,  qne  son:  el 
consultor,  (qne  ha  de  ser  préviamenle  letrado), 
el  contador  ,  el  archivero  y  el  administrador 
general.  Hay  un  aposentador,  que  cuida  del  ór- 
den  y  servicio  interior,  asi  durante  las  juntas, 
como  en  lo  demás  del  año  para  la  asistencia  de 
la  presidencia,  comisión  permanente  y  secre- 
taría. 

Todos  los  negocios  importantes  de  qüe  se 
da  cuenta  á  las  juntas  generales  ,  fuera  de  las 
elecciones  de  oficios  ,  cuyas  propuestas  están 
ya  examinadas  y  preparadas,  y  de  otros  acuer- 
dos de  fórmula  ,  se  .proveen  y  determinan  por 
diez  y  seis-  apartados ;  para  cuya  elección  en 
ol  segundo  ó  tercer  dia  ,  se  separan  todos  los 
vocales  en  cuatro  cuadrillas  generales,  reunién- 
dose en  cada  sala  los  dos  departamentos  por 
el  órden  arriba  espresado  ,  y  nombrando  cada 
qna  cuatro  apartados.  Al  mismo  tiempo  elige 
uno  de  los  cuatro  contadores,  que  lian  dé  exa- 
minar las  cuentas.  La  junta  de  apartados  es 
igualmente  presidida  por  el  presidente  de  la 
asociación;  y  asistida  de  sus  funcionarios:  no 
paede  conocer  mas  que  de  los  asuntos  que  le 
sean  remitidos  por  las  juntas  generales,  y  sus 
acuerdos  se  hacen  saber  y  publican  en  la  jun- 
ta general,  sin  lo  que  no  tienen  valor.  La  junta 
general ,  ai  lo  eslima  necesario  ,  puede  hacer 
que  se  vuelva  a  tratar  mas  de  cualquiera  de 
ellos.  Si  le  pareciere  necesario  mayor  número 
de  votos,  por  la  importancia  de  algún  nego'cio, 
puede  disponer  que  cada  cuadrilla  nombre  mas 
apartados ,  sin  éseeder  de  otros  diez  y  seis, 
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para  que,  junios  con  los  primeros,  resuelvan 
solamente  aquel  negocio  especial. 

Atribuciones  de  las  juntas  generales.  Se- 
gún la  ley  recopilada  y  las  ordenanzas  de  la 
corporación,  las  juntas  generales  tienen  por 
misión  tratar  y  acordar  cuanto  consideren  con- 
ducente á  la  conservación,  la  prosperidad,  la 
policía  y  el  régimen  de  la  ganadería  del  reino; 
nombrar  funcionarios  del  ramo  para  la  corle, 
las  provincias,  los  partidos  y  las  cuadrillas,  y 
proveer  al  gobierno  y  á  la  administración  in- 
terior del  establecimiento.  Pero  no  pueden  at- 
Icrar  ni  contravenir  á  las  disposiciones  de  las 
leyes  y  del  supremo  gobierno,  sino  únicamen- 
te proponer  lo  que  pareciese  conveniente  aña- 
dir o  mudar. 

Todos  los  ganados  de  vacas,  yeguas,  puer- 
cos, ovejas  y  cabras  del  reino,  están  por.  las 
leyes  bajo  el  amparo  y  defensa  del  rey,  y  son 
la  Cabana  Real,  sin  que  pueda  haber  olra  ca- 
bana en  todo  el  reino;  y  por  tanto  estas  cinco 
especies  son  objeto  de  los  cuidados  de  las  jun- 
tas generales.  Á  mas  de  esta  clasificación  na- 
tural ,  los  ganados  y  sus  dueños  se  bailan  con- 
siderados bajo  otros  conceptos.  Los  ganaderos 
se  llaman  serranos,  cuando  tienen  sus  casas 
y  familias  en  los  cuatro  departamentos  de  las 
sierras  de  Soria,  Cuenca,  Segovia  y  León:  ribe- 
riegos, los  que  habitan  en  los  oíros  cuatro  de- 
partamentos de  tierras  llanas;  y  merchantes, 
los  que  no  se  ocupan  de  la  cria  de  ganados  y 
solo  los  üenen  para  comercio  y  consumo.  Lós 
respectivos  ganados  de  estas  tres-clases  le  pro- 
pietarios se  llamauserranos,  riberiegos  jmer- 
chániegos.  Ademas  se  llaman  ganados  estantes, 
los  que  pacen  de  continuo  en  el  .términode  un 
pueblo;  irasterminanlcs,  los  que  salen portem- 
porada  a  otros  términos  no  lejados;.  y  trashu- 
mantes, los  que  veranean  en  las  sierras,  y  van 
á  invernar  á  las  tierras  llanas  de  Estremadura, 
la  Mancha,  Andalucía  y  Valencia.  Igualmentese 
aplican  estos  nombres  i  los  dueños  y  pastores 
de  los  ganados.  - 

La  asociación  tiene  por  armas  un  escudo 
cuyos  dos  cuarteles  superiores  son  los  de  Cas- 
lilla  y  León,  y  abajo  las  de  Granada,  y  en  los 
des  inferiores  hay  una  oveja  y  un  toro.  El  es- 
cudo está  sobrepuesto  al. águila  de  San  Juan 
Evangelista,  como  lo  usaban  los  Reyes  Católi- 
cos en  sus  armas'  reales,  eit  cuya  época  debie- 
ron tener  origen  tas  del  Concejo  de  la  Mesta. 

Atribuciones  peculiares  de  la  presidencia. 
El  presidente  de  la  asociación,  ademas  de  la 
1  arte  que  toma  en  las  deliberaciones  de  las 
juntas  generales  y  en  la  ejecución  de  sus 
acuerdos,  'ejerce  en  la  córte  todo  el  año  otros 
atribuciones  especiales  que  se  hallan. consig- 
nadas en  las  leyes  recopiladas,  en  los  mánda- 
los de  sus  antecesores  y  en  acuerdos  é  ins- 
trucciones de  las  juntas  generales.  Su  principal 
cuidado  es  la  residencia  ó  inspección  de  los 
ganaderos  y  de  los  funcionarios  det  ramo  de 
ganadería  y  cañadas  para  saber  como  cumplen 
sus  deberes  y  corregir  gubernativamente  á  los 


que  falten  á  las  leyes,  ordenanzas  y  reglamen- 
tos sóbrela  materia.  Tiene  autoridad  denlro  y 
fuera  de  la  córte,  para  hacer  efectiva  la  cobran- 
za de  los  caudales  de  la  asociación  general' 
y  para  dirigir  su  legitima  inversión  con  deslinó 
al  fomento  de  la  ganadería  y  el  servicio  de  es- 
te ramo.  La  misma  autoridad  tiene  para  dar  or- 
denes incitativas  á  los  alcaldes  presidentes  de 
las  cuadrillas  de  ganaderos,  para  que  procedan 
conforme  é  las  atribuciones  que  en- los  nego- 
cios de  ganaderiales  corresponden.  Provee  in- 
terinamente todos  los  cargos  que  vacan  entre 
año,  dando  cuenta  á  las  juntas  generales  para 
el  nombramiento  en  propiedad.  De  su  incum- 
bencia es  dirigir  y  reglamentar  el  apeo  de  los 
pastos  públicos  del  reino;  y  dar  órdeu  para 
que  se  franqueen  por  las  oficinas  del  ramo  laa 
noticias  que  las  autoridades  y  los  subalternos 
necesiten  para  la  visita  y'  reposición  de  las  ser- 
vidumbres pecuarias;  y  de  su  reconocimiento 
deben  remitírsele  relaciones  anuales.  El  debe 
resolver  las  dudas  que  se  le  consulten  sobre  la 
instrucción  dictada  para  dichos  actos,  ó  hacer- 
las presentes  en  junta  general,  y  propoier  al 
gobierno  las  modificaciones  y  reformas  que  lo 
dicte  su  esperiencia  ó  que  se  acuerden  en  lis 
juntas  generales,  esponiendo  sus  fundamen- 
tos. Y  Analmente,  puede  pedir  informes  de 
cualquiera  persona  que  estime  competente  pa- 
ra darlos,  y  nombrar  los  visitadores  que  tenga 
por  conveniente,  para  llevar  é  cabo  las  medi- 
das dictadas  por  las  leyes  y  órdenes  del  go- 
bierno tocante  al  fomento  y  conservación  de  la 
ganadería,  haciéndolas  guardar  y  cumplir  es- 
crupulosamente, como  lo  requieren  el  servicio 
público  y  el  bien  general  y  el  particular  de  la 
ganadería.  El  presidente  debe  dar  cuenta  en 
las  juntas  generales,  de  lo  que  trabaje  y  ade- 
lante en  el  desempeño  de  sus  encargos. 

Para  el  despacho  de  la  presidencia  hay  nna 
secretaría  dividida  en  dos  .secciones,  una  de 
gobierno  y  fomento,  y  otra  de  cañadas.  Sus 
empleados  sirven  también  para  los  trabajos  de 
las  juntas  generales  y  de  la  comisión  perma- 
nente. 

La  presidencia  oye,  cuando  le  parece  opor- 
tuno, el  parecer  del  consultor  y  demás  emplea- 
dos de  la  asociación,  ya  individualmente,  ya 
reunidos;  según  la  naturaleza  y  la  importancia 
de  los  negocios.  También  consulta  con  las  co- 
misiones de  que  se  va  á  hablar. 

Comisión  permanente.  .  La  Asociación  llene 
en  la  córte  una  comisión  permanente  y  cen- 
tral, la  cual  se  compone  del  presidente,  de  diez 
vocales  numerarios  y  de  cuatro  suplentes,  ele- 
gidos por  las  juntas  generales,  y  está  asistida 
de  los  empleados  de  la  misma  asociación.  Su 
inslitulo  es  promover  ante  el  supremo  gobier- 
no y  las  autoridades  superiores  los  asuntos  de 
interés  general;  ilustrar  los  puntos  mas  impor- 
tantes de  la  ganadería  y  auxiliar  con  sus  luces 
á  la  presidencia,  cuando  la  consulte.  En  ella 
se  bailan  refundidas  las-  funciones  del  antiguo 
procurador  general;  y  ella  por  tanto  otorga  los 
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poderes  para  seguir  loa  negocios  contenciosos. 
Eufre  sus  vocales  nombra  un  secretario  y  elige 
olro  para  sindico  de  la  Asociación,  el  cual  está 
mas  particularmente  encargado  de  escitar  el 
celo  de  la  presidencia  y  de  la  propia  comisión 
central,  y  vigilar  el  cumplí mientó'delaa  leyes 
y  reglamentos. 

Comisiqji  de  cañadas.  Algunos  individuos 
de  la  comisión  permanente,  con  el  consultor, 
el  secretario  de  la  presidencia  y  el  archivero, 
forman  otra  comisión  especial  llamada  de  ca- 
ñadas y  portazgos,  cuyo  encargo  es"  informar 
sobre  lodos  los  negocios  relativos  á  la  irashu- 
maeion  de  los  ganados,  la  conservación  y  li- 
bre uso  de  los  caminos  pastoriles  con  las  ser- 
vidumbres contiguas,  y  evitar  las  exacciones 
indebidas. ó  cualquier  agravio  en  sus  marchas. 
Estos  objetos  son  los  que  mas  dan  que  hacer  á 
la  presidencia  y  á  las  autoridades  provinciales. 

Comisiones  auxiliares  de  provincia.  Hay 
ademas  en  algunas  provincias  comisiones  auxi- 
liares de  ganaderos,  para  ayudar  á  la  central 
y  i  la  presidencia  en  el  desempeño  de  sus  en- 
cargos. De  eslas  comisiones  es  ademas  obliga- 
ción evacuar  los  informes  que  les  pidan  las 
autoridades  provinciales,  y  aun  llamar  su  aten- 
ción sobre  cualquier  perjuicio  6  injusticia  que 
se  cause  á  la  ganadería.  Elias  mismas  proponen 
los  individuos  que  lian  de  reemplazar  sus'  va- 
cantes, para  la  aprobación  de  la  presidencia  y 
do  la  comisión  permanente. 

Procuradores  fiscales  de  cañadas.  Las  jun- 
tas generales,  á  propuesta  de  sus  comisiones  y 
de  las  juntas  locales  de  ganaderos,  nombran 
en  cada  provincia  por  donde  acostumbran  á 
pasar  y  pastar  los  ganados  de  la  cabana  espa- 
ñola, un  procurador  fiscal  principal  encargado 
de  velar  por  el  cumplimiento  de  las  leyes  é  in- 
fracciones relativas  á  la  conservación  y  libre 
uso  de  los  pastos  comunes,  cañadas  y  demás 
servidumbres  pecuarias  y  derechos  de  la  gana- 
derla,  y  gestionar  cerca  de  la  autoridad  civil. 
También  nombran  las  juntas  generales  otros 
procuradores  fiscales  en  los  partidos  ó  en  los. 
distritos  subdivididos  de  estos;  para  que,  como 
sustituios  y  auxiliares  del  principal  de  la  pro- 
vincia, vigilen  mas  de  cerca  los  mismos  obje- 
tos, acudan  á  las  autoridades  locales,  y  en  ca- 
so necesario  reclamen  por  conducto  del  procu- 
rador fiscal  principal. 

Cuadrillas  de  ganaderos.  Las  cuadrillas 
locales  de  ganaderos  eslán  organizadas  con 
varia  estension.  Las  mayores  comprenden  un 
partidojudicial,  otras  algunos  cuantos  pueblos, 
y  otras  uno  solo.  Las  preside  el  alcalde  cons- 
titucional de  la  cabeza  de  partido,  y  cuando 
en  nno  de  estos  hay  mas  de  una,  las  restantes 
son  presididas  por  el  alcalde  del  distrito  muni- 
cipal, donde  celebra  cada  una  sus  juntas.  Cada 
cuadrilla  tiene  un  procurador  fiscal,  elegido 
por  ella  misma  para  cuatro  años,  con  encargo 
de  velar  por  la  conservación  de  los  pastos  pú- 
blicos y  la  policía  pecuaria,  y  asimismo  un 
depositario  y  un  nuntsíro,  que  se  renuevan  a! 


mismo  plazo.  También  elige,  y  por  tiempo  in- 
definido un  secretario,  el  cual  ha  de  obtener  la 
aprobación  y  el  nombramiento  de  tas  juntas 
generales. 

Legislación  pecuaria.  La  legislación  sobre 
ganadería  y  puntos  conexos,  está  consignada 
en  todos  los  códigos  generales  de  la  monar- 
quía desde  el  Fuero  Juzgo  bástalas  colecciones 
de  reales  decretos  del  último  y  presente  reina- 
do. Hay  ademas  diferentes  cartas  reales  de  ca- 
si todos  los  reyes,  desde  el  señor  don  Alfonso  X 
en  1273,  llamadas  privilegios,  aunque  la  ma- 
yor parte  son  espedidas  ó  confirmadas  en  cor- 
tes. Para  el  régimen  peculiar  ó  interior  de  la 
ganadería  existen  las  ordenanzas  del  Cuaderno 
de  la  Mesta,  que  ha  sufrido  varias  reformas.  La 
aprobación  mas  antigua  fué  otorgada  por  don 
Juan  I  en  las  córtes  de  Burgos,  era  de  1417 
.(año  de  1379.)  El  testo  que  se  conserva  mas 
antiguo  es  el  de  las  ordenanzas  aprobadas  por 
los  Reyes  Católicos  en  Barcelona  á  10  de  agos- 
to de  lí92.Una  nueva  compilación  se  aprobó  en 
1511  y  en  1563;  y  las  últimas  que  ahora  ri- 
gen, fueron  corregidas  y, recopiladas  en  virtud 
de  una  pragmática  de  1604  á  petición  dó  cór- 
tes, y  confirmada  por  real  cédula  del  señor 
don  Felipe  Ilt,  dada  en  Valladolid  á  15  de  agos- 
to de  1608. 

De  la  resolución  del  gobierno  está  pendien- 
te un  proyecto  de  reorganización  de  las  junlas 
generales  y  locales  de  ganaderos  y  de  la  presi- 
dencia mas  acomodada  al  actual  sistema  ad- 
ministrativo del  pais. 

GANANCIA.  (Economía  política.)  Esfa  pala- 
bras que  los  diccionarios  hacen  sinónima  de  be- 
neficio, provecho,  lucro,  emolumento,  y  que 
en  el  lenguaje  usual  apenas  se  diferencia  de 
salario,  gages,  etc. ,  se  toma  en  una  acepción 
particular  en  la  economía  política.  Antes  de  to- 
do examinaremos  las  diferencias  que  líay.enlre 
dichas  voces,  plegándolas  al  órden  de  ideas  y 
de  relaciones  económicas,  cuyas  diversas  fa- 
ces y  diversos  modos  caracterizan. 

Cualquiera  que  sea  la  desigualdad  que  ex¡3« 
ta  éntre  los  miembros  de  una  sociedad,  cada 
cual  tiene  su  parte  proporcional  en  la  distri- 
bución de  las  riquezas,  á  cuya  producción  ha 
concurrido. 

Esta  proporción  se  determina,  ora  según 
la  utilidad  que  cada  cual  reporta  al  bien  gene- 
ral, ora  según  las  ideas  religiosas  que  profesa 
el  put'blo  ó  acepta  acerca  de  la  desigualdad  de 
naturaleza  ú  origen  de  las  razas,  ora  ségun 
las  pretensiones  de  las  diversas  fracciones  que 
están  al  frente,  ó  bien,  pbr  último,  por  dere- 
cho de  conquista  y  la  ley  del  mas  fuerle. 

En  general,  al  principio  de  las  sociedades, 
todo,  sobreesté  particular,  pasa  relativamente 
con  equidad,  porque  entonces  lian  concebido 
religiosamente  un  principio  de  órden,  de  jus- 
ticia y  de  economía,  que  precisamente  les  da 
el  poder  de  aglomerarse  y  fundirse  en  un  mis- 
mo pueblo. 

La  retribución  del  trabajo  y  la  parte  a  las 
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ventajas  sociales,  se  regula  entonces  con  la 
ulílidad  social  del  trabajador  ó  fiel  funcionario. 

Pero  mas  ¡arde,  cuando  i  consecuencia  del 
progreso  de  lasideas,  de  los  deseos  y  necesida- 
des, la  féen  el  orden  y  en  la  participación  de 
las  ventajas  sociales  vacila,  que  nuevos  intere- 
ses se  crean  .y  nuevos  poderes  sociales  se 
desenvuelven,  la  proporción  se  altera  y  modi- 
fica, no  ja  por  la  utilidad  del  trabajo, y  su  im- 
portancia para  la  sociedad  en  general,  sido  se- 
gún el  contrato  Ubre  de  las  partes,  esto  es,  bajo 
la  influencia  de  la  necesidad  y  del  azar. 

El  hecho  liene  fuerza  de  ley,  y  la  propor- 
ción, siendo  irregular  y  estando  sometida  á  la 
fuerza  de  las  cosas,  deja  de  existir,  ocupando 
su  puesto  una  desproporción  monstruosa. 

Las  funciones  mas  útiles,  soeialmenje  ha- 
blando, son  entonces  las  menos  retribuidas. 

La  ley  de  distribución,  en  fin ,  está  por 
(ierra. 

No  diremos  que  liemos  llegado,  precisamen- 
te á  una  época  semejante,  ni  que  en  las  socie- 
dades mas  civilizadas,  jamás,  hasta  hoy,  dicha 
proporción  baya  sido  rigorosamente  determi- 
nada en  razón  de  la  inteligencia,  de  la  aptitud 
y  de- los  méritos,  atendido  que  tos  instrumen- 
tos de  trabajo  han  sido  siempre  trasmitidas  en 
general  hereditariamente. 

Haremos  tan  solo  constar  que  de  la  consti- 
tución actual  de  la  propiedad,  generalmente 
hablando,  y  de  las  ventajas  adquiridas  por  las 
diversas  clases  de  que  consta  boy  día  la  so- 
ciedad, tales,  cuales  son  después  de  la  lucha  y 
íluctuaciones  de  once  siglos,  resulta  que  la  ri- 
queza loca  á  cada  una  de  ellas  de  la  manera  si- 
guiente: 

1.  'J  Una  clase  poco  numerosa,  pero  que 
como  las  demás,  ofrece  al  menos  la  triste  com- 
pensación de.renovarse  ségun  los  caprichos  de 
la  fortuna  y  de  las  pasiones,  oslo  es,  por  ta 
i  nina  de  unos  y  la  prosperidad  de  oíros,  posee 
en  propiedad  absoluta  los  instrumentos  de  tra- 
bajo, la  [ierra,  los  capüalos,  las  materias  pri- 
marias, casas  y  talleres,  ele:  estos  son  los 
propietarios  de  tincas,  los  rentistas  y  los  capi- 
talistas, 

2.  "  Otra  clase  los  alquila,  los  loma  presta- 
dos, los  arrienda,  los  recibe  en  comandita  para 
hacerlos  valer  con  el  trabajo  de  los  que  nada 
poseen:  estos  son  los  arrendatarios,  los  manu- 
factureros, los  empresarios  industriales,  y  en 
general  los  directores  activos  de  la  producción 
material  bajo  todas  formas. 

3.  "  01ra  clase  ejecuta  el  trabajo,  y  i  sus 
bruzo?  é  industria  realmente  se  deben  todas 
las  riquezas  que  la  sociedad  consume:  eslos 
son  los  obreros  en  general,  los  artistas,  en  una 
palabra,  aquellos  que  hoy  designan  los  novado- 
res con  el  epíteto  'de  proletarios. 

4.  "  Aquellos  que  poniéndose  de  interme- 
diarios éntrelos  productores  y  los  consumido- 
rts,' compran  á  los  unos  para  revender  á  los 
otros,  ó  loman  en  deposito  las  mercancías  para 
ocuparse  de  su  colocación;  estos  son  los  agen- 


tes  de  la  circulación  de  las  riquezas,  los  nue 
llaman  comerciantes,  negociantes,  mercade- 
res y  tenderos,  y  en  fin,  los  comisionistas  y 
almacenistas. 

5."  La  última  ciase  la  componen  aquellos 
que  nada  hacen,  ya  sea  por  ño  tener  ocupa- 
ción, ó  por  incapacidad,  ó  por  pereza,  ó  por 
enfermedad,  ú  por  miseria:  estos  sou  los  po- 
bres, muchedumbre  flotante  y  dispersa  que  sur- 
ge de  todos  los  infortunios,  victimas  que  la 
corrupción  y  la  injusticia  social  hunden  en  el 
abismo  de  las  miserias. 

A  menudo  sucede  que  los  poseedores  de 
los  instrumentos  de  trabajo  los  hacen  valer 
ellos  mismos,  y  participan  de  las  dos  primeras 
clases,  acumulando  las  ventajas  propias  á  ¿ada 
una  de  ellas. 

Los  propietarios  o  relenedores  de  los  ins- 
trumentos de  trabajo,  ó  por  el  hecho  so'o  ¡le 
alquilarlos  ó  prestarlos,  participan  sin  trabajar, 
en  proporción  enorme,  de  las  riquezas  deque 
dichos  instrumentos  son  las  condiciones  pri- 
meras. 

Esta  porte  que  debe  asegurarles.el  inquilino, 
el  que  toma  prestado,  etc.,  es  lo  que  se  llama 
arrendamiento  de  la  tierra,  si  se  traía  de  terre- 
nos; alquiler,  si  de  casas;  interés,  si  de  toados 
pecuniarios,  prestados  á  industriales;  renta,  si 
de  fondos  prestados  al  Estado;  beneficios  de  los 
capitales,  como  espresion  general  cuando  se, 
traía  de  las~materias  primarias  de  la  industria 
y  de  fondos  muebles. 

Los  arrendatarios,  empresarios,  dueños  <i 
directores  de  talleres,  por  el  hecho  solo  de"  su 
dirección,  délas  probabilidades  buenas  i  ma- 
las á  que  están  sujetos  en  los  resultados  de  la 
empresa,  de  la  responsabilidad  que  lian  con- 
traído con  el  propietario,  participan  igualmen- 
te de  una  parte  considerable  en  las  riquezas 
producidas:  esta  parte  constituye  en  general 
lo  que  se  llama  beneficios  industriales. 

Los  obreros  ó  productores  inmediatos  ile  la 
riqueza,-  á  causa  de  su  trabajo,  del  empleo  y 
sapriflcio  de  su  tiempo,  de  su  talento,  de  su  sa- 
lud, pariieipan  de  lo  producido  en  una  propor- 
ción que  todos  llaman  Intima  é  inicua  :  esla 
parte  es  e\  salario. 

En  fin,  los  comerciantes,  negociantes,  mer- 
caderes y  tenderos,  por  el  hecho  solo  de  su 
intervención  para  efectuar  la  circulación,  y  del 
riesgo  que  corren  de  no  conseguir  vender  con- 
venientemente lo  que  han  comprado,  de  ver  sus 
mercancías  deteriorarse  en  el  almacén,  por  la 
consideración  deltiempo  que  emplean,  de  los 
capitales  que  arriesgan,  tienen  igualmente  en 
las  riquezas  producidas  una  parte  en  propor- 
ción incesantemente  variable,  á  veces  estreñía: 
en  este  caso  el  beneficio  loma  el  epíteto  de  r/a- 
rtancia. 

La  parte  de  los  comisionistas  se  llama  co- 
misión. 

En  fin,  los  obreros  sin  trabajo,  los  incapa- 
citados, los  enfermos  y  los  indigentes,  en  ra- 
zón de  la  imposibilidad  en  que  "se  encuentran 
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ilu subvenir  n  sus  necesidades,  participan  ira-- 
i.a'vi  pliblcraenle,  y  gracias  á  los  sentimientos 
(■¡umilivos  de  unos  pocos,,  de  una  parle  de  la 
umftjj  dfj  las  Hgu'e^'as;  esta  parle  lodo  el  mnn'- 
,¡u  l.i  (¡¿popé  y  la  teme;  es  la  limosna. 

Él  lisiado,  ademas,  participa  por  una  consi- 
dcr&blé'  proporción,  de  la  distribución  de  las  ri- 
mmüas',  con  el  nombre  de  impuestos,  cbn  los 
miu  subviene  á  los  gastos  públicos. 

Un  gran  número  de  individuos  de  lodas  cla- 
ící,  alquilan  al  mes  ó  al  uño  .su  industria,  y 
laiiiliieu  su  persona,  ya á  los  amos  de  casa,  como 
los  Criados,  y  su  salario  loma  entonces  el  nom- 
l.re  der/ojes  d-  soldada;  va  en  administracio- 
nes liúilicds  ó  particulares  para  trabajo  demás 
snjfjj',  )'  las,  profesiones  llamadas  liberales  y 
sus  lieneNcios,  son  en  este  caso  designados 
C!,ll  los  nombres  de  asignación,  dotación. 

los  mililares  reciben  también  una' parte  de 
Lis  riquezas,  como,  remuneraciou  de  su  .ser- 
rlÑo  obligado:  esta  parle  se  llama  paga  ó 

íuf/tí«. 

l,a  palabra  beneficio  también  se  aplica  ge- 
m  ruliníuje  a'la'  gunai$iu  de  íus  negociantes  y 
ri.wUíuriistas,  pero  purlicularnienle  á  la  que 
luí!  eii  los  banqueros,  los  cambistas  y  demás  que 
(tutea  negocios  de  dinero.  , 

La  palabra  emuhr.ncnto  comprende  en  su 
íbinücacion  la  de  la  otra  palabra,  asignación  (i 
ilitljicio'p.,  y  i  mas  las  nulidades  ó  accesorios 
¿vi  empleo  6  cargo,  por.  el  cual  se  liene  uúa 
suma  asignada.  ■  / 

K»  Un,  hi  espresion  lucro  .no  señala  tal  o 
tiiiil  género  de  provecho,  correspondiente  á  tal 
í'f  cual  y lilmaa  6  trabajo:  empléase  i'iuicameu- 
It  [>a>a  caracterizar-  la  codicia,  esta  pasión  del 
ilil'ioro  ,  que  pide  ser  salist'ecba  por  todos 
moilú?.  '  . 

I.Viiadamos  que  la  suma  de  las  ganancias,  ó 
ilc  as  utilidades,  de  las  venia:.,-  de  los  benefi- 
cias, de  los  salarios,  de  las  asignaciones,  ele, 
fji/i'  un  individuo  realiza  anualmente,  compo- 
ne ,sii  rcnlatanual. 

Hasta  aqni  la  participación  á  las  riquezas 
pupee que  se  regula  por  un  trabajo  actual  6 
iinifrior  (pues  hacemos  abstracción  de  la  ley 
"1«  herencia  ó  de  dereclio  de  nacimiento),  :por 
l,i  uUlidad  debida  á  la  voluntad  ó  á  la  fuerza  y 
laluilo  del  participante  -para  la  producción  ó 
circulación  de  eslas  riquezas. 

Ul  grado  de  dicha  parlicipaciun,  como  tam- 
Ijíoii  la  misma  parlicipacion,  son  estables,  ase- 
sinados, previstos  y  determinados,  al  menos 
par  -un  cierto  número  de  años,  salvo,  no  ohs- 
la  parle  de  los  comerciantes,  y  en  |éBé- 
ral  ile  los  que  compran  para  vender;  pues  di- 
dia  parle  esta  sometida  á  muchas  variaciones 
yii.csgps,  cuyas  cansas  ordinarias  son  sabi- 
uV;  al  paso  que  la  renta,  et  alquiler,  el  arrenr 
dwwhti),  él  salario  mismo  varian  poco  de  (\a 
"ño  ¡un  a  otro,  y  son  uniformes  en  una  gran 
pajfe  del  ¡  ais. 

El  müi!lau,Íe.(o  lasa),  es  conocido  yconve- 
aidd  de  antemano.  Ahora  bien:  precisamente 
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este  provecho  ó  utilidad  da  los'  comerciantes 
loma  el  nombre  do  ganamia,  con  esclusion 
de  todas  tas  industrias  que  ofrecen  seguridad 
é  invariabilidad,  y  vamos  a  ver  que  esa  deno- 
minación se  esliendo  á  todo  provecho  que  lle- 
va consigo  el  sello  de  lo  Instable  en"  los  bene- 
ticios  comerciales,  porque  hay  otro  modo  de 
adquirir  riquezas,  modo  muy.  conocido  y  muy 
olfateado,  que  no  sopona  ni  trabajo  actual,  ni 
trabajo  anterior,  ni ,  ulilidad  social  alguna,  y 
cuyo  carácter  distintivo  es  depender  del  azar 
y  de  las  caprichosas  lluctuacioues  de  la  fortu- 
na, y  de  consiguiente  es  ¡>-un  mas  variable, 
mas  repentino  y  fortuito  en  los  percances  que 
la  ganancia  comercial.  Tales  son  los  juegos 
de  azar,  los  naipes,  el  agiotaje  'bursátil,  la  te- 
lena, las  primas  do  la  libraría,  las  apuestas, 
las  especulaciones  propiamente  dichas. 

Todas  las  riquezas  que  provienen  de  estas 
fuentes  impuras  se  llaman,  ganancia,  y  no  pro- 
vechos ó  bencíitíios,  ele. 

.  Distingüese, .pues,  la  palabra  ganancia  de, 
todos  sus  cunsi-sinóiiimos,  porque  lleva  con- 
sigo la  idea  de  lo  casual,  en  que  se 'corren 
riesgos  o  azares  de  la  Tortuna.  ;    ■  , 

La  espi  esion  vulgar  ganar  su  vida  se  apli- 
ca siempre,con  mucha  exactitud  con  m-re-rlo  á 
nuestra  definición,  á  las  posiciones  sociales  en 
qqe  la  vida  es  trabajosa  y  los  medios  de  ."sub- 
sistencia primaria  inciertos. cuanto  irregulares. 

Fáltanos  establecer  la  distinción  entré  la 
ganancia  de  los  comerciantes  y  de  los  jugado- 
res, agiotistas  f  especuladores  por  medio  de 
la  prima:  por  demás  estaria  el  que  nos  detu- 
viésemos á  demostrar  que  la  primera  solamen- 
te es  moral,  licita  en  la  mayor  parle  do  los 
casos,  y  qué  la  olra  jamás  podrá  serlo,  que 
merece  la  reprobación  como  medio  desperta- 
dor de  la  codicia  que  de  todas  las  papiones  es 
la-  más  estrictamente  peligrosa  para  las  fami- 
lias,^ la  mas  constantemente  fuuesla  para  el 
individuo,  -  . 

Pío  es  conveniente  tfuc  el  hombre  encuen- 
tre ocasión  para  pasar  de  un  golpe  y  por  me- 
dio de  los  caprichos  de  kt  fortuna,  de  la  mise- 
ria a  la  prosperidad  y  vice-versa. 

Sobrados  azares  se  corren  eulas  relaciones 
'Obligadas  de  la  economía  industrial  pura  irlos 
á  buscar  en  las  combinaciones  improductivas: 
y  debiérase' tener  presente,  que  uno  de  los 
principales  caracteres  y  fines  de  la  civilización 
es  precisamente  el  disminuir  el  imperio  de  la 
fátalldad  en  los  destinos  humanos. 

En  cuanto'  á  h  ganancia  comercial  en  ge- 
neral, rara  vez  es  ilícita,  desde  quo  el  que  la 
solicita  está  animado  de  sentimientos  de  con- 
cíenciosidad  y  de  dignidad  personal.  Será  su 
ganancia  condenable  en  tanto  quo  predominen 
en  61  la  avaricia  ó  el  egoísmo,  sin  asomo  al- 
guno do  sentimientos  de  caridad. 

Por  desgracia  hoy  día  ú  nadie  le  escrupu- 
liza la  conciencia  el  vender,  engañando  acerca 
de. la  cualidad  y  cantidad', de  la  mercancía, 
para  obtener  una  ganancia  mas  considerable. 
t,    xx.  58 
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El  fraude,  la  falsilioacion,  la  astucia,  la 
mentira  bajo  todas  formas,  son  la  moral  prac- 
ticada y  profesada  por  todos,  vendedores  y 
compradores,  productores  y  consumidores.^ 

Por  otra  parte,  no  existe  ley  alguna  en  la 
proporción  de  las  ganancias  diversas:  todo  ó 
nada,  mucho  ó  poco,  tal  es  la  ley  de  los  es- 
trenaos y  del  azar."  ¡ 

En  general' la  ganancia  en  el  alto  comercio 
es  exhorbitante:  verdad  es  que  los  negocian- 
tes en  grande  corren  mayores  riesgos,  corres- 
pondiendo á  menudo  la  ganancia  enorme  Je 
lo  uno,  con  la  pérdida  enorme  de  lo  otro;  pero 
precisamente  lo  que  cumple  combatir,  es  la 
posibilidad  y  ocurrencia  de  estas  probabilida- 
des {en  pro  ó  en  contra);  exageradas  como  uno 
de  los  mayores  defectos  del  mecanismo  in- 
dustrial. 

El  sistema  protector  de  adnanas  conjribuye 
á  que  ciertas  industrias  privilegiadas  realicen 
con  toda  seguridad  ganancias-  inicuas,  puesto 
que  tienen  lugar  con  perjuicio  de  otras  indus- 
trias y  de  los  consumidores  en  general. 

Ciertas  industrias  nacientes  realizan  tam- 
bién ganancias  exorbitantes,  pero  el  mayor  nú- 
mero fabricando  ó  produciendo..  Sin  tomar  en 
cuenta  las  necesidad  y  los  recursos,,  da  lugar  á 
embarazos  y  acumulaciones  periódicas  que 
anulan  la  ganancia,  ó  que  mas  bien  conducen 
á  pérdidas  irremediables. 

No  hablaremos  de  las  ganancias  de  una 
porción  de  profesiones  parásitas,  tales  como 
las  de  los  especuladores  do  todos  los  géneros, 
intermediarios.supérñuos  entre  el  productor  y 
el  consumidor,  que  toman  anticipadamente  sin 
pudor  una  parle  ilegitima  de  las  riquezas  que 
pasan  por  sus  manos. 

.  Hay  una  clase  de  productores' cuya  parteen 
la  distribución  de  las  riquezas,  aun  no-tiene 
nombre:  estos  son  los  artistas  y  los  sabios". 

Los  economistas  la  llamarían  con  gusto  los 
provechos  ó  beneficios  de  leí  inteligencia.  Cier- 
tamente es  mas  justo,  si  no  menos  prosaico, 
llamarla  una  ganancia,  porque  ta  renta  de  esta 
clase  es  tan  problemática,  tan  variable,  que 
corren  .todas  las  probabilidades  contrarias  de 
los  Especuladores  mas  temerarios,  sin  alcanzar 
las  favorables. 

Su  parte  de  riquezas  se  ha  aumentado  nota- 
blemente desde  un  siglo  acá:  y  fuerza  es  con- 
fesarlo, la  pasión  de  ganar  de  nuestros  artistas 
y  literatos  contemporáneos,  crece  con  la  po- 
sibilidad de  satisfacerla.  La  ganancia  parece 
ser,  pues,  una  cosa  muy  Casual  qne  supone, 
riesgos  y  contingencias  azarosas:.y.eslo  esplica' 
el  nso  que  de  esta  palabra  hacen  los  jugadores 
y  comerciantes. 

El  provecho  ó  utilidad  indican  algo  de  mas 
seguro.  .. 

El  lucro  espresa  una  idea  mas  abstracta. 

Beneficio,  es  el  cambio,  producto  de  dinero 
para  los  banqueros. 

(Véase  economía  política,  y  las  palabras 

BENTA,  SALARIO,  PRODUCCION,  RIQUEZA .) 

"4hi.v. 
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GANANCIALES.  (Jurisprudencia.)  Una  de 
las  consecuencias  del  matrimonio  en  España 
consecuencia  que  dimana  de.  las  disposieiotieí 
legales  independientemente  de.  la  voluntad  ele 
los  cónyuges  es  la  comunicación  de  los  bienes 
-adquiridos;durante  la  sociedad  conyugal,  ó  por 
titulo  oneroso,  ó  con  el  producto  de  los  que 
son  esblusivamente  propios  do  cada  cónyuge,  ó 
por  la"  industria  y  trabajo  de  cualquiera  de 
ellos.  Estos  bienes  .sehacen  de  ambos  cónyuges 
por  mitad. en  virtud  de.  lo  que  disponen  las  le- 
yes, donde  han  sido  designados  con  elnombic 
de-ganqnciales. 

En  nuestra  nacion/se  adoptó  desde,  tiempos 
muy  remotos  este  sistema  de  comunicación  en- 
tre los  bienes  de  Los  esposos,  .pero  ni  siempre 
ni  en  todos  los  diferentes  reinos -en  que  estuvo 
dividida  Ja  Península  fueron  uniformes  lasáis- 
posiciones  legales  sobre  cuta  materia.  .La  pr¡> 
mera  de  las  leyes  publicadas  en  España  relati- 
vas á  la.  sociedad  conyugalde  ganancias,  fué 
la  XVI,;  titulo  II.  lib.  IV  del  .Fuero  Juzgo,  san- 
cionada y  mandada  publicar,  según  se  dice  en 
ella,  por  Flavio  Rccesvinlo.  En  esta  ley  fueron 
establecidas  las  bases  principales  de  la  socie- 
dad, contándose  en  ella  como  de  primer  urden 
la  de  que  no  es  universal  la  comunión  de  bie- 
nes, entre  marido  y  muger,  sino  solo  de  lasja- 
naricias  ó  adquisiciones  hechas  durante  el  ma- 
trimonio. Esta  regla  á  la  par  que  preceptúa  la 
comunión  de.  todo  lo  adquirido  con  posterioridad 
á-la  celebración  del  matrimonio,  con  tal  que  sea 
ganancia,  esehjye  de  dicha  comunión  los  bie- 
nes que  llevan  al  matrimonio  cada-uno  de  los 
esposos.  ...  ■ 

lias  antes  de  investigar  que  razón  pudo  lia- 
fier  para  esta  esclusion'de  ios  bienes  patrimo- 
niales, conviene'  aclarar  la  frase  comunmen- 
te usada  de  que  los  bienes  de  los  espososno 
entran  en  la  sociedad.  Entre  entrar  en  la  so- 
ciedad y  entrar  en  comunión  hay  una  gran 
diferencia.  Entrar  en  la  sociedad  es  incor- 
porarse al  fondo  general  de  bienes  que  han  de 
ser  administrados  por  la  persona  ó  personas 
que  se  coloquen  al  frenle  'de  la  compañía,  y 
que  han  de  producir  en  provecho  común;  y  en- 
trar en  comunión  significa  que  se  hacen  di 
todos  los  socios  colectiva  pero,  no  individual- 
mente; de  modo  que  el -que  antes  era  ta- 
ño-'único  y  esclusivo,  deja  de  serlo  para  que 
todos  ganen  sobre  los  tales  bienes  la  propie- 
dad, asi  como  él  la  gana  sobre  los  de  los  oíros. 
Asi  es  que,  no  estipulándose  que  á  la  disolu- 
ción de  la  sociedad  recobre  cada  cual  lo  suyo, 
sí  existe,  ninguno  deberá  lener  mejor  derecho 
que  otro  consocio.  Dedúcese  de  aqni,  que  se- 
gún la  ley  de  Recesvinto,  los  bienes  de  los  ca- 
sados entran  en  la  sociedad  que  entre  ellos 
existe  para  el  efecto  de  producir  en  común,  po- 
ro no  para  comunicarse  ellos  mismos;  porque 
de  otro  modo  no  Hubiera  sociedad  do  bienes, 
sino  de  industrias,  pnesto  que  los  productos  de 
aquellos  se  ganarían  por  su  propio  dueño. 
Examinando  la  causa  de  la  incomunion,  no 
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puede.alcanzarse  otra  que  la  del  respeto  á  la 
propiedad,  porque  si  el  legislador  hubiera  obli- 
gado á  los  casados  á  que  partiesen  entro  si  sus 
fortunas,  equivaldría  esta  disposición  á.una  es- 
pecie de  despojo,  puesto  que  daría  á  uno  to  que 
era  de  otro  contra  la  voluntad  de  este  mismo._ 
la  prueba,  de  la  certeza  de  esta  reflexión  está 
consignada  en  algunas  de  las  leyes  posteriores 
insertas  en  los  fueros  municipales,  suficiente- 
mente significativos,  deque  no  se  reconoció  co- 
mo injusto  ni  perjudicial  el  puro  becbo  de  co- 
municar y  dividir  por  igual  .entre  los  casados 
Jos  bienes/que  cada  uno  respectivamente  apor- 
ló  id  matrimonio,  sino  el  que  este  Iwcbo  de- 
biera su  origen  á  un  precepto  legal. 

En  efecto,  las  leyes  posteriores  de  Iqs  fueros 
municipales,  reconociendo  ¡a  sociedad  de1  ga-, 
nanciüles,  limitada  solo  á  estos  en  fuerza  de 
su  mandato,  dejaban  enJlberlad"  á  los  contra- 
yentes para  estipular  lo  que  tes  Conviniera,  y. 
como  en  algunas  se  habían  creado  por  costum- 
bre nuevos  géneros  de  sociedad,  ó  se  habia  am- 
pliada con  pactos  especiales  la  general,  se 
adoptaron  los  usos,  y  se  establecieron  reglas 
para  los  casos  en  que  hubieran  tenido  lugar. 

Entre  estos  pactos  ;que  se  Inician  antigua- 
mente, son  los  principales  los  de  comunicación 
y  partición  absoluta,  llamado  -eluno  de  unidad- 
y  el  otro  de  viudedad,  cuyos  nombres  dieron  á 
las  leyes. 

En  una  ley  del  fuero  dePlaseneia,  lomada 
de)  de  Cuenca,  encontramos  las  ideas  exactas 
de  lo  que  ora  el  pacto  de  unidad  :  «Como  de 
suso  es  dicho,  refiere  aquella,  que  después 
déla  muérle  del  marido  ó  de  la  muger,  los  he- 
rederos que  con  el  qne  sobrevisguiere,  que 
parlan:  todavía  si  el  marido  ó  la  mugier  uuidat 
licicren,  ansi  como  fuero  es  en  vida  de  cada 
uno  de  ellos:  los  herederos  ó  fijos  non  partan 
con  el  que  después  sobrevisguiere,  mientre 
fuere  vivo  eí  fuero  de  la  unidat. » Mas  como  los 
pactos',  relativos  á  la  comunión  de  bienes  no 
lenion  efecto  sino  después  de  te  muerte  de. 
uno  de  los  dos  esposos,  ~se  creyó  indispensa-1 
Me  que  fuesen  acompañados.de  algunos  mas 
íequisitos  qne  los  comunes,  que  habian  de' 
cumplirse  por  uti  órden'  regular  durante  la  Vida 
de  los  contrayentes ;  asi  es  que  por  identidad 
de  razón  como  en  las  donaciones  mortis  causa 
se  erigieron  algunas  solemnidades.'  Por  esta 
razón  el  fuero  de  Cáceres  dijo:  «Viret  mulíer, 
qul  nnltatem  feceriut,  fuciant  illam  in  die  do- 
tninico,.exida  de  la  misa  matinale  in  collatione 
ué  villa,  aut  sábado  a'd  vésperos,  et  preslet;  sin 
aol'em  non  preslet. » 

Es  por  lo  tanto  evidente  que  las  leyes  no 
liubicran  tolerado  ni  protegido  la  comunica- 
ción de  los  bienes  propios,  si  fuera  perjudicial 
á  los  intereses  particulares  ó  generales » pero, 
si  creyeron  justo  protegerla,  no  juzgaron  asi 
en  cuanto  á  hacerla  preceptiva,  porque  es  un 
principio  de  legislación  que  no.  puede  mandar- 
se todo  lo  que  puede  ser  tolerado. 

Por.'  la  misma  razón  y  atendiendo  á  que  las 


mugeres  necesitan  mas  que  los  hombres  tener 
recursos  independientes  del  trabajo  diario  pa- 
ra atender  a  sus  gastos,  fué'  bastante  comnn 
entre  ios  castellanos,  la  costurpbre  autorizada 
después  por  "algunos  fueros,  de  adjudicar  una 
porción  de  bienes  mucblesó  raices  á  favor  del 
que  sobreviviere  con  el  fin  de  que  los'  disfru- 
tara en  su  viudedad.  El  fuero  de  Salamanca 
condene  sobre  este  punto  la  disposición  si-, 
guíente;  «De  laviuldidade  de  la  vilda.  Esta  es 
la  viuldídade:  una  tierra  de  sembradura  de  tres 
caQces  en  barbecho,  é  una  casa,  é  una  aran- 
zada  de  vina,  é  una  vez  de  acenia,  é  un  yugo 
de  bnes,  é  un  asno,  é  un  leehon,  éun  quena- 
bes,,  é  un  lechero,  é  un  fieltro,  é  dos  sábanas, 
é  dos  cabezales,  espetes,  mesa,  escudielas,  va- 
sos, cuchares  cuantas  hubiere  de  madera,  es-, 
canos,  cedazos,  arellas,  vadil,  calderas,  escá- 
ndelos, cubas,  é  un  carral  de  treinta  medidas, 
todo  esto  cuanto  lo  hubieren  de  consuno  tó- 
melo entrego  6  aquello  que  fore"  de  parte  del 
marido  tome  el  medio." 

La  jurisprudencia  adoptada  por  los  visigo- 
dos, y  consignada  en  los  fueros  municipales, 
se  ha  conservado  y  ha  llegado  basta  nosotros, 
viniendo  á  ser  una  doctrina  incontestable  que 
los  bienes  llevados  por  cada  uno  de'  los  espo- 
sos á  ta  sociedad  conyugal,  permanecen  en  su 
dominio  sin  variar  en  nada  en  cuanto,  á  esto, 
pero  que  sus  productos  forman  parle  de  la  ma- 
sa común  qne  ha  de  dividirse,  disuello  el  ma- 
trimonio. Las  leyes  'municipales  de  que  se  ha 
hecho  mención  no  fueron  espresamente  de- 
rogadas, pero,  la  de  viudedad,  no  se  ejecnla, 
sin  duda  por  haber  cesado  la  causa  que  la- pro- 
dujo,, y  tanto  esta  como  la  de  unidad  no  seriau 
postbles,  teniendo  berederos  el  cónyuge  muer- 
to, á.lo  menos  en  cuanto  á  los  bienes  que.  es- 
cedieran de  la  porción  de' que  la  ley  le  permite 
disponer  libremente  Pero  es  común  entre  los 
casados  nombrarse  '  herederos  múluamenlo, 
cuando  no  tienen  hijos,  bien  que  á  condición 
de  restituir  los  bienes  á  los  herederos  legíti- 
mos, después  dé  la  muerte  del  superviviente. 
Eslo  puede  considerarse'  como  nn  resto  de  la 
ley  de  unidad,  aunque  se  diferencia  mucho  de 
ósta,  porque  lo  uno  procede  de  testamento,  y 
por  taoto  está  sujeto  á  revocación,  mientras 
lo  otro  era  perpéfuo  y  obligatorio,  como  nacido 
de  un  pacto  que  solo  podía  rescindirse  por  el 
múluo  consentimiento. 

Sin  embargo  de-ser  general  la  doctrina  de 
la  inefamunicacion,  hay  algunos  pueblos  en 
qne  está  vi- ente  el  fuero  llamado  del  Bailio, 
otorgado  por  Alfonso  Tellez,  fundador  déla  vi- 
lla de  Alburquerque,  fuero  según efcual  «lodos 
los  bienes  que  los  casados  llevan  al  matrimo- 
nio, ó  adquieren  después  por  cualquier  tflulo, 
bien  sea  oneroso,  bien  lucrativo,  se  comu- 
nican y  sujetan  á  partición,  lo  mismo  que  los 
gananciales ,  según  las  leyes  ¿enerales  del 
reino, » 

"Una  vez  establecido  que  los  bienes  que 
lleva  al  malrimonio  cada  uno  de  los  esposos, 
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no  dejári  de  ser  sayos,  debiendo  separarse  alS 
disolución  de  éste  del  caudal  myéntarlado  para 
líVefla  partición  de  las  ganancias,  fué  nece 
tüiio  dar  reglas  para  resolver  las  (Indas  .¡¿lie 
[ludieran  nacer,  ya  sobre  la  pertenencia  de  los 
bienes  que  cada  uno  reclame  como  suy  os,  ya 
sobre  si  deben  ó  no  reponerse  los  que  no  exis- 
tan,  y  en  caso  afirmativo,  como  debe  hacerse 
la  reposición.  Si  el  marido  y  la  ártiger  cuida- 
ran siempre  al  contraer  matrimonio,  de  hacer 
un  documento  en, qne  conslnra  clara  y  espeelii 
comento  qué  bienes  aportaba  cada  tino,  ,ííp 
pndriaser  sino  sencilla  y  fácil  la  parlicion  de 
las  ganancias;  mas  como  por  lo  general,  ni  se 
Jiííce  esto,  ni  se  repara  este  delecto  con  algún 
nlro  género  do  prueba^  es  necesario  considerar 
todo  lo  existente,  como  caudal  parlible,  ó  pre- 
sumir que  perlcuccí;  al  marido. 

Para  evitar  que  llegue  este  caso,  perjudicial 
indudablemente  á  los  intereses  comunes  y  nar- 
lirulares,-  se  dispuso  en  las  leyes  ánfiguás,  y 
con  especialidad  en  las  l*  y  7.','  tit.  I,  lib.  V, 
del  Fuero  Viejo-de  Castilla,  y  39,  til.  til,  lib.  IV, 
del  Especuio,  que  el  marido  focalizase  un 
instrumento  comprensivo  do  lo  que  llevaba  al 
matrimonio,  de  Jo  que  la  muger  tenia,  tanlo 
mueble  como  ráiz  y  arfas  que  le  diere;  «por- 
que sí  alguno  de  ellos  moriere,  mas  oiertamen- 
le  puedan  saber  sus  herederos,  cnanto  debe 
Haber  cada  uno  en  las  ganancias.»         *'-  • 

Aunque  la  doctrina  'geniada  en  las  leyes  de 
que  se  ha  becbo  mención,  parece  la  mas  con- 
fnrrae-á  la  razón  y  á  la  índole  de  la  sociedad 
conyugal,  en  la  forma 'que  se  esiableeio  desde 
los  primeros  tiempos  de  nuestra 'jurispruden- 
cia, hubo,  sin  embargo,  una  época  en  la  r¡ue  se 
presumía  ser  propio  del  marido,  debiendo  por 
tanto  adjudicarse  como  tal,  todo  lo  que  no  se 
acreditaba  pertenecer  á  gananciales  en  virtud 
de  contratos  ó  negociaciones  onerosas.  Prué- 
bale muy  claramente  la  ley  203  del  Estilo, 
donde  se  dice:  «tomo  q'uier  que  en  el. derecho 
diga,  que  todas  las  cosas  que  han  marido  é 
muger,  qitc  todas  presume  el  derecho  que  son 
dél  marido  Fasta  que  la  muger  demuestre  que 
son  suyas.»  El  derecho  á'qne  esta  ley  se  refie- 
re, precisamente  debe  ser  el  romano  ó  el  de 
las  Partidas,  aunque  oslas  no  se  habían  publi- 
cado; porque  ni  el  sistema  doméstico  estable- 
cido por  las  leyes  españolas,  ni  ninguna  de  las 
de  los  fueros  generales  ni  municipales,  hasla 
entonces  promulgados  ,  contenían  ni  podían 
contener  semejante  determinación,  sin  encon- 
trar mucha  resistencia.  'Las  leyes  romanas 
presumían,  que  todos  los  bienes  existentes  al 
disolverse  el  matrimonio,  eran  del  mniido,  -y 
esto  mismo  se  dispuso  en  la  til.  XIX, 
parf.  111.  Pero  la  costumbre  se  opuso  á  ella 
desde  el  momento,  siendo  la  cansa  de  que  no 
see[ecutase  el  contrariar  los-nsos  mas  comu- 
nes de  la  gente  castellana. 

La  constitución  civil  de  los  romanos,  en 
que  estaba  fundada  la  determinación  que  se 
adopto  en  la  ley  de  Parlida,  fué  desde  su  ori- 


gen patriarcal  poruña  parte,  y  por  olrn  r-flhfc- 
cuencia  inmediala  del  fatalismo  religíosn,  i'i 
vez  fundada  con  iofencíou  en  este  por  lugijln- 
dores  que  estaban  persuadidos  de  que  igg  ¡r. 
yes  mejor  reeibidas-y  mas  acatadas,  son  aipti'- 
lias  á-qne  acompaña  cieiiu  espirilu  de  í'eilgin- 
sidárl.  Asi  Hrtmulo  á  la  par  que  concedió  á  los 
múridos  amplísimos  dcrcclios  sobre  sus  uncie- 
res y  sobre  los  bienes  de  estas  y  todos  los  ad- 
quiridos durante  el  matrimonio,  hizo,  sin  em- 
bargo, mucho  mejor  la  condición  de  aquellas, 
si  se  casaban  previas  -ciertas  solemnidades  re- 
ligiosas que  daluiíi  al  matrimonio  un  Ciiráplcr 
mas  elevado,  y  hacían  á  los  conlrnySnlcs  dig- 
nos de  una  representación  social  bario  noble. 
Mulierém  nuptam,  decía  una  1ey,-gu<e  tti'ta- 
crts  kgibus,  in  manum  marili  óaftoeuijiét, 
cuny'eo  omniwm  el  bonorúm  éi  SMtoi'um  h».¡t- 
iicípum  esse. 

Pero  cuando  la  muger  no  se  casaba  por  el 
rilo. solemne  de  la  confarreacion,  quedaba  su- 
jeta al  marido  como  hija  de  familia,  y  loto 
cuanto  ella  ó  sus  bienes  ganaban,  .era  pa-n 
aquel.  Has  lanío  durante  la  época  en  que  cslu- 
vo  vigenie  este  derecho,  corno  cuando  se  me- 
joró la  condición  de  las  mugeres,  siempre  pre- 
dominaba ei  influjo  patriarcal,  y  por  consi- 
guiente culos  casos  de  duda  se  presumía' Fa- 
vorablemente ai  marido,  y  se  presumió  por  lo 
mismo  que  suyos  eran  los.  bienes  qué  la  bilí- 
ger  no  demostrase  ser  de  su  pertenencia. 

Mas  si  esta  doctrina  estaba  conforme  con 
los  principios  de  la  jurisprudencia  romana,  que 
solo  en  un  caso  especial,  admitía  ¡i  la,  muger  i 
la  participación  con  su  marido  de  la  fortuna 
que  poseía,  no  pudo  acomodarse  á  olro  cuerpo 
social  que  reconocía  la  comunicación  de  ga- 
nancias.^ Con  este  motivo  se  observó  lacoslutii- 
hre  contraria,  consistente,  como  dice  la  ley  del 
lüstilo,  en  oque  los  bienes  qne  han  marido  y 
muger  que  sonde  ambos  por  medio:  salvo  los 
que  probare  cada  uno  que  son  suyos  enfera- 
menle.t, 

Verdad  es  que  las  leyes  del  Estilo'  no  se 
reconocen  como  tales,  ni  son  obligatorios;  (le 
modo  que  aunque  la  2,03  autorizase  de  bcclto 
la  costumbre,  su  autorización  fué  inútil  por 
falta  de  derecho  en  el  anlor  de  la  ley,  y  por 
lauto  debiera  prevalecer  la  ley  de  Partida;  mas 
el  rey  don  Felipe  II,  en  una  ley  que  Imy  es  la 
-i.",  tit.  TV,  lib.  X  de  la  Novísima  Recopilación, 
insertando  lilerál  la  del  Estilo,  y  refiriendo  la 
costumbre  generalmente  recibida,  la  Elevó  á 
la  clase  de  derecho  escrito  porta  cláusula  que 
(ñadió:  jy  ansí  mandamos  que  se  guarde  por 
ley.v 

Hecha  esta  ligera,  reseña  histórica  del  prin- 
cipio y  las  alteraciones  de  nuestras  leyes  y 
costumbres  relativas  á  los  bienes  adquiridos 
durante  la" sociedad  conyugal,  réstanos  espi- 
narlo que  al  principio  dijimos  para  dar  idea  de 
lo  qne  díibe  entenderse  por  gananciales. 

Pertenecen  á  la  sociedad  legal  establecida 
por. nuestras  leyes,  y  son  divisibles  por  railad, 
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disuelto  el  matrimonio,  los  bienes  adquiridos 
dttfj-ttlé  él  por  Ululo  oneroso  ó  coi)  los  prod líe- 
los tle Jos  quo  aportó  cada  cónyuge,  ó  con  l| 
industria  y  trabajo  década  uño  de  esios,  en-- 
tendiéndose  que  pertenecen  á  dicha  sociedad 
Indos  los  que  existan  en  poder  de  los  cónyu- 
ni'p,  salvo  los  que  cada  uno  de  ellos  probare 
que  aportó  al  malrimonio.  Aqui están  compren- 
didas como  en  resumen  todas  tas  disposiciones 
de  nuestras  leyes  relativas  á  esta  materia.,  Por 
consiguiente,  son  gananciales:  l.'J  Los  pro- 
ducios de  los  bienes  que  el  marido  ó  la  mu- 
ger  llevaron  al  matrimonio,  ya  tuviesen  en 
rllos  la  propiedad  y- nsnfrucloj  ya  la  propie- 
dad solnmenle,  consolidándose  con  ella  'el  de- 
recho de  usufructuar  después  de  casado?.  2." 
l.os  que  durante  el  matrimonio  son  adqui- 
ridos con  el  dinero  común,  3."  Los  ojie  compra 
t'l  marido  ó  la  muger.con  si)  licencia  tácita  ó 
esnresa  con  el  dinero  de.  cualquiera  de  los  dos. 
■5."  Los  frulos  de  la  herencia  ó  togado  que  ad- 
quiera cualquiera  de  ellos,  aun  cuando  no  se, 
liayaii  percibido  hasla  después  de  su  muerlc, 
y  huya  habido  litigio  sobro  la  validez  del  lega- 
do ó  sobro  hi  herencia,  debiéndose  contar  co- 
mo perleneelenles  á  la  sociedsid  no  solo  los 
frulos  perciliidos,  sino  lambien  los  pendien- 
les  y  los  gastos  hechos",  en  los  sembrados 
ríafii  barbechar  y  demás  cosas  necesarias  &  lu 
cosecha.  5."  Los  Trtslos  do  las  cosas  litigiosas 
adjudicadas  á  uno  de  los  cóñyiiccs  después  de 
su  muerte,  perlcnccicndn. estas  á  los  hijos  qne 
hubiere  del  primer  malriinonio,  y  de  aquellos, 
una  Sitiad,  al  cónyuge  que  sobrevive,  y  la  otra 
mitad  á  loshijosdeaqtiel  malrimonio.  (5. aEI  va- 
lor de  los  oficios  enagenados  de  la  corona  quo  du- 
rante el  malririumio  hayan  comprado  los  cónyu- 
ges. 7.°  Las  donaciones  remuneratorias  proco- 
ilealesde  servicios  quc.proslaron  ambos.  8." 
Los  salarlos  y  estipendios  que  gana  el  marido 
por  sn  "destino,  cargo  0  empleo.  9."  Lo  que.  el 
maridó  adquiere  en  la  guerra.  10.  Los  aumen- 
tos ó  mejoras  de  tos  bienes  de  enalquicra  de 
ellos,  proviniendo  de  su  industria  ú  trabajo 
U.  El  precio  déla  fiqca  que  recupera  el  ma- 
rido en  virtud  del  pacto  de  relávenla. 

Escoplíiiinse  de  esta  regla  general  los  bie- 
hrs  de  los  que  viven  en  algunos  de  los  \ma* 
Me?  dandi;  está  vigente  el  hiero  llamado  del 
D'nttlOj  según  el  cual,  como  hemos  diobo  an- 
leí,  se  comunican  por  mitad  entre  -los  cónyu- 
írcs  los  bienes  que  se  encuentren  á  la  murrio 
lie  onlqnin-a  de  ellos,  repubiridosn  lodos  ga- 
nsiníia'íes;  aun  e.uancJo  uno  de  los  dus  im  lleva- 
so  liarla  al  malrimonio,  lodo  lo  ctial  debe  en- 
li  iulcrse  shio.hubicrc  mediado,  pació  en  con- 
Irariti 

Lií  observancia  de  este  fuero  ha  dado  oca- 
siqfl  ñ  dudar  si  los  bienes  que  hacen  suy^os  tos 
poseedores  de  mayorazgos  ó  cualquiera  "olra 
cla'sft  de  vinculaciones  para  poder  disponer  tt'i 
lilemente  de  ellos,  serán  lambien  comunica- 
Mes  y  parljbles  por  ttritafl  entre  los  «asarlos,  ó  ' 
se  lian  do'  hacer  propios  csclusivumciilq  del  ¿ 


cónyuge  mayorazgo.  Tanto  la  opinión  negali- 
va,  como  la  aiirnialiva,  lienen  defensores,  pero 
en  nuestro  .concepto,  entran  en  la  sociedad  y 
son  parllbles,  porque  aunque  á  primera  vista 
parece,  por  una  parte  que  no  hay  adquisición 
por  e!"poseedor  del  vinculo  posterior  á  la  ley 
do  desvioi  iilacloii,  porque  y  n  eran  suyos  aque- 
llos biéiie<=,  y  por  olra,  porque  no  existe  un 
nuevo  título  de  los  que  el  derecho  reconoce  co- 
mo causas  de  adquirir,  sin  embargo,  real. y 
verdaderamente  el  poseedor  gana  una'  cosa 
nueva  y  hace  suyo  uu  dei  echo  que  no  tenia, 
de  modo  que  siendo  antes  nada  mas  que  usu- 
fruclnario,  pasa  á  ser  dueño  independiente,  y 
sin  ninguna  especie  de  eoartacion  en  el  domi- 
nio. Aun  cuando  en  lañltima  ley  de  desvincu- 
lacíon  nada  se  dice.sobre  este  cas",  ya  en  1820 
lo  luvieron  presente  los  legisladores,  y  en  la 
ley  de  1 1  de  octubre,  se  dispuso  que  en  la 
provincia  ó  pueblos  donde  por  Turros  particula- 
res sobábase  establecida  la  comunicación  en 
plena  propiedad  do  los  bienes  libres  entre-  los" 
cónyuges,  quedasen  sujetos  á  ella,  do  la  mis- 
ma forma  los  bienes  Hasta  entonces  vinculados, 
de  que  como  libres  pqdioran  en  adelante  dis- 
ponerlos poseedores  actuales,  toda  vea  que 
existan  bajo 'su  dominio. cuando  fallezcan. 
-  Esceptúaiisc  también,  y  por  lo  lauto  Tío  son 
partibles  como  gananciales:  I."  Los  bieucslic- 
redados  por  testamento  ó  abinleslalo,  donados 
0Jegados.individuarrnenle.de  cualquiera  clase 
quesean.  2.''  Los  adquiridos  por  compra  con 
el  precio  de  la  (liten  do  uno  de  los  cónyuges, 
con  e!  objeto  de  subrogarlos  á  otros,  los  cua- 
les serán  del  mismo  qne  era  dueño  de  los  an- 
teriores, sea  más  ó  mentís  su  valor.  3."  Los 
permutados  por  otros  para  subrogarlos,  que 
pertenecerán  lambien  al  dueño  de  los  que  se 
enagenaron.  i."  I, as  (incas  compradas  por  el 
marido  con  el  dinero  dolado  con  consenli- 
miento  de  su  muger  á  la  que.  pertenecerán  por 
haberse" comprado  cun  su  dinero.  5."  El  dem- 
edio de  usiifi  neto  concedido"  ú  uno  de  los  cón- 
hiscs,  6.*  El  aumento  do  valor  eu  las  cosas 
propias  do  cada  uno,  cuando  nó  es  producto 
"del  trabajo  ó  iudnslria  de  ellos.  7."  Las  dona- 
ciones remuneratorias  hechas  á  uno  de  lus  cón- 
yuges por  servicios  prestados  individualmente 
por  61.  8."  Las  donaciones  en  general. 

-I'ai'écciioü.gonVt'niénlc  no  concluir  esle  ar- 
ticulo sin  decir  algo  sobro  lo  que  acerca  de  esta 
materia  contiene  ol  proyecto  del  nuevo  código 
civil,  aunque  no  sea  mas  que  para  dar  de  ello 
una  ligera  ¡dea,  asi  como  de  las  obsorvacio'nes 
con  que.'  han  procurado  iluslrar  esle  pnnlo  al- 
gunos de  nuestros  jullsconsullos. 

Consérvase  en  el  proyecto  del  nuevo  códi- 
go la  sociedad  legal  entre  cónyuges  como  el 
légimen  comim  y  ordinario  do  los  matrimonios, 
aunque  no  se  estipule  espresan'iente,  Los  autores 
de!  proyecto  lian  tenido  présenle  que  esle  ré- 
gimen es  el  mas  conforme  con  la  naturaleza  y 
ilues  de-la  sociedad  conyugal,  pues  la  unión  de 
las  personas  no  puede  menos  de  conducir  á  la 
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de  los  bienes;  y  que  ademas  contribuye  á  la 
prosperidad  doméstica  por  el  afecto  que  tene- 
mos álas  cosas  comunes,  siendo  por  otra  parte 
cimas  conforme  con  nuestras  costumbres.  lío 
puede  considerarse  en  manera  alguna  eoniq  in- 
justo que  la  muger  tenga  participación  en  los 
productos  de  la  industria  del  marido  ,  pues  en 
cambio  este  la  tiene  igual  en  los  productos  de 
los  bienes  de  la  muger,,  y  disfruta  los  benefi- 
cios, producidos  por  el  cuidado  y  economía  de 
sn  consorte.  Aun  sin  esto,  ¿no  son  muchas  las 
mngeres  que  ayudan  con  su  trabajo  personal  á 
sostener  las  cargas  del  matrimonio,  y  contribu- 
yen ¡i  la  formación  del  capital  social  con,  sus 
ahorros? 

Mas  aunque  este  régimen  sea  por  reglaige- 
ncral  el  mas  conveniente  para  el  matrimonio, 
se  ha  creído  por  los  autores'del  proyecto  que  no 
era  justo  establecerlo  contra  la  voluntad  es- 
presa  de  los  cónyuges  ,  considerando  que  esto 
perjudicada  ú  la  libertad  necesaria  en  Jos  con- 
tratos matrimoniales,  y  qnc  basta  pudiera  ser 
gravoso  en  muchos  casos.  En  efecto,  pudiera 
suceder,  y  habrá  sucedido  mas  de  una  vez,  no 
veriücarse  algún  matrimonio  solo  por  no  so- 
meterse uno  de  los  cónyuges  al  rogirnen  de  los 
gananciales  :  y  también  podría  haber  circuns- 
tancias en  que  uno  de  los  cónyuges  se  perjuv 
dicara  é  sí  mismo  ó  á  su, familia,  entrando  en 
sociedad  de  gananciales  ,  bien  porque  el  otro 
no  pueda  contribuir  de  ningnn  modo  al  manejo 
ó  conservación  de  los  bienes ,  ó  porque  esté 
cargado  de  deudas  ,  que  ,  supuesto  este  régi- 
men, hayan  de  pagarse  con  el  ganancial.  Aten- 
diendo á  todo  esto,  parece  lo  mas  conveniente 
que  los  que  contraigan  matrimonio-  puedan  re- 
nunciar libremente  á  la  sociedad  ganancial  y  es- 
tablecer sobre  este  punto  en  las  '  capitulaciones 
matrimoniales  las  reglas  que  hayan  de  obser- 
varse. Esto  no  está  prohibido  por  núes  tro.  dere- 
cho, sino  antes  permitido,  aunque  no  del  modo 
genera!  que  conviene.  Fué  práctica  antigua-de  los' 
tiibunales,  á  juzgar  por  lo  declarado  en  una 
ley  del  Estilo,  que  la  muger  no  participase  de 
la  responsabilidad  que  contrajera  el  marido  co- 
mo funcionario  público,  cuando  hubiere  re- 
nunciado a  las  ganancias  .que  pudieran  cor- 
íesponderle  por  razón  del  cargo  del  mari- 
do; pero  se  dudaba  si  la  muger  podría  usar  del 
n  ismo  doreclio  respecto  á  todos  sus  ganan- 
ciales, y  por  cualquier  género  de  responsabili- 
dad que  contrajera  su  consorte,  has  leyes  de 
Toro  para  aclarar  esta  materia,  y  favorecer  á- 
las  mugeres,  determinaron  que  cuando  la  mu- 
ger renunciara  á  sus  ganancias  no  fuera  obli- 
gada á  pagar  parte  alguna  de  las  deudas  con- 
traídas por  su  marido  durante  el  matrimonio. 
Asi  parece  que  la  ley  quiso"  mas  bien  salvar 
por  esle  medio  los  bienes  de  la  muger,  cuando 
el  marido  los  comprometa,  que  establecer  la  li- 
bertad de  los  cónyuges  para  renunciar  á  la  so- 
ciedad legal.  Para  que  esta  libertad  sea  mas  ge- 
neral, se  establece  de  una  manera  esplicita  eu 
el  artículo  ^1236  de!  proyecto,  diciendo  que  los 


esposos  pueden  celebrar  cualquier  pacto  que 
escluya  ó  modifique  la  sociedad  legal ,  y  hacer 
cualquiera  otra  estipulación  relativa  á  los  bienes 
del  matrimonio. 

¿Pero  en  qué  tiempo  deben  celebrarse  estos 
pactos?  Entiéndese  por  algunos  que  antes  6 
después  do  contraerse  el  matrimonio,  y  aun 
después  de  haberse  disuelto,  lo  cual  tiene  mu- 
chos inconvenientes ,  tanto  para  los  mismos 
cónyuges,  como  para  el  tercero  que  haya  trata- 
do con  alguno  de  ellos.  Esta  renuncia  ,  hecha 
durante  el  matrimonio  ,  puede  equivaler  í  una 
douaclon  entre  cónyuges,  y  tener  todos  los  pe- 
ligros de  tales  donaciones :.  hecha  al  mismo 
liémpo  ó  después  de  disolverse,  el  consorcio 
suele  dirigirse  á  defraudar  á  los  acreedores  qjuc 
anticiparon  sus  fondos  en  el  concepto  de  tener 
obligada  por  ello  á  la  sociedad  conyugal,  y  so 
encuentran  después  burlados,  con  ta  inespera- 
da renuncia  de  la  muger,  cuando  no  bastaa  los 
gananciales,  ni  los  bienes  del  marido  para  cu- 
brir las  deudas.  Pero  desaparecerían  todos  es- 
tos inconvenientes,  si  la'  renuncia  de  que  se 
(rala  no  pudiera  hacerse  fuera  de  las  capitula- 
ciones matrimoniales  ,  y  si  estas  no  pudieran 
otorgarse  después  de  celebrar  e!  matrimonio, 
Tampoco  ofrecería  peligro  el  permitirla  enca- 
so de  separación  legal  ,  y  aun. después  de  di- 
suelto et  matrimonio,  siempre  que  concurrieran 
á  ella  los  acreedores  del  marido  ,  y  tuvieran- 
derecho  para  aceptar  los  gananciales  renuncia- 
do? á  fln^de  cobrar  con  ellos  sus  créditos. 

Sin  embargo,  la  facultad  de  los  esposos  pa- 
ra determinar  el  régimen  matrimonial,  debe  su- 
jetarse á  ciertas  restricciones  ,  porque  siendo 
absolutamente  libre  ,  peligrarían  los  intereses 
de  las  familias,  y  acaso -hasta  el  órden  público, 
sobre  los  cuales  debe  ejercer  la  ley  una  vigi- 
lancia protectora.  Hay  condiciones  en  el  régi- 
men matrimonial  que  son  de  interés  privado,  y 
las  hay  también  que  son  de  interés  general: 
aquellas  pueden  alterarse  por  la  voluntad  do  los 
particulares,  mas  estas,  por  el  contrario,  en  lo- 
do  caso  deben  de  sen-espetadas.  Es  de  público 
interés  que  en  la  sociedad  matrimonial  se  res- 
peten las  buenas  costumbres,  que  se  mantenga 
la  autoridad'del  marido  en  todo  lo  concernien- 
te al  gobierno  de  la  familia,  y  que  se  observen 
las  reglas  legales  sobre  el  divorcio,  la  emanci- 
pación, la -tutela,  los  privilegios  de  la  tiple  y  !a 
sucesión  hereditaria;  y  por  lo  tanto  sería  hasta 
absurdo  conceder  a  los  cónyuges  la  libertada 
pactar,  cosa  quefiiera  contraria  á  estos  intere- 
ses, no  siendo  lícito  por  la  misma  razón  cslu- 
blecer  pactó  alguno  que  prive  al  marido  de  la 
administración  de  los  bienes  del  maCrimonio,  al 
menos  en  la- parte. en  que  deban"  considerarse 
como  hacienda  conyuga!.  Salvas  oslas  escep- 
cíones,  pueden  establecerse  por  los  qun.se  ca- 
sen, sin  riesgo  ,  del  interés  público  ,  todos  lus 
pactos  que  quieran  ,'  modificando  ó  alterando 
el  régimen  de  los  gananciales,  y  asi  -puede 
conciliarse  la  libertad  del  matrimonio  coii  el 
interés  y  buen  gobierno  de  las  familias.  'Con- 
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forme  :¡  esta  doctrina  modifica  el ■  proyecto,  !a 
|cir¡slacion  actual  en  !os  articules  1539  y  1240 

"Nuestra  legislación  vigente  declara  bienes 
propios  del  marido  los  que  adquiere  porjmedio 
de  servicios  militares  ó  con  ocasión  de  ellos, 
si  goza.sueldo  del  gobierno  y  vive  á  su  costa, 
lo  cual  parece  infundado,  establecido  el  princi- 
pio de  que  deben  reputarse  gananciales  los 
hienes  adquiridos  durante  el  matrimonio.  Con- 
sidérase esta  escepcion  como  un  privilegio  con- 
cedido en  favor  de  ia  milicia  ;  pero  ¿acaso  son 
menos  dignos  de  aprecio  los  servicios  que  se 
prestan  al  Estado  en  otras  carreras?  If  si  se 
quisiera  justificar  esta  escepcion,  alegando  que 
los  servicios  militares  se  prestan  á  veces  eu  los 
campos  de  batalla,  donde  los  maridos-no  suelen 
virir  con  sus  mugeres  de  consuno,  ñi  d  costa 
del  lia&er  común  ,'seria  del. mismo  modo  justo 
comprender  en  ella  lodos  aquellos  casos  en 
que  e!  marido  hace'  ganancias,  separado  de  su 
consorte  y  viviendo  solo  de  lo  esclusivamente 
suyo.  Asi  es'que  en  el  articulo  1319  del  pro- 
ytclose  declaran  gananciales  sin  dislincion  ai- 
juna  lodos  los  bienes  adquiridos  con  la  indus- 
íría  ó  trabajo  de  los  cónyuges,  ú  de  cualquiera 
do  ellos, 

í'allanenmteslra  legislación  sobre  ganancia- 
les, como  liemos  dicho  en  otro  lugar,  leyes  que 
declaren  espresamente  si  lo  son, ó  no  ciertos 
liienes.yesta  falla íia  venido  á  suplirse  por  la 
iloctHna  de  los  intérpretes  y  las  decisiones  de 
los  tribunales;  pero  hay  también  casos  y  cuestio- 
nes que  uo  pueden  tenerse  en  manera  alguna  por 
decididas,  atendiendo  á  que  no  son  conformes-, 
sino  varias  y  contradictorias  las' opiniones  que 
se  sustentan.  La  ley,  sin  ocuparse  en  embara- 
zosos pormenores,  puede  remediar  este  defec- 
to, declarando  las  épocas  fijas  en  que  tiene 
principio  ¡a  sociedad  legal  entre  los  cónyuges, 
y  definiendo  con  precisión  los  bienes  ganan- 
ciales. Esla  sociedad  es  una  délas  consecuen- 
cias legales  del  matrimonio,  y  por  lo  tanto 
debe  tener  principio  el  dia  de  su  celebración, 
júntense  ó  no  los  esposos.  El  caso  de  vivir 
separados, sin  espreso  permiso  déla  autoridad, 
no  debe  suponerse  por  la  ley,  por  no  ser  esto 
sino  contrario  á  tas  obligaciones  que  impone 
el  matrimonio.  Si  á  pesar  de  todo  hay  cónyu- 
ges que  viven  en  esta  separación,  es  un  hecho 
que  por  la  sola  razón  de  contrariar  la  ley,  no 
puede  producir  derecho  alguno.  Por  eso  dice 
el  articulo  13  10  del  proyecto,  que  la  sociedad 
legal  empezará  precisamente  e!  dia  de  la  cele- 
bración del  matrimonio,  siendo  nula  loda  esti- 
pulación que  en  contrario  se  hiciere;  y  pava 
evitar  otras  cuestiones  que  con  harta  frecuen- 
cia se  suscitan,  se  declara  en  e!  articulo  1319, 
nue  son  gananciales  los  bienes  adquiridos  por 
Ululo  oneroso,  durante  el  matrimonio,  á  costa 
del  caudal  común,  los  obtenidos  con  ta  indus- 
tria, sueldo  ¿trabajo  délos  cónyuges,  ó  de 
cualquiera  de  .ellos,  y  los.  frutos}'  refrías  ó  in- 
tereses percibidos  ó  devengados  durante  el 
mauimónio,  procedentes  de  los  bienes  comu- 


nes, "ó  dé  los  peculiares  de  cada  uno  de  ellos- 
Aun  todavía  pudiera  parecer  dudoso' -el  ca- 
rácter de  ciertos  bienes,  como,  por  ejemplo,  el 
de  los  frutos  correspondientes  al  año  en  que 
se  disuelve  el  matrimonio,  y  en  el  proyecto  se 
decide  que  los  frutos  pendientes  se  dividan 
entre  todos  los  días  del' año,  aplicando  á  la  so- 
ciedad lus  pertenecientes  al  tiempo  que  hu- 
biere durado  en  el  año  último,  el  cual  deberá 
contarse  desde  el  aniversario  de  la  celebración 
del  matrimonio,  y  que  el  impOrle  de  las  im- 
pensas  útiles,  se  consideren  como  gananciales. 
Respecto  á  los  bienes  adquiridos  por  el  marido 
con  dinero  propio, .no  declarando  si ,  los  ad- 
quiere para  sí  o  para  la  sociedad,  'se  decide  en 
el  articulo  1324  que  deben  reputarse  ^.ganan- 
ciales; pero  á  condición  de  que  su  precip  se 
aboue  al  capital  del  marido;  y  respecto  á  los 
adquiridos  con  el  juego  ó  provenientes  de  cau- 
sa torpe,  pero  no'restiluibles,  declara  el  articu- 
lo 1327  que  son  del  mismo  modo  gananciales. 

-  Después  de  determinar  el  proyecto  los  gas- 
tos que  deben  sacarse  de  los  gananciales,  y  la 
manera  dé  proceder  en  su  liquidación,  confor- 
me á  la  jurisprudencia  actual,  establece  reglas 
sobre  la  separación  de  bienes,  entre  los  cónyu- 
ges, y  sobre  su  administración  por  la  muger, 
durante  el^matrimonío,  en  lo  cual  está  muy  in- 
completa nuestra  legislación.  Abolida  Ja  pena 
de  confiscación,  no  debe  subsistir  ¡a  ley  que 
declara  disuelta  la  sociedad  legal,  cuando  fue- 
re castigado  con  cija  alguno  de  los  cónyuges. 
Pero  en  cambio  debe  disolverse,  separándose 
por  consiguiente  los  bienes,  criando  uno  de 
tos  cónyuges  haya  sido  penado  con  la  inter- 
dicción civil,  ó  declarado  ausente,  ó  cuando  se 
hubiere  declarado  el  divorcio.  .Cuando  la  sepa- 
ración haya  sido  decretada  á  instancias  del 
marido,  debe  continuar  á  su  cargo  la  admi- 
nistración de  los  bienes;  pero  cuando  la  sepa- 
ración se  otorgue  por  demanda  de  la  muger, 
no  puede  concedérsete  al  marido  la  misma  ven- 
laja,  aunque  las  rte  la  muger  deben  ser  mayo- 
res ó  menores  según  los  casos. "Si  se  concede  la 
separación  por  interdicción  civil  del  marido, 
debe  considerarse  como  parle  de  esta  pena,  y 
en  consecuencia  darse  á  la  muger  Ja  adminis- 
tración de  todos  ios  bienes  del  matrimonio  y 
el  derecho  álos  gananciales  futuros.  Si  la  se- 
paración so  decretó  por  habei'  sido  declarado 
ausente  el  marido,  no  es  justo  p.rivarlo  do  mas 
derechos  que  aquellos  cuyo  ejercicio  es  incom- 
patible con  la  ausencia;  y-  si  ta  misma  provi- 
dencia se  dicta  por  razón  de  divorcio  á  que  dió 
cansa  oí  marido,  no  es  conveniente  que  la  mu- 
ger saque  de  esla  circunstancia  una  ventaja 
pecuniaria;  y  asi  en  ambos  casos  la  justicia  6 
la  prudencia  exigen  que  se  dé  ála  muger  solo 
la  administración  de  su  dote  y  de  los  demás 
bienes  que  le  hayan  correspondido  en  Ja  li- 
quidación del  ganancial  (artículos  1355  y  1,3580 
En  oíros  ademas  debe  darse  á  la  muger  la  ad- 
ministración, de  los  bienes  del  matrimonio,  y 
son  cuando  sea  nombrada  curadora  de  su  ma- 
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rido  incapaz,  cuando  se  oponga  á  la  declara- 
ción de  ausencia  del  marido,  y  cuando  los  1ri- 
I, míales  lo  eslimen  conveniente;  por  hallarse 
el  marido  prófugo  ó  juzgado  en  rebeldía  en 
censa  criminal,  o  estando  absolutamente  im- 
pedido para  la  administración,  no  ¡muiore  pro- 
veído sobre  eHa. 

Tales  son  en  súmalas  disposiciones -que 
ios' autores  del  proyecto  han  creído  dignas  de 
adoptarse  cu  esta  materia,  .Juntas  con  las  mas 
importantes  observaciones  de  nuestros  juris- 
consultos. 

GANDESA.  {Geografía  6  historia,)  Ciudad 
de  España  con  523  vecinos,  cabeza  del  partido 
judicial  de  sti  nombre,  <[ae  es  de  entrada,  en 
la  provincia  de  Tarragona,  audiencia  territorial 
y  capitanía  general  de  Barcelona,  diócesis  de 
Tol  losa.  Eslá  situada  en  la  falda  occidental  del 
elevado  pico  de  Puig-eaballé,  á  los  44°  5'  2" 
lat.  N.  y  G'1  3CJ'  25".loug.  E.  del  meridiano  de 
Cádi».  Su  clima  es  muy  sano.  Conserva  restos 
de  sus  antiguos  muros  y  grandes  arcos  de  si- 
llería que  al  parecer  terminaban  en  un  montea 
cilio  del  0.  sobre  el  (pie  se  elevaba  un  sólido 
caslillcle  cuadrángula!',  coronado  de  almonas 
con  densas  bóvedas  que  encerraban  anchuro- 
sas parras  y  capaces  silos,  lagares  y  almace- 
nes. Este  edificio  eslá  completamente  arruina- 
do desde  el  último  asedio  que  sufrió  en  1738. 
La  iglesia  parroquial,  que  se  halla  en  el  cenlro 
de  la  población,  es  en  su  mayor  parlo  de  esti- 
lo gótico,  y  aun  cuando  no  se  puede  fijar  su 
origen,  es  de  suponer  tendría  lugar  su  cons- 
trucción inmediatamente  después  de  la  con- 
quista en  ti  53  por  los  .templarios,  señores  de 
aquella  población.  El  resto  de  la  fábrica,  y 
muy  principalmente  su  esbelta  torre,  toda  de 
sillería,,  pertenece  á  !os  tiempos  modernos  y. 
siglo  XVI.  Contigua  á  la  iglesia  mayor  está  la 
casa  municipal,  en,  estado  también  ruinoso 
desde  la  última  guerra,  en  que  perdió  su  anti- 
guo archivo,  que  encerraba  muy  curiosos  per- 
gaminos y  documentos  importantes  para  la 
historia  de  .Qandcsa.  A  unas  cien  varas  de  la 
crmila  de  Nuestra  Señora  déla  Fouiealda,  en  la 
margen  izquierda  del  rio  Canalela,  hay  una 
fuente  termal  que  da  el  nombre  al  santuario, 
abundante*y  conocida  de  muy  antiguo,  como 
lo  atestiguan  igualmente  los  historiadores.  Sus 
aguas  sin  potables  y  de  buen  sabor  estando 
Mus,  y  tómanse  en  bebida,  lociones  parcia- 
les y  baños  generales,  confirmando  ]<j  espe- 
riencia  que  curan  pronto  y  radicalmente  las 
erupciones  herpéücas  de  toda  especie,  ali- 
vian los  padecimientos  de  gota  y  son  eficací- 
simas para  el  reumatismo  crónico,  la  parálisis, 
y  la  anquilosis.  Hay  un  hospital  de  caridad  y 
una  escuela  de  instrucción  primaria.  Su  terre- 
no produce  trigo,  aceile  y  almendra,  cuyos 
•articulas  forman  su  principal  cosecha,  cebada, 
centeno,  vino,  seda,  patatas,  legumbres,  higos 
y  avellanas.  Se  cria  ganado  lanar  y  cabrío.  Su, 
industria  consiste  en  varios  molinos  harineros 
y  para  deshacer  la  aceituna;  dos  alambiques 


de  aguardiente,  algunos  'telares,  hornos  de 
yeso,  cal  y  ladrillo  y  varias  tiendas  de  giiijefos 
y  abacería.  ,  . 

En  tiempo  de  los  árabes  era  ya  conocida  es- 
ta ciudad  con  el  nombre  dé  Gandesa,  y  cotí  el 
mismo  figura  al  ser  ganada  por  los  cris!i,.i¡i,í 
año  de  1153,  y  en  la  cáela,  puebla  oiorsfuda por 
os -caballeros  templarios  á  quienes  fué  dada 
por  el  conde  don  Ramón  Bcrenguer.  Eji  Í3|g 
se  celebraron  en  ella  las  bodas  del  infante  dan 
Jaime,  primogénito  del  rey  don  Jaime  11  de 
Aragón,  con  doña,  Leonor,  hermana  del  rey  de 
Castilla.  Don  Pedio  IV  de  Aragón  tuvo  éórií¡<¡  .r¡|i 
Gandesa,  año  de  1337.  A  un  cuurlo  do  legiiii  ¿te 
la  misma,  y  en  el  campo  llamado  de  ll.igii,  ¡¡« 
organizó, -ayo  de  1725,  la  brigada  de  cu¡-aliim> 
ros  reales,  la '  cnal  después  de  su  formación 
permaneció  en  ella  hasla  la  es.pcdieion  de  llnT 
lia.  Esta  ciudad  se  ha  hecho  memorable  e¡i  l;i 
última  guerra  civil  por  el  heroísmo  con  que 
rechazó  eoustaulemenle  á  los  carlistas  en  cirio- 
tos  sitios  la  pusieron.  El  primero  que'^qfrjo  íiií 
el  6  de  marzo  de  1S3C,  en  que  los  carlistas,  ni 
mando  de  To'mcr,  rechazados  por  la  guarni- 
ción, compuesta  de  unos  800  hombres  eiiirc 
(ropa  y  nacionales,  hubieron  de  relirar.se  fjór 
diendo  un  cañón  de  madera  que  llevaban  y 
oíros  efectos  de  guerra,  y  dejando  en  el  campo 
algunos  muertos  y  heridos.  En  julio  del  mismo 
año  la  sitió  Cabrera  con  3,000  infantes  y  10(1 
caballos  y  dos  piezas  de  arUlleria;  esta  huliin 
abierto  brecha,  y  300  carlistas,  se  hallaban  ya 
dispueslus  á  dar  el  asalto,--  cuando  de  repenlt! 
caen  sobre  ellos  los  sitiados  y  matan  á  muchos 
en  una  descarga  que  hacen  á  quemarepa.  Los 
cari  islas 'tiene  que  huir  contentándose  con  des- 
truir la  cosecha  y  hacer  ludo  el  daño  qué  pue- 
den. En  mayo  dé  1S37  volvió  Gandesa  á  ser  si- 
tiada por  Cabrera,  que  abrió  gran  brecha  cao 
los  dos  canotiés  y  dos  obuses  que  llevaba;  pero 
los  valientes  nacionales,  en  número  de  439, 
resistieron  todos  los  ataques,  hasta  que  fueron 
socorridos  por  Nogueras.  Por  estos  méritos  se 
dió  á  Gandesa,  hasla  entonces  villa,  el  titulo ilc 
muy  leal  y  heroica  ciudad,  y  que  eligiera  por 
"armas  un  escudo  el  mas  análogo  á  la  represen- 
tación del  hecho  que  tanto  lustre  y  honra  daá 
sus  infidos  habitantes.  El  escudo  que  antes  te- 
nia ostentaba  dos  guantes  y  en- medio  de  ellos 
uua  0.  En  U  de  febrero  del  año  siguiente  vplviil 
Cabrera  con  todas  sus  fuerzas  de  4,000  hom- 
bres y  cinco  piezas  dé  "artillería,  con  empeño 
formal  de  apoderarse  de  Gandesa;  pero  ú  pesar 
de  todos  sus  esfuerzos,  de  las  tentativas  de 
asalto,  de  haber  abierto  una  mina  y  haber  des- 
moronado los  parapetos,  fué  siempre  rechaza- 
do por  ios  nacionales,  que  peleaban  á  coerpo 
descubierto.  La  llegada  del  general  don  Sanios 
San  Miguel  hizo  relirar  á  los  carlistas,  quedan- 
do los  de  Gandesa  reducidos  al  eslremo  da  im- 
plorar la  caridad  pública,  abandonando  en  2  di 
marzo  sus  hogares  reducidos  á  escombros.  Dos- 
de  dicha  época  hasta  ¡840  en  que  felizmente 
terminó  la  guerra  civil,  los  nacionales  de  G¡w 
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tlcsa  dieron  la  guarnición  de  ladilla  de  MeqirU ' 
lienza,  prestando  siempre  útiles  servicios  á  la 
palria  hasta  el  momento  en  que  regresaron  k 
sus  destruidos  hogares. 

Gandesa  ha  sido  patria  de  varios  hombres 
ilustres, 'entre  los  que  debemos  citar  á  don  Juan 
(¡oLoyri,  qqevsirvio  al  rey  don  Martin  en  la  ex- 
pedición de  Sicilia,  y  el  doctor  don  Gil  lUiiz  do 
Loiry,  obispo  electo  de  Segorbe  en  1580. 

GANGA.  (Historia  natural. — Aves.)  Ptero- 
clés  (tenas,  Yieill.;  íio«a.sa,Bi'iss.}  (ElnomJire  de 
(¡miga  es  catalán  y  flesigna  el  ave  á  que  tam- 
bién se  lia  dado  el  nombre  de  atagen,  con  el 
qne  los  griegos  designaban  una  ave  que  se  cree 
sea  el  ganga  cata.)  Género  del  orden  de  las 
gallináceas,  familia  de  los  tetras,  presentado 
por  caracléres  esenciales;  forma  general  de  los 
letras,  tarsos  vellosos,  dedos  desnudos,  pulgar 
ruilimentario,  circuito  del  ojo  desnudo,  pero  no 
encamado  como  en  los  tetras,  alas  largas  y  muy 
puntiagudas;  tola  también  puntiaguda  y  pre- 
sentando filamentos  en  algunas  especies;  colo- 
ración genera]  ¡sábela- con  bandas  mas  ó  menos 
marcadas  y  en  número  variable  en  el  pecho. 

_  Eslas  aves,  cuya  talla  varia  deÉde  la  de  la 
perdiz  ¡i  la  de  la  codorniz,  tienen  la  cola  abul- 
tada de  los  tetras,  con  los  que  se  han  confundi- 
do largo  tiempo,  pero  de  los  cuales  se  diferen- 
cian por  la  longitud  de  sus  alas,  so  vuelo  ele- 
vado y  la  eslrnclura  de  su  esternón,  que  las 
acerca  á  los  palomos. 

Las  gangas  con  cola  provista  de  filamentos, 
viven  "en  tropas  numerosas  en  los  países  áridos 
y  abrasadores  de  las  regiones  tropicales  y  de  la 
Europa  Meridional.  Su  parada  habilual  es  cer- 
ra del  origen  de  los  torrentes,  cuya  presencia 
indican  siempre,  y  en  medió  de  los.  matorrales 
y  brezos,  Sn  alimento  consisle  en  semillas  6  ín- 
stelos. Las  especies  de  cola  cónica  viven  por  el 
contrario;  como  las  perdices,  en  pequeñas  ban- 
dadas compueslas  del  padre,  la  madre  é' hi- 
juelos. 

Son  monógamas  á  diferencia  de  las.  demás 
gallináceas, pur  cuya  razón  se  separan.susban- 
dadns  en  la  época  de  la  postura;  y  la  hembra 
va  á  poner  hajo  un  matorral,  y  frecuentemente 
en  campo  raso  enlre  piedras  ú  terrones,  sobre 
algunos  pedacillos  de  paja,  de' tres  á  cinco  hue- 
vos del  (amafio  de  los  de  la  perdiz,  los  cuales 
coba  alternando  con  el  macho;  son  de  un  blan- 
co sucio  manchado  de  negro  en  el  género  uni- 
banda,  aceitunados  salpicados  de  negro  en  el 
género  véloce.  Los  hijuelos  empiezan  á  correr 
cu  el  momento  en  que  salen,  y  desde  que  pue- 
den volar  se  unen  con  sus  padres  á  la  sociedad 
Que  los  amores  habian  disuefto.  En  la  época 
dejos  celos  deja  oir  el  macho  un  grilo  ronco; 
esliendo  la  cola,  levantándola  en  figura  circu- 
lar como  el  pavón,  y  con  las  alas  pendientes. 

Las  gangas  no  se  encaraman  jamás;  cuaudo 
son  amenazadas  de  algún  peligro,  se  agachan  en 
tierra  y  no  se  alzan  sino  cuando  se  las  hostiga 
mucho.  Como  tienen  su  morada  en  lugares  des- 
cubiertos, es  difícil  aproximarse  á  ellas1.  Gene- 
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raímente  dan  un  grito  agudo  al  tomar  vuelo', 
elevándose  tanto  como  los  palomos,  á  los  cua- 
les se  asemejan  en  el  vuelo  y  modo  de  beber, 
pues,  como  estos,  introducen  la  cabeza  eu  el 
.agua.  ' 

Las  hembras  se  diferencian  de  los  machos 
por  la  falla  de  la  banda,  por  el  collar,  por  la 
cintura  mas  estrecha,  y  por  el  plumage  man- 
chado de  negro  en  lugar  de  ser  de  un  color  uni- 
forme y  puro.  Antes  dé  la  primera  muda,  Jos 
macbos  pequeños  se  parecen  á  las  hembras. 

Eucuéntranse  las  gangas  en  Asia  y  Afiica: 
en  Europa  son.  únicamenle  de  paso,  detenién- 
dose en  ella  poco  tiempo;  no  obstante,  el  gé- 
nero uhibauda  se  reproduce  en  los  Pirineos; 
pero  á  pesar  de  "que  su,  parada  natural  es  el 
Mediodía,  suele  á  veces  eslenderse  hasta  la  Ale- 
mania. En  general  son  aves  esencialmente  via- 
geras.  Pertenecen  al  anliguo  continente,  no 
encontrándose  ningnn  representante  suyo  eu 
América, 

■Puede  dividirse  este  género  en  dos  seccio- 
nes, según  que  su  cola-es  cónica  ó  con  hebras. 

sección  i. — Cola  cónica; 

Gangas. 

I."  Ganga  uuibanda,  Pt.  urenarius  (perdiz 
de  Oriente),  repartida  desde  las  eslepas  de  la 
Rusia  Meridional  basta  el  Africa  Septentrional, 
y  enumerada  entre  las  aves  de  Europa  á  causa 
de  su  aparición  anual  en  España  y  Pirineos. 
(Mr.  Boubée  ha  hablado  de  la  existencia  en  los 
Pirineos  Orientales  de  un  ganga  negro;  pero  ha 
cometido  un  error,  á  no  ser  que  en  esle  caso 
fuese  un  hecho  aislado  de  melanismo,  pnes  ja- 
más se  ha  visto  un  ganga  de  semejante  color); 
2.°  ganga  bibanda,  Pt.  bieinctus,  Africa  Aus- 
tral ylaNubia;  3-.'J  ganga  cuadribanda,  Pt.  qua- 
dricimtus  (ortega  de  las  Indias),  la  Senegam- 
bia,Coromandely  país  délos  maíiratos;_<í. "gan- 
ga coronada,  Pt.  coro7ialus,  líubia;  5.u  ganga 
Lichtenstein,  Pt.Lichtsnstein,  Nabia. 

sección  h. — Cola  coyas  timoneras  intermedias 
se  estienden  en  forma  de  sutiles  hebras.  ' 

Atar/enes. 

6."  Atagen  cata,  Pt.  setarias  (ortega  de  los 
Pirineos),  Europa  y  Asia;  T."  A.  de  golilas, 
Pt,  guttalus,  Pt.  simplex,  Less,  (ortega  del 
Senegal),  Africa  Occidental  y  Soplen  Iríonal; 
8.'' A.  veloee,  Pt.  tachypetes,  Terom.  (ganga 
namaquesa  y  velocifera) ,  el  Cabo;  0."  A.  de 
vienlre  tostado,  J°í.  exustus,  de  Senegal  y  el 
Cabo;  10.  A.  del  mar  Caspio,  Pt.  Caspias,  Asia, 
GANGA.  {Historia  natural. — Mineralngia.) 
Designante,  bajo  este  nombre  las  sustancias  de 
naturaleza  pélrea  en  que  se  hallan  empasta- 
dos los  minerales.  Se  diferencian  comunmente 
de  las  roca  que  la  circuye;  pero  algunas  veces 
nos  son  sino  la  misma  roca  que  ha  esp¿rimen- 
T.    X¿.  .59 
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tado  una  completa,  alteración.  Ordinariamente 
]a  ganga  no  está  cristalina,  variando  algunas 
veces  su  naturaleza  en  un  mismo  lecho.  Los 
minerales  se  liatt.au  envueltos  en  gangas  de  to- 
das especies,  esquistos,  arcillas,  cuarzos,  cal- 
cáreos, espatos,  etc. 

En  cnanto  á  la  ganga,  considerada  bajo  el 
aspecto  mineralógico,  se  tratará  de  ella  en  la 
palabra  mina. 

GANGES.  {Geoyrafia.)  El  Ganges  es  .el  río 
principal  de  la  India,  ya  con  respecto  á  la  lon- 
gitud de  su  curso,  ya  á  la  abundancia  de  sus 
aguas;  ora  se  consideren  las  ricas  y  pobladas 
regiones  que  atraviesa,  ora  los  grandes  suce- 
sos de  que  han  sido  teatro  sus  orillas,  ora,  eu 
"  On,  el  vasto  comercio  a  que  su  corriente  sirve 
de  vehículo.  Nace  en  la  provincia  de  Gherwal, 
valle  frondoso  aunque  elevado  dei  Tíepaul,  que 
forma  una  de  las  provincias  en  que  se  divide 
este  rcino,_  y  es  nulable  por  el  aspecto  que  Se 
ofrecen  los  enormes  colosos  del  Ilimalaya,  por 
su  altura  de  10,000  pies  subre  el  nivel  del  mar, 
y  por  contener  en  si!  recinto  el  famoso  fem'plo 
de  Badinalh,  grandemente  reverenciado  por  tos 
habitantes,  y  adonde  acuden  al  año  mas  de 
SO, 000  peregrinos.  Forman  el  nacimiento  de 
Ganges  dos  brazos  del  rio  Miagiralhy,  llamado 
por  los  indios  el  verdadero  Ganges,  y  otro  rio 
llamado  Alaknauda.  ElBaghirathy  nace  en  los 
declives  del  Ilimalaya,  á  la  altura  de  13,800 
pies  sobro  efnive!  del  mar.  Según  otros  geó- 
grafos, y  entre  ellos  el  distinguido  viagero 
líamillon,  que  examinó  por  si  mismo  todas 
aquellas  localidades,  el  verdadero  origen  del 
Ganges  es  elDauli,  porque  es  mas  considerable 
y  procederé  mas  lejos  que  los  otros  dos  rios 
ya  nombrados.  Estos  dos  se  reúnen  en  el  punto 
dé  Devaprayaga,  donde  se  alza  otro  templo, 
que  es  uno  de  los.  santuarios  mas  célebres  de 
la  Judia,'  y  que  conliene  portentosas  riqueaas, 
acumuladas  dentro  de  sus  muros  por  la  su- 
perstición y  -el  fana.íismo.  Después  de  pasar 
por  las'  inmediaciones  de  Hardwar,  el  Gan- 
ges entra  en  la  vasta  llanura  del  Ifindosiuu. 
crusa  las  provincias  de  Delbi,  Agrá.,  Aiulb,  Alla- 
liabad  ,  Cebar  y  Bengala,  pasando  por  l'ar- 
i'okhabad,  Mirzapour,  henares,  Ghaziponr,  ¿al- 
na, y  Hadjamahal.  En  la  provincia  de  Benaíés 
forma  un  delta  inmenso,  compuesto" de  un  gran 
'número  de  brazos,  en  tíüy.as  orillas  se  encuen- 
dan Mui'cbidubad,  Kassiuibazar,  llalla  Y  otras 
grandes  ciudades.  El  principal  de  estos  brazos 
es  el  llougü,  que,  pasa  por  Calcula  y  Chandeua- 
gor.  Es  siempre  navegable,  y  está  psrenne- 
menle  cubierto  de  los  buques  de  todos  portes 
y  formas  que  alimentan  el  comercio  de  la  In- 
dia inglesa.  Esta  corriente  es  sagrada  á  los 
ojos  de  los  indios,  y  por  olla  juran  los  sacer- 
dotés'de  Brahma,  como  los  cristianos  por  la 
Biblia  y  los  mabometauos  por  el  Koran.  Las 
abluciones- liecbas  con  estas  aguas  tienen  mas 
eficacia,  y  purifican  mas  completamente  el  al- 
iña que  las  que  se  hacen  en  otros  rios  y  cor- 
rientes. Siguen  á  este  brazo,  el  ílouríngolla, 


siempre  navegable,  y  ei  verdadero  Ganaos,  r;| 
Ilouringotla  mezcla  sus  aguas  con  las  del  u,.,r. 
na,  cerca  de  la  ciudad  de  Lokcpour.  Los  prin- 
cipales tributarios  del  Ganges  son,  el  Kally  ¡hi¡|. 
dy,  el  Djamna,  cuyas  aguas  nacen  también  ™ 
Gberwal,  y  pasa  por  Delhi,  igra  y  Aflataba;!, 
recibiendo  otros  tres  ríos  inferiores,  y  el  Soné 
que, pasa  por  Baoudnagar.  Los  tributarios  t!e  la 
izquierda  son  el  Bamganga,  que  pasa'por  Mbra- 
bad;  el  Gounty,  que  riega  las  inmediaciones  de 
Luoknpv,  el  Gogra,  que  naceenlaveriiente  me- 
ridional delllimalaya;  en  el  Nepaul,  forma  ¡a  cé- 
lebre cascada  de  Kanar,  y  recibe  cinco  rios 
caudalosos';  el  Gandak,  que  ea  el  mayor  rio  del 
Sepan!,  y  cuyos  manantiales  están,  según  unos 
en  el  Tbibet,  y  según  otros,  cerca  de  la  mon- 
taña Dbawalagiri,  que  es  la  mas  alia  del  globo; 
el  Bagm.atby,  que  nace  en  el  corazón  del  Ne- 
paul; el  Koussy,  que  sale  de  uua  de  las  ver- 
tientes  del  Ilimalaya,  y  recibe  seis  rios;  el  Ufo. 
llamada,  que.  se  une' con  el  Parpababab,  y  el 
■Tecsthab,  que  es  el  último,  y  procede  del  Tlti- 
bet,  -separando  los  principados  de  Siklajn  y 
Boutan,  pasa  por  Dignajpour,  y  divide  sus 
aguas-entré  el  Ganges  y  Bralim  apon  Ira. 

Por  esta  breve  enumeración  se  eclia  do  ver 
quenio  hay  una  reglón  eu  el  globo  mas  abun- 
dante en  aguas  fluviátiles,  que  tas  íjuerie'gan 
el  Ganges  y  sus  confluentes,  lo  cual  se  esplica 
con  facilidad,  si  se  considera  que  al  Norte  le 
aquel  vasto  territorio  lia  colocado  la  natural™ 
la  inmensa  cordillera  del  Ilimalaya,  ta  mas  vo- 
luminosa, la  mas  alta  y  la  mas  cubierta  de  nie- 
ve de  (odas  las  conocidas.  Hasta  ahora  la  gw 
grafiano  bu  podido  averiguar  el  número  exac- 
to de  rios  que  salen  de  aquel  magnifico  depó- 
sito, laboratorio  inagotable  ,  cuyos  raudales 
conservan  la. fecundidad  de  las  tierras  en  que 
hallan  su  subsistencia  mas  de  doscientos  mi- 
llones dé  seres  humanos.  ¿Qué  estraño  os, 
pues,  que  aquella  haya  sido  la  cuna  de  lasar- 
les, de  la  filosofía  y  déla  civilización?  Las  ori- 
llas del  Ganges  fueron  la  primera  residencia 
de  las  naciones  cultas,  porque  allí  la  naturaleza 
se  encargaba  de  satisfacer  por  sí  misma  las  ne- 
cesidades de  la  vida,  habiendo  derramado  con 
profusión  los  dos  grandes  principios  de  vitali- 
dad, que  son  la  linme.dad  y  el  calor. 

El  Ganges  se 'navega,  de  algunos  años  á 
esta  parte,  por  el  vapor  en  casi  loda  su  longi- 
tud'! y  de  este  modo  se  han  puesto  en  comuni- 
cación directa  muctios  mercados  y  ciudades  le 
sus  uríllas,  que  no  tenian  antes  la  menor  rela- 
ción entre  sí.  Asi  es  como  el  comercio  entre 
estos  puntos  y  entre  todos  ellos  y  Calcuta,  Jm 
lomado. un  vasto  desarrollo,  de  que  han  sabido 
aprovecharse  diestramente  los  ingleses  para 
introducir  sus  mercancías  en  los  puntos  mas 
remolos  de  la  India,  donde  hasta  ahora  nD  ha- 
bían penetrado.  Los  misioneros  han  lomado  la 
misma  dirección  y  han  establecido  templos  y 
escuelas  en  comarcas  casi  enteramente  desco- 
nocidas, aiiies  .de  esta  época,  por  los  geó- 
grafos, i" 
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lisia  facilidad  de  recorrer  en  (oda  so  es- 
letistófi  aquella  magnifica  corriente,  iia  abierto 
i  los  amantes  de  la  naturaleza  uu  campo'iu- 
¡ifíoiahle  de  escenas  grandiosas,  elegantes  y 
pinlorescas.  A  cada  paso  se  sorprenden  las  mi- 
radas del  viugerü  al  contemplar  la  larga  sérle 
de  puntos  de  vista  que  cada  vuelta  del  rio  le 
présenla.  Bosques  espesísimos  en"  que  se  des- 
arrolla en  toda  su  pompa  la  magesí nosa  vegeta- 
ción de  los  climas  orienlales;  colinas  graciosa- 
mente curvas  adornadas  con  floridos  arlraslos; 
suntuosas  ciudades,  cuyos  vaslos  edificios  os 
lentpil  esa  arquitectura  colosal;  y  'al  mismo 
tiempo  caprichosa,  que  lleva  el  sello  de  la  ima- 
ginación de  los  pueblas  orientales;  .numerosos 
rebaños  de  elefantes  que  pacen  en  las  hojosas 
jungies  ó  esp'esurás  de  Ja  orilla;  la  estrañeza  de> 
los  trajes  de  las  diversas  naciones  que  viven  en 
tas  dos  márgenes;  las  formas  Enriadas  y  raras 
de  los  buques  en  que  navegan;  y  de  cuando  en 
cuando,  Interminables  llanuras  sembradas  de" 
aran,  de  donde  saca  su  alimento  aquella  mu- 
dicdimibre  de  habitantes,  tan  sébrios  ebmohu- 
iiiildes;  tales  son  las  partes  de  que  se  compone 
nqucl  maravilloso  y _ extraordinario  panorama. 
El  fiauges,  dominado  en  el  día  por  una  de  las 
naciones  mas  ricas,  mas  emprendedoras  y  mas 
inteligentes  del  mundo,  está  destinado  á  des- 
( inueñar  un  alto  ministerio  en  el  porvenir  do  la 
I  umaiiidad,  cuantío  sirva  de  camino  reíd  ¡i  ía 
fiíiiizacion,  pata  esparcir  sus  bénaflcioseq  nnn 
ilo  las  regiones  mas  bellas  y  opulentas  del 
litote* 

GANGLIO.  [Anatomía  )  sj  ra.  yajyliov'U&- 
raarise  ganglios  Unos  cuerpos  pequeños,  tuber- 
culosos, redondeados,  variables  tanto  en  lafur 
nía  y  voh'unen  cuanto  en  su  testara  y  consis- 
tencia, que  se  encuentran'  qn  el  trayecto  de  los 
nervios  ó-  de  los  vasos  linfáticos;  do  aqui  dos 
alases  de  ganglios; 

I.-'1  Ganglios  nerviosos,  r¡no  son  unos  tu- 
"inri:! líos  de  color  rojizo  ó  trigueño,  siíüíldos  en 
las  libérenles  partes  dcl'lroneo,  ordinariamente 
OJI  medio  de  una  c¡uítidad  abundante  de  Irjido 
celular,  y  subre  ludo  en  ambos  bulos,  á  lo 
largo  de  la  columna  vertebral;  forman  otros 
laulus  núcleos  ó  pequeños  ceñiros,  de  donde 
pulen  una  inlinidad  de  Hieles  -nerviosos,  los 
Dilates  concurren  á 'formar  con  los  ganglios,  de 
donde  proceden,  «ti  sistema  nervioso  ganglio- 
H«íiÚ  sixteiiMnorviuso  da  la  vida  ori/ámau,  per 
oposición  ü¡  sistema  hernioso  cerebral  o  de  la 
vida  animal.  (Véase  NÉnviQSvj 

Según  Seai'p«i  los  ganglios  serian  el  resill- 
ado do  una  dibílacion  esnynsiva  de  ¡os  filetes' 
nerviosos. 

Oíros  aniitein'r-lns  asientan  que  son  el  re- 
sultado de  un  enluce  ¡Vestriuubl'é  de  los  ¡ileles 
nerviosos,  ramificados  y  divididos  á  lo  infinito, 
!'  de  una  sustancia  puiticular,  blanda,  pulposa, 
tomo  albuminosa  d  gelatinosa,  de  color  gris 
rojizoi  algunas  veces  amarillento,  alojada  en 
las  areolas  de  un  tejido  celular  muy  esquiado: 
muchos  hanmirado  dichasiislancia  como  idén- 


tica coirla  sustancia  gris  del  cerebro,  pero  un 
examen  concienzudo  ha  evidenciado  que  difie- 
ren esencialmente  una  de  otra,  tanto  pop  los 
caracteres  fisico.s,  cuanto  por  sus  propiedades 
químicas. 

Los  ganglios  nerviosos  se  denominan  ftÉttt* 
ples  cuando  son  formados  por  uu  nervio  solo, 
y  compuestos  cuando  proceden  de  muchos  ner- 
vios diferentes. 

Laucísi  los  miraba  como  encargados  de 
acelerar  el  curso  del  fluido  nérveo  emanado  del 
cerebro. 

Para  Johnstone  y  Bichat  eran  otros  lautos 
pequeños  cerebros  o  centros  'particulares  de  la 
acción  nérvea,  independientes  del  encéfalo,  y 
consagrados  eselusivaniente  al  ejercicio  de  la 
vida  orgánica. 

Otros  anatomistas,  aceptando  esta  iolliien- 
eia  directa,  han  admitido  al  mismo  liempo  que 
los  ganglios  están  destinados  á  cruzar  y  mez- 
clar iulimamente  Uletes  que  vienen  dé  troncos 
nerviosos  diferentes,  para  establecer  relaciones 
simpáticas  entre  los  diversos  órganos, 

Los.  ganglios  nerviosos  se  distinguen  de  la 
manera  siguiente; 

Ganglios  de  la  cabeza. 
' —     del  cuello. 

—  del  pecho.' 

—  del  abdomen. 

—  de  la  pelvis. 

So  ha  llamado  ganglio  de  Jaccobson  ó  gan- 
glio incisivo,  él  nervio  naso-palatino. 

Ganglio  de  Gasser,  la  eminencia  semicir- 
cular que  presentael  nervio  trifacial  antes  de 
dividirse  eti,tres  brazbs. 

Ganglio  de  Mackel,  el  ganglio  esfeno-  pa- 
latino. 

Gail  llamaba  ganglio  del  cerebro,  el  ouer- 
po  rhomboiíe. 

Grandes  ganglios  superiores  del  cerebro, 
los  cuerpos  estriados. 

Grandes  ganglios  Inferiores  del  cerebro, 
las  capas  ópiieas. 

\  2,"  Ganglios  linfáticos,  llamados  impro- 
piamente glándulas  linfáticas,  gldndulas'coji- 
glóueas,  son  unos  cuerpos  pequeños  ordina- 
riamente redondeados,  blandos,  de  color  rojizo 
ó  trigueño,  de  volíimeii  variable  desdo  el  grue- 
so de  un  grano  de  mijo,  y  &un  de  tamaño  mas 
pequeño,  hasta  el  de  una  avollanlta. 

Están  esparcidos  ea  el  trayecto  do  los  va- 
sos linfáticos,  esto  es,  que  reciben  por  un  lado 
cierlo  número  de  vasos  denominados  vasos 
aferentes,  y  que  dan  origen  por  el  olro  á  oíros 
Vasos* linfáticos  designados  con  el  nombro  de 
vasos  deferentes: 

lisios  ganglios  son  aglomeraciones  de  va- 
sos linfáticos  divididos,  apelotonados,  anaslo- 
mesados  á  16  infinito,  envueltos  en  una  mem- 
brana celular  bástanle  densa,  recibiendo  mu- 
idlos vasos  sanguíneos,  como  laminen  nervios 
suministrados  por  él  sistema  nervioso  gan- 
I  glionar, 

1     Generalmente  estos  ganglios  son  conside- 
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rados  como  irnos  órganos  de.  división  y  de 
anastomosis  de  ios  vasos  linfáticos,  de  niistiou 
y  elaboración  de  los  fluidos  destinados  á  for- 
mar la  linfa. 

■  Su  número  es"  acaso  de  600  á  700:  loman 
el  nombre  de  la  región  en  que  se  encuentran; 
asi,  unos  se  llaman  mesentéricos,  inguinales, 
otros  iliacos,  poplíteos,  etc. 

Cuéntanse,  también,  ademas,  entre  los  gan- 
glios linfáticos,  algunos  órganos  cuyos  oficios 
se  ignoran  casi  del  todo,  dé  los  cuales  se  lia, 
hecho  una  série  particular  con  el  nombre  de 
glanglios  glandi  formes:  tales  son  el  thymus, 
la  tiroides  y  las  cápsulas  superennales,  á  tas 
Guales  algunos;  añaden  el  bazo. 

GANGLIO.  ' {Patología.— Condxjlama  gan- 
glion,  Sauvages.)  Llámanse  asi  unos  pequeños 
tumores  globulosos,  duros,  indolentes,  desar- 
rollados en  el  trayecto  de  los  tendones,'  sin 
cambio  de  color  en  la  piel. 

Estos  tumorcillos  están  formados  '  de  un 
fluido  albuminoso  contenido  en  un  quiste  só- 
lido que  comunica  en  el  interior  de  la  vaina 
tendinosa:  son  verdaderas  hidropesías  de  las 
membranas  sinoviales,  debidas  auna  estension 
escesiva  del  tendón,'  ó  á  una  afección  reuma- 
tismal  ó  artrítica. 

GANGLIONITIS.  (Medicina.)  (Adenitis  lin- 
fática, de  algunos  autores);  de  yayyllov,  gan- 
glio, y'de  la  desinencia  itis  cormin  á  todas  las 
flegmasías,  "llámase  ganglionitis  la  inflama- 
ción de  los  ganglios  linfáticos;  dicüa  inflama- 
ción puede  ser  aguda  ó  crónica,  segun  la  cansa 
que  la  produzca. 

Estos  ganglios  se  inflaman  con  mucha, fa- 
cilidad: una  viva  irritación  desarrollada  en  nua 
parte  mas  ó  menos  apartada,  con  la-  cual  están 
en  comunicación,  basta  para  favorecer  su  infla-' 
macion.  Por  otra  parte,  su  presencia  debajo  de 
la  piel,  entre  los  músculos,  en  la  profundidad 
de  los  miembros,  alrededor  de  las  visceras,  en 
las  cavidades  esplacnicá.s;  son  circunstancias 
que  hacen  sumamente  frecuente  sn  infla- 
mación. 

La  ganglionitis  es, debida: 
1."   A  las  capas  orgánicas  que  cubren- los 
ganglios,-  -  , 

1."  A  la  inQamacion  de  los  vasos  linfá- 
ticos.. 

3.1  A  la  presencia  de  algim  principio  ir- 
ritante, tomado  á  cierta  distancia  en  un  ór- 
gano ó  en  una  región  enferma. 

La  infancia  y  la  adolescencia  predisponen 
á  esta  afección:  la  proporción  es,-á  lo  que  pa- 
rece, igual  en  ambos  sexos. 

La  constitución  linfática  ó  escrofulosa  fa- 
vorece ordinariamente  la  adenitis:  en  este  ca- 
so los  ganglios  cervicales  se  afectan  muy"  par- 
ticularmente, la  inflamación  es  crónica,  los  tu- 
mores que  se  presentan  son-  indolentes,  con- 
sistiendo su  tratamiento  medical  en  un  régimen 
fortificante  y  tónico. 

Para  completar  la  enumeración  de  las  prin- 
cipales causas  predisponentes  de  la  ganglioni- 


tis, indicaremos  Jos  escesos  de  todo  linage;  ¡a 
nial  a  ó  insuficiente  alimentación, Jas  enferme- 
dades prolongadas,  la  permanencia  en  lugares 
húmedos,  oscuros  y  fríos,  en  sitios  pantanosos 
el  laclar  los  niños  una  nodriza  embarazada,  i 
de  Constitución  escrofulosa;  el  uso  de  .  alimen- 
tos en  la  infancia  farináceos  no  fermentados, 
el  viras  sifilítico,  ele.  .  \ 

En  cuanto  á  las  causas  determinantes,  son 
muy  frecuentes.  - 

En, efecto,  es  muy  raro  que  un  órgano,  que 
un  tejido,  que  una  parte  sea  atacada  de  infla- 
mación, ó  se>aferic,  sin  que  los  vasos  linfáti- 
cos vecinos,  con  los  ganglios  que  se  hallan  en 
su  Irayecto,  no  sean  desde  luego  interesados. 
Asi  vemos  que  los  ganglios  inguinales  se  ínüa- 
man  en  los  individuos  atacados  de  una  uretri- 
tis  simple  ó  sifilítica,  y  los  mesentéricos  en  los 
sugetos  afectado"!  de  enteritis. 

GANGRENA..  {Medicina.}  Gangrwna,  yay. 
Ypaiva,  de  ypaw,  ó'  -fpaivuui;  yo  consumo,  yo 
devoro.  Esta  enfermedad  es  uno  de  los  estados 
patológicos  mas  graves,  mas  rápidos  ea  su 
curso,  y  el  mas  enojoso  en  sus  efeclos.  • 

Los  autores  qne  ban  tratado,  de  esta  enfer- 
medad están  muy  lejos  de  asignar  un  mismo 
sentido  á  la  palabra  con  que  se  la  denomina; 
al  desacuerdo  que  se  advierte  en  sus  definicio- 
nes, se  agrega  el  que  unos  la  consideran  bajo 
el  punto  de  vista  quirúrgico,  y  otros  en  sns 
relaciones  con  la  patología. interna, 

Los  limites  de  un  arliculo  enciclopédico, 
no  son  lós  deuu  libro  especiai,-por  lo  quenos 
absi&ndremos  de  entrar  en  pormenores,  con- 
tentándonos con  esponer  sucintamente  la  (lis- 
tona de  la  gangrena,  ¿indicar  los  medios  te- 
rapéuticos que  para  atajarla  emplea  la  ciencia. 

Según  Boyer,  la  gangrena  es  la  muerte  de 
una.parte,  esto  es,  la  abolición  de  su  senti- 
miento, movimiento  y  acción  orgánica.  (Véase 
Ttaité  des  maladiej  chirargioales.) 

Para  Boerhaave  es  una  afección  de  las  par- 
tes blandas  que  impide  la  circulación  arterial, 
el  movimiento  de  los  fluidos  en  los  vasos,  y 
por  consiguiente  la  vuelta  de  aquellos  por  las 
venas,  y  tiende'  á  producir  la  muerte.  En  el 
esfacélo  se  baila  abolida  toda  accioa  vital  y  or- 
gánica, pero  se  conserva  la  vida  en  los  tejidos 
inmediatos  {Boerhaave,  Afor.  leg.  com.in  afo- 
rismo.) 

■Galeno  dice:  Gangrenas  autem  vocant'mor- 
tificaliones  ob  magnitudinem  irtjlamationh, 

non  quidem  facías,  sed  qum  fiunt  Qiikm 

pars  norporis  aliqua  ob  inflamationis  mqgní- 
túdinem  nimdum  emortua  e.st,'"seí¡  adhuc  emo- 
riiur.  (Methodus  medendi,  lib.  2,  cap.  11.) 

Thomson  emplea  la  palabra  gangrena  para 
designar  un  estado  de  las  partes  inflamadas 
que  precede  á  la  muerle,  en  cuyo  periodo  hay 
diminución  y  no  destrucción  total  de  las  fuer- 
zas vitales,  circulación  sanguínea,  á  lo  menos 
aparente,  en  los  vasos  de  mayor  calibre,  y  en 
el  cual  los  nervios-conservan  parle  de  su  sen- 
sibilidad. 
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Hebreard,  en  una  memoria 'aceren  de  esta 
enfermedad,  dice  que  la  gangrena'es  la  estin- 
cion  de  la  vida  en  una  parle,  con  reacción  de 
la  pujanza  conservadora  en  las  couliguas  y  en' 
¡a  constitución  entera.  . 

Víctor  Andry  considera  la  gangrena  como 
la  muerte  y  putrefacción  de  una  parte  del  cuer- 
po animal  á  consecuencia  de  la  suspensión  en 
ella  del  curso  de  la:sangre.  (De  la  gangréné, 
el  specialement  de  celie  que  l'on  á  appelée  gan- 
gréne  spontanée,  Journal  des  progrés,  pági- 
na 157,  t.  X.) 

Viclor  Franeois,  en  el  Essai  sur  les  gan- 
grénes  spontanées,  dice  lo  siguiente.  Consisten 
'  las  gangrenas  en  la  destrucción  de  las  partes 
blandas  y  duras,  que  sobreviene  sin  causa 
apreciable  en  una  óinuchas  estremidades,  y  se 
manifiesta  bácia  los  puntos  mas  lejanos  del 
cenlro  circulatorio,  invadiendo  unas  veces  con 
lentitud,  oirás  con  rapidez  á  un  miembro  en 
parle  ó  en  todo  hiriéndole  de  muerte  comple- 
ta lanto  en.el  centro  como  en  la  superficie,  y 
reduciéndole  ya  á  una  especió  de  putrllago  ca- 
si homogéneo,  empapado  de  líquidos  que  es- 
parce uu  olor  infecto,  sui  generis;  rt  bien  á  un 
estado  menos  fétido  de  acartonamiento,  de  de- 
secación unilorme,  sin  que  entonces  sea  posi- 
ble determinar  los  diversos  elementos  orgáni- 
cos que  entraban  en  su  composición. 

Hemos  acumulado  estas  citas  para  dar  una 
idea  de  las  diferentes  opiniones  médicas  acer- 
ca de  esta  enfermedad. 

No  es  de  nuestra  incumbencia  hacerla  cri- 
tica de  estas  dellniciones  á  todas  luces  defec- 
tuosas.. Y  sin  querer  imponer  nuestros  princi- 
pios anadie,  nos  aventuramos  á  redactar  una 
definición  que  creemos  á  !a  altura  de  los  pro- 
gresos de  la  ciencia. 

Decimos: 

La  gangrena  es  ún  trabajo  orgánico,  re~ 
sultante  de  un  desquilibrio  virtual,  debido  á 
causas  esternas  ó  internas,  que  tiende  á  pro- 
ducir la  mortificación  da  uno  ó  varios  tejidos, 
los  cuales,  luego  que  la  potencia  dinámica  se 
aniquila,  quedan  esclusivamente  sometidos  á 
la  acción  de  las  leyes  fisico-quimicas . 

Causas.  Una  porción  de  causas  pueden 
producir  la  gangrena,  y  según  sea  la  natura- 
leza de  estas,  asi  se  escogitan  los  medios  te- 
rapéuticos para  atajar  su  actividad  devora- 
dos. 

Hé  anuí  las  causas  mas  comunes; 
La  inflamación. 
La  confusión. 

La  compresión  floja  y  por  mucho  tiempo 
sostenida.   *.  . 

La  interrupción  del  curso  de  los  fluidas. 
La  congelación. 

La  acción  violenta  del  fuego;  la  de  los  áci- 
dos y  álcalis  concentrados. 

I  La  ligadura  de  la  arteria  ¡irincipal  de  un 
miembro,  cuando  sus  colaterales  no  son  en 
numen  suficiente,  ó  no  están  bastante  desar- 
rolladas, para  mantener  la  circulación. 


La  ligadura  de  un  nervio  ó  la  destrucción 
de  todos  los  de  un  miembro. 

-La  compresión  de  algunos  apositos^ 
La  vejez. 

El  abuso  de  bebidas  espirituosas. 

El  abuso  de  una  alimentación  suculenta. 

Ciertos  miasmas  sépticos,  muy  poco  estu- 
diados, como  los  que  producen  el  carbuiicio  :/ 
la  pústula  maligna..  - 

En  fin,  todo  cuanto  pueda  suspender  !a  cir- 
culación hemato-nervea  en  una  parte,  es  ca- 
paz de  producir  la  gangrena.  . 

Algunos  lian  creído  que  la  inflamación.,  era 
la  causa  única  y  constante  de  la  gangrena, 
pero  la  observación  que  se  desprende  de  los 
hechos  ha  demostrado  evidentemente  que  esa 
aserción  era  absurda  por  su  esclusivismo. 

Vamos  a  trazar  sus  diversos  modos  de  iu- 
vasion,  los  signos  que  la  caracterizan,  sus  di- 
ferentes aspectos  según  las  causas  que  la  han 
producido  y  según  las  partes  que  ataca,  para 
generalizar  su  tratamiento  medical. 

Primer  periodo.  Cuando  et  órgano  afecta  - 
do  es  accesible  á  los  sentidos,  por  ejemplo, 
un  miembro  ó  au  dedo,  ofrece  los  siguientes 
caractéres. 

El  color  normal  de  la  piel  es  reemplazado 
por  un  matiz  mas  subido,  que  tira  del  rojo  vivo 
al  rojo  violado  ú  negro.  El  color  negro  es  un 
signo  qué  confirma  Ja  gangrena. 

La  actividad,  de  la  circulación  capilar  so 
disminuye,  la  sangre  se  esfancaenlos  vasos, 
y  el  color  encarnado  toma  un  tinte  morenuzco. 

La  sensibilidad  se  embota. 

Hay  pérdida  absoluta  de  calor. 

Desprendimiento  de  gases  fétidos  de  un 
olor  sui  generis. 

Segundo  periodo.  Todos  los  anteriores  fe- 
nómenos se  presentan  igualmen  te,  pero  en  gra- 
do mas  alto. 

Reacción  inflamatoria  que  se  verifica  en  las 
partes  sanas  inmediatas  á  las  gangrenadas;"y  á 
veces  es  tan  poderosa  que  llega  á  poner  uu 
d i r¡  11  e  á  los  progresos  de  la  mortificación,  esta- 
bleciendo uua  linea  dé  demarcación  enlre  ell.a 
y  las  partes  aun  vivas. 

La  parte  muerta  es  lívida,  violácea  ¿^ne- 
gruzca. 

Su  tejido  blando  hasta  poderse  dividir  fácil- 
mente con  el  instrumento  ó  con  los  dedos,  co- 
mo sncedeen  la  gangrena  húmeda. 

0  por  el  contrario,  las  carnes  se  desecan, 
se  momifican,  por  decirlo  asi,  adquiriendo  una 
consistencia  tal,  que  cuando  se  las  hiere,  re- 
suenan como  un  carbón  percutido  por  un  ins- 
trumento. 

-"  .Insensibilidad  de  la  parte. 

-En  cnanto  á  su  temperatura,  unos  preten- 
den que  es  la  misma  del  medio  que  la  rodea, 
y  citan  esperimentos  termométricos,  otros  ase- 
guran que  es  un  frió  glacial  superior  al  cada- 
vérico. En  efecto,.  Dupuitren'  en  sus  Lezons 
orales  de  elisisqua  chirurgiscale,  dice  acerca 
de  este  particular  lo  siguiente:  «No  es  mi  frió, 
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como  podría  pensarse,  parecido  al  del  endá- 
ver,  y  efecto  del  equilibrio  establecido  entre 
su  calórico  y  el  aire  eslerior;  es  un  Trio  gla- 
cial superior  al  cadavérico  y  al  (pie  marca  el 
termómetro  espueslo  al  aire  ó  sumergido  en 
agua  corriente,  lia  'mnebo  tiempo  que  tengo 
hechos  en  esta  materia  numerosos  esperimeu- 
tos;  y  el  termómetro  aplicado  á  la  parle  atacad.! 
de  gangrena  inminente  desciende  mucho  mas 
que  en  todos  los  otros  casos.» 

En  ol  segundo  periodo  os  cuando  cesa  de 
un  lodo  la  circulación  en  la  trama  de  los  órga- 
nos mortificados,  y  cuando  se  cfeoli'm  la  coa- 
gulación y  eslravasaeion  en  los  tejidos  adya- 
centes. En  esta  época  tiene  lugar  el  despren- 
dimiento, de  gases  félidos  de  un  olor  sai  ge- 
«íTís,  que  en  el  primer.período  es  menos  fnerie, 
ti  bien  tan  caraclerisfico"  á  esta  enfennedad 
que  no  puede  confundirse  coii.niiigiiu  olro.  En 
los  casos  de  gangrena  esterna,  el  airoatmosfé- 
iíco  se  satura  de  dicho  olor,  y  lo  mismo  suce 
de  con  el  aire  espirado-por  el  enfármo,  cuando 
.-an  atacadas  las  vias  respiratorias,  ó  la  porción 
del  luvo  digestivo  contiguo  al  diafragma. 

'  ¿Iá  formación  y  desprendimieiilo  de  los 
gases  en  la  gangrena  son  idénticos  4  los  que 
emanan  de  un  cadáver  en  putrefacción?  Aun  no 
se  han  bocho  esperimentos  conclnyentes  para 
probar  esfa  identidad.  - 

Tercer  periodo.  Este  periodo  se  llama  de 
eliminación,  ó  según  Runfer,  de  absorción  dis 
ypntiva.  Comprende  los  fenómenos  producidos 
por  el  trabajo  patológico,  que  bu  de  separar 
las  parles  muertas  de  las  vivas.-  Establécese  la 
"supuración,  verificándose  la  separación  y  eli- 
minación de  los  tejidos  mortificados;  y  un  tra- 
bajo activo  eu  las  sanas  bácia  la  cicatrización. 
Cuarto  periodo.  Comprende  lodo  el  tiempo 
que  exige  la  cicatrización  de  las  úlceras  y  ,es- 
cávaciones  resultantes  de  la  pérdida  de  sus- 
tancia que  queda  después  de  la  eliminación  de 
las  parles  gangreuadas. 

Los  autores  han  llamado  á  esle  periodo  el 
período  de  reparación. 

Obsérvase  una  inflamación  adhesiva  que 
une  I»  estremidad  de  los  vasos,  para  impedir 
las  hemorragias,  que  sin  osla  circunstancia 
[jodierán  sobrevenir. 

Fórmase  una  membrana  falsa,  á  espensas 
de  una  linfa  plástica,  .segregada  desde  el  prin- 
cipio, y  aun  antes  do  la  eliminación  de  las  os- 
earas: 'llámase  dicha  membrana  pyogénica  (ríe 
r.yov,  pus;  YevsSií,  generación.) 

1.a  falsa  membrana  lapiza  las  paredes  de  la 
cavidad  anormal  que  resulla  de  la  eaida  del 
tejido  gangrenado,  y  está  unida  intimamente 
á  los  diversos  elementos  anatómicos  que  entrañ- 
en la  composición  del  firgano. 

Eu  la  cavidad  se  nota  un  líquido  purulenlo, 
mezclado  con  líquidos  amar.il lentos  y-  crasos. 

Algunas  voces  falta  la  membrana  pyogéni- 
ca, y  se  presentan  en  su  lugar  unos  pezonei- 
I  loa  celulosos  sobre  los  tejidos  que  aceleran  la 
curación. 


-  Ka  todas  las  gangrenas  presentan  eslos  cua- 
tro periodos,'  puesto  que  la  muerte  puede  so- 
brevenir en  tedas-las  épocas  de  la  enferme- 
dad. . 

División.  La  gangrena  que  ataea  las  partea 
esternas,  ha  sido  designada  con  nombres  par- 
ticulares, según  las  diferentes  formas  que  lia 
afeefado:  de  aquí  el  llamarla  gangrena  húmif* 
da,  esfaceio,  gangrena  seca,  gangrena  senil, 
carbunco  y  pústula  maligna. 

Nosotros  solamenle'nos  ocuparemos  de  las 
tres  primeras.  - 

La  gangrena  húmeda  está  caracterizada  por 
la  blandura,  ingurgitación  y  estrema  humeikd 
Je  los  tejidos  mortificados  y  por  ei  desprendi- 
miento de  gases  de  un  olor  fétido. 

La  gangrena  seca,  que  también  llaman  cró- 
nica, difiere  déla  precedente  en  que  el  léjiiío 
niorlifieado  eslá  seco,  desprovisto  de  humedad, 
con  poco  olor  y  á  veces  liene  un  aspeclo  en- 
negrecido y  desecado  como  por  la  - acción  del 
fuego;  llámase  esfaceio  la  gangrena  (pie  inva, 
de  loda  la  sustancia  de  un  miembro. 

Síntomas,  curso,  etc.  Cuando  la  sangru- 
na es  debida  á  una  inflamación,  resulla  siem- 
bre de  una  estrangulación  sobrevenida  ea  la 
parte  afectada,  porque  la  distensión  de  las  te- 
jidos ha  sido  llevada  muy  lejos  por  el  aflujo  de 
los  líquidos:  la  circulación  se  resiente,  la  par- 
te se  ingurgita,  las  ramificaciones  nerviosa; 
están  comprimidas,  la  sensibilidad  disminuye, 
el  calor  también,  y  no  lardan  en  presentarse  la 
insensibilidad  y  el  enfriamiento.' 

La  rubicundez,  al  principio  viva,  toma  un 
Unte  mas  subido,  adquiere  luego  un  color  mo- 
reno, después  violáceo  ,  en  seguida  negro. 

La- tumefacción  disminuye,  y  los  tejidos 
se  ponen  blandos  y  marchitos;  de  resistentes 
y  elásticos,  se  vnelven  compactos,  pastosos, 
duros;  debajo  de  la  epidermis  se  presentan 
unas  ampollas  llenas  de  una  serosidad  rojina 
ó  negruzca,  de  un  olor  fétido,  que  no  puede 
confundirse  con  oti'D.  1 

La  epidermis  se  desprende  con  gran  faci- 
lidad, y  por  debajo  de  ¡as  ampollas  se  obser- 
van unas  manchas  negras.- 

Las  parles  vecinas  á  la  porción  gangrena- 
da  están  inflamadas,  y  sonde  color  rojo  lívido; 
poco  á  poco  la  enfermedad  las  invade,  (odus  los 
tejidos  del  miembro  se  mortifican,  ya  eu  su 
superficie,  ya  profundamente,  á  menudo  ca 
ambas  direcciones  ú  la  vez. 

Sin  embargo,  el  práctico  logra  á  veces  po- 
ner un  término  á  la  enfermedad,  y  limitar  sus 
progresos;  la  naturaleza  puedo  por  si  misma 
operar  ti n  resultado  ventajoso,  pues .  siendo  el 
estrangulamiciilola  sola  causa  déla  gangrena, 
la  inflamación  puede  atacar  algunas  parfussus- 
cepübles  do  mas  distensión,  y  seguir  el  corso 
de  sus.  periodos,  sin  producir  resollados  tan 
enojosos, 

Cualquiera  que  sea,,  por  lo  domas,  la  causa 
que  detenga  los  progresos  de  la  enfermedad, 
nóíansé  los  fenómenos  de  disyunción,  repara- 
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cion  y  ciCiSÍnzficlen  que-  dejamos  descritos  en 
los  períodos  1ercero_y  cuarto. 

fácilmente  se  concebirá  como  airo,  contusión 
muy  fuerte  puede  producir  esta  enfermedad. 

El  efecto  de  una  contusión  intensa  consiste 
en  el  desgarramiento  de  los  vasos  y  tejidos 
que  les  cercan. 

Un  derramo  de  sangre  y  una  verdadera  in- 
duración sanguínea,  sobrevienen  como. conse- 
cuencia necesaria. 

La  parte  se  ingurgita,  se  tumeface  inmedia- 
lamente,  se. pone  duro,  consistente,  y  toma  un 
tinte  lívido.  - 

Los  nervios  han  sufrido  la  acción  del  cuer- 
po contundente;  lian  sido  desgarrados;. !a  cir- 
culación de  la  parte  cnfurma  está  destruida,  y 
muy  pronto  el  dolar  va  á  desarrollar  un  trabajo 
inflamatorio. 

A  las  veinte  y  cuatro  horas  la  sensibilidad, 
que  par  efecto  de  la  conmoción  babia  sido  sus- 
pendida, se  despierta  con  mas  energía;  deter- 
mina un  aflujo  de  sangre  hácia  uoa  parte  ya 
ingurgitada;  de  aqui  una  inflamación  inten- 
sa con  estrangulación  por  distensión  délas 
parles.. 

Si  dicha  distensión  raya  en  muy  alto  gra- 
jo, la  gangrena  se  opera  como  en  cualquiera 
inflamación  debida  ¿  cualquiera  olra  causa,  y 
sigue  la  misma  marcha. 

Hemos  mencionado  enlre  las  causas  ester- 
nas engendradoras  de  la  gangrena,  la  compre- 
sión por  mucho  tiempo  prolongada. 

Los  ejemplos  son  numerosos,  en  los  casos 
de  fractura. 

En  efecto,  las  tablilas  que  se  emplean  ejer- 
cen á  menucio  presiones  muy  fue.ríes;  la  piel, 
qhe  está  formada  de  un  tejido  muy.  denso,  se 
halla  comprimida;  [os  nervios  están  dolorosa- 
mente  afectados;  la  sangre  afluye  al  punto  en- 
fermo, y  como  la  presión  del  aposito  se  opone 
isa  circulación,  la  vida  seapaga  muy  pronto 
y  se  forma  una  escara  gangrenosa. 

Algunos  cirujanos,  ignorantes  ó  torpes, 
aplican  un  vendage  demasiado  apretado  en 
cualquier  punto  de  un  miemljt'o,  con  el  objeto 
de  detener  una  hemorragia,  ú  para  ejercer  una 
compresión  con  cualquier  (in.  Los  grandes  va- 
sos¡  que  tienen  el  encargo  de  llevarla  san- 
gré al  corazón,  estando  comprimidos,  no  pue- 
den debidamente  funcionar,  y  la  circulación  se 
inlerrumpe,  ó  cuando  menos  es  difícil:  lo  mis- 
mo acontece  A  los  vasos  capilares. 

Pero  como, '  entre  los  grandes  vasos,  unos 
llevan  la  sangre  del  corazón  á  ¡odas  las  partes 
del  organismo,  bajo  la  influencia  de  una  con- 
tracción de  aquel  árgano  musculoso,  al  paso 
qnc  Otros  la  conducen  de  nuevo  al  corazón  con 
la  ayuda  de  su  propia  fuerza  y  contra  su  peso, 
la  circulación  venosa  ó  la  de  estos  últimos  va- 
sos está  totalmente  interceptada,  cuando  per- 
sislt!  aun  la  circulación  anterior. 

La  parle  de  debajo  de  la  ligadura  recibe 
sangre,  y  no  la  devuelve;  se  ingurgita,  se  tu- 
meface y.  llega  el  momento  en  que  lacircala- 
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cion  está  completamente  interrumpida,  ¡lien 
pronto  el  calor  desaparece,  la  sensibilirl  ni  ?c 
aniquila  y  las  leyes  de  la  vida  abundo  ¡un  á 
esta  porción  al  imperio  délas  leyes  üsie'd-qlil- 
mic'as. 

De  esta  manera  sobrevienen  las  gangrenas 
que  destruyen  la  mano  y  antebrazo,  á  conse- 
cuencia de  sangrías,  endas  que  la  arteria  bran- 
quial ha  sido  abierta.  El  médico  novicio,  ater- 
rado por  un  accidente  tan  grave,  no  pensando 
sino  en  detener  una  hemorragia,  que  teme  no 
poder  dominar,  comprimís  fuertemente  la  Lé- 
rida del  brazo,  no  se  acuerda  quelia  de  ap'inir 
un  vendage  desde  la  punta  de  los  dedos  h.ísla 
la  sangría,  antes  de  colocar  el  que  debe  aplicar 
para  atajar  la  hemorragia,  y  la  gangrena  se 
presenta,  y  con  ella  la  necesidad  de  una  am- 
putación. 

La  gangrena  por  quemadura,  puede  sobre- 
venir de  dos  maneras  diferentes. 

La  primera  por  el  solo  hecho  de  la  aplica- 
ción de  un  cuerpo  muy  caliente  sobre  una  ¡i'iíí- 
le  de  la  piel:  entonces  es  una  verdadera  cau- 
terización mas  bien  que  una  gangrena.  Es  una 
descomposición  instantánea  de  los  tejidos  bajo 
la  Influencia  del  cotórico,  y  entonces,  según 
que  el  grado  de  calor  del  cuerpo  urente  es  mas 
ó  menos  intenso,  que  el  cuerpo  sea  mas  ó  me- 
nos denso,  que  sea  sólido  ó  líquido,  la  desor- 
ganización será  mas  ó  menos  estensa  en  latitud, 
y  profundidad. 

La  segunda  es  la  consecuencia  de  ana  in- 
flamación que  determina  la  quemadura,  y  so- 
breviene-corno la  gangrena  que  reconoce  por 
causa  una  inflamación. 

Hablemos  de  la  gangrena  por  congela- 
ción, '. 

Cuando  el  hombre  está  sometido  á  ta  in- 
tluencia de  una  atmósfera  muy  fria,  el  primer 
fenómeno  que  ofrece  es  una  tirantez  de  los 
músculos,  debida  necesariamente  auna  falta de 
energía  de  los  nervios. 

Este  fenómeno  se  hace,  sobre  todo,  notar  en 
las  partes  mas  lejanas  del  cuerpo. 

Si  la  acción  del  frió  se  prolonga,  hácese 
.sentir  en  ¡os  órganos  principales  de' la  vida,  el- 
cerebro,  los  pulmones  y  el  corazón,  los- úna- 
les no  obran  ya  con  tanta  energía  en  la  eco- 
nomía. 

De  aqui,  una  disminución  en  la  sensibili- 
dad general,  un  entorpecimiento  local  y  difi. 
cuitad  en  Ios-movimientos,  un  sentimiento  de 
latitud  y  fatiga,  una  tendencia  al  sueño. 

Al  mismo  tiempo  la  circulación  se  entorpe- 
ce, la  sangre  no  se  reparte  en  la  economía  con 
lapüjanza  debida,  la  respiración  se  hace  mas 
lenta,  la  producción  de  calor  es  menos  consi- 
derable, los  sólidos  y  los  líquidos  pierden  mas 
calórico  del  que  reciben,  y  como  el  volumen 
de  ¡as  partes  disminuyo  del  centro  del  cuerpo 
á  las  estremidades,  viene  un  momento  en  que 
apagado  e!  calor,  la  sensibilidad  se„  aniquila 
en  las  articulaciones,  en  los  dedos,  en  la  nariz, 
en  las  orejas',  etc. 
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„Eslas.  partes  no  están  aun  muertas,  smoen 
un  estado  de  entorpecimiento,  que  puede  des- 
aparecer con  la  aplicación  de  algunos  estimu- 
lantes. 

De  este  estado  al  de  la  muerte  hay  muy  cor- 
ta distancia. 

■  En  efecto,  bajo  la  acción  de  una  tempera- 
tura mas  considerable,  los  líquidos  se  conge- 
lan, y  la  parle  helada  no  recibe  ya  ninguna  co- 
municación vital  del  resto  de  la  economía. 

La  gangrena  por  congelación  se  anuncia 
por  flictenas  debajo  de  las  cuales  se  encuen- 
tran'manchas  blancas,  agrisadas  ó  lívidas,  y 
la  piel  pierde  su  brillo,  está  pálida,  descolo- 
rida. 

En  cuanto  á  la  gangrena  que  se  desarrolla 
á  consecuencia  de  uua  causa  interna,  los  límites 
de  este  artículo  no  nos  permiten  entrar  en  por- 
menores. 

Diremos  solamente  que  puede  depender  dé 
la  malignidad  de  la  inflamación  que' la  de- 
termina. 

Unas  veces  "está  circunscrita  como  en  el 
carbunco,  enJa  pústula  maligna. 

Otras  sobreviene  repentinamente,  precedida 
tan  solo  de  una  ingurgitación  mas  ó  menos 
considerable,  sin  sintonías  inflamatorios  muy 
pronunciados,  ó  con  los  fenómenos  de  una  in- 
flamación ligera. 

A  veces  puede  ser  producida  por  el  uso  del 
centeno  cornieúlado,  pues  se  ha  observado  que 
en  algunas  comarcas  en  donde  sus  infelices  ha- 
bitantes se  vieron  en  la  necesidad  de  comer  pan 
hecho  con  harina  de  centeno,  el  cual  había  es- 
tado constantemente  mojado  por  ser  la  estación 
de  mucha  agua,  esta  especie  de  gangrena  se 
hizo  muy  común  entre  ellos. 

En  fin,  los  viejos  están  con  frecuencia  es- 
puestos auna  gangrena  (gangrena  senil)  de  los 
dedos,  que  es  seca. 

Diagná$tico,pronóstico  yitatamitnto.  Esta 
enfermedad  tiene  caracteres  tan  marcados  que 
es  imposible  confundirla  con  otra  cualquiera; 
así  su  diagnóstico  no  ofrece  dificultades. 

los  signos  reveladores  de  la  gangrena  feú- 
.mcda&oh: 

Olor  fétido  ¿'tu  generis. 

Color  negruzco. 

Estado  húmedo  de  la  parte  afectada, 

Flyctenas  llenas  de  un  liquido  negruzco. 

Insensibilidad  completa. 

Circulo  inflamatorio  de  color  rojo  lívido  al- 
rededor de  la  parte  enferma. 

En  la  gangrena  seca  hay  los  caracteres  si- 
guientes. 

La  parle  afectada  está  negra,  dura,  com- 
pacta. 

Exhala  un  olor  mas  penetrante  que  la  pre- 
cedente. 

Está  acompañada  de  dolores  á  menudo  in- 
tolerables, sobre  todo  cuando  es  de!  género. de 
la  que  llaman  senil. 

Su  pronóstico  es  enojoso,  pues"  esta  enfer- 
medad.trae  consigo  la  pérdida  de  una  parte 


mas  ó  menos  esteusa.  Con  frecuencia  compro- 
mete la  vida  del  paciente,  y  es  muy  difícil  de- 
tenerla en  su  curso. 

Puede  sentarse  á  manera  de  proposiciones 
generales: 

Que  la  gangrena  senil,  y  la  que  es  produci- 
da por  el  uso  del  centeno  cornieúlado,  son  las 
mas  peligrosas. 

Que  la  que  proviene  de  una  congelación 
ofrece  mas  probabilidades  de  curación. 

Que  todas  las  veces  que  la  gangrena  eslá 
poco  estendida  y  que  se  limita,  es  fáeiimeole 
curable. 

Que  el  esfacalo,  ó  gangrena  de  la  totalidad 
de  un  miembro,  ó  de  una  parte  de  un  miembro, 
no  puede  ser  curado  sino  por  la  "amputación  6 
pérdida  de  la  parte  afectada. 

Que  las  escaras  gangrenosas  que  sobrevie- 
nen en  el  curso  de  las  fiebres  de  mal,  caváeter, 
traen  consigo  un  pronóstico  triste. 

En  cuanto  á  su  tratamieulo  medical,  lié 
aqui  las  indicaciones  generales  que  se  han  de 
seguir. 

Prevenir  el  desarrollo  de  la  enfermedad, 
atacando  enérgicamente  las  flegmasías,  cuan- 
do son  intensas,  y  tienen  su-asienlo  en  las 
parles  rodeadas  de  membranas  fibrosas. 

Si  la  parle  violentamente  inflamada  está  al 
mismo  tiempo  estrangulada  por  aponenrosis, 
deben  practicarse  grandes  deslindamientos  que 
permitan  á  los  tejidos  inflamados  hincliarsé  li- 
bremente, pues  de  no  tomar  es  la  precaución  no 
p'roduc.irian  por  lo  común  ningún  el'eclo  las 
sangrias  locales  y  generales,  aunque  fuesen 
copiosísimas. 

Si  la  inflamación  fuese  producida  por  las 
piezas  de  apósito,  la  indicación  es  clara  y  fácil 
de  satisfacer.  Esto  mismo  decimos  de  los  casos 
ep  que  la  gangrena  puede  resultar  de  una  com- 
presión prolongada  ó  de  una  simple  presionqae 
ejerce  el  poso  del  cuerpo  conlra  un  objeta  du- 
ro, pues  se  la  evila,  haciendo  cesar  estas  con- 
diciones ya  levantando  el. agente  de  la  compre- 
siop,  ya  colocando  bajo  las  partes  opi'iniidu 
por  su  propio  poso  cojines  de  cerda  circulare; 
y  agujereados  en  su  centro  ,  procurando  lavar 
la  parle  á  menudo  con  astringentes  y  espiri- 
tuosos polvoreándola  con  licopodio  ó  alniido:i, 

Friccionar  con  nieve  los  órganos  conveli- 
dos; reemplazar  la  nieve  con  el  agua  fría,  y 
esta  con  la  templada. , 

'  Entretener  en  seguida  el  miembro  en  mu 
temperatura  suave,  cuidando  de  no  emplear 
desde  el  primer  momento  el  agua  tibia  ó  les 
cuerpos  calientes,  pues  eso  facilitaría  el  eslatlü 
gangrenoso. 

También  snele  evitarse  la  gangrena  en  un 
miembro  cuya  arteria  principal  está  ligada, 
manteniendo  alrededor  de  dicho  miembro  una 
temperatura  elevada,  uniforme  y  no  interrum- 
pida hasta  que  se  haya  establecido  la  circula- 
ción por  las  arterias  colaterales, 

Cuando  las  partes  están  infiltradas,  violen- 
.  lamente  confundidas  ó  atacadas  de  escorbuto, 
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ycn  las  cuales  se  lia  desarrollado  un  apáralo 
inUaiiiaEo-i'to,  debe  emplearse,  para  oponerse  ;i 
la  invasión  de  la  gangrena,  un  método  anliílo- 
glsíico  moderado  ,  combinándolo  con  algunos 
medios  anliséplieos,  entre  oíros  los  cocimien- 
tos aromáticos,  el  alcanfor,  los  espirituosos,  ole. 

Guando  está  desarrollada,  es  preciso  dete- 
nerla cu  sus  progresos. 

Si  la  gangrena-depende  de  tina  inflamación 
violenta,"  espontánea,  ó  producida  por  la  pun- 
tura, dislaceracion  ó  quemadura,  ó  por  uña 
mediana  contudion,  coincidiendo  con  una  re- 
plesinn  sanguínea,  debo  recurrirse  al  Irala- 
iiiieulo  aiiliñogísiico  general  y  local,  sin  olvi- 
darse do  operar  ¡os  desbridamienlos  conve- 
nientes cuando*  hay  ostrangulacion.  Be*,  este 
modu  se  facilitará  e!  desarrollo  de  una  supura- 
ción que  lendrá  porobjelo  elimiuar  la  parte 
niuerla  de  la  no  mortificada. 

Empero  no  puede  seguirse  este  método  con 
la  misma  energía,  luego  queso  nota  que  la  in- 
flamación disminuye,  que  los  tejidos  se  des- 
Mnchan,  y  que  pierden  su  calor  y  sensibilidad. 
Enesle  caso  se  emplearán  los  tópicos  antisép- 
lioos,  tales  como  la  quina,  efe.,,  y  principal- 
mente las  lociones  da  cloruro  de  óxido  de 
sodio  de  ¿abarraque  dilatado  en  agua. 

Luego  que  se  lia  alcanzado  limitar  ¡a  en- 
fmiiedad,  es  preciso  dejar  caer  las  escaras  po- 
ca á  ¡meo  ó  amputar  la  porción  del  miembro 
afectado*,  pero  mas  allá  del  circulo  inñam.iio- 
rio'yenlas  pa¡*les  sanas:  eslo  es  aplicable  á 
latías  las  especies  de  gangrenas. 

Es  venlajoso  prüclicar  incisiones  mas  ó  me- 
aos profundas  en  las  partes  gangrenadas,  sin 
penetrar  nunca  en  las  partes  vivas,  tanto  para 
ilar  salida  á  los  gases  y  fluidos  pútridos  de  que 
esfárj  empapadas  las  escaras,  ó, que  están  reu- 
nidos ea  focos  debajo  desellas,  como  para  mnl- 
Hplicar  los  punios  de  contado  dei  medicamen- 
to que  se  aplica,  y  llevar  su  acción  lo  más  cerca 
posible  de  las  partes  vivas. 

Cuando  la  gangrena  no  sucede  á  una  infla- 
mación viva,  ó  no  eslá  acompañada  de  ella, 
cuando  alaca  sugetos débiles  ó  viejos,  se  debe 
emplear  desde  el  principio  uu  método  estimú- 
lame, pues  en  eslos  casos,  el  paciente  está 
siempre  en  un  estado  de  postración  estreñía, 
!"  la  parle  enferma  participa  de  la  atonía  gene- 
Wfc  la  quina  en  decoeion  ó  en  polvo,  el  aguar- 
(lieníp,  el  p&ívo  de  carbón  y  los  túnicos  al  ia- 
lerior  son  los  medios  terapéuticos  indicados. 

El  eáipleo  de  los  opiáceos  produce  venta- 
josos resultados  en  los  casos  de  gangrena  se- 
nil acompañada  de* dolores  vivos. 

.UiMin^iafia.— Fabrleioile  Uitdiüi:  begarufrana  el 
zpaah'h:  es  uno  (lo  los  jirhui'i'tm  tralaJ»!  «itia  apa— 
¡TOerou  acerca  Ha  la  gairgrooa,  la  eiiidou  ta  de 
'•>M.  en  K.",  Bale. 

■Ilacrhaavv:  Cummml  ¡n  Motor:  níurismo  í27'  lo- 
mo II,  l'arii,  I71K).  . 

«i  ^«B!>""i:  fíe  sc<lil"" "  *=«i"is  mrberum;  e-pi  l. 
.'%aesi3-y:  TraiU  de  la  gangréne. ,  unta." 
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Avisan!:  Obsc.rr.aUon*  sur  les  ijangrénes  sponlan- 
nc'es,  aupar  ofsi/lcalion  el  abiiiefat  ion  'les  arlares, 

,T.  Hoilpsoñ:  Traite  de»  mtttadifs  de»  artifes  cides 
■veinet,  Iradnil  par  Mr.  ürese.hct.  loin.  I,  pAg.  355. 

Atilierl:  ¡avesUgaeioust  sabré  una  oclusión  poca 
amoeida  dalos  cato*  arteriales,  considerarla-  como 
cansa  de  gatígréna,  diserl.  inawj.,  núm.  73,  tom.  III, 
de  Iris  tesis  de  la  faeuUtid,  1028.' 

Vielor  Andrig;  De  la  gtmgrtne,  el  spr.einlc.ment  de 
ttUe  denommée  spnnUinée,  en  el  Journal  des  Protiris, 
pife.  ta.S,  184,  Inm.  X,  1828. 

ttocliei  Noiiveaux  elemens  de  patlwlonic.  médieo- 
ehíruruiqite. 

Pórcival  íotl:  Obsernationt  tur  la-  mnrtification 
des  pieos  el  des  orle.ils,  olirat  completas,  tom.  II. 

Dclpech:  Trnili'  des  malitdivs  chirurgicale-s,  sur  la 
'•y-i'.gréne  momifique  en  el  Memorial  des  hópüaux  dit 
JJi;i. 

Itébi'eái'il:  Mtjria'ire  sur  la  gangrém,  premiada 
inr  tu  fineüdad  de  medicina  de  Pañi,  1817. 

Billard:  De  lo  iiannróitesenile,  cu  i."  Paris,  1821. 

Vistor  Franjáis:  Essaixnr  les  ga/ngrénti  spontar- 
nees,  ou  S  ",*  París  y  AIous,  18%. 

fHNüUIb.  '  [Harina.)  buque  semejante  i 
una  barca,  con  un  solo  palo  y,  vela  lalina.  En 
'el  cenfr'o  tiene  ó  forma  una  especie  de  caja  en 
figura  do  pirámide  cuadrangular  truncada,  lla- 
mada cántara,  con  la  base  mayor  bácia  arriba, 
con  puerta  por  el  fondo,  y  sin  comunicación 
con  el  resto  del  buque,  en  la  cual  se  deposita 
elfango,  arena  ó  basura  que  el  pnuton  de  lim- 
pia saca  de  los  puertos,  y  que  el  garsgqit  con- 
duce y  arroja  en,  alia  mar  ó  lejos  de  bíseoslas, 
barco  de  pesca  -cuya  popa  y  proa  son  ¡gua- 
les, y  cuyo  aparejo  consiste  en  un  solo  palo" 
en  el  centro  con  vela  lalina.  Un  término  de  pes.- 
ca  es  una  red  mas  ancha  que  la  llamada  de 
tartana,  con  la  cual  se  raslrea  á  lavóla,  dan- 
do al  vienl'o  la  papa,  donde  va  asegurada  con 
dos  cabos  que  se  hacen  firmes  en  unos  bota- 
lones. 

Dice,  marit.  esp.  ' 

GANIHEDES.  Aquel  estudia  con  elevación 
filosófica  el  pqlileismo  antiguo,  que  descubre 
íres  series  de  mitos  ó  símbolos. 

I  ."  bus.  divinidades  de  un  órdeu  superior 
simbolizando  las  sublimes  armonías  de  la  crea- 
ción. 

1.a  Las  divinidades  inlcnnetlías  represen-' 
lando  un  modo  de  espresion  de  los  fenómenos 
aslronrtmicos.- 

3.a  bas  divinidades  inferiores  anunciando 
hechos  históricos,  ya  individuales,  ya  como 
mitos  que  simbolizan  una  época  ó  una  civili- 
zación. 

El  sistema  mitológico,  no  es,  pues,  ni  ma- 
lo ni  absurdo  en  sí:  es  la  representación  sen- 
sible, de  las  creencias  cosmogónicas  de  los 
pueblos  antiguos,  un  padrón  misterioso  de  su 
historia,  un  modo  particular  que  leuian  para  la 
realización  de  sus  ideas. 

Esle  sislema  tuvo  sus  inconvenientes,  que 
produjeron  el  grosero  y  eslúpido  politeísmo 
profesado  ppr  el  vulgo.  En  efeclo,  el  lenguaje 
■nislico  personifica  ¡as  ideas  que  espresa,,  y  el 
pueblo  ignorante ,  no  ¡ludiendo  comprender 
el  alcance  de  esas  para  él  misteriosas  imá- 
t.   xx.  60 
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genes,  las  dió  una  existencia  realmente  di- 
vina. 

né  ahí  el  origen  de  las  supersticiones. 

Júpiter,  por  ejemplo,  simbolizaba  la  vida 
universal,  la  existencia,  el  engemlrador;  Apolo, 
et  pensamiento  divino  liurnanádo;  Hércules,  el 
géuio  de  la  fuerza,  e¡  hombre-héroe;  el  vulgo, 
tío  iniciado  en  los  misterios  del  templo,  toma- 
ba el  mito  tal  cual  era,  eslo  es,' se  figuraba 
dioses  corpóreos  ,  llamados  Júpiter ,  Apolo, 
Hércules. 

La-  poesía  vino  por  otra  parte  á  ser  el  ór- 
gano de  las  groseras  creencias  del  pueblo:  el 
poeta  creó  nu  Olimpo,  lo  pobló  de  divinidades, 
doló  ú  oslas  con  todas  las  pasiones  humanas; 
Júpiter  se  convierte  en  loro  para  robar  á  Euro- 
pa; Juno,  celosa  de  Venus,  es  contraria  a  los 
troyanos;  Apolo  es  desterrado  de  los  cielos  por 
haber  dado  muerte  á  los  cíclopes,  etc. 

Sócrates  ataca  enérgicamente  á  Homero, 
reprochándole  esta  humanización  impía  de,  la 
divinidad. 

«¿So  sabes,  dice  Sócrates  á  Adimanto,  (1) 
que  los  primeros  discursos  que  se  tienen  con 
los  niños  son  puras  fábulas  ?  Hay  en  ellas  ma- 
cha verdad,  pero  en  general  domina  la  menti- 
ra! diviértese  con  ellas  á  los  niños,  antes  de 
enviarlos  al  gimnasio.., 

■  «Todas  las  fábulas  que  Ilesíodo,  Homero,  y 
otros  poelas  han  referido,  están  plagadas  de 
mentiras  que  desfiguran  á  los  dioses  y  á  los 
héroes... 

uNo  será,  pues,  permitido  en  nuestra  re- 
pública, decir  á  un  niño  que,  cometiendo  los 
.mayores  crímenes,  no  hace  nada  de  eslraordi- 
nario;  que  vengándose  cruelmente  de  los  ma- 
los tratamientos  de  su  padre,  bace  una  cosa  de 
la  que  le  han  dado  el  ejemplo  las  divinidades 
superiores... 

«Tampoco  se  permitirá  decir  entre  noso- 
tros, que  Juno  ha  sido  aherrojada  por  su  hijo, 
y  Yulcand  precipitado  del  cielo  por  su  padre; 
ni  menos  referir  todos  loé  combates  de  los 
dioses  imaginados  por  Homero,  haya  ó  no  ale- 
goría en  eso;  porque  un  niño  no  está  en  es- 
tado de  discernir  lo  que  es  alegórico  de  lo  que 
no  lo  es. 

«¿Se  ha  de  mirar  á  Dios  como  un  encanta- 
dor que  se  complace  en  cierto  modo,  en  tender- 
nos Lazos,  ora  dejando  la  forma  que  le  es  pro- 
pia para  tomar  formas  estrañas,  ora  engañán- 
donos con  aparentes  cambios?... 

«Que  ningún  poeta  venga  a  decirnos  que 
los  dioses,  tomando  la  figura  y  forma  de  via- 
geros  de  diversos  países,  recorren  las  ciuda- 
des bajo  disfraces  de  toda  especie,  como  tam- 
poco á  contarnos  embustes  acerca  de  Proteo 
ó  Thetis... 

«En  un  estado  que  ha  de  regirse  con  leyes 
buenas,  ni  los  viejos,  ni  los  jóvenes,,  deben 
proferir  ú  oir  semejantes  discursos  bajo  el  ve- 
lo de  la  ficción,  en  verso  ú  en  prosa,  porque 
son  peligrosos,  absurdos  ó'  impíos. » 
{1}  Plalon,  Itep.  lili.  H. 


El  rapto  de  Ganimedes  por  Júpiter  es  una 
alegoría  b'ellísima  á  la  que  la  poesía  fía  presta- 
do todos  sus  encantos. 

Hé  aqni  CDmo  lo  Tefiere  la  fábula. 

Ganimedes  era  hijo,  según  unos,  de  Tros 
rey  de  tos  troyanos,  según  otros  de  un  pastor 
del  monte  Ida. 

Era  sumamente  hermoso,  y  Júpiter  se  pren- 
dó do  tal  suerte  de  su  belleza,  que  decidió 
trasportarlo  al  Olimpo. 

Muy  en  breve  tuvo  ocasión  de  poner  por 
obra  su  proyecto. 

La  diosa  Flebé,  sirviendo  un  día  ta  copa  In- 
mortal al  padre  de  los  dioses  y  de  los  hom- 
bres ,  resbaló  y  cayo  en  una  posición  tan 
poco  conveniente ,  que  provocó  á  risa  á  los 
dioses. 

Con  este  motivo,  Júpiter  desatendiéndolas 
súplicas  de  Juno,  no  quiso  qué  Hebé  continua- 
ra en  el  ministerio  que  con  tanta  gracia  hasta 
entonces  habia  desempeñado. 

Algún  tiempo  después,  Júpiter  eclifi  de  ver 
á  Ganimedes  en  el  monte  Ida,  y  trasformándo- 
se  en  águila,  descendió  hacia  el  hermosa  man- 
cebo, so  apodera  de  él  y  lo  trasporta  al  Olimpo, 
(en  donde  continuó  el  ministerio  de  Hebé,  me- 
reciendo por  sus  servicios  ser  colocado  en  el 
Zodiaco. 

La  historia  refiere  el  rapto  de  Ganimedes  do 
la  manera  siguienle: 

Tros  envió  á  su  hijo  á  la  Lidia  para  ofrecer 
sacrificios  ¿  Júpiter.  Tántalo,  rey  del  país,  que 
tenia  el  sobrenombre  del  dios,  tomóá  los  tro- 
yanos por  unos  espías,  retuvo  prisionero  al 
príncipe  ó  lo  hizo  su  copero. 

Acaso  también  el  joven  Ganimedes  fué  red- 
mente  cogido  en  represalias,  y  el  águila  de  la 
fábula  indicarla  la  prontitud  del  rapto,  ó  según 
otros  la  rapidez  del  curso  abreviado  del"  man- 
cebo. 

Este  rapto,  álo  que  dicen,  atrajo  éntrelos 
dos  principes  y  sus  descendientes  una  lar- 
ga guerra  que  se  terminó  con  la  ruina  de 
Troya. 

Aun  se  ve  en  un  antiguo  monumento  un 
águila,  con  las  atas  desplegadas,  arrebatando 
á  Ganimedes,  que  tiene  en  una  mano  una  pica 
yenlaotraun  vaso,  simbolizando  el  destino 
que  va  á  desempeñar. 

El  célebre  Wínckelman  habla  también  de 
una  estátua  antigua  de  Ganimedes  ,  que  de- 
be todavía  esistir  en  la  villa  Borghese,  en 
Italia. 

Los  poelas  griegos  y  romanos,  y  básta  los 
prosadores,  se  han  ocupado^  mucho  del  milho 
de  Ganimedes. 

Es  muy  curiosa  . la  interpretación  que  da 
un  escritor  francés  á  la  fábula  de  que  nos  ocu- 
pamos: hé  aquí  como,  se  espresa.  Las  antiguas 
fábulas  del  rapto  de  Ganimedes  por  Júpiter, 
del  fuego  robado  al  cíelo  por  Prometeo  y  del 
sueño  de  Endimion,  favorito  déla  Luna,  no  sig- 
nifican otra  cosa  sino  la  contemplación  ríe  ta 
cosas  divinas  y  celestes  que  estásiaba  las  ah 
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mas  de  estos  estudiosos  personages.  (Les  fa~ 
blesdu  ránissement  de  Ganismédepar  loupi- 
ter,  du  fea  des  robé  dans  le  del  par  Promethée 
et  du  sommm'l  d'Endymio  fauori  de  la  Lunú,  ne 
signifiait  autre  chose  que  la  contemplatiá  des 
chases  divines  et'celestes,  qui  rauissoiét  dans 
les  oieux  ks  ames  de  ees  personages  sludieux. 
—Mr.  ScipionDupleix:  Les  causes  delavielle  et 
du  ¡ommeil,  des  songes,  et  de  la  vie  et  de  la 
morí,  París,  162G.) 

GANSO.  (Economía  rural  y  doméstica.)  Li- 
neo lo  llama  anas  anser  domésticas,  y  confun- 
de esta  especie  con  la  del  ganso  silvestre,  vul- 
garmente llamado  ánade. 

El  ganso,  animal  doméstico,  es  una  de  las 
aves  mas  útiles  que  se  conocen  ;  como  que.  da 
un  buen  producto  con  sus  plumas  para  escri- 
bir, y  para  camas,  almohadones  y  otros  usos, 
y  ademas  manteca  abundante  y  carne  de  bue- 
na calidad.  Los  que  á  este  animal  miran  como 
el  tipo  de  la  estupidez,  no  llevan  razón,  pues 
el  ganso  sabe  muy  bienpreveer  los  peligros  y 
defenderse  con  valor. 

Los  gansos  viven  en  paz  con  todas  las  aves 
de  corral  y  entre  sí;  pero  si  se  los  asusta  ó 
ataca,  sobre  todo  cuando  están  con  sus  crias, 
se  les  vé  abalanzarse  hacia  el  enemigo  con  el 
cuello  erguido  y  el  pico  amenazador.  Limpios 
naturalmente,  evitan  siempre  que  les  es  posi- 
ble el  cieno  y  las  inmundicias,  buscan  el  agua 
fresca  y  se  atusan  la  pluma  con  el  pico;  pero 
generalmente  tienen  una  inclinación  contra  la 
cual  debe  ponerse  en  gnardla  el  que  los  cria, 
y  es  la  de  juntarse  con  los  gansos  no  domesti- 
cados ó  ánades  cuando  Sos  encuentran. por  las 
cercanías,  y  aun  de  escaparse  con  ellos.  Como 
medio  de  evitarlo,  es  bueno  en  tal  casó  corlar-' 
les  las  punías  dejas  alas. 

Itay  dos  casias  de  gansos  domésticos  ;  la 
grande  y  la  chica,  que  no  es  mas  que  una  va- 
riedad do  la  primera:  la  que  mas  produce  es  la 
grande.  De  la  unión  de  ánades  machos  con  gan- 
sas  domésticas  ,  se  ha  'obtenido  un  producto 
mixto,  cuya  carne  es  muy  fina. 

Los  gansos  son  blancos,  con  mas  ó  menos 
mezcla  de  negro.  Los  enteramente  blancos  son 
mas  apreciados,  en  razón  á  su  plumage.  El  ma- 
cho por  lo  regular  es  mas  gránde ,  tiene  el 
cuello  largo,  las  alas  esleusas  y  la  cola  redon- 
da, con  una  faja  blanca  cerca  de  ia  rabadilla; 
laespalda  alia  y  combada,  menos  chata  que  la 
del  ánade;  el-piuo  bastante  aplastado  y  redon- 
do por  la  punía,  negruzco  ó  de  color  oscuro  en 
los  animales  adultos,"  amarillo  rojizo,  lo  mismo 
que  los  pies,  en  los  jóvenes. 

El  ganso  vive  mucho;  hay  quien  pretende 
que  llega  hasta  los  óchenla  años.  Tien&el  sueño 
ligero,  y  es,  como  si  dijésemos.,  la  centinela 
del  corral. 

En  los  paises  donde  hay  muchos  ríos  y  es- 
tanques, se  crian  gansos  en  abundancia;  pero 
no  es  un  . requisito  indispensable  ,  .pues  sin  el 
pueden  pasar,  con  tal  de  que  tengau  pilas  gran- 
des, zanjas  ó  charcas  en  que  poder  zambullirse. 


El  autor  del  Diccionario  razonado  de  los  aní- 
males, impreso  en  Paris  por  Bauche,  año.  1759, 
dice:  «que  losgansosen  ciertas  épocas  se  juntan 
ála  orilla  del  Loira,  lo  atraviesan  y  se  van  i  otros 
paises  ,  de  donde  vuelven  para  retirarse  cada 
uno  á  su  casa  después,  y  que  asi  lo  practican 
anualmente.»  El  ganso  es  tan  voraz  como  él 
ánade  ,  y  come  lodo  lo  que  le  echan  ;  pero  su 
alimento  principal  son  los  granos  y  las  yerbas, 
asi  las  cultivadas  como  las  que  se  crían  en  los 
prados:  baceu  mucho  daño  á  los  trigos  ,  espe- 
cialmente cuando  están  encañados  ,  en  las  vi- 
ñas Cuando  brotan  los  primeros  vástagos ,  en 
los  jardines,  ele. 

De  los  gansos,  orlándolos  encorio  número, 
se  saca  poco  provecho ;  no  asi-  cuando  se  crian 
muchos,  en  cuyo  caso  pagan  con  usura  los 
gaslos  de  guardería;  Rozier,  sin  embargo^  afir- 
ma haber  visto  en  el  Beaujolais  manadas  muy 
considerables  do  gansos,  que  solos  se  salían  de 
su  casa  y  se  iban  al  campo  donde  pasaban  el 
dia,  volviéndose  por  la  noche  a  su  casa,  sin  ne- 
cesidad de  conductor!  Una  gansa  criada  en  esta 
costumbre ,  educa  en  ella  á  sus  hijoB¿  y  una 
vez  introducido  el  hábito,  se  perpetúa  sin  que 
de  ello  se  ocupe  el  propietario.  Lo  mejor  es 
enseñarlos  á  venir  cuando  se  los  llama,  lo  cual 
se  consigue  dándoles  algo  de  comer  cuando 
llegan.  Es  curioso  ,  una  vez  que  á  ello  están 
acostumbrados  ,  oir  el  ruido  y  el  movimiento 
que  arman  en  cuanto  ,  llegada  la  tarde,  se  los 
llama  á  comer. 

Un  macho  es  suficiente  para  cinco  ó  seis 
hembras.  Que  se  acerca  el  momento  de  la  pos- 
tura se  conoce  en  la  inquietud  de  la  gansa, á  la 
cual  se  ve  traer  y  llevar  en  el  pico  paja  para 
formar  su  nido,  'y  quedarse  en  él  largos  ratos 
echada  sobre  los  huevos.  La  época  de  poner  es 
en  febrero,  ó  antes  si  la  temperatura  es  benig- 
na, ó  si  se  las  ha  mantenido  con  granos  cáli- 
dos. En  el  sitio  escogido  por  la  gansa,  échase- 
llegado  este  momento  paja  seca  y  cortada,  y  si 
aquel  sitio  no  estuviese  bastante  resguardado 
de  la  intemperie,  ó  baslante  apartado  del  ruido, 
búsquese  otro  mas.á  propósito,  y  échense  en  él 
pajas  y  orligas,  cuyo  olor  gusla  i  dichos  ani- 
males. A  esle  sitio  va  la  ¿ansa  á  depositar  suce- 
sivamente sus  huevos, .sobretodo  si  se  cuida  de 
ponerla  el  alimento  á  la  puerta  de  él,  y  un  le- 
brillo de  agua  donde  durante  la  incubación 
pueda  beber  y  aun  bañarse.  Cada  hembra  puede 
cubrir  catorce  ó  quince  huevos.  Durante  la  in- 
cubación es  lo  corriente  que  el  macho  perma- 
nezca al  lado  de  la  hembra,  protegiéndola  con 
solicitud;  mas  tarde,  cuando  ella  conduce  ásus 
hijuelos  ,  los  acompaña  al  campo.  La  incuba- 
ción dura  de  veinte  y  siete  á  treinta  dias.  Cada 
nidada  es,  por  lo  regular,  de  trece  á  quince  hue- 
vos ,  que  es  número  que  cómodamente  puede 
cubrir.  Generalmente  ,  sin  que  para  esto  haya 
motivo  justificado,  se  pone  número  impar. 

Algunos  autores  aconsejan  volver  los  hue- 
vos cuando  la  hembra  se  levanta  á  comer,  si  es 
que  ella  no  lo  ejecuta;  pero  esta  precaución  es 
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siipét'üiia,  porque  et  instinto  de  los  animales  es 
massuül  y  mas  seguro  que  nuestra  inquieta 
precaución. 

-Como  los  pollos  acostumbran  á  romper  el 
cascaron  dos  ó  tres  días  con  antelación  linos  á 
otros,  es  preciso  irlos  sacando  de  debajo  de  la 
madre;  porque,  cu  siulietido  ésta  que  nao  naci- 
do algunos  ,  abandona  el  resto  de  la  nidada: 
después  de  separadas  se  colocarán  entre  lana, 
para  que  se  conserven  calientes,  sin  fatigarse 
niwclio  porque  coman  ,  porque  antes  es  preciso 
que  digieran  la  parlo  interior  de)  luievo.de  que 
se  lian  estado  manteniendo  antes  de  salir  do! 
cascaron  (véasela  voz  HDEvo.H'ara  mantenerlos, 
se  empieza  por  darles  huevos  cocidos  ,  picados 
menudo  y  mezclados  con  ortigas  tiernas  ,  con 
pan  ó  con  ¿arios  de  trigo ,  de  cebada ,  ó  de 
maiz.  Al  cabo  de  cinco  é  seis  dias  ,  se  reem- 
plaza este  alimento  con  patatas  cocidas  ,  mez- 
cladas también,  con  maiz.  Duraufo  los  primeros 
dias  os  menester  tener  los  pollnelos  bien  abriga- 
dos ,  no  bastando  á  preservarles  dpi  frío  el 
vellido  ó  pelusa  que  les  cubre.  Asimismo  con- 
viene no  dejarlos  esparcirse  mas  que  en  los 
dias  de  sol,  y  es  de  todos  mudos  importante 
darles  de  comer  tres  veces  al  dia.  Al  mes  dése- 
les hojas  picadas  de  lechuga  y  escarola,  y  to- 
da suerte  de  legumbres  cocidas  y  revueltas  cun 
salvado  en  agua  tibia;  dejándolos,  por  último, 
zambullirse  cñ  el  agua  iodo  el  tiempo  que 
quieran,  y  correr  á  voluntad  por  los  corrales. 

Se  ha  renunciado  á  llevarlos'  á  las  tierras 
labradas  y  á  los  prados,  porque  se  ha  conocido 
que  con  el  .pico  destruyen  las  buenas  yerbas, 
y  que  con  sus  escremenlos  multiplican  las  no- 
civas.; en  cambio  se  los  deja  vagar  por  tos  ter- 
renos eriales  é  incultos. 

En  dos  épocas  del  año  se  ceban  principal- 
mente estos  animales,  ó  cuando  son  pollos,  ó 
cuando  Tienen  ya  algunos  meses,,  es  decir,  en 
otoño.  Para  conseguirlo  basta  darles  mucho  que 
comer,  que  esta  comida, sea  muy  sustanciosa,  y 
no  permitirles  que  hagan  ejercicio.  Sí  en  el  pais 
abunda  la  loche,  hágase  entrar  este  liquido  en  toa- 
das las  comidas,  cociendo  en  él  la  avena,  la  ce- 
bada, y  sobre  todo  el  maiz,  pues  ninguna  sustan- 
cia les  fngorda  mas,  ni  con  mas  pronlilud:  las 
patatas  cocidas  y  amasadas  con  leche  producen 
el  mismo  efecto.  Para  que  la  .digestión  se  haga 
leídamente  y  se  convierta  en  sustancia  el.  ali- 
mento, seencici  rau  los  gansos  encuurlos  peque- 
ños, donde  se  ]os  deja  completamente  tranqui- 
los, yV.ori  poca  luz,  y  se  les  da  por  bebida  agua 
mezclada  con  teche,  ó  blanqueada  con  sálenlo: 
si  la  loche  está  muy  cara  ,  se  suple 'con  agua, 
y  en  osle  caso  se  aumenta  un  poco  la  ra- 
ción, de. grano.  Es  preciso  que  el  animal  ha- 
lle siempre  que  comer;  pero  no  se  ¡e  echará 
mueba. porción  de  una  vez,  sino  meramente  lo 
que  pueda  consumir  en  un  espacio  de  tres  lio- 
ras;  porque  presentándole  de  cuando  en  cuan-* 
do  comida  nueva,  ia  tuina  con  mas  gusto  y  en- 
gorda mas.  Si  entre  los  gansos  apartados  paru 
engordar  su  hallan  algunos  aausUiaiLumluj  á 


graznar,  .es  preciso  separarlos  al  inslanto;  por- 
que sus  gritos  inquietan  á  los  domas,  quú  lar, 
dan  mucho  mas  en  cebarse. 

ringeron,  coronel  al  servicio  de  la  Polonia 
dice  (en  el  Diario  económico  de  I7CS,«- pñginú. 
54'4.[  «El  ganso  es  un  ave  doméstica  demasia- 
da voraz  y  glotona,  que  hace  muy  poco  caso 
de  la  libertad,  con  tal  que  se  le  dé  de  córner, 
bos  polacos  quitan  el  bondon  á  una  olla,  y  me- 
ten el  ganso  en  olla  cuando  es  aun  joven,  Jo 
modo  que  no  pueda  moverse,  y  alli  1c  daa  de 
comer  euanlo  quiero:  disponen  la  olla  ou  la 
¡aula  de  modo  que  los  escremenlos  caigan  fue 
ra,  yeslaquede  limpia;  y  asi  en  quince  illas 
crece  y  engorda  prodigiosamente  el  ganso, 
mantenido  con  harina  do  maíz  (véase  esta  pa- 
labra), mezclada  con  rábanos  cocidos  para  mas 
economia.  Al  sacarlos  es  -preciso  romper  la 
olla:  la  carne  de  los  gansos  cebados  de  esta 
máuera  es  muy  gustosa.» 

Estos  alimentos  farináceos  humedecidos 
hacen  la  carne  delicada,  y  producen  macuá 
grasa;  pero  esla  es  muy  blanda,  y  no  lieae  la 
firmeza  ni  la  consistencia-necesaria  para  con- 
servarse. A  ios  gansos  que  con  este  objeto  se 
crian,  es  -preciso  dar  un  alimento  mas  seco, 
como  granos  y  patatas  cocidas:.*!  trigo  sAiuÍa- 
cb.vico  (véase  esta  palabra)  alimenta  menos.  Se 
necesitan  como  40  libras  de  maiz  para  engor- 
dar un  ganso,  y  como  50  de.  cebada  ó  avena. 
Bq  los  países  donde  hay  muchos  higoslos  pasan 
y  hacen  con  ellos,  mezclados  con  grano,  una 
pasta  que  sirve  para  aquel  objeto  y  con  que  en 
quince  dias  6  tres  semanas  se  ceban  muy  bien 
lo,s  gansos.  Algunos  autores- aconsejan  que  se 
les  pele  el  vientre  antes  de  empezar  á cebarlos. 
r>To  es  cosa  que  esté  bien  probada  la  utilidad  de 
esta  operación:  lo  que  es  muy  esencial  es  po- 
ner ajos  animales  que  se  trata  de  engordar  en 
un  sitio  donde  no  puedan  oír  los  graznidos  de 
los  que  andan  libres,  y  que  su  habitación  esló 
aseada,  porque  estos  animales -gustan  milciio 
del  aseo  en  el  parage  donde  duermen. 

Si  el  gusto  carnívoro  del  hombre  le  hace 
cuidar  de  las  aves  domésticas,  por  lo  menos  as- 
ías pobres  victimas  viven  .alégrenteme,  igno- 
rando La  suerte  que  las  espera;  poro  el  desgra- 
ciado ganso  apenas  tiene  dos  meses  cuando  la 
despluman  por  la  primera  vez:  esta  operación 
se  repite  á  O  nos  de  octubre,  aunque  con. mo- 
nos rigor,  y  lo  desnudarían  de  todo,  punió,  si  la- 
avaricia,-mas  poderosa  que  la -compasión,  no 
temiese  la  pérdida  de.'su  vida,'  causada  par  el 
escesívo  rigor  delirio.  A 'los  gansos  del  año  se 
les  pela  él  trasero  y  la  parle  inferior  de  las  alai 
y  del  vientre;  cuando  entran  en  el  segundo  ano 
su  les  arrancan  por  marzo  y  por  setiembre  las 
plumas  gordas  do  las  alas,  y  después  de  ha- 
bar .pasado  muchas  veces  el  cañón  por  la  coni- 
za cállenle,  se  atan  en  paquetes:  esta,  opera- 
ción, que  se  llama  acerar  las  plumas,  so  eje- 
,  cuía  para  quitar  la  grasa  al  cañón,  y  despojar- 
do  de  una  vaina  que  ücne  pequeña,  mcinbra- 
|  nosa  y  blanquecina. 
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«Luego  que  loa  gansos  eslán  bien  gordos, 
líl'oe  el  Diario  económico  de  diciembre  de 
1757),  ios  matan  y  los  dejan  manirse  por  tres 
ú  cuatro  dias,  después  de  los  cuales  ¡os  sepa- 
ran con  cuidado  del  caparazón  los  muslos,  la 
pechuga,  las  ancas,  la  carne  y  la  grasa  toda, 
de  modo  que  apenas  queda  mas  que  el  esque- 
leto, liste  despojo  se  divide  en  cuatro  •  parles, 
cada  uua  de  las  cuales  saca  ira  ala  o  una  pier- 
na: en  este  estado  lo  salan,  lo  dejan  tomar  la 
sal  por  espacio  dedos  días,  y  lo  cuecen  en  una 
calilera'con  su  misma  grasa,  la  cual  se  derrite 
y  cabré  todo  el  restó.  Guando  se  conoce  quohn 
cocido  lo  suficiente,  es  decir,  cuando  la  grasa 
so  pone  perfectamente  clara,  se  descubren  los 
lniesos  de  las  piernas  y  do  las  alas,  y  se  ablan- 
da ¡a  carne.  Entonces  se  sacan  de  la  caldera 
las  piernas  y  las  alas  con  muclio  cuidado  para 
i|i:e  no  se  bagan  pedazos,  y  se  acomodan  se- 
¡iradamente  en  ollas  de  barro  bien  vidriadas 
y  limpias,  ó  en  barriles  de  madera  buena  de 
s.  nee  si  se  quieren  enviar  lejos.  Guando  seaco- 
u  odaa  estos  pedazos  en  las  ollas  ó  barriles,  es 
!  reciso  no. apretarlos,  y  dejar  ademas  cosa'  de 
cuatro  dedos  de  vacio.  Kespues.se  vierte  enci- 
ma la  grasa  birviendo  que  queda  en  la  caldo 
ra>  colándola  antes  por  un  liento  fino  para 
quitarle  Ifl  espuma  y  todas  las  materias  gi'ose- 
i-¡js:  euídamlo  laminen  de  no  llenar  [oda  la  olla 
i!  el  barril  decslafflasa,  sino  otilando  solamen- 
te laque  baste  para  cubrir  muy  bien  los  cuar- 
tos de  carne.  ^  s^fr:  ••,  . 

I.a  grasa  del  ganso  es  muy  líquida  y  blan- 
da por  su  naturaleza,  y  no  puede"  süfrir4os  mo- 
vimientos de  un  viuge  -sin  derramarse;  cons- 
tando ademas  por  la  esperiencia  que  no  con 
serva  tan  bien  la  .carne  cuino  la. del  cerdo}  qué 
Jim-  olra  parte,  es  mas  consistente;  por  esla  ra- 
¡¡!¡n,  después  deiiab.er  'cubierto  las  carnes  con 
la  grasa  del  -ganso,  sedeja  vacia  una  pai  te  de 
la  olla  ú  barril,  fiara  a  «abarla  do  llenar  con, 
«'«ateca  de  puerco  liquidada  al  luego,  a  M  de 
puder  verterla.  Como  esta  grasa  luego  que  se 
cidria  queda  mas  consistente,  sirve  de  cohor- 
te rá  para  conservarlo  lodo.  De  esta  manera  se 
Hieden  preparar  también  las  alas  y  las  pier- 
nas de  loa  pavos.  Hacia  Bayona,  y  en  la  parle 
il"!  Ijiiiigüeduo  ¡nmediula  á  fülosa,  preparan 
'le  esta  manera  muchos  gansos,  y  estas  provi- 
sienes  son  sumamente  útiles  á  los  que  habitan 
'  u  el  Barjapó  ,;  porque  se  conservan  ^  mucho"' 
tiempo. 

La  carne  del  ganso  se  sala-como  la  del  cer- , 
do;  pero  antes  os  preciso  quitarle  la  grasa, 
porque  se  derretiría  y  perderla  iaúlilmonle;  mas 
para  esta  operación  no  se  engordan  eslos  ani- 
males; al  contrarío,  las  gansas  viejas  y  los 
gansarones  que  graanan  mucho,  son  los  que 
con  mas  utilidad  se  .destinan  a  esto  objeto. 

Estas,  aves  padecen  frecuentemente  dos  en- 
b'nnedades:  la  primera  es  mía  diarrea,  que  por 
I"  regular  se  hace  epizoótica.  Para  evilar  sus 
malos  efectos,  bagase  á  los  animales  que  la  pa- 
decen beber  vino  caliente  cocido  con  cascaras 


.de  membrillo,  un  poco  de  triaca  del  grueso  de 
una  avellana,  ó  algunas  bellotas  de  roble  ó  de 
encina. 

ba  segunda  es  una  especie  de  vcrligo,  que 
haciéndoles  dar  vueltas  en  rededor  soya,  los 
tumba  y  los  mala  sioo  se  los  socorro  p: nulo; 
esta  enfermedad  es  con  corla  diferencia  la  mo- 
ídorra  del  ganado  lanar;  la  sangre  se  ba  arre- 
bata (oda  á  la  cabeza,  y  es  preciso  sangrarlos 
con  un  alfiler,  aguja,  etc.,  picando  mu  vrua 
bastante  aparente  que  tienen  debajo  de  la  piel 
que  separa  sus  uñas.  . 

El  estiércol  "del  ganso,  de  las  palomas,  de 
bis  gallinas,  y  en  nua  palabra  de  tollos  los  api- 
oíales  que  digieren  muy  pronto,  está  lleno  do 
sales,  y  estas*  acumuladas  en  mucha  'cantidad, 
queman  ia  yerba  por  donde  pasan,  os  decir, 
que  destruyen  lus  hojas  y  las  secan,  si  bien 
no  penetran  basta  las  raices.  Con  este  esjiér- 
col  sucede  lo  mismo  que  con  la  sal  eifipjtíada 
en  ciertos  esperimeutos,  que,  luego  que  llue- 
ve, brota  la  yerba  con  mas  fuerza  que  atjlc's. 
A  pesar  de  esto,  y  en  razón  sobre  todo  ála  se- 
quedad babitual  de  nuestro  clima,  nos  guarda- 
remos  muy  bien  de  aconsejar  que  se  deje  & 
los  gansos  pacer  en  ios  trigos  coando- eslos 
principian  á  encañar,  ni  en  ios  prados  cuando 
brotan,  pues  en  tal  caso,  es  de  mucha  conside- 
ración el  daño  que.  les  hacen  con  los  pies,  y 
mucho  al  mismo  tiempo  el  que  causan  sus  es- 
crementos.  Pero  después  de  la  última  siega, 
sobre  lodo  si  el  tiempo  se  presenta  nublado, 
nada  importa  dejar  en  los  campos  asi  los  gan- 
sos como  las  demás  especies  de  animales,  pues 
ías  lluvias  de  otoño,  y  si  estas  faltasen  las  de 
invierno,  remediarían  lodo  el  daño  que  por  de 
pronto  hubiesen  podido  causar  las  deyecciones 
de  aquellos  animales. ■ 

Cuídese  mucho- 'de  alejar  los  gansos  tic-tos 
parages  donde  crecen  la  cíenla  y  ei  beleño,  .i 
pie  son  ellos  muy  aficionados,  y  cuyos  efectos 
son  loa  do  un  veneno  muy  activo.  Apenas  han 
tragado  uua  hoja  de  alguna  da  aquellas  pínu- 
las, vése  álo's  animales  caer  al  suelo  con  las 
alas  abiertas,  y  morir  al  cabo  de  algunos  mi- 
uulus  en  medio  de  convulsiones,  si  no  se  les 
administra  inmediatamente- leche  .fresca  con 
ruibarbo.  Por  razones  idénticas  deben  esco- 
gerse y  limpiarse  con  cuidado  las  ortigas  tier- 
nas que  seda  á  los  polluelos,  pues  esta  es 
plañía  que  se  convierte  en  veneno  activo  para 
aj  animal,  desde  el  mooienlo  en  que  está  ala- 
cada  del  tizón  ó  de  pulgones.  Los  accidentes 
que  de  uqni  resüllan  cesan  en  cuanto  so  da.  al 
animal  de  que  vamos  hablando  un  poco  de  agua 
libia,  en  la  cual  so  disuelven  cinco  ó  seis  gra- 
nos de  cal. 

GANSO.  [Historia  natural. — Aves.)  Anser. 
Este  nombre,  aplicado  antes  indistintamente  á 
un  reducido  número -de  especies  que  se  con- 
fundían entre  "si,  ha  mudado  después  do  valor 
considerablemente.  Elevado  primeramente  á  la 
Ciilcgoria  nominal  de  género,  se  ha  constilui- 
ilo  en  seguida,  según  la  mayor  liarle  de  los 
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metodistas,  en  titulo  de  una  sub-familía  y  aun 
de  una  familia:  la  de  los  gansos  ó  ansarinos. 

Aunque  esta  familia,  sea  bastante  rica  en 
especies,  todas  tienen  sin  embargo,  entre  si  tan 
grandes  afinidades  de  costumbres  y  de  orga- 
nización, quelabistoria  de  unade  ellas  puede 
con  muy  leves  modificaciones  servir  de  histo- 
ria de  todas  las  demás. 

Los  gansos  se  han  confundido  largo  tiem- 
po con  los  cisnes  y  patos,  tanto  á  cansa  de  sus 
analogías  anatómicas  como  por  su  manera  de 
vivir.  Sin  embargo,  se  diferencian  bajo  estos 
dos  aspectos.  Si  se  consideran  sus  caracteres 
físicos,  se  advierte  que  tienen  un  pico  relativa- 
mente mas  corto  y  mas  fuerte  en  la  base  que. 
el  de  los  cisnes  ó  patos  ó  ánades;  que  sus  tar- 
sos son  mas  elevados,  y  que  sus  piernas  se 
hallan  mas  aproximadas  á  la  mediación  del 
cuerpo,  lo  cual  hace  que  su  marcha  sea  mas 
graciosa  y  segura.  En  cuanto  alas  particulari- 
dades de  hábitos  que  distinguen  á  los  gansos, 
están  en  perfecta  coueordancia  con  las  dife- 
rencias orgánicas  que  seles  notan;  asi  es  que 
son  menos  acuáticos  que  los  cisnes  y  patos, 
nadan  poco  y  no  se  sumergen.  Viviendo  estos 
constantemente  en  loa  lagos,  estanques,  ríos, 
y  en  las  orillas  del  mar,  los  gansos,  por  el  con- 
Irario,  no  vienen  sino  muy  rara  vea  &  los  bor- 
des de  las  aguas,  y  solamente  por  la  farde  pa- 
ra pasar  alli  la  noche.  Sus  hábitos  son,  pues,' 
bien  distintos  de  los  de  los  patos,  los  cuales' 
abandonan  las  aguas  a  la  hora  en  que  ¡os  gan- 
sos se  dirigen  á  ella. 

Los  lugares  que  tos  gansos  gustan  mas  de 
frecuentar  son  tos  terrenos  bajos  pero  descu- 
biertos, los  prados  húmedos  y  llanuras  panta- 
nosas. Encuénlranse  también  frecuentemente 
en  las  tierras  sembradas,  donde  suelen  ser  tan 
considerables  los  -perjuicios  que  ocasionan  á 
los  brotes  de  los  cereales,  que  en  algunos  teiv 
ritorios  en  que  son  muy  comunes  estas  aves, 
necesitan  los  cultivadores  velar  por  sus  campos 
á  fin  de  alejarlas  bandadas  de  gansos  que  alli 
concurren. 

,  En  los  países  en  que  estas  aves  no  son  per- 
seguidas por  el  hombre,  tienen  suficiente  con- 
fianza para  no  inquietarse  demasiado  por  su  pre- 
sencia; pero  puede  decirse. que,  esceptuado  es- 
lecaso,  son  salvages  y  ariscas  hasta  el  estre- 
ñios. Bien  pasten  en  el  campo,  ó  bien  descan- 
sen sóbrelas  aguas,  es  muy  difícil  aproximar- 
se á  ellas,  y  mucho  mas  sorprenderlas.  Rara 
vez  cesa  la  vigilancia,  ayudando  á  esta  un  oido 
delicado  y  una  vista  escalente,  como  que  el 
menor  objeto  sospechoso  las  pone  en  movi- 
miento. Hasta  que  una  dé  un  grito  para  que 
salga  volando  toda  la  banda,  procurando  de 
este  modo  ponerse  á  cubierto  del  peligro  que 
se  le  ha  avisado.  Ademas  de  este  grito  de  alar- 
ma, que  solo  se  oye  á  corta  distancia,  dejan 
o  ir  los  gansos,  principalmente  cuando  vuelan 
ó  son  sorprendidos,  un  sonido  gutural  duro  y 
sonoro  como  el  de  una  trompeta. 

Si  el  carácter  saívage  y  uraño  de  los  gansos 
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'.se-ha  estinguido  en  nuestras  razas  domésticas 
no  han  perdido,  sin  embargo,  el  carácter  vi  gil 
lante  que  distingue  á  las  especies  de  que  pro- 
vienen. Durante  el  día,  algún  enemigo  que  in- 
tente entraren  el  corral,  algún  ave  de  rapiña 
que  volee  por  los  aires,  son  bien  pronto  descu- 
biertos por  los  gritos  atronadores  de  la  bandada 
entera,  siendo  por  la  noche  tan  ligero  su  sue- 
ño, que  el  menor  ruido  los  despierta  y  provoca 
á  igual  gritería.  Asi  es  que,  los  antiguos  creían 
que  los  gansos  eran  mas  vigilantes  que  los 
perros.  Según  Columela,  son  los  mejores  y  mus 
seguros  guardas  de  una  casa  de  campo,  y  te- 
nia razón  bajo  un  concepto,  porque,  como  lie- 
mos dicho,  advierten  á  la  demás  volatería  la 
aproximación  ó  presencia  de  algún  enemigo. 
Pero  su  mayor  título  á  la  celebridad,  es  el  ha- 
ber salvado,  á  Roma.  Todos  saben  que  los  gan- 
sos que  se  criaban  en  el  Capitolio  fueron  los 
que  con  sus  gritos  advirtieron  á  los  romanos 
et  asalto  nocturno  que  intentaban  los  galos. 
Asi  es  que,  en  reconocimiento  de  este  servicio 
se  señalaba  todos  los  años  ana  suma  para  el 
sostenimiento  de  estas  aves,  mientras  que  el 
mismo  dia  se  azotaba  á  los  perros  en  uua  pla- 
za pública,  como  en  castigo  de  su  culpable  si- 
lencio. 

Por  otra  parle,  la  familia  de  los  gansos 
contiene  también  una  especie  que  lia  gozado 
en  tiempos  muy  remotos, no  en  Ilalia,  de 
tanta  celebridad  y  mas  veneración  que  la  raza 
proveniente  de  uno  de  nuestros  gansos  salva- 
ges: esta  especie  es  el  ganso  de  Egipto  (ans«r 
cegiptiaca.)  Según  Herodoto,  conlábanlo  los 
egipcios  en  el  número  de  los  animales  sagra- 
dos, lo  representaban  en  los  gcroglííicos  y  le 
tributaban  grandes  homenage?.  Leeslaba  dedi- 
cada una  ciudad  del  Egipto  superior,  llevando 
hasta  su  nombre. '  Ultimamente,  segun  dice 
Horo-Apolo,  servia  esle  ganso  en  el  sistema 
feogónico  de  los  antiguos  egipcios  para  espre- 
sar  la  piedad  filial,  y  el  amor  y  carino  pater- 
nales, en  atención  á  que  sus  hijuelos  viven, 
siempre  bajo  la  autoridad  de  los  padres,  de- 
fendiéndolos estos  aun  con  peligro  de  su  vida. 

Los  gansos  son  aves  viageras.  La  mayor 
parte  de  las  especies  que  posee  la  Europa  emi- 
gran  del  Norte  al  Mediodía  en  otoño,  y  del  Me- 
diodía al  Norte  en  primavera,,  Los  que  visitan  i 
Francia  son  comunmente  los  mensageros  de 
las  escarchas,  pues  llegan  cuando  sa  aproxima 
el  invierno  y  especialmente  cuando  éste  deba 
ser  crudo.  Entonces  se  ven  en  gran  número. 
Segun  es  el  'frío  mas  o  menos  intenso,  asi 
bajaii  mas  ó  menos  hacia  las  regiones  meri- 
dionales; pero  todos  vuelven  en  el  mes  de 
marzo  á  los  países  septentrionales  de  nuestro 
continente,  dirigiéndose  á  lás  latitudes  mas 
elevadas,  á  Spitzberg,  á  Groenlandia,  á  laba- 
bíadeiludsoíií  etc. 
.  Igualmente  que  las  grullas,  los  gansos 
cuando  emigran  conservan  en  su  vuelo  un 
orden  que  parece  haber  sido  trazado  por  ua 
instinto  geométrico.  Se  colocan  en  dos  lineas, 
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formando  un  ángulo  poco  mas  ó  menos  como 
una  V.  Cuando  la  bandalla  es  poco  numerosa 
se  colocan  en  una  sola  linea;  pero  en  uno  y 
olro  caso  observan  exactamente  el  orden  iodos 
losviageros,  y  cuando  se  siente  falrgadoelqne 
va  hendiendo  el  aire  en  el  vértice  del  ángulo  ó 
¿le  la  linea,  pasa  al  último  puesto  para  descan- 
sar, los  gansos  vuelan  comunmente  muy  alto, 
viéndolos  Vínicamente  emigrar  cerca  de  la  tier- 
ra en  los  días  de  niebla  o  por  la  mañana  antes 
déla  salida- del  sol.  Vuelan  tranquila  y  fácil- 
mente, sin  anunciarlo  con  ningún  ruido:  ad- 
viniendo únicamente  el  paso  con  sus  gri- 
tos. 

Juzgándolo  por  nuestras  razas  domésticas, 
podrá  creerse  que  los  gansos  son  generalmen- 
te polígamos:  sin  embargo,  en  el  estado  de 
libertad  se  acomodan  comunmente  en  parejas 
cuando  llega  el  momento  de  la  reproducción. 
Entre  eslas  aves  hay  cúpula  efectiva,  es  decir, 
que  el  acto  copulador  no  se  reduce  en  ellas  á 
una  simple  fricción,  sino  que  se  efectúa  por 
medio  de  la  introducción  de  un  pene,  no  en 
una  vulva,  sino  en  un  conducto  que  hace,  sus 
veces.  Esta  cópula,  preludiada  por  las  aves  con 
alegría,  jugueteos  en  el  agua  y  gritos  bajos  y 
frecuentes,  se  prolonga  por  largo  tiempo  con- 
cluyéndose en  tierra,  estableciendo  en  ella  su 
nido,  en  los  brezos,  aunque  mas  comunmente 
en  los  pantanos.  A  este  efecto  no  desplegan 
gran  industria,  depositan  sus  huevos  sobre  al- 
gunos juncos  partidos  y  yerba  seca.  Algunas 
especies  ponen  plumas  sobre  estos  materiales. 
Verifica  su  postura, solo  una  vez  al  año..  El  nú- 
mero de  huevos  que  reciben  estas  ciases  de 
nidos  varia  según  las  especies,  siendo  gene- 
ralmente de  seis  a  diez.  Sil  color  no  presenta 
muy  grandes  variedades:  comunmente  es  ver- 
doso ú  blancuzco. 

'  Solo  á  la  hembra  está  reservado  el  cuidado 
de  la  incubación,  cuyo  término,  según  las  es- 
pecies, es  de  veinte,  veinle  y  cinco  ó  treinta 
dias.  Durante  todo  el  tiempo  que  la  incubadora 
está  sobre  los  huevos,  no  la  abandona  el  ma- 
cho; multiplica  entonces  su  quietud  y  vigilan- 
cia, atendiendo  mucho  a  que  ningún  enemigo 
se  aproxime  demasiado  á  su  nidada!  Esta  guar- 
dia que  hace  junto  á  su  hembra,  la  hace  tam- 
bién á  sus  hijuelos,.  Nacen  estos  cubiertos  de 
plumón,  buscando  ellos  mismos  su  alimento 
"inmedialamente  después  de  su  salida.  Como  si 
el  agua  les  ofreciera  mas  seguridad  que  la 
tierra,  se  apresuran  los  padres  á  llevarlos  á 
ella.  Creeriase,  por  otra  parle,  que  estaban  ya 
familiarizados  con  osle  elemento,  pues  lo  aco- 
meten con  poca  vacilación,  pareciendo  sola- 
parse eslremadamente.  Los  adultos,  por  el 
contrario,  pretieren  la  tierra  al  agua. 

La  mayor  parle  de  las  especies  mudan  dos 
veces  en  el  trascurso  del-año,  en  junio  y  en 
noviembre.  En  esta  ultima  muda  se  visten  los 
macíios  del  trage  nupcial  que  üan  de  conservar 
hasta  la  época  de  la  incubación. 

Su  alimento  son  los  granos  ó  semillas  de 


toda  clase,  los  vegetales  acuáticos,  las  raices 
bulbosas,  insectos  y  yerbas  tiernas. 

Aunque  la  carne  de  los  gansos  silvestres  no 
sea  délas  mas  apreciadas,  no  se  deja,  sin  em- 
bargo, de  cazarlos,  especialmente  en  aquellos 
países  en  que  eslas  aves  son  un  recurso  para 
los  indívidiros  poco  afortunados  que  los  habi- 
tan, donde  se  les  hace  una  caza  muy  activa. 
Los  cosacos,  según. la  relación  de  Pallas  (Voya- 
ge  dans  l'empirr  de  Russie,  t.  111,  p.  421),  ca- 
zan los  gansos  por  medio  de  una  vasta  red 
que  colocan  verlioalmente  en  una  avenida  que 
termine  sobre  un  lago.  En  otras  regiones  de 
Europa  se  cogen  por  medio  de  redes  tendidas 
horizonlalmenie,  en  cuyo  centro  se  ponen  al- 
gunos gansos  domesticados  para  reclamo, 
siendo  íinalmenle  la  escúpela  el  instrumento 
mas  usual  en  la  caza  de  estas  aves;  pero  el 
cazadoi'  necesita  tener  mucha  precaución,  pues 
los  gansos,  cómo  hemos  dicho,'  son  astutos  y 
desconfiados. 

La  familia  de  los  gansos  tiene  representan- 
tes en  todas  las  partes  del  mundo. 

Después  de  haber  descrito  la  historia  de 
los  gansos  que  viven  en.  libertad,  réstanos 
decir  algo  de  la  conquista  vque  el  hombre  ha 
obtenido  sobre  ellos,  reduciendo  al  estado  de 
domeslicidad  voluntaria  la  especie  de  que  pro- 
viene la  raza  que  criamos  comunmente  en 
nuestras  quintas  y  corrales,  y  la  que  produce 
para  nuestras  necesidades  nn  alimento  sano  y 
abundante,  un  plumoirprecioso  y  esos  instru- 
mentos no  menos  útiles,  que  nos  sirven  há 
I rece  siglos  para  lijar  nuestros  pensamientos. 
Generalmente  se  está  acorde  hoy  dia  en  con- 
siderar al  ganso  cenizoso  6  primero  (anser  c¿- 
mreus)  como  origen  dé  nuestros  gansos  do- 
mésticos. Juzgando  por  el  carácter  de  sus  des- 
cendientes, ha  debido  plegarse  fácilmente  al 
yugo  de.  la  servidumbre  esta  ave,  de  unna- 
lural  muy  disclpiinable,  y  sobre  lodo  muy  sen- 
sible á  los  cuidados  que  se  le  prodigan.  Sin 
embargo,  Bullón  opina  que  ta  domeslicidad  de 
los  gansos  no  es  ni  tan  antigua  ni  tan  com- 
pleta como  la  de  la  gallina.  El  resultado  es  que 
no  tenemos  ningún  dato  histórico  que  lije  la 
época  en  que  empezara  la  acción  del  hombre 
sobreestás  aves.  Los  romanos  criaban  gansos 
como  actualmente.  Para  propagarlos  y  con- 
servarlos tenían  un  recinto  amurallado,  atra- 
vesado de  un  canal  de  agua  corriente  y  entera- 
mente cubierto'cbn  una  red  de  anchas  mallas 
puraque  no  pudieran  liuirse.  Los  collas,  galos 
y  francos  criaban  también  gran  número  de 
eslas  aves.  Durante  largo  tiempo  fueron  para 
ellos  un  ramo  importante  y  considerable  de 
comercio  con  Italia.  Plinio  (llisí.  nal.  lib,-  X, 
cap.  27)  nos  enseña  que  vió  muchas  veces  in- 
mensas manadas  de  gansos,  que  llegaban  an- 
dando hasta  Roma  de  distintos  cantones  de  la 
Gaula,  especialmente  del  pais  de  los  morlnos, 
(hoy  dia  departamentos  del  Korle  y  del  Pas-de 
Calais},  y  con  esta  ocasión  hace  una  reseña  del 
medio  empleado  por  los  conductores. para  lie- 
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gar  felizmente  y  sin  pérflfifa  al  término  fio 
tan  largo  viage.  Al  conirario  del  uso  adoptado 
por  los  gansos  libres  en  sus  emigraciones,  co- 
incidían siempre  en  primer  lugar  á  loa  mas 
¡'aligados,  á  flq  de  que  impeliéndolos  hacia 
adelante  la  colonia,  los  obligase  á  avanzar 
conlrasn  voluntad. 

El  ganso  doméstico  ha  sustenido  en  Fran- 
cia durante  mucho  üem¡io  los  honores  de  todos 
h>s  banquetes,  sosteniéndolos  aun  enlro'eicrlns 
C'ascS'de  la  sociedad.  Los  antiguos  griegos, 
especialmente  los  lacedemonios  y  también  los 
egipcios,  no  lo  poninu  en  sus  mesas  sino  los 
días  de  gran  festín.  En  la  Roma  libre,  en  Fa 
(¡ue  hemos  dicho  que  era  venerado  el  ganso 
como  símbolo  de  la  vigilancia,  figuraba  rara 
vez  como  ríianjar;  pero  desde  que  la  ciudad 
do  los  Césares  sufrió  el  yugo  de  los  empera- 
dores, fué  conocido  en  ella  el  método  bárbaro 
de  privar  3  esta  ave  de  agua,,  de  movimiento  y 
de  luz,  para'Obtcn.cf  esos  hígados  suculentos, 
delicia  aun  hoy  dia  de  los  glotones.  Dos  con- 
sulares, contemporáneos  de  Yarron,  se  dts[iu- 
iabatl  ta  invención  de  esle  método.  '. 

Diremos  rillimameule,  que  la  reputación  de 
estupidez  en  que  so  fian  tenido  los-  gansos  do- 
mésticos y  que  se  ha  hecho  proverbial,  no  es 
ciertamente  merecida.  En  la  modificación  física 
que  han  espurimenfado  estas  aves  con  la  do- 
mesticidad,  nada  han  perdido  de  sus  instintos, 
ú  si  so  quiere  de  su  inteligencia. 

Los  gansos  fueron  confundidos  por  Lineo 
con  los  cisnes  y  patos,  bajo  el  nombre  genéri- 
co de  añas.  Esta  clasificación;  adoptada  hasta 
ahora  poco  por  algunos  omiloíogistas,  se  halla 
totalmente  abandonada  en  la  actualidad.  Sin 
embargo,  no  esíáu  acordes  lodos  los  autores 
acerca  del  valor  "que  conviene  asignar  á  la  sec- 
ción que  forman,  estas  aves.  Unos,  volviendo  ¡i 
ta  opinión  (Je  Brisson,  que  fué  el  primero  en 
separar  los  gansosde  los  palos  y  cisnes,  conce- 
den que  las  aves  de  que  se  trata  pueden  en  ri- 
gor representar  un  género,  álinque.SHS  limiles  no 
sean  muy  exactos;  oíros,  invocando  las  mismas 
razones,  solo  forman  de  ellos  un  sub-género;. 
hay. autores,  finalmente,  que  mas  atrevidos, 
fui  man  de  los  gansos-  una  sub-familia  suscepti- 
ble de  muchas  divisiones  genéricas.  G.  11,  Gray 
en  su  List  of  tke  genera,  eje.,  distribuye  los 
ánsares  de  algunos  oruítologistas  en  diez  gé- 
neros y  dos  sub-familias:  la.de  les  pkclropteri- 
nos  j  la  de  ¡os  ansarinos. 

A  ejemplo  de  F.  Cuvicr,  consideraremos  los 
g  uisos  como  diferentes  de  los  .patos  y  cisnes, 
y  les  distribuiremos  por  grupos  fundados  en 
las  ;:finidades  recíprocas  délas  especies.-  Por 
o  Ira  liarle,  cuidaremos,  como  hemos  hecho 
hasta  aqui,  al  citar  las  espccies_,  (ie  indicar  las 
queso  han'  constituido  en  tipos  de  géneros" 
iiiii.'\ os,  según  algunos  naturalistas. 

Los  gansos  se  distinguen  de  los  palos  y 
ci:'!¡- s,  á  los  cuales  los  asociaban,  por  su  pico, 
mediano  ó  corlo,  mas  estrecho  delante  que  de- 
trás, y  mas  alto  que  ancho  en  su  base;  por  sus 


piornas  mas  clavadas  y  mas  aproximadas  ai 
medio  del  cuerpo;  por  sus  tarsos  mas  robustos 
y  por  su  cuello  relativamente  menos  prolonga- 
do. Ademes,  no  tienen  ninguna  dilatación  deba- 
jo de  la  tráquea,'  no  formando  ésta  ningún 
pliegue  en  las  especies  comunes.  El  primero 
de-eslos  caracteres  es  peculiar  á  los  patos,  v  el 
segundo  á  los  cisnes. 

t'j.  'Gansos  propiamente  dichos  [anser 
Brisson.) 

Picotón  largo  como  la  cabeza,  guarw¡e.ith> 
en  sus  bordes  de  laminillas  que  se  ntgni/kslsn 
ai  estertor  eomo  dientes  puntiagudos. 

Esla  sección  se  compone  casi  eseSusivarnerj.. 
te  de  las  especies  que  viven  en  Europa. 

El  ganso  ceniciento  ó  primero,  anser  cine, 
reus-,  Meg.  y  Wolf.  (Gould.,  Eirds,  ut  fon, 
lám.  317):  manto  pardo  ceniciento  ondeado  ilú 
gris;  rabadilla  cenicienta;  membrana  délas 
ojos  y  pico  de  un  solo  color  amarillo  naranjada; 
,alas  plegadas  que  no  llegan  á  laeslreuiidadiló 
ta  cola. 

Esta  especie,  que  es  el  origen  ó  Upo  do 
ledas  las  raitas  de  gansos  que  criamos  en  do- 
nes! luida;!,  habita  los  mares,  playas  y  pantanos 
de  las  regiones  orionlales-de  Europa.  Hacia  el 
Norte  rara  vez  pasa  de  los  35''.  Se  encuentra  coa 
bastante  abundancia  Inicia  el  Cintro  del  cenlt- 
nenie  europeo  donde  anida,  y  algunos  pocos, 
en  sus  emigraciones ,  visitan  la  Holanda  y 
Francia. 

El  ganso  silvestre  ó  ele  las  mieses,  attm 
seg'etum,  Meg  y  Wolf.  (Bnff.,  lám.  slum.  985); 
'con  ta  cabeza  y  parto  alta  del  cuello  da  colín1 
pardo  ceniciento;  el  dorso  de  ceniza  pardo;  ra- 
badilla pardo -negruzca;  pico  negro  en  la  base 
y  eslremidad,  y  amarillo  naranjado  en  medio; 
membrana  de  los  ojos  de  un  gris  negruzco. 

Esla  especie,  confundida  con  la, precedente, 
se  distingue  de  ella  por  sus  alas,  que  son  mas 
largas,  y  por  su  pico  bicolor.  Presenta  también 
la  particularidad  de  que  se  anida  en  fas  regio- 
nes árticas,  cuando  e!  ganso  cenizoso  se  repro- 
duce en  los  climas  templados  del  continente. 

Habita  la  Europa  septentrional,  emigrando 
periódicamente  hácia  n  muiros  climas,  y  mos- 
trándose.en  gran  numero  á  su  doble' paso  por 
Francia,  Alemania,  Inglaterra, -y  sobre. todo  por 
Holanda, 

El  ganso  de  pico  corlo,  anser  brachijrhijn- 
vhtts,  Eaill.  (Meta,  da  la  Soc,  d'émul.  d'Abbe- 
ville,  aun.  1833):  con  plumage  semejante  al 
del  precedente,  aunque  un  paco  mas  cenicien- 
to; pico  muy  pequeño  y  corto;  una  mancha  en 
la  mandíbula  superior  de  color  rojo  púrpura 
muy  vivo;  pies  rojos, 

Esla  especie,  cuyo  pais  aun  no  es  conocido, 
es  de  paso  accidental  en  Francia,  donde  se  ha 
cazado  en  repelidas  ocasiones.  Bolo  se  han  ob- 
servado en  los  inviernos  rigorosos  de  1829, 
1830  y  1S38;  siempre  se  ha 'manifestado  en 
corto  número  y  formando  una. bandada  separa- 
da. Mr)  de  Lainolte  de  Abbeville  cria  desde  IS.'lO 
muchos  individuos  de  esla  especie  en  su  cor- 


9GÍ 


GANSO 


962 


ral,  en  el  que  viven  en  compañía  de  los  anseres 
cinéreas,  segetum  y  albifrons,  sin  quererse 
mezclar  jamás  coneslas  tres  especies. 

El  ganso  risoton  ó  de  frente  blanca,  anser 
albifrons,  Beclist,,  (Gould.,  Birds.,  of  Eur., 
lam.  289):  plumage  pardo  grisíento;  abdómen 
mezclado  de  blanco  y  negro;  eon  nn  gran  es- 
pacio en  la  frente  de  color  blanco  puro. 

Pallas  lia  descrito  comovariedad  de  esla  es- 
pecie un  ganso  mas  pequeño  con  la  mandíbula 
superior  negra  por  la  punía  y  parle  alia. 

Efabila  el  Norte  de  los  dos  conlinentes,  ma-. 
nifestándose  á  su  paso  por  Francia,  Alemania  y 
Holanda.  .  "  * 

El  ganso  intermediario,  anser  intermedias, 
Naumann.  (Vog.,  Naehtr.,  lám.  288.)  Especie 
nueva  y  dndosa  establecida  únicamente  á  visla 
ue  dos  individuos.  Tiene  grandes  afinidades 
con  la  anterior,  diferenciándose  de  ella,  sin 
embargo,  según  Nanmann,  por  su  mayor  tama- 
üoy  pico  negro  en  la  base,  próximo  ála  frente 
y  sobre  los  bordes  de  la  mandíbula  superior. 
Según  el  mismo  autor,  reemplaza  en  Irlanda  al 
ganso  risolon. 

El  ganso  enano,  anser  minutas,  líaumann, 
(Vog.,Nachtr.,  lám,  29  i .)  Especie  admitida  por 
muchos  ornitologislas  alemanes,  y  en  la  que 
Mr.  Temminci  cree  ver  Un  ganso  de  pico  corto. 

El  ganso  de  corbata,  anser  canadcnsis, 
Vieill.  (Bulf.,  lam. Üurn.  346):  de-plnmage  par- 
do  mezclado  de  gris;  la  garganta  y  una  banda 
sobre  el  occipucio  de  blanco  puro;  cuello  negro 
can  vivos  violetas.  Habita  el  Norte  deAmérica, 

Esle  ganso  vive  muy  bien  ennueslros  cli- 
mas, reproduciéndose  en  ellos.  Desde  el  tiem- 
po de  Buffon  se  veian  ya  en  los  estanques  de 
V'ersailes. 

F,  Cuvier  opina  que  esta  especie  debe  po- 
nerse enlre  los  cisnes.  Brandt  le  ba  asociado  el 
anas  eijijnoídcs  de  Lineo,  formando de  estas  dos 
aves  sn  género  cygnopsis. 

2.  "   Gansos  de  nieve,  {chen,  Boié.) 

Frente  muy  elevada;  vico  cortado  en  ambos 
lados  por  surcos  longitudinales  y  denteltones. 
'  f.  Cuvier,  en  su  Regne  animal,  no  lia  esta- 
blecido esta  sección;  la  admitimos,  sinombar- 
gojporque  seballa  generalmente  reconocida,  y 
sobre  todo  porque  está  basada  sobre  caracteres 
distintos.  Tiene  portipo: 

El  ganso  hiperbóreo  ó  de  nievo,  chen  hyper- 
horms,  linio,  amer  hyperboreus,  l'alí.  (Gould., 
Kirds  of  Eur.,  lám  34G):  de  plumage  blanco 
puro,  remeras  blancas  hasta  la  mitad  de  su  lon- 
gitud y  el  resto  negro;  frente  amarillenta, 
mandíbula  superior  de  un  bello  rojo. 

Ilabila  las  regiones  polares  del  Antiguo  y 
Suevo  Continente.  Tticenque  es  de  paso  acci- 
dental en.Prusia  y  Austria. 

3.  "  Bernacbo.  [Bernicla,  Síephens;  brenta, 
Brisson.) 

Pico  corto,  delgado,  convexo  y  como  trun- 
cado; bordes  con  laminillas  internas  que  no  se 
manifiestan  al  esterior. 

El  ganso  bernacho  ó  de  megillaa  blancas, 
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Bern,  leucopsis,  Steph. ,  anser¡Zeucof>sís.Beclist, 
(Buff.,  lám.,  ilum.  355):  dorso  variegado  de 
gris  ceniciento  y  negro;  frente,  costados  de 
la  cabeza  y  garganla  de  un  blanco  puro,-  y  el-, 
occipucio,  nuca,  cuello,  parte  alfa  del  pecho, 
cola  y  remeras  de  un  negro'  intenso. 

lista  especie,  que  la  fábula  hacia  nacer  en 
los  árboles  como  un,  fruto,  y  que  por  esta  ra- 
zón era  considerada  como  caza  de  viernes  que 
■podía  comerse  en  cuaresma,  habita  las  regio- 
nes del  circulo  ártico.  Es  do  paso  en  otoño  ó 
invierno  en  los  países  templados,  en  cujas 
épocas  se  ve  abundantemente  en  Francia,  Ho- 
landa y.  Alemania. 

El  ganso  acorbatado,  Bern.  Brenta,  Slcph., 
anser  bernicla,  Itfig.  {Buff.,  lám.  ilum. -312):  ■ 
dorso  gris  muy  subido;  cabeza,  cuello  y  parle 
alia  delpecho  negro  empañado;  una  mancha 
.en  ambos  lados  del  cuello,  y  las  coberteras 
inferiores  de  la  cola  de  un  blanco  puro. 

Habita  el  Norte  de  los  dos  continentes.  En 
las  dos  épocas  de  su  paso  se  deja  ver  en  Fran- 
cia, Alemania  y  Holanda. 

El  ganso  de  cuello, bermejo,  Bern.,  rufico- 
llis,  Steph.,  anser  ruficoüis,  Ñau mann  (Gould., 
Birds  of  Eur.,  lám.  351):  parte  alta  de  la  cabe- 
za, garganta,  vientre  y  todas  las  partes  supe- 
riores de  un  negro  intenso;  delantera  del  cue- 
llo y  pecho  de  un  magnifico  bermejo  rojizo  y 
nn  cinluron  blanco  que  le  rodea  el  pecho  y  su- 
be hasta  el  dorso. 

Habita  los  países  septentrionales  del  Asia, 
manifestándose  de  paso  periódico, en  Rusia, 
muy  accidentalmente  suele  avanzar  hasta  In- 
glaterra y  Alemania.- 

El  ganso  de  Egipto,  anser  cegyptiacus, 
Brisa.,  chenalopex  eegytiacus,  Steph.  (Buffou, 
lám.  ilum.  370,  982  y  983):  de  plumage  agra- 
dablemente variegado-  sobre  un  fondo  gris 
blanco  con  líneas  tortuosas  pardo-bermejizas, 
y  las  grandes  cobcrleras  de  las  alas  de  un 
verde  cambiante. 

Esta  especio,  reverenciada  por  ¡os  antiguos 
egipcios  a  causa  de  la  gran  adhesión  que  tie- 
nen hacia  sus  hijos,  habita  las  costas  orienta- 
les del  Africa.  Habíase  puesío  en  duda  la  apa- 
rición de  este  ganso  en  nuestro  continente:  se 
saponia  que  los  individuos  apresados  en  él  eran 
sugetos  escapados  de  los  lugares  en  que  se 
guarda  esta  especie,  pero  ya  no  debe  haber 
dudas  en  este  particular,  siendo  positivo  que 
el  ganso  de  Egipto  visítala  Europa.  Nosotros 
mismos  hemos  notado  en  la  Itevus  zoologique 
para  1844,  la  caplura  efecluada  en  los  alrede- 
dores de  París,  de  dos  gansos  de  esta  especie, 
que  hacían  parte  de  una  bandada  de  nueve  in- 
dividuos. 

Entre  tas  especies  estraugeras  que  F.  Cu- 
vier- elasiñea  también  en  esla  sección,  cita- 
remos: 

El  ganso  de  Hagallan,  Bern.  rnagellanica, 
Sleph.  (Bulf.,  lám.  ilum.  1,006):  cabeza  ycue- 
llo  bermejo;  dorso  bermejo  rayado  dé  negro, 
vienlre  matizado  de  blanco  y  negro  reliculado 
t.   xx.  61 
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ó  formando  mallas.  Habita  lag  islas  Maluinas. 

Usía  especie  es  el  tipo  del  género  chlecplia- 
ga  de  Eyton. 

El  ganso  antártico,  anser  ántarticus,Yle"M., 
(Less.,  Voyagcdc  (a  Coquille,  lám.  50),  con  to- 
do el  cuerpo  negro  y  blanco  por  lineas  iguales; 
abdomen  y  cola  de  un  blanco  puro.  Habita  las 
islas  Maluinas  y  el  Sur  do  América. 

El  gattso  de  Madagascar,  anser  madagas- 
carensis,  Cuv.  (fluir.,  lám.  ilum.  770),  de  Ma- 
dagascar. Tipo  del  género  nctlapus  de  Brundl. 

El  ganso  de  collar,  ánsar  coromandeitana, 
Cüv.  (Bul)'.,  lám.  ilum.  74'J),  de  Bengala. 

El  ganso  de  alas  blancas,  anser  leucopterus, 
Cnv,  de  las  Maluinas:  Mr,  Lesson  coloca  lam- 
liieu  entre  los  bernacbos  al  ganso  de  muc'ela 
blanca,  anser  polycomos,  Less.:  de  un  gris  ber- 
mejo/alas y  cola  verde  dorado,  flanco  y  abdo- 
men Casiano  oscuro.  Habita  el  Brasil. 

También  pondremos  aqui  la  especie  des- 
crita por  Mres.  Eydoux  y  Souleguf,  cu  el  Vo- 
yage  de  la  Bonile,  bajo  el  nombre  de  ganso  de 
Hawai!,  anser  haivaüensis  (Zool. ,  1. 1,  lám.  10.) 
Esla  especie  habita  las  islas  Sandwich. 

Otra  división,  establecida  por  F.  Cuvier,  es 
la  de  los  coreopsos,  coreopsis,  Latb.);  pei'D  no 
repetiremos  aqui  lo  dicho  acerca  de  estas  aves 
en  su  respeclivo  arliculo. 

Diremos,  finalmente,  que  ciertas  especies 
que  se  hablan  considerado  como  gansos,  y  que 
algunos  aulores  insisten  en  dejar  en  la  prime- 
ra de  las  divisiones  de  que  acabamos  'de  tratar, 
han  sido  clasificadas  por  Cnvier  entre  los  cis- 
nes. Tales  son:  el  ganso  de  doble' espolón, 
anscr  gambensis,La[h.,  del  qne  Mr.  de  Latres- 
nave  ha  formado  él  tipo  de  sii  género  anati- 
gralia]  Leach  y  Stephens  su  género  plectropte 
ras;  y  el  ganso  bronceado,  anser  melanolos, 
Víeill.  (Bufi.  lám.  ilum.  037),  tipo  del  género 
sarkidiornis  de  Eyton. 

GANSO  DE  ÉAB.  (Mamíferos.)  El  delfín  ordi- 
nario, delphinus  delphis,  ha  recibido  este  so- 
lífencrmbre. 

GANTE.  {Geografía  é  historia.)  No  es  posi- 
ble fijar  dé  cria  manera  precisa  el  origen  de 
la  ciudad  de  Ganle.  Algunos  autores  pretenden 
que  tuvo  por  cuna  un-  castillo  edificado  bajo  la 
dominación  romana,  y  tomado  en  4  1 1  por  los 
vándalos,  que  le  dieron  el  nombre  de  Vanda, 
de  donde  se  derivó  el  de  Ganda;  otros  dicen 
que  había  en  el  sitio  donde  está  Ganle,  una  es- 
tación romana  llamada  lieerehem-,  que  sirvió 
de  baluarte  coolra  las  escursiones  marítimas 
cb  esos  mismos  sajones  que  invadieron  poco 
djspncs  la  Gran  Bretaña.  Sea  lo  que  quiera  de 
estas  conjeturas,  que  no  se  apoyan  en  prueba 
alguna,  es  preciso  remontarnos  al  siglo  VII  pa- 
ra hallar  documentos-auténticos.  Endichaépo- 
ca  vino  San  Amando  a  predicar  el  Evangelio  en 
aquella  comarca,  y  acabó  por  triunfar  de  la 
obstinación  de  los  idólatras  y  construyó  un 
monasterio  en  el  mismo  sitio  donde,  según  di- 
cen, habia  un  templo  consagrado  á  Mercurio, 
Gante  no  tenia  aun  el  titulo  de  ciudad,  cuando 
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Oarlo-Magno  vino  á  inspeccionar  en  Sí  i  los 
buques  que  habia  reunido  alli  para  defender 
las  cosías  de  Flandes  contra  tas  iucursiones  de 
los  normandos.  Mas  adelante  fué  sometida  a! 
conde  de Ftandes;  pero  solamente  en  parte 
por  que  al  ensancharse  habia  traspasado'  eí 
territorio  de  la  antigua  F landos;  y  como  se  hu- 
biese dilatado  por  un  territorio  que  dependía 
del  imperio,  para  asegurarse  su  posesión,  cons- 
truyó el  emperador  üthon  una  fortaleza  en  el 
siglo  X,  lo  cual  fué  causa  de  una  série  de  ata- 
ques, sorpresas,  escaramuzas  y  combates  que 
duraron  mas  de  cien  años.  Uno  de  los  suceso- 
res de  Olhon,  Enrique  II,  quiso  reunir  toda  la 
ciudad  á  su  dominio,  y  al  efecto  la  invadió  el 
año  de  1006  á  la  cabeza  de  la  guarnición  que 
defendía  e!  castillo.  Los  habitantes  opusieron 
una  resistencia  invencible  y  forzaron  á  las  tro- 
pas imperiales  á  tocar  retirada.  A  esta  primera 
vicloi'ia  siguieron  pronto  otras  mas  importan- 
Ies  (1046);  el  castillo  imperial,  después  de  nn 
largo  bloqueo,  tuvo  que  rendirse  al  conde  Bal- 
duino  V,  llamado  de  Lila,  que  comió  su  custo- 
dia a  Lambert. 

La  administración  de  Balduino  V  fué  favo- 
rable á  aquella  ciudad,  .pues  se  engrandeció  y 
adquirió  en  poco  tiempo  tal  impoítancia,  que  al 
verilicarse  el  casamientode  Felipe  Augusto  con 
Isabel  de  líenao,  sobrina  de  Felipe  de  AIsacia,- 
conde  de  Flandes,  habiéndose  dado  en  dote  la 
ciudadde  Arras  á  la  princesa,  Gante  llegó  á  ser 
la  eapilal  de!  condado  de  Flandes,  y  la  residencia 
ordinaria  del  soberano.  Desde  entonces,  merced 
ála  sabia  administración  de  los  magistrados, 
llamados  los  Treinta  y  nueve,  que  el  conde 
Eerrand  sustituyera  en  1228  al  consejo  de  loa 
Trece,  cuyo  poder  permanente  se  habia  hecho 
odioso  al  pueblo,  vio  aumentarse  macho  mas 
su  importancia.  En  1338  se  levantaron  tos  gan- 
leses  con  toda  Flandes  contra  el  conde  Luis  (le 
Crecy,  y  pusieron  á  su  cabeza  á  nn  cervecero, 
que  llegó  á  hacerse  famoso  en  la  historia,  San- 
tiago Van  Artevelde.  Elevado  al  rango  de  re- 
wart,  el  nuevo  gefe  deplegó  tanla  energía  co- 
mo habilidad,  y  sus  primeras  empresas  fueron 
coronadas  del  triunfo;  pero  fué  impotente  para 
mantener  el  orden  y  reprimir  los  esfuerzos  de 
los  descontentos  y  pereció  en  un  molin. 

El  hijo  de  Artevelde  representó  mas  ade- 
lante el  papel  que  habia  hecho  su  padre;  man- 
dó á  los  flamencos  sublevados  contra  Luis  de 
Mále,  le  derrotó  en  Beverholl  (1382),  y  le  obli- 
gó á  huir  á  la  córte  de  Francia,  donde  pudo  el 
conde  alcanzar  de  Carlos  VI  la  promesa  de  un 
socorro  eficaz.  Sabido  es  que  en  Hoosebeke  el 
rey  de  Francia,  el  duque  de  Borgoña  y  el  con- 
de de  Flandes  vengáron  la  derrota  de  Courlray; 
sin  embargo,  la  fuerza  de  la  nación  flamenca  no 
quedó  anonadada  con  esta  derrota,  y  todavía 
por  espacio  de  frésanos  continuaron  los  gan- 
teses  peleando, por  su  independencia,  si  bien 
acabaron  por  aceptar  las  condiciones  favora- 
bles qúo  les  propuso  Felipe  de  Borgoña,  que 
acababa  de  obtener  el  condado  de  Flandes,  co- 
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mo  heredero  del  conde  Luís  de  Male,  qne  murió 
en  1383.  La  tranquilidad  restablecida  duro 
hasta  1453,  en  cuya  época  estalló  otra  rebelión 
que  produjo  una  nueva  batalla.  Los  manteses 
perdieron  en  esta  lucba  7,000  hombres,  que- 
dando, á  consecuencia  de  este  desastre,  sumi- 
dos en  la  mayor  consternación;  pidieron  y 
obtuvieron  la  paz;  pero  perdieron  casi  todos  sus 
privilegios. 

La  energía  de  Carlos  el  Temerario  mantuvo 
á  raya  y  en  calma  á  aquellos  vecinos  turbu- 
lentos; pero  al  morir  este  principe  estalló  una 
insurrección  tan  amenazadora,  que  no  pudo  re- 
frenarla Maria  deBorgoúa,.  y  á pesar  de  sus  sú- 
plicas y  sus  lágrimas,  fueron  entregados  al  su- 
plicio ( 1 47 7 )  dos  de  los  mas  deles  consejeros 
ile  su  padre,  el  canciller  Hugonet  y  Guido  de 
tli'imeu,  señor  de  üymbercoiirt.  En  la  misma 
chillad  de  Gante  fué  donde  se  celebró  el  casa- 
miento de  aqnella'princcsa  con  Maximiliano  de 
Austria,  hijo  del  emperadur  Federico  III. 

El  poderoso  emperador  Cárlos  V  habia  naci- 
do en  Gante;  sin  embargo,  su  administración 
dió  un  golpe  mortal  á  la  prosperidad  de  esta 
ciudad  opulenta.  Como  sus  habitantes  se  nega- 
sen á  pagarle  nuevos  impuestos,  obtuvo  de 
francisco  I  !a  autorización  de  atravesar  la  Fran- 
cia, y  á  la  cabeza  de  tropas  numerosas  acudió 
á  sofocar  aquella  naciente  rebelión.  Una  vez 
dueño  de  la  ciudad,  abolió  sus  privilegios,  con-, 
liscó  las  propiedades  comunales,  imposo  álos 
habitantes  una  multa  de  1 50  ,000  florines,  man- 
dó decapitar  veinte  y  seis  de  los  insligMoi'fis 
de  aquella  insurrección,  y  para  hacer  imposible 
loda  rebelión  en  lo  sucesivo,  dispuso  que  se 
construyese  una  cindadela  (I5;t9.)  Cuando  en 
1576  se  sublevaron  las  provincias  belgas  contra 
la  dominación  española,  los  gañtescs  atacaron 
álaquellaforlaleza,  y  la  guarnición  se  viú  obliga' 
da  á  capitular.  En  esta  ciudad  fue  Armada  el  S 
de  noviembre  del  mismo  año,  la  Pacificacióri  de 
Cania.  (Este  fué  el  nombre  que  se  dió  al  trata- 
do por  el  que  se  uniau  las  diferentes  provincias 
del  pais  para  conquislar  su  independencia  y  la 
libertad  religiosa.)  Sabido  es  que  los  escesos 
de  los  calvinistas  impidieron  la  conservación 
de  eata  unión.  Sin  embargo,  después  de  mu- 
chos desórdenes,  saqueos  y  sangre  derramada, 
triunfé  al  fin  el  partido  moderarlo  y  concluye- 
ron las  hostilidades  mediante  un  tratado,  con- 
cluido en  Í5S4,  con  el  duque  de  Parma;  pero 
no  por  eso  babia-  dejado  de  perder  Gante  su 
importancia;  su  comercia  estaba  arruinado  y 
su  población  disminuida  á  causa  de  las  emi- 
graciones, y  fué  preciso  el  trascurso  de  mu- 
chos años  para  que  se  repusiera  de  tantos  de- 
sastres. 

Cuando  Luis  XJF  se  hallaba  en  el  apogeo  de 
SU  poder,  mandó  atacar  á  esta  ciudad  el  F."  de 
marzo  de  1678  con  un  ejército  de  80,000  hooi- 
bres.  Después  de  once  días  de  sitio  se  rindió, 
sosteniéndose  la  cindadela  dos  dias  mas.  Espa- 
ña recobró  la  ciudad  de  Gante  á  consecuencia 
de  la  paz  de  ¡üimaga. 
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En  la  guerra  del  siglo  siguiente  fué  escogió 
da  Gante  para  centro  de  los  almacenes  del  ejér- 
cito aliado,  á  capsa  de  la  facilidad  de  sus  cor 
mnnicaciones  con  la  Inglaterra  por  OBtendn  y 
Nieuport.  Después  de  la  victoria  de  Fontenoy, 
sabiendo  Luis  XY  que  aquella  ciudad  estaba  mal 
guardada,  dió  orden  á  los  generales  Lowendat 
y  Chayla  que  se  apoderasen  do  ella  por  sorpre- 
sa, lo  que  verificaron;  pero  otra  vez  i'ué  resti- 
tuida á  la  easa  de  Austria  por  el  tratado  de 
Aquisgran, 

Desde  esta  época  hasta  la  revolución  bra- 
banzona,  la  historia  de  Gante  no  ofrece  ya  he- 
cho alguno  notable.  Entonces  fué  teatro  de  mu- 
chos combates  sangrientos.  Entre  Ipe  habitan- 
tes habia  un  partido  nunierosó  que  suspiraba 
por  la  dominación  francesa;  asi  es  qne  cuando 
el  general  Labourdonnaye  se  apoderó  de  ella  el 
12  de  noviembre  do  1702  fué  recibido  como  un 
libertado!".  Obligados  los  franceses  á  evacuar 
esta  plaza,  cuando  fué  derrotado  Dumouriez, 
volvieron  á  ella  el  14  de  julio  de  1794. 

Incorporada  á  la  Francia  llegó  á  ser  Ganle 
la  capital  del  departamento  del  Escalda,  toman- 
dp  entonces  la  industria  un  desarrollo  conside- 
rable; en  1800  importó  Lieyin  Banwen  en  esta 
ciudad  la  primera  hilandería  mecánica  que  lia 
poseído  ia  Béígica,  Durante  los  Cien  dias  (1815) 
fué  Gante,  como  os  sabido,  la  residencia  del 
rey  Luis  XVIII,  de  su  hermano  el  conde  de  Ar- 
léis, después  Cárlos  X,  y.  del  duque  de  Derry. 
Reunida  á  la  Holanda  con  las  demás  plazas  de 
la  Bélgica,  vió  Ganle  acrecentarse  mas  y  mas 
su  importancia  con  la  creación  de  su  universi- 
dad (25  de  setiembre  de  1816.)  Destruida  casi 
enteramente  la  ciudadela  que  el  duque  de  Far- 
iña habia  reedificado  en  otro  tiempo,  el  gobier- 
no mandó  construir  en  182:2  otro  fuerte  sobre 
el  monte  de  San  Pedro.  En  la  revolución  de  1830 
se  encerró  en  é!  el  coronel  holandés  Destam- 
bes con  4,000  hombres;  pero  no  pudo  soste- 
nerse sino  muy  pocos  dias, 

■  Gante  es  la  capital  de  ia  Flandes  Oriental, 
provincia  que  tiene  do  superficie  299,787  hec- 
táreas,"'/ su  población  consla  de  774,326  habi- 
tantes: la  ciudad  cuenta  93,483  almas. 

Situada  en  medio  de  esc  fértil  cantón  que 
hace  muchos  siglos  se  llama  e!  jardín  de  Flan- 
des  {Hct  lusthof  van,  Vlaandcren),  puede  decir- 
se que  Gante  es  una  do  las  ciudades  mas  co- 
merciantes de  la  Bélgica.  F,n  sus  hilanderías  y 
estampaciones  de  algodón  é  indianas  se  hallan 
constantemente  ocupados  de  30  á  40,000  ope- 
rarios. Hay  numerosas  fábricas  de  lienzos,  tegi- 
dos  de  seda,  camelote,  franela,  encages,  etc., 
refinos  y  fábricas  de  productos  químicos.  Cuen- 
ta ademas  con  muchas  sociedades  de  filantro- 
pía y  beneficencia,  un  hospital  de  incurables  y 
otro  de  dementes.  La  cárcel,  llamada  Casa  de 
fuerza,  es  la  mas  importante  del  reino;  el  régi- 
men á  que  son  allí  sometidos  los  presos,  es  el 
aislamiento  celular  de. noche  (sistema  de  Au- 
burn),  piles  aun  cuando  se  ba  ensayado  el  ais- 
lamiento completo  (sislemadeFiladelüa),  se  ha 
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abandonado  casi  del  fodo,  pues  solo  se  emplea 
con  los  presos  demasiado  turbulentos  y  peli- 
grosos. El  número  de  estos  detenidos  por  tér- 
mino medio  es  de  830.  Ala  cárcel  hay  agrega- 
da una  escuela  elemental:  !üs  detenidos  se 
ocupan  en  la  fabricación  de  lienzos  y  otros 
efectos  para  el  ejército;  la  cantidad  de  hilo  cru- 
do trabajado  por  ellos  se  calcula  anualmente 
en  488,816  libras  (!). 

Entre  los  monumentos  mas  dignos  de  lla- 
mar la  atención  de  los  viageros,  citaremos  la 
puerta  construida  en  1178  por  Felipe  de  Alsa- 
cia;  el  mercado  del  Viernes,  donde  ban  pasado 
tantos-  hechos  importantes  de  la  bistoria  de 
Can  le;  no  lejos  de  allí  se  encuentra  una  pieza 
curiosa  de  artillería  que  pesa  33,600  libras,  y 
es  conocida  "con  el  nombre  de  Margarita  la 
rabiosa  (Dullo  Grietle);  la  casa  de  7ÜIa,  comen- 
zada en  1481,  una  de  las  fachadas  es  de  1600; 
la  torre  de  concejo,  coronada  de  un  dragón  do 
.bronce  dorado;  seganla  tradición,  BalduinoIX 
envió  este  dragón  desde  Constantinopla  á  Bru- 
jas', de  donde  los  ganleses  lo  trasladaron  á  su 
ciudad  durante  las  guerras  civiles  del  siglo  XV; 
la  iglesia  de  San-Bavou,  una  de  las  mas  ricas 
de  la  cristiandad,  y  debajo  de  la  cual  bay  una 
capilla  subterránea'  construida  en  el  siglo  X 
(probablemente  en  el  985),  la  bolsa,  etc. 

Ademas  de  la  universidad,  á  la  que  hace 
algunos  años  se  agregó  una  escuela  para  in- 
genieros civiles,  citaremos  como  establecimien- 
tos de  instrucción  pública,  la  academia  de  di- 
bujo y  pinlura,  fundada  en  -175l  por  el  pintor 
Marissal;  el  seminario  episcopal,  fundado  en 
1827;  eí  colegio  de  Santa  Bárbara;  la  escuela 
industrial;  el  conservatorio  de '  música;  la  bi- 
blioteca de  la  villa,  que  cuenta  51,000  obras 
improsas,  y  556  manuscritos.  Pocas  ciudades 
habrá  donde  mas  generalizada  esté  la  afición 
álas  letras,  á  las  ciencias  y  á  las  bellas  artes; 
en  efecto,  Gante  posee  47  gabinetes  de  cua- 
dros, 13  de  grabados  y  dibujos,  !0  de  anti- 
güedades, 29  de  medallas  y  monedas,  6  de 
historia  natural  y  de  física,- y  48  bibliotecas 
que  reúnen  entre  todas  mas  de  200,000  vo- 
lúmenes, etc. 

Entre  los  hombres  célebres  que  ha  produ- 
cido esta  ciudad,  mencionaremos  al  teólogo 
Enrique  Goelhalz,  conocido  bajo  el  nombre  de 
Doctor  solemne  (murió  en  1293};  los  dos  Arte- 
íeMe;  Felipe  Wielant  (murió  en  1519);  el  empe- 
rador Cárlos  V;  el  célebre  astrónomo  Felipe 
Lansborg,  uno  de  los  mas  celosos  defensores 
del  sistema  de  Copérnieri  (murió  en  1632};  Feli- 
pe de  Espinay,  autor  de  trabajos  interesantes 
sobre  las  antigüedades  de  Flandes;  el  fraile 
dominico,  Francisco  Romain,  arquitecto  fiislin- 


(1)  En  esta  misma  cárcel  se  hizo  la  primera  apli- 
cación del  sistema  celular,  inventado  en  elsigloXYlII 
por  e!  viioonde  Felipe  do  Vilain  XIV,  primer  baile  de 
aquella  ciudad.  Véanselas  Memorias sobre  t os  medios 
de  corretjir  álas  malhechores  y  vagos,  por  Mr.  Hi  pó- 
lito  de  Vilain  XIV,  1841,  y  Ensayo  sobre  la  estadísti- 
ca de  la  Bélgica,  por  Javier  Heüschliog,  p.  303.  I 


gaido  (murió  en  1735);  el  escultor  Lorenzo  Del- 
vaux  (murió  en  1778),  una  de  sus  obras  maes- 
tras es.el  púlpito  de  la  iglesia  de  San  Bavoir 
Lucas  Vandervynckt,  que  murió  en  1779,  y  ai 
cual  se  debe  una  narración  circunstanciada 
de  los  motines  y  disturbios  del  siglo  XVI;  y  cu 
ñu,  Cárlos  Luis  Dieriox,  que  tanta  luz  ha  dado 
sobre  los  anales  dó  su  patria  (murió  en  1835.) 
Merecen  también  citarse  el  célebre  traductor 
Daniel  Heinsius  Torrenlius,  autor  de  comenta- 
rios preciosos  sobre  Horacio,  Suetonio,  ele 
Meyer,  á  quien  se  debe  un  poma  latino  so- 
bre la  cólera,  y'  Miguel  Vañtecke,  que  nació 
en  1618. 

Johannis  Meyeri:  Rerúm  flandriearum,  tumi  de- 
cem,  1S36, 

Gramaye:  Primitiva}  antiguantes  gandemium 
Amhcres,  en  1611. 

"  AnU  Canden:  Gandaviim,  sivererum  gtrnimen- 
sium,libri  IV,  Bruselas,  162*. 

Dieriox:  La  topografía,  ds  la  antigua  ciudad  de 
Gante,  etc.,  Gante,  1808,  en  12.°. — Memorias  sobre  ¡a 
ciudad  de  Gante,  2  vol.,  1814  y  1813. — Apendücá  í<tj 
memorias  sobre  la  ciudad  de  Gante,  con  un  nía  no 
topográfico,  un  vo!.,  1816.— Memorias  sobre  las  Icifej, 
costumbres  y  privilegios  de  los  ganleses,  i  yol.,  1817  y 
1818.  Esta  obra  está,  desgraciadamente  sin  acabar, 
-solo  llega  á  1Ü96.— Het  Gends  Charlerbakje,  1821. 

De  Bast:  La  antigüedad  de  la  ciudad  de  Gante  es- 
lableeida  por  las  cartas  y  por  los  monumentos  aulán- 
lieos,  Gante;  en  4.",  1820. 

A.  l'érrier;  Descripción  histórica  y  topográfica  de 
la  ciudad  de  Gante,  un  yol.  en  8.°. 

El  mensagero  de  las  ciencias  y  tas  artes  de  la  Bél- 
gica, (1833— 1846.). 

Voisin;  Vistas  pintorescas  de  la  ciudad  de  Gante 
(su  número  es  Ifi),  acompañadas  de  una  descripción 
histórica.,  Bruselas,  1836,  en  8.°.— Guia  del  macen 
en  la  ciudad  de  Gante,  3.a  adición.  Gante,  1838. 

De  Ram:  Tfovact  absoluta  collectio  stjnodoritm 
episeopatus  gandavensis,  en  i.*,  1840. 

Gheldolf:  Historia  constitucional  y'adminisiraíi- 
va  de  la  ciudad  de  Gante,  oto.,  hasta  1305,  traducida 
diil  aloman  de  A.  Warnkamig,  en  S.«,  de  360  páginas, 
Bruselas,  1846.  Esta  obra  forma  el  tomo  III  déla  HU- 
toria  de  Flandes  y  de  sus  instilaciones  civiles  tj  polí- 
ticas, de  los  mismos  autores,  etc.,  etc. 

GAP.  ( Geografía  é  historia.)  Vapincum. 
Ciudad  de  Francia  en  el  antiguo  DelQnado,  hoy 
capital  del  departamento  de  los  Altos  Alpes. 

Esta  ciudad,  capital  del  pais  habitado  por 
los  tricorii,  es  muy  antigua;  hasta  se  preten- 
de que  es  de  origen  céltico  y  que  anles  de  per- 
tenecer á  los  romanos  era  conocida  con  el 
nombre  de  Vap.  En  tiempo  de  Honorio  fué 
comprendida  en  el  segundo  Narbonesado;  y 
después,  cuando  la  división  de  las  Gaulas  por 
Oiocleeiano,  en  el  cuarto  Vienesado.  Las  leyen- 
das de  los  santos  refieren  que  ya  por  esta  épo- 
ca se  habia  predicado  alli  el  cristianismo,  y 
que  la  mayor  parle  de  los  habitantes  se  con- 
virtieron por  las  predicaciones  de  Demetrio, 
discípulo  de  San  Juan  Evangelista,  y  después 
de  los  Santos  Nazario  y  Celso,  marlirizados  en 
tiempo  del  emperador  Nerón .  De  todos  modos, 
el  resultado  es,  que  Gap  á  principios  del  si- 
glo IV  era  ya  cabeza  ie  un  obispado. 

Cerca  de  cien  años  después,  Valentiniano  III 
la  cedió  á  los  borgoñones  para  premiar  los 
servicios  que  habían  prestado  á  los  romanos. 
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Las  sucesivas  invasiones  de  los  godos  y  de  los 
vándalos  la  hicieron  esperinienlar  pérdidas  de 
mocha;  consideración.  Las  de  los  lombardos 
en  558  y  572  tuvieron  resultados  mas  desas-. 
Irosos  aun.  Por  aquella  época  fué  cuando  San 
Gitario,  obispo  de  Gap,  y  Salomo,  su  hermano, 
obispo  de  Embrun,  escandalizaron  á  los  fieles 
con  sus  desórdenes,  á  cuya  narración  dedicó 
un  capitulo  entero  en  su  historia  Gregorio  de 
Tours.  En  365  trataron  los  sarracenos  de  apo- 
derarse de.  Gap;  pero  la  heróica  y  tenaz  resis- 
tencia de  sus  habitantes  consiguió  poner  la 
ciudad  á  cubierto  del  pillage  y  saqueo  de  estos 
bárbaros.  Hasta  entonces  Gap  había  formado 
parte  del  reino  de  Arlós  y  de  Eorgaña;  pero 
cuando  en  9S0  Guillermo  I,  conde  de  Proven- 
za,  hubo  arrojado  á  los  sarracenos,  cedió  al 
obispo,  para  indemnizarle  de  las  pérdidas  que 
sufriera  en  la  invasión,  la  mitad,  de  los  dere- 
chos que  pudiera  tener  sobre  esta  ciudad.  Los 
obispos  tomaron  en  1033  el  título  de  condes, 
título  que  fué  reconocido  por  el  emperador 
Conrado,  quien  les  concedió  ademas  derechos 
casi  reales,  tales  como  los  de  alta  y  baja  justi- 
cia, acuñar  moneda  y- percibir  peages  sobre 
todos  los  caminos  de  comunicación. 

'  La  administración  eclesiástica  era  tan  poco 
provechosa  á  los  ciudadanos "  de  Gap,  y  tal  la 
miseria,  eme  se  vieron  obligados  en  1285  á 
ceder  al  prelado  los  cuatro  hornos  en  que  co? 
cian  el  pan  necesario  á  su  sustento.  Semejan- 
te estado  de  cosas  llamó  la  atención  del  rey 
Carlos  de  Ñapóles,  que  era  señor  soberano  de 
la  ciudad  y  su  territorio,  y  gracias  á  su  interce- 
sión fueron  sus  habitantes  repuestos  en  el 
goce  de  muchos  derechos  que  antes  habían  te- 
nido, tales  como  los  de  fogage,  pastos  públi- 
cos, gabelas,  etc.  El  derecho  de  condado  divi- 
dido entre  un  obispo  y  un  príncipe  lego  oca- 
sionó igualmente  numerosas  dificultades/ El 
arzobispo  Guillermo  de  Embrun,  elegido  como 
mediador,  pronunció  en  1300,  el  5  de  diciem- 
bre, una  sentencia  por  la  cual  declaraba  que 
el  consulado  de  Gap  pertenecía  al  señor  del 
Delíinado  con  el  titulo  de  conde.  La  cesión  del 
Mimado  á  la  Francia  puso  íin  á  las  pretensio- 
nes de  los  reyes  de  Sicilia,  é  hizo  mas  fuerte 
aun  el  poder  del  obispo,  hasta  el  punto  de  que 
un  prelado  se  atrevió  en  1449  anegar  el  paso 
por  su  territorio  á  las  Tropas  reales  que  man- 
daba el  delfln  Luis'XI.  Este  principe,  justamen- 
te irritado,  mandó  al  parlamento  deGrenoble 
que  informase  contra  el  conde  rebelde  y  le  cas- 
tigó despojándole  de  una  parte  de  sus  derechos 
temporales.  El  rey  de  Sicilia  se  aprovechó  de 
estas  desavenencias  para  renovar  sus  preten- 
siones de  soberanía;  y  en  1459  el  duque  de 
Calabria  en  su  nombre  reclamó  el  socorro  de 
los  vecinos  de  Gap:  estos  resistieron  y  apela- 
ron a[  parlamento  de  Ais,  que  declaró  nulas  las 
pretensiones  del  rey  de  Sicilia. 

Poco  tuvieron  que  agradecer  los  de  Gap  á 
la  administración  francesa:  sus  principales 
privilegios,  sus  franquicias  comunales  vinie- 


ron a  (ierra,  y  bien  pronto  abrumados  de  cargas 
y  gabelas  tuvieron  necesidad  de  acudir  al  papa 
reclamando  su  mediación;  pero  las  súplicas 
del  soberano  pontífice  fueron  casi  infructuo- 
sas. En  1485  Garlos  VIH  publicó  una  ordenanza 
mandando  que  solo  tuviesen  circulación  en  el 
reino  las  monedas  reales  y  las  del  Delfinalo. 
Los  habitantes  demolieron  sus  fortificaciones 
en  1497.  Luis  XII  trasflrio  á  Gap  elbailio  real 
en  1551,  y  al  año  siguiente  se  hizo  reconocer 
como  único  soberano  de  la  ciudad  y  del  con- 
dado: por  último  Francisco  1  quitó  en  1538  á 
los  obispos  el  titulo  de  príncipes  que  aun  usa- 
ban, y  solo  les  permitió  llevar  el  de  con- 
des. 

Gap  tomó  una  parle  muy  activa  en  las  di- 
sensiones religiosas  que  dividieron  y  agitaron 
la  Francia  en  el  siglo  XVI.  Lesdiguieres  entró 
en  ella  escalándola  en  una  noche  muy  oscura 
en  1575:  la  catedral  quedó  entonces  casi  des- 
truida y  la  ciudad  se  convirtió  en  la  principal 
plaza  de  armas  de  los  religionarios  del  alio 
Delíinado,  Por  el  tratado  que  se  ajustó  en  1582 
volvió  i  entrar  bajo  Sa  autoridad  real,  y  por  úl- 
timo, Lesdiguieres  fué  á  lomar  posesión  de  ella 
en  nombre  de  Enrique  IV,  que  se  habia  ense- 
ñoreado ya  de  París.  La  peste  que  desoló  á  esta 
ciudad  en  1630,  la  revocación  del  edicto  de 
Nantes  que  en  1085  arrojó  de  Francia  á.los 
calvinistas,  disminuyeron  considerablemente 
su  población.  Abandonada  casi  sin  defensa  á 
los  ataques  de  Víctor  Amadeo,  duque  de  Sabo- 
ya,  cayó  en  su  poder  en'1692,  y  no  creyendo 
este  principe  poder  asegurar  su  conquista  la 
redujo  á  cenizas  casi  del  todo.  Estos  desastres 
ejercieron  gran  influencia  en  la  prosperidad  de 
la  ciudad  de  Gap,  y  esla  plaza  que  á  principios 
del  siglo  XVII  contaba  16,000  habitantes,  vió" 
su  población  reducida  á  4,608  personas.  Este 
número  debió  bajar  aun  por  efecto  de  la  epide- 
mia que  desoló  á  la  ciudad  en  1774. 

El  monumento  mas  importante  que  ha  con- 
servado la  ciudad  de  Gap,  es  su  iglesia  cate- 
dral reedificada  hácia  fines  del  siglo  XVII:  en 
ella  se  ve  el  magnifico  mausoleo  de  marmol  do 
Juan  Lesdiguieres,  obra  maestra  de  Jacobo  llt- 
cliíer.  Está  él  condestable  representado  con  su 
armadura  de  batalla:  cuatro  bajo-relieves  de 
alabastro  adornan  los  cuatro  frontis  del  pedes- 
tal y  representan  la  toma  do  Grenoble,  la  bala- 
Ha  de  Poncharat,  el  combate  de  Molettes,  y  la 
toma  del  fuerte  Barraux.  Los  demás  monumen- 
tos, cuales  son  la  casa  de  la  prefectura,  un  lein- 
pío  de  la  religión  reformada,  un  seminarlo,  el 
palacio  episcopal  son  edificios  enteramente 
modernos.  Gap  tiene  tribunales  de  primera  ins- 
tancia y  de  comercio,  un  colegio  comunal,  se- 
minario, muchas  sociedades  científicas  y  una 
biblioteca  pública:  su  población  asciende  á 
8,724  habitantes. 

Ademas  de  Francisco  dé  Bonne,  duque  de 
Lesdiguieres ,  último  condestable  de  Francia, 
la  ciudad  de  Gap  se  vanagloria  de  contar  entro 
sus  hijos  á  Alberto,  llamado  el' Capense,  anti- 


971 


(xAP-GARANTE 


972 


pno  poeta  francés,  y  á  Guillermo,  abad  de  San 
Dionisio  en  1 1Ü9. 

GARANTE,  GARANTÍA.  (Jurisprudencia.)  La 
garantía  es  una  seguridad  contra  una  eventua- 
lidad cualquiera;  el  garante  es  e!  quela  da;  y 
el  que  la  recibe  se  llama  garantido. 

En  el  dominio  y  bajo  el  punto  de  vista  de 
la  ley,  la  garantía  constituye  los  derechos  del 
01  rantido  sobre  el  garante,  viniendo  á  ser  la 
obligación  de  preservar  de  ataques,  ó  de  in- 
demnizar los  perjuicios  que  estos  ataques  ha- 
yan podido  causar. 

La  garantía  es  legal  cuando  la  supone  la 
ley;  pero  en  otros  casos  puede  ser  efecto  de 
avenencia  entre  las  parles,  y  entonces  se  llama 
convencional.  Las  estipulaciones  ó  condiciones 
de  los  contratos  pueden  también  impedir  que 
la  garantía  exista;  porque  es  uua  obligación 
accesoria  de  aquellos,  pero  no  esencial:  de 
aqui  que  las  partes  .puedan  convenirse  en  no 
garantizar  el  objeto  del  contrato. 

Sin  embargo,  en  todos  los  casos  en  que  el 
saneamiento  (véase  esta  palabra)  es  obligato- 
ria por  la  ley,  nada  importa  que  se  páctela  li- 
bertad ú  esencion  de  toda  responsabilidad.  Ln 
cosa  objeto  del  contrato  queda  implícitamente 
garantizada  legalmente.  Por  ejemplo,  si  uno 
vendiese,  permútase  íi  enagenase  cualquiera 
cosa  no  siendo  su  legítimo  dueño,  Ó  fii  el"  Ten- 
dedor habiendo  hipotecado  la  cosa  vendida,  ó 
enngenádola  á  otra  persona,  ocultase  al  com-' 
pi  ador  la  evicct'on  que  podía  resultarle,  no  que- 
daría libre  de  la  garantia  legal,  aunque  asi  lo 
estipulase;  porque  esto  seria  lo  mismo  que 
contratar  que  no  era  responsable  de  su  dolo,  y 
un  pacto  de  esta  especie  es  nulo  y  de  ningún 
vuior. 

Hay  garantia  de  derecho  y  garantía  de  he- 
cho..La  primera  es  la  que  recae  sobre  el  dere- 
cho déla  cosa  ó  sobre  sus  cualidades1  capita- 
les, esenciales  para  el  uso  que  ha  do  hacerse  de 
ella:  la  segunda  es  la  que  concierne  ¡i  los  vil 
cios  y  cualidades  no  esenciales  de  la  cosa.  La 
primera  es  de  rigor,  la  segunda  debe  ser  esti- 
pulada pura  existir. 

La  frecuencia  coa  que  la  propiedad  mu- 
da de  dueño,  da  á  la  garantía,  sobre  todo  eu 
materia  de  venta,  una  importancia  que  nues- 
iras  leyes  no  han  podido  desconocer.  Es  equi- 
tativo que  el  que  de  buena  fé  ha  comprado  una 
cosa  tenga  sobre  ella  el  derecho  que  le  da  su 
justo  titulo,  asi  como  el  que  la  adquiere  por 
permuta,  dote,  pago  de  deuda  it  otro  medio  se- 
mejante; pero  podiendo  existir  derechos  ante-- 
riores  no  menos  legítimos  que  el  suyo,  serán 
estos  preferidos,  quedando  al  que  de  buena  fé 
posee  la  cosa  el  de  poder  exigir  al  que  se  la 
vendió,  permutó  ó  se  la  dio  en- pago  ó  en  dote, 
que  le  sostenga  y  defienda  en  la  posesión  pa- 
cifica de  ella,  ú  le  dé  otra  de  igual  valor  y  cali- 
dad, ó  le  resarza  ia  pérdida  y  ¡os  dados  y  per- 
juicios que  se  le  hayau  originado. 

Y  no  solóse  considera  legalmente  garanti- 
da la  cosa  que  se  puede  perder  por  eviccion: 


también  lo  está  por  lo  concerniente  á  defectos 
que  tenga  ocultos,  siendo  de  tal  naturaleza  que 
la  hagan  impropia  para  el  uso  á  que  se  la  des- 
tina, ó  que  disminuyan  de  tal  modo  este  uso 
que  á  haberlos  conocido  el  comprador,  110  lá 
hubiera  comprado,  ó  habría  dado  meaos  precio 
por  ella.  Los  efectos  de  esta  garantia  son  la  res- 
liíucion  ó  la  disminución  del  precio,  según 
quiera  el  comprador,  y  ademas  el  resarcimien- 
to de  daños  y  perjuicios  si  el  vendedor  obró 
de  mala  fé. 

Estos  defectos  se  llaman  vicios  rédivi torios. 
El  proyecto  de  código  civil  señala  individual- 
mente los  que  pueden  concurrir  eu  el  gana- 
do caballar,  vacuno,  lanar  y  de  cerda,  jircs- 
cribiendo  e!  tiempo  que  dura  en  cada  casóla 
acción  del  comprador  para  separarse  del  cuti- 
¡rato,  ó  pedir  el  resarcimiento  de  daños.  (Arti- 
culo 1418— 1423.) 

Acontece  que  la  ejecución  de  las  obliga- 
ciones es  asegurada  ó  garantida  por  una  la- 
cera persona,  que  se  obliga  á  satisfacer  eu  lu- 
gar del  deudor  principal,  dado  caso  que  éste 
falta  á  lo  pactado.  Este  género  de  garanda  es 
lo  que  se  llama  fiasza  (véase.) 

Aparte  d.e  las  garantías  legales  hay  otras 
que  se  llaman  individuales,  nacidas  primiti- 
vamente de  los  instintos  del  hombre  en  el  es- 
tado de  la  naturaleza,  y  notablemente  aumen- 
tadas y  modificadas  por  la  ésperiencia.  Estas 
son  las  que  consignan  los  códigos  fuiidameu- 
lales  y  orgánicos  de  las  sociedades,  ó  sean  los 
derechos  políticos  de  cada  ciudadano. 

ffay  también  garantías  personales  que  son 
inherentes  á  ciertos  destinos  ó  funciones,  y 
que  la  sociedad,  por  su  seguridad  misma,  coa- 
cede á  los  nombres  que  los  ocupan.  Tales  son 
la  inviolabilidad  de  la  persona  del  rey  y  de  los 
cuerpos  colegisladores  y  sus  miembros  ea  el 
ejercicio  de  sus  funciones;  la  irresponsabilidad 
de  los  acios  de  gobierno  que  atañe  al  primero, 
y  Ta  de  las  opiniones  qué  emitan  los  últimos ca 
el  recinto  de  las  cortes.  A  esta  clase  de  garaú- 
nas se  las  llama  constilucionules. 

Los  agentes  del  poder,  especialmeule  los 
altos  funcionarios  del  Estado,  los  jueces  y  ma- 
gistrados tienen  también  garantías,  adherentes 
á  sus  respectivas-  funciones,  para  asegurarles 
el  mas  libre  ejercicio  de  estas. 

A  iin  de  impedir  abusos  y  precaver  los 
fraudes  que  podrían  cometerse  en  el  comercio 
de  objetos  de  plata  y  oro,  hay  establecidas 
ciertas  formalidades  que  sirven  de  garanda  ai 
comprador.  Consisten  en  la  aposición  de  sellos 
y  marcas  que  se  lijan  en  bis  piezas  de  platería 
por  medio  de  varios  punzones:  el  del  fabríoaa- 
le,  el  del  pueblo,  ciudad  ó  gremio,  y  el  del 
contraste,  que  es  la  pi'incipal.garanlia. 

La  confianza  que  inspira  una  persona  para 
el  desempeño  de  una  comisión  ó  cargo,  se  di- 
ce que  es  una  garantia  de  acierto. 

Las  disposiciones  gubernalivas  ó  legales 
coiieernientes-á  las  obras  científicas,  literarias 
y  arlíslicas,  son  también  garantías  que  ase- 
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juran  en  cuanto  es  posible  á  sus  autores  1á 
propiedad  legitima  y  sagrada"  de  las  creaciones 
del  enlendimienfo.  . 

OAtUSfR  {Véase  Asno.) 
GARBANZO.  El  garbanzo  (cicer),  .aunque  de 
la  especie  de  los  guisantes,  pisum,.  forma  un 
Género  particular  en  la  numerosa  familia  de 
Fas  plantas  leguminosas.  Tiene  la  raíz  larga  J 
ftisifoi'me,  Tos  tallos  rectos,  angulosos,  de  una 
tercia  á  media  vara  'de  alto,  las  hojas  de  un  co- 
tor  verde  claro,  pequeñas  y  alternas,  y  las  si- 
licuas ó  vainas  cortas,  gruesecitas;  hinchadas  á 
manera  de  vejiguillas,  con  ano  d  dos  granos  re- 
dondos cuando  verdes,  algo  angulosos  cuando 
secos,  y  siempre  con  una  puntita  á  manera  de 
pico  en  uno  do  sus  estreñios. 

Las  hojas  (dice  Valcarcel)  se  asemejan  en 
Agora  álas  de  los  guisantes  y  las  algarrobas, 
pera  son  mas  bellas  y  cada  una  de  ellas  está 
compuesta  de  tres  ó  cua'tro  pares  dé  oirás  me- 
nores. Son  de  un  hermoso  verde  con  cortes  de 
media  luna  en  el  estremo.  Su  flor  suele  ser  el 
distintivo  de  las  especies.  Estas  son  tres  prin- 
cipales: una  qne  trene  flor  blanca  y  el  grano 
blanquizco  y  grueso;  otra  cuya  flores  también 
blanca  y  el  grano  pequeño  y  blanquizco;  la  ter- 
cera lienc  la  flor  de  color  de  rosa  y  el  grano 
rojizo.  En  Castilla  para  designar  la  calidad  del 
buen  garbanzo  la  espliean  con  estas  tres  con- 
diciones: carita  de  vieja,  costilla  de  ganapán, 
y  pico  de  papagayo:  esto  es,  arrugado,  ancho 
pnr  la  parte  de  arriba,  que  baja  hasta  la  punta 
dél  pico,  y  este  encorvado  como  el  de  un  loro, 
á  lo  cual  debe  añadirse  que  sea  gordo  y  ligero, 
nu  blanco,  sino  de  un  color  pálido  claro,  co- 
cheros llaman  en  tierra  de  Salamanca  i  esta 
clase  de  garbanzos.  Oirás  personas  para  cono- 
cer si  son  de  buena  cochura  6  de  calidad  blan- 
da, se  meten  uno  en  la  boca  y  no  tardando  en 
ablandarse,  es  bueno. 

Del  garbanzo  se  cultivan  hoy  dia  diversas 
especies,  tauto  en  España,  como  en  Portugal, 
Inglaterra  é  Italia,  de  donde  los  han  sacado  los 
franceses,  y  cultivan  en  los  países  meridiona- 
les. No  es  esta,  sin  embargo,  de  las  plantas  que 
mas  apetecen  los  paises  calientes;  los  mejores 
y  mas  gastosos  son  ios  de  territorios  trios,  co- 
mo Fuente  Sanco,  Méntrida,  etc.  Cultivause  los 
garbanzos  lo  mismo  que  los  guisantes ,  y  es 
práctica  general  sembrarlos  en  campo  raso: 
Mr.  Dupuy  aconseja  que  el  agricultor  se  dedi- 
que á  cultivar  solamente  las  dos  especies  pe- 
queña y  grande  ,  o  de  'verano  y  de  invierno; 
pues  estas,  siendo  mas  duras  y  firmes,  resisten 
mas  a!  frió,  y  la  pequeña,  siendo  mas  delicada, 
tpiierc  sembrarse  en  primavera.  El  garbanzo  es 
de  las  semillas  que-mas  fácilmente  degeneran. 

El  garbanzo  gusta  de  tierra  ligera ,  pero 
bien  labrada;  los  que  se  crian  en  terrenos  de- 
masiado fuertes  ,  sop  de  mala  cochura  ,  y  solo 
sirven  para  mantenimiento  de  los  cerdos.  Los 
parajes  ventilados  y  no  escesivamente  irlos, 
son  los  mas  propios  para  la  vegetación  de  asta 
leguminosa,  cuya  utilidad  es  considerable,  so- 


,  bre  todo  en  nuestro  paisJ ¡  dónde  6s  cual  la  pa-' 
*  tala  en  otros,  la  providencia  del  pobre.  Por  eso 
no  debe  estrañarse  si  damos  ¿este  articulo  al- 
guna mas  e3tension.  de  la  que  por  regla  gene- 
ral damos  á  cada  especie  vegetal. 

Los  garbanzos  se  siembran  en  los  rastrojos 
de  trigo  ¡  ya  en  otoño  después  dé  una  sola  la- 
bor, ya  en  marzo  alzando  el  rastrojo  á  princi- 
pios de  enero  ,  binando  á  últimos  del  mismo 
mes  y  terciando  á  mediados  de- febrero. 

■Pata  sembrarlos  se  hace  un  surco  grueso, 
en  el  fondo  del  cual  se  echan  uno  á  ano  á  dis- 
tancia como  de  un  pie  de  uno  á  otro  ;  laego  se 
cubre  con  un  surco  delgado  que  se  llama  hem- 
brilla ,  procurando  que  no  caiga  sobre  él  mas 
grueso  de  tierra  que  como  cosa  de  unos  cuatro 
dedos.  En  este  caso  se  necesitarán  por  faneca 
de  tierra  siete  celemines  de  la  especie  gran  le 
de  invierno ,  y  nueve  celemines  de  la  especie 
menuda  de  verano.  Cuando  el  garbanzo  se  siem- 
bra á  manta  con  el  objeto  de  forragearlo  ,  se 
necesita  bastante  mas  cantidad ,  pues  se  hace 
necesario  sembrar  mas  espeso. 

i  El  garbanzo,  ora  se  siembre  en  primavera, 
ora  en  otoño  ,  ora  en  surcos ,  ora  á  manta  ,  es 
de  lodos  modos  planta  que  requiere  loa  mismos 
cuidados.  Desde  el  momento  en  que  fué  cubier- 
to por  el  arado  ó  enterrado  por  Ja  grada,  sale 
con  nua  presteza  increíble  y  unvigorestraordi- 
nario.  Sembrado  espeso,  destruye  todas  las  ma- 
las yerbas.  En  ambos  casos  ,-pucs  ,  conviene 
dejar  obrar  la  naturaleza,  y  esperar  el  resulta* 
do,  sin  mas  qoe  visitar  de  tiempo  en  tiempo  la 
tierra ,  para  ver  cuando  está  el  sembrado  en 
disposición  de  servir  á&  pasto  á  los  animales. 
Téngase  presente  que  el  garbanzo  de  invierno 
es  mucho  mas  precoz  que  el  de  verano  ,  pero 
que  este  úllimo  da  mejor  forrage  ,  sobre  todo 
para  los  corderas,  que  lo  prefieren  á  los  demás. 
Se  ha  notado  que  el.  garbanzo  de  invierno 
prueba  por  lo  general  mejor  sembrado  á  manta 
y  el  de  verano  mejor  sembrado  á  surco.  Et  gar- 
banzo gordo  es  el  mas  á  propósito  para  sega- 
do, y  el  menudo  para  pacido;  razón  por  la  cual 
es  siempre  la  mejor  ,  en  ciase  de  siembra,,  la 
veriflcadaiá  surcos. 

Dedos  maneras,  pues,  consideraremos esla 
planta:  la  primera  bajo  el  punto  de  vista  de  la 
producción  de  sn  grano:  la  segunda  como  me- 
dio de  obtener  un  escelenté  forrage  para  toda 
clase  de  animales. 

g.  I;  Del  garbanzo  para  grano,  es  decir,  co- 
mo sustancia  alimenticia  para  el  hombre. 
Esta  leguminosa,  que  tanto  contribuye  á  nues- 
tro alimento,  y  que  tanto  remedia  el  estado  ds 
ks  clases  pobres,  por  cuanto  reemplaza  al  pan, 
no  se  produce  con  la  regularidad  que  los  ce- 
reales. Unos  años,  muy  pocos,  sé  da- con  es- 
traordinaria  abundan'cia,  y  otros  los  mas,  ó  no 
se  coge  absolutamente  ó Ja  cosecha  es  tan  esca- 
sa y  de  tan  mala  calidad,  que  su  siembra  oca- 
siona á  los  labradores  pérdidas  considerables. 
Esta  irregularidad  en  la  producción,  es  la  causa 
de  las  grandes  oscilaciones  de  precios  que  en 
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los  mercados  esperimenta  esta  semilla.  Yendi-  ¡ 
da  muchos  años  á  S  duros  la  fanega  ,  y  otros,  ! 
mas  barato  que  el  trigo  ,  puede  por  término 
medio  regularse  en  110  reales. 

Como  que  por  una  parte ,  estos  precios  no 
subsanan  las  pérdidas ,  y  como  por  otra,  la 
abundancia  de  este  articulo  os  tan  útil  al  país, 
ha  fijado  nuestra  atención  e!  método  que  se  si- 
gue-en  la  siembra,  y  esto,  unido  al  estudio  de 
la  plauta  y  del  terreno  en  que  debe  sembrarse, 
ha  sugerido  al  autor  de  uu  escalente  articulo 
qué  sobre  el  particular  vemos  en  la  Revista  de 
Agricultura  (lomo  I,  páginas  82  y  siguientes), 
algunas  reflexiones  que,  en  la  confianza  de  que 
de  ellas  pueda  sacar,  alguna  utilidad  nuestra 
agricultura,-pasamos  á  esponer. 

Esta  planta  en  los  países  en  que  se  cria, 
necesita  una  temperatura  que  no  baje  de  Ib". 
Sin  esle  calor  perece  como  su  estado  sea  el  de 
florescencia.  Cuando  no  ha  llegado  áeste  esta- 
da, resiste  los  Trios  mas  intensos,  y  si  alza  el 
calor  se  conserva,  si  no  con  las  ramas  que  an- 
tes tuviera,  con'  otras  que  -brota  con-  la  mayor 
prontitud.  Su  raíz  larga  y  nabosa,  que  profun- 
diza en  tierra  seis  pulgadas  y  basta  diez,  hace 
que  una  vez  nacida  en  el  suelo  que  tenga 
jugo  ,  no  necesita  de  las  lluvias  para  criarse 
¡bien.  El  que  por  sí  mismo  quiera  reñir  en  co- 
nocimiento de  esta  verdad,  y  sacar  parlido  de 
ella,  cuide  do  que  la  segunda  capa  de  la  tierra 
en  que  siembre  garbanzos  ,  sea  arcillosa,  por 
cuanto  esta  es  la  que  mas  conserva  ta  hu- 
medad. 

La  tierra  buena  para  criar  garbanzos,  es  la 
que  participa  de  dos  capas  superiores  do  dis- 
tinta naturaleza.  La  primera,  suelta  y  caliente 
por  su  composición  natural  ó  porque  esté  per- 
fectamente estercolada;  y  la  segunda  húmeda 
sin  eseeso,"y  sin  que  provenga  dicha  humedad 
de  estancamiento  ni  de  posición.  La  tierra  en 
que  se  ha  de  sembrar  el  garbanzo  ,  debe  estal- 
lan hueca  y  mullida  ,  que  ofrezca  á  la  raia  la 
mayor  facilidad  para  centralizarse  y  para  es- 
lender  sus  barbas. 

La  simiente  debe  ser  .escogida ,  gruesa  y 
sana.  Y  como  quiera  que  en  los  primeros  dias 
del  desarrollo,  la  planta  se  soslienede  ambos 
cotiledones  ,  mientras  mas  robustos  y  sustan- 
ciosos se.an.eslos,  mas  vigor  adquiere  aquella, 
mas  fuerte  es  el  tallo,  y  mayoría  facilidad  con 
que  vence  los  obstáculos  que  se  le  oponen  ,  y 
mayores,  por  último  ,  la  virtud  y  la  fuerza  dé 
los  .primeros  dias  qne,  en  esta  como  en  ¡as  di- 
mas  plantas,  s"ou  los  que  dan  vigor  para  súfra- 
los inconvenientes  de  los  posteriores. 

La  semilla  debe  echarse  muy  superficial, 
porque  en  la  primera  capa  de  la  tierra,  que  es_ 
la  verdaderamente  vegetal,  es  en  la  que  se  des- 
arrollan mejor  los  garbanzos ,  y  porque  las 
raices,  en  el  momento  que  apuran  la  sustancia 
cotiledónea,  necesitan  encontrar  otra  abundan- 
te y  adecuada,  que  solamente  se  halla  en  dicha 
capa.  Y  últimamente  ,  porque  si  se  colocara  a 
mayor  profundidad,  el  tallo  no  lendria  fuerza 


para- subir,  ni  las  raices.medios  de  alimentarlo 
La  causa  ,  pues,  de  que  no  nazca  mucha  si- 
miente, y  del  raquiticismo  de  muchas  plantas 
es  que  al  echarla  en  tierra'  se  hace  á  mayor 
profundidad  de  la  conveniente. 

La  época  de  sembrar  garbanzos  es  aque> 
lia  en  que  concluye  el  frió  y  empieza  el  ca- 
lor. Como  esta  época  es  tan  insegura é  inaveri- 
guable," y  como  sin  que  los  hombres  conozcan 
la  causa,  suceden  variaciones  y  cambios  ines- 
perados y  destructores,  la  única  regia,  qae  co- 
mo de  precaución  debe  seguirse,  es  retardarla 
siembra  cuanto  se  pueda.  Generalmente  ha- 
blando, abril  es  mejor  que  marzo,  y  para  la 
elección  del  día  de  este  mes,  ó  acaso  del  de 
mayo,  en  que  convenga  proceder  á  la  siembra, 
será  bueno  no  perder  de  vista  las  siguientes 
indicaciones.  El  garbanzo  se  cria  si  hay  en  la 
atmósfera  lo  menos  15"  de  calor,  por  manera 
que,  si  la  primavera  es  fría,  debe  esperarse  qae 
avance  y  se  aproxime  el  estío,  para  que  se 
asegure-esta  temperatura.  El  terreno  debe  en- 
contrarse en  el  estado  de  humedad  precisa,  pa- 
ra que,  en  combinación  con  el  calor  referido, 
produzca  una  fermentación  tan  inlensa,  como 
para  su  desarrollo  necesita  esle  vegetal.  Cuan- 
do se  siembra  en  terrenos  cuya  segunda  capa 
es  húmeda,  si  la  primavera  es  lluviosa,  debe 
esperarse  hasta  mayo  para  evitar  esle  inconve- 
niente. 

Estas  observaciones  están  en  contradicción 
absoluta  con  el  método  que  en  la  siembra  de 
garbanzos  siguen  nuestros  labradores.  En  an 
continuo  afán  de  apresurarla,  el  que  puede  rea- 
lizarla eú  febrero  no  aguarda  á  marzo.  So  exa- 
minan la  naturaleza  y  circunstancias  det  terre- 
no, y  ademas  descuidan  que  esté  mullido  y  Es- 
tercolado, para  que  la  primera  capa  tenga  el 
calor  que  necesítala  plañía.  Muévenos á  hacer 
tales  reflexiones  el  deseo  de  evitar  eslos  de- 
fectos, que  cu  nneslra  opinión  son  los  que 
Tíbasionan  e!  mal  que  por  aquí  llaman  rabia, 
y  la  esperanza  de  poder  con  nuestras  indica- 
ciones precaver  dicho  mal.. 

Antes  de  hablar  de  la  enfermedad,  nos  ha- 
remos cargo  de  dos  estados  particulares  de  la 
vida  de  esta  planta,  tanto  mas  atendibles,  cuan- 
lo  que  son  indispensables  para  conocer  Wcn 
aquella  y  deducir  su  remedio.  El.  primer  esta- 
do, que  es  el  de  desarrollo  y  crecimiento,  es 
mas  roerte  y  vigoroso  que  el  segundo.  En  él, 
la  planta  resiste  la  intemperie,  y  se  desarrolla 
y  crece  según  la  tierra  es  mas  ó  menos  á  pro- 
pósito, y  está  mejor  ó  peor  preparada.  Las  in- 
temperies en  este  primer  estado,  son  poco  pe- 
ligrosas. En  el  segundo,  que  empieza  en  la  flo- 
rescencia, todo  es  delicado,  todo  es  digno  de 
atención,  por  cuanto  en  un  solo  momento  se 
pierde  á  veces  una  cosecha.  Declarada  la  en- 
fermedad, cúbrese  la  planta  de  un  liquido  vis- 
coso y  salitroso,  llamado  ácido  oxálico,  en  el 
.  cualvive  envuelta  ella,  si  bien  para  vivir  bien 
.  y  traspirar,  necesita  cierto  y  delerminado  ca- 
,  lor,  cierta  y  determinada  humedad.  En  el  mu- 
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mentó  en  que  dicho  liquido  pierde  su  natural ' 
estado,  ya  sea  por  esceso  de  humedad,  ya  por 
esceso  de  írio,  marchitase  la  planta,  y  al  poco 
tiempo  perece,  como  la  variación  de  la  atmós- 
fera sea  fuerte  y  constante.  La  nieve,  los  frios 
y  las  lluvias  coagulan  el  salitre,  alteran  el  es- 
tado conveniente  de  la  savia,  y  todo  queda  des- 
truido. Podrá  suceder  también  que  el  eseesivo 
calor,  si  se  combina  con  el  roclo  de  la  noche, 
liquifliflcando  mas  de  lo  conveniente  el  ácido 
oxálico,  destruya  las  plantas;  pero  sea  de  esto 
lo  que  fuere,  lo  que  queremos  dar  á' entender,, 
es  que  la  enfermedad  dicha  rabia,  proviene  de 
las  alteraciones  que  el  frió  y  el  calor  ocasionan, 
primero  en  el  ácido  oxálico,  y  después  en  la 
traspiración  de  estas  plantas. 

Los  hechos  siguientes  demostrarán  esta 
verdad.  En  IS'jS  los  garbanzos  de  Andalucía 
estaban  eu  mayo  perfectamente  criados^  hasta 
el  punto  de  ofrecer  las  mas  halagüeñas  espe- 
rnadas. Sobrevino  al  fin  de  dicho  mes  una 
abundante  lluvia,  y  de  existir  á  perecer  aque- 
llos vegetales',  medió  cortísimo  intervalo.  La 
enfermedad  obró  de  abajo  arriba.  Examinada 
la  raiz,  se  observó  que  tomaba  cierto  color 
blanco- amarillo:  que  las  barbas  quedaban  sin 
acción  y  como  secas;  que  el  nabo  y  la  raiz 
central  abundaba  de  un  jugo  acuoso  y  de  mal 
olor,  y  que  aprelado,  formaba  una  especie  de 
papilla  ó'gló-ten  de  mala  calidad.  El  salitre  se 
alteró  desde  el  principio  de  la.  enfermedad  y 
desapareció.  La  planta  se  puso  amarilla  y  dejó 
de  medrar,  y  las  semillas,  de  las  cuales  había 
algunas  granadas  ya,  se  secaron  por  instantes,, 
y  sin  la  graduación  ni  la  progresión  qtie  era 
consiguiente  y  natural. 

En  1849  los  garbanzos  no  se  criaron  con 
Ja  fortaleza  que  en  1848,  pero  estuvieron  re- 
gulares hasta  que*un  intenso  frió  (y  sin  que  en 
ello  tuviera  la  humedad  la  mas  mínima  parte), 
vino  á  destruirlos.  La  planta  sufrió  primero  en 
las  partes  estertores,  y  un  color  amarillo,  tan 
subido  como  el  ocre,  fué  el  presagio  de  la, 
destrucción.  La  raíz  se  mantuvo  sana  en  cuan- 
to podía  estarlo  después  de  alterada  la  propor- 
ción que  entre  ella,  el  tallo  y  las  ramas  debe 
existir.  Pasada  la  mala  estación,  muchas  plan- 
las  arrojaron  nuevos  brotes,  flores  y  frutos;- 
pero  estos  últimos  fuerou  tan  pequeños  y  de 
ian  mala  calidad  por  lo  avanzado  de  la  estación 
que  nadie  pudo  reintegrarse  ni  aun  de  las  im- 
pendas. 

En.  1850  la  intemperie  fué  todavía  mayor 
y  mas  conlinuada  que  en  1849,  idéntica  la 
causa  de  que  se  perdiesen  los  garbanzales,  asi 
como  es  cosa  probada  que  en  el  estado  en  que 
el  frió  de  la  noche  de  San  Juan  cogió  los  gár- 
banzales,  en  ese  mismo  quedaron.  Los  mas 
adelantados  con  buen  garbanzo,  los  mas  tar- 
díos con  uno  pequeño  ó  inútil,  y  en  flor  los 
que  empezaban  el  segundo  periodo  de  su  vida. 

De  estas  observaciones  se  deduce  que  la 
enfermedad  llamada  rabia  procede  ó  de  un  es- 
ceso de  humedad,  ó  de  un  esceso  de  frió;  y 
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como  amhos  males  sobrevienen  comunmente 
á  principios  y  mediados  de  primavera, la  única 
regla  adoptable  para  evitarlos,  és  sembrar  al  fin 
de  ésta  estación,  porque  mas  regularizada  en- 
tonces la  atmósfera,  no  debe  temerse  tan  fatales 
accidentes.  Si  se  nos  objeta  que  no  son  comu- 
nes en,  primavera'las  desigualdades  de  tempe- 
ratura que  se  han  notado  en  los  referidos  años, 
y  que  las  siembras  tempranas  son  precisas 
para  qué  nazca  la  planta  bien  y  esté  medrada 
antes  de  la  estación  del  calor,  contestaremos 
que,  si  para  la  época  que  indicamos  no  está  la 
(ierra  eu  disposición  de  que  se  verifique  la  ve- 
getación, es  mas  económico  no  sembrar  qua 
esponerse  a  perderlo  lodo.  Sin  temor  de  errar, 
aseguramos,  que  de  cieu  garbanzales  sembra- 
dos temprano,  perecen  noventa.  Finalmente, 
hemos  observado  que  los  garbanzales  tempra- 
nos producen  mas  simiente  'que  los  tardíos; 
pero,  que  la  de  aquellos  es  de  mala  calidad  ,  y 
muy  buena  la  de  estos,  pudiéndose  compensar 
la  diferencia  de  productos,  con  la  diferencia  de 
valoreí.  .  , 

De  los  provechos  que  resultan  especialmen- 
te en  algunas  partes  del  cultivo  de  los  garban- 
zos, no  siempre  es  el  mayor  el  que  se  obtiene 
dejándolos  granar.  De  todo,  sin  embargo,  con- 
viene que  haya,  y  siendo  asi,  fuerza  es  dedicar 
i  la  recolección  de  es  te  grano  los  mismos  cui- 
dados que  se  dedican  á  la  recolección  de'los 
demás. 

Si  se  tienen  dos  campos  sembrados  de  gar- 
banzos, sea  el  mas  seco  de  los  dos  el  que  se 
deje  granar:  si  soló 'hay  uno,  elíjase  la  parle 
menos  húmeda  y  mas  cálida,  la  cual  so  cuidará 
de  cercar  para  impedir  que  en  ella  entren  bes- 
lias.  Asimismo  es  condúceme,  cuando  se  labra 
e!  campo  para  sembrarlo  de  garbanzos,  indicar 
desde  luego  el  sillo  ó  porción  que  se  propone 
uno  deslinar  para  granar,  y  en  consecuencia 
sembrarlo  mas  claro:  para  ello  en  tal  cuso,  bas- 
ta la  mitad  de  la  cantidad  ordinaria.  Esle  es  el 
único  medio  de  lograr  mas  grano  y  de  mejor 
calidad.  También  es  bueno  dar  una  escarda, 
hecho  lo. cual  puede  sin  inconveniente  abando- 
narse la  producción  á  sí  misma,' hasta  que  los 
granos  hayan  adquirido  su  perfecta  madurez 
dentro  de  las  silicuas.  En  esle  estado  se  siegan 
y  se  trillan. 

Después  de  separado  ó  limpio  el  grano, 
tiéndesele  para  que  se  seque  bien,  y  entrójese. 
No  debemos  omitir  aquí  lo  conveniente  que  es 
cambiar  la  simiente  con  otro  agricultor  distan- 
te: la  calidad  de  la  que  se  ha  cogido,  cuando 
está  bien  seca,  manifestará  la  calidad  déla  que 
se  toma  en  cambio,  río'hay  grano  que  mas  que 
el  garbanzo  sienta  la  tierra,  ni  la  pida  mas  mu- 
llida y  suave,  porque  fácilmente  pierde  toda  su 
buena  calidad. 

¡¡2."  Bel  garbanzo  como  forrage,ó  seapara 
manutención  de  animales.  Determinada  ya  la 
porGion  de  tierra  que  se  reserva  para  simiente, 
el  resto  del  campo  se  ha  de  considerar  como 
destinado  á  la  producción  de  forrage  para  las 
T,   xx.  G2 
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bestias:  el  punto  ea  saber  distribuirlo.  La  abun- 
dancia, pues,  de  Ib  producción  es  la  que  hade 
guiar;  para  practicarlo  bien,  se  üa  de  saber 
que  hay  tres  modos  de  emplear  este  forrage: 
J\*  metiendo  en  él  las  bestias  para  comerlo  en 
pie;  I."1  segándolo  en  verde,  y  dándoselo  en 
este  estado, y  3."  dejándolo  secar,  y  convinién- 
dolo en  una  especie  de  lleno.  De  cualquier  mo- 
do de  estos  tres  que  se  le  emplee,  siempre  es 
nn  forrage  ó  paslo  muy  saludable  y  apreciado: 
por  lo  general,  el  ganado'gustamas  de  comerlo 
en  pie;  pero  se  saca  mucho  mas  provecho  cuan- 
do se  le  siega  en  verde,  y  se  da  conforme  se 
siega.  Conviene  advertir,  que  cuando  seco  es 
mas  apelíloso  para  los  animales  y  mas  sauo 
también. 

Cuanlo  mas  grueso  es,  tanto  menos  les 
agrada,  y  cuanlo  meuor,  tanto  mas  delicado  es. 

El  agricultor,  no  perdiendo  de  vista  estas 
indicaciones,  tratará  elfrnto  con  arreglo  aellas, 
segándolo  eu  los  tiempos  y  cantidades  conve- 
nientes, sin  olvidar  que  el  valor  de  esta  pro- 
ducción depende  de  la  edad  y  de  la  especie  de 
la  planta;  por  consiguiente,  distribuirá  en  di- 
ferentes porciones  el  terreuQj  para  ir  sacando 
de  ellas  el  forrage,  conforme  se  necesitare,  y 
reservará  ta  mejor  parle  en  forrage  seco,  espe- 
cialmente si  se  lia  sembrado  de  la  especie  me- 
nuda; tomará  su  tiempo  para  segarlo  y  dejarlo 
secar  bien,  lo  cual  es  cuestión  de  sumo  interés, 
sobre  todo  cuando  los.  garbanzos  son  de  Una 
especie  que  agrada  á  los  animales. 

También  se  pueden  adelantar  mas  las  con- 
sideraciones sobre  este  punto:  ae  puede  ver  y 
examinar  en  qué  tiempo-será  provechoso  dar  á 
los  corderos  los  tallos  nuevos  y  tiernos  do  los 
garbanzos,  y  en  su  consecuencia,  segar  una  de 
las  mejores  parles  del  terreno.  Las  matas  vuel- 
ven á  arrojar  con  mucha  mas  prontitud*,  cuando 
lian  sido  segadas  que  cuando  pacidas.  De  este 
modo  el  agricultor  gozará,  por  decirlo  asi,  de 
segunda  primavera,  durante  la  cual  los  garban- 
zos dan  un  forrage  tierno,  delicado  y  sano,  en 
époeajustamenteenque  no  hay  otro  de  ningu- 
na suerte  tan  bien  acondicionado. 

Cuando  se  han  tratado  asi  los  garbanzos 
durante  el  verano,  se  hallará  que  se  habrá  em- 
pleado muy  bien  el  terreno., Pero  queda  toda- 
vía que  disfrutar  de  mayor  provecho;  porque  el 
terreno  que  antes  estaba  cansado  y  necesitaba 
reponerse  por  medio  del  barbecho,  se  encuen- 
tra perfectamente  restablecido  con  esfn  pro- 
ducción que  ha  adquirido  su  perfecto  crecimíeu- 
lo,  y  permanecido  en  él  todo  el  invierno.  Y  de 
tal  suerte  se  fertiliza  de  ésta  manera,  que, sin 
diDcultad  puede  decirse  que  llega  á  ser  uno  de 
los  mas  propios  á  una  producción  de  mayor 
precio  sin  olro  gasto  nitrabujo. 

Antes,  sin  embargo,  de  pasar  adelante,  de- 
bemos poner  á  la  vista  del  lector  los  inconve- 
nientes de  esle  garbanzo  llamado  de  invierno, 
á  fin  de  que  no  se  determine  muy  índiscrcla- 
menle  á  preferir  su  producción  á  la  de!  verano. 

El  mayor  de  lodos  estos  inconvenientes,  es 


la  inseguridad  del  éxito;  pnes  con  baria  ffC. 
cuencia  acaece  que  Jas  heladas  lo  maten,  A 
veces  se  ve  que  resiste  todo  el  invierno,  y  pe- 
rece en  febrero  ó  en  los  primeros  dias  de  mar- 
zo con  las  heladas  que  sobrevienen  después  de 
los  dias  calientes.  Por  otro  lado,  se  ha  de  ob- 
servar que  la  siembra  de  primavera  siempre  es 
segura;  y  como  el  rigor  del  tiempo  que  hace 
en  febrero  altera  frecuentemente  los  granos 
sembrados  por  San  MigueF,  si  por  desgracia  no 
los  destruye  enteramente,  la  siembra  de  pri- 
mavera,  saliendo  pronto  y  no  encontrando  en 
lo  general  obstáculo  á  su  desarrollo,  adelanta 
á  la  otra. 

Para  las  caballerías  no  hay  forrage  mejor  ni 
que  con  mas  apetito  coman  que  el  garbanzo  se- 
gado. A  los  principios  produce  en  los  caballos  el 
efecto  de!  alcacer;  pero  después  dealgunosdius 
de  acostumbrados,  nohay  alimento  que  les  nitin- 
lenga  mejor  en  carnes,  liste  forrage  igualmen- 
te es  propio  á  cebar  el  ganado  de  asta,  par- 
ticularmente las  vacas,  porque  al  mismo  tiem- 
po que  las  engorda,  las  hace  abundar  en  leche, 
que  ho  liene  el  mal  guateque  á  veces  coge 
cuando  esfos  animales  se  alimentan  de  airas 
cierlasyerbasarliflciales.  Otro  tanto  diremos  de 
las  ovejas. 

A  los  garañones  y  á  los  caballos  padres  se 
da  el  garbanzo  engrano,  que  les  mantiene  mu- 
cho y  conserva  fuertes. 
•  No  hay  qiio,confundir  el  heno  seco  proce- 
dente de  la  mala  del  garbanzo  segada  en  tenia 
y  puesta  á  secar,  con  la  parle  resullaute  de  la 
Irilia.  El  primero,  éomo  hemos  dicho,  es  ali- 
mento muy  sano  para  los  animales;  la  segunda 
daña  con  frecuencia,  y  particularmente  al  gana- 
do asnal,  causándole  hasta  la  muerde  ™  pocos 
ininulos,  en  cuanlo  hay  esceso  en  la  cantidad 
ó  se  halla  su  calidad  alterada  por  la  presencia 
del  salitre. 

GARU,  (departamento  del)  {Topografía  y 
estadística.)  Topografía.  El  departamento  del 
Gard  es  uno  de  los-que  han  sido  formados  del 
anliguo  Langiiedoc,  pertenece  á  la  región  meri- 
dional y  marítima  de  la  Francia.  Al  Sur  confina 
por  medio  de  una  pequeña  eslcnsion  de  costas 
con  el  Mediterráneo;  al  Oeste  con  los  departa- 
mentos de!  ¡Jcrault,  del.Aveyron  y  del  Lozere; 
al  Norte  con  el  del  A'rdéche;  al  Esle  con  los  de 
Vaucliise  y  Bocas  del  Ródano,  de  los  que  lo 
separa  el  Ródano.  Su  superficie  es  de  592,103- 
hectáreas  (1),  repartidas  do  este  modo: 


Eriales,  dehesas,  matorrales.  158,058 

Tierras  de  labor   157,535 

Bosques   106,472 

Viñas  '   71,306 

Diferentes  cultivos   58,156 

Prados.   ..........  8,382 

Estanques,  abrevaderos,  bal- 
sas y  canales.  ......  2,760 


(1)  Cada  hceláU'.'r  equivale  á  128,881  jjíds  cuadra- 
dos de  ta  medida  de  Castilla,  6  lo  que  es  lo  mismi) 
doí  Fanegas  y  media  de  tierra. 
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Mimbreras,  olmedalcs  y  sau- 
cedales, 2,162 

Jardines  y  criaderos, ....     1,502  • 

Propiedades  edificadas..  .  1,548 

Ríos,  lagos,  arroyos   12,365 

Caminos,,  plazas  públicas, 
calles,  ele   10,440 

Florestas,  dominios  impro- 
ductivos   1/202 

Celenterios,  iglesias,  edifi- 
cios públicos.  ......  124 


Tota!.  .....  592,108  heel. 


El  número  de  Aneas  es  de  66,084,  de  las 
cuales  hay  unas  64,663  casas  y  754  molinos. 

El  limite  occidental  del  departamento  del 
Gard.en  una  parle  de  su. ostensión,  sigue  á  po- 
cü  distancia  de  un  lado  y  otro  á  lo  largo  de  la 
«iidenu  de  montañas  del  Gevaudan,  que  de- 
termina  para  la  superficie  del'  departamento 
una  pendiente  genera!  al  Este  hacia  el  Ró- 
dano sobre  la  cual  apoya  toda  su  frontera 
Oriental. 

las  corrientes  de  agua  que  atraviesan  esta 
pendienle  para  ir  á  perderse  en -el  Ródano,  son 
principalmente  el  Coze  y  el  Gard.  Otro  rio  me- 
nos importante,  el  Vidourte,  tiene  sú  dirección 
aí  Sur  y  va  á  perderse  en  el  estanque  de  Man- 
gtiíu .  Pertenecen  ademas  á  este  departamento 
la  Puente  y  una  pequeña  parte  del  curso  supe- 
rior de!  íleranlt, 

Eiegan  el  departamento  machos  canales; 
el  mas  nolable  es  el  de  Beauoaire  en  Aguas 
Muertas,  el  cual  comunica  con  el  mar  por  una 
prolongación.  Mamada  la  Gran  Rouhine,  y  con 
el  canal  del  Mediodía  por  el  de  la  Radelle.  El 
etuiaj  de  Bourgidon  es  una  derivación  de  el  de 
Beaucaire. 

Las  grandes  comunicaciones  terrestres  del 
departamento,  asi  en  Jo  estertor,  como  en  lo 
ir.lerior,  eslán  facilitadas  por  diez  caminos  na- 
cionales y  24  departamentales;  la  estension  de 
estos  últimos  es  de  Go7,732  metros,  y  la  de  los 
primeros  de  483, 1S0.' 

El  suelo  de  esle  departamento  es  muy  va- 
llad», á  causa  do  hallarse  cortado  por  mullí- 
ludde  montañas,  roca?,  colinas,  valles,  llanu- 
ras, estanques  .y  pantanos. 

Clima,  Temperatura  generalmente  cálida 
y  seca;  cielo  casi  constantemente  despejado. 
Los  vientos  dominantes  son  los  del  Norte.  Los 
marinos  ó  del  Sur  son  calientes.,  húmedos  y 
lluviosos.  En  el  estío  reina  el  viento  llamado 
Garvín,  el  cual  por  su  frescura  hace  soportables 
los  calores  de  esta  estación.. 

Producios. — Historia  natural.  A  escep- 
cion  del  ganado  lanar  ,  son  generalmente 
medianas  las  razas  de  animales  domésticos 
del  departamento  del  Gard.  Los  animales  no- 
civos mas  comunes  sen  la  zorra  y  el  lo- 
bo. En  los  corrales  abundan  todas  las  espe- 
cies de  animales  domésticos ;  asi  como  los 
líos  en  buena  y  esqaisita  pesca,  Los  árboles 


dominantes  que  pueblan  sus  bosques,  sari  ri 
piDO,  la  encina,  el  baya  y  algunos  abetos.  El 
terreno  es  en  general  poco  fértil  en  granos. 
Las  tierras  labrantías  solóse  encuentran  en  los 
valles,  Se  cultiva  la  vid,  el -  olivo,  la  morera, 
el  almendro,  etc.  El  trigo  es  de  calidad  supe- 
rior; se  coge  también  mucho  centeno,  cebada, 
avena,  maíz,  mijo  negro,  etc.  y  legumbres  du 
toda  especie,  particularmente  en  las  cercanías 
de  Nimes.  Es  muy  común  la  patata,  y  sus  iin-^ 
merosos.  jardines  y  huertas  producen  buenas 
frutas  y  hortalizas.  A  las  orillas  del  Ganlun, 
del  Geze  y  del  Vidourle  se  estiendeii  heralósai 
y  dilatadas  praderas.  En  amplios  puntos  so 
cultiva  con  buen  éxito  el  trébol  y  la  espar- 
cilla. 

El  Gard  es  uno  deios  departamentos  de  la 
Francia  mas  ricos  en  malerias  minerales  sus- 
ceptibles de  esplotaciou,  pues  tiene:  1.-'  en 
sustancias  metálicas, minerales  de  hierro,  plo- 
mo, antimonio,  zinc  y  arenas  auríferas:  2. "en 
sustancias  combustibles,  carbón  de  piedra  y 
leña:  3.1  en  sustancias  salinas  empleadas  en 
el  comercio  para  las  materias  colorantes,  la-ca- 
paros» ó  sulTato  de  hierro;  y  4."  esoelentes  ma- 
teriales para  la  construcción,  espejuelo  ó  sul- 
fata de  cal,  piedras  calizas,  arcilla,  ele. 

División  administrativa.  El  departamen- 
to del  Gard  se  divide  en  cuatro  distritos  de  sub- 
pfefeclnra,  cuyas  capitales  son;  Nimes,  Alais, 
Dzes  y  el  Vigan  ;  contiene  38  cantones  y  . 342 
comunes. 

El  departamento  forma  parte  de  la  novena 
división  militar,  cuyo  cuartel  general  está  en 
Monlpeller,  En  Nimes  hay  tribunal  de  apela- 
ción, de  que  dependen  el  departamento  del 
Gard  y  los  del  Ardeche,  del  Lozére  y  de  Yau- 
cluse.  Rara  la  administración  universitaria  es- 
tán comnrendidos  los  mismos  departamentos 
en  la  jurisdicción  de  la  Academia  de  Nimes. 
En  esta  misma  ciudad  está  la  sede  del  obispa- 
do, sufragáneo  del  arzobispado  de  Aviñon. 
.  Población.  Según  el  último  censo  ascien- 
de á  400,38 1  individuos,  repartidos  en  esta 
Forma  i 

Distrito  de  Nimes   146,04b 

—  de  Uzes.   89,530 

—  de  Alais.  .......  98,133 

—  del  Vigan   66,667 

Total   400,381 

Industria  agrícola.  El  Gard  no  es  un  de- 
partamento agrícola;  menos  de  las  dos  séti- 
mas, partes  del  suelo  son  de  tierras  labrantías, 
y  no  da  arriba  de  la  tercera  parle  de  cereales 
que  se  necesitan  para  el  consumo.  La  castaña 
suple  al  trigo,  y  forma  el  alimento  principal  de 
los  habitantes  de  los  comunes  rurales.  La  oc- 
tava parte  del  deparlamento  está,  plantada  de 
viñas;  los  vinos  gozan  de  una-reputación  me- 
recida, y  se  calcula  su  producción  anual  en 
mas  de  cincuenta  millones  de  azumbres,  de  los 
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que  nna  tercera  paríe  se  consume  en  el  país, 
olra  se  entrega  al  comercio  y  la  otra  se  con- 
vierte en  aguardiente. 

La  renta  territorial  se  calculacn20.000,000 
de  francos.  El  número  de  propietarios  es  de 
unos  115,000,  lo  que  establece  para  cada  uno 
de  ellos  por  término  medio  una  renta  de  175 
francos. 

Industria  manufacturera  y  comercial.  La 
seda  y  las  numerosas  fábricas  que  ia  emplean, 
son  los  ramos  principales  del  comercio  y  de  la 
induslria  del  departamento  del  Gard.  Los  pro- 
ductos mas  considerables  y  comunes  de  lasfá- 
bripas,  son  telas  puras  ó  mezcladas,  chales  de 
lana  pura  ó  mezclada  de  seda  ó  algodón,  me- 
dias de  seda  y  algodón,  guantes,  etc.  La  pre- 
paración de  la  seda,  eslo  es,  él  devanado,  tin- 
te, etc.,  es  oirá  fuente  muy  importante  de  tra- 
bajo y  de  comercio,. asi  como  el  estampado  de 
láscelas.  Hay,  además,  en  el  departamento,  mu- 
chas fábricas  de  curtido,  de  papel,  de  sombre- 
ros, tintorerías  y  hornos  de  vidrio. 

Ferias,  Celébranse. en  el  departamento  114 
en  45  comunes,  siendo  sus  artículos  principa- 
les de  comercio  los  caballos,  ganado  lanar  y  de 
cerda,  sedas,  lanas,  cáñamo,  cueros,  castañas, 
patatas,  anises,  etc.  La  feria  de Beaucatre,  don- 
de se  venden  artículos  de  todas  clases,  es  una 
-  de  las  mas  célebres  de  Europa;  comienza  el  22 
de  julio  y  dura  7  dias.  Se  calcula  en  25.000,-000 
el  capital  invertido  en  las  transacciones  mer- 
cantiles que  en  ella  se  verifican.  Las  demás  fe-, 
rias  notables  del  departamento  son  las  dos  de 
Aguas  Muertas  (S  de  setiembre,  8  dias;  30  de 
noviembre,  15  dias);  la  de'ían  Gil.(l."  de  se- 
tiembre, 2  dias);  la  del  24  de  agosto  en  Alais 
(8  dias);  la  del  Puente  del  Espíritu  Santo  (1."  de 
setiembre,  8  dias);  la  de  Roquemaure  {16  de 
agosto,  8  dias),  y  las  dos  :de  Villeneuve  les 
Avignon  (3 1  de  marzo,  6  dias,  y  30  de  noviem- 
bre, 8  dias.) 

Impuestos  directos.  Se  cálcala  que  el 
departamento  paga  al  Estado  anualmente: 

Por  contribución  territorial.  1.786,550  fr. 
Por  contribuciones  persona- 
les y  bienes  muebles  .  .  383,100 
Por  la  de  puertas  y  ventanas.  220,585 

Total  de  impuestos  directos  3.390,235 

Aduanas.  Hay  en  el  departamento  un  re- 
gistro (Aguas  Muertas)  que  depende  de  la  direc- 
ción de  Móntpeller, 

Historia.  La  parto  del  Langlledoc  que  for- 
-  ma  el  departamento  del  Gard,  estaba  poblada 
mucho  tiempo  antes  de  la  llegada  de  los  roma- 
nos por  los  celtas  con  el  nombre  de  volscos 
arecimicos.  Los  vándalos  saquearon  este  país 
á  principios  del  siglo  V.  Mario  arrojó  de  él  á 
los  bárbaros,  pero  no  tardaróa  los  romanos  en 
ser  espulsados  por  los  visigodos,  quienes  lo 
fueron  á  su  vez  por  Clodoveo  en  801.  Después 
Üe  la  espulsion  de  los  visigodos  pasó  esta  pro- 


vincia á  los  sarracenos  en  720,  conquistándola 
Pepino  en  753,  y  estableciendo  en  ella  ungo- 
bernador  que  fué  el  primer  conde  de  Nimes, 
Sortearon  este  condado  y  cupo  en  suerte  á.los 
condes  de  Tolosa,  y  mas  adelante  Raimun- 
do VII,  el  último  de  sus  condes,  lo  cedió  ó  San 
Luis,  rey  de  Francia. 

Antes  de  la  revolución,  la  parte  del  Lan- 
güedoc,  que  forma  hoy  el  departamento  del 
Gard,  havia  visto  nacerá  muchos  hombres  dis- 
tinguidos. Citaremos. al  papa  Clemente  1Y,  al 
gramático  R¡7ard,  al  literato  Florian,  al  sabio 
Court  de  Gobelin  y  al  valiente  A'ssas.  En  ¡a  épo- 
ca contemporánea  podemos  mencionar  al  his- 
toriador Rabaud  de  Saint  Etienne,  al  pintor  Si- 
galony  áMr,-  Guizot,  ademas  de  gran  nú- 
mero de  generales  de  la  revolución  y  del  im- 
perio. ' 

,  Grangcui:  Descripción  abreviada  del  Gard,  en  i.11 
1817. 

Hivoinc:  (Huct.)  Estadística  del  departamento  <fe( 
Gard,  en  4.",  18Í2. 

Noticias  de  las  trabajos  de  la  academia  del  Gard. 

Anuarios  adminkiralieus  del  Gard,  caS.",  1810 
— (8'ií. 

GARDUÑA.  (Historia  natural. — Zoología.) 
Nombre  vulgar  que  en  algunas  provincias  de 
España  se  da  á  la  fuika.  (Véase.) 

GARGANTA.  (Medicina.)  La  palabra  gar- 
ganta se  emplea  á  la  vez  para  designar  la  par- 
te anterior  del  cuello,  como  también  la  cáma- 
ra posterior  de  la  boca;  En  su  acepción  cientí- 
fica designa  tan  solo  la-cavidad  formada  por  la 
faringe.  Asi  comprendida,  la  palabra  garganta 
es  sinónima  de  tragadero,  y  corresponde  á  las 
voces  latinas  guttur  ó  jugulum. 

Como  las  descripciones  minuciosamenlo 
anatómicas  no  corresponden  á  una  obra  de  la 
indo'e  de  esta,  enciclopedia,  las  omitiremos 
para  ofrecer  en  su  lugar  á  nuestro  lectores  al- 
gunas consideraciones  generales  acerca  de  una 
parte  ó  región  del  cuerpo  humano,  cuyo  cono- 
cimiento pueda  interesarles  bajólos  puntos  de 
vista  que  se  propone  la  bigieue.  La  cavidad 
gutural  admite,  en  primer  lugar,  el  aire  nece- 
sario parala  respiración,  una  de  las  condicio- 
nes indispensables  para  el  sosten  de  la  vida,  y 
concurre  en  mucha  parte  á  la  vocalización.  En 
segundo  lugar,  da  paso  á  las  sustancias  ali- 
menticias y  á  las  bebidas  que  sirven  parala 
nutrición.  Debiendo  desempeñar  funciones  tan 
variadas,  tiene  naturalmente  una  organización 
muy  complexa, 'y,  se  halla  dotada  de  un  alto 
grado  de  irritabilidad.  Esa  organización  espe- 
cial y  esa  irritabilidad ,  tan  subida,  son  otras 
tantas  causas  que  predisponen  la  garganta  á 
machas  enfermedades.  Asi  se  siente  lastimada 
á  menudo  por  el  aire,  que  aspiramos,  el  cual 
puede  irritar  por  sn  temperatura ,  ya  excesiva- 
mente fría,  ya  demasiado  callente,  y  ademas, 
estar  cargado  de  principios  corrosivos.  Puede 
también  sentirse  lastimada  mecánica  ó  quími- 
camente por  las  sustancias  alimenticias,  sóli- 
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das  ó  líquidas  de  que  hacemos  uso;  por  lo  cual 
son  tan  comunes  -las -inflamaciones  de  gargan- 
ta, dando  lugar  á  abscesos,  ulceraciones  y  di- 
versos afectos  crónicos. 

Tero  ao  son  su  organización  complicada  y 
su  sensibilidad  esquisita  las  únicas  causas  que 
hacen  tan  frecuentes  -  las  enfermedades  de  la 
garganta,  sino  que  ademas  debemos  reconocer 
ülra  causa  en  las  numerosas  simpatías  que  tie- 
ne con  varias  entrañas:  asi  es  que  en  la  gar- 
ganta hacen  sentir  sus  efectos  las  lesiones  del 
esófago.  Como  está  cercana  al  orificio  superior 
del  estómago,  refleja  con  frecuencia  el  modo  de 
la  irritabilidad  depravada  de  ese  órgano  prin- 
cipal de  la  digestión.  La  cavidad  gutural  es 
lambien  el  asiento  de  la  penosa  sensación  que 
causa  la  sed,  cuando  es  estremada,  según  se 
nota  en  varias  enfermedades.  A  menudo  tam- 
bién sus  funciones  pe  observan  pervertidas  ó 
abolidas  por  las  afecciones  del  estómago-,  del 
cerebro  ó  del  raquis  (médula  espinal.)  las  dis- 
fagia  ó  ^dificultad  de  tragar,  es  un  ejemplo 
bastante  común.  Considérense,  por  otra  parte, 
las  variaciones  que  sobrevienen' en  la  voz  al 
llegar  la  época  de  la  pubertad,  y  se  concebirá 
fácilmente  cuán  íntimas  deben  ser  las  relacio- 
nes simpáticas  que  ligan  á  la  cavidad  gutural 
con  los  órganos  sexuales.  Otra  prueba  deesas 
mismas  simpatías  se  advierte  en  aquellas  afec- 
ciones, en  las  cuales  parece  que  una  bola  ó  un 
cuerpo  globuloso  parte  del  vientre  y  sube  bas- 
ta la  garganta,  deteniéndose  en  ella  y  causan- 
do una  sensación  de  estrangulación,  ó  una  sen- 
sación semejante  á  laque  acompaña  á  la  sufo- 
cación: esto  es  lo  que  se  observa  en  las  muge- 
res  histéricas  y  eñ  muchas  embarazadas.  No  se 
crea,  sin  embargo,  que  esta  particularidad  sea 
esclusiva  del  sexo  femenino,  pues  también  se 
observa  en  los  hombres  cuando  la  vitalidad  de 
sus  visceras  abdominales  se  encuentra  desna- 
turalizada, como  en  )a  hipocondría,  y  sobre 
todo,  de  resultas  de  pesadumbres  ó  penas  mo- 
rales. 

En  la  garganta  es  también  donde  estalla  el 
ardor  que  devora  en  la  rabia  ó  hidrofobia,  ar- 
dor 'lanío  mas  espantoso,  cuanto  que  va  acom- 
pañado de  un  horror  invencible  i  los  líquidos 
que  podrían  apagarlo.  Varios  venenos  hay  tam- 
bién que,  ingeridoseo  el  estómago,  determi- 
nan muy  luego,  y  como  efecto  principal,  una 
eslremada  constricción  en  la  garganta'.  Otro  tan- 
to sucede  con  diferentes  miasmas,  con  el  de  la 
viruela,  por  ejemplo,  y  sobre  todo  con  el  do  la 
escarlatina. 

Enterado  el  lector  de  las  nociones  sumarias 
que  acabamos  de  esponer ,  ya  comprenderá 
cuanto  importa  precaverse  para  conjurar  las 
influencias  enemigas  cuyos  resultados  acaba- 
mos de  indicar,  ó  darse  prisa  á  combatirlos  si 
no  ha  podido  sustraerse  oportunamente  á  su 
maléfica  acción.  Igualmente  comprenderá  de 
paso  que  si  los  males  de  garganta  deben  com- 
batirse en  general  con  medios  aplicados  direc- 
tamente sobre  aquella  cavidad,  lambien  hay 


otros  que  deben  ser  atacados  desde  lejos,  y 
para  cuyo  tratamiento  se  necesitan  estensos  y 
profundos  conocimientos  en  medicina  y  tera- 
péutica. " 

Garganta  tiene  en  botánica  y  en  las  arles 
mecánicas  una  multitud  de  acepciones  que 
fuera  prolijo  enumerar.  La  parte  superior  del 
pie  por  donde  está  unido  con  la  pierna  se  llama 
también  garganta.  En  arquitectura,  garganta 
es  la  parte  nías  delgada  y  estrecha  de  las  co- 
lumnas, balaustres  y  otras  piezas  semejantes. 
Hacer  de  garganta  es  frase  con  que  se  espresa 
el  preciarse  de  canlar  bien  con  facilidad  de 
goijeos  y  quiebros.  Temr  bueña  garganta  ú 
gargantear  significa  ejecutar  mucho  con  la  voz 
en  el  canto,  ó  cantar  haciendo  quiebros  con  li 
garganta, 

GARGARISMO.  (Medicina.)  Gárgaras  ó  gar- 
garismo significa  la  acción  do  gargarizar;  y 
gargarizar  es  onomatopeya  del  ruido  queliace 
el  liquido  con  que  nos  lavamos  la  boca  y  la  en- 
trada de  la  gafganl».  Viene  del  latín  gargari- 
zare, procedente  del  griego  gargarizein,  for- 
mado de  gargareon,  que  significalacampanilla. 
Los  árabes  dicen  gkarghar,  de  donde  viene  e! 
español  gárgaras. 

Gargarismo  se  llama  también  la  prepara- 
ción liquida  destinada. á  obrar  sobre  las  parles 
internas  de  la  cavidad  bucal  y  de  la  garganta 
ó  tragadero.  Los  gargarismos  ejercen  de  or- 
diuario  una  acción  puramente  loca! ,  ó  á  lo 
menos  sus  efectos  generales  soíi  poco  mar- 
cados, por  mas  que  la  membrana  mucosa  que 
tapiza  la  boca  y  el  tragadero  sea  muy  sen- 
sible y  esté  guarnecida  de  numerosísimos  po- 
ros absorbentes:  la  acción  de  esos-Uquidos  me- 
dicamentosos es  siempre  demasiado  instantá- 
nea para  que  puedan  ser  absorbidos  y  llevados 
al  torrente  general  de  la  circulación. 

Prepáranse  los  gargarismos  de  varios  mo- 
dos, pues  casi  todas  las  sustancias  farmacéuti- 
cas solubles,  ó  simplemente  suspendidas  en  el 
agua  ó  en  otro  líquido,  han  sido  ó  pueden  ser 
administradas  bajo  aquella  forma.  Asi  hay  gar- 
garismos emolientes,  acidulados,  astringentes, 
tónicos,  calmantes,  detersivos,  antisifillficos, 
antiescorbúticos,  etc.,  según  entren  en  su  com- 
posición tales  ó  cuales  medicamentos  que  ten- 
gan las  propiedades  que  acabamos  de  indicar. 

Las  enfermedades  que  reclaman  el  uso  de 
gárgaras  ó  gargarismos  son'las  siguientes:  las 
eslomatitis,  las  glosilis,  las  inflamaciones  fa- 
ríngeas ,  agudas,  simples  ó  ilegmásicas  con' 
costra;  los  abscesos  de  las  amígdalas,  la  afonía, 
la  relajación  ó  la  parálisis  de  los  órganos  gu- 
turales, sus  inflamaciones,  las  del  paladar  y  do 
la  campanilla,  la  procidencia  de  este  último  ór- 
gano, las  aftas,,  las  ulceraciones  sifilíticas,  es- 
corbúticas, escrofulosas',  ele,  y  por  último,  to- 
das las  afecciones  que  tienen  ó  pueden  tener 
su  asiento  en  la  boca  y  el  tragadero. 

Cuando  los  gargarismos  se  usan  menos  co- 
mo medicamentos  que  como  preparación  hi- 
giénica ó  de  limpieza,  entonces,  al  efeclo  de 
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aumentarsu  acción,  deben  contraerse  alterna- 
tivamente todos  los  músculos  de  la  faringe, 
asi  como  los  que  forman  las  paredes  de  las  me- 
gillasó  carrillos,  y  parlicularmenfe  el  músculo 
buccinador  ó  trompetero.  A  favor  de  tales  mo- 
vimientos, y  de  las  contracciones  simultáneas 
ó  alternativas  de  los  órganos  buceo-faríngeos, 
se  hoce  circular  el  liquido  por  (odas  las  anfrac- 
tuosidades de  manera  que  so  limpien  ó  deter- 
jan todas  las  superficies  guturales.  Pero  cuan- 
tío Jos  gargarismos  se  administren  como  agen- 
tes terapéuticos,  sobre  lodo  en  las  afeccione? 
agudas  de  la  garganta,  convendrá,  á  fin  deque 
fu  uso  no  sea  mas  nocivo  que  útil,  dejar  en  ab- 
soluto reposo  los  órganos  guturales.  Deberemos 
limitarnos,  pues,  á  mantener  el  líquido  de  las 
gárgaras  en  la  cámara  posterior  de  la  boca, 
echando  la  cabeza  hacia  atrás  y  procurando  no 
agitar  ni.  remover  et  liquido:  sin  esta  precau- 
ción, las  conlracciones  y  los  movimientos  que 
-nielen  hacerse  aumentan  la  irritación  de'  las 
partes  inflamadas,  las  cuales  tienen  necesidad 
de  reposo,  E!  olvido  de  este  precepto  es  el  que 
lia  hecho  afirmará  muchos  prácticos  que  los 
gargarismos  eran  casi  siempre  mas  perjudicia- 
les que  provechosos  en  las. inflamaciones  dé  la 
garganta,  y  que  aumentaban  el  dolor  en  lugar 
de  disminuirlo.  Si  el  sitio  del  mal  estuviese  cir- 
cunscrito á  la  cavidad  de  la  boca,  entonces  el 
enfermo,  en  vez  de  doblar  la  cabeza  hácia  atrás, 
deberá  mantenerse  sentado1  ó  incorporado  ,  en 
términos  de  que  pueda  fácilmente  escupir  el 
liquido  6  impedir  que  penetre,  ya  en  el  esófa- 
go, ya  en  las  vias  aéreas.  Cuídese  mucho  so- 
bre todo  de  no  tragar  ó  deglutir  el  liquido  de 
las  gárgaras,  cuando  el  tal  liquido  contenga 
sustancias  capaces  üe  irritar  los  órganos  de  la 
digestión. 

CARONA,  (departamento  del  aito)  (Topo- 
grafía y  estadística.)  Topografía.  El  Alto  Caro- 
na es  uno  de  los  departamentos  fronterizos  de 
lu  región  Sudoeste  de  la  Francia.  Su  límite  me- 
ridioual  está  apoyado,  en  una  longitud  de  dos 
imriámclros  sobre  la  creslade  los  Pirineos  que 
la  separan  deEspaña.  Los  otros  límites  son  por 
el  Este  lu.s  deparlamentos  del  Ariege,  del  Ande 
y  del  Tarn:  por  ÍJorte  el  de  Tam  y  Garona,  por 
el  Oeste  los  do  Gers  y  de  los  Altos  Pirineos.  Fué 
formado  parle  á  espensas  del  Langüedoc  y  par- 
te á  cosía  de  la  Guyena.  En  esla  última  pro- 
vincia tomó  la  parte  principal  del  Cominges  y 
una  pequeña  porción  del  Armañac.  Su  super- 
ficie es  G.1S,558  hectáreas  distribuidas  en  la 
forma  siguiente: 

lientas  imponibles. 

Tierras  do  labor,   355,418  hect. 

Bosques   87,  Ií() 

Viñas   48,908 

Eriales,   dehesas,  matorra- 
les, etc.    '  4G.104 

Prados   39,637 

Huertas,  viveros  y  jardines.  .  5,,5G7 


Cultivos  varios  '.  .  . 

Ed  i  ¡icios  .  ....  . 

Estanques,  abrevaderos,  pan- 
tanos y  cuñales  de  riego.  . 

Saucedales,  alamedas,  mim- 
brerales, ele  

lientas  no  imponibles 


3,175 

,3,7-23 

40S 
39 


Montes,  propiedades  impro- 
ductivas                      .  !4,2S9 

Carreteras,   caminos,  plazas 

públicas,  callv.'s.  .....  12,225 

Itios,  lagos,  arroyos   4,077 

Cementerios,  iglesias,  presbi- 
terios, edilicios  públicos.  .  158 

Tofa!.  .  .  .  018,558 

El  número  de  propiedades  edificadas,  era 
en  fin  de  183(1  de  83,008,  délas  cuales  Si, 546 
estaban  destinadas  á  viviendas,  1053  á  moli- 
nos, 331  á  fábricas,  manufacturas  y 'talleres 
diversos,  y  78  á  forjas  y  altos  liornos. 

El  deparlamento  del  Alio  Garona  ucupa  en 
una  longilud  de  14  miriámetros  por  4  de  an- 
chura media,  el  valle  llamado  del  Garona;  su 
pendiente  general,  indicada  por  el  curso  del 
rio,  es  de  Sur  á  Nordeste, 

El  Carona  se  aumenta  por  la  derecha  con  el 
Ger,  el  Salat,  el  Volp,  el  Arize,  el  Ariege  y  el 
Lers;  por  la  izquierda  recibe  al  Pique, al íiesle, 
al  ítone,  al  Louge,  al  Touque,  al  Laussoniictle, 
al  Save  y  al  Margustau;  el  mas  importante  lio 
eslos  rios  es  el  Ariege,  á  cuyas  aguas  se  juntan 
las  del  Leze  y  del  Lers.  Una  porción  del  Tarn 
riega  la  fistremidad  Nordeste  del  dupartamento. 
Ademas  del  Tarn  y  del  Garona  los  únicos  rios 
navegables  üoii  el  Ariege  y  el  Salat. 

En  Tolosa  principia  el  canal  del  Mediodía  ó 
del  Langüedoc,  que  tiene  en  el  deparlamoiiln 
una  eslension  de  caali'o  miriámetros.  l!ay  37 
carraleras, -7  son  nacionales  y  30  departamen- 
tales. La  longitud  ó  trascurso  de  los  primeros 
es  de  324,277  metros,  y  la  de  los  segundos  de 
788,908  metros. 

Clima.  Suave  y  templado.  El  viento  mas 
conslanie  es  el  deOesle,  que  se  llama  Cers.  El 
viento  del  Sur  casi  siempre  lleva  lluvias. 

Producciones.  II itioria  natural.  Los  osos 
y  las  cabras  monteses  habitan  las  montañas 
de  la  parte  del  Sur  del  departamento:  en  los 
bosques  se  encuentran  lobos  y  zorras:  abunda 
mucho  en  caza  mayor  y  menor,  y  las  aguas 
de  sus- rios  crian  esquisitos  pescados. 
.  Su  flora,  corno  la  de  todos  los  depariamen- 
tos  del  Pirineo,  es  de  gran  riqueza. 

En  el  departamento  del  Alto  Garona  se 
hallan  también  muchas  sustancias  minerales; 
hay  bastantes  minas  en  esplotacion.  Existe 
hierro,  cobre,  plomo,  antimonio,  bismuto, 
ulla, 'etc.  Las  canteras  de  mármol  ocupan  el 
primer  rango  en  las  esplolacidnes.  Se  cuentan 
también  muchos  establecimientos  de  aguas 
termales. 
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División  administrativa.  1!  departamento 
del  Alio  Carona  se  divide'  en  cuatro  distritos 
rJmunales  de  subprefectura,  cuyas  capitales 
son  Tolosa,  Muret,  SaintGandens  y  Villafranca: 
contiene  39  cantones  y  500  ayunlamienlos. 

Tolosa,  capital  del  departamento  es  el  cuar- 
tel general  de  la  iff.»  división  militar,  que 
comprende  los  cuatro  departamentos  del  Alto 
Giirona,  del  Tara,  del  Taru  y  Carona  y  del 
Lot;  es  la  capital  del  20."  distrito  forestal,  de 
nca  academia  universitaria  que  comprende 
ademas  del  departamento  tos  del  Ariege,  del 
Taí  n  y  del  Tara  y  Garona;  residencia  de  un 
Iribunal  de  apelación  (audiencia)  cuya  jurisdic- 
ción se  estiende  á  tos  mismos  departamentos, 
'/finalmente,  sede  de  un  arzobispo,  (pie  lieue 
por  sufragáneos  á  los  obispos  de' Montuuban, 
de  Pamiers  y  de  Carcasona. 

Población.  Según  et  úlllmo 'censo,  es  de 
481,938  almas,  á  saber: 

Distrito  de  Tolosa   ¡77,333 

de  Muret   91,777 

de  Yillafrancíi.  .  .  65,(140 

de  Saint- Gaudens.  147,798 


¡cria,  instrumentos  de  matemáticas,  sombreros 
de  paja,  etc.  Tolosa  es  el  depósito  del  comei- 
cio  de  las  mercancías  del  Norte  para  España. 
Los  productos  del  suelo,  harinas,  vinos,  aguar- 
diente, dan  origen  i  numerosas  espoitaciones. 
Los  artículos  comestibles  como  las  aves  ceba- 
das, carnes  saladas,  trufas,  etc.,  son  objeto  de 
un  dilatado  comercio. 

Ferias.  El  número  de  ferias  en  el  deparia- 
meuto  asciende  á  356  ,  que  se  verifican  en  85 
pueblos  ó  lugares.  Los  principales  artículos  de 
sus  mercados  son  ganados  lanares ,  cabrios  y 
vacunos,  caballos,  muías,  muletas,  cerdos,  la- 
nas, volatería,  carnes  saladas ,  trigo ,  semillas 
de  toda  especie,  paños,  lienzos,  quincalla,  ele. 

Impuestos  directos.  En  1S39  pagó  el  depar- 
tamento al  Estado: 


Total.'  ....  481,938 

Industria  agrícola.  Este  departamento  es 
uno  de  loa  en  que  mas  estendido  se  baila  el 
cultivo  de  cereales:  también  las  cosechas  de 
semillas  son  de  ordinario  muy  abundantes  y 
rueden  mucho  á  las  necesidades  del  consumo 
local.  Sin  embargo,  los  prados  artificiales  de- 
jan aun  baslante  que  desear  en  cnanto  á  su  os- 
tensión. El  cultivo  del  maíz  esta  muy  estendi- 
do.  El  engordar  ganados,  cerdos  y  volatería  ¡ 
la  cria  de  mnlas  son  ramos  muy  impelíante? 
de  la  industria  agrícola  del  departamento.  Los 
viñedos  dan  productos  abundantes  y  muy  esti- 
iwidos,  que  se  valúan  por  termino  metlio  en 
470,000  hectolitros. 

La  producción  de  la  tierra  se  calcula  de  la 
manera  siguiente: 

KH  cereales   1.559,357  hoct. 

Km  maiz.\  631,323 

Rn  avena   263,627 

En  legumbres  secas.  .  ,  .  .  40,224 
lía  palatas. .  29,863 

La  renta  territorial  es  de  22.448,000  fran- 
cos. El  número  de  propietarios  es  de  129,754, 
lo  queda  por  término  medio  una  renta  anual 
ilc  ¡73  francos.  . 

Industria  manufacturera  y  comercial,  fin" 
industria  del  deparlamontocousisteen  arljcnloí 
muy  variados.  Ocupa  el  primer  lugar  la  fabrica- 
ción ele  aceros  cementados,  de  limas,  de  gua- 
dañas, de  haces,  etc.  La  esplotacion  délos  már- 
moles adquiere  cada  día  mayor  desarrollo.  Lo? 
otros  principales  productos  del  'departamento 
son  cobres  laminados,  crisoles,  curtidos,  tafi- 
letes, hilos,  tejidos  de  algodón  y  de  hilo,  rejo- 


Conlribocion  territorial..  ,  . 
Idem  personal  y  moviliaria. 
Idem  de  puertas  y  7entanas, 

Total  de  impuestos  directos. 


2.257,094  fr. 
459,120, 
340,273 

3.056,487  fi  « 


Aduanas.  El  departamento  tiene  una  admi- 
nistración de  aduanas  en  Saint-Gaudens. 

El  número  de  hombres  ilustres  y  distingui- 
dos en  todas  las  carreras  que  lian  nacido  en  el 
departamento,  es  demasiado  considerare  para 
que  nos  seaposiblebaceruqui  mención  de  todos 
ellos:  nos  limitaremos  ,  pues  ,  á  los  mas  nota- 
cles  ,  citando  á  tos  literatos  Campistron  ,  Pala- 
pral,  Kanteui!,  Baour-Lormian,  Fóurreil,  Mont- 
gaillard,  Du-Mege  ;  el  ministro  Tíllelo,  hijo  del 
agrónomo  mas  distinguido  del  país  ;  el  mate- 
mático Fermat ,  el  botánico  Picot-Lapeyrousc, 
el  orador  Cázales  ,  los  jurisconsultos  Cujas, 
Rurgole,  Duranli,  Romiguiere,  y  por  último,  el 
jpSB  instituyóla  enseñanza  de  lossordo-mudoLi, 
Sicardi. 

GARRAR.  {Marina.)  Ir  para  atrás  una  em- 
barcación al  fondear  ó  estando  ya  fondeada, 
trayéndose  arrastrando  el  ancla,  bien  sea  poí- 
no haber  hecho  presa  en  el  fondo,  ú  bien  por 
desprenderse  de  él  ú  causa  de  su  naluralexa 
blanda  ó  por  cualquier  motivo.  Dicese  también 
garrear. ' 

GARROTE.  Asi  se  ilama  un  instrumento  in- 
ventado y  usado  en  España  para  dar  muerte  por 
medio  de  la  estrangulación  ,  y  consiste  en  un 
palo  con  una  especie  de  corbatín  de  hierro  que 
se  ajusta  á  la  garganta  del  paciente,  y  que  por 
medio  de  un  torno  á  que  da  vuellas  el  verdugo, 
se  la  oprime  hasta  desnucar  y  quitar  la  vida 
al  sentenciado.  Desde  que  en  los  últimos  años 
del  reinado  de  Fernando  Vil  fué  abolida  ¡ahor- 
ca ,  se  ejecuta  siempre  en  garrote  la  pena  de 
muerte  que  imponen  los  tribunales  ordinarios. 
Con  arreglo  al  nuevo  código  penal,  la  ejecución 
se  ha  de  verificar  de  dia  y  con  publicidad  en 
el  lugar  destinado  para  este  efecto,  ó  en  el  que 
el  tribunal  determine  cuando  haya  causas  es- 
peciales para  ello.  No  puede  ser  ejecutada  esta 
pena  en  días  de  fiesta,  ó  religiosa  ó  nacional. 
El  sentenciado  á  la  pena  de  muerte  debe  ser 
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conducido  al  patíbulo  con  hopa  negra ,  en  ca- 
ballería ú  carro.  El  pregonero  publicará  en  al- 
fa voz  la  sentencia  en  los  parages  del  tránsito 
que  el  juez  señale.  El  regicida  y  el  parricida 
serán  conducidos  al  patíbulo  con  bopa  amarilla 
y  un  birrete  del  mismo  color;  una  y  otro  con: 
manchas  encarnadas.  El  primero  que  estrenó 
eslc  trage,  establecido  por  el  nuevo  código  pe- 
nal, fué  el  regicida  Merino,  qno  sufrió  la  pena 
de  muerte  por  haber  atentado  contra  la  vida  de 
S.  M.  la  reina  doña  Isabel  II,  el  din  2  de  febre- 
io  de  1S52. 

Según  dicho  código ,  el  cadáver  del  ejecu- 
lado  quedará  espuesto  en  el  patíbulo  hasta  una 
hora  antes  do  oscurecer,  en  la  que  será  sepul- 
tado ,  entregándolo  á  sus  parientes  ó  amigos 
[ara  este  efecto,  si  lo  solicitaren;  pero  no  po- 
drán hacer  con  pompa  el  entierro.  El  artículo 
93  del  mismo  código  previene-,  que  la  muger 
que  se  halje  en  cinta  no  sufrirá  la  pena  de 
muerte,  ni  se  la  notificará  la  sentencia  hasta  que 
hayan  pasada  cuarenta  dias  después  del  alum- 
bramiento. El|nuevocódigono  reconoce  las  ridi- 
culas denominaciones  de  garrote  vil  y  garrote 
noble  con  que  antes  era  distinguido  este  gé- 
-  ñero"  de  suplicio. 

GARZA.  (Historia  natural. — Aves.)  Árdea. 
Desígnanse  á  la  vez  bajo  este  nombre,  un  gé- 
nero de  la  familia  de  los  cullirostres  ,  del  ór- 
den  de  las  zancudas  de  Cuvier ,  y  otro  de  fas 
tres  tribus  que  componen  la  misma  familia,  de  la 
cual  este,  género  es  el  tipo.  YieiUot  coloca  este 
grupo  en  la  tribu  de  los  teíradáclilos  de  su  fa- 
miliadelos  herodios  (véase  esta  palabra.)  Tero' 
minck  forma  de  ellos  nn  género  de  la  segunda 
sección  de  los  gralles  ó  {¡ralles  tetradáclijks, 
caracterizados  por  la  presencia  de  un  pulgar 
distinto  ,  que  se  apoya  sobre  la  tierra  en  toda 
su  ostensión  ,  ó  solamente  la  toca  con  la  uña.. 
Los  caracteres  genéricos  de  las  garzas,  son  los 
siguientes  :  pico  tan  largo  ó  mas  que  h. cabe- 
za,-robusto,  recto,  en  forma  de  cono  prolonga- 
do ,  puntiagudo  ,  comprimido  lateralmente  y 
hendido  hasta  debajo  dé  los  ojos  ;  mandíbulas 
con  bordes  cortantes  ,  armadas  algunas  veces 
de  pequeñas  dehtelladuras  dirigidas  liácia  atrás 
,  al  propósito  para  retener  la  presa;  la  mandíbu- 
la superior  ligeramente  acanalada  en  ambos 
lados  ,  con  arista  redondeada  y  con  frecuencia 
algún  tanto  escotada  liácia  la  eslremidad.  Los 
ojos  rodeados  de  una  piel  , desnuda  que  se  es- 
liende  basta  el  pico.  Ventanillas  laterales  si- 
tuadas casi  en  la  base  del  pico,  lineales,  hen- 
didas en  la  canaladura,  y  parcialmente  cerradas 
hacia  atrás  por  una  membrana.  Piernas  esca- 
mosas y  desprovistas  de  plumas  en  un  espacio 
mayor  ó  menor  por  encima  de  la  rodilla;  cuatro 
dedos,  el  intermediario  de.  los  tres  anteriores 
lennido  al  eslerior  por  uoa  corla  membrana;  el 
interior  libre  ;  el  pulgar  articulado  en  lo  b^jo 
del  tarso,  á nivel  do  los  demás  dedos  ,  y  como 
reunido  al  interno  por  una  pequeña  membrana. 
Uñas  largas,  comprimidas,  puntiagudas,  la  del 
medio  ensanchada  y  dentellada  eu  el  borde 


interno,  de  tal  modo  que  provee  al  anima]  de 
una  especie  de  garfio  pectinado,  por  cuyo  me- 
dio se  afianza  mas  fácilmente  á  las  raices  ú 
otros  puntos  de  apoyo  que  puede  hallar  en  el 
cieno;  alas  medianas,  las  tres  primeras  remo- 
ras mas  largas  que  las  demás  ;  la  primera  un 
poco  mas  corla  que  las  siguientes.  La. lengua 
de  las  garzas  es  membranosa  ,  llana  y  adiada; 
su  estómago  es  un  gran  saco  poco  musculoso^ 
no  teniendo  síi  intestino  mas  que  un  ciego  muy 
pequeño. 

Casi  fodas  estas  aves  son  semi-noclurnas; 
viven  en  las  orillas  de  los  lagos  y  rios,  en  loa 
lugares  entrecortados  por  arroyuelos  ó  cu  loa 
pantanos.  Se  las  encuentra  en  estos  lugares 
solas,  muy  rara  vez  en  pareja,  y  permanecien- 
do largo  tiempo  en  el  mismo  punto.  Algunas 
veces  recorren  con  gran  celeridad  las  orillas  de 
los  cursos  de  aguajunto  á  los  cuales  habilan; 
otras  avanzan  lentamente  y  paso  á  paso;  pero 
mas  frecuentemente  entran  en  el  agua,  mante- 
niéndose inmóviles  durante  largo  tiempo  con 
una  especie  de  impasibilidad  estúpida,  Eu  su 
aspecto  todo  respira  melancolía  ;  su  paciencia 
y  tristeza  indicarían  resignación  en  uu  ser  in- 
teligente ,  no  siendo  en  ellas  sino  el  resultado 
de  un  natural  eslúpido  y  huraño.  Su  alimento 
consiste  principalmente  en  peces ,  ranas,  rep- 
ines pequeños,  insectos  acuáticos  y  moluscos; 
comen  también  fa  freza  de  los  peces,  buscando 
por  lo  general  iodos  los  aniuialillos  que  ras- 
trean ó. corren  por  el  fango  ó  la  arena.  Son  por 
otra  parte  muy  sóbrias,  pndiendo  soportar  con 
facilidad  largas  abstinencias.  Cuando  acechan 
su  presa,  tienen  generalmente  el  cuerpo  dere- 
cho ,  las  piernas  estiradas ,  el  cuello  doblado 
sobre  el  pecho,  la  cabeza  casi  oculta  entre  las 
dos  espaldillas  que  se  hallan  elevadas  poresla 
misma  posición  ;  después  de  horas  enteras  ilc 
espera,  pasadas  en  semejante  actitud,  sí  aper- 
ciben por  úllimo  ,  la  presa  que  les  conviene, 
esliendeu  el  cuello  con  rapidez-,  á  manera  de 
un  resorte,  lanzando  como  una  flecha  su  acera- 
do pico,  l'ara  obligar  á  las  ranas  y  demás  ani- 
males á  salir  del  limo  á  que  se  refugian,  se. va- 
len de  las  uñas  con  que  eslán  armados  sus  lar- 
gos dedos,  ú  escarban  el  cierno  con  sus  pies. 
Algunos  observadores  pretenden  haber  visto  á 
las  garzas  ,  instigadas  por  el  hambre ,  atacar 
á  pequeños  mamíferos  como  musarañas,  corn- 
pañoles  y  otros  ,  y  aun  alimentarse  de  carnes 
corrupfas. 

Aisladas  durante  el  dia  á  causa  de  este  gé- 
nero de  vida,  su  reúnen  por  la  noche  en  gran- 
des bandadas  para  anidarse  on  un  mismo  lugar 
ó  para  emigrar.  Muchas  especies  loman  la  vida 
social  en  la  época  de  la  unión  do  los  sexos;  y 
durante  el  término  de  la  incubación  lleva  el 
macho  á  la  hembra  el  producto  de  su  pesca.  La 
poslura  es  de  tres  á  seis  huevos,  cuyo  color 
azul,  verde  ó  blanco,  varia  según  las  especies 
de  intensidad  y  pureza  en  el  matiz.  Los  pe¡|iie- 
ínielosse  alimentan  en  el  nido,  jjo  abandonán- 
dolo hasta  hallarse  en  estado  de  volar.  En  la 
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cumbre  de  los  árboles  elevados  y  no  ¿listantes 
de  alguna  corriente  de  agua,  ó  con  respecto  á 
ciertas  especies  énlalguifa  espesura  de  plantas 
pantanosas,  es  donde  construyen  ordinaria- 
mente el  nido  con  yerba  ó  ramas  bastante, 
gruesas  á  Teces,  ligadas  entre  si  con  tiras  .de 
junco  y  revestidas  de  musgo  y  plumón.  Los 
hijos  eclian  muy  farde-  ¡os  copetes  y  demás 
¡riiórtíos  accesorios  eme  llevan  algunas  espe- 
cies;, y  oorno  tas  garzas  no  tienen  mas  que  una 
anula  al  año,  las  pequeñas  suelen  necesitar 
muchos  años  para  vestirse  con  ta  librea  carac- 
fedsllou  permanente  de  las  adultas.  Pomo  ha- 
ber Icniflb  presente  esta  particularidad,  es  por 
loque  Iftrité's  naturalistas  lian  descrito  como 
especies  distintas  á  los  individuos  pequeños  de 
las  especies  ya  conocidas,  por  cuya  razón  se 
ha  creado  l¿il  confusión ■  para  determinar  las  es- 
pecies y  tai  dificultad  para  ordenar  la  sinoni- 
mia, (piee!  orniloiogisía  no  las  baila  en  ningún 
otro  mayores  que  en  el  género  garza.  Según 
Tcmmincl;,  presentan  todas  las  especies  cuatro 
espacios  guarnecidos  de  un  plumón  algodono- 
so. Las  largas  plumas  de  barbas  descompues- 
tas que  adornan  el  dorso  de  algunas  especies, 
son  mas  lentas  que  las  demás  plumas  en  apare- 
cer después  de  ja  muda,  permaneciendo  las 
ares  desprovistas  de  ellas  durante  una  parle 
del  invierno.  So  existe  ninguna  diferencia  bien 
caracferi'ZBiía  en  el  plumage  entre  machos  y 
hembras,  distinguiéndose  estas  únicamente  por 
la  menor  viveza  en  ¡os  colores;  sus  copetes 
son  mas  cortos  cuando  llenen  su  cabeza  ador- 
nada con  ellos,  siendo,  por  el  contrario,  mucho 
mayor  su  talla. 

Las  garzas,  por  lo  goneral,  emigran  en 
grandes  bandadas,  y  son  de  paso  periódico: 
las  nuevas  y  las  viejas  viajan  siempre  con  se- 
paración. Opinan,  sin  embargo,  algunos  auto- 
res que  estas  aves  son  únicamente  erráticas, 
que  la  abundancia  ó  escasez  momentánea  de 
víveres  las  atrae  ó  repele  de  ciertos  lugares  á 
que  van- y  vuelven  según  las  estaciones,  pu- 
(iiendo  soportar  Igualmente  las  temperaturas 
estreñías  del  frió  y  calor  Esta  opinión  de  Man- 
duyl,  rechazada  por  Temminclc,  tal  vez  sea 
cierta  con  relación  á  determinadas  localidades, 
en  las  que  las  garzas  parecen  efectivamente, 
estacionarias,  mientras  que  en  ciertas  otras 
son  evidentemente  -  de  paso.  Generalmente 
nuestras  garzas  se  retiran  por  el  otoño  á  las 
regiones  meridionales  de  fínropa,  y  aun  mas 
allá  del  Mediterráneo,  habiendo  recibido  déla 
naturaleza  alas  poderosas  para  hacer  estos  via-. 
jes  lejanos  y  periódicos,  La  longitud  de  sus 
piernas  y  cuello  las  obligan  á  derlas  precau- 
ciones de  equilibrio  que  dan  á  su  cuerpo  una 
forma  enteramente  particular  cuando  se  las 
apercibe  en  las  grandes  alturas  adonde  las  con 
flucc  su  vuelo-mas  elevado  que  rápido,  pues,  en 
efecto,  eslienden  las  pierna?  hacia  atrás,  vuel- 
ven la  cabeza  apoyándola  en  loalto.dcl  dorso  de 
■lal  modo,  rifes  representan  una  masa  esférica 
sostenida  y  arrastrada  por  dos  remos  vigorosos. 
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Las  especies  de  garzas  son  muy  numerosas, 
encontrándose  en  todos  los  puntos  del  globo, 
siendo  pocas  las  aves  que  se  hallan  tan  gene- 
ralmente diseminadas.  Lineo  y  Lalham  coloca- 
ban en  su  género  ardua  muchas  aves  que  es 
necesario  separar  de  ellas;  tales  son  las  gru- 
llas (grus,  Pail.);  las  cigüeñas  (ciconia,  Briss.); 
las  cnrliris  (arañím¡  Vieill.);  las  laurales  (eurrj- 
pyga,  Ulig.j;  y  los  picosabierlos  (anastomus , 
Encyc.)  BulTon  las  dividía  en  cuatro  secciones 
bajo  los  nombres  de  garzas  propiamente  (Lichas 
y  garcetas,  aves-loros,  cangrejeros  y  garza- 
iris. 

Las  especies  de  la  primera  sección,  la  de 
las  garzas  propiamante  dichas  y  garcetas,  están 
caracterizadas  por  un  cuerpo  angosto,  flaco  y 
comunmente  sobre  altas  piernas,  y  cuello  muy 
largo  y  delgado,  guarnecido  en  su  parte  baja  de 
plomas  puntiagudas  y  pendientes. 

Las  aves-toros  sé  distinguen  por  un  cuerpo 
mas  abultado,  piernas  mas  cortas,  cuello  mas 
corto  también  y  adornado  con  plumas  de  tal 
modo,  que  proporcionalmente  parece  mas 
grueso  que.  el  de  los  primeros,  siendo  estas 
plumas  susceptibles  de  erección,  y  hallándose 
guarnecida  con  un  plumón  muy  tupido  solamen- 
te la  parle  posterior  del  cuello;  su  color  domi- 
manle  es  el  bermejo  mezclado  y  cortado  por 
líneas  y  rayas,  y  lunares  oscuros.. 

La  talla  de  las  garzas-iris  es  mas  pequeña, 
y  el  cuello  mas  corto  que  en  ¡as  aves-toros;  el 
occipucio  se  halla  guarnecido  de  dos  o  tres 
plumas  largas  y  rectas,  subuladas  y  inertes. 

Los  cangrejeros  son  en  cierta  manera  unas 
garzas  pequeñas,  no  llegando  jamás  su.  tamaño 
al  de  la  mas  pequeña  garza  de  la  primera  sec- 
ción. 

A  contiuuacion  de  oste  último  grupo  se  de- 
ben colocar  los  bonglios,  mas  pequeños  toda- 
vía, y  terminando  la  serie  del  género  garza, 
que  mas  que  ningún  otro  presenta  muy  gran- 
des variedades  en  las  proporciones  y  en  las 
formas. 

Adoptando  esla  nomenclatura,  clasifica 
Vieillot  las  garzas  en  dos  grandes  secciones:  la 
primera,  caracterizada  por  un  pico  recto  y  cue- 
llo largo  y  delgado,  contiene  ¿as  garzas  pro- 
piamente dichas,  los  cangrejeros  y  los  bon- 
glios; la'  segunda,  compuesta  de  las  especies 
que  lienen  la  mandíbula  superior  un  poco  en- 
c.oibada  liácia  abajo,  y  cuello  mas  corto  y  pro. 
porciorjalmente"  mas  grueso,  comprende  las 
garzas-iris  y  las  aves-toros.  Algunos  ornitolo- 
gístas  consideran  las  divisiones  indicadas  por 
Bullón  como  establecidas  sobre  caracteres  b as- 
íanle importantes  para  que  cada  una  de  ellas 
deba  sor  considerada  como  un  sub-género. 

Temmiuck,  cuya  autoridad  en  ornitología  es 
preciso  aceptar,  sobre  todo  en  este  género  del 
qne  ha  hecho  un  estudio  particular,  distribuye 
todas  las  especies  de  garzas  en  dos  grandes 
secciones.  Su  clasificación  es  la  quenos  parece 

Ique  sedebe  aceptar  hoy  dia;  ella  esla  quevamos 
áseguir,  deteniéndonos  mas  particularmente  en 
t.   xx,  63 
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las  especies  de  Europa,  y  valiéndonos  del  no- 
table trabajo  de  este  sabio,  para  recliíiear  las 
coafusiones  que  resullan  del  empleo  repelido 
de  la  misma  especie  estudiada  en  la  edad  adul- 
ta ó  en  la  primera  edad,  y  de  la  reunión  de 
distintas  especies. 

PRIMERA  SECCION. 

Especias  caracterizadas  por  un  pico  mucho 
■mas  largo  que  la  cabeza,  tanto  ó  mas  ancho 
que  alto  en  la  lase,  y  cuija  mandíbula  supe- 
rior es  casi  recta;  que  tienen  desnuda  una 
gran  parte  déla  tibia,  y  cuyo  alimento  prin- 
cipal consiste  en  peces. 

GA11ZA5  PROPIAMENTE  DICHAS  Y  GARCETAS . 

Especies  de  Europa. 

1.a  Garza  cenicienta  ó  común  (árdea  cine- 
rea,  Latli.:  árdea  mujor;  Gmel.)  Esta  especie 
es  la  que'  describe  Bollón  bajo  el  nombre  de 
garza  moñuda  (lani.  ilum.  755),  y  quese  baila 
figurada  en  las  aves  de  Inglaterra  de  Lewin, 
lam,  149;  de  üonovan,  lain.  73,.  y  de  Gravts, 
lám.  30,  lomo  1.  A  ta  edad  de  tres  arios  tienen 
los  adultos  sobre  O"1, 97  lm,05  y  aún  mas  de 
longitud,  desde  la  estremidad  del  pico  á  la  de 
la  cola,  y  lm,61  de  embergadura.  Pueden  ca- 
racterizarse especialmente  con  las  palabras  si- 
guientes: plamaye,  en  general,  ceniciento  azu- 
lado; dedo  del  medio,  con  inclusión  cíe  la  uña, 
mucho  mas  corto  que  el  tarso.  El  occipucio  se 
llalla  adornado  con  un  copete  formado  de  lar- 
gas plumas  puntiagudas,  negras,  flexibles  y 
Sotantes;  la  parte  baja  del  cuello  guarnecida 
con  plumas  semejantes  de  color  gris  blanco 
lustroso,  no  teniendo  el  dorso  mas  que  mi  plu- 
món cubierto  por  unas  escapulares  igualmente 
prolongadas,  subuladas  de  filamentos  Ubres  y 
de  un  ceniciento  argentino;  las  coberteras  supe- 
riores da  la  cola  y  las  de  las  alas,  como  igual- 
mente el  dorso,  son  de  un  ceuiciento  azulado 
muy  despejado,  con  las  grandes  pennas  negras. 
El  occipucio,  parles  laterales  del  pecbo  y  los 
costados,  son  de  un  negro  intenso;  la  frente, 
cuello,  el  centro  del  vientre,  borde  de  las  alas 
y  los  muslos,  son  de  un  blanco  puro;  la  parte 
delantera  del  cuello  tiene  ef  fondo  blanco  con 
pinlas  negras  y  cenicientas,  y  la  parte  alta  del 
pecho  lleva  una  banda  trasversal  negra.  11 
pico  pardo  amarillo,  y  el  Iris  amarillo;  la  piel 
desnuda  de  los  ojos,  de  un  púrpura  anulado. 
Los  pies  son  verdosos,  aunque  de  un  encarnado 
vivo  hádala  parte  emplumada;  las  uñas  negras. 

.  Las  pequeñas  que  no  llegan  á  los  tres  años 
no  tienen  copete,  ó  solo  lo  tienen  de  plumas 
muy  corlas;  la  parte  baja  del  cuello  y  alta  de 
las  alas  no  están  vestidas  con  las  largas  plu- 
mas afiladas  que  hemos  descrito  con  . respecto 
á  la  adulta,  no  viéndose  tampoco  en  su  pecbo 
la  banda  trasversal  negra;  los  colores  son  mas 
apagados,  menos  pronunciados  y  menos  lus- 


trosos, siendo  ademas  menores  su  grueso  y 
longitud.  Las  jóvenes  se  han  tenido=nlgunas 
veces  por  hembras  (Bullón,  el  heron,  garza 
ave),  y  aun  se  han  formado  de  ellas  diferenieí 
especies  [Ardea  rhmana,  Sauder.) 

Frisen  ha  representado  una  variedad  eslre- 
mudamente  rara  [Viagiis,  t.  204);  es  casi  del 
lodo  blanca,  pudiendo  confundirse  al  pronto 
con  el  individuo  joven  de  la  garza-garcela,  si- 
no se  distinguiese  fácilmente  de  esta,  la  'cual 
tiene  una  grán  desnudez  encima  de  la  rodilla. 

La  garza  cenicienta  habita  las  selvas  dé 
altos. árboles  á  la  proximidad  de  los  ríos,  lagos 
ó  terrenos  entrecortados  por  corrientes  de  agua, 
Permanece  durante  el  dia  casi  en  continua 
emboscada  acechando  su  presa.  Colocada  cu 
nna  piedra  sobre  un  solo  pie.  con  el  cuerpo 
derecho,  el  cuello  doblado  sobre  el  pecho,  la 
cabeza  oculta  éntrelas  espaldas,  se  está  inmó- 
vil hasta  el  momento  en -que  lanza  su  pico  so- 
bre el  animal  sorprendido;  algunas  veces  para 
acecbar  los  peces  y  ranas,  entra  en  el  agua 
hasta  mas  alto  de  la  rodilla,  y  colocando  la  ca- 
beza enlre  las  piernas,  espera  el  momento  de 
desplegar  su  largo  cuello.  Consiste  principal- 
mente su  alimento  en  peces,  ranas,  que  pareo* 
tragárselas  enteras,  y  do  las  que  se  encuentra 
en  sus  eseremenlos  los  huesos  no  partidos,  en- 
vueltos por  un  mucilago  verdoso  y  viscoso 
formado  probablemente  por  la  piel;  en  aveci- 
llas, pequeños  mamíferos,  lagartos  y  moluscos. 
En  épocas  de  escasez-,  esta  garza,  según  Saler- 
ne,  come  las  lentejas  de  agua  y  algunas  otras 
plantas  pequeñas,  y  cuando  el  agua  se  caurc 
de  hielo  se  acerca  á  los  manantiales  calientes 
y  pisotea  y  revuelve  el  limo  en  todos  sentidos 
para  obligar  á  su  presa  á  que  salga  de  él.  Ame- 
nazada la  garza  de  perecer  de  inacción  en  ta- 
les circunstancias,  ejecuta  muchos  mas  movi- 
mientos para  buscar  los  lugares  favorables, 
pero  en  las  demás  estaciones  del  año  se  mues- 
tra oonstantemenle  indiferente  y  taciturna,  ca- 
si insensible,  no  buscando  contra  el  mal  tiem- 
po ni  un  abrigo  bajo  el  follage,  ni  una  cubier- 
ta en  la  espesura  de  las  yerbas  como  los  blon- 
gios,  ni  una  guarida  en  los  cañaverales  como 
las  aves-toros.  Siempre  solitaria,  se  está  al 
descubierto  sobre  un  puntal,  sobre  una  piedra, 
sobre  una  eminencia  cualquiera,  en  medid  de 
un  pantano,  de  un  arroyo  ú  de  un  lugar  inun- 
dado. Permanece  tanto  tiempo  espuesla  al  ri- 
gor del  frió,  que  se  la  ha  encontrado  algunas 
veces  cubierta  de  nieve  y  medio  helada.  Por 
otra  parle,  parece  que  la  inacción  en  que  do 
tal  manera  pasa  el  dia,  es  para  ella  un  medio 
de  deseansóy  aun  de  sueño,  como  lo  hace  sos- 
pechar esa  inmovilidad  en  -medio  de  un  frío 
intonso;  ademas  duerme  poco  de  noche,  dedi- 
cándose frecuentemente  á  la  pesca,  y  toma  su 
vuelo  hacia  las  altas  arboledas  de  las  cerca- 
nías, dando  un  grito  seco  y  agudo,  semejante 
al  sonido  breve  de  un  instrumento  ruidoso,  y 
que  los  griegos  espresaban  con  la  palabra 
«Xa^f  Vi,  y  los  latinos  ion  la  de  clangor:  es  la 
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voz  del  ganso  mas  plañidera  y  mas  breve.  Cuan- 1¡ 
¿o  el  ave  siente  un  vivodolor,  repite  y  prolon-  ] 
ga  este  grito  con  un  tono  mas  penetrante  y  con  > 
un  modo  mas  desagradable.  Antes  del  dia  deja  ■ 
los  altos  árboles  en  que  anida  para  irse  á  coló-  i 
car  en  emboscada  con  la  posición  que  hemos  i 
descrito,  y  en  laque  pareee  preocuparle  me- 
nos la  necesidad  de  proveer  á  su  existencia 
pe  el  temor  de  ser  sorprendida,  pues  su  na- 
tural arisco  la  mantieneen  una  incesante  des- 
confianza, viviendo  en  continua  inquietud:  si 
apercibe  al  bombre,  ana  desde  muy  lejos,  se 
alarma  y  huye.  Por  medio  de  la  fuga  es  como 
procura  escapar  de  las  aves  de  rapiña  que  la 
amenazan,  entre  las  cuales  son  sus  mas  temi- 
bles enemigos  el  águila  y  el  halcón;  para  evi- 
tar su  ataque  se  eleva  con  todo  el  vigor  de  sus 
alas  poniéndose  ,  mas  alia  que  ellas;  si  se  ve 
obligada  á  defenderse,  se  sirve  de  su  pico  ace- 
rado, manejado  por  su  largo  cuello  como  de 
mi  arma  poderosa,  ó  bieu  présenla  su  punta  al 
agresor,  el  cual  arrastrado  por  la  impetuosidad 
de  su  vuelo,  va  él  mismo  i  clavarse.  En  efeclo, 
á  causa  de  la  posicioa  que  loma  el  cuello  do- 
blado durante  la  acción  del  vuelo,,  se  levanta 
el  pico  y  parece  salir  de  lo  alto  del  dorso,  pro- 
tegiendo de  este  modo  todo  e!  cuerpo  como  el 
céhlrQ  puntiagudo  de  ua  escudo.  En  este  mo- 
vimiento ascendente  quo  caracteriza  esencial- 
mente el  vuelo  déla  garza,  es  maravi liosamen- 
te auxiliada  por  la  ostensión  de  sus  grandes 
alas  cóncavas  y  por  la  ligereza  de  su  cuerpo 
delgado  y  cenceño;  corlando  el  aire  con  gol- 
pes uniformes  y  arreglados,  sube  pronto  á  la 
región  de  las  nubes,  á'una  altura  que  la  sus- 
trae á  nuestra  vista.  En  los  momentos  en  que 
amenaza  la  lluvia  es  principalmente  cuando 
esta  ave  gusta  de  elevarse  de  tal  modo  por  los 
aires;  los  antiguos  deducían  también  de  sus 
movimientos  y  actitudes  pronósticos  sobre  los 
fenómenos  atmosféricos.  Si  la  garza  levantaba 
su  vuelo  dando  gritos  mas  repetidos  que  de 
ordinario,  presagiaba  la  lluvia;  si  se  mantenía 
inmóvil  y  triste  sobre  la  arena  de  las  .  playas, 
estaba  próximo  el  invierno;  si  dirigía  su  pico 
á  cierto  lado,  indicaba  la  dirección  del  viento. 

El  carácter  desconfiado  y  temeroso  de  la 
garza  impide  que  el  cazador  pueda  acercársele, 
hallándose  su  caza  abandonada  porque  es  inú- 
til. Mas  su  magnifico  vuelo  y  el  modo  de  de- 
fensa que  emplea  en  su  lucha  contra  el  halcón, 
liacian  que  en  otro  tiempo  fuese  buscada  como 
el  ave  mas  brillante  de  la  halconería,  estando 
reservada  á  los  principes  esta  especie  de  caza. 
La  carne  de  la  garza,  aunque  poco  agradable, 
era  reputada  comida  real,  y  servida  en  las  me- 
sas de  ostentación.  Para  procurarse  á  voluntad 
aquella  diversión  y  también  paraenconlrarmas 
fácilmente  este  manjar  esquisilo  y  suntuoso,  se 
ideó  entonces  atraerlas  y  lijarlas,  construyén- 
doles en  torres  ó  en  las  espesuras  de  altos  ár- 
boles sobre  el  borde  de  las  aguas,  unos  nidos 
formados  de  cajas  con  claraboyas,  donde  halla- 
sen todas  las  comodidades  de  una  habitación 


apropiada  á  sus  necesidades  y-  costumbres. 
Estas  (¡ar%anm'(ís  ofrecían  también  algunas 
ventajas  por  el  producto  que  se  obtenía,  de  la 
venía  de  las  pequeñas,  habiendo"  Francisco  I 
planteado  algunas  en  Pontainebleau  que  eran 
el  entusiasmo  desús  contemporáneos.  [Belan, 
libro  4,  pág.  189.)  . 

El  nido  que  construye  la  garza  en  la  copa 
de  los  mas' altos  árboles  y  algunas  veces  en 
los  matorrales  tallados,  se  compone  de  rami- 
llas, yerbas  secas,  juncos  y  plumas;  la  hem- 
bra pone  en  él  tres  ó  cuatro  huevos  de  un  bello 
verde  mar,  de  forma  prolongada  y  casi  igual- 
mente puntiagudos  en  las  dos  estremidades. 
{Lemin,  lároM  ,  3,  y  lám.  34,  2;  Sckinz , pri- 
me f  cuaderno,  1810,  Zurieh.J  Los  pequeñue- 
los  están  primeramente  cubiertos  con  un  vello 
ó  plumoncito  bastante  espeso,  especialmente 
en  la  cabeza  y  cuello.  Cogidos  en  esta  época 
pueden  domesticarse  y  se  ceban  alimentándo- 
los con  carne  cruda  y  entrañas  de  peces;  pue- 
den someterse  á  la  domeslicidad  hasta  cierto 
punto,  habiéndose  visto  algunos  que  aprendían 
á  enroscar  el  cuello  alrededor  del  brazo  de  sn 
amo,  y  á  torcerlo  en  diversas  formas.  Pero  la 
garza  jdven  necesita  ser  escitada  incesante- 
mente para  adquirir  esta  educación;  abandona- 
da á  si  misma  vuelve  á  su  apatía  y  tristeza  ha- 
bituales. Las  adultas  no  pueden  ser  retenidas 
en  cautiverio,  pues  rehusan  obslinadamenle 
lodo  alimento,  y  rechazan  aun  el  que  se  inmu- 
ta hacerles  tomar  por  fuerza:  durante  irnos 
quince  dias  se  van  asi  consumiendo  sin  apa- 
riencia de  dolor  y  sin  ningún  esfuerzo,  eslin- 
guiéndose  en  cierto  modo  sin  pena  en  medio 
de  su. melancolía  é  indiferencia. 

La  identidad  del  lugar  rpie  escogen  los  cuer- 
vos y  las  garzas  para  establecer  su  nido,  babia 
hecho  suponer  á  los  antiguos  que  eiistia  una 
sucríc  de  amistad  entre  estas  dos  especies  tan 
distintas,  habiendo  dado  á  las  últimas  un  nom- 
bre que  recordaba  á  la  vez  esta  intimidad  y  sus 
costumbres,  el  de  nyeticorax,  reservarlo  hoy 
dia  á  una  especie  particular,  la  garza  iris  de 
manto  negro.  (Véase mas  adelante.)  Aristóteles, 
Plinio  y  Tcofrasto  suponían,  no  se  sabe  bien 
por  qué  razón,  que  la  cópula  era  para  la  garza 
una  causa  de  dolores;  Alberto,  testigo  de  sus 
cópulas,  nos  dice  que  el  macho  se  aproxima 
poco  á  poco  á  la  hembra,  le  pone  primeramen- 
te un  pie  sobre  el  dorso,  después  lleva  los  dos 
pies  hácia  delante,  se  baja  sobre  ella,  soste- 
niéndose en  esta  posición  por  medio  de  ligeros 
sacudimientos  de  alas;  ha  observado  que  duran- 
le  esle  acto  de  la  reproducción  manifestaba  el 
animal  todos  los  signos  ordinarios  del  placer. 

La  garza  cenicienta,  la  que  entre  todas  las 
especies  es  menos  numerosa  en  los  países  ha— 
!  hitados,  y  vive  mas  aislada  en  cada  territorio, 
es,  sin  embargo,  la  que  se  halla  mas  estendida 
•  por  el  globo.  Se  la  ha  encontrado  en  Egipto,  en 
<  lascostas  de  Africa,  en  Guinea,  Congo,  Malabar, 
■  Persia,  Japón,  Tonquin,  las  .Antillas,  Chile, 
t  0- Tal  ti,  Siberia  y  Norte  de  América  hasta  las) 
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regiones  árticas;  en  líuropa,  siendo  principal- 
mente muy  abundante  en  la  Holanda,  parece 
que  en  ciertas  localidades  es  sedentaria,  al  mis- 
mo tiempo  que  en  otras  emigra. 

2.**  Garza  purpúrea  [anisa  purpurea,  Lia., 
Gnú.,  Latli.).  Gmelin  y  Latliam  han  dado  tam- 
bién á  esta  garza  adulta  el  nombre  de  árdea 
botauriis;  Brissón  la  nombra  botaums  major; 
Seopoii,  itrdearufa.  Bullón  la  ha  descrito  bajo 
el  nombre  de  garza  purpúrea  moñuda  (lámina 
ilum.  788),  y  bajo  el  de  gran  bulor  [ave).  Tie- 
ne esta  garza  en  la  edad  adulla  sobre  linos 
O"1, 00  de  longitud,  siendo  menos  abultada  que 
la  anterior.  Sus  cui-ncléres  dislintívos  pueden 
reasumirse  de  esle  modo.  Plutnage  bermejo  cla- 
ro ó  eenicienlo  bermejiza;  el  dedo  del  medio, 
con  inclusión  de  la  uña,  tan  largo  ó  mas  que 
el  tarso.  El  occipucio  se. halla  adornado  de  lar- 
gas plumas  puntiagudas  de  color  negro  con  re- 
flejos verdosos,  llegando  dos  de  ellas  hasta 
cercade.O'n  ,14  de  longitud;  ¡a  parte  baja  del 
cuello  tiene  plumas  semejantes  de  un  blanco 
purpúreo,  líl  dorso,  alas  y  cola  son  de  un  eeni- 
cienlo bermejizo  con  reflejos  verdosos;  .las  plu- 
mas largas  y  subuladas  de  los  eseapuiares  son 
□ñas  de  color  bermejo  purpúreo  muy  brilla-ule, 
y  oirás  de  un  ceniciento  subido,  siendo  del 
mismo  color  la  parte  inferior  del  dorso  y  las- 
coberteras  de  la  cola;  la  parte  mas  alta  de  la 
cabeza  y  la  posterior  del  cuello  son  de  un  ne 
gro  brillante;  la  garganta  es  blanca;  las  partes 
laterales  del  cuello  de  un  magnifico  bermejo, 
eslendiéndose  Ires  bandas  negras  muy  estre- 
chas, una  por  encima  del  cuello,  y  las  otras 
dos- por  los  coslados  basta  el  ángulo  de  las 
mandíbulas;  la  delantera  dei  cuello  liene  man- 
chas longitudinales  bermejas,  negras  y  purpú  ■ 
reas;  el  pedio  y  los  coatados  son  de  un  púrpu- 
ra deslumbrador;  los  muslos  y  el  abdomen  son 
de  íin  bermejo  purpúreo,  hallándose  cortada 
esta  última  parte  por  una  banda  negra  que 
se  estiende  basta  el  ano.  El  pico  y  la  piel  des- 
nuda que  rodea  los  ojos,  son  de  un.  bonilo 
amarillo,  y  el  iris  amarillo  naranja,  ha  parle 
anterior  del  larso'y  las  escamas  de  los  dedos 
son  pardo-verdosas,  y  la  posterior  del  larso,  la 
desnudez  de  encima  de  la  rodilla  y  la  plañía  de 
los  pies  amarillas. 

Antes  de  los  tres  años  no  tienen  esas  plu- 
mas largas  y  adiadas  que  adornan  la  parte  baja 
del  cuello  y  los  eseapuiares  de  los  adultos;  tam- 
poco tienen  copete,  ó  si  acaso  muy  poco  desar- 
rollado, indicado  poruñas  plumas  de  color  fer- 
ruginoso algo  largas.  La  frente  es  negra;  la 
nuca  y  megillas  bermejo  claro;' la  garganta 
blanca,  y  la  delantera  del  cuello  blanca  amarí- 
nenla sembrada  de  numerosas  manchas  negras 
longitudinales.  Las  plumas  de  las  partes  supe- 
riores del  cuerpo  y  de  la  cola  son  de  un  ceni- 
ciento castaño,  festonadas  de  bermejo  claro;  el 
abdúmen  y  muslos  son  blancuzcos.  La  mandí- 
bula superior  es  en  gran  parto;  negruzca,  y  la 
inferior,  la  piel  desnuda  que  rodea  los  ojos  y 
el  iris  son  de  un  amarillo  muy  claro.  Gemelin  y 


Latliam  lian  formado  de  esta  garza  joven  una 
especie  particular,  la  árdea  purpura/a;  el  pr|.. 
mero  de  estos  autores  la  ha  descrito  laminen 
bajo  el  nombre  de  árdea  caspica,  y  Lapeyron- 
se,  en  la  pág.  44  de  sus  Tab.  metód.  lia  dado 
una  descripción  de  la  pequeña  de  un  año  bajo 
la  denominación  de  árdea  montícola.  Butrón 
'  ha  considerado  ála  joven  como  bembra  de  la 
garza  purpúrea  moñuda,  habiéndola  descrito 
bajo  el  nombre  de  garm  purpufea.  Dortluut- 
sen-,  Orníthologie  allemandm  (lám.  í),  yLewiii 
en  la  de  Inglaterra  (!ám.  152),  la  han  designa- 
do con  el  nombre  de  gana  de  Africa. 

Según  los  detalles  que  nos  da  Borkliauseii 
respecto  á  esta  especie,  parecerá  que  solo  el  ma- 
cho posee  el  adorno  de  largas  pítimas  que  descien- 
den del  occipucio.  Los  hábitos  de  esta  garza son, 
por  otra  parte,  los  mismos  que  los  déla  especie 
precedente;  vive  en  el  borde  de  los  lagos,  en 
los  cañaverales,  ó  en  los  solos  y  matorrales  tic 
los  terrenos  panlanosos;  pero  ia  anciinru  de 
sus  alas  le  impide  unir  muy  rápidamente  á  la 
primera  sospecha  del  peligro,  obligándola  ¡i 
buscar  sobre  una  eminencia  el  espacio  nece- 
sario para  el  desarrollo  de  su  vuelo.  Llega  á  la 
iiiayorallura  rodeando  y  no  ya  elevándose  ver- 
[icaíménte  con  esfuerzos  iguales,  y  agita  cui¡- 
linuamenfo  sus  alas  para  mantenerse  en  ella, 
Es  tan  difícil  de  cazar  como  la  garza  cenicien- 
ta, y  su  carne  no  es  mas  delicada. 

El  alimento  déla  garza  purpúrea  es  el  mis- 
mo que  el  de  la  garza  cenicienta.  Anida  rara 
vez  en  los  árboles,  y  comunmente  en  les  ca- 
ñaverales ó  en  los  bosques  mas  ó  menos  espe- 
sos, pomendo  la  hembra  tres  huevos  cenicien- 
lo-vcrdosos,  representados  en  ia  obra  de  Schitu 
(láms.  1,  4).  Temminck  nos  enseña  que  esla 
especie  es  mas  abundante  en  el  Mediodía  y  ha- 
cia los  confines  del  Asia,  donde  es  muy  nume- 
rosa, que  es  muy  rara  en  el  Norte  donde  no  se 
encuentra  sino  accidentalmente,  y  que  os  me- 
. nos  abundante  en  ílolanda  que  la  especie  pre- 
cedente. Parece  que  pasa  solamente  el  verano 
en  las  márgenes  del  Rh'tn,  sin  anidaren  ellas, 
y  que  habí  la  mas  largo  tiempo  la  cercanía  del 
mar  Caspio  y  del  mar  Segro,  tos  pantanos  de  ¡a 
Tartaria  y] as  orillas  del  Irtlscli. 

3.-  Garza  egreta  (árdea  'egrella ,  Liu., 
Gmel.,  Lath.,  "Wtlson.)  Bnffon  la  lia  descrito 
bajo  el  nombre  de  grande  egrela,  dándonos 
una  figura  muy  exacta  de  ella  (oís,  (aves),  lá- 
mina ilum.,  925.)  Esta  ave  tiene  de  lm,03  á 
1™,0S  de  longitud;  todo  sn  plumage  es  de  un 
blanco  puro,  llevando  en  la  cabeza  un  copete 
pequeño  de  plumas  pendientes.  Sus  carecieres 
esenciales  podrían  indicarse  del  modo  siguien- 
te. Las  piernas  largusy  delgadas;  un  espacio 
muy  largo  desnudo  sobre  la  rodilla;  los  dedos 
muij  largos.  Algunas  plumas  eseapuiares  del 
largo  de  0m,40,  nacen  en  forma  de  mechón  se- 
doso en  'ambas  espaldillas  de  esta  gaiza,_  se 
eslienden  sobre  el  dorso,  sobrepujando  á  la 
cola  y  pudiendo  levantarse  cuando  el  ave  está 
agitada;  los  tallos  que  las  sostienen  son  fuer- 
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tes  y  rectos  y  guarnecidos  de  largas  barbas 
raras  y  deshilacliadas.  Estas  plumas  nacen  en 
la  primavera  y  se  caen  en  otoño,  siendo  muy 
eslimadas  para  adorno  de  las  señoras  ó  para 
formar  penadlos.  Et  pico  es  de  nn  amarillo 
verdoso,  y  frecuentemente  negro  bácia  la  pun- 
ta; el  iris  es  de  un  amarillo  brillante,  y  la  pie! 
desnuda  de  los  ojos  es  verdosa.  Los  pies  son 
pardo-verdosos  ó  verdes. 

Las  jóvenes  antes  de  la  edad  de  tres  años  y 
las  adultas  durante  la  muda,  son  de  un  blanco 
puro,  pero  mas  deslucido;  no  llevan  copete  col- 
gante! ni  poseen  tampoco  el  brillante  mecbon. 
ile  las  larcas  plumas  del  dorso.  En,  et  primer 
año  la  ma'ridlbula  superior  es  enteramente  de 
un  negro  amarillento,  ño  conservando  mas 
ajelante  este  tinte  sino  la  punía  y  p  lo  largo' 
dé  la  arista,  sin  embargo  de  que  algunas  veces 
permanece  negra^bácia  la  .eslremidad.  El  iris 
es  de  un  amarillo  claro  y-los  pies  verdosos.  En 
lal  eslado  la  joven  garza  se  Jia  tomado  por  una 
especiedislinta  que  ba  recibido  diferentes  nom- 
bres: el  de  árdea  alba  por  GmeL,  y  Laib.;  y 
el  de  árdea  candida  por  Briss.  Gmelin  ba  da- 
do el  nombre  de  árdea  egreiíoides  a  un  indivi- 
duo que  tomaba  la  libreada  los  adultos,  y  Bu- 
fl'on  lia  descrito  y  figurado  bajo  el  nombre  de 
garza  blanca  una  grande  egreta  despojada  de 
fita  plumas  dorsales,  tales  como  están  las  jóve- 
nes y  las  adultas  durante  la  muda, (Ave.,-  lám., 
iiiini.¡  S86.)  . 

Laegrelase  alimenta  de  peceeillps,  ranas, 
lagartos,  moluscos  é  insectos  iicuálicos;  esta-, 
bicce  so  nido  en  los  árboles  y  pone  eualro  ó 
seis  huevos  de  un  azul  pálido.  Habita  en  [¡un- 
iría, Rusia,  Turquía,  en  e!  Archipiélago  y  en 
Centena;  no  es  mas  que  de  paso  accidental  en 
algunas  comarcas  de  Alemania,  sin  mostrarse 
jamás  en  las  occidentales.  Parece  que  esta  mis- 
ma especie  es  muy  común  en  Asia,  en  ai  Norte 
del  Africa  yen  la  América  Septentrional. Es  erra- 
da la  pretensión  de  algunos  aolores  acerca  de 
(jlie  exisla  en  Europa  una  garza  blanca  (árdea 
alba,  Gmel.)  distinta  de  la  egreta;  proviniendo 
su  error  de  no  haber  seguido  el  desarrollo  de 
esle  animal,  y  de  que  distinguen  las  jóvenes  ó 
las  adultas  en  plumage  de  invierno,  de  . las 
adultas  que  han  pasado  la  muda. 

i  \  Garza  garceta,  (árdea  gamita,  Un., 
Gmel.,  Lalh.)  Esta  especie  tiene  como  la  pre- 
cédeme todo  el  plumage  deun  blanco  puro, 
llevando  lambien  sobre  et  dorso  nn  mechón 
de  plumas  del  largo  de  0m,l6'á  0,m22,  que  ua- 
d'n  en  tres  rangos,  de  tallos  débiles,  contor- 
neadas y  levantadas  bácia  la  punta,  con  barbas 
raras,  sedosas,  afiladas  y  mas  cortas  que  en  la 
egrela.La  longitud  total  del  ave  es  de  0m,27 
á  Üm,32.  Del  occipucio  cae  un  cópele  pendien- 
fe,  formado  de  dos  ó  tres  plumas  largas  y  es- 
trechas, llevando  en  la  parte  baja  del  cuello  un 
gran  moño  cíe  semejan  les  plumas,  muy  angos- 
tas laminen  y  lustrosas.  El  pico  ea  negro,  el 
iris  de  un  amarillo  brillante,  y  la  piel  desnuda 
de  los  ojos  es  verdosa,  Los  pies  son  de  un  ne- 
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gro  verdoso;  la  parle  inferior  del  tarso  y  los 
dedos  aceitunados,  La  adulta  á  que  se  aplica  es- 
ta descripción  ha  recibido  de  Grtielin  los  nom- 
bres de  árdea  candidissimá  y  de  árdea  nivea: 
es  la  egreta  de  Buffon,  pero  no  la  que  figuró 
este  ilustre  naturalista  en  la  lám.,  ilum.,  901. 
Cuvler,  que  la  nombra  pequeña  garceta  (Regué 
animal),  comete  el  mismo  error  que  Buffon, 
al  citar  la  dicha  lámina  901  como  representan- 
do la  especie  sinónima.  Es  necesario  no  con- 
fundir con  la  garza  garceta,  una  especie  muy 
próxima  que  describiremos  después  bajo  el 
nombre  de  garza  penachuda  en  elpárrafo  que 
comprende  las  especies  estrañas  á  Europa. Por 
otra  parle,  hay  una  gran  confusión  en  la  diag- 
nosis de  las  garzas  blancas  de  nuestros  climas, 
adornadas  con  plumas  sedosas  y  finas,  cuyas 
especies  han  sido  unas  veces  confundidas  por 
los  autores  y  otras  separadas  en  cuatro  dife- 
rentes que  únicamente  son  distintas  edades  de 
la  garzeta  ó  de  la  egreta. 

La  garza  garceta  en  su  primera  edad  es  de 
un  blanco  empañado;  el  pico,  la  piel  desnuda 
de  los  ojos,  el  iris  y  los  pies  son  negros.  Autes 
de  los  (res  años,  como  igualmente  en  la  época 
de  la  muda  siendo  ya  adulta,  está  privada  de 
las  plumas  largas  de!  dorso  y  de  la  parte  baja 
del  cuello,  constituyendo  en  tal  estado  la  gar- 
ceta blanca  de  Buffon. 

El  allmsnlo  de  esta  especié  es  probable- 
mente semejante  á  el  de  las  garzas  anteriores, 
anidando  en  los  pantanos  y  poniendo  cuatro  ó 
cinco  buevos  blancos.  Habita  los  confines  de! 
Asia,  y  es  muy  abundante  en  Turquía,  el  Ar- 
chipiélago, Cerdeña¿  algunos  puntos  de  Italia 
y  Sicilia.  Es  de  paso  periódico  en  Suiza  y 
Mediodía  de  Francia,  y  accidental  en  Alemania. 

Garza.  Véase  garza  cenicienta. 

Garza  moñuda.  Véase  id, 

Garza  purpúrea  hembra.  Véase  garza  pur- 
púrea. '  - 

Garza  purpúrea  moñuda.  Véase  idem. 

Gran  butor.  Véase  idem. 

Garza  blanca.  Véase  garza  egreta. 

Grande  egreta.  Véase  idem; 

Egreta.  Keasa  garza  garceta. 

Pequeña  egreta.  Véase  idem. 
.  Garzeta  blanca.  Véase  idem. 

Especies  eslraüas  á  Europa. 

5.a  Garza  cenicienta  de  América  {árdea  he- 
ndías, Gmel.)  Buffon  daá  esla  garza  una  talla 
de  cerca  de  tm,46  de  al lura  estando  de  pie:  su 
plumage  es  pardo;  las  grandes  peanas  del  ala 
son  negras,  hallándose"  adornada  su  cabeza 
con  un  copete  de  plumas  afiladas  y  pardas;  las 
alas  y  parle  superior  del  cuerpo  cenicientas, 
y  las  plunias  'abdominales  grises  y  negruzcas. 
Ternminck  considera  al  árdea  hudsonias  (Ed- 
wards,  lám.,  13b)  como  individuo  jóven  de  !a 
especie  que  habita  principalmente  el  Ganada. 

También  se  ha  dado  el  nombre  de  gana 
cenicienta  de  América  á  una  especie  dudosa, 
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11  amada  también  jrarea  cangrejera  de  América 
y  garza  cracra. 

8i?  Garza  penachuda  (árdea  decora,  Lalh.) 
Dase  confundido  írecuentemenle  esla  especie 
con  nuestra  garceta,  y  clasificado  por  consi- 
guiente entre  las  aves  indígenas,  sin  embargo 
de  pertenecer  álos  climas  de  América  y  Asia. 
Lalham  ba  hecho  una  descripción  exacta  de 
de  ella  en  la  diagnosis  de  la  árdea  nivea; 
Wilson  la  ha  designado  bajo  el  nombre  de 
árdea  candidissima,  y  Buffon  ba  dado  una 
figura  bastante  buena  de  ella  (lam.  ilum.  901), 
pero  a  la  cual  no  pertenece  la  descripción.  Esta 
especie,  muy  parecida  i  nuestra  garza  garceta, 
se  distingue  de  ella  por  un  copete  muy  espeso 
y  un  gran  moño  de  plumas  en  la  parte  inferior 
del  cuello,  iodos  estas  plumas  tienen  los  tallos 
débiles,  las  barbas  sedosas  y  descompuestas,  y 
semejantes  á  las  ¿endorso. 

-7.a  Garza  agami  (árdea  agamí,  Lalh., 
Buffon. ,  lam.  ilum.  859.)  Las  partes  supe- 
riores son  de  nn  ceniciento  azul;  las  inferiores 
y  delantera  del  cuello  de  un  pardo  bermejizo; 
la  cabeza  y  el  penacho  que  la  adorna  son  ne- 
gros igualmente  que  el  pico,  y  los  pies  amari- 
llos. Largas  plumas  de  azul  celeste  adornan  su 
dorso,  siendo  indudable  que  cierta  semejanza 
entre  estas  plumas  y  las  de  la  rabadilla  de  la 
agami  ba  motivado  la  denominación  dada  á 
esta  especie.  Estas  plumas  bellas  no  se  bailan 
en  las  hembras,  cuyos  colores  son  menos  vivos, 
la  parle  superior  del  cuello  pardo  y  el  abdo- 
men salpicado  de  blanco.  La  talla  de  esta  garza 
es  sobre  G.m,81;  «s  común  en  Cayena.  Bajo  el 
nombre  de  garza  parda,  ha  descrito  Buffon  la 
hembra  ó  individuo  joven  de  la  árdea  agami 
(láni.  ilum.  858),  y  Lalham  ba  formado  de  una 
hembra  ó  individuo  joven  su  especie  árdea 
fusca  (Sp.  83.) 

S.s  Garza.de  alas  blancas  {árdea  leucople- 
T-o,  Vieill.)  Tiene  sobre  0.m, 37.  Su  cabeza, 
cuello  y  garganta  son  de  un  blanco  bermejizo, 
marcado  longitudinalmente  con  pintas  berme- 
jas, y  pendiendo  del  occipucio  dos  largas  plu- 
mas; las  partes  superiores  son  de  un  bermejo 
oscuro;  las  inferiores  blancas,  asi  como  la3 
alas,  de  las  que  algunas  pennas  terminan  en 
bermejo;  el  pico  es  pardo  por  encima  y  ama- 
rilléalo per  debajo,  habitando  esta  especie  la 
Oceania. 

9.  a  Garza  egreta  bermeja  (arda  rufescens, 
Lath.;  Buffon,  lám.  ilum.  902.)  La  talla  de  es- 
ta ave,  que  se  encuentra  en  la  ArnéricíiSepten- 
trional,  es  sobre  0.m,8l.  Suplumage  es  de  un 
gris  negruzco,  esceptuando  las  largas  plumas 
afiladas  de  la  cabeza  y  cuello,  que  son  de  un 
bermejo  de  orín,  como  igualmente  las  grandes 
plumas  del  dorso  que  son  mas  largas  que  las 
do  la  egrela,  pasando  de  la  cola  mas  de  0.m,  1 1 . 

10.  Garza  blanca  con  casquete  negro  (árdea 
pilata,  Lalh. ;  Buffon,  lám.  ilum.  107),  ó  garza 
blanca  moñuda  de  Cayena.  Esta  especie,  rara 
en  la  Guiana,  no  es  conocida  en  Cayena  porque 
no  se  aproxima  4  las  costas.  Su  talla  es  de 
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unos  0.™,65.  Todo  su  plumage  es  de  un  blanco 
matizado  de  amarillo,  esceptuando  un  casquéis 
negro  en  la  cabeza;  el  copete  se  compone  dí 
cinco  ó  seis  hebras  blancas.  Buffon  ba  consi- 
derado como,  hembra  de  esta  especie  el  ave 
nombrada  por  Brisson  gana  blanca  del  Brasil 
que  probablemente  es  el  individuo  joven  de  lá 
egreta, 

11.  Garza  blanca  y  bermeja  (árdea  bicolor 
Vieilt.)  Esta  ave  tiene  sobre  l.m,03  de  longitud' 
Sn  plumage  es  de  un  blanco  do  nieve,  la  ca- 
beza, cuello,  garganta  y  las  largas  plumas  del 
pecho,  son  de  un  bermejo  vivo,  el  pito  es 
blanco  y  los  tarsos  son  rojizos.  Se  baila  esla 
especie  en  la  Hueva  Holanda. 

12.  Garza  blanca  con  cabeza  bermeja  (añina 
ruficapilla,  Vieill.)  Esta  pequeña  garza  tiene 
una  talla  de  unos  0.m,37.  Su  plumage  es  de  un 
blanco  de  nieve,  como  el  del  anterior,  pera  so- 
lamente la  cabeza  y  eslremidad  de  las  remeras 
y  rectrices  son  de  un  bermejo  vivo;  su  pico  y 
pies  son  blanco-amarillentos.  Ilabila-la  Hueva 
Holanda.  . 

13.  Garza  condecorada  lisiada  [arden  linca- 
ta,  Lalh. ;  Buffon,  lám.  ilum.  8G0.)  Su  talla 
es  de  unos  0.m,8t.  Las  partes  superiores  son 
pardas,  menudamente  rayadas  de  bermejo  y 
amarillento;  la  coronilla  de  la  cabeza  y  parle 
posterior  del  cuello  son  de  un  bermeja  brillan- 
te, corlado  con  pequeñas  lineas  pardas,-  la  de- 
lantera del  cuello  y  parles  inferiores  son  blan- 
cas, ligeramente  pintadas  de  pardo;  las  alas  y 
cola  negras;  el  pico  y  la  piel  desnuda  de  los 
ojos,  son  acules,  y  los  pies  amarillos':  Las  jó- 
venes y  hembras  tienen  los  colores  mas  [rali- 
dos,  no  formando  las  rayas  líneas  continuas 
sino  series  de  piolas;  disposición  que  les  Ha 
hecho  dar  el  nombre  de  árdea  iigrína,  déla 
que  algunos  autores  han  formado  una  especie 
distinta.  Hállase  esla  garza  en  la  América  Me- 
ridional; se  oculta  en  los  herbazares  espesos, 
en  las  sábanas,  en  las  quiebras  cruzadas  por 
las  aguas,  frecuentando  las  márgenes  do  los 
rios.  No  se  logra  acercarse  á  ella  sino  con  gran 
dificultad  y  mayor  precaución,  porque  cuando 
se  siente  herida,  se  defiende  con  furor,  procu- 
rando lanzar  el  pico  con  toda  la  fuerza  de  su 
cuello  al  ojo  de  su  adversario.  Jamás  se  en- 
cuentran junios  dos  de  estos  animales.  En  las 
casas  en  que  se  las  tiene  cautivas,  buscan 
siempre  la  soledad  y  oscuridad,  cazando  los 
ratones  con  mayor  destreza  que  los  gatos. 

14.  Garza  plomiza  ó  gaaa  (árdea  ectra/cs- 
cens,  Vieill.)  El  primer  nombre  de  esta  garsa 
es  el  que  le  dio  el  señor  de  Azara;  el  segundo 
que  recuerda  su  grito  se  le  dio  Vieillol.  Su  ta- 
lla es  de  l.m,22.  Lleva  sobre  el  occipucio  un 
copete  de  plumas  estrechas  del  largo  de  0.ln,  14, 
y  descompuoslas;  en  los  costados  del  cuello  se 
hallan  unas  plumas  muy  largas,  cóncavas,  con 
barbas  erizadas,  recubriendo  una  larga  banda 
de  piel  desnuda  que  corre  por  debajo  del  cuer- 
po, desde  la  parte  baja  del  cuello  hasta  ol 
vientre;  otras  plumas  endebles,  sedosas  y  des- 
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compuestas  descienden  de  lo  alio  del  dorso 
hasta  Ja  estremidad  de  la  co!a,  y  otras  tam- 
bién ¡guales,  y  del  largo  de  0.m,24  caen  de  la 
parle  iuíerior  del  cuello.  La  coronilla  de  la  ca- 
beza es  de  nn  azul  negro  apizarrado;  el  occipu- 
cio blanco,  igualmente  que  ia  garganta  y  cue- 
llo; el  dorso, -las  coberteras  superiores  de  las 
alas  y  de  !a  cola,  y  la  rabadilla  son  de  un  ceni- 
ciento azulado;  el  pico  amarillo  y  rojizo  en  su 
base;  las  piernas  color  negro-Tioleta.  Esta  es- 
pecie es  muy  rara  y  arisca;  el  macho  y  bembra 
unidos  ó  cada  uno  de  ellos  separado,  solo  so 
encuentran  en  las  orillas  de  los  rios  y  lagunas 
del  Paraguay. 

15.  Garza  marmórea  {antea  marmorata, 
Vieill.)  Tiene  0.m,8G  de  longitud.  La  cabeza 
y  tercera  parte  de  la  posterior  del  cuello  se 
ballau  revestidas  de  plumas  largas  y  angoslas; 
las  partes  superiores  esíán  agradablemente  va- 
riegadas de  bermejo  y  pardo;  las  teclrices  ala- 
res y  las  remeras  esternas  son  negras,  salpi- 
cadas y  terminadas  de  blanco  bermejizo;  la 
cabeza  y  porte  posterior  del  cuello  rayadas  de 
bermejo  y  negruzco;  las  partes  inferiores  blan- 
cas y  rayadas  de  negro;  ofreciendo  general- 
mente los  colores  una  agradable  mezcla  de 
blanco ,  bermejo  y ^ negro  ;  el  pico  negro  y 
amarillo  por  debajo;  el  iris  y  la  piel  de  los  ojos 
amarillos;  los  pies  verdosos.  E l-señor  de  Azara 
lia  encontrado  estas  aves  en  el  Paraguay,  ya 
solas,  ya  en  parejas,  y  algunas  veces  en  nú- 
mero de  cuatro,  formando  una  pequeña  banda- 
da. Anidan  en  los  árboles. 

16.  Garza  con  cuello  color  de  plomo  ó  gar- 
za de  cola  azul  [árdea  Cyanura,  Vieill.)  Su 
longitudes  de  unos  0.  .437.  Las  parles  su- 
periores son  de  un  gris  de  plomo;  la  cabeza; 
el  occipucio  y  parle  superior  del  cuerpo  están 
adornados  de  largas  plumas,  endebles  y  adia- 
das, de  un  azul  mas  ó  menos  intenso;  la  gar- 
ganta y  delantera  del  cuello  variegadas  de 
blanco,  negruzco  y  ^bermejo;  el. pecho,  parte 
posterior  del  cuello,  ios  costados  del  cuerpo  y 
piernas  denn  azul  plomizo;  las  rectrices  y  re- 
meras azules ;  el  pico  negro,  y  amarillo  por 
debajo;  el  circuito  del  ojo  y  el  iris  amarillos; 
las  piernas  verdes  delante,  y-  negras  delrás. 
El  señor  de  Azara  lia  hallado  estas  aves  siem- 
pre solas  en  las  orillas  de  los  rios  y  lagos  de! 
Paraguay. 

17.  Garza  de  cuello  pardo  {árdea  fuscico- 
Uis,  Vieill.)  Su  longitud  total,  es  de  0.  m  37. 
Las  partes  superiores,  .son  de  un  azul  con  re- 
Hejos  viólelas;  la  cabeza  negro-azulada,,  y  va- 
riolada de  color  leonado;  la  parte  posterior  del 
cuello  y  la  rabadilla  son  pardas;  las  parles  infe- 
riores variegadas  de  pinlas*long¡ludinales  blan- 
cas, negras  y  bermejas,  esceptuandoelabdómen 
y  el  esteriordelas  piernas  que  son  blancos;  el 
pico  negro,  y  amarillo  por  debajo;  la'  piel  de 
los  ojos  y  el  irla  amarillos;  los  pies  verdes 
delante  y  negros  detrás.  Se  encuentra  en _el 
Paraguay. 

Hállanse  también  en  el  Paraguay  dos  espe- 
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cíes  que  tal  vez  se  debeu  considerar  como  in- 
ciertas, cuya  talla  es  de  unos  0  t",  35,  y  que 
según  dicen  carecen  de  la  facultad  de  volar,  y 
son:  la  garza  encarnada  y  negra  {árdea  ery- 
thromelas,  Vieill,)  y  la  garza  variegad a 'del  Pa- 
raguay (árdea  variegata,  Vieill.)  Ambas  tienen 
solamente  ocho  plumas  en  la  cola,  teniendo  la 
primera  el  sincipucio,  las  plumas  escapnlares, 
el  dorso,  rabadilla  y  cola,  los  costados  déla  ca- 
beza, parle  superior  del  cuello,  y  las  coberte- 
ras superiores  de  las  alas,  de  color  de  tabaco; 
las  parles  inferiores  blancas  y  rayadas  de  ne- 
gro, y  unas  estrías  encarnadas  en  el  pecLo.  La 
segunda  tiene  las  partes  superiores  variegadas 
de  blanco,  bermejo  y  negro;  los  costados  de 
la  cabeza  y  del  cuello  rojizos;  una  banda  lon- 
gitudinal negra  en  la  nuca,  y  lo  restante  del 
cuerpo  blanco  ó  salpicado  de  pardo,  blanco  y 
bermejo. 

Existe  aun  gran  número  de  especies  de 
garzas  ,  cuyas  descripciones  entorpecen  su 
metodizacion,  sin  poder  admitirlas  con  certi- 
dumbre .como  unas  especies  realmente  distin- 
tas, ó  referirlas  a  diferentes  edades  de  una 
misma  especie,  como  frecuentemente  ha  sido 
necesario  hacerlo  con  muchas  especies  que 
hemos  descrito  advirlieinlo  su  sinonimia.  En 
(ales  circunstancias,  nos  limitaremos  a  indi- 
car las  principales  especies  dudosas  del  gé- 
nero. 

■  Garza  negra  (árdea  aira,  Lalh.) 

.  Gai'za  de  la  isla  de-  Sania  Juana  {árdea 
Johanntz,  Lalh.)  No  está  probada  la  existencia 
de  esta  especie,  pues  solo  se  apoya  en  un  di- 
bujo chino.  - 

Garza  curahi-remimbi  {árdea  cya?wcephala, 
Lalb.)  Este  nombre,  que  significa  flauta  del  sol, 
sé  ha  dado  por  los  guarano's  á  esta  .ave,  ¿ 
cansa  del  silbido  dulce  y  melancólico  que  re- 
pite frecuentemente,  y  que  los  habitantes  del 
Paraguay  consideran  como  anuncio  de  los  cam- 
bios de  tiempo. 

Gai'za  color  de  orin  (árdea  rubiginosat 
Lalh.) 

Garza  cenicienta  de  Méjico  {árdea  hohim, 
Lalh.)  El  nombre,  según  J'eruandez,  espresa 
su  grito. 

-  Garza  cenicienia  de  Nueva- Yorclc  {árdea  ca- 
na, Latí).} 

Garza  rayada  (árdea  virgata,  Lalh.) 
•Garza  blanco  de  leche  {  árdea  galeata,' 
Lalh.) 

Garza  TobacíH  ú  llocti  (  árdea  hoaelli, 
Laíli.)  Nombre  que  da  Fernandez  á  la  garza  de 
Méjico. 

Garza  Lahaujung  (árdea  indica,  Lath.) 
Garza  de  cuello  amarillo  (árdea  fiávteuWs, 
Lath.) 

Garza  Soy-je  (árdea  sinensis,  Lath.)  Espe- 
cie que  ha  hecho  conocer  Latham  según  un 
dibujo  chino. 
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SEGUNDA  SECCION. 

Especies  caracterizadas  por  un  pico  tan  largo 
ó  un  poco  mas  que  la  cabeza,  mas  alio  que 
ancho,  muy  comprimido,  ¡¡cuya  mandíbula 
superior  se  halla  ligeramente  encorbuda;  que 
tienen  desnuda  una  pequeña  parte  de  la  li- 
bia, y  lo  restante  emplumado  hasta  cerca 
de  la  rodilla,  y  cuyo  alimento  no  consiste 
principalmente  en  peces. 

Comprende  esla  sección:  las  garzas  iris, 
los  butones  ó  aves-foros,  los  cangrejeros  y  los 
blongios. 

I  I. — GARZAS  IRIS. 

Una  especie  di  Europa, 

I  Garza  iris  de  manto  negro  (árdea  nyc- 
ticurarc,  Lio.,  Gmel.,  Lath.,  AVils.)  Tiene  esta 
garza  en  estado  adulto  0  m,  54  de  longitud,  no 
existiendo  diferencia  entre  el  macho  y  la  hem- 
bra. La  cabeza,  occipucio,  dorso  y  escapularios 
¡on  de  un  negro  irisado  con  visos  azulados  y 
verdosos.  En  lo  alio  de  la  nuca  están  implanta- 
das 1rcs  plumas  blancas,  muy  estrechas,  de 
Om,  10  áOm,  19  de  longitud,  casi  cilindricas, 
que  comunmente  encajan  unas  en  otras  y  for- 
man un  penacho  muy  rico  y  muy  estimado 
para  el  adorno  del  bello  sexo;  la  frente,  gar- 
ganta, delantera  del  cuello,  el  espacio  que  se 
halla  encima  de  los  ojos  y  las  partes  inferio- 
res, son  de  un  blanco  puro;  la  parte  inferior 
del  dorso,  las  alas  y  la  cola  son  de  un  bello 
ceniciento.  El  pico  es  negro,  y  amarillento  en 
la  base,"  el  iris  encamado.  Los  pies  de  un  ver- 
de amarillento.  En  tal  eslado  la  ha  nombrado 
Buffon  garza  iris.  (Lám.  ilum.  158.) 

Los  individuos  de  un  año,  antes  de  la  pri- 
mera muda,  no  tieuen  penacho;  la  parte  alta 
deja  cabeza,  la  nuca  y  los  escapularios  son 
de'un  pardo  deslucido,  estriado  longitudinal- 
mente de  un  bermejo  claro  hacia  la  mediación 
de  cada  pluma;,  la  garganta  es  blanca,  ligera- 
mente salpieada  de  pardo;  las  partes  superio- 
res de  un  pardo  ceniciento,  ampliamente  pin- 
tadas de  manchas  pisciformes  blancas  amari- 
llentas en  la  estremidad  de  cada  pluma  ;  las 
partes  inferiores  se  hallan  matizadas  de  pardo, 
blanco  y  ceniciento,  siendo  blanquecino  el 
medio  del  vientre.  El  pico  es  de  un  amarillo 
verdoso,  esceptuaudo  la  arista  y  la  punta,  que 
son  pardas;  el  iris  pardo  también  y  los  pies 
aceitunados.  Su  talla  es  de  0  m,  48  solamente, 
no  siendo  de  0  50,  comoequivocadamenteban 
indicado  la  mayoría  de  los  metodistas.  El  in- 
dividuo joven,  caracterizado  de  (al  manera,  lia 
sido  designado  como  una  especie  distinta  por 
muchos  ornüologislas.  Gmeliu  ha  formado  de 
61  sus  árdea  macúlala  (butor  táchete)  y  gar- 
deni;  Buffon  la  ha  descrito  bajo  los  nombres 
de  pouacre  y  pouacre  de  Cayena.  (Lám.  ilum. 
939.) 


A  la  edad  do  dos  años,  cuando  empiezan  á 
dejar  su  primor  vestido,  presentan  ¡os  indivi- 
duos jóvenes  pintas  mas  pequeñas;  los  colores 
de  la  cabeza  y  dorso  tienen  tintas  pardas;  las 
escapulares  toman  frecuentementeun  Unte  ver- 
doso, y  las  partes  inferiores  tienen  mas  blan- 
co. El  pico  es  pardo-negruzco;  el  iris  encarna- 
do-pardo;  en  una  palabra,  se  reúnen  todos  los 
.matices  aproximándose  á  los  del  adulto.  Con 
el  joven  individuo  de  esta  variedad  en  tal  librea 
ba  formado  Gmelin  la  árdea  badia  y  la  árdea 
grísea;  siendo  el  mismo  que  describe  Buffon 
como  garza  iris,  hembra  (lám.  ilum.  759}  y 
bajo  el  Mimbre  de  cangrejero  bermejo. 

Esta  bella  ave  era  nombrada  antiguaraenle 
en  Francia  roupeau  á  causa  de  su  hábito  di? 
anidar  en  las  rocas,  según  Bolón;  su  nombre 
especifico  de  cuervo  da  noche  se  le  ha  dada 
para  recordar  la  especie  de  graznido  lúgubre 
que  deja"  oír  al  acercarse  la  noche,  cuando 
abandona  el  lugar  en  que  ba  estado  ocullo  du- 
rante el  dia;  estegrilo,  que  puede  representarse 
conlas  sílabaska,  ka,  ka,  lo  compara  Wilhigliby 
al  ruido  del  vómito  de  un  hombre.  Su  alimen- 
to, que  lo  busca  tanto  en  el  agua  corno  en  la 
tierra,  se  compone  de  grillos,  insectos,  limazas, 
pececillos  y  renacuajos.  Frecuenta  las  brillas 
del  mar,  las  márgenes  de  los  rios  y  lagos  y 
los  pantanos  cubiertos  de  juncos  y  matorrales. 
Aunque  es  rara  en  todas  partes,  so  encuentra 
con  mas  abundancia  eu  las  regiones  niendin- 
nales,  y  aun  en  la  América  Septentrional,  en  di- 
versas partes  del  Asia,  en  la  China,  en  las  ori- 
llas del  mar  Caspio  y  en  Siria.  Parece  que  las 
circunstancias  determinan  la  posición  de  si! 
nido;  ya  lo  hace  en  tierra,  ya  en  los  huecos  ilo 
las  rocas,  sobre  los  alisos,  en  los  matorrales  y 
rara  vez  en  los  juncales.  Según  Sepp  forman  el 
nido  sin  arte,  de  ramas  secas,  poniendo  ea'M 
la  hembra  tres  ó  cuatro  huevos  de  un  blanca 
pálido,  y  según  Teuiminck  son  de  un  verde  em- 
pañado. 

Especies  estrañas  á  Europa. 

Según  la  sinonimia  que  acabamos  de  atri- 
buir á  las  diversas  épocas  de  la  vida  de  la  gar- 
za iris,  es  necesario  buscar  en  la  descripciun 
de  esta  especie  las  diagnosis  de  las  aves  que 
habían  sido  consideradas  como  formando  üí- 
pecies  distintas.  Nos  ceñiremos  á  citar  las  (res 
especies  siguientes,  que  ofrecen  bastante  se- 
mejanza entre  si  para  poderlas  considerar  como 
pertenecientes  á  la  misma  especie,  y  mucha 
analogía  con  nuestra  gana  iris  de  manto  ne- 
gro de  que  podrían  ser  tal  vez  simples  varie- 
dades, nacidas  bajo*la  influencia  de  un  clima 
diferente. 

2.  a  Garza  iris  de  la  Nueva-Caledonia  (urJ'-w 
caledonica,  "Vieill.) 

3.  *  Garza  iris  de  la  Nueva-Holanda  (arden 
NovcB-Hollandiw,  Vieill.) 

4.  "  Garza  iris.  Tayazu-guira  (ardua  tat/a- 
zu-guira,  Vieill.)  Este  nombre,  que  signüica 
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nve  cochino,  se  lia  dado  á  esta  ave  por  los  na- 
turales delVaraguay,  que  hallan  eusu  grito  al- 
guna semejanza  con  el  gruñido  del  cerdo. 

Creímos  deber  colocar  entre  los  cangreje- 
ros la  garza  descrita  bajo  los  nombres  de  gar- 
za irís  ele  Cayena  y  garza  iris  de  seis  hebras. 

La  garza  iris  de  Eselavonia  (árdea  obscura, 
LalU.j  es  una  especie  dudosa. 

§.  \% — AVE-TOIIO. 

Una  especie  de  Europa, 

1.a  ijálíká  gran  ave-toro,  ó  ave  (oro  vulgar 
(naka  sletlaris,  Un.,  Gmel.,  Latb.)  Esta.  es 
líi  garza  que  Bufltou  ha  nombrado  ave  toro 
(lám.'iliim.  189  .J  lista  garza  tiene  sobre  0.m,78 
ile  longitud.  Las  parles  superiores  sou  de  un 
pardo  leonado  sembrado  de  grecas  pardas,  de 
manchas  trasversales  y  de  líneas  pardas"  y  ber- 
mejas; las  partes  interiores  estáu, marcadas 
coa  grandes  lineas  negras  longitudinales,  la 
córo'Mlla  de  la  cabeza  es  negra,  igualmente 
i[lie  los  anchos  bigotes  que  lleva  esta  ave;  las 
remeras  estáü  rayadas  alternalivamenle  dece- 
meicute  oscuro  y  de  leonado;  las  plumas  de  los 
costados  y  de  la  parte,  baja  del  cuello  son  mu- 
cho mas  largas  rrue  las  otras,  flexibles'  y  on- 
dulantes. La  mandíbula  superior  es  parda  con 
bordes  amarillentos;  la  mandíbula  inferior,  el 
cfi'eüilo  de  los  ojos- y  los  pies  sou  de  un  ama- 
rillo verdoso;  et  iris  es  amarillo.  La  liembia  no 
se  diferencia  del  macho,  no  presentando  los  in- 
dividuos jóvenes  de  un  año  diferencias  nota-' 
liles  en  lus  colores  del  plumuge. 

El  nombre  de  hutor  que  también  se  da  á 
osla  ave  parece  que  es  una  corrupción  "de  las 
dos  palabras  latinas  6os  y  taurus  que  se  hu-" 
biera  dado  al  macho  á  causa  de  la  voz  fuerlc  y 
sonora,  hí-rhoúnd,  que  deja  oir,_especialmenle 
durante  la  estación  de  los  aniores,  cinco  ó  seis 
veces  seguidas,  con  particularidad  por  mañana 
y  larde;  y  que  recuerda  el  mugido  del  loro, 
aunque  mas  intenso  y  pe'nefranle.  A  este  grito, 
que  según  dicen  repiten  los  ecos  a  mas  de  me- 
dia legua  de  distancia,  acuden  las  hembras  en 
número  á  veces  mayor  de  doce,  las  cuales  se 
cree  son  mas  numerosas  que  los  macaos;  el 
macho  gallardea  ante  ellas  combatiendo  furio- 
samente á  los  demás  que  se  presentan  como 
sus  rivales.  Se  lía  prelendidp  que  esta  ave  pa- 
ra producir  eslo  ruido  tiene  necesidad  de  ba- 
ñar el  pii-'o  en  el  limo,  condición  cuya  necesi- 
dad es  difícil  csplicarse.  Su  voz  uo  es  siempre 
la.de  que  hemos  hablado  y  ¡y  porta  larde  cuan- 
do emiirende  su  vuelo,  pronuncia  algunas  sila- 
bas resonantes  y  graves  kob,  kob,  menos  des- 
agradables que  su  grifode  la  primavera. El  butor 
mora  con  preferencia  cu  los  pantanos  de  bas- 
tante eslension,  cubiertos  de  juncos  y  cañave- 
rales, y  principalmente  en.  los  bordes  de  los 
estanques  y  nos  circundados  de  bosques;  pasa 
lodo  el  dia  en  el  mismo  lugar,  silencioso  e  in- 
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móvil,  oculto  por  las  plañías  panlanosas/sobre 
las  cuales  eleva  la  cabeza  de  cuando  en  cuando 
para  esplorar  el  espacio.  Un  esta  inacción  apa- 
rente acecha  los  pececillos,  renacuajos,  mo- 
luscos, gusanos  é  insectos  acuáticos,  arroján- 
dose rápidamenle  sobre  su  presa  para  volver 
en  seguida  á  la  calina.  Durante  el  oloño  vá,  se- 
gún dicen,  á  los  bosques  á  cazar  los  ratones  y_ 
la  roñes,  que  coge  con  mucha  destreza,  tragán- 
doselos enteros.  Por  la  larde  deja  su  posición 
de  centinela,  y  describiendo  una  espiral  se  ele- 
va á  una  altura  en  que  se  le  pierde  de  vista.  A 
este  vuelo  que  emprende  Inicia  los  astros  des- 
pués de  la  oaida  del  sol,  debe  (al  vezlos  nom- 
bres de  esteMárís  y  asterias  bajo  los  cuates  lo 
designaban  los  antiguos;  algunos  autores  han 
buscado  su  etimología  en  ta  disposición  de  las 
manchas  de  su  plumagc,  las  cuales  están  mas 
bien  íi  pinceladas  que  en  estrellas, 

filiando  es  preciso  afrontar  el  peligro,  ma- 
nifiesta esla  ave  tanto  valor  y  sangre  friaeomo 
prudencia  en  prevenirlo  y  evitarte-.  Jamás  ata-i 
ca;  pero  atacada,  no  huye  nnuca,  defendién- 
dose con  ánimo  y  calina.,  y  sin  agitarse  mu- 
cho. Espera  al  ave  de  rapiña  en  pie  y  con  el 
pico  levantado,  y  el  enemigo  imprudente,  he- 
rido por  esla  punta  aguda,"  se  encuentra  obli- 
gado á  alejarse:  asi  es  que  el  halcón  solo  lo 
ataca  por  detrás  y  cuando  va  lanzado  por  un 
vuelo  rápido;  los  viejos  busardos,  mas  esperi- 
mentadbs;uo  se  atreven  á  acercársele.  'Conlra 
¡os  perros  se  coloca  sobre  el  dorso  defendién- 
dose con  las  uñas  tan  .bien  como  con  el  pico. 
Los  cazadores  no  deben  aproximarse  mucho  á 
ella  sino  con  mucha  precaución,  porque  los 
espera  con  valor  y  tes  lanza  tan  violen!os  pico- 
tazos que  atraviesa  los  bolines  mus  l'uerics  y 
desgarra  la  carne,  y  cuando  se  halld  bernia, 
alaca  al  rostro  asestando  a'  los  ojos  de  sus  ad- 
versarios. 

tlsta  ave  hace  su  nido  en  el  mes  Je  abril, 
principalmente  con  hebras  de  juncos,  colo- 
cándolo en  medio  de  los  cañaverales  y  casi  so- 
bre el  agua.  La  hembra  pone  de  tres  á  cinco 
huevos,  de  un  verdoso  claro  y  como  sucio.  La 
incubación  dura  veinle  y  cuatro  ó.veiuíe  y  cin- 
co dias;  los  pequeñuolos  nacen  casi  desnudos, 
siendo  alimentados  en  el  nido  durante  mas.  de 
veinte  dias  después  de  su  nacimienlo.  Los  pa- 
dres los  defienden  briosanientc  de  las  aves  de 
rapiña,  y  los  busardos,  que  gustan  de  devastar 
los  nidos  de  las  aves  de  panlano,  raramenje  se 
aproximan  ai  nido  de  un  buior,  La  carne  de 
esla  ave  parece  que  es  regular,  si  se  llene  la 
precaución  debilitarle  el  pellejo,  pues  se  halla, 
impregnado  de  un  aceileque  se  estendería  por 
los  músculos  durante  la  cocción,  comunican- 
do á  la  carne  un  olor  insoportable  á  pantanos. 

Encuéntrase  el  ave-toro  donde  quiera  que 
el  pais  esta  cruzado  por  corrientes  de  agua  ó 
existen  vaslos  pantanos.  Se  hallan  en  Francia, 
Inglaterra,  Suiza,  Austria,  Snecia,  Silesia  y  Di- 
namarca; pero  como  necesita  aguas  tranquilas, 
y  porolra  parle  parece  que  no  busca  los  ma- 
T.   xx.  64 
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nantialés  calientes  como  la  garza  cenicienta,  el 
invierno  debe  obligaría  á  emigrar. 

Especies  estmñas  á  Europa, 

2.  "  Ave-toro  amarilla  {árdea  flava,  Lalh.) 
Esta  garza  tiene  sobre  0.m,  91  de  longitud.  Las 
paites  superiores  son  de  un  pardo  amarillento; 
Jas  largas  plumas  de  la  cabeza  y  cuello  son 
de  un  amarillo  pálido,  ondeado  de  negro;  las  de 
la  parte  baja  del  cuello,  del  pecho  y  abdomen 
son  blancuzcas,  ondeadas  de  pardo  y  franjas 
amarillas  en  los  bordes;  las  remeras  y  redi- 
ces, variegadas  de  ceniciento  y  negro,  eslán 
rayadas  de  blanco.  El  pico  y  pies  son  de  un 
gris  subido/Dicen  que  su  carne  es  apreciada. 
Habita  el  Brasil.  Los  colores  en  los  individuos 
jóvenes  están  menos  pronunciados,  los  linles 
amarillos  no  se  hallan  aun  distribuidos  como 
en  el  adulto,  y  las  partes  que  dcben-presentaiv 
losmas  adelántese  hallan  generalmenteoscuras. 
En  semejante  estado  se  ha  formado  do  61  una 
especie  particular  bajo  el  nombre  de  condeco- 
rarlo'de  los  buques,  [árdea  brasiliénsts),  qirele 
han  dado  los  criollos  de  la  Guiaría. 

3.  n  Ave-toro  moiíolro  ó  de  la  bahía  de  llnd- 
son  (árdea  mokoko,  -Vieill.,  árdea  stellarü,' 
var,  Lath.)  Por  el  primero  de  estos  nombres, 
distinguen  los  saivages  á  esta  ave-toro  de  las 
demás  aves.  Su  talla  es  de  0.m,  G4.  Las  partes 
superiores  son  de  un  "pardo  ferruginoso,  raya- 
do irasversahn'ente  de  negro;  la  coronilla  de 
la  cabeza  negra  lambien  con  los  costados  roji- 
zos; la  parte  baja  del  cuello  pardo;  la  delante- 
ra blancuzca  goteada  de  pardo  rojizo,  y  negra 
la  eslremidadde  las  plumas;  las  paites  inferió 
res  blancuzcas;  las  piernas  y  coberteras  infe- 
riores de  la  cola  están  marcadas  con  rayas  lon- 
gitudinales pardas  y  negras;  el  pico  es  negro, 
y  amurillo  por  debajo  y  en  los  costados;  los 
pies  amarillos.  La  hembra  se  parece  al  macho. 
Esta  garza  pasa  el  verano  en  las  regiones  sep- 
tentrionales de  América;  baja  al  Sur  duranle  el 
invierno  basta  la  'Luisiana.  Por  junio  se  mani- 
fiesta en  la  bahía  de  Hndson,  en  .cuya  época 
bace  su  nido  en  los  pantanos",  en  medio  de  al- 
tas yerbas  y  con  plantas  acuáticas.  La  hembra 
pone  cuatro  huevos  dé  un  ceniciento  verdoso 
pálido.  Los  hijuelos  nacen  cubiertos-  de  nn 
plumón  negro. 

i."  Ave-toro  del  Senegal,  (Véase  CANGREJE- 
RO BLANCO  Y  PARDO.) 

El  ave-loro  parda  rayada,  designado  porLal- 
bam  bajo  el  nombre  de  árdea  bononiensis,  es 
un  Monstruo. 

Entre  las  especies  dudosas  citaremos  el  ave- 
toro de  color  de  orin  (árdea  ferruginea,  Latb), 
que  habita  el  ¡forte  del  Asia. 

%,  1I(. — cangrejeros. 

Una  especie  de  Europa. 

1.*  (larza  cangrejera  [árdea  aüoides,  Seo- 
poli.)  Esta  especie  adulta,  llamada  también  can- 


grejero quacco,  ha  recibido  ademas  los  nom- 
bres de  árdea  comatas,  Pallas,  Gmel.,  Lath.- 
árdea  squaiottaj  catánea,  -Gmel,,  Lath  ;  0ieg 
aadax,  La  Peyrouse.  bufJbn  la  nombra  cangre- 
jero de  Mahon  y  cangrejero  caiot  (lám,  ilum. 
348.)  La  talla  de  esla  garza  es  de  unos  O."1, 43  y 
algunas  veces  mas;  solamente  tiene  desnuda 
una  parle  muy  pequeña  encima  de  la  rodilla. 
Su  occipucio  se  hulla  adornado  de  un  copete 
compuesto  de  ocho  ó  diez  plumas  estrechas, 
muy  largas,  blancas,  y  bordadas  de  negro;  la 
coronilla  de  la  cabeaa  y  la  frente  eslán  cubier- 
tas ile  largas  plumas  amarillentas  con  lineas 
longitudinales  negras;  la  garganta  blanca  ;  el 
cuello,  parte  alta  del  dorso  y  los  escapularesson 
bermejo  claro;  las  plumas  dorsales,  largas  y 
arriarlas  son  de  un  bermejo  brillante,  lo  resíanle 
del  plumage  de  un  blanco  puro.  El  pico  es  azul 
celeste  en  la  base  y  negro  en  la  estremklad;  el 
iris  amarillo;  la  piel  desnuda  de  los  ojos  de  un 
gris  verdoso,  y  los  pies  amarillo  verdosos. 

Antes  de  los  dos  años  no  lienen  el  copete  oc- 
cipital, en  coya  edad  son  generalmente  do  un 
pardo  bermejo,  piolado  con  grandes  manchas 
longitudinales  mas  intensas  en  la  cabeza,  cue- 
llo y  coberteras  délas  alas;  la  garganta,  la  ra- 
badilla y  la  cola  sonde  un  blanco  puro,  como 
igualmente  las  alas,  cuyas  plumas  sou  ceni- 
cientas esteriormenle  y  hácia  la  eslremidad.La 
mandíbula  superior  es  pardo  verdosa;  la  iofcriur 
amarilla  matizada  de  verde;  la  pie!  desnuda  de 
los  ojos  verde  también,  y  el  iris  amarillo  claro; 
los  píes  de  nn  ceniciento  verdoso.  El  individuo 
joven  cangrejero  con  esla  librea  ha  sido  consi- 
derado por  muchos  naturalistas  como  una  es- 
pecie distinta :  él  es  la  árdea  erythropus  de 
Gmel.  y  Láthr;  es  también  sus  árdea  niunigli 
y  gamita.,  como  igualmente  la  ave  que  nom- 
bra IJrisson  pequeño  buior  y  que  describe BufTon 
con  el  mismo  nombre. 

'  El  alimento  de  este  cangrejero  consiste  en 
pececillos,  insectos  y  moluscos.  Anida  sobré 
los  árboles,  en  los  bordes  délos  pantanos- y 
corrientes  do  agua;  pero  se  ignora  cual  sea  su 
postura,,  Siendo  muy  común  hacia  los  cantinea 
del  Asia,  cu  Turquía,  el  Archipiélago ,  Sicilia  é 
Italia,-  es  únicamente  de  paso  en  Suiza  y  Me- 
diodía de  Francia,  y  accidentalmente  en  algu- 
nas regiones  meridionales,  de  Alemania,  sin 
que  se  encuentre  nunca  en  el  Norte. 

Especies  estrañas  á  Europa. 

1*  Cangrejero  de  Cayena  ó  de  seis  hebras 
(árdea  cayanensis,  Lalh.,  sexcetacea,  Yiell,, 
LulT.  lám.  ikim.-889.)  E-sta  .especie,  agregada 
comunmente  á  las  garzas  iris,  debe  colocarse 
aqui  por  todos  los  caractéres  que  la  aproximan 
á  los  cangrejeros.  La  árdea  violácea,  Lath.;  ó 
cangrejero  gris  de  hierro  es  una  misma  cosa- 
La  antea  jamaicensis,  ó  cangrejero  de  la  Ja- 
maica, es  un  individuo  joven  de  esta  especie. 
La  talla  de  esta  garza  es  de  0.m,  5.4;  su  cabeza 
es  negra,  y  blanca  en  la  coronilla  con  una  li- 
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Dea  blanca  que  seestiende  á  cada  lado  bajo  el 
ojoljáeia  el  occipucio,  lleva  im  copete  formado 
de  seis  largas  plumas  estrechas  y escalonadas! 
enteramente  blancas  ó  negras,  o  variegadasde 
ambos  colores;  ¡as  remétate  y  recfrices  son  ne- 
gras. Las  partes  inferiores  cenicientas.  El  pico 
negro,  el  iris  amarillo  y  los  pies  verdosos.  Esta 
ave  es  de  ta  América  Meridional. 

3.  "  Cangrejero  de  Coromandel  [árdea  có- 
mala var.,  La'tb.;  Buff.  lám.-  Ilum.  010.)  Su 
talla  de  0.™,  54,  las  partes  superiores  bermeji- 
zas, y  las  inferiores  blancas;  la  cabeza  y  parle 
baja  del  cuello  d'o  un  bermejo  dorado,  y  el  pico 
y  pies  amarillos. 

4.  a  Cangrejero  egrefa  dorado  [árdea  rus- 
sata,  Temm.)  Esta  especie,  considerada  prime- 
ramente como  una  variedad  de  la  A.  comata, 
ha  sido  separada  por  Temminct  como  constitu- 
yendo una  especie  diferente,  cuya  talla  es-  de 
6.m,  <í0  á  0.m,  54.  Las  partes  superiores  son 
bermejizas  y  las  inferiores  blancuzcas;  las  lar- 
fas  plumas  afiladas  de  la  cabeza  y  del  dorso  son 
de  un  bermejo  dorado;  el  pico  y  pies  pardos, 
los  individuos  jóvenes  son  enteramente  blan- 
cos sin  llevar  plomas  largas;  su  frente  se  halla 
matizada  de  bermejo;  su  pico  es  eucarnado  con 
la  punta  parda;  los  pies  de  un  amarillo  verdo- 
so, Esta  garza  ltabilá  la  América  Meridional  y 
lal  vez  la  India.  A  esta  especie  se  debe  referir 
la  árdea  mquinoctiatis,  var.,  Latli.,  ó  garza  zi- 
litat,  corrupción  del  nombre  hcitsilaztatt.  que 
le  dan  los  mejicanos. 

5.  a  Cangrejero  blanco  y  pardo  [ardeainalac 
censis,  Lath.,)  la  misma  que  la  pequeña  ave-io 

i  p  del  Senegal  [árdea  senegálensis,)  ó  garza  de 
manió  pardo.  Su  talla  es  de  unos  Ó.m ,  f>\'.  Las 
partes  superiores  son  pardas,  coalas  alas,  cola 
yparles  inferiores  blancas;  la  cabeza  y  cuello 
amarillentos  y  estriados  de  blanco  y  pardo;  el 
pico  negro  con  la  base  y  costados  amarillos 
y  los  pies  amarillos  también.  Los  nombres 
específicos  de  esla  garza  indican  sn  habitación 
G.a  Cangrejerodelas  Filipinas  [árdea  philip: 
pensis,  Latb.;)  llamada  también  pequeño  can- 
grejero. Su  talla  es  de  0.m  ,  27.  Las  partes  su- 
periores son  de  un  bermejo  pardo,  rayadas  de 
bermejo  vivo;  las  remeras  y  rectrices  son  ne 
gras;  las  tecírices  alares  negruzcas  y  con  fran- 
jasblanco-bermejas;  ias partes  inferiores  de  an 
gris  mas  ó  menos  bermejo;  el  pico  negro  por 
encima  y  amarillento  por  debajo,  y  los  pies  par- 
des.  Se  ha  descrito  como  una  especie  distinta 
bajo  eliiombre  de  árdea  undulata,  Lath.,  pe- 
queña nve-íorn  de  Cayena,  al-  individuo  jow.n 
de  esle  cangrejero,  cuyo  plumage  eslá  rayado 
de  pequeras  líneas  onduladas,  que  ba  he- 
dió darles  también  la  denominación  de  garza 
zig-zag.  - 

'  7.3  Cangrejero  verde  [irdea  virescens,  Lath.,) 
el  mismo  que  el  cangrejero  bermejo  con  ca- 
bezay  cola  verdes'  (árdea  ludoviciana,  Lath.; 
Biiff.-,  lám.  ilum.  909.)  Sn  talla  es  de  0.ra,  46 
á  O,™,  49.  Se  halla  adornada  sn  cabeza  con  un 
bello  copete  verde  dorado,  siendo  del  mismo 


color  las  plumas  del  dorso,  que  son  largas  y 
afiladas,  y  las  tectrices  alares  que  están  festo- 
nadas de  pardo.  Las  partes  superiores  son  de 
una  tinta  negruzca  con  reflejos  azul  apizarra- 
dos; el  cuello  es  de  un  baj'oüferruginQso;  la 
barba  y  garganta  son.  blancas  y  las  partes  in- 
fei'iores  cenicientas.  El  pico  es  de-vertte  pardo  , 
amarillento  en  súbase,  y  los  pies  verdosos.  La 
hembra  iBuff.,  lám. "ilum.  012)  tiene  los  colo- 
res menos  vivos  y  las  teefrices  alares  mancha- 
das de  blanco,  bermejo  y  negruzco,  por  lo  cual 
se  ha  nombrado  cangrejero  verde  manchado. 
El  individuo  designado  bajo  el  nombre  especí- 
fico de  a  ludoviciana  tiene  también  unos  colo- 
res mas  sombríos,  siendo  probablemente  un 
adulto  en  época  diferente.  Estas  aves  habitan  la 
America  Septentrional. 

8.  a  Cangrejero  azul  [árdea  caerulea,  Laíb.,) 
cuyo  individuo  jóvenes  ef  cangrejero  cenicien- 
to [árdea  q/anopus,  Lalh.)  Su  falla  es  de  unos 

0.  m  ,51.  Todo  el  plumage  es  de  un  azul  apizar- 
rado subido,  con  reflejos  purpúreos  sobre  el 
cuello;  las  plumas  del  dorso,  nuca  y  cuello  son 
muy  largas,  estrechas  y  afiladas;  el  pico  es 
blanco  y  los  pies  verdes.  Los  individuos  jóve- 
nes son  de  un  azul  ceniciento,  con  la  cola  y  alas 
variegadas  de  negro  y  blanco;  las  partes  infe- 
riores blancas,  y  el  pico  y  los  pies  azules.  La 
hembra  liene  un  nidiroenlo  de  cópele;  e!  color 
purpúreo  del  cuello  es  sombrío  y  el  maulo 
blanco.  Habita  en  ambas  Américas  y  en 
Oceanla. 

9.  a  Cangrejero  de  garganta  blanca  {árdea 
jügulw:is,  Forst'.,;  árdea  gularis,  Bosc.)  Esta 
especie  se  halla  indicada  por  Lathara,  como 
variedad  B  de  la  árdea  owrulea,  pero  debe  for- 
mar una  especie  distinta.  Su  talla  es  de  0,m,  43 
á  0.m,  49.  Todo  el  plumage  es  negro  con  la 
garganta  blanca^  el  pico  y  pies  son  pardos. 

Entre  las  especies  dudosas  citaremos  .lar;  si- 
guientes: 

Cangrejero  de  collar  (ártica  torcuata,  Lalfi,) 

Cangrejero  con  copete  encarnado  (árdea 
erylhrocephala,  Lath.) 

Cangrejero  con  Qopete  azul  [árdea  cyanooc* 
phala,  Lath.} 

Cangrejero  purpúreo   {árdea  espndicca, 

1.  atli.) 

Cangrejero  blanco  moñudo  [árdea  thülá, 
Lath.) 


% IV- 


-BLONGIOS, 


Una  especie  d.e  Europa. 

1."  Garza-blongios  (árdea  minuta,  Linn., 
Gmel.,  Lath.)  Esta  ave  en  estado  de  adulta  ha 
sino  nombrada  también  ave-toro  bermeja  (6o- 
laurus  rufus,  Briss.,)  y  blongios  de  Suiza 
(Buff.,'  lám.  ilum.  323 .)  Su  falla  es  de  0  ™  ,  364 
á0.m,  3CI8.  Sus  caracteres  específicos  son  los 
]  siguientes:  ninguna  parle  desnuda  encima  de 
la  rodilla;  muy  corla  la  membrana  que  reúne 
el  dedo  del  medio  al  estertor.  El  macho  y  la 
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liu  ñtaá  adultos  tienen  la  coronilla  de  la  .cabeza,' 
el -occipucio,  dorso,  escapularios,  pennas  se- 
cundarias de  las  alas  y  cola,  de  nn  bello  negro, 
con  iris  verdes;  todas  las  parles  inferiores,  ios 
rostidos  do  l¿i  cabeza,  el  cuello  y  coberteras  de 
las  alas  son  de  un  amarillo  bermejizo;  las  re- 
meras de  un  negro  ceniciento;  el  pico  amarillo 
con  la  punía  pardusca;  el  circuito  de  los  ojos  y 
el  iris  amarillos,  y  los  pins  verdosos, 
.  Los  del  primer  año  llenen  parda  la  coroni- 
lla de  la  cabeza;  la  delantera  del  cuello  blan- 
cuzca con  muchas  manchas  longitudinales;  los 
aislados  de  la  cabeza,  nuca,  pecho,  dorso  y 
las  coberteras  de  las  alas  de  un  pardo  bermejo, 
mas  ó  ¡líenos  intenso  y  corlado  por  manchas 
longitudinales  pardas;  las  remeras  y  rectrices 
de  un  pardo  intenso,  y  el  pico  pardo  y  los  pies 
verdes.  En  la  segunda  muda  empiezan  á  desa- 
parecer las  manchas  longitudinales;  las  plumas 
del  maulo  se  guarnecen  de  bermejo,  y  las  pen- 
nas  alares  y  caudales  loman  su  tinte  negro. 
1,05  individuos  jóvenes  en  tal  estado,  han  for- 
mado las  especies  drdea  danubfaUit,  Gmel., 
Lalh.,  y  árdea  soluniensis,  Gmel.,  Lalh.,  elave- 
lof o  pardo' rayada  y  el  ave-toro  bermeja  de 
Bnfforj. 

A  esle  blongios  le  agradan  los  bosques  y 
los  matorrales,  'juncales  -y  pantanos.  Es  poco 
común  en  Francia,  donde  no  parece  basta  fines 
de  mayo,  cuando  la  yerba  puede  proporcionar- 
le un  abrigo  seguro  en  que  estar  siempre  ocul-1 
to.  Es  muy  abundante  en  el  Mediodía;  y  princi- 
palmente en  Suiza  y  Holanda;  siendo  de  pasó 
Gil  Alemania  é  Inglaterra.  Su  alimento  consiste 
en  peces  muy  pequeños,  renacuajos,  insectos, 
gusanos  y  liuevos  de  reptiles.  Mr.  dcltiocourt, 
que  lo  ha  observado  en  Champagne  y  en  Lor- 
raine,  dice,  que  en  la 'época  del  apareo  da  el 
macho  un  grito  que  se  asemeja  de  lejos  al  la- 
drido de  un  gran  perro,  y  que  la  hembra  prende 
su  nido  á  los  matorrales  y  juncos  elevados,  ála 
manera  de  la  calandria,  poniendo  en  él  cuatro 
huevos  dsl  tamaño  de  los  de  la  codorniz,  ver- 
dosos y  manchados  de  pardo.  Según  Temmiuck 
pone  cinco  o  seis  huevos,  y  blancos. 

Especies  eslrañas  á  Europa. 

2.  "  Blongios  enano  (árdea  puríUa,  Vieill.) 
Su  íalla  es  de  unos  0'"  ,  27,  siendo  una  tercera 
parte  menos  abultado  qne  nuestra  (jarza-blan- 
gios.  Las  partes  superiores,  los  costados  de  la 
cabeza,  el  cuello,  parle  alta  del  dorso  y  Ios- 
costados  del  pecho  son  'de  un  amarillo  berme- 
jo; la  coronilla  de  la  cabeza,  los  escapularios, 
las  espaldas,  las  pequeñas  leclrices  alares,  y 
las  remeras  y  rectrices  son  negras;  la  delantera 
del  cuello  y  las  parles  inferiores  son  de  un 
blanco  bermejizo.  El  pico  es  pardo  y  los  pies 
amarillentos.  Las  hembras  difieren  de  los  ma- 
chos por  ¡a  multitud  de  lunares  negros  qn  la, 
garganta  y  bermejos  en  las  parles  inferiores. 
Hállase  en  la  Nueva-Holanda. 

3.  '   úlungios  de  cabeza  color  castaño  (ár- 


dea eosilis,  Latb,  ócangrejeropií;me'ó:)Sutall¡i  es 
de  0.D  ,  27.  á  O.10  ,  3Q,  y  su  grueso  poco  mas  n 
menos  el  de  un  tordo.  Las  partes  superiores 
son  de  un  bermejo  castaño,  los  costados  del 
-cuello  son  de  un  bermejo  vivo;  la  delantera 
del  cuello  presenta  un  órden  de  plumas  blan- 
cas, bordadas  de  color  ferruginoso  pálido;  ¡a 
parte  baja  del  cuello  se  halla  adornada  con  lar- 
gas plumas  bermejizas,  que  caen  sobre  el  pe- 
cho, el  cual  es  de  un  pardo  negruzco  con  unas 
manchas  lunulares  en  ¡os  costados;  el  vientre 
blanco;  las  leclrices  alares  son  pardas  y  raya- 
das de  negro;  las  remeras  y  rectrices  negras;  el 
pico  pardo  y  los  pies  verdes.  El  macho  y  hem- 
bra se  asemejan',  distinguiéndose  especialmen- 
te el  individuo  joven  en  que  tiene  la  cabeza 
parda.  Encuéntrense  en  la  Jamaica  y  en  losEs- 
iados Unidos,  donde  pasa  el  verano. 

Blongios  manchado  de  ia  Rueva-Gales  del 
Sud  (árdea  macuiaía,  Latb.)  Es  una  especie 
dudosa. 

CAS.  [Física.)  La  física  relativa  d  los  gases 
ha  hecho  grandes  adelantos  en  estos  últimos 
años  y  ha  logrado  reformarse  del  todo,  gra- 
cias á  los  trabajos  notabilísimos  de  Mr.  MgT 
nau.lt  y  otros  sabios  que  han  inlroducitlo  ul 
mismo  tiempo,  en  las  difíciles  investigaciones 
relativas  á  los  Unidos  aeriformes,  unos  mela- 
dos de  admirable  precisión  y  enteramente 
nuevos. 

Daremos  á  conocer  en  este  artículo  los  es- 
perimentos  de  Mr.  Regnauli  y  los  resultados 
que  le  han  dado,  estractando  para  ello  las  me- 
•morias  que  esle  físico  ha  pnblíeado'eni  los 
Anales  de  física  y  en  las  Memorias,  de  la/íaude- 
mia.  Espondremos  sueestvumente  y  por  orden 
cronológico  de  las  publicaciones  sus  investi- 
gaciones: 1.°  .sobre  la  dilatación;.  1.°  sobre  la 
densidad;  3,"  sobre  la  compresibilidad  de  los 
gases. 

I,  Los  bellos  esperimeutos  de  Gay  Lussac 
sobre  la  difidación  de  los  gaseshabiau  fijado  al 
parecer  la  opinión  lie  los  sabios  sobre  las  leyes 
y  los  elementos  numéricos  que  se  refieren  á 
esa  teoría  tan  importante  de  la  fisica  general. 
Según  esos  esperimeutos,  se  había  admitido 
umversalmente:  i."  que  el  coeficiente  de  la 
dilatación  entre  0  y  100  grados  es  igual  para 
lodos  los  gases  y  todos  los  vapores,  lomando  ¿ 
estos  últimos  á  tempera! uras  algo  distantes  del 
punto  de  condensación;  2,"  que  el  valor  de  ese 
coeficiente  entre  los  limites  precitados  de  ia 
escala  lermomélrien  es  unil'ovmeraente  0,375. 

Los  recientes  esperimentos  emprendidos 
por  Hudberg,  físico  sueco,  sotare  la  dilatación 
del  aire,  introdujeron  algunas  'dudas  acerca  de 
ese  resultado,  pues  según  dicho  físico  el  coefi- 
ciente debiera  estar  comprendido  entre  0,3G4 
y  0,365.  . 

Parecían,  pues,  necesarias  otras  investiga- 
ciones para  establecer  deCuitivamente  el  ver- 
dadero valor  de  un  elemento  numérico  que  es 
menester  emplear  á  'cada  instante  en  los  cál- 
culos de  l'isicu,  y  cuya  dolermiuacion  ex.actaes 
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de  sumo  inlerés  para  todos  los  ramos  de  la 

ciencia, 

El  primer  objeto  que  st:  propuso  Begnault 
fué  determinar  el  valor  del  coeíicienle  para  el 
uire  atmosférico. 

El  método  que  empleó,  semejante  al  de 
Rudberg,  se  puso  en  práctica  por  la  vez  prime- 
ra por  Pelit  y  Dulong,  para  comparar  el  ter- 
mómetro de  mercurio  con  el  de  aire.  Pero  las 
modificaciones  que  Ilegnault  introdujo  en  esos 
aparatos  y  en  los  esperimentos,  aseguraban  á 
pus  resultados  una  precisión  que  sus  anteceso- 
res uo  babian  alcanzado.  < 

néaquiel  aparato  couque  ejecutó  sus  espert- 
ijieníüs (uJase  Atlas, Física,  lam.XXIV ,fig.  t.) 
El  aire  cuya  dilatación  se  estudia  se  encuentra 
en  un  recipiente  cilindrico  AB,  terminado  por 
un  lubo  termouiélrico  prolongado  en  punta  y 
encorvado  en  su  reñíale  CD.  Para  introducir 
aire  perfectamente  seco,  lo  cual  es  una  condi- 
ción indispensable  en  eslos  esperimentos,  se 
suspende  previamente  el  recipiente  en  una  va- 
sija de  hoja  de  lata  en  la  cual  se  pona  a  hervir 
agua.  La  parle  adelgazada  del  tubo  so  introdu- 
ce en  un  tapón  de  corcho  que  pasa  por  un  ori- 
ficio practicado  en  ía  cubierta  de  la  vasija,  y 
ese  tapón  es  el  que  sostiene  el  aparato  coloca- 
do entonces  en  una  posición  invertida,  es 
decir,  inversa  de 'lo  que  se  ve  en  ja  figura  \  ." 
La  liarle  AL,  que  és  ahora  inferior,  .y  el  lubo 
¡ermomélricoiro  están  sumergidos  en  el  agua, 
sinó-erj  el  vapor  que1  sé-crespreude:  un  caño 
colocado  cu  la  parle  laleral  de  la  vasija,  da  sa- 
lida al  vapor  y  establece  una  comunicación 
¡ihre  entre  lo  interior  y  lo  esterior,  de  suerte 
(pie  el  agua  hierve  bajo  la  presión  atmosférica. 
Ea  una  palabra,  osla  disposición  reúne  todas 
las  circunstancias  necesarias  para  la  gradua- 
ción de  un  termómetro  á  100;  e¡  recipiente  AB 
y  su  tubo  reemplazan  el  termómetro. 

La  porción  adelgazada  y  curva  quetermiua 
o!  tubo  CD,' se  encuentra  encima  del  tapón  de 
corclio  que  sostiene  el  aparato,  y  por  consi- 
guiente fuera  de  la  vasija  de  boja  de  lata, 
finando  el  agua  está  hirviendo,  'se  adapta,  por 
medio  de  una  ligadura  de  goma  elástica,  la  es- 
Iremidad  de  ese  tubo  á  un  apáralo  de  deseca- 
ción, que  consiste  en  una  si'rie  de  tubos  comu- 
nicanlcs,  llanos  de  fragmentos  de  piedra  pó- 
mez empapados  en  ácido  sulfúrico  concentra 
do.  El  úlllmo  de  estos  tubos  está  en  relación 
con  una  bomba  de  mano,  y  asi  se  puede  aspi- 
rar el  aire  del  recipiente  AB  y  dejar  penetrar 
el  esterior:  pero  este  no  entra  sino  después  de 
haber  pasado  por  las  diferentes  capas  de  piedra 
pómez  y  abandonado  su  humedad  al  ácido  sul- 
fúrica que  las  moja. 

En  los  esperimentos  de  Reguaúlt,  mientras 
el  agua  estaba  en  ebullición,  se  hacia  veinle 
y  cinco  ó  treinta  y  cinco  veces  el  vacio  en  el 
recipiente,  y  á  cada  operación  se  dejaba  cnli'ar 
el  aire  eslerior  muy  lentamente,  abriendo  con- 
venientemente las  llaves  de  que  eslaba  provis- 
ta la  bomba.  Con  asios  flujos  sucesivos  de  aire 


seco  se  destruía  completamente  la  humedad 
de  los  tubos,  y  después  de  esta  maniobra,  se 
dejaba  por  úllima  ves  penetrar  el  aire,  se  qui- 
laba  el  aparato  de  desecación,  se  cerraba  con 
la  lámpara  la  estremidad  adelgazada  del  tubo, 
observando  en  el  mismo  momento  la  altura  del 
barómetro,  de  modo  que  el  recipiente  se  en- 
contraba lleno  de  aire  seco,  tomado  á  la  leni- 
peratura  del  vapor  en  que  estaba  sumergido, 
y  bajo  la  presión  atmosférica  observada  al  ba- 
rómetro. 

El  recipiente  AB  asi  dispuesto,  se  colora 
como  se  ve  en  ta  fig,  1.a  é  insistiendo  sobre 
un  plalillo  circular  ÉE'  que  tiene' en  su  centro 
un  tubo  0  y  está  sostenido  por  tres  pies  verti- 
cales P,  V,  qne  para  mayor  estabilidad  se 
reúnen  en  su  parfe  inferior  por  un  circulo  nfO- 
I ál ico  QQr.  Tres  varillas  inclinadas  están  dis- 
puestas simé'irióarneñlG  alrededor  del  tubo  U; 
liábanse  terminadas  por  unas  bolitas  de  tor- 
nillo sobre  las  cuales  el  recipiente  AB  se  apo- 
ya; la  varilla  termométrica  unida  al  depósito 
se  fija  por  otra  parte  en  el  tapón  que  cuíra  en 
el  tubo  0.  El  aparato  se  baila  de  esta  manera 
bien  sostenido,  y  para  darle  todavía  mas  segu- 
ridad se  le  oprime  sobre  sus  apoyos  por  medio 
del  lomillo  V. 

Examinemos  ahora  las  piezas  colocadas  de- 
bajo del  platillo  EE'.  En  uno  de  tos  pies  verti- 
cales P' se  halla  montada  una  traviesa  movi- 
ble nin  que  tiene  un  apéndice  representado 
en  grande  en  la  f¡g¿  2.  Se  compone  de  una  cu- 
chan ía  fe,  (ijada  á  una  varilla  fg  que  se  puedo 
hacer  subir  ó  bajará  voluntad  en  la  pieza  abed. 
Esta  pieza  puede  correr  sobre  el  brazo  horizon- 
tal iiini,  que  puede  á  su  vez  fijarse  á  alturas 
variables  sobre  el  pie  P',  por  medio  del  torni- 
llo c.  Sobre  otro  pie  P,  se  encuentra  montada 
á  corredera  una  pieza  horizontal  si  que  lleva 
un  tornillo  terminado  por  arriba  y  abajo  por 
una  punta  algo  redondeada.  Et  recipiente  está 
lijado  de  tal  modo  en  ekap'íirtíto,  que  la  parte 
curva  CD  del  tubo  termomélrien,  se  encuentra 
precisamente  dirigida  Ivécia'el  pie  V  y  se  lia 
marcado  en  ese  pie  la  altura  á  que  debe  fijarse 
la  pieza  movible  para  que  el  centro  de  fa  cu- 
chara fe  se  encuentre  precisamente  á  la  altura 
y  en  la  dirección  de  la  parte  curva  Cü. 

Dispuesto  asi  todo,  so  coloca  el  aparato  so- 
bre una  cubeta  de  mercurio,  de  manera  que  el 
lubo  termomófrico  enlre  unos  cinco  ó  seis  cen- 
tímetros en  el  liquido,  como  se  re  en  la  figu- 
ra 1.°  Se  da  antes  un  golpe  de  lima  muy  Uno 
sobre  la  varilla  CD,  en  el  sitio  en  que  se  quie- 
re romper.  Se  desprende  esla  punta  con  una 
pinza;  el  mercurio  penetra  en  el  tubo  termo- 
méirico,  y  asciende  á  cierta  altura  en  el  reci- 
piente, se  rodea  este  con  hielo  picado  y  se 
deja  que  el  aparato  tome  la  temperatura  del 
hielo  fundente.  Se  procura  guarnecer  la  cucha- 
ra con  cera  blanda  y  bajarla  á  conveniente 
profundidad  debajo  del  mercurio."  Se  la  hace 
avanzar  enlonces  á  lo  largo  de  la  regla  que  la 
lleva,  hasta  que  la  abertura  del  lubo  capilar  se 
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introduzca  en  la  cera,  y  se  apunta  entonces  la 
alluradel  barómetro.  Bajándola  pieza  sí  á  lo 
largo  del  pie  P,  se  pone  la  punta  del  tornillo 
rasando  con  el  nivel  del  mercurio.  Por  úllimo, 
se  quita  el  hielo  que  envolvía  el  tubo  y  se  deja 
que  la  columna  de  mercurio  elevada  se  ponga 
en  equilibrio  de  temperatura  con  el  aire  am- 
biente. 

Se  trata  después  de  medir  la  altura  del  mer- 
curio elevado;  Mr.  Régaúuít  emplea  para  ello 
un  kalctómelro  que  le  acuna  hasta  la  rjnlrttu 
parte  de  un  diez  milímetro.  Con  el  anteojo  del 
¡nstrumentro,  miraba  primero  el  nivel  del  nrr 
curio  en  el  tubo  AB;  y  después  de  haber  qui- 
tado la  cnbeta  y  su  soportes,  dirigía  la  visual 
á  la  punta  inferior  del  tornillo  í,  que  estaba 
en  contacto  con  el  baño  de  mercurio,  El  an- 
teojo, al  pasar  de  una  posición  á  otra,  daba  la 
medida  necesaria. 

Pero  no  se  hallan  aun  reunidos  todos  los 
elementos  de  la  determinación  propuesta;  fal- 
la conocer  el  volumen  de  aire  en  las  diversas 
circunstancias  en  que  se  lia  obrado,  y  pura 
ello  es  menester  apreciar  las  cantidades  de 
mercurio  correspondientes  y  el  coeficiente  de 
dilatación  del  vidrio  que  forma  el  recipiente. 
Se  desprende  por  consiguiente  esle  con  el  mer- 
curio elevado;  se  pesa  y  después  se  llena  com- 
pletamente de  mercurio,  haciéndolo  hervir  pa- 
ra desalojar  del  lodo  el  airo  y  ta  humedad;  por 
Último,  so  envuelve  en  hielo,  procurando  que 
la  nimia  esté  sumergida  en  una  cápsula  llena 
de  mercurio.  Cuando  ya  se  tiene  la  seguridad 
de  que  el  líquido  se  queda  perfectamente  esta- 
cionario en  el  orificio  de  la  punta,  se  quila  el 
hielo  y  se  recoge  en  una  capsulitn  el  mercurio 
que  sale  del  apáralo  por  iliiataciou.  Se  sus- 
pende después  el  recipiente  en  la  vasija  de 
hoja  de  lata  de  (pie  hemos  hablado  anterior- 
mente; el  agua  se  pone  á  hervir  de  nuevo, y  el 
mercurio  que  se  vierte  se  recoge  en  la.capsu- 
llla,  la  cual  se  pesa,  asi  comoel  recipiente  con 
el  metal  que  todavía  contiene,  l'or  esle  medio 
ec  conoce  el  peso  del  mercurio  á  t) ",  que 
ocupa  completamente  el  recipiente  y  se  tienen 
ya  ludos los  datos  necesarios  para  calcular:  t." 
la  dilatación  de  la  cubierta,  2,"  la  dilatación 
del  aire  que  encierra. 

Si  se  designa,  en  efecto,  por 

11,  ta  presión  barométrica  en  el  momento 
en  que  se  cierra  al  soplete  la  punta  del  tubo; 

T,  la  temperatura  de  ebullición  del  agua 
á  dicha  presión; 

11',  la  presión  barométrica  en  el  momento 
en  que  se  cierra  con  cera  la  punta  sumergida 
en  el  mercurio; 

h,  la  allura  del  mercurio  elevado; 

P,  el  poso  de  esle  mercurio; 

P',  el  peso  del  mercurio  á'0"  que  ocupa  el 
aparato  á  0"; 

p,  el  peso  dei  mercurio  que  ha  salido  por 
dilatación  desde  la  temperatura  de!  hielo  fun- 
dente hasta  la  temperatura  T  del  agua  hirvien- 
do bajo  la  presión  barométrica  H; 
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100  5,  la  cantidad  en  que  se  dilata  la  capa- 
cidad 1  de!  vidrio  de  0  á  100"', 

100  er,  la  cantidad  en  que  se  dilata  un  vo- 
lumen de  aire  1  entre  los  mismos  límites; 

Tendremos  con  esto  las  relaciones  siguien- 
tes (las  alturas  II,  It',  ftj  consideradas  á  0"  [mi- 
el cálculo): 

y 

'      (P'-P)  (l-rW^p-  =P'  (1+8T) 


que  servirán  para  determinar  o  y  a.  TA  número 
eVít  que  figura  en  estas  ecuaciones,  es  el 
coeltciente  de  dilatación  absoluta  del  mer- 
curio. 

Para  dar  una  idea  de  las  precauciones  que 
en  estos  esperimentos  hay  que  tomar,  citare- 
moa  las  palabras  mismas  de  Mr,  Regnaull. 
«Obrando  como  se  ha  dicho  no  lardé  en  ad- 
vertir una  causa  de  error  muy  grave.  Rom- 
piendo la  punta  del  tubo  termométrico  debajo 
del  mercurio,  aun  estando  á  un  decímelro  de- 
bajo del  nivel,  siempre  se  iba  á  reunir  con  el 
aire  del  recipiente  una  corta  cantidad  dei  ci- 
terior que  era  aspirada.  El  mercurio  no  moja 
el  vidrio  y  queda  un  pequeño  espacio  proba- 
blemente Heno  de  .'tire  en  Iré  e!  tubo  y  el  metal, 
de  suerte  que  durante  el  movimiento  ascensio- 
nal  del  mercurio,  entra  cierta  cantidad  de  aire 
por  un  fenómeno  igual  al  de  la  trompa.  Algu- 
nas veces,  esla  aspiración  es  bastante  sensible 
para  ver  algunas  burbujas  elevarse  por  el  tubo 
termométrico.  n 

Para  destruir  esta  causa  de  error,  Mr.  Itcg- 
nault  montaba  sobre  el  tubo  en  la  parte  su- 
mergida unos  pequeños  discos  de  latón  bien 
limpios,  y  derramaba  ademas  sobre  la  superfi- 
cie del  mercurio  ,  antes  de  romper  la  puní  i  y 
después  de  hatería  asido  con  las  pinzas ,  una 
pequeña  capa  de  ácido  sulfúrico  concéntralo. 
Se  quitaba  el  ácido  cuando  el  recipiente  se  lui- 
llaba  á  0,  y  se  bacía  bajar  después  la  pieza  k  n, 

También  hay  que  tomar  ciertas  precaucio- 
nes sobre  el  modo  de  asir  con  las  pinzas  la 
punta  del  tobo  que  se  quiere  separar.  Hay  que 
aplicarlas  á  cierta  distancia  del  orificio  que  asi 
se  practica,  sin  lo  cual  también  se  introduciría 
en  e!  tubo  una  burbujita  gaseosa ,  procedenle 
del  aire  adberente  á  la  superficie  de  las  piezas. 

Mr.  Regnault  ejecutó  por  esle  procedimien- 
to una  série  de  esperimentos  sobre  el  aire  at- 
mosférico: mas  abajo  apuntaremos  los  (esulla- 
dos  que  obtuvo. 

Con  objeto  de  someter  á  una  comprobación 
nnilua  y  decisiva  los  resultados  suministrados 
por  sus  esperimentos  ,  Mr.  líegnault  procedió 
por  otros  tres  métodos  distintos  á  las  mismas 
investigaciones.  No  uos  detendremos  á  referir 
los  pormenores  de  estos  trabajos,  pero  diremos 


'GAS 


GAS 


1022 


algunas  palabras  sobre  un  método  por  medio 
del  cual  investigó. Mr.  Regnault  los  coeficientes 
de  dilatación  de  oíros  gases. 

El  principio  de  este  nuevo  método  tío  difiere 
del  que  acabamos  de  csplicur;  perú  el  apáralo 
está  dispuesto  de  manera  que  el  volumen  de 
aire  sometido  al  esperinieiito  se  conserve  sen- 
tiblemente igual ,  en  Sas  dos  temperaturas  es- 
iremas,  trasformaudo  el  efecto  de  la  dilatación 
en  una  variación  de  fuerza  elástica. 

El  recipiente  AB  se  reemplaza  por  un  globo 
de  una  capacidad  igual  á  41)0  centímetros  cúbi- 
cos, y  el  lubo  terrñométrico  ,  mas  largo  que  el 
precedente  ,  lleva  ei¡  el  centro  una  espansinn 
cilindrica  muy  regular ,  cuya  altura  es  de  50 
milímetros.  Este  lubo  se  baila  por  otra  parle 
encorvado  y  adelgazado  por  su  cstremidad,  co- 
mo en  el  aparato  que  bemos  descrito. 

Lo  primero  que  debe  hacerse  es  medir  este 
nuevo  recipiente,  juntamente  con  el  tubo  y  eva- 
luar el  coellcicnte  de  dilatación.  Para  ello  es 
menester  llenarlo  de  mercurio  seco,  puesto  su- 
cesivamente i  las  temperaturas  de  0  y  100",  y 
determinar  los  pesos  del  liquido  en  ambas  cir- 
cunstancias. Si  por  una  parte  se  atiende  á  la 
gran  capacidad  del  apáralo  que  encierra  unos 
cinco  quilogramos  de  mercurio  y  por  Otra,  á  las 
operaciones  que  exige  esta  medida,  particular- 
mente á  la  que  consiste  en  hacer  hervir  el 
mercurio  para  desalojar  la  humedad  ,  se  com- 
prenderá que  esta  determinación  previa  exige 
manipulaciones  difíciles  y  delicadas ,  para  las 
cuales  son  necesarias  muchas  precauciones. . 

Siendo  conocida  la- capacidad  del  recipien- 
te, asi  como  el  coeficiente  de  su  dilatación  un- 
iré 0  y  tüOu,se  introduce  el  aire  seco  del  mis- 
mo modo  que  en  los  esperimentos  anteriores, 
y  se  procede  en  igual  forma  para  determinar 
los  elementos  necesarios  al  cálculo  del  coefi- 
ciente de  dilatación  del  aire.  Pero  es  inútil  que 
entremos  en  eslos  pormenores,  ano  no  difieren 
cu  nada  de  lo  que  hemos  visto. 

Tampoco  liablaremus  de  otros  métodos  que 
pe  fundan  en  él  mismo  principio,  llé  uqni  los 
resultados  conseguidos:  tomando  los  términos 
medios  sumirjisjradps  por  cada  serie  de  espe- 
rimenlos,  Mr.  ftggnaujt  señaló  para  valor  del 
codicíenle: 

Término  medio  de  las  determinaciones; 


Primera  serie. 
Segunda,  .  . 
Tercera. .  .  . 
finarla.  .  .  . 


0,3S6?3 
0,36633 
0,3667.0! 
0,36(150 


Término  medio  general.   0,3605 

ó  a  pros  ¡ra  a  dame  u  le  So. 

Tal  es  el  valor  dado  puf  las  primeras  inves- 
tigaciones para  el  coeficiente  de. dilatación  del 
aire  atmosférico,  cnlrp  0  y  100';  vemos,  pues, 
que  el  coenciente  admitido  basta  ahora,  0,375, 
difiere  notablemente  del  que  acabamos  de  dar. 
Repitiendo  los  esperimentos  que  habían  dado  á 
Gay  Lussac  este  resultado,  Mr.  Regnaull  obser- 


vó ciertas  causas  de  error  que  no  se  habían  te- 
nido en  cuenta  y  que  sirven  para  esptiear  su- 
ficientemente la 'diferencia  indicada. 

En  todos  los  esperimentos  descritos  hasta 
ahora,  el  coeficiente  de  dilatación  del  aire  se 
determina  de  un  modo  indirecto.  Se  mido  el 
aumento  de  fuerza  elástica  que  el  gas ,  redu- 
cido á  no  volumen  sensiblemente  constante, 
recibe  por  el  aumento  de  temperatura  y  se  de- 
duce de  esto  la  dilatación  fundada  en  la  ley 
de  Mariotte. 

Para  obtenerla  dilatación  de!  aire  de  un  modo 
directo,  seria  menester  que  el  gas  ,  encerrado 
en  una  cubierta,  eminentemente  elástica  ,  pu- 
diera dilatarse  libremente  sin  que  resultase  un 
aumento  de  presión,  Xo  se  ha  ideado  medio  de 
realizar  prácticamente  estas  condiciones  ,  pero 
se  puede  obrar  aproximadamente  por  el  si- 
guiente método,  en  que  la  fuerza  elástica  per- 
manece sensiblemente  igual  i  0  y  100",  mien- 
tras que  una  porción  del  gas  recogido  en  el  re- 
cipiente se  encuentra  á  una  temperatura  poco 
diferente  del  aire  ambiente. 

El  aparato  imaginado  por  Mr.  Reguault,  est 
tá  representado  un  las  figuras  3.3  y  4."  de  la 
misma  lámina.  Una  esfera  de  cristal  á  la  cual 
so  halla  soldado  un  tubo  capilar ,  está  colocada 
en  medio  del  recipiente  MS  ,  en  el  cual  puede 
sucesivamente  envolverse  con  hielo  fundente  y 
•con  vapor  de  agua.  El  tubo  se  enloda  con  otro 
de  tres  brazos  m  ra  o,  que  recibe  con  el  precc- 
denle  ,  un  lubilo  recto  op  y  otro  capilar  DEF, 
comunicando  con  FU  gue  esta  destinado  á  re- 
coger el  esceso  de  aire  dilatado.  Se  ha  dado  á 
FU  (al  disposición,  que  el  volumen  de  aire,  de- 
teniéndose en  d  cuando  el  rqcipienle  se  baila 
enlre  hielo  fundente  ,  ocupe,  al  estar  en  agua 
hirviendo,  la  parte  mas  ancha  hasta  R.  El  lubo 
FU  se  introduce  en  una  pieza  de  hierro  que  re- 
cibe otro  tubo  barométrico  Bl  ;  la. longitud  de 
este  último  varia  ,  según  las  presiones  á  que 
obra,  do  t  á  3  metros.  En  cuanto  á  la  pieza 
de  hierro,  so  halla  provista  de  dos  llaves  R  y 
I'.  La  primera,  que  solo  liene  un  orificio,  sir- 
ve para  dejar  salir  una  porción  del  mercurio 
contenido  en  el  apáralo:  la  segunda  licué  dos 
orificios  rectangblares  y  sirve  para  establecer, 
según  la  posición  que  se  le  da,  la  comunicación 
enlre  FU  y  BE  ó  enlre  Ffl  y  el  oslerior.  Esla  dis- 
posición es  fácil  de  comprender  con  solo  aten- 
der á  la /Ti?.  5,  que  representa  un  corté  verti- 
cal de  la  pieza  y  las  dos  posiciones  (a)  y  (b)  de 
la  llave  ti'.  Todo  el  aparató  so  hulla  envuelto 
eu  una  vasija  de  barro  llena  de  agua  ,  para 
mantener  el  recipiente  de  dilatación  áuuatcm- 
peralurá  conocida. 

Para  proceder  al  cspenmenlo,  el  recipien- 
te A  se  llena  de  aire  seco  y  se  envuelve  con  hie- 
lo fúndenle  eu  MN,  fuj.  1,  se  abro  oi  tubo  ü/>, 
se  pone  en  comunicación  con  el  aparato  de  de- 
secación, y  se  echa  mercurio  cu  UC  hasta  que 
el  nivel  llegue  á  <t. 

La  llave  R'  se  halla  entonces  cu  su  posi- 
ción (a),  y  el  mercurio  asciende  al  mismo  ni- 


1023 


GAS 


ion 


tcI  en  los  dos  tubos  comunicantes.  Se  cierra 
din  la  lámpara  el  tubo  ap,  y  se  observa  al  mis- 
mo liempo  la  presión  barométrica  y  la  tempe- 
ratura del  agua,  la  cual  se  mueve  de  vez  en 
cuando  con  el  agitador  ffqg'. 

Se  quita  después. el  hielo  que  cubre  el  reci- 
piente A,  y  se  liace  hervir  el  agua  de  ja  vasi- 
ja II.  El  aire  se  dilata,  y  para  mantener  las  dos 
columnas  de  mercurio  al  mismo  nivel,  hay  que 
dejar  salir  una  porción  de  este  nielal  por  la  lla- 
ve'lí.  Una  porción  del  aire  del  recipiente  pasa 
al  tubo  FU,  y  las  dos  columnas  de  mercurio  se 
bullan  casi  al  mismo  nivel  B.  So  mide  exacta- 
mente con  el  kalelóuietro  Indiferencia  de  altu- 
ra, y  se  apunla  de  nuevo  ¡a  presión  indicada 
por  el  barómetro  y  la  temperatura  del  agua  de 
la  vasija  eslerior. 

Hecho  eslo  se  cuenla,  ya  con  todos  los  Satos 
necesario;  para  calcular  el  codicíenle  de  dila 
lacion ;  pero  ademas  es  preciso  delerminar: 
1:°  la  capacidad  de!  recipiente;  1,n  el  volumen 
v  de  E  en  d,  ocupado  por  el  aire  en  el  tubo  FU 
cuando  el  recipiente  esta  entre  hielo  fúndenle; 
3."  el  volumen  v'  'de  E  en  B,  que  ocupa  el  aire 
dilatado.  Estos  diferentes  elementos  se  obtie- 
nen por  medio  de  una  medición  efectuada  cotí 
el  mercurio,  lo  cual  permite  hacer  con  facilidad 
la  disposición  del  aparato.  liehe  tenefsó.en 
cuenta  que  después  dedeterminar  «  y  y',  debo 
añadirse  á  los  valores  hallados  la  pequeña  ca- 
pacidad do  los  lubds  capilares  que  soencuen- 
lC8  fuera  del  vaso  en  que  el  agua  eslá  hirvien- 
do. Esta  capacidad  puede  ser  conocida  por  una 
medición  previa,  y  debe  ser  muy  pequeña,  por- 
que la  temperatura  del  ¡¡¡renque  la  llena  es 
siempre  bastante  incierta. 

Si  ahora  representamos  por  II  y  11'  las  al- 
turas barométricas  indicadas,  por  h  y  /t'Ias  di- 
ferencias de  nivel  de  los  meniscos  en  los  lobos 
del  apáralo,  hallaremos  fácilmente  la  relación 
siguiente: 


t  +  iT=- 


ai'+h')  (1+kT, 


v  n+h    v'  ll+!f 


La  cantidad  incógnita  3  enlra  en  el  segundo 
miembro;  pero  como  no  causa  mas  que  una  pe 
queña  influencia,  se  ha  podido  resolver  la  cues- 
tión por  el  método  délas  aproximaciones  suce- 
sivas. 

Mr,  Regnault  ha  ejecutado  por  este  método 
una  serie  de  esperimentos  que  han  dado  por 
valor  medio  del  coeficiente  de  dilatación  del  aire 
ti  número  0,3(170.0. 

Esle  número  es  sensiblemente  mayor  que  el 
obtenido  por  los  otros  métodos,  circunstancia 
que  consiste  en  que  en  unos  procedimientos  el 
aire  se  dilata  libremente,  al  paso  que  en  otros 
la  dilatación  se  trasforma  en  ufi  aumento  de 
f  uerza  elástica. 

Es  evidente  que  respecto  de  lu  uniformidad 


de  dilatación  de  los  gases,  habia  que  ejeeular 
nuevos  procedimientos  para  la  comprobación 
de  la  ley  enunciada  ai  principio  de  esle  articu- 
lo. Asi  lo  liizo  Mr..  Regnault  por  medio  de  es- 
perimenlos ejeculados  con.el  ázoe,  el  hidróge- 
no, el  óxido  de  carbono,  el  ácido  carbónico,  el 
ácido  sulfuroso,  el  cianógeno,  el  protóxido'dc 
ázoe,  el  ácido  clorhídrico  y  el  amoniaco.  Estos 
esperimenlos  se  lian  Hecho  generalmente  por 
el  segundo  método  arriba  indicado.  El  recipien- 
te, cuya  capacidad  y  dilatación  fueron  previa- 
mente determinadas,  se  suspendió  en  el  apara- 
to de  ebullición  y  comunicaba  con  el  apáralo  da 
desecación.  Se  hacia  el  vacio  muchas  veces,  y 
se  dejaba  cnlrar  el  aire  lentamente  cada  vea  para 
secar  perfectamente  et  recipiente.  Se  adaptaba 
después  al  segundo  tubo  de  !u  bomba  un  tubo 
por  el  cual  debia  llegar  el  gas  que  se  querá 
estudiar,  Entonces  se  hacia  el  vacio  otra  ve?,, 
se  dejaba  entrar  poco  á  poco  el  gas,  y  cuando 
el  recipiente  se  encontraba,  lleno,  se  internnn- 
pia  la  introducion  cerrando  una  llave  y  hacien- 
do el  vacio.  Se  dejaba  entrar  el  gas  otra  vez,  ¡so 
volvía  á  hacer  eí  vacio,  y  asi  sucesivamente 
cuatro  ó  cinco  veces,  después  de  lo  cual  el  re- 
cipiente se  encontraba  completamente  purgólo 
de  aire  y  Heno  únicamente  con  el  gas  ensaya- 
do. Se  determinaba,  por  último,  el  esperimeulo 
del  modo  que  se  ba  descrito. 

Ademas  de  esle  procedimiento,  Mr.  Kegnáiill 
aplicó  ai  estudio  .de  los  diferentes  gases  desig- 
nados mas  arriba  el  último  mélodo  que  hfilüiM 
esplieado,  y  es  inúiil  que  nos  detengamos  en 
eslos  pormenores,  puesto  que  es  fácil  compren- 
der las  modificaciones  que  lian  de  aparecerán 
semejantes  esperimentos,  si  se  tienen  présen- 
les las  operaciones  que  con  el  mismo  objeto 
hemos  .descrito  para  el  aire  atmosférico. 

Antes  de  esponer  los  resultados  de  esta? 
investigaciones,  debemos  mencionar  algunas 
particularidades  que  lian  presentado  respecto 
del  oxigeno  y  del  amoniaco,  Mr.  Rcgnault  lia 
hecho  varios  esperimentos  con  eLprimcro;  pero 
con  resultados  tan  variables,  que  le  ha  sido 
imposible  sacar  partido  de  sus  Irabajos;.  y  es 
porque  el  mercurio  -no  puede  dejarse  en  con- 
tado con  el  oxigeno,  ni  aun  por  breve  tiempo, 
sin  que  absorba  alguna' porción  de  dicho  gas. 
Lo  mismo  sucedo  con  e'l  amoniaco,  que  también 
ha  dado  resultados  muy  variables.  «El  mercu- 
rio parecía  profnndamente'alterado  en  su  super- 
ficie, dice  Mr.  Regnault,  y  no  podia  dudarse 
que  habia  absorción  de  gas;  pero  me  fué  im- 
posible comprender  y  poder  esplicar  la  reacción 
química  que  se  verificaba.!)  . 

'En  los. esperimentos  hechos  por  Mr.  Rcg- 
nault sobre  el  ácido  clorhídrico,  et  mercurio  no 
se  alteró,  y  sin  embargó,  el  sabio  esperimeii- 
tador  no  tenia  seguridad  en  el  resultado.  El 
mercurio  no  es  atacado  por  el  ácido  clorhídri- 
co puro;  pero  si  cuando  hay  concurrencia  de 
oxigeno.  Fácil  c=  concebir  que  algunas  milési- 
mas de  aire,  mezcladas  en  el  reoip.ienle  con  el 
.gas  clorhídrico,  pueden  producir  una  absorción 
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sensible,  y  bastan  por  consiguiente  para  turbar 
la.  dilatación  del  gas. 

El  primer  hecho  que  Mr.  Regnault  ba  reco- 
nocido en  sus  ésperimentos,  se  .refiere  á  una 
circunstancia  observada  ya  en  el  aire  almos- 
férico,  corno  ló  hemos  dicho  mas  arriba,  y  es 
que  los  diferentes  gases  ensayados  presentan 
coeficientes  de  dilatación  muy  diferentes,  se- 
gaa  el  procedimiento  á  que  se  somelen.  Ade- 
mas, por  la  comparación  general  de  los  valo- 
res, se  ve  que  el  ázoe,  el  hidrógeno  y  el  óxi- 
do de  carbono  tienen  sensiblemente  el  mismo 
coeficiente  de  dilatación  que  el  aire,  en  las 
circunstancias  en  que  se  han  hecho  los  ésperi- 
mentos, es  decir,  cuando  los  gases  se  toman  a 
la  temperatura  del  agaa  hirviendo,  bajo  la 
presión  atmosférica,  y  á  la  temperatura  del 
iiielo  fundente,  bajo  una  presión  de  unos  550 
milímetros. 

En  iguales  circunstancias,  el  protdxido  de 
'ízoe  y  el  ácido  carbónico  presentan,  porel  con- 
trario, un  coeficiente  de  dilatación  mas  alto. 

El  ácido  sulfuroso  ha  dado  un  número  mu- 
cho mayor  que  los  obtenidos  por  los  primeros 
gases  y  lo  mismo  sncedecon  el  cianógeno. 


GASES. 


VALORES  DEL  COEFICIENTE 
DE  DILATACION, 


Con  volumen 
constante. 

Con  presión 
constante. 

0,3677  . 

0,3661 

0,3665 

0,3670 

Azoe  

.  0,3668 

Oxido  de  carbono.  . 

'  0,3067 

0,3669 

Acido  carbónico.  .  . 

0,3688 

0,3710 

Prolóxido  de  ázoe.  . 

0,3670 

-.  0,379 

Acido  sulfuroso.  .  . 

0,3845 

0,3903 

0,3829 

0,3877 

Ésto  resulla  inmediatamente  del  cuadro  an- 
terior, donde  se  consignan,  para  los  diferentes, 
gases,  los  valores  de  los  coeficientes  de  dilata- 
ción media  entre  0  y  1O00.- 

Estos  ésperimentos  demuestran,  pues,  .que 
los  gases  en  iguales  circunstancias,  no  tienen 
exactamente  el'  mismo  coeficiente  de  dilata- 
ción. Para  ios  gases  examinados,  este  coefi 
ciente  varia  entré  0,3665  y  0,3845.' 

Esta  modificación  en  una  de  las  mas. bellas 
leyes' de  la  física-,  debia  parecer  muy  grave,  y 
era  preciso  fundarte  en  nuevos  ésperimentos 
Mr.  liegnault  describe  efectivamente  en  su  Me- 
moria diferentes  modificaciones  obtenidas  so- 
metiendo tos  mismos  gases  á  diversos  modos 
de  esperimentaeion,  quedando  completamente 
confirmados  los  primeros  resultados.  Hay  mas 
aun:  por  medio  de  un  ingenioso  aparato  de 
comparación  análogo  al  termómetro  diferen 
cial,  el  diestro  físico  ha  couseg'uido  hacer  ver 
claramente  la  desigual  dilatación  de  los  gases 
y  medir  las  diferencias  que  presenta.  . 
Pasemos  ahora  á  hechos  de  distinta  índole 
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Los  físicos  han  sentado  generalmente  que 
la  dilatación  de  los  gases  es  constante  entre 
los  mismos  limites  de  temperatura,  cualquiera 
que  sea  la  presión  i  que  se  encuentran  some- 
tidos. Difícil  es,  sin  embargo,  citar  ésperimen- 
tos concluyen  tes  sobre  los  cuales  se  hallé  es- 
tablecida dicha  ley.  Varios  observadores  han 
obtenido  el  mismo  valor  para  el  coeficiente  de 
dilatación  del  aire  con  presiones  barométricas 
diferentes,  mas  no  se  puede  deducir  de  aqui 
otra  cosa  que  la  de  ser  insensibles  los  coefi- 
cientes de  dilatación  del  aire  entre  unos  limi- 
tes muy  reducidos  de  presión." 

Mr.  Regnaull  ha  completado  sus  brillantes 
nvéstigaciones  con  ésperimentos  directos  so- 
bre ese  punto  impórtame  de  ta  física  do  los 
ases.  Los  aparatos  anteriormente  descritos 
se  han  adaptado  por  medio  de  modificaciones 
convenientes  á  las  condiciones  del  nuevo  pro- 
blema, y  han  podido  servir  para  determinar  el 
coeficiente  de  dilatación  de  los  gases;  con  pre- 
siones sucesivamente  mas  y  menos  fuertes  que 
la  atmosférica. 

Nos  ceñiremos  á  apuntar  los  resultados  ob- 
tenidos, comenzando  por  los  del  aire  atmosfé- 
rico. 


Presiones 

áO°. 
Milímetros 

Presiones 
a  100°.  - 
Milímetros. 

Densidades  del 
aireáO".tomán- 
dose  por!  la  del 
airo  a  0°  y  bajo 
la   presión  de 
7t"0. 

Valor  del 
coeflciento 
de  dilata- 
ción. 

109,72 

149,31 

0,1444 

0,36482 

174,36 

"    207,17  . 

0,2294' 

0,36513 

.266,06 

395,07 

0,3501 

0,36542 

374,67 

.510,35 

0,4930 

0,36587 

375,23 

510,97 

0,4937 

0,36572 

76O¡09 

» 

1,0000 

0,36650 

,1678,40 

2286,09 

2.20S4 

0,36760 

1692,53 

.2306,23 

"2,2270 

0,36800 

2144-,  18 

292 í, 01 

.  2,8-213 

0.36894 

3656,56'. 

4992,09 

4,8100 

0,37091 

Las  densidades  tomadas  á  0",  del  aire  so- 
bre el  cual  se  ha  obrado,  han  variado,  como 
vemos,  de  0,1444  4  4,810,  es  decir,  de  1  á 
33,3,  etc.,  para  una  variación  tan  considera- 
ble en  la  densidad,  el  coeficiente  de  dilatación 
ha  cambiado  muy  poco;  de  0,3648  ha  pasado 
á-ser  0,3709. 

Pero  ha  cambiado,  creciendo  regularmente 
con  la  densidad,  y  por  consiguiente,  la  ley  ad- 
mitida por  los  físicos,  de  que  el  aire  se  dilata 
én  igual  fracción  de  su  volumen  á  0'J,  cual- 
quiera que  sea  su  densidad,  no  es  exacta.  El 
aire  se  dilata  entre  los  mismos  límites  de  tem- 
peratura, en  cantidades  tanto  mas  notables 
cuanto  mayor  es  la  densidad  del  gas,  ó  en 
otros  términos,  cuanto  mas  próximas  están  sas 
moléculas. 

Se  han  obtenido  iguales  resultados  con  áci- 
do carbónico;  la  dilatación  de  este  gas  crece 
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también  con  la  presión  y  con  nías  rapidez  que 
¡a,  del  aire  atmosférico.,  como  podemos  verlo 
en  el  siguiente  cuadro:' 


Presiones. 

3  1°; 
Milíitieiros. 

Presiones  á 

100°. 
Mil  ¡muiros. 

*  1 1  5  i  l  1  ¡.I '  1 1. 1  S 

á  o°. 

Yatoies  del 
coeficiente 
de  dilata- 
,  cion. 

'758,47 
90  i,  09 
1742,73 
3589,07 

10,14,54  . 
1230,37 
2387,72 
4759,02 

1,0000 
I,1S79 
2.2976 
4,7318 

0,36856 
0,36843 
0,37533 
0,38598 

Estos  esperimentos,  tanto,  sobre  el  irire 
como  sobre  el  ácido  carbónico,  se  lian  becbo 
por  el  método  dé'los  volúmenes  constantes,  es 
decir,  deduciendo  el  coeficiente  de  dilatación 
del  cambio  de  la  fuerza  elástica  del  gas.  Se  ban 
comprobado  después  por  el  método  dé  las  pre- 
siones constantes,  en  el  cual  se  mide  directa- 
mente la  dilatación,  ski  que  varié  sensible- 
mente. 

También1  por  este  último  método  se  lia  eva- 
luado la  dilatación  de  los  gases  que  nos  falta 
estudiar,  el  hidrógeno  y  el  ácido  sulfuroso.  Pa- 
ra el  coeficiente  de  dilatación  'del  hidrógeno  se 
ba  encontrado: 

Con  la  presión  de   760""".  > '.  -  .  0,36613 
—  2545    0,36610 

El  coeficiente  .del  hidrógeno  no  cambia, 
pues,  sensiblemeete  con  la  presión,  al  menos 
entre  los  limites  indicad.os  dé  1  á  4  atmósferas. 
Entre  estos  mismos  limites,  al  contrario,  el 
coeficiente  de  dilatación  para  el  aire  atmosfé- 
rico crece  notablemente  con, la  presión,  deio 
cna!  puede  deducirse  con  certeza,  que  á  pre- 
siones mas  altas  qué  la  de  la  atmósfera,  el  gns 
hidrógeno  tiene  un  coeficiente  de  dilatación 
mas  bajo  que  el  del  aire.  Sabido  es  que  en  cir- 
cunstancias ordinarias,  ambos  gases  presen- 
tan coeficientes  casi  iguales. 

En  cuanto  al  ácido  sulfuroso,  Mr.  Regnatill 
no  ha  becbo  mas  que  dos  determinaciones; 
peí  o.  basta»  para  demostrar  que  la  dilatación 
crece  muy  rápidamente  con  la  densidad,  pues 
para  un  cambio  muy  débil  de  presión,  ele 
Tüü"1™  á  980,  el  coeíicienle  de  dilatación  del 
gas  ba  cambiado  en  0,007S,  habiendo  rasado 
de  0,3902  á  0,39SO.  Notemos  que  el  ácido 
sulfuroso,  á  la  temperatura  de  0"  y  presión  de 
980""",  no  está  muy  cerca  aun  de  su  punto  de 
liquidación. 

Probable  es,  por  consiguiente,  que  la  ma- 
yo^ parle  de  los  vapores  tienen  coeficientes 
de"  dilatación  muy  diferentes  del  del  aire,  cuan- 
do están  próximos  á  mudar  de  estado,  y  por 
consiguiente,  en  laS  circunstancias  en  que 
comunmente  se  encuentran;  si  tratamos  de 
evaluar  su  densidad. 

En  resumen,  ya  vemos  que  puede  admitir- 
se, como  consecuencia  general  de  estas  inves- 
tigaciones las  proposicioueg.  siguientes: 


1.  "  El  coeficiejite  de  dilatación  del  aire 
seco  iiene  por  valor  0,3065,  cuando  se  deducé 
por  el  cálculo  de  los  cambios  de  fuerza  elásti- 
ca " á  que  está  sujeto  un  mismo  volúmen  do 
gas,  pasando  de  0  á  100". 

Pero  cuandq  se  deduce  esfe  poeficienfe  de 
los  cambios  de  volúmen  que  sufre  una  misma 
masa  de  gas  de  0  á  100:>  quedando  constante 
la  fuerza  elástica,  se  llalla  un  valor  de  0,3670, 

2.  "  Los  coeficientes  de  dilatación  de  los 
diferentes  gasea  no  son  iguales  como  basta 
ahora  se  ba  creído,  y  presentan,  por  el  con- 
trario diferencias  notables. 

Para  un  mismo  gas  se  obtienen  frecuente- 
mente valores  muy  desiguales  del  coeficiente 
de  dilatación,  según  se  deduzca  este  de  la  ob- 
servación inmediata  del  cambio  de  volumen 
con  igualdad  de  fuerza  elástica,  ó  bien  de  ¡a 
variación  de  esta  siendo  el  volúmen  constante. 
•  3."  El  aire  y  todos  los  demás  gases,  escep- 
tuando  el  hidrógeno,  tienen  coeficientes  de  di- 
latación tanto  mayores,  cuanto  mas  .considera- 
ble es  sil  densidad. 

4."  Los  coeficientes  de  dilatación  ,de  los 
diferentes 'gases  se  acercan  tanto  mas  á  la 
igualdad  Cuanto  mas  bajas  son  sus  presiones, 
de  suerte  que  Ja  ley  admitida  de  que  todos  los 
gases  tienen  el  mismo  coeficiente  de  dilatación 
puede  considerarse'  como  una  ley  con  límites 
que  se  aplica  á  los  gases  en  un  estado  de  di- 
latación estreñía,  pero  que  se  aparta  tanto  mas 
de  la  realidad,  cuanto  mas  comprimidos  se  ha- 
llen los  gases. 

11.  El  método  que  se  emplea  comunmenle 
•  para  determinar  la  densidad  de  un  gas,  con- 
siste en  pesar  sucesivamente  una  esfera  do 
cristal  de  gran  capacidad  en  las  circunstancias 
siguientes: 

1.  "  Cuando  la  esfera  contiene  aire  perfec- 
tamente seco  á  una  temperatura  conocida  i  y 
con  la  presión  H  de  láalmósfera. 

2.  "  Después  de  haber  enrarecido  el  aire  in- 
terior de  tai  manera  que  á  la  misma  tempera- 
tura í,  la  fuerza  elástica  no  sea  ya  mas  qae 
una  pequeña  cantidad  h. 

.  ■  3.''  Cuando  la  esfera  contiene  en  eslado  de 
pureza  perfecta,  el  gas  cuya  densidad  se  quie- 
re medir,  siendo  igual  la  fuerza  elástica  á  la 
presión  éslerior  11'  y  su  temperatura  represen- 
tada,por  ('. 

4;n  Por  último,  después  de  haber  ,  hecho 
el  vacío  en  la  esfera  reduciendo  el  gas  a  la 
fuerza  elástica  muy  baja  h',  siendo  igual  su 
temperatura  á  i '. 

Si  P,  p,  P',  p',  representan  los  pesos  obte- 
nidos, tendremos:  P — p  para  el  peso  'del  aire  que 
ocupa  la  esfera  á  la  temperatura  t  y'con  la 
presión  II— h;  por  consiguiente,  designando 
por  ce  y  ir  los  coeficientes  de  dilatación  del 
gas  y  del  vidrio, . 
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para  el  peso  Sel  aire  que  ocuparía  el  globo  á  0o  y 
con  la  presión  normal  de  7G0  milímetros;  asi- 
mismo, 


(P'-PO 


7GÓ.  l+cr'l' 


H' — h'.  1-hk  -t  ' 


para  el  peso  del  gas  ensayado  que  en  las  mis- 
mas circunstancias  ocupase  la  estera,  y  por 
ítltimo,      .  "       '  . 

I"-p'.  H— h.  1+b  l'  l+m'  i' 
P— p    ]['— lt'   !+k  l'    1+tc  t  ' 

relación  délas  dos  últimas  cantidades,  para  la 
densidad  que  se  quiere  conopér. 

Pero  esle  método  exige  el  conocimiento 
exacto  de  varios  elementos  cuya  delermina- 
cion  presenta  mucha  ineertidumbre. 

En  primer  lugar,  es  menester  conocer  las 
temperaturas  t  y  t'  del  aire  y  del  gas  en  elmo- 
menlo  en  que  se  cierra  la  esfera.  Se  toman  co- 
inuiimentc  para  t  y  l' las  temperaturas  dadas 
por  un  termómetro-colocado  cerca  del  aparato, 
aunque  este  medio  es  defectuoso,  porque  el 
termómetro  sometido  á  influencias'  estrañas, 
puede  indicar  una  temperatura  diferente  de  ¡a 
de  las  capas  de  aire  en  que  se  encuentra,  y 
con  mas  motivo  de  la  del  gas  que  se  halla  en 
la  esfera.  Verdad  es  que  se  puede' colocar  el 
termómetro  en  el  gas  mismo,  como  lo  han . he- 
cho Dumas  y  Boussingault,  y  con  eslo  se  ob- 
liene  una  temperatura  exacta,  pero  siempre 
hay  que  hacer  ¡a  corrección  que  depende  de  ic, 
m'  y  k;  la  ineertidumbre  se  refiere  entonces  á 
estos  coeficientes. 

Ajleinas,  es  preciso  que  los  pesos  P,  p,  P' 
p',  sean  conocidos  exactamente  y  se  pueden  co- 
meter graves  errores  al  pesar.  La  esfera  se  pesa 
en  el  aire,  y  para  obtener  su  verdadero  peso 
es  menester  suprimir  del  peso  obtenido  e!  .del 
aire  desalojado.  Si  se  atiende  á  la  circunstan- 
cia de  que  este  úllimo  peso  es  comparable 
siempre  al  del  gas  que  ocupa  el  globo,  sera 
fácil  comprender  que  , debe  conocerse  con  la 
misma  exactitud.  ¿Pero  esto  es  posible?  En'un 
cuarto  cerrado,  la  composición  del  aire  puede 
cauibiar  de  un  momento  á  otro;  su  temperatura, 
su  humedad,  por  otra  parte,  varían  sin  cesar; 
no  hay  instrumento  bastante  sensible  para  se- 
guir esa  instabilidad  y  evaluar  sus  grados,  y 
aun  cuando  se  podrían  conocer  exactamente, 
siempre  habría  queinlroducir  eu  las  observa- 
ciones las  correcciones  necesarias  para  supo- 
ner el  empleo  de  coeficientes  exactísimos  que 
filamos  muy.distanles  de  conocer. 

Kn  artificio  muy  sencillo  ó  ingenioso  usado 
por  Mr.  Reguault  permite  evitar  esas  dificul- 
tades. 

En  vez  de  equilibrar  el  globo  colgado  de- 
bajo de  uno  de  los  platillos  de  la  balanza, 
con  pesas  colocadas  en  el  oír'o,  Mr.  Rcgnaull 


cuelga  de  este  último  liria'  segunda,  esfera 
herméiieamenle  cerrada,  que  presenta  igual 
volumen  estarior  que  la  otra.  De  esta  manen!, 
todas  las.  variaciones  que  sobrevienen  en  el 
aire,,afeotan  del  mismo- modo  á  ambas  esferas, 
el  equilibrio  se  establece,  sin  necesidad  dé  te- 
ner en  cuenta  las  observaciones  del  barómetro, 
del  termómetro  y  del  litgrómefro,  bastando  so- 
lo esperar  que  ta  temperatura  esté  en  equili- 
brio para  proceder  á  la  operación.  ( 

Este  método  ofrece  otra  ventaja:  siendo  ei 
vidrio  -una  sustancia  higromélrica.  la  cantidad 
de  agua  que  condensa  en  su  superficie  varia  con 
el  estado  de  humedad  del  aire,  y  por  consi- 
guiente debiera  introducir  una  nueva  causa  de 
error;  pero  haciendo  uso  de  dos  globos,  es  pro- 
bable que  condensen  igual  cantidad  de  agua  y 
se  compenso  asi  el  equilibrio. 

fié  áq'ni  la  manera  de  proceder,  después  de 
lomadas  las  anteriores  precauciones:  se  hace 
el  vacio  en  el  globo  destinado  á  recibir  el  gas, 
se  pone  en  comunicación  con  el  aparato  en  que 
se  fabrica  dicho  ¿jas  y  se  abre  la  llave  dehiodó 
que  haya  entré  los  dos. recipientes  uña  ligera 
diferencia  de  presión. 

Hnavez  llénala  esfera,  se.hace  en  ella  el 
vacio  y  luego  se  vuelve  á  llenar.  A  fin  de  evi- 
tar (oda  corrección  de  temperatura,  corrección 
que  exige,  como  puede  deducirse  de  las  fórmu- 
las arriba  apuntadas,  el  conocimiento  de  los 
coeficientes  de  dilatación  del  gas  y  de  la  esfe- 
ra, se  practican  las  operaciones  á  la  tempera- 
I u ra  constante  de  la  fusión  del  hioljí.  La  esfera 
que  "recibe  el  gas  se  coloca  en  una  vasija  de 
zinc,  donde  se  rodea  completamente  de  hielo 
picado,  y  antes  de  cerrarla,  se  pone  algunos 
¡oslantes  en  comunicación  con  la  atmósfera  á 
fin  de' que  el  gas  se  ponga  en  equilibrio  coii 
la  presión  esteripr'.  Se  saca  por  último  del  hie- 
lo, y  después,  de  haber!  a  la  vado  cuidadosamente 
con  agua  destilada,  se  procede  á  pesarla,  en- 
jugándola con  un  lienzo  mojado,  para  évitaf  el 
desarrollo  de  la  electricidad,  que  podría  causar 
errores  en  el  peso. 

Después  de  pesada  la  esfera  llena  de  gas, 
se  enrarece  éste ,  según  las  prescripciones 
enunciadas,  para  lo  cual,  se  vuelve  á  colocar 
en'el  hielo  fundente  y  se  pone  en  comunica- 
ción, por  una  parlé,  con  la  máquina  neumáti- 
ca, y  por  otra,  con  un  manómetro.  Por  úllimo, 
se  pesa  otra  vez  el  globo  con  las  precauciones 
indicadas.  Conservando  ahora  los  apunles  he- 
chos, tenemos  para  el  peso  del  gas  que  ocupa 
IÉ  esfera  i  0  grados  y'á  la  presión  de  760  mi- 
llmelros, 


(P-p)- 
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espresion  sencilla,  ea  la  cual  no  entran  cómo 
en  las  fórmulas  anteriores,  los  elementos  a,  E, 
y  t,  cuya  determinación  deja  siempre  incerti- 
dumbre. Para  comprobar  este  valor,  conviene 
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repetir  dos  ó  tres  veces  las  manipulaciones  que 
acabamos  de  describir;  el  gas  se  va  con  'esto 
parificando  y  nó  se  encuentra  un  peso  riguro- 
samente constante,  sitio  hasta- la  cuarta  ope- 
ración. .  . 

El  aire  seco  se  somete  préviamente  á  la  es- 
periencia,  y  el  resultado  obtenido,  comparado 
con  él  que  tenemos  para  el  gas,  da  el  peso  es- 
pecifico que  se  trata  de  conocer.  Indicaremos 
muy  luego  las,  aplicaciones  que  Mr.  Regnault 
ha  hecho  de  su  procedimiento. 

Notemos  antes  que  se  puede  estender  con 
facilidad  á  algunas  determinaciones  interesan- 
tísimas para  la'  fisica  de  los  gases.  Se  puede 
desde  luego  reconocer  si  el  gas  sobre  que  se 
obra  sigue  la  le  y  de  Mariotte  para  presiones  más 
bajas  que  la  atmosférica.  Para  ello  se  llena,  la 
esfera  de  cristal  á  la  temperatura  0  grados  y  á 
la  presión  atmosférica,  se  pesa  y  luego  se  in- 
troduce en  el  hielo,  haciéndolo  comunicar  con 
el  manómetro  y  la  máquina  neumática.  Se  ha- 
ce un  vacio  parcial;  se  separa  la  máquina,  y 
después  de  algún  tiempo  se  .anota-  la  presión. 
Por  último,  se  cierra  la  lláve  y  se  pesa  la  esfe- 
ra. Esta  misma  operación  sucesivamente  reno- 
vada, da  el  peso  del  gas  que  ocupa  ,1a  esfera  á 
presiones  cada  vez  mas  bajas  y  á  la  misma 
temperatura  de  0-  grados;  por  consiguiente  se 
puede  ver  si  los  números  obtenidos  en  esfas 
pesadas  satisfacen  la  ley  de  Mariotte. 

Fácil  es  ademas  repetir  todos  estos  espe- 
rimentosá  la  temperatura  de  100  grados,  pues 
basta  sumergir  la  esfera  en  el  vapor  de  agua 
hirviendo,  en  vez  de  tenerla  entre  hielo.  Con 
esta  modificación  en  las  condiciones  de  la  ope- 
ración, podemos,  pues,  determinar  primero  la 
densidad  del  gas  con  relación  al  aire,  para"  la 
temperatura  de  100  grados;  después  proporcio- 
na los  medios  de  comprobar,  para  el  gas  con- 
siderado en  estas  nnevas  circunstancias,  la  ley 
de  Mariotte;  por  último,  el  peso  del  gas  que 
ocupa  el  globo  á  100  grados,  comparado  con  el 
peso  del  mismo  gas  i  0\  da  inmediatamente 
el  coeficiente  de  dilatación  del  gas  entre  los 
dos  limites  de  temperatura.  Si  designamos,  en 
efecto,  por  P,  el  peso  del  gas  á  0a  y  ú  la  pre- 
sionE — hjpor  ll',  lapresionbarométrica,  cuan- 
do el  globo  está  en  agua  hirviendo;  por  .p,  el 
peso  del  gas  que  ha  salido  del  recipiente,  á  la 
temperatura  T  del  agua  hirvieudo  con  la  pre- 
sión T,  tendremos  la  relación. 

_H  l+kT  _ 
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de  donde  deduciremos  ce,  conociendo  í;. 

Hó  aqui  ahora  el  resultado  de  los  esperi- 
m nulos  á  los  cuales  Mr.  Regnault  aplicó  su 
método. 

Se  ha  obrado  primero  sobre  el  aire  atmos- 
férico seco  y  purgado  de  ácido  carbónico.  Nue- 
ve determinaciones  consecutivas  han  dado,  por 
término  medio,  para  el  peso  del  aire  purificado 


que  ocupa  el  recipiente  á  0o  y  á  la  presión 
0m,7&,  el  número  Í2"  7781,  La  mayor  dife- 
rencia observada  entre  los  nueve  valores  halla- 
dos, era  de  0°  0065  ó  aproximadamente  íJj. 
Mr.  Regnault  atribuye  mucha  parte  de  esta  di- 
ferencia á  los  cambios  sobrevenidos,  durante 
las  operaciones,  en  la  composición  del  aire. 

En  los  ens&yos  emprendidos  -  para  compro- 
bar con  el  aire  atmosférico  la  ley  de  Mariotte, 
se  ha  encontrado  constantemente  una  diferen- 
cia en  el  mismo  sentido,  pntre  los  valores  ob- 
servados y.los  calculados,' pero  tan  pequeña, 
que  ya  no  podia  tan  solo  atribuirse  á  errares 
de  esperimenf ación.  En  cuanto  al  coeficiente  de 
dilatación  entre  0  y  1003,  se  ha  encontrado 
igual  á  0,3663,  valor  que  difiere  muy  poco  del 
que  habian  suministrado  los  métodos  directos. 

•  Para  algunos  gases  se  han  hallado  después 
los  números  siguientes: 


GASES. 

0"  y  O»"70. 

'  0,97137 

0.0692G 

1,52910 

Para  este  último  gas,  la  esperiencia  ha 
comprobado  él  valor  del  coeficiente  de  dilata- 
ción ya  encontrado.  Ha  indicado  además  un  he- 
cho muy  notable  que  quedará  confirmado  mas 
adelante,  y  es,  que  el  ácido  carbónico  á  la  tem- 
peratura 0"  y  á  presiones  mas  bajas  que  la  at- 
mosférica, se  aparta  de  un  modo  muy  marcado 
déla  ley  de  Mariotte,  mientras  que  á  la  tem- 
peratura de  100°,  y  para  presiones  igualmente 
inferiores  á  la  atmosférica,  la  compresibilidad 
de  dicho  gas  es  sensiblemente  conforme  á  di- 
cha ley. 

En  una  memoria  que  puede  considerarse 
como  apéndice  de  laqueacabamo3  de  analizar, 
Mr.  Regnault  se  ha  ocupado  de  una  determina- 
ción muy  importante:  la  del  peso  de  un  litro 
de  aire  tomado  en  las  circunstancias  normales, 
es  decir,  á  la  temperatura  de  0",  y  á  la  presión 
de;0m,76.  Sabido  es  que  Biot  y  Arago  hallaron 
que  dicho  peso  era'  para  París  iguala  Io  299541, 
número  adoptado  por  todoü  los  físicos.  Las  im- 
perfecciones que  presentaba  aun  la  teoría  de 
los  gases  y  de  los  vapores  én  la  época  en  que 
se  fijó  dicha  cantidad,  laincertidumbre  délas 
correcciones  que  se  hicieron,  ciertas  condicio- 
nes, por  último,  del  esperimento  pofiian  ins- 
pirar algunas  dudas  sobre  la  exactitud  del  va- 
lor obtenido,  y  por  eso  Mr.  Regnault  empren- 
dió sobre  este  punto  nuevos  esperimentos. 

Fácil  era  ejecutarlos  después  de  conocidos 
los  que  anteriormente  hemos  descrito.  Se  ha- 
bía determinado,  en  efecto,  el  peso  del  aire 
seco,  que  en  las  condicioues  normales  llena 
el  recipiente  de  densidades,  es  decir,  aquel  en 
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que  se  introducen  los  gases  cuya  densidad  se 
quiere  conpeer.  Basta  saber  con  toda  exactitud 
la  capacidad  del  recipiente  á  la  .temperatura  de 
0",  paraoblener  inmediatamente  el  peso  del  li- 
tro de  aire. 

Añora  bien,  el  quilogramo  es  el  peso  de  un 
litro  de  agua  pura  y  privada  de  aire,  á  la  tem- 
peratura de  4",  y  por  consiguiente,  el  peso, 
evaluado  en  quilógramos,  del  agua  pura  á  4" 
que'  ocupa  el  recipiente  á  0",  espresará  en  litros 
la  capacidad  que  se  desea  conocer. 

Partiendo  de  este  principio,  se  lia  procedido 
del  mudo  siguiente:  se  ha  pesado  el  recipiente 
abierto  y  anotado  la  presión  y  la  temperatura; 
después  se  ha  llenado  de  agua  destilada  y  pri- 
vada de  aire.  Para  ello,  se  ha  introducido  pri- 
mero una  pequeña  cantidad  de  agua,  y  se  ha 
hecho  el  vacio  por  medio  de  la  máquina  neu- 
mática, mientras  que  se  calentaba  el  agua  que 
contenia.  El  vapor  producido  durante  la  rare- 
facción, ha  espulsado  completamente  el  aire 
atmosférico.  Entonces  se  ha  hecho  hervir  en 
otro  recipiente  de  gran  capacidad,  agua  desti- 
lada perfectamente  pura,  para  desembarazarla 
completamente  del  aire  que  siempre  contiene 
en  disolución  á  la  temperatura  ordinaria.  Esté 
aparato  se  ha  puesto  en  comunicación  con  el  re- 
cipiente de  densidades,  por.medio  de  un  tubo 
dos  veces  encorvado,  que  se  unia '  coa  goma 
elástica  y  que  entraba  por  otra  parte  en  el  fon- 
po  de  otro  recipiente  en  que  el  agua  se  man- 
tenía en  ebullición.  Abriendo  entonces  la  espi- 
ta del  recipiente  de  densidades,  el  agua  hirvien- 
do penetraba  lentamente  sin  ponerse  en  con- 
tacto con  el  aire  y  se  encontraba  por  lo  tanto  en 
las  condiciones  requeridas.  Lleno  ya  el  reci- 
piente con  exactitud,  se  quitaba  el  tobo  encor- 
vado y  se  reemplazaba  con  un  tubo  de  esfera 
que  contenia  agua  hirviendo  y  que  mantenía  el 
recipiente  lleno,  á  medida  que  la  temperatura 
bajaba.  Por  último,  se  colocaba  el  aparato  en 
hielo  fundente,  y  cuando  habia  tomado  exacta- 
mente la  temperatura,  se  cerraba  la  llave  para 
interceptar  la  comunicación  con  el  tubo.  Con 
esto  se  habia-  llenado  el  recipiente  á  0"  con 
agua  igualmente  á  0,  Pesando  de  nuevo  y  com- 
parando el  resultado  con  el  primero,  se  obte- 
nía el  peso  del  agua,  del  cual  se  suprimía  el 
peso  del  aire  desalojado.  Conociendo  asi  el  pe- 
so del  agua  ¿  0''  que  ocupaba  el  recipiente, "  so 
deducía  el  peso  del  agua  á  i''  que  ocuparía  el 
mismo  volumen,  y  hecha  esta  corrección,  se 
obtenia  por  último  la  capacidad  del  recipiente, 
Eu  los  esperimentos  de  Mr.  Regnault,  la 
capacidad  del  recipiente  dé  densidades  era  de 
9lru  881086.  Previamente  se  habia  reconocido 
que  el  peso  del  aire  seco  que,  á  la  temperatura 
de  0*- y  á  la  presión  de  0™  76,-  ocupa  esa  capa- 
cidad, era  iguala  12"  7781.  Ensu  consecuen- 
cia, para  el  pesó  de  un  litro  de  aire,  se  obtiene 
con  las  mismas  condiciones,  el  número  1" 
503187. 

Como  lo  vemos,  este  número  "es  notable- 
mente mas  bajo  que  el  admitido  hasta  el  día. 


•  .  Por  lo  demás,  el  valor  precedente  no  con- 
viene rigorosamente  mas  qne  para,  la  localidad 
en  que  se  hacen  los  esperimentos.  Para  otra 
colocada  á  una  latitud  X  y  una  altitud  h,  el  pe- 
so se  obtendrá  por  la  espresion  siguiente  (en  la 
cual  R  designa  el  radio  medio  de  la  tierra'' ó 
6,366,198  metros): 


1"  292673  rr  (1—0,002837.  eos  2  X). 


III,  Cuando  un  fluido  elástico,  encerrado  en 
un  espacio  de  paredes  movibles,  está  sometido 
á  presiones  esteriores  mas  y  mas  fuertes,,  ofre- 
ce un  volumen  cada  vez  mas  pequeño.  Boyle  y 
Mariotte  sontos  primeros  físicos  que  hayan  tra- 
tado de  determinar  la  ley  de  este  fenómeno. 
Esperimentos  hechos  sobre  el  aire  atmosférico, 
los  determinaron'  á  admitir  que  ¡os  volúmenes 
que  una  misma  masa  de  aire  presenta,  á  una 
temperatura  constante,  son  inversamente  pro- 
porcionales á  las  presiones  que  siifre.  Esta  es 
la  enunciación  de  ia  ley  célebre  conocida  con 
el  nombre  de  ley  de  Mariotte.  Establecida  pri- 
mero para  el  aire  atmosférico,  se  eslendió  laego 
á  todos  los  gases,  y  ha  sido  admitida  hasta  los 
últimos  tiempos  por  todos  los  físicos. 

OErstest  y  Swendsen,  y  mas  larde  Despretzr 
concibieron,  hace  algunos  años,  dudas  sobre  la 
generalidad  de  la  ley  de  Mariotte.  Al  paso  qne 
la  consideraban  aplicable  al  aire,  al  menos  en 
limites  dé  presión  muy  estensos,  reconocieron 
por  diferentes  ensayos  que  no  representaba 
exactamente  el  fenómeno  ofrecido  por  los  otros 
gases.  Los  esperimentos  de  Dnlong  y.  Arago, 
en  su  gran  trabajo  sobre  la  medida  de  las  fuer- 
zas elásticas  del  vapor  de  agua,  no  dieron  la 
Solución  completa  déla  cuestión  que  nos  ocupa: 
estos  ilustres  físicos  comprobaron  directamen- 
te la  ley  de  Mariotte  sobre  el  aire  atmosférico 
y  por  presiones  crecientes  de'  una  á  veinte  y 
siete  atmósferas;  pero  "sabido  es  que  sus  inves- 
tigaciones, interrumpidas  por  el  gobierno,  no 
se  estendieron  á  los  demás  fluidos  elásticos. 
Recientemente,  PouiUet  ha  encontrado,  como 
Despretz,  diferencias  en  ta  compresibilidad  de 
los  gases;  pero  ha  admitido  para  el  oxigeno,  el 
ázoe,  el  hidrógeno  y  algunos  otros  fluidos  elás- 
ticos, la  misma  ley  de  condensación  que  para 
el  aire  atmosférico. 

Esta  corta  esposicion  basta  para  dar  á  cono- 
cer cual  era  .el  estado  de  la  cuestión  en  el  mo- 
mento en  que  Mr.  Regnautt  se  ocupó  de,  ella. 
En  esta  parte,  lo  mismo  qne  en  sus  anteriores 
trabajos,  conoció  la  necesidad  de  fijar  la  in- 
decisión délos  físicos  con  esperimentos  direc- 
tos y  precisos,  i 

Vamos  á  describir  dichos  esperimentos. 

El  objeto  principal  que  se  proponían  Dulong 
y  Arago  en  el  célebre  trabajo  que  hemos  cita- 
do, no  era  precisamente  reconocer  la  exactitud 
de  la  ley  de  Mariotte,  sino  construir  un  manó- 


nielro  de  aire  comprimido,  graduado  directa- 
lóenle,  que  pudiera  servir  para  medir  las  ten- 
siones del  vapor  de  agua  en  las  alias  tempera- 
turas. Su  aparato  no  podía  díaponerse  del  modo 
mas  favorable  para  consignar  las  pequeñas  di- 
vergencias posibles  en  la  ley  de  contracción  del 
aire.  Con  este  aparato,  asi  cómo  sucedía  con  Í07 
dos  los  empleados  hasía  entonces,  la  difleuí- 
lad  principal  consistía  en  medir  exactamente  el 
volumen  del  aire,  yes  fácil  concebirlo.  Siendo 
el  volumen  primitivo  del  gas  uncí,  bajo  la  pre- 
sión inicial  de  una  atmósfera,  no  esya masque 
z  bajo  la  presión  de  5  atmósferas,  &  bajo 
la  de  10,  y  asi  sucesivamente.  En  las  altas 
presiones  ese  volumen  es  pequeñísimo  y  es  im- 
posible apreciarlo  con  suficiente  precisión,  so- 
bre todo  si  se  aliende  á  la'  esti'aordioaria  difi- 
cultad de  calibrar  exactamente  un  ttibo  de 
cristal,  y  á  las  ineerlidumbres  que  resultan  de 
las  variaciones  de  forma  en  los  meniscos  del 
mercurio  que  ocupa  lobos  angostos. 

Mivtlegnault  ha  evitado  lodos  esos  inconve- 
nientes y  ha 'podido  aleanzar,  por  consiguiente 
mucha  exactitud  en  las  medidas,  disponiendo 
el  esperimento  según,  ios  principios  siguientes: 

Ibiíubo  de  cristal  de  diámetro  inferior  de 
S  á  lü  milímetros,  y  de  3  metros  de  longitud, 
se  Coloca  en  una  posición  vertical  y  se  fija  con 
solidez  sobre  unos  soportes  adecuados.  Cer- 
rado en  su  parle  superior  por  una  pieza  de  lla- 
ve, este  tubo  comunica  por  abajo  con  otro  ver- 
lit-sl  muy  largo,  destinado  á  contener  el  mer- 
curio que  ba  de  ejercer  presión  sobre  el  aire- 
encerrado  en  el  primer  tubo,  En  este  se  trazan 
dos  señales:  una  en  la  estremidad  inferior  cor- 
respondiente' al  volumen  I,  y  otra  en  medio  de 
la  capacidad  comprendida  entre  la  estremidad 
superior  del  tubo  y  el  primer  punto  de  señal, 
indicando  por  consiguiente  el  volumen 

Se  llena  el  volumen  1  de  aire  seco,  á -la 
presión  do  una  atmósfera,-  después  se  repele 
este  aire,  haciendo  subir  cí  mercurio  en  el  se- 
gundo tubo,  de  modo  que  quede  el  volumen, 
reducido  á  7,.  Si  la  ley  de  Mariotte  es  exacta, 
deberá  ser  la  fuerza  elástica  igual  á  2  'at- 
mósferas. 

'  Ahora  se  llena  el  volumen  i,  de  aire  seco 
comprimido  á  2  atmósferas,  y  después  se  re- 
duce al  volumen  7» .  obteniendo  asi  una  fuerza 
elástica  Je  4  atmósferas. 

Se  prosigue  de  la  misma  manera,  llenando 
el  volumen  1  de  aire. comprimido  á  4  almósfe- 
ras,  y  repeliendo  al  volumen  '/.,  debiendo  en- 
conlrar  lina  fuerza  elástica  igual  á  8  atmósfe- 
ras. ¥  asi  sucesivamente. 

Con  esta  manera  de  proceder,  se  ve  si  un 
volumen  de  aire  igual  á  1  bajo  tina  presión  h, 
adquiere  una  fuerza  elástica  c¿h,  cuando  se  le 
(educe  al  volumen  bos  volúmenes  ocupa- 
dos por  los  gases  son  siempre  muy  considera- 
bles, y  por  consiguiente,  susceptibles  de  eva- 
luarse con  exactitud,  y  por  otra  parte,  colo- 
cando constantemente  los  meniscos  en  las 


mismas  señales,  se  evita  toda  incertidumbre 
de  graduación. 

Se  puede  colocar  ademas  una  tercer  señal 
correspondiente  al  volumen  7,  y  asegurarse 
por  ensayos  análogos  de  si  el  volumen  .1  de 
gas,  bajo  una  presión  h,  adquiere  una  fuerza 
elástica  íh,  cuando  se  le  reduce  al  volumen  '/ . 

Hé  aqui  la  disposición  del  aparato  que  aca- 
bamos de  indicar:  una  vasija  de  hierro  colado 
\'\"ad  {fig,  G,r'de  la  misma  lámina),  formada 
por  una  capacidad  cilindrica  W  que  sirve  de 
recipiente  al  mercurio,  está  provisla  de  un  ca- 
ño cilindrico  Vd,  con  tres  tubos  destinados  á 
recibir  los  cíe  vidrio  en  que  han  de  estar  las 
columnas  de  mercurio..  La  porción  del  caño  que 
sirve  de  cubeta  á  dichos  tubos,  comunica  con 
la  vasija  VV'por  medio  de  un  canalilo  perforado 
en  el  hierro.  Una  llavétambien-de  hierro  cola- 
do r, que  se  manejaeriel  manubrio  ir/,  permile 
estableceré  interceptar  á  voluntad  esta  comu- 
nicación. LavasijaVV'está  provista  también  do 
un  tubo  vertical  gg'  sobre  el  cual  se  adapta  por 
medio  de  unas  abrazaderas  de  hierro  y  un  en- 
lodado de  minio,  una  pequeña  bomba  repélen- 
le de  .agua,  cuyo  pistón  se  mueve  con  auxilio 
de  la  palanca  p  m  y  del  brazo  articulado  ij.  El 
eje  o  se  empotra  en  la  pared. 

El  gran  tubo  manpmétrico,  donde  se  en- 
cuentra la  columna  de  mercurio  que  debe  com- 
primir el  aire  está  representado  en  66';  se 
'rj lista  sobre  el  recipiente  con  mucho  cuidado 
y  solidez,. Como  tiene  una  altura  considerable 
(unos  20  metros),  se  compone  de  varios  tubos 
semejantes,  ajustados  míos  sobre  oíros,  y 
asegurados  de  modo  que  puedan  resistir  A  la 
enorme  presión  que  reciben ,  bos  tubos  parcia- 
les son  de  cristal,  tienen  3  metros  de  aliara, 
10  milímetros  de. diámetro  interior,  y  5  mili- 
metros  de  grueso. 

Una  tabla  fuerte  de  pino,  99',  formada  con 
varias  piezas  esmeradamente  unidas,  se  ha 
asegurado' á  la  pared  por  medio  de  enchufes  ó 
empotrándola.  Los  tubos-  se,  fijan  sobre  esta 
plancha  en  una  dirección  vertical,  aseguran- 
lolos  con  palomillas  de  madera  f,  colocadas 
de  trecho  c-n  trecho  y  fijadas,  con  abrazaderas 
de  cobre.  Entre  estas  abrazaderas  sujetas  con 
[omitios,  y  los  tubos,  se  ponen  unas  pequeñas 
bandas  de  cuero. 

En  cuanto  al  modo  de  ajtistar  ó  ensamblar 
los  tubos  consecutivos,  se  procede  del  modo 
íignienle:  los  dos  tubos  que  se  lian  de  reunir 
se  adaptan  sobre  unas  cañas  de  hierro  abed, 
a'  h'  c'  a¡!  (fig.  Y),  exactamente  semejantes, 
bus  dos  cañas  tienen  bases  cónicas  perfecta- 
mente iguales  y  perforadas,  de  modo  que  el 
diámetro  sea  igual  al  de  los  tubos  de  cristal: 
se  interpone  entre  tas  bases  de  las  dos  cañas 
un  cíisco  de  cuero  OO',  también  perforado*  y  se 
apriélañ  por  medio  de  un  collar  formado  de 
dos  partes  que  giran  á  charnela  alrededor  del 
eje  de  acero  c.  La  parte  interior  del  coílarestá 
labrada  mi  forma  de  garganta  compuesta  dedos 
conos  unidos  por  sus  bases.  El  ángulo  de  ¡a 
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base  de  estos  conos  es  mas  agndo  que  el  án- 
(mío  correspondiente  en  los  conos  que  forman 
¡as  bases  de  las  dos  cañas  abed,  a'  b'  c'  el',  de 
suerte  que  haciendo  girar  la  llave/,  so -ejerce 
una  presión  considerable  y  perfectamente 
i^ual  sobre  todo  el  contorno  de  las  bases  có- 
nicas, y  por  consiguiente,  sobro  el  cuero  in- 
terpuesto, obteniendo  asi  un  cierre  perfecta- 
mente hermético,  lista  manera  de  unión  ofrece 
grandes  ventajas  sobre  todas  las  empleadas  en 
esperimentos  análogos,  para  los  cuales  se  em- 
plean tomillos  y  tuercas,  con  los  cuales  nece* 
sanamente  lia  de  ejercerse  una  torsión  sobre 
los  tubos  de  vidrio  con  riesgo  de  romperlos.  Es 
muy  peligroso  también  desmontar  el  manó- 
metro asi  establecido,  al  paso  que  en  el  apara- 
to de  Mr.  Iiegnaull,  so  amia  y  desafina  lodo 
por  medio  de  operaciones  sencillas  y  fáciles. 

El  tubo  entero,  asi  formado,  llegaba,  como 
lo  liemos  dicdio,  á  una  altura  total  de  mas  de 
20  metros.  Claro  está  que  en  semejantes  con- 
diciones ¡a  estabilidad  del  sistema  debe  asegu- 
rarse por  medios  especiales,  debiendo  ademas 
acudirse  á  aparatos  particulares  para  observar 
non  exactitud  la  altura  de  la'  columna  mercu- 
rial; por  eso  se  han  hecho  los  esperimenlos  en 
un  edificio  adecuado  y  con  todos  ¡os  recursos 
mecánicos  apropiadosal  objeto. 

El  caño  fd  lleva,  según  hemos  dicho,  tres 
tubos  ó  engastes:  e!  primero  6,  recibe  el  gran 
tubo  de  que  acabamos  de  hablar;  el  segundo  a, 
sirve  pava  otros  esperimenlos  de  que  tratare- 
mos en  el  articulo  vapoe,  y  para  bis  de  ahora 
se  cierra  herméticamente;  el  tercero  c  recibe 
el  manómetro  ce'.  Es  un  tubo  de  cristal  igual  á 
los  que  hemos  citado  mas  arriba,  el  cual  tiene 
una  altura  de  3  melros  y  un  diámetro  interior 
de  II  milímetros.  Se  divide  exactamente  en 
milímetros  en  toda  su  longitud.  Su  estremidad 
superior  se  adapta  y  enloda  en  una  caña  de 
uccro  provista  de  una  espitar',  bien  construida, 
Ua  tubo  de  plomo  tí'",  soldado  en  la  estremi- 
dad de  la  caña,  comunica  con  una  bomba  que 
íuncionaá  voluntad  como  aspirante  ó  como  im- 
pelen le. 

El  tubo  dividido  se  mide  antes  con  !a  ma- 
yor exactitud  posible.  Para  ello  se  adapta  á  una 
llave  de  tres  vías,  semejante  á  la  representada 
en  la/»/.  5,  y  seadapla  asimismo  á  la  segunda 
raña  otro  tubo  al  gomas  largo.  Echando  merca 
rio  en  éste,  se  llena  exactamente  el  tubo  divi 
didp  hasta  la  abertura  de  la  llave  r,que  se  re- 
lira. Se  fntercepla  después  la  comunicación 
entre  los  dos  brazos  dé!  sifón,  d'ando  vuelta  á 
la  ¡lave  inferior;  se  abre  en-  seguida  la  otra,  y 
se  deja  salir  el  mercurio  del  tubo  dividido,  has- 
ta que  el  nivel  haya  bajado  á  la  división  esco- 
gida  en  la  parlo  inferior  del  tubo  para  señal  del 
volumen  1,  Esle  mercurio  se  pesa. 

Ahora  es  preciso  determinarla  diVision|de  la 
escala  áque  corresponde  el  volumen  '/■.  para 
lo  cual  se  recogen  por  separado  las  doseanlida- 
des  de  mercurio  que  corren:  l.'J  desde  r' hasta 
la  división  que  se  supone  corresponder  poco 
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mas  ú  monos  ul  volumen  2.°  desde  esta  di- 
visión hasta  la  división  300.  Estas  dos  cantida- 
des serian  iguales  si  la  división  intermedia  in- 
dicase rigurosamente  la  mitad  de)  volumen 
tal:  esta  circunstancia  no  se  presentara,  pues, 
e.ñ  la  primera  operación;  pero  será  fácil  deducir 
délos  pesos  de  mercurio  obtenidos,  la  posición 
muy  aproximada  de  esta  división,  y  por  medio 
de  tanteos  convenientes,  se  encontrará  exacta- 
mente, de  suerte  que  los  puntos  de  marca  cor- 
respondientes á  los  volúmenes  1  y  '/,  se  de- 
terminaran con  precisión.  Solo  después  de  es- 
tas determinaciones  se  adaptará  el  tubo  dividido 
á  la  caña  ó  engaste  c. 

Duranle  el  esperimenfo,  es  menester  tener 
en  cuenta  la  temperatura  del  gas  encerrado  en 
el  manómetro.  Se  evalúa  por  medio  de  un  ter- 
mómetro muy  sensible,  suspendido  en  un  cilin- 
dro de  vidrio  que  rodea  al  tubo  dividido  y  en 
el  cual  circula  rápidamente  una  corriente  de 
agua  fria. 

Solo  resta  lijar  la  posición  de  las  marcas  ffíjé 
se  acaban  de  determinar,  con  relación  á  la  de 
las  trazadas  en  el  gran  tubo  manométrico.  Esta 
comparación  es  necesaria  para  evaluar  las  al- 
turas de  mercurio,  y  ademas  se  ejecuta  con 
mucha  sencillez,  poniendo  sucesivamente  el 
nivel  del  mercurio  en  el-  tubo  dividido  en  los 
punios  correspondientes  á  los  volúmenes  1  y  '/,: 
comunicando  los  dos  tubos  entre  si  y  con  la 
atmósfera,  el  liquido  sube  en  uno  y  otro  á  la 
misma  altura;  hasta,  pues,  anclar  en  el  gran 
tubo  los  niveles  correspondientes  á  los  prime- 
ros, para  conocer  la  posición  relativa  de  ¡os 
puntos  de  marca  en  ambas  columnas. 

Veamos,  por  último,  comci  se  procede  á.los 
esperimenlos.  El  tubo  dividido  se  seca  próMa— 
rúenle  haciendo  el  vacio  y  dejando  entrar  el 
aire  seco  alternativamente,  como  ya  lo  hemos 
visto:  para  mas  seguridad  en  esta  operación 
esencial,  el  cilindro  estaba  lleno  de  agua  ca- 
liente.' 

1  El  nivel  del  mercurio  se  pone  eu  la'  división 
que  corresponde  ai  volumen  I,  estando  el  tubo 
lleno  del  gas  que  lia  de  ensayarse.  Esta  mani- 
pulación es  fácil;  por  medio  de  la  bomba  de 
agua  pp'-,  se  tíace  subir  el  nivel  un  poco  mas 
arriba  de  dicha'  división,  y  después,  haciendo 
jugar  la  llave  s'  de  la  referida  bomba,  se  dis- 
minuye la  presión  tan  lentamente  como  se  de- 
see, hasta  que  haya  igualdad  de  nivel  en  el 
punto  que  se  quiera.  Al  cabo  de  cierlo  tiempo, 
se  anota  el  termómetro  del  cilindro  y  la  altura 
del  barómetro,  é  inmedialamcnlc  después,  se 
cierra  la  llave  v',  qne  comunica  con  el  aparato 
de  desprendimiento  del  gas. 

Por  medio  de  la  bomba  impéleme  pp',  se 
reduce  ahora  el  volumen  1  de  gas  al  volu- 
men Vai  obrando  exactamente  como  acabamos 
de  decirlo.  Cuando  el  calor  debido  á  la  compre- 
sión del  gas  se  ha  disipado,  se  observa  nueva- 
mente el  termómetro  del  cilindro,  y  se  observa 
con  el  katetómetro  la  posición  del  menisco  en 
la  gran  columna  de  mercurio.  Asi  se  obtienen 
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Iodos  los  elementos  necesarios  para  determinar 
rigurosamente  la  fuerza  elástica  del  gas. 

Cuando  se  quería  obrar  con  una  presión  ini- 
cial mas  fuerte,  se  comprimía  el  gas  seco  en 
el  tubo  dividido;  se  reducía  después  al  volu- 
men 1,  y  se  media  lafnerzaeláslica.  Reducién- 
dole, por  último  al  volumen  '/s,  se  determinaba 
nuevamente  la  presión,  como  se  ha  dicho. 

Si  se  repiten  las  mismas  operaciones,  re- 
duciendo el  gas  al  volumen  1,  se  obtendrá  un 
medio  de  reconocer,  por  la  identidad  que  debe-, 
rán  presenlar  las  fuerzas  elásticas  en  las  diver- 
sas observaciones  sucesivas,  que  la  llave  r' 
cierra  herméticamente  el  aparato. 

En  este  modo  de  obrar,  las  determinaciones 
sucesivas  se  afecluaban  sobre  el  gas  cada  vez 
mas  comprimido.  Oirás  veces,  los  esperimentos 
se  haciau  en  orden  inverso:  se  introducía  in- 
mediatamente en  el  tubo  dividido  el  gas  al 
máximum  de  compresión,  y  se  empezaba  por 
hacer  los  determinaciones  bajo  las  presiones 
mas  bajas.  Este  último  método  de  esperimen- 
tacion  se  ha  empleado  sobre  todo  para  los  gases 
diferentes- del  aire  atmosférico,  y  con  estose 
lenia  la  seguridad  de  obrar  durante  toda  ¡asé- 
rie  de  las  operaciones  sobre  un  gas  perfecta  - 
mente idéntico. 

Los  datos  inmediatos  de  la  observación  de- 
ben recibir  varias  correcciones  que  vamos  á 
Indicar,  según  Mr.  Regnault. 

La  primera  corrección  es  relativa  a  la  pre- 
sión atmosférica  que  se  ejerce  en  el  vértice  de 
la  columna  mercurial  en  el  gran  tubo  mañomé- 
trico,  y  acusada  por  el  barómetro  colocado  á  un 
nivel  mas  bajo.  Para  evaluar  esta  corrección, 
Mr,  Kegnault  empleó  la  fórmula  conocida  que 
se  usa  en  las  nivelaciones  barométricas. 

Es  menester,  ademas,  tener  en  cuénta  la 
compresibilidad  del  mercurio.  Las  presiones 
se  miden  por  las  alturas  de  las  columnas  de 
mercurio  á  0°  que  las  equilibran,  suponiendo 
la  densidad  del  liquido  coustanle'en  toda  la  al- 
tura de  la  columna;  perú  como  el  mercurio  os 
sensiblemente  compresible,  su  densidad  es 
necesariamente  mayor  abajo  que  arriba,  y  por 
lo  tanto,  es  menester  reducir  la  altura  obser- 
vada á  la  que  debiera  ser,  manteniendo  igual  la 
densidad  que  el  mercurio  presenta  bajo  la  pre- 
sión atmosférica.  Mr.  Regnault  ha  determinado 
pora  esto  el  coeílciente  de  compresibilidad  del 
mercurio,  y  ba  calculado  una  tabla  de  correc- 
ciones para  todas  las  alturas  observadas  hasta 
un  limite  de  25  metros. 

La  temperatura  del  gas  en  el  tubo  dividido, 
se  mantenía  casi  invariable  por  medio  de  una 
corriente  de  agua  fría  que  circulaba  en  el  ci 
lindro  :  era  ,  sin  embargo  ,  necesario  tener  en 
cuenta  las  variaciones  pequeñísimas  á  que  po 
día  estar  sujeta ,  durante  una  larga  serie  de 
esperimentos.  Para  este  efecto  se  reducían,  por 
fórmulas  conocidas,  los  volúmenes  gaseosos 
á  to  que  hubieran  sido  ,  si  la  temperatura  se 
hubiese  mantenido  rigurosamente. constante. 

El  tubo  de  vidrio  que  encierra  el  gas  crece 


en  capacidad,  á  medida  que  la  presión  interior 
aumenta,  y  por  eso  era  necesario  consignar  la 
influencia  de  esta  variación  sobre  los  volúme- 
nes medidos.  Esto  hizo  Mr.  Regnault,  recono- 
ciendo esperimenlal mente  que_  en  los  limites 
de  presión  en  que  se  mantuvo  ,  podía  despre- 
ciarse la  corrección  que  por  esa  causa  hubiera 
de  hacerse. 

Solo  nos  resta  dar  á  conocer  sus  esperi- 
mentos mismos ,  cuyo  principio  acabamos  ¿a 
examinar,  y  las  consecuencias  que  ha  deduci- 
do Mr.  Regnault. 

Estos  esperimentos  se  han  hecho  sobre  el 
aire  atmosférico,  el  ázoe,  el  ácido  carbónico  y 
el  hidrógeno  ,  y  vamos  á  enunciar  los  resulta- 
dos obtenidos. 

Si  designamos  en  general,  por  V„  y  V,  los 
volúmenes  de  una  misma  masa  gaseosa  á  las 
presiones  respectivas  P„  y  p  ,  debemos  tener, 
según  la  ley  de  Mariotte, 


ecuación  que  espresa  que  los  volúmenes  están 
en  razón  inversa  de  las  presiones;  en  su  coa- 
secuencia,  si  la  ley  de  Mariotte  es  exacta,  será 
preciso  que  para  todos  los  valores  de  V„  y  Y, 
y  para  los  valores  correspondientes  i'„  y  P,  ten- 
gamos: 
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relación  que  se  deduce  de  la  anterior.  Sentado 
esto ,  examinemos  para  cada  gas  citado ,  los 
valores  de  la  relación,  determinados  esperí- 
mentalmente. 

Aire  atmosférico.  Los  valores  de  la  rela- 
ción (1)  son  constantemente  mayores  que  la 
unidad  y  crecen  de  una  manera  muy  regular  á 
medida  que  tas  fuerzas  elásticas  so  van  ha- 
ciendo mayores. 

De  lo  cual  se  deduce  que  el  aire  atmosfé- 
rico no  sigue  rigurosamenle  la  ley  de  Mariotte 
y  que  se  comprime  algo  mas  de  lo  que  indica 
dicha  ley.  Los  desvíos  son  por  otra  parte  bas- 
tante considerables  para  poder  ser  medidos  coa 
seguridad;  en- ciertos  esperimentos  hechos  á 
altas  presiones  ,  Mr.  Regnault  ha  reconocido 
que  la  diferencia  entre  la  fuerza  elástica  ob- 
servada y  la  teórica  era  de  114  milímetros. 

'  ,lsoe.  No  siendo  el  aire  un  gas  simple,  sino 
una  mezcla  de  dos  pudiera  atribuirse  á  esta 
circunstancia  las'divergencias  que  acabamos  de 
ver  con  respecto  á  la  compresibilidad  del  aire. 
Ha  parecido,  pues,  conveniente  someter  el  ázoe 
á  los  esperimentós. 

Mr.  Kegnault  ha  observado  en  este  gas  las 
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mismas  anomaSiasquc  en  e!  aire;  la  relación  (1) 
es-mayor  que  la  unidad  ,  y  crece  regularmente 
cofl  la  presión,  es  decir,  que  el  ázoe  se  comprime 
mas  de  lo  que  se  comprimiría  si  obedeciera  á 
la  ¡cy  de  Hariolte.  La  cilada  relación  crece  por 
olra  parle  con  menor  rapidez  en  este  caso  que 
cu  el  precedente,  lo  cual  hace  creer  que  el  oxi- 
geno se  aparta  auu  mas  de  la  ley  teórica-  que 
el  aire  y  el  ázoe. 
Acido  carbónico.    Da  los  mismos  resultados 

.  y 

que  ül  anterior.  La  relación  (!)  cuando  ~- 

es  sensiblemente  igual  á  2,  crece  rápidamente 
con  la  presión  inicial  P„:  pasa  de  1,0076  á 
1 ,0009,  cuando  esta  presión  pasa  de  i  á  12  at- 
mósferas. 

■'   :.  !  - 

Para  oíros  valores  de  —  las  divergencias 

■1        9!  l=,:-':,i-  -      1  •  \ ' 

fon  aun  mas  considerables:  cuando,  por  ejem- 
plo, el  volumen  1  de  gas,  teniendo  una  fuerza 
eláslica  de  6,820  milímetros,  se  comprime 
á  fjjg  su  fuerza  eléslica  pasa  á  20,284  miii- 
uielios,  y  la  relación  (1)  es  entonces  1,1772. 

,  Ya  vemos  que  para  el  ácido  carbónico,  [a 
ley  ile  Mariotle  no  puede  ni  aun  considerarse 
como  una  ley  aproximada,  cuando  -  se  observa 
oí  gas  á  presiones  algo  considerables. 

Hidrógeno.  La  compresibilidad  del  hidró- 
geno presenta  una  anomalía  notable. 

Los  valores  de  la  relación  (1),  que  debieran 
ser  constantemente  ¡guales  á  la  unidad,  si  la 
ley  do  Mariotle  fuese  verdadera,  son  constante- 
mente mas  pequeños  que  la  unidad,  y  ademas 
van  disminuyendo  con  la  presión. 

Asi  es  que  el  hidrógeno  tampoco  obedece  á 
la  ley  de  Mariotle,  y  lo  que  es  muy  notable,  se 
aparta,  en  sentido  contrario  á  los  gases  ante- 
riormenle  citados.  Estos  tienen  una  compresi- 
bilidad mayor  que  la  indicada  por  la  !ey  teóri- 
ca; el  hidrógeno,  por  el  contrario,  tiene  una 
compresibilidad  menor,  y  tanto  menor  cuanto 
que  la  presión  es  mas  considerable. 

La  fuerza  eláslica  del  gas  hidrógeno,  añade 
Mr.  Regnaull,  es  análoga  por  .consiguiente  á  la 
de  un  muelle  metálico  que  ofrece  una  resisten- 
cia tanto  mayor  á  la  compresión  cuanto  que  se 
encuentra  sometido  á  una  presión  mayor. 

Para  reasumir  ahora  los  hechos  que  acaba- 
mos de  recorrer,  no  potlemus  hacer  olra  cosa 
mejor  que  reproducir  leslualmente  las  profun- 
das consideraciones  que  han  sugerido  áMr,  Reg- 
naulf.  «Estamos  acostumbrados,  dice  el  ¡lustre 
físico,  á  considerar  la  ley  de  Marioite  como  la 
espresion  mecánica  del  estado  gaseoso  perfecto. 
Cuando  un  gas  no  obedece  á  esa  ley  rigorosa- 
mente y  cuando  su  compresibilidad  es  mayor 
de  lo  que  debiera  ser,  consideramos  el  gas  co- 
mo un  fluido  eiásjico  imperfecto.  Esto  ya  se 
babia  reconocido  para  varios  gases.  Mis  espe- 
rimenlos demuestra!]  que  esa  circunstancia  se 
présenla  hasia  para  el  aire  almosféiico  y  para 
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el  gas  ázoe.  Para  todos  eslps  gases,  la  ley  d  e 
Mariotle  puede  considerarse  como  una  ley  li- 
mitada, que  solo  se  observa  rigorosamente 
cuando  los  gases  están  infinitamente  dilatados, 
y  de  la  cual  se  separan  tanto  mas  cuanlo  mayor 
es  su'condensacion. 

-«Estas  consideraciones  se  hallan  profunda- 
mente modificadas  por  mis  esperimenlos  sobre 
el  hidrógeno.  Si  la  ley  de  Marioite  fuera  la  es- 
presion matemática  det  estado  gaseoso  perfec- 
lo,  el  gas  hidrógeno  consliluiria  un  finido  clás- 
tico mas  que  períeclo.  Ksle  fluido  seguiría  aun 
la  ley  de  Marioite  dentro  de  sus  limites,  es 
decir,  estando  muy  dilatado,  pero  oponíiria  una 
resistencia  lauto  mayor,  cuanto  mas  conside- 
rable fuera  su  estado  de  condensación.  ^ 

«Es  probable,  sin  embargo,  que  esta  resis- 
tencia eláslica  no  crezca  indefinidamente  con 
la  condensación;  en  otros  términos,  es  probable 
que.  la  relación  (1)  alcance  cierto  mínimum  que 
quizá  se  encuenlre  mucho  mas  allá  de  los  limi- 
tes de  nuestros  esperimenlos;  que  crezca  des- 
pués y  converja  hacia  la  unidad;  que  llegue  á 
ésta  para  cierto  estado  de  condensación,  en 
cuya  cercauia'la  ley  de, Marioite  puede  rigoro- 
samente ser  observada.  Siguiendo  la  conden- 
sación, el  hidrógeno  volvería  ú  apartarse  de  la 
ley  de  Marioite,  pero  en  sentido  contrario;  la 
relación  (1)  seria  mayor  que  la  unidad  é  iría 
creciendo  hasta  el  momento  de  liquidarse 
el  gas. 

«La  temperatura  ejerce  ciertamente  mucha 
influencia  sobre  esle  fenómeno,  fíe  demostrado 
eri  mi  memoria  sobre  la  densidad  de  los  gases, 
que  el  ácido  carbónico  se  aparta  notablemente 
de  la  ley  de  Mariolle,  bajo  presiones  mas  bajas 
que  las  de 'la  atmósfera,  cuando  se  mantiene  á 
la  temperatura  de  0rj;  pero  que  se  aparta  mas 
sensiblemenle  para  las' presiones  muy  débiles, 
cuando  se  mantiene  auna  temperatura  de  100", 

(i Estudiando  la  compresibilidad  del  aire  at- 
mosférico á  temperaturas  elevadas,  se  verá 
que  se  aparla  mucho  menos  de  la  ley  de  Ma- 
rioite que  á  la  temperatura  ordinaria,  enlre  los 
mismos  limites  de  densidad;  es  probable  tam- 
bién que  se  llegue  á  una  temperatura  en  la 
cual  las  divergencias  serán  insensibles  para 
la  observación.  Considero  como  muy  verosímil 
que  á  una  temperatura  mas  elevada,  el  aire  se 
apartará  nuevamente  de  la  ley  de  Marioite;  pe- 
ro en  sentido  contrario,  y  por  consiguiente,  en 
el  sentido  en  que  el  gas  hidrógeno  se  separa 
ya  á  la  temperatura  ordinaria. 

«Circunstancias  parecidas,  pero  en  órden 
inverso,  'se  presentarán  para  el  gas  hidrógeno, 
cuando  se  someta  á  temperaturas  cada  vez  mas 
bajas. 

«En  una  palabra,  yo  creo  que  existe  para 
cada  gas,  tomado  en  estado  de  condensación 
determinado,  una  temperatura  en  la  cual  sigue 
sensiblemente  la  ley  de  Mariotle,  para  varia- 
ciones limitadas  de  presiones,  es  decir,  para 
la  cual  tendremos 
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«Mas  abajo  de  esta  temperatura,  el  gas, 
siempre  en  et  mismo  estado  de  condensación, 
se  apartará  de  la  ley  de  Marjolte,  presentan- 
do mayor  compresibilidad  que  la  indicada  por 
dicha  ley,  y  entonces  tendremos. 

v 

iL  —  !<0 

El 

«Esto  mismo  hallamos  á!a  temperatura  or- 
dinaria, para  el  aire,  el  ázoe,  el  ácido  carbó- 
nico, etc. 

«Por  el  contrario,  mas  arriba  de  dicha  tem- 
peratura, el  gas,  lomado  siempre  en  el  mismo 
estado  de  condensación,  presentará  una  com- 
presibilidad mas  pequeña  que  la  deducida  por 
la  ley.  Tendremos.: 

.  V 

.<Y  el  gas  se  encontrará  en  el  caso  reali- 
zado por  el  hidrógeno,  á  la  temperatura  ordi- 
naria. 

«La  temperatura  en  que  la  función 

y 

 ] ,  cambia  de  signo,  varia  necesariameu- 

te  para  cada  gas  con  su  densidad,  y  es  tanto 
mas  elevada  cuanto  que  su  densidad  es  mas 
considerable.» 

GAS  ÜE  ALUMBRADO.  Véase  hidrogeno. 
[Alumbrada.) 

GASCON,  GASCONADA.  Decidor,  jactancio- 
so, exagerado,  ingenioso,  pronto  á  la  réplica, 
con  una  imaginación  viva,  con  un  corazón  rico 
de  esperanzas,  el  gascón  siempre  es  el  mismo, 
tanto  en  la  próspera  cuanto  en  la  adversa  for- 
tuna. 

El  Artagnan  de  los  Tres  Mosqueteros  de 
Mr.  Alejandro  Diímas,  y  el  Crouslillac  de  Le 
Morne  au  diable  de  Mr,  Eugenio  Sué  son  dos  mo- 
delos copiados  al  natural  con  un  Uno  pasmoso. 

Sus  dichos  son  mny  celebrados. 
f¡  Todas  las  colecciones  de  anécdotas  france- 
sas están  llenas  con  sns  agudas  cuanto  incisi- 
vag  replicas,  y  con  sus  estupendas  jactancias. 


Un  parisién  preguntaba  á  .un  gascón  que 
tal  le  parecía  el  Louvre: 

—No  me  parece  mal,  replicó  el  hijo  del 
Garona;  es  casi  tan  hermoso  como  las  caballe- 
rizas de  mi  padre.  _ 

Enseñaban  áotro  gascón  dos  hombres  da 
talento.  Pues  no  se  admiren  vds.,  replicó  al 
punto;  el  uno  es  hijo  de  Gascuña,  y  el  otro  me- 
rece serlo. 

.  La  vanidad  gascona  no  carece  de  funda- 
mento: Montaigne  y  Monlesquieu  serian  ya 
para  ella  unas  muy  buenas  autoridades. 

El  acento  gascón  es  muy  fácil  de  conocer. 
En  tiempo-  de  Enrique  IV,  por  imitación  ó  jiur 
adulación,  toda  la  corte  gasconizaba,  y  Malher- 
be  decia,  que  se  habia  encargado  de  désgás- 
conafla.  , 

Un  jardinero  de  este  príncipe  se  quejaba  Je 
la  esterilidad  de  un  terreno: 

— Siembra  en  él  gascones,  le  dijo  Enrique, 
en  todas  partes  pegan. 

La  revolución  de  89  ha  suministrado  á  esta 
aserción  numerosas  piezas  justificativas. 

Los  talentos  oratorios  de  los  girondinos  hnn 
inmortalizado  su  nombre.  En  tiempo  de  la  res- 
tauración los  primeros  puestos  del  Estado  ca- 
yeron en  poder  de  otros  gascones,  de  los  cuales 
muchos  eran  dignos  por  su  mérito,  como  Lainé 
y  Martignac:  algunos,  es  verdad,  que  debieron 
mas  bien  su  fortuna  á  la  prevención  favorable 
que  tenían  los  monarcas  de  aquella  época  por 
la  ciudad  del  12  de  marzo. 

Preguntaron  á  un  gascón,  que  pasaba  horas 
enteras  al  lado  de  una  muger  estúpida,  pero 
bella,  la  cual  tenia  una  boca  hermosísima  ador- 
nada con  una  dentadura  admirable,  qué  podía 
hablar  con  ella.  La  miro  hablar. 

Siendo  ministro  el  cardenal  de  Fleuri  hubo 
promoción  para  todos  los  oficiales  de  un  regi- 
miento, menos  para  el  caballero  Ferigouse,  le- 
niente  del  mismo.  Era  este  tal  gascón,  y  tía- 
liándose  un  dia  en  la  audiencia  del  minislro: 
No  sé,  señar,  le  dijo,  porque  fatalidad  me  ha- 
llo yo  debajo  del  paraguas,  cuando  V.E,  hace, 
que  lluevan  gracias  sobre  todo  el  regimiento. 

Decíale  un  parisién  á  un  gascón,  amigo  su- 
yo:¿Cómo  lloras  aun  á  tu  dama,  después  de  seis 
meses  de  muerta? 

" — Y 'ochenta  años  la  lloraré,  que  he  embal- 
samado mi  pena  para  que  sea  eterna^ 

Si  cuantos  he  muerto  por  mis  propias  ma- 
nos, decia  un  soldado  gascón,  se  hallasen  jun- 
tos en  un  valle  de  nuestros  Pirineos,  formarían 
un  montan  -tan  grande,  que  so  podría  gt&ár 
de  un  monte  á  otro. 

Un  oficial  gascón,  aburrido  de  hacer  an- 
tesala en  Versalles.  á  Mr.  Louvois,  ministro  de 
Luis  XIV,  para  solicitar  .una  pensión  eu  premio 
de  sus  servicios,  fué  á  ponerse  .por  muchos 
dias  y  á  una  misma  hora  debajo  del  balcón  ffel 
rey.  Notando  el  monarca  la  costumbre  que  leni  a 
el  oficial  de  irse  casi  lodos  los  dias  á  aquel  si- 
tio, le  envió  á  llamar  y  le  preguntó  qué  hacia 
debajo  del  balcón. 
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— Señor,  respondió  el  oficial  con  el  acento  y 
tono  de  su  país,  voto  á  bríos  quena  hago  otra 
co¡a  sino  respirar  el  buen  aire  que  hace  vivir 
á  vuestra  mayestad,  pües  va  para  seis  meses 
que  respiro  el  de  la  antesala  del  ministro,  y 
con  él  he  criado  muy  mala  sangre. 
Preguntóle  el  rey  que  pretendía. 

— La  pensión  que  he  adquirido  en  servido 
de  V.  M. 

— Sois  caballero? 

— S¡  Adán  lo  fué,  sin  duda  alguna  lo  soy 
yo.  Agradó  tanto  esta  respuesta  á  LuisXIV,  que 
iio  solo  le  concedió  la  pensión  que  solicitaba 
sino  que  mandó  se  le  diese  una  cantidad  de  di- 
nero para  quese  fuese  á  su  pais. 

Habiéndose  despedido  de  su  dama  un  ofi- 
cial gascón  que  marchaba  á  la  guerra,  fué  á 
verla  al  dia  siguiente. 

—Como,  señor,  ¿sois  vos?  le  dijo  la  dama. 
Yo  os  creia  ya  en  camino  para  e!  ejército. 

— ¡Que  quereisí  la  gloria  me  hizo  ensillar  él 
caballo,  el  amor  desaparejarlo. 

Gasconada  en  francés  es  lo  mismo  que  en- 
tre nosotros  andaluzada,  esto  es,  un  embuste 
ingenioso,  ileuo  de  gracia,  de  imaginación  y 
hasta  de  poesía. 

GASCUÑA.  (Geografía  ¿  historia.)  Esta  de- 
nominaciones estimadamente  compleja.  La  re- 
gión que  designa  constituye  la  Baja  Guiena;  sus 
localidades  principales  eran  Mout-de-Marsan 
(Landas),  Pau  (Bajos  Pirineos),  Tarbea  (Altos 
Pirineos),  Aucli  (Gersl,  Saint-Girons  (Ariege), 
Saint-Ganders  (Alto  Carona);  pero  en  1789  se 
distinguía: 

1.  "  La  Gascuña  propiamente  dic!ia,qua 
comprendía  las  Landas  propias  (Das  y  Tartas) 
yéAuribat  en  las  Landas  propias,  (Das),  la 
Chaloise  (San  Severo),  elTursan  (Ame,  Grana- 
da, Cazeces),  et  Marsan  (Monte  de  Marsan),  el 
Áliert  (Labrit.)  - 

2.  "  La  Gascuña  impropiamente  dicha,  que 
comprendía,  ademas  de  la  Gascuña  propia,  el 
Vais  vascongado,  el  Bearne,  bigorre,  Cammin- 
ges,  Armañac,  Condomois;  Basadais  y  Bur- 
ieles. 

3.  "  La  Gascuña  tmty  impropiamente  dicha, 
rjue  comprendía,  ademas  de  la  Gascuña  impro- 
piamenlú  dicha,  el  resío  de  la  Guiena  y  él 
Langüedoc, 

Éii  el  siglo  VI,  la  parte  mas  meridional  de 
oslas  provincias  que  formaban  el  reino  de 
aouit.unia  (véase  esta  palabra),  región  situada 
entre  el  Garona  y  los  Pirineos,  llevaba  el  nom- 
bre de  Xovempopulania.  Hacia  5S6,  vióse  apa- 
recer en  ella  á  los  vascos,  vascones  ó  gascones, 
pueblo  guerrero  y  sálvage,  que  se  ¿afija  mul- 
tiplicado en  Navarra  y  Guipúzcoa,  al  otro  lado 
de  los  Pirineos,  y  que  bajando  inopinadamente 
á  la  llanura  y  desafiando  á  los  visigodos  y 
francos,  invadió  desde  entonces  una  gran  es- 
tension  de  pais.  En  fin,  por  los  años  G02,  los  re- 
yes de  Borgoña  y  de  Austrasia  lograron  algu- 
nas ventajas  sobre  ellos,  pero  se  contentaron 
con  exigirles  un  tributo  e  imponerles  un  duque, 


llamado  Genialis;  pero  en  cambio  les  fueron 
cedidas  las  provincias  donde  se  habían  estable- 
cido. Después  de  la  muerte  de  Genialis  recobra- 
ron y  guardaron  su  independencia  durante  nue- 
ve años.  En  636  envió  Dagoberto  contra  ellos 
un  ejército  considerable  que  los  persiguió  bas- 
ta la  cumbre  de  las  montañas.  Rindiéronse  á 
discreción;  pero  el  rey  les  dejó  su  pais,  exi- 
giendo de  los  gefes  el  juramento  de  fidelidad. 
Desde  dicha  época  aquel  pueblo  diestro  y  re- 
voltoso tomó' parle  activa  en  las  querellas  de 
sus  nuevos  soberanos.  . 

Cincuenta  años  después,  mientras  que  Eudes 
se  hacia  duque  independiente  de  todo  el  país 
desde  las  orillas  del  Loira  hasta  la  Novcrapopu- 
lania,  los  gascones  iiabian  sacudido  completa- 
mente el  yugo  de  los  francos  en  su  provincia y 
confiado  á  duques  electivos  el  gobierno  de  su 
territorio,  cuyos  limites  habían  estendido  hasta 
el  Garona.  En  fin,  se  llamaba  liga  de  los  gas- 
cones toda  la  coalición  meridional  dirigida  por 
Eudes,  y  esto'  sin  duda  por  que  componían  su 
parte  mas  temible.  Ellos  fueron  con  efecto  su' 
mas  sólido  apoyo,  basta  que  Carlos,  el  que  mas 
adelante  fué  Garlo-Magno,  logró  separarlos  du 
los  aquitanos,  poniendo  á  su  cabeza  á  un  ene- 
migo irreconciliable  de  Waifer  y  de  toda  su  ra- 
za. Este  enemigo  era  Lupus  ó  Loup,  hijo  de 
Hattoñ,  conde  de  Poitiers,  á  quien  Hunaldu,  su 
hermano  y  padre  de  \Vaiter  habia  hecho  muti- 
lar cruelmente.  Lupus  conservó  su  ducado;  pe- 
ro andando  el  tiempo,  euando  Carlos  esteudiá 
sus  conquistas  mas  allá  de  los  Pirineos,  el  gas- 
cón cobró  envidia,  y  al  volver  el  ejército  fran- 
co cayeron  sus  bandos  sobre  la  retaguardia  en 
Roncesvalles,  tan  celebrado  después  por  los  ro- 
manceros del  ciclo  Carlovingio.  Esta  perfidia 
fué  castigada  con  el  suplicio  del  duque  Loup  II, 
hijo  deWaifer  y  nieto  de  Loup  1  porgarte  de 
su  madre.  Sin  embargo,  sus  hijos  Ádalricn  y 
Loup -Sancho,  fueron,  á  pesar  de  sus  pocos 
años ,  designados  por  Carlo-Magno  para  suce- 
derle. 

Mas  adelante  se  sublevaron  tos  gascones  y 
provocaron  muchas  veces  contra  si  las  armas 
del  imperio,  y  derrotaron  en  dos  ocasiones  en 
las  gargantas  de  los  Pirineos  al  ejército  de  Luis 
et  Pío  al  vol  ver  de  Navarra. 

Loup-Certtulo  y  Ximin  ó  Scimin,  el  uno 
nieto  y  el  otro  hijo  de  Adalrico  habían  dividido 
entre  sí  la  herencia  paterna,  y  heredado  al 
mismo,  tiempo  la  turbulencia  y  perfidia  de  su 
padre.  Ximin  y  su  hijo  Garda,  perecieron  en 
una  batalla  contra  los  francos,  y  Centolo  se  vió 
forzado  á  retirarse  á  España,  dejando  al  otro 
lado  de  los  Pirineos  dos  hijos,  de  los  quq  el 
uno  obluvo  del  emperador  el  condado  de  Bigor- 
re, y  el  otro  el  vizcondado  de  Beárn;  empero  la 
Gascuña  quedó  entonces  incorporada  a  la  coro- 
na.y  confiada  á  duques  amovibles,  que  poseye- 
ron ademas  el  condado  de  Burdeos  y  de  Saintes. 

El  primero  de  ellos  fué  Totilon  (S19),  el 
cual  lanzó  fuera  de  su  provincia  á  las  hordas 
normandas;  pero  su  sucesor  Siguin  ó  Ximin 
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no  piulo  impedirles  que  ejercieran  sus  devasla- 
ciorirs  ¡SiG),  asi  como  tampoco  Guillermo  qoe 
vino  después  de  él  (848.)  Habiendo  caído  Gui- 
llermo en  poder  de  los  (Tiratas,  Sancho-San- 
ciuíi,  hijo  de  Liiup-Sancho,  lomo  a  la  Gascuña 
qoe  incorporó  ni  condado  de  Pamplona,  contra 
la  voluntad  ilc  Córlos  el  Calvo.  Eo  855  defendió 
sin  éxito  !¡¡  ciudad  de  Burdeos,  atacada  y  lo- 
mada por  los  normandos.  Después  de  su  muer- 
to (864),  íe  sucedió  Arualdo,  sobrino  suyo  por 
parte  de  madre,  é  hijo  de  un  conde  de  Perigord; 
fué  el  último  de  los  duques  amovibles. 

'SúncHo  teifafra  ó  Eslrago' (sobrenombre 
que  !e  liabían  dado  los  sarracenos),  nieto  de 
Loup-Cenlulo,  fué  llamado  desde  Castilla  por 
los  gascones  en  872  para  gobernarlos;  pero 
jamas  (pliso  reconocer  la  autoridad  de  los  re- 
yes do  Francia,  en  lo  cual  lo  imitaron  todos 
sn.s  sucesores,  Sancho  II,  García  Sandio,  San- 
cho Sánchez,  Guillermo  Sandio,  Bernardo  Gui- 
llermo, Sancho  Guillermo  y  Uerenger.  ílabiendo 
muerto  este  último  sin  hijos  en  1036,  le  suce- 
dió lindes,  rondo  de  l'oiüers,  lujo  de  una  her- 
mana ó  de  una  hija  do  Sancho  Guillermo;  en 
10ÍO  fué  muerto  delante  de  un  castillo  del 
Aunis  qne  sitiaba,  y  entonces  Bernardo  II,  con- 
de do  Armañnc,  descendiente  en  línea  masculi- 
na de  los  duques  de  Gascuña,  se  hizo  dueño 
del  [mis.  y  alli  se  mantuvo  basta  el  año  de  1055 
en  que  Guido-Geofi'roy,  Iiijo  de  Guillermo  Y, 
conde  de  l'oiliers,  le  obligó  á  vendérselo  en  la 
suma  de  15, 000  sueldos.  De  este  modo  queda- 
ron dcíinilivamente  reunidos  el  ducado  deGas- 
etlñfj  y  el  condado  de  Burdeos  al  ducado  de 
Ártuiiá'rirá  ó  de  Guiena  (véase  eslapalabra.JEstá 
incorporación  de  la  Gascuña  al  Poilóu  y  á  la 
Aquiiania,  no  abolió  el  uso  de  llamar  gascones 
á  lodos  los  babilanles  del  pais  comprendido 
eíilrb  el  Carona  y  los  Pirineos,  aunque  el  duca- 
do lió  abrazase  mas  que  los  seis  condados  de 
Bignrre,  Burdeos,  Agen,  Fezenzac  8[¿ecÍ0Üir'é  y 
Gascuña. 


I.oubcn:  Historia  de  la  antiquaproeinoia  if»  Gas- 
¿líííff,  higoiTc  y  il&lrnc,  desdé  la  eonquisla  de  lút 
roinaiüús  ero  tas  Guitas  hasta  el  fin  del  condado  dk 
Armanac,  ele.  "S  yo!,  en  X.",  iStií). 

T  Iwrc  I.4.):  Pasea  por.  las  costas  del  golfo  de  Gus- 
euñi,  i.'ii  1811. 

Vi.íftsé  ademna  los  artículos  kers;  guiisna  y 

1ANÜAS.  , 


GASTADOR.  [Arle,  mil  ¡lar.)  En  la  milicia  .an- 
tigua era  llamado  asi  el  soldado  que  servia  en 
el  ejército  sin  tomar  armas  de  ninguna  especie; 
únicamente  servia  y  se  le  empleaba  para  las 
ójiei  aciones  de  manos,  como  cuando  era  menes- 
ter abrir  fosos  y  trincheras,  bacery  traer  fagi- 
nas y  otros  servicios  por  este  estilo;  llamábanse 
los  laliiios  miles:  operarías:  liaren,  Guer.  de 
Fhinit.,  plan.  379,  dice:  « Consistí án  los  socor- 
ros tu)  dinero,  soldados,  vituallas,  municiones, 
anillen»,  con  gran  número  de  gastadores,  para 
servir  eií  las  obras  mas  manuales  que  pidiese 
el  asedio.»  También  Argens.  Malue.  lib.  X,  se 


espresa  de  este  modo;  «Dejó  doce  artilleros, 
sesenta  y  cinco  gastadores  y  treinta  y  cinco' 
canteros.» ' 

Con  el  trascurso  del  tiempo,  estas  primiti- 
vas fundones  fueron  cambiándose;  cada  bata- 
llón tuvo  su  cierto  número  de  gastadores,  des- 
de seis  ó  siete  basta  treinta  y  cinco  ó  étiáreiila, 
según  el  gusto  y  el  capricho  del  gefe  del  cuei  ' 
po;  unas  veces  formaron  á  retaguardia  con  sus 
útiles  ó  herramientas,  otras  tuvieron  colocación 
separadamente  en  las  compañías,  y  en  otras 
ocasiones  formaban  en  ala,  á  la  cabeza  del 
batallón  abriendo  la  marcha;  en  los  diferentes 
cuerpos  en  que  los  hal)ia  y  en  los  que  aun  ios 
han  conservado,  los  unos  llevaban  la  carabina 
ó  fusil  colgado  del  hombro  por  ei  porta-fusil,  o 
terciado  á  la  espalda  y  los  útiles  en  la  mauoiio 
reclia,  y  oíros  llevaban  los  útiles  á  la  espnliin  y 
el  fusil  al  hombro,  al  brazo  ó  terciado;  para 
gastadores  se  elegían  los  soldados  de  mas  liillii; 
mas  vigorosos  y  fornidos,  obreros  si  era  posi- 
ble, y  en  general,  muy  cerra'dosde  barba,  ¡pifó 
ordinariamente  se  la  dejaban  crecer;  en  su  uni- 
forme ó  prendas  de  equipo,  solían  tener  algu- 
na particularidad,  sea  en  el  color,  en  la  farmjS 
ó  el  tamaño,  que  los  bada  distingan:  de  los  de- 
más individuos  de  su  cuerpo;  cuando  fueron  ya 
dcslinados  á  batallones  determinados,  fué  ron 
objeto  principalmente  de  franquear  el  paso  en 
las  marchas,  liara  lo  cual  llevan  hachas,  sier- 
ras, pieos,  zapapicos,  palas,  etc.  También  iban 
provistos  de  un  mandil  con  peto,  y  guantes 
con  manopla  dé  ante;  en  tiempo  de  paz  y  ha- 
llándose de  guarnición,  suelen  emplearse  ile 
ordenanzas  del  coronel,  comandantes  ú  oficinas 
militares.  Cantador;  también  era-  Mamado  do 
este  modo  en  los  presidios,  el  qne  era  destina- 
do á  los  trabajos  públicos,  á  consecuencia  de 
una  condena  por  algún  delito. 

GASTEROPODOS.  [Historia  natural.— Zoo- 
logia. — Moluscos.)  Procede  esle  nombre  do 
gaeter,  vientre,  ypous,  puJos,  pie.  Cuvier  fué  el 
píimero  que  introdujo  cu  la  ciencia  esta  deno- 
minación, aplicándola  i  todos  aquellos  molus- 
cos que  se  arrastran  por  medio  de  un  pie  colo- 
cado bajo  el  vientre.  Esta'denominacion  que  su 
aplica  felizmente  á.  los  animales  .de  que  trata- 
rnos ,  ha  ocasionado  considerables  mutaciones 
en  la  distribución  metódica  de  los  moluscos. 
Desde  el  punto  de  sor  adoptada  esta  distribu- 
ción en  la  ciencia,  esperimenló  el  sistema  de 
.Lineo  algunas  modillcaciones  irrevocables,  que 
lo  ban-íieciio  imposible  en  el  nuevo  estado  de 
la  ciencia;  pues,  efectivamente,  el  modo  conque 
Cuvier  ha  caracterizado  ios  diversos  grupos  de 
moluscos,  según  el  órgano  locomotor,  ha  tras- 
tornado el  órden  de  Lineo,  en  el'  cual  los  mo- 
luscos desnudos  se  hallaban  separados  de  los 
que  tienen  una  concha.  Pocos  años  después  de 
la  publicación  del  Tabkau  elementáfre  de  soo- 
logifi  de  Cuvier,  Mr.  do,  Roissyen  el  Bujfon  de 
Stinini;  adoptó  la  división  de  los  moluscos  pro- 
puesta por  Cuvier;  y  mas  adelante,  en  1809, 
admitió  La marek  á  su  vez  la  misma  división. 
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GASTEROPTERO.  [Historia  natural.— Zoo- 
logia. — Moluscos,)  Derivase  este  nombre  de 
gasiér,  vientre,  yptcron,  ala.  En  IS13  publicó 
Mr.  Kosse  una  disertación  titulada:  Depttrodum 
ardinc  el  novo  ipsius  genere.  El  nuevo  género 
de  que  se  trata  en  esta  disertación,  lia  sido  Ha- 
niüdo  gasteroptera;  descríbelo  el  autor  cimln- 
ddfameute,  y  presentando  una  ligera  anatomía 
de  él,  aunque  las  figuras  que  lo  representan 
son  muy  endebles.  Al  ver  Miv  Kosse  un  animal 
[ii  ovisto  de  anchas  aletas,  lo  clasificó  en  el  orden 
de  los  pterópedos  ,  sin  embargo  de  que  -real- 
mente no  tiene  mucha  relación  con  los  anima- 
les de  este  orden.  En  1823  Mr.  Delle  Chiaje,  en 
el  primer  lomo  de  sus  Memorias  ,  mencionó  al 
ndsmo  animal  bajo  el  nomhre  dioamali,  eon- 
Jnmliéndolo  de  ta!  manera  con  un  género  con 
1 1  cual  no  tiene  ninguna  relación.  La  figura  de 
5ir,  llelle  Chiaje  es  por  lo  menos  tan  imperfecta 
como  la  de  Mr.  Kosse,  y  su  descripción  no  su- 
ple bastantemente  la  imperfección  de  las  flgu- 
m.  Mr,  de  Dlainville  en  su  frailé  de  mataco- 
¡tiyie,  fué  el  primero  que  indicó  las  verdaderas 
telaclones  de!  género  gasteróplero ,  introdu- 
ciéndolo en  la  familia  dolos  aceres  y  próximo 
á  lis  bulas  ó  burbujas  y  al  sorinet  do  Adunson. 
C'uvjér  ,  que  en  la  primer  edición  del  Itegne 
tiitimal  no  había  mencionado  al  gasteróptero, 
¡idoptó  la  opinión  de  Mr.  B'ainville  en  la  segun- 
da edición  de  dicha  obra. 

ftasla  tal  época  no  conocían  los  zoólogos  al 
género  en  cuestión  mas  que  por  la  disertación 
delír,  Kosse  y  la  memoria  de  Mr.  Delle  Chiaje; 
eran  indispensaiibles  mas  indicios,  pues  exis- 
tían dos  opiniones,  y  era  necesario  discutirlos. 
3lr,  Cantreine  dió  mas  exactas  noticias  ,  publi- 
cíudolas  en  su,  Malaculagie  meditúrranéenm 
ü  Ultorale,  Bruselas,  1S4Ü.  Mr.  Phílippi  bada- 
do  igualmente  una  descripción  del  mismo  ani- 
mal en  el  tomo  segundo  de  su  Enumeratio  mo- 
üuscorum  Sicilia?..  Resulta  de  estos  nuevos  do- 
cumentos qn'e  el  gasteróptero  no  es  un  pterópedo, 
sino  un  verdadero  gasterópodo ,  que  pertenece 
álafamiliade  las  burbujas,  como  Mr.  de  Blainvi- 
lle lo  habia  determinado  muy  juiciosamente.  En 
efecto  ,  se  halla  en  este  molusco  poco  mas  ó 
menos  lodo  lo  que  constituye  un  animal  de  la 
burbuja,  aunque  ligeramente  modificado.  Es  sa- 
bido que  el  cuerpo  de  los  aceres  parece  estar 
dividido  en  cuatro  lóbulos ,  dos  medios  y  dos 
laterales;  el  anterior  représenla  la  cabeza,  con- 
teniendo el  posterior  gran  parle  de  las  visceras, 
igualmente  que  la  concha  cuando  la  hay  ;  los 
lóbulos  laterales  son  unas  dependencias  del  pie, 
levanjadas  sobre  las  partes  laterales  del  cuerpo; 
estos  lóbulos  laterales  en  ciertas  especies,  están 
desviados  del  cuerpo  ,  propiamente  dicho,  pu- 
diendoel  animal  servirse  de  ellos  como  de  alelas, 
caso  de  necesidad.  El  gasteróplero  tiene  el  ló- 
bulo anterior  parecido  á  una  especie  de  capu- 
chón que  cubre  la  cabeza,  viéndose  sobre  él  dos 
puntos  negros  que,  según  Mr.  Cantreine,  no  son 
ojos;  no  tienen  lóbulo  posterior,  pero  los  late- 
rales se  hallan  considerablemente  dcsarrolla- 
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dos  en  forma  de  aletas  semiclrcnli'.res  que  van 
á  confundirse  con  el  pie  sobre  bis  partes  late- 
rales del  cuerpo.  El  pie  es  estrecho  ,  distin- 
guiéndose de  las  alelas  por  un  colorido  mas 
pálido  ;  este  animal  nada  habitualmenle  ,  pero 
puede  también  arrastrarse,  en  enyo  caso  levan- 
ta sns  alelas  hacia  ambos  lados  del  cuerpo,  sin 
aplicarlas  de  un  modo  tan  exaclo  como  las 
burbujas;  casi  no  tienen  mantp;  una  cscreccn- 
cia  sirve  de  opérenlo  á  la  branquia,  terminán- 
dose posteriormente  en  un  apéndice  llagelifur- 
me,  muy  prolongado,  que  también  hemos  ob- 
servado en  el  género  doridium  de  Mccb'l;  al 
lado  derecho  del  cuerpo  se  halla  implantada 
una  pequeña  branquia  pectinada  ,  detrás  de  la 
cual,  y  hacia  e!  reborde  del  manto  se  llalla  un 
pequeño  canal  flotante  que  es  el  ano.  También 
se  notan  sobre  el  lado  derecho  otras  dos  aber- 
turas ;  una  enteramente  anterior  y  junto  á  la 
boca,  da  paso  al  órgano  oscilador,  comunican- 
do con  la  otra  que  está  colocada  en  la  base  de 
la  branquia  por  medio  de  nn  pequeño  surco  03- 
lerior;  esta  segunda  abertura  es  la  de  los  órga- 
nos femeninos  déla  generación. 

Hasta  ahora  solo  se  conoce  una-especie  perte- 
neciente al  género  gasteróptero,  lacnal  sellaba 
en  los  mares  do  Sicilia  ,  y  es  un  pequeño  mo- 
lusco, de  nn  bello  encarnado,  matizado  de  azul, 
adornado  de  nn  corlo  número  dé  manchas 
blancas  y  completamente  desprovisto  de  con- 
cha; nada  con  bastante  rapidez  y  vuelto  sobre 
el  dorso,  conociéndolo  ¡os  pescadores  napolita- 
nos con  el  nombre  de  palamindla. 

GASTEROSTEO.  (Éistoriá  natural.— Zoolo- 
gía.— 0ast¿ro$"üuéj  Los  ictiólogos  han  dado 
este  nombre  á, nn  género  de  peces  muy  abun- 
dante en  pequeñas  especies,  caracterizado  pol- 
los aguijones  muy  punzantes  de  la  aleta  dor- 
sal, cuyos  aguijones  son  unas  armas  bastante 
temibles.  El  espinocha  común,  que  es  un  gas- 
lerósteo  ,  tiene  ademas  unas  espinas  laterales 
que  eriza  el  animal  al  menor  peligro  y  los  li- 
bra de  la  voracidad  de  los  sollos  y  demás  lira- 
nos  de  los  ríos.  Esta  espinocha,  que  es  el  abor- 
to de  su  clase  ,  pues  rara  vez  llega  á  dos  pul- 
gadas de  longitud,  es  tan  común  en  ciertos  ma- 
res, que  se  pescan  para  esparcirlos  por  los 
campos  en  clase  de  abono.  El  piloto,  que  es 
mucho  mayor,  pues  se  ven  algunos  individuos 
hasta  de  medio  pie  ,  es  otro  gaslerósleo  del 
mar.  La  costumbre  que  los  peces  de  esta  especie 
tienen  do  viajar  ,  como  de  concierto  ,  con  los 
tiburones-  y  oíros  grandes  carniceros  del 
OcéaDo,  les  dió  cierla  celebridad  desde  la  épo- 
ca de  las  primeras  grandes  navegaciones  ,  y 
pareció  merecer  el  nombre  con  que  se  designa; 
pues,  en  efecto,  la  aparición  de  uno  ó  muchos 
pilólos,  anuncia  próxima  la  de  uno  ó  muchos 
tiburones.  Binase  que  estos  animales  han  pac- 
tado no  separarse  jamás,  habiendo  nosotros 
creido  notar  una  relación  proporcional  y  cons- 
tante entre  la  talla  de  tos  individuos  asociados 
de  especies  tan  distintas.  Los  gasterógleosmas 
pequeños  preceden  á  los  mas  pequeños  liburo- 
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nes ,  precediendo  los  grandes  á  los  grandes, 
como  si  envejeciesen  juntamente.  Los  naturalis- 
t;is  declamadores  que  han  procurado  hallar  en 
las  bestias  las  inclinaciones  del  hombre",  y 
hasta  señales  de  nuestras  costumbres,  han 
imaginado,  según"  los  marineros,  y  repetido  con 
el  léstimó^Á^  estas  gentes  toscas,  que  el  ti- 
burón era  miope  ,  que  no  podía  usar  sino"  con 
mucha  dificultad  de  su  estensa  boca  ,  y  que  á 
pesar  do  su  fuerza  ,  moriría  de  hambre  en  el 
elemento  en  que  ejerce  su  poder,  si  el  piloto 
no  fuera  el  ministro  de  su  ferocidad.  Siempre 
que  se  encuentra  un  poder  sanguinario  en  ia 
naturaleza  ,  se  ha  creído  deberle  asociar  algu- 
nos agentes  que  se  unan  á  este  poder  para 
oprimir  á  la  debilidad,  y  el  piloto  fué  el  hurón 
de  los  escualos  ,  como  los  perros  son  los  de 
nuestros.Nemrodes,  y  los  espías  los  de  la  poli- 
cía. Decíase  que  el  tiburón,  en  reconocimiento 
de  la  solicitud  con  que  su  piloto  le  auxiliaba  en 
la  destrucción,  abandonaba  á  este  agente  algu- 
nas partículas  de  todas  las  presas  que  le  pro- 
porcionaba, y  que  éste  llevaba  su  rendimiento 
hasta  limpiar  los  dientes  de  su  amo.  Nada  hay 
cierto  en  la  historia  de  los  pilotos  y  tiburones 
mas  que  el  hábito  que  tienen  los  primeros  de 
escoltar  á  los  segundos  ,  de  quienes'son  unos 
comensales  parásitos  ,  que  sin  ser  convidados 
se  asocian  á  sus  sangrientos  festines  que  siem- 
pre les  ofrecen  algunas  sobras. 

GASTRALGIA.  ~ (Medíciria.)  La  palabra  gas- 
tralgia se  compone  de  las  dos  griegas  gaster, 
vientre,  estómago,  y  algos,  dolor.  A  pesar  de 
esta  etimología,  no  se  llaman  gastralgias  to- 
dos los  dolores  de  estómago:  asi  el  hambre,  la 
ingestión  desmedida  de  alimentos,  ó  de  sus- 
tancias cáusticas,  venenosas,  la  inflamación 
aguda  ó  crónica  de.  la  mucosa  gástrica,  el 
cáncer  y  otras  varias  causas  pueden  determi- 
nar eldofor  en  diferenles  grados;  pero  lo  que 
se  designa  con  el  nombre  de  gastralgia  es  un 
calado  mórbido  particular,  y  cuyo  origen  está 
aí  parecer  en  el  sistema  nervioso.  La  escuela 
de  íiroussais  no  quiso  admitir  jamás  esta  forma 
de  afección,  y  se  obstinó  siempre  en  confun- 
dirla con  la  gastritis.  Sin  embargo,  cuando 
hay  gastritis,!  es  decir,  cuando  por  una  causa 
cualquiera  el  estómago  se  halla  inflamado,  no 
se  observan  los  mismos  signos  que  en  la  gas- 
tralgia, y  muchas  veces  los  síntomas  deesas 
dos  afecciones  siguen  una  marcha  hasta  inver- 
sa. Asi,  por  ejemplo,  en  la  gastritis  aguda, 
que  resulta  casi  siempre  del  influjo  directo  de 
un  agente  nocivo,  como  un  veneno,  un  cáusti- 
co, etc.,  la  inflamación  del  estómago  reacciona 
sobre  la  economía  y  aparece  la  calentura.  La 
menor  presión  sobre  la  boca  del  estómago  (el 
epigastrio)  es  una  causa  de  dolor  mas  ó  menos 
vivo;  y  la  ingestión  de  alimentos,  aunque  sea 
en  cantidad  mínima,  ocasiona  dolor.  En,  la 
gastritis  crónica,  que  es  la  que  mas  se  parece 
ala  gastralgia,  la  presión  es  auumusdolorosa, 
y  únicamente  se  pueden  soportar  los  alimentos 
de  digestión  muy  fácil. 


Los  dolores  de  la  gastralgia  no  dependen 
ni  de  ta  presión  sóbrela  boca  del  estómago,  ni 
déla  ingestión  de  alimentos.  En  tanto  es  ási 
como  que  muchas  veces  los  enfermos  no  en- 
cuentran Dtro  lenitivo  á  sus  atroces  padeci- 
mientos que  comprimirse  ó  apretarse  fuerte- 
mente la  boca  del  estómago.  La  ingestión  de 
alimentos  y  su  naturaleza  tampoco  ejercen  ¡a 
misma  acción,  porque  muchas  veces  los  dolo- 
res se  calman  con  el  reposo,  y  los  alimentos 
que  mejor  digiere  el  estómago  son  los  mas 
escitantes  ó  los  mas  indigestos. 

Los  medicamentos  tónicos  y  las  sustancias 
amargas,  que  en  la  gastritis  obrarían  de  nna 
manera  funesta,  suelen  probar  maravillosa- 
mente en  la  gastralgia.  Por  fia,  en  esta  última 
afección,  la  lengua  está  siempre  natural,  mien- 
tras que  se  observa  constantemente  encarnada 
y  saburrosa  ó  sucia  en  la  gastritis.  Sin  embar- 
go, conviene  establecer  un  hecho  importante,  y 
es  que  en  sus  principios  !a  gastralgia  reviste  á 
veces  nna  forma  inflamatoria,  y  entonces  pue- 
de asemejarse  á  la  inflamación  del  estómago  ó 
á  la  gastritis,  tanto  por  sus  síntomas,  como 
por  el  tratamiento,  que  reclama.  Pero  quizás 
fuera  todavía  mas  exacto  decir  que  ciertas  gas- 
tralgias, sin  duda  en  razón  de  su  causa  deter- 
minante, irán  acompañadas,  en  sus  principios, 
de  inflamación  de  la  mucosa  gástrica. 

Los  síntomas  de  la  gastralgia  no  son  idén- 
ticos en  todos  los  individuos.  Los  mas  comun- 
mente observados  son  estiramientos  dolorosos 
del  estómago,  que  cesan  después  de  haber 
tomado  algún  alimento,  y  á  veces  eruptos  nio- 
Iestlsimos,  y  vómitos  por  los  cuales  se  arrojan 
primeramente  todos  los  alimentos  sin  distin- 
ción, y  luego  tan  solo  algunos.  La  sensación 
de  ardor  en  la  faringe  y  el  esófago  (pírosísl 
acompaña  con  frecuencia  a  los  demás  signos, 
y  por  último,  la  perversión  del  gusto  (pica), 
la  bulimia  ó  hambre  canina,  y  la  dispepsia  ti 
desgana,  complican  también  en  muchos  casos 
la  gastralgia,  enfermcdad.de  la  cual  pueden 
considerarse  como  sintomáticas. 

Las  mugares  están  mucho  mas  espuestas 
que  los  hombres  á  padecer  la  gastralgia.  Sobre 
todo  hacia  la  época  de  la  pubertad  y  al  llegar 
la  edad  critica,  es  cuando  se  ve  sobrevenir 
esa  neurosis,  la  cual  depende,  al  parecer,  en 
aquellas  épocas,  de  una  reacción  de  los  órga- 
nos genitales  sobre  el  aparato  digestivo,  ün 
célebre  práctico  francés  cita  el  caso  de  un  es- 
tado de  gastralgia  muy  mancado  que  sobrevi- 
no ea  pocos  dias  á  una  señora  muy  nerviosa 
de  complexión  natural,  en  el  momento  en  que 
iba  á  emprender  un  viage  que  la  separabapor 
algunas  semanas  de  la  compañía  de  su  marido: 
esa  gastralgia,  que  habia  comenzado  un  poco 
antes  de  emprender  el  viage,  desapareció  de 
improviso  y  unos  pocos  dias  antes  del  regreso, 
cuando  la  enferma  supo  que  iba  á  cesar  la  se- 
paración, verdadera  y  única  causa  de  su  mal. 

Según  Georget  se  observan  diez  casos 
de  gastralgias  en  mugeres  por  cada  caso  que 
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.ge  observa  en  individuos  del  sexo  masculino. 

La  gastralgia  ha  sido  descrita  por  varios 
autores  bajo  los  nombres  de  cardialgía  y  gas- 
trodinea. 

GASTRICA,  GASTRICO,  (calentura,  empa- 
cho.) {Medicina.)  «La  pérdida  del  apetito,  el 
dolor  del  cardias  (boca  del  estómago),  el  vér- 
tigo con  oscurecimiento  de  la  vista  y  amargor 
de  boca  anuncian,  cuando  no  bay  calentura, 
la  necesidad  de  una  evacuación  por  arriba. » 
{Hipócrates,  Aforismos,  IV,  17.)  ¿Oué  podría- 
mos añadir  nosotros  áesa  descripción,  ó  á  ese 
precepto  del  padre  de  la  medicina?  Tat  es,  con 
efecto,  el  empacho  gástrico,  que  bajo  ciertos 
puntos  de  vista  se  asemeja  á  las  inflamaciones 
del  estómago,  y  que  en  sus  principios  partici- 
pa también  de  la  fiebre  tifoidea  y  de  la  calen- 
tara biliosa.  Pero  si  maehas  veces  á  la  inva- 
sión de  estas  afecciones  saelen  acompañar 
síntomas  de  empacbo  gástrico,  conviene  no  ol- 
vidar que  la  falta  de  calentura  es  una  de  las 
condiciones  esenciales  mencionadas  por  Hipó- 
crates en  la  definición  que  dejamos  citada,  y 
que  el  empacho  gástrico  idlopatico  nunca  va 
acompañado  de  piresia.  En  cuanto  á  la  liebre 
gástrica,  háse  dado  este  nombre  ora  á  lo  que 
Broussais  describe  como  gastritis,  oradla  fie- 
bre biliosa.  Hr.  Littré  sigue  dando  la  denomi- 
nación de  fiebre  gástrica  á  un  estado  mórbido 
que  se  asemeja  ala  fiebre  biliosa,  tal  cual  se  la 
observa  en  nuestros  climas;  pero  es,  como  dice 
él  mismo,  para  no  sobrecargar  la  nomenclatu- 
ra con  un  nombre  nnevo,  y(  bajo  reserva  de 
todas  las  distinciones  que  se  han  de  establecer 
entre  nna  afección  local  y  una  fiebre,  enfer- 
medad general  totalmente  distinta  de  aquella. 

Los  temperamentos,  los  climas  y  las  cons- 
tituciones médicas  dan  al  empacho  gástrico 
caracléres  diferentes.  Asi,  ora  el  empacho  gás- 
trico es  manifiestamente  bilioso,  ora  es  muco- 
so ó  atónico.  En  uno  y  otro  caso  se  observan 
malestar,  pesadez  general,  cefalalgia  (mas 
marcada  en  el  empacho  bilioso),  .-disminución 
del  apetito,  aborrecimiento  á  los  alimentos  gra- 
sos, y  disposición  á  las  nauseas.  En  el  estado 
bilioso,  la  lengua  está  cargada  de  un  sarro 
amarillento;  la  conjuntiva,  las  alas  déla  nariz 
y  el  contorno  de  los  labios  se  presentan  de 
culor  amarillo,  el  resto  de  la  cara  es  de  color 
lívido  ó  morado;  el  aliento  es  cálido  y  fétido; 
la  pesadez  y  la  opresión  hacen  que  el  enfermo 
ss  dedique  con  pena  á  los  trabajos  meolales. 
Hay  ó  diarrea,  ó  conslipacion;  la  orina  es  es- 
pesa y  amarillenta.  En  el  empacho  gástrico  bi- 
lioso se  manifiestan  también  diviesos,  bolones 
y  herpes  en  la  cara,  ó  mejor  dicho,  el  empa- 
cho gástrico  bilioso  es  con  frecuencia  el  pró- 
dromo ó  precursor  de  ciertas  erupciones  cutá- 
neas, como  de  la  erisipela,  por  ejemplo. 

El  empacho  mucoso  tiene  por  caracléres  un 
sarro  mucoso  y  blanco  en  la  lengua,  boca  pas- 
tosa, aveces  aftas,  olor  ácido  del  alíenlo,  sali- 
va abundante,  obtusión  del  gusto,  náuseas,  di- 
gestiones lentas,  orina  descolorida  y  copiosa, 
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palidez  del  rostro,  y  á  veces  vómitos  de  mate- 
rias liquidas  y  como  flemosas. 

Las  causas  del  empacho  gástrico  son  di- 
versas. Lo  mas  ordinario  es  que  sobrevenga  de 
resultas  de  un  disgusto  ó  de  nna  fuerte  pesa- 
dumbre, de  un  mal  régimen, "del  esceso  de 
trabajo,  ó  de  las  influencias  cliit,««jiogicas.  A 
veces  se  disipa  por  sí  mismo,  y  ú  veces  cede  á 
un  estravio  de  régimen,  á  un  esceso  de  comer, 
á  un  ejercicio  violento:  los  evacuantes,  oportu- 
namente administrados,  son  Jos  medios  mas 
eficaces  para  desvanecer  con  prontitud  el  em- 
pacho gástrico. 

La  fiebre  gástrica  ha  sido  descrita  por  el 
doctor  Andral  bajo  el  nombre  de  fiebre  conti- 
nua ligera-,  denominación  que  indica  bastante 
la  analogía  que  liene  esta  enfermedad  con  la 
fiebre  continua,  cuya  forma  mas  coman  en 
nueslros  climas  se  llama  fiebre  tifoidea. 

Mr.  Littré  no  admite  que  ese  estado  mórbi- 
do pueda  considerarse  como  una  enfermedad 
general:  según  él,  no  pasa  de  ser  una  afección 
puramente  local.  Sin  embargo,  la  descripciou 
que  de  ella  da,  establece  como  bastante  difícil 
el  diagnóstico  diferencial  entre  esta  afección  y 
la  dotienenleria,  sobre  todo  en  sns  principios. 

El  mélodo  especiante,  que  no  escíuye  eljuso 
de  los  dilueutes  y  de  los  baños  tibios,  parece 
ser  el  mas  conveniente  que  puede  seguirse  en 
la  fiebre  gástrica  coando  no  bay  síntoma  al- 
guno que  induzca  al  práctico  á  adoptar  una  me- 
dicación especial. 

-GASTRITIS.  [Medicina.)  Hace  veinte  años, 
según  las  doctrinas  entonces  dominantes,  po- 
cas erau  las  afecciones  que  no  tuviesen  sn 
complicación  de  gastritis:  profesábase  enton- 
ces ¡a  opinión  de  que  las  mas  de  las  enferme- 
dades reconocían  por  causa  primera  la  iñtlá- 
macion  de  la  mucosa  estomacal.  Iloy  dia  la 
gastritis  es  considerada  generalmente  como 
una  afección  rara,  ya  qae  no  hipotética,  salvo 
el  caso  de  irritación  directa  de  la  mucosa  por 
los  cáusticos,  por  algún  veneno  ó  por  alguna 
herida,  etc.  In  punto  á  considerar  la  gastritis 
como  el  origen  de  la  mayor  parte  de  las  enfer- 
medades, la  exageración  de  las  doctrinas  de 
Broussais  lia  sido  reducida  á  aquel  axioma  tan 
antiguo  como  la  medicina,  á  saber:  que  el  régi- 
men es  de  una  importancia  fundamental  en 
higiene. 

Fuera  realmente  apartar  los  ojos  de  la  ver- 
dad juzgar  por  la  constitución  médica  que  reina 
de  quince  años  á  esta  parte  en  nnestros  países, 
la  constitución  que  la  habia  precedido,  y  fallar 
acerca  de  las  doctrinas  iniciadas  y  desenvuel- 
tas bajo  la  influencia  dé  la  primera,  por  las 
que  hoy  dia  reconocen  por  base  á  la  segunda 
constitución.  Es  nu  hecho  apoyado  en  los  do- 
cumentos que  suministra  de  cincuenta  años  á 
esta  parte  la  medicina  europea,  que  durante 
los  veinte  y  cinco  ó  treinta  primeros  años  de 
este  siglo,  las  afecciones  inflamatorias  domi- 
naban sobre  todas  las  demás,  y  que  las  enfer- 
medades del  aparato  digestivo  erau  entonces 
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rancho  mas  frecuentes.  No  pretendemos,  sin 
embargo,  decir  que  esas  afecciones  se  limita- 
sen siempre  al  estómago.  Asi  la  voz  gastritis 
presenta  un  sentido  demasiado  rectricto:  pero 
con  todo,  no  nos  creemos  con  fundamentos 
bastantes  para  dudar  que  hroussais  hubiese 
podido  aplicarla  eo  razón  en  cierto  número  de 
casos  ,  como  que  aun  hoy  día  es  la  voz  mas 
adecuada  para  significar  ciertos  estados  mór- 
bidos, sin  dejar  de  tomar  en  cuenta  las  obje- 
ciones hechas  á  la  teoría  de  la  inflamación. 

üna  criatura  que  mama"  es  hartada  de  le- 
che por  su  nodriza:  en  un  principio  vomita  la 
leche  que  mama  de  mas,  y  luego  una  parte  de 
la  quenecesiía  para  su  sustento.  Al  cabo  de 
unos  cuantos  dias  de  tan  mal  régimen,  tíu  es- 
tómago no  puede  soportar  la  leche,  ni  siquiera 
en  corla  cantidad:  enflaquece  rápidamente, 
¡¡cusa  dolores  vivos  en  la  boca  del  estómago,  y 
finalmente,  maere,  si  a  fayor  de  una  alimenta- 
ción mas  discreta,  y  merced  á  los  recursos  de 
la  naturaleza  no  se  consigue  devolver  al  estó- 
mago su  estado  normal.  ¿No  hay  razón,  en  ¡al 
cuso,  para  afirmar  que.  aquella  criatura  tuvo 
una  gastritis?  y  sí  fallece  en  lates  circunstan- 
cias ¿no  se  encontrará  un  estado  mórbido  de 
la  mucosa  estomacal?  Por  otra  parte,  ¿no  son 
esos  síntomas  los  mismos  -que  se  notan  en 
ciertos  envenenamientos  por  sustancias  corro- 
sivas, á  consecuencia  de  la  ingestión  de  bebi- 
das muy  calientes,  etc.,  etc.? 

En.  los  autores  de  primer  orden,  como  ila- 
Iler,  Morgagni,  etc.,  se  encuentran  hechos  que 
no  dejan  lugar  á  la  menor  duda  en  este  punió, 
y  la  tercera  edición  de  la  Clinique  medícale 
del  profesor  Andral  contiene  una  observación 
que  confirma  de  una  manera  notable  las  de  los 
autores  precedentes. 

La  gastritis  aguda  empieza  por  lo  regular 
con  un  frió  muy  fuerte,  poro  de  corta  duración. 

Desde  luego  van  entrando  los  síntomas  si- 
guientes: en  la  región  del  epigastrio,  dolor 
agudo  y  vehemente  que  se  inclina  mas  hácin 
la  parle  izquierda  de  dicha  región  y  es  inlole- 
rable  al  tacto,  como  que  no  puede  sufrir  el  en- 
fermo el  peso  de  la  sábana  ni  de  olro  cuerpo, 
por  ligero  que  sea,  sobre  la  boca  de!  eslómago; 
este  dolor  se  aviva  también  en  el  acto  de  la 
inspiración  ó  al  tiempo  de  toser  ó  hacer  algtin 
esfuerzo;  hay  ademas  mucha  tensión  y  ardor 
en  el  abdomen;  las  eslremidades  están,  ó  muy 
calientes,  ó  frías;  conalos  continuos  de  vomi- 
tar, y  al  entrar  en  el  estómago  cualquiera  cosa, 
por  pequeña  que  sea,  es  arrojada  al  ¡lisiante, 
agravándose  el  dolor  y  ardor;  sed  insaciable  y 
sequedad  en  (as  fauces;  la  lengua  se  presenta 
roja  y  afilada;  cefalalgia  frontal;  vientre  es- 
treñido; el  pulso,  aunque  duro  y  acelerado, 
constreñido,  aparentando  ser  débil;  la  orina 
corla  y  encendida;  inquietud  de  cuerpo  y  es- 
píritu; vigilia;  subsullos  de  tendones;  dificul- 
tad en  la  respiración;  delirio,  mayormente  en 
las  criaturas  y  jóvenes,  y  demás  síntomas  de 
la  calentura  inflamatoria. 
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Cuando  termina  en  bien,  ú  las  veinte  y  cua- 
tro horas  ó  al  tercer  dia  á  mas  fardar,  van  lu- 
diendo los  síntomas  basta  desvanecerse  tínica 
poco  á  poco,  pero  cuando  Icrmtna  filialmente 
por  no  haberse  verificado  la  resolución  di:  hi 
inflamación,  sobrevienen  desmayos  c  lupo¡  la 
cara  se  pone  desencajada,  y  el  pulso  haju  <• 
intermitente;  aparecen  manchas  lívidas  por  lu 
cutis  y  demás  señales  de  gangrena  interior  y 
muerte  prósima. 

Una  que  otra  vez,  terminando  por  supura- 
ciun,  sucede  que  después  de  rebajados  mucho 
los  síntomas  inflamatorios,  queda  nn  peso  en 
el  estómago,  una  continna  ansiedad  y  calen- 
tura héctica  que  á  la  larga  acaba  con  el  pa- 
ciente. 

Las  demás  terminaciones  pueden  dejar  ó 
producir  otros  males  mas  ó  menos  graves  y 
ejecutivos,  conforme  á  la  naturaleza  y  condi- 
ciones de  cada  una  de  ellas. 

Cuando  esla  inflamación  es  clónica,  em- 
pieza con  uu  aumento  de  calor  en  el  estómago 
que  incomoda  al  enfermo;  aveces  con  un  catar- 
ro ó  con  nna  angina  ó  irritación  cualquiera  en 
alguu  punto  de  la  membrana  mucosa  gaslro- 
pulmonar.  Viene  después  una  pesadez  y  opre- 
sión en  el  epigastrio,  el  cual  se  pone  en  se- 
guida algo  sensible  y  doloroso  al  laclo;  se  ve 
molestado  eontinuameeie  el  enfermo  de  indi- 
gestiones, ernptos,  náuseas  y  sed;  la  lengua 
se  pone  pastosa,  blanquizca,  y  sus  bordes  y 
punta  de  color  rojo;  la  cefalalgia  frontal,  aun- 
que leve,  es  casi  continua;  las  fuerzas  del 
cuerpo  y  del  espíritu  van  decayendo;  el  sem- 
blante se.  pone  triste;  hay  dolores  vagos  en 
los  músculos  y  en  las  articulaciones;  y  el  pul- 
so, aunque  pequeño,  es  acelerado  y  un  poco 
duro,  pero  aveces  muy  variable. 

Cuando  esta  inflamación  termina  por  reso- 
lución, van  desvaneciéndose  poco  á  poco  los 
referidos  síntomas;  pero  cuando  no  se  consigno 
esta  terminación,  van  creciendo  de  modo,  que 
de  crónica  pasa  la  enfermedad  á  hacerse  agu- 
da; ó  bien,  cuando  esto  no  sucede,  va  lene- 
mente desorganizándose  la  parle  inflamad», 
hasta  presentarse  por  último  las  señales  de 
gangrena  ó  de  una  supuración  confirmada  y 
estensa. 

En  la  autopsia  ó  abertura  de  los  cadáveres 
de  los. fallecidos  á  consecuencia  de  gas  Iritis, 
se  encuentra  la  membrana  mucosa  gástrica  ilc 
color  rojo  osc-uró  y  casi  lívido,  notándose  oslo 
mas  particularmente  alrededor  del  cardias  y 
del  piloro:  sus  vasos  sanguíneos  capilares  es- 
tán cuajados  de  sangre  negra;  hay  en  la  mis- 
ma manchas  de  varios  colores;  tubereulillus 
rojos  entre  las  túnicas  del  estómago;  erosiones 
superficiales  en  esta  viscera,  y  rara  vez  úlce- 
ras, ni  destrucción  gangrenosa. 

Viniendo  á  las  causas  de  la  gastritis,  hay 
sugelos  que,  sin  embargo  de  no  ser  robuslus 
ni  plelóricos,  tienen  cierta  disposición  congé- 
uita  ó  adquirida  en  et  estómago,  para  la  infla- 
mación de  esta  viscera.  Se  observa  también. 
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como  en  otras  inflamaciones,  que  en  ciertas 
épocas  ó  estaciones  se  ve  con  frecuencia  la 
gastritis  por  causaspredisponentes  y  determi- 
nantes desconocidas. 

Por  regia  general  se  hallan  propensas  á 
ella  los  individuos  que  por  razón  de  su  oficio 
están  comprimiendo  de  continuo  el  abdomen, 
como  los  zapateros,  zurradores,  tejedores,  etc., 
ó  aquellos  en  quienes,  por  muchos  y  violen- 
tos esfuerzos,  se  contraen  fuertemente  los  mús- 
culos abdominales,  como  los  faquines,  marine- 
ros, etc.,  tos  que  son  dados  á  las  bebidas  es- 
pirituosas, á  comidas  acres  y  picantes,  á  los 
ejercicios  y  juegos  fatigosos;  los  que  padecen 
indigestiones  á  menudo,  y  los  que  se  encole- 
rizan fácilmente. 

Determinan  esta  inflamación  todos  los  es- 
tímulos físicos,  químicos,  vitales  ó  morales, 
que  obran  contra  dicha  viscera,  como  son,:  las 
sustancias  venenosas  acres  y  corrosivas;  las 
bebidas  espirituosas,  las  muy  calientes  ó  muy 
frías,  estas  mayormente  si  se  toman  al  tiem- 
po de  estar  sudado  el  cuerpo;  los  golpes  ó 
caidas;  los  cuerpos  estraños  deglutidos;  los 
humores  degenerados  bilioso,  gástrico,  mu- 
coso, etc.;  un  fuerte  emético  o  drástico;  una 
violenta  emoción  de  ánimo,  mayormente  de 
ira  ó  de  venganza;  una  herida  grande  Je  ca- 
beza; una  metástasis  artrítica,  reumática,  her- 
pélica,  etc.;  una  repentina  supresión  hemor- 
roidal, menstrual,  etc.;  un  baño 'frío,  etc. 

Según  la  causa  escitante  obre  con  mas  o 
menos  violencia,  asi  será  aguda  ó  crónica  la 
gastritis. 

Por  lo  dicho  de  sus  síntomas  y  curso  se 
puede  fácilmente  diagnosticar  la  gastritis,  y 
mucho  mas  si  se  atiende  á  sus  causas  ocasio- 
nales y  predisponentes.  Las  fiebres  biliosas, 
las  vermiuosas,  y  el  tifo  icterodes,  aunque 
presentan  alguna  semejanza  con  la  gastritis, 
se  distinguen  de  ésta  por  varias  razones.  Las 
fiebres  biliosas  remiten  notablemente  todos  los 
dias,  y  con  las  evacuaciones  encuentra  alivio 
el  enfermo;  lo  que,  ni  uno  ni  otro,  se  observa 
en  la  inflamación  del  estómago.  En  las  ver- 
minosas no  hay  el  ardor  tan  intenso  é  in- 
terior, ni  los  vómitos  tan  constantes  á  la 
entrada  del  mas  mínimo  alimento  sólido  ú  lí- 
quido en  el  estómago,  como  en  la  gastritis. 
En  la  fiebre  amarilla,  á  mas  de  los  síntomas 
principales  distinlivos  y  curso  propio  de  esta 
calentura,  se  ve  constantemente  en  sus  prin- 
cipios un  pulso  tardo,  sin  nada  de  contracción; 
verificándose  lo  contrario  en  la  gastritis,  en 
la  cual  se  presenta  acelerado  y  contraído.  Sin 
embargo,  las  referidas  calenturas,  y  otras  tam- 
bién, en  su  decurso  pueden  complicarse  fácil- 
menle  con  esta  inflamación,  por  una  dege- 
neración corrosiva  de  los  humores  conteni- 
dos en  el  estómago,  ó  por  otra  causa  acci- 
dental. 

Al  tratar  del  cólico,  del  cólera  morbo,  de 
la  cardialgía,  y  demás  enfermedades  que  tie- 
nen alguna  semejanza  con  la  gastritis,  hemos 
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dado  ya  las  señalescaracteristicas  de  cada  una 
de  ellas. 

Por  lo  que  hace  al  pronóstico,  diremos  que 
la  inflamación  del  estómago,  en  atención  á 
afectar  una  viscera  tan  importante,  y  vista  la 
relación  simpática  que  tiene  con  todos  los  ór- 
ganos del  cuerpo,  siempre  es  temible.  Siendo 
la  gastritis  aguda,  y  lio  cediendo  ó  rebaján- 
dose los  síntomas  á  las  veinte  y  cuatro  horas 
de  haber  principiado,  es  de  recelar  que  no  se 
conseguirá  ya  su  resolución.  Pero  minorando 
el  calor  y  el  dolor  pnngilivOj  cesando  el  vómito 
y  demás  síntomas  graves,  puede  confiarse  en 
su  feliz  terminación. 

Por  razón  de  las  causas  que  la  hayan  deter- 
minado, se  pueden  también  colegir  las  conse- 
cuencias que  tendrá.  Si  por  ejemplo,  es  ocasio- 
nada por  el  ácido  sulfúrico,  en  razón  de  ser  es- 
ta una  sustancia  corrosiva  y  desorganizante, 
es  de  temer  que  no  podrá  resolverse,  y  que  pa- 
sará á  la  fatal  terminación  gangrenosa.  Asi- 
mismo de  otras  causas  según  la  gravedad  de 
ellas. 

La  supuración  es  de  sospechar  cuando  re- 
mitiendo los  síntomas  flogisticos,  quedan  el 
peso  y  ansiedad  en  la  boca  del  estómago,  la 
dispepsia,  el  calor  lento  y  húmedo  en  la  culis 
con  el  pulso  algo  acelerado  y  flojo,  propio  de 
la  calentura  héctica.  . 

La  gangrena  va  precedida  de  lipotimias, 
sudores  fríos  y  congojas.  Cuando  la  cara  se 
pone  hlpoerática,  la  boca  y  lengua  negras,  y 
entra  el  hipo,  está  ya  próxima  la  muerte. 

Las  escirrosidades  y  durezas  que  deja  es- 
la  inflamación  en  el  estómago,  se  distinguen  á 
veces  con  el  laclo. 

Las  úlceras  que  se  forman  en  el  interior  de 
esta  viscera  de  resultas  de  su  inflamación,  dan 
un  dolor  casi  continuo  en  el  epigastrio  y  vómi- 
tos fétidos,  purulentos  ó  saniosos. 

Las  enfermedades  que  pueden  seguirse  de 
la  gastritis,  son:  frecuentes  indigestiones;  dis- 
pepsias, por  atonia  de!  estómago;  vómitos  con- 
tinuos por  la  escesiva  sensibilidad  de  esta  vis- 
cera; cánceres  de  la  misma;  la  labes  ó  fiebres 
héclicas;  la  hematemesís,  y  otras  afecciones 
abdominales. 

Lo  primero  que  se  debe  procurar  en  la  cu- 
ración de  la  gastritis  es  apartar,  corregir  ó 
destruir  las  causas  subsistentes  que  pueden 
aumentarla  ó  sostenerla.  El  vómito  es  el  cami- 
no mas  espedito  y  mas  seguro  para  sacarlas  á 
fuera,  siendo  asequible  su  espulsion  por  jesle 
medio,  cuyo  buen  efecto  se  consigue  muchas 
veces  en  los  principios  de  la  inflamación;  pero 
cuando  ya  muy  adelantada,  puede  el  emético 
causar  grave  daño,  y  en  este  caso  sonl  prefe- 
ribles los  purgantes  laxantes  ¡y  muciíagino- 
sos,  como  el  maná,  los  tamarindos ,  la  ca- 
sia, etc.  | 

i¡  Si  la  causa  es  venenosa,  se  ha  de  ver  si  es 
asequible  el  neutralizarla ,  valiéndonos  para 
ello  de  los  conocimientos  químicos.  Todos  los 
T.   xx.  67 
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demás  estímulos  físicos  ó  morales  pe  him  de 
apartar  ó  evitar  con  mucho  cuidado. 

Las  bebidas  diluentes  y  mueiiagitíosas  ¡tan 
de  darse  en  abundancia,  eligiendo  siempre 
aquellas  que  sean  mas  gratas  al  enfermo. 

Las  evacuaciones  de  sangre  generales  y 
locales  deben  ser  ejecutivas.  No  debemos  de- 
sistir de  ellas  por  mas  que  el  pulso  sea  bajo  y 
poco  perceptible,  porque  depende  este  estado 
du  la  opresiou  ó  espasmo  inflamatorio  univer- 
sal, y  no  de  debilidad  esencial.  Pero  si  el  en- 
fermo fuere  de  constitución  muy  endeble,  las 
sanguijuelas  ó  ventosas  sajadassobre  el  epigas- 
trio y  la  región  abdominal  pueden  sustituir  á 
k  repetición  de  las  sangrías. 

Despnes  de  practicadas  las  competentes 
evacuaciones  de  sangre,  tienen  lugar  los  me- 
dios revulsivos,  como  los  sinapismos,  las  can- 
táridas, el  linimento  volátil,  etc..  sobre  algún 
punto  del  abdomen  que  sea  menos  doloroso. 
Son  también  útiles  los  fomentos  emolientes, 
los  redaños  ,  los  baños  templados  de  medio 
cuerpo,  los  pediluvios  y  maniluvios. 

El  régimen  dietético  ba  de  ser  el  mismo 
que  en  la  calentura  inflamatoria. 

En  la  gastritis  crónica  no  ba  de  alimentar- 
se el  enfermo  de  manjares  condimentados  con 
especias,  tomándolos  siempre  blandos  y  poco 
'  sustanciosos;  nunca  debe  beber  licores  espi- 
rituosos; no  se  ba  de  comprimir  el  estomago 
de  ningún  modo;  debe  evitar  los  grandes  es- 
fuerzos, los  ejercicios  violentos  y  los  trabajos 
mentales  fatigosos,  sin  dejarse  tampoco  domi- 
nar de  las  pasiones  de  ánimo.  En  el  buen  régi- 
men de  vida  estriba  principalmenle  la  curación 
de  esta  dolencia. ' 

De  cuando  en  cuando  conviene  poner  al- 
gunas sanguijuelas  sobre  el  abdomen;  y  sin- 
tiéndose alguna  indigestión  ,  se  procurará 
corregirla  luego  con  algún  laxante  ligero. 

Cuando  pasa  ésla  enfermedad  á  la  supura- 
ción, solo  la  naturaleza  puedo  curarla.  Lo  mas 
que  puede  hacerse  es  procurar  que  no  tome  el 
enfermo  mas  que  alimentos  líquidos  y  en  nada 
estimulantes,  la  lecbe,  las  bebidas  demulcen- 
tes, etc.  Lo  mismo  en  el  caso  que  se  hubieren 
formado  úlceras  en  el  interior  del  estomago. 

Los  medios  precautivos  de  la  gastritis  con- 
sisten en  un  buen  régimen  higiénico,  apartan- 
do todas  las  causas  que  se  han  dicho  que  pue- 
den inducirla. 


Bronssais:  ffislaire  de»  pkl*gma$ict  ehronlques, 
4.a- edición,  París,  1i}2fi,',3  vol.  0118." 

Palmas:  en  el  Diclimmaire  de  medeeine,  2.a  edi- 
ción, artículo  Esíomnc  {Inflamación  del) 


GASTRO-BMNQUIO.  (Historia  natural.)  Gé- 
nero de  pescados  del  orden  de  los  chon- 
droplerigios  con  brauquios  fijos,  creado  por 
Bioch  sobre  un  tipo  del  mar  del  Norte,  el  my- 
reine  glutinosa:  esta  clase  so  diferencia  de 
los  mistaos  por  los  ¡Hiérvalos  de  los  bronquios, 


los  cuales,  en  lugar  de  (ener  cada  uno  sn  salida 
particular  báeia  fuera,  vienen  á  parar  á  na  ca- 
ñal común  para  cada  lado,  saliendo  i  su  vez 
los  dos  canales  por  dos  agujeros  colocados  de- 
bajo del  corazón  hacia  la  primera  y  tercera 
parte  de  su- longitud  total.  (Véase  el  articulo 
mixinio  de  esta  Enciclopedia,  y  las  obras  si- 
guientes]: 


Bloch:  Xfemorin»  de  la  Academia  de  Ciencias  del 
liuiituto  de  Francia,  é  Hitiormde  las  pescadas. 
ir.  Cuvier;  Retine  animal,  ele. 


CASTRÓ-ENTERITIS.  (Medicina.)  La  pala- 
bra gaslro-cnteriüs  se  compone  de  dos  grie- 
gas, gaster,  vientre  6  estómago,  y  ¿/¡¡ero»,  in- 
testino. Empleóla  Broussais  para  designar  la 
inQamacion  de  la  mucosa  gastro-intestinal.  Co- 
mo la  escuela  de  broussais  tenia  por  idíopáti- 
cas  todas  las  lexiones  del  intestino  que  se  en- 
cuentran después  do  la  muerte,  dobia  natural- 
mente  creer  que  era  por  demás  frecuente  la 
gasti-o-cnteritis.  Hoy  dia  parece  que  esta  afec- 
ción no  es  muclió  mas  común  que  la  gastritis; 
•y  en.  los  mas  de  los  casos  es  determinada  por 
la  ingestión  de  sustancias  venenosas,  ó  por  la 
reacción  que  so  produce  de  la  piel  sobre  la 
mucosa  intestinal  en  ciertas  enfermedades,  co- 
mo las  fiebres  eruptivas,  las  quemaduras  es- 
tensas, etc.  l'ero  no  es  muy  exacto  que  diga- 
mos el  llamar  gastro-enlerilis  á  esas  enferme- 
dades del  intestino  por  reacción,  por  cnanto 
asi  el  estómago  como  los  intestinos  delgados 
toman  por  lo  común  poquísima  parte  en  ellas: 
quien  particularmente  se  inflama  es  el  intesti- 
no grueso,  y  la  palabra  ceco~cnlitis  es  la  que 
en  los  mas  de  los  casos  mejor  indica  elsilio 
y  la  naturaleza  del  mal. 

Hoy  dia  no  se  piensa  ya  en  considerar  el 
cólera  eomo  una  gastro-enterilis,  y  aun  cuando 
apareció  la  primera  vez  en  Europa  aquel  tre- 
mendo azote  epidémico,  únicamente  el  gefe  y 
los  adeptos  mas  entusiastas  déla  escuelalisio- 
lógica  fueron  los  que  se  empeñaron  en  referir 
los  fenómenos  coléricos  entonces  observados  á 
loque  para  ellos  habia  llegado  á  ser  la  afec- 
cion-tipo. 

El  tifo,  la  peste-,  la  fiebre  amarilla,  y  hasta 
las  mismas  calenturas  intermitentes,  eranen- 
tonces  consideradas  como  una  gastro-enteritis: 
(odo  lo  mas  que  se  hacia  era  concederles  an 
epíteto  distintivo. 

Una  afección  habia,  sin  embargo,  que  pa- 
recía pertenecer  bajo  varios  conceptos  á  lacla- 
se de  las  enfermedades  gastro-intestinales,  y 
considerada  bajo  este  punto  de  vista,  justificaba 
la  doctrina  á  la  sazón  reinante  sobre  la  frecuen- 
cia de  las  gastro-enteritis.  En  tal  enfermedad, 
tío  obstante,  el  estómago  no  se  hallaba  afecta- 
do por  sí  mismo,  sino  que  únicamente  tomaba, 
como  todos  los  demás  órganos,  su  parte'de  los 
síntomas.  Los  iulestinos  delgados,  por  el  con- 
trario, se  encontraban  evidentemenle  enfermos 
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éu  toda  su  longitud,  y  algunos  puntos  espe- 
cialmente lastimados  parecían  ser  otros  tantos 
focos  desde  los  cuales  irradiaba  ol  mal  en  todas 
direcciones.  El  resto  del  aparato  digestivo,  los 
pulmones  y  el  cerebro,  que  participaban  de  es- 
la  afección  evidentemente  general,  y  los  sínto- 
mas biliosos,  ó  tal  vez  catarrales,  ó  que  á  las 
veces  simulaban  la  forma  nerviosa,  demostra- 
ban, según  la  teoría  entonces  dominante,  que 
todas  aquellas  afecciones  descritas  bajo  los 
nombres  de  fiebres  biliosas,  mucosas,  pútridas, 
atéxieas,  adinámicas,  etc.,  no  eran  otra  cosa 
que  la  gastro-enteritis  en  su  máximum  de  in- 
tensidad. Aquello  era  una  reacción  inevitable 
que  se  verificaba  en  la  ciencia,  Largo  tiempo 
bacía  que  se  habían  fabricado  sistemas,  esta- 
blecido divisiones  y  visitado  los  enfermos  con 
las  argucias  de  la  escolástica,  sin  curarse  de 
si  el  estudio  del  cadáver  podia  ó  no  ayudar  á 
discernir  el  carácter  y  la  naturaleza  de  las  en- 
fermedades. A  principios  del  siglo  próximo  pa- 
sado, los  médicos  desdeñaban  la  anatomía  á 
consecuencia  del  necio  orgullo  con  que  mira- 
ban á  la  cirugía,  y  muchos  de  ellos  se  habrían 
visto  mas  qué  medianamente  apurados  si  hu- 
biesen tenido  que  abrir  un  cadáver  y  buscar  en 
él  los  vestigios  de  una  enfermedad.  Tamaña 
ignorancia  había  cedido  el  lugar  al  celo  por  la 
ciencia  á  mediados  del  siglo  XVI11;  pero  los  mé- 
dicos viejos  y  las  doctrinas  añejas  habían  so- 
brevivido mucho  tiempo.  De  ello  resullú  natu- 
ralmente que  el  dia  en  que  la  anatomía  patoló- 
gica tuvo  el  derecho  de  obligar  á  que  la  escu- 
chasen, hizo  tabla  rasa  de  todo  cuanto  la  había 
precedido,  sin  escepluar  siquiera  á  la  medicina 
de  Hipócrates.  Pero  cuando  la  oleada  lo  hubo 
todo  cubierto,  sino  derribado,  recobró  su  nivel 
y  volvió  á  su  cauce:  la  anatomía  patológica  -fué 
siempre  una  de  las  antorchas  de  la  ciencia,  y 
la  base  mas  segura  sobre  la  cual  pudiese  asen- 
tarse una  teoría  médica;  pero  admitió  la  coope- 
ración de  todas  las  doctrinas  racionales  para 
ayudarla  ¿clasificar  los  fenómenos  observados. 
En  1812,  ósea  poco  antes  de  que  las  teoiliis 
llamadas  fisiológicas  llegasen  á  su  apogeo,  los 
doctores  Petit  y  Serres  habían  descrito  bajo  el 
nombre  de  fieliro  mtsro-mescntérica  lo  que1 
Broussais'y  sus  discípulos,  horripilados  al  solo 
nombre  de  fiebre,  llamaron  simplemente  gastro- 
enteritis, y  mas  tarde  gastro-enleritis  foli- 
culosa. 

Una  observación  atenta  ha  demostrado  que 
la  lesión  intestinal  no  es  ol  fenómeno  dominan- 
te en  esa  afección,  la  cual  á  veces  hasta  recor- 
re todos  sus  períodos  sin  presentar  lesiones 
concomitantes  en  ningún  punto  del  intestino. 
Ella  ha  recobrado,  en.  consecuencia,  su  nombre 
ia  fiebre,  y  et  epiteto  íi/dirieaquesc  le  ha- aña- 
dido basta  para  distinguirla  de  las  demás  fie- 
bres graves,  sin  prejuzgar  nada  en  favor  de 
ninguna  teoría  esclnsiva.  En  nuestros  climas, 
donde  no  se  ven  ni  las  fiebres  biliosas,  ni  las 
fiebres  pestilenciales  de  los  países  cálidos,  la 
fiebretifóidea  puede  considerarse  que  representa 


por  sí  sola  las  mas  de  las  flebrés  descrtlas  por 
los  autores  y  reunidas  por  Pinel  en  los  cinco 
primeros  órdenes  de  su  piretologia.-Broiíssais, 
por  consiguiente,  no  se  equivocaba  del  todo 
cuando  reducía  á  la  gastro-enteritis  tantas  afec- 
ciones que  hasta  su  época  eran  miradas  como 
distintas:  solamente  se  equivocaba  en  quererlo 
ver  todo  en  la  lesión  intestinal. 

No  damos  la  división  admitida  por  muchos 
autores  acerca  de  la  gastro-enteritis,  y  que 
clasifica  esta  afección  en  muchas  variedades, 
según  es  determinada  por  la  acción  directa  de 
sustancias  tóxicas  y  por  el  régimen,  ó  seguu 
es  concomitante  ó  intercurrenle  de  lal  ó  cual 
afección.  Sobre  que  muy  á  menudo  el  estóma- 
go no  puede  considerarse  como  realmente  in- 
flamado, parécenos  que  la  denominación  de 
gastro-enterills,  asi  como  cualquiera  olra  crea- 
da para  espresar  un  estado  idiopático,  no  debe 
aplicarse  á  un  mero  síntoma. 

El  tratamiento  indicado  en  esas  diferentes 
circunstancias  prueba  ademas  que  el  práctico 
no  tiene  que  combatir  enfermedades  parecidas 
entre  sí.  En  la  gastro-enteritis  idiopálica,  por 
ejemplo,  constituyen  el  traíamienlo  la  dieta, 
los  anliílogislico5  y  los  demulcentes;  y  cuando 
realmenle  hay  que  combatir  una  inflamación  de} 
tubo  digestivo,  casi  siempre  se  la  ve  ceder  ¿ 
(ates  medros;  mas  si  el  intestino  se  halla  bajo 
la  influencia  de  una  reacción,  dnraute  la  vinie- 
la  ú  otra  calentura  grave,  es  muy  dudoso  que 
los  medios  terapéuticos  tengan  sobre  el  tubo 
digestivo  una  acción  real;  lo  que  entonces  mo- 
difica la  marcha  del  síntoma  es  la  evolución  de 
la  afección  general.  Querer  acelerar  la  curación 
de  la  pretendida  gastro-enteritis  que  asoma  la 
cabeza  en  la  fiebre  tifóidéa,  es  querer  curar  ln 
erupción  de  la  viruela  antes  de  que  esta  calen- 
tura eruptiva  haya  completado  su  curso. 


Broussnis:  //Muiré  da  phlegmatíéi  chronit/ui'.i, 
PariB,  I BUS,  cu  H.°,  i  vol.  Ibid.,'  IffifSi  en  8.°,  ;!  vo  - 

íútnoiibS: 

Yéaiisp  también  la»  diterisnlcs  obras  ilo  los  seño- 
res B6¡;in.  Kochc,  Joly,  y  cutre  otras  la  mayor  partí; 
ijc  Jos  artículos  de  ¿eájeiriá  rtiilactailns  por  los  Hffs 
últimos  ilc;  esos  autores  en  el  Dtelionnttirrs  de  méde- 
cine  el  de ehirttrgiepratitiues. 

E.  Lillré,  en  et  Dieiiojmaire  da  métlecine,  3.»  feítl- 
ciuti,30  volúmenes, artículos  Gastriquá  (Embarrd<¡ 
fióvre),  Dotliiénuntcrk;  etc. 


GASTRONOMIA,  ün  hombre  de  talento  com- 
puso una  obra  en  cuatro  volúmenes  para  probar 
que  la  arqueología  era  ta  cosa  mas  provechosa 
á  la  humanidad;  que  el  género  humano  sola- 
mente exislia  por  la  arqueología,  y  que  pere- 
cería desde  el  momento  en  que  la  arqueología 
dejase  de  ser  la  ciencia  por  antonomasia.  Sin 
disculir  aqni  la  opinión  de  ese  grave  y  docto 
autor,  permítasenos  creer  que  si  lo  que  el  diee 
do  la  arqueología  es  exacto  (y  no  queremos  po- 
nerlo en  duda),  mas  exacto  aun  debe  ser  apli- 
cado á  la  gastronomía.  Un  hecho  fisiológico  y 
moral  al  mismo  tiempo,  sobre  el  cual  no  se  hau 
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fijado  bastante  los  filósofos  antiguos  ni  los 
modernos,  es  el  ¡aflujo  inmeuso  de  la  gastro- 
nomía en  la  sociedad:  la  sociedad  no  existe, 
ni  obra,  ni  es  sociedad,  sino  por  la  gaslrono- 
tnia;  no  se  mueve,  ni  se  atormenta,  ni.ruueuas 
yeces  se  pierde,  sino  por  la  gastronomía:  la 
gastronomía  es  á  la  vez  la  causa  de  existencia 
y  el  objeto  final  de  la  sociedad;  y  á  la  verdad, 
no  se  concibe  cómo  en  medio  de  sus  investiga- 
ciones, tan  frecuentemente  estériles,  los  filóso- 
fos no  se  hayan  apercibido  de  que  el  sistema 
gastronómico  es  como  el  origen  y  el  fin  de  to- 
dos tos  séres. 

Lo  que  acabamos  de  decir  demuestra  con 
harta  claridad  la  importancia  de  la  gastrono- 
mía: y  si  ahora  la  contemplamos  bajo  otro  pun- 
to de  vista,  descubriremos  que  es  el  fenómeno 
mas  estraordiuario  y  sorprendente  del  mundo, 
en  el  cual  ocupa  el  primer  puesto  como  cien- 
cia, como  arte  y  como  religión.  Como  ciencia, 
tiene  sus  teorías  vastas  y  variadas;  como  arte, 
tiene  fases  tan  diversas  y  tan  brillantes,  que 
eclipsa  é  todo  arte  que  se  quisiese  comparár- 
sele; y  como  religión,  tiene  sus  mártires.  ¡Már- 
tires dichosos!  la  posteridad  se  ocupa  de  voso- 
tros, y  si  no  os  celebra  periódicamente,  os 
conoce  y  honra  vuestros  apellidos,  sabe  cuan- 
to habéis  hecho  por  ella,  y  os  lo  agradece. 
¿Creéis,  oh  Apicio,  que  vuestra  gloria  es  me- 
nos grande  que  la  de  César?  T  tú,  noble  Vale!, 
tú  que  tanto  hiciste  por  tu  patria,  ¿no  has  pa- 
sado a  la  posteridad  cercado  de  una  aureola  tan 
espléndida  al  menos  como  la  de  Luis  XIV,  de- 
nominado el  Grande? 

La  gastronomía,  triple  y  notabilísimo  fenó- 
meno, ciencia,  arte  y  religión  á  la  vez,  tiene 
derechos  incontestables  á  nuestro  respeto,  á 
nuestro  amor  y  á  nuestra  fé.  'Filosóficamente 
hablando,  la  gastronomía  es  la  única  cosa  po- 
sible en  este  mundo;  ella  dirige  á  las  demás 
ciencias,  é  indica  de  una  manera  positiva  el 
estado  de  civilización  de  la  sociedad:  es,  y  no 
lo  dude  el  lector,  el  solo  y  único  medio  infalible 
de  marcar  el  grado  de  civilización  de  un  pais. 
Si  en  la  Europa  moderna,  lalrancia,  por  ejem- 
plo, es  lo  que  es,  no  lo  atribuyáis  á  sus  sabios, 
ni  á  sus  guerreros,  sino  á  su  habilidad,  inven- 
tiva y  finura  en  el  arte  de  comer.  El  que  quiera 
vivir  bien,  esto  es,  comer  de  una  manera  ar- 
tística y  civilizada,  tiene  que  irse  á  Francia. 

La  historia  de  la  gastronomía  tiene  sus  fa- 
ses brillantísimas,  y  su  lectura,  empezazdo  por 
los  suntuosos  banquetes  de  Lúculo  y  Apicio, 
Lace  ver  la  poderosa  revolución  que  ha  causa- 
do en  los  tiempos  modernos  él  descubrimiento 
de  la  nuez  moscada  y  de  la  canela. 

Gastronomía  es  voz  moderna,  pero  la  Aca- 
demia española  ha  tenido  el  buen  gusto  de  dar- 
le entrada  en  el  diccionario  oficial  de  la  len- 
gua, definiéndola  asi:  el  arte  de  preparar  una 
buena  mesa,  y  la  afición  á  comer  regalada- 
mente. Y  al  gastrónomo  le  define  exactamen- 
te con  las  siguientes  palabrass  el  inteligente 
en  el  arte  de  la  gastronomía,  y  el  aficionado 


álas  mesas  opíparas,  ¡Bien  por  la  Academia! 
Nosotros  añadiremos  con  su  permiso  qne  gas- 
tronomía se  compone  de  dos  palabras  griegas, 
gaster,  vientre,  y  nomos,  ley,  regla  ó  arte:  y 
que  el  famoso  Rabelais  introdujo  ya  en  su  tiem- 
po la  voz  gaUrñlatras,  que  aplicaba  satírica- 
mente á  los  glotones  é  idólatras  del  gaster  ó 
vientre. 

Ea  la  imposibilidad  de  entrar  aqai  en  la 
esposicion  histórica  del  origen  y  progresos 
del  sabroso  arte  gastronómico,  nos  contentare- 
mos con  remitir  el  lector  á  las  obras  de  los 
maestros.  Entre  estos  ocupa  un  lugar  eminente 
Mr.  Caréate,  cuyo  Maílre-d'hótel  franzaís  (dos 
vol.  en  8i",  con  9  láminas),  cuyo  Patissier 
rmjal  (dos  vol.  en  8."  con  41  láminas),  cuyo 
Cuisinier  parisién,  cuyo  Patissier  pittoresque, 
cuyo  Art'  de  la  cuisine,  etc.,  le  han  valido 
perdurable  fama.  Berchoux  debe  su  principal 
título  de  gloria  á  la  composición  del  poemita  la 
Gastronomía,  que  se  halla  traducido  libremen- 
te en  verso  español  por  don  José  de  Urcullu, 
capitán  de  infantería  (Valencia,  1830,  por  Ca- 
brerizo), bajo  el  título  de  Los  placeres  ds  la 
mesa,  ó  el  arte  de  comer.  Todo  el  mundo  cono- 
ce, en  fin,  La  Physiologie  du  gout  del  profun- 
do Brillat-Savarin.  El  mejor  remate  de  e§te  artí- 
culo será  trascribir  los  veinte  aforismos  que  for- 
man como  el  frontispicio  de  esa  justamente  ce- 
lebrada Fisiología  del  gusto. 

{*  El  universo  no  es  nada  sino  por  la  vida; 
y  todo  lo  que  vive  se  alimenta. 

2.  "  Los  animales  se  hartan;  el  hombre  co- 
me; solamente  el  hombre  de  talento  sabe  co- 
mer. 

3.  "  El  destino  de  las  naciones  depende  del 
modo  de  alimentación  que  tienen. 

4  .*   Dime  lo  que  comes,  y  te  diré  quien  eres. 

5.  ''  El  Criador,  al  obligar  al  hombre  á  co- 
mer para  vivir,  convídale  á  la  mesa  por  medio 
del  apetito,  y  le  recompensa  mediante  el  placer. 

6.  ''  La  mat  llam  ada  gula  es  un  acto  de  nues- 
tro juicio  por  el  cual  damos  la  preferencia  ¿  co- 
sas que  son  agradables  al  gusto,  desechando 
las  que  carecen  de  esta  cualidad. 

7.  "  El  placer  de  la  mesa  es  de  todas  las 
edades,  de  todas  las  condiciones,  de  todos  los 
paises  y  de  todos  los  dias;  puede  asociarse  con 
todos  los  demás  placeres,  y  es  el  último  para 
consolarnos  de  la  pérdida  de  los  demás. 

8.  "  La  mesa  es  el  único  tugar  donde  uno 
no  se  fastidia  jamás  durante  la  primera  hora. 

9.  "  Vale  mucho  mas  para  la  felicidad  del 
linage  humano  la  invención  de  un  plato  nuevo, 
que  el  descubrimiento  de,  una  estrella. 

10.  Loa  que  se  indigestan  ó  se  embriagan, 
no  saben  comer,  ni  saben  beber. 

11.  El  órden  de  los  platos  es  de  los  mas 
sustanciosos  á  los  mas  ligeros. 

IT.  El  órden  de  las  bebidas  es  de  las  mas 
templadas  á  las  mas  espirituosas  y  perfuma- 
das. 

13.  Pretender  que  no  se  debe  variar  de  vi- 
nos, es  una  heregia;  la  lengua  se  satura,  y  des- 
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paes  del  tercer  vaso,  el  mejor  Tino  no  causa  ya 
mas  que  una  sensación  obtusa. 

14.  Uoos  postres  sin  queso  son  una  hermo- 
sa á  quien  falta  un  ojo. 

15.  El  llegar  á  ser  buen  cocinero  es  obra 
del  arte;  la  naturaleza  sola  basta  para  hacer 
un  pastelero  ó  un  hombre  entendido  en  asa- 
dos. 

16.  La  dote  mas  indispensable  del  cocine- 
ro es  la  puntualidad.  Puntual  debe  ser  también 
el  convidado. 

17.  Esperar  mucho  á  un  convidado  retar- 


datario, es  una  falta  de  cortesía  con  todos  los 
que  están  presentes. 

18.  El  que  recibe  isiis  amigos  y  no  cuida 
personalmente  del  banquete  que  les  está  pre- 
parado, no  es  digno  de  tener  amigos. 

19.  La  señora  de  la  casa  debe  siempre  ase- 
gurarse de  que  el  café  está  inmejorable;  y  el 
amo  de  la  casa  debe  cuidar  de  que  los  licores 
seau  siempre  de  primera  cualidad. 

2D.  Convidar  á  una  persona,  es  encargar- 
se de  hacerla  feliz  durante  todo  el  tiempo  que 
permanezca  en  nuestra  casa. 


FIN  DEL  T0.M0  VEINTE'. 
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Gas  de  alumbrado  •  ,  .  , 

Gascón,  Gasconada,   

Gascuña.  (Geografía  é  historia)   .  .  ■  • 

Gastador.  (Arte  militar)  ,  .  .  • 

Gasterópodos.  (Historianaiural.—Zoo^ 
logia)  r 

Gasterosteo.  (Historia  natural).  ..  ..  ..  . 

Gastralgia,  (Medicina)  ,.  . 

Gástrica,  Gástrico.  (Medicina)  

Gastritis.  (Medicina)  .•*  •  • 

Gaslro-branquio.  (Historia  nslmW).  • 

•Gastro-enteritis,  (Medicina)   • 

Gastronomía    •  ■  ■ 
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